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SESIÓN ].* ESTRAORDINARIA EN 15 DE NOVIEMBRE DE 

1883. 

Presencia del señor Huneeus. 

SUMARIO. 

Se da lectura al mensaje que convoca al Congreae a sesio- 
nes estraordinarias. — Se aprueba el acta de la última 
wrion ordinaria. — Cuenta. — Elección de presidente i vi- 
ce-presidentes. — Se designa la tabla de asuntos que de- 
ben discutirse. 

Se dio lectura al siguiente mensaje del PnMfnite 
d*: la República: 

Conciudadanos del Senado i de la Cámara de diputados: 

En virtud de la atribución que me confiere la parte 
5.* del art. 82 de la Constitución, i de acuerdo con 
el Consejo de Estado, he resuelto convocar al Con- 
greso Nacional a sesiones estraordinarias desde el dia 
U del corriente, a fin de quo tenga a bien ocuparse 
'le loe asuntos que a continuación se espresan: 

1." Lei de presupuestos; 

2.* Cuentas de inversión; 

3.® Lei de elecciones; 

4.** Lei del réjimen interior; 

5.<* Lei de matrimonio civil; 

6.** Lei de rejistro civil; 

7.** Lei que autoriza el gasto de cincuenta mil jíe- 
6»)^ para el pago de sueldos de las personas encarga- 
das de los rejistros i pases de cementerios; 

8.<> Lei sobre administración de los ferrocarriles del 
Estado; 

9.*^ Leyes sobre divisiones territoriales en Caldera, 
Rancagua, Chillan, Concepción i Malleco; 

10. Lei sobre reforma de instrucción primaria; 

11. Lei que autoriza la construcción de una cárcel 
^ Santiago; 

12. Lei sobre contribución mobiliaria; ' 

13. Lei sohre arreglos del puerto de Coquimbo; 



14. Solicitud de la compañía de salitres de Ant^> 
fagasta. 

I los demás asuntos que oportunamente sometett; 
a vuestra deliberación. 

Santiago, noviembre 8 de 1883. — Domingo Santa 
María. — /. M. Balmaceda, 

En seguida se leyó i fué aprobarla el acta que a corir 
tinuacion se copia: 

«Sesión 51.* ordinaria en 30 de setiembre de 1883.— 
Presidencia del señor Huneeus. — Se abrió a las 2 hs. P. M. 
i asistieron los señores: 



Aguirre, José Joaquin 
Alamos González, Benicio 
Aldunate, Luis 
Amunátegui, Miguel Luis 
Balmaceda, José Manuel 
Balmaceda, José María 
Balmaceda, José Vicente 
Bannen, Pedro 
Barros, L^uro 
Barros Luco, H«gnon 
Bemales, Ramón 
Búlnes, Gonzalo 
Calderón, Patricio 
Carrasco Albano, Adolfo 
Castro Soffía, Joaquin 
Dávila, Benjamín 
Dávila, Juan Domingo 
Dávila, Vicente 
ficheverria, Manuel 
Edwards, Agustín 
Elizondo, Diego A. 
Gaete, Julio 
Gandarillas, Francisco 
González Julio, Nicolás 
González, Juan Antonio 
González, Percéval 
Guerrero, Adolfo 
Hurtado, José Nicolás 
Lurrázaval Vera, Miguel 
lAstarría, Demetrio 



Matte, Eduardo 
Mundt, Santiago 
Murillo, Adolfo 
Murillo, Ramón 
Ochagavía, Jorje 
Ovalle Reyes, Elnrique 
Parga, Juan Nepomuceno 
Pérez Eastman, Ricardo 
Pincheira Juan Ramón 
Pnelma Tupper, Francisco 
Puelma Tupper, Guillermo 
Puga, Federico 
Rio del, Gaspar 
Rodriguez Ojeda, Ambrosio 
Sánchez, Darío 
Sánchez, Evaristo 
Santa Cruz, Joaquín 
Tagle Montt, Agustín 
Torres, Tomas Roberto 
Valderrama L., José María 
Valdes C, Antonio 
Valdes C, Francisco de B. 
Valenzuela, Juan Guillermo 
Varas, Miguel Antonio 
Vergara, José Ignacio 
Vergara, Tomas Eduardo 
Vicuña, Joaquin Toríbio 
ViUamil Blanco, Manuel 
Zafiartu, Aníbal 
Zafiartu, Horacio 



Laviii Mata, Benjamín 
J^azo, Miguel 
Ivetelier, Ricardo 
Mac-Iver, Enrique 
Matte, Augusto 



ZégQTBf Julio 

Zeuteno Estanislao 
i el señor minisü'o de Ha- 
cienda i el secretario se&or 
Toro. 



Loidii i aprobada (d acta de la sesión anterior, se 
<liú cuenta: 

1." De tres infonnes de la comisión de Guerra fa- 
voraM'í.s a los proyectos que respei'tivamente conce- 
den: un suplemento de quince mil pesos al anexo del 
presupuesto de Justicia, Culto e Instrucción Páblica, 
para ^^astos im]>re vistos de los territorios de Tocopi- 
11a, Tarapacá i Tacna; uno de cien mil pesos a la par- 
tida 41 i de sesenta mil ¡>eso8 a la partida 43 delpre- 
.supu(\^to del Ministerio de la Guerra; i próroga del 
plazo fijado por el artículo 1.** de la lei de 22 de oc- 
tubn» (le 1882, para tramitar espedientes de pensio- 
nes militares. — Se miuidaron publicar i dejar en tabla: 
2.^ l>e tres mociones: la j)rimera del señor Dávila 
Lanain don l^njamin, sobre declarar incomi)atible 
con el d»\semi)efio do cualcpiier cargo público el gocé 
de i'í'ijsionos de jubilación, pensiones pías, de retiro 
ubsoliito, de invalidi'z absoluta i de montepío; la se- 
gunda del mismo señor DáviLa Larrain sobre refor- 
mas de la lei de instrucción secundaria i superior; i 
la tíiiera de varios señores Diputados sobre funda- 
ción in Santiago de xm instituto de Maestros. — Se 
mandaron publicar i pasai* el 1.** a la comisión de I^- 
jislacion i los dos ültbnos a la <le Educación. 

3." De una solicitud en que don Anjel Vasquez 
l»i<le que las consideraciones en ella espuestas se ten- 
gan ]< IV sen tes en la discusión de la moción del señor 
Aguirre, sobre el servicio de boticas o ejercicios de h\ 
prof('*íion de farmaci;i. — Se mandó agregar a la refe- 
rida Uiucion. 

Antes de pasar a la órtlen del dia pidió el señor 
ElÍ7A»!ido se re(;omeu<lai'a a los señores miembros de 
la cíimision de Guerra, el despacbo para el mes de ju- 
nio próximo del proyecto de su Señoría, sobre recom- 
jHjnsus para los sobrevivientes de la actual guerra. 

1 )e3pues de algunas esplicaciones dcd señor Dávila, 
don Vicente, que terminó declarando que creía que 
para el tiempo indicado estarla despachado el esi)Tesa- 
do informe, se dio por terminado el incidente, deján- 
dose en el acta, a petición del señor Elizondo, cons- 
tancia de la declaración del señor Dávila. 

Pasando a la orden del dia se puso en segunda dis- 
cusión la indicación formulada en la sesión anterior 
|)or el señor Vergara, ministro de Justicia, para tratar 
preferentemente sobre tabla de los tres proyectos de 
suplementos indicailos. 

Habiendo el mismo señor ministro modificado di- 
cha indicación, proponiendo que dicht>s j»royectos fue- 
ran discutidos inmediatamente después de despacha- 
dlas las modificaciones introducidas i)or el Senado, en 
el proyecto sobre reforma de la lei electoral, se dio 
|K)r aprobada en esta forma dicha indicación por asen- 
timiento tácito. 

Se pusieron en seguida en discusión las modifica- 
ciones introducidas por el Senado en el art. 65 del 
proyecto sobre reforma de la lei electoral, referente al 
voto acumulativo. ' 

Hicieron sobre esto uso de la palabra diversos se- 
ñoreas diputados; i siendo avanzada la hora, se acordó, 
a indicación del señor Mac-Iver, j)a8ar a la discusión 
de los proyectos para que se pidió preferencia en la se- 
sión anterior. 



Puestos sucesivament^í en discusión jeneral i parti- 
cular, se diei-on tácitamente por api^obados, sin modi- 
ficación, los siguientes proyectos acordados por el Se- 
nado: 

I. — «Artículo único. — Concódese im suplemento 
de cincc» mil pesos al ítem 8 de la partida 22 del pre- 
supuesto del ministerio de Instrucccion Pública». 

II. — «Artículo único. — Concédese un suplemento 
de quince mil pesos ($ 15,000) a la suma destinada 
en el anexo del presupuesto vijente del ministerio de 
Justicia, Culto e Instrucción Pública, a gastos impre- 
vistos de los territorios de Tocopilla, Tarapacá i Tac- 
na». 

III. — «Artículo único. — Concédense los siguientes 
suplementos a los ítems del presupuesto del ministe- 
rio de Justicia, Culto e Instrucción Pública que a 
continuación se espresan: 

De veinticinco mil pesos {$ 25,000) al ítem l.<> de 
la partida 22 del presupuesto del ministerio de Ins- 
tniccion Pública; 

De tres mil pesos ($ 3,000) a cada uno de los ítems 
2, 3 i 5 de la misma partida; 

De seis mil pesos {$ 6,000) al ítem 1 1 de la mis- 
ma partida; 

De tres mil pesos ($ 3,000) al ítem único de la 
partida 26 del presupuesto del ministerio de Justicia, 
Culto e Instmccion Pública; i 

De veinte mil pesos ($ 20,000) al ítem único de la 
partida 27 del mismo ^Presupuesto». 

IV. — «Artículo único. — Prorógase liasta el 1.'' de 
junio de 1884 el plazo fijado por el artículo 1.^ de la 
lei de 22 de octubre de 1882». 

Con esto, estando parí\ llegar la hora, se levantó la 
sesión a las 4.50 P. M. 

A contimiacion se dio cuenta del siguiente oficio 
del mrretario del Senado: 

«Santiago, noviembre 14 de 1883. —Habiéndose 
acordado por el Senado, en sesión de 28 de setiem- 
bre último, pedir a US., por secretaría todos los an- 
tecedentes relativos a la concesión hecha por esa Ho- 
norable Cámara a un señor Schwjiger, para construir 
un ferrocarril en las provincias del sur. Lo jwngo en 
conocimiento de "CS. a fin de que se sirva hacer re- 
mitir a esta secretaría los indicados antecedentes. • 

Dios guai-de a US. — F. Carvallo Eh'zalde, — Al se- 
ñor secretario de la Honorable Cámara de Diputados.» 
Se acordó remitir los anter^denfes a que se refiere 
la nota anterior. 

El señor HUNEEUS (Presidente).— Conforme al 
reglamento debemos proceder a la elección <le presi- 
dente i vices. 

Se hizo la elección arrojando el escmtindo el si(jtiien^ 

te resultado: 

Para Presidente. 

Por el señor Himeeus 31 votos. 

» » Amunátegui 3 » 

En blanco ^ * 



Total 40 votos. 

Para primar vice- Presidente. 

Por el señor Ban'os Luco 33 votos. 

» » Letelier (don Ricardo) 2 » 

» » Zañartu (don Aníbal) 1 » 

En blanco ^ ^ 



Total 4^0 votos. 
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Para segundo vice- Presidente, 
Por el señor Dávila Larrain (don Juan 

Domingo) 34 votos. 

En blanco 6 2> 



Total 40 votos. 

El señor HÜNEEUS (presidente). — Quedan, en 
consecuencia, elejidos el honorable señor Barros Luco, 
pera primer vice-presidente; el honorable señor Dá- 
vila Larrain (don J. D.), para segundo vice-presiden- 
te, i el que habla para presidente. 

Convendria, antes de levantar la sesión, salvo que 
la Hou(»rí\ble Cámara acuerde otra cosa, señalar los 
asuntos que deben quedar en tabla para la próxima 
sesión. 

De los asuntos incluidos en la convocatoria solo 
hai por el momento cuatro en estado de tabla, estan- 
do uno de ellos en discusión, que es el proyecto de 
reforma de la lei de elecciones. Los otros proyectos 
son el que organiza la administración de los ferroca- 
rriles del Estado, el que establece una nueva demar- 
cación del departamento de Concepción i el relativo 
a la solicitud de la Compañía de salitres i Ferrocarril 
de Antofagasta. 

Jjos demás asuntos de la convocatoria están pen- 
dientes ante el Senado o se encuentran en comisión. 

El señor BALMACEDA (ministro del Interior). — 
Me parece que el señor presidente ha olvidado otro 
proyecto, que también se encuentra en estado de tabla. 
Me refiero al que concede un suplemento de 50,000 
pesos al presupuesto, del ministerio del Interior, para 
el establecimiento del rejistro de defunciones en toda 
la Repáblica. 

Eli señor HÜNEEUS (presidente). — Ese proyecto 
^tá en comisión, señor ministro. 

El señor BAOI ACEDA (ministro del Interior). — 
Creo que está informado, señor presidente. 

El señor HÜNEEUS (presidente). — Puede su se- 
ñoría estar seguro de que no hai otros asuntos en es- 
tado de tabla. 

A medida que las comisiones vayan despachando 
los proyectos que les están sometidos, i que se en- 
cuentran incluidos en la convocatoria, se irán agregan- 
do a la tabla para ser tratados en tiempo oportuno. 

Por ahora, como he dicho, la tabla tiene forzosa- 
mente que quedar formada con los siguientes pro- 
yectos: 

1.® Reforma de la lei de elecciones; 

2.** Administración de los ferrocarriles del Estado; 

3.** Nueva demarcación del departamento de Con- 
cejKíion; 

4.* Solicitud de la Compañía de Salitres i Ferro- 
carrü de Antofiogasta. 

Si ningún señor diputado hace observación, que- 
dará así acordailo. 

Se levantó ¡a spsion. 

F. J. GODOY, 
Jefe de la redacción. 



SESIÓN 2.*^ ESTRAORDINARIA EN 17 DE NOVIEM- 
BRE DE 1883. 

Presidencia del sehor Huneeus. 

SUMARIO. 

aprueba el acta de la sesión anterior. — Cuenta. — Se 
ponen en discusión las modificaciones introducidas por 
d Senado en la lei Pectoral, continutodoae el debate so- 



bre el art. 65. — Usan de la palabra los señores Carrasco 
Albauo i Amunátegui. — Queda pendiente la discusión 
para el próximo mArtes. — Se pone en discusión particu- 
lar el proyecto sobre administración de los feíTocarriles 
del Estado. — Se aprueban sin debate los arts. 1.", 2.% 
3.^ 4.", 5." i 6.'' — Quedan para segunda discusión los 
arts. 7." i 8.^ 

Se leyó i fué aprobada el acta siguiente: 
Sesión 1.* esti'aordinaria en 15 de noviembre de 1S83. 

— Presidencia del señor Huneeus. — Se abrió a las 2 hs. 5 

ms. P. M. , i asistieron los señores: 

Aguirre, José Joaquín Matte, Augusto 

Aldunate, Federico Matte, Eduardo 

Amimátegui, Miguel Luis Murillo, Adolfo 

Balmaceda, José Manuel Murillo, Ramón 

Balmaceda, José Vicente Orrego Luco, Augusto 

Bannen, Pedro Ovalle Reyes, Enrique 

Ban-iga, Juan Agustín Parga, Juan Nepomuceuo 

Barros Luco, Ramón Puelma Tupper, Guillermo 

Bemales, Ramón Paga, Federico 

Calderón, Patricio Rodríguez Ojeda, Ambrosio 

Castro Soffia, Joaquín Sánchez, Darío 

Cruz, Miguel María Sánchez, Evaristo 

Dávila, Benjamín Soto, Manuel Olegario 

Dávíla, Juan Domingo Tagle Aírate, José Antonio 

Dávila, Vicente Taglo Montt, Agustín 

EchevciTÍa, Domingo Torres, Tomas Roberto 

Echeverría, Manuel Valderrama L., José María 

Gaete, Julio Valdes C, Francisco de B. 

González, Juan Antonio Vergara, José Ignacio 
Guzmau Velasquez, Manuel Vergara, Tomas Eduardo 

Jordán, Luis Villamil Blanco, Manuel 

Lazo, Miguel i el secretarío señor Toro. 
Letelier, Ricardo 

Leída i aprobada el acta de la ultima sesión (ordi- 
naria celebrada en 30 de setiembre del presente :iño, 
se dio cuenta: 

1.® De un mensaje de 8 del presente mes de nu- 
viembre, en que el Presidente de la República comui- 
nica que, de acuerdo con el Consejo de Estado, ha 
resuelto convocar al Congreso Nacional a sesiones es- 
traordinarias desde el 14 del corriente, a fin de <[ue 
tenga a bien ocuparse de los asuntos que en dicho 
mensaje se espresan i de los demás que oportun amon- 
te someteríí a la deliberación del Congreso. — Se u an- 
do publicar, contestar i archivar. 

2.** De un oficio en que el secretario del 8en ido, 
en virtud de lo acordado por aquella Cámara, pide se 
le remitan ciertos antecedentes relativos a k^ •oiioe- 
sion hecha por esta Cámara al señor Schwnijer para 
construir un ferrocarril en las provincias del sur.- — 
Se mandó hacer la remisión solicitada, archivándone 
el oficio. 

Se procedió en seguida a la elección de piesid*»nte' 
i vicea de esta Cámara. El escrutinio entre 40 votan- 
tes, siendo 21 la mayoría absoluta, dio el iigui ntf^. 
resultado: 

Para presidiante: 

Por el señor Huneeus 31 v :oy.- 

» » Amunátegui 3 /> 

En blanco 6 »i 

Total 40 V tos. 

Para primer vice-preaidente: 

Por el señor Barros Luco 33 v< tos. 

» » Letelier don Ricardo 2 :• 

» )^ Zañartu don Aníbal 1 > 

En blanco 4 •> 

Total M ^0 v.tos. 
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Para secundo mee-presidente: 

Por el señor Dávila don Juan Domingo... 34 votos. 
En blanco 6 » 



Total 40 votos. 

En consecuencia, quedaron reelejidos respectiva- 
laente, presidente, primero i segundo vice-presidentes 
los señores Huneeus, Barros Luco i Dávila, don Juan 
Domingo. 

A propuesta del señor presidente Huneeus, se acor- 
dó en seguida el siguiente orden de tabla para las dis- 
cusiones: 

l.<* Modificaciones introducidas por el Senado en 
el proyecto sobre reforma de la lei electoral; 

2.** Proyecto aprobado por el Senado sobre admi- 
nistración de los ferrocarriles del Estado; 

3.** Proyecto sobre fijación de nuevos límites al 
departamento de Concepción; 

4.® Proyecto relativo a las bases de arreglo i cons- 
trucción de ferrocarriles propuestas |X)r la compañía 
de salitres i ferrocarril de Antofagasta. 

Con esto, i de consentimiento tácito de la sala se 
levantó Ta sesión, a las 2 hs. i 20 ms. P. M.» 

En serptida se dio cuenta del siguiente oficio: 

«Santiago, noviembre 16 de 1883. — Tengo el ho- 
nor de poner en conocimiento de V. E. que el Sena- 
do en sesión de 14 del que rije, ha tenido a bien ree- 
lejir para su vice-presidente al señor don Adolfo Iba- 
ñez i para presidente al que suscribe. 

Dios guarde a V. E. — Antonio Varas. — Francisco 
Carvallo Elizalde, secretario.» 



El señor HUXEEUS (Presidente).— En confor- 
midad con el orden fijado por la Cámara en la sesión 
anterior, continúa el debate sobre las modificaciones 
introducidas por el Senado en el art. 65 del proyecto 
de reforma de la lei de elecciones. 

El art 65, tal como lo propone el Seriado, dic^: 

«Art. 65. En las elecciones de diputados cada 
elector podrá dar su voto a diversas personas, o a una 
sola i misma persona para las plazas de diputados 
propietarios que corresponda elejir en cada departa- 
mento. En consecuencia, poilrá escribir en su boleto 
el noabre de una o mas personas, tantas veces cuan- 
tas aei el número de diputados que la lei prescriba 
elc^jiv. 

cEn el escrutinio se aplicarán a cada candidato 
•tantos sufrajios cuantas veces aparezca escrito su 
nombre en las listas de votación, con tal que éstos no 
jcontengan exceso de nombres. 

«En las elecciones de senadores i de electfíres de 
Preaifiente de la República, no se podrá repetii* un 
nu^nlo nombre en el boleto que emite cada elector, i 
en el escnitinio no se tomará en cuenta los nombres 
repetidos en favor de una misma i>ersona. 

€En las elecciones de municipalidades se votará 
con lista incompleta, debiendo siempre escluirse de 
esta lista uno de cada tres municipales propietarios 
que, según la lei, hayan de ser elejidos en el departa- 
mento respectivo. Así en los departamentos que eli- 
jan ocho municipales propietarios solo podrá votarse 
por seis; en los que elijan diez, por siete, i así para 
arriba, de manera que siempre se escluya de la lista 
uno de cada tres candidatos. 

«La misma regla se observará respecto a los muni- 
^íipales suplentes, debiendo espresarse con separación 



de los propietarios; pero escluyéndose siempre uno de 
los tres que deben ser elejidos. 

«Hecho el escrutinio, serán proclamados los can- 
didatos que obtengan las mayorías mas altas hasta 
completar el número íntegro de municipales propie- 
tarios i suplentes que corresponde elejir a cada de- 
partamento. En caso de empate, decidirá la suerte.)^ 

El art. 65 del proyecto de la Cámara de Diputa- 
dos hace estensivo d sistema de voto acumuUttivo a 
todas las elecciones. 

El señor CARRASCO ALBANO.— La discusión 
en que nos hallamos comprometidos e iniciada hace 
mes i medio, deja, señor presidente, la impresión de 
que los ensayos que hasta el dia ha hecho la Repú- 
blica en materias electorales, han sido completamente 
empíricos. Como hace diez años, discutimos ahora los 
méritos de tres sistemas de elección sin que ninguno 
de ellos haya llegado a producir un convencimiento 
jeneral de sus ventajas sobre los demás. 

No es de estrañar, a decir verdad, este resultado. 
Para aquellos que, como el que habla, atribuyen po- 
ca importancia a las disposiciones de la lei cuando 
ellas chocan, o al menos no están en la corriente de 
los hábitos nacionales, no hai nada de sorprendente 
en que hayamos pasado im cuarto de siglo en ensa- 
yar inútilmente el modo de asegurar sistemas electo- 
rales que no sean falseados por la corrupción o abdi- 
cación de los electores, o por los abusos injustifica- 
bles del poder. 

Podríamos seguir un siglo en esto camino, i si en 
ese lapso de tiempo no se consiguiese moralizar al su- 
fragante, instruirlo en sus derechos de ciudadano, 
despertar en él un interés suficiente por la cosa pú- 
blica, i dotarlo de la enerjía pasiva i persistente que 
es necesaria para garantir las libertades populares 
contra las absorciones de la autoridad, nos encontra- 
ríamos al fin como estamos hoi i como estábamos en 
1861. 

] )ebo declarar, como mi mas profunda convicción, 
que no hemos ganado gran cosa con la reforma de 
1874. 

No hai para qué discutir las ventajas que el voto 
acumulativo pueda tener en absoluto sobre el sistema 
de elección por lista completa, que fué nuestro siste- 
ma, abandonado por nosotros en gran parte i recoji- 
do como una bandera de combate i)or el mas notable 
de los estadistas franceses contemporáneos. Eso no 
guardarla congruencia con las ideas que forman mi 
credo político. 

Sostengo solamente que nuestro pais no ha ganado 
de im moilo apreciable con la refonna electoral que 
estableció el voto acumulativo para la constitución de 
la Cámara de Diputados. 

I basta para demostrar esta venlad el recortlar unos 
cuantos hechos. 

Se al^andonó el voto por lista completa i se adoptrS 
el acumulativo a fin de dar a las minorías luia conve- 
niente representación en esta Cámara, aseguraiiilo así 
su independencia respecto del Ejecutivo i su mayor 
dependencia de la opinión pública. 

Este residtado no ha sido mejor alcanzado después 
de la refonna que lo estaba antes de ella. Una lijera 
escursion al pasado nos ^demostrará que con el anti- 
guo réjimen tuvimos en 1849, en 1864 i en 1870 
elecciones caracterizadas por verdaderos triunfos de lu 
opinión sobre el poder. Los Congresos elejidos en 



— 5 — 



eáas épocas represcntiiron tan próximamente como es 
posible el estado de la opinión. Los partidos on mi- 
noría tuvieron en ellos una amplia represen tíicion de 
i>us ideas e interesan. 

En 1879, al re vez, no puede asegurarse que, bajo 
la influencia de la reforma, se haya obtenido el mis- 
rao resultado. La miínia ul)servacion es aplicable al 
Congreso de 1882, en que un partido que hace solo 
diez años rejia como ¡supremo los intereses públicos, 
carece de representación casi por completo. 

No quiero investigar causas. Seria inútil; porque 
junto con verificarlas, comprobaríamos también la 
posibilidad de su incesante i-epeticion. Abusos de un 
partido; indebida abstención de otro partido; excesos 
de las autoridades: todo pudo haber influido, i mas 
que todas esas causas juntas, la venalidad electoral. 
Pero, el he^lio es evidente, i, por triste que sea pen- 
áarlo, no hai duda de que volverá a repetirse. 

Esto por lo que hace a la representación de los 
partidos; ijue en cuanto a la independencia del Con- 
greso, las pruebas no son mas favorables al voto acu- 
mulativo. 

Nada manifiesta mejor la libertad de espíritu de una 
asamblea lejislativa que el uso que pueda hacer del mas 
elemental e importante de sus derechos: el de fiscalizar 
la acción del Ejecutivo aprobando o censurando la 
conducta del ministerio. 

Pues bien, de este derecho de censura usó la Cá- 
mara de Diputados elejida por listas completas contra 
los ministerios, encabezados por los honorables seño- 
rea Pérez, Amunáteg^.ii i Altamirano, i si se toma en 
cuenta que hace ya un tercio de siglo que tuvo lugar 
el primer caso, viene al espíritu la triste reflexión de 
que ni el trü«ícurso del tiempo ni la alteración ince- 
sante de las leyes nos ha hecho progresar a este res- 
fiecto gran cosa. 

El Congreso do 1861 fué no solo independiente, 
sino hostil al iuinist<*rio; i si es cierto que influyeron 
en ello circunstancias es|)eciale^ también lo es que 
estas circunstancias se repiten con mayor o menor 
grado de fuerza a la renovación de cada período pre- 
HÍdenciaL 

Posteriormente a la reforma de 1874, la Cámara 
<le Diputados negó subsidios al ministerio encabezado 
por el honorable señor Reyes, i ese ministerio aban- 
donó su puesto no creyendo ya contar con la confian- 
za de la Cámara. 

Pero contra '»ste antecedente, tenemos el de que en 
años anteriores el ministerio Lastarria se vio en la 
necesidad de dimitir al dia siguiente de un gran 
triunfo parlamentario. 

Esa dimisión fué una sorpresa estraña para un 
(Jon^preso «jue, creyéndose con el derecho de derribar 
ministerios, dctbia suponerse dotado del derecho co- 
rrelativo de mantenerlos en el poder. 

Tenemoi*, jaies, c^ne ni antes de la adopción del 
voto acumulativo, la Cámara <le Diputados dejó en 
ixiasiones de ser indejiendiente i de representar los 
diversos matices de la opinión, ni después de esa 
adopción su indep»^Jidencia ha aumentado o su com- 
¡»o3Ícion es mas noniial. 

¿Quó consecuencia po<lcmos deducir de aquí] 

Una, evidentemente: que no hai nada de científico 
en Jo» arreglos ma« o menos injeniosos de la lei para 
obtener remdtados a que se niegan la moralidad i 
«•iiltura del pais. La política, aíiuí como en todo, es 



eminentemente empírica, i las consecuencias de los 
actos lejislativos van mas allá o se quedan a distan* 
cias sorprendentes de las mejores previsiones. 

No es la lei, en efecto, la que tiene el poder do 
destruir los obstáculos al progreso político, sino las 
costumbres» La mejor lei puede ser mal interpreta<la, 
i aplicada a unas de un modo opuesto a su letra i a 
su espíritu, cuando la vijilancia de los cimladanos no 
está siempre alerta para hacerla cumplir. Sin esta ai- 
tima condición, es como si no fuese, i peor aun, por- 
que la mala práctica desacredita las mejores fórmu- 
las de la lejislacion. 

Después de esta esposicion de ideas, a que se pres- 
ta la esperiencia elect¿»ral de nuestro pais, la Cámara 
comprenderá que no mire con mucho entusiasmo la 
idea contenida en el proyecto primitivo de estender 
el voto acumulativo a las elecciones de electores de 
Presidente i Senado. 

l^iesto que nuestra historia parlament<iria no ha 
consagrado aun de im modo manifiesto las ventajas 
del voto acimiulativo sobre el de lista completa en la 
constitución de la Cámara de Diputiulos, no seria 
de ningim modo prudente estenderlo a otras eleccio- 
nes en que el elemento popular e^tá mas atenuado. 
Lo natural pareceria esperar todavía algún tiempo a 
fin de acumular datos de donde deducir una conse- 
cuencia mejor comprobada que la que pudi^^ramos re- 
cojer do los hechos hasta hoi estudiados^. 

Los que conocemos de otros paises son pocos e ina- 
ceptables. En el estado de Pensilvania se ha puesto 
desde 1870 en uso el voto limitado para las eleccio- 
nes municipales con existe, al parecer, satisfactorio. 
En Illinois, se adoptó en la misma fecha el voto acu- 
mulativo para la elección de la lejislatura del Estado 
dividiendo todo el territorio en circunscripciones que 
elijen tres diputados i un senador. Un publicista de 
ese mismo estado Mr. Matteson, condenaba dura- 
mente el sistema en un libro publicado en 1873. 

El año de 1874, el estado de Ohio adoptó un siste- 
ma electoral mui complejo en que entran como ele- 
mentos para diversas elecciones el voto a simple ma- 
yoría, el voto acumiüativo i el voto limitado. 

Estos ensayos, el de voto proporcion.d establecido 
en Dinamarca en 1866, i el sistema de voto incom- 
pleto apHcado con singular mesura i discreción por el 
bilí de reforma de 1867, en Inglaterra bajo el minis- 
terio D*Israeli, es todo lo que conocemos en esta ma- 
teria, i fuera de que las circunstancias especiales d.- 
estos paises hacen inaplicables a nosotros sus institu- 
ciones, el tiempo en que éstas han estado en ejercicio 
es demaciado corto para que consagren aquellos ensa- 
yos como verdades de esperiencia. 

Xo son, sin embargo, estas razones de un orden in - 
ductivo e hist(>rico las únicas que me inducen a n» 
aceptar el voto acumulativo para elejir a los electores 
de presidente. 

De todas la:} luchas electondes en un ¡uiis republi- 
cano, ninguna hai, sin duda, que amenace mas It 
tramiuilidad social que la que tiene ]»or objeto ocu- 
par la silla priísidencial. Es esta una verdrnl ilustrada 
por la esperiimcia de todas las demostraciones. Eii 
Sud-^Vmérica, con escepcion de Chile, nin¿;\ma nacioii 
está segura de su paz mtema cada vez que ocurre es- 
te jónero de elecciones; i en Chile mismo, ningún i 
excita en los partidos un interés mas intenso, ningí - 
na revela mas claramente todos los defectos Jo nuea. 
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tro sistema político i de nuestros hábitos. Es solo una 
repetición \TiIgar decir que los abusos, ft-audcs i vio- 
lencias que ocurren comunmente en las demás elec- 
ciones, se duplican o triplic-an en la de presidente. 

Fuera de Sud- América, en la gran República del 
Norte, la esperiencia ha acreditado la misma verdad. 
Ya medio siglo atrás el ilustre juez Kent, el mas aca- 
bado espositor de la Constitución de los Estados Uni- 
dos, anunciaba con profética inquetud que «si alguna 
vez la tranquilidad de su páis llegara a ser perturba- 
da i sus libertades corriesen peligro por una contien- 
da por el poder, ésta tendria lugar precisamente con 
motivo de la elección del presidente.» 

I en efecto, la elección de Lincoln en 1860 fué el 
toque do combate que dio principio a la guerra de se- 
paración. 

En 1801, la elección concretada entr^í Jeíferson i 
Aaron Burr habia pucáto en inminente i>eIigro la tran- 
quilidad del pais, i para decidir la cuestión en el Con- 
greso hubo necesidad de no menos que 36 votaciones 
sucesivas. 

En 1881, un jxiligro semejante amenazí^ la existen- 
cia misma de la Union, i los grandes estadistas de 
aquella nación han abierto los ojos al lado débil que 
presentan sus instituciones. 

Este lado débil es la intervención del Congreso en 
una elección no decidida en las urnas. 

He aquí como el comentador Kent ya citado juz- 
ga esa intervención: 

«Si hubiérjimos imitado, dice, a la mayor parte de 
los Estados del Sur, respecto a sus Ejecutivos de Es- 
tado, i referido al Congreso la elección del presiden- 
te, este habria quedado demasiado dependiente de los 
autores inmediatos de su elevación, para que pudiera 
comportarse con la enorjía necesaria en sus propias 
funciones; i lo habria espuesto a la tentación de que 
se entregara a intrigas impi'oj)ias, a fonnar una coali- 
ción peligrosa con el cuerpo lejislativo a ñn de ase- 
gurar su elección. Toda^ elecciones hechas p(^r los 
cuerpos representativos están peculiarmente espuestas 
a producir combinaciones para siniestros objetos. 

Es un hecho curiaso en la historia euroi)ea, agrega, 
que en la primera repartición de la Polonia en 17 7. '5, 
cuando las potencias usuq>adoras creyemn convenien- 
te sustentar i confirmar todos los defectas de su mi- 
serable gobierno, pidieron sagazmente a la dieta i>«>- 
Jaca que la corona continuam siendo efectiva por la 
misma dieta. >> 

Estas mismas opiniones son sustentadas por iStors' 
i los demás constitucionistas americanos. Puede ase- 
gurarse que Li intervención normal de los congresos 
vn la elección del Ejecutivo es ima pn'ictica uuiver- 
salmente condenada. 

Por mi parte, me alxstengo de agregar nizon alguna 
a la autoridad moral de (pie entre nosíttros como en 
todo el mundo gozan aquellos ilustres autores. 

Ahora que la aplicación del voto acumulativo trae- 
rá normalmente por consecuencia la intervención del 
Congreso en la elección del presidente, ])arecerá evi- 
dente a toílos loe que se hayan apercibido de que 
nuestras prácticas consagran t* 1 uso de lo que se lla- 
ma el mandato imperativo en la elección de electo- 
res de presidente. 

El voto acumulativo, desagregando los votos, ten- 
derá necesarian ente a foraejitar la ambición en ma- 
jor número de candi^.Utos que los que hasta hoi se 



han presentado rcgulurmentc a las uma^. Esta cir- 
cunstancia i la olíligacion moral en (¡ue se hallan los 
electores de dar su voto a un ctuididato conocido dv 
antemano hará que el rí^sultado normal no dé uiiii 
mayoría efectiva a favor de nbiguiiü i tjue la elección 
tenga que ser hecha por el Congreso. 

Supongamos, sin embargo, que no suceda esto, i 
que la desagregación de los votos solo traiga por rt*- 
svdtado una serie de transacciones en el colejio elec- 
toral. ¿Habrían entí'mces desaparecido los inconvcnien- 
tey'l De ninguna manera. 

El colejio electoral seria solamente otro Congreso, 
en que los peligrtis apuntados ¡K»r Kent no tendrían 
siquiera el contrapeso de la responsabilidad mor;*J 
que está asociada al alto puesto do lejislador. Las in- 
fluencias de los candidatos pensarían infinitamente ma* 
sobre hombres escojidos solo para una función preca- 
ria, sin la personalidad ni elevación de espíritu qiit*. 
al menos, suponen las puestos lej isla ti vos. 

[Es ésto solo? }>ó'y aun hai mas. Concediendo que 
los miembros del colejio clectoml estén fuera de las 
inlluenciaíi del Ejecutivo, quedan bajo la influenci? 
de las combinaciones de los partidos, lo que destmi 
ria el sistema adoptadlo i consagrado por la práctici 
entre nosotros de que el elector del presidente dé si 
voto al candidato de la.s simi>atías de los sufragante; 
a quienes i'e presenta. 

¿Qué prefiere la Cámara? ¿(¿ue tengamos presiden 
tes de sorpresa, fruto de laá combijiaciones oscuras i\ 
los hábiles, de los hombn's de maniobra, i ligado 
por compromisos i)eligrosos a los autores de sn olet 
cion? ¿o que tengamos investido del voto electoral u 
ciudadano aclamado por la mayoría del pais*? 

1 no so crea que esto es pura fantasía. Se lia as^t 
gurado ya on este rtcinto, i con j)erfecta verdad, q^n 
la desagregación <le los votos producida por la eJet 
cion acumulativa convertirá al colejio electoral i.»^ 
algo así como las convenciones norte-americanas. 

Seria esta quiza*; la ])cor de las címsecuencias i^n 
putliera producir la adofK'ion de la reforma que se iic 
propone, i no me jiaroco difícil probarlo. 

Un notable escritor i viajc^ro ingles que acaba^ <.! 
morir, Mr. Anthony Trollopj)e, viajando por los 1£ 
tados Unidos inmeiliutanicnte después de la guori 
de separación, notal>a cotí cstmñoza (jue los hom'bn 
que liabian figurado como presidente de esa gran n 
cion deide 1832, habian sido, con raras escopcioiní 
hombres vulgares, o, en tí)do caso, incapac^^ de yi 
nevio al nivel de los t|uc habiun sido sus propios n 
nistros. 

Ji^tudiando la cauísa do rst4> (ístniño fenómenc», 
que atribuia los defectos del (lobiemo americano 
aun la gueiTa de secosicm, (pie habria quizas iKxlii 
ser evitada, creyc^ encontmrla en las convcncionef* ji 
ra nombrar los candidatos a la presidencia. 

Préstunse, en efecto, entaw convenciones a eatmü 
arreglos, \mv medio tle las cuales se elimina jenc*x^ 
mente a los jefes de (íÍ reído, es decir, a los liombr 
mas capaces e influyentes, hasta que de combinaci^ 
en combinación se llega al acuerdo en algún incHi 
dúo que tiene la ventaja negativa de nodespertrir e 
vidias. 

Tan incierto es connniniente el resultado de esf 
convenciones, que se ha ¡nventa<lo una palabra de rt 
jia para indicar al favorecido por ellas. 8o le dt»r 
miüa iThe black hors^^) — el caballo negro. 



— 7 — 



Aquí encontit) Mv. Trolloppe la esplicacion del fe- 
fioniejao; i una vez que se hubo convencido de la uni- 
n»rsalidad e insistencia de su aplicación, no vaciló en 
iiamar el sistema pi^lítico americano «el gobierno de 
Ne* hombres pequeños» en contraposición, al de su 
propio pais dond^, los mas «brandes estadistas son siem- 
pre los ministit) Je la corona. 

Efectivamente, si i?e eíítudia la historia de los Es- 
Uílos Unidos, ella revelará la verdad de la observ^a- 
non del escritor ingles. Desde 1832, cuando tuvo lu- 
i^ir la primera convención americana, hasta la elec- 
aun de Lincc'ln en 1860, i posteriormente a la gue- 
rm de secesión, el resultado de las convenciones de 
b-5 ¡«wrtidos ha sido siempre elejir a hombres secun- 
lirio8 en oiK>sicion a estadistas de primera magni- 
md. 

¿Es esto lo que se desea para Chile? 

1 hai todavia *^ue agregar oti-a circunstajicia impor- 
tiute. 

En las convenciones americanas, los electores están 
cii la nticefíidad, de presentar a la elección del pueblo 
riXHÜdatos que puedan í^t ventajosamente compara- 
•ífte con lo ; del partido «tpuesto, so pena de arriesgar 
A éxito de la elección. 1, al menos, es este un lími- 
lí* al capricho o al ínteres poco escrupuloso de los po- 
'dÍK¿anit de la convención. Pero en nuestro colejio 
electoral, convertido en convención, [qué limitación 
hubrial Ninguna. De ella saldria ya el president-e in- 
Teütido a sorprender estrañamente a los sufragantes 
i^I pais, para quienes pudiera ser perfectamente de^- 
' í^nocido. 

Este seria el resultado de la aplicación del voto 
tí. amula ti vo. 

^1 la proporcionalidad, se dirá, no debo ser tomada 
«n cnenta en la elección del Presidente? 

Ciertamente. Pero la proporcionalidad en política 
no es nunca matemática. No liai uno solo de los de- 
Kx-hos o de las cargas políticas ajustadas a proporcio- 
Ictalidad en que esta condición se llene por completo. 

Eii seguida, los procedimientos para obtener cier- 
ta* resultados on política no tienen virtudes intrínse- 
ci^ absolutas. Son solo medios que nos acercan a una 
n'X'ion de justicia. La lei de las mayorías rije todas 
liA elecciones de los paires representativos. Pero de 
'jue un candidato haya obtenido »51 votos sobre 100 
¿íe sigue que sea necesariamente bueno, i que el can- 
'íidato que obtuvo 49 sea necesariamente malo? ¿Se 
¿giie siquiera que el primero sea mejor que el se- 
nindol 

Absolutamente ni I si por *ol mal arreglo de la lei, 
fti liltimo furra consagrado como electo, el primero 
keria sin duda sacriñcado; pero no el pais, que tiene 
iguales probabilidades de ser bien goloernado por el 
uio o por el otro. 

La cuestión iio es esta, sin embargo, ya que se quie- 
■^ llevar la comparación a un estremo matemático. 

¿Se está bien seguro de haber alcanzado por la adop- 
II. *n del voto acumulativo esta proporcionalidad que 
- considera tan indisjKinsablo'? Evidentemente i\6. 
Víugun sistema de votación, como tan justamente lo 
Vtcserva el señor Huneeus en sus comentarios a la 
Constitución, e:dje mas disciplina en los partidos que 
rl acanaulativo, i, en consecuencia, no siendo jamas 
r^rfecta la disciplina, ninguno está mas espuesto a 
iii constante desperdicio de votos. Esto lo vemos fre- 
i'^'-ntejaeinte en las elecciones de diputados, como su- 



cedía en Valparaíso en 1876, en O valle en las ulti- 
mas eleciones i en otros departamentos. 

¿Qué habríamos, pues, ganado con el cambio, sino 
introducir perturbaciones a pura pérdida? 

Pero, los señores diputados que abogan por la pro- 
porcionalidad no se han fijado en qué ella no puede 
existir sino en las elecciones directas o en las indirec- 
tas con mandato imperativo. Porque, |,qué objeto tie- 
ne la proporcionalidad matemática si el sufragante 
ignora absolutiimente por quien va a votar su proj)io 
elector, i si este último va a votar talvez contra las 
simpatías de su comité] 

A la verdad, no lo comprendo. Esa proporcionali- 
dad es simplemente ílcticia, mía máscara para ocul- 
tar la flagrante injusticia de que el colejio electoral 
elejido con estricta proporcionalidad, elija a su vez 
un presidente contra his simpatías de los electores del 
pueblo. 

Temo haber sido demiasiado largo en esta esposi- 
cion. Pero las doctrinas que se invoca en favor de la 
reforma son tan peligrosas, i tan incierto el camino 
que tomaríamos alterando nuestro sistema actual de 
elejir al presidente, que me ha parecido necesario exa- 
minarlas tletenidamentc. Espero que la Cámara se 
servirá escusanne. 

Entro ahora a im punto que me parece mas com- 
plejo i delicado que el do la elección de Presidente. 
Me refieix) a la elección del Senado por el voto acu- 
mulativo. Permítaseme comenzar por sentar ciertos 
antecedentes. 

El modo de elejir una asamblea representativa tie- 
ne una influencia decisiva sobre el carácter de esta 
asamblea, i como el Senado es uno de los resortes mas 
importantes de nuestro sistema constitucional, con- 
vendrá estudiar la cuestión a fondo i ver si en reali- 
dad conviene alterar su espíritu, i de qué manera pue- 
de proilucirse este resultado por la aplicación del voto 
acumulativo a su constitución. 

Desile luego, me parece iruludable que la subdivi- 
sión en toda la elección tiende a representar un nm- 
yor número de matices de opinión. Bajo el sistema de 
lista completa la opinión del mayor número predomi- 
na siempre sobre la del número menor. Los matices 
estremos tienen necesariamente que ceder en sus pre- 
tensiones, i a su vez los matices medios en algo de- 
ben complacer a los estreñios a fin de impedir que 
éstos foimen ima coalición con el partido contrario, 
caso que hemos visto, ocurrir mas de ima vez en el 
pais. Ix)s elejidos bajo el sistema de lista son lo que 
se llamaria en mecánica una resultante de fuerzas 
opuestas: resultante mui atenuada, i ¡que representa 
el término medio de las opiniones. 

Al revés, bajo el sistema de voto acumidativo, el 
mayor número, es decir la opinión méno9 estrema, no 
se diferencia del menor sino en que elije mayor nú- 
mero de candidatos, i no tiene influencia alguna so- 
bre él. Es decir, que la elección por este voto equiva- 
le a dividir el distrito electoral en tantas secciones 
como opiniones capaces de hacerse representar. Hai, 
pues, siempre bajo el réjimen del voto acumulativo 
una opinión mas o menos estrema que la opinión me- 
dia del j)ais, representada en la asamblea que se trata 
de elejir. 

Esto me parece indudable, i puede eapresai'se por la 
fórmula de que el ^'oto acumulativo tiende a hacer 
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mas erttrcmas las diferencias de opinión en las asam- 
bleas. 

Ahora bien, ¿conviene producir este resultado en 
nuestro Senado, conviene que est¿*n rcípresentadas en 
ese cuerpo al lado de las opiniones moderadas i me- 
dias, que son la gran mayoría en el pais, las opiniones 
exaltadas de una minoría mas o menos insignificantel 

Es lo que no podríamos i*esolver sin damos una 
cuenta clara del jmpel que representa el Senado en 
nuesti*o mecanismo constitucional. 

Creo que puedo em^>ezar por sentar como una ver- 
datl comprotcula que la división del Poiicr Lejislativo 
en dos asambleas indej^endientos, cada una de las cua- 
les concurra con igual poder a la formación de las le- 
yes, tiene por objeto e^iuilibrar i ponderar la acción 
lejislativa, atenuando sus excesos. 

Creo, así mismo, que no admite duda que en esta 
tarea de miitua rectiflcacion entre el Senado i la Cá- 
mara de Diputados, a esta corresponde especialmente 
la iniciativa i la arción; al Senado mas especialmente 
la modera' -ion i la resistencia. 

En efecto, la teoría políticti, que busca en la acción 
lejislativa el medio de impedir que la» pasiones de un 
dia influyan en dictar leyes de duración permanente, 
no puede conformarse con solo dividir el Congreso en 
dos ramas, cada una de las cuales, teniendo el mismo 
oríjen i las mismas atribuciones, estaría caracterizada 
también por el mismo espíritu. ¿Qué ventaja habria 
en esta división] Ningima, ciertamente. Dos asam- 
bleas elejidas en los mismos períodos í por los mismos 
electores concluirían por revelar el influjo de las mis- 
mas pasiones. En lugar de ponderarse i de ateniiarse 
mutuamente, acumidarían sus inconvenientes respec- 
tivos, i la nación, lejos de hallarse pro tejida por la di- 
visión de la asamblea lejislativa se ludlaria amenazada 
a causa de ella. 

Es justamente lo que ha sucedido en lugares donde 
el empirismo ha llevado a establecer dos cámaras con 
ca"ractere8 i funciones semejantes, como Buenos Aires, 
cuya Icjislatura provincial ha sido constantemente 
causa de profundas j^erturbaciones. 

Pei-o, en fin, sea lo que quiera de la teoría ideal, 
esta es nuestra verdad<5ra teoría constitucional. 

La organización que áió al Senado nuestra carta de 
1833 era no solo estrictamente conservadora sino gu- 
bernativa, porque, como mui bien lo dicen todos los 
comentadores de nuestra constitución, solo el gobier- 
no tenia probabilidades de uniformar el colejio elec- 
toral que elejia el Senado. Ks de adveiiir que en la 
idea del autor principal de nuestra constitución, don 
Mariano Egaña, el »Senado debia ser entre nosotros 
algo así como la Cámara de los Pares de Inglaterra, 
con miembros vitalicios i miembros electivos por doce 
años, Egaña quiso evidentemente trasplantar a Chile 
la parte mas hermosa del gobierno ingles — su sistema 
parlamentario. — La necesidad de transijir con ideas 
mas avanzadas llevó a los constituyentes del 33 a dar 
al Senado la forma oligárquica i gubernativa que 
tuvo. 

La reforma de 1874 alteró profundamente la orga 
nizacion del Senado. Pero consecuente con la fisono- 
mía histórica de esta asamblea i con las exijencias de 
nuestro sistema político, mantuvo a aquella su carác- 
ter de asamblea moderadora en contraposición a la 
Cámara de Diputados. 

No se puede asegurar que las disposiciones adop- 



tadas en la reforma de 1874 estén bien calculadas 
para producir el objeto manifiesto que so propusiera, 
i, a este respecto, la sonora i profunda critica que de 
ellas ha hecho nuestro honomble presidente, sobre 
todo en lo que concierne a la votación electoral del 
Senado comparada con la del Presidente de la Repú- 
blica, es perfectamente justa. 

Queda, sin embargo, lo suficiente en la constitu- 
ción actual del Senado pam e.^tablecer una profunda 
diferencia entre el carácter de ese cuerpo i el de la 
Cámara de Diputados: diferencia de oríjen de la asam- 
blea i diferencia de atribuciones. 

La diferencia de oríjen nace sobre todo de las con- 
diciones de elejibilidad, — edad i rent«, — i del mayor 
numero de electores que deben concun-ir a la desig- 
nación de cada senador, — triple del número suficiente 
para elejir un diputado. 

No hai para que detenerse en este punto por ser 
materia de evidencia, al alcance de todos. 

La diferencia de atribuciones es con mucho la mas 
importante, i demuestra a juicio del que habla, la di- 
versidad de situación entre el Senado i la Cámara de 
Diputados. 

Esta diferencia de atribuciones tiene especialmente 
tres aspectos: 

L® Facultades políticas de la Cámara de Dipu- 
tados; 

2.** Facultades judiciales del Senado; 

3.** Facultades ejecutivas del Senado. 

Me lisonjea la esperanza de que bajo cualquiera de 
estos puntos de vista que se estudie la organización 
del Senado, el carácter esencialmente conservador 
que la ha dado la constitución aparecerá prima f ocie. 

Las facultades políticas de la Cámara de Diputa- 
dos son relativas: primero a las contribuciones i re- 
clutamientos; i segundo a la acusación de los altos 
funcionarios públicos. Solo esta Cámara puode iniciar 
proyectos de contribuciones i reclutamientos, i solo 
ella puede iniciar juicios políticos. 

Es esta quizás la mas trascendental de las disposi- 
ciones de nuestra constitución sobre réjimen parlamen- 
tario. La inmensa importancia de esta facultad osclu- 
siva de la Cámara en materia de constribuciones 
constituye a ésta en el juez constante i permanente 
de los actos del Ejecutivo. La Constitución prohil»e 
que las contribuciones puedan ser votadas por mas 
de 18 meses, i la práctica ha establecido que esta vo- 
tación se repita cada año. Hai, pues, períodos cortos 
i fijos en que la Cámara de Diputados dobe dar cuenta 
do si la marcha del Ejecutivo merece su confianza o de 
si debe hacer uso, negando su aquiescencia a la lei de 
contribuciones, del derecho do censura al minis- 
terio. 

A este respecto, el papel del Senado es pasivo. Se 
reduce solo a rever el fallo de la Cámara de Diputa- 
dos cuando es aprobatorio; i aun cuando tiene tam- 
bién en este caso el derecho de negar las contribucio- 
nes, este derecho es prácticamente nugatorio i cairece 
do sanción, como luego veremos. 

La Constitucipn ha querido, pues, situar en la Cá- 
mara de Diputados el poder de vijilancia sobre la 
administración, i constituir en ella el teatro de la lu- 
cha de los partidos por el poder, que es la gran fuer- 
za dinámica del réjimen representativo. £1 Senado, 
aunque admitido a segunda hora en esta lucha no 
puede comprometerla contra el ministerio sino cuan- 



tío éste ha obtenido ya un triunfo en la Cámara de 
Diptitados, lo que quiero decir que la lucha del Se- 
nado seria poco menos que quimérica. 

De aquí un gran factor que hace de la Cámara de 
I )iputados una asamblea popular sometida a todos los 
vientos de los pasiones políticas, i del Senado una 
ibmmblea pasiva i alejada de las tendencias que esais 
lachas despiertan. 

La segunda facultad política de la Cámara de Di- 
putados es aun mas grave. 

El derecho de acusación dimana del derecho de 
vgilancia i solo de él. Cuando la Cámara de Diputa- 
dos se persuade de que no basta el voto denegando 
las contribuciones para hacer cambiar la política del 
Ejecutivo, puede acusar a los ministros del presi- 
dente. 

El punto de vista que tomo a este respecto es mui 
limitado. I*ero no se necesita mas para establecer la 
<t>ilclu3Íon a qué deseo llegar. 

La acusación del ministerio es la linica sanción efi- 
(•;iz de la fisciilizacion de su conducta. Si ella no exis- 
tiera, el derecho de fiscalizar seria absolutamente nu- 
;íatorio, puesto que no se podria compeler el ministerio 
•le modo alguno. 

Según esto, la Cámara de Diputados, que tiene el 
derecho de acusar, posee el de fiscalización amplia i 
tompleta, con la sanción correspondiente. El Senado, 
a su vez, que no tiene el derecho de acusar, no posee 
sino el de fiscalizar, i éste de un modo incompleto i 
sin sanción ulterior. 

De aquí, pues, otra diferencia capital entre la Cá- 
mara de Diputados i el Senado. 

La constícuencia evidente que de aquí resulta es 
que el derecho de interpelación, por medio del cual 
se ejerce el de fiscalizar, aunque reside potestativa- 
mente en el Senado, no es sino en la Cámara de Di- 
f>utado6 un derecho perfecto, i solo en ella arrastra 
ronsecuencias trascendentales para la marcha del Eje- 
í'utivo. 

Apenas es necesario insistir en que esta diferencia 
de atribuciones produce una verdadera diferencia de 
'-arácter entre las dos ramas del Poder Lejislativo. Pe- 
ro esta diferencia será aun mejor comprobada estu- 
diando las facultades de que está dotado el Senado 
I»ara el juicio político. 

Liego afiuí al segundo aspecto de las diferencias 
ronstitucionales entre las dos Cámara. 

Aunque no se haya entre nosotros presentado el 
i-aso de un ministerio o de un presidente acusados 
aute el Senado, es menester no equivocarse sobre la 
inmensa importancia de la atribución de acusar a aque- 
lla *s que tiene la Cámara de Diputados i la atribución 
íMUTíilativa de juzgarlos que tiene el Senado. 

Una i otra facultad existen en nuestra Constitu- 
ción como una salvaguardia visible que está siempre 
al término de toda lucha política. Ella es la que ha 
moderado la marcha del Ejecutivo durante nuestro 
medio siglo de vida constitucional. Ella la que ha 
liado a nuestros Congresos la noble enerjía con que 
han combatido a fin de moderar el poder i limitarlo 
<lentro de las esferas de justicia i conveniencia nacio- 
nal para que fué creado. 

I bien: íusÍ como el derecho de acusación supone 
♦*n esta Cámara la lucha estrema i violenta, el domi- 
nio de las mas justas pasiones que ajitan la vida po- 

a E. DE D. 
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h'tica, el de juzgar a los altos funcionarios, i sobre 
todo, a los del Ejecutivo, supone en el Senado un 
alto sentimiento de justicia que se aviene mal con el 
predominio de las pasiones, una reflexión serena i re- 
posada, un espíritu desprevenido i sano que son in- 
compatibles con el uso continuo de ese derecho de 
interpelación que es el que siempre provoca las tem- 
pestades del parlamento. 

El derecho do juzgar que lia dado la Constitución al 
Senado constituye, pues a este cuerpo en ima asam- 
blea augusta donde del)e predominar el sentimiento 
tranquilo del bien público, que solo existe en lo que 
he llamado anteriormente las opiniones medias de la 
sociedad, i de que, en consecuencia, el Senado (iS el 
representante. 

Las facultades ejecuti\;as del Senado exijen en él 
este mismo espíritu porque tienen por objeto concu- 
rrir a grandes actos de recompensa o de justicia na- 
cional, que mal se avendrian con el ánimo preocui>ado 
i estrecho de las pasiones políticas. 

Según este orden de ideas, el Senado no es ni debe 
de ser un cuerpo militante, i, sí, lo es, por el contra- 
rio, la Cámara de Diputados. 

En resumen, el Senado es esencialmente un cuerpo 
conservador, donde por sus funciones especiales, no 
deben tener representación las opiniones estremas, ni 
admisión al soplo de las pasiones violentas que allí 
llevarian necesariamente el voto acumulativo. 

I a este respecto, la Cámara me permitirá asociarme 
a la elevada doctrina sentada por nuestro honorable 
presidente en sus notables comentíirios a la Constitu- 
ción, sobre la necesidad de reorganizar la votación 
electoral del Senado. 

Porque no solo el carácter elevado i conservador 
de este cuerpo se desprende de las consideraciones 
que anteriormente he apuntado, sino mui especial- 
mente de su duración. 

La duración de seis años es corta para el Senado 
mientras la del pi-esidente sea de cinco, i estos dos 
períodos no guardan entre sí una relación normal. Es 
necesario que el espíritu dominante en el Semvdo no 
esté sujeto a la continjencia de un cambio casi radical 
i paralelo con el cambio de la administración. 

La Cámara me perdonará nuevamente estas largas 
demostraciones. Era necesario relacionar un asimto 
como el del modo de votar, aparentemente sencillo, 
con la organización estremadamente compleja de nues- 
tro sistema constitucional. Era menester demostrar 
que una simple alteración del sistema electoral podia 
producir en el fondo una venladera revolución en 
nuestro sistema político i he hecho cuanto de mí ha 
dependido para llegar a este resultado. 

Es mi convicción mas firme la de que el Senado 
debe ser un cuerpo esencialmente conservador; que 
nada pierde con esto nuestro sistema parlamentario, 
mientras la Cámara de Diputados mantenga \m oríjen 
verdaderamente popular. 

Voi aun mas adelante, i me atrevo a decir, que des- 
pués de suprimida la reelección presidencial pudimos 
mantener sin graves inconvenientes la antigua cons- 
titución del Senado. 

No olvide la Cámara que este cuerpo tuvo antes de 
1874 pajinas que lo harán siempre ser recordado con 
respeto en nuestra historia. 

El Senado, elejido por lista completa, no careció de 
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irulependencia ni en sus f\inc iones políticas ui en sus 
fiini io íes judiciales, i realizó en mas de una ocasión 
1:1 exijencia ideal a que debe su oríjen. 

Estí'i en la memoria de mis honorables colegas aque- 
lla memorable interpelación hecha en 1867 por el 
i'spetable i malogrado señor senador Ovalle dirijida 
contra el ministerio, de que formaba parte el señor 
don Alejandro Reyes. 

Mucho monos se habrá olviilando en el pais el voto 
del Senado sobre la acusación a la Corte Suprema; 
voto de alta justicia i de reparación nacional dado al 
luas alto de nuestrí)8 tribunales arrastrado a la barra de 
ios acusados por la mas acerba de las pasiones ix)líti- 
cas; voto de justicia, repito, tpie será siempn^ un tim- 
bro de honor para ívquel alto cueri)o lejislativo. 

Es, pues, la independencia en sus opiniones, no la 
composición heterojenea i matizada de sus miembros, 
lo que i"equiere el Senado para cumplir sus elevadas 
funciones. ¡Quién sabe si la Corte Suprema no hu- 
biera sido encontrada criminal i liviana ante un jurado 
compuesto de hombres elejidos por el voto acumula- 
tivo, e instalados en el Sonado bajo la presión de las 
|iasi(mes mas violentas del dial 

Una última observación, señor presidente, sobre el 
vuto acumulativo aplicado a la elección de municina- 
**lidades 

No creo que la esperiencia aconseje todavía susti- 
ttir el sistema de voto limitailo en este caso, ni que, 
aun los mas celosos i ardientes partidarios del voto 
acumulativo, encuentivn en esta materia principio 
íd,:^ní) comprometido, sea en que se mantenga el sis- 
t^'ma existente, sea en que se le altere por el que se 
j ropone. 

El señor AMUNATEííUí. — No nos encontramos 
ea el caso de discutir sobre el mejor sistema de elec- 
< iones. 

Nuestra tarea es incoinparjiblcmente mas sencilla 
que esto. 

Debemos optar entre el proyecto de esta Cámara 
i '1 contra-pro3'ecto del Senado. 

No podemos salir de esta alternativa. 

P2s, i)or lo tanto, completamente inoportuna cual- 
íj aiera disertación jeneral acerca de las doctrinas de 
los publicistas, i de las prácticas ile los estjidos cons- 
titucionales. 

Si yo me encontrara en libertad de hacerlo, no CvS- 
t iria ni por el proyecto, ni por el contra-proyecto. 

Pero como hemos de decidirnos precisamente |)or 
el uno o por el otro, voi a esponer algunas de las ra- 
zones que influyen en mi para preferir el primero. 

I al hacerlo, procuraré no repetir muchos de los 
argumentos que se han atlucido, aunque yo los 
are})te. 

Los señores senadores don José Francisco Verga- 
r:i i don Melchor Concha i Toro, verbigracia, en la 
fitra Cámara, i los señores diputados don Enrique 
ISrac-Iver i don Augusto ^fatte en ésta, han mani- 
festado con sólido razonamiento i notable lucidez ser 
el proyecto mucho mas favorable que el contra-pro- 
yecto a la justa representación de las minorías. 

Es éste un aspecto sumamente interesante de la 
cuestión. 

Creo, como los señores senadores i los señores di- 
putados mencionados (^ue las minorías deben estar 
lepresentadas, no solo en los cuerpos deliberantes 
gne lej islán para la República en jeneral, i para los 



departamentos en particular, sino también en los co- 
lejios a quienes se encomienda la designación del 
presidente. 

Pero como este fundamento- ha sido, en mi con- 
cepto, mui bien tratado, lo tocaré solo a la lijera, i 
mui de paso. 

En consecuencia, me ocuparé principalmente en 
demostrar (jue el proyecto respeta mucho mas que el 
contra-proyecto, los derechos de los ciudadanos. 

Nuestra loi fundamental tiene estatuido que debe 
elejirse un diputado por cada veinte mil almas, i por 
una fracción que no baje de doce mil. 

En otras palabras, la unidad electoral para la Cá- 
mara de diputados es una parte determinada de la 
población. 

Reconozco que nuestra le i fundamental ordena 
juntamente que cada una de estas unidades electora- 
les debe hallarse contenida dentro de un departa- 
mento, sin que sea permitido completarla con una 
fracción de la población de otro departamento. 

Sin, embargo, desde que se promulgó la Contitu- 
cion de 1833, los departamentos que no alcanzan a 
tener el mínimo de población necesaria, se rcimen 
para los efectos de la (deccion de diputados. 

En la actualidad, funcionan todavía cuatro de es- 
tos grupos: el de Copiapó i Caldera, el de Concep- 
ción i Talcahuano, el de Cañete e Imperial, i el de 
Ancud i Quinchao. 

Pero esta condición de territorio, esta exijencia de 
que las aginipaciones por cada una de las cuales debe 
elejirse un diputado no sean formadas por fracciones 
de población de diferentes departamentos, es acceso- 
ria, i no altera en lo menor Li unidad electoral que 
consiste en una porción de veinte mil habitantes, o 
o en una fracción que no baje de doce mil. 

Cada uno de los veinticinco departamentos que 
cumplen al presente con este requisito do población 
elije un diputado. 

Nada impediría dividir un departamento en cir- 
cunscripciones electorales de a veinte mil habitantes 
para que cada una elijiose separadamente un dipu- 
tado. 

Podemos, pues, asentar que la unidad electoral pa- 
ra la Cámara de diputados es, entre nosotros, una 
agrupación de veinte mil habitantes, o una fracción 
(pie no baje do doce mil. 

Aliora bien, la mayoría de los electores de una 
de estas unidades electorales que elijo por separado 
se encuentra en condiciones mas ventajosas que la 
mayoría de una circunscripción a la cual se obligue a 
votar en conjunto con otra u otras. 

Así, por ejeinplo, la mayoría de la unidad electoral 
de Liraache está en condicionen harto mas ventajosas 
que la mayoría de cada una de las dos unidades de 
Quillota, si se obliga a éstas a sufragar en conjunto 
por dos diputados diferentes. 
Esto es evidente. 

La mayoría de cada una de las dos unidades de 
Quillota podria indudablemente, si se les permitiera 
votar por separado, como la de Limache; pero no s\i- 
cederá lo mismo si se las obHga a votar en conjunto. 
La mayoría de una de las dos unidades de Quillo- 
ta, asociada con la minoría de la otra unidad, puede 
fácilmente los dos diputados. 
Puede aun suceder algo peor. 
Téngase presente que en nuestro pais, no se ha 
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menester para la elección de los diputados la mayo- 
ría absolut4i ni de los electores inscritos, ni de los su- 
fragantes; i que a menudo los votos se dipersa n entre 
varios candidatos. 

Así puede suceder que asociadas las minorías tle 
las dos unidades electorales de Quillota, obtengan los 
dos diputados del departamento, contra la voluntad 
de las rauyorías respectivas en cada unidad. 

Lo que acabo de esponer como un resultado mui 
posible cuando se obliga a dos unidades electorales a 
votar en conjunto, ocurre con mayor razón, resi>ecto 
de tres, i con mayor razón todavía, respecto de cua- 
tro, i con mayor razón aun, respecto de diez, (jue es 
el caso de Santiago. 

El único arbitrio que se presenta para remediar 
este inconveniente, es el que, desde años atrás, ha es- 
cojitado el Congreso, determinando que, siempre que 
se asocien diversas unidades electorales, cada ciuda- 
dano pueila votar tantas veces como ellas son por va- 
rios individuos, o por uno solo; esto es teniendo de- 
recho de acumular sus votos a favor de los candidatos 
que quiera. 

Este arbitrio ya antiguo, es también el que ha 
aprobado por unanimidad la Cámara de Diputados, i 
el que ha aprobado el Senado, si mi memoria no me 
engaña, igualmente por unanimidad. 

Tenemos entonces que el mal señalado se ha co- 
rrejido por lo que toca a la elección de los diputados. 

No comprendo por qué no se sigue un procedi- 
miento análogo en cuanto a la elección de los sena- 
dores. 

Sin embargo, cualquiera que fije en ello la aten- 
ción comprenderá al momento que el caso es tan 
idéntico con el anterior, que no se alcanza a descu- 
brir entre ambos la menor discrepancia. 

El razonamiento que he aplicado a la elección de 
los diputados, conviene completamente, i sin la me- 
nor diferencia, a la de los senadores. 

Nuestra Constitución ha fijado para éstos una una- 
nimidad electoral de 60,000 habitantes, o de una frac- 
ción que no baje de 40,000. 

Lo que he dicho de las circunscripciones electora- 
les de los diputados, puede decirse de la de los sena- 
dores. 

No concibo entí^nces cuál es el fundamento de 
adoptarse reglas diferentes para lo uno i para lo otro. 

Esta es cuestión, no de conveniencia mas o menos 
discutible, sino de estricta justicia. 

No es lícito colocar a los electores de las provin- 
cias de Coquimbo, de Aconcagua, de Valparaíso, de 
Santiago i de Colchagua en peores condiciones que a 
loe electores de senadores de las otras provincias. 

Ya que se ha adoptado el sistema de obligar a los ciu- 
dadanos de varias circunscripciones electorales, como 
las cinco mencionadas a votar para Senatlores, no por 
separado, sino en conjunto, disminuyendo así consi- 
derablemente la importancia de sus sufrajios, es in- 
dispensable que se corrija este detrimento de derecho 
tan precioso, empleando un medio análogo al que se 
ha empleado para subsanar igual inconveniente en la 
elección xle Diputados. 

Francamente no concibo la razón que habria para 
hacer distinciones entre actos que no se diferencian 
por lo que a e^to toca en cosa alguna. 

Examinemos con ánimo sereno los motivos que se 
aducen, i apreciemos su valor. 



Si comparamos lo que se dijo en el Senado, i an- 
teriormente en esta Cámara, con lo que acaba de es- 
presar el Honoroble señor don Adolfo Carrasco, Di- 
putado de Castro, notaremos (j^ue existe la contradic- 
ción mas flagrante entre las diversas agregaciones de 
los sostenedores del i)royecto. 

Los primeros, Senadores i Diputados, han mani- 
festado que, a su juicio, debian adoptarse distinttís 
procedimientos sobre este particular eji las elecciones 
de Diputados i en la de Senadt>re8; porque en aque- 
llas, el voto acumulativo tenia bíistantes aplicaciones^, 
mientras que en éstas, tenia mui j>ocas. 

El voto acumiüativo podrá aplicarse, se decia, cat!a 
seis años únicamente a cuatro provincias, i cada tres 
solo a Santiago, provincia que en la actualidad elijc; 
en cada trienio tres Senadores, pero que en lo sucesi- 
vo elejirá solo dos, con la cixíacion de la nueva pro- 
vincia de Rancagua. 

Debo confesar que no encuentro la menor fuerza a 
la observación precedente. 

La circunstiincia de que el vot<) acumulativo en las 
elecciones de Senadores haya de poder aplicarse solo 
a mui pocos casos, os, en mi concepto, un motivo 
para aceptar este procedimiento, lejos de ser uno para 
rechazarlo. 

[Por qué habríamos de preferir, menoscabar el de- 
recho de los ciudadanos, antes que hacerles una con- 
cesión que se estima tan insignificante 1 

Esa significación seria en toda hipótesis un motive^ 
para hacerla, sobre todo, cuando de no obrar así, se 
establece entre los electores de una misma nación la 
mas injustificable desigualdad. 

Aquí es la oportunidad de tomar en cuenta las con- 
sideraciones (jue el señor Diputado Carrasco Albano 
ha espuesto tan largamente. 

Su Señoría ha sostenido que, la aplicación del voto 
acumiüativo a las elecciones de senadores, tal como 
la acuerda el proyecto, importaría nada menos que la 
completa destrucción del carácter eminentemente con- 
servador que nuestra lei fundamental atribuye al Se- 
nado. 

Por mas esfuerzos que lie hecho, no he atinado a 
comprender la fuerza de este razonamiento. 

Se dice, i se dice con verdad, que el voto acumu- 
lativo en la elección de los senadoi-es, solo podria apli- 
carse catla seis años en Coquimbo, en Aconcagua, en 
Valparaíso i en Colchagua, i cada tres, solo en San- 
tiago, por ahora, respecto de tres senadores, i mui 
pronto solo, respecto de dos. 

Siendo esto así, como lo es, no comprendo cómo la 
adopción de esta medida podria destruir el carácter 
conservador del Senatlo, el cual en su gran mayoría, 
casi en su totalidad, seguiria siendo elejido por el 
método que el señor Diputado de Castro preconiza. 

Dado tales antecedentes, lo mas prudente i lo mns 
justo me parece que seria el no híxcer distinciones q\:e 
pienoscabasen el derecho de los ciudadanos, i estable 
ciesen entre ellos desigualdades inadmisibles^ 

Me parece que lo que he espuesto basta i sobra 
para que, la Cámara insista en su proyecto por lo que 
toca al voto acumulativo en la elección de senadores. 

Pero quiero considerar la cuestión en otro de los 
aspectos en que ha sido tratada. 

El voto acumulativo, se ha dicho, introduce la de- 
sorganización en el partido liberal. 
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Atendido el estado del asunto, no concibo la opor- 
tunidad del argumento. 

Las dos cámaras, unánimente, han establecido el 
voto acumulativo en las elecciones de diputados. 

La diverjencia se refiere única i esclusivamente a 
la aplicación de este mismo sistema en lo que perte- 
nece a la elección de senadores. 

Todos estamos acordes cu qwe la adaptación de vo- 
to acumulativo a estas elecciones tiene que ser en es- 
tremo retrinjida. 

Si yo sostengo la aplicación de este m¿*todo a una 
i otra elección, es solo en nombre de la lójica que nos 
obliga a ser consecuentes, i en nombre de la justicia 
que nos prohibe colocar a los ciudadanos en condicio- 
nes desiguales. 

No comprendo Cíímo el cstender el voto acumulati- 
vo a la elección de senadores, esto es, a la elección 
de senadores en cuatro provincias cada seis años, i la 
elección de dos senadores en la i)rovincia de Santiago 
cada tres, podría influir en la descomposición i anar- 
quía del partido liberal. 

En vista de esto, llego a presumir que el reparo 
alude, no a la aplicación del voto acumulativo a la 
elección de senadores aprobaila hasta ahora solo por 
una cámara, sino tam^bien a la aplicación de ese mis- 
mo voto a la elección de diputados, aprobada ya por 
ambas cámaras. 

No tengo ninguna dificultad para declarar con toda 
franqueza que pertenezco a un partido, i que me hon- 
ro de pertenecer a él. 

Pero esto no quiere decir de ningún modo que me 
crea autorizado para faltar a la justicia, desconociendo 
o menoscabando los derechos de los ciudadanos, cua- 
lesquiera que sean sus opiniones políticas, i)or mas 
provecho que eso pudiera traer a los propósitos i as- 
piraciones de mi partido. 

(Eso nó, jamas! 

Nunca debemos ceder en matería de doctrinas i de 
principios; pero siempre debemos prestar el mas res- 
petuoso acatamiento a los derechos de todos, cual- 
quiera que sea el perjuicio que de ello pudiera resid- 
tanios. 

1a justicia es sagrada. 

Ese es el primer dogma del partido liberal. 

l*or fortuna, en el presente caso, contra lo que al- 
gunos opinan, los derechos de la justicia i la conve- 
niencia del partido se encuentran en el mas perfecto 
acuerdo. 

Sucede jeneralmente que en los |mrtiix)s dominan- 
tes, por estas causas o las otras, ciertos individuos, 
mas o menos prestijiosos, i ciertos círculos mas o me- 
nos influyentes, se apoderan de la dirección de los 
negocios que atañen a todos los individuos de una 
asociación política. 

í^sos individuos i esos círculos tienden iH)r lo co- 
mún a establecer una disciplina rigorosa que no tolera 
la menor diverjencia de ideas, i (pie no concede la 
menor libertad de acción. 

lx)s que tienen Iwistante dignidad e independencia 
paKi no someterse a ese rójimen servil, suelen ser es- 
cluidos i rechazados. 

>^to va empobi-eciendo i degradando los grandes 
partidos, los cuales, de falta en falta i de caida en 
caida, dejeneran i sucumben. 

El mejor medio de evitar tan ñmesto resultado es 
el de buscar modo de que la jente que piensa i se es- 



tima pueda levantar i mantener en los cuerpos deli- 
berantes a los hombres de mérito i de servicios ind(í- 
bidamente escomulgados por sus correlijionarios. 

El voto acumulativo, aplicado a las elecciones, tan- 
to de diputados, como de senadores, puede contribuir 
mucho al logro de ese gran resultado, estorbando el 
predominio ilejítimo de los que quieren arrogarse una 
dirección omnipotente. 

Por eso digo i sostengo que el voto acumulativo, 
lejos de desorganizar el partido liberal, puedo senil 
en gran manera para estorbar que sean separados df 
sus filas muchos hombres de importancia, i para con- 
servarle así el alto puesto que ha sabido conquistarse. 

Abramos de par en par las puertas de los cuei"p(»s 
lejistativos para que esos hombres puedan entrar de- 
corosamente por eÜas. 

No los forcemos a entrar talvez por un portillo, o a 
quedar afuera con perjuicio del pais i del partido. 

Tengamos presente que hai individuos cuya pala- 
bra vale en una cámara muchas palabras, i cuyos v<»- 
tos vale muchos votos. 

Es mui útil tener memoria, i buena memoria. 

La esperiencia debe aprovechamos. 

En todos los períodos anteríores ha habido por des- 
gracia individuos de méríto que, por las causas men- 
cionadas, han estado mas o menos alejados de la di- 
rección de los negocios públicos. 

Hagamos todo lo que de nosotros dependa para 
que en lo sucesivo eso no se repita, o se repita mui 
poco. 

Tengamos memoría. 

El voto acumulativo aplicado a todas las eleccioniís 
es uno de los medios mas eficaces a que puede apelarse 
para esto. 

Estas consideraciones que cualquiera puede espía - 
nar por sí solo, demuestran que la insist4mcia sobní 
el proyecto en debate, en vez de dañar al partido d<» 
que se habla, no puede niénos de serle en alto grado 
provechosa. 

Aquí debo ocuparme de una objeción formulada por 
el honorable señor Carrasco Allano. 

Ha dicho su señoría que el sistema del voto acu- 
mulativo es ocasionado a que los partidos se equivo- 
quen sobre la estension de sus fuerzas, i a que, por 
este motivo, saquen a menudo menos diputados dr 
los t|ue debieran. 

No tengo ningún inconveniente en reconocerlo. 

Este es uno de los defectos del sistema. 

Pero yo pido al honorable señor diputíido el que 
tenga a bien advertir que estamos colocados en la al- 
ternativa de menoscabar por el imperio de la lei los 
derechos de los ciudadanos, o de aceptar un sistema 
en que, si no proceden con prudencia i estudio, pu«v 
den padecer equivocaciones de trascendencia. 

¿Cuál de las dos cosas es peorl 

Indudablemente lo primero. 

1^8 inconvenientos a que quedan sujetos los ciuda- 
danos de varias unidades electorales obligados a vo- 
tar en conjunto por diferentes candidatos, no pueden 
ser remediados por ellos, mientras que al fin i al cal'<> 
esas equivocaciones a que están espuestos pueden ser- 
lo, si se aplican a ello con algún empeño. 

El contra-proyecto del Senado asegura a una minoría 
representación en las municipalidades, ordenando qxu^ 
cada elector vote solo por dos de cada tn« miembros 
de esas corporaciones. 



13 — 



No necesito afanarme mucho para demostrar las 
imperfecciones de tal sistema. 

£1 asegura representación en las municipalidades a 
la mayoría de un partido, i a la minoría de otro. 

Supongamos que haya en un departamento mas de 
dos partidos, como sucede a menudo. 

|Por qué se niega a los otros la representación que 
se considera justa conceder a dos? 

Fuera de esto, el sistema del contra-proyecto deter- 
mina caprichosamente que la proporción de la mayo- 
ríe a la minoría ha de ser de dos a uno, aunque su- 
cederá con frecuencia que eso favorezca o perjudique 
de un modo indebido sea a la mayoría, sea a la mi- 
noría. 

El voto acumulativo del proyecto de la Cámara de 
Diputados tiende a que sean los electores mismos 
los que establezcan la proporción de representación 
* en la municipalidad, no solo de una mayoría i de una 
minoría determinada, sino de todos los partidos i cír- 
culos locales. 

Me parece indiscutible que la disposición del pro- 
yecto es en este punto mui prefeVible a la del contra- 
proyecto. 

En el Senado se hizo contra el voto acumulativo 
aplicado a las elecciones municipales una objeción que, 
a mi juicio, carece de todo valor. 

I, sin embargo, es la única que se ha hecho. 

Se dijo en el Senado que, aplicando el voto acu- 
mulativo a las elecciones municipales, era de temer- 
se que algún hombre poco honorable, algún tratican- 
te político, en ima palabra, se introdujera en estas 
corporaciones con propósitos aviesos. 

Ésta es la objeción. 

Ahora, pregunto yo: ¿los hombres de esta e>pecie 
que cuentan con recursos electorales para hacerse ele- 
jir por sí solos mediante el voto acumulativo serán 
rechazados por los partidos políticos que elijen la 
majoría i la minoría de las municipalidades? 

Muí de desear seria que lo fuesen; pero por des- 
gracia es mui difícil que así suceda. 

Creo que si existe en algún departamento un hom- 
bre tal como ese que se retrata, es mas que probable 
que 86 encuentra en la mayoría o en la minoría de 
sa municipalidad. 

Tenemos entonces que el voto incompleto o limi- 
tado no cierra la entrada a los hombres de que se 
trata. 

I mientras tanto, ¿sabéis a quiénes se estorba el 
pasOj impidiéndoles que presten los mayores serWcios 
a s\i8 convecinos] 

A los hombres honrados que, a causa de sus opi- 
niones moderadas, o de su prescindencia en la polí- 
tica, no han adquirido consideración entre los secua- 
ces de loe distintos bandos. 

Es opinión mui váUda la de que conviene mucho el 
qae las mimicipalidades sean en cuanto sea posible 
ajenas de las disenciones intestinas que dividen a los 
ciudadanos, i se ocupen pura i esclusivamente en el 
bien de la localidad. 

Todos proponen esto i todos anhelan que así su- 
ceda, 

Pero, entretanto, el sistema del contra-proyecto hí]i 
ce que no puedan tener entrada en una municipali- 
dad ni el filántrofo, ni el médico, ni el injeniero, ni 
el educacionista, ni el diestro organizador de fí estas 
públicas, ni ningún hombre de aptitudes especiales 



que no esté afiliado en un partido, i aun mas que no 
se distinga por su exajeracion i por su espíritu de 
proselitismo. 

£1 voto acumulativo aplicado a las elecciones mu- 
nicipales podia servir para dar a las corporaciones lo- 
cales ese carácter que todos desean que tengan. 

A fin de no molestar mas la atención de mis cole- 
gas, me apresuro a tratar el último punto de esta 
cuestión, el de la aplicación del voto acumulativo a 
la designación de los electores de Presidente. 

Precisamente es ésta la reforma que encuentra ma 
yores resistencias. 

Sin embargo, creo que seria altamente provechoso, 
e indudablemente justo el adoptarlo. 

Nuestra lei fundamental fija para estas elecciones 
una unidad electoral, como la fija para las de los di- 
putados i la de los senadores. 

Esa unidad es una porción de veinte mil habitan^ 
tes, o una fracción que no baje de doce mil. 

Segut. la Constitución vijente, deben elejirse tros 
electores de presidente por cada una de esas unida- 
des. 

Ahora bien, se aplican a este caso las mismas mi:?- 
mísimas observaciones que he hecho anteriormente, 
respecto de las elecciones de diputados. 

Sin el voto acumulativo, la mayoría de la circuns- 
cripción electoral a la cual se obliga a votar en con 
junto con otra u otras es colocada por eso en mucho 
peor condición que la mayoría de una circunscripción 
electoral que funciona aisladamente. 

En el recinto de esta Cámara, se han levantado vo- 
ces para combatir el proyecto i aceptar el contra- 
proyecto, invocando calorosamente los derechos que 
las mayorías deben ejercer en toda organización de- 
mocrática. 

Ahora bien creo haber demostrado superabundan- 
temente que, contra lo que se han figurado esos seño- 
res diputados, el voto acumulativo, si favorece en 
muchos casos a las minorías, ampara también en mu- 
chos otros a las mayorías. 

Voi a hacerlo palpar con un ejemplo que escojo de 
propósito mui sencillo para que la demostración nu- 
mérica sea patente. 

Hai cuatro circunscripciones electorales. 

Tres de ellas elijen cada una un elector de Presi- 
dente. 

La cuarta de estas circunscripciones elije cuatro 
electores. 

Supongamos que se aplica a estas cuatro circuns- 
cripciones el sistema del contra-proyecto. 

El partido A obtiene el triunfo en las tres prime- 
ras circunscripciones. 

El partido B obtiene el triunfo en la cuarta. 

Resulta entonces naturalmente electo el candidato 
del partido B^ el cual, sin embai^go, puede ser Inui 
bien que no cuente con la mayoría dé las cuatro cir- 
cunscripciones por no haberse tomado en cuenta los 
votos de la minoría de la cuarta circunscripción que 
agregadas a las mayorías de las tres primeras circuns- 
cripciones forman la verdadera mayoría total. 

Supongamos por el contrario que se aplica el siste- 
ma del proyecto. 

El partido A obtiene el triunfo en las tres prime- 
ras circimscripciones; i mediante el voto acumulativo, 
consigue uno de los cuatro electores de la cuarta cir- 
cunscripción. 
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En esta lu])ótesifc?, el partido A, que es el que tie- 
ne la verdadera mayoría gana la elección al partido 
/;?, que es solo una minoría. 

Este ejemi)lo, que puede servir de tipo a otros mas 
complicados, pero igualmente esactos, manifiestan que 
el voto acumiüativo puede ser en muchos casos la 
i^alvaguardia de los derechos de la mayoría, e impe- 
dir que ésta Kea indebidamente sacrificada a la mi- 
noría. 

El honorable señor Caixasco iVlbano, diputado de 
Caf^^tro se alaima mucho por los varios pretendientes 
a la presidencia que, según su señoría, aparecerian, i 
por la estremada ajitacion que se producirla si se 
adoptase el voto acumulativo para la designación de 
los electores presidenciales. 

Francamente no diviso el mal que podria resultar 
de esto, i por lo tanto no participo de los temores de 
s i señoría. 

^ El señor diputado nos decía que el oríjen de los 
raües electorales csperimentados en Chile está, no 
precisamente en las leyes, sino en la falta de espíritu 
público. 

Efecti\ amento, debemos lamentar las numerosas 
abstenciones que se notan en los actos electorales, i 
la falta de interés que muchos tienen para contribuir 
a que se confien los cargos públicos a }>ersona8 mas 
idóneas i mas dignas. 

Es este un mal que los lejisladores deben esforzar- 
se por remediar. 

Aliora bien, las elecciones presidenciales son hasta 
ahora entre nosotros los menos animados. 

Nuestros Presidelites resultan elejidos por unani- 
midad, o casi por unanimidad. 

¿Es esto natural? 

Yo no lo creo. 

I lo creo tanto menos cuanto que no s<» me ocultiin 
las causas de esa indiferencia, por cierto nada plau- 
sible. 

Es jeneral la opinión de que nuestrt>s Presidentes 
tienen entre sus atribuciones la de designar sucesor, i 
de que es inútil oponei-se a su voluntad soberana i 
omnipotente. 

El señor diputado convendrá conmigo en que es 
urjente e indispensable desterrar esa oi)inion, e in- 
fundir bríos en los ciudadanos a fin de que tomen en 
un negocio de tamaña importancia el interés que co- 
rresponde. 

Uno de los motivos que retrae a los ciudadiuios, 
con gran perjuicio público, de iryerirsc' en las con- 
tiendas electorales para la designación de Presidente, 
es la convicción de que, en el sistema actual, que 
e? el del contra-proyacto, han de ser precisamente 
abrumados por el partido dominante. 

' En efecto, cuando un partido es podera^o, sea por 
los recursos del dinero, soa por el ausilio de la. auto- 
ridad, sea por otra razón cualquiera, tiene necesaria- 
mente asegurada la elección en mas o menos dei>arta- 
mentos, i esto le habilita para cargar todas sus fuer- 
zas en aquellos donde es dudosa. 

La lucha llega a ser completamente desigual. 

Otra cosa sucedería si la adopción del voto acumu- 
lativo diese a cada partido mas o menos electores en 
cada departamento, pues entonces tendria que dispu- 
tar la victoria en todos ellos sin escopcion. 

La lucha llegarla así a ser posible. 

£1 señor diputado de Castro dice qne si tal cosa 



sucediere, resultaría una gran división cntn? los elec- 
tores, i tendria que decidir el Congreso. 

A esto, me pennito dar dos contestaciones. 

Primera, que lo mas probable es que en tal hipóte- 
sis los diversos grupos de electores buscarían como 
avenirse, i probablemente lo conseguirian por lo me- 
nos varios de esos grupos hasta formar mayoría. 

Segunda, que no me parece un mal tan tremendr» 
el que decida el Congreso. 

Muchos estadistas de nota sostiene aun que óste 
es el modo mas aceptado de elección. 

Tales son los fundamentos que tengo para aceptar 
el proyecto, i rechazar el contra-proyecto. 

El señor LETELIER (don Ricardo).— ¿Xo seria 
posible, señor presidente, suspender por un moraent<» 
la sesión? 

El señor HUXEEUS (presidente). — Por mi partí^ 
no hai inconvenient<?, señ(»r diputado. Se suspend»»^ 
por un momento la sesión. 

Se mspeiidió la sedan, 

A SEGUNDA HORA. 

El señor HUXEEUS (presidente). — Continúa la 
sesión. 

j,Algun señor diputado desea hacer uso de la pa- 
labral 

El señor LETELIER (don Ricardo).— He pedido 
la palabra, solo con el objeto de impedir que se cie- 
rre el debate, porque antes que la Cámara se pronun- 
cie sobre la cuestión, creo que tleberíamos conocer el 
pensamiento del gobierno, con tanta mas razón cuan- 
to que el señor ministro ilel Interior manifestó en el 
Senado que no tenia para que tomar en cuenta el vo- 
to dado por esta Cámara en el asunto en discusión^ 
por la circunstancia de que su señoría no había concu« 
rrido a la sesión en que se aprobó el art. 65; i que la 
votación habia dado ese resultado a virtud de n<>^ 
haber asistido sino un número reducido de diputji- 
dos. 

Como el señor ministro del Interior se encuentm 
en la sala podria decimos cual es la opinión del go- 
bierno sobre la cuestión en debate. 

El señor BALMACEDA (ministro del Interior). — 
La Cámara comprenderá que no tengo el menor 
embarazo para acceder al deseo del honorable diputa- 
do por Talca; pero como al cumplirse el ténnino de 
la prórroga de las sesiones ordinarias en el mes do 
setiembre, quedó su señoría con la palabra en la dis- 
cusión de este mismo nego<íio, me parece de justicia 
que hable el señor diputado primero i después din» 
yo lo que crea oportuno. 

Supongo que el señor Lctelir no está en estos mo- 
mentos en situación de, hablaj \iOV hallarse indispues- 
to, por lo que seria mas conveninte que se suspendie- 
ra la sesión i el martes su señoría podria hacer uw» 
de la palabra. 

El señor LETELIER (don Ricardo). — Precisamen- 
te, para aprovechar el tiempo, habia invitado a su se- 
ñoría a que hiciese «so de la palabra; pero si el señor 
ministro quiere que yo hable antes que su señoría, no 
tengo inconveniente. 

El señor BALMACEDA (ministro del Interior). — 
Prefiero hacer uso de la palabra después del señor 
diputado. I como en la presente sesión, no puede ha- 
blar su señoría i>or hallarse indispuesto, me parece 
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K[\\e seria mejor suspender la sesión, si ningún otro 
señor iliputado desea hablar sobre este asunto. 

El señor HÜNEEÜS (presidente). — ¿Haría indi- 
cación algún señor diputado para postergar hasta el 
martes próximo la consideración de la cuestión en 
debate] 

El señor JORDÁN. — Yo la haría por estar enfer- 
mo mi honorable amigo. 

El señor HÜNEEIJS (presidente). — En discusión 
la indicación del honorable diputado por Linares. Si 
nadie se opone, podríamos darla por aprobada i en- 
trar a discutir el proyecto sobre administración de los 
ferrocarriles que es el que sigue en el orden de la ta- 
bla. 

La indicación del señm' Jordán, fm aprohcula td- 
ciUaaenfe, 

El señor HUNEEUS (presidente). — En conse- 
cuencia, continuará el debate sobi*e esto proyecto en 
la sesión del martes, i corresponde tratar en particu- 
lar del que reorganiza la administración de los ferro- 
carriles del Estado. 

El proyecto está aprobado en jeneral i se va a dar 
lectura al artículo I.** 

Como este proyecto contiene muchos artículos, si 
le parece a la Cámara, daremos por aprobados todos 
aquellos que no ofrezcan ninguna ol)servacion. 

Queda así acordado. 

Se airoharon sucesivamente sin modificación ni de- 
bate, los artículos i.«, ^.^ 5.% 4.», J.« i ^.» que di- 

cArt. 1.® La administración de los ferrocarriles del 
Estado será ejercida bajo la dirección superior del 
Gobierno, por un director jeneral, asistido de un con- 
sejo en la forma que establece esta lei. 

Art. 2.** Esta administración se dividen en cuatro 
iíeccitmcs o departamentos: 

l,^ De esplotacion o conducción i trasporte; 
2.*^ De la vía i edificios; 
3**^ Del material de tracción i maestranza; 
i.** De contabilidad. 

El director jeneral tendrá la dirección superior de 
todos los departamentos. 

Los departamentos o secciones correrán a cargo: el 
1 .** del director del ramo de esplotacion; el 2.** del di- 
rector injeniero en jefe de la vía i edificios; el 3.® 
del director injeniero en jefe del material de tracción 
i maestranza; i 4.° del director de la contabilidad. 

Art. 3.** El director jeneral será nombrado directa- 
mente por el Presidente de la República, por el tér- 
mino de diez años, pudiendo ser reelejido, i los otros 
jefes de departamentos a propuesta del director jene- 
ral con acuerdo del consejo. 

El Presidente de la República podrá, sin embargo, 
«liando lo estime necesario, disponer que el jefe de 
injenieros de la vía i edificios i el jefe de injenieros 
tlel material de tracción presten sus servicios a virtud 
de contrata. 

.íVrt. 4.® A loa directores de departamento corres- 
ponde proponer al Gobierno, por conducto del direc- 
tor jeneral, los empleados que esta lei establece i a 
que asigna sueldo, que pertenecieren a su respectiva 
¡acción, i contratar los demás empleados a sueldo en 
ijonformidad a las bases que debe establecer el con- 
cejo. Los contratos celebrados, previa la aceptación 
del director jeneral, se someterán a lo aprobación del 
< Gobierno. 



También les coiTesponde pedir la separación de loa 
empleados de nombramiento del Gobierno, i separar 
con acuerdo del director jeneral, los empleados a con- 
trata, siempre que esta medida fuere reclamada pt 
el buen servicio. 

Art. 5.** En casos de siniestros o accidentes, el di- 
rector que se hallare en el lugar en que éstos ocu- 
rrieren, o que allí se presentase primero, tendrá la di- 
rección de todas las medidas que correspondiere te- 
mar. Todos los empleados del camino, cualquiera 
que sea el departamento a que pertenezcan, darán fiel 
cumplimiento a las órdenes que les impartiere, 

Art. 6.** Cada director formará el presupuesto anutd 
de gastos de su departamento o sección i lo pasará al 
director jeneral para que, como parte del presupuesto 
de gastos de la empresa de ferrocarriles, lo someta ; 1 
consejo con la debida anticipación. 

Deberá también cuidar de que la inversión de fon- 
dos en obras de mejora o conservación, correspon- 
dientes a su sección, se haga con la debida economía 
i de que se rinda cuenta de ello. 

— A petición del señor Lastarria quedaron para 
segunda discusión los atis. 7,^ i 8.**, que dicen: 

«Art. 7.** Los ferrocarriles del Estado, considera- 
dos como empresa industrial de acarreo i trasporte, 
tendrán su domicilio en Santiago. Sin embargo, las 
reclamaciones judiciales por pérdidas o deterioros de 
efectos o mercaderías remitidas por el ferrocarril de- 
berán entablarse ante el juez ordinario competente 
del lugar de la estación que recibió los efectos o mer- 
caderías para remitirlas, o ante el juez del lugar de la 
estación obligada a hacer la entrega. 

«Las demandas o reclamaciones por daños o per- 
juicios provenientes de accidentes del ferrocarril, de 
los cuales se pretendiese hacer responsable a la em- 
presa, podrán también entablarse ante el juez compe- 
tente del lugar en que se hubiere causado el daño. 

«En los casos a que este artículo se refiere el juico 
se seguirá con el jefe de estación correspondiente, sin 
perjuicio de que la dirección jeneral pueda nombrar 
un apoderado especial para cada caso. . 

«Art. S.^ El Presidente de la República deberá 
hacer practicar visitas de inspección de la adminis- 
tración i del servicio de los ferrocarriles en las épo- 
cas que estimare conveniente, por lo menos una vez 
cada tres años, especialmente cuando se repitan acci- 
dentes que hubieren ocasionado pérdidas de vidas o 
graves daños a los ferrocarriles, o cuando de los ba- 
lances apareciere aumento considerable en los costos 
de esplotacion o una disminución notable en las en- 
tradas. 

«La inspección deberá particularmente recaer: 

«1.** Sobre la manera cómo se cumplen las leyes, 
reglamentos i disposiciones dictadas para la adminis- 
tración i servicio de los ferrocarriles; 

«2.® Sobre el personal de empleados i si por su 
número i por la fonna en que están distribuidos co- 
rresponden a las necesidades del servicio; 

«3.® Sobre la regidaridad i puntualidad del servi- 
cio i si en todas sus partes está organizado de manera 
que ofrezca fíicilidad i seguridad al público; 

«4.** Sobre el estado de la vía, edificios, estaciones, 
talleres, oficinas i elementos de tracción; 

«5.<* Sobre si los gastos se hacen con toda la eco- 
nomía compatible con la seguridad i buen servicio. 
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Loe inspectores iuformaián por escrito proponien- 
do las medidas que estimen convenientes. 

«Mas no pod^n tomar medidas ni dictar i*esolucio- 
nes que alteren el orden establecido. 

«Si notaren algún defecto que sea urjente correjir 
o que C8 menester dictar alguna medida que no con- 
venga postergar, Li propondi-án desde luego sin espe- 
rar la oportunidad de su infonne.» 

— Sn píiso en disammi el art. P.**, qup dice: 

«Art. 9.® El director jeneral repix^senta a los fe- 
rrijcarriles ju»^licial i estmjudicialmente; celebra, en 
consecuencia, todos los contratos, ejecuta todos los 
actos de administración relativos a dichos ferrocam- 
Ins, en conformidad a lo que en esta lei se dispone. 

«Como jefe de la a<lministracion le incumbe: 

«1.** Dirijir e ins|>eccionar el servicio en todos sus 
ramos; 

«2.<* Velar porque se cumplan las leyes, reglamen- 
tos i disposiciones que reglan este servicio; 

«3.<* Cuidar de que todos los empleados que del»en 
rendir fíanza la mantengan siempre en vigor, i de que 
se renueve cuando la rendida hubiere dejado de ser 
bastante; 

«4.** Deslindar i definir en los casos particulares 
las obligaciones i funciones de los diversos emplea- 
dos, i mantener entre ellos el orden i disciplina; 

«5.<* Preparar los negocios que hayan do someterse 
a[la aprobación del consejo.» 

El señor HÜNEEITS (presidente). — Si no se ha- 
ce observación a este artículo, procedeiemos a votar- 
lo. En votación. 

Se me avisa que no hai número en la sala, i en tal 
caso se levan tii la sesión. 



Se levantó la .vvv?//íw. 



F. J. GODOY, 
Jofe de la redacción. 



SESIÓN 3.* ESTRAOUDINABIA EN 20 DE NOVIEMBRE DE 

1883. 

Presidencia del señor fíunoeiis, 

SUMARIO. 

8e aprueba el acta de la sesión anterior. — Continúa la dis- 
cusión de las modificaciones introducidas por el Senado 
en el proyecto de reforma de la leí eloctoraL — Modifica- 
ción del artículo 65. — Usa de la palabra el señor Lete- 
lier. — Queda pendiente el mismo debate. 

Se leyó i fué aprobada el acta sifjinente: 

«Sesión 2.** estraordinaria en 17 de noviembre de 1883. 
— Presidencia del señor Huneeus. — Se abrió a las 2 hs. 15 
ras. P. M. , i asistieron los señores: 



Aldunatc, Federico 
Aldunate, Luis 
Arounátegui, Miguel Luis 
Balmaceda, José Manuel 
Balxnaceda, José Maria 
Balmaceda, José Vicente 
Bannen, Pedro 
Barros Luco, Ramón 
Calderón, Patricio 
Carrasco AI > ai , Adolfo 
Castellón. C los 
Castro Softía, Joaquín 
Dávila, Benjaniin 
Dávila, Juan Domingo 
Dávila, Vicente 



Letelier, Ricardo 
Mac-Iver, Enrique 
Matte, Augusto 
Matte, Eduardo 
Muudt, Santiago 
Murillo, Adolfo 
Muríllo, Ramón 
Ochagavia, Jorje 
Orrego Luco, Augusto 
Ovalle Reyes, Enrique 
Parga, Juan Nepomuceno 
Puelma Tupper, Guillermo 
Puga, Federico 
Rio del, Gaspar 
Rodríguez Ojeda, Ambrosio 



Echeverría, Domingo 
EecheveiTÍa, Félix 
Echeverría, Manuel 
Edwards, Agustín 
Gaete, Julio 
Gandaiillas, Francisco 
González, Juan Antonio 
(xonzalez, Percéval 



Saavedra R., Comelio 
Sánchez, Darío 
Sánchez, Evaristo 
Santa María, Domingo V. 
Tagle Montt, Agustín 
Torres, Tomas Roberto 
Valderrama L., José María 
Valdes C, Antonio 



Guzman Velasquez, Manuel Valdes C, Francisco de B. 



Vergara, José Ignacio 
Vergara, Tomas Eduardo 
Villamil Blanco, Manuel 
i el señor ministro de Ha- 
cienda i el secretarío señor 
Toro. 



Hurtiulo, José Nicolás 
Irarrázaval Vera, Miguel 
Jordán, Luis 
Lastarría, Demetrío 
Lavin Mata, Benjamín 
Lazo, Miguel 
Letelier, José 

I>eida i aprobada el acta de la sesión anterior, se 
dio cuenta: 

De un oficio en que el Senado comimica haber ree- 
Icjido como su presidente i vice-[)resi(lcnte respecti- 
vamente a los Señores don Antonio Varas i don Adol- 
fo Ibañez. — Se mandó contestar i archivar. 

Conforme a la orden del dia, continuó la discusión 
pendiente en sesión de 30 de setiembre líltimo, de las 
modificaciones introducidas por el Senado en el art 65 
del proyecto sobre refonna de la lei electoral, referen- 
te al voto acumulativo. 

Hicieron sobre esto uso de la palaba los señoree 
Carrasco Albano i Amunátegui; i deseando hablar 
por su parte el señor Letelier, don Ricardo i no pu- 
diendo hacerlo por el momento, según lo espresó, se 
acordó por asentimiento tácito suspender hasta la 
próxima sesión la discusión de dicho asunto. 

Conforme a la tabla acordada, se pasó en seguida a 
la discusión particular del proyecto aprobado en el 
Senado sobre administración de los ferrocarriles del 
Estado. 

Puesto sucesivamente en primera discusión los arts. 
1.", 2.'», 3.'^, 4.", 5.» i 6.*» del referido proyecto, se die- 
ron sucesivameute por aprobados sin modificación ni 
debate. 

Los arts. 7.** i 8.® quedaron sucesivamente para se- 
gunda discusión, a petición del señor Lastarría. 

Los artículos aprobados dicen así: 

TITULO L 

DE LA ADMINI8TRACT0N JENERAL. 

Atr. 1.** La administración de los ferrocarriles del 
Estado será ejercida bajo la dirección superior del Gro- 
bierno, por un director jenend, asistido de un consejo 
en la forma que establece esta lei. 

Art. 2.® Esta administración se divide en cuatro 
secciones o departamentos: 

1.° De esplotacion o conducción i trasporte; 

2.** De la vía i edificios; 

3.*^ Del material de tracción i maestranza; 

4.'* De contabilidad; 

El director jeneral tendrá la dirección superior de 
todos los departamentos; 

Los departamentos o secciones correrán a cargo: el 
1 .** del director del ramo de esplotacion; el 2.® del di- 
rector injeniero en jefe de la vía i edificios; el 3.** del 
director injeniero en jefe del material de tracción i 
maestranza; i 4.® del director de la contabilidad. 

Art. 3.** El direxjcor jenei*al será nombrado direc- 
tamente por el Presidente de la República, por el tér- 
mino de diez años, pudiendo ser reelejido, i los otros 
jefes de departamentos a propuestas del director je- 
neral con acuerdo del consejo. 
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El Preadente de la Eepüblica podrá, sin embargo, 
cuando lo estime necesario, disponer que el jefe de 
injenieros de la vía i edificios i el jefe de injenieros 
del material de tracción presten sus servicios a virtud 
de contrata. 

Art. 4.*^ A los directores de departamento corres- 
ponde proponer al Gobierno por conducto del direc- 
tor jeneral, los empleados que esta leí establece i a 
cjue asigna sueldo, que perteneciere a su respectiva 
sección, i contratar los demás empleados a sueldo en 
eonformidaíi a las bases que debe establecer el con- 
sejo. Los contratos celebrados, previa la aceptación 
del director jeneral, se someterán a la aprobación del 
Gobierno. 

También les corresponde pe<lir la separación de los 
empleados de nombramiento del Gobierno, i separar 
con acuerdo del director jeneral, los empleados a con- 
trata, siempre que esta medida fuere reclamada por 
el buen servicio. 

Art. 5.® En caso de siniestro o accidentes, el di- 
rector que se hallai*e en el lugar en que éstos ocurrie- 
ren, o que allí se presentase primero, tendrá la direc- 
ción de todas las medidas que correspondieren tomar. 
Todos los empleados del camino, cualquiera que sea 
el departamento a que pertenezcan, darán fiel cum- 
plimiento a las órdenes que les impartiere. 

Art. 6.** Cada director fonnará el presupuesto anual 
de gastos de su departamento o sección i lo pasará al 
director jeneral para qije, como parte del presupuesto 
de gastos de la empresa de ferrocarriles, lo someta al 
consejo con la debida anticipación. 

Deberá también cuidar de que la inversión de fon- 
dos en obras de mejora o conservación, correspondien- 
te» a su sección, se haga con la debida economía i de 
que se rinda cuenta de ellos. 

Un este estado, habiéndose avisado que no habia 
ndmero, se levantó la sesión a las 4 hs. 30 ms. P. M.» 

El señor HUNEEUS (presidente).— Continúa la 
discusión pendiente sobre las modificaciones introdu- 
cidas por el honorable Senado en el artículo 65 del 
proyecto de reforma de la lei de elecciones. 

Tiene la palabra el honorable diputado por Talca, 
señor Letelier. 

El señor LETELIER (don Ricardo).— Atribuyo 
grande importancia a esta cuestión. 

De la solución que se le dé depende, en mi con- 
cepto, el éxito de la reforma (jue tratamos de realizar. 

Conviene, por lo tanto, meditar bien las consecuen- 
cias del voto que vamos a dar. 

Xo debemos ilusionamos con la idea de llegar a la 
implantación de un sistema electoral perfecto, que no 
dé lugar a inconvenientes mas o menos serios en su 
aplicación. 

El máximiun de nuestras aspiraciones debe redu- 
cirse a remover las causas que principalmente han 
dado oríjen a los fraudes que se han cometido en las | 
anteriores elecciones. 

En el proyecto aprobado por esta Cámara, se han 
adoptado para Uegar a este resultado tres arbitrios: 
1.** oi^ganizacion del poder electoral con prescinden- 
cia de toda intervención gubernativa; 2.® el voto 
acumulativo como sistema jeneral de elecciones; i 3.** 
el castigo de cualquiera infracción de la lei que se 
cometa por parte de los ajentes de la autoridad o de 
los partidos. 

& B. DE D. 



Pero como esto todavía no podría llegar a producir 
el fin deseado, se ha procurado, a toda costa, infun- 
dir en el ánimo del pais la confianza de que en lo su- 
cesivo se respetará el derecho indisputable que tiene 
de elejir sus representantes. 

Tal ha sido, en resumen, el propósito de la comi- 
sión al redactar el proyecto que mereció la aprobación 
de esta Cámara. 

Tomando en cuenta que leyes de esta naturaleza 
no pueden producir buenos resultados, si no van re- 
vestidas del prestijio que debe darles su aceptación 
por los partidos, cada uno de los miembros de la co- 
misión cedió en una buena parte de sus exijencias, 
con tal de llegar a un acuerdo común. 

El procedimiento de la comisión fué debidamente 
apreciado por la Cámara, habiéndose llegado así a ob- 
tener la aprobación del proyecto que tuvimos el ho- 
nor de someter a su consideración, por acuerdo uná- 
nime de las diversas agrupaciones políticas que tienen 
su representación en este recinto. 

En lo tocante al voto acumulativo especialmente, 
solo hubo dos votos en contra, que fueron los de los 
señores Gandaríllas i Puga que no participaron a este 
respecto de la manera de ver de sus correlijionarios 
políticos. 

Por su parte, el pais ha hecho honor al comporta- 
miento observado por la Cámara. 

Es algo digno de llamar la atención que, tratándo- 
se de una lei como ésta, a pesar de los defectos e im- 
perfecciones del proyecto, no se haya levantado una 
sola voz para atacarla i combatirla. 

Es que se ha reconocido la rectitud de nuestra con- 
ducta i la necesidad de concurrir a la aplicación sin- 
cera i leal del nuevo sistema electoral que hemos 
propuesto, como único medio de devolver al pais la 
mas preciosa i k mas indisputable de sus prerogati- 
vas. 

Como debo decirlo todo, el Gobierno ha sido el 
único que no se ha manifestado satisfecho con el pro- 
yecto. 

Al seno de la comisión hizo llegar sus indicaciones, 
que consistian en \ma modificación en los procedi- 
mientos para la organización de los puntos de mayo- 
res contribuyentes i en que se dejase subsistente el 
orden actual en lo referente al voto, manifestando al 
mismo tiempo que no baria oposición a los demás de- 
talles del proyecto, aunque no fueran de su agrado. 

La comisión creyó de su deber no aceptar estas in- 
dicaciones. 

La reforma electoral era una satisfacción debida al 
pais, después de lo ocurrido en las anteriores eleccio- 
nes. 

En esta obra de reparación, el Gobierno no tenia 
derecho de imponer condiciones, i menos cuando ellas 
tendían a abrirle el camino para. continuar en el sis- 
tema de intervención que hasta ahora se ha seguido. 

La aceptación de esas condiciones habria hecho du- 
dar de la sinceridad de la reforma; i el desprestijio de 
la lei, que habria sido la consecuencia necesaria, ha- 
bria frustrado nuestros propósitos. 

Leyes de esta naturaleza, lo repito, deben ir reves- 
tidas del prestijio, que debe darle el convencimiento 
de los partidos de que ella será aplicada con lealtad, 
especialmente por píürte de las autoridades. 

Toda indicación que pueda ser considerada como 

3 
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encaminada a facilitar la intervención del Gobierno 
en las elecciones, traerá, por consecuencia inevitable, 
que los partidos i los ciudadanos no se preocupen 
tanto de contar sus fuerzas i prepararlos por medio de 
la propaganda i la discusión, sino en encontrar los 
medios de eludir la lei para contrarestar así los abusos 
de la autoridad. 

De aquí que la Cámara que ha procedido impulsa- 
da del laudable propósito de llegar a la implantación 
de un sistema electoral que dé garantías a todos, no 
vacilase en aceptar el proyecto de la comisión en to- 
das sus partes. 

Pero el Gobierno no podia aceptar de buen grado 
un proyecto aprobado con tanta elevación de miras i 
de propósitos. 

Devolver al país el derecho electoral, que hasta 
ahora ha estado en manos de la autoridad, habría im- 
portado un sacrificio superior a las fuerzas de la ad- 
ministración liberal que nos rije. 

Los esfuerzos del Gobierno se dírijieron entonces 
a obtener a toda costa del Senado la modificación de 
las bases capitales del proyecto aprobado por esta 
Cámara. 

Debo reconocer que para conseguir este resultado 
se ha procedido con cierta habilidad. 

Durante el curso de la discusión del proyecto en 
esta Cámara, la voz del Gobierno no se dejó oir. 

Estaba fresco todavía el recuerdo de los sucesos 
ocurridos con motivo de las pasadas elecciones i no 
habria sido prudente tocar la herida que aun manaba 
sangre. 

Una aparente resignación que permitiera al tiempo 
barrer el recuerdo de lo pasado, era la línea de con- 
ducta mas adecuada que podia adoptarse. 

Fué lo que se hizo. 

La Cámara había considerado de urjencia el des- 
pacho de este proyecto, destinándole sesiones espe- 
ciales para su discusión. 

El Gobierno, correspondiendo por su parte al de- 
seo manifestado por la Cámara de que la reforma se 
realizara antes de que se aproximara el nuevo periodo 
electoral, aun cuando mas no fuera por cortesía debió 
incluirlo entre los asuntos de que debía ocuparse el 
Congreso en las sesiones estraordínarias del año an- 
terior. 

Sin embargo, el proyecto no fué incluido entre los 
asuntos de la convocatoria; i su discusión en el Sena- 
do quedó de este modo aplazada para este año. 

Se aprovechó de este interregno para tocar toda 
clase de recursos hasta llegar a hacer comprender que 
era indispensable condescender con el Grobiemo para 
que el proyecto pudiera llegar a convertirse en lei. 

Los pasos dados en este ^sentido están en nuestro 
conocimiento; i por mas que el señor ministro del 
Interior trate de negar lo que afirmo, no conseguirá 
jamas destruir el convencimiento jeneral que se ha 
producido sobre que las modificaciones introducidas 
por el Senado haii sido mas bien que otra cosa el re- 
sultado de una transacción con el Gobierno que solo 
a este precio habria consentido en aceptar por su parte 
la reforma. 

Pero esta transacción habria llamado, en circuns- 
tancias normales, la atención pública i de los partidos. 

Era necesario evitar las protestas i reclamaciones 
que habrían podido levantar ijque babrian hecho revi- 
yir el recuerdo de lo pasado, 



La cuestión relijiosa vino a suministrar una opor' 
tunidad brillante para los planes del Gobierno. 

El gabinete que se había presentado el 1.** de junio 
vacilante i sin prestijib, pudo contar con un apoyo con- 
siderable en las cuestiones sobre cementerio i matri- 
monio civil que ocuparon la atención de esta Cámara 
i del país durante todo el período ordinario. 

Se creyó que el Gobierno iba a entrar por el cami- 
no de la reforma liberal; i era tal la fé que se tenia 
en esto, que a los que no creíamos en la sinceridad do 
sus promesas, i señalábamos los peligros que el apoyo 
que se prestaba tan incondicíonalmente al gabinete 
podria tener, se nos acusaba de temerarios, entorpe- 
cedores de la reforma i qué se yo que mas. 

I en medio de esta perturbación jeneral de los es- 
píritus, mientras nosotros tratábamos de independizar 
al Gobierno de la Iglesia, comenzando por hacer vol- 
ver al Estado las funciones que ha tenido delegadas 
en la Iglesia, se aprovechaba esta situación para ba- 
rrenar las bases del proyecto aprobado por esta Cá- 
mara en el sentido de dejar las elecciones en manos 
del Gobierno. 

Con el pretesto de los inconvenientes que podria 
tener dar participación a los jueces en los actos elec- 
torales, se pidió i obtuvo su eliminación para dejar la 
formación de las listas de mayores contribuyentes en- 
comendada a los tesoreros, es decir, a los mismos fun- 
cionarios que han contribuido en escala principal a 
los fraudes que en las pasadas elecciones se han co- 
metido. 

El voto acumulativo en todas las elecciones, i es- 
pecialmente en la de electores de Presidente de la 
República, se encontró absurdo; i se dijo que no era 
posible reaccionar en contra del réjimen actual que, 
como se sabe, deja al Presidente de la República la 
facultad de elejir su sucesor. 

Por último, las medidas que se habían adoptado en 
el proyecto para asegurar el castigo de los culpables 
de delitos electorales, i sobre todo la restricción de la 
facultad de indultar la pena que se hubiese aplicado 
por los tribunales, se consideraron verdaderamente 
enormes. 

Es sabido que los ajentes de la autoridad han con- 
tado hasta ahora con la mas absoluta impunidad; i 
podría suceder que llegara a faltarles el coraje sufi- 
ciente para repetir sus hazañas desde el momento que 
se penetren de que el hecho de obedecer a órdenes 
superiores, no les ha de eximir de la pena a que su 
delito les haga acreedores. 

De este modo todas las garantías que se habían to- 
mado para reprimir los abusos electorales, i sobre 
todo impedir la intervención del Gobierno en las 
elecciones, fueron suprimidas por las modificaciones 
introducidas por el Senado, siendo de advertir que 
todas esas modificaciones fueron o patrocinadas o in- 
dicadas por el señor ministro del Interior. 

Pero todos los esfuerzos i toda la habilidad gasta- 
da por su señoría, para alcanzar lo que obtuvo del Se- 
nado, podían fracasar en esta Cámara. 

Por eso, desde el primer momento trató de obtener 
el voto de sus amigos en favor de todas las modifica- 
ciones del Senado, i de convencer a otros que todft 
resistencia seria inútil, que no baria sino demorar el 
despacho de la lei, pues el Senado no volvería sobro 
I sus acuerdos^ 
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Sin embargo, el señor ministro no ha salido feliz 
hasta ahora en esta empresa. 

El honorable diputado por Coelemu, con la clari- 
dad que acostumbra, demostró que la base adoptada 
por el Senado para la organización de la junta de ma- 
yores contribuyentes, dejaba en manos del Ejecutivo 
la elección. 

El señor ministro del Interior, que no podia menos 
de retonocer la exactitud de la observación, trató de 
escasar la participación que en esas modificaciones 
habia tenido, i so color de esplicar los fundamentos 
del voto del Senado, nos espuso que en] aquel alto 
cuerpo se habia considerado mui detenidamente este 
punto; que se habia estimado como defecto capital 
del proyecto de esta Cámara la injerencia que se da- 
ba a los jueces en las luchas electorales; i nos agregó 
todavia, si bien incidentalmente, que estas modifica- 
ciones habian sido acordadas por unanimidad, (Undo- 
no8 a entender así que corríamos el peligro de que 
fracasase la lei si no las aceptábamos. 

En respuesta a estas observaciones, el que habla se 
vio en la necesidad de recordar a la lijera los antece- 
dentes de la aprobación del proyecto en esta Cámara, 
i de manifestar al mismo tiempo que no debia preo- 
cupamos lo ocurrido en el Senado, pues las modifica- 
ciones acordadas por aquel cuerpo tenian mas bien el 
carácter de una transacción con el Gobierno, como 
medio de llegar a obtener con facilidad el despacho 
de la lei; transacción que no tendría razón de ser i no 
se mantendria en caso de que esta Cámara la recha- 
zase. 

Esta respuesta dio lugar a una réplica violenta de 
parte del señor ministro del Interior, en la que no es- 
casearon los ataques personales dirijidos al que habla; 
pero en la que resaltaba sobre todo el empeño de su 
señoría en convertir esta cuestión en cuestión de amor 
propio para el Senado, cuya dignidad suponía que 
habia atacado, dando a conocer descaradamente lo 
que ba pasado. 

Pero felizmente, los honorables miembros del Se- 
nado no se consideraron ofendidos por mis palabras, 
no obstante la traducción que les dio el señor minis- 
tro del Interior; i al volver a considerar este proyecto 
tomarán tan solo en cuenta el interés del pais, que se 
funda principalmente en la constitución lejítima de 
los poderes representativos. 

Entre tanto, la defensa del Grobiemo i del Senado, 
obligó a su señoría a hacer una nueva protesta de su 
desinterés porque se aprobaran o no las modificacio- 
nes del título primero, corroborándola con una decla- 
ración esplícitá i terminante de que votaría por su no 
aceptación. 

De esta manera pudimos en aquella sesión, median- 
te su silencio i resignación para soportar las imputa- 
ciones inmerecidas que se me habian prodigado, con- 
tar con el voto de su señoría para el rechazo de las 
modificaciones introducidas en el título primero. 

Sin embaigo, parece que este voto de su señoría no 
fu¿ del todo espontáneo, sino motivado por la situa- 
ción del debate. 

No se esplica de otro modo la aceptación i)or su 
parte de las modificaciones introducidas en el título 
9^undo, que en su totalidad eran de simple preferen- 
cia; de tal manera que rechazadas las modificaciones 
del título primero, habria sido imposible la ejecución 



de la lei si no so hubieran aceptado las del título se- 
gundo. 

No puedo ni por un momento suponer que al dar 
este voto sobre el cual llamé en privado la atención 
de varios de mis colegas, su señoría haya procedido 
inconscientemente. 

Por eso tomo ese voto como un testimonio elocuen- 
te de la resistencia por parte del Gobierno a la apro- 
bación de las bases adoptadas por el proyecto aproba- 
do por esta Cámara. 

Es indudable que si su señaría pudiera conseguir 
que en el Senado se convirtiera la discusión dó esta 
lei, cuando \aielva segunda vez para su revisión, en 
cuestión de susceptibilidad o que se aprobaran las mo- 
dificaciones del título segundo después de rechazadas 
las del primero, el Gobierno habríase obtenido triun- 
fo completo, pues se ^habria dejado en sus manos la 
elección. 

Ve, pues, la Cámara cuanto ha costado llegar a 
sustraer la organización del poder electoral de la in- 
tervención directa e inmediata del Grobiemo. 

Pero lo que hasta aquí se ha conseguido, a nada 
conducirla si no mantuviéramos lo que es el comple- 
mento de la que ya se ha aprobado. 

Sin la adopción de las medidas tendentes a reprimir 
los dehtos o fraudes electorales, i sin la aceptación 
del voto acumulativo para todas las elecciones, se im- 
pediria sin duda que la lei produjera todos los resul- 
tados que son de esperarse; i se dejaria abierta la 
puerta para que continuara la intervención guberna- 
tiva en la misma forma en que siempre se ha ejer- 
citado. 

Una buena organización del poder electoral, en 
efecto, a nada conduce, si se asegura la impunidad de 
los frudes que se puedan cometer, especialmente por 
los aj entes de la autoridad. 

Una buena organización del ix)der electoral, no 
puede tampoco protlucir buenos resultados si el siste- 
ma de voto que se adopte, no asegura el libre ejerci- 
cio del derecho de los ciudadanos. 

Séame permitido apoyar esta observación con la 
palabra de nuestro actual ministro del Interior, cuyo 
testimonio no podrá en manera alguna considerarse 
sospechoso. 

Decia su señoría, apoyando el voto acumulativo 
para todas las elecciones en 1873, entre otras cosas, 
lo siguiente: 

«Cuando una minoría puede tener una representa- 
ción proporcionada, no necesita llegar a la revuelta o 
formar una mayoría corrompida o ficticia, para que 
sea en la composición de los poderes públicos lo que 
es en la opinión. Vivirá con sus solas fuerzas, vida mo- 
desta, pero sana i llena do esa esperanza, que es el me- 
jor ájente del alma, i un estímulo poderoso para las 
acciones de los hombres. 

«Los excesos mismos de los gobiernos se correjirian, 
por cuanto no les seria necesario, ni aun haciendo el 
penoso camino de la intervención, vencer absolutamen- 
te, destruir la representación de las opiniones opues- 
tas, para gobernar con las mayorías que tanto anhelan 
como elemento de vida, i que frecuentemente no lo 
es sino de complicidad, de silencio, o de esa falsa con- 
fianza que ciega, que precipita.» 

Ahora bien: lo acontecido en las elecciones que se 
han verificado bajo el imperio de la lei de 1874, ha 
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venido a corroborar la exactitud de la observación del 
honorable señor Balmaceda en 1873. 

Las luchas electorales han perdido indudablemente 
el carácter odioso que antes tenian. 

Se puede decir con propiedad que entre los partidos 
las elecciones se han verificado con regularidad. 

Ha habido muchos departamentos en que no se han 
presentados sino el número de diputados que necesa- 
riamente debia ser elejido. 

El elemento de perturbación que ha liabido ha sido 
solo i esclusivamente la intervención gubernativa, i 
los fraudes i abusos a que ella ha dado lugar. 

Esta intervención del Gobierno se ha hecho sentir 
con mas fuerza, a mi modo de ver, en razón de que 
al mismo tiempo que las elecciones de diputados se 
han verificado las de senadores, en las que debia de- 
cidir la mayoría de tal manera, que el Gobierno ne- 
cesitaba pasar por todo i atropellarlo todo para asegu- 
rar el triunfo. 

Es, pues, como lo decia mui bien el señor Balma- 
ceda en 1873, el voto por listas completas lo que maiá 
incita la intervención del Gobierno i los abusos de los 
partidos en las elecciones. 

¿Por qué, entonces, ya que tratamos de depurar 
nuestro réjimen electoral, no removeríamos una de las 
causas principales de perturbación que hasta ahora 
han existido] 

[Es que el voto por listas es el único que puede 
dar por resultado la representación lejítima de la na- 
ción? 

Por cierto que nó. Antes por el contrario, los que 
han sostenido la representación proporcional de los 
electores en los cuerpos representativos, han estado 
acordes en que este sistema de voto no puede produ- 
cir este resultado. 

Para probarlo, puedo referirme todavía a la opinión 
del señor ministro del Interior, que en la discusión 
habida en el Senado, decia a este respecto: 

«No entraré a manifestar los diversos procedimien- 
tos para la aplicación del voto proporcional. Estos pro- 
cedimientos son el voto acumulativo^ el voto limitado 
o por lista incompleta, el voto proporcional o cuota- 
tivo, el voto innominal i por circunscripción.» 

Se ha buscado, pues, la representación de las mino- 
rías en el voto acumulativo, en el voto limitado, en 
el voto único; pero a niEwiie se le ha ocurrido irla a 
Jjuscar en el sistema de listas completas. 

[Bor qué entonces, repito, si tratamos de llegar a 
i\na solución de libertad, habríamos de mantener el 
voto de listas completas para las elecciones de sena- 
dores i elecctores de Presidente de la República] 

No se podria dar otra razón para esto que la que 
ha dado el señor ministro del Interior en el Senado. 

Ijbl mayoría, ha dicho su señoría, es la lei de las 
Repúblicas; i naturalmente partiendo de este princi- 
pio habia de llegar a la conclusión de que debia re- 
chazarse un sistema de voto que dando representa- 
ción a lo que se llama las minorías, restrinjo un tanto 
Li influencia o el predominio de lo que se llama la 
mayoría. 

Pero ni el señor ministro del Interior ni sus cole- 
g,tó de Relaciones Esteriores i de Hacienda, ni el 
Presidente de la República, que ha suscrito el pro- 
grama reformista de 1875, pueden sostener una doc- 
trina semejante. 

lios principios reformistas antes que todo tienden 



a afianzar la personalidad del ciudadano, sus derechos 
i Hbertades, tanto en el arden social como en el or- 
den político. 

I los que creen que estos derechos i libertades del 
ciudadano, deben sobreponerse a todo en una Repú- 
blica, ño pueden venir a hablamos de mayorías ni de 
minorías, que son palabras sin sentido, dentro de es- 
tos principios, aplicados en la forma en que se las 
quiere apficar. 

Nó. La mayoría no es la lei de las Repúblicas. 

La mayoría es la fuerza, es el poder encargado de 
hacer respetar el derecho i mantener el orden, i no 
mas. 

La mayoría no es un principio, sino un remedio en 
contra de la anarquía; es una necesidad social i no 
otra cosa. 

Sobre la mayoría está el derecho del individuo i 
del ciudadano, i la facultad de ejercitarlo que es en lo 
que consiste la libertad. 

I bien. Todas las hbertades se de-senvuelven pre- 
cisamente en la proporción en que el poder de la ma- 
yoría se reduce a sus lejítimos límites, es decir, a una 
necesidad social verdadera. 

Así, no hai libertad relijiosa en un pais en que so- 
lo puede observarse la relijion de la mayoría, con es- 
clusion de cultos que no sean contrarios a la moraL 

No hai libertad de pensamiento cuando no se pue- 
den emitir sino opiniones conformes con la manera 
de pensar de la mayoría. 

Ño hai libertad de asociación cuando se prohiben 
asociaciones que no contrarían el orden i la seguridad 
del Estado. 

I para concretarme al caso que nos ocupa, puedo 
agregar todavia que no hai libertad política en un 
pais en que los ciudadanos no puedan tener sino re- 
presentantes que sean del agrado de la mayoría. 

Dentro de la doctrina del señor ministro del Inte- 
rior no cabria, pues ni la libertad relijiosa, ni la liber- 
tad de pensamiento, ni la hbertad de asociación, ya 
que esta lei de la mayoría se opondría a ello. 

El derecho de los ciudadanos desaparecería, para 
convertirse en una concesión graciosa de parte de la 
autoridad que vendría a tener así el poder i la repre- 
sentación de la mayoría. 

¡Famosa doctrina liberal! 

Se necesita, pues, olvidar todos los principios de 
libertad i aun la base misma en que descansa el réji- 
men republicano, para anteponer el voto por listas 
completas al voto acumulativo como sistema jenerai 
de elecciones. 

Lo que constituye la República es la participación 
de todos los ciudadanos en la dirección de los nego- 
cios públicos. 

La libertad política o sea la acción igual en dere- 
cho de cada ciudadano en la marcha o dirección del 
Estado, es Ift base de la República, 

En el réjimen representativo, esta participación 
igual en el gobierno de parte de los ciudadanos, se ob- 
tiene solo por medio de la libertad electoral, es decir, 
dándoles el derecho de elejir sus representantes. 

Todo sistema electoral que asegure este derecho de 
los ciudadanos será entonces preferible, como mas 
ajustado a los principios Hberales i republicanos, a 
otro que no dé este resultado. 

Pues bien el voto acumulativo tiene a su favor to- 
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das las ventajas sobre el voto de listas completas, 
considerada la cuestión bajo este punto de vista. 

Voi a demostrarlos. 

El desiderátum seria que la nación se gobernara 
por sí* misma sin necesidad de delegar sus facultades. 

En esta situación, la participación igual de los ciu- 
dadanos en la dirección de los negocios públicos, se 
conseguiría haciendo que las leyes fueran acordadas 
por el voto unánime de los individuos que la compo- 
nen. 

Mas, como esta uniformidad de pareceres no pue- 
de existir, el voto de la mayoría que debe estimarse 
que representa el interés jeneral, tendría que preva- 
lecer. 

La decisión de la mayoría vendría a ser aquí una 
necesidad social, ya que el gobierno no podría ejer- 
cerse de otro modo. 

Sin embargo, la mayoría no vendría sino a decidir, 
pues la minoría habría tenido derecho de ser oida, de 
formular sus indicaciones i de resistir con sus obser- 
vaciones las resoluciones de la mayoría. 

En la hipótesis que contemplo, tendrían pues ca- 
bida en la foinnacion de las leyes todas las opiniones, 
incluso las meramente individuales. 

Pero el gobierno no podría ejercerla por sí mismo, 
constituyéndose al efecto en asamblea, i para salvar 
esta dificultad el art. 2.® de nuestra Carta fundamen- 
tal estableció que «el gobierno de Chile es popular 
represetitativo)^ i el 4.** agregó que «la soberanía resi- 
de en la nación que delega su ejercicio en las autorí- 
dades que establece esta Constitución». 

El Presidente de la República, el Congreso i las 
municipalidades, ya que el poder judicial puede con- 
siderarse mas bien como una rama de la administra- 
ción, deben ser, pues, el reflejo de la nación, desde 
el momento que tienen su representación i están en- 
cai^gados de hacer todo lo que sin la delegación le ha- 
bria correspondido a ésta. 

Con arreglo a esta doctrina, me parece que no pue- 
de revocarse en duda, que en la composición de los 
congresos jenerales o locales deben estar representa- 
íias todas las opiniones en proporción a las fuerzas 
con que cuenten en el pais. 

I por lo que toca al Poder Ejecutivo, que lo desem- 
peña una sola persona, la imposibilidad de esta re- 
presentación proporcional, se salva por las reglas a 
quo el Presidente de la República debe sujetarse en 
el ejercicio de sus funciones. 

l3e aquí es que este mandatario no tiene derecho 
de convertirse en representante de un partido o cír- 
culo político, incluso el que pudiera haberle elevado 
a la presidencia. 

Uebe estar sobre todos los partidos, i no prestarles 
oido sino cuando reflejan la opinión jeneral i proce- 
den consiütando los venladeros intereses del pais- 

Ahora la norma a que debe atenerse el presidente 
de la República a este respecto, es la* opinión del 
Congreso, que organizado de manera que tengan en 
i\ cabida todas las agrupaciones políticas en propor- 
1 ion a las fuerzas con que cuentan en el pais, del>e 
e^ítimarse su voto como el resultado de una consulta 
directa hecha a la nación. 

Hé aquí el fimdamento en que descansa el réjimen 
¡parlamentario, que todos están acordes en reconocer 
que es el único que se armoniza con los principios 
republicanos i liberales. 



Siendo uno mismo el presidente, puede haber cam- 
bios en la política o línea de conducta de la admi- 
nistración, mediante la organización de los gabinetes, 
que debe corresponder a las opiniones o partidos do- 
minantes en el Congreso. 

Un presidente que pretenda hacerse jefe de parti- 
do, podrá llegar a encontrarse en oposición con el Con- 
greso, lo que conduciría a la anarquía. 

Un presidente que provoque o tome parte en ks 
contiendas políticas o encamine la dirección de los ne- 
gocios públicos, tomando en cuenta su situación per- 
sonal o del círculo de sus amigos o partido de que se 
pretenda jefe, dejará por el mismo hecho de ser el re- 
presentante de la nación i faltará a la confianza que 
se depositó en él al elejirlo. 

Por eso, del)e procurarse que la elección de presi- 
dente de la República no sea la designación del go- 
bierno o de su círculo, sino que sea el resultado del 
acuerdo, si fuera posible, de todos los partidos. 

Ni creo que haya quien pueda contradecir la doc- 
trina que acabo de esponer, que debe servir de base 
para la solución de la cuestión que se del)ate. 

Debemos buscar en los poderes electivos, la repre- 
sentación nacional. 

Para conseguir esto es menester que en el Congreso 
i las municipalidades estén representadas todas las 
opiniones en proporción a las fuerzas con que cuentan 
en el pais. 

Así, si constituida la nación en asamblea, habian 
de figurar tres opiniones en la proporción de 2, 5 i 3, 
el Congreso o las municipalidades debe constar de un 
número de representantes de cada opinión en la mis- 
ma proporción de 2, 5 i tres. 

Ahora, en la elección de presidente, para la que 
deberían concurrir la mayoría absoluta de los ciuda- 
danos, si se hiciera directamente, debe procurarse que 
resulte la mayoría absoluta de un colejio electoral en 
que tengan su representación también las diversas 
opiniones o partidos. 

Así, si presentándose tres candidatos para una elec- 
ción directa, habian de- obtener votos en la proporción 
de 30, 50 i 20, el colejio electoral debe componerse 
de electores pertenecientes a las diversas fracciones 
políticas que puede dar a cada uno de esos candidatos 
Tin nilmero de votos correspondientes a la misma pro- 
porción de 30, 50 i 20. 

Todo sistema de voto que no conduzca a este resul- 
tado viciará en su base el réjiraen republicano i pug- 
nará con los príncipios liberales que antes que todos 
tienden a afianzarlo. 

Siendo esto así, me parece tarea faciHsma manifes- 
tar que el voto por listas completas o por mayoría no 
consulta ni la igualdad de derechos de los ciudadanos, 
ni la verdadera representación nacional. 

Supongamos que 10,000 electores tengan que ele- 
jir 10 diputados. 

Si se dividen en dos partidos, de los cuales uno 
tenga 7,000 i el otro 3,000; los.7,000 tendrán derecho 
a elejir a 7 diputador i tres los 3,000. 

Si se dividen en tres partidos compuestos de 5,000, 
4,000 i 1,000, el primero tendrá derecho de elejir 5, 
el segimdo 4 i el tercero 1. 

En todo caso la fracción de 1,000 electores tendrá 
opción a un candidato; i \u\ partido político tendrá 
derecho a tantos cuantas veces pueda contener el cuo. 
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cíente que resulte de di\ddir el total de electores por 
el número de candidatos que se deben elejir. 

Un sistema electoral entonces que dé a 5,001 elec- 
tores la designación de los 10 candidatos con esclusion 
de los 4,999 restantes será maniliestamente injusto i 
antiliberal, pues privará a éstos de toda participación 
en la dirección de los negocios públicos. 

Esta injusticia resalta mas todavía si para la elec- 
ción no se toma en cuenta la mayoría absoluta de los 
electores, sino solo la mayoría relativa, que es la que 
decide, según el proyecto del Senado. 

Supongamos que en el caso propuesto los 10,000 
electores se encuentren divididos en tres fracciones o 
partidos, uno de los cuales cuente con 4,000, otra con 
3,500 i otra con 2,500. 

En este caso, los 4,000 elij irían los 10 representan- 
tes, con esclusion de los 6,000 electores restantes. 

¿Cuál es la consecuencia de este sistema? 

Que las cámaras así elejidas no representan ni si- 
quiera a la mayoría de los electores del pais; i como 
en cada cámara debe decidir la mayoría solamente, 
tendremos que las leyes pueden formarse por el voto 
de un número de representantes que no representa ni 
siquiera la cuarta parte de los electores. 

De este modo, con el sistema de voto por lista 
completa, no solo se desconoce el derecho de una 
gran parte de los ciudadanos, negándoles toda parti- 
cipación en la formación de las leyes, sino que se en- 
trega la resolución de cuestiones sobre derechos i li- 
bertades individuales, sobre impuestos i demás a una 
minoría que puede ser insignificante. 

Lo dicho respecto de la organización del Congreso 
i de las Municipalidades, se aplica también a la orga- 
nización del colejio electoral que debe elejir el Presi- 
dente de la República. 

Supongamos que sea 100,000 el total de electores 
en toda la República, i que se encuentre dividido en 
tres partidos, correspondiendo 40,000 a imo, 35,000 
a otro i 25,000 al tercero. 

Elejido el colejio según el sistema del proyecto del 
Senado, la designación del total de los electores cor- 
respondería a la fracción que cuenta con 40,000 elec- 
tores, es decir, que el voto de los 40,000 prevalecería 
sobre el de los 60,000 restantes que habrían jwdido 
llegar a ponerse de acuerdo para impedir el tríunfo 
del candidato de los 40,000. 

Ahora, si en el colejio resulta que se vota por dos 
candidatos, tendríamos elejido el que tenga la mayo- 
ría de uno sobre la mitad del total de los electores, lo 
que equivale a decir que el candidato de veintiún 
mil electores sería elejido con prescindencia de los 
ochenta mil restantes. 

¿Es esto los que se nos pide a nombre de los prín- 
cipios i de los intereses del partido liberall 

Hablemos con franqueza, señor. 

El gobierno no ha entrado a la reforma con propó- 
sito sincero de hacer que las elecciones den por resul- 
tado la espresion de la voluntad nacional. 

Como ya lo he demostrado, todo su empeño ha 
consistido en conseguir una lei que restrinja mas i 
mas todavia la acción de los ciudadanos i de los par- 
tidos, para reservarse él, el derecho esclusivo de elejir 
el Congreso, de elejir las Mimicipalidanes i de elejir 
su sucesor a la presidencia de la República. 

Pretendió dejar en poder de sus ajentes inmediatos 
ia organización de la junta de mayores contríbuyen- 



tes; pretendió en seguida dejarse la puerta abierta 
para asegurar la impunidad de sus ajentes en caso de 
que la justicia quisiera castigar los fraudes i abusos 
cometidos; i pretende todavia que se conserve un sis- 
tema de voto, condenado por la esperiencia, como 
que no conduce a otro resultado que asegurar la pre- 
ponderancia gubernativa en matería electoraL 

La usurpación del derecho electoral, llevada a cabo 
por medio de fraudes i abusos escandalosos que se 
llevaran a tal estremo que el mismo señor ministro 
del Interíor no se atrevió, porque tuvo vergüenza, a 
presentarse a sostener sus poderes como diputado por 
Santiago, se quiere ahora que se legalice por medio 
de una lei que haga imposible el ejercicio de sus de- 
rechos por parte de los ciudadanos i de los partidos. 

Sea enhorabuena. 

Pero para esta obra no se nos venga a hablar de 
principios republicanos ni liberales. 

Téngase suficiente conge para decir a dónde se va. 

I puesto que se va tras de reconcentrar, junto con 
el poder electoral, toda la suma del poder público en 
manos del Presidente de la República, dígase que se 
va persiguiendo el propósito que ya tantas veces he- 
mos denunciado, de llegar a la implantación del réji- 
men personal. 

Así sabremos desde luego a qué atenemos i podre- 
mos comenzar a medir la talla de los nuevos sultanes. 

Por lo que toca a los que no tenemos relación con 
el Gobierno i que venimos aquí, no a consultar sus 
intereses, sino a procurar que por medio de la lei se 
afiance el derecho i la libertad de los ciudadanos, co- 
jnenzando por el mas prímordial, como es el derecho 
de sufrajio; resistiremos por cuantos medios estén a 
nuestro alcance que se consume la obra que se ha 
emprendido. 

Me considero autorizado para emplear este lengua- 
je, pues 08 algo que desalienta i lastima que hombres 
que ayer no mas defendían en este recinto el voto 
acumulativo como medio de devolver al pais el dere- 
cho electoral arrebatado por la intervención guberna- 
tiva, se presentan hoi a combatirlo de frente. 

[Qué razón puede damos el actual Presidente de la 
República, que no sea la de querer reconcentrar en 
sus manos toda la suma del poder público, impidien- 
do que la nación elija libremente a sus representan- 
tes, para rechazar hoi el voto acumulativo para la 
elección de senadores, por ejemplo, sostenido por él 
en unión de los señores Varas i Blest Gana como 
miembros de la comisión de lejislacion de esta Cáma- 
ra en el informo sobre el proyecto de reforma consti- 
tucional presentado en 1873? 

[Qué i'azon puede damos el señor ministro del In- 
terior que no sea la necesidad de concurrir con el I-*re- 
sidente de la República a esta obra anti-hberal i anti- 
patriótica, para rechazar el voto acumulativo i)ara to- 
das las elecciones, tlespucs de lo que su Señoría, co- 
mo lo dijo en el Senado, i es la verdad, ha sostenido 
en la prensa, en los clubs, en los meeting, i como 
miembro de esta Cámara? 

[Porqué el Presidente de la Repútlica i el señor 
ministro del Interíor combaten hoi como pernicioso 
un sistema que ayer no mas se consideraba que esta- 
ba en armonía con los buenos príncipios; que afianza- 
ba el derecho i la i)articipacion de los ciudadanos en 
la dirección de los negocios públicos; que por fin, i>a- 
ra valerme de las mismas espresiones del señor Bal- 
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maceda en 1873, podia asegurar la libertad electoral 
¡ con ella la grandeza i la prosperidad del país] 

No quiero, señor presidente, seguir adelante en es- 
te orden de ideas; i continúo en el examen de las ob- 
servaciones que se han formulado en el curso de este 
debate en contra del sistema de voto adoptado por el 
proyecto aprobado por esta Cámara para todas las 
elecciones. 

El señor LASTARRIA. — El orador se encuentra 
fatigado. Talvez seria conveniente suspender por im 
momento la sesión. 

El señor HÜNEEUS (presidente). — Si el honora- 
ble diputado por Talca, lo desea, suspenderíamos la 
sesión. 

El señor LETELIER (don Ricardo),— Se lo agra- 
decería a su Señoría. 

El señor HÜNEEUS (presidente). — Se suspende 
por un momento la sesión. 

A SEGUNDA HORA. 

El señor HUNEEUS (presidente).— Continúa la 
sesión. 

El señor TORO (secretario). — Hago presente a la 
honorable Cámara que el señor Santa Maria, don 
Domingo Víctor, comunica que volverá a asistir a las 
sesiones. 

El señor HIINEEUS (presidente). — Se dará aviso 
al suplente. 

Puede seguir haciendo uso de la palabra el honora- 
ble diputado por Talca, señor Letelier. 

El señor LETELIER (don Ricardo).— Creo haber 
manifestado, señor presidente, que el voto por lista 
completa, no asegura la representación ni siquiera de 
la mayoría del pais. 

Aimque asegurara esa representación, no daria la 
verdadera representación nacional, a menos de que se 
estime que la nación es la mayoría i que el resto de 
los ciudadanos pueden ser escluidos, sin inconvenien- 
te, de toda participación en los negocios públicos. 

Si el derecho de los ciudadanos en el ¿rden políti- 
co como en el carden social, debe ser igual ante la lei, 
todo sistema electoral que no descance bajo esta base 
tle igualdad, será injusto, anti-liberal i anti-democrá- 
tico. 

El voto limitado que el Senado ha dejado subsis- 
tente para la elección de municipales, no garantiza 
tampoco esa igualdad de derechos que debe buscarse. 

Para no detenerme en este punto que es secunda- 
rio, diré que este sistema de voto se presta a los si- 
guientes inconvenientes: 

1.^ La mayoría puedo dividirse para formar una 
minoría facticia que le asegure el triunfo de la lista 
completa. Para que la minoría pudiera quedar con el 
tercio de los municipales seria menester que contara 
con mas de los dos quintos de los votos. 

2.** Por im error de cálcido de la mayoría, podría 
llegar a quedar convertida en minoría, esto es, con 
solo el tercio de los municipales. 

3.** Divide a los electores en dos campos o partidos, 
lo que sobre t<*Ío en asuntos locales produce pertur- 
baciones que comprometen el bienestar, la paz i el 
(jrden de los departamentos. 

4.** El derecho individual del ciudadano desapare- 
ce, no se reconoce sino el derecho del que forma par- 
te de la mayoría o de la minoría. 

Por lo demás, los inconyenientes que sq han apla- 



tado para rechazar el voto acumulativo para la elec- 
ción de municipales, surjen también con mayor fuer- 
za, según lo ha demostrado el señor Amunátegui con 
el voto limitado. 

Este sistema de voto es mas ocasionado al persona- 
lismo que cualquiera otro. 

En cambio, el voto acumulativo asegura la igual 
participación de todos los ciudadanos en la elección 
de los poderes representativos; i no se presta a nin- 
guno de los inconvenientes a que se prestan los sis- 
temas de lista completa i el de listas incompletas. 

Supongamos un colejio electoral compuesto de 
1,000 electores que tenga que elejir diez candidatos. 

Es indispensable que cada grupo de 100 electores, 
mediante la acimiulacion, podria dar a su candidato 
1,000 votos, lo que aseguraría su tríunfo. 

La verdadera representación que consiste en la 
elección por el cuociente que resulta de dividir el 
número de electores por el de candidatos que deben 
elejirse, se obtiene por medio del voto acumulativo. 

Para probarlo puedo invocar todavía el testimonio 
del señor ministro del Interior, que en el Senado de- 
cia a este respecto. 

«El voto acumulativo, decia su señoría, ha abierto 
con relación a la Cámara de Diputados, las válvidas 
de la opinión pública, siendo ima garantía para la es- 
tabilidad de las instituciones i una seguridad de que 
para llegar hasta el Congreso, tendrán puerta franca 
las distintas opiniones.» 

No desconozco, sin embargo, que este sistema no 
es perfecto; pero sus imperfecciones no nacen precisa- 
mente de que no descansa en una base justa i equi- 
tativa, sino de circunstancias que no pueden evitarse 
ni tomarse en cuenta por la lei. 

Si las agrupaciones políticas, por ejemplo, no tie- 
nen cuidado de reunir a favor de sus candidatos solo 
el número preciso de votos, resultarán muchos votos 
perdidos. 

Así, en las anteriores elecciones, el que habla ob- 
tuvo un número de votos superior al que sumados 
obtuvieron dos de los otros candidatos. 

Mediante ima combinación conveniente, el núme- 
ro de electores que no favoreció con sus votos, habria 
podido, pues, elejir en vez de uno, dos candidatos. 

Pero esta pérdida de fuerzas, debida a circunstan- 
cias especiales que no necesito espresar, no puede 
alegarse en contra del voto acumulativo, desde el mo- 
mento que los ciudadanos han sido libres para proce- 
der de otro modo. 

Puedo corroborar lo espuesto con un ejemplo. . 

La Cámara de Diputados se compone de 108 dipu- 
tados. 

Lo natural seria que todos concurriéramos a las se- 
siones, i que las leyes se votaran a lo menos por 55 
votos contra 53. 

Sin embargo, puede haber sesión con solo 27 di- 
putados, i aprobarse las leyes por mayoría de 14 vo- 
tos contra 13, como sucede todos los dias. 

¿Se habrá desconocido por esto el derecho de los 
diputados que no han asistido] 

Por cierto que no, desde que han sido libres para 
asistir i hacer que su voto sea tomado en cuenta. 

Ahora bien, esta misma regla debe aplicarse al caso 
de abstención o pérdida de sufrajios por acumulación 
excesiva, 

Eü el caso de pérdidas de sufrajios pomo en el d© 
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abstención, el derecho del ciudadano quedará igual- |." 
' mente reconocido. 

De desear seria, es cierto, que se hubiera adoptado 
un sistema que asegurara el derecho de cada ciudar 
daño, deján(íole la seguridad de influir eficazmente con 
su voto en la elección de los representantes, pero ya 
que 'estamos obligados a optar por el proyecto apro- 
bado por esta Cámara o por el del Senado, debemos 
atenemos a lo que mas se acerca al ideal, al sistema 
de voto acumulativo que por lo menos en derecho 
asegura la representación proporcional. 

Lo repito, a nosotros debe l)a8tamos, para lo que 
es optar por el proyecto del Senado o el de esta Cá- 
mara, la consideración de que el derecho de los ciu- 
dadanos sea reconocido, i pueda ejercitíirse en toda 
su estension, para preferir este último, dejando por 
■ lo demás a los ciudadanos mismos el encargo de en- 
tenderse para que su derecho no cpiede pertlido. 

Como lo decia mui bien el señor Lastarria recordan- 
do una frase de nuestro ex-colega don José Manuel 
I^izarro, para que se verifique esta pérdida de fuerzas, 
será menester, o que medien circunstancias especia- 
les, como en el caso de las elecciones de Talca a que 
me acabo de referir, o que los electores sean unos ton- 
tos asociados bajo la dirección de un imbécil. 

Llamo sobre este punto la atención de mis colegas, 
pues ella manifiesta que, al revés de lo que se cree, 
el voto acumulativo es el que mas tiende a la orga- 
nización de los partidos, como único medio de evitar 
la pérdida de votos. 

Pero se ha dicho, i creo que por el señor ministro 
del Interior, que el voto acumulativo no podria tener 
cabida en la elección de senadores, por cuanto solo 
hai unas cuantas provincias que elijen mas de dos o 
mas seiiadores i que en las que elijen dos solamente 
no podria tener aplicación el principio de la repre- 
sentación de las minorías, por cuanto importarla dar 
a éstas igual derecho que a las mayorías. 

De paso advertiré que su señoría se paralojiza con 
los términos impropios que se emplean para la desig- 
nación de los sistemas electorales que tienden a pro- 
curar que los poderes públicos sean el reflejo de la 
voluntad nacional. 

No 80 trata de representación de minorías, sino de 
representación igual o proporcional de todos los ciu- 
dadanos en los cuerpos o poderes que deben ejercer 
la representación nacional. 

Así, por ejemplo, en el caso de que deban elejirse 
dos candidatos, i haya tres partidos que compongan 
un total de 1,000 electores, lo correcto seria que ca- 
da candidato fuera elejido por la mitad del número 
total de electores o por la mitad del total de votan- 
tes, es decir, que cada quinientos electores pudieran 
elejir un representante. 

Mas, como esto no seria posible, por cuanto ofre- 
cería inconvenientes insubsanables, hai necesidad de 
tomar como punto de i)artida las mayorías relativas i 
dejar a un lado a la fracción (^ue no alcance a elejir a 
un candidato. 

Supongamos que las mil electores se dividan en 
tres agrupaciones o partidos, compuestos, uno de 200 
electores otro de 300 i otro de 500. 

En el caso propuesto se votaría por tres candida- 
tos, en esta forma: la fracción de 500 electores acu- 
mularían sus votos en el candidato A., i la de 300 en 
el candidato B, i la de 200 en el candidato C. resul- 



entónces 1,000 para el candidato A, 600 para 
idato B, i 400 para el candidato C. 
candidato C. tendría que ser escluido i solo se 
ian por elejidos A. i B. 
J^ cierto que la agrupación de 500 elejiría un di- 
putado i la de 300 otro, viniendo a (juedar así am- 
bas en igualdad de condiciones; pero tendrá que re- 
conocer también que dando los dos diputados a la 
fracción de 500, cada diputado en realidad no habría 
sido elejido sino por 250 electorales, i de esta mane- 
ra el voto de 200 prevalecería sobre el de 300. 

Si no hai inconveniente para la esclusion de la 
agrupación que cuenta solo con 200 electores, no pue- 
de haberlo para la esclusion de las fracciones de otra 
agrupación siempre que ellos no alcancen aisladamen- 
te a elejir otro candidato. 

Supongamos, en efecto, que la fracción de 500, des- 
pués de aplicar sus sufrajios al candidato de su pre- 
dilección, destine el exedente a la elección de su se- 
gundo candidato. 

[Podría obtener el tríunfo? Por cierto que no. La 
agrupación de 300 obtendría en todo caso la mayoría 
sobre la fracción de la agrupación de 500 que se des- 
tinase a la elección del segundo candidato. 

De todos modos, entonces la agrupación de 300 
tendría mejor derecho para elejir un candidato que el 
que tendría la de 500 para elejir dos. 

No es exacta, pues, la observación de que me ven- 
go ocupando sobre que el voto acumulativo no es 
aplicable a las elecciones en que deban elejirse solo 
dos candidatos. 

Tampoco tiene importancia la consideración de que 
sean pocas las provincias en que pueda tener cabida 
la acumulación. 

Lo que debe buscarse en la representación propor- 
cional, es que el derecho de los ciudadanos pueda 
ejercerse de una manera eficaz i en las mas perfectas 
condiciones de igualdad. 

La esclusion de la minoría en el caso de elección 
de un solo candidato no destruye ni la eficacia ni la 
igualdad del voto de cada ciudadano, así como no la 
destruye la esclusion de la agrupación de 200 electo- 
res en el caso que acabo de proponer. 

De manera que el hecho de que solo en ciertas pro- 
vincias haya necesidad de establecer la proporcionali- 
dad no puede aducirse como argumento en contra del 
sistema del proyecto aprobado por esta Cámani. 

Ni tiene mavor fuerza la observación del Feüor 
Lastarria en orden a la imposibilidad de aplií-ar el 
voto acumulativo en el caso de elección de senadores 
que deben ejercer sus funciones por seis i por tres 
años. 

Tanto los senadores por seis años como los pur tres, 
deben ejercer las mismas funciones; i, por tanto, no 
se puede decir que son dos elecciones diversas Los que 
se hacen cuando se elijen senadores por seis años i 
por tres al mismo tiempo. 

Lo natural seria en este caso que la mayoría mas 
alta se llevara al senador por seis años i la segunda 
al senador por tres. * 

Pero, aun suponiendo que pudieran considerarse 
como dos elecciones diversas, esto en nada afectaría 
al sistema del voto acumulativo. 

Cuando mas podría arribarse a la conclusión de que 
no podria tener cabida en este caso i que solo se apli- 
caría en las reducidas provincias que fueran llamadas 



a elejir míis de un senador por un período igual de 
seis o de tres años. \^ 

Vencidos en este terreno, los honorables safteres 
lastarria i Carrasco, se han visto en la necesidá»de 
recurrir a otro orden de consideraciones. T 

El voto acumulativo, ha dicho el señor Lastarria, 
es inaplicable en la elección de senadores, por cuanto 
el Senado es un cuerpo administrativo, i la unidad 
que debe haber en la administración, se opone a la 
representación proporcional de todos los partidos. 

En el Senado no cabe otra representación, agrega- 
ba su señoría, que la del partido dominante. 

Desde luego, no es exacto que el Senado sea cuer- 
po administrativo. 

El señor LASTARRIA. — Lo que he dicho es que 
el Senado es un cuerpo gubernativo. 

El señor LETELIER (don Ricardo).— Gubemati- 
vo, ejecutivo o administrativo, es lo mismo. 
El señor LASTARRIA. — Son mui distintos. 
El señor LETELIER (don Ricardo).— Xo só en 
ijui^ pudiera consistir la diferencia. 

El señor LASTARRIA. — Yo no considero guber- 
nativo solo al poder administrativo: gobierno es'el eje- 
cutivo, el lejislativo, el judicial i el municipal. 

El señor LETELIER (don Ricardo). — Pero su se- 
ñoría no ha podido tomar en ese sentido tan lato la 
palabra gubernativo. 

El señor LASTARRIA. — A su tiempo esplicaró 
como la he tomado. 

El señor LETELIER (don Ricardo).— I digo que 
no la ha tomado en ese sentido porque en él, tan gu- 
bernativo es el Senado como esta Cámara. 

El señor LASTARRIA. — Claro, señor, i a su tiem- 
\x) esplicaré lo que he dicho. 

El señor LETELIER (don Ricardo). — Por mi par- 
te diré que antes que todo el Senado es un cuerpo 
representativo. 

Salvo detalles insignificantes, sus atribuciones son 
las mismas que las que corresponden a esta Cámara. 
La misión especial del Congreso es la formación 
de las leyes i la fiscalización de todos los actos de la 
atlministracion; i la acción del Senado i de la Cáma- 
ra de Diputados es igual a estos respectos. 

Ahora en el ejercicio de estas atribuciones, no pue- 
de desconocerse que se revela la mas alta manifesta- 
ción de la soberanía nacional. 

La lei no es sino la manifestación de la voluntad 
soberana en la forma prescrita por la Constitución. 

Por consiguiente, no puede revocarse en duda que 
los poderes encargados de formarla, deben reflejar a 
la nación, conteniendo en su seno representantes de 
todas las opiniones en proporción a las fuerzas con 
que cuentan en el pais. 

De otra manera no se podrá conocer la voluntad 
nacional. 

Por su parte el honorable señor Carrasco ha creido 
divisar un inconveniente para la aplicación del voto 
acumulativo a la elección de senadores, en el carác- 
ter eeencialmente Conservador que este cuerpo debe 
tener, según el'espíritu de nuestra Constitución. 

En mi concepto su señoría se paralojiza cuando 
oree divisar en las leyes que establecen el voto por 
listas completas el propósito de concurrir a la crea- 
ción i mantenimiento de un elemento conservador en 
el Congreso. 

Como lo ha demostrado el honorable señor Amu« 
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nátegui, dentro de nuestro "sistema legal i constitu- 
cional, la base de la elección para el Senado o para la 
Cámara de Diputados debe ser la misma. 

El sistema electoral no es lo que influye entonces 
en el carácter de la composición del Senado. 

Lo que concurre a producir este resultado, es 1.® 
la elección por un número mayor de electores; 2.® la 
mayor duración del período de sus funciones; i 3,** 
las condiciones de elijibilidad. 

Pero, por lo demás, tanto el Senado como la Cá- 
mara de Diputados, asumen la representación nacio- 
nal; tienen el encargo de desempeñar las mismas fun- 
ciones; i deben ser elejidos por el sufrajio popular al 
cual tienen derecho todos i cada uno de los ciudadanos. 

Parece, sin embargo, que no se da mayor impor- 
tancia a la cuestión de que se trata en lo que respec- 
ta a la elección de senadores ni de municipales. 

El quid de la dificultad estriba en la apUcacion del 
voto acumulativo a la elección de electores de presi- 
dente de la República. 

[Cómo, ha dicho el señor ministro del Interior en 
el Senado, seria posible aplicar el voto acumulativo 
para la elección de una persona? 

Pero es el caso de que nosotros no pedimos que la 
elección de presidente se haga por voto acumulativo. 

Por el contrario, nuestras aspiraciones serian que 
este funcionario se elijera en votación directa refor- 
mándose la Constitución en este sentido. 

Mas como no se divisa para cuando pueda venir 
esta reforma, queremos que se estableza el voto acu- 
mulativo para la elección de electores de Presidente 
de la República a fin de obtener que el colejio elec- 
toral sea el reflejo fiel de la nación i que la elección 
del primer mandatario se acerque en cuanto sea po- 
sible a la elección directa. 

Ya he manifestado que por medio de) voto acumu- 
lativo se consigue que el colejio electoral se compon- 
ga de manera que todas las agrupaciones políticas 
estén representadas en proporción de las fuerzas con 
que cuentan en el pais. 

El Presidente será entonces elejido por la mayoría 
efectiva del pais, i no como lo ha sido ahora |v»r la 
mayoría de un solo grupo, que quizá no repiesenta 
sino una escasa e insignificante minoría. 

La elección será, pues, como debe ser, verduiera- 
mente nacional; poniéndose término al orden de cosas 
actual que ha producido siempre por resultado, aten- 
dida la organización de nuestros partidos, que la de- 
signación del candidato corresponda al Gobierno o a 
su círculo. 

Para probar la exactitud de esta observación, me 
bastará recordar cómo se hizo la elección última. 

Se trató de provocar un acuerdo entre las agrupa- 
ciones liberales; i se resistió este procedimiento. 

Al acuerdo de los partidos, se sustituyó un aparato 
de asamblea popular, en cuya formación no intervino 
ningún partido político, sino los amigos personales 
del señor Santa María i los intendentes i gobernado- 
res que creyeron consultar así los propósitos del Go- 
bierno. 

De aquí fué que solo después de hecha la designa- 
ción de Valparaiso, vinieron a tomar sus acuerdos, el 
partido liberal, el partido nacional i el partido ra- 
dical. 

Es digno de notarse que ninguno de estos partidos 
consideró que podía proceder con la espontaneicUd i 
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libertad do acción propias de estos actos, habiéndose 
limitado todos ellos a optar entre dos candidaturas 
determinadas. 

Así, el partido nacional comenzó por declarar que 
el señor Santa María no era candidato del partido, 
dejando a cada uno de sus adeptos toda su libertad 
de acción. 

De aquí provino que solo una parte aceptó esta 
candidatura, habiéndose abstenido otra parte i ha- 
biendo ido otros a figurar entre los adlierentes a la 
candidatura Baquedano. 

El partido liberal adoptó igual línea de conducta, 
habiendo figurado en las juntas directivas de los tra- 
bajos a favor de la candidatura Baquedano muchos 
de los que durante largo tiempo han tenido la direc- 
ción de ese partido. 

Por lo que toca al partido radical, se hizo declara- 
ción espresa, que se ha reproducido en esta Cámara en 
mas de una ocasión de que su adhesioi» a la candida- 
tura Santa María habia sido solo obra de la situación 
que se habia creado i de la imposibilidad en que se 
encontraba de presentar un candidato propio o de 
concurrir con otros partidos a la designación de un 
candidato común. 

Así es que la elección del señor Santa María no 
ha sido una elección nacional ni de un partido sino 
el resultado de una verdadera usurpación del derecho 
electoral. 

Llamo sobro esto la atención de aquellos de mis 
colegas que han combatido el voto acumulativo, por 
cuanto él conduce al personalismo i la desorganiza- 
ción de los partidos. 

El ejemplo que acabo de citar, manifiesta que es 
precisamente el voto por listas completas el que con- 
duce a este resultado. 

Con el voto acumulativo no podrá repetirse lo mis- 
mo, pues la composición del colejio electoral con la 
representación proporcional de todos los partidos, 
hará indispensable la intervención de estos en la elec- 
ción. 

Para demostrarlo, me bastará un ejemplo, que pue- 
de ser comprendido con facilidad. 

Supongamos que la elección de Presidente hubiera 
de hacerse por esta Cámara elejida por el voto acu- 
mulativo. 

Apesar de la manera como se hicieron las eleccio- 
nes anteriores, apesar de la intervención descarada i 
desvergonzada del Gobierno, es indudable que no 
podría hacer por sí i ante sí la designación del candi- 
dato sin ponerse de acuenlo con alguna o algunas de 
las diversas agrupaciones que tienen aquí su repre- 
sentación. 

Por lo menos se conseguirá, pues, con la organiza- 
ción del colejio electoral por medio del voto acumula- 
tivo, que el Presidente no sea designado solo por el 
Gobierno sino en concurrencia a lo menos con un 
partido; i esto por sí solo seria ya una ventaja inapre- 
ciable. 

Cuando equiparo la elección hecha por el colejio 
electoral con una elección hecha por la Cámara, rec- 
tifico al honorable señor Lastarria que contestaba líis 
observaciones del honorable señor Mac-Iver, diciendo 
que se discurria bajo una base falsa al suponerse que 
la elección de Presidente se hacia por un colejio 
único. 

Dado el sistema constitucional, no puede caber du- 



da sobre que debe haber unidad do colejio para esta 
elección; i de aquí es que el escrutinio es jeneral i se 
practica por el Congreso. 

El hecho de que los electores se reúnan en la ca- 
becera de cada provincia no le quita al colejio el ca- 
rácter de único i jeneral, que es lo que influye para 
que se produzca el resultado que acabo de indicar. 

Pero se observa que con este sistema ¡Podría resul- 
tar designados por el colejio de electores tres o mas 
candidatos sin que ninguno de ellos alcance a reunir 
la mayoría absoluta, lo que dejaría la elección en ma- 
nos del Congreso. 

Por mi parte, levanto esta observación como el me- 
jor justificativo de la corrección del sistema que acep- 
ta el proyecto de esta Cámara. 

En la elección por el Congreso que tiene que re- 
caer en los candidatos que hayan obtenido las mayo- 
rías mas altas, no puede divisarse un mal. 

En todo caso el elejido contaría con el apoyo de la 
mayor parte del pais; i seria el pais mismo \>ot medio 
de sus representantes quien vendría a decidir. 

Entre tanto, cuando se rechaza el voto acumulativo 
para evitar que haya tres candidatos, se establece por 
el mismo hecho que el sistema actuíü tiende a h. for- 
mación de mayorías facticiíis que no son la mayoría 
del pais. 

I entre el inconveniente de que el Congreso decida 
o que decida una mayoría facticia que no representíi- 
rá como no ha representado hasta ahora, sino al Go- 
bierno, la elección no es dudosa. 

Los que creemos que el pais puede i debe gobernar- 
se por sí mismo elijiendo libremente a sus represen- 
tantes, aceptaremos en todo caso la elección por el 
Congreso, que será siempre la espresion mas fiel de la 
voluntad del pais. 

No puede ponerse en duda, sobre todo cuando no 
exiten en este pais solo dos partidos sino cuatro a lo 
menos, la posibilidad o la seguridad de que en una 
elección directa obtengan sufrajios tres o cuatro can- 
didatos. 

¿Por qué entonces rechazaríamos como funesto un 
sistema electoral que, asegurando la participación 
proporcional de todos los partidos, pudiera dar el mis- 
mo resultado que en el caso de votación directa] 

¿Es que se quiere, repito, que el pais no tenga la 
libertad de elejir al primer mandatario de la nación] 

Semejante doctrina no solo seria anti-liberal i auti- 
republicana, sino que, al revés de lo (|ue piensa el 
honorable señor Lastarria, seria también anti-coiLsti- 
tucional. 

La Constitución, partiendo de la base de que las 
elecciones deben ser libres i dar por su resultado hi 
espresion de la voluntad nacional, se colocó en el caso 
de que, dividiéndose las opiniones, llegaran a pre- 
sentarse tres candii:lado8, cada uno de los cuales con- 
tase con un buen número de adhesiones sin alcanzar 
ninguno de ellos la mayoría absoluta de los sufrajios, 
i fijó el procedimiento que en esta emerjencia pudie- 
ra adoptarse. 

¿Por qué ent<)nces por medios artificiosos impedi- 
ríamos al pais manifestar su volunta<l con toda esta 
libertad, i liaríamt)s de manera que del escrutinio je- 
neral resultase siempre la mayoría a favor de un can- 
didato, que no podría ser, como no ha sido, sino ol 
candidato del Gobierno i elejido todavia por una frac- 
ción de ciudadanos que no alcanza ni con mucho a 
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componer la mayoría de loa electores del país, como 
ya lo he demostrado] 

Esto sí que seria barrenar la Constitución. 

No he comprendido una observación del señor 
Lastarria dirijida a manifestar (|ue la posibilidad de 
que el Congreso pudiera llegar a «lecidir la elección 
de Presidente de la República, haría que la elección 
de los diputados i senadores no corre8¡x)ndiera a otro 
interés que al de la designación del primer majistra- 
do, €lo que daría por residtado que ios Congresos se- 
rian inferíores a la masa del pais en el nivel de la 
intelijencia, produciéndose así el descrédito del Go- 
bierno democrAtico.í^ 

No st:>n los Congresos que se organizan por la ac- 
ción libre i espontánea de los ciudadanos i de los 
partidos, los que pueden carecer de intelijencias dis- 
tinguidas que pueíbin juzgar i decidir con acierto las 
altas cuestiones de Estado. 

Cuando el espíritu público ajita a los ciudadanos i 
los iwrtidos, las luchas electorales toman un canicter 
elevado i se prescinde en ella de las jiequeñas ambi- 
ciones para no atender sino a los principios i a los 
intereses del pais. 

Asegurad la influencia de los ciudadanos i de los 
partidos en la dirección de los negocios públicos, dad- 
les la libertad política que consiste principalmente en 
el derecho de elejir sus representantes, i veréis que 
desaparece ese alejamiento de los hombres de alguna 
significación de la participación que deben tomar to- 
dos los ciudadanos en las luclut^ v-olíticas. 

Por el contrario, entregad las elecciones al Gobi( r- 
no, datlle anuiís para que puedi iiu])oner su vohiiitad 
sobre li voluntad do ios partidíus i de los pui*blos, i 
obtendréis por resultado que el ejercicio del derecho 
(le cimladanía llega a ser motivo de vergüenza i (jue 
las Iioiiibres que huís derecho tienen para formar 
I»artp <le los cueq^os lejiídativos, convencidos de la 
inutilidad de sus esfueraos, se encerr.irán en sus casas, 
desde «londe mirarán con dolor venir j)ara el pais la 
horai del decaimiento. 

Debemos, pue^, procurar que rse mantenga vivo el 
eíq>íritu público en los ciudadanos; i poner término a 
una situación que ha producido la abstención i el 
alejamiento de la j>articipacion que deben tener en 
las ele(;oiones. 

Como decia mui bien el señor Santa María, apo- 
yauílo el voto acuimdativo para la «lección de sena- 
tiores, ^los electores en minoría en una provincia no 
tienen motivo ni aliciente que los decida a tomar 
jKirte eTi una elecci<m, en (pie la nuiyoría local impon- 
ilrá la lei; i el espíritu público que conviííue fomentíir 
on un pais representativo, decaerá indudablemente.» 
Hé aquí el ])eligro que debemos evitar, el decai- 
miento del espíritu público, con tanta mas razón 
í:uanto que el ejemplo de las naciones vecinas, nos ha 
demostrado que conduce precis;imente al resultado 
que trata de evitar nú honorable amigo el señor T^ks- 
tarria. 

No ilebo tampoco dejar pasar desajereibida otra 
ol>í*erv;ícion ípie >e ha hecho para manifestar h)M in- 
e*>nvenientes del voto u.'.iniulativo en i.i elv'í'clon pre- 
vi. It-ncial. 

El mal que coa ín«:.-; fuerza se ha hecao sentir, Im 
sido la intervención «leí (lobiemo en lis elecciones. 
Nuestro principal empeño debe consistir en alejar- 
la, o impedirla en cuanto sea posible* 



Pero se dice, si se adopta un sistema por el cugI el 
Congreso puede llegar a decidir de la elección ile 
Presidente de la República, la intervención guberi: 5- 
ti va se hará sentir con mas fuerza en las elecciones 
de diputados i senadores; i el resultado será contra- 
producente. 

Está observación tiene desde luego en su contra la 
circunstancia de que ha partido del gobierno; i ha si- 
do reproducida en el curso de este debate por el ho- 
norable señor Elizondo, a quien en el período do este 
año en mas de una ocasión le ha cabido el honor de 
traemos el i)ensamiento del círculo que le apoya. 

Pei*o no hai peligro de que el gobierno abuse mas 
de lo (juc ha abusado hasta aquí; i los esfuerzos que 
ha hecho para obtener que se mantenga el sistema de 
voto de la lei de 1874, ponen bien de reheve que el 
proyecto de esta Cámara restrinje la influencia cjue 
hasta ahora ha ejercido. 

Llego ya a la observación capital que se ha fomni- 
lado en contra del voto acumulativo como sistema je- 
neral para todas las elecciones. 

El voto acumidativo, se ha dicho, produce la «le- 
sorganizacion de los partido.s. 

Ya el honorable señor i\Iac-Iver i el honorable >«í 
ñor Matte han demostnido superabundantemente lo 
inf'nulatlo de esta observación. 

}i,n efecto, desde íjue se implantó el voto acumula- 
tivo para' la elección de diputados, no se ha producido 
el resultado que se teme. 

I si en las elecciones de diputados no se ha produ- 
cido este resultado, con menos razón puede suponerse 
que se produzca en las elecciones de senadores i Pn^si- 
dente de la República. 

No es el voto acunndativo el que produce la des«)r- 
ganizacion de los partidos. 

Antes por el contrarío, es este sistema de voto el 
que mas puede contribuir a su organización, como 
medio de evitar 1.*^ la pérdida de votos i 2.^ la repe- 
tición de elecciones jiresidenciales como la anteríor. 

Pero el honorable señor Lastarria nos decia: si es 
cierto que el voto acumidativo no produce la desa- 
gregación de los partidtjs, produce algo serio, algo que 
del)emo3 tener en cuenta; <da flojedad de las relacio- 
nes que podemos llamar jerárquicas de esos mismos 
partidos, es decir, establece el personahsmo en sus 
mismos centros, pro«luce la desagregación de las ideas 
primordiales que constituyen la fuerza i la importan- 
cia de los i)art¡dos i)olíticos>. 

Hulúera deseado oir a mi honorable amigo desarro- 
llar su pensamiento, pues no le he comprendido en la 
forma en que lo ha espuesto. 

Supongo que su señoría haya querido manifestar 
su aversión a la elección de estos diputados que no 
estíin dispuestos a subordinar sus opiniones a los 
acuerdos de un círculo o partido político, sino que 
vienen aquí a manifestar lisa i llanamente su manera 
de ver en las cuestiones de estado, decidiéndose por 
la solución que estimen mas conforme con el interés 
del pais, sin tomar para nada en cuenta la influencia 
que sus votos piulieran ejercer- en la suerte o pre^xm- 
«lerancia de h)s partidí)S. 

Pero su sefioiiíi padece una notable equivocación 
cuando señala a estos diputados para afirmar que «•! 
voto acumidativo da oríjen al personalismo. 

Estos diputados son hombres de ideas i de convic- 
ciones, tienen una representeoion perfectamen e acen- 
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cilada i una misión tanto mas penosa cuanto que su 
responsabilidad es mayor. 

Ellos deben responder de sus actos sin poder es- 
cusarlüs con ol interés a los acuerdos de un partido. 

[Acaso su señoría durante el período de 1876 a 
1879, no tuvo oportunidad de conecer lo difícil de la 
tarea que estos diputados están llamados a desempe- 
ñar? 

Los que en otros tiempos nos hemos sentado jun- 
tos en estos bancos, sin otro vínculo que el propósito 
de que nos encontrábamos animados, de procurar el 
afianzamiento de las libertades públicas, sin conside- 
ración a intereses de partidos, todos los que hemos 
entrado a este recinto bajo la bandera reformista, co- 
mo su señoría, el señor ministro del Interior i los se- 
ñores ministros de Relaciones Esteriores i de Hacien- 
da, [no hemos formado en las filas de los diputados a 
los cuales ahora se les niega toda representación i se 
les señala como un peligroí 

Xo, señor. Lo que se reclama a título de organüca- 
cion de los partidos, no es sino la supresión de la li- 
bertad política, la negación de toda participación 
en la dirección de los negocios públicos a una porción 
considerable de ciudadanos, quizá la mas numerosa, 
que sin aspirarar al poder, quieren, sin embargo, ejer- 
citar sus derechos, i tener representantes encargados 
de fiscalizar los actos de la adpiinistracion i hacer las 
observaciones de interés jeneral dirijidas a manifes- 
tar los inconvenientes de las resoluciones que pudie- 
ran tomarse en consideración solo a interés político o 
de partido. 

En efecto, la libertad política se manifiesta en pri- 
mer U'nniíio en el derecho de los ciudadanos do ele- 
jir libremente sus representantes. 

iUiorii bien, el pueblo no es libre para escojcr sus 
represen tixn tes cuando su acción está restrinjida a 
opttir entre dos partidos, sin interj>oner una influen- 
cia mediadora entre ellos. 

La mayoría electoral se forma entonces por medio 
lie coaliciones en que desaparecen las ideas i los prin- 
cipios i en que el voto del ciudadano, es mas bien el 
resultado de un sentimiento de repulsión hacia uno 
de los partidos en lucha que la manifestación de su 
voluntad. 

I [cuál es entonces el resultado? 

Que el derecho electoral se ejercite en condiciones 
irregulares. 

La lucha no se traba entre ciudadanos que partici- 
pan de tales ideas i de los que participan de tales 
otras, sino entre el partido de los hombres que es- 
tán en el poder i quieren conservarlo a toda costa, i 
el partido de los que no están en el poder i pretenden 
adueñarse de él. 

Estos ])artidos, o mas bien, el gobierno por una 
parte i un número reducido de individuos que se 
arroga la representación de lo que puede llamarse la 
oposición, por otra, elijen sus candidatos, consultan- 
do ante todo sus intereses, no pudiendo ser elejidos 
sino los que ellos designen. 

Entre tanto, la masa de electores que no tiene as- 
piraciones al poder, tiene necesariamente que quedar 
escluida, si no quiere afiliarse en las filas del gobier- 
no o de la oposición. 

El derecho del ciudadano i del pueblo queda así 
entregado en mas número reducido de personas. 

£n cambio, un sistema electoral que garantice el 



derecho del ciudadano, dejará manifestar su voluntad 
a esta porción considerable del pais, llegándose » ob- 
tener así que lleguen al Congreso un número de re- 
presentantes que sin compromisos de partidos, estén 
encargados de apoyar todas las mejoras que se pro- 
pongan sin aceptar los exesos a que el Gobierno o los 
partidos pudieran dejarse arrastrar. 

[Se divisa en esto un mal? Lo único que puedo de- 
cir a este respecto es que para hombres de libertad 
nunca puede ser un mal todo lo que tienda a afianzar 
la personalidad del ciudadano, sus derechos i liber- 
tades. 

Por eso yo pido a la Cámara que mantenga sii pri- 
mera resolución, que afirmando los derechos del ciu- 
dadano, asegura la libertad electoral, base de todas 
las libertades. 

[Por qué habia de volver sobre su acuerdol 
[Acaso el voto que dio cuando se trató por primera 
vez de este asunto, no fué bien meditado? 

[Acaso los diputados que apoyaron esta reforma no 
tenian una convicción formada sobre el particidar? 

Por eso yo encontraba perfecta razón al honorrble 
diputado por Valparaiso cuando nos decia que seria 
indecoroso una retractación del voto que antes se ha 
dado. 

Tengo a la mano ima lista de los diputados que 
concurrieron a la sesión en que se aprobó el voto acu- 
mulativo como sistema jeneral para todas las eleccio- 
nes; i no creo que haya ninguno de quien pueda de- 
cirse que ha podido proceder inconscientemente. 

Xó; los que concurrieron a esa sesión, no retracta- 
ron sus votos, por mas que el señor ministro del In- 
terior haya dicho en el Senado que, al darlo no escu- 
charon las observaciones de su señoría. 

La opinión de su señoría i del Gobierno fué bien 
conocida, i los diputados que votaron por el proyecto 
de la comisión saben lo que hacen; son mayores de 
edad para no necesitar de mentores. 

Sui>oner que la Cámara haya procedido sin la de- 
bida meditación, por no haber sido ilustrada con las 
observaciones del representante del Gobierno, es algo 
que pasa los límites de las consideraciones que debe 
guardarse a una asamblea tan respetable. 

Señor presidente, es tal la confianza que tengo en la 
seriedad con que mis colegas desempeñan sus funcio- 
nes, que creo que debe darse un testimonio público de 
lo infundadas i gratuitas que son las insinuaciones 
que el señor ministro del Interior hizo en el Senado, 
dando a entender que el voto de esta Cámara habia 
sido, se puede decir, dado a la Ujera; i para este efec- 
to, pido, desde luego, que la votación sea nominal. 

El señor BALMACEDA (ministro del Interior). 
— Si la Cámara no está fatigada haré uso de la pala- 
bra; pero advierto que en el cuarto de hora que falta 
mui poco avanzaré en lo que tengo que decir respecto 
de la cuestión que está en debate. 

El señor HUXEEUS (presidente). — [El señor mi- 
nistro desearla quedar con la palabra? 

El señor BALMACEDA (ministro del Interior). 
— Talvez seria mas conveniente levantar la sesión, 
i en la próxima podría hacer uso de la palabra. 

Un señor DIPUTADO. — Bien podría aprovechar- 
se el tiempo que queda de sesión oyendo al señor mi- 
nistro. 

El señor HUXEEUS (presidente). — Siempre es 
desagradable tener que interrumpir un discurso. 



— 29 — 



El señor BAL]VIACEDA (ministro del Interior). 
— Yo estol a la disposición de la Cámara. 

El señor HUNEEUS (presidente).— Si el señor 
ministro lo desea, i no hai ningún señor diputado que 
se oponga, levantaremos la sesión, quedando con la 
palabra el señor ministro. 

Se levantó la sesión. 

F. J. GoDoy, 
Jefe de la redacción. 



SESIÓN 4.* ESTRAORDINARIA EN 22 DE NOVIEMBRE DB 

1883. 

Presidencia dd señor Huneeus, 
SUMARIO. 

Se aprueba el acta de la sesión anterior. — Signe el de- 
bate sobre las modificaciones introducidas por el Senado 
en el proyecto de reforma electoral. — Continúa la discu- 
sión de la modificación del art. 65. — Hacen uso de la 
palabra los sefiores Balmaceda, ministro del Interior, 
Amunátegui i Lastarria. — Queda pendiente el mismo 
debate. 

Se. leyó i fué aprobada d acta siguiente: 

«Sesión 3.* estraordinaría en 20 de noviembre de 1883. 

— Presidencia del señor Himeeus. — Se abrió a las 2 hs. 10 

ms. P. M., i asistieron los señores: 

Aguirre, José Joaquin Lazo, Miguel 

AMunate, Federico Letelier, Jos<S 

Aldunate, Luis Letelier, Ricardo 

Amunátegui, Miguel Luis Mac-Iver, Enrique 

Balmaceda, José Manuel Matte, Augusto 

Balmaceda, José Maria Matte, Eduardo 

Balmaceda, José Vicente Mesa H., Francisco 

Bannen, Pedro Ochagavía, Jorje 

Barazarte, Rafael Orrego Luco, Augusto ♦ 

Barriga, Juan Agustin Ovalle Reyes, Enrique 

Barros Luco, Reunión Parga, Juan Nepomuceno 

Bemales, Ramón Pincheira, Juan Ramón 

Biilnes, Gonzalo Puelma Tupper, Guillermo 

Gilderon, Patricio Puga, Federico 

Carrasco Albano, Adolfo Rio (del), Gaspar 

Castellón, Carlos Rodríguez Ojeda, Ambrosio 

Castro Soífia, Joaquin Rodriguez Rozas, Joaquin 

Dávila, Benjamín Sánchez, Evaristo 

Dávila, Juan Domingo Santa Cruz, Joaquin 

Dárila, Vicente Santa Maria, Domingo V. 

Echeverría, Domingo Tagle Arrate, José Antonio 

Echeverría, Manuel Tagle Montt, Agustín 

Edwards, Agustin Tecomal, Ismael 

Elizondo, Diego A. Torres, Tomas Roberto 

Krrázuriz, Isidoro Valderrama L., José Maria 

Gaete, Julio Varas, Miguel Antonio 

González, Juan Antonio V«rgara, José Ignacio 

González, Percéval Vergara, Tomas Eduardo 

Guerrero, Adolfo Villamil Blanco, Manuel 
Gozman Velasquez, Manuel Zenteno, Estanislao 
Hurtado, José Nicolás i el señor ministro de Ha- 

Irarrázaval Vera, Miguel cienda i el secretario señor 

LjMtarria, Demetrio Toro. 

Lavin Mata, Benjamín 

Leída i aprobada el acta de la sesión anterior, se 
avis<5 que el señor Santa Maria volverio a funcionar 
desde la próxima sesión. — Se aconló avisarlo al re^ 
poctivo suplente. 

Continuó en seguida la discusión de las modifica- 
ciones introducidas por el Senado en el art. 65 del 
proyecto sobre reforma de la lei electoral, referente 
al voto acumulativo. 

Habló sobre esto el señor Leteücr; i estando pata 
llegar la hora, se levantó la sesión quedando con la 
pdabra el aeñor Balmaceda, don José Manuel^ zninis- 
ito del Interior, a las 4 hs. 45 ms. P. M.> 



El señor HUNEEUS (presidente).— Continúa la 
discusión de las modificaciones introduci<las por el 
Senado en el art. 65 del proyecto de Ici de reforma 
de la lei de elecciones. 

El señor ministro del Interior tiene la palabra. 

El señor BALMACEDA (ministro del Interior). 
— Desearia saber, señor presidente, antes do entrar 
al fondo de la cuestión en debate, cual seria la foima 
de la votación que haya de recaer sobre las modifica- 
ciones introducidas por el Senado en el art. 65. Im- 
porta saber, pues, si se dividirá el artículo en tantas vo- 
taciones cuantas sean las diversas modificaciones que 
le ha hecho el Senado. 

La Cámara debe pronunciarse o bien por el artícu- 
lo que antes aprobó, o por el que el Senado ha tenido 
a bien modificar. 

El señor HUNEEUS (presidente).— En el art. 65 
del proyecto de esta Cámara, como lo sal)e su señoría, 
hai tres modificaciones. Esta Cámara aceptó el voto 
acumulativo para todas las elecciones, cosa que el Se- 
nado ha modificado: para las elecciones municipales 
establece el voto ümitado; para las de electores do 
presidente i de senadores conserva el voto actual; i 
para las de diputados el voto acumulativo. En reali- 
dad hai tres modificaciones distintas. Faltaría saber 
ahora, si atendida la redacción que el Senado lia dado 
a esas diversas modificaciones, seria posible votarlas 
separada o conjuntamente; i esto es lo que la ("amara 
puede apreciar por sí misma cuando lli^i^aio ol caso de 
la votación. 

Mi opinión personal es que el artículo no flebc di- 
vidirse sino que la Cámara debe pronunciarse neto i 
sencillamente sobre si acepta o nó el iut. 65 en la 
forma en que lo ha redactado el HonoiMbie .Sonad(\ ' < 

El señor B^^VLMACEDA (ministro del Interior). 
— Dos caminos podria seguir al terciar oii A ]>reflento 
debate: o el de analizar las observaciones ntlucidas to- 
mando la cuestión por sus detalles, o d do plíint<*arla 
lisa i llanamente, tal como la concibo vow avrc^'lo a 
nuestras ideas i a nuestras seria» i maduras <oiiviccio- *j* 
nes de hombres de gobierno. 

El primer camino seria largo i quizas jmhoso para 
los que deseamos conservar nuestra absoluta sereni- 
dad de espíritu; i el segundo, por el contrario, a nia« 
de ser breve, i perfectamente definido, nos permitirá 
resolver con seguridad la grave controversia qiic nos 
divide. 

No se me oculta que esta contrae! icrion .sobi-e el 
voto acumidativo puede ser el fruto de sirias ci»nvic- 
ciones i en muchos casos de meras imi)resione8. 

Habiendo profesado constantemente las ideas libe- 
rales, permítaseme hablar solo a la razón i al conven- 
cimiento, i dispénseme la Cámara si le pido algo que 
estoi ciei*to no me ijegará: su benevolencia i su im- 
parcialidad. 

En las arduas i difíciles tareas del parlamento, lo 
mismo que en las mui graves i responsables del Co- 
biemo, hai un medio seguro de no errar el d(»iTotero, 
i ese medio consiste en amoldar los ])ro('ediniientos a 
los principios que se han adoptado como regla oitlina- 
ría de conducta pública. 

Si formamos un gobierno liberal, os ju^to que I* 
materia controvertida sea analizada a la \\\z i Imjo la 
influencia de los principios liberaloe. Así iuant'v*ndrr- 
mos la dignidad del debate, la modera crn i la rctlj- 
tud ^no conducen al acierto, 
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Conviene fijar las bases cardinales de la discusión 
íú (jueremos evitar desvíos i detalles ociosos para el 
«•x;unon de las ideas en oposición. 

( 'hile es uii estado independiente i libre, su forma 
(le ^fOíiemo es popular representativa. El pueblo es 
• ; x 'lierant», i debiendo constituir sus propios poderes, 
. i • ; sita ek'jir sus representantes. Las condiciones de 
lo- {'!<• -toros, las capacidades de los elejibles, las re- 
-l.i- t) leyes paní la Ubre emisión del sufrajio, son en 
t ') i V :'ieueiíi, de la mayor importancia. Puede afir- 
r.i 'V o. (juo son levos fundamentales de la República. 

Aa<la mas natural entonces que el interés que la 
<i! • isiou de las leyes electorales despiertan en los po- 
lúi • >s de todos los ])artidos, en todos los órganos ac- 
íi\o.; de la opinión iniblica. 

l'l derecho de todos los ciudadanos para elejir re- 
jue litantes es sagi-ado, i el de los elejidos pam cons- 
úV.ú: los poderes piibllcos, es una atribución inheren- 
1" a la organización del (robiemo i al ejercicio regular 
d'" 1 1 soberanía. Xo seria posible que cada ciudadano 
tuviese un representante individual en la estructura 
do l.)S i)oderos del Estado, ni es posible que todos los 
eh'ji los tengan individualmente unas mismas atribu- 
t: i (Ules. 

lOutre tanto es indispensable organizar el Gobierno 
con arreglo a los intereses de la comunidad, i en la 
inevitable contradicción que surje de las ideas i de 
los intereses humanos, habrá de prevalecer la opinión 
del mayor número. De otra manera seria moral i ma- 
teiT.d mente imposible la organización de la naciona- 
lidad. 

El principio en virtud del cual las mayorías deci- 
den i gobiernan en los paises con poderes elejibles, 
es fundamental, es principio de hoi i lo fué de siem- 
]ire. Lo sostuvieron i practicaron los griegos i los ro- 
manos, las repúblicas de la edad media, las repúbli- 
eas i las monarquías constitucionales de la época mo- 
denj i. Luego la lei de las mayor{;is es lei de las de- 
moc-r.vcias. 

I bien: ¿el derecho de Lis mayorí;us es de tal esten- 
sion que las minorías deben ser es.luidas de toda 
representación popular] Hé aquí una grave cuestión 
qu«' lia llenado las hon^ de eini?i'*ntes publicistas i 
ílt' ijiuchos parlamentos. 

Eii Inglaterra como en Estados Unidos, en Fran- 
cia como en Italia i España, en Noruega lo mismo 
que en Dinamarca, Suiza, Béljica i el Brasil, en la 
Arjentina como en Chile, la ropre-idit vcion de las mi- 
norí;i.j ha sido tópico de graves discusiones o tle leyes 
1 is iiios importantes. Puede decirse que la batalla se 
ha peleado i se ha ganado, i que hoi el principio que 
eons'igra la reprcsentaciou de las minorí;us es aceptado 
])ov 1 1 joneralidad de las naeiones eultas. 

iNLus ¿en dónde es¡iiva el deree'.io de 1 is mayonas i 
cu d iide ])nnc¡p¡a i tennini el (h* las iui!i(«rí >sí Cucs- 
tiüii es estJi de l.i mayor enlid.id para i i aceitada re- 
sol :i ion del problema. 

(>»mo acaece a los políticos inlransijeutes cuan- 
do ;.H»jtienen un principio que creen abLiolutamentc 
^v^ ladero, los partid.irios del derecho de las mayorías 
e -fluyen a las minorías, i loj partidarios del dci-ccho 
do 1 is minorías cxajcran sus proporciones ofendiendo 
el lej.timo <lcrccho de lis mayoi-ías. Lis unas se pro- 
l»onen dominar sin contrapeso por la influencia de las 
mayarías, i los otros debilitar i equilibrar la acción de 

cütoó por k íüflU€(atia d(^ las minbríás. Ambds e'gitre* 



mos se tocan i escluyen las soluciones de verdad que 
proceden del justo raedio entre dos principios concu- 
rrentes, que lejos de chocarse, se completan i perfec- 
cionan. 

De estas premisas deducimos que el principio en 
fuerza del cual las mayorías deciden i gobiernan, es 
cierto i fundamental; i que el principio que asegum 
la representación proporcionada de las minorías, es 
complementaria de aquel, o en otros términos: que el 
derecho de representación de las mayorías i de las mi- 
norías es uno mismo, que ambos deljen coexistir has- 
ta producir la justa proporcioniüidad del sufrajio. 

En consecuencia, el princij)io lil>eral que nos inte- 
resa sostener como doctrina verdadera es la propor- 
cionalidad del sufrajio. 

Estas ideas sostuve antes, i me hago un honor i un 
deber de sostenerlas en este momento. 

lía llegado el instante de rectiñcar un error grave 
de concepto i de }>alabra, que proiluce sin duda gran- 
de confusión en los es¡)íritus. El voto acumulativo, 
se dice, tiene por objeto dar lejítima representación a 
las minorías; luego aquellos que no lo aceptan para 
todas las elecciones se oponen i ofenden el principio 
de la proporcionalidad del sufrajio. Error, 8eñor<3S, i 
error tan penoso como deplorable. 

Seria cierta la aürmacian, si el voto acumulativo 
fuese el único medio de dar representación a las mi- 
norías, o si fuese siiiuiera el medio mas perfecto. Pe- 
ro no es cierto que sea el único, ni el mas perfecto. 

Xo hagamos confusiones voluntarias o involunta- 
rias. El principio es la proporcionalidad del sufrajio. 
Xo hai disentimiento sobre este punto, en el cual es- 
tamos todos de acuerdo. 

Pero ¿el voto acumulativo es el principio mismol 
De ninguna manera. El voto acumulativo es uno de 
los medios, apenas uno de los medios, harto imper- 
fecto sin duda, para serw el principio de la propor- 
cionalidad del sufrajio. 

Considero útil esponer los diversos procedimien- 
tos electorales, ya conocidos o aplicados en el orbe 
civilizado, que tienen por objeto producir la correcta 
aplicación del princi¡)io que vengo desenvolviendo. 

Aunque los medios escojiÍa<los son muchos, los que 
han recibido la sanción de la esperiencia son, como 
ya lo dije en el Senado, los siguientes: 

!.•* Voto acumulativo; 

2.** Voto limitado o de lista incompleta; 

3.® Voto cuotativo o proporcional; i 

4 ^ Voto uninominal o de circunscripción. 

En 1853 Mr. Marshall escojitó el voto acumulati- 
vo, i tres años después, o sea en 1856, el ministerio 
de lord Rusell lo aplicaba al otorgar los derechos po- 
líticos a una de las colonias inglesas. 

Este mismo sistema de votación se aplicó después 
para la elección de los consejos de escuelas en la Gran 
Bretaña, para las elecciones políticas en Illinois, para 
los elecciones municipales en Pensilvania, para el 
nombramiento de las cortes de justicia en Ohio, i pa- 
ra la elección de diputados i de senadores on la pro- 
vincia de Buenos Aires. 

Según mis informaciones, en ninguna parte se ha 
establecido ol voto acumulativo para la elección de 
dos representantes. Ha sido regla uniforme aplicarlo 
solo cuando se deben elejir tres o mas representantes. 
Apunto el hecho a iin de reproducirlo cuando b&ya 
dé OAdujbniíe d6 otíó ótíJéti do cóns^^íreLtSxjojéé, 
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El resultado de las elecciones por Voto acumulati- 
vo no ha sido siempre satisfactorio. En Inglaterra 
fueron tan irre^lares las consecuencias de las prime- 
ras elecciones, «^ue en vista de la esperiencia se pro- 
puso un bilí de reforma a la Cámara de los Comunes. 
En los estados de la Gran República en que se prac- 
tica el procedimiento, los residtados han sido tan va- 
rios, que no obstante el favor que el sistema dispensa 
a las miñonas, se han producido escrutinios verdade- 
ramente chocantes. 

Piiede establecerse, sin embargo, que el voto acu- 
mulativo, no obstante sus imperfecciones i defectos, 
es uno de los procedimientos aceptados i sometidos a 
Ja esperiencia para dar eíicacia a la proporcionalidad 
del sufnijio. 

El voto limitailo o de lista incompleta fué sujerido 
por Mr. Craik en 1836. Dieziocho años después, es de- 
cir, en 1854 amplió la esposicion del sistema, i difun- 
dido i propagado por Mr. Praed, llegó a preocupar la 
atención i encontrar acojida en el gabinete británico de 
1 858, que lo incorporó en la lei electoral dictada para 
Australia. 

En 1867, un eminente hombre de estado, Mr. Lo- 
we, propuso en la Cámara de los Comunes el voto 
acumulativo, para toda elección en que hubiese de 
elejirse mas de un representante. Otro publicista emi- 
nente, cuyos hbros nos son tan conocidos, Stuart 
Mili, puso toda su ciencia política al servicio de la 
moción de Mr. Lowe. 

Estos ilustres partidarios del voto acumiüativo, se 
entregaron, apegar de sus vastísimas facultades, a to- 
das las exageraciones del principio que sostenian. De- 
fendieron sin poder com])robarlo en todas sus partes 
<jue los electores tenian derecho de acumular en toda 
elección en que hubiese dos o mas elejibles. 

Disraeli desbarató aquellas argumentaciones, i un 
gran orador, cuya exactitud de ideas no puede ser 
sospechosa al liberalismo, Mr. Bright, derramó su 
elocuente sarcasmo sobre los partidarios del voto acu- 
mulativo en la forma presentada, inflijiéndoles una 
derrota merecida. 

Las resistencias al voto acumulativa se fundaban 
principalmente en que éste no puede tener aplicación 
sino cuando hai tres o mas representantes que elejir. 
Puea bien, esta discusión dio inmediatamente oríjen 
a otra en la Cámara de los Lores. 

Lonl Caims, partidario de la representación de las 
minorías, propuso en la Cámara de los Lores el voto 
limitado para los colejios que tuvieran tres diputados. 
Esta moción fué activamente apoyada por lord John 
Russell, i no entrañando los defectos que el voto acu- 
mulativo encerraba tratándose de solo dos elejibles, 
el mismo Disraeli i John Bright le abrieron paso en 
la Cámara de los Comunes. 

Este sistema de votación estuvo por aplicarse tam- 
bién en España, en 1870, por Castelar i Salmerón. 
La caida de la repilbhca concluyó con las ideas 
nuevas. 

En algunos de los Estados de la Gran República 
del Norte, como Ohio, se practica actualmente el vo- 
to limitado. 

De lo espuesto se desprende, que el voW limitado 
o de lista incompleta ha sido aplicado con oierto éxi- 
to en paises constitucionales, i que este es otro de loa 
pfogedimientos empleados para servir él ptiníápib dé 
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Veamos ahora la importancia teórica i práctica del 
voto cuotativo o proporcional. 

Es digno de notarse que en 1780, es decir, hace 
mas de un siglo, el duque de Richmond, proponía a 
la Cámara de los Lores un sistema de votación que 
consistía en diWdir el número total de electores por 
el número total de elejibles, debiendo ser el cuocien- 
te la cifra de votantes por la cual un miembro del 
parlamento seria electo. 

A mediados de este siglo, o sea en 1859, dos pu- 
blicistas distinguidos, el uno en Inglaterra i el otro 
en Dinamarca, proponían sin que hubiere existido co- 
nocimiento personal o concierto escrito, un mismo 
plan electoral, que consistia en el voto cuotativo. 

Este voto Ueva hoi el nombre de Mr. Haré, i se- 
giui él la votación se hará por listas cuyos nombres 
de orden serán elejidos en escrutinio único, siempre 
que dichos nombres vayan reuniendo un número de 
votos que coincida con el cuociente que resulte de 
dividir el número total de los electores por el núme- 
ro total de elejidos. 

Es este sistema el que teóricamente resuelve mejor 
la proporcionaUdad del sufrajio. Puede estimarse en 
cuanto la obra humana es susceptible de perfección, 
que este procedimiento es perfecto, 

No obstante, la asociación reformista de Jinebra le 
encontró defectos, que no proceden tanto de la teoría 
como de la aplicación práctica del sistema. 

El colejio único para el escrutinio jeneral es un 
procedimiento tan radical i tan espuesto a lanzamos 
de improviso en lo desconocido, que hasta este mo- 
mento, no se le ha practicado en ningún país. En 
1866 se incorporó en la lejislacion electoral de Dina- 
marca, pero solo de un modo parcial e incompleto. 

El voto uninominal o de circunscripción, es uno de 
los que mejor se adapta a la proporcionalidad del su- 
frajio. Se le practica en Francia, Béljica, el Brasil i 
otros Estados. 

Dicho voto consiste en dividir el territorio, de ma- 
nera que en cada circimscripcion se vote por solo un 
representante. De este modo el voto es igual a las 
unidades electorales en todas partes, i cada elejido 
lleva el sello de unos mismos antecedentes electorales 
i de una representación igualmente justificada. 

El sistema procede de un principio claro i que se 
comprende prima facte; i de una esperiencia práctica, 
según la cual, los elejidos forman en asamblea una 
mayoria i diversas minorías, según sean las ideas do- 
minantes en las muchas circunscripciones electorales. 

Se ha observado que este sistema de elección tan 
espedito i regular, corresponde práctimente a la pro- 
porcionalidad del sufrajio, mejor que los otros proce- 
dimientos conocidos i aplicados. 

En Italia el poder de la minoría fué tan activo du- 
rante este sistema, que se operó una reacción, i des- 
pués de prolongadas discusiones en la última época, 
se derogó el voto uninominal dando fuerza i vida le- 
gal al voto por lista completa. Se quiso por medio de 
la lista o sea de las agrupaciones de diversas circuns- 
cripoiones electorales, dominar a las minorías de oir- 
cunscripoion con las mayorías de diversas ciicunscnp- 
ciones reunidas. Así la representación dd las minorías 
concluyó en Italia. 

En Francia, un grande hombre de estado, M. Oam« 
betta, créy;ó en peligro la institaeioüte republicanas, 
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de la aSliwblea a las minorías ultra-radicales, monar- 
quistas i bonapartistas. Llegó al ministerio i lanzando 
su proyecto de voto por lista completa de diversas 
circunscripciones reunidas, escolló i hubo de retirarse 
del Gobierno, dejando a su paso un elocuente testi- 
monio de que no todas la ideas que se sostienen como 
útiles o justas fuera del gobierno, son practicables 
desde la primera hora i en un solo instante en la ru- 
da labor de los conductores de Estado. 

El voto iminominal es sencillo, no ofrece entorpe- 
cimiento alguno para su fácil comprensión, aun por 
los mas ignorantes, i, prácticamente, como lo afirmaba 
Caloun, uno de los estadistas norte-americanos mas 
eminente, es el eje en que las democracias pueden vo- 
tar seguras de que todas las opiniones estarán regular 
i lejítimamente representadas. 

No me detendré a considerar otros procedimientos 
de votación, como el de Girardin, que procuraba el 
colejio único, no pudiendo cada elector votar sino por 
un representante; o como los procedimientos aconse- 
jados en Suecia, para dar a los elejidos tantos votos 
cuantas profesiones ejercieran, o un número de votos 
proporcionado al número de electores que votaran 
por el electo. Me limito a enunciar los procedimientos 
en práctica, i cuya esperiencia nos puede ser altamen- 
te provechosa en la discusión. 

En resumen, los liberales podemos no estar de 
acuerdo en los procedimientos para practicar la pro- 
porcionalidad del sufrajio. Estos desacuerdos pueden 
nacer de que unos creen preferible el voto uninomi- 
nal, otros el cuotativo, otros el limitado i otros el 
acumulativo; pero siendo todos ellos procedimientos 
mas o menos correctos, mas o menos aceptados, no 
comprometen de ningima manera ni el principio ni la 
doctrina que nos es común i que consiste en la pro- 
porcicmalidad del sufrajio. 

El voto cuotativo, que es el mas perfecto i el que 
mejor cuadra a la doctrina de la proporcionalidad del 
sufrajio, no se ha aplicado en pais alguno, i difícil- 
mente se emprenderá una reforma tan radical i abso- 
luta, que lance a los electores de un Estado a votar 
por toda la lista de su partido, con prescindencia de 
afecciones personales i de los intereses locales, que 
tanta fuerza i eficacia tienen en las luchas de los hom- 
bres. 

Entre nosotros no sería practicable, porque la Cons- 
titución exije la elección de diputados por departa- 
mentos i de senadores por provincias, escluyendo de 
raiz la posibilidad de llegar al escrutinio único. 

El voto uninominal, por las mismas causas que el 
cuotativo, no puede producirse constitucionalmente 
sino de un modo parcial, i así se produce en realidad. 

Entre tanto, la Constitución traza a las leyes elec- 
torales una órbita de acción en que los procedimien- 
tos electorales, para asegurar la proporcionalidad del 
sufrajio, tienen que detenerse o que modificarse. 

Veamos ahora si con el fin capital de servir la pro- 
porcionalidad del sufrajio, es preferible adoptar el 
procedimiento que antes aprobó esta Cámara o el que 
aprobó el Honorable Senado. 

Juzgo conveniente desembarazarme de un argu- 
mento, mas aparente que real, i al que se ha dado 
cierta importancia en la discusión. El voto actual os 
un mosaico, se iia dicho, i conviene uniformarlo para 
todas las 0leccion«8, aprobando el acumulativo. 

So&oj^ la Constitución ájA Ertedb, al org^am¿ar los 



poderes públicos i la forma de elejirlos, es un mosai- 
co. Proscribe diversas reglas i adopta bases completa- 
mente diversas en las elecciones. 

No se elije el poder judicial como el lejislativo, ni 
el lejislativo como el ejecutivo, ni siquiera el poder 
lejislativo puede ser elejido de la misma manera. 
^ La Cámara de Diputados i de Senadores forman un 
solo poder, pero se constituyen de modo diverso i con 
fines que no son rigorosamente los mismos Si fueran 
elejidos con unos mismos e idénticos fines, seria inil- 
til elejir dos cámaras: deberia elejirse una sola. 

La Cámara de Senadores se compone hoi de 37 
miembros i de 108 la de Diputados. Estos se elijen 
por departamentos i aquellos por provincias, los unos 
deben tener 500 pesos de¡renta i ser mayores de edad 
i aquellos 2,000 pesos de renta i 36 años de edad. El 
Senado conoce de ciertas acusaciones, la Cámara de 
Diputados acusa: el Senado aprueba los nombramien- 
tos de funcionarios del ejército i de la armada i de la 
Iglesia, i solo en la Cámara de Diputados se pueden 
iniciar las leyes de impuestos 

El Senado, por su número, por su forma constitu- 
cional de elección, por la duración de sus funciones, 
representa condiciones de estabüidad que la Cámara 
de Diputados no puede alcanzar. 

I en verdad, señores, no sé que haya pais alguno 
de la tierra que elija a todos sus representantes del 
poder púbUco por un solo sistema de votación, cuan- 
do se quiere dar representación a las minorías. Por el 
contrarío, siendo las leyes electorales para elecciones 
de poderes diversos i conjimciones distintas, emplean 
científicamente procedimientos arreglados a la natu- 
raleza e índole de la elección de que se trata. 

Nuestro actual sistema de votación, que es de sim- 
ples mayorías, uninominal, acumulativo i limitado, 
existe de la misma manera en Liglaterra, i en algunos 
estados de Norte- América. I es digno de conside- 
rarse que en países tan adelantados hayan procedido 
de la misma manera que nosotros. Con razón decía 
Montesqucu, que las leyes son las resoluciones nece- 
sarías que se derívan de la naturaleza de las cosas. 
Las leyes electorales han de servir en cada elección a 
los fines propios de los distintos poderes, procurando 
procedimientos adecuados a la naturaleza de ellos. 
Esto es elemental i rigorosamente lóji«o. 

Planteada la cuestión de doctrina, desenvuelta ésta 
en presencia, no ya de las abstracciones del empiris- 
mo, sino de los hechos consumados en el mundo cul- 
to, conviene analizar sucesivamente los procedimien- 
tos electorales para las elecciones de diputados, mu- 
nicipales, senadores i Presidente de la República. 

Tratándose de las elecciones de diputadas, lia exis- 
tido acuerdo entre ambas Cámaras i el Ejecutivo. Es 
inútil recomendarles esta forma de voto para elección 
de íliputados. Aceptamos el acumulativo, no obstan- 
te los defectos que haré notar. 

Desde luego, no es exacto que el voto acumiüativo 
sea tan uniforme como se pretendo. En la elección de 
diputados hai mas de 25 departamentos que elijen 
de aun solo diputado por voto uninominal i no por 
voto acumulativo; de donde se depende que la forma 
de voto para las elecciones de diputados es misto o 
sea uninominal i acumulativo. 

Aunque en casi la mitad de los departamentos de 
la Kepúblíca se elije por sistema diverso qi^e el aou- 
mul^tivb, eÍB h cierto que, de loe 108 diputados ele* 
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jibltís, mas de 80 lo son por voto acumulativo i el 
resto por voto uninominal. Preva lece en consecuen- 
cia el voto acumulativo, i por esta causa, aunque im- 
propiamente bien puede flamársele elección de voto 
acumulativo. 

Es mui objetable el voto acumulatÍA^o tratándose 
de elejir solo dos representantes, como lo liaré notar 
al ocuparme de la elección de senadores; pero quisi- 
mos, al proponer al Congreso el proyecto de reforma, 
mantener esos defectos reconocidos, a cambio de no 
hacer alteraciones que hubieren podido traducirse en 
menoecabo de lo que las minorías, aun con derecho 
discutible, han obtenido en la formación de la Cáma- 
ra de Diputados. Reconocimos el defecto, i lo acepta- 
mos con el sano propósito de no despertar recelos 
ajenos a nuestras intenciones i a nuestros propósitos 
de gobierno. 

En cuanto a la elección de municipales conviene 
tener presente: 

1.** Que ya no serán cuerpos políticos interesados 
en la.s luchas electorales; 

2.*^ Que en su constitución debe atenderse esclusi- 
vamente a los fines propios del poder local; i 

3.® Que tanto el voto limitado en vigor como el 
voto acumulativo que se propone, sirven el principio 
liberal de la proporcionaUdad del sufrajio. 

Xo puede suponerse siquiera que la conservación 
del voto Hmitado tenga otros fines que los de la con- 
veniencia del poder comunal. 

Cuando la comisión de esta cámara, por conducto 
de uno de sus miembros, me hizo el honor de trasmi- 
tirme su proyecto, no hice cuestión sino de la elec- 
ción de senadores i de Presidente de la República. 

^las, en el Senado, algunos esperimentados inten- 
dentes de provincias lejanas, u otros representantes 
avesados a las tareas administrativas, creyendo que el 
voto acumulativo podria en muchas partes abrir la 
puerta, no a los intereses serios de partido o de orden 
pdblico, sino a personalidades aisladas que ¡)odrian 
malear las condiciones constitutivas del poder local. 

Fue de la sola iniciativa del Senado el manteni- 
miento del voto limitado, concurriendo a este pi*opósi- 
to todos los liberales, todos los nacionales, todos los 
radicales, i hasta votos conservadores de aquella im- 
portante rama <lel poder lejislativo. 

El mismo señor José Francisco Vergara, de quien 
uno «le nuestros ilustrados colegas decia que habia de- 
fenílido con lucidez el voto acumuhitivo optó, por el 
voto limitado para las municipalidades. De manera 
que en la mui respetable sesión de 32 senadores, solo 
hubo cuatro votos conservadores en contra de esta 
modificación. 

I esto se esplica ¿Qué dificultades, qué quejas, qué 
resultados injustos ha producido el voto limitado! 
No los conozco. Nadie habia pensado en cambiar esta 
forma de votación antes de informar la comisión au- 
tora del voto acumulativo para la elección municipal. 
De uno i otro modo están representadas las minorías. 
EU cambio no tenia valor fundado en ninguna mani- 
festación de carácter prático i digno de la reforma del 
ícjifilador. Esta os la veniad. 

El pais, los partidos políticos, querían mejores i 
mas serias garantías para la regular i libre emisión del 
soÍRÚio; pero no se han preocupado ciertameíite de 
cambiar k f otma dé vdto, que €ín esta parte eervina 



a ideas i fines abstractos mas bien que a necosidades 
reales i bien justificadas. 

Llego, señores, a observar todo lo que el voto acu- 
mulativo tiene de indebido en la elección de sena- 
dores. 

Es altamente irregular denominar acumulativo el 
voto que se sostiene para elejir senadores. El sistema 
de votación aprobado antes por esta Cámara es misto. 
Prevalece el voto uninominal i solo por escepcion, al- 
guna vez por singularísima escepcion, se practica el 
acumulativo. 

Son 18 las provincias de Chile. En 13 de ellas so 
aplicará siempre el voto uninominal, i solo en 5 el 
acumulativo. Con esta adición mui especial que de seis 
en seis años solo se practicaría en Santiago. En las 
trece provincias de (¡ue he hecho mérito se elejint 
siempre im senador, en otros cuatro se elejirá uno en 
un trienio i dos en el siguiente, i solo en Santiago se 
elijerá regularmente cada tres años. 

Es denominación curiosa, pues se llama voto acu- 
mulativo a la escepcion i se olvida el que es propio 
de la regla derivada del mayor número. 

Uno de nuestros distinguidos colegas, el señor 
Amunátegui, decia que tratándose de algunos sena- 
dores, aimque f ue^o por rara escepcion, debia apro- 
barse el voto acumulativo, para dar en el Senado re- 
presentación a las minorías, i esto, señores, con el ob- 
jeto de consagrar el derecho i la justicia de los elec- 
tores. 

lié aquí dos eiTores dignos de rectificarse. El voto 
uninominal i por provincias da representación pro- 
porcional a los partidos, i tan es así que el Senado 
presenta una fisonomía política mui parecida a la de 
esta Ciüiiara, i que en él tienen representación seria 
todos los partidos con verdaderas raices en la opinión 
pública. 

Pero es lo cierto que no hai justicia, ni podria de- 
mostrarse el derecho que se atribuye a las minorías 
para elejir senadores, por voto acumulativo, cuando 
existen únicamente dos elejiblcs. Esta es la manera 
de igualar las mincirías a las mayorías, no por obra de 
la voluntad de los electores, sino jxir una piuiible fic- 
ción de la lei. 

Se comprende que en tres elejibles se aplique el 
voto acumidativo o el limitado, porque la mayoría 
tendrá dos representantes i la minoría uno. La mayo- 
ría popular será mayoría representativa, i la minoría 
lo que es i lo único que tiene derecho de ser: simple 
minoría. 

Pero entre dos elejibles, la minoría tendría igual 
representación a la mayoría. Imajinemos una elección 
en Santiago con 10,000 electores: 6,500 que son una 
considerable mayoría, elijen im senador, i 3,500 eli- 
jen otro. Resultado: que los 6,500 obtienen el mismo 
representante que 3,500, e igual eficacia de voto en 
las graves revoluciones lej isla ti vas. Esto es chocante, 
injusto i contra todo derecho. 

En Estados Unidos, el Senado se forma de dos se- 
nadores elejido por cada Estado. A nadie le ha ocu- 
rrido hasta aquí proponer ni insinuar el voto acumu- 
lativo para estas elecciones. 

Seria curioso aplicar, en nombro del derecho i de 
la justicia, el voto acumulativo en la organización del 
Senado de Estados Unidos. La mayoría i la minoría 
quedarían igualijiente representadas. Para el efecto 
dcd ZLÚm^ de eenadoi^ i dé vtitos, lo nnismo imnoi- 
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taria haber sido elejido por la mayoría o la minoría, individuos, hasta no producir sinosimples minorías. EA 
Por este procedimiento de tan evidente injusticia se 
llegaría a igualar la minoría a la mayoría, perdiéndo- 
se las condiciones de lejítima i regida r coexistencia 
(pie entraña la proporcionalidad del sufrajío. 

No sé yo, señores, que haya hoi tratitíista alguno, 
digno de respecto por su rectitud i por su ciencia, 
que ampare o defienda el voto acumulativo para his 
elecciones de dos representantes. Tampoco sé que ha- 
ya pais alguní) de la tierra en donde A voto acunuda- 
tivo se practique en esta forma. Por el contrario, en 
todas partes, en Inglaterra como en Estados Unidos 
i en la Arjentina, se ha cuidado de a})licar el voto 
acumulativo a los cavsos en que hai tres o mas eleji- 
hles. I esto es perfectamente lójico i natunü. 

Sí, pues, no aceptamos tal reforma, a pesar de sus 
débiles consecuencias, es ])orque tíd refonna podria 
justifícarse como lil)eral, i la severidad de los princi- 
pios nos impiden barrenar el lejítimo derecho de las 
mayorías exajerando el derecho de las minorías hasta 
igualarlos id de las mayorías, olvidando la esj)resion 
de la voluntad de los electores i consagrando una fic- 
ción legal contraria a los dictados de la justicia i a la 
excelencia del derecho. 

I llego por fin a la elección de Presidente de la 
República. Aquí nuestro disentimiento es miia pro- 
nunciado i mas serio. 

Creo, señor presidente, que hai un penoso olvido 
de los principios que determinan los actos electorales 
cuantío se propone el voto acumidativo jiara las elec- 
ciones de Presidente de la República. 

En toda elección habremas de considerar inevita- 
blemente estos dos términos correlativos i constantes: 
los electores i los elejidos. Los electores podrán divi- 
dirse, podrán, permítaseme la palabni, proporcionali- 
zarse, con relación a los elejidos, cuando los elejidos 
son algunos. Pero cuando el elejido es uno, no hai 
posil)ilidad de hacer proporciones o subdivisiones; solo 
cabe producir la mayoría i la minoría. Luego el voto 
acumulativo es inaceptable para la elección de Presi- 
dente de la República. 

I^ elección a dos grados no atenúa la importancia 
de esta observación. 

Estándonos al espíritu i a las intenciones del esta- 
tuto fundamental, la elección a dos grados tiene ])or 
objeto espreso, confiar a las capacidades de los electo- 
res la <lesignacion del jefe supremo. Pero la práctica 
constante e irrevocable ha hecho de los electores de 
Presidente mandatarios de la voluntad manifestada i 
esplícita de los electores. Luego la elección de electo- 
res es innecesaria, superfina, es un rodaje inútil sino 
pernicioso de la correcta elección presidencial. 

Mientras tanto, en la subsistencia de este procedi- 
miento desautorizado i tan objetable, se funda el voto 
acumulativo. Lo natural seria suprimir el procedi- 
miento, ir a la reforma constitucional, concluir con la 
elección *de electores que ya no corresponde a las in- 
tenciones del precepto constitucional, i prestar san- 
ción a la elección directa. Nosotros aceptamos esta 
reforma, porque eUa es seria,. lójica i de una irrepro- 
chable verdad. 

Todavía, señores, se olvida el fin de la elección 
presidencial. So quiere i se necesita obtener al elejido 
de la mayoría, i para obtener al elejido de los mas se 
autoriza el voto acumulativo, que practica i natuiiü- 
memty Imi de diticUr a Itís jitobidoB^ b Ibs grapdB^ m Ids 



voto acumulativo en la elección de electores de Pre- 
sidente autoriza el fraccionamiento estromo dt los 
partidos en actividad, i ; fenómeno singular! buscando 
al elejido de los mas se pret-cnde poner en vigor me- 
dios- ptu'a hacer flotar a los diversos elejidos de los 
menos. 

Lo ([ue únicamente interesa en la elección presi- 
dcncLd es exaltar al elejido de la mayoría. Por el voto 
acumulativo se quiere exalUir a todas las minorías, 
aun a las de carácter mas personal i estrecho. 

Sucedeni, pues, (|ue los candidatos llegarán al con- 
greso en gran número, que rara vez habrá alguno que 
reúna mayoría, i que entonces habrá de resolver ne- 
cesaria i fatalmente el congreso. De aquí pueden na- 
cer graves daños i los mas serios peligros para la R<?- 
pública. 

Si so cree que ha habido intervención de la autori- 
dad o de los partidos dominantes en la formación de 
los congresos, ¿cuál seria ella debiendo elejir a los 
presidentes de Ciiile? 

Pero hai algo de suma gravedad, si nos ponemos en 
camino de que los congi'e^os decidan esta impoitante 
elección. 

El congreso habrá de elejir al candidato en el cual 
confluyan las cabalas i las intrigas inevitables de cír- 
culo. Será de las minorías mas altas, o mas bajas, 
pero, siempre será un elejido de la minoría del pue 
blo. Consecuencia: que no elejirá ya la mayoría del 
pueblo independiente i soberano, sino el congreso, de- 
signando, si lo quiere, para mandar a todos i en nom- 
bre de todos, al elejido de unos cuantos. 

Señores: yo no me sobresalto por el porvenir de 
Chile ni por la posibilidad de que se altere el orden 
público. Pero sí creo, que siendo posible que el con- 
greso elija a un candidato que no ha tenido la mayo- 
ría del pueblo, subleve esta designación los ánimos i 
provoque ajitaciones que hoi son de todo punto impo- 
sibles en el funcionamiento tan autorizado i robusto 
de los poderes públicos. 

I no es esto solo. Un congreso elejido con anterio- 
ridad a la época de una elección presidencial, puede 
representar una opinión modificada por el pueblo, co- 
mo que han podiclo trascurrir dos o tres años entre 
una i otra elección. Seria singular i «ligno de la medi- 
tación mas seria, ver a im congreso elijiendo Presi- 
dente, en momentos en que no hai acuerdo entre las 
opiniones producidas en la elección presidencial i las 
que anteriormente dieron lugíir a la elección del con- 
greso. 

Por este procedimiento se convoca al pueblo a di- 
vidirse i fraccionarse en la elección presidencial, des- 
pués de haberlo hecho abdicar en el Congreso la fa- 
cultíid soberana de elejir a su primer mandatario. Esto 
es demasiado. 

En Estados Unidos, señores, ha habido muchos i 
mui ardientes partidarios del voto acumiüativo. Se le 
aplica en muchos Estados. Pero a nadie se le ha ocu- 
rrido, que yo sepa al monos, sostener el voto acumu- 
lativo para las elecciones de electores de Presidente, 
que allí so nombran en número igual al de senadores 
i diputados reunidos. 

Los partidos se reúnen en convenciones, como lo 
hemos hecho nosotros, para discutir públicamente sua 
intereses i sus aliancas electorales. £1 pueblo los vé, 
lori jucg», Hm iqpojBi IdB téétoMii oott ^ Ufaib dibWm^ 
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ni miento que le dá la publicidad mas amplia i bené- 

No liai razón ni verdad al equiparar nuestros cole- 
jios electorales con las convenciones espontáneas o vo- 
luntarias de lt>s partidos. Estos son el fruto de la vida 
lil>re lie las ciudadanos, i aípiellos la espresion del he- 
cho le^gal que traduce la voluntad de los pueblos. 

En el colejio electoral no se delil)era, se vota en 
secreto. ¿Quién puede ase<^iramo3 que los conserva- 
aloréis nue.stros adversarios naturales, no formen alian- 
zas ofensivas, defensivas, de ci'üculos o <le intereses, 
í:«>n a«írupaciones liberales, i cuya nuuiifesta<;ion se 
cono je solo en el instan t<í en que se liaga el escrutinio 
tie una votación necesariamente secreta? ¿Quién po- 
ilri<i tlecimos que no sucederá mañana lo que estuvo 
3 punto de suceder ayer, a vista i presencia de to- 
llas los que nos encontramos en este autorizado re- 
cinto'! 

I bien, señores, yo ni temo, ni reprocho los alian- 
zas de los círculos i <le los partidos en lucha, siemj)re 
cjue se hagan piiblicamente, a presencia del pueblo 
i|ue oye, que juzga, i que con su voto absuelve o con- 
dena. 

Tengo una confianza profunda en el progreso i cid- 
tura de mis conciudadanos, tengo una fé inquebran- 
table en el poder del partido liberal de Chile, para 
que tales peligros, siempre (pie seim conocidos del 
pueblo, no sean conjurados por su acción sana, robus- 
ta i decidida por el predominio i afianzamiento liberal 
de nuestras ideas e instituciones. 

Pero no sucedería lo mismo en los colejií)S electo- 
nües, en donde el campo estarla abierto a las combi- 
naciones mas imprevistas, a empeños i a empresas 
jKKX) conciliables con los intereses lejítimos de hx ma- 
yoría o de la comunidad. 

Parece, señores, que se hace una confusión venla- 
dera entre las asambleas deliberantes i los colejios 
electorales. En aquellos se discute, se razona, se lu- 
cha por las ideas, por el derecho, por el bien, por la 
justicia; i en éstos se vota en silencio, en secreto, 
después de haber resuelto la obra del patriotismo o de 
la conjuración, del amor a la patria o de los intereses 
i simpatías personales. 

Ilai diferencias claras i manifiestas entre los cuer- 
jKxs que deliberan e ilustran i los que deciden en si- 
lencio, porque su sola i única ambición es votar. 

Pero a estas consideraciones tan obvias i tíin razo- 
nables, se une finalmente otra de la mayor impor- 
tancia. 

¿Cuál es el tratadista que sostiene o defiende el vo- 
to aciunidativo para la elección de un individuo, aun- 
que éste haya de ser elcjido en elección a dos grados? 
Estaría curioso por conocerle. 

^Cuál es el Estado en donde so prictica el voto acu- 
mulativo para una elección como la de que nos ocu- 
j Jamos? Seria importante saberlo. 

Loa Estados Unidos elijon a su Presidente en elec- 
ción a dos grados. ¿Se ha intentado alguna vez ejo- 
cutir allá la reforma que tan saludable se encuentra 
aquí? 

Convengamos, señora*;, en que la innovación que 
se pretende consumar esta mui lejos do ser autorizada 
por la doctrina liberal, por la ciencia, ni por la prac- 
tica de otros Estados. I convengamos, por fin, en que 
SO tí$ pniddnté laínsamds '^ mero fiffpíA^ de inno- 



vación al ensayo de sistemas que podrían importar 
graves i penosas consecuencias para la patria. 

Aunque estoi en el deber do decir dos palabras so- 
bre las razones que al presentar el año antí^rior el pro- 
yecto lie reforma electoral, tuvo el gabinete para no 
alterar el sistema de votación actual. 

Fué siemj)re causa de la mas viva preocupación 
del gobierno de que tengo el honor de formar i)arte, 
consumar la refonna política i civil, que veníamos 
sosteniendo desde hace tantos años. 

Resolvimos principiar por la ixífonua poh'ticii, que 
nos afectaba mas estrechamente. Con este motivo 
presentamos al Congreso los proyectos de reforma 
electoral, del n^jimen intt»rior i de municipalidades. 
Hubo un espíritu de la mas perfecta solidaridad al 
emprender la reforma de estas leyes. 

Queríamos i queremos la lilxírtad política en sus 
manif estile iones mas completas. No bastaba la lei 
electoral para garantir el derecho político de los ciu- 
dadanos, i projmsimos en el proyecto de reforma de 
la lei del réjimen interior, la limitación de las atribu- 
ciones de los intendentes i gol)emadores i deraa-s fun- 
cionarios fiel orden político; las reglas confonne a las 
cuales se podría proceder al allanamiento del domi- 
cilio; la forma del arresto otorgando las mas serias 
garantías individuales a todos los ciudadanos; la mjis 
severa penalidad para las autoridades que delinquie- 
ren i los ;nedios fáciles i espeditos de hacer efectivas 
las penas. 

Propusimos en la reforma mimicipal, la constitu- 
ción definitiva, independiente i responsable del mu- 
nicipio. 

En verdad que hemos creído emprender algo ütil 
para Chile al consagrar nuestros esfuerzos en favor 
de tales mejoras I no podrá menos de ser penoso, 
vemos divididos por cuestiones de no mucho momento, 
poco conciliables con la correcta aplicación de la doc- 
trina liberal, i que retardan la sanción de las leyes 
graves que esperan su sansion i por las cuales tantas 
veces he recomendado su despacho. 

l^ero volviendo al juicio que el gabinete formó so- 
bre la reforma electoral, debo recordar, que todas las 
reformas propuestas por el Ejecutivo han sido apro- 
badas, que nuestro único disentimiento ha consistido 
en el voto acumulativo para las elecciones de senado- 
res i presidente. 

En cuanto a la j)enalidad i a los medios de perse 
guirla, no hemos suscitado obstáculo alguno. Hemos 
respetado sin observación cuanto se haya projmesto 
en garantía del derecho electoral. Nunca la conducta 
de un gabinete fué mas deferente a cuanto haya que- 
rido hacerse en homenaje de una lei sincera i hon- 
rada. 

Es cierto que no propusimos el voto acumulativo 
para las elecciones de senatlores i presidente. He da- 
do ya l^s razones de doctrinas que teníamos para ello. 
Pero aun teníamos otras, mui dignas de considerarse. 

Creímos que el país, que los partidos, no tenían 
interés en cambiar la forma del voto. Hace ya diez 
años que impera la leí electoral. No se encontrará 
ningún proyecto de reforma iniciado por los partidos 
o por los diputados o senadores. Ni la prensa, ni los 
comicios páblícos, habían podido la modificación del 
voto para ciertas elecciones. Se quería ehminar las 
municipalidades, evitar las falsificaciones, ^jar penas 
i^Téxa8| hibib^ilae fá^M diá djdicteir i gattntir la edMT^ 
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hiente emisión del sufrajio. Pero ignoro que en diez 
años se empeñase nadie poix]ue los senadores i el pre- 
sidente fuesen elejidos por el voto acumulativo. 

Solo dos hechos encuentro que mei-ezcan recor- 
darse* 

El señor Lastarria propuso una refonna especial en 
1876. Su proyecto cayá en el vacío, i aunque él con- 
signaba progresos en la reforma del voto, nadie se 
ocupó de él. 

Después, el ministerio del señor Reyes, del que for- 
maron parte dos de nuestros distinguidos colegas, los 
señores Matte i Amunátegui, presentó al Congreso 
un proyecto de reforma electoral. Sus señorías proce- 
dieron como nosotros. No propusieron el voto acu- 
mulativo para las elecciones de municipales, de sena- 
dores i de presidente. 

I esto sucedió cuando imperaba un Congreso libe- 
ral, con un presidente cuyo liberalismo puede esti- 
marse sin tacha. 

Los señores Amunátegui i Matte no piensan hoi 
como diputados, lo mismo que pensaron hace poco co- 
mo ministros de Estado. I no hago reproches por este 
cambio, señores. 

Los diputados tienen siempre mayor libertad de 
acción individual, pueden lanzarse en todos los rum- 
bos, sin i)eligro de hacer escollar a nadie. Los gabine- 
tes parlamentarios, los hombres de gobierno, que tie- 
nen el honroso encargo de diríjir al pais en nombre 
de su partido, habrán de consultar las opiniones de 
una i otra Cámara, i de procurar constantemente la 
opinión resultante del mayor niimoro. Así i solo así se 
hará posible i útil la i)enosa tarea del gobierno. 

Hemos creido que no habia razones suficientemente 
justificadas para proceder de otra manera que como lo 
hemos hecho. 

Me asiste la confianza de que estas esplicaciones, 
desnudas de comentarios i mantenidas en la rejion se- 
rena de la verdad i de la doctrina, influirán en el áni- 
mo de mis honorables colegas para dar solución acer- 
tada a la cuestión. Es justo que oida la discusión, se 
pronuncie sin mas consideración que aquella que naco 
del anhelo por el bien i la justificación de sus proce- 
dimientos. 

Es mui dudoso por lo menos que las innovaciones 
que se han propuesto tengan la virtud de producir 
grandes bienes, i es por el contrario mui cierto que la 
práctica i la esperiencia aconsejan mantener ima for- 
ma de votación arreglada, en cuanto es posible, a los 
principios liberales, i que continuarán estimulando el 
progreso i los lejítimos intereses del pais. 

El señor AMUNÁTEGUI.— Entro en este debate 
precisamente con el elevado propósito que el honom- 
ble señor ministro del Interior acaba de decir que de- 
be entrarse en él. 

Al hacerlo, no persigo ningún objeto do política 
militante. 

Mucho menos atiendo a ninguna pretensión de 
amor propio, o de necia vanidad. 

Lo dnico a que aspiro es a que el congreso i el go- 
bierno decidan en negocio de tamaña importancia con 
el mayor acierto para que nuestra República aprove- 
che de ello lo mas que se pueda. 

El honorable señor ministro del Interior ha traido 
a la memoria que un ministerio dol que tuve el honor 
de formar parte presentó a las (JJámar^© un proyecto 
de Id de olc^^ciones en el cuial se couservalian lois di- 



versos sistemas electorales mandados observar por Ja 
lei vijente de 1874, i conservados por el contra-pro- 
yecto del Senado. 

[Qué significa todo estol 

Ese n^jimen de la lei de 1874 reproducido por el 
proyecto a que ha aludido el señor ministro era evi- 
dentemente un progreso sobre lo que existia anterior- 
mente. 

No significaba de ninguna manera un retroceso. 

Así no hai ningún fundamento para recordarlo co- 
mo ima falta. 

Los que proponian que se mantuviera ese réjimen 
electoral no habian tenido ocasión para fijarse en los 
inconvenientes que él podia producir. 

Desde entonces acá, el sistema de votación por lista 
completa de diversos candidatos ha sido detenida- 
mente estudiado, tanto en los Estados Unidos de 
Norte América, como en Francia. 

Las luminosas publicaciones que han aparecido so- 
bre esta interesante materi en esas dos naciones, han 
llamado la atención acerca de ella. 

Declaro con toda franqueza que la lectura de esos 
escritos ha producido en mí la mas profunda convic- 
ción de que la votación por lista completa de varios 
candidatos puede producir los mas funestos resalta- 
dos. 

Siendo esto así, faltaria a mi deber, sofocaría la voz 
de mi conciencia, sí, porque, unos cuantos años atrás, 
contribuí a presentar un proyecto en que se manten ia 
el stahí (pw en punto a sistema de votación, cerrase 
ahora los ojos a los graves inconvenientes del contra- 
proyecto en debate, i no apoyase con totlas mis fuer- 
zas el proyecto primitivo de esta Cámanx, el cual, en 
mi concepto, realiza un progi*eso inmenso. 

Si procediera de otro modo, habría justa razón para 
atribuir mi conducta a un móvil indigno, de que estoi 
mui distante. 

La razón i la esperiencia van indicando las refor- 
mas que importii introducir en las instituciones poli- 
ticíis. 

Seria por cierto harto vitu]>orable aquel que recha- 
zase aquellas innovaciones, solo porque venian a mo- 
dificar los planes que anterionnente habia ideado. 

Lo que debe condenarse es que se propaguen o se 
rechacen instituciones políticas en vista de un interés 
que no sea precisamente el del pais. 

Ya verá por esto el honorable señor ministro del 
Interior que participo completamente de sus senti- 
mientos. 

Deseo i espero que se trate este asunto desde el 
punto do mira mas elevado, con completa prescin- 
dencia de todo móvil egoísta, sin mas designio que el 
de garantir los derechos de los ciudadanos, i el bien 
de todos los habitantes de este pais. 

Hecha esta declaración para rechazar una contra- 
dicción que fehzmente no existe en mi proceder, creo 
necesario, antes de entrar en la materia misma del 
debate, determinar bien en qué consiste ésta, a fin de 
evitar divagaciones que pueden ofuscar los espíritus, 
e impedir que se concentre la atención en el punto 
verdadero de la dificultad. 

El honorable señor ministro del Interior nos ha 
hecho una erudita reseña histórica de los diversos 
sistemas de votación: pero, aunoue pudiera ser que 
yt) me eq^uivocaso, me parece que todo esto es en- 
teríCménte inoipcfrtunó. 
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En este momento, no somos libres para preferir 
ai|uel de esos sistemas que mejor nos cuadre. 

La otra vez que usé de la palabra, dije con toda 
sinceridad que el sistema del voto acumulativo no era 
el de mi predilección. 

Si yo lo pudiese consignaría otro en la lei. 

Pero el caso es que estamos en la alternativa for- 
zosa de decidimos, o por el sistema del voto acumu- 
lativo mandado seguir en el proyecto de esta Cámara 
en todas las elecciones inclusas las de electores de 
Presidente, o por el sistema misto i complejo del con- 
tra-proyecto del Senado que mantiene lo que se halla 
en vijencia desde 1874. 

Esta i no otra cosa es la cuestión. 

¿Cuál de los dos sistemas es el mejor] 

Es inútil detenemos a discutir las ventajas i los 
inconvenientes de los demás sistemas electorales. 

Eso pudo hacerse en la discusión primera; mas nó 
ahora. 

Entre los argumentos que el honorable señor mi- 
nistro del Interior ha aducido para sostener el con- 
tra-proyecto del Senado, se encuentra, si no he en- 
tendido mal, el que nadie ha propuesto la apUcacion 
del voto acumulativo a todas la elecciones. 

Me parece que su señoría padece en esto una equi- 
vocación. 

He leido frecuentemente en los diarios artículos 
en que se defendian las ventajas del sistema adopta- 
do por el proyecto de la Cámara de Diputados. 

Pero aun cuando no hubiera sido así, todos sabe- 
mos que nuestra comisión informante, con solo dos 
votos en contra, apoyó esta idea i (¡uo ella fue acep- 
tada por unanimidad en esta Cámara; i que encontró 
defensores i adherentes en el Senado. 

Xo comprendo entonces cómo pudiera decirse (]ue 
esta idea no ha sido sostenida, ni mucho menos pro- 
pnesta por nadie. 

El discurso del honorable señor ministro del Inte- 
rir ha venido a confirmarse en la opinión de que, sino 
se quisiera aplicar el voto acumulativo a la elección 
de electores de Presidente, no seria mui difícil (pie 
todos conviniéramos en que se aplicíise a las eleccio- 
nes de municipales i a las de senadores. 

Antes de ahora, se habia manifestado, primero en 
el Senado, i después en esta Cámara, que no se atri- 
buía a esta innovación una gran importancia, i que, 
por lo tanto, no se opondría una resistencia inque- 
brantable a que se adoptase. 

Lo que acaba de decir el honorable señor ministro 
ratifica esta presunción. 

En efecto, su señoría acaba de revelamos qne con- 
sultado por uno de los individuos de nuestra comisión 
informante sobre si se aplicaría o nó el sistema del 
voto acumulativo a la elección de municipales, le res- 
pondió que no tenia objeción grave que hacer a la 
uiedida. 

Sin embargo, el señor ministro agregaba que algu- 
nos señores senadores, entre los cuales habia quienes 
hubieran sido intendentes de provincia, habian con- 
siderado peligrosa esta reforma, por cuanto podia fa- 
cilitar la entrada en las municipalidades de individuos 
no mui honorables que aspiraran, no a tmbajar por 
el bien de la localidad, sino a especular con los fon- 
dos del municipio. 

Me parece que no basta espresar un temor seme- 
jante, i que serla preciso justificarlo. 



Supongamos que hubiera en un departamento uno 
o dos individuos de este jaez que tuvieran elementos 
para introducirse en la municipalidad por medio del 
voto acumulativo. 

Yo me tomo mucho que si existen individuos de 
tales condiciones, estén, como lo dije en una sesión 
anterior, entre los individuos de la mayoría o de la 
minoría de la respectiva municipalidad. 

¿Seria creíble que individuos de tantos votos fue- 
ran rechazados por los partidos militantes? 

Dejo a mis colegas la contestación de esta pre- 
gunta. 

De todos modos los individuos de esta clase que 
pudieran entrometerse en la municipalidad por medio 
del voto acumulativo seria uno, o a lo sumo dos. 

Me parece que no podrian de ninguna manera do- 
minar i enredar en sus maquinaciones a los demás 
hombres probos, i por lo jeneral intelij entes i esperi- 
mentados que compondrían la corporación. 

En todo caso, tocaría a los buenos vecinos tomar 
sus medidas i moverse para que esas i)er8onas de ma- 
los antecedentes i de malos propósitos no tuvieran 
asiento entre los electores de la locahdad. 

I si no lo hicieran, ellos serian los culpables, i me- 
recerían soportar las consecuencias, i así serian mas 
cautos i dilij entes en otras elecciones. 

Debe evitarse el que, como también lo dije en otra 
sesión, cerremos la entrada de las municipahdades, 
solo por un temor quimérico, a miembros que serian 
mui útiles, pero que, por su posición o por sus cali- 
dades, no serán nunca sostenido por los partidos mi- 
litante a los cuales la lei vijente i el contra-proyecto . 
del Senado entregan la elección mimicipal. 

El señor ministro ha agregado que este sistema 
electoral de la 'lista incompleta es practicado en In- 
glaterra i en otros paises. 

I así es la verdad. 

I puede añadirse que este es un progreso respecti- 
vo de las votaciones por lista completa de varios 
candidatos, las cuales entregtin les Corporaciones loca- 
les al predominio absoluto de un solo partido. 

Pero todo esto no basta para que prefiramos este 
sistema sobre otro que asegure mas garantía. 

Para mí, tienen mucha fuerza las prácticas de las 
naciones adelantadas, pero siempre que estén confor- 
mes con la razón, i que cuadren a nuestras circuns- 
tancias especiales. 

El señor ministro ha recordado por incidencia que 
en algunos estados de la Union anglo-amerícana, los 
majistrados de justicia son designados por elecciones 
popiüares. 

En Francia, acaba de atentarse contra la inamovi- 
lidad de esos mismos majistrados. 

Acato mucho a la Francia i a los Estados Unidos de 
Norte América; pero no querría de ningún modo que, 
en nuestro Chile, los jueces fuesen elejidos popular- 
mente, i ademas amovibles. 

I no lo querría por razones mui obvias, qne no ne- 
cesito esplanar. 

Los ejemplos no son suficientes por sí solos. 

Solo sirven cuando se citan en apoyo de funda- 
mentos teóricos. 

I debo confesar que no he oido al señor ministro 
aducir ningún fundamento fuerte para que se prefiera 
en las elecciones de municipales el voto de lista in- 
completa al acumulativo. 



— 38 — 



Las razones que el señor ministro acaba do alegar 
en contra de la apüciacion del voto acumulativo a la 
elección de senadores me parecen igualmente débiles. 

La primera ha sido una que ya ha sido considerada 
i rebatida. 

Su señoría ha recordado que ese sistema de vota- 
ción se aplicaria cada tres años dnicamente a la pro- 
vincia de Santiago, i cada seis únicamente a las pro- 
vincias de Coquimbo, Valparaíso, Aconcagua i Col- 
chagua. 

En todo, solo a cinco provincias. 

I esto, ¿que importa? pregunto yo. 

Por lo mismo que se trata de tan pocos casos de 
aplicación, no puede ni debe restriiijirse los derechos 
de los ciudadanos. 

^ El señor ministro ha hecho observ^ar que en los 
cinco casos mencionados se trata solo de la elección 
de dos senadores, i qu(% por lo tanto, es inaplicable el 
voto acunuilativo, pues eso e(]uivaldria a dar igual re- 
presentación a la mayoría i a la minoría. 

Debo hacer presente que en este debate estamos 
jugando indebidamente con las pidabras tle mayoría i 
de minoría. 

Mientras tanto, aciuello de que en realidad se tra- 
ta, es, no tanto de dar representación a las mayorías i 
a las minorías, sino de colocar en condiciones idénti- 
cas, como es de estricta justicia, a todos los electores. 

El señor ministro no ha tenido a bien ocuparse de 
esta observación, en mi concepto sustancial, que hice 
en otra sesión. 

El elector que vota separadamente en una circuns- 
cripción electoral, o sea en una unidad electoral de 
60,000 almas, o de una fracción que no baje do 
40,000 se encuentra colocado en situación mucho mas 
favorable que el elector obligado a votar conjunta- 
mente con las de varias circunscripciones o sea uni- 
dades electorales. 

El único modo de amenguar tan grave inconve- 
niente es el de permitir al segundo de estos electores 
el que pueda acumular sus votos por un mismo can- 
didato tantas veces cuantas sean las circunscripciones 
o unidades electorales reunidas. 

I no se diga que no se infiere ningún agr.ivio a es- 
te elector desde que se le reconoce su d(n\'cli<) de vo- 
tar, porque ese rec(mocimiento no tendría ningún 
valor, si el voto fuese anulado por la pre])on(lerancia 
de niayorías perteneciciiti^s infectivamente, no a la 
unidad de que el elector es miembro, .sino a otras (jue 
se lian agregado mas o ménofi artificial i caj^richosa- 
mente. 

Puesto que, por buenas o malas i-a/.one^ se ha que- 
rido que un elector pertenezca a diversas circunscri|>- 
ciones, i no a una sola, e.-í indispensable dej.irle qu(* 
en cada una de ellas use de su derecho como mejor lo 
parezca. 

Por otra parte, .«i el señ<n- ministro r^put i Ivi h\- 
a<lmisil)le el que se acuiuiilcii \oa \nios capn,!) s?* 
trata de el'^jir .h>1o dos sni;i'.!ímM, ¿rt'»¡.j() i».»» •.• ]¡:i 
o])nesío a qnv se lia;;a igiiü cosa cu.r.i io .-o trit:i dr 
ele] ir solo <hM <li')'U ido.*, vnwut .sii.jí'.1<\ Vin-;)¡--r..v i.^,, 
en lilaiit'l, S;¡n r «'II|!(i, 1 1 Virtoriit o U \/\},J 

Kejnto, Sv'vniu lo «leda al ¡)ri;i;-i;íio, tpu% va mi coti- 
cepío, el moti'v.) pi!:;. \al (;ue s- tiene para liiuivi- 
pr'.'Vcüecer el contra-proyecto del Senado sobre el j)ro- 
yeoto do la Cámara de Diputados es la repugnancia 



que se esperimenta para aplicar el voto acumulativo 
a la elección de electores de Presidente. 

Así voi a considerar especialmente este punto de 
la cuestión. 

El honorable señor ministro del Interior ha dicho 
que lo que en una repúbUca democrática debe predo- 
minar, e.s el voto de la mayoría. 

Tal doctrina me parece indiscutible. 
El Presidente ¿por quién será elejidol 
[Por la mayoría o por la minoría? 
Creo que tal pregunta es ciertamente inoficiosa. 
Sin duda alguna, el Presidente de la República 
debe ser elej ido por la mayoría de los sufragantes, i no 
por la mhioría. 

Esta simple observación basta para decidir la con- 
troversia, i para condenar el contra-proyecto. 

Xo podemos conservar por mas tiempo un sistema 
electoral que, entre otros gravea inconvenientes, tiene 
el de poder elevar al primer rango del Gobierno al 
elej ido de la minoría en vez de llevar a esc puesto al 
el ejido de la mayoría. 

I quiero demostrarlo, no con el ejemplo de Chile, 
donde siempre ha liabido mui poca diverjencia i ani- 
mación en las elecciones presidenciales, sino con el 
ejemplo de los Estados Unidos de Norte-América, 
donde, por circunstancias que todos conocen, ha suce- 
dido siempre lo contrario. 

Veamos lo que piisó en la elección de 1860 que cli(5 
el triunfo al ilustre Lincoln. 

Ha de saberse antes do todo que, en los Estados 
Unidos, las elecciones de Presidente se hacen en dos 
grados, como en Cliile. 

Creo no engañarme al decir que cada Estado elije 
por Hsta completa tantos electores do Presidente como 
diputados i ademas dos que corresponden a los dos 
senadores. 

En las elecciones de 1860 hubo cuatro competido- 
res, o candidatos. 

Uno de ellos, Abraham Lincoln, tuvo en las elec- 
ciones de primer <,n'ado 934,149 votos menos quo sus 
tres competidores Douglass, Ilrec Kenridge i Poli. 

A ])es;;r de e.jto, ganó, a consecuencia de la votación 
por lista com]>leta, LSO electores entre los 303 eloeto 
res de segundo «.rrado. 

La mencitíU sola de estos guarismos basta para mos- 
trar ((ue el gran Lincoln fu^ un Presidente de mino- 
ría i no dt» mayoría. 

Los detalles de (ista elección de 1870 son igiudmento 
instructivos ]iara la cuestión. DougLss, con mas de 
«los tercios del total de sufrajios tpie habia asegura- 
dlo a Lincoln 180 votos, oi»tuvosolo 12, miéutnis que 
Bree Kenrid«'e, con solo dos décimos del total de síi- 
fnigantes de ¡)rimer grado, obtenia 72. 

Uell, (|ue atít'uas alcanzó a reunir una décima j iiio 
d(? votos en las elecciones de primer grado, obtuvo 
lie . v;' '^s ;iiis (¡lectores en las elcciones de seg.in<'o 
«ír.ido on\? l^Mir/lass. 

K;.ta laisina irre-^ularidatl habida en las eleccionos 
i^re •iil. iioi;;les <le 1880 se rejistró a los veinte a^^nM 
i'U ¡ :í t'Iec. "iones ] residenciales de 18<:^0. < faríieíd oh- 
í;:v;> c.-iv i de '^•.'<),000 vot;)S Tiu-norj que sus dos co:.i- 

p(-í Mnl\<.-t. 

VA •jiiisiP.o ííarÜe'tl, en las eiecci(au-s de ]>vhiun' rr í- 
(1 ), í o;o obtuvo :i-!0,001 votos mas qui^ el jcnc;\.í 
Ilauck. 

Sin embargo, rcrmió en el colejio electoral de r»^- 
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gundo grado cerca de las dos terceíos partes de los 
votos. 

Todo esto fué el resultado de la votación por listas 
completas de varios candidatos en Estados donde los 
electores primarios eran numerosos, i estaban distri- 
buidos desigiialmente. 

En otros términos, este fué el resultado de un sis- 
tema electoral vicioso, enteramente análogo al que se 
quiere mantener en Chile. 

Hechos de tamaña gravedad no podian pasar desa- 
percibidos en un pais como en los listados Unidos de 
Xorte-América. 

Eso de (jue el Presidente do la República sea im- 
puesto por una minoría a la mayoría, ha parecido 
mostruoso. 

I en efecto lo es. Valdria mas s(>r completamente 
franco. 

Si mediante combinaciones artificiales se anula el 
voto de la mayoría i se hace prevalecer el de la mi- 
noríii, valdria mas (por([ue a lo menos se dirian las 
cosos claramente i por su nombre) que, como so habia 
establecido en Francia bajo el Gobierno de Luis Felipe, 
el cuerpo o pais electonü fuese mui limitado. 

Se sabe que este sistema oligárquico fué el que hi- 
zo caer por una revolución de tres horas a ese gran 
monarca que habia subido al trono por una revolución 
de tres dias. 

Es preciso no olvidar que las mayorías no se con- 
forman con ser burladas abierta o disimuladamente. 

La elección de im Presidente por una minoría pro- 
vocará siempre una indignación i la resistencia de la 
mayoría. 

Un réjimen semejante es una verdadera revolución 
consignada en la lei que, tarde o temprano, habrá de 
fomentar una revolución operada por el pueblo. 

Si queremos prevenir a toda costa ese mal inmen- 
Síj de los trastornos intestinos, es indispensable que 
principiemos por no autorizar el desconocimiento de 
luá dere^íhos de los ciudadanos. 

Lo que podemos llamar la revolución en la lei trae 
al fin i al cabo lo que se llama la revolución de los 
hechos. í 

Lo que acabo de esponer en resumen, está produ- 
ciendo desde algún tiempo una grande impresión en 
1l»s Estados Unidos. 

Los estadistas mas eminentes se ocupan en debatir 
crfta grave cuestión! 

Mr. Issac L. Rice, el cual goza de merecida repu- 
tación en Nueva York, ha publicul) nn folleto mui 
interesante acerca de ella, el cual ha sido mui leido i 
comentado. 

Una revista radical francesa, de que he tomatlo los 
dat<:>s precedentes, copia la conclusión de eso folleto, 
que parece escrita para nuestro uso: 

«Actualmente, la manifestación de la voluntad na- 
cional está sujeta a tal perversión que permite a la 
minoría usurpar el lugar de la mayoría por una re- 
jiarticion artificial de los votos favorables a la primo- 
ra. ^Vhora bien, un gobierno de minoría es iiii \ i»!i;;i''- 
qm'a, no una democracia. Quizá el ]/:'("lf'r.i";ii) íV-.u- 
«liüento de un gobierno p^^:íi ■; ;u: • no Vtil;» la ./; qi:e 
el adquirido por el nifp.iitMil.f, o |> ir r'.i-Jju-T.i íUim 

dLstincio'l. 1 eí^tí oli;.-:iH^*lÚi \in v^ lA.Vi t, !<' ll!l>l ílWtl- 

!i.';''ii »in,^ (>kU.lui:<^ al iiiipeiii.li'iino o (iu'tr.diii'a. l/x 
<'¡i;'niv|uía lltíva indudableiiiciiLC a la dictadura, si la 
mij '-n' I, áutes de dejarse subjMigar por ccuiapleto, no 



se toma el trabajo de investigar como sucede que ella 
esté gobernada por la minoría. Pero euténces, a me- 
nos que la Constitución sea reformada, e<so conduce 
a la revolución, i la revolución es solo otro camino 
que va al imperialismo, o sea a la dictadura.» 

Jamas podrán meditíirse suficientemente estas sa- 
bias palabras tan aplicables a nuestro caso. 

¿Para qué se consulta a un jmeblo por medio de 
una votación cuando se quiere designar el Presidente 
de la República? 

Indudablemente para saber cual es la persona que 
merece la confianza de la mayoría. 

Mii'ntras tanto, se pone el mayor empeño en con- 
serviir i defender un réjimen artificial que puede anu- 
lar los sufrajios de la mayoría i hacer prevalecer los 
de la minoría. 

¿Es esto tolerable] 

Convengo en que el voto acumuliitivo no remedia 
completamente el mal denunciado por Issac L. Rice 
de Nueva York i por otros publicistas de los Estados 
Unidos. 

Pero ya he dicho i lo repito que nos hallamos en 
situación de escojer, no lo mejor, sino lo menos malo. 

El sistema del voto acumulativo tiene, entre otros 
defectos, el de no tomar en cuenta todos los fufrajios, 
pero es el que minora mas este inconveniente; al pa- 
so que el sistema do la votación por la hsta completa 
es el que lo agrava mas. 

El arbitrio radical para cortar este mal, seria el do 
que la elección del Presidente fuera hecha directa- 
mente por el pueblo. 

El señor BALMACEDA (ministro del Interior). — 
Es lo que yo he dicho; pero para eso debemos refor- 
mar la Constitución. 

El señor AMUNÁTEGUL— Quiero, como su se- 
ñoría, que se reforme en este punto nuestra lei fun- 
damental. 

No veo ninguna dificultad para que desde luego 
pongamos manos a la obra. 

El señor ministro puede en la préxima sesión traer 
el proyecto de refonna, que mui bien podia ser apro- 
bado en poco tiempo. 

Yo desearla mucho que así se hiciera. 

Precisamente el año de 1885 habrá renovación del 
Congreso, i las nuevas Cámaras podrán confirmar es- 
ta reforma antes de la próxima elección presidencial 

Todo se arreglaría así perfectamente. 

Pero como temo mucho que a pesar de la buena 
voluntad manifestada por el señor ministro del Inte- 
rior, esa reforma, que lo remediaría todo, encontrase 
tal vez algunos tropiezos i se retardase, me parece pni- 
dente que por lo pronto aseguremos el paliativo del 
proyecto de la Cámara de Diputa<Ios, i nos esforce- 
mos por convertirlo en lo i. 

Si viene a ti^:!i|)o l\ roíorma (N'^'titucionid, e>a Li 
cadii'^-^ri ;- r íl s-li; '. v^r > si tic .TU'iadamente esta 
i\i\.i-iaa lio viiiii'i'i tan pronto (•••iiio s«.*ría nocesari;», 
('- i ] 'I v\.i "li rli el li.il, :i[ii>> l^ -.' •.' •üipletd, a lo mo- 
no.- '.M jira.-ii i ]K!;'ir. 

L-; i:;v \i«íu t'a d ■'» t-j (\';'^:..* ñv, .^^pecto tan ui;,^- 
iio <[.' .-.cr i'.rn.;i,í. r .;ío coi.i') ol ij'...' lie dihu'idado a:i- 

LoH Süc.t.^ntHlor. ^i dí'l contiM-j-ToyiM ío aIcí_^^l ontr • 
l.K^ íiuid.inientüs dií su opinión el de que está de:-5ti- 
nado a introducir la disciplina en el partido liberal, i 
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a impedir la formación de agrupaciones o círculos que 
embarazan su acción. 

Es precisamente lo mismo que aducen en Francia 
los que quieran plantear este sistema de votación por 
listas completas de varios candidatos. 

No necesito detenerme a manifestar lo que en Chi- 
le i en todos los paises se entiende por disciplina de 
partido. 

Un individuo, o una cierta porción de indi\nduo8, 
por esta o por la otra causa, se apodera de la dirección 
de un partido. 

Naturalmente, ese individuo o ese grupo de indi- 
viduos no gusta de verse coartado por otros, i aspira 
a someterlos a un orden dado de ideas i de propósi- 
tos, quieran o no quieran. 

El punto grave es el determinar cuál de esos ban- 
dos disidentes es el que está en la razón. 

Lo qua a un pueblo le importa es que esas diver- 
jencias se discutan en público para que puedan ser 
debidamente apreciadas. 

El reconocimiento tjue se hace de que la votación 
por lista completa de varios candidatos ha de acallar 
esa diversidad de opiniones, no por la convicción, si- 
no por cierta coacción disciplinaria, es, en mi concep- 
to, la mas tremenda condenación del sistema. 

El honorable señor ministro del Interior lia traido 
a la memoria que Gambetta, el gran tribuno de la 
Francia, cuya pérdida reciente lamenta ese gran pais, 
se esforzó por plantear el sistema de votación por lis- 
ta completa. 

Lo que movió a Gambetta a intentar esta innova- 
ción, según el mi.smo señor ministro, i es lo cierto, 
fué la molestia i la alarma que le causaban las diver- 
sas fracciones disidentes no solo en los partidos ad- 
versos, sino aun del republicano que se organizaba en 
las Cámaras. 

Pero el señor ministro no ha tenuinado su cita 
histórica, i siento que no lo haya hecho porque' el 
desenlace de esta empresa política es mui instruc- 
tivo. 

Gambetta, apesar de sus reconocidos méritos, ape- 
sar de sus grandes servicios, apesar de su prestijio, 
apesar de su probada habilidad, fracasó en su tentati- 
va, i sucumbió. 

Una inmensa mayoría, en la cual habia muchos 
republiconos ilustres i abnegados, desaprobó su pro- 
yecto, i le obligó a dejar un ministerio a donde habia 
sido llamado solo pocos meses antes. 

Si el pensamiento de Gambetta para introducir la 
disciplina en su partido por semejante arbitrio en una 
situación anormal, fué rechazada por sus mismos co- 
rrelijionarios, ¿cómo habría de admitirse como un me- 
dio regular de gobierno en circunstancias normales? 

Adviértase que el empleo de tal instrumento es por 
demás peligroso. 

Por precauciones de duración que se tomen, los 
hombres i los partidos se alteran en el gobierno. 

Hágase lo que se haga, los accidentes mas insigni- 
cantes traen las relaciones mas trascendentales. 

Algunos republicanos consideran mui espedí so apli- 
car a los monarquistas i a los disidentes de su partido 
la votación por listas completas de varios candi- 
datos. 

Pero supongamos que se haga un cambio en la po- 
lítica francesa. 

'EsoB republicanos que consideran tan llano poner 



trabas a la librq manifestación popular ¿soportarian 
con resignación que sus adversarios, en vez de sufrir 
la aplicación del famoso sistema, fueran los que lo 
pusieran en práctica? 

Mr. Dufaure, decia por esto con mucha razón: 
que la votación por lista completa de varios candida- 
tos era un anna de dos filos que no se sabia a quien 
iria a herir. 

Nosotros debemos aprovechar la moraleja del ejem- 
plo. 

El señor LASTARRIA. — Abundo en la manera de 
ver esta cuestión, bajo el punto de vista parlamenta^ 
rio, que ha manifestado el señor diputado por Cau- 
quenes, porque considero como él que en este mo- 
mento np se discute el mejor sistema electoral Por 
eso, la primera vez que tuve el honor de usar de la 
palabra, me limité a poner frente a frente el artículo 
de la Cámara de Diputados i el del Senado, i exami- 
narlos para llegar a la conclusión de que este tUtimo 
consulta mejor que el otro los intereses públicos. 

No creo tampoco que debemos hacer de esta una 
cuestión de política militante, en el sentido de aten- 
der íü interés de los partidos. ¿Por qué habriamos de 
di\'idimos como hombres de partido que se encuen- 
tran en filas opuestas, con el señor Amunátegui, con 
quien ayer no mas hemos luchado juntos por la mis- 
ma causa, la de las i-efórmas trascendentales de nues- 
tras instituciones? ¿Por qué, en ima cuestión de mero 
procedimiento como la presente, estableceríamos una 
división en el partido liberal? 

No habría para ello razón alguna de interés pú- 
blico ni de interés político, i menos aun de doctrina, 
porque lo que en estos momentos discutimos es cue~s- 
tion meramente de procedimiento, como acabo de de- 
cirlo. 

Entrando a examinar la cuestión de procedimiento, 
los señores diputados por Cauquenes i por Talca, ven 
envueltos en ella la cuestión de derechos i de justicia 
para los ciudadanos. Cuando oia discurrir en este 
sentido a mis honorable amigos, yo me preguntaba 
[está acaso en discusión un proyecto de lei que tiende 
a limitar l|i participación de los ciudadanos en las 
elecciones públicas? ¿Está acaso en discusión un pro- 
yecto de lei que tienda a impedirles votar? Evidente- 
mente nó. El derecho de los ciudadanos existe i está 
perfectamente reconocido; ellos votan i concurren con 
sus sufrajios a la constitución del gobierno nacional. 

Pero reconocido este derecho por la lei, tanto en el 
proyecto de la Cámara de Diputados como en las mo- 
dificaciones del Senado ¿no surje una segunda cues- 
tión, que es la del interés público, en la forma en 
que ose derecho se ha de ejercitar? Evidentemente sí 
I por qué considero que el interés público e«tá en 
mantener el orden existente, es por lo que tanto en la 
comisión de la Cámara como antes de llegar a la pre- 
sente discusión, he creido que del sistema estable- 
cido por la lei de 1874, que no fué otra cosa que una 
consecuencia de combinaciones de partidos, de tran- 
sacción de interovses personales, por decirlo así, ha re- 
sultado una combinación de la mayor importancia 
para la causa democrática. 

Creo también como el señor diputado por Cauque- 
nes, que las malas leyes hacen las revoluciones; i por 
lo mismo que se reconoce que en ellas hai peligro, es 
porque en todas partes se han adelantado a admitir 
la representación de las minorías en la Cámara de ^i- 
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pntüioi^ a ñn de que los descontentos manifiesten sn 
modo de ver respecto de la marcha política de la ad- 
loinistracion. Pero de ahí a dar a las minorías parti- 
cipación en el gobierno como lo pretenden los señores 
diputados que apoyan el proyecto de esta Cámara, hai 
una distancia enorme. 

8e dice que se puede considerar como un principio 
jenemlmente admitido en todas partes, que en todo 
cuftipo colejiado deben tener representación las miño- 
nas. Está bien; pero si contribuimos a dar también a 
las minorías participación en el gobierno, barrenamos 
la base del sistema constitucional jeneralmente adop- 
tado, eegun el cual solo la mayoría debe gobernar. 
Bajo este punto de vista la lei de 1874 tuvo un al- 
cance político de importancia, pues organizó i combi- 
nó la representación sobre bases que sostienen ya los 
países mas adelantados, como en breve tendré ocasión 
de manifestarlo. 

Pero dejo la cuestión bajo el punto de vista jeneraL 
Ko quiero discutir la cuestión de derecho, de que se 
ha ocupado el señor diputado por Cauquenes, ¡wrque 
00 tratamos ahora de privar a los ciudadanos de de- 
recho alguno. Principiamos por reconocer que todos 
tienen el mas amplio derecho de intervenir en la di- 
rección de los negocios públicos; i entro a contestar 
los argumentos relativos a la elección del Presidente 
de la República, no sin hacerme cargo antes de cier- 
tos pantos de vista que se han traído al debate. 

El señor diputado por Cauquenes no se contenta 
ya con invitar al Poder Lejislativo a barrenar la 
Constitución en lo relativo al Presidente de la Repúbli- 
ca, sino que también invita a barrenarla en la forma 
en que están autorizadas las eleccienes de represen- 
tantes en este pais. Si mis recuerdos no me engañan, 

.^ en el tiempo en que la Constitución se dictó no se 
conocían las circunscripciones electorales, que en Eu- 
ropa fueron invención de Napoleón III, para consul- 
tar los intereses del cesansmo concillándolos con la 

, opinión que reclamaba el suírajio universal 

En aquella época la representación estaba atribui- 
da en todas partes, a las divisiones territoriales, a 
ejemplo de lo que pasaba en los Estados Unidos, ya 
tomándolos como provincias o comb departamentos. 

- La Constitución de 1833 tomó aquella base, i sí 
enunció la población para designar el número de los 
diputados, fué solo con el propósito de equiparar la 
condición de los . departamentos atribuyendo mayor 
influencia a los que tenían mayor población. 

Después suijió la idea de hacer la división en cir- 
canscTÍpciones con derecho a votar ] or un solo dipu- 
tado, sistema que parece merecer la preferencia del 
señor diputado por Cauquenes. 

Su señoría encuentra que el voto acumulativo lo 
acerca a un ideal i se decide por él. Por mi parte no 
concibo como ^uede aplicarse al servicio de la demo- 
cracia el instrumento que tan útilmente sirvió al ce- 
saiismo, i si fuera oportuno daría todas las razones 
que tengo para condenarlo. 

Si, pues, el voto acumulativo nos ha de llevar a 
aplicar aquel procedimiento barrenando la Constitu- 
ción, sera esa una razón mas para acepter la enmien- 
da del Senado. 

Decía el señor diputado por Cauquenes, hablando 
del resultado de las elecciones de Estedos Unidos en 
fas afSoe 1860 i 1880, que el sistema que nosotros te- 
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nemos para la elección de Presidente de la RepúMca» 
producía los mas graves errores, como el haberHeva- 
do a la presidencia a un ciudadano que no contaba 
con los vdtos de la mayoría. Es cierto í los numeras 
lo dicen con su severo laconismo. 

£1 señor diputado dice que esos inconveniente» se 
salvarían con el voto acumulativo. 

[Cómo? pregunto yo. Quiero tomar como ejemplo el 
caso del ilustre Lincoln, que lenia 900 i tantos mil 
votos menos que sus tres competidores, Douglnsf^ 
Bree Kenridge i Bell. 

j,Qué sucedería si llegáramos a un colejio electoral 
en donde e^s cuatro candidatos, tuvieran ciida uno 
un mismo número de electores! En otros términos, sí 
ese colejio electoral se convirtiera en una convención 
de partidos, ¿qué veríamosl ¿Es acaso ima novedad en 
el mundo político, que el candidato que tiene mayor 
número de simpatías es también el que suscita mayor 
número de antipatías i mayor fuerza de resistencia! 
(So es un hecho que sin la cooperación dol colejio 
electoral, Lincoln no habría sido elejidol Es evidente 
que no habría conseguido ninguna de las adliesiones 
de las minorías, porque estas solo representeban el odio 
directo i personal a los dos individuos que representa- 
ban ideas i principios. 

No teniendo el mandato imperativo, evidcntemeo' 
te los electores habrían entrado a combinar el modo 
como debían proceder, para llegar a la elección do 
uno de los cuatro candidatos. Es indudable que ,ei 
elejido habría sido el que ofreciera menos resistencisg 
i en ese colejio electoral el elejido Presidente de la 
República habría sido Bell, que fué el que obtuvo 
menos votos en la elección directa. Resulteba que ol 
colejio electoral de los Estados Unidos habría tenido 
necesidad de caer en un liombre que solo representa- 
ba los dos novenos de la opinión pública, para no 
prívar a los Estados Unidos del Presidente de la Ba- 
pública i salvar al pais de la anarquía consiguiente a 
la falte de elección. 

¿Sería mas peligroso que hubiera sido elejido Lin- 
coln, que había obtenido muí pocos votos menos que 
sus tres competidores en conjunto, o que lo fuera ua 
individuo que no había tenido el apoyo de los sufra- 
jios en la votación directa. 

Con franqueza, pongámonos la mano sobro el cora- 
zón i respondamos a este pregunte: reimído el colejio 
electoral para elejir el Presidente de la República 
entre los diversos candidatos, [ se pondrían de acuer- 
do en algunos de los nombres 1 Evidentemente me 
parece que sí í ese triunfaría 1 

En tal caso ¿ hai mayor peligro en que sea elejido 
el representante de la mayoría, o que lo sea otro que 
no tiene los votos del mayor numero ? j I es eso el 
peligro que nos indica el señor diputado por Cauque- 
nes í ¿ Es ese el peligro que nos invite a evitar, des- 
pués de decimos que no quiere leyes revoluci<<nariaá! 

Yo tempoco las quiero, i por eso es que no acepto 
el voto acumidativo. No las quiero porque odio, abo- 
rresco, detesto los gobiernos de convención; porquo 
estos gobiernos que están basados únicamente en la 
combinación de intereses mezquinos i personales, no 
producen nada bueno para el país. Por eso siempre 
he sido enemigo de elks. I veo que es allí a donde 
se nos quiere llevar: a que demos a este pait» los go- 
biernos de convención. 

6 
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Señor, basta insinuar este peligro para qu^ los 
que tienen oonocimiento de él se apresuren a pro- 
testar. 

Yo no quiero para mi pais leyes revolucionarias; 
pero no quiero tampoco gobiernos de convención, ni 
que suban al poder hombres que no cuenten con los 
sufrajios del país, como tendrá que suceder siempre, 
sean cuales fueren las condiciones del elejido en vo- 
tación directa. 

Supongamos que los elejidos por el voto acumida- 
tivo para formar el c<)lejio electoral, se mantuvieran 
cada uno dentro de su propósito i obedeciendo leal- 
mente como han obedecido siempre, al mandato im- 
perativo que implícitamente han recibido de designar 
a un individuo dado para Presidente de la República, 
votaran cada uno por el hombre que representa a su 
partido, ¿Qué resultaría 1 I este seria el menor de los 
peligros, i talvez no seria el hecho mas raro entre no- 
sotros, dada la condición que tenemos todos los hom- 
bres que militamos en la vida pública, i Qué resul- 
tariaría ? que la elección del Presidente de la Repú- 
blica recaeria en el Congreso; es decir, que pasaria a 
ser un sistema electoral lo que nuestra Constitución no 
ha querido establecer. De modo que ya en adelante 
la elección de Presidente de la República no seria 
una elección de segundo térmimo, sino de tercer tér- 
mino; i esto por obra de la lei, no de la voluntad del 
pais. El colejio electoral se limitaría a indicar los can- 
didatos entre los cuales debería elejir el Congreso. 

¿Este sistema es buenol Yo lo encuentro abomina- 
ble. Pero quiero suponer que no lo sea, i q\ie por el 
contrario sea el mas hábilmente combinado, i el que 
mejor garantice el orden, la paz pública, i el sistema 
mas respetuoso de los derechos i libertad de los ciu- 
dadanos. Con todo eso ¿podemos establecerlo i crear- 
lo por obra de la lei? ¿Podemos barrenar de este mo- 
do el orden constitucional] Si nos parece que es tan 
bueno, refórmese la Constitución; pero no hagamos 
que la lei la barrene. Dejemos que la elección de 
Presidente de la República, como la Constitución lo 
manda, sea de dos térríiinos, i que los electores hagan 
la designación del que debe ser el Presidente de la 
República; i confiemos en que la cordura del pais nos 
llevará siempre a los resultados de las elecciones an- 
teriores; que los electores se pongan de acuerdo en un 
individuo, por mayoría, i que nimca llegue el Con- 
greso a hacer la elección. 

Pero decia el honorable diputado por Talca que 
eran infundados los temores que yo tenia, de que el 
Congreso declinara de su importancia i prestijio ac- 
tual, si hubiera de hacer por sí mismo la elección 
de Pi*esidente de la República, jxír cuanto el remedio 
del mal estaba en la libertad de las elecciones; que 
era imposible que el pueblo elijiera individuos que 
no ñieran dignos de ocupar estos puestos. 

Aun cuando el argumento me parece un poco dis- 
cutible, sin embargo lo acepto; pero mientras tanto 
¿cree mi honorable amigo que esta campaña de refor- 
mas está terminada? ¿Cree que llegaremos a esa plena 
libertad de que nos habla? 

Estamos discurriendo aquí como hombres políticos 
i como lejisladores. Yo soi hombre de partido, como 
lo es el señor Diputado por Cauquénes, pertenezco a 
un partido por convicciones, por creencias i por tra- 
dición; pero cuando discuto acerca de los intereses 
i de las bases de la organización social del pais, me 



atengo esclusivamcnte a lo que considero de inicre?» 
público i social; a lo que garantiza el orden, i tomo en 
cuenta todos los elementos accidentales de la vida 
pública, i los examino para saber cuáles sou las me- 
didas que debo tomar para evitar que sus defectos i 
sus inconvenientes sean mayores. De modo que aho- 
ra, siendo hombre de partido i apoyando como apoyo 
a la administración actual, tomo como elemento lo 
que todavía no está realizado por completo. 

I quiero suponer que no fuera así. ¿Qué resultará 
el dia que el Congreso elija al Presidente de la Re- 
pública entre tres candidatos, por ejemplo? Dios 
mió! si en negocios de tan mínima importancia, como 
son ordinariamente los que tenemos que resolver, to- 
dos los dias nos encontramos asediados • hasta por )a 
calle, a toda hora ¿qué seria el dia en que tuviéramos 
en nuestras manos la elección del Ptesidente de la 
República? 

El señor LETELIER. — Nos erabromarian mucho 
mas! 

El señor LAST ARRIA (continuando). — Vendrían 
las consideraciones personales i esas combinaciones 
que en buenos términos no son otra cosa que el pre- 
cio de un voto; esas combinaciones que consisten en 
decir: yo haré tal cosa,, en favor de un pariente de 
Ud,, yo procederé de tal o cual modo. Eso qu» no ej^ 
admsible, surjiria, i entonces el voto pasaria a sei- 
apreciado. 

El señor MAC-IA^ER. — Mientras haya partidos i 
hombres dignos en el pais, eso no sucederá. £1 dia ! 
en que la corrupción avance, entonces sí. 

El señor LASTARRIA (continuando). — Sucederá^ 
sí señor; i es un hecho evidente que siempre sur) irá 
el hombre que ofrezca mas. Es necesario decir la 
verdad cuando estamos discutiendo las leyes. 

Es eso lo que yo quiero evitar. ¿Se quiere colocar 
al pais en esa situación? ¿Se quiere que el Presidente 
de la República sea obra del Congreso, i el resultado 
de transacciones personales o políticas? 

Para mí han sido i serán siempre abominables^esos 
gobiernos, i prefiero el peligro a que se aludía mien- 
tras llegamos a la refonna de la Constitución: que el 
Presidente de la República sea. el representante de 
un grupo de ciudadanos, que en poco difiere de la 
mayoría. 

Señor, lejislamos como hombres. Todos estos in- 
convenientes que he enunciado puedwi ser muí des- 
agradables i muí tristes, pero son la verdad i serán 
siempre la verdad; i como lejisladares debemos colo- 
camos en esas condiciones antes de dictar una lei que 
debemos meditar mucho, para que sea conforme con 
las buenas doctrinas de gobierno. 

Se ha dicho también en este mismo punto relativo 
al Presidente de la RepúbUca, que entre nosotros el 
alresidente saliente hace al entrante, i que esta es una 
Posa que todos sabemos. 

Yo no la sé, i no solo no la sé sino que niego el 
cheche. 

No hai en nuestra historia un solo presidente que 
sea la obra esclusíva del anterior; i los que estamos 
al cabo de cómo se ha procedido en cada período 
electoral, sabemos que el presidente saliente nuncf^ 
ha creado a su sucesor. Este ha sido siempre obra d^ 
la mayoría del partido que apoya al Ptetidente de h 
República. I entonces ¿qué es lo que so quiere? ¿qu< 
I el presidente saliente alMmdone a su partido? ¿qué 1< 
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uiegae su apojo al que según ese partido le ha de su- 

Qu« el presidente saliente ha apoyado en todas las 
ocasiones, i algunas veces con iina mano mas fuerte 
de lo qiie habiia sido de desear, a su candidato, eso 
es cierto. Pero, lo repito, los presidentes de Chile no 
han sido nunca obra de la voluntad esclusiva del Pre- 
iddente de la República, sino del partido dominante 
en el Gobierno. 

De modo que perseguir por el voto acumulativo la 
limitación de la acción del Presidente de la Repúbli- 
ca en las cuestiones electorales, es algo que no tiene 
i^bjeto, es perseguir un ideal con el que se va a intro- 
ducir en la organización actual un mayor defecto. No 
habrá ninguna espectativa en el límite de acción po- 
lítica del Presidente de la República i el partido que 
lo apoya no habrá conseguido sino trasladar aquí las 
'.tuivenciones de partidos que se celebran en Estados 
raidos; pues, \ina vez constituido el colejio electoral, 
DO podrán lisonjearse los defensores del voto acumu- 
lativo con la idea de que los electores habrian de ce- 
der en la designación si el individuo de su elección 
Qo rexmia en su persona, en su carácter i en su posi- 
ción las condiciones de fuerza i enerjía necesarias pa- 
ra gobernar un pais; evidentemente no cederían. 

Pftro dejo este punto, señor presidente, porque no 
quiero quedar con la palabra i nada nuevo habría que 
.agregar, i paso a los otros dos puntos de diverjencia 
con los honorables señores diputados que me han 
precedido en el uso de la palabra. 

£n cuanto a las municipalidades, como lo dije la 
prímera vez, creo que no vale la pena de discutirlo. 
Positivamente está consultado el interés de la repre- 
sentación de las minorías. Bien o mal consultado, yo 
no discuto, porque ajunque lo estuviera mal no su- 
bordinaría ese interés a la elección del Presidente de 
la República i a la de senadores. Por eso no digo na- 
da sobre los argumentos del señor diputado por Cau- 
quenes. 

Como lo ha dicho su señoría con mucha razón, lo 
que faai aquí de serio es la elección de Presidente de 
la República, lo mismo que la elección de senadores. 
Coloco la cuestión en el terreno en que la consideró el 
Senado, en donde se dijo que no valía la pena de es- 
tablecer esta diferencia entre el orden existente i el 
\Me establece la Cámara de Diputados. 

Yo siempre he creido que después de la reforma 
h la Constitución de 1874, el Senado ha perdido su 
nirácter esencialmente moderador i gubernativo, que 
*s necesarío conservarle por la lei de elecciones. 

Esta palabra gubernativo^ señor presidente, ha can- 
dido escándalo, i tanto que el señor diputado por 
Valparaíso creyó que era conveniente ponerle correc- 
ávo. 

Cuando discurría sobre esto mi honorable amigo, 
fo le escuchaba tranquilamente, porque veia que se 
ipjaba llevar de la eufonía de la palabra. Se contes- 
*Aba mis ideas con argumentos de eufonía. Cuando 
to digo ^robiemo no digo Presidente de la Repúbli- 
^ ni ^linisterio, ni Consejo de Estado. Cuando 
digo gobierno liablando de una lei como esta, que or- 
S%niz:i lti« basí*s de la sociedad, digo la combinación 
4» las fuerza» soíiiales, ajustada para servir a los fines 
* inlercííes de la .socieila<l. I esa combinación tendrá 
«cmpre que consultar el ínteres de la mayoría mién- 
*rw noá riJH el sií^tema democrático. De mo<lo que 



hemoa hablado en prosa »in saberlo; llegando a com- 
binar en la lei de 74 la diferencia esencial que debe 
haber entre el Senado i la Cámara de Diputados, pa- 
ra que no haya choques entre ellas. 

La Constitución ha organizado las dos Cámaras 
bajo el punto de vista doctrinarío. Ha establecido 
dos Cámaras para que trascurra el tiempo necesarío 
entre las deliberaciones de la una i las deliberaciones 
de la otra, i ha dispuesto que ambos cuerpos funcio- 
nen separadamente a fin de que uno de ellos pueda 
revisar los acuerdos del otro. 

Por lo que toca a la diferencia respecto de la edad, 
renta i número de habitantes, son meros accidentes. 

Las Constituciones de todos los países han asigna- 
do a cada Cámara la representación de diversos inte- 
reses. £n todas partes, la Cámara de Diputados re- 
presenta el interés popular: tal es lo que sucede en 
Liglaterra i demás Estados europeos, lo mismo que 
en los países amerícanos. 

En los Estados Unidos de Colombia, el Senado re- 
presenta el ínteres provincial; razón por la cual a sus 
miembros se les da el títido de plenipotenciaríos. 

En Italia sucede otro tanto. 

En el Brasil acontece que en el Senado están com- 
binados el interés de la corona con el interés del 
pueblo, porque allí el pueblo elije por votación direc- 
ta una tema de la cual el Emperador designa. 

En Francia, que es una república como la nuestra, 
los intereses permanentes están representados en el 
Senado. 

Entre nosotros, el Senado debe representar el in- 
terés de la opinión de la mayoría, a diferencia de la 
Cámara de Diputados que es esencialmente popidar. 
Esto no se opone, sin embargo, a que aquella Cámara 
sea considerada, bajo otro aspecto, como un cuerpo 
representativo, lo mismo que la Cámara de Diputa- 
dos; teniendo ambos iguales derechos. El Senado es, 
pues, un cuerpo gubernativo, en el sentido que he 
dado a esta palabra, i representa, no el ínteres del 
Gobierno, esto es el del Presidente de la República i 
el Ministerio, sino los intereses permanentes de la so- 
ciedad. 

Pero el honorable diputado por Valparaíso decia 
que el Senado, así como la Cámara de Diputados, de- 
be ser el reflejo fiel de todos los partidos, que, por 
consiguiente, en su composición deben estar represen- 
tadas todas las opiniones dominantes en el país, en 
proporción a las fuerzas con que cuenta cada agrupa- 
ción política. Es decir que para su señoría, el SenÉwio 
está llamado a representar los intereses de los par- 
tidos. 

Yo no acepto esta manera de ver del honorable di- 
putado. No creo que en el Senado debe estar repre- 
sentatlo únicamente el interés de los partidos, el ín- 
teres de tres o cuatro agrupaciones políticas que obran 
independientemente una de otras, como jiran los as- 
tros en el firmamento ca<la cual dentro de su propia 
órbita. Nó, el Senado debe representar el ínteres de 
la mayoría de la nación, esto es los intereses perma- 
nentes de la sociedad. 

No acepto, pues, esta representación de los partí- 
dos en el Senado; como no acepto tampoco los go- 
biernos de convención, porque esta clase de gobiernos 
están llamados a perturbar V>s intereses sociales. 

En conclusión, creo que el voto acumulativo no 
debe tener aplicación en la elección de los Senadf>ri»?<; 
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por lo tajit© yo estoi por el proyecto del Senado, cu- 
jo sistona/electoral es el que consulta meijor los inte^ 
leses de la Jiacion. 

El señor HUNEETJS (presidente), — ^iAlgun señor 
¿iputado quiere hacer uso de la palabra? 

El señor LETEUER (don Ricardo).— Talvez con- 
Yehdria, se^or presidente, levantar la sesión. No que- 
^n sino , dos. minutos. 

El señor miNEEUS (presidente).— En tal caso, 
«eñor, se levanta la sesión, quedando {endiente el 
•debate sobre este mismo asunto. 

Se levafnió la sesión. 

F. J. GrODOY, 
Jefe de la Redacción. 
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Leida i aprobada el acta de la sesión anteríor, con- 
tinuó la discusión de las modifióaciones^intioducidas 
por el Senado en el art. 65 del proyecto sobre refor- 
ma de la lei de elecciones, referente al voto acumu- 
lativa 

Hicieron sobre esto uso de la palabra los señores 
Balmaceda, don José Manuel, ministro del Interior, 
Amunátegui, i La^tarría. 

Con esto, i estando para llegar la bora, se levantó 
la sesión a las 4 hs. 55 ms. P. M. 

En seguida se dio cuenta de los siguientes oficios 
dd Sefwdo: 

A, — 4:Santiago, noviembre 23 de 1883. — Con la 
nota de V. E., núm. 171, fecha 17 del que rije, se 
han recibido en la secretaría de esta honorable Cá- 
mara loe antecedentes relativos a la concesión hecha 
a don Federíco Schwager para la construcción de un 
ferrocarril entre Concepción, Coronel i Lota. 

Tengo el honor de decirlo a V. E. en contestación 
a su citada nota. 

Dios guarde a V. E. — Antonio Varas. — F, Car- 
vallo ElizaldCy secretario.» 



B. — «Santiago, noviembre 21 de 1883. — El Sena- 
do se ha impuesto, por la nota de V. E., ndm. 1 70, 
de la elección hecha por esa honorable Cámara en 
V. E. para su presidente, i en los señores don Ramón 
Barros Luco i don Juan Domingo Dávila para pri- 
mero i segundo vice-presidentes. 

Dios guarde a V. E. — Antonio Varas. — F, Car- 
vallo Elizalde, secretario.» 

El señor LETELIER (don Ricardo).— Pido la pa- 
labra antes de la orden del dia. 

El señor HUXEEÜS (presidente).— Tiene la pa- 
labra su señoría. 

El señor LETELIER (don Ricardo).— Se ha pro- 
ducido cierta alarma^ señor presidente, con motivo de 
la noticia circulada sobre que se trata de construir un 
lazareto en la parte oriente de la población. La pren- 
sa i también los particulares se han ocupado de este 
asunto. 

Yo desearla saber si es efectiva la resolución del 
Gobierno de construir un lazareto en esa parte de la 
población i si para adoptar una determinación seme- 
jante se han tomado en cuenta las condiciones de sa- 
lubridad pública i los inconvenientes que ese laza- 
reto podria traer si se constniyese en el lugar indica- 
do; i, por último, si el Gobierno cree que entra en 
sus atribuciones tomar por sí solo una medida de es- 
ta naturaleza. 

Desearia oir la palabra del señor ministro del In- 
terior a este respecto. 

El señor BALMACEDA (ministro del Interior). 
— Con el objeto de proceder acertadamente en la 
elección del lugar para b construcción de un lazareto 
i de la conveniente inversión de los fondos votados 
por el Congreso pai-a esta obra, se nombró xma comi- 
sión con encargo de informar al Gobierno detallada- 
mente sobre el particular. Se están haciendo todavía 
estudios sobre el asunto, i puedo decir al señor dipu- 
tado que sobre esta materia no se ha pronuncia<lo 
aun la última palabra. 

El señor LETELIER (don Ricardo). — Puesto que 
el Gobienio todavía nada ha resueldo, no debo in- 
sistir. 

Pero rae permito, sin embargo, recomendar al se- 
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^or ministro del Inteiior que antes de resolver Bobre 
este grave negocio, medite mucho acerca de las con- 
secuencias de la resolución que pudiera adoptar. 

Desearía que antes de resolver se oyera a la Fa- 
cultad de Medicina, del mismo modo que se ha hecho 
con la cuestión de inhumación de cadáveres. 

Desearía todavia que el señor ministro del Interior 
meditara sobre si la resolución de este negocio le co- 
rresponde, o bien si es de la incumbencia de la mu- 
nicipsdidad a la cual la Constitución ha encomendado 
Telu* por la salubridad de las poblaciones i por todo 
lo que se relaciona con el ramo de beneficencia. 

Éb preciso, en asuntos de esta naturaleza, preca- 
verse mucho a fin de que no se dé un paso desacer- 
tado. 

Desde que el Gobierno no ha tomado resolución 
sobre el particular, como ha dicho el señor ministro 
del Interior, me limito por ahora a pedir a su señoría 
que» antes de resolver acerca de tan grave materia, 
medite mucho a fin de conseguir el mejor acierto. 

Se dio por terminado el incidente 

El señor HUNEEUS (presidente).--Contmúa la 
disícusion sobre las modificaciones introducidas por el 
honorable Senado en el proyecto de reforma de la lei 
de elecciones, en la parte relativa al artículo 65. 

El articulo 65 aprobado por la Cámara de Dipu- 
tados, dice: 

cA.rt 65. — En las elecciones de senadores i dipu- 
tados al Congreso, de municipalidades i de electores 
de Presidente de la República cada elector podrá dar 
gu voto a diversas personas, o a una sola i misma per- 
sona, para las plazas de senadores, diputados o muni- 
cipales propietarios i de electores de Presidente que 
corresponda elejir al departamento. En consecuencia, 
podía escribir en su boleto el nombre de una o mas 
personas tantas veces cuanto sea el número de sena- 
dores, diputados, municipales o electores de Presi- 
dente que la lei prescribe elejir. 

En el escrutinio se aplicarán a cada candidato tan- 
tos Bufrajios cuantas veces aparezca escrito su nom- 
bre en las listas de votación, con tal que éstas no 
contengan exceso de nombres. 

En toda provincia se elejirá un senador suplente. 
En todo departamento se elejirán un diputado i tres 
municipales suplentes, espresándosc siempre separa- 
damente de los que se designan para propietarios en 
la cédula de votación. En la elección de municipales 
suplentes se admitirá también el voto acumulativo.» 

£1 artícido 6o, tal como lo ha modificado d Sena- 
do^ ha quedado en esta forma: 

cArt. 65. En las elecciones de diputados cada 
elector podrá dar su voto a diversas personas, o a un& 
dola i misma persona para las plazas de diputados 
propietarios que corresponda elejir en cada departa- 
mento. En consecuencia, podrá escribir en su boleto 
el iu)mbre de una o mas personas, tantas veces cuan- 
tas sea el número de diputados que la lei prescriba 
elejir. 

En el escrutinio se aplicarán a cada candidato tan- 
toe sufngios cuantas veces aparezca escrito su nombre 
en la. lista de votación, con tal que éstos no conten- 
gan eocceeo de nombres. 

En las elecciones de senadores i de electores de 
Presidente de la República, no se podrá repetir un 
miamo nombre en el boleto que emite cada dector, i 



en el escrutinio no se tomará en cuenta los nombres 
repetidos en favor de una misma persona. 

En las elecciones de mimicipalidades se votará con 
lista incompleta, debiendo siempre escluirse de esta 
lista uno de cada tres mimicipales propietarios que 
según la lei, hayan de ser elejidos en el departamen 
to respectivo. Así en los departalnentos que elijian 
ocho municipales propietarios solo podrá votarse por 
seis; en los que elijan diez, por siete, i así para arri- 
ba, de manera que siempre se escluya de la lista uno 
de cada tres candidatos. 

La misma regla se observará respecto a los muni- 
cipales suplentes, debiendo espresarso con separación 
de los propietarios; pero escluyéndose siempre uDo de 
los tres que deben ser elejidos. 

Hecho el escrutinio, serán proclamados los candi- 
datos que obtengan las mayorias mas altas hasta 
completar el numeró íntegro de municipales propie- 
tarios i suplentes que corresponde elejir a cada de- 
partamento. En caso de empate, decidirá la suerte. » 

El señor HUNEEÜS (presidente).— El honorable 
señor Matte, diputado por Valparaiso, tiene la pala- 
bra. 

El señor MATTE (don Augusto). — No creo, se- 
ñor presidente, que las horas que corren en este de- 
bate, sean horas perdidas para el mejoramiento de 
nuestras instituciones i para el bien del pais. 

Nunca se alcanzarán las conquistas serias en una 
sola jomada, ni en cuatro trancos se recorrió el largo 
i áspero camino de la reforma. La fé que tengo en la 
causa que venimos amparando i en los frutos de la 
perseverancia, me alientan para volver de nuevo al 
debate. 

En todos los paises rejidos por instituciones re- 
presentativas, la opinión i los parlamentos dan lo mas 
florido de su atención i de su tiempo a las cuestiones 
que se relacionan con la organización de la represen- 
tación popular. 

I si esto es lo que acontece en naciones que han 
llegado lejos en el sistema de dar fuerza i verdad al 
voto de los ciudadanos, con cuanta mayor razón no 
debemos nosotros prestar fuerte atención a las cues- 
tienes electorales que han llegado a ser en medio de 
nuestros incontestables progresos, una llaga cancerosa 
que postra i arrebata las fuerzas del pais. 

Quiero tratar la cuestión desde altura i no hago 
alusión sino a la situación jeneral, en cuyo mejora- 
miento todos debemos estar empeñados. 

El único remedio que puede curar el mal es- exhi- 
birlo en toda su desnudez para estimular el esfuerzo 
común. 

Cuando se compara a nuestro pais con las demás 
naciones, no con restrinjido i pueril móvil de vani- 
dad, sino con levantado espíritu de observación fe- 
cunda, pueden señalarse progresos políticos i sociales 
de verdadera importancia que acusan una sólida or- 
ganización. 

Echando una mirada jeneral podemos deducir que 
nuestro pais es uno de los que disfruta de mas esta- 
ble tranquilidad sin asedio de mayores peligros socia- 
les o políticos. 

Pero a pesar de la larga i buena jomada que han 
hecho entrelazadas la libertad i el orden entre noso- 
tros, no hemos andado con igual fortuna en la cons- 
titución de la representación popular, base fundamen- 
tal de un buen organismo. 
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Hai muchos países tanto en Europa como en Amé- 
rica que están a muchos grados mas atrás que noso- 
tros, sea por su autoritarismo o por su anarquia cróni- 
ca, que nos llevan una larga delantera en las garan- 
tías que rodean el sufrajio de los ciudadanos. 

No quiero hacer aquí una enunciación mortifican- 
te, que pueden hacerla mis colegas con solo tender 
la mirada en nuestro continente o en el continente 
europeo. 

¿Cómo entonces no poner el hombro a la reforma 
de tan grave mal] ¿Cómo desentenderse de los peli- 
gros latentes que envuelve la falta de verdad en nues- 
tro sistema electoral? 

I todo esto, señor presidente, no proviene en su 
mayor parte sino del poder excesivo con que la auto- 
ridad pública interviene en los actos electorales. Ne- 
gar este hecho es negar la luz que brilla a medio dia. 

Por consiguiente, toda reforma que tienda a des- 
nudar a la autoridad de una parte de su potestad elec- 
toral i a restituir esa potestad a los ciudadanos, es 
un progreso señalado i fecundo. 

Si ha podido ser escusable ese exceso d% poder en 
momentos en que la organización del pais estaba en 
principios, hoi que la autoridad está fundada en la 
conciencia de todos, es hora i mui oportuna de afian- 
zar el sufrajio electoral de un modo serio. Así no hare- 
mos otra cosa que consolidar mas i mas nuestras ins- 
tituciones. 

Esta es la razón fundamental de mi voto en favor 
del proyecto de la Cámara de Diputados i espero que 
lo seiv el de mis honorables colegas en favor de su 
propia obra. 

Porque creo que el voto acumulativo debilita la 
acción electoral del Gobierno, ' que es excesiva, i for- 
talece la de los ciudadanos que es mui débil, i porque 
creo que la curación de ese mal es una necesidad pa- 
ra devolver la confianza i la entereza a todos los par- 
tidos, amigos i adversarios, es que mantendré mi ad- 
hesión al proyecto que tuvo su oríjen en nuestra 
Cámara i combatiré la enmienda del Senado. 

Antes de seguir adelante, eliminaré una observa- 
ción del señor ministro del Interior que no ha tenido 
base seria. 

Su señoría ha tenido a bien observar para debilitar 
nuestro. razonamiento, que en el proyecto de lei elec- 
toral presentado por el honorable señor don Vicente 
Reyes, cuando nos cupo el honor de ser sus colegas 
en el ministerio, no figuraba entre las reformas, el vo- 
to acumulativo. 

El hecho es exacto pero bastará una brevísima es- 
plicacion para demostrar a la Cámara que ese hecho 
no debilita nuestra actitud en el presente debate. 

Ya mi honorable amigo el señor Amunátegui dio 
respuesta al señor ministro del Interior. Yo me con- 
traeré a leer el encabezamiento del mensaje que 
acompañó a aquél. Con la lectiira de las primeras lí- 
neas quedará totalmente disipada la fuerza que ha 
atribuido su señoría a la mención del hecho citedo. 

Esas líneas del mensaje dicen así: 

«Durante las sesiones ordinarias del año próximo 
pasado sometí a \T.iestra consideración un proyecto de 
lei de elecciones que modificaba radicalmente el siste- 
ma establecido en la lei de 12 de noviembre de 1874 
i hacia estensivas sus disposiciones a todas las mate- 
rias que abraza el mecanismo electoral. 

> Ocupada Ui atención del Congreso con graves i 



complicados asuntos, no ha llegado hasta ahora la 
oportunidad de que aquel proyecto sea puesto en deba- 
te; i como atendidas su naturaleza i estension, es presu- 
mible que bajo la influencia de circunstancias análo- 
gas, subsista la misma dificultad en el actual período 
de sesiones, se hace preciso arbitrar por medios mas 
breves la oportuna corrección de los defectos que la 
práctica ha hecho notar en el réjimen electowd vi- 
jente. 

»Tal es el objeto del nuevo proyecto que ahora os 
presento. Conservándose el plan de la lei de 1874 i 
aun el orden de sus disposiciones, el proyecto se contrae 
a sustituir o modificar convenientemente lo que la ea- 
periencia ha condenado como vicioso i a establecer 
mayores precauciones en garantía de la pureza de 
procedimientos electorales que, siendo de tan tras- 
cendental importancia, no están suficientemente sus- 
traídos a la acción del fraude i del abuso. > 

Como lo ve la Cámara, el único propósito de este 
proyecto era introducir modificaciones parciales, tales 
como la eliminación del alcalde, deferir a la justicia 
ordinaria, la rectificación de las listas, etc., etc., que 
pusieran remedio a los males que se señalaban en los 
procedimientos. En él no se tocaba el sistema de vo- 
to, porque encontrándose en junio de 1878 el pais en 
vísperas de elecciones, no habia tiempo para retocar 
toda lei. 

Lo único que quiso la escrupulosa vrol>ldad políti- 
ca del señor Reyes fué dar garantía a los ciudadanos 
i poner freno al abuso, i ojaJá que se hubiera conver- 
tido en lei ese proyecto. Muchos abusos no habrían 
llegado a perpetrarse mas tarde. 

Nosotros que compartimos de lleno las responsabi- 
lidades de este proyecto, continuamos este debate sin 
dar mérito al mas leve motivo de reproche. 

Descartado ese incidente, entro al fondo de la dis- 
cusión. Yo podria traer quizas recuerdos mortifican- 
tes de contradicciones, pero anheloso da mantener el 
debate a la mayor altura, me desentiendo de ellos i 
los dejo a un lado. 

La base fundamental de las instituciones represen- 
tativas reposan de lleno sobre la idea de que los cuer- 
pos constituidos para lejislar i para administrar el ín- 
teres público deben contener todos los matices de los 
ciudadanos, que tienen derecho de sufrajio. 

No pudiendo reunirse i administrar el Estado la 
comunidad entera, por imposibilidad material, se ha 
ideado el sistema de que los ciudadanos deleguen su 
representación en un número reducido de sus conciu- 
dadanos, los cuales tienen en su mano la dirección de 
los intereses de todos. 

Este es el principio, i en la discusión para arbitrar 
el medio de organizar esa representación, no debemos 
alejamos de él. 

Todo otro sistema concluye por falsear profunda- 
mente el prestijio de la República, La dialéctica pue- 
de escluir sus habilidades i sus destrezas para llegar 
a tales o cuales fines, pero nunca tendrá jwder para 
debilitar esa base. 

Ahora bien: ¿ha probado alguien que el voto acu- 
mulativo sea menos apropiado que el voto de Hsta, 
para dar a la representación piiblica los mismos ma- 
tices en que está dividido el pais] 

He visto los esfuerzos que se han hecho, pero de 
seguro nadie ha llegado al convencimiento. 

En otros paises en donde el poder electoral reposa 
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en Iftfi majiOR de los electoref;, quizas puede condescen- 
derse en esta materia, pero en Chile, en donde la au- 
toridad pública cuenta con tan ¡XHierosos medios para 
perturbar la sincera emisión del su rajio, el voto acu- 
mulativo se impone no como un sistema perfecciona- 
do sino como ima válvula de seguridad, como una 
garantía para los ciudadanos decentados que se ale- 
jan de loe comicios al ver la ineficacia de sus es- 
fuerzos. 

Los peligros han sido la bestia negra con que se 
ha pretendido inclinar el ánimo de la Cámara en un 
sentido opuesto al de su primer voto. 

Esos dos peligros son: en primer término la anar- 
quía que el voto acumulativo lleva al seno de los par- 
tidos i las fusiones a que daria lugar entre los partidos 
diveijentes. 

Soi enemigo de la anarquizacion de los partidos, 
porque ella dificiüta la acción del Gobierno i soi ene- 
migo a la vez de las fusiones de bandos opuestos, por- 
que ellas debilitan los caracteres i retardan el progre- 
so político. 

Pero por esas mismas mzones vengo a sustentar en 
esta ocasión el voto acumulativo que previene en Chi- 
le, sobre todo, esos dos peligros, mas eficazmente de 
lo que baria el voto de lista. 

La demostración me parece que es difícil ni teóri- 
ca ni prácticamente. 

Lo que de onlinario anarquiza los partidos, no es 
el hecho de que Ciida matiz de opinión traiga aquí 
sus representantes, sino la prepotencia del gobierno 
que para hacer mas llana su acción, prescinde muchas 
veces de los partidos imponiéndoles su voluntad en 
lugar de escuchar su voz. 

De aquí es qtie los que no quieren doblar su cerviz, 
se ven obhgados a vivir en tiendas separadas. 

Pero no es verdad que si la autoridad no contara 
con esa prepotencia, tendrían por la fuerza que bus- 
car el apoyo de los hombres análogos en ideas. 

Si mediante im verdadero sistema electoral llega- 
ran a este recinto todas las fuerzas conservadoras, ¿nó 
es cierto que el gobierno en vez de imponer su voz 
de mando tendria que escuchar la del partido que 
lo apoyal 

El mismo exceso de fuerzas con que cuenta la au- 
toridad trae consigo, como es natural, la anarquía. 

Por consiguiente, todo sistema que tiende a redu- 
cir la acción gubernativa, tiene necesariamente por 
su propia virtud que dar mas disciplina i cohesión al 
partido gobernante. 

En Chile las modificaciones serias en la política 
han dimanado mas de la anarquía de los partidos go- 
bernantes, anarquía que proviene del exceso de fuer- 
zas, que de otro oríjen cualquiera. 

Asi ya se mire esta cuestión desde la altura del 
derecho de todos, o de la altura del . interés de los 
partidos, es indudable que la reducción de las facul- 
tades gubernativas, tiene que ser salud i nueva vida 
para los ciudadanos o los partidos. 

Ahora, el que las fusiones de partidos opuestos son 
ocasionadas de ordinario por las demasías del poder, 
es también hecho incontrovertible. 

Las fusiones de elementos diveijentes ha tenido 
siempre lugar para contrarrestar a la autoridad en sus 
excesos de dominación. 

Estas fusiones no serian un mal tan grave sino lle- 
garan a ser sancionadas i aun aplaudidas por la opi- 



nión, cuando se verifican para formar atajo a la auto» 
ridad. • 

Una vez que el poder no pudiera excederse por te 
ner que respetar al partido que lo apoya, es induda 
ble que las fusiones peligrosas no tendriaii lugar. 

I si llegaran a verificarse ¿con qué razón se justifi- 
carían? ^ ingim partido hace b^jar los colores de su 
bandera sino cuando hai un interés suj>erior de por 
medio que autorice la prescindencia de sus princi- 
pios, por el momento. 

Queda, pues, establecido que cuanto tienda a vigo- 
rizar la acción de la autoridad en las luchas electora- 
les, da por necesario o la anarquía del partido que 
gobierna o la fusión de los giupos diverjentes en 
principios políticos. 

Las dos graves objeciones que se han enderezado- 
contra el voto acumulativo, vienen a rebotar de llena 
sobre los sostenedores del voto de lista completa que 
pretenden sostener esa opinión o por impedir la anar- 
quía del partido que gobierna, o la fusión en la opo- 
sición de los grupos que no son conj eneres. 

Por organizar una disciplina de hieiTO para el par- 
tido que rije el pais, se lanza a las personalidades 'in- 
dependientes no solo fuera del círculo de sus correli- 
jionarios, sino al campo enemigo. 

Esta consecuencia es mui grave i debe evitarse a 
toda costa. 

Manteniendo por el contrario el voto acumulativo^ 
se reduce la acción del Gobierno, se fortale'ce la de 
los partidos, i no se obliga a las peraonalidades inde- 
pendientes a contraer alianzas funestas. 

Se ha traido a la memoria, pretendiendo levantar 
el voto de lista, lo que aconteció en Francia cuando 
Gambetta cayó del poder envuelto en la derrota de 
ese sistema. 

Pues, en ese suceso, debemos buscar una lección 
para alejar de nuestra lejislacion semejante base de 
elección popular. 

No ha sido ese un acto que levantara el prestijio> 
de aquel tribunal Desde el dia en que por ese siste- 
ma trató de barrer a sus adversarios, comenzó a de- 
clinar la estrella que baste entonces habia alumbrada 
sus destinos. 

I no podia ser de otra manera. El voto de liste fué 
adoptado por el tribuno francés como una máquina 
de guerra contra sus adversarios i no como un eleva- 
do medio de dar garantías al sufrajio del gran pueblo 
francés. 

Fué aquella mas bien una medida dictetorial que 
ima concepción de hombre de Estedo que busca su 
fuerza en el respeto del derecho. 

Si en el estado actual de la Francia, en que dos o 
tres rejímenes luchan por prevalecer, se puede encon- 
trar justificación al pensamiento de Gambetta, en 
Chile, en donde el orden reposa sobre sólidos cimien- 
tos, ese acto no debe invocarse como ejemplo. 

Yo no creo que para hacer buen Grobiemo en nues- 
tro pais se necesite barrer con los adversarios. Por el 
contrario, creo que la presencia de los adversarios no 
hace sino consolidar nuestras instituciones i fortificar 
de un modo elevado la lejítima acción de la auto- 
ridad. 

Los hombres que sienten ánimo en el pecho i en 
«US convicciones jamas recelan de sus adversarios en 
ideas. 
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De nuevo el ejemplo va a rebotar sobre nuestros 
contradictores. 

Entro a discurrir ahora parcialmente sobre cada 
una de las elecciones de electores de presidente, del 
Senado i de las municipalidades. 

Los honorables diputados por Castro i Bere i el 
señor ministro del Interior han hecho un nutrido fue- 
go sobre el sistema de convenciones para elejir al pri- 
mer m£gistrado de la República. 

Se han traido al debate citaciones de autores pres- 
tí]' iosos que no divisan mas que peligros en tal siste- 
ma. 

Siento verme tan alejado de mis contradictores en 
nuestras apreciaciones. 

Se nos ha dicho que los gobiernos de Estado 
Unidos han merecido el nombre de «gobiernos de los 
hombres pequeños» a consecuencia de haber adopta- 
do las convenciones como medio de avenimiento en 
los partidos. 

El señor LASTARRIA, — Lo que he sostenido es 
que los colejios electorales no deben convertirse en 
convenciones que, como las de Estados Unidos, son 
de orden i de réjimen interno dentro de los parti- 
dos. 

El señor MATTE (don Augusto). — Yo llamo pre- 
sidente de convención al que ha sido nombrado por 
una convención. 

De los ejemplos a que han hecho referencia sus 
señorías, han deducido que debíamos volver la espal- 
da a la elección de Presidente de la República por 
medio de un colejio electoral en que estén represen- 
tados los matices por medio del voto acumulativo. 

Ya que nos han señalado los males de los gobier- 
nos de los hombres pequeños, yo deseria que se me 
señalase cuál seria el sistema de elección de los gobier- 
nos de los hombres grandes. 

Desearian sus señorías que mañana se presentaran 
al pais todos los candidatos a la presidencia de la Re- 
pública sin tomar en cuenta para nada la opinión de 
sus amigos políticos reunidos en convención. 

Por evitar las cabalas e intrigas de una convención 
habremos de ver luchando a cuatro o seis candidatos 
de cada bando, destruyendo la cohesión que deben 
tener ios partidos políticos. 

¿Querrían sus señorías que se perdieran todas las 
fuerzas liberales, por ejemplo, en anárquica i desmo- 
ralizadora diseminación por no divisar las maniobras 
de los hábiles? 

Pésele a quien le pesare i sean cuales fueren las 
dificultades de menor cuantía de las convenciones, en 
Chile como en Norte América los candidatos tendrán 
que buscar el patrocinio de todos sus correl^ionarios 
políticos reunidos en convención. 

No hai otro medio de hacer la designación. I si lo 
hai, invito a que se me designe. 

O se cree que el gobierno de los hombres grandes 
solo puede tener cabida cuando el candidato sale de- 
sembozadamente de la Monedal 

Si así se cree, dígase en alta voz. 

Entre uno i otro, yo lo digo en alto tono: prefiero 
el gobierno de los hombres pequeños designados por 
una convención al gobierno de los hombres grandes 
que salen de la Moneda. 

Al tratar sobre este piinto, el honorable diputado 
por Rere se pronunció abiertamente en contra de los 
candidatos elejidos por convenciones o por el Con- 



greso, por el miedo que le infundia la venalidad, pues- 
to que en un cuerpo poco numeroso, hubiera de alcan- 
zar la presidencia de la República el que mas diera 
por ella. 

Reproche tan agraviante no puede ser lanzado a la 
cara de los que tienen la representación del país. 

¿Con que porque alguna vez el empeño concede 
una pensión a una viuda o a un huérfano desvalido, 
el Congreso tiene que sobrellevar el sangriento car- 
go de dar sus mas altas resoluciones guiado única- 
mente por menguados propósitos! 

Yo comprendo que la condescendencia tenga lugar 
en los asuntos de talla inferior, pero no creeré jamas 
que el partido radical vaya a dar sus sufngios a un 
candidato conservador i el partido conservador al ra- 
dical por cuestiones de almoneda. 

¿I cuándo se viene a dirijir tan duro reprochel 

Al dia siguiente de aquel en que hemos visto mo- 
vidas las mas íntimas afecciones de familia para im- 
pedir una resolución sin poder conseguirlo. 

Nó, yo no acepto cargo tan amargo. 

No acepto que se diga que aquí tenemos instalado 
i en funciones el martillo de la almoneda. Muchas 
flaquezas podremos observar, muchas caídas tendre- 
mos que lamentar, pero todos nos hacemos el honor 
de creer que el Congreso de nuestro pais procede ins- 
pirándose en los móviles puros del interés público. 

Si yo llegara a prestar crédito al dicho de su seño- 
ría, yo creería que se habia tardado demasiado en ha- 
cer vaciar la sala i en poner en la puerta de este edi- 
ficio: «se alquila», como se hizo en tiempo lejano. 

El señor LASTARRIA. — Su señoría debe recor- 
dar el largo proceso seguido en Estados Unidos para 
descubrir los representantes que se habian dejado in- 
fluenciar en la elección de presidente. Su señoría sa- 
be que varios diputados i senadores ^fueron acusados 
de haber vendido sus votos. 

El señor MATTE (don Augusto).— I en Chile he- 
mos visto ejemplos de fraudes electorales los mas do- 
lorosos, i sin embargo, conservamos el sistema de 
elección por sufrajio. 

¿De cuándo acá vendríamos a condenar el fecundo 
sistema representativo por un mal aislado? iCuál es 
la institución, por grande i santa que haya siao, a cu- 
ya sombra no se hayan cometido abusos? 

Pero de allí a pasar a eryirlos en sistema, es lo que 
encuentro inaceptable. 

Por el honor del Congreso de nuestro pais, rechazo 
la imputación. 

El señor LETELIER (don Ricardo).— Seria con- 
veniente levantar por un momento la sesión. El se- 
ñor diputado por Yalparaiso debe sentirse algo fati- 
gado. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Se suspende 
la sesión por algunos momentos. 

Se suspendió la sesión. 

A 820UNDA HORA. 

El señor HUNEEUS (presidente).— Continúa la 
sesión. 

Puede seguir haciendo uso de la palabra el hono- 
rable señor Matte. 

El señor MATTE (don Augusto). — Mientras mas 
se medita en el asunto que debatimos mas i mas se 
madura el convencimiento de que es a las elecciones 
de electores de presidente a las que mejor viene el 
voto acumulativo. 
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Ks tan grande la masft de electores, tan difícil m 
commiicacion i su avenimiento, que si no se dan faci- 
lidattles para el acuerdo, las dificultades se hacen in- 
saperables. 

Ya que no podemos tener el voto directo, por pro- 
hil^irlo k Constitución, no hai otro recurso que el vo- 
to acumulativo. 8i no se acude a él quedará muda 
una parto inmensa de los electores: la de todos aque- 
llos departamentos en que están en minoría. 

Por considerables que sean esas minorías habrán de 
permanecer inactivas, puesto que sus votos no podrian 
tener repi*esentacion en el colejio electoral. 

Difícil como es buscar la cohesión quién llevará la 
ventaja] a no dudarlo la autoridad que tiene en sus 
manos la vasta máquina administrativa que lleva sus 
vértebras desde el centro hasta el último confin del 
país. 

En otros paises que tienen vigor en la vida local, 
rl movimiento i la acción electoral tienen un poder 
infinitamento mayor que en Chile. Poro acá entre 
nosotros en donde las looaücbídes hacen uua vida en- 
fermiza i deficiente, esa acción se anula casi por com- 
pleto. 

El enrarecimiento de la población por una parte, 
la falta de espíritu de asociación en nuestro pais i la 
centralización administrativa poi último, son elemen- 
tos que se conjuran en contra de una robusta ajitar 
cion electoral 

Ka por lo tanto necesario escojitar medios apropia- 
dos poro entonar el espíritu público si no (queremos 
ver cada dia mayor abatimiento. 

La participación de todos hasta de los habitantes 
d© las mas apartadas aldeas, seria uno «le esi>8 medios. 

A ello proveería la implantación del voto acumida- 
tivo, con venladcm eficacia. 

Continuar como liasta ahora dejando en manos del 
Presidente de la República una buena parte de in 
fluencia para elejir a su sucesor, es algo tpie no se 
aviene bien con las ideas libtírales que pregonamos. 

£b cierto que mi honorable amigo el señor di]iuta- 
do por Rere nos ha venido a decir que no es vertlaíl 
que sea el Presidente de la República el que nombra 
a 8U sucesor, sino que es el partido <(ue gobierna. 

Que sea verdad el hecho. Pero í\X)T qué lia de ser 
el partido que gobierna el que designe al Presidente 
de la República i no es la nación? ¿Acaso el pai-tido 
gobernante no pierde nunca el favor de la opinión? 

Pero ni siquiera es cierta lu afirmación del honora- 
ble diputado. [Quien no vé a los augures que duran- 
te los cinco años de .la presidencia no viven sino ave- 
riguando quién tiene las simpa tííis i leí jefe del Es- 
tado? 

^Ciee el honorable diputadlo que es decoroso j)ai'a 
un partido vivir con los ojos puestos en los que en- 
tra» i salen de la Moneda.' 

Concento en ([ue el Presidente no [>uede imponer 
en abífoluto su sucesor; pero tampoco acepto que sea 
verdad que es él el clejido del partido el que surje de 
las urnas. 

Hai en esas designaciones una serie do condescen- 
dencias, algo mas triste que las intrigas de las con- 
venciones que tanto han ajitado a nuestros contra- 
diclores. 

Un partido que tiene la mayoría, no puede vivir 
*ie mercedes i favores que deprimen el orgullo. 
s. £. DE D. 



Concluyo c >n las elecciones de f- lectores de Presi- 
dente i llego a la elección de sena»loves. 

Las objeciones que he oido contra el voto acumu- 
lativo en las elecciones de senadores, Li-^ e-stimo do 
nimia importancia. 

Hemos oido repetir con insistencia en el debatt) 
que sentaba bien al carácter conservad' jr del Senado 
la elección ix)r lista. 

Juzgo que no se ha meditado con mailurez cuando 
se nos ha venido a decir que el carácter del Senado 
dependía en buena parte del modo de h.icer su elec- 
ción. 

Según mi manera ile ver el carácter moderado i 
tranquilo del Senado se conservará mi<hitras el núme- 
ro de Senadores sea inferior en dos U'rcei-as palotes al 
número de diputixdos i mientras la dimicion del perío- 
do sea doble del tiemj>o que dura una: ttíputacion. 

Componiéndose el Senado de un número equivalen- 
te a la terciera parte de los diputados no i)odrán lle- 
gar a aquel cuer]^»o sino personalidades ex)nspícuas, 
desde que el número es reducido i por lo tonto la res; 
ponsabilidad muíihísima mayor. 

El sistema de elección no tiene la menor influencia. 

Tengo La certidumbre que si el Senado s»í elijiera por 
voto acumulativo i la Cámara de l^i])Utados por lista 
en la situación actual de las cosas, no habría la menor 
alteración en el caráct**r de uno i otro cuerpo. 

Lo que influye particularmente es el número i el 
tiempo de duración del jíeríodo. 

Desde que a im númeix) menor de personas, se les 
dá la facultad de rever los acuerdos de la otra Cáma- 
ra maj'or en número, el carácter de los miembros de 
la primera, tiene que elevarse necesíiriamente. 

Suix>ngamos que el Senado solo se compusiera de. 
ocho o diez ¡Kírsonas. Si así fuera sus miembros ten- 
drían necesariamente que ser los ciudadanos mas pro- 
minentes de la República, destle que iban a colejislnr 
con la otra rama del cuerpo l»*jislativ^». Consignemos 
el voto acumulativo i el Senado conservará su cni-ác- 
ter i aiui se sentirá prcsíijiado. 

Es conveniente que los cuer^ws representativos ten- 
gan el mismo oríjen para que no so})revengan choque^» 
ni oposición <le intei-eses preñados tle i)eligros. 

Hemos visto el nnuor que ya s-e levanta contra la 
Cámara de los Lores i contra el Senario francés. Pa- 
ra que la Cámara de la ajitacion i del movimiento 
tenga contrapeso, es necesario que la Cámara de lo^ 
ancianos busque su investidura en las mismas fuentes, 
conservando por su orgjiniziicion el carácter de mode- 
ración i de templanza que sienta tan bien a los unos 
como a \t^ otros la iniciativa i el movimi-mto. 

Creo que dentro de ios j)rogr»^Sí)8 del derecho pú- 
blico el Senado i la Cámara de Diputados deben te-. 
ner el mi.^uio oríjen popular. Para qu(í haya contmpt^ 
so es <le toda necesidad (pie el Senado busque allí su 
prestí jio. 

El honorable diputado por Rere nos ha dicho sin ^ 
embargo que siendo el Senatlo un cueri)o gubernati- 
vo, las minorías no deben tener cabida en él. 

Su]>ouiendo que fuera vei-dad que el Senado fuera 
un cuerpo :Tul)eniativo, [aca.«o j)or el sistema de lista 
no lian llej^-wlo a aquel cueipo representantes de todoíi. 
los partidlos? j,Xo hai allí lil>erales, radia les, naciona^ 
les i conservatlores? 

¿(y»mo enti'nices .^e ilire qvio las miiK''ías m» d«*l'ri» 

7-8 
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tener allí cabida] I si la tienen, jpor qué no se las 
hemos de dar tan amplia como el nilmero de ciudada- 
nos de cada matiz? 

He oido una razón al señor ministro del Interior 
en contra del voto acumulativo en la elección de se- 
nadores i he de tomarla en cuenta. 

Su señoría nos ha dicho que no pudiendo tener ca- 
bida sino en casos mui escepcionales no encuentra 
justificada su adopción. 1 nos ha añadido que no con- 
cibe c6mo pueda aplicarse el voto acumulativo en el 
easo de elejir dos senadores. 

Ya el honorable diputado por Talca ha demostrado 
con números, de un modo palmario, que puede i debe 
tener cabida la acumulación en el caso de dos repre- 
sentantes. 

Yo por mi parte confirmaré el hecho recordando lo 
que acontece en la elección de diputados. 

De los 59 departamentos de la República solo hai 
ib que tengan una representación de mas de dos di- 
putadlos i hai 18 departamentos que tienen dos sola- 
mente. 

Tenemos entonces que la tercera parte de la Cáma- 
ra de Diputados es elejida por voto acumulativo en 
departamentos que solo elijen dos representantes. 

¿C:^mD es que si se juzjija tan anómalo el sistema no 
se ha po.lidí la reforma de la lei en esa parteí 

%PoT que díitónces no podria reproducirse en tres o 
cuatro provincias lo que pasa en 18 departamentos] 

En el sistema unitario los representantes no vienen 
a defender los intereses loctües, sino que representan 
a una porción de ciudadanos que se conftmden en el 
interés común. 

Yo comprendería que bajo el sistema federal pu- 
diera argüírsenos en la fonna dicha, pero bajo el réji- 
men unitario que nos rije no puede discurrirse de 
igual modo. 

Una observación antes de concluir, sobre la aplica- 
ción del voto acumulativo a la elección de Municipa- 
lidades. 

De ordinario tenemos ocasión de oir aquí esforzados 
alegatos en pro de las facultades del desarrollo que 
debe darse a los municipios. 

8i esas arengas son sinceras ii>or qué no otorgamos 
a las locahdades un sistema de voto que los llamo de 
un modo mas activo a la vida piiblical 

Mientras los electores sean obligados a votar tra- 
tándose de los intereses locales, por uno u otro parti- 
éo, í'omo están obligados a hacerlo con el voto limi- 
taíio, de seguro que habní muchos ciudadanos (|ue se 
abstendrán de llegar a las urnas. 

Dejemos en libertad para que lleguen a las salas 
municipales a los hombres que no tienen otro projxi- 
f^ito que servir los intereses comunales i habremos 
«lado mas vida e iniciativa al i>oder local. 

Al concluir no me resta sino pedir a la Cámara 
que tenga a bien insistir en su acuerdo primero, to- 
nmndo en considemcion que obrando de ese modo, 
reduce las inñuenciíi.s ilejítimas Áe. la autoridad i for- 
talece la acción de los ciudadanos digna de ser con- 
fortada en el desmayo en que hoi se encuentra. Así 
habremos hecho obra de libertad i de ónlen a la vez. 

El señor HU^EEluS (presidente). — ¿Algún señor 
éiiputado desea hacer uso de la palabra] 

8i ningún señor diputado hace uso de la palabra, 
procederemos a votar. 

La proposición que se va a votni", salvo que la Cá- 



mara resuelva otra cosa, es la siguiente: ¿Se aceptan 
las modificaciones introducidas por el Senado en el 
art. 65 del proyecto sobre reforma de la lei electoral] 

La votación será nominal, por haberlo solicitado 
así el honorable señor I-,etelier en una de las sesiones 
anteriores. 

Tomada la votación, resultaron 40 votos por In 
afirmativa i 22 por la negativa. 

Votaron por la afinnativa los señores: 

Aguirre, José Joaqum Gandaríllas, Francisco 

Alamos Qonzalez, Benicio González, Juan Antonio 

Aldonate, Fedorico González, Percéval 

Aldimate, Luis Irarrázaval Vera, Miguel 

Balmaceda, José Manuel Lastarria, Demetrio 

Balmaceda, José Maria Lavin Mata, Benjamín 

Balmaceda, José Vicente Lazo, Miguel 

Barros Luco, Ramón Ochagavia, Jorje 

Bemales, Ramón Orrego Luco, Augusto 

Calderón, Patricio Pinchcira, Juan Ramón 

Carrasco Albano, Adolfo Puehna Tuppcr, GnilleiTno 

Castellón, Carlos Paga, Federico 

Cruz, Miguel Maria Rio del, Gaspar 

Dávila, Benjamín Sánchez, Evaristo 

Dávila, Juan Domingo Santa Maria, Domingo V. 

Dávila, Vicente Tagle Arrate, José Antonio 

Eastman, Carlos Valderrama L. , José Maria 

Echeveri'ia, Domingo Valdés C, Francisco de B. 

Errázuriz, Isidoro Vergara, José Ignacio 

Gaete, Julio Zenteno, Estanislao 

Votaron por la negativa los señores: 
Amunáteguí, Miguel Luis Matte, jEkiuardo 
Bannen, Pedro Mesa H., Francisco 

Barriga, Juan Agustín Ovalle Reyes, Enrique 

Castro Soffía, Joaquín Parga, Juan Nepomnceno 

E^wards, Agustín Sánchez, Dado 

Guerrero, Adolfo Tagle Montt, Agustín 

Huneeus, Jorje Torres, Tomas Roberto 

Hurtado, José Nicolás Toro, Gaspar 

Letelier, Ricardo Varas, Miguel Antonio 

Mac-Iver, Enrique Vergara, Tomas Eduardo 

Matte, Augusto Villamil Blanco, Manuel 

El señor HUNEEUS (presidente). — Quedan acep- 
tadas las modificaciones del art. 65. 

Ahora, para ahorrar tiempo, si a la Cámara le pare- 
ce, podríamos dar por aprobadas las modificaciones 
introducidas en el art. 73, que son una consecuencia 
lójica de las hechas en el art. 65, que acabamos do 
aprobar. Esas modificaciones no tienen otix) objeto 
que reglamentar las disposiciones conteniílas en el 
art. 65. 

Bi no hai observación daremos por aprobadas las 
modificaciones introducidas por el Senado en el art. 
73. 

A]>robadas. 

En el art. 67 el Senado ha introducido una sola mo- 
ditícíR'ion, i es la siguiente que se halla en el lUtimo 
inciso del artículo. 

«Cual(|uier incidente o reclamación concerniente a 
la votncion o al escrjjtinio deberá consignai'tee en el 
acta, si así lo pide alguno de los miembros de la jun- 
ta o alguno de los comisionados a que se refiere el 
artículo 69.» 

Esta modificación podríamos timibien darhi por 
aprobada, conjuntamente con la del artíciüo 69, a 
que se hace referencia. 

Si a la Cámara le parece así se hará. 

Aprobadas. 

En el artículo 68 el Senado introdujo dos modili- 
caciones. La primera consiste en ima agregación. Dice 
el artículo: «Se levantará por triplicado acta del es- 
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cratuiio, estampando separadamente en letras i en ci- 
fras el número de su^jios que haya obtenido cada 
candidato de senadon, diputado o municipal». £1 Se- 
nado ha modificado este artículo agregando al fin las 
palabras: «o elector de Presidente.» 

Si no hai observación podremos darla por acep- 
iada. 

Aceptada. 

En cuanto a la segunda modificación, el artículo 
68 de esta Cámara dice en el inciso final: ^[Cualquier 
ciudadano tieno derecho para pedir un certificado 
suscrito por todos los vocales, en el que conste el re- 
sultado jeneral del escrutinio.» 

£1 Senado ha modificado este inciso cambiando las 
palabras: «cualquier ciudadano» por las de «cualquier 
comisionado.» 

Si no hai observación la daremos también por apro- 
bada. 

El señor LETELIER (don Ricardo).— Yo no la 
acepto, señor presidente. 

El señor MAC-IVER.— Ni yo tampoco. 

El señor HUNEEUS (presidente).— En tal «aso 
votaremos si se acepta o no la modificación. 

Votada la última modificación^ resultaron 34 vo- 
tos por la afirmativa d 27 por la negativa. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Queda apro- 
bado el artículo en la forma en que lo aprobó el ho- 
norable Senado. 

En el artículo 12 el Senado ha hecho una lajera 
modificacioB. Consiste en aumentar a cinco dios el 
plazo de tres que figura al principio del inciso 1.* 

En discusión esta modificación. 

El señor LASTARRIA. — La comisión, señot pare* 
sidente, dio mucha importancia a estos plazos para 
hacer los escrutinios. Se fijó principalmente en que, 
siendo la época electoral precisamente aquella en que 
la mayor parte de los ciudadanos están ocupados en 
sos kábajos de campo, no era conveniente mantener 
por muchos dias en suspenso la resolución de este 
negocio. 

Se hicieron cálculos mui exactos i mui naturales, i 
ai fin se llegó a la conclusión en que no habia en la 
República un solo departamento que necesitara mas 
de 48 horas de tiempo para enviar sus actas a la ca- 
becera del departamento. De manera que tres dias es 
tiempo mas que sobrado para que la junta escrutado- 
ra pueda hacer los escrutinios. 

Esta es la razón que tengo para pedir a la honora- 
ble Cámara que rechace la modificación que ha hecho 
en este artículo el honorable Senado. 

El señor BALMACEDA (ministro del Interior). 

La misma razón que ha espuesto el honorable di- 
putado por Rere se hizo valer ante el Honorable Se- 
nado para pedir que no se aceptase la modificación; 
pero hubo otros señores senadores (juc manifestaron, 
con razones mui atendibles el peligro que se corria de 
que no se hiciesen los escnitinios en el plazo de tres 
dias. 

Se liizo presente que por causas escepcionales po- 
drían dejarse de practicar los escrutinios, i para esos 
casos escejMiiouales el Honorable Senado creyó conve- 
niente ampliar el plazo a 5 dias, como regla jeneral. 

Yo siempre he sido de opinión de que los escruti- 
nios deben verificarse en el menor tiempo posible. 
Pero, como digo, otra fué la opiniuu del Senado acer- 
ca de ese plazo. 



El señor LETELIER (don Ricado).— Según re- 
cuerdo, señor presidente, la lei anterior a la vijente 
establecía también el plazo de tres dias para que se 
verificase el escrutinio jeneral de la elección en un 
departamento. 

Recuerdo que en el seno de la comisión se tuvo 
presente, entre otros, el caso ocurrido en Talca en las 
elecciones de 1879, en las que a medida que se iba 
sabiendo en Molina el resultado de la elección de se- 
nadores en toda la provincia, se iban falsificando las 
actas hasta el punto que se hizo aparecer votando a 
todos los electores de Molina, como consta de docu- 
mentos existentes en la secretaría. 

La observación que, según el señor ministro del 
Interior, influyó en el Senado para ampliar el plazo, 
no tiene importancia, pues atendida la facilidad de 
las comimicaciones, no es posible que se necesiten 
mas de tres dias. 

Por estas breves consideraciones creo que la Cáma- 
ra baria bien insistiendo en su artículo. 

Puesta en votación la enmiCTida del Senado, se dio 
poí' rechazada por asentimietito de la Cámara, 

El señor HUNEEUS (presidente). — Respecto de 
la agregación de las palabras <ko imposibilidad» agre- 
gadas por el Senado en el art. 75 a las palabras «in- 
habilidad física o moral,» habiéndose desechado ya la 
del art. 54, que es análoga, creo que debe ser rechaza- 
da forzosamente. 

Se dio por rechazada la modificación del art, 75. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Las modifica- 
ciones introducidas en el art. 76 relativas a las fechas 
del primero de marzo i 25 de mayo, son inaceptables 
por haberse desechado las introducidas en los tres 
jffimeros títulos del proyecto; de modo que si no hai 
oposición se darán por rechazadas. 

Se dieron por rechazadas. 

El señor HUNEEUS (presidente).— La línica va- 
riacion que existe en íbI art. 90 es el cambio de la pa- 
labra ciudadanos electorales por la de dectorns. Puede 
darse por aceptada desde que está de manifiesto que 
no pasa de ser un error de imprenta. 

Se dio por aceptada la modificación. 

El señor HUNEEUS (presidente). —En disousion 
la modificación introducida en el art. 98. 

Dice el art. 98 del proyecto de esta Cám;ira: 

«Cada Cámara, al calificar la elección de sus miem- 
bros, se proimnciaró sobre las reclamaciones (!<' nuli- 
dad que se hayan presentado o sobre las quo kc pro- 
duzcan en el debate por los Senadores i Diputados». 

El Senado ha modificado este artículo diciendo: 
«las reclamaciones de nulidad que se haj'an pi-osen- 
tado oportunament'y i suprimiendo la frase: «o sobre 
las que se produzcan en el debate por los Senadores 
i Diputados». 

El señor LASTARRIA. — La comisión, jil consig- 
nar las palabras suprimidas por el Senado tuvo pre- 
sente que no se halla establecido de una maucra ca- 
tegórica el derecho de los diputados piivadi-cirdo nu- 
lidad de las elecciones i el de la Cúmam p.ini pro- 
nunciarse inmediatamente sobre tales rerhaujuiones. 
Se recordó (jue el año 64 hubo ima discusión tpií* ter- 
minó con la aceptación de la doctrina fa vonüiic, de- 
clarándose nulas las elecciones del depadnnioiito do 
Petorca; pero se tuvo presento que en ncisioní^s pos- 
teriores se ha resuelto la cuestión négativijmente. Pa- 
ra evitar que en lo sucesivo quedo tan inij'ortanta 
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punto fe] arbitrio de fortuitas mayorías, pareció con- 
veniente -wísoI verlo en la lei, i como su utilidad es 
inanifieÉ'ta, creo que la Cámara debe insistir en la 
aprobación del artículo con las palabras suprimidas 
por el Senado. 

El eeüor HUNEEUS (presidente). — Me parecen 
exactas las observaciones del señor diputado. £1 caso 
se ba debatido mas de una vez, i no creo que pueda 
negarse a un diputado el derecho de reclamar la de- 
claración de nulidad de los otros elejidos, sobre todo 
ei se toma en cuenta que el art. 1.^ de este título no 
se ha pueí?to en el caso de las reclamaciones fundadas 
en la inhabilidad del elejido para desempeñarel cargo. 

Puesta en votación la modificación hecJia por el Se- 
nado al art. 98, ficé rechazada por asentimiento tdr 
cito. 

El seüor HUNEEUS (presidente). — Podemos dar 
por rechazada<« las modificaciones del art. 111 en vis- 
ta de que la Cámara ha mantenido su sistema de 
plazos de los primeros títulos. 

Se dieron por rechazadas. 

El señor HUNEEUS (presidente). — En discusión 
las modificaciones del art. 115. 

«El ai'í. 115 del proyecto déla Cámara de Diputa- 
dos dice: i< Estas reclamaciones deberán resolverse por 
el tribunal, bajo la pena de mil pesos de multa, dentro 
de los dústJKtes alicientes a la fecha en que se hubieren 
presentado ante él». 

La modificación del honorable Senado consiste en 
decir cien dios en vez de dos meses. 

Fué d*'s^chada esta modificación por 23 votos con^ 
ira 20. 

El señor HüNEENS (presidente).— En el artí- 
c\do 116 liai un cambio importante. El proyecto de 
esta Cámara dice: 

«Art. IIG. Todas las faltas, delitos i crímenes 
electorales i<roducen acción popular. > El Senado ha 
agregado a (.vste artículo las siguientes palabras: «Sin 
que el querellante esté obligado a rendir fianza ni 
caución alguna.;) 

Esta es una agregación conveniente que, si a loe 
señores diputíidos les parece, la daremos por acepta- 
da. Acoplada. 

En «'.1 art. 117 hai también un cambio en cuanto al 
plazo fijado pai*a que el Consejo de Estado resuelva 
si ha lugar o no a formación de causa contra los in- 
tendentes o gobernadores por cualquier delito elec- 
toral. El honorable Senado ha fijado el de 50 dias en 
lugar de un mes, que acoi-dó esta Cámara. 

S: votó a¡ s*' a^'fiptaba onóla modificación introdu- 
cida en'eJ art. 1J7, i remidió desechada por 2Jf votos 
contra Id. 

Ei weñor HUNEEUS (presidente). — En el artícu' 
3o 118 hai una cliferencia. Dice el proyecto de esta 
Cámara: 

«Art. )18. El juez de letras procederá de oficio 
contra quiei» hubiere lugar, con todos los partes i co- 
inunicaciones que las autoridades electorales csttible- 
cidas por etítn lei le trasmitan.» El Senado ha modi- 
/licado este artículo como sigue: 

«El juez de letras procederá contra quien hubiere 
lugar, en vista de los partes i comunicaciones que las 
autoridades establecidas por esta lei le trasmitan.» 

La modificación hecha por el Senado en éste artí- 
culo, como ve la Cámara, consiste en la agregación de 



la frase «en vista» de los partes, etc., que aclara ci 
artículo, i en la supresión del complemento «de oficio.» 

El señor LASTARRIA.— He pedido la palabra 
para rogar a la Cámara que mantenga la redacción» 
del artículo, tal como lo ha propuesto la comisión. 

La razón que tuvo el honorable Senado para hacer 
esta supresión fué la de que no era natural que en la 
lei se estableciera que el juez procediera de oficio sino 
únicamente por requisición del ministerio público,- 
para lo cual deberían existir funcionarios especiales. 
Pero como en Chile no existen estos funcionarios, 
cuando se haga la reforma judicial, ent^^nces podni 
suprimirse las palabras «de oficio.» Mientras tenga- 
mos en nuestra lejislacion que dar ál juez el carácter 
de actor en los procedimientos judiciales en materia 
de delitos comunes i electorales, la comisión crey<S 
que consultaba la seguridad del castigo de los culpa- 
bles imponiendo al juez de letras la obligación de 
proceder «de oficio.» De esta manera no podrá hí4- 
ber tolerancia. 

El señor LETELIER (don Ricardo).— Yo me per- 
mito hacer presente que, por regla jeneral, todo deli- 
to debe ser perseguido «de oficio,» porque ese eí< 
nuestro sistema judicial. De manera, que si no con- 
signamos esa frase en la lei, me parece que en la.s- 
tramitaciones introduciríamos una verdadera pertur- 
bacicm. 

Se votó la melificación hesita por d Senado en eJ 
art. 128y i fué desechadla j>or 31 votos contra 9, 

El señor HUNEEUS (presidente).— Queda sola- 
mente el art 124 que el Senado ha rechazado por 
completo. De manera que lo que hai que hacer es 
consultar a la Cámara si insiste o nó en su anterior 
acuerda 

El artículo de la Cámara de Diputados dice así: 
«Art. 124. Para conceder el indulto de las pona* 
que establece esta lei se requiere el acuerdo de los 
dos tercios de los votos del total de los miembros del • 
Consejo de Estado.» 

El señor LETELIER.— Pido la palabra para ro- 
gar a la Cámara que se sirva mantener el artículo su- 
primido por el Senado. 

No basta que se establezcan reglas para hacer efec* 
tiva la responsabilidad de los que delinquen en ma- 
teria electoral Es indispensable, ademas, dar garan- 
tías suficientes para que se cumplan las resoluciones 
judiciales. 

Si se suprime el artículo, como lo ha hecho el Se- 
nado, el resultado práctico será que los tribunales 
impondrán la pena, pero el Consejo de Estado con- 
cederá indulto a individuos que han violado la lei 
patrocinados por las autoridades, mientras que ló ne- 
gará a los que la hayan violado trabajando en con t ni 
de esas mismas autoridades. 

Yo creo que antes que todo la Cámara debo mani- 
festar el propósito decidido de que esta lei se cumpla, 
a fin de que se corrijan todos los abv..>o> que ^.udie- 
ran cometerse. Si suprimimos la (lis|níSÍcion que 
tiende a dar garantías en este sentido, ps evidente 
que la lei quedará incompleta. Toda medida que 
tienda a dejar en manos del Gobierno medios como 
aset^orar la imptmidad de sus ajentes electorales, pro- 
ducim indudablemente malos rosiütados. I^)(íe de 
esta clase, ante todo deben estar revertidas del pres- 
tijio que les da la seguridad de que ellas serán ri^;o- 
rosamcnte cumplidas. 
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El señor HUNEEUS (preaidente).— En la Cámara 
de Senadores se hizo valer, para suprimir este artícu- 
lo, una objeción que me llamó singularmente la aten- 
ción. Dyo un señor senador que no era constitucional 
determinar en la lei que estas resoluciones del Conse- 
jo de Estado se tomaran por los dos tercios. 

En primer lugar la Constitución no determina cuál 
es la regla precisa a que debe obedecer, respecto del 
quorujti con que debe funcionar, para que sus acuerdos 
sean válidos. 

I en segundo lugar, no comprendo cómo en el Seña- 
ndo se ha hecho valer esa observación i se la ha acep- 
tado respecto del artículo 124, cuando se habia apro- 
bado ja el artículo 117, que ha sido aceptado por el 
Senado. Ese artículo dice lo siguiente: 

<c£n materia electoral no se reconocen otros fuerots 
que los establecidos por la Constitución, 

>En el caso del numero 6.** del artículo 104 de la 
Constitución, el Consejo de Estado necesitará del voto 
de las dos terceras partes del número total de sus 
miembros para declarar que no há lugar a la formación 
de cauai contra los intendentes i gobernadores por 
•cualquier delito electoral. Esta resolución se dictará 
dentro de un mea contado desde la presentación de 
ia solicitud de desafuero. > 

¡pírno esta mayoría de loa dos tercios ha podido 
ser constitucional tratándose del artículo 117, i no lo 
es tratándose del 124? 

Yo me permito hacer esta observación como el 
fundamento de mi voto, que será en contra de la su- 
presión del Senado. 

El señor LASTARRIA.— Por mi parte, no acepto 
la supresión del artículo, porque tengo la convicción 
*de «fue las leyes se hacen para que se cumplan, i ese 
irampUmiento debe quedar asegurado de una manera 
eficaz. 

En los momentos actuales se hace ya indispensable 
poner coto a la corrupción en materia electoral, i creo 
que la lei debe tender a ese fin. Por eso en las sesio- 
nes de la comisión cooperé con mi voto a tomar las 
medidas mas serias i enéijicas a este respecto, i una 
•de ellas es la consignada en el artículo 124. 

Por lo demás, yo no creo en 1& grande influencia 
del Gobierno en el Consejo de Estado, que supone el 
señor diputado por Talca; porque en lealidad la in- 
fluencia efectiva que podría existir es de otro jénero, 
es la de las madres que lloran por sus hijos, de las 
esposas que quedan abandonadas i sin amparo. I sa- 
bido es que, tratándose de delitos comunes, el Con- 
sejo de Estado concede los indultos por simple mayo- 
ría i por empate de votos, en cuyo último caso se 
adopta la opinión mas favorable al roo. I cuando de- 
•bemos tratar de reaccionar contra la indu^encia que 
existe respecto de delitos electorales, ¿aceptaremos 
que- por' simple mayóte o por empate de votos se in- 
dulte a los condenados por esos delitoet 

£n el caso de que se trata es necesario que haya 
segorídad de que la lei será cumplida o de que el de- 
lito será castigado. El caso es grave i sérío, i es nece- 
sario tomar todas las medidas que aconseja la pruden- 
cia. 

La lei actual, como ya se ha visto en la práctica, 
parece dictada deliberadamente para no castigar nin- 
gún delito. Pero ya hemos llegado a im estado tal, 
que tenemos que tomar un camino diametralmente 



opuesto, a fin de evitar la impunidad de los delito^ 
electorales. 

La razón que tuvo el Senado para suprinúr el artí- 
culo 124, fué que no se podia constitucionalmente 
establecer, para los acuerdos del Consejo de Estado» 
otra regla que el proceder por simple mayoríu. A este 
respecto creo que no existe la pandad que encontra- 
ba el señor presidente entre los artículos 117 i 124 
del proyecto, por cuanto en el 117 la Wi puede decir 
i exije los dos terciosi pai^a el solo caso de declarar 
que no lid lugar a la fom^acion de causa de los inten- 
dentes o gobon\adores por cualquier delito electoral; 
al paso que el artículo 124 ex^e el acuerdo de los 
dos toroioa de ios votos del total de los miembros del 
Conseja de Estado para conceder el indulto de las 
penas que establece esta leí 

En todos los países en que la facultad de indultar 
reside en el soberano, ella ha sido reglamentada. Uno 
de los pocos paises en que a\m no lo ha sido es Chile. 
Luego puede ser reglamentada; i porque yo desearía 
que lo fuera, por esto no acepto la supresión del ar- 
tículo 124. 

Cerrado d debatey se votó la mpremm del artkuh 
i fué desechada por 23 votos contra 15. 

El señor HUNEEUS (presidente).— Queda termi- 
nada la discusión de la lei electoral. En consecuencia, 
corresponde continuar ahora con el proyecto de lei 
sobre la administración de los ferrocarriles del Es- 
tado. 

En las sesiones pasadas quedaron para segunda dis- 
cusión, a petición del señor Lastarría, los arts. 7.** i 

En segunda discusión el art. 7.^ 

Los arts. 7.® i 8/* puestos en segunda diWuéiony di^ 
cen asi: 

«Art. 7.® Los ferrocorriles del Estado, considera- 
dos como empresa industrial de acarreo i ti'asporte, 
tendrán su domicilio en Santiago. Sin embargo, las 
reclamaciones judiciales por pérdidas o deteríoros de 
efectos o mercaderías remitidas por el ferrocarril, po^ 
drán entablarse ante el juez ordinario competente del 
lugar de la estación que recibió los efectos o merca- 
derias para remitirlas, o ante el juez del lugar de la 
estación obligada a hacer la entrega. 

Las demandas o reclamaciones por daños o peijui- 
cios provenientes de accidentes del ferrocarril, de los 
cuales se pretendiese hacer responsable a la empresa, 
podrán también entablarse ante el juez competente 
del lugar en que se hubiere causado el daño. 

En los casos a que este artículo se refiere el juicio 
se seguirá con él jefe de estación correspondiente, 
sin perjuicio de que la dirección jeneraT pueda nom- 
brar un apoderado especial para cada caso.» 

Art. 8.** El Presidente de la República debei*á ha- 
cer practicar visitas de inspección de la administra- 
ción i del servicio de los ferrocarriles en las épocas 
que estimare conveniente, por lo menos una vez cada 
tres años, especialmente cuando se repiten accidentes 
que hubieren ocasionado pérdidas de vidas o graves 
daños a los ferrocarriles, o cuando de los balances apa- 
reciere aumento considerable en los costos de espío- 
tacion o una disminución notable en las entr:idas. 

La inspección deberá particulanuente rpcat^r: 

1.* Sobre la manera como se cumplen las leyes, 
reglamentos i disposiciones dictadas pam la adminis- 
tración i servicio de los ferrocarriles; 
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2.** 8ohre el personal de empleados, i si por su nú- 
mero i por la forma en que están distribuidos corres- 
ponden a las necesidades del servicio; 

3.^ SoUrc la regularidad i puntualidad del servicio 
i si en toilas sus portes está organizado de manera que 
ofrezca facilidad i seguridad al público; 

4.® 8obre el estado de la vía, edificios, estaciones, 
talleres, oficinas i elementos de tracción; 

5.** Sobre si los gastos se hacen con toda la econo- 
mía compatible con la seguridad i buen servicia 

Los inspectores informarán por escrito proponien- 
do las medidas que estimen conveniente. 

Mas no podrán tomar medidas ni dictar resolucio- 
nes que alteren el (>rden establecido. 

Si notaren algún defecto que sea urjente correjir o 
que es menester dictar alguna medida que no con- 
venga postergar, la propomlrán desde luego sin espe- 
rar la o])oi'tuuidad de su informe.» 

Sí) dieron por a¡yi'ohadm los arfiaUoe 7.® i 8.^ 

Se pum en dücimon el artíaüo siguiente: 

€ Art. 9.® El director jeneral representa a los fe- 
rrocarriles judicial i cstnyudicialmento; celebra, en 
consecuencia, todos los contratos, ejecuta todos los 
actos de administración relativos a dichos ferrocarri- 
les, en conformidad a lo que en esta lei se dispone. 

Como jefe de la administración le incumbe: 

l.<* Dirijir e inspeccionar el servicio en todos ^sus 
ramos: 

2.** A'tílar por que se cumplan las leyes, reglamen- 
tos i disposiciones que reglan este servicio; 

3.** Cuidar de que todos los empleados que deben 
rendií* fianza la mantengan siempre en vigor, i de que 
se renueve cuando la rendida hubiere dejado de ser 
bastante; 

4.® Deslindar i definir en los casos particulares las 
obligaciones i funciones de los diversos empleados, i 
mantener entre ellos el óixlen i disciplina; 

5.® Preparar los negocios que hayan de someterse 
a la aprobación del consejo. > 

El señor LASTARRIA. — Me permito hacer indi- 
cación para que la Cámara acuerde señalar la sesión 
del martes próximo para la discusión de esta lei, en- 
tendióiidose que quedarán aprobados todos los artícu- 
los que no sean objetados por escrito al momento de 
discutirse. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Un acuerdo 
. como el que acaba de pro¡x)ner el honorable diputado 
por Rere me parece mui conveniente; asi es que si 
no se hace oposición lo daremos por aprobado. 

Se dio por aprobada la indicación del señar Lasfa- 
n*ia. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Corresponde 
ocupamos del proyecto de modificación de límites de 
la provincia de Concepción. 

El señor PINCHEIRA.— Ya va a dar la hora. 
Convendría levantar la sesión. 

El señor HUNEEUS (presidente).— Entonces que- 
dará en tabla el proyecto sobre ferrocarriles, el de lí- 
mites de la provincia de Concepción, i el proyecto 
sobre la solicitud de la compañía de salitres i ferro- 
carríl de Antofagasta. 

Se levantó la sesión, 

F. J. GODOT, 
Jefe de la redacción. 



SESIÓN 6.* BSTRAORDIKARIA EN 27 DE NOVIEMBRE DB 

1883. 

Presidencia del señor Huneeus, 

SUMARIO. 

Se aprueba el aota de la «esion anterior. — Cuenta. — Con- 
tinúa la discusión del proyecto sobre administración de 
los ferrocarriles del Estado. — Se dan por aprobados to- 
dos los artículos del proyecto que no han sido objetados 
por escrito. — Los aJrtícnlos objetados por los señores 
Lastarria i Matte (don Augusto), son aprobados con 
algunas modificaciones, menos el 72 que queda para, se- 
gunda discusión. — Se discute i aprueba, en jeneral» el 
proyecto de lei que fija los limites del departamento de 
Concepción. — Queda pendiente la discusión particular 
de este proyecto. 

Se leyó i fué aprobada d acta siguiente: 

«Sesión 5.* estraordinaria en 24 de noviembre Ae 1883. 
— Presidencia del señor HunceuQ* — Se abrió a las 2 W I*') 
ms. P. M., i asistieron los scñofdftr 

Aguirre, José Joaquín Letclier, Ricardo 

Alamos Qonzales, Benicio Lavin Mata, Benjamín 

Aldunate, Federico Lazo, Miguel 

Aldunate» Luis Mao-Iver, Enrique 

AmunAtegui, Miguel Luis Matte, Augusto 

Balmaceda, José Manuel Matte, Eduardo 

Balmaceda, José María Mesa H., Francisco 

Balmaceda, José Vicente Mundt, Santiago 

Bannen, Pedro Orrego Luco, Augttstc^ 

Barazarte, Rafael Ochagavía, Jorje 

Barros Luco, Ramón Ovalle Reyes, Enrique 

Bemales, Ramón Parga, Juan Nepomnceno 

Barriga, Juan Agustín Pincheíra, Juan Ramón 

Calderón, Patricio Fuelma Tupper, Guillermo 

Castellón, Carlos Puga, Federico 

Carrasco Albano, Adolfo Rio (del), Gaspar 

Cruz, Miguel María Rodriguez Rozas, Joaquín 

Castro Soffia, Joaquín Rodriguez Ojeda, Aipbrosio 

Dávila, Benjamín Saavedra, Abel 

Dávila, Juan Domingo Sánchez, Dario 

Dávila, Vicente Sánchez, Evaristo 

Echeverria, Félix Santa María, Domingo V. 

Bdwards, Agustín Tagle Arrate, José Antonio 

Errázuriz, Isidoro Tagle Montt, Agustín 

Eastman, Carlos Torres, Tomas Roberto 

Echáurren, Juan Manuel Valderrama L., José María 

Gandarillas, Francisco Valdes C, Francisco de B. 

González, Juan Antonio Varas, Miguel Antonio 

González, Percéval Vergara, José Ignacio 

Guerrero, Adolfo Vergara, Tomas Eduardo 

Gaete, Julio Villamíl Blanoo, Manuel 

Hurtado, José Nicolás Yávar, Ramón 

Irarrázaval Vera, Miguel Zenteno, Estanislao 

Lastarria, Demetrio i el secretario señor Toro. 

Leída i aprobada el acta de la sesión anterior, se 
dio cuenta: 

De dos oficios del Senado en que acusa reeibo re8- 
pectávamente del en que se le comunicó la ^lección 
de presidente i vice de esta Cámara i de los antece- 
dentes que se le remitieron sobre concesión Iiecha a 
don Federico Schwager para la construcción de un 
ferrocarril entre Concepción, Cor<Hiel i Lota. — Se 
mandaron publicar i ardüvar. 

Habiéndose avisado que el señor Barros, don Lan- 
ro, habla faltado a cuatro sesiones consecutivas, que- 
dó incorporado el respectivo suplente. 

Después de algunas observaciones del señor Lete- 
lier, don Ricardo, contestadas por el señor Balmace- 
da, ministro del Interior, sobre la ubicación que pen- 
saba darse a im nuevo lazareto en Santiago i sobre las 
Atribuciones que en ello podria tener el Gobierno.' — 
Se pasó a la orden del día. 
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Continuó, en consecuencia, la discusión de las mo- 
dificaciones introducidas por el Senado en el art. 65 
del proyecto sobre reforma de la lei electoral, refe- 
rente al voto acumidativo. 

Después de hacer uso de la palabra el señor Matte, 
don Augusto, se declaró cerrado el debate; i puestas 
dichas modificaciones en votación nominal, fueron 
aceptadas por 40 votos contra 22. 

rotaron por la afirmativa los señores: 



Aguirre 

AlftmoB Cronzalez 

Aldunate, don Federico 

Aldnziate, don Luía 

Balmaoeda, don J. Manuel 

Babnaceda, don José María 

Bahnaceda, don José V. 

Barros Luco 

Bemales 

Calderón 

Carrasco Albano 

Castellón, don Carlos 

Cruz 

Dáyila, don Benjamín 

Dávila, don Juan Domingo 

Dávila, don Vicente 

Eastman 

Echeverría, don Domingo 

Brrázuriz, don Isidoro 

Gaete 



GandariUas 

González, don Juan Antonio 

González, don Percéval 

Irarrázaval Vera 

Lastarria 

Lavin Mata . 

Lazo 

Ochagavía 

Orrego Luco 

Pincheira 

Puelma Tupper, don G. 

Puga 

Rio (del) 

Sánchez, don Evarísto 

Santa María 

Tagle Arrate 

Valderrama L. 

Valdes C. , don F. de Borja 

Vergara, don José Ignacio 

Zenteno 



trotaron por la negativa los señores: 
Amunáteguí Matte, don Eduardo 



Mesa 

Ovalle Reyes 

Parga 

Sánchez, don Darío 

Tagle Montt 

Torres 

Toro 

Varas 

Vergara, don Tomas E. 

VíUamíI Blanco 



fiannen 

Barriga 

Castro Soffia 

Edwards, don Agustín 

GxMírrero 

Hnneeus 

Hurtado 

Letelier, don Ricardo 

Mac-Iver 

Matte, don Augusto 

En consecuencia, i aplicando la misma votación 
anterior a las modificaciones correlativas introducidas 
en el artículo 73, se dieron éstas también por apro- 
badas. 

Las modificaciones correlativas introducidas en los 
artículos 67 i 69 se dieron tí^citamente por aproba- 
das. 

La introducida en el inciso I.** del art 68 fué tam- 
bién aprobada por asentimiento tácito; i la introduci- 
da en el inciso final del mismo artículo, fué aprobada 
por 34 votos contra 27. 

Las introducidas en el artículo 72 fueron ilesecha- 
das por asentimiento tácito después de un lijero de- 
bate. 

Los introducidas en los artículos 75 i 76 se dieron 

tácitamente por desechadas. 

La introducida en el artículo 90 se dio tácitamente 

por aprobada. 

La introducida en el artículo 98 se dio tácitamente 
por desechada, después de lijeras observaciones. 

La introducida en el artículo 111 se dio igualmente 
por desechada. 

La introducida en el artículo 115 fué desechada por 

23 votos contra 20. 

La introducida en el artíciüo 116 se dio tácitamen- 
te por aprobada. 

La introducida en el artículo 117 fué desechada por 

24 votos contra 16. 



La introducida en el artículo 118 fué desechada por 
31 votos contra 9. 

La supresión del artículo 124 fué desechada por 23 
votos contra 15, dejándose, en consecuencia subsir^ 
tente dicho artículo. 

Con esto se dio por terminada la discusión de bs 
modificaciones intnxlucidas por el Senado en el p^>- 
yecto sobre reforma de la lei electoral. 

Liis modificaciones aprobadas en esta sesión corrcfi- 
ponden al artículo 65, inciso final del artículo 67, in- 
ciso 1." i final del 68, artículos 69 i 73, inciso 2.<' d^d 
artículo 90 i artículos 98 i 1 16, los cuales han quedado 
en esta forma: 

«Art. 65. En las elecciones de iliputados cada elec- 
tor podrá dar su voto a diversas personas, o a una soLa 
i misma persona para las plazas de diputados propieti\- 
rios que corresponda elejir en cada departamento. En 
consecuencia, podrá escribir en su boleto el nombre 
de ima o mas personas, tantiis veces cuantas sea el nú- 
mero do diputodos que la lei prescriba elejir. 

«En el escrutinio se aplicai-án a cada candidato tan- 
tos sufrajios cuantas veces aparezca escrito su nombre 
en las listas de votación, con tal que éstas no conten- 
gan exeso de nombres. 

«En liis elecciones de senadores i de elecctores d« 
Presidente de la República, no se podrá repetir un 
mismo nombre en el boleto que emite cada elector, i 
en el escrutinio no se tomarán en cuenta los nombres 
repetidos en favor de una misma persona. 

«En las elecciones de municipalidades se votará 
con lista incompleta, debiendo siempre escluirse de 
esta lista uno (le cada tres municipales propietarios 
que, según la lei, hayan de ser elejidos en el departiV 
mento respectivo. Así, en los departamentos que eli- 
jan ocho municipales propietarios, solo podrá votar?>e 
por seis; en los que elijan diez, por siete, i así par4 
arriba, de manera que siempre se escluya de la lista 
uno de cada tres candidatos. 

«La misma regla se observará respecto a los muni- 
cipales suplentes, debiendo espresarse con separación 
de los propietarios; pero escluyéndose siempre uno de 
los ti^s que deben ser elejidos. 

«Hecho el escrutinio, serán proclamados los candi- 
datos que obtengan las mayorías mas altas hasta coi!>- 
pletar el número íntegro de municipales propietarios 
i suplentes que corresponde elejir a cada departamen- 
to. En caso de empate, decidirá la suerte. 

«Art. 67 (inciso final). Cualquier incidente o recla- 
mación concerniente a la votación o al escrutinio debe- 
rá consignarse en el acta, si así lo pide alguno de los 
miembros de la junta o alguno de los comisionados a 
que se refiere el artículo 69. 

Art. 68. (Inciso primero). Se levantará por tripli- 
cado acta del escrutinio, estampando separadamente 
en letras i en cifras el número de sufrajios que hay^ 
obtenido cada candidato de Senador, Diputado o mu- 
nicipal o elector de Presidente de la República.- - 
El acta se escribirá en una de las hojas en blanco del 
rejistro, i será firmada por todos los vocales pre- 
sentes. 

(Inciso final). — Cualquier comisionado de los can- 
didatos tiene derecho para pedir un certificado sus- 
crito por todos los vocales, en el que conste el resul- 
tado jeneral del escrutinio. 

Art. 69. El escrutinio será público, i en ningún 
caso podrá impedirse que lo presencien los comisio- 



— se- 



ñados de lo3 candidatos. Estos comisionados no po- 
drán exedor de uno ix)r cada candidato i sus poderes 
j^»odrán también sev oU)rgados por cartas, cuya firma 
esté autorizada por un ministro de fé. Dichos comi- 
wonados tienen también derecho de presenciar la vo- 
tación. 

«Art. 73. Hecho el escrutinio, estando conforme 
l'i oporaci(jn practicada, se proclamará el resultado de 
b elección. 8i hubiere disconformidad, se retifica 
leyendo de nuevo las actas de cada junta receptora. 
Serán proclamados Diputados los candidatos que 
obtengan las mayorías mas alUis, hasta completar el 
uiimero íntegi'o tic los que corresponda elejir a cada 
departamento. Se proclamará Diputado suplente al 
•que obtenga la primera mayoría para este cargo. — En 
laso de empate, .so consignará el hecho en el acta pa- 
ra que la corporación a que hayan de pertenecer los 
ciudadanos cuyo^ nombres han empatado, haga por 
soiteo la <le^ignH(!Íon del que deba desempeñar el 
^uandato. 

El escTuthiin iU'bcrii terminar en una soLa sesión, i 
una vez concluido so ostendera por triplicado un acta, 
en que fsc? cnutHiíl separadamente el resultado de ca- 
da acta parcial i todos los reparos de que hubieren 
nido objeto, (d proi-edimiento observado al hacerse el 
escrutinio j(in<'ral i cualquiera otro incidente que ocu- 
i-ra i que pueibi influir en la validez o nulidad de la 
elección, sin quo on ningim caso pueda la junta deli- 
berar ni rf.solví»r .^obre cuestión alguna, limitándose 
t!sclusivamei:te a «lar testimonio del contenido testual 
de las actas pai-ciales i a hacer la surna de votos que, 
segim ellos Imyan obtenido los diferentes candidatos. 
El escnitinio se estam|)ará en el libro corriente de 
las actas municipales o en el rejistro del notario mas 
antiguo del de]>art-amento si no se pudiere obtener 
aquel i será suscrita por todos los miembros presen 
tes de la jiuitn. 

De los otros dos ejemplares suscritos también por 
todos los vocales de la junta, uno sé depositará en 
poder del presidente i otro en poder del secretario. 

El presidente de la junta escrutadora hará sacar 
una copia del acta i la remitirá firmada por todos los 
miembros a cada uno de los ciudadanos que hayan 
sido proclamados Diputados propietarios i suplentes, 
cualesquiera que sean las observaciones a que ella 
diere lugar; i otra copia autorizada en la misma forma 
la enviará al (Jol)cniador para que comunique el re- 
sultado de k eleccic>n al Presidente de la República. 
No se considerará poder sino la copia del acta de 
escrutinio, autorizada en la forma establecida en este 
artículo i en la que conste que estuvieron presentes 
en la junta escnitadora la mayoría absoluta de sus 
miembros.» 

Art. 90 (inciso segundo). Ninguna autoridad po- 
drá exijir tampoco a los ciudadanos electores 8e^^'icio 
íügano que les impida votar. 

Art. 98. Cada Cámara, al calificar la elección de 
sus miembros, se pronunciará sobre las reclamaciones 
de nulidad que se hayan presentado oportunamente. 
Art. 116. Totlas las faltas, delitos i crímenes elec- 
torales producen acción popular, sin que el querellan- 
te esté obligado a rendir fianza ni caución alguna. 

— Continuó en seguida la discusión del proyecto 
aprobado por el Senado sobre administración de los 
ferrocarriles del Estatlo, pendiente en sesión de 17 
del presente mee. 



Puesto.** sucesivamente en segunda discusión los 
artículos 7.** i 8.", se dieron por aprobados sin modi- 
ficación después de lijeras observaciones. 

A propuesta del señor Lastarria, aceptada por asen- 
timiento tácito, se acordó en seguida suspender ha.sta 
la próxima sesión la discusión del referido proyecto i 
considerar desde luego aprobados todos los artículos 
de él que no fueron objetados por escrito. 

Con esto i estando para llegar la hora, se levantó 
la sesión a las 4 hs. 50 ms. P. M.» 

Los artículos 7.** i 8.° aprobados dicen como si- 



guen: 



«Art 7.** Los ferrocarriles del Estado, considerados 
como empresa industrial de acarreo i trasporte, ten- 
drán su domicilio en Santiago. Sin embargo, las re- 
clamaciones judiciales por pérdidas o deterioros de 
efectos o mercaderías remitidas por el fen-ocarril, 
jwdrán entablarse ante el juez ordinario competente 
del lugar de la estación que recibió los efectos o mer- 
caderías para remitirlas, o ante el juez del lugar de 
la estación obligada a hacer la entrega. 

Las demandas o reclamaciones por daños o perjui- 
cios provenientes de accidentes del ferrocarril, de los 
cuales se pretendiese hacer responsable a la empresa, 
poílrán también entablarse ante el juez competente 
del lugar en que se hubiere causado el daño. 

En los casos a que este artículo se refiere, el juicio 
se seguirá con el jefe de estación correspondiente, 
sin i>erjuicio de que la dirección jeneral pueda nom- 
brar un apoderado especial para cada caso. 

«Art. 8.** El Presidente de la República deberá 
hacer practicar visitas de inspección de la adminis- 
tración i del servicio de los ferrocarriles en las épo- 
cas que estimare conveniente, por lo ménoa una vez 
cada tres años, especialmente cuando se repitan acci- 
dentes que hubieren ocasionado pérdidas de vidas o 
graves daños a los ferrocarriles, o cuando de los ba- 
lances apareciere aumento considerable en los costos 
de esplotacion o una disminución not-able en las en- 
tradas. 

La inspección deberá particiüamiente recaer: 

1.* Sobre la manera como se cumplen las leyes, 
reglamentos i disposiciones dictadas para la adminis- 
tración i servicio de los ferrocarriles; 

2.** Sobre el personal de empleados, i si por su nu- 
mero i por la forma en que están distribuidos corres- 
ponden a las necesidades d<d servicio; 

3.** Sobre la regularidad i puntualidad del servicio 
i si en todas sus partes está organizado de manera 
que ofrezca facilidad i seguridad al pdbUco; 

4.** Sobre el estado de la vía, edificios, estacionéis 
talleres, oficinas i elementos do tracción; 

5." Sobre si los gastos se hacen con toda la econo- 
mía combatible con la seguridad i buen servicio. 

Los inspectores informarán por escrito proponiendo 
las medidas que estimen convenientes. 

Mas no podrán tomar medidas ni dictar resolucio- 
nes que alteren el orden establecido. 

Si notaren algún defecto que sea urjente correjir o 
que es menester dictar alguna medida que no con- 
venga postergar, la propondrán desde luego sin espe- 
rar la oportimidad de su informe». 

En seguida se dio cuenta: 

1.* De los siguientes oficios de S. E. el Presidente 

I de la República: 
Santiago, no^'iembre 20 de 1883. — Quedo impues- 
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to por la nota de V. E. núm. 169, fecha 17 del co- 
rriente, de la reelección que esa honorable Cámara 
ha tenido a bien hacer en sesión de 15 del actual, en 
V. B, para su presidente, i en los señores don Ramón 
Barros Li^co i don Juan Domingo Dávila L. para 1.** 
í 2.* vice-presideutes, respectivamente. 

Lo que tengo el honor do decir a V. K en contes- 
tación a su citada nota. 

Dios guarde a V. E. — Domingo Santa María. — 
J, M, Bal I noceda. 



Santiago, noviembre 27 de 1883. — Pongo en co- 
nocimiento de V. E. que he tenido a bien inchiii 
entre los asiuitos de que puede ocuparse el Congreso 
en las presentes sesiones estraordinarias, la adjunta 
representación contraida a solicitar próroga del plazo 
designado a don Guillermo Brown, para iniciar los 
trabajos del ferrocarril entre Santiago i Valparaiso, 
vía de ^íelipilla , i la derogación de los incisos I.** i 
2." del art. 7.<> de la lei do 31 de agosto de 1882, en 
que se concedió permiso para la ejecución de esa 
obra. 

Juzgo digna de atención diaha solicitud i urjente 
:<u despacho. 

Dios guarde a V. PL— Domingo Santa María.— 
/. M. Batmacedxi, 

2.* De haber aAÍsado el señor Calderón don Patri- 
cio, que no puede continuar asistiendo a las sesiones 
de esta Cámara. Se acordó llamar al suplente. 

El señor BALMACEDA (ministro del Interior). 
— Desearía saber, señor presidente, si la solicitud de 
que se acaba de dar cuenta pasará inmediatamente a 
la comisión de Gobierno. 

El señor HUNEEUS (presidente).— Sí, señor. 

El señor TORO (secretario). — Los honorables di- 
putados Matte, don Augusto, i Lastarria, han pasado 
a la mesa varias observaciones respecto de diversos 
artículos del proyecto sobre administración de los fe- 
rrocarriles del Estado. 

Dicen así: 

«Señor secretario. — ^En conformidad con el acueiv 
do de la Cámara, me tomo la libertad de x)oner en 
conocimiento de la mesa, que observo el párrafo 4.® 
del artículo 15, i los artículos 62, 63, 67 i 72 del pro- 
yecto de lei referente a administración de ferrocarri- 
les. — A. Matte,i> 

«Observo el artículo 19 i pido su supresión. 

Pido que se modifique la redacción de los artículos 
30, 33, 37 i 39. 

Pido que se supriman los artículos 48 i siguientes 
hasta el 53 inclusive, i se reemplacen por el que pro- 
pondré. 

Pido que se modifiquen los plazos señalados en los 
artículos 68 i 69. 

Que se modifique el artículo 71. 

Que se agregue un artíciüo señalando el plazo en 
que debe ponerse en vijencia la lei. — Z>. Lagtarria,i^ 

El señor HUNEEUS (presidente). — En conformi- 
dad al acuerdo celebrado por la Cámara en la sesión 
anterior, quedan aprobados todos los artículos de este 
proyecto que no estén comprendidos en las observa- 
ciones que acaba de leer el señor secretario. 

En consecuencia, procederemos a ocupamos de los 
artícnlos del proyecto que han sido objetados. 

Se jniso en discusión el inciso 4.** d^i artíado 15^ 
que dice asi: 



«Al concejo corresponde; 



4.® Piestar su acuerdo para la indemnización por 
falta, pérdida o deterioro de mercaderías, o por daños 
causados por el ferrocnn-il, que se reclamaren, cuando 
estuviere plenamente justificada la falta, pérdida o 
daño i la responsabilidad de la empresa i la indemni- 
zación no alcance a mil [)esos. Cuando el monto de 
la indemnización reclamada alcanzare o oxediere de 
esta suma, los acuerdos del cousejo se someterán a la 
aprobación del Gobierno. Estas mdenmizacioues se 
acordarán sin perjuicio de la respcmsabilidad que a los 
empleados corresponda.» 

El señor MATTí". (don Augusto). — Siento que la 
Cámara no haya tenido tiempo p)ai-a pi^estar una aten- 
ción mas detenida a este importante pwyocto. 

Reconozco que hai en este proye<jto disposiciones 
mui bien concebidas tendentes a alcanzar en la admi- 
nistración de los ferrocaiTÍles del Estado una marcha 
acertada i conveniente; pero debo confesar que he no- 
tado en el proyecto una reglamentación mui exajera- 
da, i que se ha hecho materia de lei varias disposicio- 
nes que en realidad no tienen eJ carácter de tales. 
Así, he encontrado diversos articule»» referentes a la 
manera como deben llevarse la contabilidad i a una 
infinidad de detalles, que indudablemente van a dar 
lugar a ¡Mirturbaciones, porque vendrán a entrabar la 
acción del Gobierno i del consejo directivo. 

No tengo el propósito de ocuparme de todas esas 
disposiciones, i voi a limitarme al }>unto en debate, 
esto es, lü inciso 4.** del artículo l^"^. 

En este inciso se ha consignado una disixwicion 
que encuentro mui aceptable, jwrque ella tiene por 
objeto dar al consejo directivo la facultad de prestar 
su acuerdo para la indemnización por pérdida o dete- 
rioro de mercaderías; pero debe entenderse de una 
manera estrajudicial. Yo desearia que esta circuns- 
tancia quedara establecida de luia manera esplícita en 
la lei, pues de otra manera pudiera creei-se que ese 
acuerdo era indispensable también pam hacer el pa- 
go de indemnizaciones ordenado por sentencia judi- 
cial. 

Debe dejarse a los particulares su acción libre pa- 
ra que ocurran a los tribunales cuando les parezca 
conveniente, o para que entablen su reclamo ante el 
consejo. 

Por lo tanto, desearla que se espresase con bastan- 
te claridad esta disposición; i a fin de no dar lugar a 
dudas, me parece indispensable agregar la palabra 
estrajitdlcicd después de la palabra indemnización. 

Hago indicación en este sentido. 

El señor BALMACEDA (ministro del interior).-- 
Indudablemente la idea contenida en el inciso en dis- 
cusión es la misma que acaba de espresar el honora- 
ble señor Matte; por consiguiente, me parece raid 
aceptable la agregación propuesta por su señoría, a 
fin de que quede bien claro el p(»nsamiento de la lei, 
cuyo pW)pí5sito fué el que tuvo tanto In comisión co- 
mo el Senado. 

Se din por aprobada la agirgacion propuesta por 
el señor Matte, 

Se p^iso en discvsion el sif^uienie articnlo objetado 
por el señiX)' Lastarria: 

«Art. 19. Habrá consejos seccionales, dependientes 
del consejo directÍA*o, en las ciudades de Valparaiso i 
Concepción. Estos consejos se compondrán del inten- 
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dente ¡ tres vecinos nombrados por el Pi'esidente de 
la República, quien fijará sus atribuciones, las cuales 
sc.án fiscalizadoras e informativas». 

El señor LASTARRIA.— Yo pido la supresión de 
este art. 19. 

No le encuentro un objeto práctico a la creacioh en 
esta lei de estos consejos seccionales, dependientes del 
consejo directivo. 

La base de esta lei tiende a simplificar i dar unidad 
a la adminLstracion de los ferrocarriles del Estado, i 
por eso es que ha tratado de radicar en Santiago la 
administración jcneral de todos los fen'ocarriles. 

Es cierto que actualmente existen consejos seccio- 
nales ^n Valparaiso, Santiago i Concepción; pero ello 
se esplica teniendo como tienen bajo su dirección sec- 
ciones de ferrocarril enteramente independientes. 

Con la nueva Ici no sucederá lo mismo: habrá un 
flolo consejo directivo de todos los ferrocarriles, una 
administración única ¡ responsable. Los consejos sec- 
cionales que establece el art. 19 son entonces inútiles 
o por lo menos innecesarips. Esos consejos no harán 
otras cosas que causar perturbaciones en la marcha de 
la administración de la empresa, por que es de supo- 
ner que estos consejos tendrán la facultad de propo- 
ner o indicar las medidas que estimaren convenientes, 
í en ese caso, el consejo directivo se verá en cierto 
modo obligado en muchas ocasiones, por deferencia a 
laa personas que los componen, a aceptar esas indica- 
ciones auu cuando nn Jivs consideren verdaderamente 
ütüea. 

No veo, pues, qué objeto práctico se persigue con 
la creación de estos consejos seccionales, mucho me- 
nos cuando la lei ha establecido diversas medidas pa- 
ra asegurar la buena administración de los ferrocarri- 
les del Estado i Imojsv efectiva la responsabilidad de 
los empleados, hasta el punto de llegar a hacer res- 
ponsables a los jefes por no haber pedido oportunar 
mente la destitución de un empleado neglijente o in- 
competente, por cuya culpa haya sucedido algún si- 
niestro. 

¿Qué objeto tiene entonces el consejol ¿Es el de 
fiscalizar? ¿Es corporación informante] 

Yo, a la verdad no me esplico la existencia de es- 
tos consejos seccionales i por eso pido que se suprima 
este artículo. 

El señor BALMACEDA (ministro del Interior). — 
Daré a la honorable Cámaia una esplicacion acerca 
del oríjen que tiene este artículo. 

La comisión mista que redactó el proyecte en de- 
bate reconoció que en absoluto no habia necesidad de 
la creación de estos consejos seccionales. Pero en U 
otra cámara im honorable senador, cuya esperiencia i 
conocimientos prácticos le hacen una autoridad en la 
materia, sostuvo con buenas razones que estos conse- 
jos eran mui útiles sino necesarios. 

Hubo desde ese momento acuerdo, al menos en la 
mayoría de los miembioe presentes, para esteblecer 
este nuevo orden de funcionarios. De aquí nació la 
idea de consignar en la lei el artículo en debate, cu- 
ya supresión se pide. 

No entró, pues, en la mente de los autores del pro- 
yecto la idea de crear estos consejos seccionales, por- 
que consideraron que después de haber creado un 
consejo jeneral de administración, un director jeneral, 
directores departamentales, eto.; en suma, después de 
haber adoi t Ac loflas aquellas medidas conducentes 
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a establecer una buena administración, «ea com 
competencia, sea como responsabilidad, no habia pa- 
ra qué entrar a creaf un nuevo ói\len de funcionarios 
administrativos. 

Pero a estos consejos seccionales se les ha querido 
dar otro carácter, i es el de formar con ellos ima es- 
pecie de delegación de las facultades del Ejecutivo 
en las secciones respectivas. De manera, que estoíi 
consejos, propiamente hablando, no entran en la ei^- 
tructura de la leL 

Sin embargo dejo a la Cámara la resolución de es- 
te asunto según lo creyere mejor. 

El señor HUNEEUS (presidente).— Como ol ho- 
norable señor Lastarria ha pedido que se suprima el 
artíciüo 19, pondremos en votación si so acepta o no 
el artículo. 

Ftié desechado el artículo por i^6 votos contra 7. 

El señor HUNEEUS (presidente), — Seria conve- 
niente autorizar a la mesa para oixloiiar la numera- 
ción de los demás artículos, puesto que la supi-esion 
acordada viene a alterar esa numeración; i también 
para rectificar las referencias. 

Quedará así acordado, si no hai oposición pjr par- 
te de la Cámara. 

Acordado. 

8a pmo en disaision el sigiit^m^e aHicuh ohJetaJo 
por el señar LaeiaiTÍa\ 

«Ai-t. 30. El director jefe de injenieros del mate- 
rial de tracción tendrá a su cargo i bajo su responsa- 
bilidad, todo lo que pertenezca al equipo del cami- 
no, locomotivas, carros de pasajeros o de carga, etc., 
que estuvieren en servicio.» 

El señor LASTARRIA. — Es solo para ima modi- 
ficación en la redacción. Propongo que en vez do de 
cir El Director jefe de injenieros del 7natenal de trac- 
ción ete., se diga: El Director e injeniei'o jefe ete. 

El señor HUNEI^:US (pre8Ídente).-^Si no hai 
otra observación, daremos por api-obado el artículo 
con la modificación propuesta por el honorable señor 
Lastarria. 

Aprobado. 

Se pmo en diactision el siguiente a/iículo objetado 
por el señor Lastarria, 

«Art. 33. El jefe de injenieros del material de 
tracción será también jefe de la maestranza mientras 
el Gobierno no creyere necesario nombrar para este 
último cargo un injeniero especial. 

«La maestranza [ rincipal estará a cargo de otro 
injeniero nombrado a propuesta del injeniero en jefe.> 

El señor LASTARRL4. — En este artículo debe 
cambiarse la palabra «Gobierno» por las de «Presi- 
dente de la República», lo que es mas correcto. 

Encuentro en la redacción de este artículo una idea 
que no comprendo bien. 

Dice el artículo: 

«Art. 33. El jefe de injenieros del material de 
tracción será también jefe de la maestranza mientras 
el Gobierno no creyere necesario nombrar pata este 
último cargo un injeniero especial 

La maestranza principal estará a cargo de otro in- 
jeniero nombrado a propuesta del injeniero en jefe.)^ 

Hai vaguedad en la redacción, de tal modo que pare- 
ce decir que habrá dos maestranzas con sus respectivos 
jefes, cuando lo que debiera decir mas claramente es 
que, el jefe de injenieros del material de tracción se- 
rá también jefe de las maestranzas, haste que el Go- 
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biemo nombre un injoniero especial con ese fin; i que 
la maestranza principal, la de Valparaíso, estará a 
cargo de otax) injeniero. 

Para armonizar los artículos del proyecto es menea 
tcr también modificar la redacción del art. 7 1 en la 
parte referente a los sueldos de los empleados del ter- 
cer departamento. El urt. 71 señala el sueldo del di- 
rector jefe de injenieros del material de tracción i los 
sueldos de tres injenieros del torcer departamento; 
mas no fija el sueldo del injeniero de la maestranza 
principal Por esto yo propondría que en dichd artí- 
culo se agregara lo siguiente en el inciso relativo al 
tercer departamento: 

«Un injeniero, jefe de la maestranza principal, 
3,500 pesos.» 

El señor HUNEEUS (presidente).— El honorable 
señor Lastarria ha querido con su indicación relacio- 
nar el art. 33 con el 71, lo que me parece perfecta- 
mente lójico. 

En consecuencia, discutiremos conjuntamente los 
dos artículos, el 33 i el 71. 

El señor LASTARRIA.— En el art. 71 hai toda- 
vía otra disposición que no está relacionada con los 
del 33. 

El señor HUNEEUS (presidente).— Sin perjuicio 
de iovdsot en cuenta en tiempo oportuno las otras dis- 
¡)osiciones contenidas en el art. 71. 

El señor BALM ACEDA (ministro del Interior). — 
Me parece perfectamente exacta la observación que 
acaba de hacer el honorable diputado respecto al olvi- 
do, en que se ha incurrido, de consultar en el art. 7 1 el 
sueldo del injeniero que se crea por el inciso 2.® del 
art. 33. Es, pues, indispensable aceptar la indicación 
de su Señoría. 

Por lo que hace al art. 33, talvez seria conve- 
niente redactarlo en términos mas absolutos a ñn de 
subsanar la aparente contradicción de sus dos incisos. 
El jefe de injeniero del material de tracción será tam- 
bién jefe de la maestranza en jeneral, sin perjuicio de 
que una sección de ella, la maestranza principal, de 
que habla el 2.** inciso, la tenga a su cai^go un inje- 
niero especial. 

Por lo que toca al iiyeniero especial que según el 
inciso 1.** del artículo que discutimos puede nombrar 
el Presidente de la República cuando lo crea necesa- 
rio, creo que con el desarrollo que va tomando el ser- 
vicio de ferrocarriles será dentro de algún tiempo muí 
difícil que el injeniero jefe del material de tracción 
tenga tiempo suficiente para atender como se debe a 
la maestranza principal. Por tanto se hace necesario 
establecer otro empleo con este último objeto, de lo 
cual resultarán ventajas para la espedicion en el tra- 
bajo i economía sí bien se considera. 

Me parece, pues, que sería conveniente redactar el 
inciso 1.** del art. 33, como he dicho, en términos ab- 
solutos, diciéndose: <tHabrá un jefe especial de maes- 
tranzas, etc,> 

El señor LASTARRIA. — Parece que la leí quiere 
que el jefe del material de tracción lo sea de todas las 
maestranzas; pero debe tomarse en cuenta que la de 
Valparaíso, por ejemplo, que es la principal, no puede 
ser desateniüda sin perjuicio de los intereses fiscales, 
i por eso se necesita para ella un empleado especial. 
AJiora, al señor ministro del Interior le parece que el 
jefe del material de tracción lo sea de la maestranza 
principal con un injeniero auxiliar a sus órdenes. 



El señor BALMACEDA (ministro del Interior).-- 
La palabra «maestranza» está tomada en sentido je- 
neral; se supone que hai una sola, de la cual las de- 
mas sean sucursales; de modo que estamos de acuer- 
do el honorable señor Lastarria i el que habla. 

El señor DAVILA LARRAIN (don Vicentes- 
Parece que la idea del art. 33 es dar al injeniero 
jefe del material de tracción la supervijilancia sobre 
todos los departamentos de maestranza que existaiiy 
no importa cuáles i cuántas sean. En este concepto, 
propongo la siguiente redacción: 

«El jefe de injenieros del material de tracción se- 
rá también jefe de la maestranza», suprimiendo U 
frase que sigue: «mientras el gobierno no creyere ne- 
cesario nombrar para este último cargo lui injeniero 
especial.» 

Quedaría el segundo inciso del artículo sin varia- 
ción. 

El señor LASTARRIA. — Deseo hacer notar al se- 
ñor ministro que cuando los ferrocarriles tomen ma- 
yor estension e importancia, habrá que establecer en 
alguna otra parte, fuera de la de Valparaíso, otra 
maestranza de la misma clase que la de este puerto. 
Eso sucedería indudablemente cuando la línea cen- 
tral se prolongue hasta Valdivia. 

Con el objeto de que no se necesite una nueva lei 
para crear un puesto de iiíjeniero que tome- a su. car- 
go la dirección de esa futura i próxima maestranza, 
creo preferible la redacción aceptada por el señor mi- 
nistro del Interior. 

El señor BARROS LUCO (vice-presidente).— Me 
parece que la confusión proviene del artículo la que. 
antecede a la palabra «maestranza», i que hace ambi- 
guo el pensamiento. 

Por lo quo se ha dicho, es mejor suprimir el artí- 
culo la. Quedará el injeniero jefe del material de trac- 
ción como jefe de maestranzas. 

Propongo, pues, la supresión del referido artícu- 
lo la. 

El señor HUNEEUS (presidente).— En tal caso i 
armonizando la indicación del honorable señor vice- 
presidente con las del honorable señor Lastarria, el 
artículo podía quedar concebido en estos términos: 

«Art. 33. El jefe de injenieros del material de- 
tracción será también jefe de maestranzas mientras el 
Presidente de la República no creyere necesario nom- 
brar para este último cargo un injeniero especial. 

La maestranza principal estará a cargo de otro in- 
jeniero nombrado a propuesta del injeniero en jefe.> 
I luego se haría la agregación relativa al sueldo de 
este injeniero en el art. 71. 

El señor DAVILA LARRAIN (don Vicente).— 
Estoi de acuerdo con el señor ministro del Interior 
en que haya un jefe de maestranzas que sea el mismo 
jefe del material de tracción. La lei en discusión dis- 
tingue las maestranzas i los talleres, como se ve poi 
el art. 36, i en el artículo que discutimos se trata so- 
lo de las primeras. 

Insisto en la redacción que tuve el honor do pro- 
poner i que es la siguiente: 

«El jefe de injenieros del material de tracción stirá 
también jefe de maestranzas; pero la maestranza prin- 
cipal estará a cargo de otro injeniero nombrado a pro- 
puesta del injeniero en jefe.» 

El señor BALMACEDA (ministro del Interior).— 
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En el Honorable Senado se vertieron ideas que con- 
viene tener presente. 

La comisión, a mi juicio con fundamento, estimó 
que el cargo de jefe del material de tracción i mae- 
stranza debia encargarse a un solo individuo, porque 
estas maestranzas tienen por objeto servir principal- 
mente al material rodante de los ferrocarriles. Asi se 
hallan arreglados esos servicios en los ferrocarriles de 
los Estados Unidos, Béljica, Francia, etc. 

Pero algtmos señores senadores creyeron que qui- 
zás era preferible que hubiera un injeniero especial 
para la sección de maestranza. Por el momento no se 
le puede dar mucha importancia al asunto, práctica^ 
mente hablando, desde que hoi por hoi nuestros fe- 
rrocarriles no son de considerable estension. Cuando 
la estension de nuestras vías férreas pase de mil qui- 
lómetros, será distinto. 

El señor HUXEEUS (presidente).— En votación. 

Desde luego, si no hai oposición, pueden darse por 
aprobadas la modificación del honorable señor Las- 
tarria al art. 71, i la supresión del artículo la propues- 
ta por el señor vice-presidente en el art. 33. 

Se dieron por aprobadas las indicaciones de los se- 
ñores Lastarria i Barros Luco, 

Fué aprobada la indicación del señar Diívila por 
27 votos contra uno. 

Se puso en discusión él artlado siguiente: 

«Art. 37. La contabilidad de la empresa estt\rá en 
todas sus partes bajo la dirección i responsabilidad 
del director-contador en jefe.» 

El señor LASTARRIA. — Solo quiero que para ar- 
monizar la redacción de la lei se diga en este artículo 
director de la contabilidad en vez de director-conta- 
dor en je/e. 

El señor HUNEEUS (presidente).— Si ningún se- 
ñor diputado hace oposición, quedara el artículo apro- 
bado con la modificación del señor Lastarria. 

Quedó aprobado. 

Se puso en disettsion el art, 39, Dice: 

«Art. 39. Para el departamento de contabilidad 
habrá, a mas del contador en jefe: 

1.** Cuatro contadores que, bajo la dirección del 
contador en jefe, llevarán las cuentas i libros de los 
ferrocarriles; 

2.** Un cajero central i dos cajeros pagadores que 
<leberán auxiliar a aquél en el desempeño de su cargo; 

3.** Un guarda-abnacenes jeneral del material de 
repuesto i de los artículos de consumo; 

4.*' Los oficiales auxiliares que requiera el servicio 
de esta oficina. > 

El señor LASTARRIA. — Hago la misma observa- 
ción que en el artículo anterior. 

Estos cambios de nombres perturban mucho la in- 
telijencia i aplicación que se deben dar a estas leyes. 
Yo mismo he necesitado leer dos veces para entender 
lo que aquí se llama «contador en jefe.» 

Pero hai otro error en este mismo artículo. En él 
fie crean cuatro contadores i sin embargo en el artícu- 
lo 71 que consigna los sueldos solo se computan tres. 
Seria necesario consultar también el sueldo del cuarto 
contador. 

El señor BALMACEDA (ministro del Interior). 
— Debe ser error de copia. 

El señor HUNEEUS (presidente).— El honorable 
íeilor ministro del Interior acaba de espresar que la 
.observación del honorable señor Lastarria debe ser un 



error do copia. En tal caso votaremos si para el do^ 
partamento de contabilidad deberán ser 4 contadores 
en lugar de 3, como dice el artículo 71. 

Se dieron por aceptadas las dos modijicaciones pro- 
puestas por el Ignorable señor Lastarna, 

Se pusieron en discusión los siguientes articulo^ ob- 
jetados por el señor Lastarria, 

«Art 48 El cajero deberá depositar dia a dia en 
arcas fiscales las entradas que perciba. 

«El mismo depósito harán en la Tesorería fiscal de 
la ciudad en que ejerzan sus funciones los jefes de es- 
tación de las cantidades que por pasajes o fletes recau- 
den, cuando el director jeneral así lo dispusiere. En 
estos casos, la remisión de fondos que deben hacer al 
cajero de la emprcsa> se hará remitiendo el certificado 
de la Tesorería. 

«Art. 49 El cajero no podrá entregar cantidad al- 
guna slñó a virtud de libramiento del director jeneral 
o del empleado del camino que por éste fuere autori- 
zado para jirar, i previa la anotación del jiro en la ofi- 
cina de ncotabilidad. 

«Art. 50. Los gastos de la empresa que requiera el 
servicio ordinario, o la ejecución de obras estraordina- 
rias, se verificará en la forma que a continuación sa 
espresa: 

«Todos los meses el director jeneral pasará al Go- 
bierno el presupuesto calculado de las cantidades que 
haya necesidad de invertir en gastos de esplotacion^ 
a fin de que se decrete la entrega por la Tesorería que 
al efecto se designe. Sobre la cantidad decretada ji- 
rará el director jeneral contra la respectiva Tesorería 
a favor del cajero de la empresa. Los libramientos 
que el director jirare no podrán exeder de la cantidad 
que haya de invertirse en el término de diez días. 

«Cuando hubiere necesidad de fondos para adqui- 
rir material de servicio, para la ejecución de obras 
que no correspondieren al servicio ordinario, o para 
compra por mayor de artículos de consumo, el direc- 
tor jeneral se dirijirá al Grobiemo para que decrete la 
entrega por la tesorería respectiva. Dictado este de- 
creto el director jeneral podía jirar contra la tesorería 
respectiva a favor del vendedor de la especie por el 
todo o parte, según las condiciones del contrato, o 
jiran contra la tesorería i a favor del ccgero cuando 
las inversiones debieran liacerse parcialmente, o por 
empleados del ferrocarril encargados particularmente 
de la inversión. 

«Todo libramiento del director jeneral será también 
suscrito por el jefe de la contabilidad, en comproba- 
ción de que se ha anotado en sus libros el gasto o in- 
versión que motiva la entrega. 

«Cuando se tratare de compras de especies o de 
obras que debieren pagarse a plazo, el director solo 
podrá jirar por las obligaciones de plazo vencido o 
que vencieren en los cinco dias inmediatos. 

«Art. 51. El pago de los empleados a sneldo o con- 
trata, se sigetará al siguiente procedimiento: 

«El director, en los últimos dias de cada mes, jura- 
rá contra la tesoreria i a favor del cajero de la empre- 
sa por las cantidades que^ según el presupuesto vi- 
jente, hayan de invertirse en el pago -ele sueldo». Se 
acompañará a este jiro un estado o lista de los em- 
pleados i sueldos que deben pagarse, firmado por el 
jefe dé la contabilidad i visado por e3 director jene- 
ral. El pago de los sueldos, a cada empleado en par- 
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tlcular, se iiarÁ e nía forma que prescriban los regla- 
mentos. 

^Cuando cl director jeneral creyere conveniente 
que para el pago de los empleaílos de la L'nea, ésta se 
divida en secciones podrá pedir que la entrega que le 
naga la tesoreríu se verifique, por la parte que corres- 
ponda, en jiros coutrd la tesorería do la provincia que 
¿icre mas facilidades para el pago de la sección de 
que se tratn, 

iEi\ estos casos el pago individual a cada emplear 
do st confiará a los cajeros pagadores, los cuales pro- 
fíderán con intervención de un delegado del director 
jtneral. 

i(Podrá también hacerse el pago de los sueldos por 
k tesorería fiscal, en el lugar de la residencia de los 
empleados i en virtud <iel libramiento del director je- 
nerdl, cuando el Presidente de la República así lo 
dispusiere. 

«Alt 52. Las cantidades destinadas al pago de 
rbteros o jornaleros se entregarán por el cajero al ca- 
jero pagador que el director de la contabilidad comi- 
aonare, el cual deberá trasladar.^e al lugar en que de- 
tan hacerse los pagos. Este pago se liará con inter- 
vención del empleado de la empresa que sea jefe in- 
Biediato de los obreros o jornaleros, o del que estu- 
viere encargado de dirijir o inspeccionar la ejecución 
de la obra. 

iSi los obreros empleados prestaren sus servicios a 
virt'id de contrata i a sueldo mensual, el pago se hará 
en conformidad a lo dispuesto en el artículo prece- 
'lente. El Consejo podrá disponer que se adopte otra 
forma de pago, consultando siempre garantías, tanto 
m los obreros i jornaleros, como respecto de la em- 
presa. 

«Art. 53. Un reglamento especial, dictado por ©1 
CoDíiejo i aprobado por el Gobierno, determinará la 
íormaen que deben hacerse los gastos imprevistos 
ir.e demanden accidentes o siniestros, i los que exi- 
gieren las necesidades de carga estraordinaria. 

tkrt. 54. El director jeneral pasará al principio de 
^oda mes a la oficina de contabilidad jeneral del Es- 
pido un cuadro de las cantidade.s recibidas en el mes 
^terior para gastos de esplotacion, compra de mate- 
Hidde ser\'icio, ejecución de obras, etc.; i para pago 
•ie sueldo» i de las cantidades que en estos objetos se 
iiün invertido, con esplicacion del oríjen del saldo, si 
^ hubiere. 

El «tñor LASTARRIA. — Todos estos artículos, 
¿'^le el 48 hasta el 54 inclusive, a mi modo de ver, 
"on de simple detalle; i para que mis honorables co- 
^^as comprendan los motivos que tengo para pedir 
"j "Supresión, me bastará darles una simple lectura, 

I>ic*» el art. 48: 

"Art 48. El cajero deberá depositar dia a dia en 
i. :a8 fiscales las entradas que perciba. 

"El mismo d<. pósito harán en la Tesorería fiscal de 
- fiudad en (jue ejerzan sus funciones los jefes de 
fítacion de los cantidades que por pasajes o fletes re- 
cuden, cuando el director jeneral así lo dispusiere. 
^n estos caso*», la ixímision de fondos que deben ha- 
*^r al cajero de la empresa, se hará remitiendo el cer- 
'•'K^o de la Te: 3rería.)> 

Eb decir, onv. tA (ajero deberá hacer desde la esta- 
" m de lo? ferroviarrÜes diariamente im viaje hasta 
' Ttísorcna, i <Íebcrá también entregar en esta última 
■•'iciiix igutiliuente todos los días, festivos o feriados, 



las cantidades que perciba, lo que, cpmo ven mis ho 
norables colegas, ofrece seiios inconvenientes i diri- 
cultades en la práctica. 

El señor VILLAMIL BLANCO.—Todo eso debo 
ser materia de reglamento. 

El señor LASTARRIA. — Indudablemente, de re- 
glanianto. 

(Sigtve leyeiulo los demos artículos a qm se ha re- 
ferido.) 

Como vé la Cámara, so establece que el cajero no- 
podrá entregar cantidad alguna sino a virtud del li 
bramiento del director jeneral; que todos los meses el 
director jeneral pasará al Gobierno el pi*esupuesto cal- 
culado de las cantidades que haya necesidad de in- 
vertir en gastos de esplotacion, a fin de que sobre esas 
cantidades pueda jirar el director contra la Tesorería, • 
lo que es contrario a las disposiciones vijentes; se es- 
tablece el procedimiento para hacer el pago de los^ 
empleados a sueldo o contrata, el pago de los obreros, 
etc. Detalles son todos estos tan minuciosos i tan 
engorrosos que mui bien pueden producir niui serias 
perturbaciones en su aplicación, i aiin puede asegu- 
rarse que gran parte de ellas no podrán cumplirse. 

En reemplazo, pues, de todos estos artículos, pro- 
pongo cl siguiente: 

«Art... Un reglamento especial dictado por el 
Consejo i aprobado por el Presidente de la República 
determinará la forma en que deben hacerse los gastos 
ordinarios i estraordinaríos i las épocas en que deben 
depositarse los saldos de caja en la Tesorería Je- 
neral.)^ 

El señor BALMACEDA (ministro del Interior). — 
Las observaciones que, en términos jenerales, ha he- 
cho el honorable señor Lastarria a estos artículos del 
proyecto, de ser excesivamente reglamentarias, me 
parecen justas. Yo espuse estas mismas observacio- 
nes en el Honorable Senado; pero no insistí por la 
urjente necesidad de que se dictara una lei sobre la 
administración de los ferrocarriles, i a fin de allanar 
por mi parte toda dificultad, tuve presente que so 
hablan presentado al Congreso primeramente un pro- 
yecto del Ejecutivo, luego un segundo por una comi- 
sión, otro d'íl señor Reyes, otro del señor Lastarria 
(don Victorino), otro del señor Santa María, i por fin 
otro de los señores Varas i Huneeus i otros señores. 

Me parece que era preferible, aun con el defecto- 
de reglamentación que tienen estos artículos, apro- 
barlos tales como estjiban a trueque de tener ima base 
que no existia. Los inconvenientes que se acaba de 
manifestar son efectivos i convendría obviarlos. Esto 
no se pudo hacer en la otra Cámara, poi-quc había 
tres señores senadores que creian necesiirio reglamen- 
tar i su opinión prevaleció. 

Por mi parte no hago oposición a la idea emitida 
por el señor Lastarría, de sustituir estos artículos por 
uno solo, pues este procedimiento me parece mas 
práctico. 

El señor BARROS LUCO.-— La razón de estas 
disposiciones ha sido que los ferrocarriles enti^n en 
La reglamentación ordinaria de todos los servicios pú- 
blicos, como el de correos, el de telégrafos, etc. El 
propósito de la comisión fué que todas las entradas 
ingresaran en arcas fiscales, i que las tesorerías en- 
treguen las cantidades necesarias para los gastos. T.^ 
el mismo procedimiento que se observa con lo-^ .■^- 
rreos i telégrafos. 
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Indudablemente, respecto de ferrocarriles, en que 
los gastos serán muí considerables, había necesidad 
^e entrar en detalles que en la práctica van a encon- 
trar dificultades. 

La Cámara sabe que actualmente las empresas de 
ferrocarriles hacen sus gastos con sus propias entra- 
das, i entregan lo que sobra. Hubo un tiempo en que 
respecto de los telégrafos se hacia lo mismo; pero 
después se vio que este procedimiento tenia inconve- 
nientes i se ordenó que enthwen en el réjimen común. 

Indudablemente este procedimiento, considerado 
bajo el aspecto de la contabilidad, es mas regular; 
pero creo que en la administración de los ferrocarri- 
les esta reforma tendrá dificultades graves al prin- 
cipio. 

Tal es el oríjen de la reforma. Por mi parte creo 
•que manteniendo el orden actual de cosas hai bastan- 
te garantía para el buen manejo de los caudales; pero 
"«reo también que aceptando el proyecto del Senado, 
SQ introduce una reforma un poco mas regular i moa 
coiiforme a los principios jcnerales de la contabilidad. 
La Cámara apreciará la importancia de esta reforma. 

El señor LASTAKRIA. — Hai de sobra garantías 
<:on las mismas disposiciones que la loi ha tomado 
sobre la inversión de fondos para los ferrocarriles. Es 
oportuno observar que los correos i telégrafos, de que 
hablaba el señor vico-Presidente, no tienen presu- 
puesto oficial, al paso que los ferrocarriles lo tienen, 
i está incorporado en el presupuesto jeneral de- la na- 
ción como suma total. Xo vienen detalles. El consejo 
debe preparar el presupuesto, i el Congreso revisa las 
siunas totales; i con esto hai de sobra garantías de 
a*esponsabüidad pjira el manejo del dinero. 

El señor BALMACEDA (Ministro del Interior.)— 
Pido la palabra solo para decir que si la Cámara op- 
tase por el temperamento propuesto por el señor Las- 
tarria, ci Gobierno procuraría conformarle a la base 
que lo ha servido hasta aquí. Así, en el año anterior 
¿eoKlcnóque las oficinas telegrófic^ hicieran sus 
gastos con los recursos que recibian; pero sus rentas 
van dii*cctamente a la tesorería fiscal, en la misma 
forma que las demás. 

Como lo decia mui bien el señor vice-presideiite, 
creo que en la práctica esto seria mui importante. 

El señor HüNEEUS (Presidente.)— Se va a vo- 
tar el artículo propuesto por el señor Lastarria en 
reemplazo del 48 hasta el 53. 

El s(»ñor LASTARRIA. — i Me permite el soñor 
Presidente 1 El 54 también debe quedar suprimido 
[lorquc CA corolario de los otros. 

Sr- voto el artíctdo propuesto por el señm' Lastania 
en 8)txiÍta<:ion de los arts, 4^ al 54, i fué aprobado 
por 2G votos contra ^. 

S't p(ií<o mi discní^ion el siguiente articulo objetada 
por d señor Matte, don Augusto, 

«Art. 62. La compra de útiles o materiales o artí- 
culos do tíonsumo do cualquiera clase que sean, se 
hará tni licitación por medio de propuestas cerratlas. 

<(El director señalará mi plazo, que no podrá l)ajar 
(le. quince dias, para que se presenten propuestas. A 
\x sesión en que se abrieren las propuestas, tendrán 
derecho a concurrir los proj^onentcB. T^s prí>pue3tas 
presentadas se abrirán a presencia del consejo, i éste 
dolilxírará i resolverá sobre su admisión. 

«8 i los objetos que Se trata de adípürir fueran de 
t.J naturaleza que su compra no pueda sujetarle a li- 



citación, o si la compra o adquisición htíbiera de ha- 
cerse en el estranjero, i no hubiere oportunidad de 
pedir propuestas, podrá omitirse la licitación, previo 
acuerdo del Consejo, aprobado por el Gobierno. 

«Tampoco será necesaria la licitación para las com- 
pras que hubieren de hacerse en casos urj entes, a vir- 
tud de siniestros o deterioros de la línea o a vir- 
tud de eventos imprevistos que no han podido pre- 
verse en tiempo, de los objetos o artículos que se tra- 
ta de adquirir. En estos casos se dará cuenta especial 
al Consejo, i las compras no podrán exceder de la 
cantidad necesaria para satisfacer la urjencia que las 
motiva.» 

El señor MATTE (don Augusto.) — Voi a pedir 
que se haga una pequeña modificación. En este artícu- 
lo se dispone la forma en que se han de hacer las 
compras de útiles i materiales de cualquiera clase que 
sean. Se dispone que en la jeneralidad de los casos 
se hagan por licitación pública; pero hai otros casos 
en los cuales no se establece el mismo procedimiento, 
i en los que se puede efectuar esas ctimpras sin nece- 
sidad de licitación. 

En estos casos debe, por lo menos, hacerse publi- 
car en el Diario Ojirial los objetos comprados i su 
prtcio, úempre que el valor exceda de mil pesos. Esta 
es una fiscalización litil i que por lo demás no traerá 
oomo consecuencia nmgim mal resultado. 

Sé que hai muchos objetos cuya compra no es po- 
sible hacer por licitación pública, i para lo cual es ne- 
cesario recurrir a un sinnúmero de minuciosidades 
de detalle que no pueden proporcionar dno ciertas i 
determinadas casas de comercio; pero conviene que 
esos contratos tengan toila la vijüancia posible i es 
mui útil que se hagan publicar, para la cual no basta 
la publicidad que existe en los ministerios, porque de 
ordinario esos documentos no se dan a la prensa. 

Es, como he dicho, conveniente que el comercio 
sepa c(5mo se vende al Establo i tenga conocinn'ento 
de las mercaderías que se encargan aJ estranjero, para 
que pueda presentarse a hacer propuestas. 

Por estas razones paso a la mesa una adición que 
propongo al artículo que se debate. 

IMce asi: 

«Las condiciones de las compras de útiles o mate- 
riales o artículos de consumo que exe.dieren del valor 
de mil pesos i que no se hiciere por licitación públi- 
ca, dentro o fuera del pais, se publicarán en el Dia- 
rio OJíciaI.)> 

El señor BALMACEDA (ministro del Interior).— 
No hai inconveniente para acej)tar la agregación pro- 
puesta por el honorable diputiido por Valparaíso. Es 
efectivo que en la administración de ferrocairiles en 
los añas anteriores, aunque dirijida con la mayor vi- 
jilancia, se han hecho compi*íus directas de objef'ií ^ 
materiales de que el público no lia tenido de ordina- 
rio ninguna noticia. 

En la lei que se discute se lia previsto la necesidad 
de dar mayor publicidad a los contrat<-is que celebre 
el (iobiemo, no solo en garantía de moralidad i pure- 
za en la administración, sino taudiien en garantía de 
acierto. 

Así es que, si el señor diputado por V.JparuiáO creo 
que su modificaíMon pue<l(? ampliar todavifa esta dis- 
posición, no hai inconven imite para aceptarla. 

Se dio por aprobado el art, 6V om la fnodiJifaci<^^ 
propuesta por el semtr MiUt'\ 
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Se puso en disctmon el siguiente artí'Ctilo objetado 
¡K)r d mismo señor Matte. 

4Arl. ^. La enajenación de rieles, durmientes i 
demás objetos i enseres escluidos del servicio, se ha- 
rá en subasta pública. 

Segon los casos, el cojisejo determinará la antici- 
pación Gon que deba anunciarse la subasta, las condi- 
ciones i el empleado de ferrocarril o funcionario pú- 
blico ante quien deba verificarse. 

Cuando por la clase de objetos que se tratare de 
enajenar o por los lugares en que se encontraren, 
ofreciese serios inconvenientes la subasta, podrá el 
director, autorizado por el consejo, vender esas espe- 
cies u objetos en venta privada, si la tasación practi- 
cada por iryenieros de la empresa les asignara un va- 
lor que no exeda de mil pesos. Si exediere de esta 
suma, el acuerdo del consego deberá someterse a la 
aprobación del Gobierno. 

De los acuerdos que sobre esta materia celebre el 
consejo, se levantará acta en que se espreaen los mo- 
tivos de la autorización concedida al director. > 

El señor MATTE (don Augusto). — Deseo única- 
mente hacer a este artículo una adición análoga a la 
anterior, que dice así: 

<La enajenación de rieles, durmientes i demás ob- 
jetos i enseres escluidos del servicio que no se hicie- 
se por licitación pública i que exediere del valor de 
mil pesos, se publicará en el Diario Oficial,)^ 

El señor LASTARRIA. — Pido la palabra, no pa- 
ra oponerme a la indicación del señor Matte, sino pa- 
ra preguntar al señor ministro del Interior, si esta 
costumbre tan corriente de regalar rieles a las muni- 
cipalidades, ha concluido. 

El señor BAOIACEDA (ministro del Interior). — 
Sí, señor diputado. 

Se dio por aprobado d articulo con la agregación 
yropiiegta por d señar Matte, 

Sflpuw en disnision el siguiente articulo objetado 
¡•or el señor AfattCy don Atigusto: 

«Art. 67. Las tarifas de fletes o pasajeros no po- 
üián ser modiiicadas o alteradas sino dando de ello 
ariso al público con sesenta dias de anticipación.» 

El señor MxiTTE (don Augusto). — Creo, señor, 
que el término que fija la lei para la modificación de 
las tarifas, es demasiado breve. 

Yo me permito proponer que se consigne el plazo 
4» seis meses, en primer lugar, pai*a que haya el tieui- 
["j suficiente para hacer k modificación, i en segundo, 
í^'rquc todas las transacciones que tienen su base en 
•^1 precio de las tarifas van a caer por tierra con un 
•íuubio tan precipitado. 

El 8eñor BALMACEDA (ministro del Interior). — 
U disposición contenida en este artículo se ha con- 
citado en la lei como una garantía para el público. 

Sabido es que entre nosotros en materia de varia- 
ron de las tarifas de los ferrocarriles del Estado se 
bpri»cedido con mucha circunspección, i cuando han 
^Cí^áAí) a alterarse, ha sido mui de tarde en tarde i 
'i< spuc's de un aviso dado con mucha anticipación. 

De nianora que yo no diviso que pueda ocurrir el 
;«'lijnx) a que el honorable señor Diputado se referia, 
' 'II tanta uit'nos razón cuanto que el tt'rmiuo de se- 
"üta dias debe estimarse como el mínimum de tiem- 
í*', p<)rque es indudable que el gobierno procederá en 
* ^ta materia con toda la prudencia necesaria. 

Eii consecuencia, creo que el plazo de seis meses 



fijado por el honorable diputado es excesivo. Tome 
en cuenta su sefioria que puede haber casos estraor- 
dinarios en que el gobierno se vea obligado a recargar 
el precio de las tarifas para proporcionarse fondos, i 
en esos casos, la espera de seis meses podria ser per- 
pejudicial a loe intereses del Estado. 

Be manera que partiendo del antecedente de que 
el gobierno obrara siempre con toda pnidencia en esta 
materia, creo que valdría mas dejar el ai'tículo tal 
como está. 

El señor MATTE (don A.) — ^Es cierto que {hsata 
aquí se ha procedido siempre con prudencia en mate- 
ria de variación de las tarifas de los ferrocarriles. Pero 
el señor ministro debe tomar en cuenta que estas al- 
teraciones de las tarifas no solo pueden ser jenerales 
sino también parciales, esto es, referentes a determi- 
nados artículos u objetos, como animales, harinas, 
etc.; i es natural suponer que en este segundo caso no 
hubiera de precederse con la misma mesura como si 
se tratara de un cambio jenei-al en las tarifas. 

Ko veo, pues, qué razón atendible puede haber pa- 
ra no consultar en la lei una garantía de tanta impor- 
tancia para el público i para que dejemos encomenda- 
da únicamente a la prudencia del gobierno un negocio 
tan grave como es la variación de los precios de tari- 
fas, que puede traer perturbaciones mui serias al co- 
mercio. 

Por k) que toca a los casos estraordinarios en que 
el gobierno pudiera tener necesidad de alzar las tari- 
fas para proporcionarse mayor entrada en breve tiem- 
po, no me parece que el erario nacional pueda encon- 
trarse en una situación tan estrecha que no hubiera 
de dar tiempo para dirijirse al congreso. 

Por estas consideraciones insisto siempre en mi in- 
dicación. 

El señor BALMACEDA (ministro del Interior). — 
Voi a hacer una observación que espero será de alpi- 
na fuerza para el honorable diputado. 

Pueden ocurrir circunstancias en que el ínteres 
jcneral aconseje bajar las tarifas de los ferrocíirriles 
i el plazo de seis meses fijado por su señoría seria un 
ol>stáculo para hacer este servicio al público, pov que 
la disposición del artículo, tal como está concebido, 
se refiere no solo al alza de las tarifas sino también a 
la baja. 

De manera que si hubiera de introducirse al^niua 
modificación en el artícido en cuanto al plazo pam 
íikar Lus tarifas, convenilria dejar siempre al arbitrio 
d(d Gobierno el tiempo para la baja de la^ tuiifiis. 

El señor MATTE (don Augusto). — No tengo incon- 
veniente para modificar mi indicación. En tal caso, el 
artículo lo redactaría en esto fonua: 

«Las tarifas de fletes o p;isajeros no podrán «ser au- 
mentadas sino dando de eUü aviso al jnUdico con «< ¡s 
Ineses de anticipticion.» 

Se votó la modij'it'nriim del señar Matte ij'ivé apro- 
bada por 26 votoft cendra 4, 

Se ptiso en dist'isfou eJ siguietite aiUculu oojtndo 
por el seaor Matte: 

«¿Vrt. 68. Los bultos o efectos de en druida clase 
de carga que no hubio*5on sido reclanii. ios p*ir la [K*r- 
sona a quien fueron dirijidos, o por el cousi^natarii', 
dentro de los siiis «lias siguientes al inn» ¡ í. ji«> «n 
la guia que se entrega al remitente, (ju •diuiin 8ujet<»s 
al i»ago de bodegaje que la empresa fij; -o de .le eJ dia 
siguiente.» 



tí 8Cúor LAST ARRÍA. — Hago iii^liciici'^n pam 
que el plazo de ^s^i^ diiiBA, rjue señala el artículo, se 
reduzca a doí? solamente. »Si hubiera de dejarse el pla- 
zo que empresa el artículo, será niaterinlniente impo- 
sible que las bodegas de Santiago i Viüparaifto puedan 
contener la carga nue no se estraiga oportunamente. 

El señor BAI^M ACEDA (ministro del Int^irior). — 
Por mi paite*, apovo la indi<;;tcion del honoi'alile señor 
Lastania. 

En el Senado bioe presente los inconvenientes que 
traería la tíjacion d(* un plazo tan largo para la estrac- 
cion de Lis mercaderías conliada>i a la empri'sa. 8i se 
dejase el plazo de st^is dias, estoi seguro de que las 
bodegas actuales, aun cuando se aumentase en el do- 
ble su capflí'iiliKl, no serian «uncientes para guardar 
todas las men^a^li rías que quedasen en depósito. 

¿I por dar facilidades a los dueños de carga iríamos 
sin necesidad a introducir una venlailera jM^iturbacion 
en las operaciones de la contabilidad* No me parece 
conveniente. 

Yo, señor pní-^idente, para apreciar debidamente 
esta cuestión, me he puesto al habhi con los superin- 
tendentes de las línecus del Estado i con los emplea- 
dos que intervienen en esta sección, i todos están de 
acuerdo en que el plazo que se fija es exesivo. 

Por eso, iniego a la honomble Címiara que preste su 
aprobación a la modificación que propone el hononv- 
l^e señor Lastania. Yo iría aun mas lejos, si fueae 
posible: propondria, por ejemplo, que este plazo no 
pasase de 24 hoi*as, porque considero que no hai ra- 
zón alguna para eximir por mas tiempo a la carga del 
pago de bodegaje. 

Si un dueño de carga tiene conocimiento del día 
preciso en que ésta le llega, es claro que no tiene ra- 
zón para demorar su extracción, i si la demora por su 
culpa, mui jujKto es que pague bodegiye. 

Sin embargo, i apesar de tenef esta opinión, yo 
acepto la modificación en la forma que la ha propues- 
to el honorable señor Lastarría. 

El señor HüNEEUS (presidente). — Si no hai in- 
conveniente por parte de la Cámara, daremos i>or apro- 
bado el artículo, con la modificación que prí)pone el 
honorable señor T^stanna 

Ajyrobado, 

EÍn discusión el art. 69, objetado i>or el señor Las- 
tarria. 

Dice el a)i. 69: 

«Art. 69. Si no se hubiei-e reclamado la carga en 
los seis dias siguientes a que se refiere el artículo an- 
terior, el jefe de la respectiva e^stacion publicara aviso 
por la prensa, cuyo costo será de cai^go a la ])er8ona o 
consignatario a quien la carga deba entregarse. 

«Cuando la cai-ga fuere de tal naturaleza que estu- 
viere sujeta a inmediata descomjwsicion o inutiliza- 
ción, el jefe de estación en que exista lo pondrá en 
conocimiento del inspector del servicio de trasporte i 
conducción, el cual podrá disponer, si el caso fuere 
urjente, que se proce<la al remate <h' la caiya de cuen- 
ta i riesgo del dueño o dará aviso al director respec- 
tivo para que resuelva.» 

El señor LASTARRLA. — Ace]>tada la modifica- 
<-ion que tuve el honor de proponer en el artículo an- 
terior, yo no veo qut* razón habria para mantener en 
<!íte artículo la disposición contenida en el inciso L" 
Xo veo f>or (]u<j iríamos a convertir a los empleados 
de los ferrocarriles en ajentes oíi'.iofop, o en una es- 
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¡Kícíí» «la protectores de loá dueños de catga. Ese in 
clfio parece que hubiere sido redactado cspecialnictttc 
pam los remisos, para los ]x*rezo80s en sacar la carga 
que les llega por ferrocarril. Dice el artículo (lee): 

¿Para qué iríamos a consignar en la lei psta dispo- 
siciont El que recibe una carga, i sabe el dia preciso 
en que ésta debe llegar, no tiene para qué ser vijilado 
por la administnicion del ferrocaiTil. Ello no tendrin 
mas resultado que perturbar las operaciones de la 
empresa e introducir dificultades en su administración 
Una equivocación cualquiera, un error tii)ográfico en 
el aviso puede dar lugar a serias ct^mplicaciones. 

Por eso, lo mas natural e^; que cada cual vele poi 
sus propios intereses, i eso se consigue haciendo 8al>> 
al público que debe sacar la cai-ga que le llega opoi 
tunamente, si no quieren pagar IxKlegaje i esponer.ir 
a las péixlidas o deteríoros consiguientes. ' 

En consecuencia, señor presidente, yo soi de ojm 
nion que en este artículo tlelxi su])rím¡r:íe el prinir 
inciso. 

El señor BARROS LUCO (vicepresidente).— Yo 
no veo inconveniente para suprímir el inciso a que 
se refiere el honorable señor I^stíirria. 

La comisión lo habia redactado en e^ta forma bajo 
el supuesto de que se aceptara la reilaccion dada 
al artículo anteríor; pero como císta ha sido moílifica- 
da sustancial mente, el inciso 1.** es de todo punto 
inútil. 

El señor BERNALES — Encuentro que en todo 
caso es conveniente que los jefes de estación fijen on 
su oficina una lista de la carga (jue recil)en, si no eí» 
posible que se publique por los diarios. 

El señor PUELMA TUPPER (don Guillermo. 
— En Santiago los diaríos publican oficiosamente la 
carga que llega a las estaciones; i se |)odría ordenar 
que esa misma publicación se íuciem en el Diarw 
Oficial, 

El señor BALMACEDA (ministro del interior).— 
Estas publicaciones se hacen con la carga que llega h 
las estaciones de Santiago i Yalparaiso, que son Lis 
principales; en las demás parece «iuc no tendría ol)- 
jeto. 

Desde que se sabe el dia que dtdw» llegar ima car- 
ga i que los interesados saben tambion (jue si no la 
sacan en el plazo fijado, no hai obj(»to i^ara la pubh- 
cacion de avisos. 

Esta misma observación se hizo en el Senado, i «»' 
se redact<i el artículo en la fonna que tiene, fué sola- 
mente porque se consideró la jaiblicacion como un» 
buena medida; medida que, a mi juicio, en la practi- 
ca ofrece serias dificultades. Habria que tener en ca- 
da estación emjdeados especiales con ese solo objetí». 

El señor LASTARRÍA.— I en his ebtaciones in- 
termedias donde no hai publicaciones periódicas, [tu>- 
mo se baria la publicación de avisos? 

El señor BERNALES.— Podrian hacerse listas, lo 
que no seria demasiado oneroso. En todo caso ifte p^' 
rece conveniente dejar subsistente el inciso cuya su- 
pi-esion pide su señoría. 

El señor HUNEEUS (presidente).— Como ol x^^' 
so 2.*» no ha sido objetado, si a la Cámara le parecí 
podríamos darlo por aprobado i votar fíolamente « «»<* 
acepta o nó el inciso 1.** 

Queda así acordado. 

Votc^hj d inciso l.'^fif/d^'^'^rhrolopur ^^ votos rov- 

tra O, 
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El señor PITELMA TUPPER (don GuiUemo, al 
dar su voto), — En la forma en que está redactado el 
inciso, nó. 

El señor HUXEEUS (presidente). — Rechazado el 
primer inciso. 

En discusión el artículo 72 objetado por el señor 
Matte. 

Dice d art. 72: 

«Art 72. Los demás empleados que requieran las 
oficinas centrales, las estaciones, los trenes, la policía 
del camino, la conservación i i-eparacion del material 
(le tracción, prestarán sus servicios a virtud de con- 
trata i no tendrán el carácter de empleados públicos. 
Sn número i sus dotaciones serán determinados por 
acuerdos del consejo aprobados por el Gobierno. 

El ténuino de estas contratas no podrá exceder de 
cinco años; se celebrarán en conformidad a bases 
acordadas por el consejo i aprobadas por el Gobierno. 

En las contratas se determinará las deducciones de 
ííueldo a que el empleado quedará sujeto por falta de 
exactitud i regularidad en el desempeño de sus debe- 
res, que no den mérito bastante para su remoción. 

En la misma forma prestarán sus servicios los em- 
pleados de la planta jeneral del segundo i tercer de- 
partamento, cuando así lo dispusiere el Presidente de 
la República. 

No ol)stante lo dispuesto en el inciso 1.® del pre- 
sente artículo, los empleados a contrata serán consi- 
derados empleados públicos para los efectos de las 
imposiciones que hicieran en la caja de ahorros de 
empleados públicos.» 

El señor MATTE (don Augusto).— Este artículo, 
señor presidente, resuelve una cuestión de cierta gra- 
vedad. 

Este proyecto establece la planta jeneral de em- 
pleados del servicio que reglamenta, i determina la 
manera de elejir los de las clases superiores; pero deja 
la mayor parte a merced de la voluntad del consejo 
de administración i del Presidente de la República. 

Tal sistema no es conforme con el ado^.tado en 
nuestras leyes ni aun con el que la Constitución ha 
querido implantar. 

Yo comprendo que haya algunos empleos que no 
pneden ser consultados en una lei permanente por ser 
de ocasión, de oportunidad, transitorios; pero hai mu- 
chos, muchísimos que debieran establecerse i dotarse 
como lo determina la Constitución en sus artículos 
37, 83 i otros, i que el proyecto deja en una situación 
insegura i precaria. 

Se va a dejar un gran número de empleados a mer- 
ced del consejo directivo i del Presi<lente de la Re- 
pública, con lo cual se compromete no solo la estabi- 
lidad de los mismos, sino también probablemente los 
gastos públicos. 

Me espUco que ciertos empleados como los jorna- 
leros i otros que trabajan al dia, que son volantes |K)r 
8U naturaleza, no deben consultarse, en particular, en 
el presupuesto de los gastos públicos de la nación, 
ano en globo. 

Pero hai muchas categorías de empleados, como ser 
la los de jefes de estación, que no se hallan en esa si- 
tuación, i cuya permanencia en sus empleos i sus 
Rueldos quedan a voluntad del consejo de administra- 
non, lo que me parece sumamente grave e inacep- 
table. 

8. B. DE D. 



I no se diga que las necesidades del servicios res- 
pecto de muchos de esos empleos es mui variable, 
pues la práctica demuestra que el mecanismo jeneral 
puede establecerse de un modo mas o menos fijo i 
permanente. ¿Por qué no damos a tales empleados la 
permanencia i seguridad en sus empleos que la Cons- 
titución quiere para todos los servidores públicos i 
que las leyes secundarias conceden efectivamente a 
los empleados de todas las órdenes de la administra- 
ción, como ser los jueces, los empleados de aduana, 
los de correos, etc.1 

Por lo espuesto, creo que seria de prudencia i de 
justicia no aceptar el sistema de este artículo como 
regla jeneral i establecer mas bien un sistema de 
sueldos como los de la aduana de Valparaíso, co- 
mo los del ejército i como los de los demás servicios 
públicos. 

Podríamos consultar en el presupuesto una canti- 
dad prudencial para las alzas i bajas de las necesida- 
des de los ferrocarriles, como se ha hecho antes de 
ahora sobre otras materias. 

En consecuencia, me parece que, teniendo esta lei 
i los servicios que ella reglamenta, un carácter per- 
manente, debe desterrarse el sistema de provisión de 
empleos que establece el artículo que discutimos, i 
que el Gobierno debe proix)ner un plan jeneral de 
sueldos, escepto para aquellos empleados que sea in- 
dispensable tener a contrata, como los jornaleros i «i- 
gunos pocos mas. 

El señor BALMACEDA (ministro del Interior). — 
Es necesario, al considerar el artículo en discusión, 
fijarse que él obedece a la naturaleza propia de los 
servicios i empleos a que se refiere, tal ha sido 
el punto de partida de la comisión, tal el del honora- 
ble Senado, tal el del Gobierno en tanto cuanto ha 
influido en la formación de este proyecto. 

Los numerosos empleados de ferrocarriles no se en- 
cuentran en su mayor parte en idéntica situación a la 
de los demás empleados fiscales. Para los de la misma 
categoría habrá muchas veces que aumentar o dismi- 
nuir el sueldo según sus aptitudes i la necesidad o 
utilidad de los servicios que respectivamente preív- 
ten. 

Aparte de que seria mui difícil, seria mui inconve< 
niente dar estabilidad i permanencia a los sueldos i a 
los empleos de los ferrocarriles. De ordinario, cuando 
un empleado sabe que sus funciones son estables, se 
porta con menos cuidado i dedic€u;ion que cuando sa- 
be que es amovible i puede ser destituido por mal 
servicio sin trámites previos. 

Para este servicio conviene no atarse las manos, con- 
viene tener en cualquier momento espedito el camino 
para despedir a iin empleado inmediatamente que su 
mal comportamiento dé motivo para ello. Los ferroca- 
rriles son una empresa industrial i deben ser maneja- 
dos de la propia manera que lo seria una empresa 
particular. Hasta hoi los superintendentes han enten- 
dido en el nombramiento, remoción i destitución de 
los empleados a sus órdenes como les ha parecido con- 
veniente sin consultar al Gobierno i sin siquiera po- 
ner en su conocimiento dichos actos. El proyecto reac- 
ciona contra tal sistema, pero no va tan allá, pues el 
Presidente de la República hará los nombramientos, 
ya a propuesta del director jeneral, ya a propuesta del 
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consejo de administración, que fijará la planta de los 
empleados en cuyo nombramiento intervenga. 

Por hoi, me parece conveniente el sistema del pro- 
yecto. La esperiencia demostrará si se debe continuar 
en él, o en el caso contrario, cuáles de los empleos 
deberán ser estables, cosa que tal vez no se podría fijar 
por ahora. 

Yo creo, señor, que si hubiéramos de aceptar para 
todos el carácter de empleados públicos, ello vendría 
a ser una carga onerosa para el pais, i en tal caso, en 
estas condiciones, el servicio no responderia a las exi- 
jencias propias i naturales de esta clase de empresas. 
Estoi convencido de que siendo éstas de un carácter 
industrial, si los empleados fueran permanentes, es 
mui probable que su servicio ailoleciera de 'algimos 
vicios. Los empleados de los fen*ocarrUes del Estado 
deben ser tan amovibles como los que sirven los par- 
ticulares. ¿Sería conveniente que el Estado estable- 
ciera un procedimiento diverso que el que emplean 
los particulares, siendo como es una empresa indus- 
triall 

Yo creo que no debemos innovar el orden de cosas 
establecido en esta clase de empresas, porque la espe- 
riencia ha demostrado que estos empleados de ferro- 
carriles no deben ser penuanentes. De esta manera 
se obtiene un mejor servicio. 

Por estas consideraciones me parece que seria pre- 
ferible mantener el artículo tal como está redactado. 
, El señor MATTE (don AugiLsto). — No he preten- 
dido, señor presidente, que desile luego se les dé a los 
empleados del servicio de ferrocarriles del Estado, el 
carácter de empleados públicos. Lo único que he pre- 
tendido es que los empleados del ferrocarril tengan 
por lo menos el carácter de estabilidad i permanencia 
que hoi tienen, i que es mui necesario no solo para 
el mismo empleado sino para la responsabilidad del 
puesto que desempeña. 

El señor ministro de Hacienda nos ha hablado del 
derecho a jubilarse que tendrian estos empleados, si 
tuvieran el carácter de empleados públicos. Pero, de- 
jando las cosas como están, i dándoles a estos emplea- 
dos el carácter de permanentes, ese mal que señala 
él señor ministro jwdria fácilHiente remediarse con- 
signando en la lei que no tendrian derecho a jubilación. 
Aun cuando sea mui duro establecer esta diferencia 
entre los empleados que tiene a su servicio el Esta- 
do ¿acaso no la apreciarían ellos para conformarse con 
sus puestos] Por consiguiente, el temor a este grava- 
men, desaj)arecería desale luego si al establecer esta 
nueva planta de empleados se les advirtiera que no 
tenian derecho a jubilación. En tal cívso ninguno de 
ellos f)odria quejarse, ni tendrian observación que ha- 
(ier desde que todos se encontrarían en igual situación. 
8oi les advertiría que estos empleados iban a estar so- 
metidos a un nuevo réjimen, mui diverso del de los 
demás empleados públicos. 

Esto por una parte. Por la otm el señor ministro 
nos decia que sería mucho mas espeilito i fácil el ser- 
vicio de los ferrocarríles dejando al gobierno la am- 
plia facultad de nombrar i despedir a estos empleados 
cuando lo estimare conveniente. Yo no lo dudo; pero 
igual razonamiento podría aducirse respecto a todos 
los demás empleados públicos: lo mismo en las adua- 
nas, como en las tesorerías i demás oficinas de conta- 
bilidad. El hecho es que es útil i conveniente dar 
ciertas garantías a los empleados públicos. 



Por estas consideraciones, yo opinaría porque al 
dejarse a estos empleados en la misma situación quO 
tienen aliora, el señor ministro del Interior nos pre- 
sentara, cuando le fuera posible, la planta de emplea- 
dos de ferrocarriles, designando los que tuvieran un 
carácter de estabilidad i los que fueran por contrata, 
al mismo tiempo que los sueldos respectivos. 

]'21 señor TORO (secretario). — Entre los anteceden- 
tes que acompañan este proyecto, figura una solicitud 
firmada por varios empleados del ferrocarril, relativa 
al artíciüo en discusión. Si a la Cámara le parece se lo 
podría dar lectura. 

El señor BALM ACEDA (ministro del Interior). — 
Si bien es cierto que esa solicitud fué elevada al co- 
nocimiento del Senado, también lo es que esa Cámara 
creyú que debia mantenerse el sistema hasta aquí es- 
tablecido para no dar el carácter de empleados públi- 
cos a los de los ferrocaniles del Estado. 

Diré solo dos palabi'as para esponer las razones que 
han influido en mi espíritu para creer que no del>o 
alterarse el sistema actual. Considero mui difícil que 
los empleados de ferrocarrUes desempeñen bien sus 
obligaciones si se le diera el carácter de empleados 
públicos. 

Si para remover a un empleado cualquiera del fer- 
rocarril fuera menester ir hasta el Presidente de la 
República, indudablemente el servicio no se podría 
hacer. En orden a garantías de buen servicio, es pre- 
ferible dejar al consejo la facultad de nombrar i re- 
mover a sus empleados, sin que esto signifique que 
esos empleados vayan a quedar sin todas las garantías 
que se deben buscar. 

A mí me parece que hai conveniencia pública i ad- 
ministrativa en no alterar la situación legal, por aho- 
ra; sin perjuicio de modificarla mas tarde si ello se 
hace necesario. 

El señor HUXEEUS (presidente).— Voi a agregar 
una lijera observación a las que el señor ministro del 
Interior acaba de osponer en apoyo del art. 72 del 
proyecto. 

La cuestión de determinar si debe o no haber 
empleados a contrata, está solo reglamentada en el 
art. 72. 

Me permito llamar la atención del honorable señor 
Matte al art. 4.^ del proyecto, que está ya aprobado 
por la Cámara. Dispone literalmente lo siguiente: 

«Art. 4.** A los directores de departamento co- 
rresponde proponer al Gobierno, por conducto del di- 
rector jeneral, los empleados que esta leí establece i a 
que asigna sueldo, que pertenecieren a su respectiva 
sección, i a contratar los demos empleados a tiieldo 
en conformidad a las bas^s que debe establecer el con- 
sejo. Los contratos celebrados^ previa la aceptación del 
director jeneral, se someterán a la aprobación del Go- 
bierno. 

También les corresponde pedir la separación de los 
empleados de nombramiento del Gobierno, i sépanir 
con acuerdo del director jeneral, los empleados o con- 
trata, siempre que esta medida fuere reclamada por 
el buen servicio.» 

El inciso \.^ del artículo 72, que es el que está en 
debate, no hace sino reproducir esto mismo; i entra a 
detallar los términos del tiontratoi a establecer cier- 
tas reglas para evitar abusos. 

Mas todavía. En el art. 14 de este proyecto, apro- 
bado también por la Cámara, al enumerar las atribu- 
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ciones o mas bien los deberes del director jeneral res- 
pecto del consejo, se dice lo siguiente: 
€Áit 14. El director jeneral someterá al consejo: 

6«^ Las condiciones o bases en confonnidad a las 
cuales deben prestar sus servicios los empleados cu- 
yos sueldos no están fijados por la lei.» 

Ha hablado antes de los sueldos fijados por la lei; 
de modo que la cuestión que somete el señor Matte 
está decidida de antemano. 

El artículo 72, lo repito, es simplemente reglamen- 
tar algo que ya está aprobado. En esta virtud, yo por 
mi ^aite votaré en favor del artículo. 

El aeñor MATTE. — He oido con mucha atención 
las palabras del señor presidente; pero, en realidad, 
no creo que haya contradicción entre lo aprobado ya 
por la Cámara i lo que propongo. Lo que ha aproba- 
do la Cámara es que haya empleados a contrata, pero 
no se ha determinado cuáles son esos empleados, cosa 
que hace el art. 72. 

Yo no niego absolutamente que no deba haber em- 
pleados a contrata. Por ^1 contrario, acepto que los 
haya; pero la cuestión es ésta: ¿qué individuos son los 
que se deben considerar en esa categoría] ¿Deberán 
ser todos, aunque tengan un carácter permanente? 
Nó. Los empleados a contrata serán aquellos indivi- 
duos movibles, a quienes se pueda hacer salir todos 
los días, mas no los que tengan funciones permanen- 
tes. Por eso no encuentro que haya oposición entre 
el artículo 72 que ahora se discute i lo que la Cáma- 
ra ya ha aprobado. 

Por otra parte, creo que no es posible hacer que 
la Cámara apruebe un artículo que está en abierta 
contradicción con la Constitución. Porque el párrafo 
10 del artículo 37 de la Constitución, dice que solo 
on virtud de una lei se puede crear o suprimir em- 
pleos públicos; determinar o modificar sus atribucio- 
nes; aumentar o disminuir sus dotacianes; dar pensio- 
nes, etc. 

Mientras tanto aquí se dice que el número de los 
empleados i sus dotaciones, serán determinados por 
el Consejo, i aprobados por el Presidente de la Repú- 
blica. Por consiguiente, esto está en contradicción con 
la Constitución del Estado. 

Podrá decirse que la Constitución no se ha referi- 
do a estos empleados movibles. Pero lo mismo se po- 
dría decir mañana respecto de muchos otros empleados 
púbücos, pasando por encima de ese precepto de la 
Constitución. 

Yo desearía que en la lei se consignara la verdad del 
hecho, i^ai o nó empleados permanentes en el ferro- 
carril, que no deben estar expuestos a que la dotación 
sea aumentada o disminuida por el Presidente de la 
República, sin motivo? Los hai, sin duda. 

Estos empleados no son, ni mas ni meónos, que los 
de correos i telégrafos, i vemos que hasta un cartero 
ambulante es considerado como empleado permanen- 
te. ^Por ([ué no consideraríamos en la misma catego- 
ría a estos otroá] 

La razón del señor Presidente habría sido mui po- 
derosa si se estableciera que todos los empleados de- 
bian ser a contrata. Pero eso no se ha establecido. 

El señor BARROS LUCO. — Me parece, señor, 
que estamos conformes en que en los ferrocarriles 
ílebe haber empleados a contrata, porque seria com- 
pletamente imposible que todos fueran permanentes. 



Hai peones i mayordomos que tienen que servir a 
contrata, i servidores cuyo número tiene que aumen- 
tarse o disminuirse según las necesidades. De modo 
que la Cámara debe convenir en que hai ima nume- 
rosa categoría de empleados que tienen que ser a con- 
trata i que no pueden ser considerados como emplea- 
dos públicos. 

De modo que la cuestión queda reducida a saber 
si conviene o no aumentar el mimero de esos emplea- 
dos a contrata. 

El artículo en debate dice que todos los empleados 
no comprendidos en el artículo anterior, deben ser a 
contrata. 

¿Conviene o nó aimientar este número de emplea- 
dos? La comisión ha limitado ese número i creo que 
por ahora no conviene aumentarlo. 

Talvez mas tarde, una vez organizado el servicio 
debidamente, habrá necesidad de aumentar el número 
de los empleados públicos con jefes de estación, bode- 
gueros, etc; por hoi la necesidad no existe. 

De modo que, reconociendo la necesidad de que en 
el servicio de los ferrocarriles hayan empleados i servi- 
dores a contrata es indispensable mantener este artí- 
culo. I por otra parte ¿en virtud de qué autoridad 
procederia el Gobierno a celebrar estos contratos] El 
Gobierno no tiene facultad para contratar empleados 
i suprimiendo el artículo le atribuiríamos una facultad 
de que carece, cual es, contratar servidores sin limi- 
tación de ninguna especie. 

Es ademas este artículo una garantía para los mis- 
mos empleados, pues de este modo no podrán ser re- 
movidos por la sola voluntad del Presidente de la Re- 
pública. 

La base de esta lei, como dijo el honorable señor 
Presidente, es ésta: empleados públicos i empleados 
a contrata; toda la lei reposa sobre esta base, i en la 
administración de ferrocarriles como en la de correo^ 
i telégrafos será indispensable mantenerla, cualesquie- 
ra que sCvín los cambios que pueda esperimentar. 

El señor SAAVEDRA (don Abel). — Desearía sim- 
plemente saber del señor ministro del Interior si los 
empleados del ferrocarril que desempeñan im cargo 
estable, tienen o nú derecho a jubilación. 

El señor B ALMACEDA (ministro del Interior). — 
Nó, señor diputado. 

El señor MATTE. — Me veo en el caso de pedir 
segunda discusión para este artículo, señor presi- 
dente. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Si ningún se- 
ñor diputado usa do la palabra, " quedará el artículo 
para segunda discusión. 

Queda el artículo para segunda discusión 

El honorable .se ñor Lastarria ha propueí*to im ar- 
tículo final que va a lerse: 

Dice así: 

«La presente lei se pondrá en ejecución dentro de 
los seis meses siguientes a la fecha de su promulga- 
ción.» 

El señor HUNEEUS (presidente). — ^Daremos por 
aprobado este artículo, si no se hace oposición. 

Aprobado. 

Queda, en consecuencia, despachado el proyecto, 
menos el art. 72, para el cual ha pedido segunda dis- 
cusión el honorable señor Matte. 

Corresponde ahora tratar de un proyecto, informa- 
do por la comisión de Gobierno, relativo a la modifi— 
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cacion de los límites de los departamentos de Con- 
cepción i Talcahnano. 

El señor TORO (secretario). — Sobre esta materia 
no se ha fonnulado verdaderamente un proyecto. La 
municipalidad de Concepción ha elevado una presen- 
tación al Gobierno, i termina proponiendo el siguien- 
te proyecto: 

«Art. 1.® La ilustre Municipalidad acuerda dirigir- 
se al Supremo Gobierno a fin de que, en virtud de lo 
espuesto en el número 5 del art. 37 de la Constitución 
del Estado, se dicte una lei señalando los siguientes 
límites a este departamento: 

Art. 2." Los límites del departamento de Concep- 
ción serán: al norte, una línea que desde Cerro Verde 
va perpendicularmente al Bio-Bio; otra línea imajina 
ria de Cerro Verde al puente del rio Andalien; el cur- 
so de este rio hasta su entrada al mar; las playas del 
mar hasta el estero Primera Agua; este estero i una 
línea hasta el Alto de los Coihue i el Camino del 
Laurel hasta el estero Quebrada Honda. Al este, el 
estero Quebrada Honda hacia su orijen hasta el pun- 
to en que la atraviesa el camino público de Penco a 
Florida; el camino vecinal que va al Paso de las Qui- 
las, pasando por la Primera Agua de los Aguayos; el 
estero de las Quilas hasta su entrada al rio Ponen; 
una línea desde este punto al Alto Dihueno; la quebra 
da que kaja de Dihueno al estero Cangrejillo; este es- 
tero hasta que se junta con el del Molino; el Molino en 
toda su estension; una línea imajinaria i el camino que 
va a Chcnquelí hasta el punto donde este camino atra- 
viesa el estero Paso Hondo; de este punto sigue des- 
lindando el camino hasta el estero Parral, i en segui- 
da este estero en todo su curso hasta juntarse con el 
rio Millagüe. Al sur, el rio MiUagiie i el Quilacoya 
hasta su confluencia con el rio Bio-Bio. Al poniente, el 
rio Bio-Bio, desde la desembocadura del Quilacoya 
hasta el punto en que principia el límite norte. 

Art. S.** Constará el departamento de nueve sub- 
delegaciones, que son: la 1.* 2.*, 3.*, 4.* 5.* i 6.», 
con los mismos distritos i límites que tienen en la 
actualidad, con la sola diferencia de que la 1.* ten- 
drá un 8.<* distrito, que es el 5.® de la subdelegacion 
4.* del departamento de Talcahnano, cuyos límites 
serán: al norte, una línea que desde Cerro Verde va 
perpendicularmente al rio Bio-Bio i otra línea imaji- 
naria de Cerro Verde al puente del rio Andalien; al 
este, el Andalien hasta el estero Agua Negra; al sur el 
estero de la laguna de las Tres Pascualas i una línea 
hasta Chepe, i al poniente el Bio-Bio. 

Las otras tres subdelegaciones serán: la 7.% llamada 
de Hualqui; la 8.* llamada de Palomares, i que actual- 
mente son la 5.* i 6.* del departamento de Puchacai, 
con sus mismos distritos i lünites qué ahora tienen. 
La 9.% subdelegacion llamada de Penco, se formará 
con los distritos números 1, 2, 3 i 6 de la subdelega- 
cion número 12 del departamento de Coelemu. 

Art. i° Los distritos núm. 4.** llamado Valle i 5.® 
llamado Cieneguillas, que pertenecen a la subdelega- 
cion 12 de Penco, i que, según esta demarcación, 
quedan fuera del departamento de Concepción, se 
agregarán, el primero bajo el número 4 a la subdele- 
gacion 1 1 de Roa, i el segundo btgo el número 9 a la 
subdelegacion 1.* de Tomé». 

La Comisión de Gobierno se ha limitado a decir lo 
siguiente: 



"Honorable Cámara: 

Vuestra Comisión de Gobierno i Relaciones Este- 
riores se ha instruido del proyecto de lei formulado 
por la Ilustre Municipalidad de Concepción con el 
objeto de dar nuevos límites a dicho departamento. 

Teniendo en cuenta las esposiciones hechas por esA 
municipio i el señor ministro del Interior, creemos 
que la Honorable Cámara debe aprobar ese proyecto. 

Sala de la comisión, agosto 29 de 1883. — /. N, 
Hurtado. — Á, Fierro. — Jtian E, MackenruL — J. Ro- 
drigtiez Rozas, — Isidoro Errázariz,^^ 

El señor HUNEEUS (presidente).— Como habrá 
observado la Cámara por la lectiira del proyecto, de 
los cuatro artículos de que consta, hai tres que no son 
materia de leL Solo el artículo 2.®, que fija los lími- 
tes, puede ser tomado en consideración por la Hono- 
rable Cámara. De manera, pues, que no hai un .ver- 
dadero proyecto de lei. Yo no sé si convendria mas 
volviera este asunto a comisión. 

El señor BANNEN. — Yo creo que se podria sal- 
var ese inconveniente, haciendo algún señor diputado 
indicación para que el proye9to que debe someterse a 
la aprobación de la Cámara quede reducido al artícu- 
lo 2.® que determina los límites. 

En ese caso el ^royecto quedarla en esta forma: 

"Artículo único.— -Se asigna i)or límites al depar- 
tamento de Concepción: etc., etc." 

Hago indicación en este sentido. 

El señor HURTADO.— El proyecto en debate 
trata de regularizar o demarcar mejor los límites del 
departamento de Concepción. Los miembros d&la 
comisión no tienen conocimiento de las localidades i 
creyendo que este asunto habría sido bien estudiado 
por la municipalidad, pensaron, sin embargo, que de- 
bían oir la opinión del Gobierno a su respecto i así se 
hizo. El señor ministro del Interior opinó favorable- 
mente al proyecto i entonces la comisión no tuvo in- 
conveniente para recomendarlo a la consideración de 
la Honorable Cámara. 

Pero evidentemente ha sufrido una paralojizacion 
o upa equivocación al no reducir el proyecto de la 
municipalidad a los términos o puntos correspon- 
dientes. 

Sin embargo, la indicación del honorable señor 
Bannen salva este inconveniente i me parece acepta- 
ble. Por mi parte la apoyo. 

El señor *HUNEEUS (presidente). — En discusión 
la indicación hecha por el honorable señor Bannen 
para que el proyecto quede reducido a su artículo 2.** 
que pasará a ser único. 

El señor BARROS LUCO (vice-presidente).— Pa- 
rece que en el art 4.^ de este proyecto se estal^ece 
que una parte del departamento de Concepción se 
agregue al de Coelemu. 

El señor BANNEN. — Nó, señor; a Concepción no 
se le quita nada. Hai sí una subdelegacion que se di- 
vide en dos partes: una queda en el de{)art:)iL.ento de 
Coelemu i la otra en el de Concepción. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Si le parece a 
la Cámara, podriamos dar por aprobada la indicación 
del honorable señor Bannen; en tal caso daríamos 
también por aprobado en jeneral el proyecto en la for- 
ma que lo ha propuesto su Señoria, dejando la discu- 
sión particular para la sesión del jueves, i el honora- 
ble diputado se encaigaria de estudiar este negocio», 
como que es conocedor de osas localidades. 
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El señor BANNEK — Me parece que seria mejor 
"diacotír el proyecto en jeneral i particular a la vez 
por constar de un solo artículo. 

El señor HÜNEEUS (presidente). — Si no hai opo- 
cion, daremos por aprobada la indicación del señor 
i>annen para que se considere como proyecto someti- 
do al debate únicamente el art. 2.^ aprobado. 

En discusión jeneral el proyecto. 

Se dio por aprobado en jeneral. 

El señor HUNEEUS (presidente).— Queda entón- 
<»68 k discusión particular de este proyecto para la se- 
sión inmediata, en conformidad a lo dispuesto por el 
reglamento. 

El señor BANNEíí. — Yo hago indicación para que 
se proceda inmediatamente a la discusión particular. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Seria menes- 
ter que la Cámara lo acordase así por unanimidad, i 
yo por mi parte tendria el sentimiento de oponerme. 

En consecuencia, queda este negocio para la sesión 
siguiente. 

Corresponde ahora tratar, siguiendo el orden de la 
tabla, del proyecto referente a la solicitud de la Com- 
pañia de salitre i ferrocarril de Antofagasta. 

El señor LETELIER (don Ricardo).— Ya va a dar 
la hora, señor presidente, por lo tanto seria mejor le- 
vantar la sesión. 

El señor HUNEEUS (presidente).— Se levanta la 
sesión. 

Se levantó la sesión. 

F. J. GODOY, 
Jefe de la Redacción. 



SESIÓN 7.* ESTBAOROINARIA EN 29 DE NOVIEMBRE DE 

1883. 

Presidencia del señor Huneeus, 

SUMARIO. 

Se aprueba el acta de la sesión anterior. — Cuenta. — Se pone 
en segunda discusión el art. 72 del proyecto de lei sobre 
administración de los ferrocarriles del Estado.— Propone 
el señor Matte, don Augusto, un nuevo artículo en reem* 
plazo del 72. — Usan de la paJabra el mismo señor Matte 
i los señores Balmaceda, ministro del Interior, Mac-Iver 
i Amnnátegui. — Se desecha la enmienda del señor Ma- 
tte i se aprueba el arl 72. — Se discute i aprueba en 
particular el proyecto que rectifica los limites del depar- 
tamento de Concepción. 

DOCUMENTOS. 

Mensaje del Ejecutivo, proponiendo un proyecto de lei 
para seguir cobrando el décimo adicional a las mercade- 
rías sujetas a los derechos de importación, de 15 i 25 
por oiento. 

Id. del mismo, para derogar en parte la lei de 28 de di- 
ciembre de 1 882, en lo relativo a la vijencia de la tarifa 
de avalúos. 

Id. del mismo, para autorizar el cobro de las contribucio- 
nes legalmente establecidas. 

Se leyó i fué aprobada él acta siguiente: 

fSesion 6.* estraordinaria en 27 de noviembre de 1883. 
— Presidencia del señor Huneeus. — Se abrió a las 2 hs. 20 
ms. P. M., i asistieron los señores: 



Amunátegui, Miguel Luis 
Balmaceda, José Manuel 
Balmaceda, José Maria 
Balmaoeda, José Vicente 
Banneo, Pedro 
Barros Luco, Ramón 



Letelier, Ricardo 
Mac-Iver, Enrique 
Matte, Augusto 
Matte, Eduardo 
Mundt, Santiago 
Murillo, Ramón 



Búlnes, Gonzalo 
Castellón, Carlos 
Carrasco Albano, Adolfo 
Dávila, Benjamín 
Dávila, Vicente 
Echeverría, Félix 
Eksheverría, Domingo 
Echeverría, Manuel 
Errázuriz, Isidoro 
Gandarillas, Francisco 
Gronzales, Juan Antonio 
González, Percéval 
Guerrero, Adolfo 
Hurtado, José Nicolás 
Irarrázaval Vera, Miguel 
Lastarria, Demetrio 
Lavin Mata, Benjamín 
Lazo, Miguel 
Letelier, José 



Kovoa, Maouel 
Ochagavía, Jorje 
Orrego Luco, Augusto 
Ovalle Reyes, Enrique 
Pinoheira, Juan Ramón 
Puelma Tupper, Francisco 
Puelma Tupper, G uillermo 
Saavedra, Abel 
Sánchez, Evaristo 
Soto, Manuel Olegario 
Valderrama L., José Maria 
Valdes C, Antonio 
Valdes C, Franoisoo de B. 
Vergara, José Ignacio 
Vergara, Tomas Ekiuardo 
Villamü Blanco, Manuel 
Yávar, Ramón 
Zenteno, Estanislao 
i el secretario señor Toro. 
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Leida i aprobada el acta de la sesión anterior, se 
di6 cuenta: 

De un oficio en que el Presidente de la República 
acusa recibo del en que se le comunicó la elección de 
presidente i vices de esta Cámara; i de un mensiye 
del mismo que incluye entre los asuntos de que pue- 
de ocuparse el Congreso durante las presentes sesio- 
nes estraerdinarias, una solicitud adjunta hecha por 
parte de don Guillermo Brown para que se modifi- 
quen ciertas disposiciones de la lei que le otorgó per- 
miso para la construcción de un ferrocarril entre 
Santiago i Valparaiso, vía Melipilla. — Se manda- 
ron publicar, debiendo archivarse el primero, i pasar 
el segundo a la comisión de gobierno. 

Habiéndose avisado que el señor Calderón no po- 
dia continuar asistiendo, se acordó llamar al respecti- 
vo suplente. 

Conforme a la orden del dia, i a lo acordado sobre 
la materia en sesión anterior, se dieron por aprobados 
todos los artículos del proyecto acordado en el Sena- 
do sobre administración de los ferrocarriles del Esta- 
do, con escepcion de los siguientes, objetados por es- 
crito por los señores Matte, don Augusto, i Lastarria, 
a los cuales se contrajo la discusión. 

Puesto en discusión el núm. 4.** del art. 15, obje- 
tado por el señor Matte, se acordó darlo por aproba- 
do sin otra modificación que la de agregar al princi- 
pio, después de la palabra <íindemnizacion,> esta otra 
«estrajudicial.» 

Puesto en discusión el art. 19, objetado por el se- 
ñor Lastarria, íuó desechado por 26 votos contra 7, 
autorizándose a la Presidencia para ordenar la nume- 
ración de los artículos siguientes i referencias altera- 
das con la supresión de aquel artículo i de los otros 
que mas adelante pudieran también suprimirse. 

Puesto en discusión el art. 30, se dio por aprobado 
sin otra modificación que la indicada por el señor 
Lastarria, de cambiar las palabras 4;jefe de injenieros 
del material de tracción,» por estas otras «injeniero 
en jefe del material de tracción i maestranza.» 

Puesto en discusión el art. 33, propuso el señor 
Lastarria que en vez de la palabra «gobierno,» se pu- 
siera esta otra «Presidente de la República,» i que 
en vez de ^efe de injenieros,» se dijera «director in- 
jeniero en jefe.» 

Por su parte, propuso el señor Dávila (don Aticen] 
te) que se suprimiera la segunda parte del inciso 1.^ 
desde la palabra **miéntras", ligsindo el reíítoJ*j-or 
medio de un pero con el inciso siguiente. 
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Después de un lijero debate, la indicación del se- 
ñor Dávila fué aprobada por 27 votos contra 1, de- 
biendo también suprimirse la palabra "la" antes de 
"maestranza" al principio. 

Las modificaciones indicadas por el señor Lasta- 
rria se dieron tácitamente por aprobadas. 

En consecuencia, quedó el artículo aprobado en 
esta forma: 

"Art. 33. El director injeniero en jefe del material 
de tracción será también jefe de maestranza; pero 
la maestranza principal estará a cargo de otro inje- 
niero nombrado a propuesta del injeniero en jefe." 

Puesto en discusión el artículo 37, se dio por 
aprobado sin otra modificación que la indicada por el 
señor Lastarria, de reemplazar las palabras "director 
contador en jefe" por estas otras "director de la con- 
tabilidad". 

Puesto en discusión el artículo 39, se dio igual- 
mente por aprobado sin otras modificaciones que las 
de cambiar en el inciso 1.® i en el número 1.** las 
palabras "contador en jefe" por estas otras "director 
de la contabilidad". 

PHiestos conjuntamente en discusión los artículos 
48 i siguientes basta el 53 inclusive, objetados por el 
señor Lastarria, propuso éste que en reemplazo de 
todos ellos, se aprobara el siguiente: 

"Art. . . . Un reglamento especial dictado por el 
Consejo i aprobado por el Presidente de la República 
determinara la forma en qué deben hacerse los gastos 
ordinarios i estraordinarios, i las épocas en que deben 
depositarse los saldos de caja en la tesorería fiscal". 

Después de un lijero debate, el artículo indicado 
por el señor Lastarria fué aprobado por 26 votos 
contra 2. 

A indicación del mismo señor Lastarria, aceptada 
por unanimidad, se dio también por desechado el ar- 
tículo 54. 

Puesto en discusión el artículo 62, se dio por apro- 
bado con la agregación indicada por el señor Matte 
(don Augusto), del siguiente inciso final: 

"Las condiciones de la compra de útiles, o mate- 
riales o artículos de consumo que excediere del valor 
de mil pesos i que no se hiciere por licitación públi- 
ca, dentro o fuera del pais, serán publicadas en el 
Diario Oficial:' 

Puesto en discusión el artículo 63, se dio igual- 
mente por aprobado con la agregación, indicada tam- 
bién por el señor Matte, del siguiente inciso final: 

"I^a enajenación de rieles, durmientes i demás ob- 
jetos i enseres escluidos del servicio, que no se hiciere 
por licitación pública i que excediere del valor de mil 
pesos, será publicada en el Diario Oficial" 

Puesto en discusión el artículo 67, propuso el mis- 
rao señor Matte que, en vez de las palabras "modifi- 
cadas o alteradas", se pusiera esta otra "aumentadas"; 
i que en vez de las palabras "sesenta dias", se pusie- 
ran estas otras "seis meses". 

Después de un lijero debate, las anterioi-es indica- 
ciones del señor Matte fueron aprobadas por 26 vo- 
tos contra 4. 

El artículo 68 se dio por aprobado sin otra mo- 
dificion que la indicada por el señor Lastarria de p^ 
ner «dos dias> eu vez de «seis dias.» 

Puesto en discusión el articulo 69, objetó el se- 
ñor Lastarria su inciso primero, el cual se dio al fin 
por desechado después de un lijero debate. 



Puesto en discusión el artículo 71, en correlación 
con los ariculos 33 i 39, propuso el señor Lastarria: 
que en el final de la sesión Tercer departamento, se 
agregara el inciso siguiente: 

"Un injeniero jefe de la maestranza principal, 
con 3,500 pesos," 

Propuso ademas el mismo señor Diputado que en 
el inciso segundo de la sección Cuarto departamento sé 
cambiaran las palabras "tres contadores" por estas 
otras "cuatro contadores." 

Aprobadas ambas indicaciones por asentimiento 
tácito, se dio con ellas por aprobado el artículo 71. 

Puesto en primera discusión el art 72 objetada 
por el señor Matte, quedó al fin para segunda discu- 
sión, a petición del mismo señor diputado. 

A indicación del señor Lastarria, se acordó por 
asentimiento tácito agregar al fin del proyecto en de- 
bate el siguiente: 

"Art. La presente lei se pondrá en ejecución den- 
tro de los seis meses siguientes a la fecha de su pro- 
mulgación." 

Pasó la Cámara en seguida a ocuparse del proyec- 
to indicado por la municipalidad de Concepción so- 
bre fijar nuevos límites a aquel departamento. 

A indicación del señor Bannen, aceptada por asen- 
timiento tácito, se puso en discusión jeneral i fué 
aprobado como artículo único el que figura con el núm. 
2.® en el referido proyecto de aquella municipalidad. 

Habiendo el mismo señor Bannen pedido se pasa- 
ra desde luego a la discusión particular de dicho pro- 
yecto, quedó ella para la próxima sesión por haberse 
opuesto a dicha petición el señor Presidente Hu- 
neeus. 

Con esto, i estando para llegar la hora, se levantó 
la sesión, a las 4 h. i 50 m. P. >L 

En seguida se dio ctienia: 

1.** De los siguientes mensajes de S. E. el Presi- 
dente de la República: 

Conciudadanos del Senado i de la Cámara de 
Diputados: 

El primero de marzo próximo venidero vence la 
próroga concedida por la lei de 3 de agosto de 1 882 
para seguir cobrando el décimo adicional a los pro- 
ductos i mercaderías sujetos a un derecho de impor- 
tación de 15 i 25 por ciento; i subsistiendo las mismas 
razones que anteriormente Jpara continuar su cobro, 
08 propongo de acuerdo con el Consejo de Estado el 
siguiente 

PROYECTO DB LEI: 

Artículo único. — Las mercaderías i productos que 
en su internación están gravados con los derechos de 
15 i 25 por ciento, continuarán pagando por el térmi- 
no de diez i ocho meses, el décimo adicional que so 
bre el valor de esos derechos, estableció el art. 3.° de 
la lei de 6 de julio de 1878. 

Esta lei empezará a rejir el 1." de marzo de 1884. 

Santiago, noviembre 28 de 1883. — Domingo Santa 
María. — Pedro L, Cuadra. 

Conciudad^os del Senado i de la Cámara de Di- 
putados: 

La lei de 28 de diciembre de 1882, por la cual fui 
autorizado para dictar una nueva tarifa de avalúos, 
dispuso que ésta deberia durar sin alteración hasta el 
31 diciembre de 1884. 

La nueva tarifa quedó en vigor desde el 1.® de ju- 
lio último, de manera que su diu^acion debe exceder 
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en seis meses al período de un año que la ordenanza 
(le aduanas prescribe para la vijencia de los aranceles. 

En el poco tiempo que lleva de existencia la tarifa 
reformada, han podido ya observarse prácticamente 
ciertos defectos i anomalías dignos de corrección i que 
se relacionan con algunas de las innovaciones intro- 
ducidas en ella. 

Con este motivo he nombrado una comisión de 
empleados competentes de la aduana de ValparaL«?o, 
a quienes he encargado hacer im estudio comparativo 
de la tarifa vijente i de la inmediatamente anterior, 
teniendo en vista ante todo la comprobación práctica 
de las ílisposiciones en que ditieren entrambas. 

Entre tanto, no habiendo razones de equidad, ni 
de convenientíia para prolongar la duración de la ta- 
rifa hasta el 31 de diciembre de 1884, siendo pru- 
dente, por el contrario, limitar su vijencia al período 
ordinario prescrito por la ordenanza de aduanas, pues- 
U) que bastíiria este término para comprobar satisfac- 
toriamente el mérito i los defectos de la reforma i 
para emprender la corrección de estos, sin que ni el 
fisco ni el comercio tengan que soportarlos por mas 
tiempo, he resuelto, de acuerdo con el Consejo de 
Estado, proponeros el siguiente 

PROYECTO DE LEÍ: 

Artíc\do linico. — Se deroga la lei de 28 de diciem- 
bre de 1882, en la parte que dispone que la tarifa de 
avalúos que el Presidente de la Kepública dictare en 
virtud de la autorización acordada por esta misma lei, 
del)eria rejir sin alteración hasta el 31 de diciembre 
de 1884. 

La tarifa de avalúos vijente, dictada en consecuen- 
cia de la referida autorización, rejirá solamente por 
un año contado desde el 1." de julio próximo pa- 
sado. 

Santiago, veintinueve de noviembre de mil ocho- 
cientos ochenta i tres. — Domingo Santa María. — 
Pt^lro L. Cuadra, 

— Conciudadanos del Senado i de la Cámara de 
Diputadas: 

A fin de dar cumplimiento a lo prescrito en el artí- 
culo 37, inciso 3.** de la Constitución, os propongo, de 
acuerdo con el Consejo de Estado, el siguiente 

PROYECTO DE LEF. 

Art. 1.** Se autoriza por el término de dieziocho 
meses, desde la prolongación de la presente lei, el co- 
bro de las contribuciones i el pago de los servicios 
prestados por el Estado que a continuación se espresan: 

Derechos de internación fijados por la Ordenanza 
de Aduanas de 24 de diciembre de 1872 i la lei de 6 
dejuHode 1878. 

Recargo de un décimo adicional señalado por el 
art. 3.® de la citada lei do 6 de julio de 1878 sobre 
los artículos que pagan a su internación el 15 i 25 por 
ciento. 

Derechos que deben pagar el azúcar i la chancaca a 
su internación, según la lei de 13 de setiembre de 
1878 i reglamento de 13 de febrero de 1879. 

Derechos sobre importación de tabacos, conforme 
al art. 2.o de la lei de 2 de setiembre de 1880. 

Derechos de almacenaje en conformidad a la Orde- 
nanza de Aduanas de 24 de diciembre de 1872 i lei 
Je 20 de enero de 1883. 

Recargo variable en los derechos de internación i 
almacenaje, cuando no se paga en pesos fuertes. Lei 
<lell de setiembre de 1879. 



Derechos de esportacion sobre el salitre i yodo. Lei 
de l.« de octubre de 1880. 

Derechos de esportacion sobre la plata i el cobre, 
Onlenanza de Aduanas, artículos 40, 41, 42 i 44. 

Lnpue^to agrícola, conforme a las leyes de 18 de 
julio de 1874, de 2 de setiembre de 1880 i 5 de ene- 
ro de 1883 i decreto de l.« de abril de 1875 i 28 de 
octubre de 1880. 

Impuestos de patentes sobre industrias i profesio- 
nes. Lei de 22 de diciembre de 1866. 

Imi)uesto de papel sellado, timbres i estampillas, 
conforme a las leyes de setiembre 1.° de 1874 i enero 
15 de 1878. 

Impuesto de alcabala sobre transferencia de fundos 
rústicos i urbanos, de minas i de imposiciones de ca- 
pitales a censo, conforme a la lei de 17 de marzo de 
1835, con las alteraciones introducidas por la lei de 
30 de junio de 1880. 

Impuesto de patentes de privilejios esclusivos. Lei 
de setiembre 9 de 1840. 

Derechos de peaje en los caminos de cordillera. 
Lei de octubre 16 de 1868 i decreto de 16 de setiem- 
bre de 1869. 

Servicio de amonedación. Leyes de 18 de agosta 
de 1843, enero 9 de 1851, julio 28 de 1860 i octubre 
25 de 1870 i Ordenanza de 12 de noviembre de 1851. 

Montepío militar. Lei de 6 de agosto de 1855. 

Servicio de correos. Leyes de noviembre 5 de 1857, 
noviembre 19 de 1874 i Ordenanza de 22 de febrero 
de 1858. 

Impuesto sobre las herencias. Lei de noviembre 28 
de 1878. 

Contribución sobre haberes mobiliarios. Lei de 20 
de mayo de 1879. 

Servicio del muelle fiscal de Valparaíso. Lei de 20 
de enero de 1883. 

Art. 2.** Se autoriza igualmente por el mismo pe- 
ríodo de dieziocho meses el cobro de las contribucio- 
nes municipales que a continuación se espresan: 

Servicio de policía rural. Lei de 16 de diciembre 
de 1881. 

Contribución de sereno i alimibrado. Lei de 23 de 
octubre de 1835. 

Contribución a los establecimientos de diversiones 
públicas. Lei de 7 de octubre de 1852. 

Patentes de carruajes, según lei de 23 de setiem- 
bre de 1862. 

Impuesto de matadero i carnes muertas. Lei de 20 
de noviembre de 1876. 

I)erecho de esportacion de minerales, conforme a la 
Ordenanza de Aduanas de 24 de diciembre de 1872. 

Pasajes de rios i pontazgo. Lei de 26 de junio de 
1855. 

Pri\41ejio de lanchas cisternas en Valparaíso. Lei 
de 10 de agosto de 1850. 

Derecho de exportación de maderas por los puertos 
de Ancud i Valdivia. Leyes de setiembre 12 de 1874 
i de 13 de noviembre de 1874. 

Derechos de lanchas en Constitución. Leí de 23 de 
octubre de 1835. 

Derecho de lastre en el puerto de Coquimbo. Lei 
de 2 de setiembre de 1876. 

De mercados i puestos de abastos, conforme al inci- 
so 2.<» del art. 103 de la lei de 8 de noviembre de 
1854, en la forma que ha sido modificada por lei de 
9 de octubre de 1861, entendiéndose que no puede 



1 



prohibirse la venta de artículos de abastos fuera de 
los mercados i que la contribución solo se cobrará a 
los vendedores que tengan puestos fijos o se sitúen en 
lugai'es públicos. 

Monopolio de la nieve o hielo. 

De aguas en Copiapó. 

De andanúos en Santiago i Valparaiso. 

De corrales de la feria en Chillan. 

De salinas en Vichuquen. 

Del muelle de Valdivia. 

Del dique de Llanquihue. 

Amparo de minas, según el art. 59 del Código de 
Minería. 

Art. 3,® Se autoriza por igual término el cobro de 
los siguientes emolumentos i contribuciones estable- 
cidos a favor de instituciones de beneficencia o de 
instrucción i de funcionarios públicos: 

Aranceles de cementerios, dictados en virtmd de las 
leyes de 10 do enero de 1844, de 2 de julio de 1852 
i de noviembre 5 de 1857. 

Derecho de los fieles ejecutores, confonne a la 
lei de pesos i medidas de 29 de enero de 1848 i re- 
glamento de 25 de enero de 1851. 

Aranceles de injenieros de minas. Lei de 25 de oc- 
tubre de 1854 i decreto de 11 de abril de 1857. 

Aranceles judiciales, según lei de 15 de setiembre 
de 1865 i decreto de 24 de diciembre del mismo año. 

Aranceles parroquiales. 

Derechos que pueden cobrar los cónsules. Arts. 115 
i 116 de la lei de 28 de noviembre de 1860. 

Impuesto de tonelaje a favor de los hospitales. Lei 
de 15 de setiembre de 1865. 

Derechos de rol. Lei de navegación de 24 de junio 
de 1878. 

Derechos de colación de grados universitarios. Lei 
de instrucción pública de 9 de enero de 1879. 

Art. 4.** Durante la vijencia de esta lei, el Presi- 
dente de la República podrá usar del crédito estipula- 
do con el Banco Nacional de Chile en el contrato de 
empréstito de 1873, hasta por la cantidad de un mi- 
llón setecientos cincuenta mil pesos, en conformidad 
al contrato de 15 de mayo de 1876, 

Santiago, noviembre de 1883. — Dominüo Santa 
María. — Peflro L, Chiadra. 

2.^ Del siguiente oficio del Senado: 

«Santiago, noviembre 28 de 1883. — El proyecto 
acordado por esa Honorable Cámara sobre creación de 
una nueva provincia denominada "O'Higgins" en el 
territorio del actual departamento de Rancagua, ha 
sido aprobado |X)r el Senado, con algunas modifica- 
ciones en los artículos que a continuación se espre- 
san: 

Art. 1.** Créase una provincia con el nombre de 
O'Higgins en la parte del actual departamento de 
Rancagua que se encuentra conqirenclida dentro de 
h>8 límites siguientej?: 

Al norte, el rio Maipo desde la puntilla del Almen- 
dro hasta el pinito en que la parte oriental recibe el 
arroyo o riachuelo de San Juan i desde ese punto una 
línea hacia el sudeste que corra por las cimas de las 
sierras cuyas vertientes i derrames caen a la márjen 
izquierda del mismo rio Maipo hasta su nacimiento; 
al este, la cordillera de los Andes; al sur, el rio Ca- 
cha¡K)al; i al oeste, los cerros de Acúleo, desde la pun- 
tilla del Almendro hasta la Angostura, i de esto pun- 
to, siguiendo la cadena de los cerros de Acúleo i Al- 



hué hasta el morro Talami, la cordillera central i el ' 
estero Alliué hasta su confluencia con el RapeL 

Art. 2.** La nueva provincia se dividirá en tres 
departamentos: ^laipo, Rancagua i Cachapoal. 

El departamento de Maipo tendrá al norte i nordes- 
te los límites de la provincia; al sur, los cerros de 
Chada i Angostura; i al oeste, los cerros de Acúleo, 
desde la puntilla del Almendro hasta los de la An- 
gostura. 

£1 departamento de Rancagua limitará: al norte, 
con la cadena de los cerros de Chada i de la Angos- 
tura; al oriente, por la cordillera de los Andes; al sur, 
con el rio Cachapoal; i al poniente, con el cordón 
oriental de los cerros de Alhué, desde los ceiTos de la 
Angostura hasta la punta de Cuevas. 

El departamento de Cachapoal limitará: al norte, 
con el cordón de cerros que, partiendo de la Angos- 
tura i pasando por el morro Talami, se pierde en el 
estero de Alliué; al oriente, con los cerros que tenni , 
nan en la punta de Cuevas; al sur, con los límites de 
la provincia; i al poniente, con los cauces de loa rios 
Rapel i Alhué. 

Arts. 3.% 4.°, 6 <>, 6.<» i 7.*» sin variación. 

Art. 8.® (nuevo) Corresponde a la provincia de 
O'Higgins elejir un senador. Su departamento de 
Rancagua elcjirá dos diputados, i uno cada uno de 
los de Cachapoal i Maipo. 

Redúcese a cinco el número de Senadores que eli- 
je la provincia de Santiago i elévace a tres el número 
de diputados de su departamento de MelipiUa. 

Art. 9.® (nuevo) La actual municipalidad de Ran- 
cagua seguirá funcionando dentro del nuevo departa- 
mento de este nombre. 

En cada uno de los otros de nueva creación, nom- 
brará el Presidente de la República tres alcaldes para 
que, hasta la próxima elección ordinaria de munici- 
palidades, desempeñen en su respectivo departamento 
el cargo de tales con las atribuciones i ogbligaciones 
que espresa la lei de 24 de agosto de 1876. 

Ejercerán también durante el mismo tiempo, en 
unión con el gobernador, las funciones de la adminis- 
tración local con arreglo a la lei de organización de 
municipalidades. 

Devuelvo los antecedentes. 

Dios guarde a V. E. — Antonio Varas. — F, Car- 
val! o Elizalde^ secretario.» 

El señor HUNEEUS (presidente).— Si a^ la Cá- 
mara le parece dejaremos las modificaciones que el 
Senado ha introducido en el proyecto sobre creación 
de la provincia de O'Higgins, para ser tomadas en 
consideración en la primera hora de la sesión de pa- 
sado mañana. De esta manera los señores diputados 
que tengan interés en este asunto tendrán tiemjx) pa- 
ra estudiarlo detenidamente. 

Queda así acordado. 

El señor MATTE (don Augu^sto). — Antes de pasar 
a la orden del dia, señor presidente, deseo preguntar 
a los miembros del gabinete si se tiene o n¿ el pro- 
pósito de incluir entre los asuntos de que el Congre- 
so puede ocuparse en sesiones estraordinarias, el pro- 
yecto relativo a remisión de intereses penales que se 
cobran a varias casas de comercio de Valparaiso. 

Este proyecto importa la verificación de un acto 
de estricta justicia, i es al mismo tiempo sumamente 
sencillo i de fácil discusión. Ademas, ese proyecto ha. 
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sido ya informado por la comisión' i se encuentra en 
estado de tabla. 

Deseo también saber si se incluirá otro proyecto, 
que al mismo tiempo que es sencillo es de urjente 
necesidad que se le despache pronto: me refiero al 
proyecto sobre creación de un nuevo juzgado de le- 
tras en Valparaiso. 

Deseo oir sobre estos dos puntos la opinión de los 
señores ministros. 

El señor CUADRA (ministro de Hacienda). — En 
cuanto al primero de los proyectos a que se ha referi- 
do el honorable diputado por Valparaiso sobre con- 
donación de intereses a varias casas de comercio de 
aquella ciudad, debo decir al señor diputado que se 
piensa en incluirlo entre los asuntos que motivaron 
la convocatoria a sesiones estraordinarias. El Gobier- 
no esperaba únicamente, para hacerlo, que la Cámara 
fuera desocupándose de algimos otros proyectos que 
reclaman su atención. 

Como ha dicho mui bien el honorable diputado, el 
proyecto a que me refiero ha sido ya informado por 
la comisión de Hacienda, está en estado d(^ discutir- 
se, i espero que en tügunos dias mas podrá la Cáma- 
ra ocuparse de él. 

En cuanto al otro proyecto a que su señoría se ha 
referido, el relativo a la creación de un nuevo juzga- 
do de letras en Valparaiso, desgraciadamente no se 
encuentra presente el señor ministro de Justicia, que 
es (|uien podria haber satisfecho la pregimta que a 
este respecto ha dirijido el honorable señor Matte. 

El señor MATTE (don Augusto). — Hago uso de 
la palabra, señor presidente, solo para dar las gracias 
al señor ministro de Hacienda por las esplicaciones 
satisfactorias que ha dado a una de mis preguntas. 

El señor HÜNEEUS (presidente).— En tal caso 
daremos por terminado el incidente i pasaremos a la 
drden del dia. 

En segunda discusión el artículo 72 del proyecto 
sobre administración de los ferrocarriles del Estado. 

Dice d articulo: 

«Art 72. Los demás empleados que requieran las 
oficinas centrales, las estaciones, los trenes, la policía 
del camino, la conservación i reparación del material 
de tracción, prestarán sus servicios a virtud de con- 
trata i no tendrán el carácter de empleados públicos. 
8u número i sus dotaciones serán determinados por 
acuerdos del consejo i aprobados por el gobierno. 

El término de estas contratas no podrá exceder de 
cinco años: se celebrarán en conformidad a bases 
acordadas por el consejo i aprobadas por el gobierno. 

En las contratas se determinará las deducciones de 
sueldo a que el empleado quedará sujeto por falta de 
exactitud i regularidad en el desempeño de sus debe- 
res, que no den mérito bastante para su remoción. 

En la misma forma prestarán sus servicios los em- 
pleados de la planta jenoral del segundo i tercer de- 
partamentos, cuando así lo dispusiere el Presidente 
de la Repúbhca. 

No obstante lo dispuesto en el inciso 1.** del pre- 
sente artículo, los empleados a contrata serán consi- 
derados empleados públicos para los efectos de las 
imposiciones que hicieran en la caja de ahorros de 
empleados públicos.» 

El señor HUNEEUS (presidente).— El honorable 
'señor Matte tiene la palabra. 

El señor MATTE (don Augusto). — Como deseo, 



señor presidente, que este proyecto sea lei lo mas 
pronto ix>8ible, voi a decir solamente cuatro palabras 
en apoyo de la indicación que tendré el honor de for- 
mular. 

Yo, señor, me convenzo cada vez mas de que estos 
empleados de los feíTocarriles deben ser considerados 
en la misma condición en que se encuentran los de- 
mas empleados de la administración pública, gozando 
de las mismas garantías que las leyes i la Constitu- 
ción les acuerdan. A la verdad, no comprendo por 
qué estos empleados habrían de quedar en una lei 
que se trata de dictar en peor condición de la que tie- 
nen los que sirven en las administraciones de correos 
i en los telégrafos. No comprendo por qué no han do 
gozar estos de las mismas garantías que aquellos. 

Tratándose de la planta de empleados de aquellos 
servicios, el presupuesto consigna todas las jerarquías 
de empleados para asignarles el sueldo correspondien- 
te, desde el sueldo del jefe principal hasta el último 
portero. Así vemos, por ejemplo, figurar en la partida 
de correos muchos items como éste: «Sueldo de un 
balijero, tanto». 

[,Por qué lo que se hace en el servicio de correos no 
podria hacerse en el servicio de los ferrocarriles? No 
diviso el inconveniente. Si en el correo hasta el últi- 
mo empleado es considerado como funcionario públi- 
co, con mayor razón debe colocarse en igual categoría 
a los empleados del ferrocarril que indudablemente 
desempeñan funciones mas importantes. 

I no se diga que entre estos dos servicios no hai 
paridad de circunstancias. En el correo, asi como en 
los ferrocarriles, hai empleados que propiamente tie- 
nen que ser considerados como empleados a contrata. 
Asi, por ejemplo, en el coiTeo son empleados a con- 
trata aquellos individuos que se encargan de la con- 
ducción de las balijas de correspondencia de un punto 
a otro. Estos empleados sí que realmente no pueden 
tener otro carácter que el de empleados a contrata 
por la naturaleza misma del servicio que prestan. Pe- 
ro a nadie se habia ocurrido hasta hoi indicar siquie- 
ra que los demás empleados deben también servir en 
virtud de un contrato especial. Igual cosa pasa en el 
servicio de los ferrocarriles. 

I lo que sucede con el correo sucede también con 
los telégrafos. En la sección de gastos variables que 
se consigna en la partida respectiva del presupuesto, 
se verá que allí se consultan ciertas cantidades para 
el pago de empleados accidentales, que indudable- 
mente no pueden tener otro carácter que el de em- 
pleados a contrata. Pero no por esto deberia deducir- 
se que la jeneralidad de los empleados de ese ramo 
se encuentran en igualdad de circunstancias. 

Yo, señor presidente, soi partidario que todos los 
servicios que el Estado retribuye deben ser desempe- 
ñados por personas bajo la inmediata dirección del 
Estado, i con las garantías que las leyes i la Consti- 
tución les acuerdan. Cuando ésta habla de las atribu- 
ciones del Congreso, dice en uno de sus incisos, el 10 
del art. 37: 

«Airt. 37. Solo en virtud de una lei se puede: 

Crear o suprimir empleos públicos; determinar o 
modificar sus atribuciones; aumentar o disminuir sus 
dotaciones; dar pensiones o decretar honores públicos 
a los grandes servicios.» 

Comprendo que puede haber casos en que la lei se 
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aparte de este principio jeneral; pero en el caso actual 
yo no veo razón alguna para hacer la delegación de 
facultades que importa el artículo, tal como está re- 
dactado. 

Si el consejo directivo de los ferrocarriles queda 
autorizado i)ara fijar loa sueldos de la mayor parte de 
los empleados, ¿qué nizon liabria para no proceder de 
la misma manera, tratándose de otros servicios análo- 
gos, donde también hai jefes o consejeros que obran 
con las mismas responsabilidade^l 

La forma misma en que están redactadas en el 
presupuesto de gastos públicos las partidas relativas 
a ferrocarriles, está indicando la conveniencia de en- 
trar de una vez en el terreno constitucional. Antea, 
las sumas destinadas a gastos de fen'ocarriles se vota- 
ban en globo; lioi no sucede lo mismo, se detallan 
hasta donde es i»08ible. Con ello se consultan ciertas 
garantíais de estubilidad en los sueldos de que gozan 
algunos de esos empleados. Eso significa que el Con- 
greso manifiesta su voluntíid de que los sueldos que 
fija no se alteren sin su conocimiento. 

Por estas lijeras consideraciones, señor Presidente, 
yo habia redactado una modificación al artículos en 
los siguientes términos: 

«Los empleatlos a contrata serán considerados co- 
mo empleados públicos para los efectos de las impo- 
siciones en la Caja de Ahorros.» 

El señor ministro puede presentamos mas tarde un 
plan de sueldos. Por ahora me parece que basta con 
la inílicacion que he formulado. 

El señor BALMACEDA (ministro del Interior). 
— Voi a contestar brevemente a las observaciones he- 
chas ]*or el honorable diputado por Valparaiso, que 
deja la palabra. 

Ante todo, creo conveniente manifestar que el ser- 
vicio de ferrocarriles es de naturaleza especial, i que 
la -esperiencia de totlas partes demuestra que enco- 
mendar dicho servicio a empleados estables i perma- 
nentes con las garantías legales de inamovilidad que 
las iQyes franquean a los empleados públicos en jene- 
ral, es entregarlos a la desidia o la pereza. 

Así se ha comprendido desde largo tiempo atrás. 
Cuando se dictó una lei provisoria para la ailminis- 
tracion del ferrocan-il de Valparaiso, solo se estableció 
el modo de nombrar al superintendente, quedando los 
subalternos sometidos para su nombramiento a dicho 
superintendente. Después se ha agregado ya por lei 
especial, ya por la jeneral de presupuestos a otros 
empleados como ser el jefe de la contabilidad i varios 
mas. Respecto de la línea del sur no hai lei alguna 
sobre el particular i solo existe la práctica i los de- 
cretos recaidos sobre esas materias. 

No digo yo que no sean exactas las observaciones 
del honorable diputado por Valparaiso; no digo que 
no convenga talvez que empleados que por la natura- 
leza de sus funciones sean estables no tengan el ca- 
rácter de empleados públicos. 

Pero, en el momento actual, fíjese el señor dipu- 
tado, hai diversas secciones administradas de di- 
ferente manera i con sueldos desiguales para em- 
pleados de la jiiisma especie. I no solo no hai uni- 
formidad en los sueldos sino que los superintenden- 
tes han solido aumentarlos o disminuirlos cuando les 
ha parecido conveniente, apesar de que parecería qui- 
zás mas natural que pasadas sus memorias i aproba- 



das éstas, no deberían haber hecho innovaciones en 
los procedimientos consignados en ellas. 

La presente lei corrije el defecto que acabo de 
apuntar. 

Fíjese también el honorable diputado por Valpa- 
raiso en la disposición del artículo 4.**, ya aprobado 
que dice: 

"Art. 4.® A los directores de departamentos co- 
rresponde proponer al Gobierno, por conducto del di- 
rector jeneral, los empleados que Cbta lei establece i 
a que asigna sueldo, que perteneciere a su reíspectiva 
sección, i contratar los demás empleados a sueldo en 
conformidad a las bases que debe establecer el conse- 
jo. Los contratos celebrados, previa la aceptación del 
director jeneral, se someterán a la aprobación del Go- 
bierno. 

También les corresponde pedir la separación de los 
empleados de nombramiento del Gobierno, i separar 
con acuerdo del director jeneral, los empleados a con- 
trata, siempre que esta medida fuere reclamada por el 
buen servicio." 

De modo que el artículo 72 no es sino una deriva- 
ción lójica del artíciüo 4.® 

Se ha creido, al dictar esta lei, que solo debian 
consignarse en ella los empleados de planta de la di 
reccion superior de los ferrocarriles, pues con respec- 
to a los empleados inferíores no estaríamos con la 
competencia de detalle necesaria paní determinarlos 
convenientemente i con acierto. Si hubiéramos de 
proceder como lo indica el señor diputado, sería me- 
nester que la lei dijera cuántos jefes de estación, 
cuántos bodegueros, cuántos maquinistas i conducto- 
res deberán haber, lo que no es hacedero. 

Después de un tiempo prudente de establecida i 
puesta en función la nueva administración, entonces 
llegará el instante de consultar en el presupuesto o 
en una lei especial, el número i clasificación de los 
empleados, así como sus dotaciones respectivas. 

Por esto decia en la sesión anterior al señor dipu- 
tado por Valparaiso que en este momento no convie- 
ne innovar en el stcUu quo en que estamos. 

Réstame solo contestar a otro linaje de observacio- 
nes del honorable diputado por Valparaiso. 

Su señoría no aprecia en su justo valor i estension 
la influencia que con el sistema del proyecto se daria 
al Gobierno sobre los empleados que se nombraran. 

Yo creo lo contrarío de lo que cree su señoría, i me 
fundo para ello en que los empleados no enumerados 
en el proyecto, van a quedar nó bajo la dependencia 
directa del Gobierno sino bajo la del consejo de ad- 
ministración. 

Cuando un empleado se considera como público i 
sabe que su destitución no puede hacerse sino por su- 
premo decreto del Presidente de la República i del 
ministro del ramo respectivo, es claro que obedecerá 
de preferencia i tratará de agradar i satisfacer mas 
bien a éstos que a su jefe inmediato en el servicio en 
que se encuentren. 

Creo, pues, que este proyecto no da nuevas influen- 
cias al Ejecutivo sino que, al contrario tiende a res- 
trinjirlos. 

Estas lijeras observaciones creo que serán bastantes 
para manifestar cuáles fueron las razones que tuvo la 
comisión, cuáles las que tuvo el gobierno, cuáles las 
que tuvo el honorable Senado para aprobar el proyec- 
to en la forma que ha venido a* esta Cámara. Ojala 
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que ellas sean también suficientes i)ara 'inclinar el 
ánimo de esta honorable Cámara para aprobarlo en la 
iBÍsma forma. 

El señor MATTE (don Augusto). — He notado que 
el señor ministro ha discurrido únicamente estimando 
la cuestión bajo el punto de vista de sus ventajas o 
inconvenientes materiales, sin tomar en cuenta los 
aií^raentos constitucionales que tuve el honor de 
aducir. No ha tenido el señor ministro presente que, 
c^aalquiera que sea el concepto que el gobierno i el 
Congreso se formen sobre la mera utilidad positiva de 
ana lei, no pueden dictarla si se opone a las disposi- 
ciones preferentes del Código fundamental. 

Respetemos, continuemos tolerando el statu qiu)y 
ya que ello es indispensable por algún tiempo mas, 
pero no le demos existencia legal. Tolerémoslo hasta 
que se traiga el dettiUe de los servicios de ferrocarri- 
les, que ya debia estar en la Cámara. 

En efecto, este proyecto debia haber venido acom- 
pañado de un cuadro jeneral del número de emplea- 
des que se necesitasen como también de sus respecti- 
vos sueldos. Eso habría siilo lo lójico, i así lo hizo el 
honorable señor ministro de Hacienda el año pasado 
cuando se trató de reformar la planta de empleados 
en el servicio de la aduana de Valparaíso. Pero, ya 
que esto no se ha hecho i que exyirlo desde luego 
seria un motivo para orijinar un retardo en el despa- 
cho de esta lei, yo lo único que he manifestado es 
que no debemos consagrar una injusticia violando 
nuestra Constitución. 

El honorable señor ministro del Literior ha entrado 
a manifestar La conveniencia qiie hai en mantener to- 
davía el estado actual de cosas. Diré, por mi parte, 
solo dos palabras a este respecto. Su señoría nos ha 
manifestado que era ya cosa resuelta no dar carácter 
constitucional a los empleados de ferrocarriles del 
Estado, que era conveniente eliminar en la organiza- 
ción de esta nueva lei, el carácter de empleados pú- 
blicos. 

Yo no sé, señor, si esta es cuestión resuelta ya; pe- 
ro a mi me parece i sostengo que estos empleados de- 
ben estar en igual condición que los demás de la ad- 
ministración. 

¿Por qué habrían de estar menos garantidos que los 
otros, desde que existen en todos los ramos emplea- 
dos sraperiores e inferiores? ¿Por qué el gobierno no 
podría adoptar el mismo réjimen de vijilancia respecto 
a estos empleados que con los demás de la adminis- 
tración para obtener un buen servicio públicol 

No veo, pues, qué motivos haya para privar a estos 
empleados de las garantías que acuerda la Constitu- 
ción a todos los servidores públicos. 

El señor ministro del Interior decía que se habia 
visto la conveniencia en varios paises de quitar a es- 
ios empleados su carácter público. Pero, dentro de 
nuestro réjimen constitucional, no puede aceptarse 
semejante sistema. 

Supongamos que un empleado se conduzca mal; el 
Consejo lo separa previo informe del director de la 
sección correspondiente. Pero, dentro de una situa- 
ción legal, quien vendría a separarlo seria el Gobier- 
no. De manera que el procedimiento no se habria 
complicado absolutamente, i, en consecuencia, no 
liabria razón alguna fundada para quitar a estos em- 
pleadoe la garantía d^ gozar sueldos fijados por lei i 



de ser removidos por la autoridad que la Constitución 
determina. 

De otra suerte, el empleado quedaria a merced del 
consejo directivo, el cual podria removerlo sin que 
nadie lo supiese i a causa talvez de una malquerencia 
injustificada. 

Creyendo, pues, señor presidente, que no hai mo- 
tivo alguno para establecer una diferencia tan mar- 
cada entre los empleados de los ferrocarriles i los de 
correos i telégrafos, por ejemplo, he sostenido que 
debe dejarse a aquéllos en la misma situación en que 
se encuentran éstos. 

En cuanto a las jubilaciones a que como tales ten- 
drían derecho, puede establecerse en la misma lei, an- 
tes de efectuar los nombramientos, que todo empleii- 
do de ferrocarril no podrá gozar de jubilación. I de 
esta manera este mayor gravamen que so trae como 
argumento, desapareceria fácilmente. 

El señor MAC-IVER. — No me han agradado, 
señor presidente, las bases de la presente lei que se 
discute, sobre la administración de los ferrocarriles 
del Estado, sobretodo porque no considero conve- 
niente que empresas de esta naturaleza estén a cargo 
del Ejecutivo. Yo creo que todas las empresas indus- 
triales deben estar separadas de la acción inmediata 
del Gobierno en absoluto, si es posible. De manera, 
pues, que tanto los ferrocarriles como los correos, los 
telégrafos, el muelle fiscal de Valparaíso, etc., etc., 
debian ser administrados como una sociedad cual- 
quiera i que la única injerencia que en ellas debería 
tener el Ejecutivo, seria la de nombrar los directorcs^ 
responsables de la administración. 

Para mí, bastaría que en h. lei actual se dijera que 
el Presidente de la República tenia la facultad de 
nombrar un director jeneral o un superintendente 
jeneral, (sea el nombre que se le quiera dar), los cua- 
les deberian designar las personas mas idóneas para 
formar un consejo directivo. De este modo la admi- 
nistración de empresas de esta clase quedaria en gran 
parte independiente del Presidente de la República, 
siendo así el único responsable el director jcrente o 
el consejo directivo, a semejanza de lo que so hace je- 
neralmente en cualquiera sociedad anónima. En estas 
empresas se nombra un delegado o un j érente que 
procede en conformidad a las reglas que dicta el con- 
sejo directivo de la sociedad. 

Mirando, pues, el caso presente bajo este punto de 
vista, no estrañarán mis honorables colegas que esta lei 
la encuentre muí reglamentaria, que le da al íjecuti- 
vo excesivas atribuciones en la administración interna 
de los ferrocarriles i por fin no estrañarán tampoco 
que me encuentre en desacuerdo, en gran parte, con 
las observaciones del señor ministro del Interior i del 
honorable diputado por Valparaíso. I esto porque, 
lejos de querer dar a los empleados de los ferrocarri- 
les del Estado el carácter de empleados públicos, yo 
opino porque no lo tengan, no solo los empleados su- 
balternos sino también muchos de los su[>eriores. 

No veo, señor, per qué los injenieros, boleteros, ca- 
jeros, deberian ser considerados como empleados pú- 
blicos, siendo que son simplemente servidores a sueldo 
como en una empresa industrial cualquiera. Esta sola 
consideración bastaria para fundar mi voto en el sen- 
tido de no aceptar la modificación propuesta. Pero 
aun quiero decir algunas palabras referentes a ciertas 
objeciones que se han hecho al artículo en debate. 



Se encuentra inconstitucional que no se determine 
«n la lei los sueldos i no designe la calidad de estos 
empleados. ¿Por qué] pregunto yo. Si la Constitución 
del Estado hubiera dicho en alguna parte que todos 
los que prestan servicios en empresas del Estado de 
cualquier j enero que sean, son empleados públicos, 
indudablemente habría inconstitucionalidad en no 
considerarlos como tales. Pero ignoro i no só que la 
Constitución del Estado haya dicho alguna vez que 
los que prestan servicios al Estado, en una esfera aje- 
na a sus atribuciones jenerales, son empleados pú- 
blicos. 

Concibo perfectamente que, reglamentando la Cons- 
titución del Estado, i sobre todo siendo parte de la 
organización del poder público, la administración de 
justicia, la policía, los caminos, etc., se diga que todos 
ios individuos que prestan esos servicios o desempe- 
ñan esas funciones son empleados públicos, i no po- 
damos considerarlos como empleados particulares. Pe- 
ro aquellos servicios que no están en la esfera constitu- 
cional, como los ferrocarriles, los telégrafos, una empresa 
de azúcar o de tejidos de algodón, o cualquiera otra de 
este j enero, no son desempeñados ^or empleados pú- 
blicos, porque no entran en las atribuciones del poder 
público; no son el ejercicio de una facultad constitu- 
cional para el buen gobierno i réjimen del pais. En 
consecuencia, los individuos que prestan esta clase de 
servicios, no son empleados públicos, i no teniendo 
ese carácter, no veo i)or qué se viola la Constitución 
del Estado, como lo ha sostenido el honorable dipu- 
tado por Valparaiso. 

Todavía, señor, si se quiere dar a los ser^'idores de 
ferrocarriles el carácter de empleados públicos, yo no 
vacilaría en pasar sobre la naturaleza misma del ser- 
vicio i decir: déseles ese carácter. Pero desgraciada- 
mente creo que, dándoselo, no les comunicamos ma- 
yor competencia, ni mayor celo i actividad en el ejer- 
cicio de sus funciones. Si algo pudiera buscarse, seria 
eso. 

Estienda la vista la Cámara a cualquiera clase de 
estos servicios i verá que todos ellos se encuentran 
en la misma condición. Yo creo que en materia de 
seguridad de los valores, de hacer los trasportes, de 
seguridad en los mismos trasportes, etc., están mejor 
servidas las empresas particulares que las del Estado, 
i ello es natural. 

Esta dependencia que se establece del inferior al 
superior, hace que la atención sea mas considera- 
ble, lo cual no acontece con los empleados públicos. 
Para hacer efectivo el castigo de la falta de estos úl- 
timos, hai que recorrer un largo camino de inforates, 
de trascripciones, de solicitudes, etc., hasta que viene 
un ministro de Estado o el mismo Presidente de la 
República a decir que se imponga la pena. De este 
modo el servicio se relaja i es lo que estamos viendo 
todos los dias. 

Tome la Cámara, por ejemplo, el servicio de telé- 
grafos. ¿Cuáles son los mejores servidos, los del Estado 
o los particulares? Yo le haria esta pregunta a cual- 
quiera de mis honorables colegas i estoi seguro que 
me dirian: los segundos. ¿I por qué razón? Porque en 
los unos hai empleados públicos i en los otros no los 
hai; porque los unos dependen únicamente de su 
buen servicio i comportamiento, i los otros, como em- 
pleados pdblicos, no pueden ser castigados sino reco- 
rriendo el largo camino que acabo de indicar. 
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Señor, entre nosotros, el Presidente de la Eepi 
ca tiene facultades políticas i administrativas 
considerables; las tiene fundadas en la lei i fundí 
en nuestras costumbres, que arrancan de nuestro 
mo carácter. La facultad de inñuir, que no le da 
lei, la funda en la costumbre i en nuestra manera 
ser obsequioso i demasiado tolerante para con 
acto que viene del Grobiemo. Agregar a esta serie 
atribuciones i a esta pesada influencia del Preside 
de la República en los negocios jenerales del pais, 
ta masa de influencia haciéndolo administrador jei 
ral completo i absoluto de todas las empresas coi 
ciales del Estado, es hacer crecer demasiado este 
der social, poli tico i administrativo, que se llama i 
Presidente de la República. I creo que es a eaito a 
que tiende la indicación de mi honorable amigo el 
ñor diputado por Valparaiso. 

Ya los empleados superiores, que se consideran 
mo parte integrante de los ferrocarriles, en su no 
bramiento no dependerán de un consejo directivo 
no del Presidente de la República; i siempre vendí 
mos a parar al Presidente de la República. 

Es necesario, señor, que esto cese. 

Últimamente sentí hasta profunda pena \úendo qué 
habia necesidad de un decreto supremo, firmado por 
el Presidente de la República i por el señor ministro 
de Hacienda, pura nombrar hasta los jornaleros de 
Valparaiso. Esto es penoso. 

Dejemos al Presidente de la República en las con- 
diciones constitucionales que le corresponde; i estas 
funciones comerciales como telégrafos, ferrocarriles i 
otros, entreguémoslas lo mas completamente posible 
a la facultad de un poder, creado por la lei, pero inde- 
pendiente. 

Se ha dicho que lo que se busca es garantías para 
los empleados del ferrocarril. 

¿Garantías de qué? La garantía de un empleado no 
está, para mí, sino en el desempeño del mismo em- 
pleado; i no veo yo por qué ha de tener mayor garan- 
tía el mecánico que maneja una máquina en el ferro- 
carril de Santiago a Valparaíso, que el que maneja 
otra en el de Caldera a Copiapó. Son servicios iguales 
por su naturaleza i por su objeto, [Por]qué razón hemos 
de buscar garantía especial para estos i no para todosl 

En empresas de esta naturaleza la garantía no de- 
bemos buscarla en que sea el Presidente de la Repú- 
blica el que nombre i destituya, sino en los reglamen- 
tos de la empresa i en su seria administración. 

¿Quiere su Señoría que estos empleados en sus 
sueldos i en sus remociones no dependan esclusiva- 
mente de la voluntad del consejo directivo, ni del 
superintendente? Pues que se dicte un reglamento, 
sobre la materia. Ese reglamento seria la mejor ga- 
rantía para los empleados. 

Se ha hecho una comparación de este servicio con 
lo que pasa en telégrafos i correos, para manifestar 
los fundamentos de las razones que se han aducido. 
Desde luego la comparación no es una prueba. Ya he 
manifestado que los telégrafos, lo mismo que los fe- 
rrocarriles, se pueden organizar con un consejo direc- 
tivo i una superintendencia jeneraL Los en^pleados 
serian particulares i dependientes esclusivamenfee de 
ese consejo. 

Pero talvez no seria propio comparar lo que acon- 
tece en los telégrafos i correos con los ferrocarriles. 
Saben mis honorables colegas que el correo, no sien- 
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) una atribución propia del Estado, es aquí como en 
isi todos los paises, im monopolio qne se ha estable- 
do por dos consideraciones: la una como fomento 
ira la industria i los negocios; i la otra para la segu- 
dad de la correspondencia, i ademas para tener una 
lente de entradaa 

Pero este monopolio se ha hecho un servicio pú- 
lico, no por su naturaleza, sino por el imperio de 
i leí, i siendo esto así, es indudable que la adminis- 
racion de este monopolio formará parte del servicio 
dblico, i los empleados que lo sirven tendrán el 
irácter de empleados piiblicos. 

Ya que en nuestro pais la acción individual no bas- 
ipara el desarrollo industrial i comercial, es nece- 
irio que venga la acción del Estado a crear i fo- 
aentar estas empresas de trasporte; pero no demos a 
a administración el carácter de servicio público en 
txlos sus ramos; no demos al Presidente de la Repú- 
>lica la dirección absoluta de estas grandes empre- 
as comerciales. 

Intervenga el Gobierno en ella en cuanto sea in- 
Üspensable para hacer efectiva la responsabilidad de 
m empleados; pero en lo demás, en cuanto a su ca- 
rácter administrativo, dejemos la obra a los particu- 
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Las razones que he manifestado a mis honorables 
wlegas con mas estension de la que habría deseado, 
me obligan a negar mi voto a la indicación del hono- 
rable diputado por Valparaiso. 

El señor AMUNATEGUI.— Tengo, señor, por 
Joctrina coartar en cuanto sea posible las facultades 
del Ejecutivo como igualmente ensanchar en cuanto 
sea posible la injerencia del Congreso en todos los ra- 
mos de la administración. Este es el propósito a que 
obedecen los diversos proyectos que he tenido el ho- 
nor de suscribir. 

Ahora bien, el proyecto en debate tiende en reáH- 
'iadg aumentar las atribuciones del Gobierno i a anu- 
larlas del Congreso. Por tanto, mirando el asunto 
^0 un punto de vista distinto del en que lo ha con- 
siderado el honorable diputado que deja la palabra, 
estoi de acuerdo con el honorable diputado por Val- 
paraíso. 

Ante todo ¿la Constitución hace distinción entre 
loe empleados o nól Xo la hace. Dice: todos los em- 
pleados públicos, todos los que ejercen una'atribucion 
mediante un sueldo del Erario Nacional, deben estar 
sometidos a las reglas constitucionales. El honorable 
diputado por Coeleniu dice que esto debe entenderse 
de lo8 servicios constitucionales i no de los industria^ 
les o comerciales. Pero jdónde está la diferencia? 

La Constitución establece q\ie el sueldo de todos 
los empleados piiblicos debe ser fijado por las Cáma- 
ras i no puede ser aumentado ni disminuido, sino 
con intervención del Congreso. Esto, agrega el hono- 
rable [diputado por Coelemu, debe entenderse de 
los servicios constitucionales i no de los servicios 
industriales o comerciales, j^ónde está la pala- 
1^^ el artículo, la espresion constitucional que per- 
mita fijar sueldos i dirijir esas empresas industria- 
les sin intervención del Congreso? Con la misma ra- 
wjn con que se dice qtie los empleados de los ferro- 
^^^nilcs no estíin s\ijetos a las reglas constitucionales, 
P<xiria decirse de otros servicios, como de los emplea- 
dos de policía, por ejemplo. 
Es aceptable que se limite él nombramiento i la 



destinación de esos empleados; poro de esto a que 
una junta de cinco o seis individuos pueda hacer lo- 
que la Constitución manda que haga el Congreso, no 
podemos de ningún modo aceptar. La Constitución 
dice: el aumento o disminución de los sueldos e^ 
asunto del Congreso, i nosotros vamos a dictar una 
lei, en la cual se dice: el aumento o disminución de 
los sueldos de los empleados del ferrocan*il, con es- 
cepcion de tales o cuales, es asunto de seis indivi- 
duos. ¿Le parece esto conveniente al honorable dipu- 
tado por Coelemul 

Se discute aquí, en la formación de los presupues- 
tos, el aumento o disminución de cinco pesos para 
una preceptora, i ¿no se podrá discutir los miles de 
pesos a que ascenderán los sueldos de los empleados 
de los ferrocarriles? 

Dejar esto en manos de cinco o seis personas 
¿que es sino limitar la acción i las atribuciones del 
Congreso? 

Lo que deseamos todos es la buena administración, 
i que los empleados de los ferrocarriles sean removi- 
dos si se portan mal. Ahora bi^n, en el sistema de la 
comisión se les permitirá hacer contratas por cinco- 
años i estas contratas no podrán rescindirse aunque 
aquellos se conduzcan mal, al revés del sistema opues- 
to donde no se necesita mas que el informe del jefe 
de los ferrocarriles para destituir un empleado. 

El honorable diputado por Coelemu, nos hablaba 
de lo pernicioso que es el servilismo en los emplea- 
dos. Precisamente se llega a este resultado con este 
sistema de hacer depender la remoción de empleados 
solo de su inmediato jefe. 

Esta clase de empleados no se preocupará de de- 
sempeñar debidamente sus funciones, sino de hacer 
lo que el jefe les manda, sea bueno o malo, porque 
como el jefe puede destituirlos por su sola voluntad, 
lo único que hacen es procurar estar bien con su su- 
perior. 

Mientras tanto la Constitución dice, aun tratándo- 
se de empleados subalternos, no podrán ser destitui- 
dos sino por el Presidente de la República i en \'ista 
del informe del jefe respectivo. ¿Cómo se quiere en- 
tonces consultar en la lei una disposición que viene a 
echar por tierra esta garantía constitucional? 

La Cámara, lo repito, se ha ocupado varias veces 
de aumentar en unos cuantos pesos los sueldos de los 
preceptores de escuelas ¿i sin embargo, so pretende 
sustraer ahora de la intervención do la Cámara el 
nombramiento i designación de renta de empleados 
de los ferrocarriles, que desempeñan puestos impor- 
tantes, como los jefes de estación i muchos otros, que 
ganan sueldos tres o cuatro veces mayor que la renta 
de un preceptor? 

¿Es esto aceptable? Yo me esplico perfectamente 
que el honorable ministro del Interior no haya podi- 
do presentar a la Cámara la planta de los empleados 
de los ferrocarriles, porque esto exije estudios i aco- 
pio de antecedentes que no es fácil obtener i consul- 
tar en breve tiempo: yo no hago cargos a su señoría 
por ésto, ni tampoco lo ha exijido mi honorable ami- 
go el señor Matte. Pero de ahí a violar un proyecto 
constitucional en la lei que discutimos, hai una dis- 
tancia inmensa. 

La Constitución establece que el Congreso debí^ 
intervenir en el nombramiento i dotación de los em. 
picados públicos, i no ha hecho distinción de ningu- 
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n i especie. Cómo es entonces que se quiere hacer una 
excepción de un numero considerable de los emplea- 
dos de los ferrocarrilesi 

Esto me parece muí grave. 

El honorable diputado por Coelemu decia que no 
-65 conveniente tratar de ensanchar mas las faculta- 
des del Presidente de la Kepública. 

Yo estoi perfectamente de acuerdo con su señoría 
en este punto. 

Pero la manera de llegar a este resultado, es adop- 
tando un sistema diverso del que el honorable dipu- 
tado defiende. 

En el caso de que nos estamos ocupando, los que 
e^tán por la aceptación del inciso en debate, tienden a 
ampliar las facultades del Ejecutivo, restrinjiendo las 
atribuciones del Congreso. Esto es lo que yo no pue- 
do aceptar. 

Por eso es que estoi porque se acepte la supresión 
que ha propuesto mi honorable amigo el señor 
Matte. 

El señor MAC-IVER. — Las observaciones hechas 
por el honorable diputado por Cauquenes me obligan 
a usar nuevamente do la palabra. 

Ante todo me permito llamar la atención de la 
Cámara hacia la insistencia del honorable diputado 
por Cauquenes para calificar de inconstitucional la 
disposición de que nos estamos ocupando. 

Por mas que he buscado en la Constitución la 
prueba de esta afirmación, no la he podido pncontrar. 
Por el contrario, leyendo el testo de la Constitución, 
me he confirmado mas aun en la opinión que he sos- 
tenido. 

Supongo que su señoría se refiere al inciso 10 del 
artículo 37 i al námero 10 del artículo 82. 

Pues bien: iqxiá dice el inciso 10 del artículo 
37] 

Dice así: 

"Solo en virtud de una lei se puede crear o supri- 
mir empleos públicos; determinar o modificar sus 
atribuciones; aumentar o disminuir sus dotaciones, 
etc., etc." 

¿A qu/í clase de empleados se refiere este artículo 
cuando dice: "determinar o modificar sus atribucio- 
nes"? ¿Qué atribuciones son éstasl ¿Se refiere acaso a 
las funciones que pueden desempeñar los empleados 
en una empresa esencialmente mercantil, como es la 
empresa de los ferrocarriles] 

Ijjs autores de la Constitución establecieron que 
lis atribuciones de los poderes públicos se ejerzan por 
medio de los empleados públicos. De manera que la 
Constitución al hablar de empleados públicos, se ha 
referido a aquellos empleados que desempeñan fun- 
ciones constitucionales, i de ninguna manera ha po- 
dido referirse a los empleados en ima empresa de 
trasporte de mercaderías i pasajeros. 

Todo el raciocinio del honorable diputado por Cau- 
quenes para probar la inconstitucionalidad del artícu- 
lo en debate, lo hace descansar en un punto, que es 
mui controvertible. S\i señoría se ha fijado en que la 
creación de empleos i el nombramiento i remoción de 
los empleados públicos están determinados por la 
Constitución, i que solamente a las reglas que ella 
establece debe la lei sujetar sus disposiciones. Lo de- 
mas, a su juicio, seria el abandono mas completo del 
{«oder público. 

Pero su señoría no se ha fijado en que yo he prin- 



cipiado ^>or sentar que estos empleados en el eervicío 
de los ferrocarriles no son propiamente empleados 
públicos, porque no prestaa otros servicios que los 
que están prestixndo los que sirv%a en empresas par- 
ticulares de igual naturaleza; nopresfeajtlo que verda- 
deramente puede considerarse como un at^vicio pú- 
blico. Iax única diferencia estriba en que en ^ílL caso 
la empresa es de particulares i en el otro el E8ta4|fc,h» 
tomado su administración, por tener la propiedaf ifci 
la empresa. ' 

Si de aquí a mañana el Estado, a fin de impulsar 
el desarrollo de la industria zacarina o de los tejidos 
de lana, se hiciese propietario de las fábricas de azú- 
car o de paños, ¿consideraríamos a los empleados en 
dichas fábricas como empleados públicos] De ningu- 
na manera. 

Es mui curioso lo que está pasando en este mo- 
mento, con motivo de La discusión de esta lei de fe- 
rrocarriles. Después de cuarenta años de somnolencia 
dentro de im réjimen inconstitucional, hemos desper- 
tado repentinamente reclamando el r<yimen de una 
constitucionalidad que hasta hoi no habia sido ni si- 
quiera sospechada. 

Siempre hemos tenido ferrocarriles del Estado; 
siempre durante muchos años esos ferrocarriles han 
sido administrados por el Estado, i jamas se habia 
ocurrido a ningún Senador o Diputado pedir que se 
considerara como empleados públicos a muchos de los 
individuos que prestan sus servicios en estas empre- 
sas, verdaderamente industriales. El Ck»biemo i el 
Congreso han estado por consiguiente durante este 
largo período viviendo bajo el imperio de la mas ab- 
soluta inconstitucionalidad, i lo que es peor, sin notar 
siquiera que en esa vía se marchaba pasando por so- 
bre todos los preceptos de la carta fundamental 
Los que por esa vía marchaban eran precisamente los 
que tenian la obligívcion de saber que se estaba come- 
tiendo la mas flagrante inconstitucionalidadi Hasta 
hoi no se habia caido en la cuenta de que estos ser- 
vicios puramente comerciales, adlninistrados por el 
Estado debiim ser desempeñados por individuos a quie- 
nes constitucionalmente habia que revestirlos del ca- 
rácter de empleiídos públicos. 

I adviéitase que han pasado por el Gobierno hom- 
bres universados en el derecho, entre ellos mi hono- 
rable amigo el señor Himeeus presidente de la Cá- 
mara i distinguido profesor de derecho constitucio- 
nal. 

Para dar como exacta la base de semejante argu- 
mentación, debemos principiar por examinar si em- 
pleados de esta naturaleza son o nó empleados públi- 
cos. Si se me prueba que realmente son empleados 
públicos, seria de los primeros en reconocer que tie- 
nen razón sobrada los señores Diputados para raci.»- 
cinar de la manera que lo han hecho. 

Pero' mientras tanto, mientras tal cosa no se prue- 
be, 3^0 mantengo mi opinión a este respecto, porque 
creo haber demostrado hiista la evidencia, con razo- 
nes que no han sido combatidas, (pie estos empleados 
en los ferrocarriles no pueden ni deben tener el carác- 
ter de empleados públicos. 

ApartiiMílo, pues, el carticter de inconstitucional 
que se señala al artículo en discusión, entremos a 
averiguar cuáles son los fundamentos que se tienen 
para no considerar a estos empleados en la categoría 
de empleados públicos. 



iv 



Yo he sostenido, i sigo sosteniendo que en erapre- 
í^as de esta clase hai una verdadera garantía de buen 
servicio en entregar la administración a una o varias 
|>er8ona8 que conozcan directa e inmediatamente las 
necesidades del servicio i tengan a su vez la responsa- 
bilidad i los medios de remediarlas en la oportunidad 
debida. 

Que por lo que toca a las garantías de que deben 
gozar todos los servidores a contrata, Si con estos se 
cometen injusticias, espeditos tienen todos los cami- 
nos para buscar la reparación de esas injusticias. To- 
dos estos defectos que se apuntan para condenar la 
medida de mantener empleados a contrata en el ser- 
vicio de los ferrocarriles, podian hacerse notar en to- 
tlos los ramos de la administración pública, sin que 
por eso se reconozca que esos defectos dejen de tener 
su remedio. 

Pero se dice que se va a conceder por este artíciüo 
ai Presidente de la República una atribución que co- 
rresponde constitucionfiJmente al Congreso. 

Comprendo perfectamente el alcance do la obser- 
vación. ¿Pero se desprende de aquí que, por ese solo 
hecho, el Congreso habria de permanecer mudol Nó, 
señor, de ningima manera. El Congreso tiene en su 
mano los medios de hacer efectiva la responsabilidad 
aun por los actos que ejecute el Consejo directivo de 
esa administración. 

Dice el honorable diputado por Cauquenes que se- 
mejante réjimen nos llevaría mili lejos en orden a 
delegaciones lejislativas: vamos a constituir una au- 
toridad ilimitada para que se aumenten o disminu- 
yan los empleados de este ramo, sin que el Congreso 
tenga sobre este punto el menor conocimiento. 

Pidiendo escusas al honorable señor diputado, yo 
me permito apartarme un poco de la opinión de su se- 
ñoría a este respesto. Dando por sentado el hecho de 
que 8€ va a conceder ima buena suma de facultades 
al Consejo directivo, yo me permito observar que es 
la única autoridad que puede atender a las necesida- 
des de una empresa que, como he dicho, es meramen- 
te comercial. Tratándose de esta clase de servicios, 
que mas bien corresponden a la industria particiüar, 
yo sostengo que el Congreso es mal juez para decidir 
cuando deben aumentarse o disminuirse los emplea- 
dos i en que forma debe hacerse la retribución del 
servicio. Se trata aquí de un servicio que tiene que 
ser delegado, por lo mismo de que el Congreso es in- 
competente para dirijirlo. [De dónde sacarla compe- 
tencia el Congreso para saber que al empleado tal 
debe asignársele un sueldo de 50 pesos mensuales, 
a tal otro uno de 100, al de mas allá uno de 150, i 
así sucesivamentct Son funciones estas que personal- 
mente tienen que desempeñarlas una comisión, que 
e.^ el Consejo directivo. La acción del Congreso es 
algo mas alto que una simple administi^acion de la 
empresa: su acción es fiscidizadora, es la de ver si se 
administran bien o mal los caudales del Estado i per- 
Kegiiir la responsabilidad de los que se apartan del 
terreno de la legalidad. 

El señor AMUXATEGUI. — Mi honorable amigo, 
el señor diputado por Coelemu, ha basailo su argu- 
mentación en la definición que debe darse a lo que 
llamamos empleados públicos. 

El señor MAC-IVER. — Porque Su señoría ha he- 
cho cuestión do inconstitucionalidad respecto del ar- 
tículo en debate. 



El señor AMUNATEGUI.— Efectivamente, i su 
señoría ya a ver que he tenido razón de sobra para 
entrar en ese terreno una vez que sepamos lo que en 
lenguaje castellano se llama empleado público. 

Como mi vista está un poco mid, mi honorable 
amigo el señor Matte va a tomarse por mí el trtibajo 
de leer la definición que da el diccionario a este res- 
pecto. 

El señor MAC-I\nER. — Esta no es cuestión de 
diccionario, sino de derecho. 

El señor AMTJXÁTEíiUI. — De diccionario, señor, 
i pido a mi honorable amigo el señor Matte, que lea 
la definición. 

El señor MATTE. — Dice el diccionario: 

"Empleado-da-post. pas de Emplear-adj.-Dedicado 
al desempeño de al<?im cargo o puesto, mediante un 
sueldo. Se usa jenemlmente como sustantivo hablan- 
do de los funcionarios públicos que disfnitim de \m 
sueldo por el gobierno, prescindiendo de los milita- 
res, etc., etc., etc." 

El señor AMUNÁTEGin.— Ahí tiene el señor 
diputado lo que se entiende por empleado público: el 
individuo que presta un servicio retribuido por el 
Estado. Nada mas ni nada mcíios. 

El señor MAC-IVER. — ¿I los calafates, i los jor- 
naleros, son empleados públiAosI 

El señor AMUXATEG UI. — Luego me ocuparé de 
ese punto. 

En el presente caso para interpretar un artículo de 
la Constitución no hai mas que ocurrir al dicciona- 
rio. 

Esta es una simple cuestión de palabras i contra 
los fallos de la significación de ellas en el idioma cas- 
tellano nada pueclen las doctrinas políticas. 

Entre tanto, es el hecho que empleados son los que 
reciben un sueldo en pago de un servicio: si el que 
los recibe es un particular, son empleados particula- 
res; si les paga el Estado son empleados públicos. 
Luego, en este último caso, es el Congreso quien de- 
be fijar el sueldo. Es inconstitucional proceder do 
otra manera. 

El artículo i número de la Constitución que el se- 
ñor diputado por Coelemu ha leido es el (pie resuelve 
la cuestión. Puede que su disposición sea mala i cri- 
ticable, pero debemos acatarla, en esto no cabe áU- 
cusion. 

Después de muchos años de discusión llegamos a 
establecer distintamente que el Congn^so no puede 
delegar sus ñmcione^, tal resultado se estima como 
un notable adelanto en nuestras instituciones, i [cómt» 
reaccionariamos contra ese adelanto delegando una de 
nuestras atribuciones en una junta o consejo? 

Pero al honorable diputado por Coelemu le parece 
estraño que se haya toleradlo Umtos años esta incons- 
titucionalidad. 

Es verdad que hoi existen como esta otras incons- 
titucionalidades, pero es porque no las podemos co- 
rrejir, i no creo que debamos legalizarhtó esplícita- 
mente. 

La organización de las juntas de beneficencias, es 
uno de los ejemplos que puedo citar; la Constitución 
encomienda las funciones de e.sas juntas a las muni- 
cipalidades; pero ¡qué hacer cuando n'> t^'uemos tiem- 
po i lugar de correjirla! 

Otro ejemplo es lo que puBÓ con el servicio de la 
instrucción pública; que hasta hace \\o: lu.iip'^ v-Uí- 
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ha en maiios del Presidente de la República; pero 
cuando el Congreso tomó de esto conocimiento, no 
consagro eáta inconstitucionalidad, sino que la corrí- 
jió. 

¡Qué hacerle! La sociedad no puede perecer ni ca- 
recer de lo mas urjente que necesita, porque la lei no 
provee a su conservación o a sus mas premiosas nece- 
sidades. 

Otro ejemplo todavia es lo que pasa con los bom- 
beros cuando por salvar las propiedades vecinas a un 
edificio que se incendia, por salvar un barrio, por 
silvar un pueblo, derriban (sin los requisitos consti- 
tucionales para la espropiacion do propiedades) una 
ijasa, por el simple mandato de un comandante de 
bomberos o de policía. 

I su señoría el honorable diputado por Coelemu, 
que ha sido jefe de bomberos, ¡cuántas veces habrá 
ordenado semejantes demoliciones inconstitucionales! 

La Constitución dice que el Presidente de la Re- 
pública solo podrá destituir a los jefes de oficinas o 
empleados superiores con acuerdo del Senado; sin 
embargo, al director del Instituto Agrícola, que es un 
empleado superior, puede removerlo a su voluntad. 

El servicio de celadores no tiene nada de consti- 
tucional. 

Los encargados actualmente del rejistro de defun- 
ciones no son empleados que los haya creado todar 
via la lei. 

Pero, de reconocer estos casos inevitables a legali- 
zar inconstitucionalidades reparables fácilmente, hai 
una enorme diferencia. 

El honorable Diputado por Yalparaiso propone que 
se dejen las cosas como hoi están hasta tanto que el 
señor ministro del Interior tenga tiempo de traer los 
cuadros de los empleos i sueldos de ferrocarriles. 

El mismo señor ministro ha dicho que los superin- 
tendentes, de ferrocarriles, a pesar de que pasan todos 
los años una cuenta o memorándum de dichos empleos 
i sueldos, suelen variar unos i otros. 

¿Cómo vamos a dejar subsistente un sistema seme- 
jante? 

El honorable Diputado ^or Coelemu ha dicho que 
el Congreso suele atender a simpatías particulares de 
sus miembros. Pero, el Congreso, nosotros, en conjun- 
to, somos el reí. 

El señor MAC-IVER.— Un rei constitucional. 

El señor AMUKATEGUL— Sí, señor, un rei cons- 
titucionaL 

La Constitución nos dice: os doi toda clase de fa- 
cxiltades, sois reyes, ejerced vuestro poder como que- 
ráis, bien o mal, pero ejercedlo por vosotros mismos; 
no lo deleguéis. 

El señor diputado decia: ¿qué atribuciones son éstas 
de vender boletos, de contar pasajeros, etc.1 

I yo digo ¿i esas funciones qué son? ¿Acaso no son 
de la misma clase que las de los que cuentan plata en 
las tesorerías, o en otras oficinas públicas? 

Ü^stas últimas están clasificadas como oficinas pú- 
blicas por las leyes especiales que las han creado, i 
existiendo la misma razón en el caso actual, ¿por qué 
habríamos de guiar ahora nuestro criterio por dife- 
rente normal 

En las naciones liai puestos del servicio público, 
altos i Ixgos, según las necesidades, pero todos son 
ocupados por empleados públicos. 

Ño se diga, pues, que los empleados de ferrocarri- 



les no pueden tener el carácter de públicos porque no 
se asemejan a los empleados diplomáticos, judiciales 
o políticos. 

Decia el señor diputado que las empresas particu- 
lares de ferrocarriles marchan en mejor pié que las del 
Estado. Puede ser; pero en cuanto a mí, puedo ase- 
gurar que las pocas veces que he tenido que andar en 
tren he viajado mui bien, con mucha comodidad i se- 
guridad, sin habérseme estraviado nunca una maleta. 

El señor MAC-IVER. — Es raro. A muchos, incluso 
el señor ministro del Interior i el que habla, no nos 
ha ido tan bien. 

El señor AMUNATEGUL— Cada uno cuenta lo 
que le ha pasado a sí mismo i no a los otros. A m 
señoría se le habrá perdido algún baúl; a mí nó. 

El señor PUELMA TUPPER (don GuiUermo).— 
No hai otra cosa que reclamos todos los dias. 

El señor AMUNATEGUL— A mí no me ha suce- 
dido jamás nada; al contrario, no tengo para qué que- 
jarme del servicio de la actual empresa del ferrocarril. 

Pero aquí no estamos tratando de esto. Se trata de 
dar dos o tres mil pesos para que puedan disponer de 
ellos cuatro o seis personas que, según esta lei, com- 
pondrán el consejo directivo de todos los ferrocarriles 
del Estado, sin que pueda tomárseles cuenta de la 
inversión de esos fondos. En mucho menor escala no 
sucede lo mismo en los demás ramos de la adminis- 
tración, puesto que cuando se discuten los presupues- 
tos, los gastos, por ^)equeños que sean, se discuten 
partida por partida, i a veces ítem por ítem. 

No se crea, por esto, que sea partidario de que, al 
tratarse de los presupuestos, la investigación se lleve 
hasta los mas mínimos detalles. He encontrado siem- 
pre exajeracion en el análisis de la inversión de cier- 
tas partidas. Pero esto no quiere decir que, al tratarse 
de la inversión de algimos millones de pesos no se 
nos dé cuenta en buena letra de molde i en un cua- 
dro completo, de la inversión de los fondos que se 
han de dedicar al servicio de ferrocarriles. Puede de- 
cirse, en verdad, que si aprobamos esta lei sin limita- 
ción alguna, damos la suma de diez millones de pesos 
para que una simple junta o directorio pueda dispo- 
ner de ella como quiera, arrogándose una atribución 
que es privativa del Congreso, lo que no es posible. 
Yo querria que en buen papel se nos diera cuenta de 
la inversión de esos fondos. 

El señor BALMACEDA (ministro del Interior). — 
Siempre se ha acostumbrado dar los detalles mas 
completos de esos gastos. 

El señor 'AMUNATEGUL— De todas maneras, 
convendria que esa junta los detallase obligándola a 
hacerlo, porque así estas leyes no serian engorrosas en 
su aplicación i el servicio público andaria mejor. ¿Por 
qué se negaria a presentar un estado bien arreglado 
en que esplicase la distribución de esos fondos? 

La vijilancia del Congreso es indispensable cuando 
se trata de la inversión de millones de pesos; esta 
inversión debe precisamente constaren los presupues- 
tos de los gastos públicos. No hagamos como en tiem- 
po de Napoleón en que se presupuestaban los gastos 
en una sola agrupación. ¿C<5mo1 El procedimiento era 
sencillo: «Para gastos de la marina, decia, tantos jni- 
llones», otros tantos jiara el ejército, etc. 

Yo no estoi sosteniendo aquí que acepto la ampli- 
tud de los detalles de la inversión de fondos en todas 
las partidas. Yo sé bien, porque me consta cuando 
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íaí ministro en 1870, que eran necesarías estas agra> 
pocionee de gastos en ciertas partidas. I no podia ser 
-de otro modo, según las opiniones i observaciones que 
se me hicieron presentes, tanto por algunos señores 
diputados como por el mismo señor Matta (don Ma- 
nuel Antonio), quien convino en que ciertas partidas 
debiau glosarse en grupo, como por ejemplo, la de 
€polícia>. En todo esto convine, porque ante todo el 
hombre de Estado debe buscar el buen servicio pá- 
blico. 

Estoi hablando en tesis jeneral. No me gustarla 
que ningún miembro de la administración pública, 
ningún subalterno, estuviese bajo la dependencia de 
una autoridad irresponsable, ante la cual este servi- 
dor de la nación estuviese colocado entre la destitu- 
ción i la obediencia ciega. Ningún empleado público 
debe tener obediencia ciega, sino tener únicamente 
en mira el exacto i fiel cimiplimiento de sus deberes 
i juntamente con la moralidad i legalidad en sus pro- 
cedimientos. No coloquemos a estos empleados entre 
el cumplimiento del deber i el hambre. 

Esta es, pues, la diferencia que existe entre la ma- 
nera de concebir la administración pública del hono- 
rable diputado por Coelemu i el que habla. 

El honorable diputado por Coelemu considera que 
es mui ventajoso para la buena administración de una 
empresa el que los empleados estén bajo la dependen- 
cia de sus jefes. ... 

El señor MAC-IVER (ínter nimpiendo). — Los em- 
pleados del ferrocarril, es lo que he dicho. 

El señor AMUNATEGUI (coniÍ7iuandoJ,— Lo 
mismo da. Tanto en los bancos como en las tesorerías 
los empleados dependen de sus jefes respectivos. 

El honorable diputado por Coelemu ha dicho: ¿Por 
ventura los calafates, carpinteros o peones, son tam- 
bién empleados públicost—Es claro que individuos 
que prestan servicios momentáneos no pueden ser car 
lineados como tales. 

El señor MAC-IVER. — Pero es preciso aplicar el 
Dicoionario. Si se les paga con dinero del Estado, de- 
ben ser también empleados públicos. 

El señor AMUNaTEGUI.— ^ decir que su se- 
ñoría compararia a un jefe de estación con un peón 
•que esté ocupado en trasportar bultos? 

El señor MAC-IVER.^ — Es que no hace distinción 
la Constitución del Estado. 

El señor AMUNÁTEGUL— En último caso, se- 
ñor, yo aceptaría lo que dice su señoría. Yo querría 
que hasta los jornaleros tuvieran el carácter de em- 
pleados públicos. Yo no veo por qué la lei los exime 
los deja fuerq, del derecho que corresponde a los 
demás. 

Para concluir, señor, observaré que el honorable 
diputado por Coelemu ha dicho que el Congreso ha 
sido demasiado pródigo i condescendiente respecto de 
muchos empleados, mediante las influencias que han 
podido pesar en el ánimo de algunos de sus miem- 
bros. ¿Qué diremos entonces de la influencia que se 
puede ejercer en una junta especial compuesta de 
seis miembros que a puertas cerradas deliberan, nom- 
bran i destituyen empleados, sin la menor vijilancia? 

Veo que me he estendido mas de lo que creia i por 
eso pido escusas a la Cámara. 

Lo he dicho i repito que considero insconstitucio- 
nal el artículo del proyecto en debata. 
& s. nx D. 



El señor MATTE (don Augusto). — He notado, se- 
ñor presidente, que a última hora se ha introducido 
un nuevo elemento en este debate, algo que hasta 
aquí no se habia puesto en tela de juicio, esto es, la 
inconstitucionalidad del artículo que estamos discu- 
tiendo. 

Mi amigo el honorable diputado por Coelemu, sos- 
tiene que el núm. 10 del art. 37 de la Constitución 
no comprende a los individuos que sirven en los fe- 
rrocarriles del Estado. 

No necesito repetir los poderosos argumentos que 
ya ha oido la Cámara contra esta doctrina; pero haré 
valer uno que tiene tanto víJor como los anteríores, 
o talvez mas, i es el criterío mismo de la Cámara. 

La Cámara acaba de reconocer como empleados 
públicos a los empleados superiores de los ferrocarri- 
les, pues ha aprobado lo siguiente: 

«Art. 12. El consejo directivo se compone: 

1.** Del director jeneral que lo presidirá; 

2.® De los directores de departamentos; i 

3.® De tres consejeros nombrados cada dos años 
por el Presidente de la República.» , 

El señor diputado cree que estos empleados no 
quedan incluidos en el artículo constitucional, pero 
la Cámara acaba de declarar lo contrarío. 

Empleado público es aquel indinduo que adminis- 
tra el haber público, i que recibe dinero de las ai cas 
fiscales. Eso es lo que yo he entendido toda la vida 
por empleado público. 

Yo preguntaría: ¿qué individuos, fuera de los em- 
pleados de ferrocarriles, no han sido considerados co- 
mo empleados públicosí Ahí están los de correos, te- 
légrafos, de vacuna, etc. etc. Todos son empleados 
públicos, i solo se hace escepcion de los de ferroca- 
rriles. ¿Cuál es la diferencia que hai entre k admi- 
nistración de los ferrocarriles i la de los demás ramos 
del Estado? ¿Cuáles son las atríbuciones de un direc- 
tor de escuela o de un portero? Yo desearía saberlo. 

Pero el señor diputado ha tocado un punto de de- 
recho público que merece atención. 

Su señoría ha dicho: es la administración de un fe- 
rrocarril una empresa comercial, i, por consiguiente, 
sus funcionaríos no pertenecen a la categoría de em- 
pleados públicos ni pueden ser considerados como 
tales. 

Pero esto es olvidar por completo el rumbo que 
van llevando las atríbuciones públicas, con el desa- 
rrollo de la sociedad. 

Su señoría cree justo que los empleados de correos 
sean empleados públicos, prímero, porque la adminis- 
tración de ese ramo es un monopolio. ¿I cree su se- 
ñoría que el Estado no permite ese monopolio? 

El señor MAC-IVER.— Nó. 

El señor MATTE (don Augusto). — Precisamente 
el punto mas debatido en todas partes, es si los ferro- 
carríles deben o nó pertenecer al Estado. 

El señor MAC-IVER. — I se está resolviendo en 
sentido contrarío. 

El señor MATTE (don Augusto). — Se está resol- 
viendo en el sentido de que deben pertenecer al Es- 
tado. Así lo está haciendo hoi la Alemania, la Ingla- 
terra i aun la Francia misma. Es mui natural que en 
el dia de hoi se vaya reorganizando el servicio públi- 
co, a medida que el progreso se desarrolla i se perfec- 
cionan las instituciones. 

11 
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Yo n\mca he podido comprender por qué el correo 
ha de ser servido por el Estado. Su señoría dice que 
en ese servicio va envuelto el fomento de la riqueza 
pública, ¿Acaso no se construyen también los ferro- 
carriles esclusivamente para fomentar la riqueza? Mu- 
cho mas que con los correos se desarrolla la riqueza 
con los ferrocarriles. 

Se dice que los correos se han establecido también 
para la seguridad del servicio publico. ¿I qué ventaja 
es esta comparada con la seguridad de las personas i 
de la riqueza públical ¿Cuál debe dar mayores garan- 
tías, una administración de correos o una de ferroca- 
rrilí Estoi seguro de que su señoría no dirá que debe 
ser la primera. 

Por consiguiente, en las empresas de ferrocarriles 
coinciden las dos circunstancias que su señoría re- 
quiere para dar a sus empleados el carácter de em- 
pleados públicos: existe la seguridad de las personas 
i el fomento de la industria i de la riqueza mas en 
los ferrocarriles que en los correos. 

Sea, pues, cualquiera el as¡)ecto bajo el cual se 
quiera mirar la cuestión, creo que siempre han sido 
considerados tomo empleados públicos todos los que 
han tenido que servir ai Estado mediante una remu- 
neración. ¿Por qué entonces no habríamos de recono- 
cerles ese carácter? ¿Por qué este ramo seria escepcio- 
nd? No lo sé. 

El señor BALMACEDA (ministro del Interior). — 
He pedido la palabra, no con el ánimo de prolongar 
la discusión, sostenida con tanta abundancia de razo- 
nes por una i otra parte, sino porque considero nece- 
sario dar algima esplicacion al señor diputado por 
Cauquenes. 

La planta de empleados permanente de los ferroca- 
rriles del Estado se ha consultado en conformidad al 
espíritu i a la letra de la lei, i, según ésta, los demás 
deben considerarse como empleados a contrata. No 
sucedia lo mismo cuando en ( 1 año anterior mi hono- 
rable colega el señor ministro de Hacienda, presentó 
un proyecto para reorganizar el servicio de la oficina 
de hacienda. En él fué necesario determinar cuáles 
eran esos empleados que debian servirlas. 

Todavía, señor, necesito contestar a una observación 
hecha con no mucho fundamento, a mi juicio, por el 
honorable diputado por Cauquenes. 

Teme su señoría que con esta lei se vaya a debili- 
tar la fiscalización del Congreso. Yo no lo entiendo 
así. Todos los años se aprueba el presupuesto, en el 
que están incluidas detalladamente las partidas co- 
rrespondientes a cada una de las distintas secciones 
de ferrocarriles; i en la memoria del ramo se acompa- 
ña anualmente un detalle completo del servicio de los 
ferrocarriles, según las distintas ramificaciones en que 
está dividida su administración. De manera, pues, 
que el Congreso puede fiscalizar i examinar si es con- 
veniente aumentar o disminuir los gastos o establecer 
otra clase de servicio. 

¿Cree acaso su señoría que es mas conveniente ha- 
cerlo de otro modo? Así lo dispone la lei del caso. 
Pero no so puede decir que no hai investigación fis- 
calizadora. Respecto de este punto, en el cual inten- 
cionalmente no habia querido entrar, diré dos palabras 
sobre la constitucionalidad del acto de no haberse 
enumerado en la lei todos los empleados. Ha dicho 
su señoría que em{)leado público es todo el que recibe 
por sus servicios ima remuneración del Estado. Este 



argumento, a mi juicio, por probar mucho no piaebar 
nada. En una empresa de ferrocarril ¿seria posible* 
considerar a los jornaleros i obreros como empleados 
públicos? El empleado público debe ser nombrado por 
el Presidente de la República, i al obrero, al jornale- 
ro, no es posible nombrarlo en tal carácter, por tantos 
dias i para tal o cual servicio. 

Pero el honorable diputado por Valparaiso decia: 
esos son 8er\'icios accidentales. ¿Aca^o la Constitución 
establece distinción? ¿A qué empleados se refiere la 
Constitución para estimarlos como empleados públi- 
cos? En esto no hai nada determinado. Entonces lo 
lt5jico i necesario es que esta es una cuestión de pru- 
dencia, i que se llamarán empleados públicos aquellos 
que el Congreso determine. Si bien, en términos jene- 
rales, son empleados públicos de ordinario los que reci- 
ben sueldos i prestan servicios públicos, no puede esto 
entenderse de un modo absoluto. La cuestión tendrá 
que subordinarse a una prudente apreciación. 

Ptiesta en seguida en votación Ja indicación del se- 
ñor Matte, fué deseeliada por 28 votos contra 11, 

El señor HUNEEUS (presidente). — Si le parece 
a la Cámara, por igual mayoría daremos por aprobado 
el artículo 72 del proyecto de la comisión. 

Asi se acordó. 

El señor BALMACEDA (ministro del Interior). — 
Rogaria a la Cámara se sirviera enviar el proyecto al 
Senado sin esperar la aprobación del acta. 

El señor MATTE. — Habia pensado proponer que 
se consignara en la lei un artículo por el cual se dis- 
pusiera que al ponerla en ejecución se procurase dar 
a los actuales empleados un puesto aniálogo al que 
sirven; pero no he querido hacerlo, confiando en que 
el señor ministro del Interior i el Gobierno tond^ 
el propósito de que los puestos sean asignados a los 
individuos mas idóneos, según la calidad de los servi- 
cios que hasta aquí hayan prestado. 

El señor BALMACEDA (ministro del Interior). — 
No puede suponerse sino que el Gobierno buscará los 
mejores medios de armonizar, en cuanto fuere posible, 
la nueva administntcion con la actual. 

Se dio por aparohap la indicación del señor Minis- 
tro del IrUeanor, 

El señor HUNEEUS (presidente).— En discusión 
particular el artículo único del proyecto de lei relati- 
vo a la demarcación de los límites del departamento 
de Concepción. 

Se puso en discusión el siguiente proyecto: 

cArt único. — Los límites del departamento de 
Concepción serán: al norte, una línea que desde Cerro 
Verde va perpendicularmente al Bio-Bio; otra línea 
imajinaria de Cerro Verde al puente del rio Anda- 
lien; el curso de este rio hasta su entrada al mar; las 
playas del mar hasta el estero de Primera Agua; este 
estero i una línea hasta el Alto de los Coihue i el ca- 
mino del Laurel hasta el estero Quebrada Honda. Al 
este, el estero Quebrada Honda hacia su oríjen hasta 
el punto en que la atraviesa el camino público de 
Penco a Florida; el camino vecinal que va al Paso de 
las Quilas, pasando por la Primera Agua de los Agua- 
yos; el estero de las Quilas hasta su entrada al rio 
Ponen; una linea desde este pimto al Alto Dihueno; 
la quebrada que baja de Dihueno al estero Cangregi- 
Uo; este estero hasta que se junta con el del Molino; 
el Molino en toda su estension; una línea imajinaria 
el camino que va a Chenquelí hasta el punto donde 
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«ste camino atraviesa el estero Paso Hondo; desde es- 
te punto sigue deslindando el camino hasta el estero 
Portal, i en seguida este estero en todo su curso has- 
ta juntarse con el río MillagUe. Al sur, el río Milla- 
güe i el Quilacoya hasta su confluencia con el río Bio- 
Bio. Al poniente, el río Bio-Bio, desde la desemboca- 
dura del Quilacoya hasta el punto en que principia el 
límite norte.> 

Las disposiciones contenidas en el proyecto que es- 
tá en discusión, van a producir, a mi juicio, séríos in- 
convenientes en la administración futura del depar- 
tamento de Puchacai. Por él se destruye material- 
mente i se deja reducido a una espresion jeográfíca el 
departamento de Puchacai, que tengo el honor de re 
presentar. 

Sin embargo, debo decirlo con franqueza, no se han 
hecho los estudios suficientes sobre esta matería. 
^Cuálea son los datos que tiene la Cámara para resol- 
veri Nada mas que un proyecto presentado por la 
ifunicipalidad de Concepción cuyos cuatro artículos 
han sido reducidos a uno solo. 

Este proyecto viene a dejar reducido a la miseria al 
departamento de Puchacai, porque le quita su renta, 
que consiste príncipalmente en el pasaje del Bio-Bio, 
i como se le cercena la subdelegacion de Hualqui, que 
es por donde este departamento toca con el río, resul- 
la que ya no podrá percibir esa entrada. 

Se ha insinuado la idea de que la Municq)alidad 
de Concepción le cedería a Puchacai esta renta que 
86 le va a quitar; pero esto no podría hacerse, porque 
la lei de municipalidades lo prohibe. Entonces ¿cómo 
va a quedar el departamento de Puchacai sin recur- 
sos con que atender a las necesidades del servicio pú- 
dico. 

Siento que en este momento no esté presente el 
seík>r ministro del Interior que podria subsanar esta 
dificultad. 

Atendida la situación angustiosa i desesperante en 
que el proyecto dejaría al departamento que tengo el 
honor de representar, yo no puedo darle mi aproba- 
ción, porque seria traicionar la confianza que los elec- 
tores del departamento de Puchacai han depositado 
en mí. 

En consecuencia, i a fin de s^bitrar algún medio de 
salvar la dificultad que he hecho presente, pido que 
el proyecto pase a comisión. 

El señor HUNEEUS (presidente).— -Está en dis- 
cusión la indicación previa fonnulada por el honora- 
ble señor Novoa. 

El señor HURTADO. — Creo de mi daber manifes- 
tar a la Cámara los antecedentes «que decidieron a la 
comisión a recomendar la aceptación de este proyecto 
en la forma en que lia sido presentado. 

Siempre que se trata de demarcación de límites, 
jeneralmente los miembros de la comisión carecen de 
los conocimientos necesarios para poder emitir una 
opinión basada en antecedentes perfectamente autorí- 
zada«; i para proporcionárselos so ven obligados a dirí- 
jirse, ya sea al señor ministro del Interioi^ o ya a las 
autoridiuies locales. 

1^ comisión de gobierno se encontró en esta situa- 
ción al examinar el proyecto presentado por la muni- 
cil validad de Concepción. Por una parte, ninguno de 
sus miembros tenia conocimiento de las diferentes lo- 
calidades que se mencionan e» el proyecto, i poc otra, 
.^ste proyecto teni-«, en su ajwyo el juicio de aquella 



corporación. Este antecedente por sí solo bastaba para 
que este as\mto fuese estimado digno de ser tomado 
en mui especial consideración. Sin embargo, la comi- 
sión, a fin de proceder con mejor acierto, se dirijió al 
señor ministro del Interior pidiéndole se sirviese emi- 
tir su opinión acerca de las modificaciones que este 
proyecto iba a introducir en los límites de los depar- 
tamentos de Coelemu i PuchacaL El señor ministro 
dio su opinión favorable al proyecto en un oficio que 
pasó al efecto, i que creo figura entre los anteceden- 
tes. 

Con este s^undo dato, la comisión no vaciló en 
recomendar el proyecto a la aprobación de la honora- 
ble Cámara. 

Por lo demás, es indudable que la comisión sufríó 
una equivocación al proponer su aceptación en los 
términos en que estaba concebido. 

Pero la indicación del honorable señor Bannen ha 
venido a subsanar este inconveniente, i ya no hai di- 
ficultad para que la Cámara lo tome en consideraciom 

Por lo que toca a la indicación que ha hecho el 
honorable señor Novoa, no diviso qué objeto práctico 
se persigue con pasar nuevamente a comisión este 
proyecto. La comisión no podria proporcionarse ma- 
yores antecedentes, i el proyecto tiene en su abono la 
opinión de la municipalidad de Concepción i del Go- 
bierno, i aun podria agregar la del honorable señor 
diputado por Puchacai que acaba de manifestar los 
séríos inconvenientes i las irregularídades que tienen 
las demarcaciones de aquellos departamentos. 

Por estas consideraciones me parece que no es 
aceptable la indicación del honorable diputado por 
Puchacai. 

El señor CASTELLÓN (ministro de Guerras- 
Siento tener que oponerme a la indicación del hono- 
rable Diputado de Puchacai porque tengo la convic- 
ción de que el trámite propuesto sería enteramente 
inátil desde que nada podia decir la comisión que no 
sepa la Honorable Cámara o que no esté espuesto en 
el preámbulo del proyecto recomendado al señor mi- 
nistro del Interior por la ilustre municipalidad de 
Concepción. 

Por motivos que ahora no es fácil esplicar, i que 
no he tratado tampoco de inquirir, se dieron al depar- 
tamento de Concepción por el poniente, por el norte 
i por el oríente los mismos límites urbanos de la ciu- 
dad del mismo nombre. La razón del límite poniente es 
clara; ese límite está marcado por el Biobio. Pero to- 
da razón falta al tratarse de los otros dos; básteme 
decir que el cementerío de Concepción i el matadero 
en que se benefician las carnes para el abasto de esta 
población están en el departamento de Talcahuano. 
Al noreste el departamento de Coelemu se estiende 
hasta ocho quilómetros de distancia de los suburbios 
de la ciudad, i al este el de Puchacai llega hasta el 
estero Agua Negra, término de las calles de Concep- 
ción. Solo al sur tiene el departamento de Concepción 
dos pequeñas subdelegaciones rurales, la una con me- 
nos de 500 habitantes i la otra con menos de 1,000. 

En vista de esto es escusado que me ocupe de los 
inconvenientes que se siguen de tan irregular demar- 
cación para el servicio de la policía, para la adminis- 
tración de justicia, para el pago de las contríbuciones 
fiscales que los vecinos de los suburbios do Concep- 
ción tienen que ir a hacer al Tomé, o a la Florida, a 
doce legiias de distancia. Es estraño como antes de 
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se había puesto lemedío a este mal basta 
lustre Municipalidad de Concepción elevó al 
io respectivo la nota i proyecto que conoce 
rabie Cámara. Como varios de los artículos de 
•oyecto no son materia de lei por cuanto está 
.icultades del ejecutivo aceptar las indicacio- 

en ellos se hacen relativos al numero con 
de designarse las nuevas subdelegaciones i 

I, la aprobación o rechazo del artiíctilo 2.** es 

que corresponde a e^ta Cámara. 

•norable Diputado por Puchacai está de acuer- 
ne la conveniencia i la justicia con que se 
n los nuevos límites son evidentes. El hono- 
iputado siente solo que se quiten dos subde- 
les al departamento de Puchacai, i mas que 
8 esto venga a privar a este departamento de 
te de sus escasas rentas. Lo siento como el 
>le Diputado, pero este pequeño mal no tiene 

1 i él es insignificante respecto del bien que 
edida en discusión resulta para mas de once 
itantes de los departamentos de Coelemu i 
li que van a pertenecer al de Concepción. 

íl proyecto en discusión cada imo de los cua- 
irtamentos a que él afecta quedan con un te- 
i^gular en su forma i en su estension, como 
anifestarlo. Al de Talcahuano no se quita si 
istrito pobre e insignificante, el 5.^ de la sub- 
on 4.*, que tiene solo 107 habitantes. Al de 
1 la subdelegacion 12 llamada de Penco, es- 
ya de sus distritos, el 4.*^ i el 5.**. La pobla- 
? se segrega del departamento de Coelemu 
}. a 2,856 habitantes. El departamento de 
li es, sin duda, el que pierde mas población i 
:itorio, las subdelegaciones de Hualqui i de 
res que tienen entre ambas cerca de nueve 
itantes. Pero, no vaya por esto a creerse que 
tiui reducido en estension, ni con una pobla- 
asa; su estension es considerable i su pobla- 
jaría de 22,000 habitantes, según el censo del 

•rma i estension que el proyecto da al depar- 
) de Concepción no tienen nada de irregular; 
ision de norte a sur, desde Cerro Verie hasta 
uilacoya es de nueve leguas, i de cinco leguas 
L Bio-Bio al límite oriente, 
imites sur, poniente i norte que indica el pro- 
m claros, i serán conocidos de muchos de los 
)les diputados presentes; no así el límite orien- 
3xije la designación de ima serie de puntos, 
Ds esteros i porciones de caminos públicos o 
is, como se ha hecho en el proyecto. La razón 
ue corriendo las aguas en los cenx)8 que esa 
raviesa de oriente a poniente el límite <ie que 

no ha podido tomar ningún estero de alguna 
ración. Para dar opinión sobre este último des- 
j necesario conocer j)ersonalmente las localida- 

él atraviesa, por lo que creo que seria inútil 
)royecto volviese para ilustrar a la Cámara so- 
punto acerca del cual ninguno de los honora- 
embros de la comisión podrá agregar nada a 
esto por la ilustre mucipalidad de Concepción 
oUi a que he aludido al principio, 
uanto a la cuestión relativa a las rentas para 
ro municipalidad de Puchacai, pende de la 
ale Cámara salvar la dificultad aumentando la 
cion fiscal a dicha municipahdad, lo que me 



pazece será también de la aceptación del señor mi- 
nistro del ramo. 

El señor BANNEN. — Me voi a permitir esponer 
algunas lijeras consideraciones como fundamento del 
voto negativo que daré a la indicación que ha formu- 
lado el honorable diputado por Puchacai. 

Como habrá observado la Honorable Cámara, nada 
se avanzarla con hacer volver a comisión el proyecto, 
que se discute. El honorable señor Hurtado, presiden- 
te de la comisión de gobierno, asi lo acaba de decla- 
rar El señor ministro del Interior ha informado so- 
bre el particular, i el señor ministro de la Guerra, 
muí conocedor de aquellas localidades, i que era el 
intendente de Concepción a la fecha en que la muni- 
cipalidad de aquel departamento celebró el acuer- 
do que motivó el proyecto en discusión, ha dado ya 
en debate todos los datos que se requieren i está dis- 
puesto a dar todos los demás que se ex^'an. Con la 
aprobación de la indicación que ha hecho el honora- 
ble diputado por Puchacai, no se conseguiria, pues, 
otro objeto que el de retardar inútilmente el despa- 
cho del proyecto de lei. 

Mientras tanto, sucede, como ya se habrá observa- 
do por la Honorable Cámara, que la rectificación de 
los límites del departamento de Concepción es de ur- 
jente necesidad, urjencia que motivó la inclusión de 
este proyecto en la convocatoria a sesiones estraordi; 
nanas. Dos barrios de la ciudad de Concepción se en- 
cuentran en la actualidad fuera del departamento, i por 
esta circunstancia la policía de seguridad, la de asco, 
el alumbrado i demás servicios administrativos de la 
población no pueden ejercerse allí con la debida re- 
gularidad. No es posible prolongar por mas tiempo 
una situación tan anormal. 

La única razón de fondo que se ha dado en apoyo 
de la indicación que se discute, consiste en hacer pre- 
sente que el departamento de Puchacai va a sufrir la 
pérdida de una parte de su territorio. Pero esta ntfon 
no es bastante para hacer volver el asunto a comisión, 
pues no necesita dilucidarse con nuevos datos para 
poder apreciar. 

Haré sobre ella una observación que desde luego 
le quita toda su importancia. 

El proyecto en discusión está sometido a la consi- 
deración de la Honorabre Cámara desde el año de 
1881, i sin embargo, sucede que hasta la fecha no se 
ha presentado en contra -de él ni una sola protesta' de 
la municipalidad del departamento de Puchacai que 
se considera tan perjudicado. La razón de este silen- 
cio se esplica fácilmente. 

Es cierto que el departamento pierde una subdelega- 
cion, pero también lo que es de esta subdelegacion^ en 
la cual se halla comprendido el pueblo de Hualquit 
se beneficia considerablemente con pertenecer al 
departamento de Concepción. Se encuentra ligada 
jjor ferrocarril i a distancia de pocos minutos de esta 
ciudad con la cual mantiene todo su movimiento co- 
mercial, industrial i relaciones de todo jénero. Mien- 
tras que la de la capital de su departamento se en- 
cuentra separada por una distancia de muchas leguas 
i con caminos de cerros i montañas casi intransitables 
en el invierno. 

El beneficio para un departamento no consiste solo 
en su mayor estension, sino también en el bienestar 
de sus habitantes i en el mejoramiento de su servicio 
administrativo. 
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Considero, pues, que el proyecto no necesita vol- 
ver a comisión. Pocas veces se habrá presentado al 
Congreso un proyecto de esta clase sobre fíjacion de 
Hinites territoriales, en mejores condiciones de escla- 
recimiento que el presente. La Honorable Cámara 
se halla, por consiguiente, en situación de resolver 
este astrnto con pleno conocimiento de causa. 

El señor NOVOA. — Francamente, señor presiden- 
te, he estrañado que el honorable diputado por Lau- 
taro haya venido a meter la mano en mi conciencia, 
a interpretar mi intención cuando hice la indicación 
que 88 debate. 

¿De dónde ha sacado el señor diputado que lo que 
quiero es retardar el despacho de este asuntot I si le 
mostrara documentos en vista de los cuales hice mi 
petición, ¿insistiría en su parecer! 

Suplico al honorable diputado por Lautaro que 
cuando se trate de cualquier asunto en que lome par- 
te el diputado de Puchacai no le atribuya intenciones 
ocultas, porque no acostumbra abrigarlas. 

|Por qué el honorable diputado por Lautaro ha ve- 
nido a terjiversar mi propósito? Es menester que nos 
respetemos mutuamente; i así como yo siempre guar- 
do al señor diputado los fueros de la cortesía, espero 
también que me haga el honor i la justicia de conce- 
deme sinceridad en mis sentimientos i franqueza en 
su espresion. 

He recibido centenares de cartas de mis comitentes, 
i no puedo prescindir de consultar los justos i lejíti- 
mos intereses de una grande i estimable porción de 
ciudadanos. 

Eeconozco que los vecinos de Hualqui, mis caros 
electores de Hualqui, ganarían con anexarse al depar- 
tamento de Concepción. Esto de ima parte, i de la otra 
la disminución de la renta de la Municipalidad de 
Puchacai, renta que es su vida i sin la cual valdría 
mas que el departamento entero se anexara a otro u 
otros, me mantenian indeciso sobre mi resolución. 
Aquel beneficio i este mal merecen tomarse en cuen- 
ta: de ahí la necesidad de nuevo i mas detenido estu- 
dio. 

No tiene, pues, el honorable diputado por Lautaro 
razón alguna al atríbuirme mezquinos propósitos, mu- 
cho menos para manifestarlo en el acalorado e inusi- 
tado tono que ha empleado su señoría. 

Para confirmar mi aserto, termino declarando que 
retiraré mi indicación si el señor ministro del Inte- 
rior dedara oue está dispuesto a que, aprobado el pro- 
yecto, se dará a la Municipalidad de Puchacai una sul> 
vención equivalente a las rentas de que dicho pro- 
yecto le privara. 

El señor BALMACEDA (ministro del Interior). — 
Debo manifestar a esta honorable Cámai'a que si bien 
el Gobierno estimó el presente proyecto como de ur- 
jencia bastante para incluirlo en la convocatoria a se- 
siones estraordinarias, el ministro que habla 40 con- 
curnp a su formación, pues fué presentado en tiempo 
de uno de sus predecesores, el año de 1881, si mal no 
recuerdo. 

Parece indudable que es efectiva la disminución 
de renta de que ha hablado el honorable diputado por 
Puchacai; i declaro a su señoría que no seré un obstá- 
culo para que el Congreso, en la discusión de los pre- 
supuestos, sea en la partida de auxilio a la policía de- 
paxtamental de Puchacai o en otra, se mejore la 
situación de ese departamento. 



Es cuanto tengo que decir sobre el particular. 

El señor HUNEEUS (presidente). — En votaciou 
la indicación del honorable diputado por Puchacai. 

Se votó la indicación del señor Novoá i remdtó r**- 
chazada por 28 votos centra 2. 

El señor HüNEEUS (presidente). — Continúa lu 
discusión particular del proyecto. 

No habicTido hecho uso de la pidabra ningún señor 
diputado^ se cerró el debate i se dio por aprobado el 
proyecto. 

El señor HUXEEUS (presidente). — En discusión 
jeneral el proyecto formulado por la comisión de Go- 
bierno sobre la solicitud de la Compañía de Salitres i 
Ferrocarril de Antofagasta. 

El señor LETELIER. — No queda tiempo. Va a 
dar la hora. 

El señor HTJNEEUS (presidente). — Mui bien, se- 
ñor. 

Quedará este asunto para discutirse en la próxima 
sesión, después de la modificacionas introducidas por 
el Senado en el proyecto sobre creación de la provin- 
cia de O'Higgins. 

Se levantó la sesión, 

F. J. GODOT, 
Jefe de la redacción. 



SESIÓN 8.*^ SSTkUORDINARlA EN 1.^ DE DICIBMBRB DE 

1883. 

Presidencia del señor Iluneetts, 

SUMARIO. 

Lectora i aprobación del acta. — Se da cuenta. — Se aprue- 
ban las modificaciones del Senado en el proyecto de leí 
sobre creación de la provincia de 0*Higgis.---Se pone en 
discusión jeneral el proyecto do lei sobre prolongación 
del ferrocarril de Antofagasta hacia el interior de Boli- 
via. — Usan de la palabra los señorea Hurtado, Balmace- 
da, ministro del Interior, Errázuriz, don Isidoro, Tagle 
Arrate, Mac-Iver i Letelier, i queda pendiente el deba^. 

DOCUMENTOS. 

Informe de la comisión de educación i beneficencia respec* 
to del proyecto del ejecutivo que tiene por objeto auto- 
rizar al Presidente de la República para invertir hasta 
la suma de 50,000 pesos en pago de sueldos a los em- 
pleados encargados de llevar el rejistro de dcfuncioues 
i pases para el cementerio. 

Se leyó i fué aprobada el acta siguiente: 

f Sesión 7.* estraordinaria en 29 de noviembre de 1883. 
— Presidencia del señor Himeeus. — Se abrió a las 2 hs. IS» 
ms. P. M. , i asistieron los señores: 



Alamos Ckmzales, Benioio 
Amunátegui, Miguel Luis 
Balmaceda, José Manuel 
Balmaceda, José María 
Balmaceda, José Vicente 
Bannen, Pedro 
Barazarte, Rafael 
Barriga, Juan Agustín 
Barros Luco, Romaon 
Bemales, Ramón 
Castellón, Glrlos 
Carrasco Albano, Adolfo 
Bávlla, Benjamín 
Dávila, Juan Domingo 
Dávila, Vicente 
Echeverría, Félix 
Echeverría, Domingo 
Echeverría, Manuel 



Lazo, Miguel 
Letelier, Ricardo 
Mac-Iver, Enríque 
Matte, Augusto 
Mesa H., francisco 
Mundt, Santiago 
Murillo, Ramón 
Novoa, Manuel 
Orrego Luco, Augusto 
Parga, Juan Nepomuceno 
Puelma Tupper, Francisco 
Puelma Tupper, Guillermo 
Rio (del), Gaspar 
Saavedra, Abel 
Sánchez, Evaristo 
Soto, Manuel Olegario 
Tagú Montt, Agwtin 
Viddes, C> Antonio 
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Edwards, Agustín 
B2rrá2uriz, Isidoro 
Oonzalez Julio, Nicolás 
González, Juan Antonio 
González, Pero^val 
Hurtado, José Nicolás 
Irarrázaval Vera, Miguel 
Lastarria, Demetrio 
Lavin Mata, Benjamín 



Valenzuela, Manuel F. 
Varas, Miguel Antonio 
Vergara, Tomas Eduardo 
Villamil Blanco, Manuel 
2iégers, Julio 
Zenteno, Estanislao 
i el señor ministro de Ha- 
cienda i el secretario sefior 
Toro. 



Leída 1 aprobada el acta de la sesión anterior, se 
dio cuenta: 

1.° De tres mensajes del Presidente de la Repú- 
blica: propone en el primero próroga de la lei que au- 
toriza el cobro de un décimo adicional por derechos 
de importación de ciertos productos i mercaderías; en 
el segundo, se modifique la lei que determinó la vi- 
jencia de la tarifa de avalúos; i en el tercero pide la 
autorización constitucional, para el cobro por el tér- 
mino de dieziocho meses, de las contribuciones i pago 
de los servicios que espresa. — Se mandaron publicar 
i pasar a la comisión de hacienda. 

2.** De un oficio con que el Senado devuelve con 
ciertas modificaciones el proyecto aprobado en esta 
Cámara, sobre creación de la provincia de Ranci^a. 
A indicación del señor Presidente Huneeus, quedó 
en tabla para la primera hora de la próxima sesión. 



Antes de pasar a la orden del dia, hizo el señor 
Matte, don Augusto, algunas observaciones sobre la 
conveniencia de que se incluyeran entre los asuntos 
de que el Congreso puede ocuparse en las actuales 
cesiones estraordinarías: 1.^ la solicitud de diversas 
«osas de comercio de Valparaíso en que piden se dicte 
una lei que establezca la prescripción, de uno o dos 
años para los cargos que pudieran resultar de los des- 
pachos de aduana; 2.** el proyecto sobre creación de un 
nuevo juzgado de letras en Valparaiso. 

Espuso sobre esto el señor Cuadra, ministro de Ha- 
cienda, que el primero de dichos asuntos seria inclui- 
do tan luego como el Congreso haya despachado otros 
asuntos urj entes ya incluidos; i sobre el segundo de- 
claró el señor ministro, que contestaría oportunamente 
•el señor ministro de Justicia, ausente de la sala por 
el momento. 

Con esto, se dio por terminado el incidente. 



Pasando a la orden del dia, se puso en segunda 
discusión el artículo 72 del proyecto aprobado en el 
Senado sobre administración de ferrocarriles del Es 
tildo. 

Propuso sobre este el señor Matte, don Augusto, 
<iue, suprimiéndose todo el resto del artículo, se deja 
m éste reducido a su última parte en esta forma: 

«Los empleados a contrata serán considerados em- 
pleados públicos para los efectos de las imposiciones 
que hicieren en la Caja de Ahorros de empleados pú- 
l>licos». 

Cerrado el debate, la anterior indicación del señor 
Matte, fué desecliada por 28 votos contra 11, dándose 
con esto jwr aprobado el artículo 72 sin modificación 
alguna. 

Terminada la discusión de este proyecto, se acordó, 
a petición del señor Balmaceda, ministro del Inte- 
rior, remitirlo al Senado sin esperar la aprobación dol 
acta. 

El proyecto, con las modificaciones aprobadas, ha 
quedado en esta fonna: 



TITULO I. 

De la adn^inidracion jeneral, 

«Art. 1.** La administración de los ferrocarriles 
del Estado será ejercida bajo la dirección superior del 
Grobiemo, por un director jeneral, asistido de un con- 
sejo en la forma que establece esta lei. 

Art. 2.** Esta administración* se divide en cuatro 
secciones o departamentos: 

1.® De espío tacion o conducción i trasporte; 

2.® De la vía i edificios; 

3.** Del material de tracción i maestranza; 

4.** De contabilidad. 

El director jeneral tendrá la dirección superior de 
todos los departamentos. 

Los departamentos o secciones correrán a cargo: el 
1.** del director del ramo de esplotacion; el 2.® del 
director injeniero en jefe de la vía i edificios; el 3.* 
del director injeniero en jefe del material de tracción 
i maestranza, i el 4.<» del director de la contabilidad. 

Art. 3.** El director jeneral será nombrado direc- 
tamente por el Presidente de la República, por el ter- 
mino de diez años, pudiendo ser reelejido, i los otros 
jefes de departamentos a propuesta del director jene 
ral con acuerdo del consejo. 

El Presidente de la República podrá, sin embargo, 
cuando lo estime necesario, disponer que el jefe de 
injenieros de la vía i edificios i el jefe de injenieros 
del material de tracción presten sus servicios a virtud 
de contrata. 

Art. 4.** A los directores de departamento corres- 
ponde proponer al Gobierno, por conducto del direc- 
tor jeneral, los empleados que esta lei establece i a 
que asigna sueldo, (¡ue pertenecieren a su respecti- 
va sección, i contratar los demás empleados a suel- 
do en conformidad a las bases que debe establecer el 
consejo. Los contratos celebrados, previa la aceptación 
del director jeneral, se someterán a la aprobación del 
Grobiemo. 

También les corresponde pedir la separación de los 
empleados de nombramiento del Gobierno, i separar 
con acuerdo del director jeneral, los empleados a con- 
trata, siempre que esta medida fuere reclamada por el 
buen servicio. 

Art. 5.** En casos de siniestros o accidentes, el di- 
rector que se hallare en el lugar en que éstos ocurrie- 
ren, o que allí se presentase primero, tendrá la direc- 
ción de todas las meditlas que correspondiere tomar. 
Todos los empleados del camino, cualquiera que sea 
el departamento a que pertenezcan, darán fiel cum- 
pHmiento a las órdenes que les impartiere. 

Art. 6.^ Cada director formará el presupuesto 
anual de gastos de su departamento o sección i lo pa- 
sará al director jeneral para que, como parte del pre- 
supuesto de gastos de la empresa de ferrocarriles, lo 
someta al consejo con la debida anticipación. 

Deberá también cuidar de que la inversión de fon- 
dos en obras de mejora o conservación, correspon- 
dientes a 8u sección, se haga cx)n la debida economía 
i de que se rinda cuenta de ellos. 

Art. 7.® Los ferrocarriles del Rstaílo, considera- 
dos como empresa industrial de acarreo i trasporte, 
tendrán su domicilio en Santiago. Sin embargo, las 
reclamaciones judiciales por pérdidas o deterioros de 
efectos o mercaderias remitidas por el ferrocarril, po- 
drán entablarse ante el juez onlinario competente del 
lugar de la estación que rcoibió los efectos o merca- 
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deriafl para remitirlas, o ante el juez del lugar de la 
estación obligada a hacer la entrega. 

Las demandas o reclamaciones por daños o perjui- 
cios piovinientes de accidentes del ferrocarril, de los 
cuales se pretendiese hacer responsable a la empresa, 
podrán también entablarse ante el juez competente 
del lugar en que se hubiere causado el daño. 

£n los casos a que este artículo se refiere, el juicio 
se seguirá con el jefe de estación correspondiente, sin 
perjuicio de que la dirección jeneral pueda nombrar 
un apoderado especial para cada caso. 

Art. 8.** El Presidente de la República deberá hacer 
practicar visitas de inspección de la administración i 
del servicio de los ferrocarriles en las épocas que esti- 
mare conveniente, por lo menos una vez cada tresaños, 
especialmente cuando se repitan accidentes que hu- 
bieren ocasionado pérdidas de vidas o graves daños a 
los ferrocarriles, o cuando de los balances apareciere 
aumento considerable en los costos de esplotacion o 
una disminución notable en las entradas. 

La inspección deberá particularmente recaer: 

1,** Sobre la manera como se cumplen las leyes, re- 
glamentos i disposiciones dictadas para la administra- 
ción i servicio de los ferrocarriles; 

2.** Sobre el personal de empleados, i si por su nú- 
mero i por la forma en que están distribuidos corres- 
ponden a las necesidades del servicio; 

3.** Sobre la regularidad i puntualidad del 8er\'icio 
i si en todas sus partes está orgaiiizado de manera 
que ofrezca facilidad i seguridad al público; 

4.** Sobre el estado de la vía, edificios, estaciones, 
taUeres, oficinas i elemento de tracción; 

5.** Sobre si los gastos se hacen con toda la econo- 
mía compatible con la seguridad i buen servicio. 

Los inspectores informarán por escrito proponien- 
do las medidas que estimen convenientes. 

Mas no podrán tomar medidas ni dictar resolucio- 
nes que alteren el orden establecido. 

Si notaren algún defecto que sea urjente correjir o 
que es menester dictar alguna medida que no conven- 
ga postergar, la compondrán desde luego sin esperar 

oportunidad de su informe. 

TÍTULO II 

Del director jeneral, 

Art. 9.** El director jeneral representa a los ferro- 
carriles judicial i estrajudicialmente; celebra, en con- 
secuencia, todos los contratos, ejecuta todos los actos 
de administración relativos a dichos ferrocarriles, en 
conformidad a lo que en esta lei se dispone. 

Como jefe de la administración le incumbe: 

1 J* Dirijir e inspeccionar el servicio en todos sus 
ramos; 

2.® Velar porque se cumplan las leyes, reglamentos 
i disposiciones que reglan este servicio; 

3." Cuidar de que todos los empleados que deben 
rendir fianza la mantengan siempre en vigor, i de que 
se renueve cuando la rendida hubiere dejado de ser 
bastante; 

4.^ Deslindar i definir en los casos particulares las 
obligaciones i funciones de los diversos empleados, i 
mantener entre ellos el orden i disciplina; 

5.** Preparar los negocios que hayan de someterse 
a la aprol¿cion del consejo. 

4 Art 10. En los casos de ausencia o imposibilidad 
transitoria del director jeneral, lo subrogará en sus 



funciones el director que designe el consejo. Lo miB- 
mo se observará en caso de imposibilidad del director 
jeneral que dure algún tiempo, o en caso de licencia, 
mientras el Presidente de la República nombra la 
pet*sona que debe reemplazarlo. 

4cArt. 11. La dirección jeneral tendrá un secreta- 
rio que será también abogado de la emprdsa. El secre- 
tario de la dirección desempeñará las funciones de 
secretario del consejo. 

TITULO III. 

Dd consejo, 

«Art. 13. El consejo directivo se compone: 

P. Del director jeneral, que lo presidirá; 

2.® De los directores de departamentos; 

3.® De tres consejeros nombrados cada dos años 
por el Presidente de la República. 

«Art. 13. El consejo se reunirá con la frecuencia 
que el reglamento que él debe formar prescriba, i 
siempre que el director jeneral lo convoque. 

Cuando el ministro del Interior asista al consejo, 
presidirá sus sesiones. 

Para las sesiones en que hubiere de acordar pro- 
puestas de directores al Presidente de la Repúbfica, 
se citará especialmente, espresando el objeto de la 
sesión, al ministro del Interior i a todos los demás 
consejeros. Si el ministro del Interior no asistiere, se- 
rá necesaria nueva citación para que el consejo deli- 
bere sobre el nombramiento de director. 

«Art. 14. El director jeneral someterá al consejo: 

1.** Los reglamentos jenerales que conviniere dic- 
tar sobre el servicio i administración de los ferroca- 
rriles; 

2.** Las tarifas de pasajes i fletes i las modificacio- 
nes que en las tarifas vij entes se tratare de introdu- 
cir. Las tarifas de trasportes de pasajeros o de con- 
ducción de mercaderías en tren de velocidad serán 
mas altas que las tarifas de trenes de marcha ordina- 
ria; 

3.*' Los itenerarios jenerales que fijen la marcha 
ordinaria i regular de los trenes; 

4.** La planta de empleados de cada sección o de- 
partamento, i el plan de sueldos en todo aquello que 
no estuviere determinado por la lei; 

5.** El presupuesto jeneral de gastos; 

6.^ Las condiciones o bases en conformidad a las 
cuales deben prestar sus servicios los empleados cu- 
yos sueldos no estén fijados por la lei; 

7.® Los proyectos de nuevas obras por construir, 
la adquisición de equipo i las alteraciones o modifica- 
ciones que hubieren de hacerse en el ramo de esplo- 
tacion, siempre que estas últimas exijieren aumenta 
de gastos; 

8.** El establecimiento de nuevas estaciones o pa- 
raderos, o la supresión de estaciones o paraderos exis- 
tentes. 

Los acuerdos que el consejo celebrare sobre todos 
los puntos enumerados, no podrán surtir efecto sin la 
aprobación del Gobierno. 

«Art. 15. Al consejo corresponde: 

1.** Provocar la separación de todo empleado qiio 
por su falta de aptitudes, por su nei:lijencia o mida 
conducta no ofrezca garantías de la seguridad reque- 
rida en el servicio; 

2.<* Determinar qué empleos requieren fianza para 
su desempeño i el monto de ella; 
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3.** Detallar las atribuciones o deberos de los di- 
versos empleados; 

4.® Prestar su acuerdo para la indemnización es- 
trajudicial por falta, pérdida o deterioro de mercade- 
rías, o por daños causados por el ferrocarril, que se 
reclamaren, cuando estuviere plenamente justificada 
la falta, pérdida o daño i la responsabilidad de la em- 
presa i la indemnización no alcance a mil pesos. Cuan- 
do el monto de la indemnización reclamada alcanzare 
o exediere de esta suma, los acuerdos del consejo se 
someterán a la aprobación del Gobierno. Estas indem- 
nizaciones se acordarán sin perjuicio de la responsa- 
bilidad que a los empleados corresponda; 

5.** Prestar su acuerdo para todo gasto estraordina- 
rio, siempre que hubiere fondos asignados en el pre- 
supuesto vijente. Si este gasto excediese do 2,000 
pesos, el acuerdo del Consejo se someterá a la apro- 
bación del Gobierno; 

6.** Distribuir las máquinas, carros i demás elemen- 
tos de movilidad en toda la línea, en vista de la clase 
i condiciones de dichos elementos, de las grandicntes 
o curvas del caminos, i de la naturaleza de su cons- 
trucción 

7.** Acordar la enajenación de los rieles, durmien- 
te i 6tros objetos escluidos del servicio de los ferroca* 
rriles por renovación del material o por otros motivos, 
en la forma que prescribe esta lei; 

8.® Hacer practicar por uno de sus miembros visi- 
tas de inspección del camino en todos sus ramos. 

El Consejo inspector estenderá su informe a los 
puntos enumerados en el art. 8.° e informará por es- 
crito al Consejo. 

Art. 16. Los acuerdos del Consejo sobre nuevas 
obras o modificaciones que hubieren de hacerse en el 
camino i cuyo costo excediere de 2,000 pesos, no po- 
drá llevarse a ejecutarse sin la aprobación del Go- 
bierno. 

Sin embargo, los gastos exijidos a consecuencia de 
siniestros o accidentes se* ejecutarán por orden del 
director jeneral, aun cuando excedieren de esa suma, 
debiendo dar cuenta al Consejo i al Gobierno. 

Art. 1 7. El Consejo se ha¿ dar cuenfa periódica- 
mente de las existencias de repuesto o artíciüos de 
consumo que hubiere en los diversos almacenes del 
ferrocarril, i hará confrontar estas cuentas con las de 
existencias que debe llevarse en la oficina central, 
para tomar las medidas que el caso requiera. 

Art. 18. El inspector jeneral deberá cada mes pasar 
al Consejo un estado de entrada^ i gastos del ferroca- 
rril en el mes anterior, en el cual se anotarán separa- 
damente las entradas por boletos de pasajes espedidos 
en cada estación, i con la misma distinción las entra- 
das por flete de carga o por otras causas de las espre- 
sadas. 

Se acompañará también un estado de las órdenes 
de trasporte otorgadas en el curso del mes 

El Consejo tomará en consideración e estado i 
dictará las medidas necesarias para que se recauden 
las entradas qus han debido percibirse i que no se 
hubieren cobrado. 

Si notare que se han concedido órdenes de trasporte 
fuera de los casos en que la lei los autoriza, o que los 
gastos no se han hecho en confsrmidad al presupues- 
to o los acuerdos del mismo Consejo, exijirá sobre 
ello esphcacioncs i anotará éstas en el acta que debe 
levantar. Copia de esta acta i del estado de entradas 



i gastos i)asará el Consejo al Ministro del Interior, 
sin perjuicio de tomar las medidas que corre^nda i 
que él estuviere autorizado para dictar. 

TITULO IV. 

De la explotación o servicio de trasporte, 

Art. 19. Al director del ramo de esplotacion, in- 
cumbe: 

1.** Prescribir las reglas a que deba sujetarse el 
trasporte de pasajeros i conducción de carga, consul- 
tando la regularidad i puntualidad en el servicio; 

2.** Cuidar de que haya en las estaciones i demás 
oficinas todos los elementos necesarios i los emplea- 
dos que el espedito servicio requiera; 

3.° Sujetar la recepción i entrega de caiga en hts 
estaciones a reglas que den al mismo tiempo seguri- 
dan a los ferrocarriles i a los remitentes; 

4.° Formar inventario de todos los objetos i útiles 
destinados al servicio de las estaciones i demás ofici- 
nas; hacer que en cada una de ellas so lleve el que 
corresponda i que en él se anoten los objetos que se 
adquieran o los que se destruyan o idutiíicen; 

5.** Visitar periódicamente la línea i todas las ofi- 
cinas, especialmente las encargadas de la recaudación 
de entradas. 

Art. 20 Pertenecen a este departamento los jefes 
de estación, mayordomos, boleteros i todos los demás 
empleados de las estaciones, los conductores, palan- 
queros, guarda-equipajes i bodegueros, que prestan sus 
servicios en los trenes. 

Pertenecen también a esta sección los empleados de 
las líneas telegráficas. 

Art. 21 El director será auxiliado en el servicio de 
esplotacion por los inspectores que establece esta lei, 
a quienes corresponde ejercer, bajo las órdenes de 
aquél, las siguientes funciones: 

1.** Visitar e inspeccionar frecuentemente las esta- 
ciones i oficinas que de ellos dependan, la recepción i 
entrega de carga, i la distribución de ésta en los tre- 
nes o carros para que lleguen sin demora i con segu- 
ridad a su destino; 

2.° Velar porque se observen las intrucciones del 
director del material de tracción, en orden a la orga- 
nización de los trenes i a la distribución de la cai^ 
en los diversos carros; 

3." Vijilar sobre la manera como cumplen con sus 
deberes los empleados de su sección; 

4.** Proponer al director las medidas que su espe- 
riencia le sujiera, relativas a la mejora del servicio; 

5.® Pasar periódicamente al director un informe 
sobre el servicio de conducción, determinando los en- 
torpecimientos que se ofrecieren, sea por el estado de 
la vía, edificios, puentes, socavones, aguadas o por el 
estado del material de tracción; 

e.** Trasladarse al punto de la línea que estuviere 
a su cuidado en que ociirriere siniestro o accidente, i 
dictar las medidas que requiera la seguridad de los 
pasajeros, custodia de la carga, i el |m>nto restableci- 
miento del tráfico. 

Art. 22 El director i los inspectores de trasporte 
darán parte sin demora, al director jeneral i al inten- 
dente de la provincia respectiva, de todo accidente o 
siniestro que ocurriere. 

Cuando el accidente o siniestro no solo entorpecie- 
re la marcha, sino que causare daño serio a los trenes 
o a las personas, lo comunicarán también al juez de 
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letnis del departamento en que ol accidente ocurra, 
eumüiistraudo todos los datos que acerca del oríjen 
<lel accidente hubieren recojido, para que se proceda 
sin demora a la investigación judicial que correspon- 
da. 

.Irt. 23 El director e inspectores serán responsa- 
hks de las pénlidas, averías o deterioros que tuvieren 
su oríjen en la falta de cumplimiento de sus obliga- 
ciones. 

Art. 24 I^as funciones do los inspectores serán 
ejercidas en las estaciones, cuando no estuvieren pre- 
sentes el director o inspectores, por el jefe de estación. 

TÍTULO v. 
De la vía i edificios, 

Art. 25 El director injeniero en jefe de la vía i 
edificios está particularmente encargado de mantener 
espedita i en buen estado la vía i sus dependencias. 

En consecuencia le incumbe: 

1.** Cuidar de que esté siempre espedito i no ofrez- 
ca ningún obstáculo al libre movimiento de los trenes 
i de que los puentes, socavones, cierros, lastre i dur- 
mientes, etc., no presenten inconveniente ni peligro. 

Ejercerá esta misma vijilancia respecto de la con- 
servación i buen estado de las líneas telegráficas; 

2.° l^*racticar frecuentes inspecciones en la línea i 
estudiar las modificaciones o mejoras parciales que en 
ella convenga liacer; 

3.° Proponer al director las nuevas obras que fuere 
necesario o conveniente ejecutar, sea en la línea, en 
las estaciones o etüficios, acompañando los planes, di- 
seños, especificaciones i presupuestos detallados del 
costo; 

4.® Dirijir e inspeccionar la ejecución de todas 
las obras que se hagan en el camino, estaciones o edi- 
ficios; 

5.* Vijilar particularmente la conducta de los em- 
pleados que estén bajo su dependencia inmediata, i 
asegurarse de que tienen la competencia requerida. 

Art. 26. Para el servicio de este departamento ha- 
brá: 

1.® Cuatro injenieros que tendrán cada uno a su 
cargo una sección del camino. El jefe de injenieros 
designará el punto de la línea en que éstos deban re- 
sidir; 

S.** Un injeniero en la oficina central. 

El aumento de injenieros, cuando el servicio lo re- 
quiera, se hará previo acuerdo del consejo, que debe- 
rá someterse a la aprobación del Gobierno. Estos in- 
jenieros prestarán sus servicios a virtud de contrata. 

Bastará el acuerdo del consejo, cuando el aumento 
temporal de injenieros fuere exijido por la ejecución 
de trabajos estraordinarios o urjentes. 

Art. 27. Pertenecen ademas a este departamento: 

Los demás empleados a sueldo i que prestan servi- 
cios ordinarios en la policía de conservación i vijilan- 
cia de la línea, i en la ejecución de trabajos de carác- 
t«r ordinario que en el mismo camino se ejecutaren 

Art 28. El injeniero en jefe pasará cada semestre 
íil director jeneral un informe sobre el estado jeneral 
de la vía, sobre las reparaciones o mejoras que se 
hayan hecho, i sobre las mejoras que, a su juicio, 
^n necesarios. 

^ En caso de accidentes o siniestros que causaren da- 
ño a la vía, el injeniero pasará informe al director 
acerca del daño sufrido, de la reparación que hubie- 

8. E. DB D. 



re mandado ejecutar i de las causas que hubieren hi- 
fluido en el accidente. 

TITULO VI. 

Del mateinál de tracción i de la maestranza, 

Art. 29. El director injeniero en jefe del material 
de tracción i maestranza, tendrá a su cargo i bajo su 
responsabilidad, todo lo que pertenezca al equipo del 
camino, locomotivas, carros de pasajeros o de carga, 
etc., que estuvieren en servicio. 

Art. 30. A este jefe incumbe, en consecuencia: 

1 .** Cuidar de que se mantengan en buen estado de 
servicio las locomo taras, carros i demás elementos de 
movilidad; 

2.** Fonnar inventario de todo el equipo destinado 
al servicio actual del camino i anotar el que para ese 
fin se le entregare del repuesto; 

3.** Inspeccionar i' someter a prueba las locomoti- 
vas i carros antes de destinarlos al camino; 

4.** Examinar con la frecuencia requerida i que 
prescriban los reglamentos, el estado del material em- 
pleado; disponer que se hagan reparaciones en el que 
no ofreciere toda seguridad, i proponer al director la 
esclusion de aquel que ofreciere peligros; 

5.® Prescribir las reglas que deben observarse al 
organizar los trenes, la marcha de las locomotivas i la 
proporción en que puede aumentarse el número de 
carros de un tren en las estaciones que recorra; 

6.® Proponer al consejo la distribución del mate- 
rial en las diversas partes de la línea, según lo exijie- 
re la naturaleza del camino, su mayor o menor núme- 
ro de curvas o gradientes, i las cendiciones peculiares 
al material de tracción; 

7.** Prescribir la forma en que ha de colocarse la 
carga en los carros, en atención a la marcha jeneral 
de los trenes; 

8.** Proponer al director jeneral la adquisición del 
material de tracción, presentando los diseños i especi- 
ficaciones convenientes i el presupuesto del costo. 

9.** Estudiar las mejonis i modificaciones introdu- 
cidas en las máquinas i demás elementos de tracción, 
o en el modo de emplearlas, i proponer la adopción de 
aquellas mejoras que consiüten mayor seguridad en el 
movimiento de trenes o mayor economía en los gastos; 

10. Cuidar de que se lleve cuenta del consumo de 
combustible, i proponer al consejo las medidas que 
sean conducentes a reducirlo; 

11. Vijilar la conducta de todos los empleados de 
su sección; 

1 2. Pasar, cada seis meses al director jeneral un 
informe acerca del estado del material de tracción que 
estuviere a su cargo, i especialmente sobre el desem- 
peño de los empleados que tuviere bajo sus órdenes 
al servicio de las locomotivas. 

Art. 31. Para esta sección o departamento habrá 
tres injenieros que se destinarán a ausiliar al injenie- 
ro en jefe en el ejercicio de sus funciones, en la par- 
te del camino que éste les designare. 

Art. 32. El ílirector injeniero en jefe del material 
de tracción será también jefe de maestranza; pero la 
maestranza principal estará a cargo de otro injeniera 
nombrado a propuesta del injeniero en jefe. 

Art. 33. Pertenecerán a este departamento todos 
los empleados destinados a la sección del material de 
tracción, i en particular los maquinistas i fogoneros i 
I los empleados en la maestra^ua. 
* 12 
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Art. 34. Los ínjeníeros residentes ejercerán, en la 
parte de la vía de que estuvieren encargados, las fun- 
ciones que, según el artículo 30, corresponden al in- 
jeniero en jefe. 

Art. 35. Como jefe superior de la maestranza, el 
injeniero en jefe tendrá la dirección superior de todos 
los trabajos que en ella se ejecutaren. A él correspon- 
de también la dirección e inspección de los talleres 
que se establecieren en diversos puntos de la línea. 

TITULO VII 

De la contabilidad 

Art. 36. La contabilidad de la empresa estará en 
todas sus partes bajo la dirección i responsabilidad 
del director-contador de la contabilidad. 

Art. 37. Al contador en jefe corresponde: 

L® Prescribir la forma en que deben llevar sus 
cuentas todos los empleados del ferrocarril que tomen 
paite en la recaudación o inversión de fondos, o que 
tuvieren a su cargo enseres o artículos de consumo, 
en conformidad a los reglamentos dictados por el con- 
sejo; 

|> 2.** Llevar en la oficina central la cuenta jeneral 
del camino como empresa industrial, abrazando todos 
los elementos que den a conocer los costos de esplo- 
tacion i las utilidades; 

3.** Llevar en la misma oficina central: 

o. Cuenta especial de las entradas diarias del ca- 
mino con las especificaciones que prescriban los re- 
glamentos; 

h. Cuenta especial de los gastos, distinguiendo los 
ordinarios i los que exijieren reparaciones u obras es- 
traordinarias; 

c. Finalmente, una cuenta especial del consumo 
combustible, aceite, etc.; 

4.® Llevar inventario jeneral de todas las existen- 
cias de los ferrocarriles, tanto de las que se conserva- 
ren en los almacenes de repuesto, como de las que se 
emplearen eu la esplotacion, i anotar en dichos infor- 
mes los objetos o especies que nuevamente se adquie- 
ran i los que se consuman, destruyan o escluyan del 
servicio. 

Cada año se hará una revisión i rectificación de es- 
tos inventarios; 

5.® Revisar de tiempo en tiempo los inventarios 
que en cada oficina se llevan de los objetos o especies 
destinados a su servicio, i hacer el correspondiente 
cargo a los empleados encargados de su custodia; 

6.** Visitar diariamente las operaciones de los em- 
pleados de la oficina central, i en las épocas que de- 
terminen los reglamentos, las diversas oficinas que 
tengan parte en la recaudación de los fondos o la 
custodia o conservación de existencias pertecientes al 
ferrocarril; 

7.** Pasar semanalmente al director un balance de 
las entradas i gastos del ferrocarril; 

8.® Tomar en 31 de diciembre de cada año, el ba- 
lance jeneral de la empresa i pasarlo al director para 
que lo remita al Gobierno i lo haga publicar; 

9.** Formar la estadística del movimiento de ferro- 
carriles. 

Art. 38. Para el departamento de contabilidad ha- 
brá, a mas del director de contabilidad: 

1.** Cuatro contadores que, bajo la dirección del 
director de la contabilidad, llevarán las cuentas i li- 
bros de los ferrocarriles; 

5.** Un c^ero central i dos cajeros pagadores que 



deberán ausiliar a aquél en el desempeño de su cargo; 

3.** Un guarda-almacenes jeneral del material de 
repuesto i de los artículos de consumo; 

4.<* Los oficiales auxiliares que requiera el serncio 
de esta oficina. 

Art. 39. El cajero central anotará diariamente las 
entradas por pasajes o fletes que en las diversas esta- 
ciones se recauden, i que los respectivos jefes de es- 
tación le remitirán dia a dia. 

Art. 40. En la contaduría de la empresa se abrirá 
una cuenta a cada jefe de estación encargado de ven- 
der los boletos de pasaje, o al empleado comisionado 
para su espendio, en que se le hará cargo de los que 
se le hubieren entregado, con especificación de sus 
diversas clases, i se le abonarán los que hubiere ven- 
dido. 

Para este fin, todo jefe de estación o boletero pasa- 
rá diariamente o la oficina de contabilidad un boletín 
del número i clase de boletos que hubiere espendido 
en el dia anterior. 

El contador encargado de estas cuentas correrá con 
la remisión de boletos, i cuidará de repartirlos en h^ 
diversas estaciones o espendedores, en conformidad a 
las disposiciones que el director jeneral dictare. 

Toda distribución de boletos que el contador hicie- 
re, será intervenida por el director de la contabihdad. 
Los reglamentos prescribirán la manera de hacer las 
entregas a cada jefe de estación o boletero de los bo- 
letos que deban espender. 

Art. 41, Los boletos preparados pam ser emitidos 
se entregarán al contador con itervencion del jefe de 
la contabilidad. 

Antes de circularlos, el contador les pondrá el sello 
que según los reglamentos deban llevar. 

El contador conservará los boletos en caja, bajo su 
responsabilidad, i en la misma forma el sello que de- 
be estampar en los boletos al tiempo de su emisión. 

Art. 42. Siempre que hubiere de cambiarse la for- 
ma de los beletos, el contador cuidará de recojer los 
boletos que hubiere repartido a las diversas estacio- 
nes, rendirá cuenta de los que hubiere recibido para 
emitir i responderá de todos los que faltaren. 

El balance que en estos casos debe practicarse seri 
intervenido por el jefe de la contabilidail. 

Los boletos inutilizados o que cesaren de circular, 
serán destruidos en una sesión del consejo, levantán- 
dose la correspondiente acta. 

Art. 44. El contador deberá requerir a todo jei<j 
de estación o boletero que no le envíe dia a dia el 
boletin en que conste el número de boletos espew^' 
dos el dia anterior. Si por no haberle requerido, de- 
jare de entrar en caja alguna cantidad procedente rie 
boletos, será responsable de ella el contador culpaos® 
de omisión. 

De toda requisición que no hubiere sido contesta- 
da dentro de los tres dias siguientes, dará cuenta po 
escrito al director para salvar su responsabilidad. 

Art. 44. En la contaduría se abrirá una cuenta ^^ 
pecial a cada jefe de estación, en la cual se anota 
diariamente las operaciones que ellos hubieren ejec 
tado, relativas a la conducción o trasportes ae *" . 
derías o efectos. Para este fin, todo jefe de esteci 
enviará a la contabilidad un boletin en que ^^^^'-^ 

l.o Las guías que hubiere espedido el dia ^^. 
por el trasporte de mercaderías o efectos o ^^^.'í^_|. 
espresando el importe del flete, la estación <le 
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no, o la estación en que debe hacerse la entrega, i 
cuáles son las guías cuyo flete ha cobrado i aquéllas 
cuyo flete deba pagarse en la estación de entrega; 

2.*^ Las guías que en el dia anterior hubiere reci- 
bitlo de otras estaciones por mercaderías o efectos que 
deban entregarse en la estación de su cargo, con espe- 
eiñcacion de aquellas cuyo flete se hubiere pagado en 
la estación de oríjen, i aquellas cuyo flete le correpon- 
da cobrar. 

En vista de estos boletines, se hará cargo en la 
cuenta de cada jefe de estación de lo que ha cobrado 
o debido cobrar por las guías que hubieren espedido 
ü por las que hubiere recibido de otras estaciones. 

Los jefes de estación pasarán también a la oficina 
de contabilidad el primer dia de cada semana una ra- 
zón de las guías espedidas por ellos o recibidas de 
otras estaciones en la semana anterior, haciendo las 
eapexíificaciones que prescriben los niims. L** i 2.^ 

Art. 45. Los libros del cajero en que anota las en- 
tradas diarias por fletes o pasajes, i los libros de los 
contadores en que anotan el espendio de los boletos 
hechos en cada estación, i las guías que entre las di- 
versas estaciones han j irado, se confrontarán en los 
(lias que el consejo fijare. De esta confrontación se 
levantará acta con intervención del jefe de conta- 
bilidad. 

En vista del resultado de esta confrontación, se 
hará cargo a los jefes de estación por las cantidades 
de pasaje o flete que hubieren dejado de recaudar o 
por ]fis diferencias que de los asientos de irnas i de 
utroe libros aparecieren. 

Art. 46. En la oficina de contabilidad se llevará 
una cuenta jeneral de los objetos o especies que se 
adquieran para los ferrocarriles, tomando por base el 
valor que a los objetos o especies corresponda, según 
factura, licitación o precio de compra; tanto al anotar 
los objetos o especies que se adquieran, como las que 
se entreguen para el uso o consumo de los ferroca 
mies. 

Fuera de esta cuenta jeneral se llevará también 
una cuenta especial a los depósitos que de dichos ob- 
jetos o artíciüos se hicieren en diversos puntos de la 
línea. 

-íVrt. 47. Un reglamento especial dictado por el 
Consejo i aprobado por el Presidente de la Repúbli- 
ca, determinará la forma en que deben hacerse los 
gastos ordinarios i estraordinarios, i las épocas en que 
deben depositarse los saldos de caja en la tesorería 
tiscaL 

Art. 48. El almacén jeneral de repuesto i de artí- 
culos de consumo estará a cargo de un guarda-alma- 
cén jeneral. 

Los depósitos de material de repuesto o de artícu- 
los de consumo que fuere necesario establecer en 
otros puntos de la línea, estarán a cargo de guarda- 
almacenes particukres; se confiarán a jefes de estación 
u otros empleados del camino cuando, por su clase o 
importancia, no requieran el nombramiento de im 
guarda-almacén particular. 

Art. 49. Son obligaciones de los guarda-almacenes: 

L^ Conservar bajo su responsabilidad los útiles i 
objetos que no estuvieren en actual empleo, i la pro- 
\ision de artículo de consumo; 

2.^ Cuidar de que estos artículos se coloquen i 
conserven en condiciones apropiadas, según su espe- 
cie: 



3.*^ Formar un inventario detallado de todos los 
útiles u objetos confiados a su custodia, 'anotar en él 
todos los que nuevamente se depositaren i todas las 
entregas que hiciere para el servicio del ferrocarril. 

Los inventarios se revisarán por semestres con in- 
tervención de un empleado de la oficina de contabi- 
lidad. 

Art. 50. Los guarda-almacenes solo harán entregas 
a virtud de órdenes por escrito del director jeneral 
o del empleado comisionado por éste para dictar esas 
órdenes. 

En casos urjentes, podrán hacer entregas a virtud 
de órdenes por escrito del director del ramo de esplo- 
tacion, del director de injenieros de la vía, del de 
material de tracción, o de los inspectores del servicio 
de trasporte, bajo la responsabilidad del que dicha 
orden diere; pero deberán dar cuenta inmediatamente 
al jefe de la contabiUdad i al director jeneral para 
que regularice la operación efectuada. 

Las entregas que en otra forma hicieren no les se- 
rán de abono o descargo. 

Art. 5L Todo guarda-almacenes dará aviso al je- 
fe de la contabilidad de las entregas que de útiles de 
repuesto o de artículos de consumo hubiere hecho, i 
de las nuevas especies que hubieren entrado en el 
almacén, el primer dia de cada semana o en los pe- 
ríodos que designare el consejo directivo. 

Art. 52. Todo guarda-almacenes llevará un libro 
especial para los útiles u objetos que se hubieren es- 
cluido del servicio, i que hubieren sido confiados a 
su custodia. En los avisos semanales de que se habla 
el artículo anterior especificará los útiles u objetos es- 
cluidos que hubieren entrado o de que se hubiere dis- 
puesto. 

Art. 53. Las obras ejecutadas por cuenta de par- 
ticiüares en la maestranza i las entregas que el guarda- 
almacenes hiciere para su ejecución, serán objeto de 
una cuenta especial, en la forma que prescriban loa 
reglamentos que el consejo dictare, con aprobación 
del gobierno. 

Art. 54. Todo guarda-almacenes, tomando en cuen- 
ta las existencias i el consumo ordinario, dará aviso al 
director jeneral para que se le provea de otros alma- 
cenes de los objetos de consumo o para que se proceda 
a su adquisición de manera que no falten para el ser- 
vicio. 

TITULO vni. 

Disposiciones Diversas, 

Art. 55. La compra de útiles o materiales o artí- 
culos de consumo de cualquiera clase que sean, se 
hará en licitación por medio de propuestas cerradas. 

El director señalará un plazo, que no podrá bajar 
de quince dias, para que se presenten propuestas. A 
la sesión en que se abrieren las propuestas, tendrán 
derecho a concurrir los proponentes. Las propuestas 
presentadas se abrirán a presencia del consejo, i este 
deliberará i resolverá sobre su admisión. 

Si los objetos que se trata de adquirir fueran de 
tal naturaleza que su compra no pueda sujetarse a li- 
citación, o si la compra o adquisición hubiera de ha- 
cerse en el estranjero, i no hubiere oportunidad de 
pedir propuestas, podrá omitirse la licitación, previo 
acuerdo del consejo, aprobado por el gobierno. 

Tampoco será necesaria la licitación para las com- 
pras que hubieren de hacerse en cí^bos urjentes, a yin 
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tud de siniestros o deterioros de la línea, o a virtud 
de eventos imprevistos que no han podido preverse 
en tiempo, de los objetos o artículos que so trata de 
adquirir. En estos casos se dará cuenta especial al 
consejo i las compras no podrán exeder de la canti- 
dad necesaria para satisfacer la urjencia que las mo- 
tiva. 

Las condiciones de la compra de útiles, o materia- 
les o artículos de consumo que exediese del valor de 
mil pesos i que no se hiciere por licitacio pública, 
o dentro f uei-a del pais, serán publicados en el Diario 
Oficial, 

Art. 56. La enajenación de rieles, durmientes i 
demás objetos; enseres escluidos del servicio, se hará 
en su basta pública. 

Según los casos, el consejo determinará la antici- 
pación con que deba anunciarse la subasta, las con- 
diciones i el empleado del ferrocarril o funcionario 
público ante quien deba verificarse. 

Cuando por la clase de objetos que se tratare de 
enajenar o por los lugares ^en que se encontraren, 
ofreciese serios inconvenientes la subasta, podrá el 
director, autorizado por el consejo, vender estas es- 
tas especies u objetos en venta privada, si la tasación 
practicada por injenieros de la empresa les asignare 
un valor que no exceda de mil pesos. Si exediere de 
esta suma, el acuerdo del consejo deberá someterse a 
la aprobación del Gobierno. 

De los acuerdos que sobre esta materia celebre el 
consejo, se levantará acta en que se espresen los mo- 
tivos de la autorización concedida al director. 

La enajenación de rieles, durmientes i demjis ob- 
jetos i enseres escluidos del servicio, que ño se hicie- 
re por licitación pública, i que no exediere del valor 
de mil pesos, será publicada en el Diario Oficial, 

Art. 57. Toda carga conducida por el ferrocarril, 
a quienquiera que pertenezca, sea al Fisco, munici- 
palidades o funcionarios públicos, deberá pagar el 
fíete do tarifa o el que corresponda según la lei de 
policía de ferrocarriles. 

El empleado que diere pase libre a cualquiera car- 
ga, o que, sin darlo, permita que se conduzca sin pa- 
gar el flete reírpectivo, queda responsable de su im- 
porte i susi>entlido de su empleo hasta por 30 dias. 

Art. 58. I^ preferencia en el trasporte de carga 
se sujetará a las rc^j^las jenerales referentes a la con- 
ducción de uiercadeHas por ferrocarriles. 

Sin era])argo, en casos urjentes, o cuando el Go- 
bierno 2LiÁ io ordene, se dará preferencia a la conduc- 
ción de carga pertí^ieciente al Fisco, 

Art. 59. Xo podrá admitirse en los trenes pasajero 
alguno sin el respectivo boleto de pasaje. Escep- 
túanse: 

1.** El Presidente de la Kepüblica i los Ministros 
del despacho; 

2.^ Los empleados del niisiuo ferroearril que viajen 
en comisión del sei*vicio; 

3.® Ijsxa personas nonilíradns o l•(>Tni^^'i^>nadas por el 
Gobierno para praccticar inspeccinn de la vía, i los 
inspectores nombrados jK>r el mismo (.un?( jo; 

4.** Los empleados del correo cucargiulos de reco- 
jer i partir la correspondencia entre Lis diversas esta- 
ciones del f errrocarril ; 

5;** Los jueces siempre que fueren a practicar in- 
vestigaciones acerca de accidentes o sinientros de los 



ferrocarriles, o deUtos cometidos durante la marcha 
de éstos, 

Art. 60, La tarifas de fletes o pasajeros no podrán 
ser aumentadas sino dando de ello aviso al público 
con sois meses de anticipación. 

Art. 61. Los bultos o efectos de cualquiera clase 
de carga que no hubiere sido reclamados por la per- 
sona a quien ñieren dirijidos, o por el consignanario, 
dentro de los dos dias siguientes al determinado en 
la guía que se entrega al remitente, quedarán sujetos 
al pago de bodegaje que la empresa fijare desde el día 
siguiente. 

Art, 62. Cuando la carga fuere de tíil iiatuKÜeza 
que estuviere sujeta a iimiediata descomposición o 
inutilización, el jefe de estación en que exista lo pon- 
drá en conocimiento del inspector del servicio de 
trasporte i conducción, el cual podrá disponer, si el 
caso fuere urjente, que se proceda al remate de la 
carga de cuenta i riergo del dueño o dará aviso al di- 
rector respectivo para que resuelva, 

Art. 63. Cuando los biütos o especies trasporta- 
dos no hubieren sido reclamados en el término de uu 
mes, el director respectivo hará publicar nuovo aviso 
en un periódico del lugar de la remisión i en el lugar 
designado para la entrega, o en el diario del pueblo 
mas inmediato, siendo el gasto ocasionado por el avi- 
so de carga del consignatario o dueño. La carga reza- 
gada por seis meses, cumpüdas las formalidades de 
que acaba de hablarse, se rematará, previo aviso pu- 
blicado en los periódicos tlel lugar, por cuenta i ries- 
go de at^uel a quien pertenezca, i su producto, dedu- 
cidos los gastos, se depositará en arcas fiscales, que- 
dando a beneficio del Fisco, sino se reclamare dentro 
de cinco años. 

TÍTULO IX 

Reijlas ¡tmerales relativas a los empleadlos. 

Art. 64. La administración jeneral de los ferroca- 
rriles tendrá la siguiente planta de empleados con los 
sueldos que a continucion se espresan. 

Dirección jeneral. 

Un director jeneral, con $ 8,000 

Un secretario i abogado de la empresa 3,000 

Primer departaíiiento. 

Un director del ramo de esplotacion, con... $ 6,000 
Cuatro inspectores del servicio de conduc- 

duccion i trasporte, cada uno 4,000 

Inspector jeneral de los telégrafos de la vía. 

con 2,400 

Segundo deparlamento, 
Diroctor injeniero en jefe de la vía i edifi- 
cios, con $ 7,500 

Cuatro injenieros distribuidos en la líncii, 

cada uno con 5,000 

Uno en la oficina central, con 3,000 

Tercer departamento. 

Director jefe de injenieros del material de 

tracción i maestranza, con § 5,000 

Tres injenieros en servicio en la línea, cada 

uno con 3,500 

Un injeniero jefe de la maestranza princi- 
pal, con 3,500 

Cuarto dcpartainenio. 

Contador direcetor en iefe de la contabih- 
dad, con « 4.000 
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2,500 
3,000 

2,400 



Cuatro contadores para todo el servicio, ca- 
da uno 

\Tn cajero central, con 

Dos cajeros pagadores axiliares del cajero 
central, cada uno con 

Un guarda-almacenes del depósito jenend 
del repuesto i de artículos de consumo, 
con 3,000 

Art. 65. Los demás empleados que req\iieran las 
oficinas centrales, las estaciones, los trenes, la policía 
del camino, la conservación i repanicion del material 
de tracción, prestarán sus servicios a virtiul de contra- 
ta i no tendrán el carácter de empleados páblicos. 
8u número i sus dotaciones serán determinados per 
acuerdo del consejo aprobjidos por el gobierno. 

El término de estas contratas no podrá exceder de 
cinco años: se celebrarán en confonnidad a bases acor- 
dadas por el consejo i aprobadas por el gobierno. 

En las contratas se determinará las deducciones de 
sueldo a que el empleado quedará sujeto por falta 
de exactitud i regularidad en el desempeño de sus 
deberes, que no den mérito bastante para su remo- 
ción. 

En la misma forma prestarán sus servicios los em- 
pleados de la planta jeneral del segundo i tercer de- 
partamento, cuando así lo dispusiere el Presidente de 
la República. 

No ol)stante lo dispuesto en el inciso 1.° del presen- 
te artículo, los empleados a contrata serán considera- 
dos empleados públicos para los efectos de las impo- 
siciones que hicieran en la caja de ahorros de emplea- 
dos públicos. 

Alt. 66. Los empleados que se lii rieren o maltra- 
taren por accidentes del servicio, tendrán derecho a 
sueldo íntegro durante su curación, si ésta no demo- 
rare mas de seis meses. 

Art. 67. Cuando por consecuencia de esos acciden- 
tes muera un empleado desempeñando su deber, su 
mujer, hijos o padres tendrán dorecho a que se les 
dé el sueldo de un año. 

Art. 68. Los empleados que tuvieren a su cargo 
la recaudación de entradas, o custodia de fondos 
o especies pertencientes al ferrocarril; del)erán rendir 
fianza. 

Art. 69. Todo empleado es responsable de los per- 
juicios causados al ferrocarril o a terceros por maliciíi 
ü neglijencia en el desempeño de su cargo. 

A esta misma responsabilidad quedan sujetos los 
jefes inmediatos, si, conociendo la neglijencia o mala 
conducta de un empleado de su dependencia, o su ma- 
nifiesta impericia para el cargo que desempeña, na hu- 
bieren tomado las medidas que estaban en sus facul- 
tades para impedir o prevenir el daño causado. 

Art 70. Todo empleado debe prestar su coopera- 
ción siempre que el servicio lo exija, sobre totlo en 
casos de accidentes, aunque no sea requerido a pres- 
tarla por su jefe inmediato i reconocido, i aunque sea 
para actos que no le correspondan según su servicio 
onlinario. 

Art. 71. En casos urjentes i escepcionales i cuando 
no fuere posible observar las reglas jeneralmente 
prescritas, i mientras se reciban órdenes del jefe res- 
pectivo, los empleados podrán tomar las medidas que 
sean indispensables para ponerse a cubierto de un 
peligro inminente, d!ando sin demora aviso al jefe 
ifimediato. 



Art. 72. El director jeneral i los directores del ra- 
mo de esplotacion i de contabilidad serán considera- 
ción como empleados superiores o jefes de oficina 
para el caso do remoción; también lo será el jefe de 
injenieros de la vía, i el jefe de injenieros del mate- 
rial de tracción si no prestasen sus servicios a virtud 
de contrata. 

Se considerarán como dependientes del respectivo 
ejfe de cada sección los empleados que a dicha sección 
pertenecen. Podrán ser suspendidos por el jefe respec- 
tivo dando cuenta al director. 

Art. 73. El director, por justo motivo, podrá con- 
ceder licencia a los empleados de la oficina por un 
término (jue no exceda de quince días. 

Los jefes de la respectiva sección podrán conceder 
esta licencia, dando cuenta al director. 

Art. 74. Las subrogaciones accidentales, para qne 
nunca falte quien desempeñe el servicio correspon- 
diente, se harán en conformidad a reglamentos que 
dictará el consejo. 

En casos de licencia temporal, el empleado licen- 
ciado podrá proponer a la aceptación de su respectivo 
jefe, la persona que le reemplace, bajo su responsabi- 
lidad. 

Art. 75. El director hará pubUcar en el periódico 
oficial: 

L^ Cada mes, el balance de caja de los ferroca- 
rriles; 

2.** Cada semestre, el movimiento jeneral de las lí- 
neas, el bidance i los informes que deben pasar los 
injenieros de la vía i edificios i del maferial de trac- 
ción sobre su estado; 

3.® Tan pronto como sea posible, los informes es- 
peciales que en caso de accidente debe pasar el inje- 
niero respectivo sobre el daño causado i la seguridad 
del tráfico; 

4.® Anualmente, el informe jeneral que el director 
debe pasar al Gobierno. 

Art. 76 Loe empleados que tuvieren nombramien- 
to del Presidente de la República i que quedaren sin 
colocación, tendrán derecho a una gratificación corres- 
pondiente a seis meses del sueldo que disfrutaban, si 
tuvieren menos de diez años de servicio. 

Si el empleado hubiere servido diez años o mas i 
no tuviese derecho a jubilarse, la gratificación se au- 
mentará en un chico por cierto del sueldo anual, por 
cada año cumpüdo que exceda de diez. 

Art. 77. Para los efectos de la jubilación de los 
empleados a que se refiere el artículo 64 de la presen- 
te lei, solo se tomará en cuenta el 75 por ciento de 
los sueldos fijados en ella. 

Art. 78. Los ferrocarriles del Estado, considerados 
como empresa industrial de acarreo i trasporte, estarán 
sujetos a las leyes jenerales vijentes para esta clase de 
empresas. 

Art. 79. La presente lei se pondrá en ejecución 
dentro de los seis meses siguientes a la fecha de su 
promulgación. 

Se puso en seguida en discusión particular como 
artículo único el segundo del proyecto de la Munici- 
palidad de Concepción sobre fijación de nuevos lími- 
tes a aquel departamento. 

Habiendo el señor Novoa hecho indicación previa 
para que dicho proyecto volviera a comisión, fué esta 
desechada por 28 votos contra 2 después de un lijcro 
debate. 
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En seguida se diá por aprobado el referido proyec- 
tosin modificación en la forma siguiente: 

«Art. único. — Los límites del departamento de 
Concepción serán: al norte, una línea que desde Cerro 
Verde va perpendicularmente al Bio-Bio; otra línea 
imajinaria de Cerro Verde al puente del rio Andalien; 
el curso de este rio hasta su entrada al mar; las playas 
del mar hasta el estero de Primera Agua; este estero 
i una línea hasta el Alto de los Coihue i el camino 
del Laurel liasta el estero Quebrada Honda. Al es- 
te, el estero Quebrada Honda hacia su oríjen hasta el 
punto en que la atraviesa el camino público de Penco 
i Florida; el cammo vecinal que va al Paso de las 
QuUas, pasando por la Primera Agua de los Aguayos; 
el estero de las Quilas hasta su entrada al rio Ponen; 
ima línea desde este punto al Alto Dihueno; la que- 
brada que baja de Dihueno al estero Cangrejillo; este 
estero hasta que se juntíi con el de Molino; el Moli- 
no en toda su estension; una línea imajinaria i el ca- 
mino que va a Chenquelí hasta el punto donde este ca- 
mino atraviesa el estero Paso Hondo; desde este pun- 
to sigue deslindando el camino hasta el estero Parral, 
i en seguida este estero en todo su curso hasta jun- 
tarse con el rio MiUagüe. Al sur, el rio Millagüe i el 
Quilacoya hasta su confluencia con el rio Bio-Bio. Al 
poniente, el rio Bio-Bio, desde la desembocadura del 
Quilacoya hasta el punto en que principia el límite 
norte.» 

«Con esto, habiendo llegado \sí hora, se levantó la 
sesión a las 5 hs. P. M.» 

En seguida se dio ctieTita del »i(juiente infcmne de 
la comisión de Edncacion i Beneficencia, 

Honorable Cámara: 

«Vuestra comisión de Educación i Beneficencia ha 
tomado en consideración el proyecto de lei en que S. 
E. el Presidente de la República pide ser autorizado 
por seis meses para que, mientras se dicta la lei de re- 
jistro civil, pueda invertir hasta la suma de 50,000 
pesos en pago de sueldos de los empleados o aj entes 
encargados de llevar el rejistro de defunciones i de 
dar pases para la sepultación de los cadáveres. Vues- 
tra comisión cree mui justificada esta proposición i 
considera por lo tanto de su deber informarla favora- 
blemente. 

Sin embargo, vuestra comisión se permite manifes- 
taros la conveniencia de que, si fuera posible, junto 
con esta autorización, convendría se dictara la lei de 
rejistro civil que debe organizar sobre bases estables 
uno de los servicios mas importantes del pais. 

Miguel Luis Amu7uít^gui. — (r. Puebna Tupper, — 
A, Orrego Luco, — /. Joaquin Aguinr.)> 

El señor HUKEEUS (presidente). — En conformi- 
dad al acuerdo tomado por la Cámara en la sesión 
anterior, corresponde tratar de las modificaciones in- 
troducidas por el honorable Senado en el proyecto 
sobre creación de la provincia de O'Higgins. 

En discusión la primera. 

El articido 1.^ aprobado por la Cámara de Dipu- 
tados, dice como sigue: 

«Art. 1.** Croase una provincia con el nombre de 
O'Higgins en la parte del actual dejmrtamento de 
Rancagua, que se encuentra comprentÚda dentro de 
los límites siguientes: 

Al norte, el rio Maipo, desde su nacimiento hasta 
la puntilla del Almendro; al este, la cordülera de los 
Andes; al sur, el rio Cachapoal; i al oeste, los cerros 



de Acúleo, desde la puntilla del Almendro hasta la 
Angostura, i desde este punto,' siguiendo la cadena 
de los cerros de Acúleo i Alhuó hasta el morro Tala- 
mi, la cordillera central i estero Alhué hasta su con- 
fluencia con el Rapel.» 

Este artículo ha sido modificado por el Senado en 
la forma siguiente: 

«Art. 1.** Créase una provincia con el nombre de 
0*ííiggins en la parte del actual departamento de 
Rancagua que se encuentra comprendida dentro de 
los límites siguientes: 

Al norte, el rio Maipo desde la puntilla del Al- 
mendro hasta el punto en que la parte oriental recibe 
el arroyo o riachuelo de San Juan i desde ese punto 
una línea hacia el sudeste que corra por las cimas de 
las sierras cuyas vertientes i derrames caen a la már- 
jen izquierda del mismo rio Maipo hasta su naci- 
miento; al este, la cordillera de los Andes; al sur, el 
rio Cachapoal; i al oeste, los cerros de Acúleo, desde 
la puntilla del Almendro hasta la Angostura, i desde 
este punto, siguiendo la cadena de los cerros de Acú- 
leo i Alhuó hasta el morro Talami, la cordillera cen- 
tral i el estero Alhué hasta su confluencia con el Ra- 
pel.» 

El señor BALMACEDA (ministro del Literior). 
— Esta modificación tiene por objeto mantener el 
siatii quo de los límites actuales del departamento de 
la Victoria con el de Rancagua. 

Estableciendo entre ambos un límite mas natural 
que el fijado por la Cámara de Diputados, como seria 
el rio Maipo, resultaria que los mineros i habitantes 
de la ribera sur de ese rio, tendrían por centro un 
punto con el cual no tienen relacianes de ninguna 
clase, como es la villa del Buin, i se les alejaría de su 
centro natural i habitual, San Bernardo. 

Tal motivo, de bastante importancia, fué el que 
indujo al honorable Senado a hacer la modificación 
en debate. 

Se puso en votación la malificacion hecha por d 
Senado al artículo 1,°, i residió aprobada por unani- 
midad. 

Se pasó a tratar de la modifix^cion hecha al arti- 
culo 2.^ del mismo proyecto. 

El aHiculo 2,^ del proyecto de la Cámara de Di- 
putados es el siguiente: 

«Art. 2.® La nueva provincia se dividirá en tres 
departamentos: Maipo, Rancagua i Cachapoal 

El departamento de Maipo limitará: éJ norte, por 
el rio Maipo, desde su nacimiento hasta la puntilla 
del Almendro; al este, la cordillera de los Andes; al 
sur, los cerros de Chada i Angostura; i al oeste, los 
cerros de Acúleo, desde la puntilla del Almendro has- 
ta los de la Augostura. 

El deparlamento de Rancagua limitará: al norte, 
con la cadena de los cerros de Cliada i de la Angos- 
tura; al oriente, por la cordillera de los Andes; al sur, 
con el rio Cachapoal; i al poniente, por el cordón 
oriental de los cerros de Alhué, desde los cerros de 
la Angostura hasta la punta de Cuevas. 

El departamento de Cachapoal limitará: al norte, 
con el cordón de cerros que, partiendo por la Angos- 
tura i pasando por el morro Talami, se pierde en el 
estero de Alhué; al oriente, con los cerros que termi- 
nan en la punta de Cuevas; al sur, con los límites de 
la provincia; i al poniente, con los cauces de los nos 
Rapel i Alhué.» 
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Él Senado Iva ajnvbad^kj^ articiüo en la fotmia 
que sigile: «5 ' 

. 4cArt. 2.** La nueva provincia se dividirá en tres 
departamentos: Maipo, Rancagua i Cachapoal. 

El departamento de Maipo tendrá al norte i nor- 
deste los límites de la provincia; al sur, los cerros de 
Chada i de la Angostura; i al oeste, los cerros de 
Acideo, desde la puntilla del Almendro hasta los de 
la Angostura. 

El departamento de Rancagua limitará: al norte, 
.con la cadena de los cerros de Chada i de la Angos- 
tura; al oriente, por la cordillera de los Andes; al sur, 
con el rio. Cachapoal; i al poniente, con el cordón 
oriental de los cerros de Alhuc^, desde los cerros de la 
Angostura hasta la punta de Cuevas. 

El departamento de Cachapoal limitará: al norte, 
coa el cordón de cerros que, partiendo de la Angos- 
tura i pasando por el morro Talami, se pierde en el 
estero de Alhué; al oriente, con los cerros que termi- 
nan en la punta de Cuevas; al sur, cofi los límites de 
la provincia; i al poniente, con los cauces de los rios 
Kapeli Alhué.» 

El señor HUNEEUS (presidente).— Si a la Cáma- 
ra le parece, daremos por aprobada esta modificación, 
ya que lo fué la anterior. 

Se dio por aprobada ¡a inodAjuuJLcym, 
El señor HUNEEUS (presidente). — En discusión 
el artículo 8.° agregado por el honorable Senado. 
El articulo puesto en discusión dico así: 
«Art. 8.® Corresponde a la provincia de O^Higgins 
elejir un senador. Su departamento de Rancagua ele- 
jirá dos diputados, i uno cada uno los de Cachapoal i 
Maipo. 

Redúcese a cinco el número de senadores que elije 
la provincia de Santiago i elévase a tres el número 
de diputados de su departamento de Melipilla.» 

El señor LASTARRIA. — Nada tengo que obser- 
var acerca de la distribución que el artíciüo hace de 
los diputados entre los departamentos de la nueva 
provincia; pero no comprendo porque el Senado ha 
declarado que el departamento de Melipilla elejirá 
tres diputados. 

El señor BALMACED A (ministro del Interior). — 
Els que se ha aumentado su territorio i su población. 

El señor LASTARRIA. — No lo creo constitucio- 
nal, la Constitución señala el- período de diez años 
para levantar el censo electoral, i i)or consiguiente 
j)ara hacer la designación del número de diputados 
que a cada departamento de la república corresponde. 

El señor HUNEEUS (presidente).— El señor di- 
putado está en un error. La Constitución solo dice 
que cada diez años debe dictarse la lei que fije la ren- 
ta que deben tener los electores; nada dice respecto 
del censo ni de la designación de diputados. 

El señor LETELIER. — Lo que para mí es inconsti- 
tucional en el proyecto enviado por el Senado, es que 
siendo el Senado cámara revisora haya entrado a ha- 
cer agregaciones que versan sobre cuestiones no indi- 
cadas en el proyecto de la cámara de oríjen, i que dc- 
berian ser asunto de un proyecto de lei por separado. 

El señor LASTARRIA. — Me limito a salvar mi 
voto por ahora i me reservo para cuando se trate de 
constituir la representación parlamentaria do los nue- 
vos territorios anexados al norte de la república. 

Fué aprobado el ariicido por 24 votos contra 7 



Se jmso en discusión d síjuieide a^efjado por el 
Senado al mismo proyecto: 

«Art. 9.® La actual municipalidad de Rancagua 
seguirá funcionando dentro del nuevo departamento 
de este nombre. 

En cada uno de los otros de nueva creación, nom- 
brará el Presidente de la República, tres alcaldes pa- 
ra que, hasta la próxima elecion oKlinaria de munici- 
})ali(lades, desempeñen en su respectivo departamento 
el cargo de tales con las atribuciones i obligaciones 
que espresa la lei de 24 de agosto de 1876. 

Ejercerán también durante el mismo tiempo, en 
unión con el gobernador, las funciones de la achninis- 
tracion local con arreglo a la lei de organización de 
munici [lalidades.» 

El señor LETELIER. — Hago la misma observa- 
ción anterior. Creo que el Senado, Cámara revisora, 
no ha podido agregar cosas, materias de ima lei sepa- 
rada i que la Cámara de Diputados no consideró con- 
veniente tratar en el presente proyecto. 

Pero, sin hacer cuestión de ello, me limito a votar 
negativamente. 

El señor ^MAC-IVER. — Daré mi voto contrario al 
artículo, porque habria deseado mas bien que la co- 
misión de alcaldes fuera nombrada por la municipali- 
dad de Rancagua, que es una autoridad mas compe- 
tente para hacer una elección que tiene algo de po- 
pular, que el Presidente de la República. 

El señorr BALMACEDA (mmistro del Interior). 
— I^ agregación fué hecha para llenar una necesidad 
práctica de la administración. 

Francamente, yo no me atreví a proponer una idea 
tal por ser embarazoso hacerlo a un hombre de Go- 
bierno. 

Pero, como algún procedimiento era necesario adop- 
tai* para dar representación municipal al departamen- 
to de Rancagua, se aceptó el mismo sistema que se 
habia adoptaílo para los otros departamentos. 

Doi, señor, estas esplicaciones para manifestar cuál 
ha sido la opinión del Gobierno sobre este particiüar. 

FhA aprobado et art. 9.^ por 26 votos c/>ntra 7. 

El señor HUNNEUS (Presidente). — En discusión 
jeneral el proyecto relativo a la prolongación del fe- 
rrocarril de Antofagasta hacia el interior de Bolivia. 
Se le va a dar lectuiu. 

Se dio lectura al proi/ecto de la mayoría de la Co- 
misión, c7iyo tenor es como sigvs: 

«Art. 1.** So concede a la Compañía de Salitres i 
Ferrocarriles de Antofagasta permiso para prolongar 
su ferrocarril hasta le frontera de Boüvia i llevarlo 
hasta el interior de esa república, si ésta consintiere 
en ello. 

Art. 2.® La compañía iniciará los trabajos de pro- 
longación dentro de ocho meses después de promul- 
gada la presente lei, i deberá construir i entregar al 
tráfico púbhco cien kilómetros de vía anuales, por lo 
menos, sometiendo previamente a la aprobación del 
Presidente de la República el trazado i dirección de 
la línea. 

Art. 3.** Se concede a la compañía el uso gratuito 
de los terrenos fiscales que sean necesarios para la vía, 
estaciones i sus oficinas, i se declaran de utilidad pú- 
blica los terrenos de propiedad municipal o particular 
que se necesitaren para estos objetos. 

Los terrenos que se adquieran para la construcción 
del ferrocarril serán libres del derecho de alcabala. 
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Art, 4.® Se cleelaran lil)re8 del derecho de impor- 
tación los rieles, carros, máquinas i demás materiales 
destinados a la construcción i equipo de la línea i sus 
estaciones; i serán libres también de derechos de es- 
portacion las pastas i metales que se remitieren al es- 
tranjero para el pago de esos objetos, no pudiendo 
exceder su valor total de seis mil pesos por cada kiló- 
metro que se constniya i debiendo justificarse al Su- 
premo Gobierno la inversión de las pastas i metales 
en los referidos objetos i que éstos se destinan a ese 
ferrocarril, 

Art. 5.® Las tarifas de fletes i pasajes las fijará la 
compañía, de acuerdo con el Presidente de la Repú- 
blica i bajo la base de que aquélla obtenga, a lo me- 
nos, una utilidad líquida de 15 \x)v ciento sobre los 
capitales invertidos. 

Art. -6'° No se permitirá, por el término de veinte 
años, la construcción de otro ferrocarril que transite 
IX)r territorio chileno en dirección a Bolivia, si en al- 
gima parte de su trayecto se acerca a una distancia 
menor de 65 kilómetros de la vía principal o ramales 
del ferrocarril de la compañía. 

Sin embargo, el Gobierno de Cliile podrá hacer 
construir un ferrocarril que, partiendo del puerto de 
Mejillones, pueda empalmar con el de la compañía. 

Art. 7.** Se concede a la empresa un préstamo de* 
cinco millones de pesos en bonos del Estado del seis 
por ciento de interés i im dos por ciento de amortiza- 
ción acumulativa, que se pagarán por semestres ven- 
cidos. 

Dichos bonos serán entregados a la compañía en 
once cuotas semestrales, dánd<jse quinientos mil pesos 
el dia en que empiece a rejir esta lei i cuatrocientos 
cincuenta mil al vencimiento de cada uno de los se- 
mestres subsiguientes, siempre que la compañía com- 
pruebe al Supremo Gobierno, en la forma que éste lo 
encuentre por conveniente, haber construido i entre- 
gado al tráfico púbHco en cada uno de esos períodos, 
50 kilómetros de camino, a lo menos. 

Será de cargo del Estado el servicio de intereses i 
amortización de esos bonos por el ténnino de seis 
años contados desde la fecha inicial del préstamo, de 
modo que pagará por este motivo una cantiilad que 
no exceda de 1.410,000 pesos. 

Después de la fecha espresada, la compañía hará 
por completo ese servicio hasta la amortización final 
de la deuda i con facultad para efectuar amortizacio- 
nes estraordinarias. 

Art. 8.® Se autoriza al Presidente de la Renública 
para efectuar la emisión de bonos por la cantidad i 
en la forma indicada en el artículo que precede. 

Art. 9.** Para garantir el servicio i pago de los bo- 
nos i las otras obUgaciones que le impone esta lei, la 
compañía obliga todos sus bienes e hipoteca en pri- 
mer lugar i especialmente el ferrocarril que lioi tiene, 
el que construya i todas sus propiedades. 

Art. 10. La compañía renuncia a todas las acciones 
i derechos que dice tener contra el Estado, provi- 
nientes de sus títulos o de cualquiera otra causa.» 

El señor TORO (secretario). — Este proyecto tuvo 
su oríjen en un mensaje enviado por el Presidente de 
la República, el cual fué enviado a la comisión de 
gobierno. En el seno de esta comisión hubo di verj en- 
cía de opiniones: tres de sus miembros que componen 
la mayoría redactaron un proyecto que se acaba de 
leer; el señor Hurtado presentó un estenso informe 



por separado, i otro miembro de la comisión, don 
Juan E. Mackemia, emitió su opinión en los términos 
siguientes: 

«Acepto el informe que precede, en cuanto se dan 
facilidades \k>t el Estatlo para la construcción de una 
línea de ferrocarril hasta la frontera de Bolivia, pero 
estimo necesiirio se consulte en el proyecto el reem- 
bolso que debe hacer la Compañía de Antofagasta al 
Estado, por las cantidades que éste facilite para el 
servicio de los intereses i amortización de los bonos 
que se emitan seg\m el art. 7.**, debiendo hacerse la 
devolución de las cantidades que el Estado desem- 
bolse, una vez que la empresa constructora del ferro 
carril liaya cubierto los intereses i amortización que 
conceden el servicio de esos bonos. 

Con esta salvedad i lijeras modificaciones en los 
arts. 5.® i 6.® que podrán tomarse en cuenta en la dis- 
cusión, suscribo el presente informe. — Juan E. Mac- 
kenmi^. 

El señor Zañartu, don Aníbal, miembro también 
de la comisión de gobierno, presentó un informe por 
separado, i tanto él como el señor Hurtado, son con- 
trarios al proyecto formulado por la mayoría de la 
comisión. 

El señor HURTADO (don José Nicolás).— Me fué 
sensible, señor presidente, haberme encontrado en de- 
sacuenlo de opiniones con algunos o con la mayoría de 
mis honorables colegas de comisión, al examinar la 
propuesta de transacción de la Compañía de Sahtrea 
i Ferrocarril de Antofagasta; pero versando nuestro 
desacuerdo sobre puntos que no admitían conciliación 
ni avenimiento, hube de cumplir mi deber, manifes- 
tando a la honorable Cámara mis opiniones i manera 
de ver en este grave asunto, en el informe que le di- 
rijí el 14 de setiembre pasado; i ahora en cumpli- 
miento también de mi deber reitero ante la Cámara 
la indicación que formulé en el seno de la comisión i 
que desgraciadamente no ñié aceptada. 

Esta indicación, que tiene el carácter de previa, es 
la siguiente: 

«La Cámara acuerda volver a comisión la soUcitud 
de la Compañía de Salitres i Ferroc^irril de Antofa- 
gasta, para que se oiga la opinión de los fiscales de la 
Corte Suprema i de Apelaciones de Santiago, i se in- 
forme respecto de los derechos que esa Compañía pre- 
tende tener contra el Estado». 

En el estenso informe que pasé a la honorable Cá- 
mara, están espucstos los puntos de desacuerdo i las 
causas o razones que sustentan mis opiniones. Repetir 
ahora lo que consta en ese documento que todos los 
honorables diputados han podido i pueden leer, i que 
fué reproducido por la prensa diaria, me parece sin 
objeto o innecesario. 

Sin embargo, puede ser útil recordar en sustancia 
los puntos capitales de la materia en debate, a fin de 
fijar bien las ideas de la honorable Cámara i evitar 
paralojizaciones o confusiones, i voi a hacerlo breve- 
mente. 

La solicitud de la Compañía, que impresa se distn- 
buyó a todos los honorables diputados, es una verda- 
dera propuesta de transacción hecha al Estado. Sobre 
este particular no cabe duda, ni cabe discusión. Los 
solicitantes han sido perfectamente claros, perfecta- 
mente esplícitos i terminantes: ellos proponen al Es- 
tado lum transacción. 

¿Cuál es la materia de esa transacción^ La honora- 
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He Cámara lo sabe; i los proponentes lo dicen tam- 
bién de una manera espresa i sin lugar a ambigüeda- 
des. 

Creen que las le3^es dictadas en setiembre de 1879 
i en octubre de 1880, imponiendo derechos al salitre 
i yodo en jeneral no han podido aplicarse a la Compa- 
ñía, porque una transacción celebrada por ella con el 
gobierno de Bolivia en 27 de noviembre de 1873, 
habia declarado exentas de toda contribución a sus 
industrias, i poi*que el gobierno de Chile, al recupar 
esos territorios, ha debido respetar esas concesiones i 
exenciones. 

Como consecuencia de tales privilejios, al exijirse i 
hacerse efectivo el pago de las contribuciones a la 
Compañía, el Grobiemo ha violado la propiedad de 
esta, la lei ha sido contraria al niím. 5.** del art. 12 de 
la Constitución de la República, que declara inviola- 
ble la propiedad, i que solo permite tomarla por causa 
de utilidad pública i previa la indemnización corres- 
pondiente; ¡ todo cuanto se le ha hecho pagar por esa 
causa es una exacción ilegal i debe serle devuelto. 

Tal es la teoría de los derechos de la Compañía i 
s«U3 juicios respecto de las leyes de setiembre de 1879 
i de octubre de 1880. 

Como la Honorable Cámara vé, la cuestión versa 
sobre si el Gobierno de Chile pudo o nó imponer le- 
galmente a la compañía esas contribuciones, sin pre- 
via declaración de utilidad pública i sin previa indem- 
iiiz;tcÍon, o mas claro, si con esas leyes se ha violado 
o nó la Constitución en el núm. d,^ del art. 12. 

Sin embargo, de ser ésta la cuestión, la compañía 
propone transijirla, i la transacción está contenida en 
las bases que formula i que la Honorable Cámara co- 
noce; pero, esas bases, según la misma compañía, no 
son indeclinables por su parte, i, en realidad, ha con- 
venido en modificarlas a los términos del proyecto 
siempre de transacción que mis hanorables colegas de 
comisión han formulado. 

Como indemnización o compensación de sus dere- 
chos, pide la compañía: prímero, un permiso para 
construir un ferrocarril que se interne en Bolivia i 
pueila llegar hasta Huanchaca. Este permiso contie- 
ne la condición que durante veinte años no pueda 
construirse otro ferrocarril que se acerque a menos de 
sesenta i cinco kilómetros de distancia de la lina prin- 
cipal i sus ramales. 

Llamo la atención de la Cámara a esta circunstan- 
cia de los ramales. La compañía no dice qué ramales 
construirá, i como su derecho seria impedir todo otro 
ferrocarril a la distancia espresada, claro que así, por 
medio de ramales, podría Uegar a impedir otro ferro- 
carril de Bolivia a la costa, en la parte del territorio 
chileno, i, por consiguiente, tendría el monopolio del 
comercio i de los ferrocarriles. 

Segundo, solicita aquellas concesiones de liberacio- 
nes de derechos i demás que Chile acostumbra acor- 
dar a los que permite construir ferrocarriles; pero es- 
tas concesiones vendrían a surtir su efecto, no solo 
en la parte del ferrocarril construido en terrítorio chi- 
leno, si no en la que se haga en terrítorio boliviano. 

Kada habla la compañía de la situación legal de la 
parte actual de ferrocarriles que ha construido duran- 
te la dominación boliviana en ese terrítorio, i no se sa- 
H por consiguiente, qué tarifas deben rejir, ni cuál es 
«u condición legaL 

8. E. DS n. 



Por último, pide la compañía una suma considera- 
ble de dinero que considera equivalente a la mitad 
de los derechos que debería pagar al fisco en el perío- 
do de nueve años i meses que dice faltarle para con- 
cluir el término de su privilejio. 

En cambio de estas concesiones i pagos, la compa- 
ñía, por su parte, ofrece desistir del juicio que ha en- 
tablado contra el tesoro público. 

Pero debe notarse que, segmi ella misma espone, 
el éxito de ese juicio teme que le sea adverso, porque 
dada la opinión de algunos de los abogados (jue ha 
consultado, los jueces tendrían que cumplir las leyes 
que impusieron las contribuciones de los años 79 i 80. 

Versando, pues, la tmnsaccion sobre los puntos 
espuestos, creí, en el seno de la comisión, que tan 
grave asunto merecia estudio mui detenido, i que de- 
bíamos oir la opinión de los ficales de la Corte Su- 
prema i de Apelaciones de Santiago, ya sobre los de- 
rechos que la compañía pretendia tener, ya sobre la 
esension de esos mismos derechos. 

Desde que estábamos llamados a pronunciamos so- 
bre una transacción, no podiamos dejar de examinar 
i conocer en toda su amplitud los derechos qne se 
presentaba como material transijible; i los fiscales, co- 
mo defensores del Estado, estaban llamados a ilustrar 
esa materia. 

Mi indicación en este sentido, he dicho ya a la Cá- 
mara, no fué aceptada. 

Algunos de mis honorables colegas de comisión 
pensaron que podrían prescindir de emitir opiniones 
sobre los derechos transijibles, i formularon el pro- 
yecto en actual debate. 

En mi concepto, este proyecto ha aceptado las ba- 
ses de transacción de la compañía; i él es ima verda- 
dera transacción. En efecto, otorga a la compañía el 
permiso i privilejio pedidos por ésta en los mismos 
términos en que han sido solicitados. Otorga tam- 
bién todas las concesiones i liberaciones do dere- 
chos, no solo para la parte de ferrocarríl que se cons- 
truya en territorio cliilono, sino también para la que 
se haga en el territorio boliviano; i, por último, si no 
concede la mitad calculada de derechos en los nueve 
años i meses que la compañía pide, le da en cambio 
cinco millones de pesos en empréstito, cuyo servicio, 
en intereses i amortización, seiá hecho por el Estado 
durante seis años, es decir, durante todo el tiempo 
necesario para que el ferrocarríl se concluya i produz* 
ca todas las utilidades de que es susceptible. 

En matería de tarífas, el Gobierno de Chile in- 
tervendrá en su formación siempre que las utilidades 
líquidas de la empresa no bajen de quince por ciento. 
Esto manifiesta que la compañía, como es natural, ha 
debido hacer estudios i tener datos que le permitan 
creer que ese ferrocarril va a dejarle una utilidad !!• 
quida de un quince por ciento. 

Comprenderá la Cámara que aun reduciendo estas 
esperanzas do la compañía a un diez por ciento de 
utilidades, como el servicio del empréstito de cinco 
millones solo demandarla el empleo del ocho por cien- 
to, siempre quedaría ima utilidad; i entonces esta 
concesión del empréstito equivaldría a que el Estado 
obsequiara ese ferrocarril a la compañía. 

Naturalmente, no habria razón alguna para que el 
Gobierno no hiciera de su cuenta esa obra que no iba 
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a imponerle ningún mayor gravamen, sino que, al 
contrario, le dejarla utilidad. 

El último artículo del proyecto de la mayoría de 
la comisión, contiene la renuncia de los derechos que 
la compañía pretende tener contra el Estado. 

Mis honorables colegas han propuesto, pues, a la 
Cámara, como antes he dicho, un proyecto de verda- 
dera transacción, en el cual evidentemente reconocen 
i aceptan los derechos sustentados por la compañía 
desde que le otorga en sustancia cuanto ella pide. De 
esta manera, sin decir que se pronuncian sobre esos 
derechos i su estension, lo hacen en realidad i se los 
reconocen. 

Entre tanto, señor Presidente, en mi informe he 
aludido a esos derechos i he indicado algunas de las 
cuestiones relacionadas con ellos. 

La compañía, dentro de su creencia de ser las leyes 
que impusieron las contribuciones violatorias de la 
Constitución i de sus derechos, pudo, 1 a mi juicio, 
debió limitarse a pedir una suma determinada de di- 
nero. El valor del dinero es siempre conocido; pero 
no es el de un privilejio como el que se solicita. ' 

Por otra parte, si ella tenia ínteres en construir la 
línea que indica, debió dlrijir otra solicitud por sepa- 
rado. 

Se puede suponer que optó por el sistema del pri- 
vilejio i concesiones 1 de destinar los fondos que pedia 
a realizar la obra del ferrocarril, para facultar así la 
celebración de la transacción. 

Un ferrocarril es una obra siempre útil i ella esti- 
mula los intereses individuales. 

La empresa aparece, pues, ligando al éxito de la 
aceptación de su transacción todos los intereses indi- 
viduales de Huanchaca, Llpe, Ascotan i demás mine- 
rales a que iba a dar fácil salida al Pacífico: esto fuera 
de la parte de Ínteres jeneral de una empresa como 
el ferrocarril proyectado. Pero esta confusión de dos 
cosas distintas i que se presentan entrelazadas es oca- 
sionada a paralojlzaclones que pueden perturbar el 
criterio de la Cámara para su resolución, i que, a mi 
entender, es preciso separar i distinguir. 

En cuestiones como la planteada i sustentada por 
la compañía, a saber, que el Gobierno de Chile dictó 
leyes violatorlas de la Constitución, i que con ellas 
le tomó sus bienes, sin previa indemnización, no ca- 
be transacción, i esto nada tiene pue ver con el ferro- 
carril. 

Un Estado no puede transijir con particulares que 
lo demandan por esta causa. No es posible que jamas 
86 deje en duda la honradez 1 probidad del Estado, ni 
menos que, en parte se acepte i se confiese i reconozca 
que el reclamante tiene derecho, i en parte nó. 

Como lo he dicho en el informe, en casos como el 
presente, no deben dejarse nubes ni dudas. Los altos 
cuerpos del Estado pueden errar, i sin intención, es 
posible que hayan podido herir derechos e inferir des- 
pojos. Entonces hal el procedimiento oe los tribuna- 
les para el ofendido, i cuando éste no es admisible, 
como creen algunos de los abogados que han dictami- 
nado, queda el de representación que puede colocar 
al Congreso en situación de volver a meditar el caso 
i resolverlo, o desechando esos reclamos, si cree jus- 
tas las leyes, o reformando lo Injusto o irregular de 
ellas con la declaración de utilidad pública. 

Procedimientos de esta clase honrarán siempre a 
los gobiernos, porque siempre honran los actos de 



justicia, de probidad i de estricto cumplimiento de la 
Constitución. 

Al menos, señor, yo deseo que todo el mundo pue- 
da decir de mi país: en Chile impera siempre la jus- 
ticia. 

Por esto, consecuente con estas ideas i principios 
i deseoso de que se haga un estudio bien serio i me- 
ditado del asunto, i de que la Cámara puede pronun- 
ciarse sobre la existencia o no existencia de los dere- 
chos que pretende la compañía i su estension, formu- 
lé la indicación de que antes he hablado en el seno de 
la comisión, i que ahora he reiterado. 

Esta indicación tiende a separar las dos cuestiones 
o solicitudes de la compañía que aparecen confimdl- 
das en su propuesta de transacción, i a que se adopte 
el procedimiento regular, normal, conforme con núes 
tra Constitución i con los sanos principios. 

Efectuada esta separación, la compaSñía quedará en 
libertad para solicitar de la Honorable Cámara el per- 
miso i concesiones que creyera del caso para construir 
el ferrocarril, prescindiendo de sus pretendidos dere- 
chos que eran materia de otra jestlon. 

Pasando a ocuparme de la idea jeneral de acordar 
desde luego prlvüejlos, concesiones i subvenciones a 
una empresa de ferrocarrl que ligue la costa de Chile 
con el interior de Bollvia, he manifestado en el infor- 
me mis opiniones sobre el particular, i me remito a 
lo dicho en ese documento. Sin embargo, Damaré la 
atención de la Cámara a tres órdenes de considera- 
ciones. 

Es el primero que el presente momento no lo creo 
propicio ni oportuno para que la Cámara tome ima 
resolución sobre esta materia. Estamos en guerra to- 
davia con Bollvia, pero acaban de llegar sus enviados 
que debe suponerse vendrán al fin con instrucciones 
para llegar a ajustar la paz con las condiciones a que 
Chile tiene derecho. El Gobierno, ya en el tratado de 
paz, ya en pactos o arreglos posteriores, tomará en 
consideración esta materia i celebrará los acuerdos 
convenientes. Es menester no olvidar que se trata de 
ferrocarriles internacionales i que el del sur puede li- 
gar las fronteras de tres repúblicas, lo que sin dnda 
alguna da a esta obra una importancia especiaHslma. 
¿Por qué no esperar el resultado de las negociaciones 
de paz que, si no hoi, mañana o pasado, se iniciarán? 
[Por qué no proceder con todo el reposo i madurez 
propios de asmitos de esta gravedad e importancia^ 

El segundo orden de observaciones se refiere a que 
en jeneral no se conceden en Chile, ni se han conce- 
dido subvenciones ni privilejios como los que ahora 
se solicitan, a ninguno de los ferrocarriles construidos 
por empresas particulares. Ni los ferrocarriles de Co- 
piapó, de Tongoi, de Taltal i no sé que otros, han ob- 
tenido subvenciones o privilejios. Siempre hemos si- 
do muí parcos en concesiones; i repecto del de Taltal, 
es menester que la Cámara recuerde que Gobierno es- 
timuló la industria salitrera, tanto en ese departamen- 
to como en Aguas Blancas, i que después se les han 
aplicado las leyes de contribución de salitre i ninguna 
subvención se ha acordado a los ferrocarriles. 

Pero, hai mas. Poco há se ha acordado permiso » 
un emisario particular para un ferrocarril de Santiago 
a Valparaíso, vía Melipllla, sin subvención alguna, i 
entiendo, señor, que ese empresorio ha encontrado ca- 
pitales estranjeros para esa obra que importa vanos 
millones, obteniendo una modificación en las condi- 
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cienes del permiso, a saber, la de que el Grobiemo no 
tenga derecho de comprar esa línea sino después de 
Teinte años. Note la Cámara que se trata de un ferro- 
carril que tiene como competidor otro del Estado, i 
■gin embargo hai capitales estranjeros para construirlo. 
|Por qué no habrían de haber capitalistas estranjeros 
que, sin subvenciones ni onerosos privilejios, quieran 
construir líneas de la importancia i provechos de las 
que liguen el interior de Bolivia con las costas de 
Chilel ¿I por qué no adoptar los procedimientos nece- 
sarios para saber si existen? 

El último orden de observaciones a que me permi- 
to llamar la atención de la Cámara es el presente es- 
tado del erario público. 

Guando en el seno de la comisión se examinó la 
aolicitud de la Compañía, i cuando mis honorables co- 
legas redactaron el proyecto en debate, no habia 
^ido el incidente relativo al contrato de guano que 
ahora conocemos, ni era pública la disminución de 
nuestras rentas aduaneras. 

Hoi la prensa pública la demanda de resolución del 
contrate de huano entablada por el representante del 
contratista i hoi nadie ignora que estamos sufriendo 
una considerable disminución en las entradas de 
aduanas. 

Cuál es el verdadero estado del tesorol Yo no lo 
86, en el momento actual, ni será fácil conocerlo has- 
ta la terminación de la guerra, fallo i liquidación 
de las reelamaciones por daños de nacionales estran- 
jeros que deben ser resueltas por las comisiones mis- 
tas. Pero hai un hecho demasiado elocuente que ha- 
bla bien alto respecto de que es indispensable moderar 
loa gastos, reducir los presupuestos i dejar .de inver- 
tir talvez sumas de consideración, i ese hecho es que 
el señor Ministro del Interior, en la sesión de ayer 
dé Senado, ha pedido varias reducciones de partidas, 
i, entre otras, que en 500,000 pesos se reduzca la des- 
tinada para la construcción del ferrocarril del sur 
acordada, la de caminos i vías fluviales, i hasta la de 
beneficencia, señor! 

(Cómo, en semejante estado de cosas, cómo, cuan- 
do ignoramos la situación real en que quedará el era- 
rio en meses mas, podríamos, desile luego, acordar 
considerables subvenciones a empresas como la pro- 
yectada por la Compañía de Salitre? 

Me parece que la cordura, la prudencia, el bien 
entendiendo interés póblico i jeneral, nos imponen 
el deber de no tomar resoluciones precipitadas i que 
fcxijen meditación i conveniente oportunidad. 

En cuanto a la indicación que he formulado, no se 
presta a esta clase de observaciones: si puede no ha- 
ber fondos para otorgar gracias o concesiones, jamas 
deben faltar para otorgar justicia. 

El señoa HÜNEEÜS (presidente).— Como la ho- 
norable Cámara lo comprenderá, la indicación del ho- 
norable señor Hurtado es previa, i por consiguiente 
interrumpo la discusión en jeneral del proyecto. 

•So discutirá previamente. 

Kl señor ERKÁZÜRIZ (dort F.)— Como miembro 
^e la mayoría de la comisión, que ha formulado el 
proyecto, i pwa oponerme a la indicación previa que 
K acaba de hacer, diré que la comisión ha consagrado 
no menos de doce a catorce sesiones al estudio tanto 
de los antecedentes relativos a la compañía s$ditrera 
ccvi^o al de las leyes creadoras del impuesto que gra- 
^ el «alitre a su espoitacion* Desde el principio he 



procurado darme cuenta cabal de todos los anteceden- 
tes de la cuestión; trató de inquirir si habia en la so- 
licitud de la compañía de salitres i ferrocarril de An- 
tofagasta algo mas que un simple permiso para la 
prolongación de la línea hasta las fronteras bolivia- 
nas, a fin do llegar a formar juicio completo de las 
consideracionas que se hacian valer para que el Esta- 
do pueda otorgar las concesiones que se solicitan en 
favor de la obra que se quiero emprender. 

Se trataba en primer lugar de saber si lo que ha- 
bia en realidad era una simple transacción entre el 
interés nacional i el interés particular de la compa- 
ñía, o si se trataba de otorgar concesiones graciosas 
para que la empresa pudiera llevarse a efecto. 

Desde el principio surjió la diverjencia de parece- 
res en el seno de la comisión. El honorable señor 
Hurtado sometió a nuestra consideración una sórie 
de dudas acerca de la cuestión i respecto de los lie- 
chos realizados en Antofagasta, antes i después de la 
ocupación chilena. 

Tres de los miembros de la comisión allí presentes, 
que formaban la mayoría, estuvimos de acuerdo para 
dejar establecido que, sin tomar en cuenta el derecho 
que la compañía cree tener para ocurrir ante los tri- 
bunales de justicia, habia en esta cuestión otros di* 
versos aspectos que considerar, para llegar a las con- 
clusiones que hemos tenido el honor de someter a la 
deliberación de la Honorable Cámara, que es la única 
autoridad que puede en los momentos actuales dar 
solución satisfactoria a este interesante asunto. 

La comisión, en consecuencia, ha llenado con es- 
mero su cometido i estudió el asunto con toda deten-^ 
cion, oyó a los señores ministros i a los interesados; i 
después de un maduro examen, la mayoría de ella ha 
creido que la discusión estaba agotada, i que era im- 
posible contraer a un asunto mayor atención que la 
que ella le ha prestado a esta materia. Se tomc^on 
todas las informaciones propuestas por sus miembros, 
entre los cuales figuraba como presidente el honora- 
ble señor Hurtado, i no se creyó necesario ampliarlas 
mas. 

De manera que volver el asunto a comisión es es* 
poner a la Cámara i a los interesados a una lamenta- 
ble pérdida de tiempo, aparte de que la comisión de 
gobierno ha perdido uno de sus mas conspicuos miem- 
bros. Por mi parte, me veo en la necesidad de declarar 
que, si se acordara ese trámite, yo no hallaría qué 
hacer i me encontraria en el caso de no asistir porque 
nada mas se puede hacer. 

Por estos motivos, pido a la Cámara que no acepte 
la indicación en debate. 

El señor TAGLE ARRATE.— No sabia, señor 
presidente, que se iba a tratar en la presente sesión 
de la solicitud en debate. Acabo de dar lectura al in- 
forme de la comisión, i me he hecho cargo de que el 
asimto es de suma importancia. 

Considerando las concesiones que se nos piden co- 
mo una transacción, no las acepto bajo ningún con- 
cepto, porque me hiere que se estime que el Congreso 
i el Presidente de la República se han equivocado al 
dictar las leyes o han violado derechos ajenos. 

Luego después hallo que el informe de la comisión 
puede estractarse así: Una compañía que cree encon- 
trarse con sus negocios en mal estado, pide al gobier- 
no un capital prestado o una subvención de un millón 
cuatrocientos mil pesos sin devolución. 
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Soi el primero en aprobar la idea de que se conc- ' 
trujan ferrocarriles en el desierto, pero que el Estado 
contribuya con enormes sumas a la construcción de 
un ferrocarril que favorece principalmente a una em- 
presa, que se cree acreedora a ese beneficio, no me 
parece justo. 

Ha llegado a mi noticia que un señor Plompner 
se ha presentado solicitando ciertas concesiones para 
construir un ferrocarril de la costa al interior, a par- 
tir desde Mejillones. De esta solicitud nada se dice 
en el informe. 

El señor TORO (secretario). — Efectivamente, se- 
ñor diputado. La solicitud a que se refiere su señoría 
fué presentada al senado i una copia de ella llegó a 
esta Cámara después de despachado el informe, i se 
encueníra en la mesa con los antecedentes de la soli- 
citud de la compañía salitrera. 

El señor TAGLE ARRATE.— Luego entonces, si 
existe una solicitud tendente al mismo objeto, mui 
racional, mui natural es que el proyecto actual vuel- 
va a comisión para que se estudie comparativamente 
con la anterior. 

Creo que nada debemos ahorrar a fin de proceder 
con pleno conocimiento de causa en materia de tan 
vital importancia como la presente. 

Hasta hoi ningún negocio he visto de índole tan 
especial i tan raro como este. Se reprocha a los lejis- 
ladores de este pais, — ^a lo menos así aparece a prime- 
ra vista, — de haber inferido agravio a la propiedad 
particular sin derecho, o sin justicia, cosa que yo no 
acepto. 

En cuanto a la cuestión de responsabilidad que de 
parte de Chile exista respecto de esa compañía, libre 
es ésta de jestionar como lo estime conveniente ant« 
los tribunales competentes. 

Creo, pues, fundado i apoyaré con mi voto la indi- 
cación del honorable señor Hurtado en cuanto por 
ella se pide que vuelva el asunto a comisión i se ha- 
ga esteusivo el informe a la solicitud del señor Plomp- 
ner. 

En cuanto al dictamen que se propone pedir a los 
fiscales, no lo acepto; ellos están para asesorar a los 
tribunales, cuyos puestos están abiertos a la compa- 
ñía para que ocurra a ellos entablando las acciones 
que crea le competan. 

El señor BALMACEDA (ministro del Interior). 
— Las observaciones aducidas me obligan a dar algu- 
nas esplicaciones, sin duda necesarias i oportunas pa- 
ra la acertada resolución del negocio que se debate. 

El Ejecutivo recibió una solicitud de la Compañía 
de Salitres de Antofagasta, en la cual proponia algu- 
nos procedimientos tendentes a pro tejer sus intereses 
i a la ejecución de un ferrocarril, que arrancando del 
punto de término del que la Compañía tiene ya cons- 
truido, conduzca al interior de Bolivia, 

Dicha solicitud fué presentada al Congreso, i, en- 
viada a comisión por esta honorable Cámara, so pre- 
sentaron diversos informes, que hoi penden de nues- 
tras deliberaciones. 

Xo habiéndose discutido en las sesiones ordinarias 
las conclusiones a que se llegó por la comisión, el 
Ejecutivo incluyó los antecedentes en la convocatoria 
a cstraordinarias, por motivos fáciles de esponer, i a 
nuestro juicio, perfectamente i*azonables i justifi- 
cados. 

Al amparo de un tratado solemne i de la fé públi- 



ca intemacionol, algunos capitalistas e industríale^' 
chilenos formaron la Compañía de Salitres de Anto- 
fagasta, i emprendieron una esplotacion sobre la cual 
el gobierno de Bolivia no podia imponer gravámenes. 

No se detuvo aquella República en la esfera legal 
del tratado que amparaba al capital chileno aplicado 
a la esplotacion saUtrera de Antofagasta. Se impuso 
un gravamen que llevaba todos los caracteres de una 
estorsion i sobrevino la guerra. 

La ocupación del litoral boliviano i del territorio 
de Tarapacá por las armas de Chile, obligó a los po- 
deres de este pais a imponer un gravamen jeneral a 
todos los salitres que se esportaran en territorio na- 
cional o estranjero sometido a las armas del pais. 

Procedimos de esta manera para aprovechar el bo- 
tin tomado al enemigo, para indemnizamos de los 
gastos de la guerra, i para afirmar nuestm estado eco- 
nómico aun en medio de los azares i de las naturales 
perturbaciones de la guerra. 

La Compañía de Antofagasta quedó sometida a la 
lei común. 

No discuto lo que no puede ser discutible por no- 
sotros, a saber: nuestro lejítimo derecho para lejislar 
i obrar como lo hicimos. No puedo aceptar ideas de 
transacción ni representaciones de derecho, que des- 
conozco, porque, el Gobierno no acepta que se haga 
concesión alguna fundada en derechos que se preten- 
den i que desconocemos. 

Entre tanto, los hechos produjieron este residtado; 
que la empresa de Antofagasta que esperaba hacer 
por largo tiempo una vasta esplotacion, sin pago de 
derecho alguno, tuvo que someterse, que pagarlo en 
escala considerable, i que venir a una situación ver- 
daderamente escepcional i ongustiosa. Este es el re- 
sultade práctico e inevitable que la guerra tnijo al es- 
tablecimiento industrial de que me ocupo. 

Tomada la situación en presencia de los hechos, i 
atendida la conveniencia que para Chile entrañaba la 
fijación del impuesto, sin escepcion elguna, creemos 
que hai motivos de equidad, pero pura i csclusiva- 
mente de equidad, para pro tejer en cierta medida pru- 
dente a la empresa de Antofagasta, sobre todo, si eu 
el modo i forma de hacer la protección se consiütan 
intereses jenerales i positivos para la República. 

De aquí procede el antecedente que autoriza la 
protección que se solicita. 

¿Cómo dar este auxilio i cuál podría ser éstel He 
aquí un punto digno de ser considerado, siquiera en 
sus razgos capitales. 

La rebaja en el impuesto no es aceptable, porque 
desnivelaría por la lei, la condición de los producto- 
res de salitres, porque ella importaría un beneficio di- 
recto a la empresa, sin que la fonna del beneficio 
aproveche a la comunidad, i porque nos privaríamos 
de rentas sin esperanza de la retribución indirecta 
que tanto interesa los actos i a las obras de carácter 
nacional. 

Mas, prolongándose el ferrocan'il que hoi recorre 
una considerable estencion del desierto, las concesio- 
nes pueden traer beneficios apreciables i justificarse 
por los propios resultados que están llannuliis a pro- 
ducir, 

En verdad, si se ha de dar recurso, conviene que 
ellos se apliquen al fomento i desarrollo del ferroca- 
rríl que de Antofagasta debe conducir al interior üo 
Bolivia. Las razones son ohvi^ i basta enunciarlas. 



— 101 — 



Ocupamos hoi el litoral de Bolivia i nuestra juris-. 
dicción militar se estiende mui al interior. El ferro- 
carril que conduzca a Bolivia i que domine el territo- 
rio que ocupamos en esta República, es el medio es- 
tratéjico mas fácil i mas enérjico para conservar lo 
que ocupamos, para defenderlo i para afianzar nues- 
tras fronteras posteriorea o difinitivas, 

El ferrocarril sirve en la actualidad, casi esclusiva- 
mente, al acarreo de salitres, i desarrollándose al in- 
terior, servirá para el acarreo en grande escida de los 
ricos minerales de plata, oro i cobre, de borato i otras 
sustancias útiles a la industria, que hoi estiin parali- 
zadas, no obstante su riqueza, porque no resisten en 
8u esplotacion los fletes a lomo de animal. 

Que esta esplotacion minera es provechosa, lo de- 
muestra su valor de esportacion, los brazos que ocu- 
pa, i el consumo tan vasto que hace de las produc- 
ciones agrícolas del sur del pais. No lo olvidemos, la 
gran actividad minera e industrial del norte abre pia- 
ras de consumo a los agricultores del sur. El norte i 
el sur se estrechan en la vida comercial del pais i for- 
ma una entidad económica de una importancia tan 
benéfica como fecunda. 

Por último, el ferrocarril de Antofagasta viene a 
servir de vía a vapor i de fierro el comercio del sur 
de Boli^ ia, que anteriormente venia a Cobija, i que 
antes de la guerra no iba a la República Arjentina. 

Estr. es ima vía |X)r la cual nuestra actividad, nues- 
tro toibajo, nuestros brazos i nuestro capital, pueden 
llega; al sur de Bolivia, i atraer un comercio vastísi- 
mo; que será fuente de progreso i de riqueza incon- 
tes^Able i jeneral, 

£n ninguna circimstancia podríamos prescindir de 
cAe lado que, a la contemplación del lejislador i del 
íjstadista ofrece la ejocucion del ferrocarril que se 
proyecta. 

En consecuencia, por equidad primero, por interés 
estratájico después, i finalmente, por interés comer- 
cial de Chile i por atraemos el movimiento económi- 
co de una gran porción de Bolivio, es útil, eá conve- 
niente i aceptable el apoyo del Estado en favor del 
ferrocarril de Antofagasta. 

Creo escusado recordar que, si se han de otorgar 
favores al constructor de una vía férrea en aquella re- 
jion, esos favores deben concederse, por las razones 
espuestas, a la Compañía de Salitres de Antofagasta. 

Hoi las concesiones son mui fáciles. Sejim esposi- 
ciones ds los representantes de la Compañía, solicita- 
rían únicamente el apoyo del Estado, para la cons- 
trucción del ferrocarril hasta Ascotan, o sea hasta 
tina rejion que está al lado occidente de la línea an- 
ticlinal de los Andes. 

Según estudios hechos por injenieros nombrados 
por el Grobiemo, esa prolongacien alcanzaria 213 ki- 
lómetros e importaria tres millones de pesos. 

\pon cuánto deberá contribuir el Estado i en qué 
forma? Hó aquí una cuestión la mas interesante para 
la acertada resolución lejislativa. 

Por mi parte, he cumplido mis deberes de Minis- 
tro del Interior, haciendo presente las razones que en 
principio determinan la conducta del Gobierno. Pido 
a la Cámara que apruebe en jeneral la idea de apoyar 
a la empresa de Antofagasta para construir un ferro- 
carril hasta Ascotan. 

Los recursos que pueden darse i la forma, con que 
eDoa hayan de ser suministrados, corresponde a la 



discusión particular, i en ella, mi colega, el señor Mi- 
nistro de Hacienda, esj^ondrá lo que cree conciliable 
con los intereses que se pretende servir i el estado 
económico de la riqueza nacional. A él incumbe tra- 
tar esta parte del problema sometido a debate. 

Espero que la honorable Cámara formará juicio 
imparcial i seguro acerca del negocio que se discute 
i de cuya resolución depende un acto de equidad úti 
para todos. 

El señor TAGLE ARRATE.— Desearía que se 
diera lectura a la solicitud que ha hecho el señor 
Plompner. 

Se leyó la solicihui de don Ambrosio A Plompner, 
en la que propone las siguientes bases : 

«Art. 1.** Se concede a don Ambrosio A. Plompner 
o quienes de él deriven sus derechos, privilejio es- 
clusivo por el término de treinta años para construir i 
esplotar un ferrocarril a vapor que, partiendo del 
puerto de Mejillones del sur, llegue hasta la ciudad 
de Sucre, pasando por Ascotan, por Huanchaca i por 
Potos! 

Art. 2.** El concesionario quedará obligado a ha- 
cer por sí o por su representeinte las jestiones necesa- 
rias para obtener del gobierno de Bolivia un privile- 
jio análogo i'especto a la parte del ferrocarril que atra- 
vesará su territorio. 

Art. 3.** El ferrocarril tendrá una atrocha de tres i 
medio pies ingleses empleándose rieles de acero de 
peso de 40 libras por yarda i con durmientes de ma- 
dera del pais de seis pies de largo i de siete pul- 
gadas por cinco de grueso, colocándose 2,200 dur- 
mientes por milla. 

Art. 4.® Los puentes serán de fierro o acero, según, 
lo exijan las localidades, i los edificios se constituirán 
con armazón de pino oregon cubierta por fuera con 
calamina núm. 22 B. W. G. i por dentro con pino i 
alerce machi-hembrado. 

Art. 5.** Las curvas tendrán un radio mínimun de 
150 metros i las gradientes no pasarán de tres por 
ciento. 

Art. 6.** Las maquinas serán de construcción que 
se llama «Consolidadas» con tenders en parte i otraa 
con estanques sobre las mismas ruedas i en número 
de ima máquina por cada veinte quilómetros. Los ca- 
rros tendrán ocho ruedas con doble lx)gie cada uno i 
con capacidad para diez toneladas de carga. Habrá 
uno por cuatro quilómetros de via; i en cuanto a los 
de pasajeros, tendía uno de primera, otro de tercera i 
otro para equipajes por cada 40 quilómetros de ca- 
mino. 

Art. 7.** Todo el material de construcción i el ro- 
dante serán de la clase superior igual a la que se em- 
plee en cualquier otro ferrocarril del pais. 

Art. 8.** Dentro de un año contado desale la pro 
mulgacion de esta lei, el concesonario presentará al 
gobierno, para que sean depositados en el Ministerio 
del Interior, los planos de la línea, que según los es- 
tudios hechos hasta ahora, tienen una lonjitud de 660 
quilómetros hasta Huanchaca i 880 hasta Sucre. 

Art. 9.** El concesionario podrá hacer alteraciones 
en las obras que se construya con arreglo a dichos 
planos para acortar el trayecto de la línea, para dar 
mas radio a las curvas o para disminuir las gradien- 
tes. 

Art. 10 El concesionario dará principio a los tra- 
bajos dentro de seis meses después, i los concluirá 
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hasta Huanchaca dentro de cuatro años, i hasta 
Sucre dentro de seis años contados desde que se es- 
pida el decreto aprobatorio del Presidente de la Re- 
pública. 

Art. 11. El Presidente de la República determi- 
nará la multa que deba pagar el concesionario, ya 
sea por no hal>er dado principio o por no haber con- 
cluido los trabajos en los plazos señalados en los ar- 
tículos S.*» i 10.° 

Art. 12. El Estado de Chile garantiza al con- 
cesionario el interés de cinco por ciento anual sobre 
la cantidad de 18,000 pesos (calculando una libra es- 
terlina por cada cinco pesos) estimándose en aquella 
suma cada quilómetro de línea completa, con el equi- 
po enumerado en los artículos anteriores i con lo de- 
mas que pertenezca a la empresa. Esta garantía se 
hará efectiva una vez que se entreguen al tráfico con- 
cluidos con su equipo i oficinas correspondientes, los 
primeros 50 quilómetros, desde Mejillones al interior; 
i así sucesivamente por cada 50 quilómetros hasta la 
terminación de la línea. 

Art. 13. Mientras dure la garantía, el gobierno 
tendrá la facultad de nombrar un empleado que in- 
tervenga en la contabilidad de la empresa, el cual 
certificará anualmente cuales son las utilidades líqui- 
das para saber con cuanto debe contribuir el gobier- 
no a llenar el déficit del cinco por ciento de ínteres 
garantido. 

Art. 14. Se concede el uso de los terrenos fiscales 
i se declaran de utilidad pública las propiedades mu- 
nicipales i particulares, siempre que esos terrenos i 
propiedades sean necesarios para el ferrocarril, sus 
oficinas i edificios. Los contratos que se celebren no 
adeudarán derechos de alcabala. 

Art. 15. Se declaran libres de derechos de interna- 
ción las máquinas, rieles, carros i demás utensiUos 
que sean artículos estranjeros, i ser^n libres de dere- 
chos las pastas metálicas que sea necesario importar 
conforme a las facturas i fletes certificados a Latisfac- 
cion de los aj entes que el Gobierno tenga a bien de- 
signar en las aduanas de la República, no pudiendo 
^exceder el valor de dichos objetos del cincuenta por 
ciento del costo indicado del camino. 

Art. 16. Todas las cuestiones a que dé lugar este 
contrato se resolverán conforme a las leyes de Chile, 
sin que sea lícito al concesionario o a sus sucesores 
reclamar la intervención diplomática de un Gobierno 
^stranjero. 

Art. 17. Una vez concluido el camino, Chile podrá 
comprarlo en cualquier tiempo, pagándolo en bonos 
que representen el valor conforme al artículo 12 de 
esta lei, ganando dichos bonos un interés de cinco por 
ciento al año con uno por ciento de amortización acu- 
mulativa, hecha por sorteo. Tanto los intereses como 
la amortización se pagarán al mismo cambio fijado 
para la emisión de los bonos. El Gobierno de Chile 
se reserva el derecho do hacer amortizaciones estraor- 
' diñarlas. 

^ Art. 18. Las tarifas de fletes i pasajes serán some- 
tidas a la aprobación del Presidente de la República. 

Art. 19. Si el privilejio que concede esta lei fuere 
trasmitido a una sociedad estranjera, tendrá ésta en 
Chile uno o mas representantes con amplios poderes. 
£n todo caso, el director jeneral de los ferrocarriles 
•del Estado formará parte de la administración de la 
línea, a que se refiere esta lei». 



El señor TAGLE ARRATE.— Al terciar en este 
debate, señor presidente, no tengo el ánimo de pro- 
longarlo demasiado. Habiendo tenido noticia de que 
se trataba de este ferrocarril, creí justo que, al consi- 
derar la soliciuud de la Compañía de Salitres de An- 
tofagasta, se considerase también con un estudio de 
tenido la propuesta que hace el señor Plompner. 

Después de la lectura que acaba de oir la Cámara, 
creo que se habrá persuadido de la conveniencia que 
habria en no proceder precipitadamente en la resolu 
cion de este importante negocio. Me parece que es 
indispensable que la Cámara, antes de pronunciarse 
sobre el proyecto en debate, espere la resolución que 
el honorable Senado dé a la soÜcitud del señor Plom- 
pner. Este es un antecedente mui importante que de- 
be tomarse en cuenta para dar dictamen acertado i 
justo, teniendo a la vista todos los datos que se rela- 
cionen con este negocio. 

Procediendo de otra manera, nos espondriamos a 
quedar envueltos en una dificiütad grave, como suce- 
dería en el caso en que el honorable Senado prestase 
su aprobación a la soHcitud del señor Plompuer. Por 
otra parte, es necesario quo la concesión que se va a 
hacer a la compañía responde debidamente a los sa- 
crificios que va a hacer el Estado. 

Tenga presente la Cámara que se trata de una con- 
cesión enorme, puesto que por el art. 7.** se dispone 
que el Estado concede a la compañía un préstamo de 
cinco millones de pesos, en bonos de seis por ciento 
de interés i im dos por ciento de amortización acumu- 
lativa, pagaderos por semestres vencidos, debiendo 
dársele quinientos mil pesos el dia en que empiese a 
rejir esta lei i una cuota de cuatrocientos cincuenta 
mil pesos cd vencimiento de cada uno de los semes- 
tres subsiguientes. 

Hai también otro punto que reviste una importan* 
cia bastonte seria. Por el art. 6.^ se establece que no 
se permitirá por el término de veinte años la cons- 
trucción de otro ferrocarril que transite por territorio 
chileno en dirección a BoUvia si en alguna parte de 
su trayecto se acerca a una distancia menor de 65 qui- 
lómetros de la vía principal o ramales del ferrocarril 
de la compañía. De manera, que durante veinte aios 
indudablemente no se construirá ninguna otra línea 
férrea en todo ese territorio, porque los 65 quilóme- 
tros tienen que contarse, no solo a partir de la línea 
principal de la compañíar, sino también desde el pun- 
to de término de cualesquiera de sus ramales. 

Tenemos, pues, que se trata de un privilejio enor- 
me, i siendo así, merece la pena de estudiar deteni- 
damente este negocio antes de tomar una resolución 
definitiva sobre él. 

Por todas estas consideraciones, insisto en apoyar 
la indicación del honorable señor Hurtado, con la li« 
mitacion que antes he espresado, a fin de que la co- 
misión tome en cuenta, al estudiar nuevamente este 
asunto, la solicitud del señor Plompner. 

El señor MAC IVER. — Voi a esponer brevemente 
a la Cámara las razones que tengo para no aceptar la 
indicación formulada por el honorable diputado por 
Santiago, señor Hurtado, ni tampoco la modificación 
del señor diputado que acaba de dejar la palabfa í las 
que me asisten para dar mi voto en jeneral al proyec- 
to en debate. 

Desde luego comprenderán mis honorables colega» 
que no es fácil avenirse con la indicación del señor 
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Hurtado. Encuentro, en primer lugar, algo raro, i en 
segundo lugar, un si es o no es indecoroso esto de ir 
a buscar el consejo i la enseñanza ajena en un nego- 
cio de la competencia de la Cámara. 

Su señoría quiere que la Cámara acuerde volver a 
comisión este asunto, a fin de que se oiga la opinión 
de los fiscales de la Corte Suprema i de las de Apela- 
ciones de Santiago sobre los derechos que la compa- 
ñía pretende tener contra el Estado. 

Se trata, pues, de dictar una lei i que el Congreso 
vaya a pedir informe, no sobre hechos sino sobre una 
cuestión de derecho me parece que es algo fuera del 
orden natural de las cosos. 

Los que hacemos las leyes no debemos guiamos 
por el criterio estraño, sino por nuestro propio cri- 
terio. 

Francamente, por mi parte, me sentiría verdadera- 
mente incíSmodo si hubiera de ir a pedir la opinión 
de los fiscales de los tribunales de justicia para dictar 
una lei, para que me dijeran si la podia dictar, o nó. 
í*ío son ellos los encargados de dictar la lei, somos 
nosotros i tenemos obligación de saber lo que hace- 
mos sin descargar la responsabilidad en otros que no 
han recibido del pueblo ese encargo i esa responsabi- 
lidad. 

Esta sola consideración me basta, para no aceptar 
la indicación del honorable señor Hurtado. 

En cuanto a la indicación mas parlamentaria del 
honorable señor Tagle Arrate, presenta otros inconve- 
nientes. Ella tiene por objeto que vuelva el proyecto 
a comisión a fin de que ésta, estudie la solicitud que 
el señor Plompner ha presentado al Senado referente 
a la construcción del mismo ferrocarril i la compare con 
la de la compañía salitrera de Antofagasta. 

lío acepto tampoco, como he dicho, esta indica- 
ción. 

En primer lugar, esta solicitud no se encuentra ra- 
dicada en esta Cámara, sino ante el Senado donde se 
presentó. Para resolverla seria menester arrancarla 
del conocimiento del Senado o postergar la discusión 
del proyecto presentado por la comisión hasta que el 
Senado se pronunciara sobre la solicitud. 

Lo primero, me parece de todo punto inaceptable; 
no lo podemos pretender. 

Lo segundo, lo estimo altamente inconveniente pa- 
ra los intereses del pais. 

Doi tanta importancia a la mas pronta ejecución 
del ferrocarril al interior de Bolivia, que considero 
todo retardo como un perjuicio gravísimo, no solo pa- 
ra la industria i comercio del pais en jeneral, sino 
también para los intereses internacionales de la na- 
ción. 

Me parece que cualquier medio de apresurar la re- 
solución de este negocio importa una ganancia para 
el pais, así como una pérdida incalculable todo re- 
tardo. 

No debe olvidarse que se trata aquí, no de un ferro- 
carril común, no de la construcción de una línea den- 
tro del pais, sino de un ferrocarril internacional, un 
ferrocaml que tiene cierto carácter estratéjico, que yo 
IK) puedo precisar pero que la Cámara i cualquiera 
puede comprender, sabiendo que va a recorrer un te- 
rritorio donde se confunden los limites de tres repá- 
hlicas americanas, Chile, Bolivia i la Arjentina. 

Siendo esto así ¿podomos conceder la construcción 
de ese ferrocarril i entregarle su propiedad i adminis- 



tración a una compañía estranjera, tan solo por obte" 
ner esa construcción con gravámenes im poco méno& 
onerosos para el erario páíílico'? 

Creo que seria la peor resolución que podria adop 
tar la Cámara. 

1 que correríamos ese peligro prefiriendo la pro- 
puesta del señor Prompner es evidente, toda vez que 
este empresario o transferiria su derecho al primero 
que quisiera comprárselo o iria a buscar los capitales 
a Europa formando una compañía anónima por ac- 
ciones. 

Es pues innegable que debemos procurar ante todo 
que la obra sea propiedad cliilena, que los capitales- 
sean chilenos, que la empresa sea chilena, i todo esto 
lo obtenemos con el proyecto en debate. 

Se reconoce por todos, por otra parte, que lo que 
conviene a Chile es que la obra se emprenda lo mas 
pronto posible. La compañía de salitres de Antofa- 
gasta está directamente interesada en la construcción 
de este ferrocarril, hace con ello su negocio i en po- 
sesión de los capitales se apresurarla a realizar la obra 
en el menor tiempo posible. 

[Qué garantías de seriedad i efectividad presenta 
la propuesta del señor Prompnerl No las veo. El señor 
Prompner tiene que buscar capitales en Europa. Bien 
podrán pasar en estas dilijencias uno, dos, tres años, 
al calx) de los cuales venclrian a iniciarse los trabajos. 
¿I qué seguridad hai de que encontraria esos capitales 
dada la situación de guerra en que nos encontramos? 

Mientras tanto, el pais habria sufrido con el retar- 
do perjuicio, seguramente mucho mayore que lo que 
podria importar el menor gravamen que esa *propues- 
ta impone al fisco. 

Para mí, la cuestión principal es la construcción de 
un ferrocarril de Antofagasta al interior de Bolivia; 
pero al lado de este aspecto principal del negocio en 
debate, hai otro que no debe echar en olvido la Cá- 
mara, aunque sea secundario. 

Hai antecedentes que deben inclinar a la Cámara 
a preferir a la compañía de salitres i ferrocarril de 
Antofagasta, al hacer concesiones para la obra que 
se trata de emprender. 

Es fuera de disputa, evidente, el derecho perfecto 
del Congreso de Chile para haber impuesto el grava- 
men que estimo conveniente a la esportacion de sali- 
tre de Antofagasta. 

Yo miro la cuestión como la mira el señor minis- 
tro del Interior. 

Existia una compañía con ciertas concesiones de 
un Gobierno estranjero, concesiones que habia llegado 
a sostener el mismos gobierno de Chile, concesiones 
cuyo desconocimiento por parte de Bolivia trajo la 
guerra, concesiones que eran el patrimonio la propie- 
dad privada de aquella compañía, Pasado aquel te- 
rritorio al poder de Chile, nosotros, en virtud de 
nuestro derecho soberano, sin desconocimiento de 
ningún principio de justicia i obedeciendo a motivos 
mui poderosos i fundados, dictamos una lei de con- 
tribución sin tomar en cuenta aquellas mismas conce- 
siones. Nadie podia tachar de injusta ni atentatoria 
aquella lei; pero mientras tanto no es menos cierto- 
que aquella compañía, sometiéndose como debia so- 
meterse por obligación i deber a la lei, sufrió perjui- 
cios considerables. 

Es indisputable que un soberano goza derecho per- 
fecto para desconocer los contratos con esta sola 
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limitación, la que tiene el deber legal i moral de in- 
demnizar a los que sufren perjuicios por ese descono- 
•cimiento. Asi, mañana podríamos dictar una lei esta- 
bleciendo que todos los artículos de comercio pagaran 
tales derechos de aduana. Nadie i>odria tachar de 
injusta esa lei; i)ero mientras tanto, las personas o so- 
ciedades <|ue tuvieran escepciones especiales en virtud 
de contratos o de leyes anteriores para introducir ar- 
tículos libres de derechos, eskindo en la obligación do 
obedecer aquella lei, estarian en su derecho para pedir 
una indemnización. 

Algo semejante puede suceder en el caso actual. 

Yo no entro a averiguar la efectividad de los dere- 
chos de la Compañía de Antofagasta; pero mientras 
tanto veo que hai un hecho que se impone, el hecho 
evidente de que aquellas concesiones existian i que 
sea por equidad o por otro motivo, ellas pueden dar orí- 
jen a alguna idemnizacion. 

A esta consideración obedezco también al dar mi 
voto de apiobacion jenenU al proyecto en debate. 

Hai igualmente otra circunstancia que contribuye 
a dárselo i>or mi parte. Ella es la posibilidad de que 
las pérdidas que ha sufrido la Compañía la obliguen 
a liquidarse i traspasar su empresa i sus derechos a 
una compañía estranjeni, porque en Chile talvez no 
se encontrarían los capitales suficientes. ¿No seria de 
temer que si tal emerjencia aconteciese, lá nueva com- 
pañía estranjera consiguiese hacer apoyar sus reclamos 
por una intervención diplomática] 

¿Cuánto de mas odioso i de incómodo tendría en- 
tonces para nosotros el asunto? No olvidemos que 
cuestiones que hubieran podido ser mui sencillas i 
obvias, ventiladas i resueltas, solo entre nosotros mis- 
mos, han tenido un carácter enteramente distinto 
cuando las ha complicado la acción internacional. Re- 
cuérdese la cuestión que resolvimos en sesiones secre- 
tas con motivo de la devolución de una multa sacada 
a una casa de comercio de Valparaíso con motivo del 
pago de derechos. 

Estimando, como dejo espresado, la cuestión en je- 
neral, no se estrañará que voto en contra de las indi- 
caciones formuladas i apruebe en jeneral el proyecto. 

El señor LETELIER (don Ricardo).— Pido la pa- 
labra. 

El señor TORO (secretario). — Permítame su seño- 
ría dar cuenta a la Cámara que el señor González (don 
Juan Antonio) avisa que no puede seguir asistiendo 
a las sesiones. 

El señor HUNEEU8 (presidente).— Se le dará 
aviso al suplente. 

Tiene la palabra el honorable diputado por Talca. 

El señor LETELIER (don Ricardo).— Daré mi 
Toto en favor de la indicación formulada por el hono- 
rable señor Hurtado. 

El esclarecimiento de los derechos que pretende 
hacer valer la compañía de Antofagasta, es un ante- 
cedente indispensable, en mi concepto, para la reso- 
lución acertada de esta cuestión. 

Ahora bien: los datos i documentos necesarios para 
formar juicio a este respecto no aparecen completos 
en la mesa de la Cámara; i, aunque así no fuera, no 
seria posible entrar a examinarlos en detalle, como 
seria preciso hacerlo, para emitir una opinión segura. 

Este es un trabajo propio de la comisión, i, mas 
que de la comisión, propio del representante del mi 
nisterio público. 



La compañía de Antofagasta, nos ha hecho una er 
posición latísima de lo que cree su derecho, apoyán- 
dola con la opinión de miembros distinguidos de nues- 
tra foro. 

¿Qué cosa mas natural que ya que vamos a tomar 
en consideración esa esposicion que equivale a la de- 
fensa, por parte de la csmpañía, oigamos también el 
dictamen del ministerio público encargado de la de- 
fensa de los intereses fiscalss. 

No se trata de un negocio ordinario, sino de un 
acto de administración en que el interés fiscal está 
altamente comprometido; i la audiencia del ministe- 
rio público es exijida de rigor en casos como éste. 

Mis colegas, en jeneral, no son hombres versados 
en derecho, ni seria posible exij irles conocimientos 
especiales sobre jurisprudencia. 

¿Cómo podrian entonces juzgar con acierto esta 
grave cuestión, si no son ilustrados con el dictamen 
de este funcionario imparcial, encargado de ilustrar a 
los tribunales i al Gobierno en asuntos en que el in- 
terés fiscal está de por mediol 

I esta cuestión es de aquellas que deben ser falla- 
das con pleno conocimiento de causa. 

No querría yo que se pudiera decir que la Cámara 
daba un fidlo precipitado. 

En asuntos en que se trata de desembolsos tan cre- 
cidos, lo que ordinariamente se llama fallos precipita- 
dos, se traduce con facilidad por algo que no quiero 
caHficar, pero que redundaria, en todo caso, en nues- 
tro desprestijio. 

Debemos resolver lo que sea justo, nada mas, nada 
menos. 

Pero no basta que se haga la justicia, sino que es 
menester que aparezca que realmente se ha hecho. 

Para conseguir este resultado, debemos no omitir 
nada, a fin de obtener la ilustración necesaria para 
formar conciencia cabal i exacta tanto en cuanto a los 
hechos como en cuanto al derecho. 

I a este fin conduce el dictamen fiscal que recla- 
ma por medio de su indicación el honorable señor 
Hurtado. 

No seria j)osible desconocer que este negocio ha 
llegado a la Cámara de una manera por demás irre- 
gular. . 

La solicitud de la compañía de Antofagasta ha si- 
do remitida por conducto del Oobiemo; i, en presen- 
cia de este antecedente, cualquiera podria suponer 
que se trata de un negocio perfectamente estudiado, 
perfectamente meditado, perfectamente justo, 

Pero no ha sucedido así. 

El mismo Presidente de la República no ha vacila- 
do en someter a nuestra consideración este asunto, se 
ha encargado de decimos que para dar este pjiso no 
se ha cuidado de examinar el fondo de justicia que 
envuelve las peticiones de la compañía; que no se 
pronuncia a este respecto, i entrega por completo a la 
Cámara su apreciación para los efectos de aceptarla o 
rechazarla. ,. 

Por lo que a mí toca, encuentro que este procedí- 
miento de parte del Gobierno, no solo es inusitado 
sino profundamente inconveniente. 

i Qué! ¿El gobierno puede hacerse el patrocinante 
de solicitudes cuya aceptación puede comprometer lo 
intereses del Estado, sin cuidarse de examinar su J 
ticia i la necesida de su aprobación? . 

¿El gobierno puede darle el prestijio de su patroc - 
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uio a una solicitud que reclama título de indemniza- 
ción de perjuicios, fuertes desembolsos, i que puede 
llegar a comprometer la honra i la dignidad del pais, 
t5Ín pronunciarse sobre ella? 

Nó, señor presitlente. 

Como lo he dicho, puesto que se trata de im arre- 
glo o transacción sobre litijios pendientes, el acto en 
su oríjen ha sido de administración; i el gobierno ha 
debido considerarlo mui detenidamente, i emitir juicio 
no solo acerca de la justicia de la reclamación, sino 
sobre la conveniencia de adoptar el camino propuesto 
por la compañía u otro. 

Se necesita mirar mui en menos los intereses de 
cuya administración el gobierno está encargado para 
presentarse aquí diciéndonos: lié aquí una solicitud 
[)or la que se pide mas de dos veces el importe de la 
contribución agrícola, i en que se agrega que con este 
pago se hace gracia todavia al Estado del perjuicio 
que ha irrogíulo dictando la lei sobre impuestos de 
salitre. Yo no me pronuncio sobre ella, pero espero 
íjue la consideréis con benevolencia. 

En mi concepto, basta esto, para exijir que se haga 
Ja luz i todo el esclarecimiento posible. 

Es menester que se sepa que el Congreso de Chile 
si está siempre dispuesto a hacer justicia, no está dis- 
puesto ni a despilfarrar los caudales del Estatlo ni a 
aceptar peticiones que pudieran importar en el fondo 
algo que no se armonizara bien con el decoro i la dig- 
nidad del gobierno i del pais. 

Ayer no mas aprobó un proyecto de lei por el cual 
para salvar compromisos de gobierno, se acordaba una 
indemnización por sumas considerables i a todíis lu- 
ces indebida a la casa de Kendall i C* 

Hoi se nos renite la solicitud de la compañía de 
Antofagasta en que se pide a títiüo de supuestos per- 
juicios, que le acollemos privilejio esclusivo para 
Ja construcción de un ferrocarril internacional a Bo- 
livia i le suministremos todavia los capitales para la 
construcción de ese ferrocarril. 

I mañana se nos presentarán nuevos provectos pa- 
ra que con un pretesto u otro se aplit^uen los fondos 
del Estado a la satisfacción de compromisos políticos 
o de otro orden. 

La pendiente es resbaladiza i peligrosa, i os nece- 
sario detenerla. 

Lo que ha contribuido en escala principal a nues- 
tro poder i nuestra grandeza, es precisamente la escru- 
pidosidad con que se ha procedido, tratándose de to- 
da inversión de caudales públicos. 

Debemos entonces cuidar de no separamos de la 
línea de conducta que se ha seguido hasta aquí, i no 
omitir nada para buscar el acierto en la resolución 
que debe adoptarse sobre el negocio que se discute 
en este momento. 

Pero, se me dirá que en el proyecto de la comisión 
se ha prescindido de los derechos que dice tener la 
compañía para no considerar sino las ventajas que 
puede reportamos la constmccion de un ferrocarril a 
Bolivia. Sin embargo, por mas esftierzos que se hagan 
en este sentido, basta la lectura del informe de la ma- 
yoría de la comisión i las conclusiones a que arriba, 
para convencerse de que el antecedente capital de 
que se ha partido son los pretendidos derechos de in- 
demnizazcion alegados por la compañía. 

Dando por establecido el derecho de la compañía, 
s. E. ns n. 



se ha entregado a discurrir sobre la forma de indem- 
nización propuesta por ella; i considerando que no po- 
dria aceptarse la brise de una rebaja del (lerech© de 
esportacion del salitre, porque ello podría producir 
perturbaciones en la renta aduanera, i al mismo tiem- 
po que el monto de la indemnización solicitada era 
demasiado subido, so acordó, según lo pide el infor- 
me, adoptar otra base, procediendo para ello de acuer- 
do con la compañía. 

De acueixlo todavía con la Compañía, se consignó 
en el proyecto la renuncia que hace ésta de los pre- 
tendidos derechos en que fimda su reclamación. 

La comisión no se ha preocupado, pue^ absoluta 
mente de procurarse datos ni de hacer los estudios 
conduc(mtes a fin de formarse concepto cabal sobre el 
punto de partida que debe adoptarse para la construc 
cion de un ferrocarril a Bolivia, ni sobre la posibilidad 
de que la obra pudiera ejtjcutarse en condiciones mas 
favorables para el Estíulo. 

En la intelijencia siempre de que se trataba de un 
arreglo con la Compañía de Antofagasta, lo ha olvida- 
do todo, incluso el tomar las medidas i precauciones 
especiales que el carácter internacional del ferrocarrd 
que se pretende construir hace indispensables. 

De aquí la necesidad de estudiar i resolver acerca 
de los derechos que se alegan por parte de la Compa- 
ñía. 

Si esos derechos no existen me parece induda])le 
que la construcción del feírocarril a Bolivia debe Im- 
cerse bajo bases enteramente diversiis d¿ las propues- 
tas. 

La comunicación con Bolivia ¿debe hacerse median- 
te la prolongación del ferrocarril de Antofagasta? 

¿Debe adoptarse otro punto de partida? 

¿Conviene mas para los intereses comerciales i polí- 
ticos de Chile, establecer la comunicación por Tara- 
pacá? 

El ferrocarril ¿debe constmirse por cuenta del Ks 
tado? 

Si no puede constmirlo el Estado ¿cuál seria la ma- 
nera mas ventajosa de llevarlo a calx»? 

¿Por medio de la licitación, no se podrían obtener 
mayores ventajas que por medio de un contrato a fir- 
me con una persona o compañía determinada? 

Si no se opta jK)r la licitación, ¿no seria posible 
averiguar si hai otros interesados a los cuales pudiera 
concederce con mas ventajas para el Estado el permiso 
o privilejio que se pide? 

Estas i otras cuestiones que podrían sucitarse exi- 
jirian estudios i datos especiales, de los cuales a estar- 
me a los términos del preámbulo del proyecto en de- 
bate, no se ha preocupado la comisiou. 

Es indudable que todas estas cuestiones habrían 
sido consideradas, sino hubiera procedido teniendo 
solo en vista la idea de la necesidad de acordar en una 
forma o en otra la indemnización pedida por la Com- 
pañía. 

La creencia de que la Compañía tiene derechos (|ue 
hacer valer, ha 8Íd<», pues, un elemento de perturba- 
ción, que ha impedido tomar en cuenta estudios i tra^ 
bajos anterioros llevados a cabo por cuenta del Go- 
bierno sobre este partícula!; i es menester remover 
este obstáculo, comenzando por estudiar en que pUe- 
den consistir esos derechos que se alegan i si sí)n dig 
nos o no de ser tomados en consideración. 

1415 
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La idea de afianzar nuestras relaciones comerciales 
con Bolivia, haciendo fácil i espedita la comunicación 
entre ambos paiscs, no es de hoi ni pertenece a la 
Compañía de Antofagasta. 

I )e8de la ocupación de Tacna i Arica, todo el mun- 
do indicó la necesidad de unir a Chile con Bolivia 
IK)r medio de un ferrocaml internacional, i el Gobier- 
no, acatando en esta parte la opinión jeneral, no ol)S- 
tante las atenciones de la guerra se apresuró a em- 
prender los estudios necesarios i)ara la realización de 
este pensamiento. 

Una comisión de injenieros pi^esidida por el señor 
Aurelio Lastarria, recibió este encargo de parte del 
Gobierno, la cual después de haber examinado la línea 
de Tacna i Tarapacá, se «lecidió por esta última, pro- 
cediendo, al efecto, a la fijación del trayecto que de- 
bía seguir. 

Pam continuar estos estudios, si mal no recuenlo, 
so autorizó al Gobierno para invertir una suma no 
despreciable i)or la lei de presupuesto de este año. 

¿Por qué no se han puesto siquiera a disposición de 
la comisión, los trabajos i estudios que se han practi- 
cado? 

No por otra razón que la que tantas vece« he espre- 
sado, esto es, que se ha estimado que todos esos tra- 
bajos i datos que de ellos pueden desprenderse, no te- 
nían para qué figurar en la resolución de la cuestión 
única que ha sido sometida a nuestra consideración: 
el derecho de la Compañía de Antofagasta a ser in- 
demnizada por ol Fisco de los i>erjuicios que se le han 
irrogado con la lei sobre impuesto de salitre, i la ne- 
cesidad de acordarle en una forma u otra la indemni- 
zación que reclama. 

Siempre tropezamos, puoa, con la dificultad de sa- 
ber qué importancia pueden tener los derechos que se 
alegan por la Compañía, como único fundamento de 
las peticiones que ha fonuulado \x)t vía de transac- 
ción. 

La Compañía no se ha presentado solicitando las 
concesiones que pide que se le acuerden, en las con- 
<liciones de un particular que se presenta indicando 
la conveniencia pública (jue resultaria de llevar a ca- 
bo una obra dada, i la necesidad de que el Estado le 
auxilie o le dé facilidades para su realización. 

La Com;>añia se ha presentado en nombre de su 
derecho, pidiendo a título de indemnización, que se 
le hagan las concesion(*s que solicita; i la Cámara com- 
prende sin dificultad, (pie colocada la cuestión en es- 
te terreno, ha de haber buscado la Compañía su ínte- 
res particular antes que el ínteres jeneral o nacional. 

De aquí provino que en vez de dirijirse tlirectamen- 
te al Congreso, se dírijii) al Gobierno, el cual, toman- 
ílo en cuenta solo su carencia de faciütades para tran- 
sar un litijio pendiente, so limitó a remitir proposi- 
ción de la Compañía a la Cámara, sin acompañarla 
siquiera del juicio que se hubiera formado acerca de 
ella. 

Es indudable que el Gobierno hubiera creído que 
conjuntumeute con considerar el proyecto de transac- 
ción, se había de resolver el problema tanto tiempo 
eu estudio sobre la vía de comunicación con Bolivia 
(|ue bajo el punto de vista comercial debiera adoptar- 
se de preferencia, no se habría limitado a remitimos 
1 1 solicitud de la Compañía sin pronunciarse sobre 
ella, sino que se habría apresurado a recojer i tomar 



en consideración los estudios hechos i a formular un 
proyecto de leí sobre el particular. 

I no se me diga que estas observaciones carecen de 
importancia i que delw prescmdirse de ellas por ser 
de simple detalle, en vista de qne la aceptación de la 
solicitud de la Compañía tiende a la construcción do 
un ferrocarril que una a Chile con Bolivia, lo que de- 
be bastamos para formar nuestro juicio, desde que 
sea por vía de transacción o por otro cauíino, no po- 
dría desconocerse la utilidad que esta obra nos repor- 
taría. 

Este ai^gumento [XKlria aceptarse en caso de que la 
Compañía se hubiera limitado a solicitar un simple 
permiso para construir un ferrocarril i las facilidades 
indispensables para la realización de la obra, como ce- 
sión de terrenos fiscales, declaración de utilidad púbU- 
ca de algunos pertenecientes a particulares i demás 
que ha sido costumbre conceder. 

Pero desde el momento que se solicita un privile- 
jio esclusívo por un tiempo considerable; que el Esta- 
do suministre cinco millones de j>e808 para los trabn- 
jos, cargando con el derecho do reintegro, con el pago 
de los intereses i amortización por seis años, o sea la 
suma de dos millones i medio de pesos; que se le 
acuerde liberación de derechos, de esportacion de pas- 
tas metálicas i otras concesiones, hai el deber de de- 
tenerse un poco para meiiitar lo que so va a hacer i 
examinar si los sacrificios que se exijen al Estado han 
de producir todos los resiütados i ventajas que deben 
esperarse de la construcción del ferrocarril que se pro- 
yecta. 

A este respecto, puedo hacer presente desde luego 
a la Cámara que, hablando con algunas personas en- 
tendidas, se me ha afirmado que lo que puede asegu- 
ramos el comercio de Bolivia es el ferrocarril de Tac- 
na a Tarapacá, i que el ferrocarril proyectado por la 
Compañía de Antofagasta, si bien importante, no 
puede consiílerarse un verdadero ferrocarril interna- 
cional, bajo el punto de vista comercial económico. 

Esta opinión que he oído a varias personas, la co- 
rroboraba en días pasados el señor Aurelio Lastarria, 
jefe que fué de la comisión encargada por el Gobier- 
no de hacer los estudios correspondiente sobre una 
línea de ferrocarril que uniera a Chile con Bolivia. 

¿Por qué, repito, no se han tomado en considera- 
ción los estudios hechos i los datos que de ellos se 
desprentlen para la resolución de esta cuestión? 

Lo he dicho i lo repito, ello ha provenido de que 
se ha adoptado como base capital los pretendidos de- 
rechos de la Compañía. 

Yj& indispensable entonces examinar en qué consis- 
ten esos derechos; porque si ellos no existen, sena 
menester entrar a estudiar de nuevo este asunto, a fin 
de resolver en vista de todos los datos necesarios pa- 
ra asegurarse de que los caudales del Estado no van a 
invertirse en una empresa que no sea verdaderamente 
útil, i que no compense los sacrificios que van a ha- 
cerse. 

Considerada la cuestión con prescindencia de los 
derechos que pretende hacer vaJer la Compañía, no 
solo debería detenemos la falta de datos para pronun- 
ciamos sobre el punto de partida quo con mas venta- 
jas pudiera adoptarse sino la situación ¡wrque atrave- 
samos. 

Mientras no se tt>rmine la guerra, mientras no am- 
bemos a la paz con Bolivia i podamos conocer el pi 
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€n que deben quedar nuestras relaciones comerciales 
con esta República, toda resolución que tomáramos 
seria aventurada. 

El 8ñor BANNEN. — Ya va a llegar la hora i con- 
rendria levantar la sesión. 

El señor HIJNEEUS (presideote).— Se levanta la 
sesión, quedando con la palabra el honorable señor 
Letelier. 

Se levantó la sesión, 

Antonio Carmona, 

Primer Redactor. 



8S8ION .2.*' ^TRAORDINARIA BN 4 DB DICIEMBRE DE 

1883. 

Presidencia del señor Huneeiis, 

SUMARIO. 

S«ftpnieba el acta de la sesión anterior. — Cuenta. — Con ti* 
núa el debate sobre la solicitad de la compañía de ferro- 
carril de Antofagasta. — Usan de la palabra los señores 
Letelier, don Ricardo, Barros Luco vice-presidente, No- 
toa, Errázariz, don Isidoro, i Hurtado. — Queda pen- 
dente el mismo debate. 

DOCUMENTOS. 

Mensaje del Presidente de la República pidiendo un suple- 
mento de 8,000 pesos al ítem 23 de la partida 34 del 
presupuesto de Hacienda. 

li del id. incluyendo varios asuntos para que sean discu- 
tidos en las presentes sesiones eatraordinarias. 

Se leyó i fué aprobada el acta siguiente: 

tSesion 8.* estraordinaria en 1.*^ de diciembre do 1883. 
—Presidencia del señor Huneeus. — Se abrió a las 2 hs. 15 
mi. P. M., i asistieron los señores: 

Mundt, Santiago 
Murillo, Ramón 
Novoa, Manuel 
OchagaYÍa, Jorje 
Orrego Luco, Augusto 
Parga, Juan Nepomuoeno 
Puelma Tupper, Francisco 
Puelma Tupper, Guillermo 
Rio del, Gaspar 
Rodríguez Ojeda, Ambrosio 
Saavedra, Abel 
Sánchez, Evaristo 
Santa María, Domingo V. 
Tagle Arrate, Jos<i Antonio 
Tagle Montt, Agustin 
Torres, Tomas Roberto 
Valenzuela, Manuel F. 
Varas, Miguel Antonio 
Vergara, José Ignacio 
Vergara, Tomas Eduardo 
Villamil Blanco, Manuel 
Zaflartu, Horacio 
Zégers, Julio 
Zenteno, Estanislao 
i el señor ministro de Ha- 
cienda i el secretarío señor 
Toro. 



Akmoi González, Bcnicio 
Ámuaátegui, Miguel Luis 
BaJmaoeda, Joeé Manuel 
Balmaceda, José María 
^^^Imaceda, José Vicente 
Bannen, Pedro 
Bftrazarte, Rafael 
Bvros Luco, Ramón 
Canusco Albano, Adolfo 
Castro Sofíia, Joaquín 
I^vila, Juan Domingo 
Echeverría, Félix 
Echeverría, Manuel 
|Edward8, Agustin 
ínizuriz, Isidoro 
*»<malcz, Juan Antonio 
^Walez, Peroéval 
Ouerrero, Adolfo 
Hartado, José Nicolás 
frarrázaval Vera, Miguel 
lA3tarría, Dometrío 
ÍAvin Mata, Benjamín 
Iazo, Miguel 
letelier, Ricardo 
Mac-Iver, Enrique 
«atte, Augusto 
Matte, Eduardo 



l^Mila i aprobada el acta de la sesión anteríor, se 

I>e im informe de la comisión de beneficencia fa- 
^'^riUií al pi\>yecto que autoríza al Presidente de la 
íieiniblica })ara invertir basta cincuenta mil pesos en 
K'o lie sueldos a las personas encargadas del rejistro 
' ' 'U'funcioiies, i de espedir los pases para la sepulta- 
'^"u <!o los cadáveres. — Se mamló publicar i dejar en 



Habiendo avisado el señor González, don Juan An- 
tonio que no pedia continuar asistiendo, se acordó 
llamar al respectivo suplente. 

Conforme a la orden del dia, pasó la Cámara en se- 
guida a ocuparse de las modificaciones introducidas 
por el Senado en el proyecto sobre creación de una 
provincia en Rancagua. 

Las modificaciones introducidas en el art. 1.® i en 
el inciso 2.® del art. 2.® del proyecto aprobado por 
esta Cámara se dieron sucesivamente por aprobadas. 

El art. 8.** agregado por el Senado fué aprobado 
por 26 votos contra 7, después de un lijero debate. 

El art. 9.** agregado también por el Senado fué 
igualmente aprobado por 26 votos contra 7. 

El art. 1.® i el inciso 2.** del art. 2.® modificado, i 
los arts. 8.® i 9.** agregados han quedado en esta 
forma: 

«Art. l.<* Créase una provincia con el nombre de 
O'Higgins en la parte del actual departamento de 
Rancagua que se encuentra comprendida dentro de 
los límites siguientes: 

«Al norte, el rio Maipo desde la puntilla del Al- 
mendro hasta el punto en que la parte oriental recibe el 
arroyo o riachuelo de San Juan i desde ese punto una 
línea hacia el sudeste que corra por las cimas de las 
sierras cuyas vertientes i derrames caen a la márjen 
izquierda del mismo río Maipo hasta su nacimiento; 
al este, la cordillera de los Andes; al sur, el rio Ca- 
chapoal; i al oeste, los cerros de Acúleo, desde la pun- 
tilla del Almendro hasta la Angostura, i de este pun- 
to, siguiendo la cadena de los cerros de Acúleo i Al- 
hué, hasta el morro Talami, la cordillera central i el 
estero Alhué hasta su confluencia con el Rapel. 

«Art. 2,^ La nueva provincia se di^ádirá en tres 
departamentos: Maipo, Rancagua i Cachapoal. 

«El departamento de Maipo tendrá al norte i nor- 
deste los límites de la provincia; al sur, los cerros de 
Chada i Angostura; i al oeste, los cerros de Acúleo, 
desde la puntilla del Almendro hasta los de la An- 
gostura. > 

(Los incisos 3.® i 4.® sin modificación). 

«Art. 8.** Corresponde a la provincia de O'Higgins 
elejir un senador. Su departamento do Rancagua ele- 
jirá dos diputados, i uno cada uno de los de Cacha- 
poal i Maipo. 

«Redúcese a cinco el número de senadores que eli- 
je la provincia de Santiago, i elévase a tres el número 
de diputados de su departamento de Melipilla. 

«Art. 9.** La actual mimicipalidad^de Rancagua, 
seguirá funcionando dentro del nuevo departamento 
de este nombre. 

«En cada uno de los otros do nueva creación, 
nombrará el Presidente de República tres alcaldes, 
para que hasta la próxina elección ordinaria de mu- 
nicipalidades, desempeñen en su respectivo departa- 
mento el cargo de tales, con las atribuciones i obliga- 
ciones que espresa la lei de 24 de agosto do 1876. 

«Ejercerán también durante el mismo tiemix), en 
unión con el gobernador, las funciones de la adminis- 
tración local con arreglo a la lei de organización de 
municipalidades.» 

Se puso en seguida en discusión jeneral el proyecto 
de la comisión de Gobienio relativo a la solicitud de 
la compañía de salitres i ferrocarril de Antofagasta, 
sobre bases de arreglo o transacción i construcción de 
un feri'ocarril hasta Bolivia. 
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Como indicación pré\'ia, el señor Hmiado formuló 
i fundó la sigílente proposición: 

«La Cámara acuerda volver a comisión la solicitud 
de la compañía de salitres i ferrocarril de Antofa- 
gasta, para que se oiga la opinión de los fiscales de la 
Corte Suprema i de Apelaciones de Santiago i se in- 
forme respecto de los derechos que esa compañía pre- 
tende tener contra el Estado.» 

Puesta en discusión la indicación anterior, hicieron 
sobre eUa uso de la palabra diversos señores diputa- 
dos; i estando para llegar la hora, so levantó la sesión, 
quedando con la palabra el señor Letelier, don Ricar- 
do, a las 4 hs. 55 ms. P. M.» 

En seguida se dio cnerda de los siguientes mensajes 
de S. E. el Presidente de la Repilblica: 

«Conciudadanos del Senado 1 de la Cámara de Diputados: 

Por la relación en detalle que tengo el honor de 
acompañaros, os impondréis de la inversión que han 
tenido los fondos consultados en el ítem 23 de la par- 
tida 34 del prosupuesto de hacienda para la adquisi- 
ción de muebles i útiles de las oficinas de Hacienda, 
incluso la adquisición de botes para los resguardos. 

Agotado en su totalidad ese ítem, como igualmente 
el suplemento concedido por lei de 2 de agosto últi- 
mo, no obstante el propósito constante del Gobierno 
de someter sus desembolsos a un réjimen severo, es 
indispensable que acordéis un nuevo suplemento, con 
el cual se cubrirán algunos gastos de esa naturaleza que 
últimamente han sido autorizados. 

En esta virtud, someto a vuestra aprobación, de 
acuerdo con el Consejo de Estado, el siguiente 

PROYECTO DE LEI: 

Concédese un suplemento de ocho mil pesos 
{$ 8,000) al ítem 23 de la partida 34 del presupuesto 
de Hacienda, de&tinado a la adquisición de muebles i 
útiles para las oficinas de Hacienda, incluso la adqui- 
sición de l)otcs para los resguardos. 

Santiago, noviembre 28 de 1883. — Domingo Santa 
IkÍARlA. — P. L. Cnadrai>. 



«Conciudadanos del Senado i de la Cámara de Diputados: 

Tengo el honor de participaros que he acordado in- 
cluir entre los asuntos de que debe ocuparse el Con- 
greso en las presentes sesiones estraordinarias, lo si- 
guiente: 

1.® Proyecto de lei que autorice al Presidente de 
la Rei)ública para hacer fabricar i emitir moneda de 
vellón de valor de dos i medio centavos; 

2.** Solicitud de don Víctor Faure, director de la 
Fábrica Nacional de Pólvora, en la que pide exención 
de derechos de importación para ciertas sustancias re- 
ferentes a su industria; 

3.** Solicitud del Banco de Valparaiso sobre acla- 
racianes a la lei íiue creó la Caja de Crédito Hipote- 
cario; 

4.** Sí)licitu<l de algunos comerciantes de Valparai- 
so en que, por las razones que espresan, piden exen- 
ción de pagos de intereses penales que se les exijo 
por ciertos despachos de mercaderías; 

5,** Solicitud de don José R. Echeverría sobre li- 
beración de deírechos de internación para los aparatos 
i maquinarias destinados a la fabricación de aceites i 
preparación del sulfuro de carbono: 

6.® Solicitud de don Agustin Edwards sobre libera- 
ción de derechos para la maquinaria que se introduzca 



destinada a la fabricación de azúcar de betarraga I 
demás peticiones que formula. 

Santiago, diciembre 4 de 1883. — Domingo Santa 
María. — P, L, Cuadra, 

El señor HUXEEUS (presidente). — Continúa la 
discusión de las indicaciones de los señores Hurtado 
i Tagle Arrate para que \iielva nuevamente a comi- 
sión el proyecto de lei que otorga algunas concesiones 
a la Compañía de Salitres i Ferrocarriles de Anto 
fagasta. 

La indicación dd servar Hurtado es la siguiente: 

«La Cámara acuerda volver a comisión la solicitud 
de la compañía de salitres i ferrocarril de Antofagas- 
ta, para que se oiga la opinión de los fiscales de la 
corte suprema i de apelaciones de Santiago, i se in- 
forme respecto de los derechos que esa compañía pre- 
tende tener contra el Estado.» 

El señor Tagle Arrate ha modificado esta indica- 
don^ proponiendo qne el asunto vuelva nuevamente a 
comisión^ pero sin oir el dictamen de los fiscales de las 
cortes. 

El señor HUNEEUS (presidente). — El honora- 
ble señor Letelier habia quedado con la palabra en la 
sesión anterior. Puede hacer uso de ella su señoría. 

El señor LETELIEK (don Ricardo).— Cuando se 
levantó la sesión anteríor, me ocupaba, señor presi- 
denta de manifestar que el estwio actual de nuestras 
relaciones con Boliv'ia no nos permite por el momen- 
to resolver sobre la manera como debe procederse pa- 
ra unir a Chile con esta República por medio de un 
ferrocarril. 

Decia a este respecto que la resolución de las cues- 
tiones sobre el trayecto del ferrocarril i las condi- 
ciones en que debe llevarse a cabo la obra, esto es, si 
debe hacerla el Estado o debe encomendarse su eje- 
cución a individuos o empresas particulares, depen- 
de de las estipulaciones que sobre franquicias comer- 
ciales contenga el tratado de paz. 

Me parece indudable que las bases capitales del 
tratado de paz con Bolivia han de consistir en afian- 
zar nuestras relaciones comerciales a fin de que, hga- 
dos por un interés común, se estrechen cada dia mas 
i mas los vínculos de amistad que deben existir en, 
tre ambos paises, sin dar lugar a desavenencias ulte- 
riores. 

Para esto. el Grobiemo debe contar con toda su li- 
bertad de acción, i no ligarse desde luego con un com- 
promiso como el que contraería entregando a la com- 
pañía de Antofagasta las fuertes sumas que solicita 
para la construcción del ferrocarril que proyecta, lo 
que le obligaría a procurar ante todo los intereses uc 
esta empresa, con perjuicio tal vez de los intereses je- 
nerales. 

La precipitación con que se quiere resolver esta 
cuestión, puede ocasionamos dificiütades serías, aun 
para los arreglos mismos con Bolivia. 

Bolivia necesita salida para sus productos, i es 
será sinduda la primera de sus exijencias. 

Ahora bien, la construcción de un ferrocarril m- 
ternacional que vaya al centro del comercio do aqu ' 
lia república, unida a las concesiones ^®?^P^^^f^^ 
sobre derechos de esportaoion o importación debe 
hacerse, podrían salvar esta dificultad. 

Pero, si el Gobierno emprende desde luego la co 
truccion del ferrocarríl en la fonna V^^^^ T^^^ 
I la Compañía de Antofagasta, al mismo tiempo q 
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limitaría^ su libertad de acción, tendría por necesidad 
que comenzar por asegurar el pon'enir de ese ferro- 
carril por medio de concesiones de parte de Bolivia 
que tendrían necesariamente que ser ampliamente 
compensadas 

No creo que pueda considerarse esta cuestión, bajo 
el pimto de vista militar i estmtéjico, como la ha 
considerado el señor Ministro del Interíor. 

Cuando oí a su señoría en la sesión anteríor espre- 
sarse en este sentido, creí que el calor de la improvi- 
sación i la necesidad de dar una esplicacion cualquie- 
ra buena o mala sobre la conducta tan irregular ob- 
servada por el Gobierno en este asunto, le habrían lle- 
vado sin pensarlo i sin quererlo a colocar la cuestión 
en este terreno. 

En esta intelijencia i creyendo que su señoría no 
mantendría sus observaciones a este respecto, pi'eferí 
quedar con la palabra para esta sesión, a fin de no te- 
ner que ocuparme de ellas. 

Pero desgraciadamente en la publicación que se ha 
hecho del discurso de su señoría, se insiste especial- 
mente sobro este punto; i ello me coloca en la necesi- 
dad de decir que nadie hasta ahora ha considerado 
este negocio bajo el punto de vista militar o estra- 
téjico. 

El ferrocarríl en proyecto ha sido considerado solo 
como una obra de interés comercial esclusivamente, 
tanto para Cliile como para Bolivia; i no seria posible 
que tuviera otro carácter. 

Se exajera, pues, i se exajera de un modo incon- 
veniente, ciu\ndo sobre todo en las circunstancias 
actuales se da al ferrocarril de que se trata un carác- 
ter que no tiene ni puede tener, para justificar la ne- 
cesidad de una resolución precipitada como la que se 
pretende que adopte la Cámara, entrando a aprobar 
en jeneral un proyecto que todavía no ha sido bien 
estudiado i meditado. 

A estamos al informe de la comisión, no se ha 
considerado tampoco este negocio bajo su aspecto 
económico. 

El estado de nuestra hacienda pública, no es tan 
halagüeño como podría creerse i sería de desear. 

Parece que el sobrante de ocho millones de que se 
nos hablaba en junio, ha desaparecido o se ha evapo- 
rado. 

Es que, como tuve oportunidad de decirlo en aquel 
entonces, ese sobrante era solo un sobrante de núme- 
ros, pero no un sobrante efectivo. 

¿Es prudente, que nos comprometamos, desde lue- 
go, sin aguardar que se aclare la situación, a hacer 
los desembolsos que se exijen por parte de la Compa- 
ñía de Antofagasta, que necesariameirte tendrán que 
reagravar el presupuesto con sumas no despreciables] 

Me parece que nó. 

Es preciso que se tome en cuenta que luego vamos 
a tener que continuar con el pago de la amortización 
de la deuda estranjera: que aun no hemos pagado las 
indenmizaciones de guerra, cuyo monto todavía no 
podemos calcular; que fuera de los gastos ordinaríos 
hai que atender a los que demande la ejecución de 
las diversas obras públicas que se están construyendo; 
que tenemos que pagar todo lo que se adeuda al ejér- 
cito; i, por último, que tenemos que hacer los desem- 
bolsos necesaríos para satisfacer lo que resulte deber- 
se al contratista del ferrocarril del sur. 

Entre tanto, las entradas en vez de ir en aumento. 



han ido disminuyendo en términos tales que el señor 
ministro del Interíor se creyó en el deber de contestar 
en dias pasados en el Senado a algunos senadores que 
pedian ciertos auxilios para beneficencia, que no po- 
dían aceptarse sus indicaciones, porque la situación 
del erario no lo permitia, agregando que esa situación 
podia agravarse i llegar a un estado desesperante. 

[Cómo entonces podemos proceder desde luego a 
aprobar el proyecto de la comisión, si no sabemos to- 
davía si podemo's contar con los fondos que vamos a 
acordar a la compañía de Antofagasta? 

Si se tratara de cubrir una deuda del Estado a fa- 
vor de la Compañía, no cabria vacilaciones, pues Chi- 
le tendrá siempre cómo satisfacer sus obligaciones. 

Pero no podemos en manera alguna imponemos 
sacrificios como los que se nos exijen, si no media una 
consideración de esta naturaleza. 

Por eso, antes que todo, es indispensable comenzar 
por averiguar en qué consisten los derechos de la 
Compañía, porque si esos derechos no existen, peura 
hacer una concesión de tanta magnitud como la que 
se propone, debemos examinar primero las fuerzas de 
nuestro erario i las ventajas que la concesión reporía- 
ria al pais, tomando en consideración los desembolsos 
que tendríamos que hacer. 

El señor ministro del Interíor ha creído que podia 
desentenderse de este aspecto de la cuestión, dicién- 
donos que el señor ministro de Hacienda nos dará las 
esplicaciones del caso; i en mi concepto es de todo 
punto inaceptable. 

Las esplicaciones del señor mimstro de Hacienda 
deben ser examinadas por la comisión, sin lo cual se- 
ria imposible hacer la luz que se necesita sobre el 
estado de nuestras finanzas. 

No podemos pasar de lijera sobre un punto tan gra- 
ve i tan delicado. 

Si el señor ministro de Hacienda me dijem que la 
situación del erario permitia sin inconvenientes el 
gravamen que se le quiere imponer, yo me levantaría 
para contradecirle i exijiría el nombramiento de una 
comisión que informara sobre el particular. 

Pero el señor ministro de Hacienda no hará una 
afirmación semejante, pues está en conocimiento de 
todo el mundo que ella no podría hacerse. 

De aquí la necesidad de que meditemos seria i de- 
tenidamente lo que vamos a hacer. 

Sería indisculpable que tuviéramos mañana que re- 
ducir servicios indispensables para poder atender a la 
subvención que se quiere que acordemos a la Compa- 
ñía de Antofagasta. 

Debemos tomar todavía en cuenta otro aspecto im- 
portante de la cuestión. 

Las concesiones que solicita la Compañía, se justi- 
fican a juicio de la misma Compañía i del señor mi- 
nistro del Interior, por el deber en que nos encontra- 
mos de indemnizar el perjuicio que ha sufrído, a cau- 
sa de no haberse respetado la exención de derechos 
que tenia estipulada con el gobierno de Bolivia. 

Colocada la cuestión en este terreno, me parece 
que debemos ser todavía mas escmpulosos que de or- 
dinario. 

Yo creo que, amenazados como nos encontramos 
con reclamaciones diplomáticas por daños do guerra, 
que suben a cantidades muí fuertes, debemos encer- 
ramos en el terreno de la mas estrícta legalidad. 

En matería intemacional, es mui difícil hacer una 



— lio — 



distinción entre lo que es de derecho i lo que es de 
equidad, entre la obligación perfecta i la obligación 
moral o imperfecta. 

Una indemnización cualquiera hecha en esta forma 
o en otra a la Compañía por los supuestos perjuicios 
que dice ha recibido, bien podría estimarse como un 
precedente que alentaría a los reclainantes estranjeros 
para insistir en las pretensiones exajeradas que han 
formulado; i podría llegar a hacer que los tribunales 

arbitrales lo tomaran en cuenta al fallar sobre las mis- 
mas reclamaciones. 

I este no es un temor infundado. 

La Cámara ha tenido opoi-tunidad de oir en la se- 
sión anterior al honorable señor ^lac-Iver, justificar 
el rechazo de la indicación del honorable señor Hur- 
tado en la conveniencia de desembarazarse pronto de 
este negocio que podria dar lugar a un reclamo diplo- 
mático en caso de que la sociedad pasase a manos de 
estranjeros. 

De manera que, tanto para la compañía como para 
algunos señores diputados, no se trata de una concesión 
de gracia, sino de la satisfacción de la obligación que 
ha contraido el pais de indemnizar el perjuicio que te 
le ha irrogado al dictar la lei de impuesto sobre los 
salitres, sin consideración a las exenciones que el Go- 
bierno de Bolivia le habia concedido. 

Por lo que a mí toca, no me creería autorizado pa- 
YB, sentar im precedente semejante, que podria llegar 
a comprometer los intereses nacionales, sin estar cier- 
to de la existencia del derecho que se invoca por par- 
te de la compañía. 

Por mas esfuerzos que se hagan, pues para demos- 
trar que no se toman en cuenta o se desconocen los 
derechos de la compañía, es lo cierto que esos dere- 
chos son la base de las concesiones que se piden, i no 
podemos desentendemos de ellos. 

£stoi seguro que sin la creencia de que esos dere- 
chos existen, la comisión no habria propuesto el pro- 
yecto que nos ha presentado. 

Ni podria ser de otro modo; porque aquello de des- 
conocer los derechos de la compañía para hablamos 
de la necesidad de hacer las concesiones que se piden 
por equidad, como ha dicho el señor ministro del In- 
terior, es algo que no se comprende. 

En el caso de que se trata si hai consideraciones de 
equidad a favor de la compafíía, hai derechos que es- 
ta puede hacer valer, i vice- versa, si no tiene derechos 
que invocar, nada puede pedir a título de equidad. 

Esta manera de ver no es solo mia, sino que ha si- 
do también la manera de ver de la misma compañía. 

Los salitreros de Taltal i Aguas Blancas, procedie- 
TQix a establecer sus oficinas alentados por el Gobier- 
no i bajo la base de la exención de derechos. 

Pues bien: el impuesto vino gravar a esos salitreros 
cuando aun no habian podido procurarse los elemen- 
tos necesarios para poder competir con los salitreros 
(le Bolivia i Perú. 

EDos hicieron valer consideraciones de equidad por 
el sentido en que las hace valer la compañía, sino 
para los efectos de reclamar, que se les aliviase en lo 
indispensable para poder quedar en la misma condi- 
ción de los salitreros de Ántofagasta. 

¿Qué se les contestó por estos dentro i fuera de es- 
te recintol 

Mis honorables colegas lo saben. 

No tenéis derecho, se les dijo, de pedir rebaja del 



impuesto, fundado en que estáis en situación mas^ 
desventajosa; así como no tendria derecho el minero 
del interior a que se le rebajase el impuesto estable- 
cido para colocarse en igualdad de condiciones con 
aquellos mineros que tienen una salida mas fácil i 
menos costosa para sus productos. Son estas desigual- 
dades que la lei no puede tomar en cuenta. No es 
posible que la lei por este medio tiute de dar vida a 
industrias que no pueden pagar el impuesto. Si esos 
industriales no pueden pagar la contribución deben 
cerrar sus establecimientos» 

I los establecimientos se cerraron; i los proyectos 
para aliviar la situación de estos industriales han que- 
dados aplazados, sin que el Gobierno se haya acorda- 
do de ellos para incluirlos en la convocatoria. Nadie 
se ha creido autorizado para invocar la equidad en 
favor de estos industriales, que se han visto en la ne- 
cesidad de cerrar sus establecimientos i de abandonar 
su industria por no habérseles dado los medios de 
colocarse en situación de i'esistir a la competencia. 

Ahora bien: si los salitreros de Taltal i Aguas Blan- 
cas, no han podido hacer valer consideraciones de 
equidad a su favor, ni siquiera para obtener que se les 
ponga en igualdad de condiciones para los efectos del 
impuesto con la Compañía de Ántofagasta, si no po- 
drian tampoco presentarse pidiendo una indemniza- 
ción por el perjuicio sufrido que les ha hecho cerrar 
sus establecimientos i perder sus capitales, ¿por dónde 
la Compañía podria presentarse diciéndose perjudica- 
da con el impuesto, en términos de considerarse acree- 
dora a las enormes concesiones que reclama? 

Cuando equiparo la situación de los salitreros de 
Taltal i Aguas Blancas con la de la Compañía de Án- 
tofagasta, hago una concesión enorme, pues no cabe 
parangón entre aquellos que realmente han sido per- 
judicados i arruinados con la guerra i esta que en lu- 
gar de perjuicios ha reportado beneficios incalculables,. 

Las utilidades obtenidas por la Compañía durante 
la guerra i antes de la lei que gravó el salitre, le per- 
mitieron reembolsarse de todo su capital i duplicarlo, 
quedando todavía a su favor un sobrante considera- 
ble. 

Después del impuesto, sus utilidades han dismi- 
nuido, es cierto, pero no en las proporciones que se 
hacen aparecer. 

Si tuviéramos a la vista los datos necesarios, seria 
fácil desmostrar, que la Compañía ha sido beneficiada 
con la guerra en proporciones enormes; i que, por lo 
tanto, no tiene derecho de presentarse como víctima ni 
de invocar consideración alguna de equidad en su fa- 



vor. 



Pero hai en lo que se lia llamado por el señor mi 
nistro del Interior consideracienes de equidad algo 
sobre lo cual llamo mui especialmente la atención. 

La Compañía ha considerado vidncrados sus dere- 
chos, con la lei que gravó la esportacion de los sali- 
tres; i ha ocurrido a los tribunales en demanda de la 
indemnización correspondiente. 

Según esto, el Congreso al dictar esa lei, habria 
ejecutado un acto injusto, anti-constitucional i arbi- 
trario, i como consecuencia de este acto vendria el de- 
recho de la Compañía para ser indemnizada. 

Como lo ve la Cámara, el fundamento de las pre- 
tensiones de la Compañía, consiste en que se ha co- 
metido por el Congreso injusticia notoria, imponiénr 
dolé un impuesto en contra de derechos procedentes: 



— 111 — 



1.* de contratos celebrados válidamente con el Go- 
bierno de Bolivia antes de la ocupación, i 2.'* de los 
tratados celebrados entre Chile i Bolivia por medio 
Je los cuales se aseguraba la exención de impuestos a 
las personas, industrias i capitales chilenos por vein- 
ticinco años. 

Se habría, pues, Chile exedido en el ejercicio del 
derecho de la guerra, pasando por sobro contratos que 
han debido ser respetados, i habría faltado a la fé in 
temacional, desentendiéndose de las exenciones esti- 
pidadas en los mismos tratados cuya violación motivó 
la guerra. 

Yo no puedo, seüor presidente, aceptar (^ke en una 
solicitud presentada al Gobierno o al Congreso, se 
emiten conceptos semejantes. 

Como decia con mucha razón el honorable señor 
Hurtado, en presencia do alegaciones de esta clase, 
no cabe arreglo ni acomodo de ningimj enero. 

Nosotros no podemos sin comprometer la honra i 
la dignidad del pais, aceptar una solicitutl en que se 
propone una transacción bajo la base de un supues- 
to derecho a indemnización de perjuicios, ocasionados 
a consecuencia de haberse estraíimitado el derecho de 
la guerra, de hal)erse violado la propiedad privada, 
lo que es mas grave todavía, de haber faltado Cliile a 
la fé de los tratados mismos por cuya infracción se 
río en la necesiihvd de declarar la guerra a Bolivia. 

Nuestros enemigos nos han acusado injustamente 
de haber emprendido la guerra por motivos de simple 
especulación; i se justificarían estíis acusaciones si ba- 
jo algiin respecto pudierm aceptarse las consideracio- 
nes en que la Compañía de Antofiígasta funda la 
transacción que ha propuesto. 

Se parte de una base equivocada e inaceptable, 
cuando se atribuye el oríjen de la guerra al propósito 
(ie amparar i protejer los intereses de la compañía de 
-Vntofagasta en contra de las resoluciones del Gobier- 
no boliviano que gravaron la esportacion del salitre. 

El perjuicio que los industríales chilenos habrían 
sufrido por esta causa, era de mui poca entidad para 
que nos hubiéramos decidido a los enormes sacrificios 
(le sangro i de dinero que la guerra nos habia de de- 
mandar. 

Si la guerra se emprendió fué porque Bolivia violó 
los tratados que habia celebrado con Chile; i porque 
un pais no puede consenrír en que se falte así a la fé 
internacional. 

Ha sido, pues, el castigo de la ofensa que se nos 
habia inferido i no otra cosa, lo que Chile ha perse- 
guido. 

Siendo esto así, no es aceptable ninguna reclama- 
ción por parte de la Compañía, fundada en el antece- 
dente de que la guerra no ha podido alterar la situa- 
ción en que debió haber quedado colocada, si el Go- 
bierno de Bolivia hubiera respetado el tratado que 
aseguraba la exencioQ de derechos a los industriales 
chilenos. 

Esos tratados que limitaban la acción del Gobier- 
no boliviano en la parte de territorio que Chile le ha- 
bia cedido, no crearon derecho a favor de personas 
determinatlas, sino que establecían derecho i obliga- 
ciones recíprocas entre los Gobiernos que concurrieron 
en su celebración i no mas. 

Rotos los tratados por la infracción cometida por 
BoHvia, se repusieron las cosas al estado anterior; i 
junto con la reivindicación del territorio que habia 



cedido, recuperó Chile el ejercicio amplio de su sobera- 
nía sobre dicho temtorio, sin traba ni restricciones 
de ningún jénero. 

Para poder justificar, pues, el derecho de la Com- 
pañía de Antofagasta, es preciso suponer que la rei- 
vindicación no repuso las cosas al estado que tenian 
antes, sino que dejó limitada la soberanía de Chile en 
los términos en que lo estaba la de Bolivia, en virtud 
de los tratados que caducaron por el hecho mismo de 
la guerra; lo que es de totlo punto inaceptable. 

Pero se observa que la Compañía habia por contra- 
to válidamente celebrado con el Gobierno de Bolivia, 
adquirido el derecho de no ser gravada con derecho 
de esportacion; i que este contrato no ha podido ser 
invalidado a consecuencia de la ocupación del terri- 
torio boliviano por parte de Chile, 

Esta observación carece de importancia. 

Todo lo referente a imposición de derecho en el 
territorio cedido por Chile a Bolivia, debia ser mate- 
ria de acuerdo entre los Gobiernos de ambas naciones. 

Por consiguiente, Bolivia no pudo sin la concu- 
rrencia de Chile proceder a la celebración de ese con- 
trato con la Compañía de Antofagasta; i en consecuen- 
cia, ningún derecho puede fundarse en la existencia 
de un contrato que no afecta ni ha i>odido afectar a 
Chile. 

Ahora bien. Si la Compañía no puede pretender 
derechos en virtud de los tratados, cuya infracción 
fué or(jen de la guerra, ni tami)oco en virtud de los 
contratos celebrados con el Gobierno bolivitino sin la 
intervención de Chile ¿cómo puede decirse perjudica- 
da i considerarse con derechos a la fuerte indemniza- 
ción que reclamal 

Todos los ciudadanos están sujetos al pago de las 
contribuciones para subvenir a los gastos públicos. 

La Compañía de Antofagasta, a este respecto, se 
encuentra comprendida en la lei común. 

Si se la ha gravado con el impuesto del salitre, es 
porque así se lia estimado justo i equitativo, así como 
se ha ere ido justo gravar la esportacion de minerales, 
gravar la industria agrícola, etc., etc. 

Para que la Compañía pudiera decirse perjudicada 
por e^to, seria menester negar al Congreso el derecho 
de imponer contribuciones, lo que no podria hacerse. 

¿De dónde nacen entonces estas consideraciones de 
equidad de que nos hablalxi el señor ministro del In- 
teriorf 

[Por qué las consideraciones de equidad que se ha- 
cen valer en favor de la compañía de Antofagasta, no 
se hacen valer también en favor de los salitreros de 
Tiütal i Aguas Blancas, que bajo el punto de vista 
del derecho se encuentran en el mismo caso, i en me- 
jores condiciones bajo el punto de vista del perjuicio 
recibidol 

Se relaciona con el caso actual la solución que se 
ha dado a los reclamantes por la imposición de dere- 
chos de esportacion a los salitreros del Toco. 

Esos industriales, que no eran chilenos tenian ce- 
lebrado im contrato de arrendamiento de las salitre- 
ras del Toco, por el cual debian pagar 10,000 pesos 
mensuales, quedando por lo demás libres de todo de- 
recho. 

Con la ocupación, el Gobierno se creyó con derecho 
de exijir el pago del canon que debia pagarse al Go- 
bierno de Bolivia, ratificando i aceptando así en to- 
das sus partes el referido contrato. 
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Vino el impuesto sobre los salitres, i como la lei 
tim jeueml, se aplico también a las salitreras del To- 
i-,o, que (|ueclaron así gravadas con el canon mensual i 
a mas con el derecho de esportacion. 

Naturalmente, los industriales reclamaron: ¿sabe la 
Cámara cuál ha sido el resiütado del reclamo] 

Se les declaró siempre sometidos al pago del im- 
puesto, i por buena composición se les reconoció solo 
«1 derecho a una parte de lo que el gobierno bolivia- 
no les habia cedido, eximiéndoseles del pago del ca- 
non de 10,000 pesos mensuales, pero sin devolvérse- 
les de las simias pagadas anterionnente sino solo la 
cantidad de 200,000 pesos, que no se entregaban to- 
davía en efectivo, sino que debian tenerse a cuenta de 
derechos de esportacion del salitre por las cantidades 
que esportaran después de un mínimum anual que se 

lijó. 

El señor MAC-IVER. — Eso fué una transacción. 

El señor LETELIER (don Ricardo). — Fué una 
transacción en que se prescindió del contrato celebra- 
do por los salitreros del Toco con el Gobierno de So- 
livia i se les sometió al ¡>ago del impuesto, sin reco- 
nocérseles derechos a indemnización de perjuicios. 

En cambio, la sociedad de Antofagasta lo ha con- 
servado todo, i en vez de sufrir perjuicios ha sido be- 
neficiada en términos de haber obtenido duplicado su 
capital. 

De manera que ha venido a soportar el impuesto 
(m las mejores condiciones posibles i en una propor- 
ción escasa, habida consideración a los beneficios que 
ha reportado con la guerra. 

Pero sea de esto lo que sea, es lo cierto que al re- 
dactar su proyecto la comisión solo se ha preocupado 
de aconlar ima indemnización a la compañía de An- 
tofagasta, mediante la concesión de la autorización 
para llevar a efecto el ferrocarril que proyecta. 

I me parece que no basta esto pam que La Cámara 
pueda pronunciarse de una manera acertada. 

Si no se sabe bajo qué condiciones ix^dria llegarse 
a la construcción del ferrocarril que una a Chile con 
Bolivia, con prescindencia de la compañía de Antofa- 
gasta, no se puede saber hastíi dónde alcanza el mon- 
to de la indemnización que se le va a acordar. 

Hai desde luego en la mesa de la Cámara una soli- 
litud por la que se ofrece la construcción de un ferro- 
carril a Bolivia, bajo condiciones mucho mas ventajo- 
sas que las que se proponen por la compañía. 

Según tengo entendido, no faltarían otros empre- 
sarios que de buen grado tomarían a su cargo esta 
obra. 

[Por qué no examinamos cuáles son las condiciones 
mas favorables en que se podría realizar el pensa- 
miento de imir a Chile con lk)livia; para, segim eso, 
ver en caso de que se estime que debe acordarse algu- 
na indemnización a la compañía de Antofagasta, si 
convendría mas darla en dinero] 

Como lo he dicho, tratándose de un proyecto en 
que se trata de entregar a la compañía de Ajitofagas- 
ta, junto con el privilejio de hacer el ferrocarril su- 
mas tan considerables, sin garantía de ningún j enero, 
se puede decir, debemos no omitir los estudios i las 
investigaciones a fin de no adoptar una resolución 
precipitada que podría ser apreciada de una manera 
inconveniente para nuestro prestijio. 

Por eso, yo pido a la Cámara se sirva prestar su 
aprobación a la indicación del honorable señor Hur- 



tado, en el sentido de que el proyecto vuelva a comi- 
sión, a fin de que se nos informe no solo sobre los 
derechos de la compañía sino sebre todos los de- 
mas puntos i cuestiones que deben considerarse pa- 
ra formar juicio cabal i exacto sobre este grave ne- 



gocio. 



YA señor ERRAZURIZ (don Isidoro).— Pido la 
pakbra, señor presidente. 

El señor DAVILA LARRAIN (vice-presidente). 
— I^ han pedido antes el honorable señor Barros 
Luco, vice-presidente i el honorable señor Novoa. Po- 
drá hacer uso de la palabra su señoría después del 
señor Novoa. 

El señor BARROS LUCO (vice-presidente).— Con 
motivo de la indicación previa de que este asunto 
vuelva a comisión, se ha entrado por los señores di- 
putados a discutir en jeneral el proyecto de que nos 
ocupamos. Por mi part« adoptaré el mismo procedi- 
miento para adelantar la discusión jeneral que debe 
verificarse resuelta que sea la cuestión previa formu- 
lada por el señor diputado por Santiago. 

^le parece que todos estamos de acuerdo en reco- 
nocer la importancia de construir un ferrocarril entre 
la costa del Pacífico i el interior de Bolivia. Esta 
consideración bastaría a mi juicio para eliminar del 
debate la cuestión judicial o de transacción entre el 
fisco i la sociedad del ferrocarríl de Antofagasta. Si 
hai razones bastantes para llevar adelante la obra sin 
tomar en cuenta cuestiones judiciales, no debemos 
detenemos en esta clase de diíicidtades qne por su 
naturaleza son odiosas. 

Debemos, sin embargo, no olvitlar que el gobier- 
no de Cliile al resolver las diferentes cuestiones quo 
se lian suscitado con motivo de la guerra, ha estado 
siempre animado de un espíritu de equidad respecto 
de las personas o empresas cuyos intereses han sufri- 
do a consecuencia délos cambios que la guerra trae 
consigo. Así hemos visto que se han celebradlo tran- 
sacciones con el empresario que construyó el edificio 
de la aduana de Arica, con la empresa que esplotaba 
las salitreras del Toco, con poseedores de certificados 
de los establecimientos adquiridos en Tarapacá por el 
gobierno peruano, i por ülthno se ha cedido a los 
acreedores del Perú la mitad del valor del guano, 
obedeciendo siempre a ese espíritu de equidad. 

En todos esos casos el gobierno de Chile ha obrado 
por si solo en virtud de sus atribuciones como ocu- 
pante bélico, pero respecto de los territorios situados 
de Antofagasta al sur que se encuentran bajo el im- 
perio de nuestras leyes, se ha hecho necesaría la in- 
tervención del Congreso; i es por esto que se han dic- 
tado diferentes leyes rebajando los derechos de es- 
portacion a los salitres de Taltal i Aguas Blancas; i 
por este mismo motivo el Congreso se ocupa de la 
solicitud del ferrocarril de Antofagasta. 

Poilemos con todo prescindir en el caso actual de 
esas poderosas consideraciones de equidad, porque hai 
razones de otro orden que nos aconsejan por si sola*» 
a dar nuestro voto al proyecto de la comisión de go- 
bierno. 

El ferrocarríl de Antofagasta al interíor ha «ido una 
obra estudiada hace tiempo por el gobierno de Boli- 
via, como lo ha sido también la construcción d© una 
línea férrea entre Iquique i el Desaguadero. El go- 
bierno del Perú trató esta liltima obra con la empresa 
de los ferrocarriles de Tarapacá. 
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Lo6 estudios hechos en una i otra localidad dieron 
j)or resultado que el ferrocarril importaba 22,000 pe- 
sos el quilómetro en moneda corriente. La solicitud 
presentada al Senado por el señor Plompner, i de la 
cual se hu presentado copia a este Cámara, tija el mis- 
mo precio, mas o menos, a cada quilómetro de ferro- 
airnl, i sobre el valor total de la obra, que subirá a 
veinte millones de pesos, solicita ima garantía de cinco 
por ciento anual, la cual se irá pagando a medida que 
se terminen cada cincuenta quilómetros. 

Por estos antecedentes, verá la Cámara que la soli- 
citud del ferrocarril de Antofagasta es mucho mas 
ventajosa, pues solo exije una subvención calculada 
8í)bre el precio de 12,000 pesos el quilómetro. Debe 
tenerse presente que esta empresa ha construido ya 
150 quilómetros, i que en tres años mas podria ter- 
minar 220 quilómetros para llegar a Ascotan, término 
que, según entiendo, se ha fijado últimamente al fe 
rrocarril en proyecto. 

Si se pidiera licitación pública para construir ima 
nueva línea, como lo han indicado algunos señoi*es 
diputados, tendríamos que esperar un plazo a lo me- 
nos de dos años para la apertura de las propuestas, 
formación de planos i presupuestos i organización de 
los trabajos: todo lo cual se evita aceptando el informe 
de la comisión. 

La cuestión del tiempo en la ejecución de la obra 
es de mucha importancia, porque diferentes asientos 
rainei-os que esta línea atraviesa hasta llegar a Asco- 
tan, que en la actuaUdad son diez, recibirán un im- 
pulso mui considerable con la construcción del ferro- 
carril. 

Ix)s derechos de esportacion de los mhierales de co- 
bre i plata que se esportarán por Antofagasta, devol- 
verán al Estado con usura la subvención que se otor- 
gue a la línea férrea. Con la prolongación del ferro- 
carril hasta Pampa Alta, la esplotacion de minerales 
de cobre por Antofagasta ha tenido el sigiúente au- 
mento: 

En 1881 se esportaron 26,827 quintales 

En 1882 id. id 135,643 » 

Eü el primer semestre de 1883 se 
esportaron 138,989 » 

La Cámara vé que la esportacion se va duplicando 
año por año; i esta progresión será mucho mayor 
cuando el ferrocarril llegue a Ascotan, i se encuentre 
a doscientos quilómetros de los minerales mas ricos 
üel mundo, que son Huanchaca, Guadalupe, Lipes, 
etc., que pueden considerarse como ramificaciones de 
í*otoeí, tan ventajosamente conocido en la historia de 
los grandes minerales. 

Otro orden de consideraciones que aconseja despa- 
char cuanto antes el negocio en debate, es la necesi- 
dad de poner término a este juego de bolsa que se 
está produciendo con las acciones del ferrocarril de 
Antofagasta; i creo que la Cámara debe tener también 
^ui presente la conveniencia de abrir nuevos horizon- 
^ a los trabajos de los minerales del norte que deben 
<^Qpar, según cálculos prudentes, a seis o siete mil 
trabajadores, lo mismo que encontrarían también ocu 
pación mil trabígadores a lo menos en las obras del 
|em)carril. La remuneración que se paga en aquellas 
locahdades a los trab^adores, es mas o menos igual a 
^ que hoi tienen nuestros soldados, en lo relativo a la 
^íiantencion i mas del doble respecto al salario. De 
Diodo que, las tropas que en poco tiempo mas deben li- 



cenciarse, encontrarían ocupación ventajosa en aquellas 
ricas localidades. 

Respecto a las consideraciones que se han hecho 
valer de la situación de nuestra hacienda pública, creo 
mui conveniente esperar la discusión particular para 
conocer fijamente la cantidad a que va a reducirse la 
subvención iiKlica<la en el proyecto de la comisión, 
pues el ferrocarril deberá también reducirse en ima 
estension de doscientos quilómetros, llegando solo a 
Ascotan, i no a Huanchaca, como se habia pensado. 

En jeneral, podemos, desde luego, reconocer la ne- 
cesidad de emprender obras destinadas a aumentar 
de un modo indudable nuestra riquezii, como es la 
construcción de esta línea férrea. 

Ese es el mejor remedio que puede aplicarse a una 
situación delicada en el estado financiero que se anun- 
cia. Nada seria mas funesto que cruzarse de brazos en 
una situación semejante. 

Nuestras líneas férreas, segim la memoria del In- 
teríor, producen ya lo bastante para atender al servicio 
de las deudas contraidas para su constniccion. 

Nuestra riqueza nacional ha tomado un incremento 
mui considerables con aquellas obras. Si en el dia so 
suspendiera el tráfico de nuestros feíTocarriles i vol- 
viéramos a los antiguos medios de locomoción i de 
trasporte, la renta fiscal disminuirla a lo menos en 
cinco o seis millones de pesos por año. 

Me parece evidente que el ferrocarril que se cons- 
truya con dirección al interior de Bolivia, producirá 
resultados todavia mas ventajosos. 

Por estas breves consideraciones daré mi voto a la 
idea jeneral que contiene el proyecto, sin someterlo a 
nuevos trámites de comisión que me parece no darán 
ya ninguna luz en esta materia. 

El señor DAVILA LARRAIN (vice-presidente). 
— Tiene la palabra el honorable diputado por Pucha- 
cai, señor Novoa. 

El señor NOVOA. — He pedido la palabra, señor 
presidente, para fundar mi voto, que será contrario a 
la indicación que ha fonniüado el señor diputado por 
Santiago, con el carácter de previa. Con ella se quie- 
re que el proyecto que discutimos sea materia de un 
informe de la Comisión de Oobieruo, oyendo previa- 
mente el dictamen del fiscal de la Corte Suprema i el 
de la Corte de Apelaciones. 

Ese es el propósito de la indicación, i yo pregunto 
¿con qué objeto i para qué necesitamos aquí nosotros, 
ni necesita la comisión, el dictamen de los fiscales de 
las Cortes] [De cuando acá la Cámara necesita seme- 
jantes dictámenesl Yo creo que esto es mirar en poco 
hx esfera de atribuciones que le coiTesponden. 

¿Cuáles son las atribuciones del Congreso? ¿no son 
las de dictar leyesí 1 entonces [qué tenemos que ver 
para esto con los Tríbunales de Justicial La Consti- 
tución es bien esplícita, i ha determinado que a noso- 
tros es a quienes corresponde la atribución de dictar 
leyes. Al Poder Judicial solo corresponde aplicar las 
leyes i hacer justicia. 

Esto es en tesis jeneral; i lo mismo sucede tratán- 
dose del proyecto de la comisión. Según entiendo, el 
señor Hurtado pretende este dictamen para que se 
ilustre a la Cámara sobre un juicio promovido por la 
compañía de Antofagasta. Pero esta no es cuestión 
de lei. Aquí lo que estamos discutiendo es el proyec- 
to presentado por la Comisión de Gobierno, que no 
toma en cuenta para nada semejante litijio; i si lo to- 
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raa en cuenta, es jiaiT* ilecii*que la compañía desiste de 
su pleito. 

Así, pues, señor, no se titita de derechos que sea 
preciso hacer valer, i creo que la cuestión promovida 
por la compañía no ha debido tomarse en cuenteu I 
si ademas la compañía ha desistido de su jestion ¿a 
qué vamos a pedir el dictamen? Yo no comprendo 
qué objeto tendria. 

Es cierto que el señor di])utüdo por TiJca se ha 
empeñado en manifestar que el proyecto de la comi- 
sión tiene por base natural i por materia, el juicio 
iniciado por la compañía de Antofagasta. Suponien- 
do que así fuese, la compañía no ha podido poner en 
tela de juicio las facultades del Congreso. Los Tri- 
bunales de Justicia tampoco habrían podido hacerlo, 
poi-que no es ese su ofício sino aplicar ks leyes. Por 
eso no acepto absolutamente esas pretensiones de la 
compañía de Antofagasta; i, francamente, las deploro 
tanto mas cuanto que yo simpatizo con esa empresa, 
que ha sido altamente útil al pais. 

Por esto aceptare el proyecto, pero fundado en otros 
títulos que la comi)auía no ha hecho valer i que me 
han decidido a darle mi voto. Se ha pitisentado so- 
licitando la protección del Estado a nombre de dere 
chos adquiridos. Para mí la razón principal do la 
compañía consiste en los 800 o 900,000 pesos anua- 
les con que contribuye al cnirio nacional. Esa renta 
es su gran título a las consideraciones del Estado. A 
este no le conviene que \i\ compañía perezca, poK¡ue 
perdería esa renta. 

He ahí por qué es necesario que el Estado proteja 
a esa compañía, dentro de los límites de su conve- 
niencia. 

Por otra parte, nadie ignora que el impuesto ha 
venido a colocar la sociedad en ima situación veixia- 
deramente angustiosa, ccmio lo manifiestan sus ba- 
lances. 

Hai entonces el peligro de que esta Sociedad quede 
completamente arruinada, i en tal caso el Estado ven- 
dria a ser jierjudicado, puesto que esa Compañía con- 
tribuye con 800 o 900 mil pesos al año a nuestros gas- 
tos públicos. Luego es niui conveniente (|ue el Estado 
preste protección a la Compañía de salitres i ferroca- 
rril de Antofagasta, poi^que si así no lo hiciera se ve- 
ría privado de asa suma el día en que la Compañía ce- 
rrara sus puertas. 

Hé ahí, para mí, el mas respetable e importante tí- 
tulo que tiene la Compañía a la proteíscion que soli- 
cita. 

Se ha dicho que por el proyecto en debate, se le 
otorga una concesión enonne a la Compañía, conce- 
sión que importa lui préstamo de cinco millones de 
pesos en bonos que ganen un ínteres del 6 por ciento 
i un 2 por ciento de amortización acumulativa, har 
ciendo el Estado el servicio de esta deuda durante 
seis años, ([ue representa un gravamen de dos millo- 
nes de pesos, lo ((ue ciertíimente no es un gran sacri- 
ficio si se atlcmle a loí^ grim.les beneficios que va a 
producir al pais esto ferrocarril que se proyecta llevar 
al interior de Kolivia. 

Sin em^ vo. vo me propongo pedir en la discusión 
particular ic si^ ixn luzca a un millón ese gravamen, 
debiendo .revolver la Compañía ese dinero al Estado, 
una vez (pie esté construido el ferrocarril i empiece a 
percibir entnidas. 

So ha dicho también que el proyecto importa una 



concesión escepcional en favor de la Compañía de sa" 
litres i ferrocaiTÜ de Antofagasta, puesto que a niaj 
guna de las otras empresas de esta naturaleza se leí 
ha otoi^gado iguales favores. Yo no acepto el parangón 
que se quiere establecer, porque ninguna de esas otraí 
empresas le proporciona al Estado una entrada de 800 
mil jiesos anuides. Si hai, pues, mayores ventajas pa^ 
ra el Estado en protejer a esta Compañía, muí justo 
es que se haga una escepcion en su favor. 

Esta fué la consideración que tomó en cuenta la c<h 
misión al reoomendar a la Cámara el proyecto que se 
discute. 

Creo que, atendidos estos antecedentes, tanto e| 
Estado como la Cámara, deben simpatizar con esta 
Sociedad, i es justo que le demos la concesión que so- 
licita. 

Cuando pienso que no hace muchos años el desier- 
to de Atacanm estriba completamente ])ei\iido para 
Chile i para el mundo entero, i que hoi, mediante los 
esfuerzos de la Compañía que acude a nuestras puer- 
tas, ese desierto se ha convertido de poco tiempo a 
esta parte en un emporio de riqueza pam mi pais, na 
puedo menos que simpatizar con esa Sociedad, i me 
considero obligado a contribuir por mi parte a mejo- 
rar la situación angustiosa en que ahora se encuentra. 

Por eso yo no puedo menos que prestíir mi es¡ on- 
tánea adhecion al proyecto que se debnto. 

Creo, señor presidente, que lo dicho basta para jus- 
tificar el voto que daré respecto de la cuestión que se 
debate, que será contrario a la indicación formulada 
por el honorable señor Hurtado. 

El señor BARROS UJCO (vice-presidente).— El 
honorable Diputado por Vidparaiso puede hacer uso 
de la polabni. 

m señor ERRÁZURIZ (don I.).— Procuraré, 
señor presidente, mantenerme fiel a la norma de con- 
ducta que me tracé cuando en la sesión pasada tuve 
ocasión de hacer uso de la palabra por primera vez 
sobre esta importante cuestión. Procuraré, en conse- 
cuencia, ir descartando del debate todo aquello que 
se relacione con la cuestión de fondo, desde que esta- 
mos discutiendo únicamente la indicación previa que 
ha sometido a la Cámara el honorable diputado por 
Santiago. 

Como al ocuparse la Cámara en resolver esta indi- 
cación algunos de mis honorables colegas han creído 
conveniente ocupai-se en la cuestión principal, entran- 
do a examinar el fondo i forma del proyecto formu- 
lado por la mayoría de la Comisión de Grobiemo, al- 
gunas dificultatles habré de encontrar para cumphr 
el propósito que me habia trazado. Por eso, señor pre- 
sidente haré de paso algunas lijeras observaciones 
acerca del argumento que se ha traído al debate, pre- 
tendiendo con él salvar toda dificultad 

El honorable señor diputado por Santiago ha pe- 
dido que se oiga previamente a los fiscales de las Cor- 
tes de justicia sobre la cuestión de derecho, i por con- 
siguiente que vuelva el asunto a comisión, porque 
cree que la cuestión necesita ser estudiada bcgo el 
punto de vista judicial. 

Poco después, el honorable diputado por Constitu- 
ción, ha opinado que debe eliminarse todo lo que se 
refiere a transacción, modificando asi mui sustancial- 
mente la indicación del honorable diputado por San- 
tiago. 

Por su parte el honorable diputado por Talca, dan- 
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do otro jiro a la cuestión, ha sostenido (jue el tisunto 
«lebia volver a la comisión de Gobierno para que se 
pronuncie sobre el aspecto judicial que él envuelve. 

De manera, señor presidente que encontándonos en 
medio de tal diverjencia de • pareceres, la comisión, 
obligada nuevamente a entrar en el estudio de este 
negocio, no podia contentar a los señores Diputados 
que han terciedo en el debate, i siempre recibiría los 
reproches de sus señorías, porque no seria posible lle- 
gar a una solución que pusiera en armonía sus diver- 
sas opiniones. Si se quisiera consultar la opinión del 
honorable diputado por Santiago, habría que lastimar 
la que sustenta el honorable diputado por Constitu- 
ción; i si quisiéramos buscar otro término para armo- 
nizar esas dos opiniones contrapuestas, de seguro nos 
apartaríamos del punto a que tienden los deseos del 
honorable diputado por Talca. La comisión, en tal 
caso, volvería aquí con la convicción formada de que 
no iba a concihar ninguna opinión diverjente, i que, 
en consecuencia, habría hecho un trabajo de todo 
punto infructuoso, porque queríendo contentar a unos 
tendría que disgustar a otros. 

Yo no diviso absolutamente el objeto do este nue- 
vo estudio por parte de la comisión. Esta, en realidad, 
ha tratado de dar gusto al honorable diputado por 
Talca, al mismo tiempo que ha tratado de conciliar 
las opiniones de los honorables Diputados por San- 
tiago i por Constitución, puesto que di6 al proyecto 
que está en debate el carácter que ellos juzgan mas 
conveniente, quitándole el aspecto de una tran- 
sacción. 

I a este respecto, yo no sé con qué derecho el ho- 
norable diputado por Talca se ha permitido hacer a 
los miembros de la comisión importante el agravio 
de haber traido a la Cámara un proyecto que no ha- 
bía sido estudiado convenientemente. Su señoría, pa- 
ra hacer este cargo a la comisión ha tomado pié pro- 
bablemente de algunas palabras apuntadas en el pre- 
ámbulo del proyecto. ¿O será acaso que se acusa de 
de lijeresa a la comison por no haber pedido la con- 
currencia de los fiscales? La comisión no recurrió a 
«se dictamen porque creyó no lo necesitaba para for- 
mar pleno conocimiento del asunto, porque los ante- 
cedentes que tenian sobre este negocio i los estudios 
que de ellos había hecho, le permitían apreciar la 
cuestión en su verdadero terreno. 

I al proceder así, la comisión no ha obrado con la 
jereza. Al contrario, durante muchas sesiones la ca- 
inision estudió el punto de derecho. Consideró que al 
dictarse las leyes de setiembre de 1879 i de octubre 
de 1880, la Compañía Salitrera de Antofagasta se 
encontraba en posesión de ciertos derechos que le 
creaban una situación especial; recordó que las leyes 
Citadas encontraban a las salitreras del Toco ampani- 
das por las leyes de Bolivía; recordó la comisión que 
^ leyes de setiembre del 79 i de octubre del 80 res- 
tablecieron la situación en lo relativo a la esplotacion 
salitrera del departamento de Tarapacá; recordó tam- 
bién que aun los salitreros de Aguas Blancas obtuvie- 
W)n una exención de impuesto durante los dos años 
que debían emplearse en la construcción del ferroca- 
rril a Taltal; recordó todavía que el Congreso redujo 
después en un 60 por ciento los áerechos que se ha- 
bía impuesto a los ^salitres; i recordó, por fin, que lo 
único que faltaba para completar esa leí eran las con- 
^^lones que debían otorgarse a la Compañía Salitrera 



de Antofagasta. De manera, pues, que en el ánimo 
de la mayoría de la comisión, la Compañía Salitrera 
se encontraba en una situación que de ninguna mane- 
ra podia pasar desapercibida. 

Las leyes de 79 i 80, que impusieron fuertes dere- 
chos al salitre no se pronunciaron sobre la cuestión 
de derecho. En los debates de la Cámara se dijo que 
esa cuestión no se tomaba en cuenta. Los míembros^ 
de la comisión creyeron de su deber estudiar este as- 
pecto del asunto i, en efecto, lo estudiaron detenida- 
mente; pero se arríbó a un acuerdo para no decir so- 
bre esta cuestión dé derecho una sola palabra en el 
proyecto que sometieron a la Cámara. 

Esta es la situación que la comisión informante eli- 
jió para entrar de lleno en la solución del problema. 

Pero el honorable señor Lctelier ha dicho que atra- 
vesando el país por una situación delicada en cuanto 
a reclamaciones internacionales, debió eliminarse de 
este asunto el carácter de transacción, que acaso po- 
dría servir de precedente para futuras reclamaciones. 

Precisamente, porque nos encontrábamos en pre- 
sencia de reclamaciones de neutrales, la mayoría de 
la comisión creyó que no debía tratar de resolver una 
cuestión tan delicada, i apoyados sus miembros en ra- 
zones poderosas, acordaron eliminar en su infonne 
exaspecto judicial del asunto. La misma gravedad 
que el honorable diputado por Talca encuentra en esa 
cuestión está revelándonos la conveniencia de no sen- 
tar para lo futuro precedentes que pueden, llegado el 
caso, ser el jérmen de complicaciones desagradables. 

Ko quisimos, sin embargo, dejar pendiente la cues- 
tión ante los tribunales cuando para terminarla basta- 
ba injertar un artículo que en nada perjudica a la na- 
ción; i al efecto, consignó en el último artículo de su 
proyecto la disposición de que la compañía, por las 
concesiones que recibía, renunciaba a todos los dere- 
chos que pretendía tener. Los señores diputados pue- 
den pedir su supresión i tendremos un proyecto me- 
nos satisfactorio, porque la compañía quedará dicien- 
do que ha sido perjudicada. 

Si el proyecto vuelve a comisión i ésta se compone 
de los mismos miembros, de seguro que volverá tal 
como vino la primera vez. 

El proyecto contiene lisa i llanamente una conce- 
sión. Enormidad de concesión, ha dicho el honorable 
diputado por Talca, en su jigantesca i heroica tarea 
contra los hombres de gobierno en la cual lanza pala- 
bras i espresiones que lastiman el honor i molestan el 
decoro de aquellos a quienes van dirijidas. Yo no 
creo que las comisiones d^^ban ser tratadas de esa ma- 
nera. 

El señor LETELIER. — He hablado en términos 
jenerales. 

El señor ERRAZURIZ.— El señor diputado ha 
acusado a la comisión de lijcreza i de prodigalidad; 
pero como no sabe el trabajo i estudio que hizo sobre 
este asunto, su señoría toma su prudencia por falta 
de estudio. Durante catorce largas sesiones la comi- 
sión no ha hecho otra cosa que estudiar este asunto. 

Durante meses el país entero, sobre todo la prensa, 
ha venido notando con marcado ínteres el comercio 
de tránsito que Bolivia hace por la República Arjen- 
tina i todos están acordes en opinar que sería de su- 
ma conveniencia para Chile el atraer a sus puertos )a 
esportacion de las rícas i abundantes sustancias mine- 
rales de aquel país, i protejer i amparar a los chilenos 
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establecidos 6 propietarios de valores en el sur de Bo- 
livia. 

Se ha dicho que no hemos estudiado los diversos 
proyectos para llevar un ferrocarril a Bolivia por Tac- 
na i por Tarapacá. Pero, en realidad han sido estudia- 
dos, i no ha encontrado qué tenga que ver la parte 
norte de Bolivia con la parte del sur que hace su co- 
mercio por la República Arjentina i que es la de que 
ahora se trata. La continuación del ferrocarril de An- 
tofagasta hasta Bolivia i la del ferrocarril de Iquique 
i la Noria hasta la misma República, no se escluyen; 
antes bien, esas diversas vías forreas son partes, en 
verdad, de un mismo plan político, pero son puntos 
perfectamente distintos i separables i cuyo estudio i 
resolución no son incompatibles. 

Reconocida, pues, la utilidad del ferrocarril al in- 
terior de Bolivia, la comisión pasó a ocuparse del 
asunto, comparando al efecto las concesiones que el 
Congreso ha hecho en otras circunstancias i las que 
I)edia la compañía. 

Ahora bien, de esa comparación resultó que dentro 
do nuestro propio territorio ha habido ferrocarriles 
para los cuales se ha concedido prerogativas mui su- 
periores a las que se han otorgado en el proyecto. 

El honorable diputado por Talca ha dicho que el 
Congreso solo ahenta las empresas de ferrocarriles por 
la Liberación de derechos de internación para los úti- 
les de construcción que necesitan, asi como de los de- 
rechos de esportacion de las pastas metálicas con que 
esos útiles se pagan. 

Pero, a la vista de todos está que no es abí, i que 
el Congreso concede según las necesidades. A las em- 
presas de fácil construcción i a las que brindan pron- 
to sus beneticios se los acuerda simplemente la libera- 
ción de derechos; pero hai otras que han obtenido 
concesiones en dinero. Ahí está, por ejemplo, la con- 
cesión para un ferrocarril de Valdivia a la Union que 
ha obtenido 150,000 pesos a mas de 10,000 hectáreas 
de terreno; ahí está la concesión hecha por el Senado 
de 200,000 pesos a la empresa del ferrocarril del Pa- 
rral a Cauquénes; ahi está todavía la concesión hecha 
a los salitreros de Taltal de liberación de algunos de- 
rechos durante dos años para que pudieran construir 
su ferrocarrQ. 

Tómese en cuenta esos datos i se vendrá en cuen- 
ta de que la protección a la compañía de Antofagasta 
no es excesiva. Ella valdría mas o menos 1.500,000 
pesos, lo que equivaldría a 3,000 pesos por cada qui- 
lómetro, en tanto que el auxilio concedido al ferro- 
carril del Parral a Cauquénes sube a 4,000 posos 
también por quilómetro, la concesión hecha al ferro- 
carril de Valdivia i la Union, equivale a 3,250 pesos 
por quilómetro, i la hecha a las salitreras de Taltal, 
si se hace el avalúo, se verá que asciende a una suma 
considerable, pues se eximió, por dos años a los in- 
dustriales de salitre de aquella localidad, del pago de 
derechos, i últimamente se les hizo una rebaja del 50 
por ciento. 

De modo que lo que propone hoi la comisión no 
08 mas que lo que ayer el Congreso o el Senado han 
concedido a empresas análogas. I téngase presente 
que estas concesiones han sido mas onerosas. 

A este propósito debo recordar que cuando se dic- 
taron las leyea relativas a los salitres en 1879, o mas 
bien dicho, la última que so dictó a este respecto en 
1880, un honorable señor diputado, adelantándose 



con presicion i patriotismo a la obra de reparación 
que mas tarde ha sido preciso ejecutar, propuso que 
se concediera la suma de dos millones i medio, a fon- 
do perdido, para la construcción de un ferrocarril a 
Bohvia. I un honorable senador propuso a su vez 
que a toda empresa que quisiera llevar un ferrocarril 
de la costa hasta el interior de Bolivia, se le subven- 
cionaría con la suma de dos millones de pesos. 

En fin, señor, existe en la mesa de esta Cámara 
una solicitud que el mismo honorable señor diputado 
por Talca ha calificado de ventajosísima (son sus pa- 
labras); me refiero a la solicitud del señor Plompner 
que se propuso construir un ferrocarril a razón de 
18,000 pesos oro por quilómetro, no siendo menos 
de 800 los que tendría que recorrer el ferrocarril; su- 
mando por todo 2.400,000 pesos. El señor Plompner 
pide al Gobierno la garantía de 5,000 pesos por qui- 
lómetro de línea, que vendria a importar para el Esta- 
do un compromiso de 1.300,000 pesos por año; garan- 
tía que debería comenzar a ponerse en ejercicio desdo 
que el empresario tendiera los primei-os diez quilóme- 
tros de rieles. 

I téngase presente que se trata solo de una mera 
solicitud, que no ofrece ventajas por lo que toca a 
garantía. 

Pero nos ha dicho el honorable diputado de Talca 
que la comisión de Gobierno, ha descuidado completa- 
mente el exijir garantías para el Estatlo a la compa- 
ñía salitrera de Antofagasta. 

En el proyecto de lei que se discute se consigna un 
artículo por el cual esta compañía se obliga a hipote- 
car todo el ferrocarril i, últimamente, aun el que se 
propone construir hasta Ascotan. Esta línea tendrá 
una ostensión de 170 quilómetros, lo cual manifiesta 
que seria ésta una preciosa garantía para el Estado. 

Pues bien, el Gobierno de Chile, en caso de que la 
compañía no pudiese cumplir su compromiso, tendría 
en su mano que poseer una preciosa arteria de vitali- 
dad para el comercio e industria del desierto; i si por 
algún accidente no le conviniese esplotar por su cuen- 
ta este ferrocarril, podria fácilmente enajenarlo. 

En realidad, señor, la comisión, por mucho que hu- 
biera estudiado esta cuestión, no habria obtenido 
nunca una opinión favorable del señor diputado por 
Talca, porque, según se desprendo del discurso de 
su señoría, pronunciado últimamente, no es tanto la 
cuestión de forma que ha empleado la comisión la 
que ha disgustado a su señoría. 

Por conciensudos que fuesen los estudios de la co- 
misión, ésta no encuentra gracia ante el honorable di- 
putado por Talca, porque no pensando como su seño- 
ría, el informe que ella dé, ha de adolecer de un es- 
píritu de petulancia que no tiene miramiento para 
comprometer los caudales de la nación. 

El honorable diputado por Talca no reconoce a la 
Compañía salitrera de Antofagasta derecho alguno 
para pedir al Gobierno una concesión, i cree por lo 
tanto que es menester, sin mas trámite, desahuciarla; 
para lo cual su señoría ha entrado a esplicar los con- 
tratos celebrados por la Compañía i el Gobierno de 
Bolivia i las esplicaciones que ella ha dado i que su 
señoría no encuentra conformes con los hechos. 

Cree el señor diputado que todo esto os materia de 
debate para poder pronunciarse sobre el fondo de la 
cuestión. Pero yo me adelantaré a observar a su seño- 
ría que, según el tratado celebrado en 1866, loe sau- 
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tres no deberían ser considerados como sustancia mi- 
neral sometida al impuesto, cuyo producto debia ser 
partible, condición reconocida por Bolivia i nuestro 
paÍ8. 

Al afirmar lo contrario el honorable diputado por 
Santiago, ha caido en un error, pues ha tomado por 
base para ello un simple incidente diplomático, que 
como tal debe llamarse. Dice su señoría que hubo un 
momento en que tanto el Gobierno de Chile como el 
de Bolivia, estuvieron de acuerdo en un pi'oyecto de 
tratado celebrado entre el señor Lyndsay i el señor 
Corral, ájente boliviano, en el cual se decia que los 
salitres estaban comprendidos entre las materias mi- 
nerales que debian ser repartibles entre las dos repú- 
blicas. El hecho es exacto, pero ese proyecto de tra- 
tado no llegó a ratificarse, quedó en proyecto hasta 
que en 1871 el Gobierno de Chile manifestó por pri- 
mera vez sus dudas respecto a la interpretación que 
(ieberia dársele a este respecto, al tratado de 1866. Se 
hizo una larga enumeración de las materias que debe- 
rían estar sometidas al impuesto; pero en esa enume- 
ración no se encontraba incluido el salitre. Xo supuso 
entonces el Gobierno de Chile que el salitre debia con- 
siderarse como sustancia mineral i que, por consi- 
guiente, debería pagar impuesto. 

Cuando fracasó el tratado Lyndsay Corral, fué nom- 
brado ministro plenipotenciario el señor Walker Mar- 
tiner, quien fué a Bolivia en carácter de ájente diplo- 
mático. 

Si la pretensión del Gobierno boliviano existia para 
establecer un impuesto al salitre, esa pretensión fué 
abandonada por el gobierno de Chile. I el señor Wal- 
ker Martínez, al dar cuenta en una larga memoria de 
de lo que Clüle habia condonado a Bolivia en virtud 
del tratado de 1874, i al hacer un resumen del im- 
pnesto que debia fijarse a los metales como el oro, la 
plata i el cobre, no incluyó en la enumeración el sali- 
tre como sustancia digna de pagar impuesto. I en 
efecto, señor, habría sido insostenible, por parte de la 
cancillería chilena, la creencia de que el salitre estu 
viera colocado en la misma categoría de los minerales 
metalíferos a los cuales debería imponérseles un gra- 
vamen repartible entre las dos naciones. 

Fué el art. 2.*^ del tratíulo de 1866 el que dispuso 
que debia repartirse por mitad el valor de los depósi- 
tos de huanos situados entre los paralelos 23 i 25, jun- 
tamente con los derechos de esportacion fijados a los 
núuettdes. Dice así ese artículo: 

«Art. 2.^ No obstante la división territorial estipu- 
la en el artículo anterior, la República de Chile i la 
Kepública de Bolivia se repartirán por mitad los pro- 
ductos provinientes de la esplotacion de los depósitos 
de huano descubiertos en Mejillones i de los demás 
depósitos del mismo abono que se descubrieren en el 
territorio comprendido entro los grados 23 i 25 de la- 
titud meridional, como también los derechos de espor- 
t^ion que se perciban sobre los minerales estraidos 

del mismo espacio de territorio que acaba do desig- 
nársela. 

Yo no dudo que este pacto internacional se presta- 
ba a dudas, i al efecto se le daban diversas interpre- 
tAcionea, pudiéndose mui bien sostener que el salitre 
se considerarla sometido a impuesto como los demás 
minerales. 

Pero, el art. 3,** de ese mismo tratado, dice lo si- 
guiente: 



«Art. 3.® La República de Bolivia se o])liga a ha- 
bilitar la bahía i puerto de Mejillones, estableciendo 
en aquel pimto una aduana con el número de emplea- 
dos que exije el desarrollo de la industria i del co- 
mercio. Esta aduana será la única oficina fiscal que 
pueda percibir los productos del huano i los derechos 
de esportacion de metales de que trata el artíciüo 
preceden te J>. 

Aquí tiene la Cámara perfectamente caracterizado 
lo que los gobiernos contratantes en tentüeron en 186G 
por minerales sometidos a impuesto: es decir, los me 
tales. 

Está comprobado mas de una vez en notas oficiales 
entre el gobierno de Bolivia i el de Chile que lo úni- 
co que deberla estar sometido a impuesto, repartible 
entre las dos naciones, eran los metales. Mas aun: 
cuando se trató de establecer tarifas para el cobro de 
la esportacion de los metales, como el oro, la plata i 
el cobre, no se comprendió tampoco el salitre. 

De manera, señor, que en este pmito el señor di- 
putado sufre una equivocación al creer que el salitre 
estaba sometido a impuesto en virtud de pactos entro 
Chile i Bolivia. 

No es mi propósito establecer el debate en este te- 
rreno de los derechos de la compañía. Quiero ser fiel 
a los propósitos de la comisión, de manera que me li- 
mitaré a contestar a las objeciones concretas que han 
sido hechas por el señor diputado por Talca. 

Repito, señor, que la comisión ha estudiado este 
punto i no será difícil a los miembros de la mayoría 
contestar los argumentos que se han aducido. Pero, 
por mi parte, prefiero que permanezcamos fieles a la 
eliminación en el debate, del elemento judicial, del 
elemento transacción. 

La comisión, si su personal es el mismo que duran- 
te los meses pasados, no saldría do este terreno en 
caso de que la Cámara tuviese a bien aceptar la indi- 
cación que se ha hecho. 

No es posible juzgar por el preámbulo que precede 
al proyecto que está en debate, los estudios que ha 
hecho la comisión. Seria preciso suponer que el señor 
diputado por Talca estaba dotado de un don mui sin- 
gular de adivinación, para que suponga que el infor- 
me de la comisión contiene todos los estudios que ella 
ha hecho. 

Pero no creo posible pasar dol punto a donde he- 
mos llegado, porque ni la premura del tiempo, ni las 
consideraciones patrióticas a que he oludido, lo per- 
mitirían, i dejo la palabra. 

El señor HURTADO. — Noto, señor presidente, 
que, con motivo de la indicación que tuve el honor 
de formular, se ha estendido la discusión al proyecto- 
de la mayoría de la comisión, no solo apreciándolo en 
jeneral, sino hasta en sus detalles. 

Por mi parte, creo que debo concretarme a la indi- 
cación en debate. 

Varias observaciones se han hecho contra esa indi- 
cación por los honorables señores dipurados que no la 
aceptan. 

Él honorable señor Mac-Iver ha pensado que la 
parte de la indicación referente a que la comisión 
oiga la opinión de los fiscales de la Corte Suprema i 
de las Cortes de Apelaciones de Santiago, es algo ra- 
ro i hasta poco conciliable con el decoro. 

El honorable señor Mac-Iver se sentiría como mor- 
tificado si tuviera que encontrarse con dictámenes de 
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funcionarios ajenos a la Cámara en cuestiones que no 
son hechos i para dictar una lei, Por esto, su señoría 
no aceptará mi indicación. 

Me cumple, ante todo, rectificar al honorable señor 
Mac-Iver en la intelijencia que ha dado a mi indica- 
ción. Hai aquí una equivocación de su señoría a que 
la indicación no da lugar. No es la Cámara la que va 
a oir a los fiscales, es la comisión la que oirá a esos 
funcionarios, i la misma comisión, dando al dictamen 
fiscal el mérito que, a su juicio tenga, o apreciándolo 
de la manera que juzgue del caso, informará a la Ho- 
norable Cámara lo que crea de derecho i de justicia. 

No se trata, pues, de que para dictar leyes se pida 
infonue a esos funcionarios, sino de que la comisión 
los oiga en una cuestión litijiosa, pendiente ante los 
Tribunales de Justicia i cuya transacción se propone 
a la Cámara. 

I si he aludido a este medio de ilustración de la 
comisión ha sido porque él no fué aceptado por mis 
honorables colegas i no deseaba que vuelto el asunto 
a comisión, fuera de nuevo rehusado. I, sin duda, 
que mis temores a este respecto no carecen de ñinda- 
mento, desde que el honorable señor Errázuriz ha ma^ 
nifestado que para él, el estudio de la materia está 
agotado, i desde que, como consta en el informe de la 
mayoría, ésta ha creido que no debe pronunciarse res- 
pecto de los derechos que la compañía pretende hacer 
materia de transacción. 

Para mí, el asunto presente no pertenece a la clase 
de los que común i oidinariamente se tratan i despa- 
chan en la Cámara. 

El papel del Congreso no es ahora, tanto el de le- 
gislador, como el do un cuerpo que, a modo de juez, 
va a examinar i rever uno de sus actos que se relacio- 
na con contratos, privilejios o exenciones de particu- 
lares. Tenemos un caso concreto que examinar i re- 
solver, i un caso concreto, complicado i difícil que 
exije estudio serio i meditado i el examen de trata- 
dos, acuerdos entre los gobiernos de Chile i Bolivia i 
estensas discusiones, i contratos o transacciones de 
particulares con el Gobierno boliviano. Hai en todo 
esto envueltas graves cuestiones de derecho público i 
de derecho internacional, i la propuesta de transac- 
ción de la compañía va a afectar considerablemente 
al tespi*o público i a los derechos del Estado. 

[Cómo siendo esta la materia sujeta al examen e 
informe de la comisión, no debe oirse a los fiscales 
que, por su cargo, son los defensores de los derechos 
íM Estado? 

Vo debo olvidarse que la resolución que adopte la 
C ^. aara puede importar millones para el fisco o para 
amnites. 

El consejo de Estado, el Presidente de la Repúbli- 
ca oyen todos los dias a los fiscales en las diversas 
cuestiones i asuntos sometidos a su resolución. El 
consejo cuenta en su seno hombres públicos de Chi- 
le, distinguidísimos de competencia e ilustración indis- 
j)utables, i sin embargo, estos no se sienten mortifica- 
dos porque los fiscales ilustran los asuntos, i siguen o 
ná sus opiniones según como las consideran. ¿Por qué 
debíamos en jeneral los miembros del Congreso sen- 
timos mal con los estudios ilustrativos de esos funcio- 
narios en cuestiones, ^^lelvo a decir, como la pre- 
sente. 

Me parecen de todo punto infundadas las observa- 
<íiones del honorable señor Mac-Iver, i que lo que tai- 



vez podría no ser consiliables con el decoro es que 
no se estudiara ni meditara seriamente el presente ca- 
so, i se accediera a la petición de la Compañía, sino 
tiene derecho, porque puede haber equidatl, i sin cui- 
darse aun de inquirir fundadamente esto último. 

Como he dicho en el informe que pasé a la Cáma- 
ra, en el seno de la comisión i desde las primeras se- 
siones, cuidé de manifestar que para mí la cuestión 
capital que habia que investigar i resolver, era la de 
los derechos que hacia valer la Compañía, La parte 
que su solicitud tenia relativa a la construcción del 
ferrocarril, descansaba sobre los derechos que hacia 
valer, i encontrándose absolutamente ligadas i entre- 
lazadas estas dos matertas, no era posible resolver la 
segunda prescindiendo de la primera, que era la baso 
sustantiva de ésta. 

Como dije la primera vez que usé de la palabra, lo 
lójico, lo natural habría sido que la compañía, dentro 
de sus opiniones i crencias de tener derechos que ejer- 
citar contra el Estado, hubiera presentado dos solici- 
tudes. Entonces cada cual habría tenido la tramita- 
ción correspondiente, i la comisión habria poflido pro- 
nunciarse separadamente sobre ella; pero en las con- 
diciones i de la manera que fonnulaban las peticiones 
de la compañía, para mí no cabia otra cosa que hacer 
que consagrarse al examen i estudio de los derechos 
cuya indemnización o pago solicitaba. 

Entre tiento, no habia otros antecedente que los 
presentados por la compañía i que, impresos, se dis- 
tríbuyeron a 1í>8 honorables diputados. Fué, pues, 
preciso buscar i reunir documentos i antecedetes que 
pudieran ilustmr el asunto; i, reunidos éstos, su exa- 
men dio lugar a distintas opiniones respecto de los 
derechos de la compañía. 

Para mí, el tratado del 66, la interpretación dada 
a ese tratado por los Gobiernos de Chile i Bolivia. 
Los resultados de la misión Lindsay, loa acuerdos de 
los dos gobiernos consignados en protocolos, i final- 
mente el tratrado del 74, debilitaban casi por comple- 
to los derechos sustentados por la compañía, i qui- 
taban en su mayor parte toda fuerza i eficacia a los 
documentos que intentaba hacer valer. Me incliné, 
pues, a opinar en contra de esos derechos, pero sin 
llegar a formarme una opinión definitiva que en ini 
sentir requería un estudio mas detenido, i el examen 
mas atento de los documentos leunidos i de los de 
mas que fuera posible reunir. 

Habia otro punto de suma importancia i también 
difícil. Los distinguidos abogados señores Gandari- 
llas. Campillo i Fábres, en su informe a la compañía, 
tratando de la estension de los derechos de ésta, ha- 
blan claramente manifestado su opinión de que esos 
derechos no pesaban solo sobre el terrítorio reocupa- 
do, sino que tratándose de exenciones de impuesto, 
lo que se dejaba de percibir por esta exención habia 
de pesar en mayor o menor escala sobre los demás con- 
trí huyen tes de todo el Estado. 

De manera que si el privilejio o gravamen se esti- 
maba como una deuda de toda la nación boliviana, 
entonces, de conformidad con la opinión de Bhmtes- 
cldi en su trata» lo de derecho internacional, la parte 
do terrítorio reocupado por Chile no estaría obligada 
a pagar sino la parte proporcional a las contríbucio- 
nes e impuestos que l^livia i^rcibia en ese terrítorio. 
I ya la Cámara comprenderá, que en el supuesto de 
aceptarse los derechos de la compañía, lo que Chile 
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tendría que pagar pcxlria llegar a ser algo absoluta- 
mente insignifícaiite o quizas nada. 

El juicio de funcionarios como los fiscales sobre to- 
das estas cuestiones i todos estos puntos era para mí 
ciui útil, i de aquí que formulam en el seno de la co- 
misión una indicación con este objeto. 

Xo se trata, pues, do investigar solo la existencia 
de los derechos de la compañía, sino tambied su es- 
tensión respecto de Chile. 

Volviendo ahora a la impugnación hecha de esta 
parte de mi indicación, creo que no debe ser éste el 
motivo que determine a los que combatan para que 
el asunto no vuelva a comisión, porque en tal caso 
habrían pedido que se suprimiese la parte referente a 
que la comisión oiga a los fiscales. Es evidente que 
fus señorías deben tener otras razones para ello. 

EU honorable señor Mac-Iver ha hecho también a 
mi indicación la obeervacion de que no hai necesidad 
de examinar si las leyes dictadas en 1879 i 80 han 
herido o nó derechos de la Compañía, porque esas le- 
ves son justas desde que todo Esta* lo puede dictar le- 
yes que afecten los bienes de las particulart^s, pero 
haciendo las indemnizaciones del caso. 

A este respecto, necesito decir que nadie pone en 
duda tal derecho de los Estados, i en Chile está clara- 
inent« establecido en el número 5.** del art. 12 de la 
Constitución. Pero, no se trata de saber si se pueden 
dictar leyes de esa clase, sino, si a virtud de las del 
79 i 80, se debe indemnizar a la Compañía lo que val- 
ga el derecho que pretende, declarándose de utiliclad 
pública. 

El honor ible señor Mac-Iver que cooperó a dictar 
las leyes antes citadas, sin duda que no debió creer 
entonces que afectaba los derechos de la compañía, 
porque a haberlo creido, habría pedido que se agrega- 
ra un artículo que declarase de utilidad pública esos 
derechos. 

Ahora parece que su señoría piensa de disthita ma- 
nera, i aunque no ha hablado claramente de recono- 
cer esos derechos, ha venido sí a la teoría de la equi- 
da*J del honorable señor ministro del Interior i apoya 
la idea de otorgar concesiones a la Compañía. 

Relativamente a esta teoría de la equidad, la pri- 
mera observación que debo hacer, es que la Compa- 
ñía no ha elevado solicitud alguna de equidad o gra- 
cia, i que la Cámara no tiene base sobre que ejercitar 
la equidad. La Compañía reclama lo que cree que se 
le debe de derecho i se presenta renunciando a una 
{hirte de su derecho. 

Es cierto que hai el proyecto de la mayoría de la 
comisión, pero ese proyecto, i>or su fondo i {íot su 
forma, implica una verdadera transacción; i la acep- 
tación del proyecto, eliminándose la parte última, re- 
ferente a renuncia de derechos de la Compañía, nos 
vendría a colocar en esta curiosa situacitm: la Cámara, 
por ei|uidad, otorgaba a la Compañía privilejios, conec- 
fionea i subvenciones, i la Comj>iiñía, aceptando estas 
gracias, podría continuar ejercitando sus derechos ante 
los Tríbunales, i si llegaba el ca.^o de que le fueran 
reconocidos en todo o en parte, el tesoro público ten 
dría que pagar. 

Ve, pues, la Cámara que el hal>er confundido la 
Con pa^ía la solicitud del ferrocarril con la reclama- 
ción de -^us pretendidos derechos, comj)lica el caso de 
íüí-nera que no es posible darle luii solución conve- 



niente, sin la separación completa de los dos puntos 
de la 8olicitu«l. 

Por otra parte, no sé cómo la Cámara pudiera pro- 
nunciar.'ie sobre esta materia de equidad, desde que no 
hai antecedente que establezca que en realidad, desde 
la declaración de la guerra acá, hecho un balance de 
las utilidades i pérdidas de la Compañía, hubiera ésta 
sufrido en sus intereses. Se ha dicho que al principio 
de la guen*a tuvo enormes beneficios, i es natural que 
mientras duró el bloqueo de Iquique i hasta algiin 
tiempo después, el alza mui considerable del salitre 
i la fuerte baja del cambio le dejara provechos mui 
grandes. 

Con posterioridad se dice que no ha tenido ni tiene 
ganancias, i aun se habla de que poilria liquidarse; 
pero, para poder saber, repito, si habría equidad en 
hacerles estas o aquellas concesiones, i otorgarle estas 
o aquellas subvenciones, es antecedente indispensable 
conocer de una manera auténtica i fidedigna sr, to- 
mando en cuenta aquellas ganancias, en realidad ha- 
bría venido a sufrir algo en sus intereses durante el 
período de la guerra. 

En cuanto a mí, puedo decir que no tengo conoci- 
miento de antecedente algimo acerca de este particu- 
lar, i en la mesa de la Cámara tampoco los hai. En- 
tt^nces no sé cómo podríamos decir; yo doi la subven- 
ción A o la subvención B o la concesión C cuando 
carecemos de datos que nos pennitieran formar nues- 
tro criterío a este respecto. 

I es menester no olvidar que si tenemos la facultad 
de disponer de los caudales públicos, estamos obliga- 
dos a proceder con el mismo o mayor celo, con el 
mismo o mayor interés que si tratáramos de nuestros 
bienes propios. 

Pesa sobre nosotros una alta responsabilidad, debe- 
mos, lo que, valiéndome de una espresion de derecho 
prívado, se llama culpa leve. 

El señor vice-presidente ha creido que debia solo 
mirarse esta cuestión bajo el aspecto de la importan- 
cia i ventaja que tendrá una línea férrea que uua la 
costa de nuestro territorío con el interior de Bolivia, 
i su señoría se ha estendido en manifestamos torios 
los beneficios que debemos esperar del ferrocarril pro- 
yectado por la Compañía. 

Señor, creo que a este respecto i en cuanto a la 
idea capital de que ferrocarriles que unan nuestra cos- 
ta con el int-erior de Bolivia son útiles e impt»rtantes, 
todos estamos de acuerdo. Ninguna vez se ha alzarlo 
aquí, ni podido alzarse contra esta idea principal; i el 
que habla, i el honorable señor Letelier han recono- 
cido las ventiíjas i la conveniencia de elLu*. 

Pero todo esto no conduce, a mi juicio, a la cues- 
tión en debate, ni tiene que ver con el caso concret»» 
de que se trata, que es el de que se otor^iie a la com- 
pañía privilejios, concesiones i subvenciones en com- 
pensación o como indemnización de derechos que ella 
pretende tener contra el Estado. 

Como ya lo espuso el honorable señor Letelier, es 
una aspiración anticua la de construir ferrocarriles 
con el objeto antes indicado, i como dos años há una 
comisión de injenieros hacia reconocunientos i espl<i- 
raciones con tal objeto. 

Si no estoi equivocado, creo que uiui línea que li- 
gue a Bolivia con Iquique ha sido cou-sidercula como 
la mas importante. 

Nadie puede, pues, poner en duda que obras do 
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esta clase dejen de fomentar la riqueza i de ser mui 
útiles. Este punto está fuera de toda discusión i fue- 
ra del presente debato'. 

En cuanto a lo que su señoría, el señor vice-presi- 
dente, nos ha dicho de la necesidad de dar ocupación 
a parte de nuestros soldados, me permito recordar a 
la honorable Cámara que poco há so han pedido pro- 
puestas para el ferrocarril que de Angol debe conti- 
nuar al sur, i que creo que no faltará ocupación con- 
veniente a la parte del ejército que se licencia. 

Se ha dicho, por el honorable señor Errázuriz, que 
el volver a la comisión este asunto no produciría re- 
sultado, por cuanto la opinión de sus miembros seria 
la misma, oyéndose o no oyéndose a los fiscales. 

Es posible que así sucediera, pero hai modos fáci- 
les de evitarlo, i uno de ellos seria el de que pasara 
este asunto a una comisión especial, o el de que se 
aumentara el número de los miembros de la comisión 
de gobierno. 

A virtud de las consideraciones espuestas i en el 
deseo de que la Cámara proceda con todo el acopio 
de datos i antecedentes que puedan ilustrar i formar 
su criterio de justicia i le pemdtan consultar debida- 
mente los intereses públicos, insisto en pedirle que 
apruebe mi indicación. 

El señor BARROS LUCO (vice-presidente).— 
Habiendo llegado la hora, se levanta la sesión. 

Se levantó la sesión, 

F. J. GODOY, 
Jefe de la redacción. 



SESIÓN 10.* E8TRA0RDINARIA EN 6 DE DICIEMBRE DE 

1883. 

Premdencia del señor Huneeus. 
SUMARIO. 

Hi aprueba el acta de la sesión anterior. — Cuenta. — El 
señor Novoa recomienda a la comisión respectiva el des- 
pacho del proyecto sobre rejistro civil. — Continúa la 
discusión del proyecto sobre prolongación del ferroca- 
rril de Antofagasta. — Hace uso de la palabra el señor 
Letelier, don Ricardo. — Se vota la indicación previa 
para que el proyecto vuelva a comisión i es desechada. 
— Se aprueba el proyecto en jeneraL — Se aprueba en 
jeneral i particular el proyecto que autoriza el gasto de 
50,000 pesos para pagar a los empleados en el rejistro 
de defmiciones. — Ea igual forma se aprueba un suple- 
mento de 8,000 pesos a la partida 34 del presupuesto de 
Hacienda. — Se pone en debate el pix)yecto que condona 
ciertos intereses penales a algunas casas de comercio de 
Valparaíso i queda para segunda discusión. — Se aprue- 
ba el proyecto que proroga a don G. Brown el plazo para 
dar principio a los trabajos del ferrocarril de Valparaiso 
por la vía de MtlipiUa. 

DOCUMENTOS. 

Mensaje de S. K el Presidente de la República, incluyen- 
do, para que sean discutidos en las sesiones estraordina* 
rías, varios suplementos a los presupuestos i el proyecto 
que concede una medalla a los vencedores de Hua* 
machuco. 

Oficio del mismo acompañando una solicitud de don G. 
Brown sobre el feíTocarril a Valparaiso vía de Melipilla. 

Se leyó i fué aprobada el acta siguiente: 

fSesion 9.* estraordinaría en 4 de diciembre de 1883. 
— Presidencia del señor Huneeus. — Se abrió a las 2 hs. 20 
ms. P, M., i asistieron los señores: 



Aguirre, José Joaquín Matte, Augusto 

Alamos Gonzales, Benicio Matte, Eduardo 

Amunátegui, Miguel Luis Mundt, Santiago 

Balmaceda, José Manuel Muríllo, Kamon 

Balmaceda, José María Novoa, Manuel 

Balmaceda, José Vicente Orrego Luco, Augusto 

Bannen, Pedro Parga, Juan Nepomnceno 

Barazarte, Rafael Puelma Tupper, Francisco 

Barros Luco, Ramón Puelma Tupper, Guillermo 

Bemales, Ramón Rio (del), Gaspar 

Carrasco Albano, Adolfo Rodríguez Ojeda, Ambrosio 

Cruz, Miguel María Sánchez, Evaristo 

Bávila, Benjamín Santa Cruz, Joaquín 

Dávila, Juan Doaúngo Santa María, Demingo V. 

Echeverría, Félix Tagle Arrate, José Antonio 

Echeverría, Domingo Tagle Montt, Agustín 

Echeverría, Manuel Torres, Tomas Roberto 

Edwards, Agustín Valdes C, Antonio 

Errázuriz, Isidoro Valdes C, Francisco de B. 

González, Percéval Valenzuela, Manuel F. 

Grez, Vicente Varas, Miguel Antonio 

Guerrero, Adolfo Vergara, José Ignacio 

Hurtado, José Nicolás Vergara, Tomas Eduardo 

Irarrázaval Vera, Miguel Villamil Blanco, Manuel 

Lastarría, Demetrio Zégers, Julio 

Lavin Mata, Benjamín i el señor ministro de Ha^ 

Lazo, Miguel cienda i el secretario señor 

Letelier, Ricardo Toro. 
Mac>Iver, Enríque 

Leida i aprobada el acta de la sesión anterior, su? 
dio cuenta: 

1.® De un mensaje en que el Presidente de la Re- 
pública propone se conceda un suplemento de ocho 
mil pesos al ítem 23, partida 34 del presupuesto del 
ministerio de Hacienda. — Se mandó publicar i pasar 
a la comisión do Hacienda. 

2.** De otro mensaje en que el Presidente de la 
República comunica haber incluido entre los asuntos 
de que el Congreso debe ocuparse durante las presen- 
tes sesiones estraordinarias, los siguientes, aconipa- 
ñando, las tres solicitudes a que se refíei'en los mime- 
ros 3.% 5.*» i 6.*>: 

1.** Proyecto de leí que autorice al Presidente de 
la República para hacer fabricar i euiitir moneda de 
vellón de valor de dos i medio centavos. 

2.® Solicitud de don Víctor Fauro, director de la 
fábrica nacional de pólvora en la que pide exención 
de derechos de importación para ciertas sustancias 
referentes a su industria. 

3.'' Solicitud del Banco Valparaiso sobre aclaracio- 
nes a la lei que creó la Caja de CrMito Hipotecario. 

4.** Solicitud de algunos comerciantes de Valparaí- 
so en que por las razones que espresan pitlcn exen- 
ción de pago de intereses penales (pie se los exije i>ot 
ciertos despachos de mercaderíaíí. 

5.** Solicitud de don José R. Echeverría sobre li- 
beración de derechos de internación para los aimratos 
i maquinarias destinados a la fabricación de aceite i 
preparación del sulfuro de carbono. 

6.** Solicitud de don Agustin Edwards sobre libe- 
ración de derechos para la maquinaria que se intro- 
duzca destinada a la fabricación de azúcar de betarra- 
ga i demás peticiones que formula. 

Se mandó publicar i tener presente el mensaje i 
pasar a la comisión de Hacienda las referidas solici- 
tudes del Banco de Valparaiso i de los señores Eche- 
verría i Edwards. 

Pa.sando a la ónlen del dia, continuó la discusión 
de la indicación del señor Hurtado para que vuelva 
a comisión el proyecto relativo a la soHcitud de la 
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Compañía de saütrCvS i fcrroearriJ de Antofagasta so- 
bre bíises de arreglo i construcción de un fen'ocarril 
a BoliWa. 

Hicieron sobre esto, uso do la palabra divei*sos se- 
ñores diputados; i habiendo llegado la hora, se levan- 
tó la sesión, quedando en tabla el mismo asunto, a 
la^ 5 hs. P. M.» 

En seguida ííp dio cueida: 

1.® Del sigiúente mensaje de S. E. el Presidente 
de la República: 

Conciudadanos del Sonado i de la Cáui-tra de Diputados: 

«Se hallan pendientes ante vuestra consideración i 
aprobados ya por una de las Cámaras, los proyectos 
(le lei que conceden su])Iementos a las partid;is 31, 
ítem 3.®; 33, ítem 1.**; 41 i 43 del presupuesto del 
ministerio ile í hierra; i el que concede una medalla a 
ios jefes, oficiales i trí)¡)a que se hallaron en la bata- 
lla de línamachuco. 

Siendo estitó leyes de urjente i fácil despacho, he 
rcínielto declararlas incluidas en las de que del>eis 
ocuparos en las presentes sesiones estraordinarias. 

Santiago, diciembre 4 de 1883. — Domingo Santa 
M ARIA. — O irlos Castellón. » 

2.** Del siguiente oficio del Ejecutivo: 

«Santiago, diciembre 4 de 1883. — Tengo el honor 
de remitir a V. E. la adjunta representación de don 
Guillenno Bro\yn, contraída a solicitar se modifiípie 
el art. 3.** de la lei de 31 de agoste de 1881, relativa 
a la construcción del ferrocarril entre Santiago i Val- 
paraíso, vía Meli pilla, a fin de que V. E. se sirva dis- 
poner se agregue a sus ant<^cedentes. 

Dios guarde a V. E. — Domingo Santa María, — 
/. M. Bal m aceda,)} 

3,** De los siguientes oficios del Senado: 

^Santiago, diciembre 3 de 1883. — Con motivo de 
los antecedentes que tengo el honor de j);isar a manos 
de V. E., el »Senado ha dado su aprobación al si- 
guiente 

PROYECTO DE LEI: 

-¿Vrt. 1.** Divídese el departamento de Chillan en 
tres, que se denominarán de Chillan, Búlnes i Yun- 

Art. 2.° El departamento de Chillan tendrá por 
(^pital la ciudad del mismo nombre, i sus límites se- 
rán: al norte, este i oeste los mismos que actualmente 
tiene; i por el sur el rio Larqui i estero (ruauco. 

Los límites del departamento de Búlnes serán: el 
rio Larqui i estero de Guaneo por el norte; por el es- 
te una línea imajinaria que se estenderá de norte a 
sur entre el naciniiento del estero mencionado i el rio 
IHguillin; el rio Itíita por el poniente, i por el sur el 
Diguillin. Será su capital la villa de Bdlnes. 

El departamento <le Yungai tendrá por límites: al 
norte, el rio Diguillm; al oriente, la cordillera de los 
Andes; al ix)niente, el Itata, i al sur este liltimo rio 
liasta su unión con el Cholguan, siguiendo el curso 
de éste hasta la cordillera de los ^Vndes, i será su ca- 
pital la villa de Yungai. 

Art. 3.® En cada uno de los departamentos de Búl- 
nes i de Yungai habrá un gobernador con el sueldo 
anual de 1,500 pesos, un oficial de pluma con el de 
300 i un tesorero con 1,500 pesos anuales. 

-íirt. 4.** La actual municipalidad de ChilLan segui- 
rá funcionando dentro del nuevo departamento de 
este nombre. 

S. £. DE D. 



En cada uno de los otros de nueva creación, nom- 
brará el Presidente de la Repiiblica tres alcaldes para 
ípie, hasta la próxima elección ordinaria de munici- 
palitlades, desempeñen en su res])ectivo departamento 
el cargo de tales con las atribuciones i obligaciones 
que espresa la lei de 24 de agosto de 1876. 

Ejercerán tand)ien durante el mismo tiempo, en 
unión con el gobernador, las fuucicmes de la atbninis- 
tracion local con arreglo a la lei de organización de 
municipalidades. 

Art. 5.** El nuevo departamento de Chillan elejirá 
tres diputados i uno cada uno de los departamentos 
de Búlnes i Yungai. 

Dios guarde a V. E. — Antonio Varas. — Francis- 
co Car rallo Eliz^díh^ secretario.» 

Santiago, diciembre 4 de 1883. — Con motivo del 
Mensaje i demás antecedentes que tengo el honor de 
pasar a manos de V. E., el Senado ha dado su apro- 
bación id siguiente 

PROYECTO DE LEI: 

Ai-t. 1.° El territorío de la provincia de Atacama 
que actualmente forma los departamentos de Copia- 
p(5 i Caldera, se dividirá en adelante en tres departa- 
mentos, denominaílos Taltal, Chañaral i Copiapó, i 
cuyius capitales serán las ciudades de los mismos nom- 
bres. 

Art. 2.*» Los límites de los nuevos departamento» 
serán los siguientes: 

Ttdtal. — Al norte, una línea que partiendo de Pun- 
ta Reyes, en la costa, se dirija hasta el cerro de Pa- 
ran:d i desde ahí ima línea recta imajinaria liasta el 
volcan Llullaillaco. Este límite será en adelante el 
límite norte de la provincia de Atacama. Al éste, la 
línea anticlinal de los Andes; al oeste el Pacífico i al 
sur las cumbres que limitan por el norte la hoya hi- 
drográfica de las quebradas de Pan de Azúcar i Jun- 
cal. 

Cffiañaral. — Al norte, el límite sur del departa- 
mento de Taltal; al éste la línea anticlinal de los An- 
des; al oeste el Pacífico; i al sur las cumbres que li- 
mitan por el sur la hoya hidrográfica de la quebrada 
del Salado. 

Co^nnpó. — Al norte, el límite sur del departamen- 
to de Chañaral; al éste la línea anticlinal de los An- 
des; al oeste el Pacífico; i al sur el límite sur de los 
actuales departamentos de Copiapú i Caldera. 

Art. 3.^ Los departamentos de Taltal i Chañaral 
serán servidos cada uno por un gobernador, con la 
renta anual de dos mil setecientos pesos i una grati- 
ficación de trescientos pesos también anuales. 

Habrá en cada gobernación im oficial de pluma en- 
cargado del arcliivo, con la renta anual de setecientos 
j)esos. 

Art. 4.* En la capital del departamento de Taltal 
habrá un juez letrado que gozará del sueldo anual de 
tres mil quinientos pesos i de una gratificación de 
(quinientos pesos también anuales. 

El departamento de Chañaral quedará bajo la ju- 
risdicción del juzgado de letras de Copiapó. 

Art. 5.<* El territorio comprendido entre el límite 
norte actual de la provincia de Atacama, i el que le 
asigna para en adelante la presente lei, pasará a de- 
pender en lo administrativo i judicial de las autori- 
dades respectivas de Antofagasta, de cuyo territorio 
formará parte. 

16 
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Art. 6.** El Presidente de la República mandará 
practicar el censo de la población de los departamen- 
tos de Copiapó, Chañaral i Taltal, para fijar el núme- 
ro de diputados que corresponda elejir a dichos de- 
partamentos. 

Dios guarde a V. E.— Antonio Varas. — F, Car- 
iHÜlo EHzálde^ secretario. 

El señor HUNEEUS (presidente).— Tiene la pa- 
labra el señor Novoa, que la ha pedido antes de la <5r 
den del dia. 

El señor NOVOA. — He pedido la palabra, señor 
presidente, para rogar a la comisión de Constitución, 
Lejislacion i Justicia, se sirva decirnos en qué estado 
se encuentra el proyecto de rejistro civil, de cuya re- 
dacción se haUa encargada i por qué no ha presenta- 
do aún este proyecto a la honorable Cámara. 

I ya, señor, que me he permitido dirijir esta pre- 
gunta a la honorable comisión, no puedo menos de 
manifestar ¿ue es algo que no comprendo absoluta- 
mente i que entiendo comprenderán mui pocos en el 
pais, lo que está pasando con la reforma tan patrióti- 
ca i felizmente emprendida por esta honorable Cáma- 
ra en sus sesiones oniinarias del presente año. 

La Cámara lo sabe: el pais entero saludó con sus 
aplausos esta reforma, dando así elocuente testimonio 
de creer que ella responde a una necesidíid nacional 
tan antigua e importante como urjente e imprescin- 
dible. 

I aquí, en este recinto, no se alzó, señor, una sola 
voz contra la idea de la reforma; i lo que casi nunca 
sucede, el proyecto de matrimonio civil, aun pendien- 
te, fué aprobado en jeneral por unanimidad o con uno 
o dos votos en contra en esta Cámara, i sin discusión 
ninguna; puedo decir aun que se votó por aclama- 
ción. 

¿No será también esto un testimonio de que la Cá- 
mara, reflejando, interpretando fielmente los senti- 
mientos i las nobles aspiraciones del pais a este res- 
pecto acepte por unanimidad la reformal 

Me parece indudable. 

¿Cómo esplicarse entonces, señor, que la comisión 
de Lejislacion i Justicia, compuesta en su totalidad 
de los radicales i liberales mas acentuados en esta Cá- 
mara, tenga paralizada, tenga aplastada la reforma, 
resistiendo hasta ahora presentar el proyecto de re- 
jistro civil de que se halla encargada] 

Porque, señor, es preciso que la honorable comi- 
sión lo advierta: la Cámara no puede hacer nada, no 
puede dar un solo paso en este importantísimo asun- 
to, mientras ella no le presente ese proyecto, por la 
sencillísima razón de que no hai ningún otro proyec- 
to sobro la materia que pueda servir de base de dis- 
cusión a la Cámara. 

De ahí, como he dicho, que la comisión tenga pa- 
ralizada la reforma por no haber presentado toílavía 
este proyecto. 

A mí, señor, me sorprendió mucho que se nos hu- 
biera presentado trunco, sin su parte mas esencial, en 
, las sesiones ordinarias, el proyecto de matrimonio 
civil, o mejor que la comisión se hubiera limitado, 
como lo hizo, a copiar fielmente un proyecto, sobre 
esta materia, redactado en años anteriores por el 
honorable diputado por Talca señor LeteUer; porque 
se rae habia asegurtido que desde el mes iie abril se 
habia ocupado la comisión con interés, con asiduidad 
do este importante asunto, para responder a las ma- 



nifestaciones que el pais hizo en ese mea, en favor de 
la reforma. 

Pero me tranquilicé cuondo se me dijo que no se 
habia presentado esa parte de la lei— la relativa a los 
oficiales civiles o a la celebración del matrimohio, — 
por ignorarse aun el sentido en que aprobaría la Cá- 
mara el ai*t. 1.® del proyecto, i que se presentaría tan 
pronto como estuviera resuelta esta cuestión. 
Supe eso por miembros de la misma comisión. 
Pues bien, se aprobó ese artículo, corrieron después 
algunas semanas de sesiones ordinarias, concluyeron 
éstas, han trascurrido posteriormente varios me-ses, i 
llevamos ya buena parte de las sesiones estraordina* 
rías para que hemos sido convocados con inclusión de 
este proyecto en la convocatoria i aun no se ha pre- 
sentado, i aun no hai siquiera esperanzas^ de que se 
presente, si me he de atener a lo que sobre esto me 
han asegurado algunos miembros de hi cemisiom 
¿Por quél 

Hé aquí lo que creo necesarío, indispensable sepaa 
desde luego la Cámara i el pais. 

Es preciso que en estas graves cuestiones cada cual 
asuma por entero la responsabilidad que le corres- 
ponda. 

[La honorable comisión de Lejislacion i Justicia 
no quiere, no tiene voluntad para presentar este pro- 
yecto? 

¿La horable comisión no puede, no tiene tiempo 
para formularlo] 

Pues dígalo con franqueza a la honorable Cdmara, 
para que ésta sepa a qué atenerse i pueda dictar las 
medidas que crea convenientes sobre el particular. 

Pero no entrevé así la acción de la Cámara en este 
importante asunto, no le impida así ocuparse de la 
reforma, no se constituya en fin con su profundo si- 
lencio i con la postergación indifinida del trabajo que 
se le ha encomendado en obstáculo insuperable a la 
realización de las lejítimas i ardientes aspiraciones 
del pais a este respecto. 

YX señor LASTARBIA. — Como miembro de la 
comisión, puedo decir a la Cámara que el proyecto 
está ya redactado. Se le está dando la última revisión 
i será pronto presentado. 

Se dio por terminado él incidente. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Pasaremos a 
la orden del dia. Continúa la discusión de la indica- 
ción previa del señor Hurtado, para que vuelva a co- 
misión el proyecto de lei de la comisión de Gobierno, 
relativo a la construcción del ferrocarril de Antofa- 
gasta hacia el interior de Bolivia. 

El señor LETELIER (don Ricardo).— Voi a i^r- 
mitirme decir todavia dos palabras sobre esta cuestión. 

He sentido que el honorable diputado por Valp»- 
raiso haya estimado mis observaciones en apoyo de 
la indicación del honorable señor Hurtado, motivadas 
por el deseo de formular cargos en contra de los hom- 
bres de gobierno i en contra de los miembros de la 
comisión. 

He sentido mas todavia que su señoría crea que pro- 
sigo una idea determinada en o^te negocio, idea quo 
prevalecería sobre cualesquiera datos o ilustraciones 
que la comisión puediera suministrar. 

Estas apreciaciones no están justificadas dentro de 
los términos de mi anterior discurso. 

Es cierto que he formulado un cargo en contra del 
Gobierno por constituirse en patrocinante de una so- 
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licitad, por la qué se exijen fuertes desembolsos, sin 
haber examinado su justicia ni su conveniencia. 

jEl cargo es o no fundado? 

Ahí están los términos mismos del mensaje del Eje- 
cutivo que hablan mas alto de cuanto yo pudiera 
decir. 

^Cómo entonces se me puede echar en cara, como 
ima falta, el hecho de haber denunciado la neglijen- 
cia culpable de parte del Gobierno de acojer una so- 
licitud compromitente para el Estado sin examen ni 
estudio de los antecedentes] 

Si este procedimiento de mi parte, que por desgra- 
cia me he visto en la necesidad de emplearlo con mas 
frecuencia de lo que seria de desear, puede dar lugar 
a las espresiones irónicas del honorable diputado por 
Valparaiso, las acepto con gusto. 

No me cuento en el número de los hombres de 
mundo, que creen que pueden mirarse con semblante 
benigno los desaciertos i abusos de la administración, 
mui especialmente cuando ellos tienden a comprome- 
ter gravemente los intereses del Estado. 

Creo que mi deber es protestar i denunciar las fal- 
tas cometidas i este deber lo he cumplido i lo cum- 
pliré, por mas que esta tarea, demasiado penosa, no 
me produza otro resultado que la burla de los hom- 
bres de mundo. 

Por lo que toca a la comisión, yo no he formulado^ 
caigo alguno por la manera como se ha desempeñado. 

He dicho solo que habia estudiado este negocio 
considerando únicamente que se trataba de conceder 
una indemnización a la Compañía de Antofagasta, i 
desatendiendo los otros aspectos bajo los cuales debe 
considerarse. 

De nuevo, ¿la observación es exacta o nó? 

Ahí están para justificarla el discurso del señor mi- 
tro del Interior, el discurso del señor Mac-Ivpr, el 
del señor vice-presidente i los dos del honorable di- 
putado por Valparaiso. 

jC<5mo entonces, vuelvo a preguntar, se puede decir 
que yo he avanzado conceptos que podrían estimarse 
hirientes u ofensivos para los miembros de la comi- 
sión, cuando no he hecho sino afirmar un hecho que 
se desprende del informe de la mayoría i de los dis- 
cursos a que me acabo de referir. 

He sostenido que este negocio no ha sido bien es- 
tudiado i meditado; i que en asunto de esta entidad, 
debemos proceder con mucha calma i meditación, si 
no se quiere dar lugar a apreciaciones inconvenientes 
que podrían redundar en nuestro desprest ijio. 

Juzgúese como se quiera esta observación, yo la 
mantengo, i mas todavía cuando no es para nadie un 
misterio la manera cómo este negocio ha sido re- 
cibido. 

Basta el hecho de que el proyecto se presente i se 
le defienda en el sentido de una compensación a la 
Compañía de Antofs^^asta, para que se consideren jus- 
tificadas las apreciaciones que han llegado a hacerse 
en este sentido, sino procedemos en vista de un estu- 
dio completo i minucioso de los antecedentes que de- 
ben servir de base para la resolución de este negocio. 

^Para qué dar lugar a ésto, cuando si el proyecto 
presenta todas laa ventajas que se han insinuado en 
el curso de este debate, los nuevos estudios que se 
hagan han de contribuir a salvar el vacío que se nota, 
o sea la falta de datos, la falta de demostración de 



que su aprobación consultarla mejor que la adopción 
de cualquier otro los intereses del paisi 

Se equivoca el honorable diputado por Valparaíso, 
si cree que yo he venido aquí con im pensamiento 
determinado que no estarla dispuesto a abandonar, 
cualesquiera qué fueran los datos e ilustraciones que 
se me dieran. 

Precisamente, porque no me creo con la suficiencia 
que su señoría me ha acordado bondadosamente, i 
que como su señoría lo ha dicho m\ii bien, seria una 
petulancia de mi parte, es que me he apresurado a 
pedir los datos que se necesitan para formar jiricio' 
cabal i exacto sobre este grave negocio. 

Pero su señoría cree que esta exijencia es temerar 
ria, por cuanto ya la comisión ha estudiado el negocio 
por todos sus aspectos. 
Puede ser mui bien. 

Pero, entre tanto, hai dos miembros de la comisión 
que dicen que necesitan los datos i esclarecimientos 
que yo he echado de menos; i el informe mismo de 
k mayoría na da la luz suficiente para juzgar de este 
asunto.* 

Es verdad que el honorable diputado por Valpar 
raiso, nos ha dicho que los estudios de la comisión no 
se pueden juzgar solo por el informe. 

Pero, si no pueden juzgarse por el informe ¿cómo 
quiere su señoría que los juzguemos? 

Si su señoría ha hecho estudios mas latos i deteni- 
dos, ¿por qué no se ha apresurado a dárnoslos a cono- 
cer, con lo cual habría podido retirarse la indicación 
que se discute en este momento? 

El honorable diputado por Valparaiso decia que yo 
no habia indicado cuales son los puntos que deben 
estudiarse nuevamente por la comisión. 

Sin embargo, en mi discurso anterior, tuve cuidar 
do hasta de formidar un cuestionario sobre este par^ 
ticular. 

¿La situación actual nos permite resolver sobre la 
idea de unir a Chile con Bolivia por medio de un fe- 
rrocarril? 

[Accediendo a la solicitud de la Compañía de An- 
tofagasta, no entrabaremos la acción del Gobierno 
para los arreglos de paz con Bolivia? 

El estado de nuestra Hacienda pública ¿nos permi- 
te recargar el presupuesto con las smnas anuales que 
liabria que pagar por interés i amortización de los 
bonos que deben entregarse a la Compañía? 

La concesión que se propone que se haga a la Com- 
pañía a título de indemnización, ¿no podna estimarse 
como un precedente que podría perjudicamos en los 
fallos sobre los reclamos diplomáticos por indemniza- 
ción de guerra? 

El ferrocarril ;no podria hacerse por cuenta del Es- 
do?— Ventajas e inconvenientes de este sistema. 

Si el Estado no puede hacerlo ¿no seria posible lie* 
gar a realizarlo en condiciones mas ventigosas que las 
que se proponen? 

¿Qué diferencia habría, bajo el punto de vista pe- 
cuniario, entre el gravamen que le impondría la con- 
cesión a la Compañía i las concesiones que podrían 
hacerse para los efectos de una licitación, por ejem- 
pío? 

En otros términos, ¿cuánto representa en dinero la, 
indemnización que se quiere acordar a la Compañía, 
tomando en cuenta no solo el importe de los intereses 
i amortización de los cinco millones por seis años, si- 
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lio lo que reprosentia el monopolio que se le concedo? 
[Conviene pam los efectos de ensanchar i afianzar 
nuestras relaciones comerciales con Bolivia, entregar 
el monopolio del ferrocarril, i ])or consiguiente, la lla- 
ve del comercio de esta RepiiMic^i, de una manera tan 
amplia i absoluta como lo hace el proyecto, a la Com- 
pañía de Aniofagiista'? 

8i conviene, [no deh 'r\n tomni'se precaucionas \k\- 
ra que la sociedad no enajt^neel ferrocarril ni sus pro- 
piedades, ni pase a manos de estranjeros, sin quedar 
(istos sometidos en todo i iK>r totlo a las leyes i juris- 
dicción chilena? 

Estas i otras cuestiones que deben tomarse en cuen- 
ta para la resolución de este negocio, no se encuentran 
dilucidadas en el informe de la mayoría de la comi- 
sión, siendo, no obstante, indispensable s<iber a quó 
atenerse en estos rcíspectos. 

8i realmenU^ estos puntos de vistas han sido con- 
siderados i estudiados ¡)or la comisión, aprobada la 
indicación del honond>le señor Hurtado, su tarea se- 
ria por (lemas fácil i S(mcilla, puesto que estaria redu- 
cida a la esposicion del resultado do los estad ioí que 
ya se han hecho. 

¿Por qué se nos negaria el derecho de conocer los 
datos i los estudios que la comisión ha recojido i prac- 
ticado? 

Yo no creo que h»s diputados estemos obligados a 
subortlinar nuestro criterio al de los miembros de la 
mayoría de una comisión. 

La tarea de las comisiones consiste, en mi concep- 
to, antes que todo, en examinar hxs ventajas e incon- 
venientes de los ]»ro3'ectos sometidos» la considera- 
ción de la Cámara, reuniendo loa datos necesarios pa- 
ra formar juicio a este respecto. 

De manera qiuí cuando he manifestado el deseo de 
que so me den a conocer los datos i estudios que se 
hayají recojido sobre los diversos as[>ectos de este ne- 
gocio, me parece que he hecho uso de un derecho que 
no se jK)dria <lesconocer. 

Si no se me suministran esos datos o no se me da 
a conocer el lesultado de lf>s estudios que el honora- 
ble d¡j)utailo por Vali^Jiraiso dice (pie la comisión ha 
practicado i que no apanguen del informe, se mp colo- 
caría en absoluta imposibilidad de formar juicio sobre 
el proyecto que se ha presenta<lo, i me vería en la ne- 
cesidail de retiranne de la Cámara durante su discu- 
sión. 

Sin embargo, a juzgar por lo q\ie nos ha dicho el 
Ignorable diputado por Vali)araiso, ¡jarece (pie los es- 
tudios de la comisión no han sido tan com¡)letos co- 
mo su señoría lo ha atinuado. 

Desde hmgo, según su sefu »rí;i, la mayoría de la co- 
misión no ha heclio el estudio do los diversos travííc- 
tos (pie podrian ado¡)tarse ]>ara la cimstruccion del fe- 
rrocarril a Hv)liviíi, por cuanto se ha crei'lo ([ue no 
hai relación ninguna entrí* el ferrocarril de Antofa- 
gasta i el ferrociirril d(* Iquiípie, por ejemplo. 

Entre tanto, si se t<una como término a lluancba- 
ca, a estamos a una memoria sobre construcción de 
un ferrocarril para la esp(.»i'tafion de los minerales de 
esta sociedad, (jue tengo a la mano, las salidas por 
Iquique, Mejillones i Antíjfagasta, se encuentran mas 
o menos en idénticas condiciones, siendo la de I(pii- 
(jue la mas corta. 

Voi a ¡íermitirme leer algunos párrafos de estíi Me- 
moria (|ue pueden ser ilustrativos: 



«El puerto en el Pacífico, de donde deba partir el 
ferrocarril, será designado después de hechos los es- 
tudios del trazo que resulte mas conveniente. 

A primera vista, parece que los puertos de Iquiquo, 
Mejillones i Antofagíusta, reúnen las mejores condi- 
ciones: lqui(}ue, por su menor distancia a Huanchaca; 
^íej ilíones, por su magnífica bahía; Antofagasta, por 
la mayor suavidad en la gradiente de la cerrauía de 
la costa. Habría ([ue hacer un estudio detenido sobre 
las ventajas e inconvenientes de estas tres vías por 
técnicos competentes, para resolver sobre el particular. 

De todas maneras, el tr.izo no se debe subordinar 
üuicamente a estos tres puertos, puesto (¡ue, quizas, 
podría llegar con mas ventaja a una de las tantas ca- 
leta'^ de e^ costa. 

La Compañía solo debe consultar el menor costo 
en la construcción de su ferrocarril, a la vez que ú 
menor gravamen en la e-splotacion i conservación de 
él. Por esto nos parece (jue la trocha de 2^ pies es 
Inistante, no solo pam el servicio de la Compañía, si- 
no para el del sur i aim para el resto de liolivia, du- 
rante muchos años mas. El presuj)uesto del señor 
Desmond arroja un costo de 8.000,000 de pesos, pa- 
ra un ferrocarril desde !Mej ilion es hasta Huanchacií, 
(700 kilómetros mas o menos) en trocha de un metn» 
da ancho. De consiguiente, adoptando la trocha de 2J 
pies, suponemos que el costo no debe exeder de 
6.000,000 de fuertes a lo mas; principalmente si se 
da preferencia a la vía de Iquií^ue, que no dista 
de Huanchaca mas que 500 quil(Smetros, menos que 
mas. En todo caso, un aumento de uno o dos millo- 
nes en el presupuesto de ese costo, después de hechos 
los estudios necesarios, no debe ser motivo para que 
la Compañía deje do acometer la obra inmcdiata- 
m.ente. 

Los recursos i la carga con que cuenta la Compañía 
para hacer frente a las obligaciones que contraería 
son los siguientes: 

So vé, pues, que la línea de Iquique es la que t;ü- 
vez se presenta en mejores condiciones, a lo que se 
agrega que, según lo ha reconocido eJ honorable di- 
putado i)or Valparaíso, esta línea iría precisamente al 
corazón de l^livia, al centro de su comercio. 

La constmccion de esta línea, ¿demandaria mayo- 
res vsacrificios (jue los que habría que hacer a favor 
«U* la Compañía de Antofagasta, para que pudiera lle- 
var a cabo el ferrocarril que j)royecta? 

Si ha de demandar menos sacrificios i si nos habria 
tío reportar una utilidad mayor, asegurándonos todo 
•i comercio de l>olivia [no deberemos preferirlo? 

Pf>demos proceder de lijera en este asunto en ra- 
Zí)n de que, construido el ferrocarril de Antt»fagasta, 
}»tKlría construirse todavía el ferrocarríl de Iquiquel 

Me parece que no. 

Nosotros no contamos con recursos suficientes para 
omprendor la construcción de los dos ferrocaml"?, ft 
lo (|ue se agrega que seria problemático que consl nú- 
das las dos líneas pudiera sostenei-se la de iVntoía- 
gasta. 

De aquí la necesidad de resolver esto negocio, no 
en el sentido de protección a la Compañía de Ant«> 
fagasta sino en consideración a los intereses del pais, 
es decir, en el sentido do estrechar nuestras relacio- 
nes comerciides con Bolivia. 

En lo tocante a los derechos que pretende hacer 
valer la Compañía, el honorable diputado por Valpa- 
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raiso se encuentra en abierta contradicción con el se- 
ñor ministro del Interior, con el honorable señor 
Hurtado, con el honorable diputado por Constitución 
i con el que habla. 

Debemos silenciar, nos ha dicho su seüoi'ía, lo re- 
ferente a este punto, precisamente por razón de que 
su dilucidación podría llegar a comprometer mas los 
intereses del Estado. 

Entre tanto, los otros diputados a que me acabo de 
referir, i el señor ministro del Interior dicen, que no 
reconocen en absoluto'esos derechos, i seguros do que 
no existen, el honorable señor Hurtado ha pedido que 
se haga luz sobre ellos, a fin de remover este elemen- 
to de perturbación para la resolución de la grave 
cuestión de unir a Chile con üolivia por medio del 
ferrocarril. 

j^Quiénes están en la razón? 

Para saber a que atenerse a este respecto, el dicta- 
men de los fiscales en vista de los antecedentes del 
juicio que se sigue sobre este particular, es de toílo 
pxmto indispensable. 

Su señoría cree que el tratado de 1866 tiene un al- 
cance i nosotros creemos que tiene otro. 

Su señoría cree que el contrato celebrado por la 
Compañía con el gobierno de Bolivia reúne todas las 
condiciones de legalidad apetesible, i nosotros no lo 
creemos así. 

¿Por qué la Cámara habia de proceder bajo la base 
del juicio que se ha formado su señoría i no del que 
se ha formado el honorable señor Hurtado? 

Lo natural es, pues, que se estudie esta cuestión, 
i mucho mas cuando resolviéndola como la resuelvo 
el honorable diputado por Valparaíso, el Congreso 
de Chile habria cometido un verdadero atentado, una 
injusticia notoria al aplicar a la Compañía la lei so- 
bre impuesto a los salitres. 

I no haya medio de que con este estudio al Estado 
pudiera salir mas perjudicado, pues, si así resultara, na- 
da habria mas satisfactorio que poder pagar lo que 
realmente pudiera adeudarse. 

Debo rectificar al honorable diputado por Valpa- 
raiso en la afirmación que hizo en la sesión anterior, 
sobre que al discutirse la lei sobre impuesto a los sa- 
litres no se tomaron en cuenta los derechos que alio- 
ra pretende hacer valer la Compañía. 

Se hizo referencia en el curso del debate habido 
en 1880 a estos derechos de la Compañía; i contes- 
tando a las observaciones que se hicieron en este sen- 
tido, el que habla tuvo el honor de esponer lo siguien- 
te: (lee). 

De manera que esta cuestión de los dereclios de la 
Compañía ha sido, so puede decir falladíi, ya en un 
-"^ntido contrario al juicio q'.ie se ha formiuio el ho- 
norable diputado por Valparaíso, pues si se hubiera 
creido que tenian la importancia (\\\c ahora se li-s 
arribuye, la lei no se habria dictado en l'»s ténuino'^í 
<in que está concebida. 

Pero hai todavía algo grave i que merece Ila- 
^nar la atención. 

Segim se ha dejado comprender por los discui^os 
de los honorables diputados que han combatido la iu- 
'hcacion en debate el proyecto delx; sufrir profundas 
n^odificaciones, a tal estremo que el señor ministro 
del Interior ha anticipado la idea de que inmediata- 
líiente después de aprobado en jeneral debe pasar a 
comisión. 



Por su parte, el señor vice-presidente ha hechado 
de menos los datos sobre la cuestión financiera, datos 
que espera que suministre el señor ministro de Ha- 
cienda. 

Por último, su señoría nos ha dicho que ya no se. 
piensa llegar con el ferrocarril ni siquiera ha«ta 
Huanchaca sino solo hacia Ascotan, lo r\\\e h'^^'^ va- 
riar considerablemente los cálculos sobre su utiidad 
i producción. 

¿Cómo entonces se puede decir que no hai H'^í'í^^ú- 
dad de nuevos datos e investigación es í 

[O es que la Cámara para pronunciarse en jeneral 
sobre el proyecto en debate, pue<Io pnícodcr '^'n el 
concepto de que los iniciados en el se» ret-o h.m «^«^ 
presentamos algo aceptable ' perfeolanu-nte cu^ipro- 
bado en la discusión particul ir? 

Nó, señor presitlente. En isunto de entidíid, no 
podemos jugar a las esc<í:i.K;I.is, sinu ifjc Ut-í) •,...,« 
todos proceder con pleno conocimiento de causa. 

Todo lo demás, se piv^*^ iría a dudosas interj»!.'- 
taciones que debemos a Uh\>\ costa evitar. 

El honorable señor vioe-:>residente, el honoraMe 
señor Xovoa han discun-.ao sobie I h vent •; le 
para el pais traería la constniccion tl^ un lenooaii il 
que una a Cliile con Bolivia. 

Todos estamos de acuerd«» (»n este nuntí»; jH»ro no 
es de esto de lo que se tnda. 

¿Cómo tlebemos acometer vsta empresa? — Hé aquí 
la cuestión. 

Para resolverla es menes(>'r estudiar cuál es el tra- 
yecto que pueda procurarnos mayores ventajas i me- 
nos sacrificios. 

Por eso, nosotros, queremos que se estudie este ne- 
gocio, no bajo el punto de Vio4/a del interés p.rticular 
de la Compañía de Antofímasta sino bajo l\ ^..^í) de 
vista internacional i economieo; i que se tomen en 
cuenta al efecto los divei-so^ camhios (¿ue pudiei ui 
adoptarse para llegar a este rcísultado. 

Desde luego, tenemos la sol¡citu(í del señor Plomp- 
ner, que por mas que se diga ofrece muc>io<3 rn^ívovs 
ventajas que la de la Compañía de Antofagasta, si mí 
la examina detenidamente. 

Tenemos, en seguidíi, qu^ la sociedad de Huancha- 
ca ha estado desde hace tiempo formando un fondo 
de reserva para hacer por su f^uenta n ferrocarril a 
Iquique, Antofagasta o Mejillones, ciya o ora no de- 
mandaría (leseml>olso alguno al Estado. 

I fuera de esto, para nadie es un misterio que bajo 
la base de la licitación se presentaría una infinidad 
de interesados. 

[Por qué no pesamos las ventajas que presentaria 
cualquiera de estos camino^-, no meditaríamos sola-e 
si conviene al Estido acometer la obr t por su cuentíil. 

No creo que pueda consitLnarse este jusunto b;ij(. <d 
punto de vista de protección a la Compañía de Anto- 
fagasta. 

El dia que se abra la puerta a pix)yectos dirijidos 
a sacar a una empresa o individuo particular de una 
situación angustiada por medio de auxilios suiuítiís- 
trados por el Estado ¡(^uién sabe a donde iríamos a 
parar! 

Por lo mismo, me parece que no es posible tom.ir 
en cuenta la consideración que ha hecho valer el lio. 
norable vice-prosidente fundada en la necesidad de 
I>oner tennino al juego de bolsa que .-e está haciendo 
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con las acciones de la Compañia, a virtud de la discu- 
eion de este proyecto. 

En vez de contener este juego, aprobando el pro- 
yecto en jeneral para pasarlo en seguida a comisión, 
lo fomentaríamos; pues la aprobación en jeneral pro- 
duciría una alza que desaparecería al dia siguiente, 
según fueran las restricciones que se impusieran en 
la concesión que se pide. 

Por lo demás, todo lo que sea tratar, por medio de 
la discusión de proyectos de esta naturaleza, de in- 
fluir o modificar el movimiento comercial, me parece 
de todo punto inaceptable i por demás peligroso. 

Por eso, yo quiero que se estudie este asunto con 
relación al interés jeneral del pais, con prescindencia 
de todo interés particular que no debemos tomar en 
cuenta para nada. 

Para conseguir este resultado, es nccesarío que el 
proyecto vuelva a comisión, no solo para que se es- 
clarezcan los pretendidos derechos de la Compañia de 
Antofagasta, sino para que se practiquen todas las in- 
vestigaciones i se recojan todos los datos conducentes, 
para resolver de una manera aceptada, consultando 
antes de todo los intereses nacionales, esta grave 
cuestión de la unión de Chile i de Bolivia por medio 
de un ferrocarríl. 

Este i no otro ha sido a lo que entiendo, el pensa- 
miento del honorable señor Hurtado. 

I como se han hecho observaciones a los términos 
en que está concebida la indicación que mi honorable 
colega ha presentado, observaciones que yo creo que 
no tienen razón de ser, para salvar toda dificultad, 
me permito modificarla en el sentido de que este ne- 
gocio vuelva lisa i llanamente a comisión, en la inte- 
lijencia de que la comisión estudiará no solo lo que 
haya de cierto sobre los derechos que pretende hacer 
valer la Compañia, sino todo lo demás que se necesi- 
te para resolver, consultando los altos intereses del 
pais, la cuestión sobre la manera de llevar a efecto el 
ferrocarril a Bolivia en que todos estamos interesados. 

El señor HURTADO (José Nicolás).— Me propon- 
go, señor presidente, manifestar solo a la honorable 
Cámara, que acepto la modificación de forma que el 
honorable señor Letelier acaba de hacer a mi indica- 
ción; puesto que en el fondo la sustancia queda la 
misma. 

En efecto, como claramente he espuesto a la Cáma- 
ra en las veces que he usado de la palabra i como 
aparece de mi informe de 14 de setiembre, el objeto 
i fin de mi indicación no eran ni son otros, sino que 
la comisión volviera a examinar i estudiar este grave 
asunto bajo todas sus fases i que se pronunciara sobre 
los pretendidos derechos que la Compañía propone 
transijir, oyendo la opinión de los fiscales i reuniendo 
todos los datos i antecedentes ilustrativos de la mate- 
ria i que le permitieran apreciar bien el asunto e in- 
formes, ya sobre la existencia o no existencia de di- 
chos alegados derechos, ya sobre su estension, i ya fi- 
nalmente sobre la idea o solicitud del ferrocarril, con- 
siderándola separado de los derechos transijibles. 

La separación de las dos cuestiones o solicitudes 
confundidas en una por la Compañía i el pronuncia- 
miento de la comisión i de la Cámara sobre cada cues- 
tión o solicitud separadamente i no tomando los de- 
rechos reclamados como base de la concesión del 
ferrocarril, ha sido la idea capital que he perseguido. 

I desde que sobre todo esto va a informar la comi- 



sión, según lo ha espuesto el honorable señor Letelier, 
estamos, pues, en perfecta Conformidad de ideas sobro 
el particular del objeto i fin de la indicación. 

Por otra parte, como dije en la anteríor sesión, nii 
alusión incidental en la indicación a la audiencia de 
los fiscales como defensores de los derechos del Esta- 
do i como medio de estudio e ilustración de las graves 
cuestiones envueltas en la propuesta de transacción 
de la Compañía, tenia por causa principal el desa- 
cuerdo que hubo en tal seno de la comisión, respecto 
a la necesidad de pronunciamos sobre los espresados 
derechos de la Compañía, i de estudiar detenidamente 
esta matería, i oir la opinión de los fiscales. 

Casi es escusado que recuerde a la honorable Cá- 
mara que la indicación que formulé no fué aceptada 
por tres de mis honorables colegas, quienes creyeron 
que podian prescindir de pronunciarse respecto de esos 
derechos i que en consecuencia no debian oir el dic- 
tamen fiscal. 

Agregaré sí que, como consta del informe del hono- 
rable señor Zañartu, don Aníbal, él también opinabs 
como yo acerca de este punto i creia indispensable el 
estudio i decisión de la cuestión del derecho de la 
Compañía i audiencia de los fiscales u otros defenso- 
res del Fisco; 

Ademas, el honorable señor Maokenna, al suscribir 
el informe de mis tres honorables colegas, cuida de 
espresar que solo acepta la idea de dar facilidades pa- 
ra un ferrocarril, pero nada mas. Por manera que en 
realidad no hai propiamente informe de mayoría sino 
de tres miembros. 

Pero es el caso que siendo nuestro desacuerdo el 
que he espresado varias veces, la vuelta del asunto a 
la misma conmision, si no se indicaba que se oyera a 
los fiscales i se pronunciara sobre los derechos de la 
Compañía, habría podido ser sin resultado práctico; i 
de aquí la necesidad de la alusión i de este pimto de 
mi indicación. 

Mas, como lo espuse en la anteríor sesión, creo que, 
para evitar estos desacuerdos, conviene que vuelva el 
asunto a una comisión especial i desde luego me per- 
mito pedirlo así a la honorable Cámara, i, bajo tal su- 
puesto, la alusión a la audiencia de los fiscales no 
tendría objeto. 

Consta que la idea del honorable señor Letelier, 
como la mia, es que esa comisión especial estudie 
bien el asunto i se pronuncie sobre los pretendidos 
derechos de la Compañía, oyendo al ministerío públi- 
co, i que estudie separadamente la solicitud o materia 
ferrocarril en jeneral i bajo todos sus aspectos e infor- 
me sobre los dos puntos; entonces no hai necesidad 
de menciones espresas i basta que se diga que vuelva 
a comisión i que después se indique que ésta sea es- 
pecial. 

En consecuencia, repito, que acepto la modificación 
de forma hecha a mi indicación por el honorable se» 
ñor Letelier. 

El señor HUNEEUS (presidente).— ¿Nmgun señor 
diputado hace uso de la palabral Cerrado el debate, 

El señor BANNEN.— Ruego al señor secretario 
que lea el art. 125 del reglamento de la Cámara. 

El señor TORO (secretario). — Dice así: 

«Art. 125. No tendrán voto los diputados en los 
negocios que interesen directa o personalmente a 
ellos, a sus ascendientes i descendientes, a sus espo- 
sas o a sus paríentes colaterales hasta el cuarto grado 
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éivü de consanguinidad i tércoro de afinidad inclu- 
sive,* 

El señor BANNEN. — Pido que la votación sea 
nominal. Hai algunos señores diputados que se en- 
cuentran en caso del artículo que se ha leido. 

El señor HUNEEUS (presidente).— Se va a votar 
lisa i llanamente si el proyecto vuelve o nó acorai- 
sion; i en seguida se votará si es a una comisión es- 
pecial, o a la comisión de Gobierno, en el caso en que 
se acuerde que el proyecto vuelva a comisión. 

Se votó la indicación nominaltnente i fué desechada 
por 36 votos contra 7. 

Votaron por la añmiativa los señores: 
Bannen, Pedro Letelier, Ricardo 

Carrasco Albano, Adolfo Tagle Montt, Agustín 

Croz, Miguel María Toro, Gaspar 

Hartado, José Nicolás 

Votaron por la negativa los señores: 

Agoirre, José Joaquín Laatorría, Demetrío 

Alamos Oonxalez, Benicio Lavin Mata, Benjamín 

Amunátegui, Miguel Luis Lazo, Miguel 

Badmaceda, José Manuel Mao-Iver, Enríque 

Balmaceda, José María Matte, Augusto 

Balmaceda, José Vicente Murillo, Ramón 

Barazarte, Rafael Orrego Luco, Augusto 

Barros Luco, Ramón Parga, Juan Nepomuceno 

Castro Soffia, Joaquín Rio (del), Gaspar 

Cuervo, Daniel Rodríguez Ojeda, Ambrosio 

Dávila, Benjamín Saavedra, Abel 

Dávíla, Jusin Domingo Sánchez, Evarísto 

Echavarría, Tomas Soto, Manuel Olegarío 

Errázuríz, Isidoro Tocornal, Ismael 

Espejo, Luis Valenznela, Manuel F. 

Gonadez, Percéval Vergara, José Ignacio 

Grez, Vicente Vergara, Tomas Eduardo 

Irarrizaval Vera, Miguel Yávar, Ramón 

Se abstuvieron de votar los señores: 
HimeeaB, Jorje Villamil Blanco, Manuel 

Pineheira, Juan Ramón 

Cerrado el deboie^ se votó el proyecto i fué aproba- 
do en feneral por 36 votos contra 5, habiéndose abste- 
nido de votar los señores Huneeus, Pineheira, Villa- 
mil i Zégers, 

El señor HUNEEUS (presidente).— En conformi- 
dad al reglamento, queda pendiente la discusión par- 
ticular para la sesión del martes próximo. 

El señor CUADRA (ministro de hacienda). — Pi- 
do la palabra para rogar a lo Cámara que exima 
del trámite de comisión, a un proyecto muí cencillo 
que tiene por objeto acordar un ítem de 8,000 pesos 
para la compra de litiles i muebles para las oñcinas 
de hacienda. Es un asunto de muí fácil despacho i 
que no ocupará sino por mui pocos minutos la aten- 
ción de la horable Cámara. 

El señor HUXEEUS (presidente.)— Mientras se 
trae el proyecto a que se ha referido el señor minis- 
tro de Hacienda, procederemos a ocupamos de otro 
proyecto presentado por el Ejecutivo pidiendo auto- 
rización para invertir la suma de 50,000 pesos en 
pago de sueldo de los empleados encargados de Devar 
el rejistro de defunciones i dar los pases para la se- 
pultación de los cadáveres. 

Se va a dar lectura al proyecto. 

Dice asi: 

Conciudadanos del Senado i de la Cámara de diputados: 

«Las medidas adoptadas últimamente por la auto- 
ridad eclesiástica respecto de los cementerios públi- 
cos i que os son conocidos, me han obligado a conñar 



provisoriamente a empleados civiles el rejistro de de- 
funciones que antes llevaban los párrocos. 

Estos, según las órdenes que han recibido, no po- 
drán conceder pase sino para los cementerios católi- 
cos i para la sección reservada de estos mismos a los 
cadáveres de los individuos que, por cualquier moti- 
vo, no pueden ser sepultados en sagrado. Por qonsi- 
guiente, aun cuando pueden seguir anotando las pa^ 
tidos de defunción, lo que sucederá indudablemente 
es que los que no necesiten acudir a la parroquia por 
el pase, tampoco acudirán para la sola anotación de la 
partida de muerte. Surje de aquí el peligro nada ro- 
moto de que se dejen sin anotación i sin medios de 
comprobación legal numerosas defunciones, lo que 
falsearía la estadística i daría oríjen a graves pertur- 
baciones, ya que la muerto altera siistancialmente la 
condición civü de las familias. 

Tampoco es regular que sean diversos funciona- 
rios, en oficinas distintas, los que otorguen el pase í 
los que anoten las defunciones, ya que el pase al ce- 
menterio no es otra cosa que el resultado natural de 
la defunción comprobada i anotada regularmente. 
Mientras no se dicte la leí que establezca i reglamen- 
te el rejistro civil, no será posible estatuir nada per- 
manente sobre el rejietro de defunciones que será una 
parte de aquél. Pero, como la situación creada por 
efecto de las resoluci<:mes de la autoridad eclesiástica 
es enteramente anormal, he creido de mi deber arbi- 
trar algún procedimiento para poner remedio provi- 
sorio ol mal que os he indicado, i con ese objeto, de 
acuerdo con el Consejo de Estado, os propongo el si- 
guiente 

PROYECTO DB LBI: 

Artículo único. — Se autoriza por seis meses al Pre- 
sidente de la República para que, mientras se dicta 
la lei de rejistro civil, pueda invertir hasta cincuenta 
mil pesos en el pago de sueldos a los empleados o per- 
sonas a quienes encargue la formación del rejistro do 
defunciones i de espedir los pases para la sepultación 
de los cadáveres pudiendo determinar las ciudades o 
lugares en que este servicio deba establecerse. 

Santiago, agosto 16 de 1883. — Dominqo Santa 
María. — /. M, Balmaceda.^ 

El señor HUNEEUS (presidente). — Como el pro- 
yecto consta de un solo artículo, lo discutiremos en 
jeneral i particular a la vez, si ningún señor diputado 
se opone 

Así se hará. 

El señor MATTE (don Augusto). — Desearía que 
el señor ministro del Interior se sirviera espresar si 
las cantidades ya invertidas en pago de sueldos de 
estos empleados que alude el proyecto, se imputarán 
a los 50,000 mil pesos de que habla la autorización 
que se soUcita; como asimismo, si una, vez aprobado 
el presupuesto para el año venidero, seguirán impu- 
putándose a esta autorización los gastos indicados, 
porque había sido conveniente que el rejistro civil 
hubiese quedado establecico en el presente año i que 
quedara consultado en el presupuesto la partida co- 
rrespondiente. 

El señor BALMACEDA (ministro del Interior).-^ 
Este proyecto de lei tiene por ot^en la situación crea- 
da per la excecracion de los cementerios. Sabe la Cá- 
mara que el Gobierno ha nombrado oficiales encar- 
gados de llevar el rejistro de defunciones a propuesta 
de los gobernadores de las juntas de beneficencia; po- 
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^o hasti hoij fmnt|;T' s:i:- sueluos han sido lijados del 
mismo mod«*, na huU sido puj-íridos por no Ir.Jjer leí 
en qué fundar el gasto. 

íáe ha lijado una diimci'-n de seis mases a la auto- 
rización que concede, ])or([iie entra en el ánimo del 
Gobierno qne no f.e cierre el Congreso en este ])eríodo 
esíraordinario de sesiones, sin dt»jar antes aprooaila la 
lei del rejistro civil. Aíy;iinos sefuu'es diputados me 
han hecho notar <|uc til vez la brevedad del tiempo de 
que se puede disponer, no fié lug ir para ello; sin em- 
bargo, sostuve i sostenj^'o todavíii el corto término de 
la autorización como uní jirenda de interés que tiene 
q\ Gobierno en que la reíoriaa se efectiie cuanto an- 
tes. Para esto me asiste un motivo mas, i es que an- 
tes de junio pnixuao no se cí)mpletaríin los seis meses, 
pues ha-sta hoi, como h^ dicho, no so ha invertido 
cantidad alguna en el pa,£;o de los sueldos devengados 
por los oficiides ilei rejistro de defunciones; por con- 
siguiente, estos sueldos se imputanuí a esta lei i el 
término que ésta concede se contará desde que empie- 
ce a rejir. 

Es de esperar (pie el Congreso despachará pronto la 
lei principal- i si no fuese posible hacerlo, preíiero que 
llegue el caso de pedir nueva autorización. Al menos, 
quede constancia de que los hombres del Gobierno 
dejan abierto el camino j)ara la refonua i la impulsan 
en cuanto de ellos depende. 

El señor ]\LVTTE (don Aujioisto). — Me había pa- 
recido conveni?nt(^ P'dir las complicaciones que he soli- 
citado del señor ministro del Interior, porque estaba 
en la creencia de qu<í a estos empleados se les estaba 
pagando sus su«.'ldos i eu tal caso habri.i sido conve- 
niente darle otra forma al pj'oyeclo, a fin de legalizar 
las gastos ya hechof:>; pero dp-ide que el señor ministro 
nos dice que no lia liabido piigos, quiere decir que la 
autorización que se pide es para atender a los gastos 
futuros. Por consiguiente, no tengo ninguna observa- 
ción que hacer. 

Por lo demás, me avSocio a los deseos espresados por 
el señor ministro de que se dicte cuanto antes la lei 
del rejistro civil. 

El señor LAST ARRIA. — He pedido la palabra con 
el objeto de llamar la atención de la Cámara hada la 
encesid-.id de agregar al proyecto alguna disposición 
par legalizar las partidas de defunción o fées de 
muerte espedidas por los funcionarios de que habla 
este proyecto, los cuales, diistle agosto último hasta 
hoi, han dado los pasos i liecho las anotaciones res- 
pectivos en los libros coiTes¡)ondientes. 

Es mui necesario que la lei dé verdadero valor a 
las fées o partidas autorizadas por esos funcionarios, 
ya que la fuerza probatoria de esos documentos es de 
tanta trascendencia i se ne^-esitan a cada momento. 

El artícido 305 del C6di;.o Civil dice así: 

«Art. 305. I'"l estado civil tle casado o viíjdo, i «le 
padre, madre o hijo lejíihuo, podrá probarse por las 
respectivas partidas de matrimonio, de nacimiento o 
bautismo, i <le muviíe. 

El estado civil dt- pj,dre, i\\ idre o hijo natural debe- 
rán probarse por el instrumiuto que al efecto hayan 
otorgado á^ ' '^- p.'lres o uno de ellos, según lo dicho 
en título iJ !()s hijoK naturales. 

La edad i 1 1 muerte podrán probarse por las respec- 
pectivas partidas de nacimiento o bautismo, i de 
muerte». 



Yo propondría qiu* se agregara al artículo del pro- 
yecto un inciso redactado en los siguientes términos: 

«Las partidas de defunciones que hayan espedido 
o espidieren los empleados mencionados en el inciso 
precedente, producirán los efectos a que se refiere el 
artículo 305 del Cé)digo Civil». 

El señor HUNEEIJS (presidente). — í?o vá a votar 
primero el artículo del proyecto en la forma propues- 
ta por el Ejecutivo, i en seguida votaremos la agrega- 
ción indicada por el honorable diputado por Rere. 

Puerto en votacian el artículo ñd proy^xto^ residió 
aprobado jtor la miavímidad de '12 votantes. 

El señor HUNNEU8 (presidente). — Si a la Cá- 
mara le parece, daremos por aprobada la indicación 
del honorable señor Lastarria por el mismo número 
de votos. 

El señor PARGA. — Con mi voto en contra, señor 
presidente, por creerla innecesaria. 

El señor HÜNEEUS (presidente). — Aprobada la 
indicación, con el voto en contra del honorable señor 
Parga. 

En discusión la indicación del señor ministro de 
Hacienda para eximir de trámite de comisión i discu- 
tir inmediatamente el proyecto por el que se concede 
un suplemento de 8,000 pesos al ítem 23 de la parti- 
da 34 del presupuesto de Uaciemla, destinados a coni- 
pm de muebles para las oficinas de Hacienda i adqui- 
sición de botes para los resguardos. 

[No es eso, señor ^Ministrol 

El señor CUAJ)RA (ministro de Hacienda). — 
Exactamente, señor presidente. 

El señor IIUNEEUS (presidente). — En discusión 
la indicación del señor ministro. 

8i ningún señor diputado usa de la palabra ni se 
exije votación, la daremos por aprobada. 

Aprobada. 

Como el proyecto consta de un solo artículo, si no 
hai inconveniente por parto de la Cámara, la discu- 
sión será jeneral i [)articular a la vez. 

Se va a dar lectura al mensaje de S. E. el Presi- 
dente de la República. 

Dice asi: 
«Couciudadanos del Senado i de la Camaina de Diputados: 

Por la relación en detalle que tengo el honor de 
acompañaros, os impondréis de la inversión que han 
tenido los fondos consiütados en el ítem 23 de la 
partida 34 del presupuesto de Hacienda, para la ad- 
quisición de muebles i útiles de las oficinas de Ha- 
ciendíi, incluso la adquisición do bote« para los res- 
guardos. 

A go tildo en la totalidad ese ítem, como igualmente 
el suplemento concedido por lei de 2 de agosto últi- 
mo, no obstante el propósito constante del Gobierno 
de someter sus deseml3olsos a im réjimen severo, es 
indispensable que acordéis un nuevo suplemento, con 
el cual se cubrirán algunos gastos de e«a naturaleza 
que últhnamente han sido autorizados. 

En esta virtud, someto a "Nniestra aprobación, de 
acuerdo con el Senado, el siguiente: 

PROYECTO DE LEI. 

Concédese un suplemento de 8,000 pesos al ítem 
23 de la partida 34 del presupuesto de Hacienda, 
destinado a la adquisición de muebles i útiles para 
las oficinas de hacienda, incluso la adquisición de bo- 
tes para los resguardos. 
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Santiago, noviembre 28 de 1883. — ^DoMiNao San- 
ta Mabía. — P, L, Cuadra.)> 

El señor HXJNEÉUS (presidente). — En discusión 
jeneral i particular. 

Si no hai oposición por parte de la Cámara, dare- 
mos por aprobado el proyecto. Aprobado. 

El señor CUADRA (ministro de Hacienda). — Si 
no hubiera inconveniente, rogaría a la Honorable Cá- 
mara acordase pasar este proyecto al Senado sin espe- 
rar la aprobación del acta. 

Si así no se hace, el proyecto va a sufrir la demora 
de muchos dias, puesto que el sábado esta Honorable 
Cámara no celebra sesión. 

El señor HUNEEUS (presidente).— La Cámara ha 
oído la indicación del señor ministro. 

Si no hai oposición, así se hará. 

Queda así acordado. 

Corresponde ahora ocupamos de un proyecto que 
ha sido ya informado por la comisión de Hacienda, 
respecto de la solicitud que hacen al Congreso varías 
casas de comercio de Yalparaiso. 

Se va a dar lectura a los antecedentes. 

Pero antes suspenderemos la sesión por algunos 
momentos. 

Se mspendió la s^on, 

A SEGUNDA HORA. 

El señor HUNEEUS (presidente).— Continúa la 
sesión. 

Se va a dar lectura a los antecedentes relativos al 
proyecto en debate. 

Se 1^6 él informe de la comisión, que dice asi: 
«Honorable Cámara: 

la comisión de Hacienda ha estudiado detenida- 
mente la solicitud de varios comerciantes de Valpa 
raiso, relativa a intereses penales, i ha recojido en las 
oficinas ñscales aquellos datos que ha creido necesa- 
rios para poder evacuar con acierto el informe respec- 
tivo. 

El artículo 35 de la ordenanza de aduanas ordena 
se paguen loe derechos de intem^ion en el término 
de cuatro dias, que deben correr desde que se dé co- 
nocimiento al interesado de la liquidación formada 
por la sección respectiva, con escepcion de los que 
provengan de mercÍEiderías que se depositen en alma- 
cenes particulares por los cuales se ñrman pc^rées a 
doce meses plazo. 

No obstante esta disposición clara i terminante de 
la lei, la administración de la aduana de Yalparaiso 
convino con las casas importadoras, en que cada ima 
de ellas hicieren en un dia ñjo de la semana el pago 
de los derechos de internación, sin tomar en cuenta la 
consideración de si el dia en que cada casa debia pa- 
gar los derechos fuera anterior o un poco posterior a 
los cuatro que la lei concede con este objeto. 

La contaduría mayor ha desconocido la legalidad 
del convenio de que se trata i piensa que los intereses 
penales deben principiar a correr desde el dia mismo 
«n que se notifica a las casas importadoras, la liquidar 
cion de los derechos adeudados. De aquí ha nacido 
1& solicitud de que nos ocupamos, i la comisión de 
Hacienda, teniendo presente: 1.® la notoria buena fé 
con que el comercio de Valparaíso convino en pagar 
^ ese dia fijado por cada una de ellas, los derechos 
^ internación que adeudaba, sin tomar en cuenta que 
a E. ns D. 



ese dia cayera antes o después de los cuatro que 1^ 
lei concedió para la solución de esos derechos; 2.® quei 
si los importadores en algunos casos, han i*etardado el 
pago uno o dos dias después de vencidos los cuatro 
de que hace mérito el artículo 35 de la ordenanza de 
aduanas, la solución de los derechos en otros se ha 
anticipado tres i hasta cuatro dias, pues si la notifica- 
ción de la liquidación se hacia a una casa importadora 
en el mismo dia en que se le habia señalado para el 
pago, los satisfacían inmediatamente; i 3.^ que si, co- 
mo queda dicho, en algunos casos ha habido im pe- 
queño retardo, en otros los comerciantes han hecho, 
a virtud del convenio citado, su pago anticipadtii, la 
equidad aconseja establecer la compensación, ha ro- 
auelto someter a vuestra aprobación el aiguiente 

PROTBCTO DB LBI: 

«Artículo ünicQ. — Se declara que las casas de co- 
mercio que hayan verificado despacho de mercaderías 
en la Aduana de Ví^araiso, desde el 1.® de enero de 
1874 hasta el 31 de diciembre de 1881, i cuyas cuen- 
tas por derechos de importación no hayan sido aun 
falladas por la Contaduría Mayor, no adeudan intere- 
ses penales por derechos pagados dentro de los siete 
dias siguientes a aquel en que la liquidación de las 
pólizas hubiere sido notificada. 

Sala de la Comisión, agosto 23 de 1883. — Augusto 
Matte. — A, Carrasco Albano. — N. González Julio, — 
Lauro Barros, — Ramón MuriUo."» 

El señor HUNEEUS (presidente). — Como el pro- 
yecto consta de un solo artículo, si ningún señor Di- 
putado se opone, la discusión será jeneral i particu- 
lar a la vez. 

Asi se hará. 

En discusión jeneral i particular este proyecto. 

El señor MATTE (don Augusto). — ^Voi a eaplicar 
brevemente el orejen i significado de este proyecto, 
un poco ajeno talvez a las labores ordinarias del Con- 
greso. Según la ordenanza de aduana, los derechos de 
importación deben pagarse con cuatro dias a lo mas 
de posterioridad a aquel en que se notifique a los im- 
portadores la liquidación de las pólizas; pero la adua- 
na i las casas importadoras reconvinieron en que estos 
pagarian todos los derechos debidos en un dia fijo de 
cada semana: así se facilitaba la contaduría de la 
Aduana i ahorraba pasos demorosos i frecuentes a los 
comerciantes. El convenio era, pues, útil para el Es- 
tado i para el comercio; pero no era legal porque po- 
día acontecer que se pasaran siete dias entre la noti- 
ficación de las pólizas i el pago de los derechos, lo que 
hacia legalmente incurrir a los morosos en los intere- 
ses penales correspondientes. 

La contaduria Mayor, al fallar los espedientes, ha 
manifestado que no respeta tal convenio por no ser 
legal. 

Ahora, muchas cosas se han liquidado i muchas 
otras se han visto uijidas por el pago. Se trató del 
caso en la comisión i se encontró que no era justo 
cobrarles los repetidos intereses. Tienen razón, prime- 
ro, porque los comerciantes han procedido de buena 
fé i manifiestamente sin ánimo de violar la lei; se- 
gundo porque el fisco no se ha perjudicado sino que 
ha ganado, porque siendo siete los dias de la semana 
i pudiendo demorarse cuatro el plazo de los derechos, 
es claro que el fisco ha recicido mas pagos anticipados 

17 
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qne atrasados; i tercero, por las perturbaciones que 
efita cobranza es temporánea causa al comercio. 

£n cuanto a las fechas, se ha consignado la última, 
porque entonces cesó el convenio por orden del Mi- 
nisterio de Hacienda. 

Se trató de si se devolverían o nó las cantidades 
pagadas ya i se resolvió que nó. De consiguiente, esta 
lei comprende solamente las cantidades adeudadas. 

Por otra parte, el proyecto es sencillo i de poca 
monta. No recuerdo a cuánto asciende, pero con segu- 
ndad es mui poca cosa, i a pesar de eso perturba con- 
siderablemente el comercio. 

Tales son los motivos que movieron a la comisión 
a dar el dictamen que ha oido la Cámara. 

El señor LASTARKIA. — Desearía saber si ha ha- 
bido casos fallados. 

El señor MATTE (don Augusto). — Los ha habido, 
en pequeño número. 

El señor CUADRA (ministro de Hacienda). — Co- 
mo ha dicho el honorable Diputado por Valparaíso, 
este asunto reviste toda la justicia necesaria para que 
«1 Congreso dé su aprobación al proyecto de la comi- 
sión de Hacienda. Los hechos que ha espuesto el se- 
ñor Diputado, son conformes con lo que ha pasado en 
la aduana de Valparaíso en los años a que el proyecto 
hace referencia. 

Pero, noto que hai algunos puntos en que me asis- 
ten algunas dudas. No recuerdo si tuve ocasión de 
ver la forma definitiva del proyecto; pero su idea me 
pareció del todo aceptable. 

Desdo luego, la declaración que el proyecto hace de 
que no se adeudan los intereses no pagados, parece 
implicar que los pagados han sido mal fallados. 

Por otra parte, la reclamación se refiere no tan solo 
a los casos no fallados sino también a los fallados 
pero en que no se ha hecho efectivo el pago todavía; 
de modo que estos últimos no vendrían a ser favore- 
cidos por la lei^ lo que no parece claro que deba ser 
así. 

Por estas breves consideraciones pido que el proyec- 
to quede para segunda discusión i talvez en la próxi- 
ma sesión podrá proponerse por la comisión la forma 
definitiva de él. 

El señor HXJNEEÜS (presidente). — Queda para 
segunda discusión este proyectD, 

El señor LASTARRIA.— Está pendiente en la 
comisión de Gobierno una solicitud presentada por 
don Guillermo Brown, para modificar algunos de los 
artículos de la lei, en virtud de la cual se le concedió 
permiso para construir un ferrocarril a vapor entre 
Santiago i Valparaíso, vía Melipilla. 

El señor Brown, tiene ya mui adelantadas sus jes- 
iiones en Londres para conseguir los capitales que re- 
quiere la ejecución de la obra; pero se le han presen- 
tado últimamente algunas dificultades, como ser la 
que se refiere al plazo que en la lei se estipula para 
dar principio a los trabajos, al derecho que se reserva 
el Gobierno para adquirir la línea, según ciertas con- 
diciones, i al monto de las tarifas que debe establecer 
la empresa. 

£1 asunto me parece sencillo i si la Cámara acuerda 
entrar a ocuparse de él desde luego, traigo redactado 
el proyecto que consulta lo que • solicita el señor 
Brown. 

El señor HUNEEUS (presidente).— El honorable 
señor Lastarria hace indicación para que se exima del 



trámite de comisión i se pfoceda a tratar desde luegcy 
una solicitud presentada por el señor G. Brown, refe- 
rente a la construcción de un ferrocarril entre San- 
tiago i Valparaíso por la vía de Melipilla. 

Está en discusión esta indicación. 

Como ningún señor diputado ha hecho oposición^ 
la daremos por aprobada. 

Aprohetda, 

Se va a dar lectura a los antecedentes. 

El señor BARROS LUCO. — Me parece innecesa- 
rio. Basta con la relación que se nos ha hecho. Lo que 
podria leerse seria el proyecto del honorable seftoi^ 
Lastarria. 

El señor BALMACEDA (ministro del Interior). — 
El asunto es sencillo i hai conveniencia en acceder a 
lo que solicita el señor Brown, tanto mas cuanto que 
no tiene privilejio sino simple permiso para construir 
ese ferrocarril en el cual ha gastado ya sumas consi- 
derables, en los planos i presupuestos que existen en 
el ministerio. 

Se leyó d proyecto dd señor Lastarria^ qvA dice asi:^ 

«Art. 1.** Prorógase por diez meses el plazo otorgada 
a don Guillermo Brown por la lei de 31 de agosto de 
1882 para dar principio a los trabajos del ferrocarril 
que se propone construir entre Santiago i Valparaíso, 
vía de Melipilla. 

i Art. 2.® Se agrega como inciso 2.<* del art. 3.® de 
la misma lei la disposición siguiente: 

Dichas tarifas serán iguales o inferiores a las co- 
rrespondientes entre las estaciones de término del 
actual ferrocarril entre Santiago i Valparaíso, debien- 
do fijarse las que hayan de rejír entre las estaciones 
intermedias con relación a las distancias proporciona- 
les. 

Art. 3.*^ Se derogan los incisos 2.® i 3.® del art. 7.* 
de la espresada leí.:^ 

Los artículos de la lei a que se refiere este proyecto^ 
dicen así: 

«Axt. 3.^ Las tarifas de flete i de pasajes se forma- 
rán con acuerdo del Presidente de la República, dea- 
de el día que la línea sea entregada al servicio pú- 
blico. 

Art 7.** Durante los primeros veinte años desde 
que la línea sea entregada al servicio público, el Es- 
tado podrá adquirirla por su precio de costo con maa 
un quince por ciento de prima, rebajándose el valor 
del deterioro que la vía i su equipo hubieren sufrido. 

Se reputará copio parte del costa de la vía i su 
equipo, los intereses de seis por ciento sobre los capi- 
taJes que se inviertan en su construcción desde que 
los trabajos se inicien hasta que terminen, conforme 
a los plazos concedidos por esta lei. El cómputo de 
intereses se hará en proporción a la época en que se 
hayan invertido los capitales, no pubiendo exeder su 
valor total de un doce por ciento sobre el capital in- 
vertido. 

Después de trascurridos los primeros veinte años, 
el Estado podrá adquirir la vía i su equipo por el pre- 
cio de tasación, a juicio de peritos. » 

El señer HUNEEUS (presidente).— Si a la Cá- 
mara le parece, podremos dar por aprobado en jeneral 
el proyecto para entrar en seguida a la discusión par- 
ticular, si ningún señor diputado se opone. 

Así se acorió. 

Se aprobaron sin debate los tres artículos de gut 
consta él proyecto del señor Lastarria. 
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£1 señor BALMACEDA (ministro del Interior). 
— He pedido la palabra solo para rogar a la honorable 
Cámara se sirva pasar este proyecto al honorable Se- 
nado sin esperar la aprobación del acta. 

El señor HUNEEUS (presidente).— Si no hai opo- 
sición, así se hará. 

Acordado. 

Corresponde ahora tratar del proyecto presentado 
por la honorable comisión de Hacienda sobre una so- 
licitud del señor Víctor Fauro, para eximir de dere- 
chos aduaneros a ciertos productos que entran en la 
fabricación de la pólvora. 

Se va a dar lectura a los antecedentes. 

En este momento se me avisa que no hai número i 
le levanta la sesión. 

Se levantó la sesión. 

F. J. GrODOT, 
Jefe de la redacción. 



SISION 11." ESTRAORDINARIA £N 11 DE DICIEMBRE DE 

1883. 
Presidencia del señor Huneeus. 

SÜMARia 

Se apraeba el acta de la sesión anterior. — Cuenta.— i3e 
acíuerda destinar las sesiones de los martes i jueves a la 
discusión de los presupuestos i las de los sábados a la de 
los demás asuntos. — Presenta el señor ministro de Rela- 
ciones Esteríores la memoria del ramo de su cargo. — Se 
discute en particular el proyecto relativo a la prolonga- 
ción del ferrocarril de Antofagasta. — A propuesta del 
Beñor ministro de Hacienda se resuelve pasar este asun- 
to a la comisión de Hacienda. — Se pasa a discutir los 
presupuestos. — Se aprueba en jeneral el del Interior i 
en seguida en particular. — Se aprueban las partidas 1.% 
%\ 3.% etc., hasta la 29 inclusive. — Se toma en consi- 
deración i es aprobado un contrato celebrado con la 
Compañía Sud- Americana de Vapores. — Continua la 
discusión del presupuesto del Interior i se aprueban las 
partidas 30, 31, 32 i 33. — Queda pendiente el mismo 
debate. 

DOCUMENTOS. 

Oficio del Senado acompañando aprobados: 

Un proyecto de contrato con la Compañía Sud-Americana 

de Vapores; 
El presupuesto del Interior para 1884; i 
£i de Relaciones Esteriores i Colonización para el mismo 

año. 

Se leyó i fué aprobada él acta siguiente: 

iSesion 10.' estraordinaria en 6 de diciembre de 1883. 
— Presidencia del señor Huneous. — Se abrió a las 2 hs. 10 
ms. P. M. , i asistieron los señores: 



Aguirre, José Joaquín 
Alamos Conzalez, Benicio 
Aldunate, Luis 
Amnnátegui, Miguel Luis 
Balmaceda, José Manuel 
Bahnaceda, José Maria 
Balmaceda, José Vicente 
Bannen, Pedro 
Baraaartc, Rafael 
Barriga, Juan Agustín 
Barros Luco, Rajnon 
Carrasco Albano, Adolfo 
Castro Soffía, Joaquín 
Cruz, Miguel Maria 
Cuervo, Daniel 
Dávíla, Benjamín 
Dávila, Juan Domingo 
Echavarria, Tomas 
Echeverría, Félix 



Lazo, Miguel 
Letelier, Ricardo 
Mac-Iver, Elnrique 
Matte, Augusto 
Matte, Eduardo 
Mundt, Santiago 
Muríllo, Ramón 
Novoa, Manuel 
Orrego Luco, Augusto 
Parga, Juan Nepomuceno 
Píncheíra, Juan Ramón 
Puelma Tupper, Francisco 
Puelma Tupper, Guillermo 
Rio del, Gaspar 
Rodrigues Ojeda, Ambrosio 
Saavedra, Abel 
Sánchez, Evaristo 
Santa Cruz, Joaquín 
Soto, Manuel Olegario 



Echeverría, Domingo 
£!cheyerría, Manuel 
Edwards, Agustín 
Elizondo, Diego A. 
Errázuriz, Isidoro 
Espejo, Luis 
Gaete, Julio 
González, Percéval 
Grez, Vicente 
Guerrero, Adolfo 
Hurtado, José Nicolás 
Irarrázaval Vera, Miguel 
Lastarria, Demetrio 
Lavin Mata, Benjamín 



Tagle Montt, Agustín 
Tocomal, Ismael 
Torres, Tomas Roberto 
Valdes, C, Antonio 
Valenzuela, Manuel F. 
Varas, Miguel Antonio 
Vergara, José Ignacio 
Vergara, Tomas Eduardo 
Villamil Blanco, Manuel 
Yávar, Ramón 
Zégers, Julio 
í el señor ministro de Ha- 
cienda i el secretario sefior 
Toro. 



Leida i aprobada el acta de la sesión anterior, so 
di6 cuenta: 

l.<> De dos mensajes del Presidente de la República: 
con el primero, remite para ser agregada a sus ante* 
cedentes una nueva solicitud presentada por parte de 
don Guillermo Brown relativa a modificaciones de la 
que le otorgo permiso para la construcción de un fe- 
rrocarril entre Santiago i Valparaíso, vía de Melipi* 
Ha; en el segundo comunica haber incluido entre los 
asuntos de que el Congreso debe ocuparse durante las 
actuales sesiones eatraordinarias los proyectos pen« 
dientes que conceden suplementos a las partidas 31, 
ítem 3.^, 33, ítem 1.°, 41 i 43 del presupuesto del 
Ministerio de Guerra; i el que concede medalla a los 
jefes, oficiales i tropa que se hallaron en la batalla de 
Huamachuco. — Se mandaron publicar, debiendo agre- 
garse a sus antecedentes el primero, i tenerse presente 
el segundo. 

2.^ De dos oficios del Senado, con que remite apro- 
bado por aquella Cámara respectivamente un proyec- 
to sobre división de los departamentos de Copiapó i 
Caldera, i otro sobre división del departamento de 
Chillan. — Se mandaron publicar i pasar a la comisión 
de gobierno. 

Habiéndose avisado que los señores Gandarillas, 
don Francisco i Santa Maria no podian continuar 
asistiendo, se acordó llamar a los respectivos su- 
plentes. 

Antes de la orden del dia, preguntó el señor Novoa 
a los señores miembros de la comisión de lejislacion, 
en quó estado se encontraba el proyecto de rejistro 
civil, espresando su deseo de que no quedara parali- 
zado mas tiempo. 

Habiendo contestado el señor Lastarria que dich« 
proyecto estaba pendiente de se última revisión, se 
dio con esto por terminado el incidente. 

Pasando a la orden del dia, continuó la discusión 
de la indicación del señor Hurtado para que vuelva a 
comisión el proyecto relativo a la solicitud de la com- 
pañía de salitres i ferrocarril de Antofagasta sobre 
bases de arreglo i construcción de un ferrocarril a 
Bolivia. 

Después de hacer uso de la palabra el señor Lete- 
lier, don Ricardo, terminó modificando la indicación 
del señor Hurtado i proponiendo que dicho proyecto 
volviera lisa i llanamente a comisión. 

Por su parte el señor Hurtado aceptó la modifi- 
cación. 

Cerrado el debate, la referida indicación del señor 
Hurtado, modificada por el señor Letelier, fué dese- 
chada en votación nominal, por 36 votos conta 7, ha- 
biéndose abstenido de votar el señor presidente Hu- 
neeus i los señores Pincheira i Villamil. 



— 132 — 



Votaron por la afirmativa los seflores: 
Baxmen Letelierv don Ricardo 

Carrasco Albano Tagle Montt i 

Cmz Toro 

Hartado 



Votaron por la negativa los 
Aguirre 

Alamos González 
Amunátegui 

Balmaceda, don J. Mannel 
Balmaceda, don José María 
Balmaceda, don José V. 
Barazarte 
Barros Luco 
Castro Soffia 
Cuervo 

Dávila, don Benjamín 
Dávila, don Juan Domingo 
Echavarría 

Errázuriz, don Isidoro 
Espejo 

González, don Percéval 
Grez 
Irarrázaval Vera 



señores: 
Lastarría 
Lavin Mata 
Lazo 
Mac-Iver 

Matte, don Augusto 
Murillo, don Bamon 
Orrego Luco 
Parga 
Rio del 

Rodríguez Ojeda 
Saavedra, don Abel 
Sánchez, don Evaristo 
Soto 
Tocomal 

Valenzuela, don Manuel F. 
Vergara, dom José Igna«io 
Vergara, don Tomas E. 
Yávar 



Continuó en consecuencia, la discusión jeneral del 
referído proyecto de la comisión de Gobierno; i no 
habiendo quien hiciera uso de la palabra, fué puesto 
en votación i aprobado por 36 votos contra 5, habién- 
dose abstenido de votar el señor presidente Huneeus 
i los señores Pincheira, Villamil i Zégers. 

La discusión particular quedó para la próxima 
sesión. 

A indicación del señor Cuadra, ministro de Ha- 
cienda, por asentimiento tácito, se puso en segui- 
da en discusión jeneral i particular i fué aprobado 
sin modificación ni debate el siguiente proyecto pro- 
puesto en mensaje del Presidente de la República: 

«Artículo único. — Concédese un suplemento de 
ocho mil pesos ($ 8,000) al ítem 23 de la partida 34 
del presupuesto de Hacienda, destinado a la adquisi- 
ción de muebles i útiles para las oficinas de Hacienda, 
incluso la adquisición de botes para los resguardos. 

A continuación se puso en discusión jeneral i par- 
ticular el proyecto que autoriza al Presidente de la 
República para invertir hasta cincuenta mil ilesos en 
pago de sueldos a las personas encargadas del rejistro 
de defunciones i de espedir los pases para la sepulta- 
ción de los cadáveres. 

Después de lijeras observaciones, propuso el señor 
Lastarría la agregación del siguiente inciso: 

«Las partidas de defunción que hayan espedido e 
en adelante espidieren los empleados mencionados en 
el inciso precedente, producirán los efectos a que se 
refiere el artículo 305 del Código Civib. 

Cerraíio el debate, el proyecto primitivo fué apro- 
bado por unanimidad de 32 votantes. 

El inciso indicado por el señor Lastarría se dio por 
aprobado con el voto del señor Parga en contra. 

Con esto, quedó dicho proyecto aprobado en la for- 
ma siguiente: 

«Artículo único.i^— Se autoriza por seis meses al Pre. 
sidente de la República para que, mientras se dicta la 
lei de rejistro civil, pueda invertir hasta cincuenta 
mil pesos en el pago de sueldos a los empleados o 
personas a quienes encargue la formación del rejistro 
de defunciones i de espedir los pasee para la sepulta^ 
cion de los cadáveres, pudiendo determinar las ciu- 
dades o lugares en que este servicio deba estable- 
cerse. 



Las partidas de defunción que hayan espedido o en 
adelante espidieren los empleados mencionados en el 
inciso precedente, producirán los efectos a que se re- 
fiere el artículo 305 del Código Civil». 

Se puso en seguida en discusión jeneral i particu- 
lar el proyecto de la comisión de Hacienda, sobre exen- 
ción del pago de ciertos intereses penales en favor de 
las casas de comercio que hayan verificado despachos, 
de mercaderías en la aduana de Valparaíso en el tiem- 
po i circunstancias qiie allí se espresan. 

Después de un lijero debate, quedó dicho proyecto 
para segunda discusión a petición del señor Cuadra, 
ministro de Hacienda. 

A indicación del señor Lastarría, aprobada por asen- 
timiento tácito, pasó la Cámara a ocuparse de las so- 
licitudes hechas por parte de don Guillermo Brown 
sobre modificaciones de la lei que le otorgó permiso 
para la construcción de un ferrocarril entro Santiago 
i Valparaiso, vía MelipiUa. 

Sobre esto, el mismo señor Lastarría formuló el si- 
guiente proyecto: 

«Art. L*^ Prorógase por diez meses el plazo otorgado 
a don Guillermo Brown por la lei de 31 de agosto de 
1882 para dar principio a los trabajos del ferrocarril 
que se propone construir entre Santiago i Valparaiso, 
vía de Melipilla. 

Art. 2.® Se agrega como inciso 2.®del artículo 3.* 
de la misma lei la disposición siguiente: 

Dichas tarifas serán iguales o inferiores a las co- 
rrespondientes entre las estaciones de término del ac- 
tual ferrocarril entre Santiago i Valparaiso, debien- 
do fijarse las que hayan de rejir entre las estaciones 
intermedias con relación a las distancias proporcio- 
nales. 

Art. 3.<> Se derogan los incisos 1.*» i 2.<> del artículo 
7.** de la espresada lei». 

Puesto en discusión jeneral el proyecto anterior, se 
dio tácitamente por aprobado después de un lijero 
debate: i habiéndose acordado de la misma manera 
pasar desde luego a su discusión particular, se pusie- 
ron necesariamente en discusión i se dieron por apro- 
bados sin debate ni modificación sus tres artículos. 

Se acordó asimismo comunicar al Senado, sin espe- 
rar la aprobación del acta, el proyecto anterior i el 
precedente sobre suplemento de ocho mil pesos al pre- 
supuesto de Hacienda. 

Se puso en seguida en discusión jeneral el proyecto 
de la comisión de Hacienda, relativo a la solicitud de 
don Víctor Faure, sobre exención de derechos de un- 
portacion para ciertas sustancias que necesita para la 
elaboración de pólvora, la fábrica nacional de pólvora 
de San Bernardo. 

En este acto, hablándose notado que no habia nu- 
mero, se levantó la sesión a las 4 h. 20 m. P. M. 

£n seguida se dio cuenta: 

1.® De los siguientes oficios del Senado: 

A Santiago, diciembre 10 de 1883.— El Senado ha 
tenido a bien aprobar ain modificación el proyecto 
acordado por esa honorable Cámara que proroga por 
diez meses el plazo otorgado a don Guillermo Brown, 
por la lei de 31 de agosto de 1882 para dar principio 
a los trabajos del fenx)carril que se propone construir 
entre Santiago i Valparaiso, vía Melipilla. 

Devuelvo los antecedentes. 

Dios guarde a V. E. — Antonio Varas. — ^' ^^"^ 
vallo Elizalde^ secretario* 
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B Santiago, diciembre 10 de 1883. — Devuelvo a 
Y. K aprobado en los mismos ténninos en que lo ha 
heoho esa honorable Cámara, el proyecto de lei que 
conoede un suplemento de ocho mil pesos al ítem 23 
de la partida 34 del presupuesto de Hacienda. 

Dios guarde a V. E. — ^Antonio Varas. — F. Car- 
vallo Elimlde, secretario. 

C Santiago, diciembre 7 de 1883. — El Senado ha 
tenido a bien aprobar sin modificación alguna el pro- 
yecto de lei contenido en el adjunto mensaje de S. E. 
el Presidente de la República, en que pide se apruebe 
el contrato que ha celebrado con la Compañía Sud- 
Americana de Vapores. 

Dios guarde a V. E. — Antonio Varas. — F, Car- 
vallo Elizaldey secretario. 

El mensaje a que se refiere el oficio aiUenor^ es el 
9Íguiente: 
CoociudadanoB del Senado i de la Cámara de Diputados: 

Debiendo terminar próximamente el contrato cele- 
brado por el Gobierno de Chile con la Compañía Sud- 
Americana de Vapores, en virtud de la autorización 
acordada por el Congreso Nacional, por lei de 6 de 
agosto de 1874, e imperando las mismas razones que 
se tuvieron presentes en aquella época para la cele- 
bración del referido contrato, he resuelto incluir entre 
los asuntos de que puede ocuparse el Congreso en las 
presentes sesiones estraordinarias, i de acuerdo con el 
Consejo de Estado, proponeros el siguiente 

PROYECTO DB LEI: 

Artículo único. — Apruébase el contrato celebrado 
por el Presidente de la República con la Compañía 
Sud-Americana de Vapores, bajo las condiciones si- 
guientes: 

Art. 1.** Concédese una subvención de ciento vein- 
ticinco mil pesos ($ 125,000) anuales, pagaderos por 
trimestres vencidos, a la Compañía Sud- Americana de 
Vapores. Dicha subvención durará por el término de 
diez años, i quedará excenta del pago de toda contri- 
bución ñscal. 

Art. 2.** La Compañía contrae para con el Estado 
i por el tiempo que dure la subvención, las siguientes 
obligaciones: 

1.* Servir la línea que actualmente mantiene entre 
Valparcáso i el Callao i puertos intermedios, haciendo 
un viaje semanal; 

2.» Prolongar la línea del sur hasta Puerto Montt 
o Melipulli, haciendo im viaje semanal entre Valpa- 
raiso i Constitución, i uno quincenal enti*e Valparaíso 
i Puerto Montt o Melipulli, con escala en los puertos 
intermedios. 

Ia comunicación entre Valparaíso i Melipulli co- 
menzará a hacerse desde el 1.® de enero de 1884; 

3.* Establecer una línea para habilitar el tráfíco en 
los canales de Chiloó, que toque quincenalmente en 
los puertos Huite, Quemache, Quicabi, Dalcahue, 
Puqueldon, Chonchi, Castro i en imo o dos puntos 
mas dentro del espresado itinerario que la práctica 
aconseje al Supremo Gobierno, \ma vez establecida 
esta carrera. Este servicio se pondrá en conexión con 
U comunicación entre Valparaíso i Melipulli. Se hará 
semanalmente cuando el Supremo Grobiemo lo exija. 

La Compañía dará principio a esto servicio desde 
el l,^ de enero de 1884, con los vapores adecuados 
que posee actualmente, debiendo aumentar esta nota 
con buques especiales para este tráfico que mandará 
confltroir oportunamente. 



Art. 3.® La Compañía Sud-Americana de Vapore? 
se obliga a conducir de ida i vuelta la corresponden- 
cia oficial i particular que la dirección jenenil de co- 
rreos disponga se entregue para los puertos en que 
tenga línea establecida, desde Valparaíso hasta el Ca- 
llao; desde Valparaíso hasta Melipulli i la que se des- 
pache con destino a Chiloé. Este servicio lo harán los 
vapores sud-americanos con arreglo a sus itinerarios. 

En la misma forma, la Compañía asume la obliga- 
ción de recibir la correspondencia que se dirija al ñor 
te del Callao i vía Panamá, para traspasarla a los va- 
pores que la conduzcan a su destino. 

Art: 4.** La permanencia de los vapores en cada 
uno de los puertos de escala, será por lo menos de dos 
horas, a no ser que se les haya entregado las balijas de 
correspondencia antes de trascurra' dicho período de 
tiempo, en cuyo caso podrán zarpar, sin mas retardo, 
previo despacho de la autoridad marítima respectiva. 

La estadía de los vapores en el puerto de Melipu- 
lli, será de dieziocho horas; pero si por causa de mal 
tiempo u otra causa imprevista el vapor hubiera su- 
frido retardo en su viaje, la autoridad local procurará 
despacharlo en el mas breve plazo posible. 

Art. 5.** Salvo caso fortuito o fuerza mayor u otra 
circunstancia imprevista, los vapores no deben em- 
plear en cada viaje un número de dias que exeda del 
fijado en sus itinerarios, los cuales serán comunicados 
por la Compañía al Ministerio del Interior i a la di- 
rección jeneral do correos, con quince dias de antici- 
pación, a lo menos. 

Art. 6.® No podrá retardar la Compañía la salida 
de un vapor del puerto de Valparaíso por mas de 
veinticuatro horas, a no ser que el retardo se justifi- 
que por alguna de las causales espresadas en el artí- 
culo anterior. 

En caso de retardo, la Compañía dará inmediato 
aviso a la autoridad local correspondiente. Pero si se 
dejare de hacer un viaje, sea al norte o al sur, la 
Compañía pagará una multa de tres mil posos. Si en 
el curso de un año se omitieran tros viajes, podrá el 
Gobierno rescindir este contrato, sin mas trámite que 
notificar su determinación al ájente de dicha Compa- 
ñía en Valparaíso. Todo esto, salvo caso fortuituo o 
fuerza mayor. 

Art. 7.** En caso de accidente fortuito que impida 
la salida de los vapores al tiempo fijado en los itine- 
rarios, la Compañía dará oportuno aviso por conducto 
de sus representantes i por escrito al administrador 
de correos del puerto correspondiente, poniendo a la 
vez en su conocimiento el dia i hora de partida. 

Si por alguna de las causas indicadas se demorase 
la salida de los vapores, deberán éstos hacer lo posi- 
ble para recuperar el itinerario, ganando tiempo en la 
marcha. 

Art. 8.® Los vapores que emplee la Compañía en 
las distintas líneas, tendrán un departamento seguro i 
cerrado con llave para guardar la correspondencia que 
conduzca. 

Art 9.** La Compañía no recibirá en sus oficinas 
en tierra, ni permitirá que se admita a bordo en los 
puertos de escala por el capitán, tripulación, ni por 
los pasajeros, ninguna pieza de correspondencia que 
no sea entregada por la oficina de correos respectiva. 

Los infractores de esta disposición quedarán suje- 
tos a una multa igual al cuadruplo del porte de la co- 
rrespondencia conducida clandestinamente, no pu- 
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hiendo la multa bajar de vemticinco pesos» como lo 
^dispone la ordenanza jeneral de correos en su artícu- 
lo 130. 

La proliibicion anterior deberá consignarse en ur 
artículo especial de los reglamentos que rijen a bordo 
de los vapores. 

La Compañía, no obstante, podrá llevar fuera de 
las balijas i de los paquetes entregados por el correo 
■SU correspondencia oficial, esto es, la de sus ajentes 
entre sí, o el directorio de la Compañía que versen 
sobre su propio servicio. 

Art. 10 £s obligación de la Compañía hacer que 
sus dependientes entreguen al correo de los puertos a 
donde arribe, toda la correspondencia suelta o empa- 
quetada de cualquiera procedencia que se traiga a 
bordo con destino a los mencionados puertos. 

La entrega deberá hacerse a los empleados que de- 
signe la dirección jeneral de correos, o a la oficina de 
correos de los respectivos puertos para recibirla. 

Art. 11. Los sacos o paquetes de correspondencia 
procedentes de las oficinas de correos, deberán llevar- 
se a bordo a la hora fijada en el itinerario para la sa- 
lida de los vapores, por los empleados de las goberna- 
ciones o subdelegaciones marítimas u otros, i recibi- 
da por el capitán o por alguno de sus dependientes 
autorizados por la Compañía. 

Dichos sacos irán acompañados de una guia por 
duplicado, en la que se espresará detalladamente su 
procedencia i destino, asi como su número i clases. 
Uno de los ejemplares de las guías, firmado por el je- 
fe o empleado superior del correo del puerto respecti- 
vo, quedará en poder del capital o del oficial autori- 
zado para recibir las malas, i el otro ejemplar' será 
devuelto al correo después de firmado por el capitán 
o su representante. 

Art. 12. La Compañía conducirá bajo su custodia 
los bultos de correspondencia que le fueren entrega- 
dos por las diversas administraciones de correos, obli- 
gándose a cuidar de su seguridad, conservación debi- 
da i oportuna entrega, con sujeción en estas materias, 
a las instrucciones que recibiere de la dirección jene- 
ral de correos.* 

También será obligación de la Compañía, suminis- 
trar a la dirección los informes i datos relativos a es- 
te servicio postal que ésta le pidiere. 

Art. 13. La dirección jeneral de correos tendrá la 
facultad de enviar a bordo a uno de sus empleado? 
para que inspeccione i dé cuenta de la manera como 
•ejecuta la Compañía el servicio postal. El pasaje de 
este empleado se pagará en conformidad a lo dispues- 
to en este contrato. 

Art. 14. La Compañía deberá recabar de la auto- 
ridad, en cuyas manos deposite los paquetes i sacos 
de correspondencia, un recibo en que conste su fiel 
entrega, así como la hora i dia en que se ha verifica- 
do ésta i el hallarse o nó debidamente cerrados los 
paquetes i sacos i la procedencia de eUos. 

En caso de errores que consistan en llevar a un 
puerto las balijas destinadas a otros puertos, queda 
sujeta la Compañía a una multa de diez a cincuenta 
pesos, segim los casos. 

Si la compañía pierde algún saco de correspoden- 
cia, poilrá el ministro del Interior, previo informe de 
la dirección de correos, imix)ner una multa que no 
l>aje de veinte ni exeda de doscientos pesos, según 



las circunstancias, estendiéndose que tal pérdida hu* 
biera sido por culpa de la Compañía. 

Art. 15. Con el objeto de asegurar un servicio re- 
gular i rápido para la trasmisión de las malas, el Go- 
bierno se compromete a facilitar por todos los medios 
posibles el despacho de los vapores en Valparaíso co- 
mo en los puertos intermedios, habilitando con tal 
motivo i sin gravamen alguno para la Compañía loa 
dias festivos i feriados. Con el . mismo objeto, si los 
vapores llegasen a los puertos en horas estraordina- 
rias, cuando el servicio de las oficinas esté ya suspen- 
dido, se habilitarán las horas indispensables, siempre 
que para ello no mediare, a juicio de la autoridad lo- 
cal, un grave inconveniente i que la medida fuese 
necesaria para que el vapor no se atrase en su itine- 
rario. 

Esta habilitación se hará también sin gravamen 
alguno para la Compañía. 

Art. 16. Es prohibido absolutamente llevar a bordo 
pólvora, dinamita, nitro-glicerina i demás artículos in- 
flamables o peligrosos, i la Compañía se obliga a arrojar 
esa carga al mar en el momento en que se le aperciba 
de su introducción clandestina. 

Art. 17. Se obliga también la Compañía: 

I.® A conducir por la mitad del valor de fletes i 
pasajes los empleados e individuos de tropa i la carga 
de envío o de retorno por cuenta del Fisco; 

2.® A proveer a los buques de guerra del Estado, a 
precio de costo, del carbón que necesiten en los puer- 
tos en que la Compañía tuviere depósito de este ar- 
tículo; 

3.® A hacer los viajes estraordinarios que el Go- 
bierno exija, siempre que la Compañía tuviere vapo- 
res que no estén empleados en las líneas establecidaa, 
pudiéndose emplear también los buques que se hallen 
ocupados en las líneas, dando un aviso con diez dias 
de anticipación; 

4.** A poner a disposición del Gobierno los buques 
i tripulaciones de la Compañía para el desempeño de 
cualquiera comisión de guerra, cada vez que el Go- 
bierno lo exija, entendiéndose que puede aquel poner 
los buques i tripulaciones al mando de los oficiales 
del Estado, i 

5.® A construir los buques que se empleen en ade- 
lante bajo la inspección i de acuerdo con los ajentes 
del Gobierno, a fin de que por su construcción puedan 
adaptarse al servicio de trasportes. 

Art. 18. El flete o arrendamiento de los vapores 
de la Compañía, cuando el Gobierno los emplee en 
viajes o comisiones estraordinarias o cuando los tome 
bajo su dirección, se pagará con arreglo a la ganancia 
que, atendida la calidad del buque, haya podido obte- 
nerse en circunstancias normales, según el término 
medio que se deduzca de los libros de la Compa*"* 
en épocas ordinarias. 

Si el Gobierno no juzgare conveniente ese anenoa- 
miento o flete, se determinará por peritos nombraa^^s 
al efecto i por un tercero en ca.^ de discordia, desig- 
nado por el comandante jeneral de marina. 

Art. 19. El Gobierno abonará el precio del buque 
en caso de pérdida cuando lo tome bajo su dirección, 
i hará el mismo abono cuando la pérdida provenga 
riesgo de guerra, aunque vaya bajo la dirección u© 
empleados de la Compañía. . ,1 

El precio del buque será abonado a elección 
(jobiemo, según el valor resultante del último bí^a 
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ce de la Compañía, o bien por dos peritos injenieros 
o constnictores navales i por un tercero, en caso de 
difioordia, nombrado por el mismo comandante jeneral 
de marina de entre los jefes de la escuadra. 

Art. 20. Las tarifas de fletes i pasajes se formarán 
i modiñcarón con acuerdo del Gobierno. 

Art 21. Se entiende que si la Compañía estiende 
sos líneas a los puertos del Atlántico o a los de £u 
ropa, r\jen respecto de ella las obligaciones que con- 
trae relativamente a la correspondencia^ pasajeros i 
carga del Estado. 

£n cualquier puerto que lo soliciten los ajentes del 
Crobiemo, será embarcada i desembarcada con prefe- 
rencia la carga del Estado. 

Art 22. La compañía concede pasajes gratis a to- 
dos los empleados diplomáticos de la República, inten- 
dentes, gobernadores i jefes de la escuadra. 

Art. 23. Este contrato será sometido a la aproba- 
ción del Congreso Nacional i habiéndole prestado su 
aprobación comenzará a rejir desde el 5 de mayo de 
1884. 

Santiago, noviembre 29 de 1883. — Santa ^Liria. 
— /. M, Balmaeeda, 



Al mensaje anterior^ se acompaña d siguiente 

Informe de la comisión nombrada por el Supremo Gobierno para 
dictaminar aobre el proyecto de contrato de subvención pre- 
■eBtado por la Compañía Snd-Americana de Vapores. 

Señor ministro: 

Cumpliendo con el encargo que US. se sirvió ha- 
cemos para que, estudiando los antecedentes de la 
subvención que actualmente tiene la Compañía Sud- 
Amerícana de Vapores, su situación i los servicios 
que presta, manifestaremos nuestra opinión sobre el 
proyecto que ha presentado, i por el cual se aumenta 
la subvención a ciento cincuenta mil pesos ($ 150,000) 
al año. 

El contrato de 5 de mayo de 1874 tiene por fin 
protejer i ayudar a una marina nacional a vapor. Esta 
medida de previsión vino a ser prácticamente recono- 
cida mucho antes de lo que en ese momento se podia 
esperar. Esta protección tiene un doble interés. Ha 
propendido a servir eficazmente al desarrollo del co- 
mercio i de la industria, ayudando a sostener en la 
costa del Pacífico, una línea de vapores nacionales 
que mantengan la concurrencia con las líneas estran- 
jeras, en beneficio de los intereses bien entendidos do 
nuestro comercio. Este interés os hoi mayor i debe 
ser mas considerado aun, tomando en cuenta el gran 
desarrollo que ha adquirido desde 1879 i la mayor es- 
tension de nuestro comercio en toda la costa norte i 
especialmente en los puertos de Iquique i Arica. 

Es indispensable que bajo este punto de vista exis- 
ten hoi motivos mas poderosos para ayudar a la 
Compañía Sud-Americana que los que existían en 
1874. 

La Gandición impuesta a la Compañía por el men- 
cicmado contrato de poner sus buques al servicio del 
Gobierno en caso de guerra, ha sido prácticamente 
apreciada por el pais i nos escusa discurrir sobre ella. 

A virtud del contrato de subvención pudo el Go- 
bierno, desde el principio de la guerra, disponer de 
ima flota numerosa para movilizar tropas i toda clase 
de elementos. La importancia de poseer vapores ade- 
cuados para este servicio, se ha manifestado con las 
diverBas eq>ediciones hechas al territorio enemigo con 



grandes cuerpos de ejército, i la dificultad de encon- 
trarlos necesariamente convenientes para ese fin, ha 
podido ser apreciada por el Grobiemo' durante la gue- 
rra. Son conocidos los esfuerzos que tuvo que hacer 
para adquirir algimos con el fin de aumentar los ele- 
mentos de trasporte para la campaña a Lima. La 
Compañía Sud-Americana ha aumentado considera- 
blemente su flota durante el tUtimo tiempo, i, en con- 
formidad a su contrato, sometió a la aprobación del 
Grobiemo los planos de los vapores que acaba de 
construir, a fin de que se consultaran en ellas las con- 
diciones necesarias para servir cómodamente eu caso 
de necesitarlas en tiempo de gueira. La flota que hoi 
posee la Compañía es mui superior a la que tenia en 
1874, i se encuentra naturalmente en situación con 
este aumente, de servir mejor los intereses del pais, 
atendiendo con eUos las necesidades de nuestro co- 
mersio i procurándole un material mucho mas impor- 
tante en caso de necesidades estraordinarias. — Para 
no entrar en el detablle de comparación, nos bastará 
consignar que la flota actual tiene una capacidad ma- 
yor que la que existia en 1874 de 8,750 toneladas de 
caiga i que dá cabida para embarcar 1,500 caballos i 
7,000 hombres mas, pudiendo ahora con solo sus vapo- 
res conducir próximamente 20,000 toneladas de caiga, 
2,500 caballos i 13,000 hombres. 

La subvención de cien mil pesos ($ 100,000) acor- 
dada por el Congreso fué en hora mui oportuna a dar 
vida a la Compañía cuanda se encontraba en una 
aflictiva situación. Se obligó por ese contrato a la 
Compañía a mantener una línea de vapores quincenal 
hasta Panamá. Las grandes pérdidas que dejaba el 
visge desde el Callao a Panamá, que no podian ser com- 
pensadas por la subvención i la conveniencia de aten- 
der preferentemente al movimiento de la costa del 
pais, fueron la causa de la modificación introducida 
en el contrato por la lei de 29 de diciembre de 1875, 
permitiendo a la Compañía ir solo hasta el Callao ca- 
da quince dias i obligándose a establecer una línea 
hasta Melipulli también quincenal. Estas prudentes 
disposiciones contribuyeron a que la Compañía se 
mantuviera en un pié regular hasta que comenzó la 
guerra en 1879. Tomó entonces el Gobierno toda la 
flota de la Compañía, pagando el arriendo coiTespon- 
diente, conforme a las ^disposiciones del contrato de 
1874, que establecen la manera de calcular el arrien- 
do de loe vapores tomando por base el producto de 
ellos en la época anterior, segunn los libros de la 
Compañía o avaluándolo por medio de peritos, si cree 
preferible. 

La subvención de cien mil pesos ($ 100,000) ha 
sido en el hecho afectada como todos los valores por 
la diferencia introducida por la emisión de papel- 
moneda, i ha sido positivamente disminuida por la 
contribución mobiliaria. La Compañia ha pagado 
efectivamente sobre su capital, fondo de resei-va i 
subvención 10,600 pesos, i ha tenido que cubrir so- 
bre el sueldo de sus empleados que alcanza a 400,000 
pesos mas de 12,000 pesos anuales. 

El desarrollo de los negocios en el norte i el man- 
tenimiento de la ocupación del territorio peruano, ha 
hecho que la rebaja de fletes i pasajes establecida por 
el contrato de subvención, haya producido al fisco 
una economía bastante apreciable. Durante el segun- 
do semestre de 1881, el año 1882 i el primer semes- 
tre de 1883 ha pagado a la Compañía, por fletes i 
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pasajes, la'suma de 77,187 pesos 86 centavos, que sin 
la rebaja habrían importado 156,264 pesos 82 centa- 
vos, produciendo, en consecuencia, una economía de 
79,076 pesos 96 centavos, incluyendo la suma de 
1,889 pesos 10 centavos, valor de pasajes de inten- 
dentes, gobernadores i jefes de la escuadra que no se 
pagan a virtud del contrato, La economía anotada, ha 
sido como se vé, de cerca de 40,000 pesos por año. 
Abandonada la parte norte del Perú, habrá nocesa- 
riamenle de disminuir el movimiento que da lugar a 
esta economía; pero, creemos que- el aumento natural 
del movimiento en la parte norte del territorio, espe- 
cialmente en Tarapacá, hará que esta ventaja conti- 
núe siempre estimable a lo menos en la mitad de lo 
que ha sido últimamente. 

La compañía ofrece al Gobiemno llenar las obliga- 
ciones que le impone su contrato vi j ente i a mas los 
€ervicios que vamos a detallar: 

1.** La línea de Valparaíso al Callao será semanal 
en vez de quincenal como está ahora establecida, Las 
consideraciones que hemos hecho sobre el desarrollo 
de nuestro comercio en el norte, nos induce natural- 
mente a apoyar la conveniencia de esta medida que 
estimamos de verdadero interés, especialmente con la 
condición de que se pongan los viajes en relación con 
las líneas que van al norte del Callao. 

Difícil seria apreciar exactamente en cuanto po- 
dria estimarse en dinero esta obligación, pero convie- 
ne tenerla presente al estudiar en conjunto el monto 
de la subvención. 

2.<* Establecer ima línea que haga el servicio de 
los puertos de los canales de Chiloé, en la forma que 
lo acuerde el Grobiemo. 

Esta condición viene a llenar una necesidad senti- 
da desde largo tiempo i que el Congreso ha deseado 
atender. Con este fin se consultó en el presupuesto 
de 1883 la suma de 12,000 pesos, para subvencionar 
este servicio. No ha sido posible, segim se nos ha in- 
formado, encontrar quien se haga cargo de mantener- 
la con el axilio acordado. A nuestro parecer conviene 
establecer este servicio de una manera completa. Se- 
rá este el mejor medio de dar i auxiliar aquella apar- 
tada rejion. Cuanta mayor sea la facilidad de comu- 
nicación que se procure, tanto mayor será el desarro- 
llo de la producción, dando vida a esa porción del 
pais tan aislada del resto de él. Esto nos induce a pe- 
dir* que el servicio que haya de establecerse sea semar 
nal entre los puerto^ de los canales. Necesitando un 
vapor especial para este servicio, no es mucho mayor 
el gasto que impondrá hacer un viaje cada semana 
que el hacer dos viajes al mes. 

La mantención de un vapor como el Limarí, de la 
Compañía Sub- Americana, costará mensualmente de 
cuatro a cinco mil pesos. Calculamos un gasto de 150 
toneladas de carbón solamente en el mes, que puesto 
allá valdrá diez pesos tonelada o sea para combusti- 
ble, 1,500 pesos. Por mui reducido que sea el perso- 
nal para servir el vapor no puede calcularse el sueldo 
mensual i su mantención en menos de 3,000 pesos. 
Difícil seria calcular cuál será la entrada que produz- 
can los fletes i pasajes, pero puede afirmarse de un 
modo seguro que, durante fúgun tiempo, serán in- 
significantes. Deducimos de estos antecedentes que 
la subvención necesaria para mantener un buen \ñr 
por en este servicio, podrá ser de 20,000 a 25,000 
pesos al año. 



3.^ Mantener una línea semanal de Costitucion a 
Valparaíso. No se puede dudar de la conveniencia 
para el comercio de encontrarse comunicado con iina 
línea fija de vapores. El puerto de Constitución ad- 
quiere cada dia mayor importancia i ésta aumentará 
inmensamente si se realiza el ferrocarril que debe 
unirle con Talca. Loe vapores de la Compañía Sud- 
Americana i otros han servido hasta hoi el puerto 
mencionado, pero este servicio se encuentra modifica- 
do constantemente, según las ventajas que procuran 
a las compañías de vapores las necesidades mas o 
menos urj entes del comercio. 

Existe un interés marcado i apreciable en que se 
pueda contar con una línea fija en las condiciones 
ofrecidas por la Compañía Sud- Americana. 

Hemos apuntado ligeramente los hechos que en la 
práctica han demostrado la previsión con que se pro- 
cedió a auxiliar por medio de una subvención a la 
Compañía Sud-Americana de Vapores i que acoi-se- 
jan hoi mantener ese auxilio, concillando los intere- 
ses bien entendidos del pais con los de la Compañía. 

La subvención actual de cien mil pesos ($ 100,000) 
se encuentra en el hecho disminuida como lo hemos 
manifestado i por las causas espresadas. 

La mayor importancia de la flota que posee la 
Compañía, la ponen en situación de servir mejor al 
pais. 

Ha creado durante los últimos años una excelente 
maestranza naval que durante la época de la guerra 
ha prestado mui eficaces servicios a los buques de la 
armada nacional, haciendo en ellos reparaciones de 
gran importancia. Estamos ciertos que continuará 
siendo una ayuda poderosa para la buena conserva- 
ción de la escuadra. 

Los nuevos servicios que ofrece i que tienden a 
Uenar ' necesidades o conveniencias del comercio, de- 
ben en nuestro concepto autorizar un auxilio mayor 
del Gobierno, que compense los mayores gastos que 
habrá de hacer la Compañía. El desembolso orijina- 
do por esta clase de remuneración se encontrará, nos 
parece, plenamente justificado por las facilidades que 
procura la atención de nuestro comercio i al desarro- 
llo de la riqueza de nuestro pais. 

Los antecedentes consignados 'anteriormente sobre 
el costo de los nuevos servicios i las mayores venta- 
jas que procura al Gobierno las condiciones del con- 
trato, nos mueven a creer que no habia exí\jeracion 
al acordar a la Compañía una subvención anual de 
ciento cincuenta mil pesos ($ 150,000). 

Creemos que, tomando por base el contrato de 1874, 
hai relativamente mayores ventajas en el que hoi se 
propone con la subvención indicada. 

Las otras consideraciones del contrato que son las 
que hoi existen, no nos han '^sujerido observación al- 
guna. 

Dios guarde a US. — Vicente Dávila Larrain, — 
Á, Metro, 

D, — Santiago, diciembre 7 de 1883. — El proyecto 
de presupuestos dé gastos públicos para el próximo 
año de 1884, correspcmdiente al Ministerio del ulte- 
rior i que orijinal acompaño a V. E., ha sido aproba- 
do por el Senado con las alteraciones que paso a enu- 
merar. 

En la partida 4.', «Secretaría del Interior», se ha 
reducido a trescientos sesenta pesos el ítem 6.®, €Suel- 
do de un oficial encargado de la inesa de partes>, i ae 
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ba modiñcado su glosa en los términos que mas ade- 
lante se copian. 

En la partida 20, «Intendencia de Valdivia», se 
ha agregado en el ítem 19 las palabras ú oficinas de 
la Intendencia» después de la frase «para pago de 
casa>. 

iji la partida 23, «Oficina de correos», se han su- 
primido los ítems que consultan los sueldos de los 
administradores principales de Copiapó, Serena, San 
Felipe, San Femando, Cuneó, Talca, Cauquénes, Li- 
nares Chillan, Concepción i Los Anjeles, i que figu- 
ran respectivamente con los números 18, 47, 67, 146, 
160, 167, 178, 186, 194, 204 i 227. 

En la misma partida se ha introducido después del 
{tem 5.® uno nuevo de mil ochocientos pesos, para 
sueldo de tres oficiales auxiliares a razón de seiscien- 
tos pesos cada uno; se ha elevado a nueve el número 
de mozos que consultaba el ítem 98; se ha introduci- 
do también con el número 124 otro nuevo de trescien- 
tos doce pesos, para gratificar a los dos oficiales encar- 
gados del jiro postal a que se refiere el ítem 1 23. — 
Han sido suprimidos los ítems 141 i 142 que consul- 
tan respectivamente los sueldos de los comisionados 
de estafetas de la estación de Colina i del pueblo del 
mismo nombre. — Se han reducido a ciento cuarenta 
i cuatro pesos c^da una de las sumas que consultan 
los ítems 148 i 153 relativos a los sueldos del balije- 
ro de San Femando i del balijero 1.° de Rengo; i se 
han suprimido los ítems 156, «Sueldo del administra- 
dor de la Palmilla», i 159, «Sueldo del comisionado 
de la Quinta». — Se ha reducido también a seiscientos 
veinticuatro pesos el ítem 241, «Sueldo del cartero 
ambulante entre Angol i Concepción»; i aamentádose 
a 125 la suma consultada en el ítem 257 para arriendo 
de casa de la oficina de Ancud. — Finalmente la glosa 
del ítem 259 ha sido modificada en los términos que 
se espresan mas adelante, habiéndose elevado a 31,000 
pesos la suma que consultaba. 

En la partida 24, «Telégrafos», se ha reducido a 
30,000 pesos el ítem 281. «Para proveer a todas las 
oficinas telegráficas de útiles de escritorio, de máqui- 
nas, etc.», i a 32,000 pesos el ítem 282, «Para la con- 
servación i reparación de las líneas telegráficas en el 
año 188i, etc.» — También han sido suprimidos los 
ítems 283 i. 287, destinado el primero al pago de 
mensajeros encargados de la distribución de los tele- 
gramas, i el segundo a tístablecer el servicio nocturno 
permanente en diversas partes de la República. 

£n la partida 26, «Oficina de Estadística», se ha 
correjido la glosa del ítem 1.** sustituyendo la palabra 
«sección» por esta otra «oficina», i se ha intercalado 
después de él un nuevo ítem de 1,100 pesos para gra- 
tificar al actual jefe de la oficina de estadística. 

En la partida 27, «Asignaciones a hospitales, dis- 
pensarías, etc.», se ha introducido después del ítem 
59 uno nuevo, de 400 pesos, para establecer una dis- 
pensaría oculística en el hospital de San Vicente de 
Paul anexa a la clase del ramo en la Univereidad; se 
han aumentado también los siguientes ítems: el 75, 
destinado a la casa de locos de Santiago, a la suma 
de 40,000 pesos; el 95, destinatlo al hospital de mu- 
jeres de Curicó a la suma de 3,000 pesos; a 4,000 pe- 
sos el ítem 1^8 para el hospital de Ancud; a 600 el 
ítem 170 para la dispensaría de Castro; i a 500 el 
ítem 173 destinado a la dispensaría de Qainchao. 

8. %. .DK. r. 



En la partida 28, «Jubilados», se ha introducido 
después del ítem 38 imo nuevo de 402 pesos 5 cen- 
tavos para asignación del oficial 1.^ de la intendencia 
de Coquimbo. 

En la partida 30, «Subvención a vapores i telégra- 
fos», se han refundido el ítem 2.^ que consulta la sub- 
vención a la empresa que establezca la navegación de 
vapores en los canales de Chiloé, i el 3.* «Subvención 
a la Compañía Sud amiricana de Vapores», en el que 
mas adelante se copia con']el núm. 2. 

En la partida 32 «Gastos de vacuna», también so 
ha introducido un nuevo ítem, después del 33, para 
un vacunador del departamento de Curepto. 

En la partida 33, «Varios gastos», se ha aumentado 
a mil pesos el ítem 7 sobre auxilio al cuerpo de bom- 
beros de Chillan; se han introducido despu^ del ítem 
12 los cuatro que se copian mas adelante para auxi- 
liar los cuerpos de bomberos de Concepción, Taltal, 
Chañaral i San Felipe, 

En la partida 34 «Gastos de secretaría de ambas 
Cámaras» se ha variado la glosa del ítem 3 «Para fo- 
mento de la biblioteca de la Cámara de Diputados» 
en esta forma: «Para el fomento de la biblioteca del 
Congreso», 

En la partida 35 «Caminos i vías fluviales» se ha 
reducido a 300,000 pesos su ítem único relativo a la 
conservación i apertura de caminos, etc.; i se ha agre- 
gado después de él un ítem 2.** de 200,000 pesos para 
la constmccion de los puentes de la Calera, Maipo e 
Itata. 

En la partida 36 «Edificios públicos» se ha reduci,- 
do a 50,000 pesos el ítem 3," para la construcción do 
edificios destinados a oficinas públicjas i casas de ha- 
bitacion de intendentes. 

En la partida 37 «Gastos de beneficencia» se ha 
reducido así mismo a 50,000 pesos el ítem 1.** «Para 
auxilio de los hospitales, dispensarías i gastos de be- 
neficencia». 

En la partida 39 «Policía» se ha modificado su 
ítem único en esta forma: «Para el sostenimientp de 
las fuerzas de policía urbana en algunos puntos de la 
República, 50,000 pesos». Se ha agregado también im 
ítem 2." de 50,000 pesos para sostenimiento de la 
policía rural en la forma que se copia mas adelante. 

En la partida 42 «Ferrocarril entre Santiago i 
Maule i ramal de la Palmilla», se han reducido los 
ítems siguientes: el 2.® «Sueldos do empleados a con- 
trata, debiendo, etc., a la siuna de 274,328 pesos; el 
ítem 3,** «Jornales» a la suma de 300,956 pesos; el 
ítem 4.® «Artículos i materiales que deberán consu- 
mirse en el año» a la de 430,404 pesos, i el ítem 6.** 
destinado a obras nuevas a 124,500 pesos. 

En la partida 43 «Ferrocarril entre Maule, Talca- 
huano i Angol», se ha reducido también a 197,578 
pesos; el ítem 2.** que consulta los sueldos de emplea- 
dos a contrata; a 214,956 pesos el ítem 3.<* «Jorna- 
les»; a 397,680 posos el ítem 4.** para artículos i ma- 
teriales que deberán consumirse en el año, i a 67,000 
el ítem 6.* destinado a obras nuevas. 

Con el número 44 se ha introducida una nueva 
partida de 62,000 pesos en la forma que mas adelante 
se copia, para la adquisición, de eqnipos de los ferro- 
carriles. 

En la partida 44 del proyecto oryinal (45 del pro- 
yecto del Senado) «Gjistos imprevistos i pago do traS'^ 

lS-19 
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pories>, se ha reducido a 50,000 pesos el ítem 1.*^ 
destinado a gastos imprevistos jenerales. 

En la partida 45 (46 del proyecto del Senado) 
«Nuevas construcciones», se ha reducido a 50,000 el 
ítem 3.^, i a 2.000,000 la suma consultada en el ítem 
6.® para la probable inversión en la construcción de 
los ferrocarriles; i se ha modificado la glosa del ítem 
4.^ como sigue: «Para la conclusión de puentes de 
ferrocarriles definitivos en construcción. Lei de pre- 
supuestos de 1884>. 

Finalmente, en el anexo se ha suprimido la partida 
1." que consulta la suma do 111,761 pesos para los 
gastos correspondientes de^ ministerio del Interior en 
los territorios situados al norte de Tacna. 

Las partidas modificadas han quedado así: 

PRESUPUESTO DEL MINISTERIO DEL INTERIOR 
• PARA 1884. 

Partida 4.* — Secretaria del Interior. 

ítem 6 (modificado) Gratificación del ofi- 
cial encargado de la mesa de 
j)artes. Lei de presupuestos de 

1884 $ 360 

(El resto de la partida sin variación). 

Partida W. — Intendencia de Valdivia. 

ítem 9 (modificado) Para pago de casa 
i oficinas de la intendencia. Lei 

de presupuestos de 1884 $ 1,000 

(El resto de la partida sin variación). 

Partida 23. — Oficinas de correos. — Dirección feneral* 

ítem 6 (nuevo) Sueldo de tres oficiales 
auxiliares, con 600 pesos anua- 
les cada uno. Lei de presupues- 
tos de 1884 $ i;800 

Provincia de Atacama, 

ítem 18 (Suprimido). 

Provincia de Coquimbo. 
ítem 47 (Suprimido). 

Provincia de Atacama. 
ítem 67 (Suprimido). 

Provincia de Valparaiso. 
Sección encargada del servicio especial de Valpa- 
raiso. 

ítem 98 (aumentado) Id. de nueve mo- 
zos de oficio, con 360 pesos 
anuales cada uno. Lei de pre- 
supuestos de 1884 $ 3,240 

Provincia de Santia(j». 
Después del 123. 

ítem . . . (nuevo) Para gratificar a los 
dos oficiales anteriores, al pri- 
mero con 204 pesos, i al segun- 
do con 108 pesos anuales. Lei 
de presupuestos de 1884 $ 312 

ítem 141 (Suprimido). 

ítem 142 (Suprimido). 

Provincia de Cokhagua. 

ítem 146 (Suprimido). 

ítem 148 (disminuido). Id. de un bali- 
jero entre la oficina de San 
Femando i la correspondiente 
oficina del ferrocarril Decreto 
de 18 de diciembre de 1866 i 
lei de presupuestos de 1884. . . $ 144 

ítem 153 (disminuido). Id. del id. i bu> 



zonero entre la administración 
de Rengo i la correspondiente 
estación del ferrocarriL Decre- 
tos de 20 de mayo de 1864 i 10 
de agosto de 1869 i lei de pre- 

sopuestos de 1884 144^ 

ítem 156 (Suprimido), 
ítem 159 (Suprimido). 

Provincia de Curicó. 
ítem 160 (Suprimido). 

Provincia de Talca. 
ítem 167 (Suprimido). 

Provincia de Maide. 
ítem 178 (Suprimido), 

Provincia de Linares. 
ítem 186 (Suprimido). 

Provincia dd ^iihlc. 
ítem 194 (Suprimido). 

Provincia de Concepción^ 
ítem 204 (Suprimido). 

Provincia de Bio-Bío. 
ítem 227 (Suprimido). 

Territorio de Coloniztieion. 

ítem 241 (disminuido). Sueldo del car- 
tero ambulante entre Angol i 
Concepción. Decreto de 10 de 
abril de 1876 i lei de presu- 
puestos de 1884 $ 62* 

Proinncia de Chiloé, 

ítem 257 (aumentado). Para arriendo 
de casa para la oficina de Aii- 
cud. Decreto de 28 de octubre 
(le 1869 i lei de presupues- 
tos de 1884 í 125 

Gastos variables de conreos. 

ítem 259 (modificado). Para pago de ad- 
ministradores sin sueldo, con- 
forme a lo dispuesto en las lo^ 
yes de 22 de febrero de 1858 i 

de 17 de octubre de 1870 31,000 

(£1 resto do la partida, sin variación, cambiando 1& 

numeración). 

PaHida 24. — Telégrafos. — Gkístos variables. 

ítem 281 (disminuido). Para proveer a 
todas las oficinas telegráficas 
de útiles de escritorio, de má- 
quinas i de aparatos telegráfi- 
cos, de herramientas, bateriaa 
eléctricas, etc., etc. Lei do pro- 
supuestos de 1884 30,000 

ítem 282 (disminuido). Para la conser- 
vación i reparación de las líne^u* 
telegráficas en el año de 1884 
i colocación de un cable subte- 
rráneo en las poblaciones de 
Santiago i Valparaiso. Lei de 
presupuestos de 1884. ....... 32,000 

ítem 283 ^Suprimido). 

ítem 287 (Suprimido). *• 

(El resto de la partida, sin variación, cambiando la 

numeración). 

Partida 26. — Oficina de estadÍ9tÍ4sx. 

ítem 1 (modificado). Sueldo del jefe 
propietario de la oficina de es- 
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tacUstica, o en su defecto del 
siibrogaute o accidental. Leyes 
de 17 de setiembre de 1847 i 
de presupuestos de 1884 2,500 

•I 2 (nuevo). Para gratificar al ac- 
tual jefe de la oficina de esta- 
dística. Lei de presupuestos de 

1884 1,100 

(El resto de la partida, sin variación, debiendo 
cambiarse la numeración). 

Fariida 27, — Asújnacion a hospitales^ dispensoriasy 

etc. 

ítem 60 (nuevo). Para el establecimien- 
to de una dispensaría de ocu- 
lística en el hospital de San 
Vicente de Paul, anexa a la cla- 
se del ramo de la Universidad. 
Lei de presupuestos de 1884... 400 

II 75 (aumentado). A la casa de locos 
de esta capital, debiendo desti- 
narse mü pesos para aumentar 
el sueldo del médico del mis- 
mo establecimiento. Lei de pre- 
supuestos de 1884 40,000 

M 95 (aumentado). Al id. de muje- 
res de id. Lei de presupuestos 
de 1884 3 000 

ir 168 (aumentado). Al hospital de 
Ancud. Lei de presupuestos de 
1884 4,000 

M 170 (aumentado). A la dispensaría 
de Castro. Lei de presupuestos 
de 1884 600 

II 173 (aumentado). A la dispensaría 
de Quinchao. Lei de presu- 
puestos de 1884 500 

(£1 resto de la partida sin variación, cambiando la 
numeración). 

Partida 28,— Jubilados. 

ítem 39 (nuevo). Asignación del oficial 
primero de la intendencia de 
Coquimbo, don José Andrés 
Bujes, según decreto de 5 de 

junio de 1883 402 05 

(El resto de la partida sin variación). 

Fartida 30, — Subvención a vapores i telégrafos. 

Ítem 2 (2.** i 3.** del orijinal refundi- 
dos). Subvención a la Compa- 
ñía Sud-Americana de Vapo- 
res, según lei de 125,000 

Vartida 32. — Gastos de vacuna' 

ítem 34 (nuevo). Sueldo de un vacuna- 
dor del departamento de Cu- 
repto. Lei de presupuestos de 

1884 420 

(£1 resto de la partida sin variación, cambiando la 
numeración). 

Fartida 3S. — Varios gastos. 

Ítem 7 (aumentado). Auxilio del cuer- 
po de bomberos de Chillan. 
Lei de presupuestos do 1884... 1,000 
«I 13 fnuovo). Id. al id. de id. de 
Concepción. Lei de presupues- 
tos de 1884 500 



ítem 14 (nuevo). Id. al id. de id. de 
Talca. Lei de presupuestos de 
1884 500 

if 15 (nuevo). Id. al id. de id. de 
Chañaral. Lei de presupuestos 
de 1884 500 

M 16 (nuevo). Id. al id. de id. de 
San Felipe. Lei de presupues- 
tos de 1884 500 

(El resto de la partida sin variación, debiendo cam- 
biarse la numeración). 

Fartida 34- — Gastos de secretaría de timbas Cámaras, 

ítem 3 (modificado). Para el fomento 
de la biblioteca del Congreso. 
Lei de presupuestos de 1 884 . . . 1 , 500 
(£1 resto de la partida sin variación). 

Fartida 35. — Caminos i vias fluviales. 

ítem 1 (disminuido). Para conserva- 
ción i aperturas de caminos, 
construcción de puentes, viáti- 
cos de injenieros i mejoramien- 
to de vías fluviales, incluyén- 
dose el producto del peaje que 
deberá invertirse en los cami- 
nos de la cordillera, según lei 
de 16 de octubre de 1868 i de 

presupuestos de 1884 300,000 

fi 2 (nuevo). Para la construcción 
de los puentes de la Calera, 
Maipo e Itata. Lei de presu- 
puestos de 1884 200,000 

Fartida 36. — Edificios públicos. 

ítem 3 (disminuido). Para la construc- 
ción de edificios destinados a 
oficinas públicas i casas de ha- 
bitación de intendentes 

(El resto de la partida sin variación). 

Fartida 37. — G<míos de beneficencia, 

ítem 1 (disminuido). Para auxilio de 
los hospitales, dispensarías i 
gastos de beneficencia. Lei de 

presupuestos de 1884 50,000 

(El resto sin variación). 

Fartida 39.—Folicia. 

ítem 1 (modificado). Para el sosteni- 
miento de las fuerzas de poli- 
cía urbana, en algunos puntos 
de la República. Lei de presu- 
puestos de 1884 50,000 

tt 2 (nuevo). Para id. id. id. id. ru- 
ral. Id. id. id 50,000 

Fartida 42. — Ferrocarril entre Santiago i Maule, i 

ramal de la Falmilla. 



ítem 



M 
H 



2 (disminuido). Id. de empleados 
a contrata, debiendo destinarse 
la suma de veinticinco mil pe- 
sos al pago de los nuevos em- 
pleados que sea necesario nom- 
brar durante el año, a conse- 
cuencia del desarrollo del tráfi- 
co. Lei de presupuestos de 1884 274,328 

3 (id.) Jornales. Lei de id. id... 300,956 
Artículos i materiales que 



3 (id.) 

4 (id) 
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deberán consumirse en el año. 

Lei de id. id...^ 430,404 

II . 6 (id). Obras nuevas. Lei de id. id 124,500 
(El resto de la partida sin variación). 

Fartida J^S, — Ferrocarril entre Maule, Talcahuano i 

Angól. 

ítem 2 (disminuido). Id. de empleados 
a contrata. Lei de presupuestos 
de 1884 197,578 

.. 3 (id.) Jornales. Id. id 214,956 

II 4 (id.) Artículos i materiales que 
deberán consumirse en el año. 
Id. id 397,680 

I, 6 (id.) Obras. Id. id 67,000 

(El resto sin variación). 

Vartida 44 (nueva). 

Ítem único. — Para la adquisición de equi- 
po de los ferrocarriles. Lei de 
presupuestos de 1884 62,000 

'Partida Jf5 (44 del orijinal). 

ítem 1 (reducido). Para gastos impre- 
vistos jenerales. Lei de prosu- 
puestos de 1884 50,000 

(El resto sin variación). 

Vartida 4^ (45 del orijinal. — Nuevas construcciones. 

ítem 3 (reducido). Para los estudios, 
presupuestos i planos que debe- 
rán hacerse para la construc- 
ción de vías férreas. Lei de pre- 
supuestos de 1884 50,000 

M 4 (modificado). Para la conclu- 
sión de puentes de ferrocarriles 
definitivos en constniccion. Lei 
de presupuestos de 1884 400,000 

»t 5 (disminuido). Para la probable 
inversión en la construcción de 
los ferrocarriles, autorizada por 
lei de 20 de enero de 1883. Lei 
de presupuestos de 1884 2.000,000 

Anexo al presupaeit» de! Mlnliterio de! Interior. 

TERRITORIOS SITUADOS AL NORTE DE TACNA. 

Partida i.* (suprimida). 

Dios guarde a V. E. — Antonio Yaras. — F. Car- 
vallo Elizalde, secretario. 

F. — Santiago, diciembre 10 de 1883. — El presu- 
puesto de gastds públicos correspondientes al minis- 
terio de Relaciones Esteriores i de Colonización para 
el próximo año de 1884 i cuyo orijinal tengo el ho- 
nor de pasar a manos de V. E., ha sido aprobado por 
el Senado con las modificaciones que en seguida se 
espresan: 

En la partida 1.* «Secretaría de Relaciones Este- 
riores» se ha sustituido el ítem 6.° que consultaba el 
sueldo de 960 pesos para el oficial encargado espe- 
cialmente de la mesa de partes, por este otro: 
Gratificación al oficial encargado de la mesa 

departes $ 360 

Las partidas 2.* i siguientes hasta la 9.* inclusive 
referentes a las legaciones, han sido sustituidas por 
h» que se copian mas adelante, debiendo notarse que 
la 9.* «legación al Ecuador» ha pasado a figurar con 
el número 10, por haberse introducido antes de ella 



una nueva de 15,000 pesos que lleva por rubro cLe- 
gacion al Perú». 

Con el número 17 se ha introducido una nueva 
partida de 1,800 pesos, titulada «Colonización de 
Llanquihue». Habiéndose alterado la enumeración de 
las precedentes, esta nueva partida queda colocada 
después de la que lleva por rubro ^tComision de inje- 
nieros» i que tenia el número 15 en el proyecto oriji- 
nal. 

En la partida 16 (18 del proyecto del Senado) 
«Magallanes», se han aceptado las modificaciones pro- 
puestas por la comisión informante respecto de los 
Ítems 11, 14, 15, 16, 17, 18, 19 i el nuevo item pro- 
puesto por la misma para gratificación de la guarni- 
ción, siendo su tenor i el de lajs otras modificaciones 
el que se espresa mas adelante. 

Después de la partida anterior «Magallanes» se ha 
introducido una nueva de 20,000 pesos en la forma 
que mas adelante se copia con el número 19, para es- 
pensas de establecimiento, gastos de viaje, comisiones 
i promociones de empleados diplomáticos, etc. 

Finalmente, se ha reducido a 200,000 pesos el 
item único de la partida destinada al fomento de la 
colonización europea i de los Estados Unidos de Nor- 
te América, la cual figura con el número 19 en el 
proyecto orijinal. 

Las partidas alteradas han quedado así: 

proyecto de presupuestó del MINISTERIO DE RELA- 
CIONES ESTERIORES PARA 1884. 

Partida i.* — Secretaria de Relaciones Esterich^es, 

ítem 6 (modificado). Gratificación al 
oficial encargado de la mesa de 
partes. Lei de presupuestos de 

1884 360 

(El resto de la partida sin variación). 

Partida 2, *' --Legación a Francia, 

(Lei de 12 de setiembre de 1883). 
ítem 1 Sueldo de un Enviado Estraor- 
dinario i Ministro Plenipoten- 
ciario 10,000 

2 Asignación local al mismo 3,000 

3 Sueldo del contador. 4,000 

4 Sueldo de un secretario 4,000 

5 Sueldo de un oficial de secre- 
taría 2,000 

Partida S.^ — Legación a Gran Bretaña, 

(Lei de 12 de setiembre de 1883). 
ítem 1 Sueldo do un Enviado Estraor- 
dinario i Ministro Plenipoten- 
ciario 10,000 

2 Asignación local al mismo 3,000 

3 Sueldo de un secretario 4,000 

4 Sueldo de un oficial de secreta- 
ría 2,000 

Partida 4-* — Legación a Alemania e Italia, 

(Lei de 12 de setiembre de 2883), 
ítem 1 Sueldo de un Enviado Estraor- 
dinario i Ministro Plenipoten- 
ciario 10,000 

2 Asignación local al mismo 3,000 

3 Sueldo de un secretario 4,000 

4 Sueldo de un oficial de secreta- 
ría 2,000 
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Fartida J.* — Legación a Estados Unidos de Norte 

Amanea, 

(Lei de 12 de setiembre de 1883). 

ítem 1 Sueldo de un Envimlo Estraor- 
dinario i Ministro Plenipoten- 
ciario 10,000 

2 Asignación local al mismo 3,000 

3 Sueldo de iln secretario... 4,000 

4 Sueldo de un oficial de secre- 
taría 2,000 

Partida 6,*" — Legación a la República Arjentina i 

Uruguay. 

(Lei de 12 de setiembre de 1883). 

ítem 1 Sueldo de un Enviado Estraor- 
dinario i Ministro Plenipoten- 
ciario 10,000 

2 Asignación al mismo 3,000 

3 Sueldo de un secretario 4,000 

4 Sueldo de un oficial de secre- 
taría 2,000 

Partida 7." — Legación al Brasil. 

(Lei de 12 de setiembre de 1883). 

ítem 1 Sueldo de un Enviado Estraor- 
dinario i Ministro Plenipoten- 
ciario 10,000 

2 Asignación local al mismo 3,000 

3 Sueldo de un secretario 4,000 

4 Id. de un oficial de secretaría.. 2,000 

Partida 8.* — Legación a los Estados Unidos de 

Colombia, 

(Lei de 12 de setiembre de 1883). 

Ítem 1 Sueldo de un Er.viado Estraor- 
dinario i Ministro Plenipoten- 
ciaiio 10,000 

2 Asignación local al mismo 1,500 

3 Sueldo de un secretario 4,000 

Partida P.* (ntieva), — Legación al Perú, 

(Lei de 12 de setiembre de 1883). 

ítem 1 Sueldo de un Enviado Estraor- 
dinario i Ministro Plenipoten- 
ciario 10,000 

"2 Asignación local al mismo 1,500 

3 Sueldo de un secretario 4,000 

Partida 10 (9 del orijinal). — Legación añ Ecuador. 

ítem 1 Sueldo de un Ministro resi- 
dente 8,000 

•• 2 Asignación local al mismo 1,500 

3 Sueldo de un secretario 3,500 



II 



II 



It 



II 



II 



II 



II 



II 



SECCIÓN DE COLONIZACIÓN. 

Partida 17 (mieva). — Colonización de Llanquihue. 

ítem único. Sueldo de un injeniero. 

Lei de presupuestos de 1884.... 1,800 

Partida 18 (16 del orijinal). — Magallanes. 

ítem 11 (modificado) Sueldo de dos ma- 
yordomos, a razón de 230 pesos 
40 centavos cada imo. Lei de 

presupuestos de 1884. 

Gratificación a razón de 120 
pesos cada uno. Lei de id. id... 



460 80 
240 



ítem 14 (Id.) Sueldo de dos carpinteros 
a razón de 360 pesos cada uno. 

Id. id 

Gratificación a razón de 1 20 pe- 



sos. 



720 
240 



ítem 15 Sueldo de un herrero 1.' Id. id. 
Gratificación 



96Ó 
576 
120 



$ 696 



ítem 16 (Id.) Sueldo de un herrero 2.® 

Id. id 288 

Gratificación 144 



ítem 17 (Id.) Sueldo de un aserrador. 

Id. id 

Gratificación 



% 432 

432 
120 

$ 552 



ítem 18 (Id.) Sueldo de un patrón de 

bote.Id. id 201 60 

Gratificación IBO 



ítem 19 (Id.) Sueldo de seis marineros 
a razón de 172 pesos 80 centa- 
vos cada uno. Id. id 

Gratificación a razón de 120 pe- 
sos cada imo 



$ 381 60 

1,036 80 
720 



$ 700 80 



$ 1,756 80 

ítem 20 (nuevo). Gratificación de la 
guarnición de la colonia, a ra- 
zón de 240 pesos anuales para 
el sarjento 1.® jefe de ella; de 
144 pesos para el sarjento 2.*^; 
de 96 para el cabo 1.% i de 84 
para cada uno de los quince 
soldados. Lei de presupuestos 

de 1884 1,740 

(El resto de la partida sin variación, cambiando la 

numeración). 

GASTOS VARIABLES 

Partida 19 (nueva), 

ítem único. — Para espensas de estableci- 
miento, gastos de viaje, comi- 
siones i promociones de emplea- 
dos diplomáticos durante el año 
i pérdidas en el cambio. Lei de 
presupuestos de 1884 20,000 

Partida 22.— (19 del orijinal) 

ítem único. — (disminuido). Para fomen- 
to de la colonización europea i 
de los Estados Unidos de Nor- 
te-América. Leves de presu- 
puestos de 1882^ de 1884.... 200,000 
Dios guarde a V. E.— Antonio Varas.—/'. C7a7Ta- 
llo Elizalde, secretario.» 

2.*' De una solicitud de varios vecinos de Chaña- 
ral de las Animas, para que se tenga presente al dis- 
cutirse el proyecto de lei que tiene por objeto crear 
tres departamentos en la provincia de Atacama. 
El señor HUNEEUS (presidente).— Como los pre- 
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supuestos han sido examinados por una Comisión mis- 
ta, me parece que el trámite de comisión es completa- 
mente escusado. Por consiguiente, si a la Cámara le 
jmrece quedarán en tabla los prosupuestos del Inte- 
rior, el de Relaciones Esteriores, i los demás que el 
lionorable Senado vaya remitiendo. 

Así so hará. 

Ahora, conforme al reglamento, corresponde ocu- 
pamos en discusión particular, del proyecto sobre 
construcción de un ferrocarril al interior de Bolivia, 
formulado 'con motivo de la solicitud de la Compañía 
de Salitres i Ferrocarril de Antofagasta. 

El señor BALMACEDA (don José María).— Es- 
tamos ya, señor presidente, para termüiar el año i veo 
que el tiempo es escaso para la discusión i despacho 
de los prosupuestos i de los importantes proyectos que 
aun penden de la consideración de esta honorable Cá- 
manu 

Solo nos quedan ocho o nueve sesiones en lo que 
resta de este mes i es probable quo lleguemos a enero 
sin haber despachado los presupuestos. Creo posible, 
3Íuo seguro, que a esa fecha se ejecutarán gastos que 
no tengan la competente autorización del Congreso, 
i de allí es, pues, que debemos adoptar medios que 
nos alejen de este camino de la inconstitucionalidad. 

Estas razones me impulsan a proponer que, una 
vez terminada la discusión de la solicitud de privile- 
jio de la Compañía de salitres i ferrocarril de Anto- 
fagasta, para la prolongación de su línea férrea a Bo- 
livia, dediquemos las sesiones de los martes i jueves 
a presupuestos, i las sesiones de los sábados a los de- 
mas proyectos i asuntos pendientes. 

Sin embargo, haré presente a la honorable Cámara 
que si la honorable Comisión de Lejislacion i Justi- 
cia nos presentí su informe sobre el proyecto de lei 
de rejistro civiL me parece natural i lójico acordarle 
preferencia sobre todo otro proyecto, i aun señalar se- 
siones especiales, o mejor dicho, aumentar las sesio- 
nes si fuere preciso, para terminarlo i despacharlo a 
la mayor brevedad. Si llegado el momento no se hi- 
ciere indicación en este sentido, me haria yo, señor 
presidente, un honor en formularla. 

No me atrevo a hacer otra indicación, pero sí insi- 
núo la conveniencia que habria en el desjwcho de un 
proyecto de grande importancia i que, relacionándose 
uo poco con la lei electoral que acabamos de aprobar 
en esta Cámara, viene a perfeccionarla i completarla : 
me refiero al proyecto de reforma de la lei del réjimen 
interior. El honorable diputado por Cauquenes, se- 
ñor Amunátegui, nos decia hace pocos dias, que bas- 
taría un poco de empeño i de buena voluntad para 
abarcar la tarea i despachar este negocio. Ello es 
completamente cierto i verdadero i creo que mis ho- 
norables colegas no negarían imas poquísimas noches 
para el despacho de tan importante reforma. No ha- 
go indicación i solo me concreto a insinuar la idea 
porque creo que es útil i conveniente tenerla mui pre- 
sente. 

El señor HUNEEUS (presidente).— La Cámara 
ha oido la indicación que hace el honorable diputado 
por Mulchen. Propone su señoría que después del 
proj^ecto que está en discusión particular, entremos a 
la de los presupuestos, destinándoles esclusivamente 
las sesiones de los martes i de los jueves, dejando las 
de los sábados para el despacho de los otros asuntos 
en tabla. 



En discusión esta indicación. 
Si ningún señor diputado hace uso de la palabra í 
no se exije votación, daremos por aprobada esta indi- 
cación. 
Aprobada. 

El señor ALDUNATE (ministro de Relaciones 
Esteríores), — Señor presidente: tengo el honor de re- 
mitir a la mesa la Memoría del ministerío de mi car- 
go correspondiente al año actuaL En pocos momen- 
tos mas podrá rehartarse a los señores diputados. 

El señor HUNEEUS (presidente).— Entrando en 
la orden del dia en discusión particular el artículo 1.* 
del proyecto sobre prolongación del ferrocarril de An- 
tofagasta. 

El señor CUADRA (ministro de Hacienda).— 
Aprobado ya en jeneral el proyecto que otorga algu- 
nas concesiones a la Compañía de Salitres de Antofa- 
gasta para prolongar su ferrocarril al interíor de Boli- 
via, me propongo hacer en la discusión particular va- 
rias indicaciones en conformidad a las idas que el 
Gobierno tiene sobre este negocio. 

En cuanto a la importancia de la obra i al vivo in- 
terés que abriga el Gobierno porque este ferrocarril 
se constniya lo mas pronto posible, ya la Honorable 
Cámara lo sabe, por haber oido a mi colega el señor 
ministro del Interior. 

Las observaciones que tendré yo que hacer en la 
discusión particular, se refieren ai auxilio que tendrá 
que prestar el Estado para la ejecución del ferrocarril, 
que a lo menos abarcará una ostensión de 200 quiló- 
metros. 

Se ha creido por algunos que la obra puede llevar- 
se a término mediante la emisión de un empréstito- 
El Gobierno no piensa de la misma manera: cree que 
no debe adoptarse tal camino, i en caso que esa idea 
hubiera sido propuesta en el debate, yo hubiera teni- 
do que oponerme. 

Como acabo de indicarlo, el Gobierno tiene mucho 
interés en que este ferrocarril se construya haciendo 
lo posible de su parte para auxiliarlo en la medida de 
sus fuerzas; pero siendo el estudio de estos asunto* 
financieros de suyo difícil i de larga dilucidación en 
el seno de la Cámara, me ha parecido que era un pro- 
cedimiento breve i mucho mas conveniente- someter 
este negocio al estudio de la Comisión de Hacienda, 
Me permito, pues, proponer que se envíe el proyecto 
a esa comisión, donde yo haré una esposicion sobre el 
particular i donde se puedan examinar los medios de 
protección que puede otorgar el Estado. 

No siendo, como he dicho, posible un empréstito, 
I podría darse una cantidad fija por cada quilómetro de 
línea que se entregue al tráiico público, o bien, como 
se acostumbra en empresas de esta naturaleza, podría 
otorgarse la garantía de un interés fijo sobre los capi- 
tales que se inviertan en la obra. 

Este procedimiento es jeneralmente empleado i con 
mui buen éxito en otros paises, cuando se quieren 
realizar obras de este jénero. 

Tratándose de arbitrar los medios que han de po- 
nerse en práctica para auxiliar la construcción de este 
ferrocarril, arbitrios que tienen una estrecha relación 
con el estado de la hacienda pública, me ha parecido 
que lo mas natural es estudiar con alguna detención 
este negocio. Por eso he propuesto que el proyecto se 
pase a la Comisión de Hacienda, donde me propongo 
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bacer varias observaciones quo no pueden hacerse, co- 
mo lo deseo, en el seno mismo de la Cámara. 

El asunto pued^ ser pronto despachado por la Co- 
misión, i con el estudio que de él se haga llegará a la 
Cámara en condiciones de ser discutido en mui breve 
tiempo. Me ha parecido que es este el camino mas 
acertado que podemos tomar. 

El Señor HÜNEEUS (presidente).— La Cámara ha 
oido la indicación del señor ministro. Propone su se- 
ñoría que el proyecto en debate pase a la Comisión 
de Hacienda, donde se propone hacer algunas modi- 
ficaciones. 

En discusión la indicación del señor ministro. 

Si ningún señor diputado usa de la palabra, pro- 
cederemos a votar. 

En votación. 

Se votó la indicación del señor ministro, i resulta- 
ron 16 votos por la afirmativa i 9 por la negativa. 

Se obtuvieron de vot€tr los señores Malte don Eduar- 
do, Varas Villamü Blanco. Mundt i HuneeuSy presi- 
dente. 

El señor HUNEEUS (presidente).— El número de 
votantes no iguala a 27, poro como hai mayoría a fa- 
vor de la indicación del señor ministro, existe por 
consiguiente acuerdo. Aprobada la indicación. 

El señor IKARRÁZAVAL VERA.— Yo creo que 
no hai número suficiente. 

El señor HÜNEEITS (presidente).- Este caso ha 
5Ído ya resuelto por la Cámara. Recuerdo que tra- 
tándose de una solicitud del teniente de marina don 
Alvaro Bianchi Tupper, hablan en la sala 27 diputa- 
dos i solo votaron 26, porque yo me obstuve. Nadie 
reclamó entonces. 

El señor BALMACEDA (don José Maria).— No 
debe tomarse en cuenta a los que absteniéndose de 
vofcar han dicho que están implicados. Así, solo hai 
'25 diputados que han votado, número inferior al ne- 
cesario para formar quorum. 

El señor HüNEEÜS (presidente).— No hago mas 
qne recordar lo que ha sucedido en otra ocasión. La 
Cámara resolverá lo que le parezca. Si algún señor di- 
putado reclama, no tengo inconveniente para consul- 
tarla. 

El señor IR ARRÁZ AVAL.— Creo que la votación 
seria válida cuando en la Cámara hubiera un número 
bastante de diputados no implicados. 

El señor HUNEEUS (presidente).— Existiría la 
dificultad si no hubiera habido el número 14, que es 
la mayoría de 27; pero ha habido mas de ese número. 
Así es que la indicación del señor ministro está apro- 
bada. Sin embargo, si los señores diputados lo desean, 
se puede consultar a la Cámara sobre si repite o no 
ia votación. 

El señor IRARRÁZAVAL.— Yo pediria que se 
votase. 

El señor BALMACEDA (don José Maria)— Si es 
válida una votación en la forma espuesta por el señor 
presidente, tendríamos que también podria celebrar- 
se sesión con uno mas sobre la mitad de 27 cuando 
hubiere acuerdo de 16 votantes, p>or ejemplo, para un 
negocio dado. Esta base es inaceptable. No han con- 
currido a la votación 27 diputados, i por consiguien- 
^ella no puede ser válida. 
í\ señor HUNEEUS (presidente).— Consultare- 
mos a la Cámara sobre si se toma nuevamente votación: 



porque es bueno establecer la regla jeneral para que 
sirva de antecedente en lo futuro. 

El señor ALDUNATE (Ministro de Relaciones 
Esteriores). — Seria conveniente que se leyeran las dis- 
posiciones del reglamento acerca de este asunto. 

El señor TORO (secretario).— El art. 123 del regla- 
mento dice: 

<Art. 123. Las cédulas en blanco i las que espre- 
saren un voto diferente del que se pide, se tendrán 
por no puestas i no viciarán la votación. 

La mayoría respectiva decidii'á de la elecci(m en 
este caso>. 

El señor HUNEEUS (preáidente).— El caso actual 
se resuelve por analojía, porque no está espresamente 
decidido. 

El señor TORO (secretario). — Creo que el artículo 
leido resuelve la cuestión, porque no habla de la ma- 
yoría absoluta, sino que dice x^ue la mayoría decidirá. 

El señor BALMACEDA (don José Maria).— El 
artículo que acaba de leerse no tiene aquí aplicación 
alguna. Se refiere a la elección de mesa i otras elec- 
ciones del mismo jénero. En efecto, aquí no ha habi- 
do cédulas, ni votos en blanco, ni votos diferentes a 
los que se pedia. Simplemente no ha habido otra cosa 
que diputados que no han votado porque se decían 
implicados. A los diputados que se dicen implicados, 
debemos considerarlos como no existentes en la sala. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Creo que lo 
mejor es consultar a la Cámara, porque es convenien- 
te tener una noima fija a que atenerse. La proposición 
se formulará en estos términos: ¿Debe repetirse la vo- 
tación cuando haya 27 diputados hábiles en la sala 
para votarl 

En la intelijencia de que la resolución que adopte 
la Cámara servirá de norma para los casos que ocurran 
en lo futuro. 

El señor ALDUNATE (Ministro de Relaciones 
Esteriores). — ¿No seria mejor no establecer prece- 
dente? 

Recojida la votación, restdtaron 20 votos por lo ne- 
gativa i 8 por la afirmativa. 

Se obtuvieron de votar los señores Echeverría (don 
Domingo), Edwards, Villamü Blanco i él pr<'sídente 
señor Huneeus. 

En votación: 

El señor EDWARDS (don Agustm).— Yo me abs- 
tengo de votar. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Me permito 
observar a los señores diputados que en este caso no 
van a pronunciarse sobre ningún punto que les toque 
personalmente, sino sobre una proposición jeneraL 

El señor VILLAMIL BLANCO.— Como mi voto 
puede influir en la resolución del asunto principal, me 
abstengo de votar. 

El señor HUNEEUS (presidente).— No voto, no 
por ser deudo de accionistas de la Compañía, sino por- 
que esta proposición constituye una reclamación acer- 
ca del procedimiento de la mesa, i, en consecuencia, 
me considero implicado. 

Dándose por aprobada la indicación del seh/yr Mi- 
nistro de Hacienda, el proyecto pasó a la Comisión de 
Hacienda. 

El señor HUNEEUS (presidente). — En conformi- 
dad al acuerdo tomado por la Cámara a indicación del 
honorable señor Balmaceda, don José Maria, debe 
darse la preferencia a los presupuestos. 
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£11 discusión jeneral el presupuesto del Ministerio 
del Interior. 

Se dio }>or aprohadxt enjenei'cU, 

El señor HUJííEEUS (presidente). — Procederemos 
a la discusión particular de este presupuesto. 

El señor CUADRA (Ministro de Hacienda). — La 
Comisión de Hacienda, a la cual ha pasado el proyec- 
to sobre el ferrocarril a Bolivia, está incompleta por 
inconvenientes que tienen para asistir algunos de sus 
miembros, como los señores González Julio, Rivas i 
Zégers, i convendría por lo tanto intogaurla, pora que 
no sufra retardo el despacho de este negocio. 

El señor HUNEEÜS (presidente).— En cuanto a 
los señores González Julio i Rivas, entiendo que no 
tendrán inconveniente para ocuparse de este asunto; 
por lo que hace al señor Zégers, talvez no podrá ha- 
cerlo porque se ha dado por implicado. 

Si parece a la Cámara, podría integrarse la Comi- 
sión con el señor Alamos González. 

Queda así acordado. 

En discusión particular el presupuesto del Minis- 
terio del Interior. 

Propongo a la Cámara que adoptemos en la discu- 
sión de los presupuestos el mismo sistema que se si- 
guió el año anterior, a ñn de no perder tiempo con 
estar ofreciendo por dos veces la palabra a los señores 
diputados i en seguida cerrar el debate. 

Puesta en discusión cada partida, se dará lectura al 
informe de la Comisión en la parte correspondiente i 
a las modificaciones hechas por el Senado, si las hu- 
biere; en seguida aguardaré un momento i si ningún 
señor diputado pide la palabra, daré por aprobada la 
partida. 

Queda así acordado. 

Se puso en discusión la partida 7.» 
Partida 1.» Cámara de Senadores. % 10,800 

Fué aprobada sin debate. 
Partida 2.* Cámara de Diputados $ 30,140 

Aprobada sin debate. 

Partida 3.* Presidencia de la República i 

Consejo de Estado $ 24,016 

Aprobada sin debate. 

Partida 4.* Secretaria del Interior. $ 21,960 

Sobre esta partida dice la Comisión mista: 

«La Comisión cree aceptable el aumento de gastos 
de esta partida en razón al recargo de trabajo que 
tiene el Ministerio del Interior; pero recomienda la 
presentación de una lei que reorganice la respectiva 

Slanta do empleados, necesidad que ha sido reconoci- 
a por el Ministro del ramo, 

ítem 6, La Comisión llama también la atención 
del Congreso a la práctica introducida en época ante- 
rior de aumentar los sueldos de empleados de planta 
en la lei de presupuestos. Esta práctica está e£>puesta 
a dificultades, siendo mas conveniente en estos casos 
dar al empleado una gratificación, cuando se crea ne- 
cesario, sin alterar el sueldo que le ha sido asignado 
por la lei. De este modo se evitan cuestiones sobre los 
derechos de jubilación del empleado. 

Cree, pues, la Comisión que este ítem debe glosar- 
se del siguiente modo: 

ítem 6.^ Gratificación del oficial encarga- 
do de la mesa de partea , $ 360 



En este caso deberia aumentarse en uno o mas el 
número de oficiales auxiliares del ministerio. 

El oficio del Senado, con que remite el presupuesto, 
dice sobre la misma partida^ lo qne sigue: 

En la partida 4.* (Secretaría del Interior) se ha 
reducido a 360 pesos el ítem 6.® "Sueldo de un ofi- 
cial encargado de la mesa de partes, n i se ha modifi- 
cado su glosa. 

Aprobada sin, debate. 

Partida 6.» Territorio de Atofagasta, 10,360 pesos. 

Aprobada sin debate. 

Partida 6.* Intendencia de Atacama, 23,225 pesos. 

El señor HUNEEIJS (presidente).— -Como en esta 
partida, ni en las siguientes hasta la 19 inclusive, ha 
hecho el Senado alteración alguna, podríamos poner- 
las conjuntamente en discusión, si a la Cámara así le 
parece. 

Acordado. 

En consecuencia^ se pusieron en discusión i fueron 
aprobadas sucesivamente i sin debcUe las partidas sir 
guíente^: 

Partida 6.* Intendencia de Atacama, 23,225 pesos. 

Partida 7.* Intendencia de Coquimbo, 21,665 pesos. 

Partida 8.* Intendencia de Aconcagua, 15,514 
pesos. 

Partida 9.* Intendencia de Valparaíso, 18,030 
pesos. 

Partida 10. Intendencia de Santiago, 16,530 pesos. 

Partida 11. Intendencia de Colchagua, 10,085 
pesos. 

Partida 12. Intendencia de Curicó, 9,549 pesos. 

Partida 13. Intendencia de Talca, 12,775 pesos 
62 centavos. 

Partida 14. Intendencia de Linares, 11,753 pesos 
20 centavos. 

Partida 15. Intendencia de Maule, 12,382 pesos 
62 centavos. 

Partida 16. Intendencia de Ñnble, 8,865 pesos. 

Partida 17. Intendencia de Concepción, 18,930 
pesos. 

Partida 18, Intendencia de Bio-Bio, 10,845 pesos. 

Partida 19. Intendencia de Arauco, 13,185 pesos. 

Se puso en discusión la partida 20, 

Partida 20. Intendencia de Valdivia, 9,997 pesos. 

Sobre esta partida dice la Comisión en su informe: 

«Partida 20. ítem 9.^ La Comisión recomienda que 
la glosa de este ítem se varíe en la siguiente forma: 

«Para pago de casa i oficinas de la Intendencia, «i 

Aprobada con la modificación anterior que fué 
aceptada por el Cenado, 

Partida 21. Intendencia de Llauqmhue, 10,761 
pesos. 

Aprobada sin debate. 

Partida 22. Intendencia de Chiloé, 11,395 peaos^ 
32 centavos. 

Aprobada sin debate. 

Partida 23. Oficinas de correos, 324,659 pesos. 

El Senado dice en su ofi/^io-, 

itEn la partida 23. «Oficinas de correosn se han su- 
primido los ítems que consultan los sueldos de los 
administradores principales de Copiapú, Serena, San 
Felipe, San Femando, Curicó, Talca, Cauquenes, li- 
nares, Chillan, Concepción i los Anjeles, que figjuran 
respectivamente con los números 18, 47^67, 14^160, 
167, 178, 186, 194, 204 i 227.« ^ 

En la misma ps^ida se ha introducido después 
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íel ítem 5.**, uno nuevo de 1,800 pesos para sueldo 
de tres oficiales auxiliares, a razón de 300 pesos cada 
uno; se ha elevado a nueve el niiinero do mozos que 
consultaba el ítem 98; se ha introducido también con 
el núra. 124 otro nuevo de 312 pesos para gratificar 
a los dos oficiales encargados del jiro postal a que se 
refiere el ítem 123. Han sido suprimidos los ítems 
141 i 142, que consultan respectivamente los sueldos 
de los comisionados de estafetas de la estación de Co- 
lina i del pueblo del mismo nombre. Se han reducido 
a 144 pesos cada una de las sumas que consultan los 
ítems 148 i 153, relativos a los sueldos del balijero i 
buzonero de Rengo i se han suprimido los ítems 156, 
«sueldo del administrador de la Palmilla,» i 159, 
«sueldo del comisionado de la Quinta.» Se ha reduci- 
do también a 624 pesos el ítem 241, «sueldo del car- 
tero ambulante entre Angol i Concepción» i aumen- 
tindose a 125 la suma consultada en el ítem 257 para 
arriendo de casa de la oficina de Ancud. Finalmente, 
la glosa del ítem 257 ha sido modificada en los tér- 
minos que se espresan mas adelante, habiéndose ele- 
vado a 31,000 pesos la suma que consultaba.» 

Aprobada sin debate en la forma que lo ha hedió 
d Senado. 

Partida 24.* Telégrafos, 341,574 pesos 60 centavos. 
El oficio del Senado dice lo siguiente: 
En la partida 24 «Telégrafos», se ha reducido a 
30j000 pesos el ítem 281 «Para proveer a todas las 
oficinas telegráficas de útiles de escritorio, de máqui- 
nas, etc., i a 32,000 pesos el ítem 282 «Para la con- 
servación i reparación de las líneas telegráficas en el 
tóo de 1884, etc.» También han sido suprimidos los 
ítems 283 i 287, destinado el primero al pago de 
BMDsajeroe encargados de la distribución de los tele- 
gramas, i el segundo a establecer el servicio nocturno 
pennanente en diversas partes de la República.» 

Aprobada sin debate en la forma remitida por el 
Senado, 

Partida 25. — Cuerpo de injenieros civiles $ 11,640 

Aprobada sin debate. 

Partida 26.— Oficina de estadística $ 12,000 

IHce el oficio del Senado: 

«En la partida 26 se ha correjido la glosa del item 
1." sustituyendo la palabra sección TX)r esta otra: o/íc*- 
♦w, i se ha intercalado después de él un nuevo ítem 
<le 1,100 pesos para gratificar al actual jefe de la ofi- 
cina dtí estadística.» 

Aprobada sin debate en la forma que lo ha liecho 
ü Senado. 

Partida 27. — Asignación a hospitales, 
dispensarías i otros establecimientos 
de beneficencia, i sueldos de los médi- 
cos que los sirven % 350,959 

El oficio del Senado dice: 

«En la partida 27, asignaciones a hospitales, dis- 
pensarías, etc., se ha introducido después del ítem 59 
uno nuevo de 400 pesos para establecer ima dispen- 
ss^a oculística en el hospital de San Vicente de 
Paul, anexa a la clase del ramo en la Universidad; se 
^aumentado también los siguientes ítems: el 75, 
destinado a la casa de locos de Santiago, a la suma 
de 40,000 pesos; el 95, destinado al hospital de mu- 
jeres de Curicó, a la suma de 3,000 pesos; a 4,000 
pesos el ítem 186 para el hospital de Ancud; a 600 
«1 ítem 170 para la dispensarla do Castro; i a 500 el 
ítem 173 destinado a la dispensaría de Quinchao». 



El señor HUNfiEUS (presidente).— iiln discusio" 
la partida. 

El señor MURILLO (don Ramón). — Yo no sabia 
que se iba a tratar del presupuesto del Interior, i por 
eso no he traido ciertos datos que deseaba los tuviera 
presentes la Honorable Cámara. Sin embargo le pedi- 
ré que preste su acuerdo a un ítem de 2,500 pesos 
para auxiliar el establecimiento de un hospital en 
San Javier de Loncomilla. 

Es una práctica esttiblecida que se auxilie siempre 
a todo establecimiento que haya contribuido con cier- 
ta suma de dinero, con el objeto do atender a servi- 
cios públicos. Esta regla observada por la Cámara, es 
lo que me alienta para pedir que se apruebe el ítem 
que tengo el honor de proponer. El finado don José 
Agustín Donoso impuso un censo de 20,000 pesos al 
4 por ciento, para destinar su producto al hospital de 
San Javier de Loncomilla; i con este antecedente la 
Comisión mista no tuvo inconveniente para aprobar 
el ítem de 2,500 pesos. 

También me dirijí al gobernador del departamento 
pidiéndole que iniciara una suscricion entre los veci- 
nos para reunir alguna cantidad; i se hizo así efecti- 
vamente. En carta que por c^^ualidad tengo a mano, 
el gobernador me dice que la Mimicipalidad ha desti- 
nado cierta suma, i que se han suscrito las siguientes 
personas con estas cantidades: (Leyó). 

Tenemos entonces que hai 3,200 pesos; i es justo 
que ya que la Municipalidad i el vecindario ha podi- 
do reunir esa suma, el Congreso contribuya por su 
parte, asignando la cantidad que he tenido el honor 
de pedir. 

SÍ es verdad que entre nosotros la inmigración es 
mui importante, no lo es menos i aun lo es mucho 
mas, la obligación de atender a la conservación de la 
vida de nuestros nacionales. 

Por estas hieras observaciones me permito esperar 
que la Cámara se servirá prestar su aprobación al 
ítem. 

El señor BALMACEDA (don JW Mana).— No- 
to, señor, que la dispensaría de Illapel no tiene los 
elementos necesarios, con la cantidad de 540 pesos 
que se consulta en el presupuesto. £1 año pasado tu- 
ve el honor de pedir que esa asignación se aumentara 
a 800 pesos, pero después de las observaciones del 
señor Ministro, hube de retirar mi indicación. Como 
ahora se consulta la misma cantidad, vuelvo a reno- 
varla, aunque rebajándola a 600 pesos. 

También diré que es necesario consultar una canti- 
dad para el hospital que se está construyendo en Mul- 
chen. Los vecinos de aquella localidad principiaron 
hace tiempo la construcción, i el Gobierno ha contri- 
buido con una insignificante suma. Mientras tanto Ios- 
enfermos tienen que hacer un líirgo camino i atrave- 
sar los rios, para ir al hospital de los Anjelas. Por es- 
to deseo que se consulte un ítem de 600 pesos para 
el hospital de Midchen i otro de 250 pesos para la 
dispensaría da la misma ciudad. 

El señor VILLAMIL BLANCO.— Como ha dicho- 
mui bien el honorable señor Murillo, la Cámara tiene 
el doble deber de atender a aquellos establecimientos 
de beneficencia para los cuales los vecinos contribu- 
yen con algo. En este caso se encuentra el lazareto de 
Chülan que ha sido construido a costa del vecindario 
de aquella localidad i es necesario que la Cámara le 
acuerde una asignación. 



— 146 — 



Hago indicación para que se consulte un ítem de 
6,000 pesos para auxilio de este lazareto. 

El señor BULNES. — Pido que se consulte un ítem 
do 600 pesos para el módico de ciudad de Rancagua, 
que no goza de ninguna asignación, siendo que tiene 
la obligación de asistir el hospital, a fin de que quede 
en la misma condición de los demás médicos de ciu- 
dad de la Repdblica. 

El señor BALM ACEDA (Ministro del Interior).— 
No hai inconveniente por mi parte para que se acepte 
el ítem propuesto por el señor Murillo. 

Es efectivo que el honorable diputado hizo presen- 
te en la Comisión lo que ahora ha espuesto i yo acep- 
té la asignación pedida por su Señoría. Me parece, 
pues, mui justo que la Cámara preste alguna ayuda a 
los vecinos de San Javier de Loncomilla para la cons- 
trucción del hospital. 

En cuanto al ítem de 600 pesos propuesto por el 
señor Búlnes para el médico de ciudad de Rancagua, 
creo conveniente aceptarlo, pero solo por la cantidad 
•de 400 pesos. 

Por lo que toca al lazareto de Chillan, debo decir 
al honorable señor Villamil que no habrá inconve- 
jiiente para auxiliar este establecimiento con los fon- 
dos que sean necesarios, sacándolos de la partida je- 
tieral de beneficencia. 

El señor LAZO. — Por mi parte hago indicación 
para que se eleve a 1,200 pesos el sueldo destinado al 
•médico de ciudad de I^bu. 

El señor BALM ACEDA (Ministro del Interior).— 
Este médico se encuentra en la misma situación que 
el de Rancagua i creo que bastarla con asignarle 400 
pesos. 

El señor VILLAMIL BLANCO.— ¿Cuál seria, so- 
üor Ministro, la suma que se destinará al lazareto de 
Chillan? 

El señor BALMACEDA (Ministro del Interior).— 
La que fuese necesaria, señor diputado. 

El señor HIJNEEÜS (presidente). — Se darán por 
aprobados los ítems que no han sido modificados. 

La indicación del señor Murillo, como ha sido acep- 
tada por el señor Ministro del Interior, si parece a la 
Cámara la daremos por aceptada. 

Aprobada. 

El señor VILLAMIL BLANCO.— Yo retiro mi 
indicación, señor Presidente. 

El señor HUNEELTS (presidente). — Queda retira- 
da la indicación. 

Por lo que hace a la indicación del señor Bdnes, la 
daremos también por aprobada en la forma propuesta 
por el señor Ministro del Interior. 

Aprobada. 

Daremos también por aprobada, en la misma forma, 
la indicación del honorable señor Lazo. 

Se dio por aprobada la indicación del señor Balma- 
ceda^ don José Maria^ para conmdtar un Ítem de 600 
pesos a favor del hostal de Mvlchen; como así mis- 
mo las otras indicaciones relativas a la dispensaría de 
f-a mirnia dudad, 
«Partida 28. Jubilados $ 28,140 36» 

El oficio del Senado dice lo qjie signe: 

«En la partida 28 (Jubilados) se ha introducido 
después del ítem 38, uno nuevo de 402 pesos 6 cen- 
tavos para asignación del oficial primero de la Inten- 
<lencia de Coquimbo.» 

El señor HUNEEUS (presidente).- Como las 



modificaciones que se introducen en esta partida ñB 
hacen solo en cumplimiento de las leyes del caso, me 
parece que podemos darlas por aprobadas, sin necesi- 
dad de votación. 

Aprobada sin debate. 
«Partida 29. — Pensiones pías.. $ 5,052.» 

Aprobada sin debate. 

«Partida 30. — Subvención a vapores i 
telégrafos $172,800.» 

El oficio del Senado dice lo que sigue: 

En la partida 30 «Subvención a vapores i telé- 
grafos,» se han refundido el ítem 2.** que consulta la 
subvención a la empresa que establezca la navega- 
ción de vapores en los canales de Chiloé, i el 3.** 
«Subvención a la Compañía Sud- Americana de Va- 
pores» en el que mas adelante se copia con el núme- 
ro 2.» 

El ítem que propuso el Senado está redactado asi: 
«Subvención a la Compañía Sud- Ame- 
ricana de Vapores, según loide $ 125,000j» 

El señor BALMACEDA (ministro del Interior.) — 
Rogarla a la Honorable Cámara que antes de discu- 
tir esta partida se ocupara de un proyecto que tiene 
por objeto conceder una subvención a la Compañía 
Sud- Americana de Vapores. Así se hizo en ei Sena- 
do, porque se quiso dejar consignado en el presu- 
puesto la cantidad con que se va a subvencionar a 
dicha compañía. 

Me parece que sin inconveniente alguno podemos 
aquí hacer otro tanto. 

El señor HUNEEUS (presidente).— El proyecto a 
que el señor ministro se refiere ha sido comunicada 
hoi no mas aJ honorable Senado, i se habia acordado 
que pasase a comisión. 

Ahora el señor ministro propone que sea discutido 
previamente, es decir, que sea eximido del trámite de 
comisión. Si a la Cámara le parece, así se hará, pro- 
cediendo en consecuencia a ocupamos del proyecto 
antes de la aprobación de la partida que oatá en de- 
bate. 

Fué aprobada la indicación del señor ministro del 
Interior. 

En consecuencia^ se procedió a dar lectura al pro- 
yecto del Senado que aprueba el contrato celebrado 
con la Compañía Sud- Americana. 

El señor HUNEEUS (presidente, inten^mpiendo 
la lectura). — El contrato os estenso i su lectura ocu- 
parla algún tiempo a la Cámara. El señor ministro 
del Interior podria decimos cuáles son las bases prin- 
cipales de ese contrato. 

El señor BALMACEDA (ministro del Interior). — 
Como sabe la honorable Cámara, el Gobierno subven- 
ciona actualmente a la Compañía Sud-Amcricana con 
la cantidad de cien mil pesos. Ahora esa subvención 
se va a elevar a ciento veinticinco mil pesos, pero 
contrayendo la compañía nuevas obligaciones Así, 
por ejemplo, la compañía está obligada a hacer viajes 
semanales hasta Chiloé, hacer la navegación a vapor 
por los canales del archipiélago, dar mayor ensanche 
a los buques que construya en lo sucesivo, a fin de 
que puedan ser utilizados por el gobierno en caso de 
guerra o de otra necesidad, etc., ote 

En una palabra, se han consultado todas aquellas 
facilidades que necesita darse a la comunicación rá- 
pida en el norte i sur de la República. 

El señor HUNEEUS (presidetne).— Como el pro- 
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yecto consta de un solo artículo, la discusión será je- 
netal i particular a la vez. 

El señor BARAZARTE. — Desearía, señor presi- 
dente, oir la lectura del contrato. 

El señor HUNEEÜS (presidente).— Va ha darse 
lectura al contrato. 

Se leyó i se incerta en la cuenta de la presente se- 
no7i. 

El señor BARAZARTE. — Rogaría al señor minis- 
tro me dijera si, s^un ese contrato, en caso de una 
declaración de guerra la Compañía tendría derecho 
para eniyenar alguno o algunos de esos buques; por- 
que si conserva ese derecho, llegado el caso podría 
eludir su responsabilidad alegando que ya los buques 
no son de su propiedad. Como bien pudiera suceder 
que la Compañía, deje burlados sus compromisos en 
un caso dado en que sus servicios pudieran ser mui 
útiles al pais, creo que será preciso hacer un conve- 
nio especial a ñn de evitar esa eventualidad, i decir: 
k Compañía en tales casos no tendrá derecho de ena- 
jenar ninguno de sus buques. Salvando esta dificul- 
tad, no tendré inconveniente para dar mi voto. 

El señor BALMACEDA (ministro del Interíor). — 
La duda del señor diputado está resuelta por la natu- 
raleza misma del contrato. No podríamos decirle a la 
Compañía que tendrá tantos o cuantos vapores, ni que 
los venderá o no los venderá. Ella está comprometi- 
da a efectuar servicios determinados, a los cuales no 
puede faltar sin esponerse a dejar sin efecto el con- 
trato; por consiguiente, está en sus intereses el tener 
siempre el número de buques que le exija su ser\'i- 
cio. 

^Cómo podría la Compañía enajenar vapores que 
son indispensables para los servicios que está com- 
prometida a desempeñar] No podría hacerlo simo a 
menos que tuviera vapores sobrantes. I si los tuviera 
ien nombre de que necesidad se le podria impeilir la 
enajenación? 

El hecho es que los buques de esta línea, llegado 
el caso de necesitarlos el Gobierno para im servicio 
de guerra, podrían ofrecer capacidad suficiente para 
trasportar en un solo viaje 18,000 hombres, 2,500 
caballos i 22,000 toneladas de carga. 

El señor BARAZARTE.—- 1 si la Compañía se 
pone en liquidación, ¿que resultará? 

El señor BALMACEDA (ministro del Intcrío).— 
Se concluye la subvención. 

El señor BARAZARTE.— Pero mientras tanto el 
servicio de aquellos vapores no podria ser aprove- 
chado. 

El señor BALMACEDA (ministro del Interíor). — 
Si hai fuerza mayor o caso fortuito, nada so puede 
hacer. 

El señor BARAZARTE. — Creo que para preve- 
jiimos contra una emerjencia de este jénero, conven- 
dría agregar al contrato un artículo que salvara el in- 
conveniente espresado. No estaría de mas, porque la 
cuestión es mui grave i debemos ponemos a cubierto 
de tal eventualidad. Yo hago indicación en ese sen- 
tido. 

El señor HUNEEüS (presidente). — ¿Propone el 
señor diputado que se agregue un nuevo artículo? 

El señor BARAZARTE.— 8í, señor presidente. 

El señor BALMACEDA (ministro del Interíor). — 
Como vé la Cámara, este es un contrato entre el Go- 
bierno i la Compañía Sud-Amerícana de Vapores, en 



el cual no se puede hacer alteración de ninguna espe- 
cie sin el consentimiento de la Compañía. Lo único 
que se puede hacer es aprobar o rechazar íntegramen- 
te el contrato. Si hai razones para creer que no deba 
aprobarse, rechácese, pero ^o creo que sea posible in- 
troducir modificaciones por una de las partes contra- 
tantes sin el concurso de la otra. Agregar al contrato 
un artíciüo adicional importaría un rechazo de parte 
de la Cámara. 

Debo advertir aun que la Compañía Sud-Amerí- 
cana de Vapoi'es exijia por subvención la cantidad de 
150,000 pesos en lugar do 125,000 pesos que tija el 
contrato, lo que prueba que las exijencias de la Com- 
pañía han sido reducidas a términos mui moderados. 
Conviene que sepa la Cámara que solamente el servi- 
cio de vapores en el sur entre varios puertes nos cos- 
taría como 20,000 pesos al año i que el serncio se- 
manal entre Valparaiso i Constitución cuesta mas de 
esa suma. 

De manera pues, que, bien considerada esta rebaja 
en la subvención, este contrate es mui beneficioso pa- 
ra el Estado e importaría una ganancia luui modesta 
para la Compañía. El honorable Senado no se hizo 
observación alguna a este respecto. 

El señor BARíVZARTE. — He pedido nuevamente 
la palabra para manifestar que en el fondo estoi ente- 
ramente conforme con lo que ha espresado el señor 
ministro del Interíor. Considero que este contrate con 
la Compañía Sud- Americana de Vapores es benefi- 
cioso pare el Estiado i para los intereses jenerales del 
país. 

Por mi pai-te, no tendría inconveniente en dar la 
subvención de 150,000 pesos, con tal que se contase 
con la scgurídad de que el contrato se llevara a efec- 
to en todas sus partes, i que, ni por liquidación n 
venta de vapores, tuviera que sufrir el Estado. 

Pero, ya que el señor ministro dice que la agrega- 
ción de un artículo adicional importa un rechazo del 
contrato i que no tenemos mas que resignamos a apro- 
barlo o rechazarlo, yo tendré el sentimiento de darle 
mi voto en contra. 

El señor HUNEEÜS (presidente). — En votación. 

Si ningún otro señor diputado hace oposición, da- 
remos por aprobada la partida. 

El señor BARAZARTE. — Yo desaría que quedara 
constancia en el acta de mi oposición. 

El señor HUNEEÜS (presidente). — Así se hará, 
si ningún señor diputado se opone. 

Se (lió p07' aprobada la partida. 
Partida 31. — Auxilio a las fuerzas de po- 
licía 8 398,408 

El señor NOVOA. — He pedido la palabra, señor 
presidente, para pedir a la honorable Cámara que ele- 
ve a 1,500 pesos el item destinado al servicio de po- 
licía de la municipalidad de l^ichacai que en el pre- 
supuesto solo asciende a 1,000 pesos. 

Hace pocos dias que a este departamento se le des- 
membró una subdelegaciun importante, i el honorable 
señor ministro del Interior se adhirió a la idea de ha- 
cer un aumento en esta asignación en favor de aquel 
departamento. 

Como este momento ha lle^íado ya, |.;'')])ongo se 
eleve a 1,500 pesos el item que asigna un auxilio de 
1,000 pesos al departamento de Puchacai. 

Espero, pues, que el señor ministro no se opondrá. 

El señor BALMACEDA (ministro del Interíor). 
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— Acepto la moilificacion qne hi propuesto el hono- 
rable señor (líput,i*lo por Puohacai. 

El señoi- iiJLN"ES. — Cuando hace poco tiempo se 
ha <lesp<tc:Kvlo por «i Soawlo el proyHCto relativo ala 
uuGvá cretioiou de la prov^incia de Ranc^igua, se olvir 
d() asignar en estíí ^iresupuesto uaa mayor cantidad 
pira íjubveair a los g.isto.j de p»>Uoía de la nueva pro- 
vincia. Co lio este auxilio ea indispensable porque la 
municipiIiiUtl de aqn/d dopart miento no tendría có- 
mo atendttv a Im pistas de policía, yo preguntaría al 
señor ministro del Interior si un i vex promulgada la 
lei de la civuion do esta nueva provincia, se dictará 
algún aviuie.il^ de f )ndos para el servicio de policía 
de la nueva j^rovint'i;i. 

Por mi parto, baria indiaici(m para que, en h^qar 
de los 2,000 que asidua el item 25 de la partida que 
estí en discusión, se elevara a 4,000, vista la nueva 
condición administraúva en que quedaría esta pro- 
vincia. 

El .^eñor BALMACED.V (ministro del Interior).— 
Debo advertir al honorable señor diputado que existe 
una partida especial que conmlta la cantidad de 100 
mil pesos para auxiliar a aquellos departamentos que 
por algún t causa no.;esiten algún aumento en los gas- 
tos, en pr )porcion a sus necesidades. Esta partida es 
la 39 del a t lal p;'es apuesto, a la cual el Gobierno 
presta una atención especial, porque considera un de- 
ber impresjnuhble, atender a las necesidades premio- 
sas de lo.^ di pártame ritos en el ramo de policía. 

El seüjr HvJLN^ÍvS. — En la actualidad la ciudad 
de Rancagua cuenti con mui pocas fuerzas do policía 
i podria a*egarar que apenas pueden servir las que 
hai a las que exijo la gobernación del departamento. 
De aquí es que es malo el servicio para el resto de la 
provincia. 

Si el seáor ministro pix>metiera atender este ramo 
importante de la administración lo^al de ese departa- 
mento, yo no tondria inconveniente en retirar mi in- 
dicación. 

El señor 3AU1 ACEDA (ministr )dol Interior).— 
He pedido la palabra solo pira advertir a la Cámara 
que la nueva división que se ha hecho, convirtiendo 
ea proviujia el depirtameato de Rmca,nix, ha dejadlo 
reducido a un espacio pequeño el servicio de la poli- 
cía. Pued'3 decirse que la asignación de 2,000 pesos 
que asign i la p ii tida al departamanto de Rancagua, 
solo serán invei-tidos en ese departamento i no en las 
demás subdelega:5Íones. 

El señor BULNES. — Pero con esa asignación no 
se hará el servicio de policía en las demás goberna- 
ciones. 

Si el señor ministro prometiera algún auxilio para 
ellas, yo no baria indicación al-^una. 

El señor HcIXEEUS (presidente).— El honorable 
señor ministr > del Interior no ofrece nada. 

El señor IliARRAZABAL VERA— He pedido la 
palabra solamente para ro^^'ar a la honorable Cámara 
se sirva aumentar a 1,500 el item de 1,000 pesos que 
consultv el presupuesto parí auxilio de la policía en 
el dep.irtaraento de la Uaiou. 

Todos U>^ i^i H, ¡?a ^raímente, se aumenta este item 
en 500 p*> *, ) »r i u S3 reconoce la necesidad que 
hai de au.^ciiiir ost;á ra.ii > de policía; pen, queriendo 
evitar que lu.i díñente se tenga que ocurrir al señor 
ministro dtil Interior en demanda de este auxilio, 
pido que se consigne de una vez en el presupuesto 



esto aumeuto de 500 i>esog, porque así se eWtariaii 
muchos pasos para conseguir que se dicte el decreto 
del aumento de la suma presupuestada. 

Puede asegurarse que el departamento de la Union 
consume 4,000 pesos de renta, siendo que las entra- 
das no pasen de 6,000 pesos. 

Por consiguiente, considerando que es poca la 
cantidad que asigna a este departamento el presu- 
puesto, propongo que se aumente el ítem a 1,500 
pesos. 

El señor PARG A.. — La cantidad que se consulta 
en el presupuesto que se discute para el auxilio de la 
policía de San Fernando, me parece demasiado exi- 
gua. Los 3,000 pesos consultados son insuficientes 
para el buen servicio de la policía o a oso estenso de- 
partamento. 

Desgraciadamente, no he podido traer los diiti>s que 
tenia para demostrar la necesidad del auxilio que voi 
a proponer, porque no sabia que hoi se discutirla este 
negocio. Ellos manifiestan que es preciso elevar este 
ítem por lo menos a 6,000 pesos. 

La misma partida que está en debate suministrarla 
una razón que apoya la indicación que voi a hacer. 
Así, por ejemplo, para el departamento de Gaupohcan 
se consultan 6,000 pesos, para Curicó 7,000 pesos, i 
si se hiciera un estudio comparativos, se vería que 
talvez el departamento de San Fernando tiene mejo- 
res títulos para un auxilio superior a éstos. jPor qué 
a la capital de Caupolican se le dá una asignación de 
6,000 pesos, siendo una ciudad tan peqneñal 

Vuelvo a decir que siento no haber traido los da- 
tos que me ha suministrado uno de los funcionarios 
de la intendencia, en los que se me manifestaba la 
absoluta necesidad de elevar este ítem a la cantidad 
de 7,000 pesos por lo menos. Pero yo solo pido 6,000, 
i espero que mis honorables colegas no se uegarán a 
aceptar esto aumento. 

Partida 31, — Auxilio a lasfmrzoís de policía. 

El señor BALM ACEDA (don José María).— Ha- 
bria deseado ver consultada alguna cantidad en esta 
partida para la policía del pueblo do Salamanca, en 
el departamento de Illapel. Salamanca es ya una po- 
blación importante i llamada tarde o temprano a ser 
la capital de un nuevo departamento. Tiene una es- 
tension jnucho mayor que Illapel, capital del depar- 
tamento, una regular población i situada en medio 
del estenso i rico valle de Choapa. Nada, pues, en- 
tonces mas natural que tuviera los recursos necesa- 
rios para el sostenimiento de su policía. 

Desgraciadamente, los escasos recursos de la ilus- 
tre municipalidad de Illapel, que absorven en tan 
distintos ramos sus producidos, no permiten aten- 
der debidamente las necesidades del pueblo de Sala- 
manca, que son de incontestable evidencia i que creo 
urjente remediar. 

Me limito a hacer presente estas observaciones po^ 
que creo que el honorable ministro no tendrá dificul- 
tad para llenar las justas exijencias do ese pueblo i 
dar lo necesario de la partida especial de 100,000 pe- 
sos de que se ha hablado. 

El señor BALM ACEDA (ministro del Interior).— 
Tiene el Grobierno conocimiento de los aumentos de 
las asignaciones que se han solicitado para mejorar el 
servicio de la poUcía de algunos departamentos) i la 
esplieacion que voi a dar a la Cámara me parece que 
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«rá bastante para decidirla a seguir hoi el procedi- 
miento adoptado en los años anteriores. 

Si para cada departamento i para cada localidad, 
sobre la cantidad que hai en el presupuesto se van 
a hacer asignaciones especiales, llegaríamos por este 
camino a una verdadera revolución. Por este motivo 
se acordó consultar una suma de 100,000 pesos para 
que se nivelaran las desigualdades que aparecían en- 
tre las diversas localidades. 

Tengo la satisfacción de haber atendido hasta aho- 
ra, sin otro móvil que el de satisfacer las necesidades 
de las diversos localidades, todas las solicitudes que 
han venido de diversos departamentos. Ignoro si se 
ha levantado queja alguna de San Fernando, Ulapel 
o en otros departamentos, por la distribución que se 
ha hecho de los fondos asignados en la partida jene- 
ral para el ramo de policía. 

Así, pues, invocando la práctica de los años ante- 
riores, i la seguridad que puedan tener los señores 
diputados de que serán atendidas esas dificultades 
con los 100,000 pesos de la partida a que me he re- 
ferido, me opongo a las indicaciones que se hacen a 
este respecto. 

El señor PARGA. — No puedo menos de recono- 
cer que el señor ministro del Interior tiene razón, has- 
ta cierto punto, al creer que por este camino de las 
peticiones se podría llegar a una verdadera revolu- 
ción. Pero tratándose de esta partida, es incuestiona- 
ble que convendría hacer una mas proporcional dis- 
tribución de los fondos destinados para el servicio de 
la policía, porque los auxilios que se da a varios de- 
partamentos 8on mui exiguos, si se toman en cuenta 
las circunstancias especiales de ciertas localidades, co- 
mo el departamento de San Femando. 

No estraño que a Santiago se le den 100,000 pe- 
sos, ni otras sumas crecidas a otros departamentos 
populosos; pero sí llama la atención el que habiendo 
departamentos que se encuentran en situación casi 
igual, se les concedan auxilios que no guardan pro- 
porción con sus mas premiosas necesidades i con su 
población. 

íEs esto conveniente] Sea lo que quiera lo que di- 
ce el señor ministro del Interior, el hecho es que si 
la lei de presupuestos se discute, es para que se satis- 
fagan todas las necesidades. 

Por mi parte, puedo asegurar a la Cámara que la 
cantidad que se asigna a San Femando es mui exi- 
gua; que los recursos municipales de esa localidad son 
raui escasos; que esa municipalidad tiene deudas, i 
que la escasez de sus entradas no le permiten satisfa- 
cerlas. Por otra parte, el departamento de San Fer- 
nando es mui estenso i mui poblmlo, i contribuye al 
erario nacional con fuertes sumas de contribución 
agrícola. 

Pero el señor ministro se opone a todo. Mientras 
tinto, yo veo aquí que Talca tiene 20,000 pesos de 
subvención, 12,000 Concepción, 100,000 Santiago, 
etc. 

No digo yo que esto sea exaj erado; pero puedo ase- 
gurar también con datos suministrados por personas 
imparciales i por funcionaríos públicos, que hai nece- 
sidad de elevar el item a que me refiero a la cantidad 
de 7,000 pesos. 

El señor IRARRÁZAVAL. — Yo tampoco he que- 
dado completamente satisfecho con las esplicaciones 
del señor ministro del Interior. Si es cierto que hai 



una partida de 100,000 pesos para atender al ramo de 
poUcía en todos los departamentos, jpor qué no de- 
signar la suma que debe destinarse a algunos dé 
ellos? 

Si es un hecho práctico i positivo que todos los 
años se ha dado esta suma, jpor ^ué no la consigna- 
mos en el presupuesto? 

Es, pues, indispensable aumentar algo la subven- 
ción consultada para el departamento de la Union. 

No me imajinó que hoi hubiera de tratarse de esta 
p:\rtida, i, por este motivo, no traje algunos datos que 
me han sido remitidos, en los que se manifiesta la ne- 
cesida»! imperiosa que hai do aumentar la fuerza de 
policía de este departamento. Por esta circunstancia 
me veo en la necesidail, no obstante la promesa que 
ha hecho el honomble ministro del Interior, de insis- 
tir en mi indicación, porque temo que no se le dé al 
departamento de la IJnion la suma que necesita para 
mejorar el servicio de policía, que en la actualidad es 
mui deficiente. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Se darán por 
aprobados todos los items que no han ofrocido obser- 
vación, i procederemos a votar las divi-rs is indicacio 
nes foimuladas por los honorables dipiitidos. 

La indicación del honorable señor Novoa ha sido 
aceptada por el señor ministro del Interior. Si le pa 
rece a la Cámaia, la daremos por aprobada. 

Aprobada. 

En votación la indicación del honorable señor Biil- 
nes. 

El señor BÚLNES. — Yo retiro mi indicación, se- 
ñor presidente, esperando que el señor ministro del 
Interior tomará en cuenta Iaa necesidades que va a 
tener Ranca^^ia con motivo de la diversa situación 
administrativa en que se encui^ntra. 

Se dio 2)or retirada la indicación. 

Se votó la in- litación dd s^ñor Varga para fincar 
a 7fi00 pesos la subvención de SfiOO consultada para 
auxilio a ia policía de San Fm^nandoy i fué rechctzada 
por 21 votos contra 8, • 

Fufista en votación la indiracion del señor Irarrá- 
zavalpara aunurntar a 1,500 la asignación de 1,000 
p^sos para d departamento de la üniav, r/^sn'tó d^s^^- 
chadapor 14 contra 13, 
••Partida 33. —Gastos de vacuna $ 74,180»» 

Dice d oficio del Senado: 

••En la partida 32 también so ha introducido un 
nuevo item, después del 33 para un vacuuador del 
departamento de Curepto." 

Aprobada sin debate en la forma aceptada por el 
"imiado, 
"Partida 33.— Varios gastos f 24,240" 

El oficio dd Senado dice sobre esta partida lo si- 
guiente: 

••En la partida 33 se ha aumentado a mil pesos el 
item 7.** sobre auxilio al cuerpo de bomberos de Chi- 
llan; se ha introducido después del item 12 los cuatro 
que se copian mas adelante para auxiliar los cuerpos 
de bomberos de Concepción, Taltal, Chañaral i San 
Felipe. •• 

El señor GUERRERO.— Hago uso de la palabra 
para suplicar a la Honorable Cámam tendrá a bien 
aceptar una indicación, que hié acojida por la comi- 
sión informante, para elevar a 2,000 la a8Í;^nacion de 
1,000 pesos consultada en el item 1.® para mxilio ul 
cuerpo de bomberos de Antofagasta. 
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Es Silbido por los honorables diputados quo en An- 
tofagasta hai mui pocos elementos para apagar los in- 
cendios, por cuya razón el cuerpo de bomberos ha te- 
nido necesidad do hacer gasto de consideración para 
poderse proporcionar los materiales indispensables en 
los casos de siniestros. 

Ademas, hai que tomar en cuenta que la clase de 
edificios que allí se construyen son causa de que los 
nccndios se repitan con mucha frecuencia, i que los 
intereses depositados en muchas de esas casas son 
mui valiosos. A esto hai que agregar que por ser in- 
suficiente la casa en que se encuentra actualmente el 
cuerpo de bomberos, ha habido necesidad de propor- 
cionarse otro local mas estenso, que está aun incon- 
cluso. 

Las consideraciones que dejo espuestas, creo que 
son mas que suficientes para que la Honorable Cáma- 
ra se penetre de la necesidad que liai de aumentar el 
Ítem .a que me he referido en la cantidad que he és- 
presado, cantidad que, como ya he dicho, fué acepta- 
da por la comisión informante 

El señor BITI-.2^S. — Hago indicación paia que se 
consulte un item de 600 pesos como subvención al 
cuerpo de bomberos de Rancagua. 

El señor RODRÍGUEZ OJEDA.— Me permito 
rogar a la Honorable Cámara que en esta partida con- 
sulte im item de 2,000 pesos como auxilio estraordi- 
nario al cuerpo de bomberos de la ciudad de Chillan. 

Este cueapo, recien formado, ha tenido que hacer 
grandes desembolso? para completar su material. Ha 
hecho la adquisición de una buena bomba de vapor, 
de escaleras i tantos otros ol\jeto8 que son indispensa- 
bles para poder prestar con eficacia los servicios a que 
está llamado. 

Con los fondos que el vecindario de Chillan ha 
erogado no se alcanzan a pagar esos gastos, i se hace 
necesario recurrir al Estado en demanda de este auxi- 
lio de 2,000 pesos por una sola vez. 

El señor BALMACEDA (ministro del Interior). — 
En el Senado, al tiempo de discutirse esta partida, se 
hizo indicación para conceder un auxilio de 600 pesos 
al cuerpo de bomberos de San Felipe, indicación que 
fué aprobada. Por consiguiente, no diviso que haya 
inconveniente para que se haga lo mismo tratándose 
del cuerpo de bomberos de Rancagua. 

Por lo que toca al aumento hasta la cantidad de 
2,000 pesos que pide el honorable señor Guerrero pa- 
ra auxiliar al cuerpo de bomberos de Antofagasta, no 
me opondré, pero con tal que se le limite el aumento 
a 500 pesos. El item, en tal caso, se elevaría a 1,500 
pesos. 

En cuanto a la indicación que ha hecho el honora- 
ble señor Rodríguez, ha tenido la desgracia de no oir 
cuál es el monto de la cantidad que su señoría soli- 
cit-a. 

El señor HUNEEUS (presidente).— El honorable 
señor Rodríguez pide que se asignen 2,000 pesos por 
una sola vez, para auxilio al cuerpo de bomberos de 
Chillan. 

El señor BALMACEDA (ministro del Interior). — 
No me opongo, señor presidente. 

El señor HUNEEUS (presidente). — En tal caso, 
«taremos por aprobados los itcms no objetados i pro- 
cederemos a votar las indicaciones que se han he- 
cho. 

£1 señor ministro ha aceptado los Ítems nuevoe 






propuestos por los honorables diputados por ELaiica- 
gua i Chillan, i respecto del aumento que propone el 
honorable señor Guerrero el señor ministro lo reduce 
a la mitad. ¿Acepta el señor diputado esta reduc- 
ción? 

El señor GUERRERO.— La acepto, señor presi- 
dente. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Si no hai opo- 
sición por parte de la Cámara i no se exije votación, 
daremos por aprobadas estas indicaciones. 

Aprobadas. 

^Partida 34, gastos de secretarías de ambas Cáma- 
ras, 17,500 pesos.» 

Dice el oficio del Senado: 

«En la partida 34 «Gastos de secretaría de ¿tuba» 
Cámaras», se ha cambiado la glosa del ítem 3 «rPara 
fomento de la biblioteca de la Cámara de Diputados», 
en esta forma: «Para el fomento do la biblioteca del 
Congreso.» 

El señor TORO (secretarío). — Necesito, señor pre- 
sidente, dar lijeras esplicaciones acerca de los ítems 
2.** i 3.®, que por prímera vez figuran en el presupties- 
to del corríente año. 

Dice el ítem 2.** del presupuesto vijente: «Para 
publicación de las actas i sesiones del Congreso, de«^ 
de su oríjen hasta el año de 1846. Leí de presupues- 
tos de 1883, 2,000 pesos.» 

Este ítem de 2,000 pesos tuvo por objeto hacer una 
publicación lo mas prolija posible de las actas del 
Congreso, desde su or(jen, esto es, desde el año 1811. 
Al efecto, este trab^o se encargó a un caballero inte- 
líjente i laboríoso, don Domingo Amunátegui, quien 
aun no lo ha terminado; pero tiene ya reunidos Ion 
materiales para dos volúmenes, el primero de los cui^ 
les saldrá a luz probablemente el año venidero. 

De aquí viene que la cantidad consultada en este» 
ítem aun no se ha invertido; pero como el trabego se 
continúa i habrá de terminarse pronto, es indispensa- 
ble hacerlo figurar nuevamente en el presupuesto para 
el año próximo. 

El ítem 3.^ consulta la cantidad de 1,500 pesos pa- 
ra la adquisision de libros i fomento de la biblioteca 
de la Cámara de Diputados. 

La honorable Cámara sabe que este ítem se fijó en 
el presupuesto a indicación del honorable señor Montt 
(don Pedro), quien se encuentra actualmente en Eu- 
ropa. Con tal motivo, se creyó conv>niente encargar 
a este señor diputado la compra de los libros que sean 
mas necesaríos para la biblioteca de esta Cámara, en- 
viándole al mismo el catálogo de las obras que jesisten 
en la biblioteca para no comprar obras repetidas. 

El señor Montt ha contestado desde Berlín acep- 
tando esta comisión; por manera que el gasto deberá 
hacerse forzosamente en el año entrante. 

Pero el honorable Senado ha creido conveniente 
varíar la glosa de esta partida, i en lugar de decir «Pa- 
ra la biblioteca de la Cámara de Diputados», glosó el 
ítem diciendo: «Para la biblioteca del Congreso,» Ten- 
go el sentimiento de oponerme a esta modificación, 
por las razones que a la lijera voi a esponer. 

La glosa propuesta por el Senado es en prímer lu- 
gar impropia, pues no existiendo biblioteca ninguna 
del Congreso, mal puede fomentársela. £1 Congreso 
no tiene una sala especial donde establecer La biblio- 
teca conforme a los deseos del Senado. Para su crea- 
ción i organización tendrían que reunine las comttio- 
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ues de policía de ¿mbas Cámaras, cosa que es muí di- 
fícil 

Ademas, aoria presiso ponerse de acuerdo en lo to- 
ante a las obras que hubieran de adquirirse, i ¿quién 
pediría al Presidente de la República las cantidades 
que habian que consultarse en el presupuesto con tal 
objeto? -Seria el Senadot ¿Seria la Cámara de Diputa- 
dost Al tiempo de reuu 11*30 los libros habria que sar 
ber cuáles pertenecen a una Cámara i cuáles a la otra 
i en caso de pérdida no se sabria que hacer para ave- 
riguar el parailero de la obra extraviada. 

Todas estas dificultades, al (carecer insignificantes, 
tienden por su propia naturaleza a hacer ilusorio el 
establecimiento de una biblioteca en el Congreso, i es 
lo mas seguro que ol ítem a que rae retiero jumas lle- 
garía a invertirse. 

Mientras tanto aceptando la reducción que tiene 
en el presupuesto vijente, la cuestión no quedaría re- 
ducida a otra cosa que a una simple cuestión de nom- 
bres, por que es evidente que tanto los diputados co- 
mo los senadores tendrían el mismo derecho para pe- 
dir los libros que necesiten consultar i aun hacerlos 
llevar a sus casas, dejando recibo 

Siendo así ¿qué inconvenientes hai, pregunto yo, 
para que el ítem se glose en la forma que tiene en el 
presupuesto vijcntcl No los diviso; i en consecuencia 
ruego a la Honorable Cámara que no acepte la modi- 
ficación que el Honorable Senado ha hecho en la glo- 
sa del ítem 3.® de esta partida. 

El señor HÜNEEUS (presidente).— En votación. 

Como no se ha hecho observación a los ítems l.^ i 
2.^, se darán por aprobados. 

Aprobados. 

Se votará la indicación del señor secretarío, para 
qoe se restablezca la glosa antigua respecto de la bi- 
blioteca de la Cámara de Diputados. 

En este momento se me avisa que no hai número, 
de manera que tendremos que dejar pendiente la vo- 
tación del ítem 3.^ 

Se levanta la sesión. 

Se levantó la sesión, 

F. J. Godo Y, 

Jefe de la redacción. 
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fttSION 12.* ESTRAORDINARIA EN 13 DE DICIEM- 
BRE DE 1883. 

Presidencia del señor fíuneeas. 
SUMARIO. 

S« apmeba el ñct% de la segion anterior. — Cuenta. — Se 
acuerda eximir del trámite de Comisión a loe proyectos 
•obre división territorial en Atacama i Chillan. — Conti- 
núa la discusión particular del presupuesto del Interior. 
—Se aprueban las partidas 34, 35, 36, 37, 38, 39, 40, 
41, 42, 43, 44 i 45 i todos los relativos al anexo. — Se 
reintegran las Comisiones de Gobierno i de Hacienda. — 
Se aprueba en jeneral el presupuesto de Relaciones Es- 
teriores i de Golonixacion. — Se discute en partionlar. — 
Se aprueban todas sus partidas en la misma forma que 
lo ha hecho el Senado. — Se aprueba en partíoular un 
proyecto que condona ciertos intereses penales a algu- 
nas casas de comercio. — Se aprueba en la misma forma 
un proyecto que exime de derechos de internación a 
ciertas materias primas para la fabricación de pólvora. 
— El eefior Tagle Arrate hace algimas observaciones 
•obre la separación de un juez de subdel^gacion i pide 
al aeftor ministro de Justicia que tome medidas repara- 
doras. — Se levanta la sesión por falta de nümoro. 



Mensaje del Presidente de la R«piiblica, acompañando el 

tratado de paz celebrado con Espolia. 
Id. del id. proponiendo un proyecto de lei relativo al 

muelle de Valparaiso. 
Id. del id. remitiendo varios proyectos para que sean 

discutidos en las presentes sesiones estraordinarias. 

Se lepó i filé aprobada el acta sigiderUe: 

«Sesión 11.' estraordinaria en 11 de diciembre de 1883^ 
— Presidencia del seftor Huneeus. — Se abrió a las 2 hs. 15 
ms. P. M., i asistieron los señores: 

Aguirre, José Joaquín Martínez, Francisco R. 
Alamos González, Benicio Matte, Eduardo 
Aldunate, Luis Mundt, Santiago 
Balmaceda, José Manuel Murillo, Ramón 
Balmaceda, José Maria Novoa, Manuel 
Balmaceda, José Vicente Orrego Luco, Augusto 
Barazarte, Rafael Parga, Juan Nepomuoeno 
Barriga, Juan Agustín Puelma Tupper, Francisco 
Barros Luco, Ramón Puelma Tupper, Guillermo 
Bemales, Ramón Rio del, Gaspar 
Búlnes, Gonzalo Rodriguez Ojeda, Ambrosio- 
Castro Soffia, Joaqnin Rodriguez Rozas, Joaquín 
Echavarria, Tomas Sánchez, Evaristo 
Echeverría, Félix Soto, Manuel Olegario 
Echeverría, Domingo Torres, Tomas Roberto 
Echeverria, Manuel Valdes^.C, Antonio 
Edwards, Agustín Valdes C, Francisco de B. 
Errázuriz, Isidoro Varas, Miguel Antonio 
Espejo, Luis Vergara, José Ignacio 
Gronzalez, Percéval Vergara, Tomas Eduardo 
Grez, Vicente ViUamil Blanco, Manuel 
Guerrero, Adolfo Zégers, Julio 
Irarrázaval Vera, Miguel Zenteno, Estanislao 
Lastarria, Demetrio i el señor ministro de Ha> 
Lavin Mata, Benjamín cienda i el secretario señor 
Lazo, Miguel Toro. 

Leida i aprobada el acta de la sesión anterior, se 
dio cuenta: 

1.® De cinco oficios del Senado: con los dos prime- 
ros, devuelve aprobados sin modificación los proyec- 
tos acordados por esta Cámara sobre modificaciones 
de la lei que otorpfó a don Guillermo Brown permiso 
para la construccio de un ferrocairil entre Santiago 
i ValgarabK), i sobre concesión de un suplemento de 
ocho mil pesos al ítem 23 de la partida 34 del presu- 
puesto del ministerio de Hacienda; con el tercero, re- 
mite aprobado un proyecto por el cual se acepta el 
contrato celebrado por el Presidente de la Repüblica 
con la Compañía Sud- Americana de Vapores; con el 
cuarto i quinto, remite respectivamente aprobados 
con modificaciones el presupuesto de gastos público» 
para 1884 correspondiente a loe ministerios del Inte- 
rior i de Relaciones Esteriores i Colonización; forma- 
dos por la Comisión mista. — Se mandaron archivar 
los dos primeros i comunicar los respectivos proyectos 
al Presidente de la Reí^ública; el tercero pasó a la 
Comisión do Gobierno, i los dos últimos quedaron en 
tabla. 

2.^ De una scdicitud de varios vecinos de Chaña- 
I ral de las Animas, para que se tenga presente en la 
discusión del proyecto que establece \ma nueva divi- 
sión del territorio de los departamentos de Copiapó i 
Caldera. — Se mandó agregar a sus anteoedcntes en 
Comisión de Gobierno. 

£1 señor Aldunate ministro de Relaciones Esterio- 
res, presentó un ejemplar de la memoria del respec- 
tivo ministerio correspondiente al año último. — 8p 
mandó archivar. 

A indicación del señor Balmaceda, don José María. 
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aprobada por asentimiento tácito, se acordó destinar 
esclusivamente a la discusión de los presupuestos las 
sesiones de los martes i jueves, dejando la de los sá- 
bados para la discusión de los demás asuntos pen- 
dientes. 

Se puso en seguida en discusisn particular el pro- 
yecto de la Comisión de Grobiemo, relativo a la soli- 
citud de la Compañía de salitres i ferrocarril de An- 
tofagasta, sobre bases do arreglo i construcción de un 
ferrocarril a Bolivia. 

Habiendo el señor Cuadra, ministro de Hacienda, 
indicado que dicho proyecto pasara a la Comisión de 
Hacienda, i no habiendo quien hiciera sobre esto uso 
de la palabra, dicha indicación fue aprobada por 16 
votos contra 9, habiéndose abstenido de votar el se- 
ñor presidente Huneeus, i los señores Matte, don 
Eduardo, Echeverría, don Domingo, Edwards, don 
Agustín, Villamil i Mundt. 

Habiéndose observado que, aunque habia giiorum 
«n la sala, no habia para formar acuerdo entre los vo- 
tantes hábiles, se suscitó sobre esto i sobre el efecto 
de la votación anterior un incidente, al fin del cual i 
a petición del señor Irarrázaval Vera, se puso en vo- 
tación la siguiente proposición: 

«¿Debe repetirse la votación anterior, una vez que 
haya en la sala 27 diputados hábiles?> 

Resultaron por la afirmativa 8 votos i por la nega- 
tiva 20, habiéndose abtenido de votar el señor presi- 
dente Huneeus, i los señores Echeverría, don Domin- 
go, Edwards, don Agustin i Vülamil. 

En consecuencia, terminado el incidente, quedó 
acordado que el referido proyecto debia pasar a la 
Comisión de Hacienda. 

A indicación del señor del ministro Cuadra, i a pro- 
puesta del señor presidente Huneeus, fué nombrado 
miembro de dicha Comisión el señor Alamos Gronza- 
lez para informar sobre dicho proyecto, en reemplazo 
del se^or Zégers, que se consideraba implicado. 

Mas adelante i a indicación del señor Balmaceda, 
ministro del Interior, aprobada por asentimiento tá- 
cito* fué eximido de Comisión i puesto en discusión 
jeneral i particular el artículo único del proyecto 
aprobado por el Senado i que se refiere a la cuenta, 
sobre contrato con la Compañía Sud-Americana de 
Vapores. 

El señor Barazarte, indicó la conveniencia do agre- 
gar en dicho contrato un artículo que prolübiera a la 
Compañía la enajenación de alguno de sus vapores 
en caso de un declaración de guerra. 

Habiendo el señor Balmaceda, ministro del Inte- 
rior, objetodo aquella indicación i manifestado su im- 
practicabilidad, se desistió de ella el señor Barazarte, 
pidiendo se dejara en el acta constanciai de su obser- 
vación. 

Con esto se dio tácitamente por aprobado el refe- 
rido proyecto en los mismos términos acordados por 
el Senado. 

Conforme al acuerdo tomado al principio de la se- 
sión, se puso en seguida en discusión jeneral i se dio 
por aprobado sin debate el proyecto de presupuesto 
corresix>ndiwite al ministerio del Interior en la forma 
aprobaíla por el Senado. 

Habiéndose en seguida acordado pasar desde luego 
asu discusión particular, se pusieron suüesiVamente 
en discusión i se dieron por aprobadas sin nodifica 



cion ni debate las partidas 1.* i siguientes hasta la 26 
inclusive. 

Puesta en discusión la partida 27 «Asignación a 
hospitales, dispensarías, etc.,» propuso el señor Man- 
ilo, don Ramón, que después del ítem 110 se agrega- 
se este otro: 

«ítem Para auxiliar la construcción del 
hospital de San Javier de Loncomilla. $ 2,50O> 
El señor Balmaceda, don José María, propuso: !.• 
que el ítem 29 «a la dispensaría de íllapel» fuera 
elevado do 540 a 600 pesos; 2.® que después del ítem 
142 se agregara este otro: 

«ítem Para auxiliar la construcción del 
hospitiü de Mulchen. Lei de presu- 
puestos de 1884 $ 600» 

I 3.® que a continuación del anterior se agregara 
este otro: 
«ítem A la dispensaría "^de Mulchen. Lei 

de presupuestos de 1884 $ 250» 

Por su parte, propuso el señor Bálnes, de acuerdo 
con el señor Ministro Balmaceda, que después del 
ítem 83 se ogregara el siguiente: 
«ítem Sueldo del médico de ciudad de 

Rancagua. Lei de presupuestos de 1884. $ 400» 

A su vez, propuso el señor Lazo, con la aceptación 
también del señor ministro Balmaceda, que el ítem 
153 relativo al médico de ciudad de Lebu, fuera ele- 
vado de 700 a 1,100 pesos. 

Habiendo el señor ministro Balmaceda, aceptado 
en la forma indicada las anteriores indicaciones, se 
dieron todas ellas por aprobadas, debiendo, en conse- 
cuencia del ítem agregado a indicación del señor Bál- 
nes para sueldo del médico de Rancagua, cambiarse 
en el ítem 84 las palabras «I de Rancagua* < por estas 
otras ««al hospital de Rancagua.»» 

Con esto quedó aprobada la partida 27 con las mo- 
dificaciones acordadas. 

Las partidas 28, 29 i 30 se dieron sucesivamente 
por aprobadas sin modificación ni debate. 

Puesta en discusión la partida 31 «Auxilio a las 
fuerzas, de policía, «• propuso el señor Novoa que el 
ítem 42 relativo a Puchacai fuera elevado de 1,000 
pesos a 1,500. 

El señor Irarrázayal Vera propuso que el ítem 57 
relativo a la Union fuera elevado de 1,000 pesos a 
1,500. 

Por su parte, propuso el señor Parga que el ítem 
28 relativo a San Fernando fuera elevado de 3,000 
pesos a 7,000. 

Después de algunas observaciones del señor m ilus- 
tro Balmaceda, se procedió a votar. 

La indicación del señor Novoa se dio tácitamente 
por aprobada. 

La del señor Parga fué desechada por 2 1 votos 
contra 8. 

La del señor Irarrázaval Vera fué también dese- 
chada por 14 votos contra 13. 

En consecuencia se dio por aprobada la partida 31 
sin otra modificación qne la indicada por el señor 
Kovoíi, debiendo en el ítem relativo a ésta agregarle 
estas palabras: ««Lei de presupuesto de 1884." 

La partida 32 fué aprobada sin modificación ni de- 
bai;e. 

Puesta en discusión la partida 33 «(Varios gaftto8»« 
propuse €fl señor Guerrero que el item 1.* reUtrvo^ al 
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Cuerpo de Bombero« de Antofagasta fuera elevado 
de 1,000 pesos a 1,500. 

Por gu parto, el señor Búlnes, propuso que después 
del ítem 5.^ se agregara este otro: 

flteiu. . . Auxilio al cuerpo de bomberos de Ranca- 
guií. Leí de pi-esupueatos de 1884, 600 pesos>. 

A su vez, el señor Eodriguez Ojeda propuso que 
después del ítem 7." se agi*egara este otro: 

«ítem... Auxilip estraonlinario por una sola vez al 
cuerpo do bomberos de Chillan. Leí de presupuestos 
de 1884, 2,000 pesos». 

Después de algimas observaciones del señor Minis 
tro Baimaceda, se dieron por aprobadas las tres indi- 
caciones anteriores, debiendo, a consecuencia del ítem 
aj^regado a indicación del señor Rodríguez Ojeda, 
cambiarse en el ítem 8.<* siguiente, la palabra «íd.» 
por esta otra: «auxilio». 

En consecuencia, se dio por aprobada la partida 
33 con las modificaciones acordadas. 

Puesta en discusión la partida 34 «gastos de se- 
cretaria de ambas Cámarasj), propuso el señor Toro, 
secretario, que so modificara la glosa del ítem 3.** de- 
jándola en la siguiente forma que anteriormente te- 
nia: <[para fomento de la biblioteca de la Cámara de 
diputados». 

Puesta en votación esta indicación, se avisó que no 
habia número i en este estado se levantó la sesión a 
las 4 hs. i 40 ms. P. M. 

Kl proyecto sobre contrato con la Compañía Sud- 
Americana de Vapores, dice así: 

Artículo limco. — Apruébase el contrato celebrado 
por el Presidente de la Repiiblica con la Compañía 
SudAmericana de Vapores, bajo las condiciones si- 
guientes: 

Art. l.<> Concédase una subvención de ciento vein- 
ticinco mil pesos ($ 125,000) anuales, pagaderos por 
trimestres vencidos, a la ' Compañía Sud- Americana 
de Vapores. Dicha subvención durará por el termino 
de diez años, i quedará oseen ta del pago de toda con- 
tribución fiscal. 

Art 2.<* La Compañía contrae para con el Estado 
1 por el tiempo que dure la subvención, las aiguien-^ 
tes obligaciones: 

1.* Servir la línea que actualmente mantiene en- 
tre Valparaíso i el Callao i puertos intermedios, ha- 
ciendo un viaje semanal; 

2.^* Prolongar la línea del sur hasta Puerto Montt 

Melipnlli, haciendo un viaje semanal entre Valpa- 
raifeo i Con«<titucion, i uno quincenal entre Valparaíso 

1 Puerto Moñtt o Melipulli, con escala en los puertos 
intermedios. 

La comunicación entre Valparaíso i ^Melipulli co- 
nienzará a haceree desde el 1.® de enero de 1884; 

3.<* Establecer una línea para habilitar el tráfico 
^n los canales de Chiloé, que toque quincenalmente 
en los puntos Huite, Quemache, Quicabe, Dalcahue, 
Puqueldon, Chonchi, Castro i en uno o dos puntos 
ínaa dentro del espresado itúierario que la práctica 
aconseje al tSupremo Gobierno, una vez establecida 
^sta carrera. Este servicio se pondrá en conexión con 
h comunicación entre Valparaíso i Melipulli. Se hará 
^emanalraerite cuando el Supremo Gobierno lo exija. 

La Compañía dará principio a este servicio desdo 
^1 L° de enero de 1884 con los vapores adecuados 
<iue posee actualmente, debiendo aumentar esta flota 
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con buques especiales paía este tráfico que mandara 
construir oportunamente. 

Art 3.** La Compañía Sud-Americana de Vapores 
se obliga a conducir de ida i vuelta la corresponden- 
cia oficial i particular que la dirección jeneral do co- 
rreos disponga se entregue para los puertos en que 
tenga línea establecida desde Valparaíso hasta el Ca- 
llao, desde Valparaíso hasta Melipulli i la que se des- 
pache con destino a Chiloé. Este servicio lo harán los 
vapores sud-ameri canos con arreglo a sus itinera- 
rios. 

En la misma forma, la Compañía asume la obliga- 
ción de recibir la correspondencia que se dirija al nor- 
te del Callao i vía Panamá, para traspasarla a los va- 
pores que la conduzcan a su destino. 

Art. 4.** La permanencia de los vapores en cada 
uno de los puertos de escala, será por lo monos de dos 
horas, a no ser que se los haya entregado las balijas 
de correspondencia antes de trascurrir dicho período 
de tiempo, en cuyo caso podrán zarpar, sin mas retar- 
do, previo despacho do la autoridad marítima respec- 
tiva. 

La estadía do los vapores en el puerto de Melipu- 
lli será de dieziocho horas; pero si por causa de mal 
tiempo, u otra causa imprevista el vapor hubiera su- 
frido retardo en su viaje, la autoridad local procurará 
despacharlo en el mas breve plazo posible. 

Art. 5.® Salvo caso fortuito o fuerza mayor u otra 
circunstancia imprevista, los vapoi*e8 no deben em- 
plear en cada viaje un número de dias que exceda del 
fijado en sus itinerarios, los cuales serán comunicados 
por la Compañía al Ministerio del Interior i a la di- 
rección jeneral de correos, con quince dias de antici- 
pación a lo menos. 

Art. 6.** No poilrá retardar la Compañía la salida 
de un vapor del puerto de Valparaíso por mas de 
veinticuatro horas, a no ser que el retardo se justifi- 
que por alguna de las causales espresadas en el artí- 
culo anterior. 

En caso de retardo, la Compañía dará inmediato 
aviso a la autoridad local correspondiente. Pero si íe 
dejare de hacer un viaje, sea al norte o al sur, la Com- 
pañía pagará una multa de tres mil pesos. Si en el 
curso de un año se omitieran tres viajes, podrá el Go- 
bierno rescindir este contrato, sin mas trámite que 
notificar su determinación al ájente de dicha Compa- 
ñía en Valparaíso, Todo esto salvo caso fortuito o 
fuerza mayor. 

Art. 7.** En caso de accidente fortuito que impida 
la salida de los vapores al tiempo fijado en los itine- 
rarios, la Compañía dará oportuno aviso por conducto 
de sus representantes i por escrito al administrador 
do correos del puerto conespondicnte, poniendo a la 
vez en su conocimiento el día i hora de partida. 

Si por alguna de las causas indicadas so demorase 
la salida de los vapores, deberán éstos hacer lo posible 
para recuperar el itineraiio ganando tiempo en la mar- 
cha. 

Art. 8.® Los vapores que emplee la Compañía en 
las distintas líneas, tendrán un departamento seguro i 
cerrado con Uave para guardar la correspondencia que 
conduzca, 

Art. 9.** La Compañía no recibirá en sus oficinas 
en tierra, ni permitirá que se admita a bordo en los 
puertos de escala por el capitán, tripulación, ni por 
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los pa»ajero«5, ninguna pieza de coi-espondencia que no 
sea entregada por la oftcina de correos respectiva. 

Los infractores de esta disposición quedanuí sujetos 
a una multa igual al cuadruplo del porte de la corres- 
pondencia conducida clandestinamente, no pudiendo 
la multa bajar de veinticinco pesos, como lo <lispono 
la ordenanza jeneral de correos en su art. 1 30. 

La prohibición anterior deberá ctmsignarse en un 
artículo especial de los reglamentos ([Ue rijen íy liordo 
de los vapores. 

La Compañía, no obstante, podrá llevar fuera de 
las bal ¡jas o de los paquetes entregados jK)r el correo, 
su correspodencia oficial, esto es, la de sus aj entes en- 
tro sí, o el directorio de la Compañía que versen so- 
bre su propio servicio. 

Art. 10. Es obligación de la Compañía hacer «¿ue 
sus dependientes entreguen al correo de los puertos a 
donde arribe, toda la correspondencia suelta o empa- 
quetada de cualquiera procedencia que se traiga a bor- 
do con destino a los mencionados puertos. 

La entrega deberá hacerse a los empleados que de- 
signe la dirección jeneral de con*eos, o a la oficina de 
correos de los respectivos puertos para recibirla. 

Art. 11. Los sacos o paquetes de correspondencia 
procedeiites de las oficinas de correos, deberán llevar- 
se a bordo a la hora fijada en el itinerario para la sa- 
lida de los vapores, por los empleados de las goberna- 
ciones o subdelegaciones marítimas n oti*os, i re«ibida 
por el capitán o por algunos de sus dependientes au- 
torizados por la Compañía. 

Dichos sacos irán acompañados de una guía por du- 
plicado, en la que se espresará detaUadamente su pro- 
cedencia i destino, así como su numero i clases. Uno 
de los ejemi)lares de los guías, firmado por el jefe o 
empleado superior del correo del puerto respectivo, 
quedará en poder del capitán o del oficial autorizado 
para recibir las malas, i el otro ejemplar sem devuelto 
al correo después de finnado por el capitán o sti i-epre- 
sentante. 

Art. 12. La Compañía conducirá bajo su custodia 
los bultos de correspondencia que le fuei-en entrega- 
dos por las diversas administraciones do correos, obli- 
gándose a cuidar de su seguridad, (conservación debi- 
da i oportuna entrega, con sujeción en estas materias 
a las instrucciones que recibiere de la dirección jene- 
ral de correos. 

También se ni obligación de la Compañía s\miinis- 
trar a la dirección los informes i datos relativas a este 
servicio postal que ésta le pidici-e. 

Art. 13. La dirección jeneral de correos tendrá la 
fíujultad de enviar a bordo a uno de sus empleados 
para que inspeccione i dé cuenta de la manera como 
ejecuta la Compañía el servicio postal. El pasaje do 
este empleado se pagarj't en tíonformidad a lo dispues- 
to en este contrato. 

Art. 14. La Comj)añía deberá recabar de la autori- 
dad, en cuyas manos deposite los paquetes i sacos de 
conespondencia, un recilx) en q\ie conste su fiel en- 
trega, así como la hora i dia en que se ha verificado 
ésta i el hallarse o n/» debidamente cerrados los pa- 
quetes i sacos i la })rocedencia de ellos. 

En caso de errores que consistan en llevar a un 
fiuerto las balijas destinadas a otros puertos, queda 
saje ti la Compañía a una multa de diez a cincuenta 
|>esos, según los cas(«. 

Si la Compañía pierde algan saco de correspondeij- 
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cia podrá el Ministro del Interior, previo iuforoie de 
la dirección do correí)s, imponer nna multa que no 
baje de veiiite ni cxeda de doscientos pesos, según 
las circunstíincias, entendiéndose que tal pérdida hu- 
bieiu sido por culpa de la Compañía. 

Art. 15. Con el objeto de asegurar un servicio re- 
gular i rápido pam la tmsmision de las malas, «1 Go-i 
bienio so compromete a facilitar por todos los medios 
posibles el despacho de los vapores en Yalparaiso co- 
mo en los p\iertos intermetlios, habilitando con iá 
motivo i sin gi'avámen alguno para la Compañía, lo« 
dias festivos i feriados. Con el mismo objeto, si los 
vapores llegasen a los puertos en horas estraordinarias, 
cuando el servicio de Lia oficinas esté ya suspen- 
dido, se habilitarán las horas indisi>e usables, siempre 
que para ello no mediare, a juicio de la autoridad 
local, un grave hiconveniente i que la medida fue- 
se necesaria pam que el vapor no se atrase en su iti- 
nerario. 

Esta habilitación se liará también shi gravamen 
alguno para la Compañía. 

Art. 16. I^^ prohibido absolutamente llevar abor- 
do, pólvora, dinamita, nitro-glicerina i demás artícu- 
los inflamables o peligrosos i la Compañía se obliga a 
arrojar esa carga al mar ei) el momento en que se le 
aperciba de su introducción clandestina. 

Art. 17. Se obliga también la Compañía: • 

1.** A conducir por h. mitad del valor de fleteí i 
pasajes los empleadas e individuos de tropa i la car- 
ga de envío o de retomo por cuenta del fisco; 

2.® A proveer a los buques de guerra del Estado, 
a precio de costo, del carbón que necesiten en los 
puertos en «[ue la Compañía tuviere depósito de este 
artículo; 

3.** A hacer los viajes estraordinarios que el Go- 
bienio exija, siempre que la Compañía tuviere vapo- 
res que no estén empleados en las líneas establccida-s 
pudiéndose emplear también los buques que se hallen 
ocupados en las líneas, dando un aviso con diez diiw 
de anticipación; 

4.*' A poner a disposición del (iobiemo los buques 
i tripulaciones de la Compañía para el desemi)oño de 
cualquiera comisión de guerra, cada vez que el Go- 
bierno lo exija, entendiéndose (jue puede aquél po- 
ner los buques i tripulación al mando de los oficia- 
les del Esta<lo; i 

5.** A construir los buques que se empleen en ade- 
lante bajo la inspección i de acuerdo con los gentes 
del Gobierno, a fin de que por su construcción, puedan 
adaptarse id servicio de trasportes. 
• Art. 18. El flete o arrendamiento de los vapores 
de la Compañía, cuando el Gobierno lo emplee en 
viajes o ••omisiones estraonlinaries o cuando los toni** 
bajo su dirección, se pagará con arreglo a la ganancia 
que, atendida la calidad del buque, haya podido 
obtenerse en circunstancias nonnalcs, sogim el ténni- 
no medio que se deduzca de los libros de la Compa- 
ñía en épocas ordinarias. 

Si el Gobionu no juzgare conveniente ese arrca- 
damiento o flete, se determinará por peritos nombra- 
dos al efecto i por un tercero en caso do diiconha 
designado por el Comandante Jeneral de Marina. 

Art. 19. El Gobierno abonará el preci 3 del buqii« 
en caso de pérdida cuando lo tome bajo su dirección, 
i hará el mismo abono cuando la pérdida provenga de 
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fifcsg:) tte guei'i'a, ftunque vaya bajó la dirección de los 
enipleacloíj la Compañía. 

KI precio del Imque será abonado a elecciun del 
Gobierno, sagixn el valor resultante del último balan- 
ce lie la Compañíii, o bien ¡)or dos peritos injenieros 

constructores navales i p(»r nn tercero, en caso do 
tiisoordia, nombrado por el mismo Comandante Jene- 
nil do ^larina de entre los jefes de la Escnadra. 

xVrt. 20, Las tjirifas de fletes i pasajes se formarán 

1 modificarán con acuerclo del Gobierno. 

Art. 21. So entiende que si la JCompañíii estiende 
5iis líneas a los pnertos del Atlántico o a los de Euro- 
pa, rijen respecto de ellas Iíus obli«,mciones que coiiti*ae 
rtiativamente a la corre^^pondencia, pasajeros i carga 
'Icl Estado. 

En cuíüqnier puerto que lo soliciten los ajentes del 
(iobiemo, será embarcada i desembarcada con prefe- 
rencia la carga del litado. 

Art. 22. La Compañía concederá pasajes gmtis a 
todos los empleados diplomáticos de la República, in- 
tendentes, go be ni adores i jefes de la Escuadra. 

Art. 23. Este contrato será sometido a la aproba- 
ción del Congreso Xacional, i liabiéndolo precitado su 
aprobación, comenzará a ixíjir desde el 5 de mayo de 
1884. 

En segiUda se dí6 cuenta: 

1.^ De los siguientes mensajes de 8. E. el Presi- 
ílente de la República: 

-4— ConciudadiUios del Senado i de la Cámara do 
Wputado»: 

Por la Memoria que el dej)artamento de Relacio- 
nes Esteriores acaba de presentaros, habréis podido 
instruiros circunstanciadamente de los antecedentes i 
del jiro de la negociación que precedió al ajusta del 
tratado de paz suscrito en Lima el 12 de jimio últi- 
Jiio entre los representantes de Chile i España: Juz- 
'¿0 que lí^s infoniiaciones contenidas en aquel docu- 
mento 08 habilitan ampliamente para apreciar las cláu- 
sulas del referido pacto, que 'de acuerdo con el Con- 
sejo de Estado, tengo la honra de someteros, inclu- 
yéndolo entre los asuntos de que podéis ocuparos du- 
rante las presentes sesiones estraordinarias. 

Santiago, diciembre 12 de 1883. — Domingo Santa 
María. — Luis Aid uñate. 

El tratado de paz a qiie s^ refiere el nien^e ante^ 
n¡or, C8 el sitjiiiente: 

TRATADO DE PAZ I AMISTAD ENTRE LA REPÚBLICA DK 

CHILE I ESPAÑA. 

La República de Cliile de una parte i de la otra 
S. M. el Roí de E^^paña, deseando vivamente resta- 
blecer las relaciones amistosas entre ambos países i 
dando al mas completo ohádo los sucesos que las in- 
terrumpieron, han determinado celebrar un Tratado 
•íí* Paz i Amistad que reanude los estrechos lazos que 
(le>)erán unir siempre a los citidadanos cliilenos i a los 
subditos españoles, i al efecto 

Han nombrado i constituido por sus Plenipoten- 
ciarios, a saber: 

S. E el Presidente de la República de Chile a don 
Jovino Nov^a, i S. ^L el Rei de España a don Enri- 
<iue Valles, Comendador de niimero de la Real Orden 
üe Isabel la Catóhca, Caballero de la Real i distin- 
guida de Carlos III, Comendador de la Orden de Al- 
erto de Sajonia, condecorado con la Cruz de segiin- 
'Ja dase ¿e la Corona Real de Prusia i con la de ter- 
c€rt dase del ]Medgídi6 de Turquía i calmllero del 



Santo Sepulci-o, etc., Encargado de Negocios de Es- 
paña, en el Perú. 

Quienes, despiies de haberse comunicado sus plenos 
poderes i de haberlos hallado en buena i debida for- 
ma, han convenido en los artículos siguientes: 

Art. L** Habrá completo olvido de lo pasado i una 
paz solida e inviolable entre la República de Chile i 
S. M. el Rei de España. 

Ai't. 2.*^ En virtud de lo establecido en el artículo 
anterior, quedan derogados los artículos de armisticio 
firmados por las Altas Partes contratantes en Was- 
hington, con fecha 11 de abril de 1871, i de ello se 
dará cuenta al Presidente de los Estados l^nidos de 
América. 

Art. 3." Hastia tanto (jue se celebren nuevos tra- 
tados, se declara susbistente entre las Altas Partes 
contratantes, la legaUdad que precedió a la intcn'Up- 
cion de sus relaciones. 

Aii. 4.*^ Los Gobiernos de Chile í li^paña nombra- 
riín sns Representantes Diplomáticos del mismo mo- 
do que los Ajentes Consulares. 

Ai't. 5." El presente Tratado seni ratificado i las 
ratificaciones se canjearán en Santiago de Chile, cuan- 
to antes sea posible, dentro del plazo de un año con- 
tado desde esta fecha. 

En fé de lo cual, los respectivos Plenipotenciarios 
lo han firmado por cuadruplicado i sellado con sus se- 
llos particulares. — (L. S.) — .Jovino Novoa. — (L. S.) 
— Enrique Yalli^:s.» 

B — Conciudadanos del Senado i de la Cámara de Diputados: 

La lei do 20 de enero último, dictada como un en- 
sayo ])ai*a el servicio del muelle de Valparaíso, ha da- 
do u conocor la necesidad de reformar sus disposicio- 
nes, para realizar los propósitos de buena administra- 
ción perseguidos en ese mmu. 

Habiéndo.^e entregado al servicio el muelle, sin es- 
tar completamente habilitado, no se ha podido dispo- 
ner del local suficiente para hacer efectiva la obliga- 
ción de que t^odos los buques atraquen al muelle; i, 
aunque en corto tiempo mas estarán habilitadas todas 
las secciones, la esperíencia ha acreditado que hai 
conveniencia en dejar en libertad para que los buques 
atraquen al muelle, o hagan por él su descarga, sir- 
viéndose de lanchas. 

Esta medida dá fíicilidad para que cada consigna- 
tario elija el medio de descarga que mas convenga a 
sns intereses, según la clase de la nave. 

El ensayo hecho ha dado a conocer también que la 
conducción de los bultos desde el muelle a los alma- 
cenes de aduana i su movilización en éstos, ejecuta- 
das directamente por el fisco, no son susceptibles de 
reunir las mismas condiciones de buen servicio, que 
en el caso de hacerse estaá operaciones por el Gremio 
antes indicado; i hai, por otra parte, consideraciones 
de orden económico para no sustraer est^i clase de ser- 
vicio de la acción individual, siempre que ésta ofrez- 
ca Ibuenas garantías. 

Los servicios del gremio, bajo la vijilancia inme- 
diata de los interesados, están bien acreditados. Po- 
drán establecerse provechosamente, pagando al fisco 
un tanto por ciento por uso de los materiales de tftc- 
cion que les vá a proporcionar el inu«lle. 

La tarifa de dcreclwrtí formada sobre i^na bi»,^- 
ad vcLlorcni, en la práctica ha dejado notar tütas do 
equidad etímprobaidas <?on la perc^jnl'n de de'rtchofe 
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que no está en relaciones con los tíervicios prestados 
en cada caso. 

Los estudios hechos dan la preferencia a la tarifa 
del gremio de jornaleros i lancheros de Valparaiso, 
que ha sido formada por los comerciantes de esa pla- 
za, cuyos efectos soii ya conocidos desde largo tiem- 
po comprobados por la esperiencia i aceptados como 
equitativos. Por lo tanto, adoptar esa tarifa para el 
muelle de Valparaiso, seria fundar su servicio sobro 
bases estudiadas i aceptadas por los comerciantes i 
comprobadas durante muchos años. 

Con estos antecedentes, no he trepidado en deci- 
dirme por la tarifa del Gremio de Jomalei;os i lan- 
cheros. 

Dictada la reorganización bajo estas nuevas bases, 
cuyos datos son suministrados por comprobaciones de 
una larga esperiencia, hai fundados motivos para es- 
perar que corresponderá al propósito de facilitar la 
descarga i movilización de las mercaderías i de que 
las entradas no solo cubrirán los gastos, sino que de- 
jarán un sobrante aproximado a los intereses corres- 
pondiente.s al valor efectivo del muelle. 

Con el objeto de reorganizar en el sentido indicado 
el servicio del muelle fiscal de Valparaiso, tengo el 
honor de someter a vuestra aprobación, de acuerdo 
con el Consejo de Estado, el siguiente 

PROYECTO DE LEÍ: 

Art. 1.® La descarga i reembarque de mercaderías 
estranjeras en el puerto de Vidparaiso, se hará por el 
muelle de la aduana. 

Se osceptáan las materias csplosivas i las mercade- 
rías que designe el Presidente de la República, quien 
podrá permitir, en casos especiales, Li descarga de al- 
gunos artículos por otros puntos, pagando los dere- 
chos de muelle. 

Podrán también embarcarse por el muelle los artí- 
culos esceptuados, no siendo materias esplosivas, siem- 
pre que los elementos de esplotacion lo permitan. 

Art. 2.** El consignatario de todo buque que atra- 
que al muelle pagará una cuota de cincuenta pesos 
por cada dia útil que permanezca atracado, entendién- 
dose por dia completo el dia principiado. 

Este derecho se pagará por duplicado después de 
cuarto dia para los vapores i del scsto para los buques 
de vela. 

Art. 3.** Por la descarga i reembarque de merca- 
derías se pagará por los donsignatarios un veinticinco 
por ciento sobre el importe de lo que cobre el Gremio 
de Jornaleros con arreglo a la tarifa vijentc, ya sea 
que los buques atraquen al muelle o que descarguen 
por medio de lanchas. 

Art. 4.^ Las descai-gas, reembarques, despachos i 
todas Las operaciones de la aduana, se harán por el 
Gremio de Jornaleros con sujeción a la tarifa a que 
se hace referencia en el artículo anterior. 

Por el uso del material de tracción el Gremio pa- 
gará al Fisco el veinte por ciento sobre el valor de las 
planillas que presente a los comerciantes por descar- 
gas i reembarques. 

Art. 5.® Es de cuenta del Gremio la conservación 
en estado de servicio del material de tracción i la pro- 
visión do cables. Son también de su cuenta los da- 
fios que en el material i edificios ocasionaren sus 
nÍRmbrcv^. 

Art. h? El embarque de mercaderías nacionales 
O nacionalizada», Ktnormitirá por el mnoUe siempre que 



dó lugar el movimiento de mercaderías estraiyeras* 
pagando los mismos derechos que la descai^i^a i recm, 
barque. 

Art. 7.** Los derechos de muelle serán pagados con- 
fome a las prescripciones de los artículos 35 i 38 de la 
ordenanza de aduanas. 

Art. S.** Los buques atracarán al muelle por orden 
de tumos, dándose preferencia a los vapores de ca- 
rrera establecida, con itinerario fijo. 

Las naves del Estado i su cargamento tendi-án pre- 
ferencia sobre todas las demás, i no pagarán derechos 
de muelle. 

Art. 9.® La administración del muelle correrá a 
cargo del departamento do la alcaidía de la aduana do 
Valparaíso, i para su servicio tendrá el personal si- 
guiente: 

Un director con sueldo anual do dos mil setecien- 
tos pesos; 

Un ayudante con sueldo anual de mil quinientos 
pesos. 

I el número de maquinistas, mecánicos, fogoneros 
i demás empleados que determine el reglamento pa- 
ra el servicio del ramo. 

Art. 10. El director i ayudante serán nombrados 
por el Presidente de la República. 

Los demás empleados servirán a contrata i en la 
forma que determine el reglamento. 

Art. 11. El derecho de almacenaje establecido en 
el art. 47 de la ordenanza de aduanas, se pagará a ra- 
zón del imo por ciento sobre el avalúo de las merca- 
derías, deducidas las rebajas por averias, cualquiera que 
sea el tiempo del depósito comprendido dentro de* los 
tres años determinados en el art. 55 de la citada or- 
denanza. 

Son libres de este derecho los reembarques para el 
estraujero por los tres primeros años de depósito que 
determina la ordenanza. 

Se restablece el derecho de faro i tonelaje espresa- 
do en los artículos 63 i 64 de la ordenanza do adua- 
nas, quedando esceptuados de su plazo solo los bu- 
ques que llevan la bandera nacional. 

Art. 12. El reintegro dispuesto por el artículo 76 
de la ordenanza, se leerá en la forma siguiente: «en 
la aduana de Valparaiso, diez por ciento el alcaide i 
el oficial mayor; cuarenta por ciento todos los emplea- 
dos de la sección en que tenga lugar la pérdida de mer- 
caderías; veinte por ciento el personal de la guardia 
de los almacenes, todo a prorrata de sus sueldos respec- 
tivos; el resto se cubrirá por la caja del gremio.» 

Art. 13. Desde la vijoncia de esta lei queda dero- 
gada en todas sus partes la lei de 20 de enero de 1883 
sobre el servicio del muelle de Valparaiso. 

ARTÍCULOS TRANsrronios. 

Art. 1.** Los dueños de mercaderías que al presen- 
te adeudan derechos al muelle conforme a la lei de- 
rogada, pueden hacer la estraccion de los almacenes 
fiscales do su propia cuenta, pagando ou este caso so- 
lo un medio por ciento de derechos. 

Art. 2.^ Se autoriza al Presidente de la República 
para que ponga en vijencia esta lei en el tt^rmino do 
sesenta dias. 

Santiago, diciembre 13 de 1883. — Domingo Santa 
María. — P. L, Cuadra, 

2.** Del siguiente oficio del Ejecutivo: 

Santiago, diciembre 13 de 1883. — ^Tengo el honor 
do poner en conocimiento de V. E. que he resuelto 
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mf^luir entre los aanntos de que puede ocuparse el 
Cungreso on las presentes sesiones estraordiuarias, to- 
dos los proyectas i solicitudes pendientes sobro cons- 
íTiiccion de ferrocarriles, la solicitud de la Sociedad 
Evanjélica de Puerto Moutt, en que pide el permiso 
rt^[ucrido para conservar la propiedad de los inmue- 
bles que posee en dicho pueilo, i la representación 
adjunta de don Teodoro von Schroedera, relativa a la 
c.nsímccion de un camino carretero entro Banta Ro- 
-a do los Andes i loa baños termales del Puerto del 
Inca. 

Dios guarde a V. E. — Domingo Santa María. — 
/. M, Balmaceda.T^ 

3.* De haber avisado el señor Saavedra, don Abel, 
diputado propietario por Vallenar, que no podia se- 
guir asistiendo a las sesiones de esta Cámara. 

Se acordó llamar al suplente señor Silva, don Ole- 
gario. 

El eeñor HUNEEUS (presidente).— El tratado 
cou España de que se acaba do dar cuenta debería 
pasar a la Comisión de Relaciones Esteriores; pero co- 
mo se ha publicado con todos sus antecedentes en la 
memoria que el señor Ministro del Ramo ha presenta- 
do recientemente, i ademas diclia publicación ha sido 
reproducida eu los diaiios, me parece que, si nhigun 
señor diputado se opone, podríamos eximir este asun- 
to del trámite de Comisión i dejarlo en tabla para 
tratarlo en momento oportuno. 

El señor LETELIER (don Ricardo). — Hai algunos 
diputados, señor presidente, que no hemos tenido 
tipmpo de imponernos bien de los antecedentes pu- 
blicados sobre este asunto. Juzgo que sena convenien- 
te que la Comisión lo estudiase. • 

El señor HUNEEUS (presidente).— Desde el mo- 
mento que hai un señor diputado que se opone, el 
tratado debe seguir su trámite ordinario. Pasará a la 
Comisión de Relaciones K^teriores. 

El señor BARAZARTE.— Antes do pasar a la ór- 
den del dia, señor presidente, yo voi a permitirme ha- 
cer una intÚcacion. 

Pende del conocimiento de la Comisión de Gobier- 
H) el proyecto que hace una nueva demarcación terri- 
torial en la provincia de Atacama, creando los depar- 
tamentos de Taltal i Chañaral. El proyecto es por 
denlas sencillo i do fácil despacho; poro como la Co- 
nüsion de Gobierno se encuentra incompleta, a tal 
punto que no puede reunirse, me permito hacer indi- 
cción para que se exima del trámite do Comisión al 
provpcto a que me refiero. 

Eu la actualidad, la Comisión de Gobierno está re- 
lucida a cuatro miembros, parque los demás no pue- 
ieii asistir. Entre estos últimos está el honorable se- 
óf»r Fierro, que dejó de ser <liputado, el honorable 
i^'ñor Zañartu, que ha avisado que no puede seguir 
'i-^'istiendo a las sesiones, i honorable señor González 
i'io se encuentra en idéntico caso. 

Por eso, señor presidente, hago indicación en ese 
*^ntido. 

El señor HUNEEUS (presidente).— La Cámara 
^ oido la indicación que hace el honorable señor 
trazarte; está en discusión. 

El señor BALM ACEDA (Ministro del Interior).^ 
"ido la palabra sencillamente para apoyar esta indi- 
^>cion. Es perfectamente exacto que la Comisión de 
;'>oicmo está casi on la imposibilidad de poner reu- 
^ur?e, porque faltan algunos eje los miembros que la 



componen; i seria realmente sensible que por esta 
causa no se despachara en este año el proyecto a que 
el honomble señor Larazarte so ha referido. 

En el mismo caso se encuentra el relativo a la di- 
visión del departamento de Chillan. Estos proyectos 
han sido ya mui discutidos en la honorable Cámara 
de Senadores; se han publicado numerosos antecedien- 
tes sobre la materia, i cada dia se hace mas indispeiy 
sable deshndar estas importantes demarcaciones te- 
rritoriales. 

Por eso, señor presidente, apoyando la indicación 
que está en debate, me permito ampliarla, haciéndola 
ostensiva al proyecto que divide en dos el departa- 
mento de Cliillan. 

El señor PUELMA TUPPER (don GuiUermo).— 
En una de las sesiones pasadas tuve el honor de pre- 
sentar a la honorable Cámara una esposicion quo roe 
habian remitido muchos vecinos de Chañaral, i esa 
solicitud pasó a la Comisión de Gobierno para que 
allí se tuviera presente al disciUirse el proyecto a que 
el honorable señor Barazarte se ha referido. 

Habiendo mas antecedentes sobre este negocio, i 
sin oponerme a la indicación que ha hecho el señor 
diputado, desearía que se ordenase la publicación de 
todos estos antecedentes. 

El señor HUNEEUS (presidente). — ^En discusión 
la indicación que ha hecho el honorable señor Bara- 
zarte, con la ampliación que ha propuesto el honora- 
ble Ministro del Interior. . 

El señor PUELMA TUPPER (don GuiUermo).— 
I con la modificación propuesta por el que habla. 

El señor HUNEEUS (presidente). —En cuanto a 
la indicación del honorable diputado por el Parral, 
me parece que no hai necesidad de votarla, porque el 
derecho que a su señoría asiste para pedir la publica- 
ción de ciertos documentos, es incuestionable. 

Ademas, entiendo que el honorable señor Barazar- 
te no se opondrá a que se haga la publicación pedida 
por el honorable señor Puelma Tupper. 

El señor BARAZARTE. — De ninguna manera, se- 
ñor presidente. Por el contrario, deseo que esa publi- 
cación se haga cuanto antes. 

El señor HUNEEUS (presidente).— Si ningHU se- 
ñor diputado usa de la pajabra, ni se exije votación, 
daremos por aprobada la indicación en la forma que 
ya conocen los honorables diputados. 

Queda aprobada. 

Pasaremos a la orden del dia. 

Los incisos L® i 2.*» de la partida 34 del presupues- 
to del Interior, fueron aprobados en la sesión pasada. 
Queda solo por votarse en el inciso 3.^ la indicación 
del señor diputado-secretario para que se conserve la 
glosa del presupuesto vijonte i se deseche, por consi- 
guiente, la que ha propuesto el Senado. Debe decirse: 
•^Biblioteca de la Cámara de DipuUdos" i nó "del 
Congreso", porque de esta manera no habrá biblio- 
teca. 

Votada la indicación del señor diputado-secretario, 
fué aprobada por 19 votos contra 12, 

«Partida 35.— Caminos i vías ñuviales.. $ 600,000> 

Aprobada sin debate, 
«Partida 36. -Edificios públicos $ U5,700> 

Ájyrobada sin debate, 
«Partida 37.— Gastos de beneficencia.,.., $ 230,000> 

aprobada sin debate. 
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«Partida 38. — ^Impronta Nacional ? 

Aprobada sin diihate. 
«Partida 39.— Policía % 100,000» 

La Cammon informante propone nn itan glosado 

del modo siguiente: 

«Ite¿i 2 Auxilio para la fnei-za de poli- 
cía rural de la República $ 50,000» 

«El ítem l.*> quedó reducido a 70,000> 

El honsráble Senado aprohó la partida en estos 
términos: 

«Partida 39. — ítem 1 Para el sosteni- 
miento de las fuerzas de policía urba- 
na, en algunos puntos de la República. 

Lei do presupuestos de 1881 $ 50,000» 

«Itoni 2 (nuevo) Para id. id. id. rural, 

id. id 50,000» 

El señor wSANTA CRUZ.— Me permito preí^untar 
al señor Ministro del Interior si creo que con la can- 
tidad de 50,000 pesos, qne es la asignada para la po- 
licía urbana i que es igual a la que se destina para la 
policía rural, habrá lo suficiente para atender a las 
necesidades ordinarias i conocidas de algunas munici 
palidades. , 

Tengo noticia de que en el presente año no se ha 
otorgado a la Municipalidad de Chillan el auxilio de 
5,000 pesos fijado en la partida 31 del presupuesto 
del Ministerio del Interior, i de ([ue a consecuencia 
de eso ha habido una disminución en el personal de 
la policía i un déficit en las entradas nnuiicipales. 

Si con cien mil pesos consultados en la partida je- 
neral en el presupuesto actual no se han dado a la 
Municipalidad de Chillan los 5,000 pesos que en el 
año anterior se le habían asignado, menos podrá dár- 
selo esta suma si se consigna en la partida jeneral que 
está en discusión, la cantidad de .10,000 pesos pai-a 
atender a este servicio en toda la República. 

I lo mismo que esa Municipalidad, quedarían por 
este motivo en un situación triste variar otras muni- 
cipalidades de la República. 

Espero que el señor Ministro del Interior, que pre- 
Hiimo es el que ha redactado la partida en esa forma, 
dé algunas esplicaeiones sobre este punto. 

El señor BALM ACEDA (Ministro del Interior). 
— El Ejecutivo pasó al Congreso, o sea a la Comisión 
mista de ambas Cámaras, esta partida jenoral por la 
suma de 100,000 peso:^; pero dicha Comisión opinó 
quo debia asignarse una parte de esta sunja para el 
auxilio i fomento de la policía rural; i al efecto, ci-w- 
yó conveniente dividir esa asignación, destinando la 
mitíid para la policía urbana i h otra mitad para la 
policía ruml. 

Las razones que tuvo la Comisiím me parecieron 
mui justas. I^a asignación del presupuesta orijinal pa- 
recía esti\r consultada solamente para la parte urbana 
del [)aís, dejando a la rural sin policía; por lo que «e 
creyó que a esta líltima se debia destinar alguna (;an- 
tidad. 

La policía ruml tal como está organizada por la leí, 
es evidentemente deficiente, ^'o haciéndose una asig- 
nación especial para este servicio, que so funde o en 
el número de la población o en la ricpieza de los ha- 
bituantes de las diversas localidades, resulta que en 
los departamentos que no son agrícolas, como son los 
mineros, no hai policía rural. 

La Comisión, al asignar una cantidad especial pa- 
ra ol servicio de la policía rural, propuso dar mayor 



auxilio a la policía urbana asignando para ella 70,000 
¡Kísos; |x».ro creyendo conveniente no consultar una 
suma mui considerable en esa partida jeneral, hico 
indicación en el Senado para que los 1 20,000 pesos a 
que ella ascendía, segim lo proponía la Comisión, sti 
redujeran a 100,000. 

A este respecto hai municipalidades que no son 
mui previsoras i escrupiüosas para cumplir sus com- 
promisos i que solo sirven, a su pohcía con estos re- 
cursos fiscales. 

Por ^0 que toca a la Municipalidiwl de Chillan, es 
ta es una de hts mas ricas del país; tiene una rcnti 
anual de 80 i tantos mil pesos, i es natural supom-i 
que \\n departamento rico como aquel, pueda atender 
a sus gastos de policía con la renta de su presupues- 
to. Allí hai una policía rural regularmente organizada. 

Al Ministerio no se le ha hecho valer considera- 
ción alguna de tan premiosas necesidades, que hu- 
biera hecho necesario dar a esa ^lunicipalidad una 
suma estraordinaria como auxilio para policía. 

Por esto, señor, creo que podríamos dejar la parti- 
da tal como ha sid«"> aprobada por el Senado. 

Si la mente del señor diputa<lo fuera atender cuu.- 
plidamento a estos servicios en todos los departamen- 
tos, creo que no podríamos hacerlo, i habríamos dt; 
conformarnos con lo que es posible concederles. 

El señor SANTA CRUZ. -Con esta partida jene- 
ral el Gobierno ha atendido siempre a las nocesidade'- 
particulares ([ue no han sido previstíis de una mam-r.; 
positiva, en la distribución qiie se hace de la pitiliila 
31, que consulta auxilios especiales pam doteiuiin:i 
das Municipalidades. 

Pero sucede que la Municipalitlad de Chillan, p«'r 
ejemplo, tiene una asignación demasiado exiguo < n 
esa partida 31. ^lióntras tanto, vemos que Talca, «lUf 
tiene mént)s población urbana que Chillan; .... 

El señor BALIVÍ ACEDA (Ministro del Interior). 
— Nó^ st'ñor diputado, no tiene nníuos población. 

El señor SANTA CRUZ. -Sí, señor Miuistiv. 

El señor BALMACED.V (Ministro del Inteiior). 
— Tiene mayor población; i en Talca hai «pie atender 
al .servicio de la cárcel. 

El señor SANTA CRUZ.— Sin embargo, Talca 
cu(*nta con 2ü,000 pesos lijos, Concí^pcion con 12.000; 
i Chillan tiene de auxilio solo 5,000, menos que Cau 
quénes que tiene C,000. Pero siquiera se le asign:d>un 
0,000, los que evidentemente no so h ])odr;LU dr«r !*i 
el ítein 1.^ de esta partida jeueral íija s<do 50,000 pi- 
sos para la policía urbana. 

Por mi parte, ])ediria que se mantuviera la nnUidüii 
]»ropuestn de la comisión, de 70,000 pesos para la I"^- 
licía urbana, porque creo que en este ramo no es |*u 
sihle hacer gnuides economías. 

El señor BARROS LL'CO (vice-presidente).— >^i> 
consulta, a mi juicio, una verdadera economía asi.tí- 
liando un auxilio para el sostenimiento de la policK^ 
nnal, aunque la cantidad ] presupuestada para ese ser- 
vicio es bien poca cosa, considerada como ro<mrso n*»- 
cal. Ella, sin embargo, presta grandes servicios a mu 
chas municipalidades que n(^ tienen con qu^ atender 
a este importantísimo ramo del sein* icio i)üblico, conw 
es la policía. El auxilio que <e dá a' la policía rural 
también es mui escasr», siendt) ya reconocido que e-^ta 
prestando útiles servicios en los cam])os. 

El gran número de presos quo existe actualmento 
en las cárceles es una prueba de la actividad con que 
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f-ii mucha* ltK?alidades ejeivp su acción la i)olicía ru- 
ral. 

Coüvieue, puos, no reducir pava este fíervicio la su- 
ma asignada iK>r la Comisión informante, porque la 
de 50,000 ¡)eso3 me parece insulicieute. 

llago, por lo tanto, indicación para que se glose la 
partida del modo siguiente: <(ltem 1.® Para auxilio de 
la policía nrbana, 70,000 pesos», como lo propuso la 
Comisión; »»Item 2.° Para auxilio de la policía rural^ 
50,000 pesosfi. 

El señor AMURILLO (don Ramón). — Yo desearía» 
íeñor presidente, que se ponga, en lugar de ««sosteni- 
uiientoi», la palabra •«auxilio m, glosando la cantidad 
4e 100,000 pesos, en lugar de dos ítems, en uno solo. 
De esta manera, creo que el Gobierno podría equita- 
tivamente atender a las dos policías, la ur>)ana i ru- 
wl, según las necesidades mas premiosas que ocurrie- 
ren en las diversas locididades. Como no so. tienen los 
datos suücicntes para conocer el estínio actual de, los 
ingresos i gastos de kw municipalidad«.*8 i de las nece- 
sidades de loa distintos jmeblos de la República, ni 
e^í posible prever las nuevas necesidades que sobre- 
vengan mas tardo, creo que el procedimiento que pro- 
l^ouRo seria mas conforme con la idea que tuvo la lei 
rtl croar la ¡>olicía rural. 

YA señor DAVILA L.VRRAIN (don Vicente). -^ 
He pedido la palabm únicamente para apoyar la indi- 
cación que ha formulado el honorable señor vico-jíi-e- 
üklente, que consiste en consignar en dos ítems por 
sí^p«rado las cantidades que «lel)er.tn invertirse tanto 
en la |x)licía urbana como en la rural. 

La Comisión de ILicienda tuvo mui presente, al 
proponer la í:ílosa de esta partida, (pie la cantidad ])re- 
áupuestada, si bien podia considerarse exajerada si se 
tratara solo de la ]xilií'ía lubana, no lo era en manera 
aigima si con ella se iba a auxiliar a la policía rural. 
Por esto fué que se eonsideríi que la siuna de 70,000 
ÍKÍ909 sería la necesaria para el servicio de la policía 
urbana i la de 50,000 para la rund. 1 al hacer divi- 
sioa fué con el fin de que quedase establecido para lo 
futuro que cada uno de estos diversos servicios de ¡k)- 
ücía pudiem contar con una cantidad determinada. 

El señor LETELIER (don Ricanlo). — Yo desearía 
saber, señor presidente, qué departamentos necesitan 
<*st(i auxilio para su policía rural, porque hai algunos 
tlppirtamentos en que ella no exulte i en otros las 
niunicipalidades i los vecinos le proporcionan n'cur- 
'^os fiara costearla, de tal modo que no necesitan auxi- 
lio alguno del Estado. 

Kl señor BALM ACEDA (Ministro del Interior). — 
No he tenido el gusto de oir bien lo que ha espi*esa- 
'lo el honorable señor diputado. 

El señor LETELIER (don Ricardo). — Desearía sa- 
^•♦•r en qué departamentos se necesitan auxilios* para 
«1 sostenimiento de la policía rural. 

lü señor BALM ACEDA (Ministro del Interior). 
-^Cuando la policía ruml se organizó en toda la Re- 
l^ublica, preciso es confesarlo, fué en gran manera de- 
ftciunte i defectuosa, a causa de las dificultades que 
J^'aeralmente se presentan en la organización de todo 
*<irvicio administrativo. 

Este es el hecho. 

El servicio es mui desigual en las distintas local!- 
'«*de» de la Repiiblica. Así, en la provincia de Ata- 
^^^ i en algunos de]>artamentoe de la de Co- 



quimbo i en las fie Chiloé, Va{divia i Llanquihue, no 
exist<;. En otras partes, como en Rancagua, lia llega- 
do a oi-ganizarse ima policía compuesta de sesenta in- 
dividuos. 

Esta organización depende por mucho de las nece- 
sidades mismas de los diversos pimtos del territorio. 
No pasa lo mismo con la policía urbana, i de aquí 
que sea preciso consignar un ítem especitdmente des- 
tinado al auxilio de ésta. 

En este año se ha dado como auxilio a la policía 
rural algún armamento i capf)to para los soldados; i 
ya que esta policía existe en virtud de una lei, el Go- 
bierno seguirá proveyendo a sus necesidadeís como sea 
equitativo. 

Por lo que .toca al monto de partida, sea cual fuere 
la cantidad que se consulte para el servicio de la po- 
licía urbana i de la rural, lo que conviene es seguir 
el orden acostumbrado hasta aquí en el presupuesto. 

En cuanto a la idea jn'opuesta de refundir los dos 
ítems de la partida en uno solo, la honorable Cáma- 
ra procederá como lo crea míis conveniente. 

Ahora, si el señor diputado por Talega (piiere cono- 
cer datos estadÍMticos relativos a la policía rural, no 
hai inconvenientes para remitirlos. 

El 'Señor LETELIER (don Ricaixlo). — No necesitu 
esos datos, señor ^linistro. Por mi parte, apoyaré la 
indicación que ha hecho el honomble diputado por 
San Javier, para que se considte la partida tal com<i 
aparece consignada en el presupuesto vijente. Ella 
me parece mui justa. 

Como lo acaba de es|)oner el honorable señor Mi- 
nistio del Interior, el servicio de la policía rural es 
mui deficiente, puesto que en algunos departamentos 
de la República existe i en otros nó. En algunas otros 
en que se ha conseguido implantarlo, los vecinos han 
manifestado estar aburridísimos con la tal policía, i 
piden, en consecuencia, que se suprima mas bien que 
soportar un servicio irregidar i que no reporta Lis ven- 
tajas i[ue se esperaban. En lugar de bienes produce 
males que es piticiso evitar. 

En presencia de un servicio que está mal organiza - 
do, ¿cómo vamos a votar una suma de 50,000 peso» 
que bien puede producir i agravar los males que a^ 
esperimenLin en muchos departamentos por la policía 
rural tal como se halla establee ida'J Yo comprendería 
que para fomentar o establecer un servicio público 
bien organizado i de algima utilidad, votán\mo8 un^ 
suma de 50 a 70,000 pesos; i)ero des(le que se vé qu<-* 
la policía rural, tal como está organizada es deficiente 
i da malos resultados, me parece que no debe ace je- 
tarse la división de esta partida. 

Yo creo que el fin (jue se persigue, so consultaría 
mejor organizando convenientemente los cuerpos de 
policía sujetos a la acción municipal. Si estos cuerpos 
están bien organizados, hidudablemente pueden ser- 
vir no solo en las poblaciones, sino también en los 
campos. Pero tener una policía para las ciudades i 
otra separada pai*a los cajnpos, cuando esta última no 
está bien organizada, me i)arece que no es aceptable. 

Ahora, señor, ci*eo que en los campos la disminu- 
ción de la criminalidad debe buscarse en la buena or- 
ganización del servicio administrativo. Ordinariamen- 
te los intendentes i gobernadores son mui descuidados 
a este respecto. No buscan para desempeñar los pues- 
tos de subdelegados i otros de esta especie, a a4|ueUos 
individuos mas competentes, sino que se inspiran en 
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consideraciones de otro orden enteramente diverso. 
Yo he conocido una subdelegacion donde se cometian 
delitos todos los d¡as; pero llegó un subdelegado com- 
petente i la criminalidad disminuyó considerable- 
mente. 

I esto que he tenido ocasión de palpar .yo en diver- 
sas ocasiones, lo habrán conocido también mis hono- 
rables colegas mas de una vez. 

Cuando el servicio administrativo jeneral está bien 
organizado, la criminalidad desaparece, sin que haya 
necesidad de hacer grandes gastos para auxiliar a las 
policías. Si los subdelegados son celosos, se propor- 
cionan ellos mismos la policía, aun cuando no se les 
dó recursos de ningún jónero, Pero es inútil que se 
estííblezca la policía rural así organizada, si la autori- 
dad no atiende debidamente el servicio {iilblico. 

Por eso yo creo que miíjntras este negocio no sea 
bien estudiado, no se puede establecer la distinción 
entre auxilio a la policía urbana i auxilio a la policía 
rural. Se debe, como decia el señor diputado por San 
Javier, dejar la distribución a la discreción del Go- 
bierno; pero recomendándole que atienda a este ramo 
del servicio i que vea modo de investigar las causas 
del mal que produce en muchas localidades. 

Dejando la partida tal como está en el presupuesto 
vijente, se podrá sacar de ella li\s sumas necesarias pa- 
ra policías rurales, en caso de que en algunos depar- 
tamentos se encuentren bien organiztidas. Da otra ma- 
nera nos espondríamos a que en esto se siguiera el 
sistema que se ha seguido con las subvenciones para 
fábrica de templos, por ejemplo, en que se votó una 
partida sin atenderse a las necesidades particulares de 
cada localidad, cuando haciendo una distribución con- 
veniente se habría obtenido mucho mejor resul- 
tado. 

Lo mismo i>uede resultar aquí. Si para cada depar- 
tamento el señor Ministro sacara algo de la partida, 
ea seguro que al dia siguiente le lloverían las solicitu- 
des de los intendentes i gobernadores, pidiendo que 
Ho les dé una parte de la partida. I presentarían muí 
buenas razones; i el señor Ministro del Interior se 
creería en la necesidad de atenderlas i de dar los fon- 
dos necesarios, sin alcanzar los resultados que se de- 
sean.. 

En conclusión, señor presidente, mientras no se or- 
ganice de un modo conveniente el servicio de policía 
rural, creo que debemos dejar las cosas tal como es- 
tán. Una vez que nosotros sepamos que hai necesida- 
des que deben ser satisfechas, daremos los fondos ne- 
cesarios para ellas. 

El señor PARGA. — Durante muchos años se aji- 
tó un problema de considerable import-ancia, en que 
se buscaba el resultado de tlar seguridades a las per- 
sonas i a los bienes de fortuna en nuestros estensos 
campos. Las ideas que se abrigaban sobre este parti- 
cular eran mui diversas, i los medios propuestos ofre- 
cían serias dificultades en su ejecución. 

Por fin, se dictó la lei de policía niral, i sus autores 
creyeron haber satisfecho medianamente las necesida- 
des públicas que se hacian sentir. 

Por desgracia, esta lei no ha correspondido entera- 
mente su objeto, i como lo ha dicho mui bien el ho- 
norable Ministro del Interior, las bases en que des- 
cansa son estremadamente defectuosas. 

La fuerza de policía que resguarda los campos, en 



su número i calidad, está subordinada a los medios 
de sostenimiento que arbitra la lei. 

La cuantía de los fondos depende de la suma de 
contribución que cada departamento suministra para 
ello, aumentándose al efecto el impuesto agrícola en 
un 20 o 25 por ciento con destino esclusivo al soste- 
nimiento de la policía rural. 

¿Quó lia resultado de estol Una desproporción cho- 
cante en la distribución del servicio. 

Los departamentos pobres, que por lo mismo tienen 
una población menos densa, naciendo de ello mas 
riesgos para las peiísonas i la fortunas, solo pueden te- 
ner un servicio de seguridad de todo punto insufi- 
ciente; i las localidades ricas, por el contrario, menos 
espucstas por el auxilio mutuo que los vecinos puetleii 
prestarse, cuentan con un número mucho mayor de 
guardianes de la pública seguridad. 

So vé, pues, que *a base de la lei está en abierta 
pugna con los propósitos que ella misma ha persegui- 
do, i tan es así que hai departamentos en donde la 
policía rural no existe absolutameiite, i otros en que 
sus servicios casi no merecen tomarse en considera- 
cion. 

No es raro, pues, que como lo dice el honorable di- 
putado por Talca , haya departamentos en donde cla- 
man por la supresión de la policía. 

Esí)S clamores, si son efectivos, tienen un doble 
motivo, a mi juicio, el mal servicio en primer lugar i 
en seguida el deseo de libertarse de un aumento de 
un 25 por ciento del impuesto agrícola, que importa 
un sacrificio infructuoso. 

¿Puede decirse de todo esto que lia llegado el mo- 
mento de suprimir la policía rural, de cavarle su se- 
pultura por inservible'? De ninguna manera; defectuo- 
sa, como es, presta considerables servicios, i conozco 
departamentos como el de Santiago, San Femando, 
Caui)olican i otros, que consideran esta policía, no so- 
lo como digna de sostenerse, sino de especial atención 
por parte de las autoridiidcs superiores. 

En primer lugar brinda algunas seguridades a los 
campos, i en seguida es evidente que desempeña el 
papel de un poderoso medio de prevención en U per- 
petración de los delitos; ponjue el criminal, ni buscar 
la impunidad en la fuga, sabe de antemano que en 
cada localidad que recoiTa es posible que encuentre 
quien ponga mano sobre su persona. 

Previene, pues, el delito, retrayendo a niuchoe? por 
el temor de no encontrar la anhelada impunidad que 
todo criminal busca, i si el crimen se perpetra, ella es 
un poderoso auxiliar para (pie la justicia emplee los 
medios represivos i la im]K)sicion de la pena. 

Ya que el honorable Ministro del Interior i los .se- 
ñores diputados que han hecho ubo de la jxilabm fs- 
tán de acuerdo en los grandt^s defectos de la loi, pr^^- 
ciso es que se ponga mano al importante trabajo Je 
su reforma; pero de un modo completo, con el atixiho 
de la esperiencia adquirida i con \m estudio atento «le 

la materia. 

Esta tarea, a mi modo de ver, cH)rreí5ponde a la ac- 
ción del Gobierno. Verdad es que los miembros de" 
Congreso tienen la facultad de iniciativa en la forma- 
ción de las leyes; pero un proyecto relativo a la poli* 
cía rural, que tendria que doscansín' en antocedouted 
complejos, relacionados con lasdivotx>;;-{ lo-ulidu'lí'^"'' 
la República, no es obra para un solo hombre. 

El Ejecutivo puede abnisar el conjunto de la laa- 
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tena i procurarse todos los elementos necesarios por 
medio do los funcionarios que ejercen si; respectivo 
empleo en toda la ostensión del país. 

Un diputado o un señor senador pueden formular 
con acierto una lei sobre una materia determinada, 
Buateptible de ser abrazada por un solo individuo; 
]>ero cuíuido se trata de leyes que son parte de un ra- 
mo dol servicio pxiblico, de natu nueza compleja por 
la estonsion d^ sus proporciones i la vaiiedad de sus 
eleraeiitos, solo el Gobierno puedo abrí^^ar la esperan- 
za de llegar al acierto. 

Deaeoáo de una mejora en aste ramo, ya que el ho- 
norable ministro reconoce los grandes defectos capi- 
tales de la lei, espero de la cortesía de su señoría se 
sirva decirme si el Gobierno se ocupa de preparar la 
reforma de la policía rural o de arbitrar otros medios 
de dar seguridades a los campos, procurándose los an- 
tecedentes necesarios para dar cima a esta tarea. 

El señor BALIMACEDA (ministro del Literior).-- 
Celebro, señor presidente, la oportunidad «juc me pro- 
p3rciona el honorable diputado por San Fernando, 
para manifestar a la Honorable Cámara cuál es la opi- 
nión dol Gobierno sobi'e el asunto en debate. 

Xo le parecerá estraño a la Cámara que el que ha- 
bla no tenga simpatías por la policía rural. Cuando 
88 discutió la lei que la organizó, fui contrario a el'a, 
no solo porque en principio no acepto la división del 
ramo do policía, sino porque comprendí qun, en la 
prictica, atendida la base que se adoptó piU'a su or- 
ganización, no iria a servir a los fines a que se la des- 
tiaab.a. No es posible que la dirección de la policía 
esté dlviiUda entre la Municipalidad i los vecinos; ni 
es dable que formen cuerpos distintos e independieu- 
tcs la policía url)ana i la policía rural. 

El año pasado cuando se trató de este mismo ne- 
gocio, tuve ocasión do manifestar que el servicio de 
la policía rural era mui defectuoso i que erj indis- 
pensable reformarlo de una manera seria para que su 
acción pudiera ser es^xHÜta i eficaz. 

Creo que la única manera de obtener estos resulta- 
dos, es entrar en la reforma de la lei de municipali- 
dades, en donde nec^^sariamente habrá de establecer- 
se el rájimen uniformo i único de la policía. 

La autoridad de l;i policía debe ser una sola en to- 
do el departamento i debe tener su oríjen del poder 
local, el municipio. La naturaleza misma del servicio 
lo exije aí^. 

No es conveniente que un criminal sea perseguido 
en la población por fuerzas que obedecen a un jefe i 
ta los carapíxs por fuerzas que obedecen a otro distin- 
to jefe. Esta división de jefes ofrece en la práctica 
inconvenientes que es mui fácil compren<lor. La poli- 
fía del>e e>tar distribuida en secciones para la parte 
uil) um i por los f-ampos, pero bajo la dependencia de 
un üolo jefe. 

Repito que el único medio pam llegar a obtener 
una poliüía rural convenientemente organizada, es en- 
trar en la reforma do la lei de municipalidades. Dan- 
•In a las municipalidades recursos propios para el sos- 
tenimiento de los cuerpos de policía se conseguirá 
que el servicio de policía tanto url)ana como rural se 
\\\v^ en propoi-cion a las neccsidados de cada locali- 
dad i sin los inconvenientes que antes he espresado. 

Con el redimen actual, la policía no presta sus ser- 
vicios sino a una tercera parte de los habitantes de 
cada localida/1; los demás, que tienen igual derí^cho a 



que sus propiedades í sus vidas estén custodiadas, 
tienen que cuidarse por sí mismos. 

El Go bienio, por sí solo, nada puede hacer para 
mejorar el servicio ile la policía riu*al, porque las le- 
yes no pueden reformai'so con decretos. El remedio 
para correjir los defectos que se notan en esto servi- 
cio, no debe buscarse en medidas administrativas, si- 
no en resolucipnes emanadas del Congreso, esto es, 
reformando la lei orgánica de las municipalidades. 

Creo que lo espuesto será suficiente para dejar con- 
testada la pregunta que me ha dirijido el honorable 
diputado por San Fernando. 

S^' üotó la indicación del señor Mar illa para refvmr 
dir en uw) los don iiems de la partí da^ i fué desecha- 
da por 2¿ notos contra 14- 

El señor HLTNEEUS (presidente). — En consecuen- 
cia, la partida constará de d<.»s ítems. 

vSi le parece a la Cámara, daremos por aprobada la 
indicación para poner la palabra auxilio en vez de 
^osienimie7ito. 

Aprobada. 

En cuanto al ítem 2.", que consulta 50,000 pesos 
para la policía rural, lo daremos también por aproba- 
do, i consultaremos a la Cámara sobre si se aumenta 
a 70,000 pesos el ítem L** para auxilio a la policía 
urbana. 

Se tomó votación sobre si se elevaba a 70,000 pesos 
el itera i." que conmdtaba 50fi00 pesos, i resultó la 
ner/ativa por 20 votos contra 17. 

El señor HUNEEIJS (presidente). — Rechazada la 
indicación, i en consecuencia, queda aprobada la par- 
tida en la misma forma (pie la aprobó el honorable 
Senado. 

«Partida 40. — Para esploraciones i estu- 
dios del desierto do Atacama $ 25,000> 

El informa de la comisión dice sobre esta partida: 

«Partida 40. — A propuesta del Ministro del Inte- 
rior, la comisión ha aconiado elevar esta partida a 
40,000 pe^os.» 

El señor LETELIER (don Ricardo).— ¿No hai 
también en el presupuesto vijente ima partida con 
este objeto? 

El señor BALMACEÜA (Ministro del Interior). 
— Sí, señor, hai una partida igual; pero como los tra- 
bajos de csploracion se continúan, hai también nece- 
sidad de seguir consultando este gasto. 

El señor LETELIER (don Ricardo).— ¿Hai al^^una 
comisión nombrada con este objeto? 

El señor BALMACEDA (Ministro del Interior). 
— Sí, señor; hai una comisión. 

El señor LETELIER (don Ricardo). — No tengo 
el propósito de oponerme a la partida en discusión, 
porque reconozco que esta clase de esploraciones son 
díí mucha utilidad. Observo únicamente que se están 
haciendo demasiado cartus. 

El señor CARRASCO ALBANO.— Deseo saber si 
el honorable señor Ministro conceptúa suficientes los 
25,000 pesos que se consultan en esta partida para 
llevar a cabo 'los trabajos de esj^loraciones; ponjue, si 
así no fuera, mó parecería conveniente aumentar esta 
suma en 15,000 pesos maí-, a tin de poner pronto t^T- 
mino a la obra emprendida. 

Este fué en un principio el pensamiento de la co- 
misión informante, pues allí se hizo notar que hasta 
la fecha no hai una carta jeográfica de la rejion dol 
desierto de Atiicama formada con toda exactitud, lo 
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que es absolutamente indis] »en«ftble en \m territorio 
que necesita forzosamente ser mui estudiado, porque 
a él están vinculados valiosos intereses industriales. 
Sabe la honorable Cámara que hai diver»«os pm-ec- 
tos sobre constmccion de ferrocarriles, i que para im- 
pulsar i acelerar la realización de esos proyectos, es 
indispensable conocer a punto fijo los diversos puntos 
4iie habrán de recorrer las líneas. 

Todos, o casi todos, son hoi desconocidos; los cami- 
nos, las quobradas, las aguadas, etc., necesitan ser 
descritas con exactitud por medio do cartas, para cu- 
ya formación se requieren estudios jeográficos de esa 
rejion. 

Por eso me parecería conveniente acelerar lo mas 
posible la terminación de los trabajos emprendidos, i 
creo que eso se consigue aumentando la suma de esta 
partida, a fin de que en el año próximo queden com- 
pletados. 

Aumentar la suma que ha de invertirse, equivale a 
ahorrar tiempo i a abrir pronto una fuente de trabajo 
en el desierto, mediante las medidas que, como resul- 
tado de las esploraciones que se hagan, puedan dic- 
tarse. 

Bien pudiera ser que ese aumento fuera una de 
tantas economías que aconseja la cordura, ya que se 
podria hacer frente a los grandes gastos que ocasionan 
espediciones de esta naturaleza i darle el personal nu- 
meroso que necesariamente debe tener para llenar 
bien su encargo. 

Este es el objeto de la pregunta que he dirijido al 
honorable señor Ministi-o. 

£1 señor BALMACEDA (Ministro del Interior). 
— Bajo el punto de vista en que el señor diputado 
plantea la cuestión, yo consideraria aceptable el au- 
mento que 8«. señoría propone Pero, mirada la cues- 
tión bajo el punto de vista de la practicabilidad, me 
parece que nada habríamos avanzado con aumentar 
la cantidad si no hemos de poder aumentar las comi- 
siones en un sentido conveniente. 

La honorable Cámara comprenderá que hai cierta 
clase de estudios que no pueden hacerse en muchos 
puntos a la vez con el aumento de personal o de las 
cantidades consultadas con este objeto; ello es obra 
de la naturaleza misma de los trabajos que se trata de 
ejecutar. Debiendo todos los empleados que se ocu- 
pan en estos estudios trabajar bajo la dirección i vi- 
jilancia del jefe de la comisión, me parece que es in- 
necesario aimientar el niimero mas allá del que se 
considera como suficiente. De manera que no pode- 
mos hacemos la ilusión de que estos trabajos pueden 
avanzai'se con Jiiayor personal ni con aumento de gas- 
tos, sino que debemos aguardar que ellos sigan su cur- 
so natural i ordinario. 

Esta misma idea se sujirió en la otra Cámara; pero 
hubo un señor sonador que manifestó la imposibilidad 
que habia para completar por ese medio estos estu- 
dios, i hubo de dejarse la partida en la foiina en que 
ha sido remitida por el honorable Senado. 

Para llegar a este resultado, bastará tener presente 
una sola observación. Avanzando los trabajos, como 
creo que se hace, me parece que en junio o julio po- 
demos ya tener una base para la prosecución de la 
obra hasta completarla. Entonces ya con esa base sa- 
bríamos si la cantidad que se consulta es o i\6 sufi- 
ciente pjLra darle fin; i on caso necesario, fácil sería al 
(íobiorno pí'dir al Congreso los fondos de que hubiera 



menester, en la seguridad de que éste no se los n^ 



gana. 



Entre tanto, mientras no tengamos esa base, yo 
creo que bastan los 25,000 pesos consultados pora 
adquirir la certidumbje que debemos tener sobre el 
éxito de estos trabajos. Como digo, si ellos no basta- 
sen, el Gobierno se apresurará a pedir al Congreso un 
suplemento con tal ohjeto, puesto que para entónceft 
se encontrará funcionando. 

El señor CARRASCO ALBANO.— Habia pensa- 
do, señor presidente, insistir en el aumento que he 
indicado; pero después de las esplicaciones que ha 
dado el señor ministro, i de las promesas que nos 
hace, no tengo para qué llevar adelante mi propósito. 
Desisto de mi indicación, confiando en que su seño- 
ría hará cuanto esté de su parte para que los trabajos 
emprendidos en la esploracion del desierto se prasi- 
gan con vigor i constancia. 

Se aprobó la partida 2Hir wianimidad. 
«Partida 41. — Ferrocarril entre San- 
tiago i Valparaiso i ramal de las Ve- 
gíis a San Felipe i los Andes $1.255,591> 

El señor HUNEEUS (presidente). —Yo me por- 
mitiria preguntar al señor ministro, si no sería posi- 
ble modificar la i-edaccion de los divei-sos ítems de 
esta partida, en conformidad a la lei de ferrocarriles, 
que supongo se promulgará en pocos dias mas. 

El señor BALMACEDA (ministro del Interior). — 
He traido redactadas estas partidas que se refieren al 
servicio de los ferrocaí riles en conformidad a la lei 
que reorganiza su administración. Sin embargo, como 
las modificaciones que en el proyecto hizo esta Cáma- 
ra, no han sido tomadas en cuenta por el Honorable 
Senado, no me habia atrevido a seguir el camino que 
indica el señor presidente. Rendto a la mesa el plie- 
go que contiene la nueva redacción. 

El señor HUNEEUS (presidente).— [De modo que 
seguñ es!a redacción las partidas 41, 42 i 43 queda- 
rían refundidas en una sola? 

El señor BALMACEDA (ministro del Interíor).— 
Sí, señor. 

El señor HUXEEUS (presidente). — En tal chsíi 
pomlremos en discusión el proyecto que convierte on 
una sola las tres ])artida8 sobre ferrocarriles, en con- 
formidad con el proyecto de lei que ya on osa parte 
ha sido aprobado por las dos Cámaras, i que espero 
será lei antes del 31 do diciembre. 

El señor BALMACEDA (ministro del Interior). — 
Debo agregar algo todavía. S(»gim la lei de ferroca- 
rriles, habrá un plazo de seis meses para ponerla en 
plantel, i si pix)cedemo§ desde luego a introducir eu 
el presupuesto la variación que se indica, tendi*án que 
quedar cesantes los empleados desde el 1.^ de enero. 
Si no hubieran de cpiedar cesantes, i si se les pu- 
diera continuar haciendo el pago de sus sueldos, yo 
no tendria inconveniente en aceptar la modificación 
de las partidas. Pero si esta nueva glosa hubiera de 
dejar cesantes a los emploíidos, nos colocarla en una 
situación embarazosa. Por estas consideraciones yo 
no me habia atrevido a hacer la imlicacion. 

El señor HUXEEÍJS (presidente).— ^El señor mi- 
nistro tiene razón, porque el plazo de seis meses fué 
agregado por esta Cámara, i bien puede suceder qutí 
el Senado lo acepte. A"^í es que por mi parte^ en vi.*<í4 
de esta observación, no insisto. En t-al ca¿in poudiv 
en votación la partida 41 iaJ como .«^p» ha loido. 
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Cvrroflo el dí*batH^ nf dio jJOi' ajtrohada la ¡taHida, 
f Partida 42. — Ferrocarril entre San- 
tiago i Maule i ramal ele la Palmi- 
lla. 8 1.344,350.50» 

Z>/>>í el oficio del Sttmdo: 

«Eü la partida 42 "Ferrocarril entre Santiago i 
Maule i Ramal do la Palmilla", so han i*educido los 
ítemB sigiiiontes: el 2.' "Sueldos de empleados a con- 
trata, debiendo, etc., a la suma do 274,328 pesos; el 
ítem 3.* "Jornales" a la suma de 300,956 pesos; el 
itAm 4.<* "Artículos i materiales que deberán consu- 
mirse en el año" a la de 430,404 pesos; i el ítem 6.<» 
destinado a obras nuevas a 124,500 pesos.» 

Ajrroba^la la partida en lafonnu acordada ¡tor el 
Senada. 
«Partida 43. — Ferrocaml entre Maule, 

Talcahuano i Angol $ 1,240,376» 

Dice el oficio del Senado: 

<Eu la partida 43 "Ferrocarril entre Maule, Talca- 
huano i Angol", se ha reducido también a 197,578 
pesos el ítem 2.** que consulta los sueldos de emplea- 
dos a contrata; a 214,956 pesos; el ítíím 3.*^ "Jorna- 
les**, a 397,680 pesos el ítem 4.** pam artículos i ma- 
teriales que deberán consumirse en el año, i a 67,000 
el ítem G.^ destinado a obras nuevas.» 

El señor HUXEETJS (presidente).— El señor No- 
voa tiene la palabra. 

El señor NOVC)A. — El año anterior, t^eñor presi- 
dente, hice indicación para que se agregara a esta 
partida un ítem de 20,000 pesos, destinados a la 
construcción de los galpones de las estaciones de San 
Rosendo, Los Anjeles i ^Vngol i la honorable Cámara 
rechazó esta indicación porque el señor Ministro del 
Interior, después do reconocer la conveniencia, la ne- 
cesidad de esos galpones, manifestó que podiau cons- 
tniii-se con fondos tomados del ítem I.*» de la partida 
45, que me parece;, que consultíi 150,000 pesos ^?am 
nn^vofi eonsiruccionc^ i pura contimtar el ferrorarnl 
d*» Ctiriró a AtKioI, 

Con esta manifestación dol señor Ministro, yo creí 
que no llegaría el próximo invierno sin «pie esos 
Kídpones estuvieran concluidos. 

Xo ha sucedido así, sin embargo. 

Esos gallones no se han construido todavía i las 
importantes estaciones de Angol, I^s Anjeles i San 
Rosendo, situadas en la rejion mas lluviosa de la Re- 
pública, i sin embargo, de ser esta última estación de 
cíunbio, j)ara los trenes que van a Talcahuano desde 
psta ciudad i desde Angol i los Anjeles, donde los 
pasajeros da estas pueblos tienen que esperar honts 
«mteras el tren que debe conducirlos, esiis estaciones 
dij^o, se hallan aun al sol, al a<<ua i al viento, a toda 
intemi>erie, a toda la inclemente intemperie de esas 
rejiones, con manifiesto perjuicio de la empresa, do 
los pasajeros i de todo el mundo. 

¿Por qiK^] 

Fríiucamente, no lo sé. Cuando halóle do este asun- 
to el ano jxisatlo, no pvulo menos de observar a la CÁ- 
Wiara que los i^alpones para cubrir i re^j^auírdar la es- 
ticiun del ferrocarril de Curicó a Angol se habían 
, coiistnüdo en sentido inverso a las necesidades »le los 
pueblos recorridos por ese ferrocarril; pues se cons- 
trajeron primero los del norte donde llueve menos i 
ífUc*, p,)r consiguiente, se- necesitaban monos i se de- 
jaron sin construir los del sur, donde Iluev»» mas i 
^wude eran mil veces mas necesarios. 



¿No será ¿sto, dije entonces i repito ahora, Uno de 
los tristes frutos de esa esterilizadora idiosa centra- 
lizaciofi administrativa Uxn funestas a las provincias 
que tienden a reconstruirlo todo en Santiago i sus 
alrededoresl 

[Quien sabe! 

Pero sea de esto lo que quiera, yo no puedo menos 
de aprovechar esta ocasión para suplicar al .«leñor Mi- 
nistro del Interior so sirva hacer constniir antes del 
nuevo invierno los galpones que he indicado i aun los 
do las estaciones dol Coiglie i Hualqui, también mui 
necesarios. 

I no renuevo señor, mi indicación del año anterior 
porque no sé si el señor Ministro la encuentro nece- 
saria i reconozco que en materias de administración 
de obras como nuestro ferrocarril, es justo que la Cá- 
mara se atenga a las indicaciones del Gobierno, único 
responsable de los resultados de esa administración. 

Eso sí, no teiTuinaré sin espresar que abrigo la es- 
peranza de que el señor Ministro no desatenderá la 
súplica que me he permitido hacerle en obsequio a 
una vasta rejion de la República, que tanto necesita 
de las obras que he indicado. 

El señor 13 ALM ACEDA (Mhiistro del Interior.) 
Es efectivo, señor, como lo acal)a de esprewir el ho- 
norable diputíido por Puchacai, que el año pasado se 
inició la necesidad que habia de consultar un ítem 
para construir algunas estacionen en la línea del sur, 
comenzando por San Rosendo. Pero ya he tenido 
ocasión de manifestar cuál era entonces el estado en 
que se encontraba este ferrocarril, notándose como 
es natural, algunas deficiencias por ser aquella línea de 
constmccion todavía reciente. 

Es cierto que algunas estaciones no tienen galpo- 
nes que resguarden las mercaderías; es cierto que 
muchas de estas estaciones esti'in abiertas, que no 
tienen los cierras correspondientes i también lo es que 
existen puentes que, atendida la duración que deben 
tener, se consideran débiles i que para reconstruirlos, 
se necesitaría invertir una buena suma de di-nero. 

Pero la lionorable Cámara compi'enderá que para 
hacer estos desembolsos, seria preciso conocer qué can- 
tidades deberían invertirse en tales o cuales obms o 
reparaciones, lo cual no es posible todavía. Es verdad 
que »San Rosendo, como punto de confluencia, es de 
necesidad que tenga una buena estación, pero entre- 
tanto, la cuestión principal era que hubiera una línea 
hasta Angol; en seguida que los puentes que se cons- 
truyan sean fuertes i sólidos para el tráfico, de modo 
qu<* no sufnm deterioro ni en verano ni eu invierno. 

Es cierto que se han construido el año liltimo va- 
rios puentes i se han terminaílo algunas estaciones. 
Pero, como es justo considerar los Anjeles i San Ro- 
sendo en primera línea para procurar el buen servicio 
del ferrocarril, tomo nota de las observaciones del ho- 
norable diputado por Puchacai para que, en cuanto 
sea posible, se atiendan las necesidades mas premio- 
sas con los fondos que haya disponibles. 

El señor HUXEEUS (presidente). — Como ningún 
señor diputado ha hecho oposición a la partida, po- 
dremos darla por aprob^ula. Aprobada. 

El señor ORREGO (pro -secretario). — Después de 
la partida anterior, el honorable Senado ha introdu 
cido esta otra: 

Partida 44. — Para gastos de (Jquipo. Un de pivsn- 
puMos para 1884, 62,000 posos. 
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Aprobada sin modijicacioni 

Partida 45.-^Ga6tos improvistos i pago de traspor- 
tes, 1 35,000 pesos. 

El trenado reduce el itein 1,^ de 60,000 j^^sos a 
00,000 j)esos. 

Se aprobó la partida en la forma propuesta por d 
Senado. 

Partida 46. — Nuevas construcciones, 3.225,000 
pesos. 

Dice el oficio del Senado: 

«En la partida 45 (46 del pix>yecto del Senado.) 
«Nuevas construcciones)!^, so lia reducido a 50,000 
pesos el ítem 3.**, i a 2.000,000 la suma consultada en 
el ítem 5.** pava la probable inversión en la constnic- 
cion de loa ferrocarriles; i se ha modificado la glosa del 
ítem 4.' como sigue: «Para la conclusión de puentes 
de ferrocarriles definitivos en construcción. Lei de 
presupuestos de 1884.» 

Se aprobó mi debate en la forma acordada por el 
Senado, i sin inas niodificacione>8 que redactar en es- 
tos términos d ítem 4-^: <LPara conclusión de puentes 
dejinitivos de ferrocarriles en co^utrucdon.'P 

El señor HUNEEUS (presidente). — ^^En discusión 
el anexo al presupuesto del Ministerio del Interior. 
Se leyó el infoinie dd Senado, que dice: 

«Finalmente, en el anexo, se ha suprimido la par- 
tida 1.* que consulta la suma de 111,761 pesos para 
los gastos corresj^ondientes del Ministerio del Inte- 
rior en los territorios situados al norte de Tacna.» 

Se otieptó esta supresión, i en seguida se dieran tú- 
citamentepor aprobadas las partidas que se espresan 
a contimuu'ion; 

Partida: 2.* — Jefatura política de Tacna, 16,060 
pesos. 

Partida 3.* — Gobernación civil de Arica, 5,860 
pesos. 

Partida 4.* — Jefatura política de Tarapacá, 22,560 
pesos. 

Partida 5.* — Gobernación civil de Pisagua, 9,580 
pesos. 

Partida 6.* — Gobernación de Tocopilla, 5,120 pe- 
pos. 

Partida 7.* — Con-eos, 30,280 pesos. 

Partida 8.*— -Telégrafos, 46,820 pesos. 

Partida 9.* — Gastos de vacunación, 4,200 pesos. 

El señor HUNEEUS (presidente). — En discusión 
la partida 10.* del proyecto, que tendrá que variar de 
numeración por haberse suprimido la 1.* 

Partida 10.»— Policía, 46,200 pesos. 

El señor SANTA CRUZ (don Joaquin).— He pe- 
dido la pahibra para preguntar al honorable señor Mi- 
nistro del Interior qué inversión se va a dar a esta 
partida de 46,000 pesos, que es casi igual a la asigna- 
ción consiütada para los demás departamentos de la 
República i si se puede hacer alguna reducción. 

El señor BALM ACEDA (Ministro del Interior). 
— Es un auxilio especial tpie se da a la municipalidad 
de Iquique, que fué aprobado por el Congreso el año 
anterior. La policía de aquella ciudad importa de 80 
a 90,000 pesos. 

El señor SANTA CRUZ.— Con la espUcaídou del 
señor ^Ministro basta. 

Se dio iifir aprobada la partida. 

Partida 11. — Gastos imprevistos $ 40,000 

Aprobada. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Antes de pa- 



sar a la discusión del presupuesto de Relaciones Es- 
teriores, hago presente que la Comisión do Gobierno 
tropieza con dificultades para reunirse, a consecuen- 
cia de encontrarse ausentes varios de sus miembros, 
como los señores González, Mackenna i Zañartu, don 
Aníbal, Si le parece a la Cánwra, podríamos comple- 
tar la Comisión. Así se hará, i en consecuencia, pro- 
pongo a los señores Bernales don Ramón i Valdes 
Cuevas, don Francisco de Borja. Igualmente se me 
ha hecho presente que la Comisión de Hacienda se 
encuentra mas o menos en el mismo caso. El señor 
González Julio, uno de sus mipmbros, está para au- 
sentarse de Santiago. Si le parece a la Cámara, so le 
podria reemplazar, i en tal caso tengo el honor de 
proponer al señor Barazarte, don Rafaeh Quedan 
nombrados. 

En discusión jeneral el presupuesto de Relaciones 
Esteriores i de Colonización^ 

Se dio por aprobado en Jeneral i se pasó a discutir- 
lo en j^articidar. 

Sucesivamefüe fum*on aprobados sin nwdijicacion 
ni debate las paHiias referentes al departamento de 
Relaciones Esterityres en la f orina que lo ka hecho d 
Senado. Las partidas son las siguientes: 

Partida 1.* — Secretaría de Relaciones 

Esteriores $ 20,000 

Partida 2.* — Legación a Francia 23,000 

Partida 3,* — Legación a Gran Bretaña.., 19,000 
Partida 4.* — Legación a Alemania e Ita- 
lia 19,000 

Partida 5.» — Legación a Estados Unidos 

de Norte América 19,000 

Partida 6.* — Legación a la República 

Arjentina i Uruguai 19,000 

Partida 7.»— Legación al Brasil 19,000 

Partida 8.* — Legación a los Estados Uni- 
dos de Colombia. 15,500 

Partida 9.* — Legación al Perú 15,500 

Partida 10.— Legación al Ecuador 13,000 

Parti<la 1 1 . — Consulado jeneral en Italia. 1, 500 
Partida 12. — Consulado jeneral en Cali- 
fornia, Nevada i Oregon 1,500 

Partida 13. — Jubilados 1,155 

Partida 14, — Pensión de gracia 1,200 

Del mismo modo i en la mismu forma se api^óba- 

ron las partidas del departamento de Colonización. 

Son las siguientes: 

Partida 15. — Territorio de Coloniza- 
ción de Angol..... ? 

Partida 16. — Comisión de injenicros.. 

Partida 17.— Colonización de Llauqui- 
hue 

Partida 18 — Magallanes 

Partida 19. — Para espensas do estable- 
cimientos, gastos de viaje, comisio- 
nes j promociones de empleados di- 
plomáticos durante el año i pérdidas 
en el cambio 20,000 

Partida 20. — Para asignación a diver- 
sos consulados , 10,000 

Partida 21. — Para fomento i construc- 
ción de obras públicas en Magalla- 
nes 30,000 

Partida 22. — Para fomento de la colo- 
nización europea i de los Estados 
Unidos de Norte América 200.000 



2,220 
4,460 

1,800 
24,339 20 
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Partida 23. — Para asignaciones a ajen- 
tes do ind(jenas, capitanea do ami- 
goía, etc 5,000 

Partida 24. — Para pago de trasportes 
en los ferrocarriles 10,000 

Partida 25. — Para gastos imprevistos. 30,000 

Partida 26. — Para imprevistos de gue- 
rra, gastos previos do instalación i 
demás desembolsos estraordinarios i 
que exija la constitución de las co- 
misiones mistas inteniacionales es- 
tablecidas por las últimas conven- 
venciones de arbitraje... 30,000 

La partida 22 se aprobó con el voto en contra del 
señor 'Letelier don Ricardo, 

El señor HUNEEUS (presidente).— Terminada la 
discusión del presupuesto de Relaciones Esteríores i 
Colonización; i como no tenemos otro presupuesto en 
que ocuparnos, pasaremos a tomar en consideración 
el proyecto formulado por la Comisión do Hacienda 
sobre una solicitud de varios comerciantes de Valpa- 
raíso. 

Dicp. el in/ot^ie de la Comimon: 
«Honprable Cámara: 

La Comisión de Hacienda ha estudiado detenida- 
mente la solicitud de varios comerciantes de Valpa- 
raiso, relativa a intereses penales, i ha recojido en las 
oficinas fiscales aquellos datos que ha croido necesa- 
rios para poder evacuar con acierto el informe res- 
pectivo. 

El art. 35 do la ordenanza de aduanas ordena se 
p:\guen los derechos do internación en el termino de 
cuatro dias, que deben c/)rrer desde que se dé cono- 
cimiento al interés de la liquidación fonnada por 
la sección respectiva, con escepcion de los (¡ue pro- 
vengan de mercaderías que se depositen en almace- 
nes particulares por los cuales se firman pagarécs a 
doce meses plazos. 

^0 obstante esta disposición clara i terminante de 
la lei, la administración dp la aduana de Valparaiso 
convino con las casas importadoras, en que cada uña 
(lo ellas hicieron en un dia fijo de la semana el pago 
de los derechos de inteniiicion, sin tomar en cuenta 
la consideración de si el dia en que cada casa debia 
pagar los derechos fuera anterior o un poco posterior 
a los cuatro que la lei concede con este objeto. 

La contiiduría mayor ha desconocido la legalidad 
del convenio d© que se trata i piensa que los intere- 
ses penales deben principiar a correr desdo el dia 
mismo en que se notifica a las casiis importadoras lí^ 
liquidación de los derechos adeudados. De aquí ha 
nacido la solicitud de que nos ocupamos, i la Comi- 
sión de Hacienda, teniendo presente: 1.^ la notoria 
buena fé con que el comercio de Valparaiso convhio 
en pagar eso dia fijado por cada una de ellas, los 
derechos de internación que Adeudaba, sin tomar en 
cuenta que ese dia cayera antes o después do los cua- 
tro qTie la lei concedió para la solución de esos dere- 
chos; 2,** que, si los importadores en algunos casos, 
hm retardado el pago uno a dos dias después de ven- 
cidos los cuatro de quo hace mi^'rito el art. 35 de la 
ordenanza do aduanas, la solución de los derechos en 
otros se ha anticipado tres i hasta cuatro dias, pues si 
ja notificación de la liquidación so hacia a una casa 
importadora en el mismo dia en que se le habia seña- 
lado para el pago, los siitisfacian inmediatamente; i 



3.° que si, como queda dicho, en algunos casos ha 
habido un pequeño retardo, en otros los comercian- 
tes han hecho, a virtud del convenio citado, su pago 
anticipado, la equidad aconseja establecer la compen- 
sación, ha 'resuelto someter a vuestra aprobación el 



siguiente 



PROYECTO DE LEI! 



Artículo Único. — Se declara que las casas de co- 
mercio que hayan verificarlo despacho do mercade- 
rías en la aduana do Valparaiso, desde el 1.® de ene- 
ro de 1874 hasta el 31 de diciembre de 1881, i cu- 
yas cuentas por derechos do importación no hayan 
sido aun falladas por la Contaduría Mayor, no adeu- 
dan intereses penales por derechos pagados dentro 
do los siete dias siguientes a aquel en que la liqui- 
dación de las pólizas hubiere sido notificada. 

Sala de la Comisión, agosto 23 de 1883. — Augusto 
Matte, — Á* Carrasco Al baño. — iV. Cronzalez Julio. — 
Lauro Bairos. — Ramón Murillo.1^ 

El señor HUNEEUS (presidente). — ^Este proyecto 
se discutió en jeneral i particular, poro el señor Mi- 
nistro do Hacienda pidió segunda discusión. 

Puede su señoría hacer uso de la palabra, si lo tie- 
ne a bien. 

El señor CUADRA (Ministro de Hacienda). — 
Anexa al proyecto debe haber una agregación que he 
propuesto. 

El señor TORO (secretario). — No he recibido la 
agregación a quo alude el señor Ministro. 

El señor CUADRA (Alinistro de Hacienda). — 
Es un inciso que propongo se agregue al artículo, 
concebido en estos términos: 

«La presento lei no da derecho a la devolución de 
intereses penales ya pagados.» ^ 

El señor HUNEEUS (presidente). — La agrega- 
ción que propone el señor Ministro, se discute con- 
juntamente con el artículo linico del proyecto de la 
Comisión. 

El señor MURILLO (don Ramón). — La Comisión, 
señor presidente, pensó de la misma manera que el 
señor Ministro; creyó que los reclamantes no tenian 
derecho para exijir la devolución de intereses pena- 
les que hubieren pagado antes del plazo fijado por 
el proyecto. 

El señor CUADRA (Ministro de Hacienda). — So- 
lamente quiero, con la agregación que propongo, no 
dejar lugar a dudas. 

El señor HUNEEUS (presidente). — En votación 
el artículo con la agregación propuesta. 

S^' aprobó por 27 votos contra L 

El ^señor HUNEEUS (presidente). — Ahora co- 
rresponde ocuparnos del proyecto que la Comisión de 
Hacienda ha formulado con motivo de la solicitud de 
don Víctor Faure, que también ha sido incluido entre 
los asuntos de que el Congreso puedo ocuparse en se- 
siones cstraordinarias, i quo tiene por objeto acordar 
ciertas concesiones en la importación de artículos des- 
tinados a la fabricación de la pólvora. 

En discusión jeneral el proyecto. 

Dice el irifornie de la Comisión: 
«Honorable Cámara: 

La Comisión de Hacienda ha -tomado en seria con- 
sideración la solicitud del señor Víctor Faure, en re- 
presentación del señor H. H. Jones, propietario de 
la fábrica nacional do pólvora de San Bernardo. * 

Se pide la liberación de derechos sobre el nitrato 
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de potasa c{ue iutrotluzcu la citiiila fábrica o del clo- 
ruro de potasio, con el objeto d*5 fabricar el nitrato 
do potasa por luedio del nitrato de sosa (salitre) por 
un plazo de cinco años i basta una cantidad de 30 a 
iO toneladas. 

I^ Comisión cree mui atendible la solicitud i es 
de opinión se le conceda la liberación de los artículos 
enumerados en la forma que se ba concedido ya a la 
fábrica nacional de fósforos i a las fábricas de papel 
i do paños. 

El Estado tiene necesidad de mantener estableci- 
mientos í[ue, como la fábrica de cartucbos, consulten 
3U seguridad i su defensa. Pero sí la industria parti- 
cular se encarga de fabricar los mismos elementos 
que el Estado necesite, es de todo punto conveniente 
auxiliar a estas empresas de algima manera, a fin de 
facilitar la planteaóion i esplotacion de establecimien- 
tos de este j cunero. 

Por otra parte, las concesiones que se bacen no 
importan un gravamen serio para el fiscp. Por el con- 
trario, según informe del señor sui>erintendento de 
aduanas, el cloruro de potasio se interna en el pais 
en cantidad insignificante i por el momento no ten- 
dría en Cliile aplicación en nihguna industria a no 
ser con el objeto que se solicita. 

El nitrato de potasa se interna al paris en cantidad 
relativamente peipieña. Calcúlase de 2 a 3,000 qui- 
logramos, lo cual importa para el fisco una entrada 
de 126 a 190 pesos, suma que no puede arredrar al 
lejislador cuando se trata de protejer una industria 
que tiene por objeto la fabricación de pólvora do 
guen'a i de caza. 

Por estas consideraciones, la Comisión propone a 
vuestra deliberación el siguiente 

PROYECTO DE LEI: 

Art. 1.* Se declaran libres de derccbos de impor- 
tación, por el término de cinco años, al nitrato de 
potasa i el cloruro de potasio que la fábrica nacional 
do pólvora de San Bernardo necesitare como materia 
prima para la elaboración de la pólvora de guerra i 
d^ caza. 

Art. 2.' El valor do loa artículos impprtados no 
podrá exceder de la suma de seis mil pesos i deberá 
justificarse anualmente el empleo de las materias es- 
presadas. 

Art. 3.** El Presidente de la República dictará las 
medidas necesarias para comprobar que las sustancias 
introducidas han tenido la debida aplicación. 

El establecimiento favorecido perderá por cual- 
quier acto con que tratare de falsear las disposiciones 
de la presento lei, las concesiones que ella le otorga. 

Art. 4r.** Lo dispuesto en esta ¡ei se hará ostensivo 
a las demás fábricas que se establecieren de un modo 
análogo. 

Sala de la Comisión, Santiago, setiembre 7 de 
1883. — Augusto Matte. — N. Gonzcúez Julio, — Ra- 
món Murillo, — A. Canasco Al¡Kino.T> 

El señor líUNEEUS (presidente), — Si ningún 
señor diputado usa de la palabra, procederemos a vo- 
tar. En votación. 

Resultó aprobado en Jeneral el proyecto por ^9 vo- 
tos cx>ntra 1, 

El señor HUNEEUS (presidente). — Si no hai in- 
conv^íai^nte por parte de la Cámara, bien podrlamoB 



proceder inmediatamente a la discusión particular de 
este proyecto. 

Afií tfe ai'ordü, 

¿>(i a¡>roharon sfirr$if}ameiit& sin mmliji ración ni J'^- 
bate Im aHícvJu^ 7.**^ ^'.'^ i J.«» 

El señor HUNEKUS (presidente). —En discusión 
el artículo 4.*^ 

• El señor LASTARRIA.— Yo rechazo este artículo 
porque en esta gtave cuestión que ?e ha suscitado en- 
tre libre-cambistaa i protecciouistíus, muchos hemos 
tomado el partido de lo que so llama término medio 
o colecticismo, como se ha dicho en la Cámara. Estoi 
dispuesto a hacer las concesiones que sean convenien- 
tes a todas las fábricas <^ue estén en aptitud de pro- 
ducir i progresar; [Xíro abrir la i)uerta de esta manera 
a la protección, no estoi dispuesto a aceptarlo. Pur 
eso pediria a la Cámara que rechace este artículo. 

El señor AMURILLO (don Ramón). — Líi comisión 
de Hacienda, al formular este artículo, ha tenido pre- 
sente que la misma Cámara de Diputados ha hcchu 
concesiones análogas a ésta. Cuando se trató de la 
fábrica nacional de fósforos, se puso un artículo 
igual; i noáJ pareció :|Uc era convenient-e 6egui^el mis- 
mo sistenia. Por eso fué que la Comisión aprob(i est« 
artículo sin vacilación alguna. 

El señor LASTARRIA.— Debo decir a mi honora- 
ble amigo que estos argumentos de ejemplos no prue- 
ban nada. Siempre es bueno correjir los errores. Si esta 
fábrica subsiste con 6,000 i tantos pesos ^con cuánto 
subsistirá otral Seria preciso que a este^-especto k 
lei fijara un límite. 

Yo, en verdad, no recuerdo el caso de la fábrica 
de fósforo.*; talvez no estaria en Chile en aquel 
tiempo. Pero por mi parte, daré mi voto en contra al 
artícido. 

El señor LAVIN MATTA.— Yo creo ipie debemos 
hacer ostensiva esta concesión a todas his fábricas sin 
distinción alguuíu Desde muchos años atrás se fabrica 
en Aconcagua la pólvora de minas, i no veo inconve- 
niente para que la concesión se estienda también a 
esa clase de producto». De otro modo seria favorecer 
a unos con peijuicio de otros, siendo todos industria- 
les de la misma clase. Por eso creo que se debe com- 
prender a todas las fábricas sin distinción. 

En consecuencia, hago indicación para que se diga: 
«a las fábricas establecidaa i a las que se estableció- 
ren en lo sucesivo.]^ 

El señor BARROS Ll/CO.— Talvez'seria mas con- 
veniente redactar el artículo diciendo: «i a las demae 
fábricas de pólvora que a juicio del Presidente do la 
República merezcan esta concesión.» 

El señor LASTARRIA.— La lei de aduaiias tiene 
un carácter jeneral, i no puede ser modificada o dero- 
gada sino por una lei e.^^pecial que se refiem a casos 
determinados. Pero si temos de establecer derogacio- 
nes de esa lei con carácter de jeneralidad, vide mas 
reformar la lei, i establecer que los específicos tales o 
cuales no ¡mgarán derecho. 

Maíí, como es conveniente fomentar la industria 
l)or medio de estas liberaciones, es necesario que el 
Congreso se reserve la facultad de examinar en cada 
caso concreto las fábricas que las piden. 

Si un solicitante establee^ un límite a la libera- 
ción, se^n las proporciones de su fábrica, otro que 
establezca otro mapr fijsrá otro h'mite ^fetinto; \ así 
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no vendrá a exirftir iiiiigunt». Por eso con vendría iims 
ríM'Uazar el artículo. 

El señor BARROS LUCO.— Yo le doi importan- 
♦úa íil aitículo porque no querría que fuéramos a es- 
tablecer un verdadero monoi>ol¡o en favor de esta 
empresa. Si le concediésemos una subvención anual 
(le 6,000 pesos, podría hacer a Ijw demás empresas 
ana competencia gravosa. [I tiene la Cámara antece- 
dentes baí<tant»í.s para colocar a esta fábrica en esa si- 
tuación? 

Ci'co que lo justo es hacer en este caso lo que se ha 
hecho en circunstancias análo^^cos, esto es, conceder a 
las otras fábricas las mismas subvenciones que a ésta. 

No veo loH motivos por qué no hiciéramos dewie 
hiego iguales concesiones a cualquiera otra fábrica de 
esto jénero, dándole las mismas garantías. En cuanto 
a la manera de ajílicar esta parte de la Ici, el Presi- 
diente de la República me parece que es el llamado a 
conocer la clase de fábrica que tenga derecho a esta 
conexión i el que establezca la analojía que delic 
existir con la del actual solicitante. 

De otra manera, cometeremos una injusticia prote- 
jiendo una sola ífábrica de pólvora i dejando a las 
demás que existen o que se establezcan mas adelante 
sin darles garantías de ningún jénero. Favorecer una 
sola empTOsa de esta clase, seria concederlo un privi- 
lejio. 

El señor MURILLO (don Rt\mon). — Diré solo 
imas pocas palabras. 

La Comisión de Hacienda ha tomado muí en cuen- 
ta casi todas las ideas que se acaban de emitir por al- 
gunos señores diputadas; así, por ejemplo, cuando se 
dijo que era necesario hacer que Li pólvora de minas 
debía incluirse entre la.s de caza i do guerra, no hubo 
inconveniente en aceptarla, i por eso se ha dicho en 
la leí que la concesión se haga a fábricas análogas. 

Por mi parte, yo me opongo a la supresión del ar- 
tículo que ha ])edido el honorable señor Lastarria. 

El señor HÜXEEU8 (presidente). — En votación. 
Se va a vetar primeramente el artículo propuesto por 
la Comisión. En caso de ser aprobado, votaremos la 
modificación propuesta jxir (d señor Lavin Mata i el 
señor vice-pi*esiilente. 

El señor YILLAMIL BLANCO.— Seria mejor 
redactarlo nuevamente en el sentido de com})render 
en las fábricas análogas, la pólvora de minas, de caza 
i do guerra. 

El señor TORO (secretario). — Entonces quedaría 
así: (Ir.p). 

Puerto en coiacion^ hubo I.}, votos por la afirmativa 
i 14 pi>r la iic{iativa. 

El señor HL^NEEUS (pi-esidento). — Empatada la 
votación. Se repetirá én la sesión de pasado mañana. 

El señor CUADRA (Miniátio de Hacienda). — Exis- 
te, señor, un proyecto pasado por el Ejecutivo i que 
la Comisión lo ha examinado. Si no 8e ha dado cuen- 
ta del informe en esta sesión, es porque no ha alcanzado 
a redactarse. El asunto es sencillo. Me i'efiero al pro- 
vecto sobre emisión de moneda do vellón. Si la hono 
rabie Cámara lo tuviera u bien, podia acordar la pre- 
ferencia para entrar a discutirlo desde hiego. 

El señor HUNEECS (presidente). — En discusión 
^ata indicación. Si ningún señor diputado hace uso de 
la palabra, procederemos a votar. 

kiéutras so trac el proyecto, mo permito haíCer pre- 
5íiit« a mib honorables colejfas que mañana se ptibli- 



cará una lista de los asuntos que se encuentmn en 
estadq do tabla, para que los señores diputados co- 
nozcan"^! orden en que van a discutii'se. Kstc proce- 
dimiento consulta el acuerdo tomado para que los 
días sábados se trate de los asuntos pendientes, fuera 
do los presupuestos. (1). 

El señor TAGLE ARRATE.— Antes de que se 
suspenda la sesión, señor presidente, desearía decir 
dos palabras sobre un hecho que tiene cierto ínteres... 

. El señor HUNEEUS (presidente). — Tendré el 
gusto de conceder la palabra a sii señoría después que 
votemos la indicación del honorable señor Ministro 
de Hacienda. 

(Mientras se wjrutrdaba que hubiera JiúnieroJ, 

El señor HUNEEUS (pi-esidente). — Puede hacer 
uso de la palabra el honorable señor Tagle Arrate. 

El señor TAGLE ARRATE. — El asunto que mo 
ha movido a tomar la palabra para iX)nerlo en cono- 
cimiento del honorable señor Ministro de Justicia, es 
el siguiente: 

El ex-intendente de Santiago destituyó sin causa 
justificada a un joven bastante distinguido i que ha- 
bía sido nombrado juez de subdelegacion. En el ejer- 
cicio de este cargo, esto caballero ha cumplido perfec- 
tamente con su cometido, i como es natural, al saber 
el abuso que con él se cometía, reclamó, nó con el 
propósito de querer permanecer en el puesto de sub- 
delegado que es duro i mortificante, sino con el fin 
de averiguar los motivos de esta conducta del inten- 
dente i sahr, nó por puertas cscusadas, sino por las del 
honor, comd era de su del)er. 

Se ha presentado al señor Ministro de Justicia ha- 
ciendo las reclamaciones del caso. Parece que íos an- 
tecedentes están ya reunidos; i a última hora presen- 
tó una solicitud que le fué de\iielta. 

Yo desearía que el señor Ministi'o se preocupase un 
poco de este negocio i lo resolviese en el sentido que 
le indica la leí. 

La Cámara sabe que los jueces, como son los de 
subdelegacion, no pueden ser removidos de su puesto 
sino por causa legal, con previa formación da causa. 
Aquí, a mi juicio, se ha violado la disposición consti- 
tucional, pues se ha removido a un juez de subdele- 
legacíon sin decírsele siquiera por qué cau9a se lo 
remueve. 

Sería conveniente que se hiciera justicia. 

Yo rogaría al señor Ministro que se dignara dar 
orden a los empleados do su Ministerio, que no recha- 
cen las solicitudes que i)re8entan ciudadanos que tie- 



(1) La lista de los asuntos en tabla, es la siguiente: 

1.° Supleknento a los ítems 1.** partida 33» ^,^ partida 
31 i partida 41 i 43, del presupuesto del Ministerio de la 

Guerra; 

2.^ Proyecto Hobre concesión de medallas a los jefes, 
oficiales e indi\iduo8 de tropa que combatieron en Hua- 
machuco; 

3." Proyecto sobre división de los tenritoríos que actual- 
mente forman loa departamentos de Copiapó i Caldera. 

4.^ Proyecto de división del departamento de Chillan; 

5.^ Solicitud del Banco de Valparaíso sobre derogación 
d«l núm. 2.** del art 4.** de la lei de 29 de agosto de 1855; i 

6.^ Proyecto quo autoriza al Presidente d< la República 
para hacer fabricar i emitir moneda de vellón de valor no- 
minal de dos i medio centavos. 

Secretaria de la Cámara de Diputados, diciotnbre 13 de 
18821. 
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nen derechos a presentarlas. Que .se les diga eí o nó 
está bien, pero las solicitudes deben ser recibidas. 

Hai también, relativos a este negocio, algunos an- 
tecedentes en la intendencia do Santiago, que mani- 
fiestan que al señor ^Ministro se le ha informado de 
un modo no imparcial. Desearía que el señor Minis- 
tro pidiese a la intendencia que le pitease esos ante- 
dientes. 

El señor HUNEEUS (i)i'esidente). — En esto mo- 
mento se me avisa que no hai número, aun contando 
con los señores diputados que se encuentran en secre- 
taría. En consecuencia, se levanta la sesión. 

Se levantó la sPMon. 

F. J. GODOY, 
Jefe de la redacción. 



0£8tON 13.* ESTRAORDIKARIA EN 15 BB DICIE3tBRB 

DE 1883 

Presidencia del 8cñ<yi' Iluneeus. 

SUMARIO* 

8e .aprueba «I acta de la sesión anterior. — Elección de pre* 
sidente i vioe-preaidentes. — Cuenta. — Contesta el señor 
Ministro de Justicia las observaciones hechas en la se- 
sión anterior por el señor Tagle Arrate, relativas a la 
separación de un juez de subdelcgacion. — Se sigue con 
este motivo una lijera discusión. — Se pasa a la orden del 
dia. — Se vota el art 4.** del proyecto que exime de de- 
rechos de internación a las niaterias primas para la fa- 
briicacion de pólvora, que había quedado en empate en 
la sesión anterior, i es aprobado. — Se aprueba en jcne- 
ral el proyecto qus autoriza la acuñación de monedas de 
vellón de valor de dos i medio centavos. — Se aprueban 
en jeneral i particular varios suplementos al presupues- 
to de guerra. — 'En igual forma es aprobado el que con- 
« cede una medalla a los vencedores de Huaniachuco* 

DOCUMEKTOS. 

Oficio del Presidente de la República incluyendo un pro- 
yecto de la Municipalidad entro los asuntos que debe 
discutir el Congreso en las sesiones actuales. 

OScio del Senado con que remite el presiipuosto de Justi- 
cia, Culto e Instrucción Pdblica para 1 884. 

Infonncs de la Comisión de Hacienda relativos a la vijen- 
cia de la tarifa de avahío't i una solicitud del Banco de 
Valparaíso para derogiir el niim. 2.** del art. 4.® de la 
lei de 29 de agosto de 1 S55. 

Se leyó ifm aprobada él acta sigmeidc: 

f Sesión \%^ estraordinaria en 13 de diciembre de 188.3. 
—Presidencia del señor Huneeus. — -Se abrió a las 2 hs. 15 
ms. P. M., i asistieron los señores: 



Lastarría. Demetrio 
La%'in Mata, Benjamín 
Lazo, Miguel 
Letelier, José 



Alamos González, Bcnicio 
Aldunate, Luis 
Balmacüda, José Manuel 
Bahnaceda, José María 
Bannen, Pedro 
Barazarte, Rafael 
Barros Luco, Ramón 
Bomalcs, Ramón 
Can-asco Albano, Adolfo 
Cruz, Miguel Maria 
Dávila, Benjamín 
Dávila, Juan Domingo 
Dávila, Vicente 
Echeverría, Domingo 
Echeverría, Manuel 
Edwanls, Agustín 
Elizondo, Diego A. 
González, Percéval 
Grcz, Vicente 
IrarriUaval Vera, Mi|^el 



Martínez, Francisco R. 
Mnndt, Santiago 
Murillo, Ramón 
Novoa, Manuel 
Orrego Luco, Augusto 
Parga, Juan Nepomuceno 
Puelma Tupper, Guillermo 
Puelma Tupper, Francisco 
Rio (del), Gaspar 
Rodríguez Rosas, Joaquín 
Sanclicz, Evaristo 
Santa Cruz, Joaquín 
Soto, Manuel Olegario 
Tagle Arrato, Josó Antonio 
Tagle Montt, Agustín 
Torres, Tomas Roberto 
Varas, Miguel Antonio 
Vergara, José Ignacio 
V'ergara, Tomas Eduardo 
Villamil Blanco^ Manuel 
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Yávar, Ramoh 

Zégcrs, Julio 
i el señor Ministro de Ha- 
cienda i el secretrio sefior 
Toro. 



Letelier, Ricardo 

Lcida i aprobada el acta de la sesión anterior, se 
dio cuenta: 

1.** De dos mensajes del Presidente do la Repúbii- 
ca: con el primero, remite i somete a la aprobación 
del Congreso el tratado de paz entre Chile i K^ipaña, 
celebrado en Lima en 12 de junis del presente afio; 
en el segnndo propone modificaciones a la lei de 20 
de enero del presente año ¡sobro servicios del muelle 
fiscal de Valparaíso. — Se mandaron publicar i pasar 
él primero a la Comisión de Gobierno i de Relaciones 
Esteriore?, i el segundo, a la de Haciendjx. 

3.^ De un oficio en que el Presidente de la Repú- 
blica comunica quo ha resuelto incluii* entre los asun- 
tos de quo puede ocuparse el Congreso durante las 
presentes sesiones estraordinarias: 1.** todos los pro- 
yectos i solicitudes peniHcntes sobre constniccioH de 
ferrocarriles; 2.** la solicitud de la sociedad Evanjéli- 
ca de Puerto Montt, en que se pide permiso para 
conservar la propiedad de ciertas inmuebles; i 3.** uno 
solicitud adjunta de don Teodoro von Schroeders, en 
representación de una emprosti, sobre construcción de 
un camino carretero a los baños del Puente del Inca. 
— Se mandó ]>ublicar i tener presente el oficio, i pasar 
la ultima de dichas solicitudes a la Comisión do Go- 
bierno. 

Habiéndose avisado que el señor Saavedra, don 
Abel, no podía continuar asistiendo, se acordó llaniar 
al respectivo suplente. 

Mas adelante i a propuesta del señor presidente, 
Huneeus, fueron nombrados miembros de la Comisión 
de Gobierno los señores Bcrnales i Valdes Cuevas 
don Francisco de Borja, diu*ante la ausencia de lo» 
señores González don Juan Antonio, Mackenna i Za- 
ñartu i por el presente período de sesiones estraordi- 
narias. 

De la misma manera i en las mismas condiciones, 
fué nombrado miembro de la Comisión de Hacienda 
el señor Barazarte, en reemplazo del señor González 
Julio. 

A indicación del soñor Barazarte, ampliada por el 
señor Balmaceda, Ministro del Interior, i aceptada 
por asentimiento tásito, se acordó eximir do Comisión, 
los f)royectí)s relativos a nueva división de los depar- 
tamentos de Copiapó, Caldera i Chillan, debiendo, 
a petición del señor Puelma Tupper, don Guillermo, 
publicarse una solicitud de los vecinos de Chañaral 
do las Animas que corro anexa al primero de dichos 
proyectos. 

«Pasando a la orden del dia, continuó la discusión 
particular del proyecto de presupucvsto de gastos pú- 
blicos para 1884, coiTcspondicnte al Ministerio del 
Interior, en la forma aprobada por el Senado* 

Partida 34. Gastos de secretaria de ambas Cá- 
maras. 

Puesta en votíicion la iudicacitm pendiente del se- 
ñor Toro, secretario, para modificar la glosa del ítem 
3.*^, dejándolo en esta forma: «para fomento de la bi- 
blioteca de la Cámara de Diputados», fué aprobada 
por 19 votos contra 12. 

* En consecuencia, se dio por aprobada la partida 
34 con la modificación acordada» 
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Las partidas 35, 3G, 37 i 38 so dieron tácitamente 
por aprobadas sin luodificaQion. 

Puesta eu disousion la partidn 39, «Policía», pro- 
puso el 8<»ñor Santa Cruz, don Joaqnin, ([ue el itera 
1.**, relativo a la policía urbana, fuera elevado de 50 
mil pesos a 70 mil. 

Aceptando esta indicación, propuso el señor Barros 
Luco que en dicho ítem i en el siguiente se cambia- 
ran las palabras «el sostenimiento:» por esta otra: 
*íauxiIio>. 

A su vez, propuso el señor Murillo, don Ramón, 
que los dos ítems se redujeran a uno solo de 100,000 
pe<íOs, «Para auxilio a las fuerzas de policía rural i 
urbana en algunos puntos de la República.» 

Cerrado el debate, se procedió a votar. 

La indicación del señor Murillo fue desechada por 
Í2 votos conti-a 14. 

La indicación del señor Santa Cruz fué también 
ik'sechatla por 20 votos contra 17. 

El cambio de palabras indicado por el señor IWros 
Luco fué tácitamente aprobado, i sin otra modiñca- 
cion, fie dio por aprobada la partida 39. 

Las partidas 40, 41, 42, 43, 44 i 45 se dieron por 
aprobadas siu modificación. 

La partida 46 se dio también por aprobada, sin 
otra modificacicn que la do cambiar la glosa del ítem 
4.^, dejándolo en esta forma: 

dtem 4.** Para la conclusión de puentes definiti- 
vo:} de ferrocarriles en construcción. > 

ANEXO AL PRESUPUESTO DEL INTERIOU. 

Las partidas 1.* i siguientes, hasta la 10 final in- 
clusive del proyect-o del Senado, so dieron sucesiva- 
mente por api*obada8 sin modificación. 

CJon esto se dio por terminada la discusión del re- 
ferido presupuesto del Interior, acordándose ordenar 
en ti i en los correspondientes a los otros Ministerios, 
la numeración de las partidas o ítems con arreglo a 
las agregaciones i supresiones acordadas o que se acor- 
daren. 

PRESUPUESTO 1>E RELACTONES ESTERIOBES I DE 

COLONIZACION- 

Puesto en discusión jenoral el proyecto de presu- 
puesto de gastos públicos para 1884, correspondiente 
al Ministerio de Relaciones Esteriores i Colonización, 
en la forma aprobado por el Senado, se dio por apro- 
bado sin debate, acordándose pasar desíle luego a su 
'iiscusiou particular. 

Las partidas 1.* i siguientes, hasta la final inclusi- 
ve del proyecto del Senado, se dieron sucesivamente 
por aprobadas sin modificación, con el solo voto del 
señor Letolier, don Ricardo, en contra de la partida 
22, relativa al fomento de la Colonización. 

Se puso en seguida en .segunda discusión jeneral i 
particular el proyecto de la Comisión de Hacienda 
)>endiente en sesión de 6 del presente, sobre exención 
del pago de ciertos intorses penales en favor de las 
casas de comercio que hayan verificado despachos de 
mercaderías en la aduana de Valparaíso en el tiempo 
i circunstancias ^ue allí se espresan. 

Sobre esto propuso el señor Cuadra, Ministro de 
Hacienda, la agregación del siguente inciso: 

«La presente lei no dá derecho a devolución de 
intereses penal^ ya pagidbs.)^ 

Pueato en votación el artículo único de dicho pro- 

S. B. DE D. 



yecto, con la agregación indicada por el señor Minis- 
tro Cuadra, fué aprobado por 27 votos contra 1. 
El proyecto aprobado ha quedado tn esta forma: 
«Artículo único.— Se declara que ks casas de co- 
mercio que hayan verificado despacho de mercaderías 
en la aduana de Vali)araiso, desde el 1.** de enero de 
1874, hasta el 31 de diciembre de 1881, i cuyas 
cuentas por derechos do importación no hayan sido 
aun falladas por la contaduría mayor, no adeudan in- 
tereses penales por derechos pagados dentro de los 
siete diiis siguientes a a [uol en que la liquidación de 
las pellizas hubiere sido notificada. 

La presente lei no da derecho a devolución de in- 
tereses penales ya pagados.» 

So puso en seguida en disc\ision jeneral i fué apro- 
bado sin debato el proyecto de la Comisión de Ha- 
cienda, sobi-e exención de derechos de importación a 
ciertos artículos que necesita para su elaboración la 
fábrica nacional de pólvora de San Bernardo. 

Habiéndose acordado pasar desde luego a la discu • 
sion particular, se pusieron sucesivamente en discu- 
sión i se dieron por aprobados sin modificación ni de- 
bate los artículos 1.% 2.® i 3.® 

Puesto en discusión el artículo 4.**. se suscitó sobre 
él un debate. 

Ampliando una indicación de redacción hecha por 
el señor Lavin Mata, propuso el señor Barros Luco, 
esta nueva redacción: 

«Art. 4.** Lo dispuesto en esta lei se hará estensi- 
vo a las demás fábricas de pólvora establecidas o que 
en adelante se establecieren i que, a juicio del Presi- 
dente de la República, se encoTitraren en circunstan- 
cias análogas a la de San Bernardo.» 

A su vez, propuso el señor Murillo, don Ramón, 
esta otra redacción: 

Lo dispuesto en esta lei se hará estensiro a las de- 
mas fábricas do pólvora de caza i de güera que en 
adelante se establecieren. 

Cerrado el debate, se puso en votación el artículo 
4.° en la forma indicada por el señor Murillo; i ha 
hiendo resiütado 14 votos por la afirmativa i 14 por 
la negativa, quedó el empate para ser resuelto en la 
próxima sesión. 

Propuso en seguida el señor Cuadra, ministro de 
Hacienda, que se eximiera do comisión i se tratara 
desde luego el proyecto que autoriza al Presidente de 
la República para hacer fabricar i emitir moneda de 
vellón de valor nominal de dos i medio centavos. 

Puesta en votación dicha indicación, se avisó que 
no habia número. 

Antes de levantar la sesión, espuso el señor Tagle 
Arrate que un juez de subdelegacion habia sido sepa- 
rado de su cai-go por el intendente de Santiago a los 
pocos dias de su nombramiento, sin manifestarle la 
causa de eso procedimiento, i que habiendo el mismo 
individuo presentado sobre ese asunto una solicitud 
al Ministerio de Justicia, lo habia sido devuelta sin 
providencia. Encontrando su señoría irregulares estos 
procedimientos, pidió al señor Ministro de Justicia se 
sirviera proveer dicha solicitud pidiendo previamen- 
te los informes que creyere necesarios. 

En este estado, por falta de número, se levantó la 
sesión, a las 4 hs. 55 ms. P. M.> 

El señor TAGLE ARRATE.— Al decir yo en la 
sesión anterior qtie el intendente de Santiago habia 

22^28 
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cometido cierto abuso di? autoridad, espreaó claro que 
era el intendente antecesor del actual. Por consiguien- 
te, de3earia que se hiciera esta rectificación en el 
acta. 

El señor HUNEEUS (presidente.— En el acta de 
la sesión de hoi se dejará constancia de lo que acaba 
do decir su señoría. 

Fv>é aprobada el acta. 

De confomiülad con d reglamento se procedió a la 
elección de presidente, primero i segundo vice-^presi- 
denies. El rematado del escrutinio entre treinta votanr 
tea, siendo la mayoria absoluta dieziseis, fué el si- 
guiente: 

PARA PRESIDENTE 

Por el senos Huneeus 23 votos 

> » Amunátegui , 4 > 

En blanco 3 » 



Total 30 » 

PARA PRIMER VICE-PRESIDENTE 

Por el señor Barros Luco 21 > 

> > Zañartu, don Aníbal.., 1 > 

En blanco 3 > 



Total 30 votos 

PRA SEGUNDO VICE-PRESIDENTE 

Por el señor Dávila Larrain, don Juan 

Domingo j 26 votos 

> » Murillo, don Adolfo 1 » 

£n blanco 3 > 



Total 30 votos 

En consecuencia, quedaron reelejidos en sus resppj> 
. tivos cargos los señores Huneeus, Barros Luco i Dá- 
vila Lairain {don Juan Domingo), 

En seguida se dio cuenta: 

1.° J)el siguiente oficio de S. E. el Presidente de 
la Bepilblica: 

•Santiago, 14 de diciembre de 1883. — Tengo el ho- 
nor de decir a V. E., para los fines a que haya lugar, 
que he resuelto incluir entre los asuntos de que debe 
ocuparse el Congreso Nacional, en las presentes se- 
siones extraordinarias, una solicitud de la municipa- 
lidad de Talca, por la cual esa corporación pide se 
conceda liberación de derechos do importación a los 
^ rieles, carros i demás útiles necesarios para la cons- 
trucción de un ferrocarril urbano en diclia ciudad. 

Dis guarde a V. E. — Dominqo Santa María. — /. 
M, BaliTiaceda. 

La solicitud a que se refiere el oficio anterior, es la 
siguiente: 

Talca, noviembre 8 de 1883. — La ilustre munici- 
palidad del departamento tiene celebrado con los se- 
ñores Guillermo Mac-Quade i Clarence J. O'Brien, un 
contrato para la construcción de líneas de ferrocarril 
en el interior de esta ciudad. Ese acuerdo, aprobado 
por S. E. el Presidente de la Repdblica por decreto 
de abril 26, ha sido reducido a escritura pública en 
i^osto 1.®, desde cuya fecha corre el plazo de un año 
que ha sido fijado para dejar concluida la primera lí- 
nea que iine la plaza central con la estación del ferro- 
carril del sur. Uno de los contratistas se encuentra ya 
en Estados Unidos ocupado do la compra de los ma- 
teriales que necesita para dar cumplimiento a las 
obligaciones que tieno contraidas. Toca también al 



municipio llenar aquóllas a que por su parte se lia 
comprometido. 

Por la cláusula 4.* del contrato, la municipalidad 
queda obligada a solicitar del Supremo Gobierno: 

1.** La libre imi>ortftciün de rieles, carros i demás 
útiles necesarios para la estabilidad de la empresa i 
líneas que se constniyan, tanto de carga como do pa- 
sajeros, fijándose como cuota determinada veinte mil 
posos por cada una de las dos primeras millas que se 
construyan, i quince mil pesos para cada una de las 
siguientes; i 

2.** El permiso para que los carros de la (empresa, 
tanto para pasajeios como para carga, entren a la es- 
tación do los ferrocarriles del Estatio, pudicndo cons- 
truir líneas a lo largo de las bodegas para estos \ilti- 
mos. 

Como ha sido costumbre que el Excmo. Congreso 
otorgue la liberación de derechos para la internación 
de los artículos que sirven i)ara la construcción de es- 
tas líneas, esta ilustre municipalidad espeni que US. 
se sirva recabar igual concesión para los materialea 
pue deben emplearse en esta ciudad. Siendo urjentc 
obtener este beneficio por cuanto los artículos referi- 
dos deben llegar a Talcahuano en poco tiempo mafs 
se permite la ilustre municipalidad, por mi órgano, 
rogar a US. obtenga de S. E. el Presidente deia Re- 
pública, atendida la sencillez del negocio, su inclusión 
entre los asuntos do la convocatoria para las próxi- 
mas sesiones estraordinarias. 

En cuanto al permiso para que los canos de la 
nueva empresa, tanto de pasajeros como de carga, 
puedan entrar a la estación del feíTocarril del sur, 
cree el infrascrito que no producirá perturbación al- 
guna para el servicio espedito de la estación. El señor 
superintendente o el injeniero de sección, podrian in- 
formar a US. sobre el particular, ad virtiendo a US. 
que ese permiso, especialmente en lo que se refiere a 
los carros de carga, os de gran significación para la 
nueva empresa, como lo es también para el comercio 
de esta ciudad, que seria directamente beneficiado. 

Dios guarde a US, — Oírlos Antánez.'^ 

2.^ Del siguiente oficio del Senado: 

«Santiago, diciembre 13 de 1883. — El presupuesto 
de gastos públicos para 1884, con-espondiente al Mi- 
nisterio do Justicia, Culto e Instrucción Pública, ha 
sido aprobado por el Senado con las siguientes modi* 
ficaciones: 

«ECCrON DE JUSTICIA. 

En la partida 1.* do lu sección de justicia, so ha 
introducido, después del ítem 12, uno nuevo de 40O 
pesos en la forma que mas adelante se copia, i se ha 
correjido el error tipográfico del ít<^m 2, que asigna 
2,000 pesos al oficial mayor, en vez de 2,400 pesos. 

En la partida 3..% «Corte do Apelaciones de San- 
tiago», se ha aumentado a 200 pesos cada una de las 
sumas consultadas en los ítems 9 i 18 para gastos de 
escritorio. 

A la misma suma se ha elevado el ítem 11 de la 
partida 5.*, «Corte de Apelaciones de la Serena». 

En la y»artida 6.*, «Juzgados de letras», se han ele- 
vado a 240 pesos cada uno de los ítems 22 i 24, quo 
consultan los sueldos de los porteros de los juzgados 
de letras en lo civil i de comercio de Valparaiao; a 
15,000 pesos el ítem 41; a 3,600 ^esos el 42, i a 
1,440 el 43, por haberse aumentado a tres el número 
de jueces del crimen, el de los secretarios i el de lo*» 
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oiifialcs do pluma a que ellos se refieren; i a 14-1 pe- 
'0> el ítem 60, ([uo consulta ol sueldo del portero del 
- izíaJo de letras de Caupoliean. 

Se han suprinnMo de la misma partida el ítem 29, 
.m« consultaba 600 pesos couio auxilio concedido a 
!: municipalidad do YalparaÍ80, para el pago de dos 
rnuLmtes de i>olicía que prestan sus servicic»s en los 
'izi,M<los del crimen; i el ítenv 73, que consultaba el 
>w\áo del ayudante del juzgado dol crimen de Talca. 

Por di timo, so han agn^gado los siguientes ítems: 
D '^{Hies del ítem 9, uno de 2,000 pesos para sueldo 

■I promotor tiscid de la Serena; después del 46, uno 
i' 240 pesos para sueldo del portero i ordenanza del 
krQT juzgado del crimen de Santiago; después de 
lili uno de los Ítems 70, 85 i 91 si; han intorcalaílo 
r'>;)Pctivamonte otros tres, do 2,000 pesos, para suel- 
ix' <lo los promotores fiscales de Talca, Chillan i Con- 
C' jicion; después del 95 se han agregado los tres que 
mas adelante se copian, para sueldo do un portero del 
j'iz;;.i(lo'de letras de Lebu i para sueldo i gratificación 
'1^1 promotor fiscal do la misma ciudad; después del 
:t.ni 97 se han introducido dos nuevos de 2,000 ])e- 
•b Cítda uno pura sueldo i gratificación del promotor 
üs^mI de ios Anjcles; después del 101, (pie consulta el 
sueldo del promotor fiscal de Angol, se ha agregado 
otro d? 2,000 pesos para gratificación de ese mismo 
•empleado en la forma (pie se copia mas adelante; i 
Muliuente, después del ítem 136 se lian consultado 
«tros dos de 2,000 pesos cada uno para sueldo de un 
[•r-imotor fiscal i para gratificación al mismo en la 
' i'id.ul de Llaiiquihuo; i ademas uno de 3,500 pesos 
pira sueldo del juez de letras d(^ Osorno; i otro de 96 
pes^s para arriendo de casa del mismo juzgado. To- 
•ío=5 estos ítems se han glosado en la forma (pie so 
' i'resa mas adelante. 

En la partida 7.* «Jubilados>> se ha suprimido el 
*om 2.°, que consultaba la pensión del Ministro de la 
í-"rte de Apelaciones do la Serena, don José Miguel 
Wuñan, que ha fallecido; i se ha agregado después 
''•I 26 tres nuevos en la forma que mas adelante se 
•opian. 

íji la partida 8.* «Pensiones pías^ se ha agregado 
' ^mo ítem final el que mas adelante se copia a favor 
'It' la viuda e hijos del juez letrado de O val le, don 
"^imuel Salamanca. 

Eu la partida 9.* <í(Cárcel Penitenciaria de Santia- 
r '' se ha rediícido a 84,000 pesos el ítem 12, desti- 
"-'l'» a manutención de reos, guarnición, etc. 

En la partida 10 «Casas de Corrección, Cárceles i 
•'.Oáidios departamentales,» se ha elevado a 900 pe- 
1* el ítem I.**, intercalandv") en su glosa después de 
^ palabra, <rreos,> la siguientes: «en esta ciudad i 
' iracf)les;> i sc han intercalado dos nuevos: uno de 
' 'I) i»esos, después del ítem 1.^ para pago de arrien- 

' de k casa (|Uo ocupa la cárcel de Caracoles, i el 
■•1*0 de 600 pesos para auxilio a la municipalidad do 
' -repto, pam manutención de presos, que ha sido 
' -Oi-ado después del ítem 27. 

l'Ji la partida 1 1 «cantidades con que el fisco con- 
•'itiuye para pagar las fuerzas de policía, et(\^ se ha 
' «ndtado uno nuevo, después del ítem 28, en esta 
' [fiu: «departamento de Curepto, 528 pesos.» 

En la partida 12, «gastos diversos,» se ha suprimí- 
' ' el ítem 4, destinado a arriendo de casa del juzga 
^'J de 1.* instancia do Osorno; el ítem 12 que con- 
^^íitaba iiuft subvención de 800 pesos para el secreta- 



rio de la Comisión rovisora del proyecto de Código de 
Enjuiciamiento Civil; i el ítem 19 «para gratificación 
del encargado del índice del archivo de la Real Au- 
diencia». 

En la partida 13 «gastos variables» se ha aumen- 
tado a 16,000 posos el item 1.** destinado al pago de 
empleados suplentes del orden judicial, i so ha agre- 
gado después del ítem final, uno nuevo de 20,000 pe- 
sos, para continuar los trabajos de la Penitenciaria de 
Talca. 

SECCIÓN DKL CULTO. 

En la sección del Culto se ha introducido con el 
número 19, un nuevo ítem de 1,000 pesos en su par- 
tida 6.* para creación de una misión en Cholchol; i se 
ha suprimido el ítem 11 de la misma partida que con- 
sultaba 4,000 pesos para la construcción de la iglesia 
i casivs misionales de Boroa, etc. 

Se ha reducido también a 40,000 pesos la partida 
8.* habiéndose modificado su glosa en los términos 
que míis adelante se espresa. 

SECCIÓN DE INSTRUCCIÓN PÚBUCA. 

En la sección de Instrucción Pública, ha sido mo- 
dificada la partida 1.* «Universidad» en esta forma: 

Se ha aumentado a 907 ]>esos, 16, centavos el ítem 
20, relativo a premios del profesor de Práctica Foren- 
se, don José Bernardo Lira; a 530 i)esos el itcjii 22 
«Premios del profesor do Üereclio público constitu- 
cional i administrativo, don Jorje Iluneeus»; a 641 
pesos 88 centavos el ífrm 28, «Premios del profesor 
del Código Civil, don Enrique Coodir; a 793 pesos 26 
centavos el itnn of) «Premios del profesor de Derecho 
romano, don Cosme Campillo»; a 600 pesos el item 
100 «Sueldo del ins[)ector de la escuela de medicina,» 
i a dos mil el ítem 130 «Sueldo del pro-rector». Han 
sido suprimidos los items 30, 43 i 76 relativos los 
dos primeros a premios de los profesores don Camilo 
E. Cobo i don Ignacio Domeiko^i el último a gastos 
del servicio do la clase de oftalmolojía. 

Se han introducido, también dos nuevos ítem, uno 
de 120 pesos, después d<d 56, para premios del profe- 
sor de la clíuse de resistencia de materiales, don Ri- 
cardo Fernandez Frias, i el otro de 500 pesos, después 
del ítem 107, para sueldo del inspector de la sección 
de Bellas Artes. 

En la partida 2.* «Instrucción secundaria Instituto 
Nacional» se hacia necesario comentar los premios de 
algunos profesores i aumentar el de otros que ya figu- 
raban en ella, i ha sido modificada en consecuencia 
en los tt'rminos que se copian mas adelante. Se ha 
elevado ademas, a mil quinientos pesos el sueldo del 
inspector jeneml de estemos, consultíidos en el ítem 
56 del orijinal, i a mil el del bibliotecario, ítem 67 
del orijinal, habiendo pasado a figurar el primero con 
el número 91 i el segundo con el número 102, en la 
partida aprobada por el Senado. 

En la partida 3.^* «Liceos provinciales» se ha ele- 
vado a 15,000 pesos el ítem 8 relativo al liceo de 
Talca. 

En la partida 6 * «Museo nacional» se ha aumen- 
tado a 400 pesos el ítem 4, que consulta el sueldo del 
segundo ayudante. 

En la partida 7." «Jardín botánici^), se ha agrega- 
do al final un ítem nuevo de 2,300 pesos para la cons- 
trucción de un conservatorio. 

En la partida 10, «Escuela de artes i oficios» se 
ha reducido a cuatro mil pesos el ítem 22, destinado 
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a renovación deherramioiitaa, compra de mate ríales, etc. 

Eii la partida 12, «Escuela Normal de Preceptores», 
han sido refundidos lo^ ítems 34 i 35 en el siguiente; 
Pensión de ciento treinta alumnos, a nizon de 1 20 pe- 
sos anuales cada uno. I^i de presupuestos do 1884 
15,600 pesos, se ha reducido también a 1,500 pesos 
el ítem 37, destinado a la reparación de la Escuela 
Normal, i aumentado a 840 peso^ la suma consultiida 
en el ítem 38, por haberse elevado a siete el námero de 
alumnos a que dicho ítem se refiere. 

En la partida 13, «Escuela Normal de Pi'eceptonis 
de Santiago», en vez de las palabras «sesenta alum- 
nas», que por un error tipográfico aparece en el ítem 
2, se han colocado estas «setenta alunmas». 

La partida 15, «Cantidad con que contribuye el 
Gobierno para el sostenimiento de las escuelas prima- 
rias, etc.» ha sido modificado en forma que so copia 
mas adelanto. 

En la partida 17, «Jubilados)> se han suprimido los 
ítems 6 i 72, que consultan las pensiones de don Ma- 
nuel Chaparro, rector del liceo de Talca, i do don Ig- 
nacio Domeyko, 'rector i profesor de la Univei^sidad; 
i se ha agregado al final el siguiente: «Pensión de do- 
ña Cáimen Allenk. Decreto de 24 de jubo de 1883, 
75 pesos». 

En la partida 19, «Gastos divei"sos>> se ha interca- 
lado después del ítem 2 uno nuevo, do 2,400 pesos, 
para el sostenimiento en Europa de dos jóvenes que 
so dediquen al estudio de las ciencias físicas i mate- 
máticas; i al final se han tigregado los siguientes items 
que mas adelante se copian con losniíms. 11, 12, 13, 
14, 15 i 16. 

En la partida 20, «Gastos variables» se ha su})rimi- 
do el ítem 3 que consultaba 10,000 pesos para gastos 
* estraoixiinarios de instrucción primaria; ha sido au- 
mentado a 40,000 pesos el ítem 4, destinado a publi- 
caciones de testos; i so ha reducido a 2,500 pesos el 
ítem 7 «Para la instalación de preceptores normalis- 
tas)^; a seis mil el ítem 8 para los premios que se da- 
rán durante el año, etc.; i a 40,000 pesos el ítem 11 
«Para fomento de instrucción primaria». Se ha agre- 
gado también después del ítem final, uno nuevo de 
tres mil doscientos pesos para costear la impi'esion de 
una nueva obra del doctor R. A. Philippi. 

La glosa de la partida 21, «Premios de rectores i 
profesores» ha sido modificada en los tc'Tminos que se 
copia mas adelante. 

La partida 23, «Obras de Bello» se ha elevado a 
3,000 pesos, habiendo quedado su ítem único en esta 
forma: «Para publicaciones de las obras do don An- 
drés Bello. Leí de presupuestos de 1884». 

Después de la partida 25, so ha intercalado una 
nueva de doscientos cincuenta mil pesos, para cons- 
tniccion de escuelas i otros objetos, siendo su tenor 
el que mas adelante se copia. 

Finalmente, se ha suprimido en el anexo, la paHi- 
da consultada «Paia el servicio judicial del territorio 
colocado bajo la jurisdicción del jenei-al en jefe del 
ejército del norte». 

Las partidas alteradas han quedado así: 

Presapnesto del Ministerio de Justicia^ Culto e 
lustruccion Páblica para 1884. 

SECCIÓN DE JUSTICIA. 

Partida 1,^ — Secretaría, 
ítem 2 (correjido) Id. del oficial mayor, 

id. de 9 de agosto de id $ 2,400 



ítem 13 (nuevo). Para gratificación del 
depositario de los libros de ins- 
, truccion primaria. Lei d^ pre- 
supuestos do 1884 400 

El resto shi variación, cambiando la numeración 

Partida J.* — Corte df' Apelación^ d^ SatUicuyo. 

ítem 9 (aumentado). Para gastos de 
escritorio. Leyes de presupues- 
tos de 1876 i'l884; 200 

•I 18 (aumentado). Para gastos de 
escritorio. Leí de presupuestos 
de 1884 200 

Partida o.* — Corte de Apelaciones de la Serena 

ítem 11 (aumentado). Para gastos de 
escritoriij. Lei de presupuestos 
de 1884 200 

Partida 6.^ — Jtizr/ados dr letras, 

ítem 10 (nuevo). Id. del promotor fiscal 
do la Serena. Lei de presupues- 
tos de 1884 2,090 

M 22 (aumentado). Id del yjortero 
del juzgado do letras en lo ci- 
vil de id. Lei de ¡jresupuestos 

de 1884 240 

II 24 (aumentado). Id. del portero 
del juzgado de comercio de id. 
T^i de presupuestos dé 1884... 240 
II 29 (suprimido). 
»» 41 (aumentado). Id. de tres jueces 
d(íl crimen de id. Lei de 11 do 
enero do 1883 i de pi'osupues- 

tosde 1884 15,000 

II 42 (aumentado). Id. do tres secre- 
tai'ios de los juzgados del cri- 
men de id. a riU<m de mil dos- 
cientos pesos cada uno. Leves 

' de id. id 1... 3,600 

II 43 (aumentado). Id. de tres oficia- 
les de pluma, para id. de id., 
con cuatrocientos ochenta pe- 
sos id. id. Id. de 10 de octubre 
1855 i leves de presupuestos 

de 1871 i 1884 1,440 

Después del 46: 
ítem (nuevo). Id. del portero i ordenan- 
za del tercer juzgado del cri- 
men de id. Lei de presupuestos 

de 1884 240 

M 60 (aimientado). Id. del ])ortero 
del juzgado de id. id, Loi de 

presupuestos de 1884 144 

Después del 70: 
ítem (nuevo). Id. del promotor fiscal 
de Talo^. I-«i de i)resupuestos 

de 1884 2,000 

ítem 72 (suprimido). 

Después del 85: 
ítem (nuevo). Sueldo del promotor fiscal 
de Chillan. Lei de presupues- 
tos de 1884 2,000 

Después del 91: 
ítem (nuevo). Sueldo del promotor fis- 
cal de Concepción. Leí de pre- 
supuestos d© 1884 2.000 

Después del 95: 
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It«m (nuevo). Sueldo de un portero, 
para el juzgado de letras do Le- 
bu. Lei de presupuestos 1884. 180 
ií-^m (nuevo). Id. ílel promotor fiscal 

de I.tíbu. Lei de id. id 2,000 

ítem (nuevo). Gratificación al mismo, 
escIu3'endo el ejercicio déla pro- 
fesión do abogado. Lei de pre 

supuestos de 1884 2,000 

I)<»spues del 97: 
Ik'ui (nuevo). Sueldo del promotor fis- 
cal de los Anjeles. Lei de pi'e- 

8upuest<)sdc 1884 2,000 

lUMu (nuevo) Gmtificacion al mismo, 
escluyendo el ejercicio de la 
profesión de abogado. I-.ei de 

presupuestos de 1884 2,000 

IVjípues del 101: 
iMn (nuevo). Gratificación al mismo, 
escluyendo el ejercicio de la 
profesión de abogado. Lei de 

presupuestos de 1884 2,000 

Díspues del 106: 
lum (nuevo). Sueldo del promotor fis- 
cal tic' Llanquihue. Lei de pre- 
supuestos de 1884 2,000 

iU,'m (nuevo) Gratificación al mismo, 
escluyendo el ejercicio de la pro- 
fesión de abogado. Lei de pre- 
supuestos de 1884 2,000 

Itfni (nuevo) vSueldo del juez de Letras 

de Osorno. Lei do id. id 3,500 

It^ni (nuevo) Para arriendo de casa del 

mismo juzgado. Lei de id 96 

(El resto de la partida sin variación, cambiando la 
Qumemcion). 

FartUia 7.* — JuhUadotf. 
íí«ni 2 (Suprimido). 
" 27 (nuevo), Pensión del ministro 
do la Corte Suprema de Justi- 
cia, don iVlejandro Reyes. Lei 
de 7 de setiembre i decreto de 

26 de noviembre de 1883 6,000 

• 28 (nuevo) Id. del oficial de sala 
do la Corte de Apelaciones de 
Santiago, don Ramón Arce. De 

crcto de 220 

" 29 (nuevo) M. del (jücial de mi- 
mero del MinistiM'iode Justicia, 
don Rt'Jiiijio Xovoa. Decreto 

de 300 

Partida 8,^ — P' nMo7H'>t iiías. 

Después del ítem 13: 

t«m 14 (nuevo) Ala viuda e hijos del 

juez de letras de Ovalle, don 

Samuel Salamanca. Decreto de 

31 de agosto de 1883 300 

Partida í/.* — Cárcel pcnitvnnaria de Santiago, 

ícm 12 (disminuido) Manutención de 
reos, guarnición, etc., calcula- 
do. Lei de presupuestos de 
1884 34,000 

<irlüla 10. — Casas de corrección, cárceles i presidios 

departatlUintcüef!. 
^u» 1 (aumentado) Auxilio a la mu- 
uioipalidad de Antofagasta, pa- 
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ra manutención de sus reos en 

esta ciudad i Caracoles. Lei de ^ 

presupuestos de 1884 900 

ítem 2 (nuevo) Para pago de arriendo 
, de la casa que ocupa la cárcel 
de Caracoles. Lei de presupues- 
tos de 1884 500 

Después del ítem 27: 
ítem (nuevo) Auxilio a la Municipali- 
dad de Curepto pai-a manuten- 
ción de pi-esos. Lei de presu- 
puestos de de 1884 600 

(El resto de la pai-tida sin variación, cambiando la 
numeración). 

Partida IL 

((Cantidades con que el fisco contribuye para pagar 
las fuerzas de policía t^ue hacen el serWcio de las 
guardias de cárcel. > 

Ítem 29 (nuevo) Departamento de Cu- 
repto 528 

Partida 12, Gastos diversos, 

ítem 4 (Suprimido). 
M 12 (Id.) 
M 19 (Id.) 

Partida IS, Gastos variables, 

ítem 1 (aumentado) Para pago de em- 
pleados suplentes del orden ju- 
dicial en las enfermedades, au- 
sencias o comisión de los pro- 
pietarios. Lei de presupuestos 

de 1884 16,000 

Después del ítem 7: 

ítem 8 (nuevo) Para continuar los tra- 
bajos de la penitenciaria do 
Talca. Lei de presupuestos de 
1884 , 20,000 

8ECCI0X DE CULTO, 

Partida 6,^ Asignaciones variatf. 

Después del ítem 9: 
ítem 10 (nuevo) Para creación de una 
misión en Cholchol. Lei do 
presupuestos de 1884 1,000 

II 11 (Suprimido). 

Partida, 5.* Gastos variables. 

Itera único (modificado i disminuido) Pa- 
ra la fábrica do templos, edifi- 
cios misionales, traslación de 
nrisioneros, etc., debiendo des- 
tinarse 5,000 pesos para la con- 
clusión de la iglesm parroquial 
de Limache. Lei do presupues- 
tos de 1884 40,000 

SECCIÓN DE INSTRUCCIÓN PÚBLICA. 

Partida 7.* Universidad, 

ítem 20 (aumentado) Premios del profe* 
sor de dicha clase, don José 
Bernardo Lira . 907 16 

fí 22 (id,) Premios del id. de dicha 

clase, doft Jorje Huneeus 550 

II 28 (id.) Premios del id. de dicha 

clase, don Enrique Cood. 641 .88 

II 30 (suprimido) 



793 25 



120 



600 



500 



2,000 



ítem 36 (aumentado) Pi*emios del id. 
de dicha clase, don Cosme Cam- 
pillo 

II 43 (suprimido). 

Después del ítem 6^: 
ítem (nuevo) Premios del profesor de 
dicha clase, don Ricardo Fer- 
nandez Frías 

II 76 (suprimido). 

II 106 (aumentado) Sueldo del ins- 
pector de la escuela de medici- 
na, Loi de prosupuestos de 
1884 

Después del ítem 107: 
ítem (nuevo) Sueldo del inspector de 
la sección de Bellas Artes. Lei 
de presupuestos de 1884 

11 130 (aumentado) Sueldo del pro- 
rector. Lei de presupuestos do 
1884 

(El resto sin variación, cambiando la numeración). 

INSTRUCCIÓN SECUNDARIA. 

Partida 2.* liistituto Nacional, 

ítem 1.® a 8 inclusive, (iguales a los co- 
rrespondientes de la partida orí- 
jinal). 

II 9 Premios del profesor de id., 
don Miguel Luis Amunátegiii. 

♦I 10 Sueldo de cuatro profesores de 
gramática castellana, tercer año, 
con mil pesos cada uno 

II 11 Premios del profesor de id., don 
Sandalio Letelier 

II 12 Premios del profesor de id., don 
Ambrosio Rodríguez Ojeda 

I» 13 Premios del profesor do id., don 
Santiago Vera 

II 14 Sueldo de cuatro profesores de 
gramática castellana 1.® i 2." 
año, con ochocientos cincuenta 
pesos cada uno 3,400 

II 15 Premios del profesor de id., don 
Exequiel Guzman Luco 

II 16 Premios del profesor do id., don 
Juan Nicolás Alvarez 

II 17 Premios del profesor de id., don 
Luis Cisternas Moraga 

II 18 Premios del profesor de id., don 
Alejandro Maturana 

M 19 Id. del profesor auxiliar de id., 
don Mdnuel Salas Lavaqui 

•I 20 Sueldo de un profesor auxiliar 
de gramática castellana primer 
año 

II 21 Id. de un profesor do griego an- 
tiguo 

•I 22 Premios del profesor do id., don 
José Roehner 

II 23 Sueldo de un profesor de latin, 

l.<> i 2.0 año 1,300 

if 24 Premios del profesor de id., don 

Baldomcro Pizarro 374 35 

II 25 Sueldo de un profesor de latin, 

primer año , 800 

;i 26 Id. de un profesor de ^ cinco 

clases do francés..,.,, , 1,200 
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ítem 



635 

4,000 
550 19 
230 
224 25 



132 


26 


119 98 


107 


44 


66 


21 


86 


78 


425 




300 




7 


50 



II 



II 



M 



II 



II 



II 



II 



U 



II 



M 



M 



ll 



II 



II 



II 



II 



II 



II 



II 



II 



11 



II 



II 



II 



II 



II 



27 Premios del profesor de id., don 
Enrique Ballacey.... 

28 Sueldo de un profesor auxiliar 
de cinco clases de francés 

29 Id. de un profesor do (unco cla- 
ses de ingles 

30 Premios del profesor de id., don 
Adolfo Tapia 

31 Sueldo de un profesor de tres 
clases de alemán i dos de in- 
gles :'•• 

32 Premios del profesor de id., 

don José Roehner..., 

33 Sueldo de un profesor de tres 
clases de italiano 

34 Premios del profesor de id., don 
Agustín Vezzosi 

35 Sueldo de un profesor de dos 
clases de historia de América i 
de Chile 

36 Premios del profesor de id., don 
Abdon Cifuentcs 

37 Sueldo de un profesor de dos 
clases de historia moderna i 
contemporájiea 

38 Premios del profesor de id. 
don (laspar Toro 

39 Sueldo del profesor do dos cla- 
ses de historia de la edad me- 
dia. 

40 Premios del profesor do id. don 
Abrahan Rodrigucz 

41 Sueldo de tres profesores do 
historia antií^ua, griega i roma- 
na, con ochocientos pesos anua- 
les i dos clases cada uno 

42 Premios del profesor de id. do 
don Gonzalo Cruz 

43 Sueldo de un profesor de dos 
clases de historia de América i 
de Chile, para el 2.*^ año de liu- 
manidades 

44 Id. do un profesor de cuatro 
clases do jeografía descriptiva. 

45 Piemios del profesor de id. don 
Luis Barros Borgoño , . . , 

46 Sueldos de un profesor de dos 
clases de historia sagrada i dos 
de catecismo 

47 Premios del profesor de id. don 
Alejandro Larrain • 

48 Sueldo de un profesor de dos 
clases de historia sagrada, una 
de catecismo i una de funda- 
mentos do la fé 

49 Premios del profesor de id. 
don Juan Escobar Palma 

50 Sueldo de dos profesores de his- 
toria natural, con 700 pe303 
anuales cada uno 

51 Premios del profesor de id. don 
Isaac Ugatte Gutiérrez 

52 Id. del profesor de id. don Fe- 
derico Philippi 

53 Sueldo do un profesor de dos 
clases de jeografía física, 



1 


438 31 


1,000 


1,200 


175 15 


1,200 


335 31 


700 


30 G3 


800 


176 58 


800 


109 09 


800 


71 23 


2,400 


270 54 


350 


700 


46 21 


900 


137 80 


900 


213 28 



1,400 
155 i; 

81 5i 

800 
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ítem 54 Premios del profesor do id., don 
Conrado Vico ^,.... 

» 55 Sueldo do un profesor de una 
clase de química i dos do cos- 
mografía 

3> 56 í*remios del profesor de id., don 
Eojerio Torres 

» 5Z Sueldo de un profesor auxiliar 
de química ..,. 

> 58 Premios del profesor do id., don 

Rojerio Torres /.. 

d 59 Sueldo de un profesor do físi- 
ca 

> 60 Premios del profesor de id., don 

Diego Torres 

S> 61 Sueldo de un profesor auxiliar 

de física 

» 62 Sueldo de un profesor de dos 

clases de jcometría elemental 

i dibujo lineal .. 

> 63 Premios del profesor de id., don 
^ Leopoldo P®pelaire 

> 64 Sueldo de un profesor de cua- 

tro clases de áljobra elemental 
i teneduría de libros 

> 65 Premios del profesor de id., don 

Juan Antonio Montes Solar... 
í 66 Sueldo de cuatro profesores de 
aritmética elemental, 1.** i 2.** 
años, con ochocientos cincuenta 
pesos cada uno 

> §7 Premios del profesor de id., don 

Manuel S. Gómez ., 

i> 68 Id. del profesor de id., don Jo- 
sé Mercedes Oñat, ., .... 

» 69 Id. del profesor de id., don 
• Emilio Corvalan 

)> 70 Sueldo de un profesor auxiliar 
de primer año de aritmética..., 

y 7 1 S uoldo de lui profesor de j eo^^ra- 
fía analítica de dos dimensio- 
nes • 

V 72 Premios del profesor de id., don 
Alejandro Andonaegui 

> 73 Sueldo de un profesor de jco- 

metría científica i trigonome- 
tría 

y> 74 Premios del profesor de id., don 
Emilio Corvalan 

í> 75 Sueldo de un profesor de álje- 
bra científica /: 

'^ 76 Pi*emio3 del profesor de id., don 
Ismael Renjifo 

> 77 Sueldo de un profesor de dibu- 

jo lineal i jeométrico (do tres 
clases) 

íf 78 Id. de un profesor de dibujo 
natural i de paisaje 

y> 79 Premios del profesor del id., 
don Domingo Z. Meza 

^ 80 Suelilo de dos profesores de te- 
neduría do libros, con quinien- 
tos pesos cada uno 

^ 81 Premios del profesor de id,, 
don Erancisco Herrera Astorga 

» 82 Gratificación del profesor de 



54 65 



1,300 

79 

500 

12 

1,000 

800 

800 

750 
160 

850 
303 



22 



50 



88 



66 



3,400 

113 
91 
67 

425 

1,000 
549 

1,000 

25 

1,000 

309 

800 

1,000 

95 

1,000 
871 



62 
03 



50 



30 



79 



34 



78 



id., don Baldomero de la Cmiz, 
por su testo de teneduría de li- 
bros 40 

Itera 83 ^ 90 inclusive: (corresponden al 
48 i siguientes basta el 55 in- 
clusive, del proyecto orijinal 
que ha quedado sin modifica- 
ción). 

II 91 (56 del orijinal, aumentado). 
Sueldo del inspector jeneral de 
estemos. Leí de presupuestos 
de 1884 1>500 

•I 92 a 101 inclusive: (iguales al 57 
i siguientes hasta el 66 inclusi- 
ve del proyecto orijinal). 

II 102 (67 del orijinal, aumentado). 
Sueldo del bibliotecario. Lei de 

presupuestos de 1884 1,000 

103 a 118 inclusivo:, (iguales al 68 
i siguientes hasta el 83 inclusi- 
ve del proyecto orijinal). 



^ '• 



ítem 



ítem 



ítem 



ítem 



4,000 



I 



Total 135,009 09 

Partida ¿.* — Lie-eos proinnciales. 

8 (aumentado). Al liceo do Talca. 

L«i de presupuestos de 1884... 15,000 
Partida 6.^ — Mtiseo NacionaL 
4 (aumentado). Id. del segundo 
id. del id. Lei do presupuestos 

de 1884 400 

Partida 7.* — Jardín Botánico, 
5 (nuevo). Para la construcción 
de lui conservatorio. Lei de 
presupuestos de 1884 2,300 

Partida 10. — Escuela de Artes i Oficios, 

22 (reducido). Para la renovación 
de herramientas, compra de 
materiales, enseres de talleres i 
jornales de oficiales. Lei de 

presupuestos de 1884 .. 

Partida 12.— Escuda Nomiál de Preceptores, 
ítem 34 (34 i 35 del orijinal, refundi- 
dos). I^ension de ciento treinta 
alumnos a razón de 120 pesos 
anuales cada uno. Lei de pro- 
supuestos de 1884 15,600 

II 37 (reducido). Para reparación de 
la Escuela Kormal de Precep- 
tores, libros i alumbrado. Lei 
de presupuestos de 1884 1,500 

Partida 13, — Escuela Normal de Preceptoras de 

Santioyo, 

Itenx 2 (correjido). Pensión de setenta 
alumnas a razón de 120 pesos 
anuales cada una. Lei de pre- 
supuestos de 1884 8,400 

Partida 15, 

.(Cantidades con que el fiisco contribuye para el 
sostenimiento de las escuelas de la Kepiiblica, con- 
forme al inciso 1.*», art. 12 de la lei de 24 de noviem- 
bre de 1860.) 

Aiitofagada, 

ítem 1 Antofagasta, »♦ 5,800 

3 Caracol V9<^ 



II 
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ítem 



ti 
II 



ítem 



M 
M 
11 
II 
M 



ítem 



II 
II 

M 
11 



ítem 



•I 



II 



M 



ítem 



II 
II 

II 



ítem 

II 

ítem 
II 

* 

ítem 
II 

M 

ítem 

II 

M 

ítem 
II 
II 

ítem 

II 

ítem 

II 
II 
II 
II 
II 

ítem 

M 

II 



Provincia de Atacama, 

3 Departamento de Copiapó 22,100 

4 Id. de Caldera 7,850 

5 Id. de Vallenar 8,600 

6 Id. de Freirma. 8,150 

Provincia de Coquimbo, 

7 Departamento de la Serena.... 16,200 

8 Id. de Coquimbo 9,800 

9 Id. de Elqui .' 8,700 

10 Id. doOvaUe 18,600 

11 Id. de Combarbalá 4,900 

12 Id. de lUapel 9,300 

ProviJicia de Aconcagiia, 

13 Departamento do San Felipe... 15,000 

14 .Id. de los Andes 11,800 

15 Id. de Putaendo 7,900 

16 Id. de la Ligua 6,100 

17 Id. de Petorca 7,900 

Provincia de Valjmraiso. 

18 Departamento de Valparaíso... 40,000 

19 Id. de Quülota 16,950 

20 Id. do Limache 6,000 

21 Id. de Casablanca ; 4,150 

Provincia de Santiarjo. 

22 Departamento de Santiago 90,500 

23 Id. de Rancagua 18,400 

24 Id. de MeüpiUa 8,950 

25 Id. de la Victoria 8,450 

Provincia de Colchcujua. 

26 Departamento do San Fernan- 
do 20,700 

27 Id de Caupolican 19,100 

Provincia de Curicó. 

28 Departamento de Curicó 16,000 

29 Id. de Viclmquen .,... > 8,350 

Provincia de Tafea. 

30 Departamento do Talca ^ 13,900 

31 Id. de Lontué 4,700 

32 Id.de Curepto 3,500 

Provincia de Linares. 

33 Departamento de Linares 7,780 

34 Id. de Parral 5,500 

35 Id. de Loneomilla. , 6,188 

Protnncia de Maule. 

36 Departamento de Cauquenes... 14,000 

37 Id. de Constitución 8,9Q0 

38 ld.de Itata 9,150 

Proviima de jS/^nblc 

39 Departamento de Chillau 14,150 

40 Id. do San Carlos 7,500 

Provincia de Conc.p]}cion. 

41 Departamento do Concepción.. 14,300 

42 Id. de Talcahnano 2,000 

43 Id.de Coelemu 9,800 

44 Id. de Puchacai 5,456 

45 Id. de Lautaro 7,200 

i6 Id. de Rere 6,200 

Provincia de Bio-Bio. 

47 Departamento do la Laja 9,900 

48 Id. do Nacimiento 2,368 

49 Id. de Mulchen 2,047 



Provincia fie A raneo, 

ítem 50 Departamento do Lebu. 3,585 

» 51 Id. de Imperial - 2,540 

» 52 Id. de Arauco 3,446 

» 53 Id. de Cañete 1,560 

TerntoHo de AnqoL 

ítem 54 Angol '. 6,828 

Provincia de Valdivia. 

ítem 55 Departamento de Viddivia 10,450 

» 56 Id. de la Union 5,150 

Provincia de Llanquihne. 

ítem 57 Departamento de Llanquihuo.. 11,250 

» 58 Id. deOsomo ... 6,950 

» 59 LL de Carelmapu 5,200 

Provincia de Chiloé. 

ítem 60 Departamento de Ancud 7,282 

> 61 Id. de Castro 10,544 

» 62 Id. de Quinchao: 6,043 



Total 664,517 

Partida 17. — Jidrüadoa. 
ítem 6 (suprimido). 
» 72 (suprimido). 
» 75 (nuevo). Pensión de doña Car- 
men Allenk. Decreto de 24 de 

julio de 1883 75 

Partida 19. — Ckistos diverws. 
ítem 3 (nuevo). Para sostener bajo igua- 
les condiciones dos jóvenes que 
se dediquen al estudio de ramos 
de ciencias fL^^icas i matemáticas 
que se les señalen. Lei de pre- 
supuesto de 1884 2,400 

» 11 (nuevo). Para pagar la amorti- 
zación e intereses de la deuda 
de 12,000 pesos que se recono- 
ce a favor de don ^Manuel Ocam- 
po por la casa que se compró 
pam el liceo de San Felipe. De- 
creto supremo de 26 de mavo 
de 1883 e id. id 4,840 

> 12 (nuevo). Para comprar pizarras 

i lápices do piedra, plumas i 
porta-plumas para las escuelas 
públicas. Lei de presupuestos 
de 1884 8,600 

:b 13 (nuevo). Para el premio del jc- 
neral Maturana. Decreto supre- 
mo de 10 de agosto de 1883... 500 

)> 14 (nuevo). Pensión del ex-rector 
i profesor de la Univemdad, 
don Ignacio Domeyko. Lei de.. 6,000 

» 15 (nuevo). Para el envío a Europa 
de lui estudiante de farmacia i 
química médica 1,200 

> 16 (nuevo). Para el envío a Europa 

o Estados Unidos de dos alum- 
nos de la Escuela de Artes 1,200 

GASTOS VARIARLES. 

Partida L^j. 
ítem 3 (suprimido). 

> 4 (aumentado). Para publicación 

de testos de Instrucción Pú- 
blica 40,000 

» 7 (disminuido). Para la instala- 
ción do prece¡»tore8 norraalistaii 2,500 
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6 (dismiimidu). l\\m los premios 
que se decreten durante el año 
a favor de los empleados de 
Instrucción Primaria 6,000 

1 1 (reducido). Para fomento de la 

Instrucción Primaria 40,000 

13 (nuevo). Para costear la impre- 
sión en Europa de una nueva 
obra del doctor R. A. Philippi, 
titulada los «Fósiles de los te- * 
rrenos terciarios de Chile.» Leí 
de presupuestos de 1884 3,200 

Partida '71, 
único. Para premio de los rectoro^ 
i profesores de los estableci- 
mientos de instrucción secun- 
daria i superior que, conforme 
al artícido 44 de la lei de 9 do 
enero de 1879, se decreten du- 
rante el año 1884 10,000 

Partida 23, — ^Ohras de Bello,> 

único (correjido). Para publicación 
de las obras de don Andrés Be- 
llo. Lei de presupuestos do 
1884 3,000 

Partida 26 (nueva). 
Lei de 11 de octubre de 1883. 
1 Para construir ediftcios especia- 
les para escuelas 200,000 

2 Para la adquisición de mobilia- 

rio, cartas jeográftcas i obras 

útiles de enseñanza 30, 000 

3 Para sostener en Europa i pa- 

gar los gastos de viaje de seis 
alumnos o preceptores norma- 
listas 5,000 

4 Para contratar en el estranjen» 

i traer al pais maestros para las 
escuelas normales, compren- 
diéndose los sueldos de éstos... 15,000 



Total 250,000 

ANEXO. 

Para el servicio judicial del territorio colocado ba- 
jo la jurisdicción del jeneral en jefe del ejército del 
norte. Decreto de 2 -de marzo de 1683, 38,000 pesos. 
(Suprimido). 

Acompaño los antecedentes. 
Dios guarde a V. E. — Antonio Varas*. — F. Car- 
oallo E'izaldfíy secretario.» 

3.** De los siguientes informes d(í la Comisión de 
Hacienda: 

Honorable Cámara: 
La Comisión de Hacienda ha examijiado detenida- 
mente la solicitud del Banco de Valparaiso en la que 
pide se derogxie el numero 2.^ del artículo 4." do la 
lei de 29 de agosto de 1855, en fa\or o por lo que 
respecta a letras hipotecarias que emitan «Sociedades 
Anónimas», i teniendo en consideración la convenien- 
cia de dejar completa libertad a favor de la agricultu- 
ra i la industria, etc., para estipular el fondo con que 
deben amortizarse los empréstitos hipotecarios en los 
establecimientos creados o que se funden con ese ob- 
jeto, tiene ol honor de someter a vuestra deliberación 

, el üiguient« 
I 



PKOYErTO DB LBI: 

Artículo único. — Derógase el número 2.^ del artícu- 
lo 4.° de la lei de 29 de agosto de 1855, i se declara 
que puede estipularse libremente el fondo de amorti- 
zación en los préstamos que se tomen de la Caja de 
Crédito Hip)otecario o de cualquiera otra institución 
sometida a la citada lei de 29 de agosto de 1855. 

Sala de la comisión, diciembre 12 de 1883. — Au- 
gusto Mane. — Lauro Barros. — Ramón Mnrillo. — A. 
Carrasco Alhano. 



Honorable Cámara: 

Vuestra comisión de Hacienda ha tomado en con- 
sideración el mensaje en que S. E. el Presidente de 
la República propone que la actual tarifa de avalúos 
para las mercaderías que forman el comercio de im- 
portación, rija solo hasta el 1.** do julio- de 1884 i no 
hasta el 31 do diciembre del mismo año, como está 
prescrito por la lei de 28 de diciembre de 1882. 

Las razones brevemente espuestas en el mensaje 
para justificar este proyecto, son sin duda, gravea i 
dignas de atención. Se trata de ima tarifa de avalúos 
en la cual, con el propósito de simplificar las opera- 
ciones del aforo i despacho do las mercaderías, se han 
introducido innovaciones de entidad, tales como el 
agrupar muchas variedades de artículos de comercio 
en especies o clases mas o menos comprensivas para 
que paguen un derecho conum con relación a 8u peso, 
i el gravar con el impuesto un considerable número 
de mercaderías sin destarar su embalaje. 

Esta reforma, que las tarifas anteriores venian in- 
troduciendo paulatina i gradualmente, tomó gran 
cuerpo en la tarifa vijonte, i era natural que, al hacer- 
so este ensayo en una escala inusitada, se deslizaran 
algunos errores i defectos, que no podían menos de 
afectar los intereses del fisco i del comercio. 

Habiéndose manifestado ya en la práctica algunos 
de estos erroras i defectos, la prudencia i los intereses 
del fisco i los del comercio aconsejan no dar al nuevo 
arancel mas duración que la indispensable para no per- 
turbar las especuLiciones mercan tilee basadas en él. 

En el proyecto del Gobierno se propone que la ta- 
rifa actual rija solo hasta el 1.® de julio de 1884, pe- 
ro la Comisión de Hacienda cree que, sin desatender 
los principios de la equidad, puede mui bien limitarse 
la vijencia de la tarifa hasta el 1.® de abril próximo 
venidero. 

En cuanto al arancel que deba rejir después de es- 
ta fecha, la Comisión acepta las ideas que sobre el 
particular le ha comunicado el señor Ministro de Ha- 
cienda, el cual es de opinión que rija otra vez la tari- 
fa de 1879, que precedió inmediatamento a la actual 
i que |K>r su larga duración es la mas familiar al co- 
mercio i a las aduanas, no siendo de despreciad, por 
otra parte, la consideración de que bajo el réjimen de 
dicha tarifa es cuando la renta de las aduanas ha al- 
canzado mayor auje. 

Mas, teniendo en consideración los cambios i vici- 
situdes que el movimiento industrial imprime a menu- 
do en la naturaleza, calidad i precio de los pix)ductos, 
el señor ^Ministro do Hacienda ha manifestado tam- 
bién la opinión do que scr¿ necesario introducir desdo 
luego algunas reformas en la tarifa de 18" 9, para 
adaptarla a la verdadera situación del comercio. 

La Comisión de Hacienda es del parecer que la ta- 
rifa que haya de reemplazar a la vijente, solo rya has- 



— 178 — 



ta (^ 31 de dicicmbro do 1884, de euerte que, a con- 
tar desde el 1.^ de abril del mismo año, permanecerá 
en vigor poi el período de nueve meses, es decir, el 
mismo tiempo que habria durado la tarifa actual. 

Con el monto de estos antecedentes, la Comisión 
de Hacienda tiene el honor de proponer a vuestra de- 
liberación el siguiente 

PROYECTO DE LEI: 

Artículo único, — Autorízase al Presidente de la 
República para que en el término de cuatro meses i 
sujetándose a lo prescrito en la oidenanza do aduanas, 
dicte una nueva tarifa de avalúos que debe rejir sin 
alteración hasta el 31 de diciembre de 1884. 

La nueva tarifa no podrá ponerse en ejercicio antes 
del 1.** de abril del espresado año. 

Los precios se fijarán en moneda fuerte de plata. 

Sala do la Comisión, 14 de diciembre de 1883.-^ 
i?. Barazarte, — Lauro Barros, — Ramwi MnríUo. — 
A, Carrasco Albano,)> 

El señor A^IUNATEGUL— Pido k palabra í'mtes 
de la orden del dia. 

Los señores diputados .¿Víamos González i Dávila 
Larrain presentaron a la Cámara, en el período ordina- 
rio de sesiones, un proyecto mui interesante, relativo 
a la formación de un colejio de niñas en Santiago; 
pero la Comisión do Instrucción no ha podido ocupar- 
se de ese proyecto porque no ha sido incluido entre 
los asuntos de la convocatoria. Yo pediria al señor 
Ministro de Instrucción Publica que solicitase de 
S. E. el Presidente de la República que lo iiicluya, i 
espero que su señoría hará todo lo que le sea posible 
para conseguirlo. 

El señor VERGARA (Ministro do Instrucción). — 
Atribuyo, señor, al proyecto a que se ha referido el 
señor diputado que deja la palabra, la misma impor- 
tancia que su señoría; con mucho gusto comunicaré 
al Presidente do la República los deseos de su seño- 
ría, i espero que tendrá a bien incluirlo entre los pro- 
yectos de que el Congreso puede ocuparse en las pre- 
sentes sesiones. 

El geñor DÁVILA LARRAIN (don Benjamín).— 
Yo agradezco mui sinceramente al señor diputado por 
Cauquenes el recuerdo que ha tenido a bien hacer al 
señor Ministro de Instrucción Pública, para que se 
incluya en la convocatoria el proyecto a que su seño- 
ría se ha referido. I contando con la buena voluntad 
que manifiesta el señor ^linistro, yo me atrevería a 
indicarle que hiciera ostensiva estii solicitud a otros 
dos proyectos de esta clase que penden ante la misma 
Comisión. Es posible que no alcancemos a despachar- 
los todos; pero al menos algo se adelantaría su discu- 
sión i talvcz podrían quedar listos para ser tratados en 
las próximas sesiones del año entrante. 

El señor VERGARA (Ministro de Instrucción). — 
Respecto do la indicación que hace el señor diputado 
por Itata, repetiré lo que acabo de decir, que con gus- 
to la pondré en conocimiento de S. E. el Presidente 
de la República. 

I a mi vez, pido la palabra también ántos de la or- 
den del diix, para con te-star hv pn^gunta cjue el señor 
diputado por Constitución me hacia al terminar la 
sesión presente. 

El señor HUXEEUS (presidente). — Daremos por 
terminado el incidente promovido por los señores 
Amunátegui i Dávila Ljtrrain: i en tal caso, la inter- 



pelación del señor T;\gle ¿\jTate ocupa el primer lugar 
en la ¿rdcn del dia. 

Puede usar do la palabra el señor ^linistro. 

El señor "NTERGARA (Ministro do Justicia). — 
Sentí, señor, que cuando el señor diputado por Cons- 
titución, en la sesión pasada, fommlalxi sus observa- 
ciones respecto de la destitución de un juez de sub- 
delegacion, faltara número en la sala, i que esta 
circunstancia obligase al señor pi'csidente a levantar 
la sesión. Me habria complacido en contestar en el 
acto al señor diputado, aliorrándole tal vez a la Cáma- 
ra el tiempo que destina para otros negocios. 

Me bastará, para dar conocimiento del asun^to a la 
Cámara, hacer una relación de los hechos. 

El 31 de agosto último, a propuesta del juez do 
apelaciones, fué nombrado juez de la subdelegacion 
niím. 20 de Santiago, cierto caballero; i con fecha 6 
de setiembre, es decir, seis días después, se espidió 
un decreto que lleva la firma del ex-intendente señor 
Mackenna, nombrando otro sujeto para que sirviese 
el mismo cargo. Entre el 31 do agosto i el 6 de se- 
tiembre se averiguó que el primer sujeto nombrado 
no tenia su residencia en la subdelegacion donde de- 
bía servir de juez. Comunicado este hecho al juez de 
apelación, este funcionario creyó que era deber de su 
parte proponer al intendente otra persona que reunie- 
se los requisitos legales para poder ser juez de aque- 
lla subdelegacion. 

Sabe la Cámara que la Leí de Organización i Atribu- 
ciones de los Tri))unales exijo como condición indis- 
pensable, entr»^ otras, que el nombrado tenga residen- 
cia dentix) de la subdelegacion de donde es subdele- 
gado, o dentro del distrito si es juez de distrito, para 
que pueda ejercer sus funciones, pues así lo disponen 
los artvS. 1 4 i 26 de aquella lei. 

Sabiendo, pues, el juez de apelaciones que su pro- 
puesta ¡»rimera no cumplía con las condiciones de la 
lei, creyó de su del)er rectificarla, i en consecuencia 
propuso otra persona. En vistíi de eso el intendente, 
creyendo también cumplir la lei, declaró sin efecto el 
decreto anterior i nombró a otro juez. 

Ef^tos son los hechos. 

El juez nombrado primitivamente se creyó ofendi- 
do por esta circunstancia i ha entablado una serie de 
reclamaciones a la intendencia, al juzgado de apela- 
ciones, a la Corte Suprema, i por último, al Minis- 
terio. 

Seria largo si me propusiera dar noticia a la Cáma- 
ra de esta s<-rie de reclamaciunes. !Me limitaré a citar 
algunas fechas para ciue la Cámara vea que no ha ha- 
bido siquiera lo (pie ¡mcde llamarse un retixrdo en las 
providencias i en el despacho de los reclamos, aunque 
está pendiente hasta hoi el reclamo final. 

Su presentación al Ministerio la hizo el reclamante 
en un escrito que no lleva feclm, pero a juzgítr ])or 
las fechas anteriores, dclúó presentai-se después del 
20 de octubre; i)orquo esc dia 20 de octubre este se- 
ñor fué notificíulo de una última providencia en el 
mismo asunto. Habiéndose presentado después del 20 
de octubre esta solicitud al Ministerio, con fecha 24 
del mismo mes so dirtaba esta providencia: ^Informe 
el intondonto de S;nitiago, oyendo previamente al juez 
de a[»el:i(ñoneb.'J> 

Con fecha 27 del mismo mes, el intendente de 
Santiago pedia su informe al juez de apelaciones; i 
con fecha 15 de noviembre último el juoz dq apela- 
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dio el suyo el 19 del mismo mes de noviembre. Su- 
pongo que ese mismo dia llegaría al IVIinistorio. 

Calcüliuje el tiempo tniscunido i se podrá apreciar 
ai ha habido o uó retardo por parte del Ministerio, 
pai-a poner este negocio en situación de resolverse. 

No tengo, señor, para qué entrar, ni debo hacerlo 
en estos momentos, en la api^.ciacion de todos estos 
hechos. Dejo al juicio de la Cámara que aprecie de- 
bidamente si habrtl habido retardo pt>r parto del Mi- 
nisterio en la resolución de este negocio. 

Antes do terminar, debo liíunar la atención de la 
honorable Cámara hacia una ajn-cciacion que el hono- 
rable señor Diputado hizo en la sesión pasada respec- 
to del intendente de Santiacjo. 

Dijo su señoría que tenia motivos para cixier que, 
liabiendo ciertos documentos orijinales, habia notado 
que el informe que el señor intendente habia pasado 
al Ministerio no estaba conformo con esos anteceden- 
tes. No recuerdo bien si su señoría empleó la fórmu- 
la de decir «que se habian adulterado f. El respeto, 
señor, que han merecido 8Íem|)re los documentos ofi- 
ciales, me obliga a hacer una rectiücacion al houora 
ble señor diputado. 

Tengo a la vista todos los antecedentes que obran 
en este asunto, pues los pedí al señor Fierro, (¿ue es 
el mismo que firma el informe a que rae he referido. 
Del examen de todos esos documentos i del informe 
resulta que no existe adulteración alguna, por lo cual 
me hago un deber en declarar que ellos están confor- 
mes con los hechos, como que así debo ser siempre 
pa^a conservar el prest ijio que deben tener los docu- 
mentos oficiales. 

El señor TAGLE ARR.VTE.— Señor, debo mani- 
festar a la honorable Cámara cjue talvez el señor Mi- 
nistro de Justicia ha comprendido mal, ya sea mis 
palabras o ol sentido de ellas, en la apreciación que ha 
hecho sobre este negocio. Yo me limité en la sesión 
anterior a rogar al honorable señor Ministro que tú- 
nese a bien prestar alguna atención a este asunto, 
que lo considero grave e importante, por cuanto, a mi 
juicio, envuelve una violación de la Constitución 
del Estado, en cuyo ciiso es necesario tener sumo cui- 
dado para hacer que ella sea respetada en todas sus 
disposiciones. 

Ño he hecho, pues, cargo algimo al señor Ministro, 
sino que le he llamado su atención recomendándole 
el pronto despacho de esto negocio. En seguida me 
ha hecho una rectificación que me apresuro a con- 
testíir. 

Yo no he dicho, señor, que el antecesor del actual 
intendente hava hecho adulteraciones en el informo 
que ha pasado al Ministerio. T^ que tuve el honor 
íle manifestar en la sesión anterior, fué que el infor- 
me del intendente de Santiago no estaba completa- 
mente exacto con ciertos antecedentes i que habia al- 
gunas diferencias con la relación de los hechos. Com- 
prende que estas hiexactitudes suelen acontecer i 
aparecen casi siempre en las esplicaciones o informes 
que dan funcionarios que tienen a su cargo multitud 
de diversos n^gociis a que tienen indispensablemente 
que atender. 

Debo agregar todavía una palabra mas. El ex-juez 
de subdelegacion, que es un joven tan honorable co- 
mo digno e intelijentu para el desempeño de ese pues- 
to i en el cual apenas estuvo 6 dias, como se acaba 



ficada con ministros de fé, en que probaba que su do- 
micilio estaba en la subdelegacion en la cual debia 
ejercer las funciones de juez. La otra infprmacion 
que se presentó al smíor intendente con el objeto de 
que pidiera al Juzgado de Apelaciones la remoción 
de este caballero, es, según so me asegura, de tres'indi- 
viduos, que por tal o cual motivo, que yo desconozco, 
han querido ecliarlo fuera de la subdelegacion. 

CelebiT), señor, i aprovecho esta oportunidad para 
insinuar al ^honorable señor Ministro de Justicia la 
necesidad que hai de rodear de todo el respeto i es- 
tabilidad que se debe a estos puestos de jueces de 
subdelegacion. 

Se que Imi muchos hombres importantes que de- 
berían desertipeñar estos juzgados con toda indepen- 
dencia i legalidad, pero comienzan a ver que podrian 
ser destituidos de la manera mas sencilla, c>)n una in- 
formación formada por tres o mas individuos, como 
ha sucedido en el caso actual. Esto es inaceptable. 

El señor VERGARA (Ministro de Justicia). — 
¿Me permite \ma interrupción el señor diputado^ 

El señor TAGLE ARRATE.— Como nó, señor 
Ministro. 

El señor VERGARA (Ministro de Justioia).~Me 
parece que su señoría so refiere a una presen^cion 
hecha por tres individuos. Debo decir, señor, que 
esta contra-información en que se acreditaba que la 
residencia del juez nombrado, no era en la subdele- 
gacion respectiva, fué presentada el 19 de noviembre; 
mientras que la infonnacion hecha por el señor recla- 
mante, tiene fecha 12 de setiembre. 

El señor TAGLE ARRATE. r-Entónces debe ha- 
ber un error, porque el intendente al librar su decre- 
to ha tenido esa información con anterioridad a la 
fecha que su señoría indica, i porque, «in esa infor 
macion, no se habría propuesto nueva terna para el 
nombramiento de otro juez de subdelegacion. 

En fin, señor, voi a concluir rogando al señor Mi- 
nistro de Justicia que, para resolver esto negocio, se 
haga cargo de todos los antecedentes necesario» para 
proceder con toda justicia, averiguando cuál de las 
informaciones que se han presentado es la verdadera. 

Lo repito por última vez, considero, señor, que no 
es posible echar por la borda de un cargo concejil a 
un hombre que ha desempeñado honradamente su 
puesto i que tiene bien sentada su reputación. Si no 
so hace una luz imparcial sobre esta materia, los veci- 
nos de la subdelegacion se preguntarían con razón, 
qué motivos habrán existido para destituir a este fun- 
cionario. 

Por eso es que agradecería al honorable señor Mi- 
nistro, que tratara de averiguar cuál de las dos infor- 
maciones presenta mayor veracidad. 

El señor LETELIER (don Ricardo). — ¿No seria 
posible conocer el informe del intendente do San- 
tiago? 

El señor VERGARA (Ministro de Justicia). — Cb 
mo nó, señor. 

El señor TORO (secretario). — (L^,e el informe). 

El señor LETELIER (don Ricardo). — Francamen 
te, por la esplicacion que ha dado ol señor Ministro i 
por lo que dice el informe, creo que este negocio no 
tiene en sí mayor gravedad. Parece que no ha habi- 
do un propósito deliberado de escluir al juez de subde- 
legacion que se noi|ibró en agosto, para subrogarlo por 
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ta (^ 31 de diciembre do 1884, de suerte quo, a con- 
tar desde el 1.® de abril del mismo año, permanecerá 
en vigor poi el período de nueve meses, es decir, el 
mismo tiempo que habría durado la tarifa actual. 

Con el mérito de estos antecedentes, la Comisión 
de Hacienda tiene el honor de pro])oner a vuestra de- 
liberación el siguiente 

PROYECTO DE LEÍ: 

Artículo único. — Autorízase al Presidente de la 
República para que en el término de cuatro meses i 
sujetándose a lo prescrito en la ordenanza do aduanas, 
dicte una nueva tarifa de avalúos que debe rejir sin 
alteración hasta el 31 de diciembre de 1884. 

Líi nueva tarifa no podrá ponerse en ejercicio antes 
del 1.° de abril del espre^ado año. 

Los precios se fijarán en moneda fuerte de plata. 

Sala de la Comisión, 14 de diciembre de 1883.-^ 
i?. Barazarte, — Lauro Barros, — Ramón Mvnllo, — 
A. Carrasco Allano, )> 

El señor AíklUNATEGUI.— Pido la palabra antes 
do la orden del dia. 

Los señores diputados Alamos González i Dávila 
Larrain presentaron a la Cámara, en el período ordina- 
rio do sesiones, un proyecto mui interesante, relativo 
a la formación de un colejio de niñas en Santiago; 
pero la Comisión de Instrucción no ha podido ocupar- 
se de eso proyecto porque no ha sido incluido entro 
los asuntos de la convocatoria. Yo pediria al señor 
Ministro de Instrucción Pública que solicitase de 
S. E. el Presidente de la República que lo mcluya, i 
espero que su señoría hará todo lo que le sea posible 
para conseguirlo. 

El señor VERGARA (^linistro de Instrucción). — 
Atribuyo, señor, al proyecto a que se ha referido el 
señor diputado que deja la palabra, la misma impor- 
tancia que su señoría; con mucho gusto comunicaré 
al Presidente de la República los deseos de su seño- 
ría, i espero que tendrá a bien incluirlo entre los pro- 
yectos de que el Congreso puedo ocuparse en las pre- 
sentes sesiones. 

El señor DÁYILA L.VRRAIN (don Benjamín).— 
Yo agradezco mui sinceramente al señor diputado por 
Cauquenes el recuerdo que ha tenido a bien hacer al 
señor Ministro de Instrucción Pública, para que se 
incluya en la convocatoria el proyecto a que su seño- 
ría se ha referido. I contando con la buena voluutad 
que manifiesta el señor ^linistro, yo me atrevería a 
indicarle que hiciera ostensiva esta solicitud a otros 
dos proyectos de esta clase que penden ante la misma 
Comisión. Es posible quo no alcancemos a despachar- 
los todos; pero al menos algo se adelantaría su discu- 
sión i talvez podrían quedar listos para ser tratados en 
las prú.KÍmas sesiones del año entrante. 

El señor VERGARA (Ministro de Instrucción). — 
Respecto de la indicación que hace el señor diputado 
por Itata, repetiré lo que acabo de docir, que con gus- 
to la pondré en conocimiento de S. E. el Presidente 
de la República. 

I a mi vez, pido la palabra también antes do la or- 
den del día, para contestar La pregunta que el señor 
diputado por Constitución me hacia al terminar la 
sesión presente. 

El señor HUKEEUS (presidente). — Daremos por 
terminado ol incidente promovido por los señores 
Arounátegui i Dávila Lirrain: i eu tal caso, la inter- 



pelación del señor Tagle xVrrate ocupa el primer lugar 
en la (írden del dia. 

Puede usar de la pídabra el señor Ministro. 

El señor VERGARA (Ministro de Justicia). — 
Sentí, señor, que cuando el señor diputado por Cons- 
titución, en la sesión pasada, formiüalm sus observa- 
ciones respecto de la destitución de un juez de sub- 
delegación, faltara número en la sala, i que esta 
circunstancia obligase al señor presidente a levantar 
la sesión. Me habría complacido en contestar en el 
acto al señor diputado, ahorrándole talvez a la Cáma- 
ra el tiempo que destina para otros negocios. 

Me bastará, para dar conocimiento del asunto u la 
Cámara, liacer una relación de los hechos. 

El 31 de agosto último, a propuesta del juoz de 
apelaciones, fué nombrado juez de la subdelegacion 
núm. 20 de Santiago, cierto caballero; i con fecha G 
de setiembre, es decir, seis días después, se ospidio 
un decreto que lleva la firma del ex-intendente señor 
Mackcnna, nombrando otro sujeto para que sirviese 
el mismo cargo. Entre el 31 do agosto i el 6 do se- 
tiembre se averiguó que el primer sujeto nombrado 
no tenia su residencia en la subdelegacion donde de- 
bía servir de juez. Comunicado este hecho al juez de 
apelación, este funcionario creyó que era deber de su 
parte proponer al intendente otra persona que reunie- 
se los reípiísitos legides pam poder ser juez de aque- 
lla subdelegacion. 

Sabe la Cámara que la Leí de Organización i Atribu- 
ciones de los Trilninales exijo como condición indis- 
pensable, entrí^ otras, que el nombrado t«nga residen- 
cia deutj'o de la subilelegacion de donde es subdele- 
gado, o dentro del distrit<3 sí es juez de distrito, para 
que pueda ejercer sus funciones, pues así lo disponen 
los arts. 14 i 26 de aquella lei. 

Sabiendo, pues, el juez de apelaciones que su pro- 
puesta primera no cumplía con las condiciones de la 
leí, creyó de su del)er rectificarla, i en consecuejici.'i 
propuso otra persona. En vista de eso el intendente, 
crej'ondo también cumplir la lei, declaró sin efecto ol 
decreto anterior i nombró a otro juez. 

Estos son los hechos. 

El juez nombrado primitivamente se creyó ofendi- 
do por esta circunstancia i ha entjiblado una serie de 
reclamaciones a la intendencia, al juzgado de apela- 
ciones, a la Corte Suprema, i por último, al Minis- 
terio. 

Seria largo sí me propusiera dar noticia a la Cáma- 
ra de esta serie de reclamaciones. !Mc limitaré a citar 
algunas fechas para que la Cámara vea que no ha lia- 
bido siquiera lo que jmede llamarse un retardo en las 
providencias i en el despacho de los reclamos, aunque 
está pendiente hasta hoi el reclamo final. 

Su presentación al Ministerio la hizo el reclamante 
en un escrito que no lleva fecha, pero a juzgíir por 
las fet:has anteriores, debió presentarse después del 
20 de octubre; j)orque esc dia 20 de octubre este so- 
ñor fué notificado de una última providencia en el 
mismo asunto. Habiéndose presentado después del 20 
de octubre esta solicitud al ^Ministerio, con fecha 24 
del mismo mes »q dictaba esta providencia: <(Informe 
el inlendontede Santiago, oyendo previamente al juez 
de apehu'iones.)) 

Con fecha 27 del mismo mes, el intendente de 
Santiago podía su informe al juez de apelaciones; i 
con fecha 15 de noviembre último el jue¿; de apela- 
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ciones dictó su informe, A su vez ol intendente espi- 
dió el suyo el 19 del mismo mes de noviembre. Su- 
pongo que eso mismo dia llegaría al'Ministorío. 

Calcülii3o ol tiempo trascurrido i se podi'á apreciar 
ú ha habido o nc^ retardo por parte del Ministerio, 
para poner este negocio en situación de resolverse. 

No tengo, señor, para cpié entrar, ni debo hacerlo 
en estos momentos, en la apreciación de todos estos 
hechos. Dejo al juicio de la Cámara que aprecio de- 
bidamente si habrá habido retardo por parte del Mi- 
nisterio en la resolución de esta negocio. 

Anteí* do terminar» debo llamar la atención do la 
honorable Cámara hacia una apreciación que el hono- 
rable señor Diputado hizo en lii sesión pasada respec- 
to del intendente de Santiago. 

Dijo su señoría que tenia motivos para ci*eer que, 
habiendo ciertos documentos orijinales, habia notado 
que el informe que el señor intendente habia pasado 
al Ministerio no estaba conformo con esos anteceden- 
tes. No recuerdo bien si su señoría empleó la fórmu- 
la de decir «que se habian adulterado •". El i*cspeto, 
señor, que han merecido siembre los documentos ofi- 
ciales, me obliga a hacer una rectificación al honora 
ble señor diputado. 

Tengo a la vista todos los antecedentes que obran 
en e,ste asunto, pues los pedí al señor Fierro, que es 
el mismo que firma el informe a que me he referido. 
Del examen de todos esos documentos i del informe 
resulta que no existe adulteración alguna, ])or lo cual 
me hago un deber en declarar que ellos están confor- 
inps con los hechos, como que así debe ser siempre 
par-a conservar el prestijio que deben tener los docu- 
mentos oficiales. 

El señor TAGLE ARRATE.— Señor, debo mani- 
festar a la honorable Cámara que talvez el señor Mi- 
nistro do Justicia ha comprendido mal, ya sea mis 
palabras o el sentido de ellas, en la apreciación que ha 
hecho sobre este negocio. Yo me limité en la sesión 
anterior a rogar al honorable señor Ministro que tu- 
viese a bien prestar alguna atención a este asunto, 
que lo considero grave e importante, por cuaiito, a mi 
juicio, envuelvo una violación de la Constitución 
del Estado, en cuyo caso es necesario tener sumo cui- 
dado para hacer que ella sea respettida en todas sus 
disposiciones. 

Xo he hecho, pues, cargo alguno al señor Ministro, 
«iüo que le he llamado su atención recomendándole 
el pronto despacho de este negocio. En seguida me 
ha hecho una rectificación que me apresuro a con- 
testíir. 

Yo no he dicho, señor, que el antecesor del actual 
intendente hava hecho adultemciones en el informo 
que ha pasado al Ministerio. Lo que tuve el honor 
do manifestar en la sesión anterior, fué que el infor- 
me del intendente de Santiago no estaba completa- 
mente exacto con ciertos antecedentes i que habia al- 
gunas diferencias con la relación de los heclios. Com- 
prendo que estas inexactitudes suelen acontecer i 
aparecen casi siempre en las esplicaciones o informes 
que dan funcionarios que tienen a su cargo multitud 
dediveraos negocios a que tienen indispensablemente 
que atender. 

Debo agregar todavía una palabra mas. El ex-juez 
íle subdelogacioñ, que es un joven tan honorable co- 
mo digno e intídijentc para el rlesompoño de ese pues- 
to i en el cual apenas estuvo 6 dias, como se acal>a 



de oir, rindió una información abundantísima, testi" 
ficada con ministros de f é, en que probaba que su do- 
micilio estaba en la subdelegacion en la cual debia 
ejercer las funciones de juez. La otra información 
que se presentó al SOTíor intendente con ol objeto de 
que pidiera al Juzgado de Apelaciones la remoción 
de este caballero, es, según se me asegura, de tre8|indi- 
viduos, que por tal o cuiü motivo, que yo desconozco, 
han querido eclmrlo fuera de la subdelegacion. 

Celebro, señor, i aprovecho esta oportunidad para 
insinuar al ^honorable señor Ministro de Justicia la 
necesidad que hai de rodear de todo el respeto i es- 
tabilidad que se debe a estos puestos de jueces de 
subdelegacion. 

Se que Imi muchos hombres importantes que do- 
borlan desempeñar estos juzgados con toda indepen- 
dencia i legalidad, pero comienzan a ver que podrian 
ser destituidos de la manera mas sencilla, c>)n una in- 
formación formada por tres o mas individuos, como 
ha sucedido en el caso actual. Esto es inaceptable. 

El señor YERGARA (Ministro de Justicia). — 
¿Me permite una interrupción el señor diputado? 

El señor TAGLE ARRATE.— Como nó, señor 
Ministro. 

El señor YERGARA (Ministro de Justicia). — Me 
parece que su señoría se refiere a una presentación 
hecha por tres individuos. Debo decir, señor, que 
esta contra-información en que se iicreditaba que la 
residencia del juez nombrado, no era en la subdele- 
gacion respectiva, fué presentada el 19 de noviembre; 
mientras que la información hecha por el señor recla- 
mante, tiene fecha 1 2 de setiembre. 

El señor TAGLE ARRATE. r-En ton eos debe ha- 
ber un error, porque el intendente al librar su decre- 
to ha tenido esa información con anterioridad a la 
fecha que su señoría indica, i porque, «in esa infor 
macion, no se habria propuesto nueva terna para el 
nombramiento de otro juez de subdelegacion. 

En fin, señor, voi a concluir rogando al señor Mi- 
nistro de Justicia que, para resolver este negocio, se 
haga cargo de totlos los antecedentes necesarios para 
proceder con toda justicia, averiguando cuál de las 
informaciones que se han presentado es la verdad 3ra. 

Lo repito por última vez, considero, señor, que no 
es posible echar por la borda de un cargo concejil a 
un hombre que ha desempeñado honradamente su 
puesto i que tiene bien sentada su reputación. Si no 
80 hace una luz imparcial sobre esta materia, los veci- 
nos de la subdelegacion se preguntarían con razón, 
qué motivos habrán existido para destituir a este fun- 
cionario. 

Por eso es que agradecerla al honorable señor Mi- 
nistro, que tratara de averiguar cuál do las dos infor- 
maciones presenta mayor veracidad. 

El señor LETELIER (don Ricardo). —¿No seria 
posible conocer el informe del intendente do San- 
tiago? 

El señor YERGARA (Ministro de Justicia). — C^ 



mo no, señor. 



El señor TORO (secretario). — (Lee el informe). 

El señor LETELIER (don Ricaitlo). — Francamen 
te, por la esplicacion que ha dado el señor Ministro i 
por lo que dice el informo, creo que este negocio no 
tiene en sí mayor gravedad. Parece que no ha habi- 
do un propósito deliberado de escluir al juez de subde- 
legacion que se nombró en agosto, para subrogarlo por 
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otro. De manera que tanto ol juez como el intemleii- 
te hall procedido en la intelijencia de que ejecutaban 
un acto correcto i lejítimo. Sin embarp;o, conviene 
llamar la atención sabré este negocio, por cuanto tie- 
ne uií aspecto que yo considero import-ante. 

Ordinariamento se- cree por la autoridad adminis- 
trativa, que se mantiene en el nombramiento i remo* 
ciones de jueces de subdelegacion i de distrito, el 
orden establecido antes de la lei de 1875. 

De aquí es que con una facilidad asombrosa i pro- 
cediendo por vía administrativa, ¡ha podido llegai*so a 
separar a un juez de subdelegacion i procederse al 
nombramiento de otro nuevo. Este procedimiento es 
por demás incorrecto, ilegal i anti-constitucional. 

Los jueces de subdelegacion i de distrito forman 
parto del Poder Judicial, i no pueden ser removidos 
en el ejercicio de sus funciones sino por causa jus- 
tiricada i en virtud de declaración espedida por auto- 
ridad competente. Todo i)rocedimiento en contrario 
será evidentemente intígular e ilegal. 

Yo no necesito recurrir a los preceptos constitu- 
cionales que establecen la inamovihdad de los jueces, 
sino a la Leí de Organización de los Tribunales. El 
art. 19 de esa lei dice que durarán dos años los jueces 
de subdelegacion en el ejercicio de sus funciones, i 
no hai ninguna otra disposición que ponga en manos 
do la autoridad administrativa la facultad de resol- 
ver, también administrativamente, sobre la penna- 
nencia o remoción de estos fxmcionarios. 

Be manera que la tarea del señor Ministro en es- 
te caso ha estado i está reducida a términos mui sen- 
cillos. Se reclama de un acto que se considera abu- 
sivo, de la aiitoridad administrativa, i no ha tenido 
que hacer otra cosa que ver si estaba en las atribu- 
ciones de esa autoridad el hacer la remoción de este 
empleado. Peq^ en ningún caso, el señor jMinistro, 
seria llamado a juzgar sobre una cuestión do fondo, 
sino sobre la competencia; i puesto que os evidente 
que el intendente no ha podido proceder por sí mis- 
mo, lo natural era haberle dicho que en sus procedi 
mientos se sujetase a la lei. En esto creo que no hai 
ofensa para el intendente de la provincia ni pam 
nadie; i mucho monos cuando reconozco que tanto 
el juez como el intendente lian procedido sin ánimo 
de ofender a nadie. 

Así es que la tarea de hacer que se cumpla con ol 
procedimiento legal, es demasiado llana en el presiente 
caso; i yo espero que el señor Ministro de Justicia, 
estudiará este negocio bajo su aspecto legal i le dará 
la solución correspondiente. 

He tomado parte en este di^lmtt} porque creo que 
este negocio tiene, como lo he dicho, un aspecto im- 
] portante. 

Este sistema do la autorida administrativa, de re- 
, mover de un modo arbitrario a un juez de subdelega- 
cion, «e ha puesto en pr/ictica ya en otras ocasiones; i 
yo n» podria decir si en esos casos se ha procedido con 
buena fé, diremos así, i sin el propósito de hostilizar. 
I como si esto se deja pasar por alto solo porque no 
ha habido el propósito de violar la lei, pudieran re- 
petirse estos casos con circunstancias agravantes, es 
menester llamar la atención sobre este particular. 

En Talcíi, durante la ausencia del jupz de letras, 
que es el llamado a conocer do estos asuntos do nom- 
bramieiitotí i de doatitucionos de jueces de subdelo- 
gacion i do distrito, so pidió por el intendenta pro- 



puestas a un juez del crimen interino que se pasasen 
ternas, i en virtud de ellas se hicieron nombramientos 
para varias subdolegaciones, siendo así que los jueces 
de esas subdclcgaciones habian «ido nombrados 'j^iocos 
meses antes. Los escluidos p(»r esto pmcedi miento tan 
irregular i arbitrario no reclamaron, porcpie estos car- 
gos, son pesados i odiosos i la mayoría no los aoepta 
de buen gratio. 

Si se aceptím estos puestos, no es porque dejen al- 
guna utilidad a los que lo desempeñan, como todos 
los sabemos, sino únicamente porque, siendo cargos 
concejiles, no se pueden rehusar. Así es que cuando 
en la remoción de osos fiuicionarios se ha infriujido 
la lei, si no ha habido quien reclamase, no por eso lia 
dejado do cometerse un atropello. 

Si no se pono atajo al procedimiento que se ha ol>- 
servado para la separación de estos funcionarios, tan- 
to en el caso ocun-ido en Talca como en Santiago, 
puede empleai'se mas tardo en épocas electorales i con 
propósitos torcidos; i por lo tanto se hace necesario 
poner un correctivo a estos abusos, ya que se ha pre- 
sentado la ocasión. 

Con este objeto he querido llamar la atención del 
señor Ministro do Justicia, a fin de que, estudiando 
este asunto Imjo su aspecto legal i constitucional, lo 
resuelva, si es posible, de una manera jener;d, dejan- 
do establecido hasta dónde alcanzan las atribuciones 
dela-s autoridades ailministrativas en órdon a la remo-- 
cion de esta clase de funcionarios, para fpio no so re- 
pitan los abusos que se están cometiendo. 

Ll señor VERGARA (Ministro de Justicia.) — Xo 
tengo conecimiento del hecho a que se ha referido ol 
honorable diputado por Talca; por coasiguiente nada 
puedo decir sobre este particular. 

El señor LETELIER. — Puedo avsogurar al señor 
Ministro que el hecho que he apuntado es perfecta- 
mente exacto. 

El señor YER(tARA (Ministro do Justicia.) — Por 
lo que toca al liecho concreto acaecido en Santiago, 
debo decir al honorable diputado que el procedimien- 
to que se ha seguido, no ha sido obra esclusiva del 
intendente, sino también del juez letrado «le apelaciv- 
nos, como ya lo he manifestado mui claramente. 

El señor LETELIER. — Ese procedimiento es pre- 
cisamente ol que yo califico de incorrecto, porcpie el 
juez letrado de apelaciones no tiene derecho para se- 
j)arar de su ]>uesto a un juez de subdelegacion por sí 
i ante sí, smo después de haberse cumplido con los 
requisitos cstal)lecidos por la lei para estos c.isos. 

El señor VERQARA (Ministro do Justicia. )--Co- 
mo mi objeto al nsar niuivamenté de la ])alabra ora 
linicamente para hacer al hononible diputado la i*otí- 
tificacion que he hocht», no molestaré mas la at«^ncion 
de la honorable Cámara. , 

El señor HUNEEUS (presidente).— Se da por 
terminado el incidente. 

Corresponde ahora a la Cámara resolver el e)ní>a- 
te que tuvo luglir en la sesión anterior ^n la vota- 
ción del artículo 4." del proyecto relativo a la solici- 
tud del señor Fabres, sobre la fábrica nacional de pól- 
vora. 

Se va i* dar lectura al artículo que so puso en vo- 
tación, esto es, en la fonna que lo propuso el honora- 
ble señor Murillo. 

Se d¿6 lectura a la ti^ígaienie indkatiyn d^l nemr 
MnriUo: 
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ihü dispuesto en la presente loi se liaiá esteiibivo 
a Iiis (lemas fábricas que en lo sucesivo se estable- 
cieren.V 

Kl señor GOXZALEZ JULIO.— Pido la palabra, 
señor presidente. 

El señor HUXl^^EUS (j^residente).— ¿Es para ha- 
blar sobre el artículo que se va u votar, señor dipu- 
tado? 

El señor GOXZALEZ JULIO. —Sí, señor presi- 
dente, para dar una lijera esplicaciou, como miembro 
de la Comisión informante. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Xo seria po- 
sible abrir nue'vamente el debate estando ya el artí- 
culo en votación; no conviene dejar establecido esto 
precedente que mas tarde podria ser invocado. 

Se votó el artículo con la indicación dd señor Mu- 
rillo i fué aprobado por 20 votoa contra 9. 

El señor HUXEEUS (presidente). — Se va a votar 
la indicación del señor Ministro de Hacienda, para 
que se exima del trámite de Comisión i se proceda a 
discutir desde luego el proyecto presentado por el 
Ejecutivo sobre autorización para emitir monedas de 
vellón, indicación que formuló el síñor Ministro en 
la sesión pasada i que no alcanzó a votarse por falta 
de número. 

Sf votóla ivdicacicm del señor Ministro de Hacitm- 
da i fu'\ aprobada por 19 votos contra 8. 

El señor HUNEEUS (presidente). — En conse- 
cuencia, está en discusión jenoral este proyecto. 

Se van a leer los antecedentes. 

iS^ puso en disciision jeim'al d siguiente proyecto 
de lei: 

«Artículo linico. — Se autoriza al Presidente de la 
República para que haga fabricar en la Casa de Mo- 
neda i emita una moneda de vellón de valor nominal 
de dos i medio centavos, la cual tendrá veintisiete 
milímetros de diámetro i oclio gramos de pesó, con 
la aleación prescrita por la loi de 13 de setiembre de 
1878 i con el tipo i tolerancia que establece la lei do 
25 de octubre de 1870, debiendo llevar en el centro 
del reverso la denominación de dos i medio centavos, 
espresada en letras. 

La admisión de este nuevo tipo de moneda de ve- 
llón en las oñcinas fiscales queda sujeta a lo dispues- 
to en el art. 2.** de la citada lei de 13 de setiembre 
de 1878. Esta autorización durará dos años.» 

El señor BxVRROS LUCO (vicc-presidente).— Yo, 
señor, francamente no le diviso ventaja práctica de 
consideración a la idea principal contenida en el pro- 
yecto. 

La razón en que la apoya el mensaje del Ejecutivo, 
no es, a mi juicio, bastante poderosa para que pueda 
servir de fundamento a la adopción del proyecto. Se 
dice que es necesario impedir que se jenendice en la 
circulación metálica, el uso de las fichas de valor de 
doa i medio centavos que emiten las empresas de fe- 
rrocarriles urbanos. I yo pregunto: ¿por esta sola cir- 
cunstancia se va a emprender la acuñación de un 
nuevo tipo de monedal Me parece que esta sola razón 
no vale la pena. 

Sabido es, ademas, que esas fichas de dos i medio 
centavos solo circulan en las ciudades de Santiago i 
Valparaíso, mas no en las demás de la Re])iiblica. 

Esto por lo que toca a la necesidad do aprobar este 
proyecto. En cuanto a los inconvenientes que ofrece, 
tiene él gravísimo de romptef Ta únifofnnidad del úi- 



tema decimal de nuestra moneda para restablecer, des- 
pués de muchos años, la circulación del antiguo real 
español. A eso tiendo la acuñación de moneda del va- 
lor de dos i medio centavos, que no es sino una mo- 
neda divi.siouaria de la antigua moneda española. \j> 
natural seria prescribir mas i mas cada dia toda mo- 
neda que nos aleje do la imidad decimal, que es el 
sistema mas jenerahnente aceptado. 

Por esta razón, señor presidente, yo le negaré mi 
voto al proyecto en discusión. 

Sf tomó votación i fué aprobado el proyecto en je- 
neral por 18 votos contra 10. 

El señor HUNEEUS (presidente)i, — La discusión 
particular de este proyecto tendrá lugar en la sesión 
del próximo sábado. 

El señor CUADRA (Ministro de Hacienda). — Si 
no hubiera inconveniente por parte de la Cí<mara, yo 
rognria que acortlase pasar desde luego a la discusión 
particular. 

El señor HUXEEUS (presidente). — Así se hará, 
si ningún señor diputado se opone. 

El señor LETELIER (don Ricardo). — Yo me opon- 
go, señor presidente. 

I aprovecho esta oportunidad para pedir al señor 
Ministro que en la sesión en que el proyecto habrá 
de discutirse, nos presente los datos necesarios para 
conocer a puntó fijo la cantidad que va a acuñarse do 
esta nueva moneda. 

El proyecto dice únicamente que se acuñará mone- 
da de a (los i medios centavos, de tal o cual lei, sujeta 
a tales o cuales condiciones; pero no dice qué canti- 
dad es la que so va a emitir. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Como el ho- 
norable diputada por Talca se ha opuesto a la indica- 
ción del señor ^linistro, queda la discusión particular 
del proyecto para la sesión del próximo sábado, en 
conformidad a la indicación del honorable diputado 
j)or Mulchen, que la Cámara aprobó. 

Corresponde ahora ocuparnos de dos proyectos del 
Ejecutivo para conceder varios suplementos al presu- 
puesto del Ministerio de la Guerra. 

Se les va a dar lectura. 

Se pusierfm tn discusión jenerdl, i particidar i fue- 
ron aprobados sin debate los sifjuientes proyectos de 
lei dd I^ecidivo'. 

«Artículo único. — Concédese un suplemento de 
100,000 pesos a la partida 41 del presupuesto del Mi- 
nisterio de la Guerra; i otro de 60,000 pesos a la par- 
tida 43 del mismo presupuestos. 

«Artículo único. — Concédese al presupuesto vij en- 
te del Ministerio de la Guerra loa siguientes suple- 
mentos: 

Al ítem l.<» de la partida 33, 200,000 pesos. 

Al ítem 3.® de la partida 31, 2,000 pesos.» 

Fué en seguida puesto en discusión i aprobado sin 
debate en j ene ral i partieidar el siguiente pn^oyecto de 
lei: 

«Art. 1.** Concédese una medalla de honor a los 
jefes, oficiales o individuos de tropa, que, bajo las ór- 
denes del coronel don Alejandro Gorostiaga, comba- 
tieron en Huamachuco el 10 de julio de 1883. 

Art. 2.** Serán comprendidos en esta recompensa 
los indi\iduos pertenecientes a servicios anexos del 
ejército que figuren en las listas del Estado Mayor. 

Alt. 3/ El Presidente de la República 4«termma- 
rá la cla^e, forma e mercnpácfn de Ía uiÉ^alla i el txA<n 
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de la cinta que debe sostenerla i reglamentará el uso 
do ella». 

Se i^um en discusión el siguienle proy ficto: 

«Art. 1.^ Divídese el departamento de Chillan en 
tres, que se denominarán de Chillan, Biilnes i Yun- 
gai. 

Art. 2.** El departamento de Chillan tendrá por 
capital la ciudad del mismo nombre, i sus límites se- 
rán: al norte, este i oeste, los mismos que actualmente 
tiene; i por el sur el rio Larqui i estero Guaneo. 

«Los límites del departamento de Bálnes, serán: el 
rio Larqui i estero de Guaneo f)or el norte; por el este 
una línea imajinaria que se estenderá de norte a sur 
entro el nacimiento del estero mencionado i el rio 
Diguillin, el rio Itata por el poniente, i por el sur el 
Diguillin. Será su capittU la villa de Biílnes. 

«El departamento de Yimgai tendrá por límites: al 
nortí', el no Diguillin; al oriente, la cordillera de los 
Andes; al poniente, el Itata, i al sur este último rio 
hasta su imion con el Cholguan, siguicndu el curso de 
éste hasta la cordillera de los Andes, i será su capital 
la villa de YungaL 

«Art. 3.® En cada uno de los departamentos de 
Biilnes i de Yungai habrá un gobernador con el suel- 
' do anual de 1,500 pesos, un oficial de pluma con el 
de 300 i un tesorero con 1,500 posos anuales. 

«Art. 4.** La actual Municipalidad de Chillan se- 
guirá funcionando dentro del nuevo departamento de 
este nombre 

«En cada uno do los otros de nueva creación, nom- 
brará el Presidente de la República tres alcaldes para 
que hasta la próxima elección ordinaria de munici- 
palidades desempeñen en su respectivo departiimento 
el cargo de tales con las atribuciones i obligaciones 
que espresa la lei de 24 de agosto de 1876. 

«Ejercerán también durante el mismo tiempo, en 
imion con el gobernador, las funciones de la admi- 
nistración local, con arreglo a la lei de organización 
de municipalidades. 

«Art. 5.** El nuevo departamento de Chillan ele- 
jirá tres diputados i uno cada uno de los departamen- 
tos de Búlnes i Yungai.» 

Al votarse en jetieral v-tp proyecto^ se notó que no 
había número en la sala, i se levantó la sesión. 
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Presidencia del señor Hun^iis. 

SUMARIO. 

8e aprtieba el acta de la sesión anterior. — Cuenta. — Pide 
el señor Novoa que se ponga en tabla el proyecto de re- 
jistro civil, aunque no haya sido informado por la Comí» 
8Íon, — Con este motivo se sigue un debate en que toman 
parte varios señores diputados i el señor Ministro de 
Justicia. — La indicación del señor Novoa es aplazada. 
— Se aprueba en jeneral el presupuesto de Justicia, Cul- 
to e Instrucción Publica — Interroga el señor Letelier al 
señor Ministro del ramo sobre la creación de una Corte 
de Apelaciones de Talca. — El señor Mac-Iver interroga 
sobre las relaciones entre el Gobierno' i la Santa Sede. — 
El señor Ministro contesta a ambos señores diputados. — 
Se aprueban en particular las partidas 1,*, 2.", 3.*, 4.* i 
5.* de presupuesto de ifnsticia. 



Oficio del Presidente de la República incluyendo varios 
proyectos para que sean discutidos en las actuales sesio- 
nes estraordinarias. 

Infonnes de la Comisión de Hacienda: 

Sobre la solicitud do la Municipalidad de Talca en que pi- 
de exención de derechos de aduana para ciertos útiles do 
ferrocarriles; 

Sobre exención de derechos de internación para ciertos 
artículos destinados a la fábrica nacional de azúcar; i 

Sobre el proyecto que autoriza al Ejecutivo para que siga 
cobrando el décimo adicional sobre los dei^echos de in- 
ternación que pagan alguna mercaderías. 

Se leyó i fué aprobada el acia siguiente: 

iSesion 13." extraordinaria en 15 de diciembre de 1883. — 
Presidencia del señor Huneeus. — Se abrió a las 2 hs. 20 
ms. P. M., i asistieron los señores: 



Aguirre, José Joaquin 
Amunátegui, Miguel Luis 
Balmaceda, José Manuel 
Balmaceda, José Maria 
Balmaceda, José Vicente 
Bannen, Pedro 
Barazarte, Rafael 
Barros Luco, Ramón 
Cañas Letelier, Femando 
Castellón, Carlos 
Carrasco Albano, Adolfo 
Castro Soffia, Joaquin 
Dávila, Benjamín 
Dávila, Juan Domingo 
Dávila, Vicente 
Echeverría, Félix 
Echeverría, Domingo 
Echeverría, Manuel 
González Julio, Nicolás 
González, Percéval 
Grez, Vicente 
Irarrázaval Vera, Miguel 
Lastarria, Demetrio 



Lazo, Miguel 
Letelier, Ricardo 
Mundt, Santiago 
Murillo, Ramón 
Novoa, Manuel 
Orrego Luco, Augusto 
Parga, Juan Nepomuceno 
Pincheira, Juan Ramón 
Puelma Tupper, Francisco 
Puelma Tupper, Guillermo 
Rio (del), Gaspar 
Rodríguez Ojeda, Ambrosio 
Sánchez, Evaristo 
Silvra, Olegario 
Tagle Arrate, José Antonio 
Valdes, C, Antonio 
Vergara, José Ignacio 
Vergara, Tomas Eduardo 
Villamil Blanco, Manuel 
Yávar, Ramón 
Zégers, Julio 
i el señor Ministro de Ha- 
cienda i el secretario señor 
Toro. 



Lavin Mata, Benjamín 

Lcida i aprobada el acta do la sesión ant<3rior, se 
dio ctienta: 

1.** De nn oficio en que el Presidente de la Repú- 
blica comunica haber incluido entre los asuntos de 
que el Congreso puede ocuparse durante las presen- 
tes sesiones estraordínarias, una solicitud adjunta en 
que la Municipalidad de Talca pide liberación de de- 
rechos de internación para los rieles, carros i denwis 
útiles necesarios para la construcción de un ferroca- 
rril urbaiio en dicha ciudad. — Se mandó publicar i 
pasar a la Comisión de Hacienda. 

2.° De un oficio con que el Senado remite aproba- 
do en la forma que espreaa el prosupuesto de gastos 
públicos para 1884, correspondiente al ^linistorio de 
Justicia, Culto e Instrucción Pública. — Habiéndose 
informado por una camision mista, se mandó publi- 
car i dejar en tabla. 

3i** De dos informes de la Comisión de Ilacienda, 
favorables en jeneral, respectivamente, a la deroga 
cion del núm. 2.** del art, 4." de la lei de 29 de agos- 
' to de 1855 sobre amortización en los bancos hipote- 
carios, i al proyecto sobre vij encía de la tarifa de 
avalúos en la aduana. — Se mandaron publicar i dejar 
en tabla. 

A petición del señor Aguin-e, se acordó devolver 
al interesado, en la forma acostumbrada, ciertos an- 
tecedentes relativos a la solicitud do doña Trinidad 
Silva de Marin, sojjre pensión. 

Se procedió a la elección de presidente i vece^pre- 
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siJeüteá de eatíi Cámara. — El escrutinio, entro 30 vo- 
tantes, siendo 16 la mayoría absoluta, dio el siguien- 
te resultado: 

Para preddente: 

Por el señor Huneeus , •••. 23 votos 

M »r Amunátcgui , 4- h 

En blanco • ^ 3 



Total • 30 votos. 

Para primer vice-jj residente : 

Por el señor Barros liUco 26 votos 

»• I» Zañartu, don Aníbal 1 t» 

En blanco 3 m 



Total 30 votos 

Para segundo vice-prpsidf^itn: 

Por el señor Dávila, don Juan Domingo... 26 votos 

«I ti Murillo, don Adolfo 1 n 

En blanco •,••. «... , 3 n 



TotuL.... 30 votos. 

En consecuencia, quedaron elojidos respectivamen- 
te presidente, primero i sogundo vice-presidentes, los 
señores Huneeus, Barros Luco i Dávila, don Juan 
Domingo. 

A petición del señor Amunátcgui, ampliada |>or el 
señor Dávila, don Benjamín, espuso el señor Verga- 
ra, Ministro de Justicia, que con gu.sto trasmitiría al 
Presidente do la Repáblica los deseos manifestados 
por dichos señores diputados para que so incluyeran 
entre los asuntos de que el Congreso debe ocuparse 
durante las actuales sesiones estraordinarias, dos pro- 
yectos present^idos en la líltima sesión ordinaria, el 
imo sobre creación en Santiago de un instituto de 
maestros, i el otro sobre reforma de la lei de instruc- 
ción secundaria i superior. 

Con roferencia al incidente promovido en la sesión 
anterior sobro nombramiento i remoción de un juez 
de subde legación, di(5 el señor Yergara, Ministro de 
Justicia, algunas esplicaciones, después de lo cual ha- 
blaron los señores Tagle Arrate i Lctelier, don Ri- 
cardo. 

En seguida se di6 por terminado este incidente, 
acordándose, a petición del señor Tagle Arrate, dejar 
en esta acta constancia de que el Intendente de San- 
tiago, a que se habia referido su señoría, no era el ac- 
tual, señor Fierro, sino el anterior, señor Mackenna. 

Pstóando a la 6rdcn del dia, se puso nuevamente en 
votación i fué aprol)ado por 20 votos contra 9 el artí- 
culo 4.** indicado por el señor Murillo, don Ramón, 
modiíicando el mismo artículo 4.** del proyecto de la 
comisión de Haciendíi, sobre liberación de derechos 
do importación de ciertos artículos que necesita para 
3u elaboración la fábrica do pólvora de San Bernardo, 
artículo empatado en sesión anterior. 

En consecuencia, con la modificación acordada, el 
referido proyecto ha quedado aprobado en esta forma: 

«Art. I.** Se declaran libres de derechos de impor- 
tación, por el tórmino de cinco años, al nitrato de po- 
tasa i el cloruro de potasio que la Fábrica Nacional 
^e Pólvora de San Bernardo necesitare como materia 
prima para la elaboración de la pólvora de guerra i de 
caza. 

Art 2.° El valor do los artículos importados no 
podrá exceder de la suma da vseis mil pesos i deberá 



justiticase anualmente el empleo de las materias es- 
presadas. 

<í Art. 3."* El Presidente de la República dictará las 
medidas necesarias para comprobar que las sustancias 
intro<luci(las han tenido la debida 'aplicación. 

El estíiblecimiento favorecido|perderá, por cualquier 
acto con que tratare de falsear la disposición de la 
presente lei, las concesiones que ella le otorga. 

Art. 4.^ Lo dispuesto en esta lei se hará es tensivo 
a Itis demás fábricas de pólvora de caza i de guerra 
que en adelante se establecieren.)^ 

Por 19 votos contra 8 fue aprobada en seguida la* 
indicación pendiente del señor Cuadi'a, ministro de 
Hacienda, para eximir de comisión i tratar desde lue- 
go el proyecto, aprobado por el Senado, que autoriza 
al Presidente de la República pam hacer fabricar i 
emitir moneda de vellón de dos i medio centavos. 

Puesto en dLscusion jeneral dicho proyecto, futS 
aprobado por 18 votos contra 10, quedando en discu- 
sión particular para la sesión del sábado próximo, des- 
tinada a asuntos jenerales. 

Se pusieron en seguida en discusión jeneml i par- 
ticular i se dieron sucesivamente por aprobados sin 
modificación ni debate los dos siguientes proyectos 
aprobados por el Senado: 

«Artículo único. — Concédese al presupuesto vijen- 
te del Ministerio de la GueiTa los siguientes suple- 
mentos: 

Al ítem 1.*» de la partida 33, doscientos mil pesos 
(6 200,000). 

Al ítem 3.** de la partida 31, dos mil pesos 
($ 2,000), 

«Artículo único. — Concédese un suplemento de cien 
mil pesos ($ 100,000) a la partida 41 del presupuesto 
del Ministerio de la Guerra} i otro de sesenta mU 
($ 60,000) a la partida 43 del mismo presupuesto». 

Se puso en seguida en discusión jeneral i fué apro- 
bado sin debate el proyecto que coVicede medalla de 
honor a los jefes, oficiales o individuos de tropa que 
combatieron en Huamachuco. 

Habiéndose táeita mente acordado pasar desdo lue- 
go a su discusión particular, se pusieron sucesivamen- 
te en discusión i se dieron por aprobados sus tres ar- 
tículos en la misma forma siguiente acordada por el 
Senado: 

«Art. 1.® Concédese una medalla de honor a los 
jefes, oficiales e individuos de tropa, que, bajo las ór- 
denes del coronel don Alejandro Gorostiaga. comba- 
tieron en Huamachuco el 10 de julio de 1883. 

Art. 2.° Serán comprendidos en esta recompensa 
los individuos pertenecientes a servicios anexos del 
ejército quo figuren en las listas del estado mayor. 

Art. 3.** El Presidente de la República determinará 
la clase, forma o inscripción de la medalla i el color 
de la cinta que debe sostenerla i reglamentará el uso 
de ella^.| 

Puesto en seguida en discusión jeneral el proyecto 
api'obado por el Senado 8obi*e división del departa- 
mento de Chillan, se avisó que no habia número, i 
con esto se levantó la sesión a las 4 hs. P. ^Ly> 

En ser/uida se dio cuenta: 

1.** De los siguientes oficios de^S. E. el Presidente 
de la República: 

«Santiago, diciembre 17 de 1883. — Tengo' el honor 
de poner en conocimiento de V. K que he resuelto 
incluir entre los asuntos de que el Congreso puede 
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ocuparfiB en sus aetimles sesiones estmoi'diuarias, el 
proyecto de reforma de la Ici de instrucción secunda- 
ria i PU¡>erior i el que estídílece en Santiago un lüivsti- 
tuto de maestras, presentados ámliOwS en esa Honorable 
Cámara en sesión de 29 de setiembre del año en curso. 
Dios guarde a V. E. — Domingo Santa María. — 
José Ignacio Vtnjara)>, 



^Santiago, 15 de diciembre de 1883. — Tengo el 
honor de poner en conocimiento de V. E., que he re- 
suelto incluir entre los risuntos de que puede ocupar- 
se el Congreso en las presentes sesiones estraordinarias, 
todas las soHcitudes pendientes sobre constmccion de 
lincas telegráficas. 

Dios guarde a V. E. — Domingo Santa ^IaÍria.— 
J. M. Balín aceda'h. 



^Santiago, 14 de diciembre de 1883. — Tengo el 
honor de pontír en conocimiento de V. E., que he re- 
suelto incluir entre los íisuntoa de que puede ocupar- 
se el Congreso en las presentes sesiones estraordina- 
rias, la adjunta ívolicitud de don Juan Basterrica, en 
que pide ampliación del plazo Hjado para la termina- 
ción del ferrocaml do iViitofagasta a las salitreras de 
Aguas Blancas, i que la tai'ifa de ñetes de ese ferroca- 
rril sea la misma que rije en la línea férrea de Taltal. 

Dios guardo a V. E. — Domingo Santa Maria. — 
J, M. Balniaceda'», 

2,^ De los siguientes informes de la Comisión de 
Hacienda: 

«Honorable Cámara: 

Vuestra Comisión de Hacienda ha estudiado dete- 
nidamente la solicitud de la ilustre Municipalidad de 
Talca, en la que se pide para el ferrocarril \u:bano en 
proyecto para esa ciudad: 

1.** La libro importación de rieles, carros i demás 
titiles necesarios para la estabilidad de la empresa i 
líneas que se construyan, tanto de carga como de pa- 
sajeros, fijándose como cuota determinada veinte mil 
pesos para cada una de las dos primeras millas que se 
construyan, i quince mil pesos por cada una de las 
siguientes; i 

2.^ El permiso para que los carros de la empresa, 
tanto para pasajeros como para cargas, entren a las 
estaciones de los ferrocarriles del Estado, pudicndo 
construir líneas a lo largo de las bodegas pam éstos 
últimos. 

La Comisión estima que la segunda dó las peticio- 
nes trascritas es del resorte gubernativo, i de consi- 
guiente no ha tenido para qué ocuparse de ella. 

En cuanto a la primera, la comisión estima justo, 
atendida la práctica establecida, que so otorgue )a 
exención de los derechos de internación de los rieles, 
carros i demás útiles necesarios para la constmccion i 
equipo del ferrocarril urbano do la ciudad de Talca, 

Pero cree la comisión que, para evitar inconvenien- 
tes, conviene fijar un plazo dentro del cual deba veri- 
fícarae la internación. 

En consecuencia, vuestra Comisión do Hacienda 
tiene el honor de someter a vuestra deliberación, el 
siguiente 

PROYECTO DB LEÍ: 

Artículo único.— Decláranse libres de derechos de 
internación los rieles, carros i domas útiles necesarios 
para U construcoicpi i equipo del ferrocarril urbano 
(jtte dcBe ctntótwír^e én Teflícaí, sVgtto el cdnírii'Éo éAé- ' 



brado entw la ilustre Municipalidad de ese departa- 
mento i los señores Guillermo ^lac-Quade i Clarencc 
J. (J'Brien. 

La exención do derechos otorgada por esta lei du- 
rará por el término do dos años, contados «Icsde su 
promulgación. 

Deberá justificarse a satisfacción del Presidente de 
la República el empleo de los rieles, carros i demás 
materiales que se internen para el referido ferrocarril 
urbano. 

Sala de la Comisión, diciembre 17 de 1883. — Ji. 
Barazarte, — Lauro Barro», — Rainon Murillo, — A. 
Oarra^m Álbano^. 



<( Honorable Cámara: 

La Comisión de Hacienda ha estudiado con entera 
atención la solicitud do don Agustin Edwards, a nom- 
bre de la sociedad «Fábrica Nacional de iVzúcarj^, en 
la que pide: 

1.* Que exima do derechos de internación a toda 
la maqiunaria que se destine a la fábrica i sus anexos 
hasta el valor de doscientos mil pesos; 

2.' Que exima asimismo de los derechos de espor- 
tacion a las ]>íistas metálicas o metales que se desti- 
nan al pago do esa maquinaria, por la misma suma; 

3.** Que exima de todo impuesto fiscsd o municipal, 
tanto a la materia prima como a la aziicar elaborada 
en la fábrica, por el término de dos años; 

4." Que declaro libres de fletes e» los ferrocarriles 
del Estado el trasporto de la maquinaria desde el pun- 
to de importación al lugar en que deba instalarse; i 

5.* Que reduzca a la mita<l i por el término de cin- 
co añosj el flete actual del carbón de piedra an los fe- 
rrocarriles del Estado, i que se destine para el consu- 
mo de la fábrica. 

La planteacioii de la industria de aziicar de beta- 
rraga en Chile, tiene una grande importancia i está 
llamada a prestar un servicio consi<lerablc a la agri- 
cultura i al consumo de la clase proletaria. Esta in- 
dustria, por otra parte, para llevarse a cabo con un 
éxito favorable, necesita el desembolso de fuertes ca- 
pitales, un estudio mui cabal de múltiples i diversas 
operaciones, como asimismo de trabajos mui prácticos 
para el cultivo de la materia prima. Todas estas razo- 
nes i la mui principal de ser ésta una industria nue- 
va, inducen a la Comisión a creer que el Estado debe 
ayudar la planteacion de una fábrica de azúcar de be- 
tarraga, concediendo todas aquellas gracias que son 
compatibles con una protección bien entenclida. 

Así, ella no tiene inconveniente en aceptar la pri- 
mera i la segunda petición del señor Edwards, que so 
refieren a la exención de derechos de internación pa- 
ra la fábrica i hasta por un valor de doscientos mil 
pesos, como también a la liberación do derechos do 
csportacion para las pastas metálicas o metales que so 
esporten para comprar la maquinaria i hasta la misma 
suma de doscientos mil pesos. 

La Comisión cree, sin embargo, que no son atendi- 
bles las otras peticiones a que el señor Edwards se re- 
fiere en la solicitud que nos ocupa. 

La exención de impuestos quo no existen en Chi- 
le i que probablemente nunca existirán, dados nues- 
tro modo de ser económico i sistema tributario, no 
cree la Comisión quo deba estamparse en esta loi. I si 
este impuc&to Uegaxa alguna vez a tener lugar, ya la 
íAbrfca térrária ffai dtída sü plcír*v)Etoir asegurado i no 
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rcmstiria a pagar lo que exijiera la nación en vista de 
las necesidades de la una i de la riqueza de la otira. 

El flete libre por los ferrocarriles del Estado para 
el transporte de la maquinaría, no ha sido concedido 
ix)r el Congreso ni aun a las empresas de ferrocarril 
en construcción; i por otra parte, esta concesión abri- 
ría la puerta a multitud de peticiones análogas con 
iwrjuicio de los intereses fiscíües. 

Por último la reducción de fletes para el carbón, 
tendría los mismos inconvenientes apuntados ante- 
riormente. 

En vista de estas consideraciones la Comisión de 
Hacienda, tiene el honor de proponeros el siguiente 

PROYECTO DE LBI: 

Art. 1.* Se exime a la sociedad anónima denomi- 
nada íFábríca Nacional de azúcar de betarraga» del 
pago de derechos de internación para toda la maqui- 
naria que se destine a la fábríca i sus anexos, i hasta 
Li suma de doscientos mil pesos. 

Art. 2.® Se exime asimismo a la referída sociedad, 
ílcl pago de derechos de esportacion a las pastas metá- 
licas o metales que se destinen al pago de la maqui- 
naria, i \x}v la misma suma de doscientos mil pesos. 

Art. 3.® El jerente de la referída sociedad justifi- 
cará debidamente el empleo de dicha cantidad. 

Art 4.** Esta concesión durará por el término de 
dos años. 

Sala de la comisión, diciembre 17 de 1883. — R, 
Barazarte, — Lauro Barros, — Ramón MuriUo, — A. 
Carrasco Alhano, 

Honorable Cámara: 

La comisión de Hacienda ha tomado en considera- 
ción el proyecto de lei presentado por el Presidente 
de la República, relativo a prorogar el plazo para el 
cobro del décimo adicional a las mercaderias que a su 
internación están gravadas con el quince i veinticinco 
por ciento. 

La comisión, tomando en cuenta que no es posible 
ix»r ahora prívar al Estado de las fuentes de entradas 
con que actualmente cuenta, opina porque prestéis 
vuestra api*obacion al siguiente 

PROYECTO DE LBI: 

¿Vrtícnlo único. — Las mercaderias i productos que 
a su internación están gravadas con los derechos de 
un 15 i 25 por ciento, continuarán pagando, por el 
término de dieziocho meses, el décimo adicional que 
sobre el valor de esos derechos estableció el art. 3.** 
de la lei de 6 de julio de 1878. 

Esta lei empezará a rejir el 1.** de marzo de 1884. 

Sala do la comisión, Santiago, diciembre 15 de 
1883. — R. Barazarte, — N, González Julio, — Lauro 
Ban'os, — A, Carrasco Aíhaiw, — Ramón MuriUo, 

El señor HUNEEUS (presidente).— Tiene la pa- 
labra el honorable diputado por Puchacai que la ha- 
bía pedido antes de la orden del dia. 

El señor NOVO A. — A indicación del señor minis- 
tro de Justicia, el Senado, señor i)resideutc, íicordó 
en la semana pasada, casi por unanimidad, con solo 
un voto en contra, ocuparse de la discusión del pro- 
yecto de matrímonio civil, remitido por esta Cámara 
a ese alto cuerpo, tan pronto como se terminara ahí 
la discusión do los presupuestos, i en su sesión de 
ayer ha dejado ese proyecto en tabla, para tratarlo el 
lunes próximo. 

8. s. PX. D. 



Mientras tanto, señor, aquí, en esta Cámara, la Cá- 
mara iniciadora, promotora de la reforma, no hemos 
podido obtener todavia que nuestra comisión de Cons- 
titución, Lejislacion i Justicia nos presente el proyec- 
to de rejistro civil, de que hace tanto tiempo se halla 
encargada, i esto apesar del enérjico requerimiento 
que, en nombre de los mas altos intereses del pais me 
permití dirijirle sobre el particular, hace ya algunas 
semanas, i apesar también de habernos asegurado eu- 
tónces, uno de sus miembros, el honorable señor Las- 
tarria, que el proyecto estaba ya redactado i que solo 
faltaba hacerle una lijera revisión. 

I yo puedo asegurar en este momento a la honora- 
ble Cámara que esa revisión ha sido ya hecha. 

I puedo asegurarle mas todavía: puedo asegurarle 
que el proyecto está ya firmado por tres de los u;iem- 
bros de la comisión, los señores Lastarria, Yávar i 
otro mas, i que no se ha presentado a la Cámara por 
no haberlo firmado aun los demás miembros, i porque 
el honorable diputado por Talca, señor Letelier, se ha 
negado redondamente a firmarlo. 

Como se ve, de esto aparece que el honorable se- 
ñor Letelier, miembro de la comisión de Constitución, 
Lejislacion i Justicia, es enemigo decidido de la re- 
forma. 

No le hago por ello un cargo a su señoría, i hace 
mucho tiempo a que yo sabia esto. 

Lo supe, señor, cuando vi al honorable diputado 
por Talca atacar tan rudamente la lei de cementerios; 
lo supe también cuando, en la discusión del proyecto 
de matrimonio civil, combatió i rechazó mi indicación 
para que este matrimonio preceda al católico; lo supe 
aun, cuando lo vi llevar su amor al orden de cosas 
existente en estas materias hasta el punto de comba- 
tir i rechazar mi otra indicación, para que la separd- 
cion de bienes, en el matrimonio, pueda efectuarse 
por consentimiento mutuo, como se pro¡)onia hasta 
en el proyecto do matrimonio civil, bien poco liberal, 
por cierto, del honorable señor Zcgers; i lo supe tofla- 
via, lo supe, sobre todo, señor, cuando el honorable 
diputado por Talca, faltando un poco talvez a las le- 
yes de la cortesía, a las que el señor diputado se 
muestra siempre atento, se negó redondamente a res- 
ponder, a contestar la espresa i formtd interpelación 
que le hice en mi discurso sobre el divorcio. 

En presencia de tales hechos, yo no podia dejar de 
tener al señor diputado por Talca por un enemigo de- 
clarado de la reforma. 

Sin embargo, cosa orijinal i creo, señor, convenien- 
te llamar sobre ello la atención de k Cámara, la aten- 
ción del Congi'eso, i la atención del Gobierno: el ho- 
norable señor Letelier, éste decidido enemigo de la 
refoiTua, es el autor, el único autor del proyecto de 
matrímonio civil, discutido i aprobado por esta Cáma- 
ra, que i>ende actualmente de la consideración del ho- 
norable Senado. 

¿Qué mucho, pues, entonces, que ese proyecto solo 
cont<;nga una parodia de refomia; qué mucho que sea 
un cuerpo sin pies, ni cal)eza; qué mucho aun que lle- 
ve en sí mismo los jérmenes de su propia destrucción, 
como efectivamente los lleva, por no exijir en él que 
el matrimonio civil preceda al catóHco: qué mucho 
todavía que se liaya tenido miedo hasta de escríbir en 
eso proyecto la palabra divorcio, que es como se stibe, 
la última, la gran palabra do xw^ reforma matrimo- 

24-25 
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nial completa, moral, honrada, justa, conveniente i 
civilizadora; i qué mucho, por fin, que ese proyecto 
haya venido a burlar completamente las mas caras i 
lejí timas aspiraciones de los hombres de libertad, de 
los verdaderos amigos de la reforma, si ha sido prepa- 
rado, calculado i redactado por un enemigo ardiente 
de la reforma? 

Do veras, n© puede negarse que, bajo este punto 
de vista, se ha empezado con desgracia la gran tarea, 
porque ¿cómo no ha de ser desgracia haber encomen- 
dado un enemigo como el señor Letelier la prepara- 
ción i redacción del importantísimo proyecto de ma- 
trimonio civil? 

Puedo equivocanne; pero me parece que eso ha si- 
do algo como entregar la defensa de una gran causa 
al alx)gado, i a un hábil abogado, de la parte contraria. 

8in embargo, lo repito, tolerante i respetuoso como 
soi por las creencias i las opiniones ajenas, yo no hago 
ningiui cargo al honorable diputado por Talca por ser 
enemigo de la reforma. 

El señor diputado tiene el mas perfecto derecho 
para ello. 

Sobre eso no cabe cuestión alguna, 

Pero sí cabe cuestión i cuestión grave sobre si el 
honorable diputado tiene derecho para atacar la refor- 
míi, llamándose reformista, para atacar la reforma 
dcvsíle los bancos en que se sientan los que la sostene- 
mos i para atacar la reforma, en fin, desde el seno 
misnio de la comisión de esta Cámara encargada de 
fonnidarla. 

Porque, señor, ¿no será eso atacar un poco por la 
espalda] 

Pero sea de esto lo que se quiera, yo no puedo 
menos de llamar la atención de la Cámara a la si- 
guiente cuestión: 

¿Hai necesidad de que el proyecto de rejistro civil 
sea firmado por el señor letelier o por todos los 
miembros de la comisión de Constitución, Lejislacion 
i .lusticia, para que sea presentado a la discusión de 
la honorable Cámara? 

Eniuiciar, señor, esta cuestión es resolverla; porque 
nadie ignora que ese ])royecto i)uede ser presentado 
por uno solo de los miembros de la comisión i con 
mucha juas razón, por los tres miembros que ya lo 
lian firmado. 

Kntc'mces el problema es de la mas fácil Kolucion i 
r.^a .solución se encuentra en manos de la Cámara. 

Acuerde la Cámara que so traiga inmediatamente 
es;», proyecto a la mosa. con las finnas que tenga ac- 
inahuente i negocio concluido: iH>demos discutirlo 
he»! mismo. 

Hago, señor presidente, fornkü indicación en esto 
sontitln i pido para esta imlicacion votacií)n nominal. 

Acepta* la honorable Cámara esta indicación i habrá 
disipado así, de un gol[)e i una ví'z por todas, las nu- 
lu'^ til» duda i desconfianzii que lo?^ enemigos <le la 
reíonna se han empeñado en amontonar en su hori- 
yonti», (MI ol ultimo ti»'mpo, con motivo de este retar- 
<lo, i halmi tam)>ion asegurado íisí, de una manera 
ih'cisiva e irrevocable, lo (¡ue tan patrióticamente nos 
n*ct)mendó el honorable señor ministro del Interior 
-il jibrii-se el gran debate sobre la reforma: la handfxi'a 
i d ('xiLo. 

YA Hcfior líl'NKEUS (presidente). — El honora- 
bl'o diputado por Puchaca, hace indicación para que 
se ptéáente a la mesa i se tome como basé para la dis- 



cusión, el informe sobre rejistro civil, firmado por 
dos o tres miembros de la comisión de lejislacion i 
justicia, o mas claro, para que se exima del trámite 
de comisión ese proyecto. 

El señor ELIZONDO. — Como no veo en la sala, 
honorable señor presidente, a ningún miembro de la co- 
misión de lejislacion i justicia, sino únicamente al ho- 
norable señor Letelier, creo que en este asunto, que 
considero demasiado grave, no debemos proceder sim- 
plemente mediante la patriótica i honrada palabra del 
honorable diputado por Puchacai. Me parece que se- 
ria mucho mas conveniente dejar la indicación del 
señor diputado por Puchacai para otra sesión. Asi es 
que yo pido segunda discusión para esta indicación. 

El señor YAVAR. — Siento no poder en este mo- 
mento dar datos acerca del estado en que se encuen- 
í tra actualmente el proyecto sobre rejistro civil, pen- 
diente entre la Comisión de Lejislacion i Justicia. 

El no haber podido asistir a las últimas sesiones que 
ha celebrado esta comisión, me ha impedido estar al 
corriente de la situación a que haya llegado dicho 
proyecto. 

El honorable señor diputado por Rere redactó un 
proyecto que ha sido sometido a la consideración de 
la comisión; fué examinado por ella i su discusión Im 
demorado muchos dias. Mi honorable colega, el señor 
Letelier, que ha asistido a las últimas reuniones de la 
comisión, podria dar algunos datos sobre el particular. 
Siento que no se encuentre presente en la sala el ho- 
norable señor Lastarria que podria ilustrar esta discu- 
sión. 

El señor LETELIER (don Ricardo).— Me veo en 
el caso de dar una respuesta al honorable diputado 
por Puchacai. 

Su señoría, hablando sin duda no solo a su propio 
nombre sino asumiendo una representación mas al- 
ta, ha tenido a bien presentarme como enemigo i 
entorpecedor de la reforma civil. 

Bien pudiera desentenderrae de este cargo i limitar- 
me a apelar a mis antecedentes, que por felicidad son 
bien conocidos. 

Ya por demás curioso que .se pretenda presentarme 
como enemigo de la refomm después de haber sido 
uno de sus iniciadores i después de haber tenido por 
esta causa que 80i>ortíir los ataques de los conservado- 
res i de los miamos liberales que, en 1875, cuando 
jíresentó mi proyecto de nuUrimí>nio civil, me consi- 
deraban un radical ultra, o mas bien dicho, un exajc- 
rado. 

Me pai-ece, señor, que después de esto, yo no tengo 
necesiííatl de vindicarme de un cargo tan desautoi izado 
como el que m hti permitido formular el honorable 
diputado por Puchacai. 

Sin embargo, debo declararlo con franqueza: si yo 
acepto i he tenido el honor de ser uno de los inicia- 
dore.s tle la reforma civil, no ha sido porque haya crei- 
do que ella puede afectar los intereses del clero o del 
partiilo que sustenta. 

He aceptado i acepto la rofonna civil, como obra 
de libertad, como medio de llegar a la separación 
completa entre la Iglesia i el Estado, propendiendo de 
este modo a poner término id réjimen de autoridad. 

De manera que yo no diviso en la solución de estíis 
cuestiones, un acto de política en contra do un parti- 
do o un círcmlo, que tienda a coüsoltar éfetba o aqué- 
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Uos intereses, sino un acto [que tiende a destruir el 
réjimen personal 

Por eso, cuando se me pide que coadyuve para que 
se entre a la discusión de la lei de rejistro civil, an- 
tes del despacho del proyecto de matrimonio civil, 
me considero con derecho para decir que la discusión 
es inoportuna, que con ella no se hará sino contrihuir 
a las declamaciones de los señores ministros que a to- 
dos vientos anuncian que van tras de la reforma cuan- 
do en reaHdad no la desean, i que no está, por líltimo, 
en los intereses del pais proceder en la forma que 
se indica. 

Debemos propender a la separación de la Iglesia i 
el Estado, i comenzar para alcanzarla por la reforma 
civil con el objeto de hacer volver al Estado la parte 
del poder público que hasta ahora ha estado en ma- 
nos de la autoridad eclesiástica. 

Ahora bien: la reforma civil se consigue con la 
secTÜanzacion de los cementerios i con el matrimonio 
civil. 

El rejistro civil es solo el medio de ejecutar o de 
llevar a la práctica estas reformas i naturalmente de- 
be estar subordinado a ellas. 

Mientras no se apruebe por el Senado el proyecto 
do matrimonio civil, el rejistro civil es innecesario, i 
estableciéndolo desde luego, no se conseguirá sino 
imponer al Estado im gravamen mui fuerte sin resul- 
tado práctico alguno. 

En efecto, ¿qué resultado podría obtenerse con la 
implantación del rejistro civil sino se ha de llegar a 
la aprobación del matrimonio civil en los términoB 
acordados por esta Cámaral \ 

A ninguno. 

¿Es que se va tras de perseguir al clero quitándole 
el rejistro que hasta ahora ha Uevadol 

Por una parte, yo no acepto que leyes de esta na- 
turaleza se dicten teniendo en vista consideraciones 
políticas del momento; i por otra, yo no sé de que 
manera, la aprobación de una lei de rejistro civil pu- 
diera conducir a este resultado. 

Ya se ha quitado al clero de una manera por de- 
mas irregular e indebida, el rejistro de defunciones i 
los derechos que con esto motivo pudiera percibir, 
que es lo mas que puedo hacerse como persecución al 
dero. 

Pretender quitarle por medio del rejistro civil los 

derechos de bautismo o de matrimonio, es una ilusión. 

La jente seguirá bautizándose con o sin rejistro 

civil, del mismo modo que continuará casándose en 

conformidad a las reglas de la Iglesia. 

Somos impotentes para qidtar al clero mas de lo 
que so le ha quitado, si es que es este el ñn que se 
persigue. 

Por eso yo he preguntado i vuelvo a preguntar: ¿a 
qué viene esta precipitación por discutir la lei de re- 
jistro civil cuando el proyecto de motrimonio no se 
discute todavía siquiera en el Senadol 

Comprendería que como medio de llegar a la sepa- 
ración completa entre la Iglesia i el Estado, una vez 
aprobado el proyecto de matrimonio civil, nos apre- 
suráramos a dictar una lei de rejistro civü, por mas 
sacrificios que ello nos costara. 

Pero, imponer al Estado los fuertes desembolsos 
que el rejistro tendrá que imponerle para quedamos 
todavía Con la reforma civil a medio caimino, es algo 
que vúldwitoranent& no coup^^do. 



Si el liberalismo consiste en dictar leyes como las 
de que se trata, sean necesarias o n<5, impongan gravá- 
menes al Estado o nó, para dar lugar a las declaracio- 
nes de los miembros del gabinete, yo declaro que no 
participo de esta manera de ver. 

Creo que no basta que se diga que se desea la re- 
forma sino que es menester hacerla, peraiguiendo ante 
todo un resultado práctico en favor de la libertad. 

Que se establezca el rejistro civil como consecuen- 
cia de la lei de matrimonio civil, se esplica, porque 
no debemos omitir sacrificios para llegar a la separa* 
cion de las instituciones civiles i de las instituciones 
rehjiosas, que hade influir poderosamente para poner 
término al réjimen de autorídad. 

Pero mientras la base del proyecto de esta Cámara 
no haya obtenido la aprobación del Senado, es inútil 
que nos preocupemos de esto. 

El rejistro que se lleva en el dia por los párrocos, 
satisface por completo, después de la organización que 
le dio el arzobispo Valdivieso, las necesidades socia- 
les; i no sé verdaderamente qué motivo haya para 
que nos precipitemos, cuando todavía no conocemos 
cual va a ser la base o punto de partida que debamos 
adoptar para su organización. 

Si se aprueba el proyecto de matrimonio civil en 
los términos en que fué aprobado por esta Cámara, la 
organización del rejistro civil debe ser una. 

Por el contrarío, si no se aprueba la base adoptada 
por la Cámara sino otra diversa, la organización del 
rejistro deberá ser otra. 

Así es que no se divisa que haya nada que pueda 
justificar la precipitación con que so quiere proceder, 
i que no puede traducirse sino por el propósito de 
hacer gala de liberaUsmo, aimque este liberalismo 
haya de quedar solo en las palabras i no en los he- 
chos. 

Sepamos primero a qué atenemos en orden al ma- 
trimonio, que una vez que tengamos esta base, la or- 
ganización del rejistro civil será una tarea que la Cá- 
mara podrá llenar con facilidad. 

Es inexsacto lo que ha espuesto el honorable dipu- 
tado por Puchacai en orden a lo que ha ocurrido en 
la comisión. 

No hemos discutido en ninguna sesión el proyecto 
de rejistro civil, i mal puede decirse que está redac- 
tado i firmado por algunos de mis honorables colegas, 
como se ha afirmado. 

El señor Lastarria hizo imprimir un proyecto que 
de su cuenta ha redactado para que pueda servir de 
base de discusión. 

Pero ese proyecto está mui lejos de contener las 
disposiciones conducentes a obtener la organización 
del rejistro civil, a tal punto que el mismo señor 
Lastarría ha quedado de arreglarlo o mas bien do 
hacerlo de nuevo. 

Si este es el proyecto a que ha aludido el honora* 
ble diputado por Puchacai, me parece que no se avan- 
zaría gran cosa con la excension del trámite de comi- 
sión que pide. 

En la última reunión de la comisión, se trató efec- 
tivamente de si debíamos o nó proceder desde luego 
a la discusión del proyecto de rejistro civiL 

Ya de antemano habíamos acordado aguardar quo 
se acordara por el Congreso la base de la lei de ma- 
trimonio dvil, como se hizo piteseute a la Cámara 
durahib la aprobación dé esté j^koy^ió) i túúíííi^MiKfB 
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quo debía mantenerse este acuerdo, sin perjuicio de 
continuar haciendo los estudios necesarios para que 
una vez conocida la base definitiva que se adopte 
para el matrimonio, proceder sin demora a presentar 
el proyecto de rejistro civil. 

De manera que si se quiere obtener que la comi- 
sión despache inmediatamente el proyecto, el hono- 
rable dipiitado por Puchacai no tiene sino que pedir 
al Gabinete que obtenga luego del Senado la aproba- 
ción del proyecto de matrimonio despachado por esta 
Cámara. 

Todo lo demás será perder inútilmente el tiempo en 
discusiones que a nada han de conducir. 

El señor NOVO A. — Pido la palabra, señor presi- 
dente. 

El señor HUNEEUS (presidente).— Permítame el 
señor diputado. ¿El honorable señor Elizondo, man- 
iene la indicación que ha hecho para que quede pa- 
la segunda discusión la indicación del honorable di- 
putado por Puchacail 

Hago esta pregunta a su señoría, porque hai en es- 
te momento cuatro miembros de la Comisión de Lejis- 
lacion i Justicia en la sala. 

El señor ELIZONDO. — Me parece conveniente 
insistir en mi indicación. 

^ El señor HUNEEUS (presidente).— Continúa en- 
tonces la primera discusión de la indicación del hono- 
rable señor Novoa. 

El señor NOVOA. — Principiaré protestando con- 
tra un aserto del honorable diputado por Talca. 

Ha dicho su señoría que, en la indicación que he 
formulado no he obedecido a mis propias inspiraciones, 
sino a influencias venidas de lo alto. 

No creia, señor, que en esta Cámara pudiera hacér- 
seme semejante cargo; porque creo haber dado nume- 
rosas pruebas de que, en mi asiento de diputado, no 
obedezco jamas a otra cosa que a mis propias convic- 
ciones, i que desempeño este cargo según mi leal sa- 
ber i entender. 

Talvez el honorable diputado lo ignora, por eso creo 
conveniente decírselo; no visito las rej iones a que se 
ha referido su señoría. 

Entrando, señor, a la cuestión principal, el honora- 
ble diputado ha tratado de sacudirse del cargo de ene- 
migo de la reforma que me he visto obligado a diri- 
girle; pero lo ha hecho demostrando la justicia de es- 
te cargo; puesto que ha dirijido contra la reforma el 
ataque mas serio que se ha hecho contra ella. Le ha 
dirijido, señor, un ataque análogo al que se le hizo 
eU'el Senado por \m miembro de aquella corporación^ 
que pretendió paralizar la reforma hasta que so efec- 
tuaran ciertas reformas de la Constitución que pro- 
puso. 

Pues bien, el honorable diputado por Talca ha pre" 
tendido que no debemos dictar las leyes de | matrimo- 
nio i de rejistro civil hasta que no se haga la separa- 
ción de la Iglesia i del Estado. 

Pero, ¿cómo no ve el honorable diputado que esto 
equivale a pretender que esas leyes se dicten para las 
Kalendas griegas, es decir^ para cuando ya no quede 
ni siquiera el polvo de los diputados que ahora trata- 
tamos de llevar a cabo la reforma! 

I ^de dónde saca el honorable diputada que para 
dictar la lei de matrimonio i de rejistro eivil, ee nece* 
rita 9e|)Mar U Igleria d^ fittado? 



Eso, señor, no estíi apoyado por la historia, por la 
práctica, ni por nada. 

Ahí están la Francia, la Béljica, la Italia, i casi to- 
dos los paises civilizados de Europa, donde hace un 
siglo se han dictado esas leyes sin hacer tal separa- 



ción. 



¿Por qué, pues, el señor diputado pretende que el 
Gobierno se opone a estas reformas, porque no está 
dispuesto a separar la Iglesia del Estadol 

Yo no sé, señor, si el Gobierno desee realizar pron- 
to esa separación, pero no necesito saberlo para creer 
que no se opone a las reformas relativas a la seculari- 
zación del Estado, i a la buena organización civil del 
pais. 

¡Cómo! ¿El Gobierno se opone a la lei de matrimo- 
nio i de rejistro civil, i las incluye en la convocatoria, 
i el honorable ministro del Interior declaró, en dias 
pasados, cuando requerí a la Comisión de Lejislacion 
por el pronto despacho del proyecto de rejistro civil, 
que el Grobiemo estaba dispuesto a no cerrar el Con- 
greso mientras no se dicten esas leyes, i el señor mi- 
nistro de Justicia pide i obtiene preferencia en el So- 
nado para la discusión del proyecto de matrimonio ci- 

VÜ1 

¡Vamos! Seria bueno que el honorable diputado se 
ocupara menos de la pretendida oposición del Gobier- 
no, i se ocupara mas de cumplir con su deber despa- 
chando pronto el proyecto de rejistro civil, como 
miembro de la Comisión de Lejiskcion i Justicia. 

Por otra parte, señor, yo no tengo nada que ver 
con las intenciones del Gobierno: ahí está su repre- 
jlentante el honorable ministro de Justicia, que podrá 
contestar al señor diputado. 

Parece también que el señor diputado se ha olvida- 
do de aquel vulgar principio: de que no hai peor 
enemigo de lo bueno que lo mejor; pues quiere que 
preceda la separación de la Iglesia del Estado a las 
reformas civiles. 

Muí bueno seria que pudiera llevarse pronto a cabo 
esa gran idea de la liquidación de la sociedad llamada 
Iglesia i Estado; pero, no porque eso no se haga, de- 
jan de tener grave importancia las reformas de que 
se ocupa actualmente el Congreso. 

La realización de estas reformas, señor presidente, 
es la mas grande i mas ardiente aspiración de loa 
patriotas del pais, i es indudable que cuando ellas so 
realicen, este pais entrará en una nueva senda de 
prosperidad i de progreso. 

Creo, pues, que el honorable diputado hace mui 
mal en despreciarla. 

Por lo que a mí toca, lo declaro: me hago el prime- 
ro de mis deberes, como miembro de esta Cámara, 
en luchar incansablemente por su realización. 

El señor VERGARA (ministro de Justicia). — Si 
no entendí mal, el señor diputado por Talca ha de- 
clarado que el Gobierno no perseguia seriamente la 
reforma; i que si algo hacia en este sentido, era solo 
por perseguir a un partido. 

Si ño es exacta esta versión, rogaria al señor dipu- 
tado se sirviese rectificarme. 

El señor LETELIER (don Ricardo).— Lo que he 
dicho es que el Gobierno no ha entrado con propósito 
serio en la reforma civil, i que solo ha procedido a 
virtud de los esfuerzos del Congreso. He dicho que 
parecia que el Gobierno no estaba dispuesto a entrar 
^ en ese camino; i para probarlo aducía la maaroha oúsma 
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que ha seguida este negocio, como consta de la discu- 
sión habida en el Senado. 

Agregué todavía que los discursos del señor minis- 
tro del Interior en esta Cámara i en el Senado, eran 
para mí otra prueba de que se quena dejar a un lado 
esta reforma; i que si nosotros entráramos a discutir 
precipitadamente la lei de rejistro civil, sin tener en 
vista la base del matrimonio civil i la separación com- 
pleta de la Iglesia i el Estado, contribuiríamos a fo- 
mentar esta pretendida reforma i a dictar leyes contra 
un partido. 

Yo espero que el Senado acepte la base adoptada 
por esta Cámara respecto del matrimonio civil, Pero 
antes de que se haya adoptado esa base, la lei de re- 
jistro civil no importarla otra cosa que imponer un 
gravamen iniítil al erario, i con ella no iríamos a sar 
tisfacer ninguna necesidad. 

Eso fué lo que dije al señor ministro. 

El señor VERGABA (ministro de Justicia). — Me 
alegro de haber oido al señor diputado repetir lo mis- 
mo que le habia entendido la primera vez. 

Me pregunto, señor, ¿de qué antecedentes parte el 
Beñor diputado para hacer estas aseveraciones a la 
Cámara, de una manera tan ajena a los hechos que se 
han producido] 

Se dice que el Grobiemo no persigue seriamente la 
reforma; i mientras tanto el Presidente de la Repú- 
blica, al abrir las sesiones del Congreso, ha solicitado 
discusión preferente para esas reformas. ¿Qué mas po- 
día hacer el Gobierno? 

¿Puede el Gobierno imponerle a la Cámara de Di- 
putados o al Senado la obligación de que discuta un 
proyecto de lei? Me parece evidente que nadie podria 
decir tal cosa. El Gobierno, en cada ocasión que se ha 
ofrecido, ha solicitado i solicita que el Congreso se 
ocupé de esas reformas; lo desea sinceramente porque 
cree que son necesarias i son reclamadas por la opi- 
nión pdblica. 

El Gobierno, obedeciendo a la opinión jeneral del 
pais a la vez que a sus propias convicciones, desea 
que la reforma sea un hecho lo mas pronto posible, I 
no lo desea como medida de hostilidad al partido A 
o al partido B, sino como una reforma social necesa- 
ria, como una reforma de buen servicio público, i co- 
mo un medio de llegar en la hora mas próxima posi- 
ble, a esa tan deseada separación de la Iglesia i el 
Estado a que se referia el señor diputado. 

En efecto, señor, ¿cómo haría el señor diputado por 
Talca la separación, si no vamos paso a paso prepa- 
rando los medios, esto es, las leyes' de reforma, ta- 
les como aquellas a que se ha referido el honorable 
tliputado por Puchacail 

El señor LETELIER. — En mano de su señoría 
está conseguir en el Senado el despacho del proyecto 
sobro matrimonio civil. ¿O no tiene el Gobierno in- 
fluencia suficiente en el Senado para conseguir el des- 
pacho de ese proyecto] 

El 8ef\or \TIRGARA (ministro de Justicia). — To- 
do lo que ha hecho el Grobiemo es solicitar de ese 
alto cuerpo que dé preferencia a ese proyecto. Ha ob- 
tenido esa preferencia, i en la semana próxima ya el 
proyecto se pondrá en discusión. 

Ahora bien, ¿podria el Gobierno imponerle al 
Senado que haga la discusión en una sesión, o en dos 
o en tres] 

iEn qué ocasión el Gobierno, de alguna manera 



aun la mas insignificante, ha pretendido retardar la 
reforma, como su señoría lo pretende ahora oponién- 
dose a que se traiga a esta Cámara el proyecto de re* 
jistro civil. 

El señor LETELIER (don Ricardo).— Yo no me 
opongo a que se traiga el proyecto. 

El señor VERGARA (ministro de Justicia). — 
¿Con qué derecho el señor diputado impone condi- 
ciones para que esta Cámara se ocupe de ese proyecto] 
¿Con qué derecho exije su señoría como condición 
previa, que el Senado despache el proyecto de ma- 
trimonio civil] ¿Por (yié, si esta Cámara considera un 
deber ocuparse de ese asunto, habia de esperar que 
el Senado despachara el proyecto sobre matrimonio 
civil] 

Por el contrario, señor, si el Senado no despacha 
el proyecto, ese no seria un motivo para que esta 
Cámara dejara de cumplir con su deber. Si esta ho- 
norable Cámara cree que este proyecto va a satisfa- 
cer una necesidad sentida en el pais, su deber es 
despacharlo sin preocuparse de lo que hará el Senado 
ni de lo que hará el Gobierno. Cumplimos con nues- 
tro deber i suceda lo que quiera. 

El señor LETELIER (don Ricardo).— El señor 
ministro de Justicia ka tenido a bien reproducir por 
su parte el cargo formulado en mi contra por el ho- 
norable diputado por Puchacai, lo que me manifiesta 
que no he andado temerario al decir que los ataques 
que su señoría me ha dirijido, arrancaban de un orí- 
jen mas alto. 

Sin embargo, el señor ministro ha necesitado su- 
poner al que habla para sostener sus imputaciones al- 
go que no ha dicho ni podido decir. 

¿Cuándo he dicho yo, en efecto, que me opongo a 
que se discuta la lei de rejistro civil] 

Lo que he dicho i repito, es que la discusión de 
esta lei debe ser la consecuencia de la aprobación por 
parte del Senado del proyecto de matrimonio civü; i 
que sin saber cual sea la base que se adopte sobre el 
matrimonio, toda discusión sobre el rejistro civil se- 
rá prematura i anticipada. 

En otros términos, si el Senado adopta para el ma- 
trimonio civü la base aprobada por esta Cámíira, se- 
rá necesario proceder inmediatamente a dictar la lei 
de rejistro civil. 

Por el contrario, si en el Senado se adopta la ba- 
se propuesta por el señor Zegers por ejemplo, el es- 
tablecimiento del rejistro civil no corresponderá a 
ninguna necesidad social ni de otro orden, de tal ma- 
nera que su implantación no baria sino imponer Un 
gravamen inútil a nuestro Erario. 

Esta no es una opinión individual mia, como se ha 
repetido con insistencia por el señor ministro de Jus- 
ticia i el honorable diputado por Puchacai, sino que 
es la opinión de la comisión, manifestada a la Cáma- 
ra en diversas ocasiones. 

La lei de matrimonio civil no es mas que un títu- 
lo de la lei de rejistro civiL 

Pero como la organización del rejistro debe corres- 
ponder a la base que se adopte para el matrimonio, 
se acordó presentar primero el proyecto que mereció 
la aprobación de la Cámara para en seguida prooodtr 
a presentar el proyecto de rejisiaro. 

La Cámara aceptó esta manera de ver de la oomi* 
sion, i no se comprendo por qué habia de modifioar 
su acuerdo. 
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' Por eso, cuando por indicación de los señores mi- 
nistros 80 nos citó varías veces a comisión, el que 
habla se creyó en el deber de pedir que se man- 
tuviera el acuerdo a que me acabo de referir, agre- 
gando que me parecia que en esta matería no de- 
bíamos atender al deseo de sus señorías, de apare- 
cer impulsando la reforma después de que todo lo que 
se ha hecho ha sido por obra de la Cámara i no del 
gabinete, sino a los intereses del pais i aun de la re- 
forma misma que podria fracasar si no se la realiza 
con calma i por caminos regulares. 

Poro si la comisión ha mantenido su acuerdo, no 
por eso ha dejado, como ya lo he dicho, de seguir 
adelante sus trabajos, a ñn de quedar en situación de 
presentar el proyecto de rejistro civil tan pronto co- 
mo se despache en el Senado el proyecto de matri- 
monio civil. 

No es exacto, pues, que haya sido el que habla 
quien por sí solo (lo que no podria hacer) ha impedi- 
do la presentación del proyecto de que se trata; así 
cómo no es exacto tampoco que el que habla exija 
que se haga la separación entre la Iglesia i el Estado 
antes de establecer el rejistro civil. 

Por el contrarío, en diversas ocasiones he sosteni- 
do que la separación debe ser precedida de la refor- 
ma civil, complemento de la cual debe ser el rejistro 
civil. 

Lo que he dicho es que si la reforma civil no se 
hace amplia i absoluta, teniendo en vista ante todo 
la idea de la separación, no hai necesidad de que nos 
preocupemos del rejistro civil, que ha de exijir fuer- 
tes desembolsos al Erario. 

El rejistro de defunciones solo nos cuesta, según 
la lei aprobada hace pocos dias por esta Cámara 
50,000 pesos, siendo de advertir que esta suma está 
calculada solo para seis meses. 

De manera que el rejistro jeneral tendrá que cos- 
tamos a lo menos 400,000 pesos anuales, suma no 
despreciable que solo podremos resignamos a gastar, 
teniendo en vista que es un desembolso necesario pa- 
ra llegar a la separación definitiva entre la Iglesia i 
el Estado, como medio de poner término al rójimen 
de autorídad en que hasta ahora hemos vivido. 

He dicho que el Gobierno no quiere llegar a la re 
forma civil, consultando este propósito; i ésto que he 
sostenido en diversas ocasiones i especialmente con 
motivo de la discusión del proyecto de matrimonio 
civil, lo sostengo ahora. 

El gabinete, mal de su agjrado aceptó que se entra- 
se a la discusión de los proyectos de reforma, porque 
no podia hacer otra cosa en presencia de la actitud 
asumida por la Cámara; pero no ha puesto nada de 
su parte para hacer que esos proyectos lleguen a con- 
vertirse en lei. 

Los discursos de los señores ministros diríjidos a 
manifestar, ordinariamente en hora inoportuna, su 
deseo do que la reforma se realice, no bastan para 
desvanecer el convencimiento que me he formado. 

Es inútil que se trate de demostrar lo contrarío, 
toda vez que el proyecto de matrimonio no ha sido 
discutido siquiera todavía en el Senado. 

En diversas ocasiones los señores ministros nos 
han hablado de que cuentan oon el apoyo del Con- 
greso, i si esto es así, correspondiendo el proyecto de 
matrimonio civil a una necesidad social, oomo lo aca^ 



ba de decir el señor ministro de Justicia, ha debid 
ser despachado. 

Su señoría no puede escusarse con decir que el 
gabinete ha hecho indicaciones en este sentido; por- 
que si sus indicaciones no han sido atendidas, es una 
prueba de que no cuentan con el apoyo i la coopera- 
ción que suponen. 

Un ministerío que cree que la implantación del 
matrimonio civil corresponde a una necesidad social 
verdadera i que no obtiene inmediatamente que se la 
satisfaga, es im ministerio que no cuenta con la coope- 
ración que se necesita para gobernar: i su deber i su 
patríotismo le aconsejaría abandonar el puesto. 

Así es que si el gabinete cree que puede continuar» 
a pesar de que no obstante sus indicaciones, no ha po" 
dido conseguir el despacho de la lei de matrimonio 
civil, es porque no tiene mayor interés en que esa lei 
se dicte. 

Por lo que a mí toca, creo que estas declaraciones 
con que se nos viene todos los dias, estas protestas 
del deseo del Gobierno para llevar a cabo la reforma 
civil, nada significan. 

Obras son amores i no buenas razones. 

El Hberalismo del Gobierno no debe quedar en las 
palabras sino traducirse en hechos. 

El dia que yo vea que en la discusión de las leyes, 
el gabinete se empeñe no en reforzar las atribuciones 
del Grobiemo, como lo ha hecho hasta ahora, sino en 
que se consignen verdaderas garantías del derecho i 
la libertad de los ciudadanos, habrá derecho para ha- 
blar de las aspiraciones liberales de la administración. 

I por lo que toca a la reforma civil, el ministerio 
puede escusar la vana frascolojía que ha adoptado 
para encubrir su resistencia para que se lleve a cabo. 

Preséntenos aprobado el proyecto do matrimonio 
civil, lo que no le será difícil si cuenta con el apoyo 
del Senado, i sin que nos lo exija tendrá inmediata- 
mente presentado el proyecto de rejistro civil. 

El señor YÁVAK. — Me veo en la necesidad de 
decir dos palabras respecto de las observaciones hechas 
por el honorable diputado por Puchacai. 

Ha dicho su señoría que yo le he asegurado que el 
proyecto sobre rejistro civil estaba ya redactado i aim 
firmado por tres de los miembros de la comisión, en- 
tre ellos el que habla. 

Lo que ha habido a este respecto es lo siguiente: 
El honorable diputado, señor Novoa, me preguntó si 
ya estaba redactado este proyecto, i yo le contesti^ 
que como no habia asistido a las últimas sesiones, no 
sabia si el proyecto estaba formulado; pero que si lo 
estaba, no tendria inconveniente para ponerle mi 
firma. 

La comisión ha trabajado con empeño en este asun- 
to. El honorable señor Lastarría estaba encargado de 
redactar xm proyecto sobre el rejistro civil; pero el 
honorable señor Letelier ha sido de opinión de qne 
no se debia presentar este proyecto a la Cámara mien- 
tras no estuviese despachado por el Senado el proyec- 
to sobre matrimonio civil, porque su señoría no tenia 
confianza en que el Gobierno tuviera el propósito de 
impulsar esta reforma, i era indispensable que esto 
último proyecto estuviese aprobado para saber las ba- 
ses en que habia de quedar concebido i segim ellaí^ 
qué jiro podria darse al proyecto de rejistro civiL 

Uno de los miembros de la comisión, el señor Las- 
tarría, fué a qiúen se encomendó la redacción del pro- 
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yecto sobre rejistro civil, i, según entiendo, ya lo tie- 
ne redactado i firmado por su parte i pronto estará 
despachado por la comisión i será presentado a esta 
Honorable Cámara. 

Por esto, señor, es que, inspirándonos en un buen 
deseo i en el interés que debemos tener en llevar 
adelante esta reforma, seria mas conveniente esperar 
que en ima de las próximas sesiones, la honorable 
Comisión de Lejislacion i Justicia pre,sente a la Ho- 
norable Cámara su informe, i completamente redac- 
tado el proyecto. De manera, pues, que la indicación 
formulada por el honorable diputado por Puchacai 
me parece que no debe ser aceptada, desde que la co- 
misión se preocupa con interés de este asunto. 

Considerando que la indicación propuesta no tiene 
objeto iK)r ahora, yo rogaría a la Cámara que la dese- 
che, o bien, que el señor diputado por Puchacai la 
retirara. 

El señor MAC-IVER. — Desearía, señor, antes de 
hacer uso de la palabra, conocer los términos en que 
está formulada la indicación del honorable diputado 
por Puchacai. 

El señor HUNEEUS (presidente). — La indicación 
del señor Xovoa es para que se traiga a la mesa el 
proyecto i el informe correspondiente sobre el rejistro 
civil, aunque solo venga firmado por uno o dos de los 
miembros de la comisión. Sin embargo, al poner en 
discusión esta indicación, tuve cuidado de agregar 
íjue esta indicación equivalia a eximir el proyecto del 
trámite de comisión. 

El señor MAC-IVER. — Mi piincipal objeto, al 
hacer uso de la palabra, es conseguir del honorable 
diputado por Puchacai el aplazamiento de su indica- 
ción. En caso que su señoría no acepte esta idea, me 
vero en el caso de oponerme a su discusión desde 
hiego. 

Para apreciar, señor, esta grave cuestión, es necesa- 
rio ante todo recordar cuál era la situación en que se 
encuentraba la Comisión de Lejislacion i Justicia 
cuando llegó a su conocimiento este importante asun- 
to. Ha sucedido sobre este particular exactamente lo 
mismo que cuando se trató sobre el matrimonio ci- 
vil. 

Puede decirse, en verdad, que la comisión no ha 
ido a conocer de proyectos ya formulados, sobre los 
cuales hubiera podido informar, sino que ella misma 
ha tenido que trabajar i elaborar un proyecto para 
poderlo someter a la deliberación de la honorable Cá- 
mara. En este caso no ha sucedido como jeneralmente 
f)a8a on todas las comisiones, a cuyo conocimiento 
llegan las proyectos ya formulados, pues his comisio- 
nes, al i>resentarlos a la Cámara, mas o menos los 
modifican o los corrijon. En el caso presente se ha 
variado completamente este sistema. 8i bien es ver- 
ilíul que han existido, para la lei de matrimonio civil, 
proyectos que habian sido presentados en otras épo- 
cas, como el del señor Claro, el del señor Letelicr i 
aun el del señor Zegers, preciso es tener presente que 
on la actualidad esos proyectos no habrían servido 
par.i la situación actual; por cuyo motivo la comisión 
se vio en el caso de redactar un proyecto propio, aun- 
que siguiendo la huella de los anteriormente presen- 
tados. 

Pues bien, en el caso presente, al considerar este 
importante asunto del rejistro civil, no se ha encon- 
trado ni existe otro sobre el particular en loa chivos 



I de la secretaría que el que en el año 64 o 66 formuló 
el honorable señor Matta, juntamente con los señores 
Gallo, Arteaga Alemparte i Claro. No hai mas. 

En 1877 se nombró una comisión especial de esta 
honorable Cámara para que estudiase el proyecto i lo 
infonnase; pero, aunque logró reunirse varias vece?;, 
no pudo llegar a ninguna conclusión, porque tropezó 
con un grave inconveniente: — el estado angustioso 
entonces de nuestra hacienda pública; i considerando 
que proyectos de esta naturaleza necesitaban i exijian 
séríos desembolsos, se creyó que lo mejor era dejar las 
cosas como estaban. 

Vino en seguida la reforma sobre matrimonio civil, 
según los deseos manifestados por el mismo mensaje 
inaugural del Presidente de la República, i, como 
consecuencia lójica, la redacción de un proyecto sobre 
rejistro civil. 

En la comisión fué jeneral el deseo de trabajar un 
proyecto especial que fuese lo menos reglamentario 
posible, que fijase solamente las bases jenerales en 
esta materia i las atribuciones de las autorídades, do- 
jando todo lo demás a los reglamentos del Pi-esideiite 
de la República. Esta ha sido la idea jeneraL I^ co- 
misión no ha podido informar sobre proyecto algimo, 
puesto que esto sería usurpar , atribuciones que com- 
peten al Congreso, que es el que debe presentarlos a 
la comisión para que los examine. La comisión no ha 
tenido, pues, sobre qué informar, sino que ha tenido 
que elaborar un proyecto que todavía no s© ha podido 
presentar, ni se ha resuelto a hacerlo todavía. Pero 
yo creo que la minoría de la comisión, en cuyo núme- 
ro me cuento, creo que mui pronto presentará a la Cá- 
mara im proyecto sobre el rejistro civil, que espero ha 
do merecer su aceptación. 

Pero, pretender ahora traer al debate un proyecto 
que todavía no está bien combinado, que puedo decir 
que no existe a mi juicio, seria para no llegar a resul- 
tado alguno. 

Si se discutiera desde luego el proyecto que se hti 
encomendado redactar al honorable señor Lastarria, 
¿qué resultaría] Eximido del trámite de comisión, ¿po- 
drían formar sobre él un juicio cabal mis honorables 
colegas] El procedimiento que aconseja la indicación 
en debate, ¿es en manera alguna correcto] Creo que 
nó. Para que un proyecto pueda legalmente discutir- 
se, es necesario que haya sido previamente presentado 
a la mesa de la honorable Cámara; i si se (piiere exi- 
mirlo del trámite de comisión, puede discutirse desde 
luego. 

Pero pedir que se traiga al seno de la Cámara para 
discutir un proyecto que o^ú en ciernes todavía i que 
no ha sido aun presentado, es un procedhnieiito irrr 
guiar e inaceptable. 

Por esto considero que esta intlicacion no tiene ca- 
bida por ahora, i pido para ella el aplazamiento. Se- 
ria inútil aprobar esta indicación desde (pie no existe 
informe o proyecto algimo sobre el cual pudiera for- 
mar juicio la honorable Cámara. 

Por otra parte, señor, he do agregar to<iavia algu 
ñas cuantas palabras sobre la conveniencia que habría 
de discutir un proyecto de rejistro civil antes de co- 
nocer las bases positivas en que ha de quedar estable- 
cido el proyecto del matrimonio civil, pendiente del 
honorable Senado. 

En el seno de la comisión ñié opinión jeneral que 
no seria lójico ni conveniente presentar desde luego a 
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la Cámara \u\ proyecto sobre rejistro civil sin que 
previamente se supiera, nó la resolución de las dos 
Cámaras, sino solamente la de esta Cámara, sobro el 
proyecto del matrimonio civil. 

Era necesario saberlo, porque si la Cámara adopta- 
ba el proyecto del señor Zégers que dejaba las cosas 
tales como están, que no alteraba nada de lo existen- 
te, la lei de rejistro civil no tenia objeto i solo ocasio- 
naría al Estado un gasto inútil de algunos miles de 
pesos al año. 

Fundado en esta consideración, pediría al honora- 
ble diputado por Puchacai, tuviese a bien postergar 
por algunos dias su indicación, pocos dias, mientras 
la minoría de la comisión redacta el proyecto; i en ca- 
so de que el señor diputado no accediera pediría a la 
Cámara ese aplazamiento. 

Creo, señor, que he ocupado ya por mucho tiempo 
la atención de mis honorables colegas, i esperando que 
prestarán su aprobación a la indicación que he tenido 
el honor de formular, dejo la palabra. 

El señor LETELIER. — Pido la palabra para una 
rectificación. 

El aeñor HUKEEUS (presidente), — Permítame su 
señoría. 

[El señor Mac-Iver hace indicación para que se 
aplace la indicación del señor Novoa? 

El señor MAC-IVER. — Pediría que el señor dipu- 
tado por Puchacai aplazara su indicación. 

El aeñor HUNEEUS (presidente).— El señor Eli- 
zo&do habia pedido segunda discusión para esa indi- 
cación. 

¿IJaotiene su petición de segunda discusionl 

El señor ELIZONDO. — Ya no tiene objeto: la re- 
tiro. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Entonces que- 
da solo pn discusión la indicación |para que se aplace 
la indicación del señor Novoa. 

Tiene la palabra el señor diputado por Talca so- 
lo para una rectiñcacion. 

í^ señor LETELIER.— Creo que el señor Mac- 
Iver ha sido mal informado. Su señoría ha dicho que 
la comisión aconló no presentar el proyecto sobre re- 
jieftro ci\'il hasta que esta Cámara se pronunciara so- 
bfe el proyecto de matrimonio civil, i no hasta que el 
Senado luciera lo mismo. Esto no es exacto, porque 
la comisión no ha acordado semejante cosa. Los 
miembros de la comisión han croido que debia aguar- 
darse la resolución del Senado sobre el proyecto de 
matrimonio civil, para entrar a ocuparse del rejistro 
civil. 

Entretanto, hemos estado haciendo los estudios ne- 
cesarios a fin de que el proyecto pueda despacharse en 
una o dos sesiones. Por consiguiente, la Cámara pue- 
de partir del antecedente cierto de que la comisión se 
apresurará, una vez que conozca la base que adopte el 
Senado, a despachar este asunto. Todos los miembros 
de la comisión estamos comprometidos a estudiarlo; 
pero este no es un asunto que se pueda despachar de 
carrera, como lo ha dicho mui bien el señor diputado 
por Coelemu. 1 sobre todo cuando no podemos pre- 
sentar im proyecto completo, sino que tenemos que 
dejar mucho a la reglamentación. 

El señor NOVOA. — He pedido la palabra para de- 
cir que convengo en que se aplace mi indicación para 
la sesión siguiente. Veo que no se encuentra en la 
sala el señor Lastarria, a quien habria deseado oir so- 



bro esto particular. Me reservo sí el derecho de for- 
mularla nuevamente si no se presenta el proyecto en. 
la sesión próxima. 

El señor MAC-IVER. — Tengo el sentimiento de 
no aceptar el aplazamiento de la indicación, por dos 
motivos: en primer lugar, porque esto me parece algo 
restrictivo del derecho de los señores diputados; i en 
segundo lugar, porque el aplazamiento en esa formu 
importa un apremio para los miembros de la comisión, 
que no han dado motivo para merecerlo. 

Yo respeto mucho la sincerídad con que pide la re- 
forma el señor diputado por Puchacai ; pero deseo se guar- 
de el mismo respeto i consideración por jwirte de los se- 
ñores Diputados hacia los propósitos manifestados 
por los señores miembros de la comisión. 

El señor HUNEENS (presidente). — ^En consecuen- 
cia continúa la discusión de la indicación del señor 
Mao-Iver, para que se aplace la indicación del señor 
Novoa. 

Cerrado d debate se votó la indicación dd señ^r 
Maolver i fué aprobada por 28 votos contra 7. 

El señor VILLAMIL. — Me permito rogar al señor 
Ministro de la (Juerra se sir\'a recabar de S.E. el 
Presidente de la República, ([ue incluya para las pre- 
sentes sesiones un proyecto sobre el establecimiento 
de una escuela náutica en la provincia do Chiloe. Ese 
proyecto fué aprobado unánimento por e.stíx Cámaní 
i hoi pende ante el Senado. 

El señor CASTELLÓN (ministro de la Ciuerra). — 
Está ya acordado que se incluya entro los asuntos do 
que debe ocuparse el Congreso en las presentes sesio- 
nes estraordinarias el proyecto a que se ha ref erído el 
señor Diputado, i en la sesión próxima se presentará 
el oficio correspondiente. 

El señor ELIZONDO. — Pido la palabra con el ob- 
jeto de pedir a la mesa que se oficie al señor Minis- 
tro de la Guerra, aunque su señoría está presente, a 
fin de que el señor ministro pida al jeueral en jefe 
del ejército del norte, los datos i antecedentes nece- 
saríos que acrediten que el injeniero ingles Mr. Wi- 
lliams Perley fué ñisilado por Cáceres estando al ser- 
vicio de Chile. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Se pasai'á el 
oficio solicitado |>or el señor Diputado. 

Se ptiso en discusión jeneral el presupuesto de Ju4h 
ticia, Culto e Instnicrion piíblica. 

El señor LETELIER. — Desearía saber qué resolu- 
ción ha tomado el Gobierno respecto de la creación 
de una nueva Corte de Apelaciones en Talca. En la 
Memoria del ramo presentada este año se habla de 
esa necesidati, i los datos i antecedentes que se nece- 
sitan, deben encontrarse ya en poder del señor Mi- 
nistro. 

Debo hacer presente al señor Ministro que desde 
1874, cuando se discutió la lei sobre Organización de 
de los Tribunales, se ha reconocido en la Cámara la 
necesidad de la creación do esta nueva Corte. 

De manera que la creación de ima Corte de Ape- 
laciones en Talca, vendiia a llenar una necesidad que 
desde hace algunos años se está haciendo sentir en el 
servicio judicial Con este motivo desearía que el se- 
ñor Ministro de Justicia, se sirviera decirme si esta- 
ría dispuesto el Gobierno apresentar a la Cámara un 
proyecto de lei referente a la creación de una Corte 
de Apelaciones en Talca. 

El señor VERGARA (ministro de Justicia).— Xo 
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he tenido la fortuna de oir al honorable Diputado 
por Talca; pero por las últimas ¡palabras que ha pro- 
nunciado 8u señoría, he comprendido que el honora- 
ble Diputado desea conocer el pensamiento del Go- 
bierno respecto de la creación de una Corte de Ay^- 
laciones en Talca. 

Sobre este ¡particular debo decir al honorable Dipu- 
tado que el Gobierno se ha 'preocupado de esta idea 
i estudia la manera de poderla llevar a cabo. 

El Gobierno cree que es de absoluta necesidad la 
creación de una Corte de Apelaciones en Talca, cuyo 
tribunal vendría a descargar la excesiva tarea que hoi 
pe^sa sobre la Corte Suprema. 

He pedido datos a todos los juzgados de letras de 
ultra-Maule a fin de poder apreciar la magnitud de 
loa trabajos que vendrá a tener esta nueva corte; esos 
tlatos deben llegar al ministerio en tres dias mas. 

Espero, pues, estos antecedentes para poder formu- 
lar un proyecto de lei sobre este particular, proyecto 
que no dudo será acojido favorablemente por el Con- 
greso i podrá ser despaclmdo en las presentes sesio- 
nes estraordinarias. 

El señor LETELIER (don Ricardo). — Agradezco 
.mucho la contestación que se ha servido dar el señor 
ministro a la pregimta que tuve el honor de dirijirle, 
i me felicito de que esté en via de ser presentado al 
Congreso el proyecto sobre creación de una corte de 
apelaciones en Talca, que, como he dicho antes, viene 
a satisfacer una necesidad urjente en el servicio judi- 
cial. 

Estoi seguro que si el señor ministro presenta su 
proyecto en tiempo oportuno, alcanzaría a ser despa- 
3ha<lo en las presentes sesiones. 

El señor MAC-IYER. — Mi proposito al pedir la 
palabra en la discusión jeneral del presupuesto en de- 
bate es para dirijir una pregunta al honorable Minis- 
tro del Culto, pregunta que atañe también at señor 
ninisti-o de Relaciones Esteriores. 

Desde hace algunos dias circula en todos los circu- 
ios sociales i aun entre aquellas personas que tienen 
mguna injerencia en los negocios públicos como sena- 
«lores, diputados, etc., el rumor de que se están prac- 
ticando jestiones oficiales u oficiosas con el objeto de 
})oner término a la ruptura de las relaciones entre la 
Santa Sede i el gobierno de Chile. 

Comprende la Cámara que estos arreglos pueden 
tener una importancia considerable, tanto para la 
marcha política del país, como para la realización de 
las reformas civiles emprendidas i aun para el campo 
de acción en (jue pueden desarrollarse los e^sfuerzos 
de los distintos partidos políticos. 

Mi pregimta lisa i llana es si existen principios de 
arreglos oficiales u oficiosos tendentes a poner término 
a la ruptura de relaciones existentes entre el gobier- 
no de Chile i la Santa Sede, entendiendo por arreglos 
oficiosos no solo los que pueden emprender los fun- 
cionarios o representantes de uno i otro gobierno, sin 
autorización oficial, sino aquellos pasos que privada- 
mente pueden dar personas de los mismos gobier- 
nos en el carácter de particulares. 

Esto último se ha estado viendo en nuestras rela- 
ciones internacionales i el resiütado de estas negocia- 
ciones privadas ha sido (^ue se ha llegado a arreglos 
oficiales. 

El señor VERGARA (ministro de Justicia). — 
Puedo contestar con una sola palabra a la pregunta 



I que me ha dirijido el honorable diputado por Coele- 
mu, diciendo sencillamente, nó. No existe ninguna 
jestion ni oficial ni privada respecto del negocio a 
que su señoría se ha referido. 

El señor MAC-IVER. — ^Doi las gracias al señor 
ministro por su contestación i celebro mucho que el 
gobierno no haya entrado en un camino que seria al- 
tamente perjudicial para los intereses públicos de mi 
pais. 

El señor LETELIER (don Ricardo).-— Pido que 
quede constancia en el acta de la declaración que aca- 
ba de hacer el señor ministro del Culto. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Como no so 
ha hecho oposición al presupuesto en debate, lo dare- 
mos por aprobado en jeneral. 

Aprobado. 

Si ningún señor diputado se opone, procederemos 
inmediatamente a la discusión particular. 

vSe hará así. 

En discusión la partida primera de la sección de 
justicia. 
Partida L»— Secretaria $ 19,125 

Dice el informe de la co7nmon sobre esta partida: 

<íPartida 1.* — Agregar un ítem que vendria a te- 
ner el núm. 13. "Para gratificación del depositario de 
los libros de la instrucción primaria. Lei de presu- 
puestos de 1884, 400 pesos. 

El ministro del ramo hizo presente que se iba a 
instalar en un edificio separado de las oficinas de la 
Moneda, el referido depósito, i la comisión creyó que 
atendida la responsabilidad del depositario i los valo- 
res que se van a administrar, no era exaj erada la gra- 
tificación que se proponía, i la ha aceptado. í^ 

El oficio del Senado dice: 

«En la partida 1.* de la sección de justicia, se ha 
introducido después del ítem 12 uno nuevo de 400 
pesos en la forma que mas adelante se copia, i se ha 
correjido el error tipográfico del ítem 2 que asigna 
2,000 pesos al oficial mayor, en vez de 2,400 pesos.» 

El señor HUNEEUS (presidente).— Está en dis- 
cusión esta partida en la forma en que la ha aproba- 
do el Senado. 

Debo recordar a mis honorables colegas que ya es- 
tá acordado, a fin de ahorrar tiempo, que una vez 
puesta en discusión una partida, se dará por aprobada 
^ si ningún señor diputado pide la palabra, después de 
haber esperado un momento. 

El señor PUELMA TUPPER (don GuiUemo).— 
Desearla saber si el empleado a que se refiere el ítem 
12 que tiene a su cargo el depósito de los libros de 
instrucción primaria, es el mismo que existia antes o 
si es un nuevo empleado, porque me costa que en es- 
te servicio ha habido el mayor desorden, de tal mane- 
ra que habiéndose agotado las ediciones de algunos 
testos, no ha sido posible darse cuenta del paradero 
de esos libros. 

Desearla, pues, saber qué es lo que hai sobre este 
particular por que tengo el propósito de oponerme al 
aumento de sueldo que se consulta para este em- 
pleado. 

El señor VERGARA (ministro de Justicia). — Lo 
que ha dicho el honorable diputado que deja la pa- 
lalira fué perfectamente exacto dos años atrás; pero 
en la actualidad el depósito de estos libros está a car- 
go de otro empleado que no deja nada que desear en 
el servicio que le está encomendado, i como sus labo- 
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res son mui honerosas, se hace indispensable aumen- 
tarle su sueldo. 

Se aprobó la partida en la forma acordada por el 
Senado, 

El señor HUXEEÜS (presidente).— En discusión 
la partida 2.» 
«Partida 2.*— Corte suprema de justicia. $ 54,736» 

El señor LETELIER (don R.)~Rejistrando el 
archivo do la Corte Suprema he encontrado una soli- 
citud de los oficiales de esa secretaría en que piden 
que se les aumente el sueldo de que gozan en la ac- 
tualidad. El ministerio pidió informe a la Corte i ésta 
informó favorablente, confirmando todas las razones en 
que se apoyaban los solicitantes. 

Como hasta ahora el Gobierno nada ha resuelto 
sobre este particular yo hago indicación para que los 
ítems 8." i 9.**, que consultan 800 pesos cada imo co- 
mo sueldo de los dos oficiales de la secretaría, se ele- 
ven a 1,000 pesos cada uno, que os lo mismo que ga- 
na en la actualidad el escribiente del fiscal. 

Yo creia justo hacer una pequeña diferencia entre 
el sueldo del oficial primero i el sueldo del segundo, 
elevando, por ejemplo, a 1,200 pesos el sueldo del pri- 
mero. Pero como temo que no se acepte este aumento, 
me hmito a pedir a la Honorable Cámara que iguale 
los sueldos que tienen estos empleados con el que 
se asigna al escribiente del fiscal. 

Pafa que se vea cuan poderosas son las razones en 
que los oficiales de la secretaría apoyan su solicitud, 
me voi a permitir dar lectura al informo que di6 la 
Corte en favor de la solicitud, que es como sisme: 
(D-yó.) 

De manera que estos empleados tienen forzosamen- 
te que dedicar todo el dia i aun parte de la noche a 
los trabajos de la oficina, a fin de tenerla al corriente. 
I la tienen perfectamente; eso me consta. 

Es fuera de duda que estos empleados están mui 
recargados de trabajo; que ese recargo irá en aumento, 
i que, por consiguiente, es indispensable mejorar el 
sueldo de que actualmente pueden disponer. 

He dicho que por ahora me limito a pedir que el 
sueldo de estos empleados se aumente en 200 pesos 
a cada uno; pero si algún señor diputado hace indi- 
cación para elevar a 1,200 pesos el ítem 8.*>, yo la 
acepto i le daré mi voto. 

El señor VERGARA (ministro' de Justicia).— Es 
efectivo lo que ha espuesto el honorable señor Dipu- 
tado por Talca. Estos empleados elevaron una solici- 
tud al gobierno que fué patrocinada por la Excelen- 
tísima Corte. 

Me abstuve en el Senado de pedir el aumento de 
estos ítems por varias consideraciones. En primer lu- 
gar no seria prudente, en las circunstancias actuales, 
recargar el presupuesto con aumentos de sueldos, en 
seguida la creación de una corte en Talca vendrá a 
minorar considerablemente el trabajo de estos em- 
pleados i por último bien podria acordárseles una 
gratificación, si realmente sus tareas continúan sien- 
do tan pesadas como al presente. 

La Cámara podrá estimar las razones alegadas por 
el señor Letelier en apoyo de su indicación, para pres- 
tarle o negarle su aprobación. 

El señor LETELIER (don Ricartlo).— Insisto en 
mi indicación, señor presidente. 

Xo es atendible la escusa fundada en la situación 
de la hacienda pública, i el trabajo de esos empleados 



no disminuirá con la creación de la nueva corte, por- 
que siempre les quedará el suficiente para ocuparlos 
todo el dia. 

Establecida la corte en Talca, si bien es cierto que 
ya no habria recargo de trabajo atrazado, no por eso 
disminuiria al trabajo diario i la situación de estos 
empleados continuaria siendo la misma. 

Ahora como lo dice mui bien la corte en su infor- 
me, estos empleados no han sido tomados en conside- 
ración en la lei sobre aumento de sueldos a los jueces, 
i mis honorables colegas recordarán el por qué no se 
les tomó en consideración. No fué porque no se les 
estimara justo el aumento de sueldo, sino porque csji 
lei se despachó mui de carrera, a fines de año i en 
circuntancias en que se temia que por un entorpeci- 
miento cualquiera en la discusión, el proyecto no al- 
canzase a ser lei. De manera que e« justo salvar aho- 
ra la omisión que hubo en aquel entonces por circuns- 
tancias especiales. 

De todos modos la única consideración atendible 
seria la que hace el señor ministro, en el sentido de 
que estos empleados van a quedar descargados de 
trabajo por la creación de la corte de Talca. Pero 
esto no es exacto, sino que lo único que podria suce- 
der es que los trabajos estarán al corriente i no habrá 
atraso. Por eso yo pediria a la Cámara que prestase 
su aprobación a la indicación que he tenido el honor 
de formular. 

El señor MAC-IVER. — Pido la palabra, señor pre- 
sidente, para oponerme a la indicación del señor di- 
putado por Talca, como me opondré a todas las indi- 
caciones que tiendan a alterar los sueldos establecidos 
por leyes orgánicas. 

Yo no niego a la Cámara la facultad de alterar los 
sueldo», pero sí le niego la conveniencia de hacerlo. 
Cuando se ha dictado una lei organizando un servicio 
público i fijando las atribuciones de los empleado», 
su número i sus sueldos, se presume que aquello ha 
sido hecho con estudio i cuidado; i no es natural ni 
lójico que en una discusión incidental como es la de 
los presupuestos donde se trata únicamente de fijar 
el monto de los servicios públicos, se venga a úi^ 
rar los sueldos ya establecidos. 

Creo que es de la mas profunda inconveniencia el 
venir a alterar de este modo el sueldo de los emplea- 
dos. Me pareceria de la mas chocante irregularidad el 
alterar, por ejemplo, el sueldo de los empleados de 
correos, que están fijados por una lei especial. Algo 
parecido sucede en este caso. El 11 de enero de este 
año se fijaron los sueldos de los empleados de los Tri- 
bunales, i aquí está el artículo I.'* de la lei, que dice: 
primer oficial de la Corte Suprema, 800 pesos. 
I ahora se nos viene a decir que es necesario íütorar 
ese sueldo, no /ya discutiendo el servicio judicial, sino 
discutiendo el presupuesto. A este paso la desorgani- 
zación Je los servicios públicos no tardará mucho. ¿I 
esto a dónde nos conducirál 

Se ha argumentado comparando el sueldo del escri- 
biente del fiscal con el de estos oficiales de secretaria 
i se hacia presente que las funciones de estos segun- 
dos eran superiores a las del primero. Es cierto, señor. 
Se creó un escribiente para el fiscal con un sueldo do 
500 pesos, el cual fué aumentado después luista 1,000, 
precisamente por el procedimiento que condeno. Aun 
podria ir mas lejos, pues se ha visto empleados su- 
baltemos que tenian mayor sueldo que sus jefes. 1 es 
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cabalmente a esto a lo que tiende el sistema que acep- 
tan mis honorables colegas i que he visto patrocinado 
hasta por los mismos miembros del Gobierno. 

Ahora, señor, esto tiene otro peligro aun mas gra- 
ve. Ya la renta de los empleados públicos no depende 
de las leyes, smo de la apreciación que se haga de la 
calidad de los servicios. Por consiguiente, no es mas 
que cuestión de los empeños que tenga cada indivi- 
duo. Todos mis colegas se han encontrado asediados 
por esos empeños. En la mañana de hoi he tenido 
cinco visitantes, que se empeñaban para que viniese 
a pedir aumentos do sueldos; i esto les sucede a todos 
los demás, por el excesivo buen corazón que tenemos 
para disponer de los fondos públicos en favor de los 
empleados. Esto trae perturbaciones e injusticias irri- 
tantes. Xo de otra manera se corrompen los paises; i 
si abrimos ancha puerta a estas alteraciones por los 
empeños de los interesados, al íin i al cabo Chile i el 
Perú no tendrán mas diferencia que la situación jeo- 
gráfica. 

Por eso yo no me opongo en razón de penurias del 
presupuesto, que creo no existen. Me opongo porque j 
esto se ha hecho ya un vicio que es necesario corre- 
:ir. ^ 

Si se cree que aquí hai irregularidad i mala dota- 
ción de los empleados, preséntese un proyecto de lei; 
pero no vengamos en la discusión de los presupuestos 
a alterar una situación que la lei ha querido crear. Me 
parece que este es un procedimiento fatal delante del 
cual la Cámara debe detenerse. 

Yo comprendo que, estudiando a fonilo esta lei, 
podría la Cámara fijar los sueldos de la manera mas 
conveniente. Pero mientras tanto, los señores dipu- 
tados que no conocen estos servicios de las secretarías 
¿a qué se atendrían para votarl No lo sé. 

Se dice que estos empleados trabajan mucho; pero 
yo recuerdo que en la lei de organización de los 
Tribunales hai una disposición que dice que los secre- 
tarios deben tener empleados suficientes para los tra- 
bi^os de secretaría. Por consiguiente, estos empleados 
recargados deben exijir del secretario que ponga otros, 
pero no es al erario público a quien correspondo re- 
munerarlos. 

Estos son los motivos de alto interés púbUco que 
rae obUgan a votar en contra de la indicación del ho- 
norable diputado por Talca. 

El señor LETELIER (don Ricardo).— Pido la pa- 
labra para decir dos en contestación a lo que acaba 
de espresar el señor Mac-Iver. En el fondo me en- 
cuentro de acuerdo con su señoría; pero se trata de un 
caso particular i creo que las circunstancias especiales 
se deben tomar en consideración. Es cierto que el año 
pasado se discutió la lei sobre sueldos de los emplea- 
dos del poder judicial, pero no se innovó en esta par- 
te. ¿Cómo entonces se puede aducir ese hecho como 
un argumento"? 

Si esta lei no se hubiera discutido como se discutió 
entonces, comprendería la opinión que ha manifesta- 
do el señor Mac-Ivcr. 

Yo preguntaria: ¿estos empleados están bien o mal 
remunerados? 

El señor MAC-IVER.— Yo no lo sé. 

El señor LETELIER. — Cuando la misma Corte 
Suprema ha declarado que no están bien romunera- 
dt)s, os porque el hecho es efectivo. Basta considerar 
el trabajo que estos empleados tienen para probar que 



el sueldo que se les asigna es demasiado exiguo, pues- 
to que para poder tener la secretaría corriente es ner 
cesarío que estos empleados trabajen dia i noche- 
Esto, pues, no me parece justo. 

Por otra parte el señor Mac-Iver nos decía, si estos 
hechos son ciertos ¿por qué no se presenta un. proyec- 
to de lei especial que pida aumento de empleados o 
de sueldos? Por la razón mui sencilla de que jamas so 
ha presentado un proyecto de lei que tienda a modi- 
ficar o aumentar los sueldos de empleados subalter- 
nos.- Se podria i)resentar un proyecto para la creación 
i organización de una oficina o para reformar los suel- 
dos de empleados superiores; pero proyectos para au- 
mentar una mínima cantidad a un empleado subal- 
terno, eso no lo hemos visto nosotros. ¿Cómo, enton- 
ces, el honorable señor Mac-Iver nos viene a argu- 
mentar con que es de necesidad do que so dicte una 
lei en este sentido, cuando este procedimiento no está 
establecido en nuestras costumbres] Precisamente por 
esto es que tenemos, en casos análogos i muchos otros, 
que ocurrir al presupuesto. 

El honorable señor Mac-Iver hacia otra observa- 
ción que se referia a que, si los empleados subalternos 
de esta secretaría se consideraban mal remunerados, 
deberían exijir del secretarío el número de empleados 
que fuera necesario para el mejor servicio, i cuya re- 
muneración debería ser de su cuenta. Pero esta regla 
Ro se ha aplicado jamas entre los secretarios de las 
Cortes. I esto por la razón mui sencilla de que los 
procesos judiciales que llegan a las Cortes como en 
los juzgados del crimen se siguen de oficio i no 
sería posible exijir que el secretario tuviera que 
pagar con su sueldo a otros empleados u oficiales 
subalternos. Aquí en el presupuesto se consultan suel- 
dos para los empleados de los juzgados del crimen. 
De manera, pues, que esta observación cai*ece también 
de oportunidad. 

Tampoco tiene importancia la observación hecha 
hace poco por el señor ministro de Justicia i que me 
olvidó de tomar en cuenta en mi discurso anterior. 
Se referia su señoría a que la situación del Erarío 
Nacional no permitía hacer ningún desembolso. ¿Con 
qué nuestra Hacienda Pública podría encontrarse 
menoscabada porque se consultase en el presupuesto 
un gasto anual do 400 pesos"? La situación del Erarío 
me parece que no es tan angustiada i si así fuera no 
comprendo cómo su señoría i los domas miembros del 
gabinete hayan podido contribuir a aprobar aquel ne- 
gocio de transacción con la Compañía Salitrera de 
Antofagasta que exijia fuertes desembolsos al Estado. 
Si así fuera, no sé todavía cómo su señoría propuso 
el gasto no poco considerable para auxilio i construc- 
ción de escuelas i para muchos otros servicios que no 
son absolutamente indispensables. ¿Cómo se va a au- 
ment4U esta partida con el gasto de 200 o 400 pesos 
dada la situación porque atraviesa el Erarío públicol 
I sin embargo poco antes se disponía de millones.... 

Xo hai pues consideración alguna para oponerse a 
la indicación que he tenido el honor de formular, tan- 
to mas cuanto que ella está fundada sobre anteceden- 
tes fidedignos como es el informe de la misma Corte, 
en que manifiesta el recargo de trabajo i el esca«^o 
sueldo que tienen estos empleados. 

En vista de estíxs consideraciones yo pediría a la 
Cámara que aceptara mi indicación. 

El señor HÜNEEUS (presidente). — En votación. 
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Como no se ha hecho observación a los demás ítems 
de esta partida, sino al 8.^ i 9.^^, podremos darlos por 
aprobados si ningún señor diputado se opone i toma- 
remos votación respecto de estos dos ítems. 

Acordado. 

Ptiesta en votaciou la indicación dd seño)* Letdier 
fm rechazada por 25 votos contra 17, 

El señor HUNEEUS (presidente).— Kechazada la 
indicación: en consecuencia quedará la partida en la 
misma forma en que ha sido aprobada por el Senado. 

— En discusión la partida 3.* 

Partida 3.* — Corte de Apelaciones de San- 
tiago $ 90,464 

Dice el informe de la comisión: 
«Partida 3.* — La comisión propone que el item 9 
se aumente en 200 pesos, en atención a que se pre- 
sentaron datos demostrando la insuficiencia de los 
100 pesos consignados en los presupuestos anterio- 
res». 

Por igual motivo, se propone el aumento a 200 pe- 
sos del íten 18 de la misma partida». 

El oficio dd Senado dice: 

«En la partida 3.% "Corte de Apelaciones de San- 
tiago»í, se ha aumentado a 200 pesos cada una de las 
sumas consultadas en los ítem 9 i 18 para gastos de 
escritorio». 

Se aprobó la partida en la forma acordada por d 
Senado, 

El señor HUNEEUS (presidente). — En discusión 
la partida 4.* 

Partida 4.* — Corte de Apelaciones de Con- 
cepción % 45,437 

El señor BANXEK — Pido la palabra con el objeto 
de hacer indicación para que se aumente en 100 pe- 
sos el ítem 8.**, que asigna 600 pesos al oficial do es- 
tadística. Esta indicación no tiene otro propósito que 
igualar el sueldo de este empleado con el de otros de 
igual categaría, como son los de las cortes de la Sere- 
na i Santiago, que tienen 600 pesos. 

Se dio por aprobada la partida, i votada la indi- 
cación ddsmor Banneyífié desechada por 19 votos 
contra 15, 

El señor HUNEEUS (presidente). — En discusión 
la partida 5.* 
Partida 5.* — Corte de Apelaciones de la 

Serena % 37,429 

Hice el informe de la comisión: 

«Partida 5.* — Elevar a 200 pesos 9I ítem 1 1, por 
la razón antes espuesta». 

El Senado aumentó a 200 pesos el item 11. 

Se aprobó la partida en la forma acordada por el 
Senado, 

El señor HUNEEUS (presidente). — En discusión 
la partida 6.* 
Partida 6.* — Juzgados de letras % 235,330 

Dice el informe de la comisión: 

«Partida 6.* — Agregar después del ítem 95 uno 
que consulte: "Sueldo de un portero para el juzgado 
de id. Lei de presupuestos de 1884, 180 pesos. 

Agregar después del ítem 106, el siguiente: "Suel- 
do del juez letrado do Osomo. Lei de presupuestos 
de 1883, 3,500 pesos. 

Esto juzgado ha sido creado últimamente, como 
que lo sabe el Congreso. Se ha creido que el gasto 
que ¡[demandará el arriendo de casa do ese juzgado 



para el próximo año, podrá imputarse a la partida de 
imprevistos, desde que no se sabe aun la suma que 
habrá que pagar por canon anual». 

El ojido dd Senado dice: 

«En la partida 6.* "Juzgado de letras, se han 
elevado a 240 pesos cada uno de los ítems 22 i 24 
que consultan los sueldos de los porteros do los juz- 
hodos de letras en lo civil i de comercio de Valpa- 
raíso; a 15,000 pesos el ít-em 41; a 3,600 pesos el 
42, i a 1,440 el 43, por haberse aumentado a tres el 
número de jueces del crimen, el de los secretarios i 
el de los oficiales de pluma a que ellos se refieren; i 
a 144 pesos el ítem 60, que consulta el sueldo del 
portero del juzgado de letras de Caupolican. 

Se han suprimido en la misma partida el ítem 29, 
que consultaba 600 pesos como auxilio concedido a la 
municipalidad de Valparaíso, para pago de dos ayu- 
dantes de policía que prestan sus servicios en los juz- 
gados del crimen; i el ítem 72 que consultaba el suel- 
do del ayudante del juzgado del crimen de Talca. 

Por último, se han agregado los siguientes ítems; 
Después del ítem 9, uno de 2,000 pesos para sueldo 
del promotor fiscal de la Serena; después del 46, uno 
de 240 pesos para sueldo del portero i ordenanza del 
tercer juzgado del crimen de Santiago; después de 
cada uno de los ítems 70, 85 i 91 se han intercalado 
respectivamente otros tres, de 2,000 pesos para suel- 
do de dos promotores fiscales de Talca, Chillan 1 
Concepción; después del 95 se han agregado los tres 
que mas adelante se copian, para sueldo de un porte- 
ro del juzgado de letras de Lebu i para sueldo i gra- 
tificación del promotor fiscal de la misma ciudad; 
después del ítem 97 se han introducido dos nuevos 
de 2,000 pesos cada uno para sueldo i gratificación 
del promotor fiscal de los Anjeles; después del ítem 
101, que consulta el sueldo del promotor fiscal de 
Angol, se ha agregado otro de 2,000 pesos para grati- 
ficación de ese mismo empleado en la forma que se 
copia mas adelante; i finalmente, después del ítem 
106 se han consultado otros dos de 2,000 pesos cada 
uno, para sueldo de un promotor fiscal i para gratiü- 
cacion al mismo en la ciudad de Llanquihue; i ade- 
mas uno de 3,500 pesos para sueldo del juez de letras 
de Osomo; i otro de 96 pesos para arriendo de casa 
del mismo juzgado. Todos estos ítems se han glosado 
en la forma que se espresa mas adelante». 

El señor BARBOS LUCO.— Hago indicación pa- 
ra que en seguida del ítem 82, se consulten dos nue- 
vos glosados como los relativos al juzgado de San 
Carlos, en esta fotma: 

«Sueldo del juez de letras del Parral. Lei de pre- 
supuestos de 1884, 3,500 pesos. 

Sueldo de un portero del mismo juzgado. Lei de 
presupuestos de 1884, 180 pesos.» 

La lei de organización i atribuciones de los tribu- 
nales autoriza al Presidente de la República para que, 
con el informe de la corte respectiva, cree juzgados 
en los departamentos de mas de 30,000 habitantes 
que no los tengan i los necesiten, i el departamento 
del Parral tiene cerca de 40,000 habitantes. A esto se 
agrega que la Corte de Concepción ha pasado el in- 
forme que le habia pedido el Gobierno sobre este par- 
ticular, i en dicho informe manifiesta la necesidad 
que hai de que se cree un juzgado do letras en el Par 
rraL De manera que consultando estos dos nuevos 
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ítems que he propuesto, se abriría camino para que el 
Gt>biemo crease este juzgado en el Parral. 

Me consta que el Gobierno está dispuesí^o a esta- 
blecer este juzgado, i si no pidió el señor ministro de 
Justicia en el Senado que se consultasen en el presu- 
puesto los ítems correspondientes, fué porque el in- 
forme a que he aludido aun no habia llegado. 

Hago, pues, indicación en el sentido que he espre- 
sado. 

El señor MARTÍNEZ. — Desearía saber si el señor 
ministro de Justicia tiene noticias del estado ruinoso 
en que se encuentra el edificio en que funciona el 
juzgado de letras de Combarbalá, i si hai fondos con- 
sultados en algún ítem para la reparación de ese edi- 
ficio. 

El señor PUELMA TUPPER (don Guillermo). 
— Me proponía someter a la consideración de la Cá- 
mara la misma indicación que acaba de hacer el ho- 
norable señor vice-presidente. De modo que me felici- 
to de que su señoría se haya anticipado, con su autori- 
zada palabra, a hacer esta petición. 

La creación de un juzgado de letras en el Parral es 
(le UTJente necesidad, i espero que el señor ministro 
de Justicia confirmará esta aserción. 

En consecuencia, apoyo por mi parte la indicación 
del honorable señor vice-presidente. 

El señor HURTADO (D. José Nicolás.)— Creo 
que lo mas correcto seria, antes de que la Cámara to- 
mase resolución sobre la indicación que se ha formu- 
lado, que se trajese el informe que se dice ha pasado 
al Gobierno la Corte de Concepción. Esto de crear 
juzgados de letras de cretando los fondos necesarios, 
sin tener a la vista los antecedentes que manifiesten 
la necesidad de esos juzgados, no es conforme con 
los preceptos de una buena adíministracion. 

Por este motivo yo me opongo a la indicación, sin 
perjuicio de que cuando se presenten los anteceden- 
tes que justifiquen el gasto que se va a hacer, yo le 
preste mi voto. 

El señor VERGARA (ministro de Justicia). — ^De- 
bo principiar por decir que los hechos espuestos por 
el señor vice-presidente son exactos escepto en le re- 
ferente a haber pedido el Gobierno informe a la Cor- 
te de Concepción sobre este particular, cuando en rea- 
lidad es la Corte la que ha pedido la creación del 
juzgado de letras del Parral en un oficio recibido ha- 
ce solo dos dias, fundándose en que en toda la esten- 
8a provincia de Linares no hai mas juzgado de letras 
que el del departamento de este nombro, lo que re- 
tarda i perjudica inmensamente la administración de 
justicia, 

Para la creación de este jiizgado de letras en el Pa- 
rral, no se necesita de una leí especial, por que por 
la leí de organización de los tribunales, el gobierno 
está autorizado para crear juzgados de letras en los 
departamentos donde fueren necesarios i cuya pobla- 
ción exceda de 30,000 habitantes. 

Según el censo, el Parral tiene una población de 
33,000 habitantes; de manera que este departamento 
está comprendido entre aquellos o se refiere la auto- 
rización establecida en la leí de tribunales, i el go- 
bierno puede decretar la creación de este juzgado, 
siempre que se den los fondos necesarios. 

En cuanto a la pregunta que me ha diríjido el se- 
ñor diputado por Combarbiá, debo decir que el go- 
bieiBo no ha recibido ninguna reclamación ni solici- 



tud referentes al edificio del juzgado de esto departa- 
mento; pero como hai otra partida que consulta fon- 
dos para la reparación de estos edificios, el gobiergo 
atenderá las reparaciones que se le dirijan. 

El señor HURTADO (don José Nicolás).— No 
ignoro que por la leí de organización de tribunales, 
el gobierno está autorizado para crear juzgados de le- 
tras en los departamentos que los ^necesiten; i que 
tengan mas de 30,000 habitantes, pero esto no quiere 
decir que la Cámara haya de votar los fondos que se 
le piden para este objeto sin tener los datos necesa- 
rios. 

Por esto, señor, yo encuentro que es mas conve- 
niente [esperar que el ejecutivo proponga la creación 
de ese jiizgado por medio de un proyecto de leí, que 
es, a mi juicio, el camino mas correcto i mas regulan 

Desde que el señor ministro está porque se cree ese 
juzgado, no hai motivo alguno para dudar de que se 
creará; i entonces, obrando el gobierno dentro del te- 
rreno de la mas estricta legalidad, consultará todas 
las necesidades del nuevo juzgado i pedirá al Congre- 
so los fondos que estime necesarios. Es mui probable 
que sean mayores los gastos que haya que hacer en la 
creación de este juzgado. Desde luego, se me ocurre 
que habrá necesidad de consultar alguna suma para 
arriendo de locaL 

Aquello de crear destinos en virtud de simples par- 
tidas del presupuesto no me parece mui acertado, ni 
menos conforme a las prescripciones contitucionales. 
Esta es la opinión que he manifestado siempre, por- 
que yo no estoi mui conforme con la idea de que el 
ejecutivo puede crear por sí mismo juzgados de letras. 
El pensamiento de la lei no ha podido ser otro que 
dejar al Presidente de la República la suficiente 
libertad de acción para proponer al Congreso la crea- 
ción de juzgados donde lo estime conveniente. I no 
puede ser de otra manera. 

El señor HUNEEUS (Presidente).— Yo me per- 
mito interrogar al señor ministro sobre sí se ha dic- 
tado el decreto para la creación de este juzgado. 

El señor VERGARA (ministro de Justicia).— N(5, 
señor; no se ha dictado aun. 

El señor HUNEEUS (presidente).— En tal caso, 
no tenemos para qué consultar esos gastos en el pre- 
supuesto. La lei de organización i atribuciones de los 
tribunales dice en su art. 38: 

«Podrá el Presidente de la República, a petición o 
con el informe previo de la respectiva Corte de Ape- 
laciones, crear im juzgado de letras en los departa- 
mentos que tengan mas de treinta mil habitantes.» 

Debo declarar a la honorable Cámara que yo no es- 
toi mui conforme con la constitucionalidad de esta 
disposición. Ella se incorporó en la lei contra el dic- 
tamen de la comisión. Pero no es el caso de entrar 
ahora a averiguar si cumple o n<5 con el precepto cons- 
titucional: la lei es lei, i debe respetarse. Es el Presi- 
dente de la República quien debe pedir al Congreso 
los fondos necesarios cada vez que estime convenien- 
te la creación de nuevos juzgados. 

Por eso, yo rogaría a mi honorable amigo el señor 
vice-presidente que retire su indicación en vista de 
las esplícitas declaraciones que ha hecho el honorable 
señor ministro. 

El señor BARROS LUCO. — Me parece, señor, 
que es fácil llegar a un acuerdo sobre este punto, de- 
jando la partida para segunda diecueion. Así ae da 
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tiempo al señor ministro para que "pueda espedir el 
decreto hoi o mañana, puesto que su señoría reconoce 
la necesidad en que se encuentra aquel departamento 
de tener un juzgado de letras. 

Aunque soi (le opinión que el Congreso puede en 
todo caso votar los fondos para la creación de nuevos 
juzgados en aquellos departamentos que los necesiten, 
sin embargo, si se quiere dar a la lei toda la amplitud 
en su fonna, todo queda salvado con dejar la partida 
para segunda discusión. 

Hago indicación en ese sentido. 

El señor LETELIER (don Ricardo). — Lo que se 
ha dicho con motivo de la indicación del honorable 
señor vice-presidente, se presta a algunas obsen^a- 
ciones. 

En mi concepto, la disposición contenida en la lei 
de organización i atribuciones de los tribunales, es a 
todas luces inconstitucional, como lo ha dicho mui 
bien el honorable señor presidente, sin desconocer por 
esto que la lei es lei i que debemos respetarla i cum- 
plirla. 

Pero yo digo: si tratándose de su aplicación se pue- 
den menguar los efectos de la inconstitucionalidad, 
[por qué no hacerlol ¿Por qué no darle una aplica- 
ción mas coiTecta, desde que está en nuestras manos 
hacerlo? 

Yo, como digo, he creido siempre que el artículo 
citado de la espresada lei es inconstitucional, i si se 
incorporó en la lei fué solamente porque, al tiempo 
de dictarla, se hizo valer la razón de que el Congreso 
no podia tener los datos necesarios para apreciar la 
necesidad o conveniencia de la creación o subsisten- 
cia de juzgados do letras en algunos departamentos, 
datos que solo tiene el Ejecutivo. 

Pero el hecho es que el desiderátum de la lei fué que 
hubiese un juzgado en la cabecera de cada departa- 
mento, i que el Congreso tendría forzosamente que 
suministrar los fondos necesarios. 

Pudo entonces creerse que en algunos departamen- 
tos no habia necesidad de estos juzgados, i por eso 
la lei estableció de una manera jeneral que en aque- 
llos en que la población exediere de 30,000 habitan- 
tes se estableciese un juzgado de letras. 

Sin embargo, después se ha visto que a esa disposi- 
ción se le dio otra intel^jencia, i así fué que en los 
años de 78 i 79, a título de economías en los gastos 
púbHcos, no solo no se crearon los nuevos juzgados 
que la lei oidenaba crear, sino que se suprimieron al- 
gunos, como en el departamento de la Victoria, i 
otros que no recuerdo en este momento. 

[Se podrá, en vista de esto, decir que la disposición 
aludida está subsistente? Yo cree que para que el pre- 
sidente de la República pueda crear nuevos juzgados, 
previo informe de la Corte de Apelaciones respectiva, 
se necesita de la aprobación del Congreso. Es una 
opinión que he mantenido siempre i que seguiré man- 
teniendo. 

Es indudable que la lei autorizó al Presidente de 
la República para la creación de nuevos juzgados; pe- 
ro eso no significa que la autorización haya sido ili- 
mitada. Los actos ejecutados en 1878 i 1879 están 
manifestando que esa facultad ha debido tener su lí- 
mite. 

Estas son las observaciones que me ha sujerido la 
indicación hecha para la creación de un juzgado de 
tetras en él Pattal* Yo pr5>gtinto: ipor que no se pire- • 



senta un proyecto, proponiendo en toda regla la crea- 
ción de ese juzgado? Mañana mismo podría quedar 
acordado, en lugar de pensar en un decreto como se 
propone. 

Como la partida va a quedar para segunda discu- 
sión, me abstengo de entrar en otro orden de consi- 
deraciones. 

El señor HUXEEUS (presidente).— Quedará la 
partida para segimda discusión. 

Se levanta la sesión. 

Se levantó la smon. 

F. J. GODOY, 
Jefe do la redacción. 



SESIÓN 15.^ E8TRA0RDINARIA EN 20 DE DICIEMBRE DE 

1883. 

Presidencia del señar Htineeus. 

SUMARIO. 

Se aprueba el acta de la sesión anterior. — Cuenta. — Se re- 
suelve no insistir en las modificaciones introducidas por 
el Senado en los arta. 98 i 115 del proyecto de reforma 
de la lei electoral — Continiia la discusión particular del 
presupuesto de Justicia. — Se aprueban las partidas 6.*, 
7.*, 8.* i 9.» 

DOCUMENTOS. 

Informe de la comisión de hacienda sobre el proyecto del 
Ejecutivo relativo al servicio del muelle fiscal de la 
aduada de Valparaíso. 

Id. de la misma comisión sobre la solicitud de la Compa- 
ñía de salitres i ferrocarril de Antofagasta. 

Se leyó i fué aprobada d acta siguiente: 

«Sesión 14." estraordinaria en 18 de diciembre de 1883. 
— Presidencia del señor Huneeus. — Se abrió a las 2 hs. 10 
ms. P. M., i asistieron los señores: 

Aguirre, José Joaquín Lavin Mata, Benjamín 

Alamos Gronzales, Benicio Lazo, Miguel 

Amunátegui, Miguel Luis Letelier, Ricardo 

Balmaceda, José Manuel Mackenna, Juan £. 

Balmaceda, José Maria Mac-Iver, Enrique 

Bannen, Pedro Mundt, Santiago 

Barazarte, Rafael Murillo, Ramón 

Barriga, Juan Agustín Novoa, Manuel 

Barros Luco, Ramón Orrego Luco, Augusto 

Bemales, Ramón Parga, Juan Nepomuceno 

Castellón, Carlos Puelma Tupper, Francisco 

Castro Sofiía, Joaquín Puelma Tupper, Guillermo 

Bávila, Benjamín Rodrigues Ojeda, Ambrosio 

Dávila, Juan Domingo Silva, Olegario 

Dávila, Vicente Soto, Manuel Olegario 

Echavarría, Tomas Tagle Montt, Agustín 

Echeverría, Félix Torres, Tomas Roberto 

Echeverría, Domingo Valenzuela, Manuel F. 

Edwards, Agustín Vergara, José Ignacio 

Elizondo, Diego A. Vergara, Tomas Eduardo 

González Julio, Nicolás Villamil Blanco, Manuel 

González, Percéval Yávar, Ramón 

Grez, Vicente Zégers, Julio 

Guerrero, Adolfo Zenteno, Estanislao 

Hurtado, José Nicolás i el secretario señor Toro. 
Irarrázaval Vera, Miguel 

Leida i aprobada el acta de la sesión anterior, se 
dio cuenta: 

1° De tres oficios del Presidente de la'Eepiiblica 
en que comunica respectivamente haber incluido en- 
tre los asuntos de que puede ocuparse el Congreso du- 
rante las presentes sesiones cstraordinarias: 1.** todas 
las solicitudes o espedientes éobte cdnstruecícm de U- 
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neas telegráficas; 2.** el proyecto de reforma de la leí 
Je instrucción secundaria i superior i el que establece 
en Santiago un instituto de maestras; i 3.** una soli- 
citud adjunta en que don Juan Basterrica pide am- 
pliación del plazo fijado para tenninar el ferrocarril 
(le ^\jitofagasta a Aguas Blancas i reforma de la tarifa. 
— Se mandaron publicar i tener presente, debiendo 
la última solicitud pasar a la comisión de gobierno. 

2.® De tres informes do la comisión de hacienda 
favorables en jeneral respectivamente a la solicitud 
en que la municipalidad de Talca pide liberación de 
derechos de internación para los rieles, carros i dtmas 
ütiles necesarios para la construcción de un ferroca- 
rril urbano en dicha ciudad; a la solicitud en que don 
Agustin Edwards pide liberación de derechos de in- 
ternación para la maquinaria destinada a la fabrica- 
ción de azúcar de betarraga; i al proyecto del Presi- 
dente de la República sobre próroga de la lei que au- 
toriza el cobro de un décimo adicional por derechos 
de importación de ciertos productos i mercaderías. — 
Se mandaron publicar i dejar en tabla. 

Antes de pasar a la orden del día, espuso el seúor 
Novoa que sabia que estaba'firmado por uno o mas de 
los miembros de la Comisión de Lejislacion un pro- 
yecto do lei de rejistro civil, e hizo indicación para 
que la Cámara acordara pedir dicho proyecto i tomar- 
lo como base de discusión. 

Puesta en discusión esta indicación, pidió el señor 
Elizondo que quedara para segunda discusión; i reti- 
rada mas aidelante esta petición, propuso el señor Mac- 
Iver que la discusión de la indicación del señor No- 
voa fuera aplazada indefinidamente. 

Cerrado el debate, la indicación del señor Mac-Iver 
fué aprobada por 28 votos contra 7, dándose, con es- 
to, por terminado el incidente. 

A indicación del señor Villamil declaró en seguida 
el señor Castellón, ministro de la Guerra, que para la 
próxima sesión so presentaría un mensaje incluyendo 
entre los asuntos de que el Congreso puede ocuparse 
durante las actuales sesiones estraordinarías, el pro- 
yecto pendiente sobre creación de una escuela náutica 
en Chibé. 

A petición del señor Elizondo se acordó dirijir ofi- 
cio al señor ministro de la Guerra, pidiéndole que ten- 
ga a bien recabar del jeneral Lynch i remitir a esta 
Honorable Cámara, los datos que manifiesten si el in- 
jeniero señor Williams Perley se encontraba al servi- 
cío del Gobierno de Chile cuando fué hecho fusilar 
por el jeneral peruano señor Cáceres. 

Se puso en seguida en discusión jeneral, on la for- 
ma aprobada po? el Senado, el presupuesto de gastos 
púbHcos para 1884, correspondiente al ministerio de 
.Justicia, Culto o Instrucción Pública. 

Habiendo preguntado el señor Letelier, don Ricar- 
do, si se pensaba llevar a efecto la creación de una 
Corte de Apelaciones en Talcei, declaró el señor Ver- 
gara, ministro de Justicia, que el Gobierno so preo- 
cupaba de este asunto i so proponía presentar el res- 
pectivo proyecto durante las actuales sesiones estraor- 
dinarías. 

Con referencia a ciertos rumores mas o menos fun- 
dados, preguntó en seguida el señor Mao-Iver, si era 
o nó efectivo quo se hablan celebrados o iniciado j os- 
tiones o arreglos oficiales u oficiosos, con intervención 
de funcionaríos públicos de Chile o de individuos 
porticukr^ tiedidentes a rdanndar laá telaciones late- 



rrumpidas entre el Gobierno de Chile í la Santa 
Sede. 

En contestación, declaró el señor Vergara, minis- 
tro de Justicia, que no era efectivo que se hubieran 
celebrado o iniciado los referídos arreglos o jestiones, 
ni oficiales ni oficiosas. 

A petición del señor Letelier, don Ricardo, se acor- 
dó dejar en el acta constancia de la anterior declara- 
ción del señor ministro. 

En seguida se dio por aprobado en jeneral el refe- 
rído proyecto de presupuesto correspondiente al mi- 
nisterío de Justicia, Culto e Instrucción Pública, acor- 
dándose asimismo pasar desde luego a su discusión 
particular. 

8BC0I0N DE JUSTICIA. 

La partida 1.* se dio ]X)r aprobada sin modificación. 

Puesta en discusión la partida 2.*, «'Corte Suprema 
de Justicia", propuso el señor Letelier que los ítems 
8.** i 9.**, relativos a sueldos de los oficiales de la se- 
cretaría, fueran respectivamente elevados de 800 a 
1,000 pesos. 

Cerrado el debate i desechada aquella indicación, 
en votación secreta, por 25 votos contra 17, se dio 
por aprobada la partida 2.* sin modificación. 

La partida 3.* se dio por aprobada sin modificación 
ni debate. 

Puesta en discusión la partida 4.*, «Corte de Ape- 
laciones de Concepción», propuso el señor Bannen 
que el ítem 8." relativo al sueldo del encargado de la 
estadística judicial, fuera elevado de 500 a 600 pesos. 

Desechada esta indicación por 19 votos contia 15, 
se dio por aprobada sin modificación la partida 4.* 

La partida 5.* se dio por aprobada sin debate ni 
modificación. 

Puesta en discusión la partida 6.*, « «Juzgados de 
letras», propuso el señor Barros Luco que después de 
la sección «Linares» se agregara otra de «Parral» con 
los siguientes ítems: 

"ítem... Sueldo del juez de letras del Pa- 
rral. Lei de presupuestos de 1884 $ 3,500 

ítem... Sueldo del portero do id. Lei de 

presupuestos de 1884 180 

vSiguióse sobre esto un debate, al fin del cual que- 
dó la partida para segunda discusión a petición del 
señor Barros Luco, a fin de que el Presidente de la 
República pudiera espedir antes de la próxima sesif »n, 
el respectivo decreto de creación del juzgado de letras 
del Parral. 

Con esto, habiendo llegado la hora, so levantó la 
sesión a las 5 P. M. 

En seguida se dio atenta: 

1.'' De los siguientes oficios del Senado: 

A •• Santiago, diciembre 16 de 1883. — Tengo el 
honor de poner en conocimiento de V. E. que el Se- 
nado, en sesión de 14 del que ríje, ha tenido a bien 
elejir para su presidente al señor don Antonio Varas 
i para vice-presidente al que suscríbe. 

Dios guarde a V. E. — Adolfo Ibañez. — Femando 
de Vic Tupper, pro-secrctarío. " 



B ««Santiago, diciembre 19 de 1883. — El Senado 
ha tenido a bien insistir en su -anteríor acuerdo, res- 
pecto de las modificaciones quo esar Honorable Cáma- 
ra ha desechado en los arts. 98 i 115 del proyecto so* 
bre reforma de la lei de elétíciónieB. 
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Eii cuanto a las demás modificaciones que habia 
introducido en al mismo proyecto i que no merecie- 
ron la aprobación de la Cámara que V. E. preside, el 
Senado no insiste en su anterior acuerdo. 

Dígolo a V. E. en contestación a su oficio, fecha 
27 de noriembre último. 

Devuelvo los antecedentes. 

Dios guarde a V. E. — Adolfo Ibañez. — Femando 
ds Vic Ttípper^ pro-secretario." 



*C "Santiag, diciembre 19 de 1883. — Tengo el ho- 
nor de poner en conocimiento de V. E., que lian sido 
aprobadas por el Senado todas las modificaciones que 
esa Honorable Cámara ha tenido a bien introducir 
en el proyecto que organiza la administración de los 
fenx)carrües del Estado» 

Lodigo a V. E. en contestación a su oficio, de 30 
noviembre de 1883. 

Dios guarde a V. E. — Adolfo Ibañez. — Fematido 
de Vic Tupper^ pro-secretario." 



2.° De los siguientes informes de la comisión de 
Hacienda: 

Honorable Cámara: 

Vuestra comisión de Hacienda ha estudiado con el 
debido cuidado el proyecto de lei presentado por S. 
E. el Presidente de la República, en el que propone 
la derogación de la lei de 20 de enero de este año, 
relativa al servicio del muelle de la aduana de Val- 
paraiso, i cree que debéis prestar vuestra aprobación 
al proyecto de lei que tiene el honor de someteros, 
de acuerdo con el señor ministro de Hacienda. 

La necesidad de derogar la lei vijente es tanto mas 
imperiosa, cuanto que ha producido malos resultados 
en la práctica, no siendo el menor el de que el fisco 
con el derecho del muelle no alcanza a satisfacer ni 
aun los gastos de au esplotacion. 

Aceptada la necesidad de la reforma, uno de los 
miembros de la comisión, propuso se autorizara al 
Presidente de la República, para que dentro de cier- 
to plazo fijara los derechos que debian satisfacerse 
por el uso del muelle i elementos de desembarque. 
Aunque esta idea pareció aceptable a algunos otros 
miembros de la comisión, por cuanto se hizo presen- 
te que el Gobierno era, como administrador de las 
rentas nacionales, el que tenia los antecedentes ne- 
cesarios para proceder con acierto, la comisión creyó 
de su deber entrar al estudio indispensable para pre- 
sentaros el proyecto de lei, en atención de que ya la 
honorable Cámara en 1880, con motivo de un men- 
saje de S. E. el Presidente de la República, parece 
haber resuelto implícitamente no encontrarse con 
facultades para conceder una autorización con ese 
objeto. 

La comisión entró a estudiar en seguida, si los 
malos resultados que ha dado la lei de 20 de enero, 
podrían salvarse con el aumento del tanto por ciento 
allí establecido, o si se adoptaba otra base distinta; i 
sin vacilar se decidió por esto último, dado que el 
mal proviniere dé la base i no tan solo de lo bajo del 
tipo del impuesto. 

Después do maduro i detenido estudio, i por no 
poder hallarse desde luego ningún sistema superior 
al propueBto por el I^ecfutívo, la comieden ee decidió 



a adoptarlo por vía de ensayo con algunas modifica" 
clones. 

Se ha calculado que el servicio del mueUe, en- 
tregando su esplotacion al Gremio de Jornaleros, 
demandará al Estado un desembolso aproximativo 
de 50,000 pesos anuales; i como el fisco facilitando 
al Gremio el uso del muelle i demás elementos de 
movilización, le economiza gran parte del trabajo que 
antes tenia que hacer, es justo se haga reembolsar 
de esos 50,000 pesos, mediante el pago de un 25 jior 
ciento del monto de sus planillas, que se cree produz- 
can esa suma, atendidas las entradas que el Gremio 
tuvo en 1882. 

Se ha convenido en fijar en sesenta pesos diarios el 
derecho que deben satisfacer los buques que atraquen 
al muelle para hacer directamente la descarga; i se 
ha estimado en un 10 por ciento en vez de 25 por 
ciento sobre las planillas del Gremio, dejando la cuo- 
ta que debe cobrarse por toda descarga, calculando 
únicamente lo que debia pagarse por el uso de lo« 
pescantes. 

Los buques solicitarán de preferencia atracar al 
muelle pagando sesenta pesos al dia, porque a mas de 
la rapidez con que efectuará su descarga economiza- 
rán en gran parte el gasto de arriendo de lanchas. 
Según los datos que la comisión ha recojido, se ha 
persuadido de que el derecho de atracar al muelle se- 
rá siempre solicitado, no obstante haberse subido a 
sesenta pesos diarios la cuota respectiva. 

En cuanto a la rebaja del veinticinco por ciento al 
diez por ciento propuesto j)or la comisión, de acuerdo 
con el señor ministro del ramo, ella obedece a la ne- 
cesidad de aliviar de algimos gravámenes al consu 
midor, que en último término es el que paga. 

Por los datos recojidos se calcula que dará 48,000 
pesos al año, el derecho de 60 posos diarios que de- 
ben pagar los buques que atraquen al muelle, esti- 
mando en 200 el número de dias hábiles; i en que 
pueda haber al menos cuatro buques en el muelle. 

El diez por ciento a que se refiere el artículo 3.** se 
estima que dé 20,000 pesos al año. 

El derecho de faro i tonelaje que se restablece en 
esta lei, producirá cincuenta mil pesos al año aproxi- 
mativamente, i la comisión ha aceptado la idea de res- 
tablecerlo, tanto para costear los gastos que deman- 
dan los faros i atender al servicio de los intereses del 
capital que cuesta el muelle i sus anexos, cuanto por- 
que la supresión de esos derechos no ha inñuido ab- 
solutamente en los fletamentos de buques. 

En cuanto al almacenaje, la comisión cree que no 
debe hacerse alteración alguna, puesto que ninguna 
perturbación ha producido lo que hoi existe. 

El señor ministro de Hacienda, abundando en las 
ideas de la comisión, acepta en todas sus partes el 
proyecto que vuestra comisión tiene el honor de pro- 
poneros. 

Antes de concluir, la comisión cree conveniente re- 
petir que el proyecto que somete a vuestra delibera- 
ción lo presenta en calidad de provisorio, con el pro- 
pósito de hacer cesar cuanto antes los malos efectos 
de la lei vijente, i con el de dar tiempo para que se 
estudie prácticaniente im sistema que esté llamado a 
ahviar los intereses del comercio i los fiscales dentro 
de la órbita respectiva. 

En consecuencia, tenemos el honor de proponesos 
el siguiente 
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PROYECTO DB LEÍ: 

Art 1.** La descarga i reembarque de mercaderías 
estranjeras en el puerto de Valparaíso, se hará por el 
muelle de la Aduana. 

Se esceptúan las mercaderías esplosivas i las mer- 
caderías que designe el Presidente de la República, 
quien podrá permitir, en casos especiales, la descarga 
(le algunos artículos por otros puntos, pagando los 
derechos de muelle. 

Podrán también desembarcarse por el muelle los 
artículos esceptuados, no siendo materias esplosivas, 
siempre que los elementos de esplotacion lo permi- 
tan. 

Art. 2.** El consignatario de todo buque que atra- 
que al muelle pagará una cuota de sesenta pesos por 
cada dia que permanezca atracado, entendiéndose por 
dia completo el dia principiado. 

Este derecho se pagará duplicado después del cuar- 
to dia para los vapores i del sesto para los buques de 
vela estendióndose este plazo a ocho dias para los bu- 
ques de vela que midan mas de mil toneladas de re- 
jistro. Xo se computarán los dias de fiesta, ni feria- 
dos no habilitados, ni aquellos en que el estado de 
la mar o la lluvia impidan descargar. 

Art. 3.<* Por lá descarga o reembai-que de merca- 
derías se pagará por los consignatarios, como derecho 
de muelle, un 10 por ciento sobre el importe de lo que 
cobre el Gremio de Jornaleros, con arreglo a la tarifa 
vijente, ya sea que los buques atraquen al muelle o 
que descarguen por medio de lanchas. 

Art. 4.*^ Las descargas, reembarques, despachos i 
todas las operaciones de la aduana se harán por el 
Gremio de Jornaleros, con sujeción a la tarifa a que 
se hace referencia en el artículo anterior. 

Por el uso del muelle, maquinaria i material desti- 
nado a la movilización de la carga, el Gremio pagará 
al fisco el 25 por ciento del valor de las planillas que 
presente a los comerciantes por descargas o reembar- 
ques. 

Art. 5.® Es de cuenta del Gremio la conservación 
en estado de servicio del material do tracción i la 
provisión de cables. Son también de su cuenta los da- 
ños que en el material i edificios ocasionaren sus 
miembros. 

Art. 6.® El embarque de mercaderías nacionales i 
nacionalizadas, se permitirá por el muelle, siempre 
que dé lugar el movimiento de mercaderías estranje- 
ras, pagando los mismos derechos que la descarga o 
reembarque. 

Art. 7.** Los derechos de muelle serán pagados con- 
forme a las prescripciones de los artículos 35 i 38 de 
la ordenanza de aduanas. 

Art. 8.** Los buques atracarán al muelle por orden 
de tumos, dándose preferencia a los vapores de carrera 
establecida, con itinerario fijo. 

Las naves del Estado i las fletadas por él tendrán 
preferencia sobre todas las demás, i no pagarán dere- 
cho (le muelle. 

Art. 9.** La administración del muelle correrá a car- 
go del departamento de la alcaidía de la aduana de 
Val|mraL8o i para sxi servicio tendrá el personal si- 
ííiiiente: 

Un director con sueldo anual de dos mil setecientos 
pesos; 

8. E. DE. D. 



Un ayudante con sueldo anual de mil quinientos 
pesos; 

I el niímero de maquinistas, mecánicos, fogoneros 
i demás empleados que determine el reglamento para 
el servicio del ramo. 

Art. 10. El director i ayudante serán nombrados 
por el Presidente de la República. 

Para los efectos de la jubilación de estos emplea- 
dos se tomará en cuenta solo el 75 por ciento de su 
renta. 

Los demás empleados servirán a contrata i en la 
forma que determine el reglamento. 

Art. 11. El derecho de almacentye establecido en 
el artículo 47 de la ordenanza de aduanas, se pagará 
a razón del uno por ciento sobre el avalúo de las mer- 
caderías, deducidas las rebajas por averías, cualquiera 
que sea el tiempo del depósito comprendido dentro 
de los tres años determinados en el artículo 55 de la 
citada ordenanza. 

Son libres de este derecho los reembarques para el 
estranjero por los tres primeros años de depósito que 
determina la ordenanza. 

No se adeuda almacenaje por menos de treinta 
dias. 

Art. 12. Se restablece el derecho de faro i tonelaje 
que determinan los artículos 63 i 64 de la ordenanza 
de aduanas, quedando exceptuados de su pago solo los 
buques que lleven la bandera nacional. 

Art. 13. El reintegro dispuesto por el artículo 76 
de la ordenanza, se hará en la aduana de Valparaiso, 
en la forma siguiente: «Diez por ciento por el alcaide 
i el oficial mayor; cuarenta por ciento por todos los 
empleados de la sección en que tenga lugar la pérdida 
de mercaderías; diez por ciento el personal de la guar- 
dia de los almacenes, todo a prorata de sus sueldos 
respectivos; el resto se cubrirá por la caja del Gre- 
mio». 

Art. 14. Desde la vijencia de esta lei queda dero- 
gada en todas sus partes la de 20 de enero de 1883 
sobre el servicio del muelle de Valparaiso. 

Artículos transitorios: 

Art. l.<* Los dueños de mercaderías que al presen- 
te adeudan derechos al muelle, conforme a la lei de- 
rogada, pueden hacer la estraccion de los almacenes 
fiscales de su propia cuenta, pagando en este caso solo 
un medio por ciento de derechos. 

Art. 2.** Se autoriza al Presidente de la República 
para que ponga en vijencia esta lei en el término de 
sesenta dias i dicte el reglamento respectivo, dentro 
del mismo plazo. 

Sala de la comisión, Santiago, diciembre 19 de 
1883. — R. Barazarte. — Rainon Murülo, — Lauro 
Barros, — En disidencia. A, Carrasco Albano, 



Honorable Cámara: 
Vuestra Comisión de Hacienda tiene el honor de 
presentaros su informe sobre el proyecto que ya ha- 
béis aprobado en jeneral, de conceder a la Compañía 
de Salitres i Ferrocarril de Antofagasta ciertas facili- 
dades para la prolongación de su vía férrea hacia Bo- 
livia. 

ANTECEDENTES 

Aprobado en jeneml en la sesión de 6 del presen- 
te el proyecto que os presentía sobre esta materia la 
mayoría de la honorable Comisión de Gobierno, acep- 

26-27 
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tasteis en la sesión siguiente una indicación formula- 
da por el señor ministro de Hacienda upara someter 
al estudio de esta comisión los medios de protección 
que podría otorgar el Estado a la Compañía para lle- 
var a efecto la construcción do la vía férrea proyec- 
tadla, n 

La Comisión de Hacienda ha tenido, pues, clara- 
mente trazado el campo de sus estudios; i sin salir de 
él se ha preocupado solo de formular un proyecto de 
lei que concilie los intereses del Estado con la idea 
fundauíental de la construcción de un ferrocarril ha- 
cia Bolivia. 

No ha necesitado la Comisión averiguar si est<i con- 
cesión tiene el carácter de un favor especial a la Com- 
pañía que la solicita, ni tauípoco se ha puesto en el 
caso de que otro empresario pueda llevar a cabo el 
pensamiento que entraña el proyecto con menos gra- 
vamen para el Estado. 

Lo primero nos habria hecho abordar ima cuestión 
que no es de nuastro resorte; i lo segundo nos habria 
jniesto fuera del programa trazado por el voto de la 
Cámara. 

1^ Comii»ion so ha limitado, pues, al estutlio do la 
l)arte financiera de este proyecto, es decir, a la fija- 
ción de las concesiones que basten para hacer realiza- 
ble la construcción de la línea, i a la estimación del 
gravamen que estas concesiones impondrán al Es- 
tado. 

CONCKaiONES JBNBRALES. 

En los aris. 1.% 4.** i 5.<* del proyecto de lei que 
tenemos el honor de someter a vuestra deliberación, 
están consignadas las concesiones do un carácter je- 
neral que las precedentes han establecido en leyes de 
este orden. Ellas se refieren: 1.** a la autorización pa- 
ra constmir la vía férrea; 2.** al uso gratuito de los 
terrenos fiscales necesarios para la vía i sus dependen- 
cias; 3.** a la espropiacion de esos mismss terrenos, 
cuando pertenezcan a municipalidades o particulares; 
4.** a la exención del derecho de alcabala para estas 
adquisiciones; 5.** a la exención de derechos de inter- 
nación para los materiales i equipo de la vía; i 6.*^ a 
la misma exención en la esportacion de las pastns i 
metales enviados al estranjero para invertir su valor 
en compras de materiales. 

Respecto a esta última exención, vuestra Comisión 
la ha limitado a 6,000 pesos i)or quilómetro de vía, 
o sea, a la suma de 1.296,000 pesos. Puede quizás 
considerarse esta cantidad elevada Pero como la 
Compañía estará obligada a justificar su inversión, 
creemos que esta liberalidad de la lei no perjudicará 
al Estado. 

MONOPOUO. 

Vuestra Comisión ha creído deber asegurar a la 
Compañía un monopolio limitado en la parte de la 
vía férrea próxima a la frontera de Bolivia. 

La importancia principal de la línea que se trata 
de constmir, está, sin duda, en que ella se estenderá 
o se ligará con otras líneas hacia el interior de Bolivia. 
Pero como el territorio que va a cruzar en la proxi- 
midad de esta República, está aim poco esplorado, el 
éxito de la obra presenta continjencias, de las cuales 
el monopolio, en la fonna espresada \X)t el proyecto, 
no es sino una justa compensación. 

La Comisión ha estudiado con atención este punto 
porque temia perjudicar los intereses de la minería 
cop el otorgamiento de un monopolio de este j enero 



en las rej iones que va a cruzar la línea. Entre Cara' 
coles i Santa Bárbara se estiende una zona mineral 
de gran importancia, que no convenia dejar espuesta 
a los conocidos inconvenientes del monopolio en ma- 
teria de trasporte. De Caracoles hacia el mar, aunque 
por el momento no existan grandes esplotaciojies in- 
.dustriales, independientes de las de la Compañía, 
pueden surjir en cualquier tiempo intereses que no 
debíamos atar de antemano con las ligaduras del pri- 
vilejio. No nos creímos, pues, autorizados para hacer 
a la Compañía en esta parte del territorio concesiona*! 
de este orden. 

Fijóse entonces la Comisión en la zona que «e es- 
tiende al oriente de Santa Bárbara, que en el dia no 
reviste la importancia mineralójica de la i^ue se en- 
cuentra al poniente de este punto i acordó conceder 
en ella el privilejio que así no vendrá a perjudicar 
los intereses de la industria minera, al paso que ase- 
gurará a la Compañía el monopolio del comercio que 
la vía férrea está llamada a disputar en el sur ue Bo- 
livia* 

El privilejio cubre solo una zona de sesenta quiló- 
metros a cada lado de la vía, i no alcanzará, según 
los estudios de la Comisión, a embarazar la constnic- 
cion do otra vía férrea que mas adelante puede ligar 
a Iquique con el interior de Bolivia. 

GARANTÍA. 

Fué ttunbien para la Comisión materia de detenida 
consideración la forma en que el Estado podria pro- 
tejer la construcción de la vía férrea. 

Desde luego, debió rechazar como perjudicial al 
crédito del Estado la idea de facilitar a la Compañía 
el capital de constniccion con cargo de ser devuelto 
en tiempo mas o menos remoto. Ninguna razón deri- 
vada de importancia de la línea por construir, podia 
aconsejamos la adopción de este temperamento. 

1^ cuestión quedó entonces reducida a optar entre 
el sistema de subvencionar la línea con una suma al- 
zada por cada quilómetro de vía, i el de garantizar un 
interés dado sobre el capital invertido en su cons- 
trucción. 

Diversas consideraciones han inducido a la Comi- 
sión a decidirse por el segundo de estos sisteman*. 

La Comisión no se oculta la dificultad que presenta 
el sistema de garantía, que no puede funcionar efi- 
cazmente sin una vijilancia celosa de parte del Estíi- 
do sobre la administración del ferrocarril. Afortuna- 
damente este inconveniente, que en otros paises 
donde el Estado garantiza las líneas fcn'eas ha sido 
casi insuperable, está atenuado entre nosotros por la 
mejor eficacia de nuestro mecanismo administrativo. 
Asimismo, la circunstancia de ser la Compañía con- 
cesionaria ima sociedad anónima, faciHta singular- 
mente la vijilancia del Estado sobre la esplotacion de 
su vía férrea. 

Fuera de este inconveniente, la Comisión cree que 
el sistema de garantía asegurará mas eficazmente que 
el de subvención la ejecución del ferrocarril. 

Se sabe que el capital busca siembre las colocacio- 
nes mas seguras i sin riesgos. Con el sistema de ga- 
rantía, i durante la vijencia de ésta, el deiulor viene 
a ser en definitiva el Estado. En la situación actual 
de nuestro crédito dentro i fuera del pais, esta cir- 
cunstancia es la mas favomble para el capitalista, cu- 
ya situación queda asimilada a la de los tenedore.«; 
de nuestra deuda piibjica. Mientras rija la garantía, 
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el capitalista tendrá, pues, la mejor de las salvaguar- 
dias, i cuando ella cese, se encontrará con un negocio 
planteado, que ha pasado por su período de prueba, 
i que podrá ofrecerle el estímulo de una producción 
cada dia mayor. 

Xo así con el sistema de subvención, en que, aun- 
que disminuidas por el alivio que ella trae al capital 
de construcción, todas las continjenoias del negocio 
recaen sobre el capitalista. Por alta que sea la sub- 
vención, estas continjencias subsisten i se hacen no- 
tar especialmente en los momentos mas desfavorables, 
durante la construcción i los primeros años de esplo- 
tacion de un ferrocarril. Nuestra propia esperiencia 
en la construcción de los ferrocarriles del Estado nos 
demuestran que no es posible obtener en los prime- 
ros años de la esplotacion de estas obras un interés 
que ni remotamente corresponda al capital invertido 
en ellas. 

Cree, pues, la Comisión que será mas fácil con el 
sistema de garantía que con el de subvención encon- 
trar capitales pam la ejecución del ferrocarril en pro- 
yecto. 

Por lo que hace al ínteres del Estado, piensa vues- 
tra Comisión que está también mejor consultado con 
el sistema de garantía. 

Las subvenciones se conceden jeneralmente a fon- 
do perdido, porque de otro modo serian ineficaces. De 
manera que lo que la Compañía pudiera recibir a este 
título no seria reembolzado al tesoro público, lo que 
no sucede con el sistema de garantía. 

La subvención seria ademas, en este caso, un pro- 
cedimiento ciego i espuesto a azares. Es casi imposi- 
ble, en efecto, fijarla en una suma que, atendidas las 
circunstancias de la Compañía concesionaria, pueda 
estimarse suficiente i no exesiva para el propósito que 
la lei tiene en vista. ¿Qué base se tomarla para esti- 
marla? 

Porque, si lo que se desea es la construcción de la 
vía, debemos tomar como punto de partida no consi- 
deraciones meramente prudenciales sino la necesidad 
de hacer viable la empresa en el mercado de capita- 
les. I para esto, es mui posible que fuese necesario 
dar lo que la prudencia i el severo manejo de los fon- 
dos públicos aconsejarían negar al Congreso. 

Euera de estos, la Comisión ha tenido otros motivos 
que no cree del caso espresar aquí, para preferir sobre 
la subvención el sistema de garantía. 

£1 tipo de la garantía ha sido fijado por la Comisión 
en el seis por ciento. 

El crédito del pais en el estranjero i en el interior 
nos autoriza a creer que ese tipo de interés será sufi- 
ciente estímiUo para los capitsdistas (fue deseen poner 
sus fondos bajo la garantía del Estado. 

Ni debe tampoco creer la Cámara que este tipo sea 
exesivo. Aun cuando se haya presentado al Congreso 
una solicitud particular para construir im ferrocarril 
a Bolivia con garantía de cinco por ciento, la diferen- 
cia en la estimación del capital garantizado por cada 
kilómetro de vía, hace ^ esta última solicitud mucho 
mas gravosa para el Estado que la forma ideada por 
la Comisión. * 

En efecto, el valor medio de cada kilómetro de vía 
según el proyecto es de 16,074 pesos, estimados al 
tipo fijo de 36 peniques por peso, i el seis por ciento 
garantizado sobre este capital asciende a 964 pesos 
^4 centavos. íjn 1^ solicitud a (jue no^ referimos, el 



valor garantizado alcanza a 18,000 pesos de 48 peni- 
ques cada uno, o sea, al tipo de 36 peniques, 24,000 
pesos, sobre cuya suma, el 5 por ciento garantizado 
nos daria 1,200 pesos. 

Según se vé, pues, esta diferencia en favor del pro- 
yecto de la Comisión alcanza próximamente a un 25 
por ciento. 

CAPITAL GARANTIZADO. 

Para estimar el valor que debe cubrir la garantía, 
la Comisión ha tomado como base los presupuestos de 
la vía mandados hacer por el Presidente de la Repú- 
blica a principios del presente año. 

Segim estos presupuestos, la vía se divide princi- 
palmente en tres secciones en que el costo de cons- 
trucción varia para cada kilómetro de 12,988 a 22,420 
][)esos. 

La Comisión ha tomado como término medio, i pa- 
ra facilitar operaciones de contabilidad, dos precios 
distintos. Para los primeros 152 kilómetros ha adoj>- 
tado el precio de 14,000 pesos por kilómetro, i el de 
21,000 pesos para los 64 restantes. 

El total del capital garantizado se eleva así a 
3.472,000 pesos i el máximum de la garantía a 
208,320 pesos anuales. 

La Comisión ha creido necesario fijar en 36 peni- 
ques, moneda esterlina, por peso, el tipo a que debe 
ajustarse el pago de la garantía, por razones mui ob- 
vias de justicia i conveniencia para el Estado así co- 
mo para la Compañía concesionaria. 

El presupuesto de la vía férrea fué hecho cuando 
el cambio con Inglaterra se encontraba, con corta di- 
ferencia, al tipo que la Comisión ha adoptado. Todos 
los cálculos de precios de materiales i salarios fueron 
hechos sobre esa base. De suerte que si no la adop- 
tásemos también en la lei, cualquiera alteración en el 
valor de la moneda perturbaria las proporciones que 
habrá que establecer en ella. 

En este momento en que el cambio está a 33 peni- 
ques, por ejemplo, el valor de la línea en pesos chile- 
nos no sei^ el que se ha espresado mas arriba, sino 
mayor en la misma proporción en que 36 es mayor 
que 33. 

Estas alteraciones pueden ser en adelante mas o 
menos frecuentes e introducirían en las relaciones del 
Estado con la Compañía concesionaria perturbaciones 
difíciles de salvar. 

La Comisión cree, sin embargo, que en los quince 
años que durará la garantía, la fijación del tipo de 
cambio en 36 peniques por peso, será mas bien favo- 
rable que perjudicial a los intereses del Estado, por- 
que, durante ese largo trascurso, es natural que el 
cambio tienda a mejorarse i aun lleguemos al réjimen 
de la moneda metálica. 

Demás está observar que así como no perjudica a 
la Compañía la baja del cambio sobre 36 peniques, 
tampoco le favorece la mejora sobre ese tipo. 

ESTIMACIÓN I PAGO DB LA GARANTÍA 

La forma en que debe estimarse la entrada líquida 
de la vía garantizada ha sido maduramente estudiada 
por la Comisión. 

Siendo la vía garantizada por esta lei solo una sec- 
ción de un ferrocarril esplotado libremente, se pre- 
sentaba la dificultad, difícil de salvar, referente a la 
estimación de la parte de entrada líquida que le era 
imputable^ a fin 4e calcular sobre ella la garantía. So 
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propuso la división de contabilidad para las dos sec- 
ciones; pero hubo que renunciar a este medio por las 
serias dificultades que se presentaban para ponerlo en 
práctica. 

La adopción de este arbitrio habría complicado en 
estremo la administración del ferrocarril, i, sobre todo, 
habría hecho imposible la eficaz vijilancia del Estado 
en la contabüidaid, siendo el resultado necesario que 
la garantía habría sido mas gravosa de lo que debe- 
rá ser. 

La Comisión se decidió, por fin, a considerar como 
una sola administración la de las dos secciones, divi- 
diendo el producto bruto en proporción a la estension 
kilométrica de toda la vía, e imputando a la parte ga- 
rantizada la que le corresponde según el número de 
kilómetros a que alcance. 

La Comisión adoptó este procedimiento, teniendo 
presente una consideración de justicia que se impon- 
drá al criterio de la Cámara. La condición financiera 
de la sección del ferrocarril ya construido se mejorará 
notablemente desde que se entregue al tráfico la nue- 
va sección garantizada. En efecto, esta nueva sección 
no solo va a contribuir al trasporte jeneral de carga 
en toda la vía con los metales i sustancias de la im- 
portantísima rejion minera que va a recorrer, sino con 
el movimiento comercial no menos importante que va 
a desarrollarse al sur de Bolivia. Desde que la nueva 
sección esté construida, se puede asegurar que el fer- 
rocarril de la Compañía será el camino mas corto, rá- 
pido i económico para satisfacer las necesidades co- 
merciales de esa rejion. 

La sección construida de la línea, va, pues, a par- 
ticipar de este gran movimiento de trasporte, tanto 
do subida como de bajada, que deberá esclusivamente 
a la nueva vía, i no seria justo que no dividiese pro- 
porcionalmente con esta sus provechos. 

Una dificultad se presenta, sin embargo, en rela- 
ción con la fijación de la tarifa de fletes, que la Comi- 
sión cree deber consignar en este informe. La Com- 
pañía trasporta a Antofagasta una cantidad que exede 
de 4.000,000 de quintales de caliche de sus propios 
depósitos, i si hubiera de imponerse a esta carga «1 
término medio de la tarifa de la línea, es evidente 
que en el cómputo jeneral de la entrada bruta la nue- 
va sección seria favorecida con perjuicio de la que 
hoi existe. 

Para salvar este inconveniente, la Comisión ha es- 
tablecido en el artículo 7.** del proyecto que las tari- 
fas serán fijadas por la Compañía de acuerdo con el 
Presidente de la República. Estará, pues, en el inte- 
rés de la Compañía, cuando llegue este caso, rebajar 
el precio de trasporte a sus caliches, rebaja que será 
estimada por el Presidente de la República, tomando 
en cuenta las consideraciones de equidad que obran 
indudablemente a favor de la Compañía en esta ma- 
teria. 

En todo caso, esta rebaja no deberá exceder del 
precio de costo del trasporte, dejando ademas un már- 
jen de utilidad a la línea. 

Se ha representado también a la Comisión que la 
Compañía puede sufrir algún perjuicio por cuanto los 
primeros cien o ciento veinte kilómetros de la nueva 
vía tendrán mui poca carga, mientras no se haya al- 
canzado a la rejion minera que se halla alrededor de 
Santa Bárbara. 

Esto puede ser efectivo; pero creemos que no vale 



la pena de poner en la lei este caso que será precario» 
i aun es seguro que el pequeño perjuicio que de aquí 
resulte, servirá de estímulo a la Compañía para acti- 
var la construcción de la vía. 

Por lo demás, se ha establecido en el proyecto que 
la entrada líquida de la vía se estimará en un cua- 
renta por ciento de la entrada bruta en los primeros 
diez años de vijencia de la garantía, i en un 45 por 
ciento en los años restantes. Esta concesión se ha 
establecido en vista del recargo en los gastos de es- 
plotacion que es natural en todo ferrocarril, mientra* 
no se normaliza su administración; i tiene como pre- 
cedente la esperiencia de nuestros propios ferrocarri- 
les, en especial, el de Santiago al Malleco. 

En la manera de hacer efectiva la garantía, por sec- 
ciones i por semestres vencidos, así como en el plazo 
que se le ha asignado, la Comisión ha procurado no 
contrariar las prácticas comerciales en esta clase do 
esplotaciones, i dar facihdades para la ejecución de 
la vía férrea que no son incompatibles con el interés 
del Estado. 

BEEMBOMO. 

Según la idea de la Comisión, la garantía concedida 
a la Compañía es solo una anticipo de fondos para cu- 
brir durante su vijencia el interés del capital de cons- 
trucción. La garantía está, pues, destinada a dar un 
estímiüo a la inversión de este capital, i envuelve la 
idea de reembolso al Estado desde que esa protec- 
ción sea ya inútil. 

La Comisión ha fijado un uno por ciento mas alto 
el tipo de interés sobre el cual debe empezar el reem- 
bolso que el tipo de interés de la garantía, a fin de 
asegurar una amortización, aumiue limitada, al capi- 
tal que se emplee en la construcción do la línea. 

En toda empresa industrial se calcula siempre, a 
mas del interés, que varía según los riezgos de la em- 
presa, un tipo de amortización para el capital. En loa 
ferrocarriles, como en toda obra permanente i en que 
la producción creciente está puede decirse asegurada, 
el tipo de amortización es mui pequeño o no existe. 
Pero en el caso de que tratamos, la Comisión ha creí- 
do de justicia elevar a un uno por ciento, a lo menos, 
ese tipo, i aun algunos de sus miembros opinaron 
porque se fijara en el doble. 

La razón que para esto se tuvo presente es que to- 
da la carga que trasportará el ferrocarril de este lado 
de Ascotan, i aun mucha paite de la que venga de 
Bolivia es de carácter precario, como lo es siempre la 
que proporciona la esplotacion de las minas. Por im- 
portantes i numerosos que sean los distritos minera- 
les que recorra la vía, estaran siempre destinados a 
agotarse en época mas o menos remota, i, en conse- 
cuencia, el ferrocarril disminuirá en sus productos, en 
lugar de aumentar constantemente su rendimiento, 
como sucede con los que sirven a la esplotacion agrí- 
cola o a intereses comerciales. 

Las empresas de ferrocarriles en el norte de Chile 
calciUan jeneralmente sobre una amortización mas rá- 
pida que la que permite el proyecto. La Comisión, sin 
embargo, ha creido no deber seguir este precedente 
tomando en cuenta la importancia escepcional de la 
zona minera que vá a atravesar la vía, así como los 
intereses comerciales de carácter permanente de (¡uo 
ella será el canal obligado. 

Escusado parecerá agregar que el reembolso será 
hecho sin interés i al tipo de 36 peniques por peso. 
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Se ha dado a la Compañía el derecho de fijarlas, 
(le acuerdo con el Presidente de la Kepública. 

La de pasajes no tiene grave importancia, i aun 
cree la Comisión que en la mayor parte de los casos 
los intereses de la Compañía estarán en esta materia 
de acuerdo con los del público. 

Xo así en la que se refiere a la carga. La circims- 
tancia de ser la Compañía concesionaria una podero- 
sa asociación industrial, ha obligado a la Comisión a 
buscar en la intervención del Ejecutivo por lo que 
hace a las tarifas, una garantía de igualdad de condi- 
ciones para las industrias similares a la de la Compa- 
ñía que puedan establecerse a lo largo de la vía. 

Aconsejaba también este procedimiento la necesi- 
dad de resguardar los intereses del Estado en la esti- 
mación de la garantía. Basada ésta en el producto 
bruto de la esplotacion, la fijación de la tarifa de fle- 
tes influirá de un modo decisivo para hacer mayor o 
menor el desembolso del Estado. 

Los injenieros encargados por el Presidente de la 
Repáblica del estudio de la vía aconsejan que se obli- 
gue a la Compañía a fijar el precio de trasporte en 
medio centavo por quintal métrico i por kilómetro 
de bajada i el doble para el flete de subida. La Comi- 
sión deja esta materia al acuerdo de la Compañía i 
del Presidente de la República, fijando este mismo 
tipo como mínimum obligatorio para la Compañía. 

Solo la esperiencia, una vez que el ferrocarril esté 
concluido, podrá dar a este respecto una regla segura 
que seguir. 

La Comisión se limita solo a dejar consignada aquí 
la necesidad de que se revea la tarifa periódicamente 
cada dos años, por ejemplo, a fin de hacer en ella las 
reformas que el estudio o la creación de nuevos inte- 
reses vaya sujiriendo. 

CONTABIUDAD. 

El art. 10** del proyecto da al Estado derecho pa- 
intervenir en la contabilidad del ferrocaml de la 
Compañía. 

Esta disposición era necesaria para resguardar los 
intereses del Estado. 

Cree la Comisión que el ejercicio de esta facultad 
ni será difícil para nuestra administración ni compli- 
cará las operaciones de la Compañía. 

Como la base que sirve para determinar la garan- 
tía es el producto bruto del tráfico de la vía, el Ínte- 
res del Estado se limitará solo a verificar este dato; 
L^ sin duda, la circunstancia de ser la Compañía con- 
cesionaria una sociedad anónima facilitarán esta com- 
probación. 

La Cámara no ignora la importancia que nuestro 
Código de Comercio i algunas de nuestras leyes de 
contribuciones dan a la fuerza probatoria de los libros 
de toda empresa comercial. Podria, pues, limitarse la 
intervención del Estado en este caso al examen de 
los de la Compañía. Pero si esto aun no bastare, po- 
<lría el Presidente de la República ocurrir a otros 
medios de verificación mas eficaces. 

0BUQA0I0NE8 DE LA COMPAÑÍA. 

En el art. 8.** del proyecto, se ha consignado cier- 
tas obligaciones de la Compañía, a favor del Estado 
que son de costumbre en esta especie de leyes. 

Se propuso a la Comisión el consignar en la lei los 
derechos que el Estado debe tener sobre el ferrocarril 



en tiempo de guerra. La ComÍBÍon ha creído, sin em- 
bargo, que esa disposición tiene un carácter jeneral 
que alcanza a todos los ferrocarriles del pais, i debe 
ser, por consiguiente, materia de una lei por separa- 
do. 

Las previsiones que el carácter internacional de 
esta vía férrea nos impone están, a juicio de la Comi- 
sión, bien consultadas con la disposición del art. 9.® 
del proyecto que impone a la Compañía, i a las per- 
sonas o sociedades a quienes pueda trasferirse sus de- 
rechos, el deber de someterse esclusivamente a las 
autoridades i leyes de la República. 

Las razones que aconsejaban la adopción de esta 
medida son demasiado obvias para que nos detenga- 
mos a demostrarlas. 

CADUCIDAD DB LA CONCESIÓN. 

La Comisión establece que las concesiones del pro- 
yecto de lei caducarán i las sumas recibidas a titulo 
de garantía serán devueltas al Estado, si en el térmi- 
no de cinco años, contados desde la promulgación de 
la lei, la Compañía no ha construido doscientos kiló- 
metros de vía, a lo menos. 

Ha parecido conveniente, en atención a las circuns- 
tancias, dar a la Compañía un plazo amplio para po- 
ner en ejecución el proyecto de la línea férrea. 

En el caso de inejecución, las concesiones que ca- 
ducan son las establecidas en los arts. 3.® i 6.**; pero 
nó la del art. 9.** que conviene dejar siempre subsis- 
tente. La concesión contenida en el art. 6.** tiene su 
limitación en el mismo artículo. 

En cuanto a las sumas ya percibidas a título de ga- 
rantía, serán devueltas por la Compañía íntegramente 
al Estado. 

RESPONSABILIDAD DEL ESTADO. 

Queda solo a la Comisión someteros algunos cálcu- 
los sobre la producción probable de la línea i las su- 
mas que el Estado pueda verse en el caso de desem- 
bolsar a título de garantía. 

Como antecedente que ilustrará los resiütados que 
mas adelante os espondremos, vamos desde luego a 
estimar la situación actual del ferrocarril de la Com- 
pañía. 

En el segundo semestre de 1882, el feíTOcarril dio 
un producto bruto de $ 357,070.31, de los que 
244,190.95 correspondieron a carga de la Compañía, 
i 112,879.36 a carga del público. 

Aunque es natural suponer que no toda la carga do 
bajada de la Compañía, i ninguna parte de la de su- 
bida haya consistido en caliches, vamos a tomar como 
base de cálculo solo la carga del público, a fin de 
averiguar lo que el ferrocarril es capaz de producir 
independientemente del trasporte de caliches. 

Supondremos en números redondos que el ferrocar- 
ril ha trasportado en el último año por valor de 
$ 225,000 de carga del público. 

Estimando el valor de los 150 kilómetros en actual 
esplotacion al mismo precio en que los presupuestos 
del injeniero Harding calculan el valor de igual dis- 
tancia en la nueva vía, tendremos una cifra que se 
aproxima a 2.000,000 de pesos. 

Si aplicamos por hipótesis a esta cantidad las con- 
diciones de la garantía establecidas en el proyecto, 
tendremos que el 40% que importa la entrada líquida 
sobre que se calcula la garantía asciende a $ 90,000, 
i como el 6^ garantizado se eleva, a $ 120,000, el 
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Estado tendría que desembolsar por el año $ 30,000. 

Suponiendo estacionaria la entrada del ferrocarril, 
el cambio de 45% en lugar de 40% en la estimación 
de la entrada líquida, disminuiría el saldo a cargo de 
la garantía en | 4,500. El Estado pagaria entonces 
$ 25,500 al año. Los 15 años de garantía habrían im- 
puesto al Estado un desembolso de $ 427,500. 

Pero la Cámara notará que, al hacer estos cálculos, 
hemos tomado las condiciones mas desfavorables. En 
efecto, es imposible dejar de tomar en cuenta como 
un factor mui importante del producto bruto la carga 
de la Compañía tanto de subida como de bajada. Por 
mucho que se reduzca el flete de los caliches, i ac- 
tualmente es estimado por la Compañía próximamen- 
te en un décimo de centavo por quintal métrico i por 
kilómetro, su producto tendrá necesaríamente que 
llegar o exceder del dos veces tanto de la carga del 
público. 

El cálculo que hemos hecho tiene solo por objeto 
establecer un dato comparativo entre lo que actual- 
mente producen por la carga del público los 150 kiló- 
metros de vía en esplotacion i lo que podrán producir 
los 216 kilómetros de la misma vía en proporción a 
su ostensión. 

Es necesarío, sin embargo, no perder de vista que 
la producción del semestre a que nos hemos referido 
esto es, los 357,070 pesos 31 centavos, o sea el doble, 
714,140 pesos 62 centavos para todo el año, es un 
factor que vendrá a acumularse a las utilidades de la 
nueva línea para computar el término medio por ki- 
lómetro que vendrá a representar la entrada bruta de 
toda la vía. 

Es necesarío también tener presente que a la fecha 
del balance de la Compañía a que nos hemos referido 
aun no se habia prolongado la línea hasta frente al 
mineral de Caracoles, i que el directorio estimaba que 
cuando esto sucediese (lo que ya ha ocurrido), las 
entradas por carga del púbUco aumentarían en 25 
por ciento. 

Con este antecedente, vamos ahora calcular el ren- 
dimiento probable de la nueva vía. 

Los datos que nos han ilustrado en esta matería son 
tomados de los estudios practicados por los señores 
Harding i Valdez, injenieros comisionados por el Eje- 
cutivo* para examinar el trazo de la línea i la impor- 
tancia de la zona que va a recorrer, 

A 190 kilómetros de Antofagasta estará situada la 
primera estación de la nueva vía. Está estación, la 
mas próxima a Caracoles, está destinada a recibir los 
metales de este importante mineral, los del abundante 
rebozadero de San Francisco de la Selva, los de las 
minas de plata i plomo del mineral de Sierra Gorda i 
los del mineral de Lámon Verde. 

La Comisión no toma en cuenta, sin embargo, para 
sus cálculos la carga que estos centros de producción 
pueden llevar a la línea, porque estima que una buena 
I»arte de ella es recibida hoi por el ferrocarril en es- 
plotacion. 

En las proximidades de Calama se encuentran los 
abundantes minerales de plata áe Atahualpa i el Inca 
i el mineral hei abandonado de San Salvador, que 
recibirán con la construcción de la vía un poderoso 
impulso. Las tierras cultivables al rededor de Calama 
se elevan a cien mil hectáreas, con abundancia de 
agua, i esto, ademas de ser una fuente de recurso para 
la esplotacion minera, puede mas tarde servir de base 



a un comercio de esportacion de ganados de la Repú- 
blica Arjentina. 

Un poco mas adelante de Calama, mas o menos a 
260 kilómetros de Antofagasta, quedará situada la 
estación de Milagro, a donde anuirán los producios 
del importante mineral de Chuquicamata i de nume- 
rosas minas de plata i cobre de los alrededores que 
hoi no se trabajan por la carestía de los fletes. Hasta 
aquí no se ha esplotado en esa rejion minerales de 
plata inferiores a 35 marcos de lei, ni de cobre con me- 
nos de 30 por ciento, porque sobre leyes inferiores no 
queda utilidad alguna: tal es la carestía de fletes i sa- 
larios. 

A la estación de Cere, mas o monos en él kilóme- 
tro 276, afluirán los metales de varios minerales de 
plata i cobre de gran potencia, entre los cuales men- 
cionaríamos los de Sajara, San Bartolo, Aralar, Cas- 
pana, Yucahuasi i Coipa. I un poco m^s lejos, en el 
kilómetro 300, se reimirán los do otros distritos mi- 
neros igualmente reputados, entre los cuales se en- 
cuentian Huantajayita, Conchi, San José del Abra, 
Cerro Colorado, Colpa i Carconal. 

Todavía se encuentran otros minerales mas o me- 
nos importantes en la prolongación de la vía hasta 
ájscotan. 

El injeniero que ha estudiado por cuenta del Go- 
bierno la capacidad industrial de la rejion que va 
a cruzar la vía, calcula para solo seis de los mine- 
rales mas arriba mencionados, esto es, los de San 
José del Abra, Huantajayita, Conchi, Caspana, Chu- 
quicamata i Viscachillas, ima producción que, espresar 
da en ejes de cobre para la esportacion, representaría 
\ma carga mensual de 36,200 quintales métrícos, lo 
que haría necesarío subir a las minas una cantidad de 
13,800 quintales de cok para fundición. 

Esta estimación es evidentemente demasiado favo- 
rable para que podamos tomarla de base en nuestros 
cálculos. En efecto, si ello fuera exacto, la entrada 
líquida que desde el prímer momento tendría la línea 
sería, sin tomar en cuenta ningún olro factor de tras- 
porte, notablemente superior a la suma que representa 
el interés garantizado. 

Pero, si estos cálculos son demasiado favorables, 
no debe creer la Cámara que son inadmisibles. Un 
antecedente hai, por lo menos, que no podemos dejar 
de aceptar a este respecto, i es que los veinte o maa 
minerales conocidos que va a recorrer la línea han 
sido ya trabajados i algunos son esplotados hoi mis- 
mo en condiciones que recargan mucho los costos de 
esplotacion. Desde el momento que estos se reduzcan 
a la mitad, o un tercio, como es mas probable, de lo 
que eran antes, es claro que muchas de las esplota- 
ciones abandonadas por la poca lei de los metales, 
volverán a emprenderse con éxito seguro. Esto es 
lo que siempre ha sucedido en la construcción de to- 
cios los ferrocarriles mineros. 

Sin embargo, adoptando como base de cálculo solo 
la quinta parto de la producción de los seis minera- 
les estudiados por el injeniero señor Valdez, i no 
atríbuyendo ninguna importancia a la caiga con que 
puedan contribuir los otros que se haUan próximos a 
la línea, tendríamos que 7,240 quintales métricos de 
bajada i 2,760 de subida darian al mes una entrada 
bruta de 17,600 pesos, o sea 211,200 pesos al año. 

Ya ve la Cámara que el cálculo no peca de exaje- 
racion, puesto que atribuimos a esta sección de 216 
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kilómetros un protlucto que alcanza solo al 80 j>or 
ciento del que sabemos rinde la carga del público en 
los 150 kilómetros construidos de la vía, siendo aque- 
lla sección incomparablemente mas rica en depósitos 
metalíferos, i debiendo sus productos cruzar una es- 
tension por lo menos doblo de vía férrea. 

A este factor debemos imir la producción de las 
borateras i depósitos de azufre de Ascotan. Actual- 
mente so esplotan i se bajan a la costa 4,500 quinta- 
les métricos mensuales de bórax. Para calcular la 
carga del ferrocarril, duplicaremos solo esta cifra, sin 
hacer contribuir en nada a la carga de subida que 
necesariamente representa una gran esplotacion. íite 
cálculo, que sin duda es moderado, baria subir la en- 
trada bruta anual del ferrocarril en 194,400 pesos. 

Necesitamos también computar el tráfico, que des- 
de que esté terminado hasta Ascotan, el ferrocarril 
halé con Bolivia. La Comisión no ha obtenido a este 
respecto sino datos vagos del comercio que se hacia 
liácia el interior por Cobija i Antofagasta antes de la 
guerra. Se hace, pues, necesario, en ausencia de datos 
mas concretos, moderar mucho los cálculos a fin de 
no caer en errores. 

Suponiendo que la esportacion de Huanchaca i los 
demás minerales del sur de Bolivia se haga por An- 
tofagasta, no es exagerado calcular por esta zona una 
caiga de 30,000 quintales anuales de bajada para el 
ferrocarril. Suponiendo también que el comercio del 
8ur de Bolivia se provea por el mismo camino, no es 
mucho estimar el movuniento que produzca en 20,000 
quintales anuales de subida. Estos dos ítems darian 
una entrada bruta de 126,000 pesos anuales al ferro- 
carril. 

Resumiendo tendremos que si sumamos los cuatro 
grandes factores de entradas que por carga tenilrá el 
fcTTocarril, sin tomar en cuenta el movimiento de pa- 
sajeros u otros ramos de utilidad, llegamos a una 
suma de 1.245,740 pesos anuales, que se descompo 
nen de la manera que va a continuación: 

Producto anual de la carga de los dis- 
tritos mineros • $ 211,200 

Producto anual con que contribuirá As- 
cotan 194,400 

IV)ducto anual del tráfico con Bolivia.. 126,000 

Producto correspondiente al último afio 
de la sección construida del ferrocar- 
ril 714,140 



Total $ 1.245,740 

Notará la Cámara que esta cifra no alcanza a re- 
presentar el doble de lo que producen actualmente 
los 150 kilómetros de vía de la Compañía. 

Si sobre ella hacemos el cálculo de garantía, el re- 
sultado exederá considerablemente a la cantidad ga- 
rantizada por el Estado. 

Si disminidmos, sin embargo, del jjroducto bruto 
total lo que según el ])alance de la Compañía se lla- 
uu\ carga de la Compañía i computamos solo la carga 
del público, el resultado final nos dará una entrada 
bruta de 756,600 pesos i una líquida correspondiente 
a la sección garantizada de 178,588 pesos, lo que 
obligaria al Estado a desembolsar próximamente 30 
mil pesos anuales para cubrir la garantía. 

Si reduciendo aun mas las espectativas de la nueva 
vía, suprimimos también lo que puede importar el 



tráfico con Bolivia, siempre Uegaremos a im re^iüt»ido 
que no es desfavorable para el Estado. I^ entfada 
bruta de toda la línea seria en tal caso de 630,600 pe- 
sos, i la líquida, correspondiente a la sección garanti- 
zarla, de 148,864 pesos, suma menor como en 60,000 
pesos a la que debe cubrir la garantía. 

En estos cálculos se ha aplicado el mínimum de la 
tarifa de fletes, esto es, medio centavo por quintal 
métrico i por kilómetro do bajada i im centavo por 
quintal de subida. 

Vé, pues, la Cámara que la responsabilidad quC 
impondría al Estado la garantía del 6 por ciento so- 
bre el capital de constntccion de la nueva vía no exe- 
derá de una suma anual moderada, que el Congreso 
no habria tenido quizás inconveniente para conceder 
a la Compañía si le hubiera sido pedida en forma de 
subvención. I aun esta misma suma es mui probable 
que se disminuya gradualmente hasta convertirse su 
reembolso algunos años antes de que espire el plazo 
de la garantía. 

Naturalmente será en los primeros años, i especial- 
mente, cuando aun no haya llegado a la gran zona 
mineral que se estiende al rededor de Santa Barban^ 
que el ferrocarril impondrá al Estado un máximum 
de garantía. 

La Comisión abriga, sin embargo, la confianza do 
que en ningún caso este máximum será mui gravoeo 
al Estado, ni se mantendrá sin ser rápidamente mo- 
dificado j)or la mejora en la condición del ferrocarril. 

Por estas consideraciones, la Comisión tiene el ho- 
nor de someteros el siguiente 

PROYECTO DE LEI: 

Art. 1.** Se autoriza a la Compañía de Salitres i 
Ferrocarril de Antofagasta para prolongar su ferroca- 
rril con dirección a I^olivia. 

Art. 2.** El trazado i planos de la vía seníii some- 
tidos a la aprobación del Presidente de la Repúblicui. 

Art. 3.® El Estado concede a la Compañía privilc- 
jio esclusivo durante veinte años para la constniccion 
de vías férreas al oriente del meridiano que ¡)asa por 
Santa Bárbara, en umi zona que no exeda de sesenta 
kilómetros a cada lado de su línea principal. 

Art. 4.** Se concede a la Compañía el uso gratuito 
d^ los terrenos fiscales necesarios para la vía, estacio- 
nes i sus dependencias; i quedan declarados do utili- 
dad pública los de propiedad municipal o i>articular 
que se hallen en el mismo caso. 

Las adquisiciones de terrenos que se hagan con es- 
te objeto serán libres del derecho de alcabala. 

Art. 5.* Quedan exentos de derechos de interna- 
ción los rieles, carros, máquhias i demás materiales 
de construcción i e(iuij)o pam la vía férrea i .sus esta- 
ciones; i del impuesto de esportacion las pastas i me- 
tales que la Compaftío remita al estranjero para el 
pago de aquellos objetos. 

El viüor de estas pastas i metales no exederá de 
seis mil pesos por cada kilómetro de vía i su inver- 
sión será justificatla por la Compañía. 

Art. 6.** El Grobiemo de Chile garantiza a la Com- 
pañía de Salitres i Ferrocarril de Antofagasta el seis 
por ciento de interés anual sobre el capital que in- 
vierta en la construcción de la vía en la siguiente 
forma: 

(aj El capital garantizado será de catorce mil pe- 
sos por kilómetro para los primeros ciento cincuenta 
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i dos kilómetros de vía, i de veintiún mil pesos por 
kilómetro para los sesenta i cuatro siguientes; 

(h) La garantía se hará efectiva a medida que la 
vía sea entregada al tráfico, por secciones de no mo- 
nos de cuarenta kilómetros; será pagada por semes- 
tres vencidos i cesará en quince años contados desde 
el dia en que se haya entregado al tráfico una esten- 
siou de ciento veinte kilómetros de vía; 

(c) Para los efectos de la garantía, se estimará el 
capital garantizado al tipo fijo de treinta i seis peni- 
ques, moneda esterlina, por peso; 

(d) Durante los diez primeros años de vijencia de 
la gamntía, so estimará el producto líquido de la línea 
en un cuarenta por ciento de su producto bruto; i en 
cuarenta i cinco por ciento, los cinco años restan- 
tes; 

(e) La producción bruta so estimará proporcional- 
niente a la ostensión kilométrica de la vía garantiza- 
da, tomando en cuenta la estension total de la línea 
desde Aiitofagasta liasta su punto de término; 

(f) Cuando la esplotacion de la vía garantizada 
por esta lei píxxluzca una entrada líquida superior al 
siete por ciento anual del capital invertido, la Com- 
pañía reeml>olsará con el exceso la diferencia al Estado 
hasta concurrencia de las sumas que hubiere recibido 
a título de garantía. 

Art. 7.** Las tarifas de pasajes i fletes serán fijadas 
con acuerdo del Presidente de la República; pero no 
podrá exijirsc a la Compañía que las primeras sean 
inferiores, en proporción a las distancias, a las que 
actualmente rijen en el ferrocarril de Santiago a 
Valparaiso, ni que las segundas bajen de medio cen- 
tavo en kilómetro por quintal métrico de bajada o de 
un centavo por cada quintal métrico de subida. 

Art. 8.** La Compañía quedará obligada a conducir 
por la mitad del precio de pasaje a los empleados de 
cualquiera clase que viajen en comisión del servicio 
publico i por la mitad del precio de tarifa toda carga 
que se le entregue por cuenta del Estatlo. 

8 i la Compañía obtubiere de otras líneas de ferro- 
carriles con ([ue se ligue algimas ventajas relativas al 
trasporte de correspondencia, carga o pasajeros, esas 
ventajas se harán estensivas a las mismas personas i 
objetos que se tnisporten por su propia línea i de 
cuenta del í^tado. 

Art. 9.** La Compañía i las personas o sociedades 
a quienes pueda trasferirse sus derechos a la vía fé- 
rrea quedarán en todo caso sometidas esclusivamente 
a las autoridades i leyes de la República. 

Art. 10. El Estado tendrá intervención en la con- 
tabilidad de toda la línea férrea, i el Presidente la 
República queda autorizado para dictar las medidas 
i nombrar los empleados necesarios para hacer eficaz 
esta intervención. 

Art. 11. Las concesiones otorgadas por la presente 
lei caducarán si en el plazo de cinco años, contados 
dosde la fecha de su promulgación, la Compañía no 
hubiere construido i ontregatlo al tráfico una esten- 
sion de doscientos kilómetros a lo menos. 

La Compañía estará en tíU caso obhgada a reem- 
bolsar al Estado las sumas que hubiere percibido a 
título de garantía. 

La ejecución parcial de la vía, aun pronunciada la 
caducidad de las concesiones, no eximirá a la Compa- 
ñía de la disposición contenida en el art. 9.*^ de esta 



lei. — Sala de la Comisión, diciembre 20 de 1883. 
— Ramón Murülo. — R, Barazarte. — Lastro Ba- 
rros, — B. Alamos González. — A. Carrasco Alhano, 

3.® De una solicitud de don Artemio del Rio, a 
nombre de don Federico W. Schwager, en la que pido 
se hagan algunas aclaraciones a otra que tiene presen- 
tada sobre construcción de un ferrocarril entre Con- 
cepción, Coronel i Lota. 

El señor HUNEEUS (presidente).— El informe 
acerca del proyecto relativo a la Compañía de Sali- 
tres i de Ferrocarril de Antofagasta se publicará i que- 
dará en tabla. 

He creido que la indicación del señor Balmaceda 
(don José Maria) aprobada por la Cámara en sesiones 
anteriores era para que se dedicam las de los martes i 
jueves a la discusión de los presupuestos, i la de los 
sábados a los demás asuntos ordinarios, sin alterar la 
preferencia que tiene el proyecto sobre concesione? a 
la Compañía de Antofagasta. 

Así es que se publicará el informe i quedai'á este 
negocio en el primer lugar de la tabla para la próxi- 
ma sesión. 

El señor TORO (secretario). — Suplicaría a los so- 
ñores miembros de la comisión que tengan la bondad 
de correjir las pruebas que oportunamente se les 
enviarán. La copia del informe que se ha remitido a 
la mesa tiene algunas enmendaduras i para evitar 
cualquier error es mas conveniente que los señores 
miembros de la comisión revisen las pruebas. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Se enviarán 
las pruebas a los señores Murillo i Barazarte. 

El señor CUADRA (ministro de Hacienda). — Hai 
algunos proyectos que podrian despacharse antes que 
el del ferrocarril de Antofagasta. 

Entre ellos se encuentran el relativo a la creación 
de una moneda de veUon, el que reforma la tarifa de 
avalúos, i el que se refiere al muelle fiscal de Valpa- 
raiso. Los dos primeros constan de un solo artículo i 
\ su despacho no demorará mucho tiempo. Respecto al 
tercero se podría aprobar en jeneral, dejando pen- 
diente su discusión particular. Estos tres proyectos 
son mui importantes i urje su ^ronta aprobación por 
parte de esta honomble Cámara. 

Hago, pues, indicación señor presidente, ])ara que 
la Cámara se ocupe de estos proyectos antes del rela- 
tivo al ferrocarril de Antofagasta. Me ])íirece que en 
la sesión del sábado quedarían de 4:)achados. 

El señor BALMACEDA (don José María).— De- 
searía que no se alterase el ónlcn de la tabla, i sien- 
to, por consiguiente, oponcnne a la indicación del 
señor ministro de Hacienda. 

La solicitud de privilejio de la sociedad de ferro- 
carril de Antofogasta se ha hecho con el carácter do 
urjente, porque, según tengo entendido, dicha socie- 
dad necesita la resolusion do esto negocio antes dei 
1.® de enero. I como el retanlo de este íusunto puetle 
producir graves perjuicios a esa Compañía, cimvieno 
tratarlo con preferencia. 

Por eso creo que lo que debe hacerse es mantener 
el orden de la tabla, i, por lo tanto, me opongo a la 
indicación que acaba de formular el señor ministro 
de Hacienda. 

El señor CUADRA (ministro do Hacienda). — 
¿Cuál es el orden de la tabla? 

El señor BALMACEDA (don Joáé María).— La 
indicación que tuve el honor de formular fué para 
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' destinará las sesiones de los martes i de los 
i a presupuestos i la de los sábados a los demás 
)8 pendientes; pero sin alterar la preferencia 
ene el proyecto relativo a la Compañía de fe- 
rilde Antofagasta. 

señor HUNEEUS (presidente). — Segnn mis 
:dos, es perfectamente exacto lo que acaba de 
'T el señor diputado por Mulchen. 
todo caso, la Cámara puede determinar el óv- 
ae estime conveniente para la discusión de los 
js que penden ante su consideración, 
señor PARGA. — Yo también tengo el senti- 
D de oponerme a la indicación que ha formula- 
señor ministro de Hacienda, 
o que seria realmente sencible que terminaran 
dones de este año i quedara sin resolverse un 
) de tanta importancia como el proyecto relati- 
.\ Compañía de Antofagasta, al cual están vin- 
)S muchos i mu i serios intereses. 

• lo demás, es un proyecto que está pendiente 
hace mucho tiempo i que parece perseguido por 
;íracia, 1 es deplorable que, después de haber 
if ormado por la comisión, de estar en debate en 
nara i de haber \^ielto nuevamente a comisión, 
la se pida preferencia para otros proyectos, pos- 
ido éste una vez mas. 

nejante procedimiento equivaldrá a cerrar la 
i al derecho de petición que acuerda nuestro 
o fundamental. 

-• esto, tengo el sentimiento de oponerme a la 
xíion hecha por el señor ministro de Hacienda, 
señor CUADRA (ministro de Hacienda). — Al 
Jar mi indicación, no lo he hecho desconocien- 
importancia que tiene la pronta resolución del 
ito de la Compañía de FeíTocarriles de Antofa- 
Precisamente para acelerar el despacho de este 
jto pedí que volviera nuevamente a comisión, 
; ha sido estudiado bajo su aspecto económico 
i debida atención en una serie de sesiones a las 
'» he tenido el honor de asistir. 

ro esto no quiere significar que no haya también 

asuntos mui importantes que no deben quedar 

rgados. 

', el proyecto sobre emisión de ima nueva mo- 

de vellón es im asunto sencillo i de fácil despa- 

íl relativo a la tarifa de avalúos es de grave ur- 

; i el del muelle fiscal de Valparaiso no ocupa- 

• mucho tiempo la atención de la Cámara. 

ío, pues, que no debemos desatender estos asiin- 
i interés público i jeneral para dar preferencia a 
que aunque importantes, son de interés parti- 

: esto he tenido el honor de proponer el órtlen 

tabla en la fonna que he espresado. 

señor MAC-IVER. — Por mi parte, siento opo- 

i a la indicación del señor ^linistro; i me opon- 

i virtud de consideraciones jenerales, mas que 

•lüares. 

• enemigo de estas alteraciones de la tabla por- 
sé, por esperiencia, que cuando se dá lugar a 
vienen después indicaciones sobre preferencias 
o producen otro resultado que hacerle perder a 
nara un tiempo precioso. Por este motivo, yo 
ntrario a estas modificaciones de la tabla, i si 
i vez llego a aceptarlas, es cuando hai razones 
os tincadas que aconsejen adoptar este procedi- 



miento; pero en el presente caso no encuentro quo 
haya motivo alguno para variar el orden de discusión 
acordado por la Cámara, i por ésto es que le negaré 
mi voto a la indicación formulada por el honorable 
ministro de Hacienda, 

Su señoría ha pedido preferencia, en primer lugar, 
para el proyecto relativo a la emisión de moneda de 
vellón de dos centavos i medio. 

Señor: llevamos ya ochenta i tres años sin esta 
clase de moneda i creo que mis honorables colegas 
no sentirán la urjencia de tenerla. Un aplazamiento 
de seis u ocho dias en la discusión de este proyecto 
no podría causar ningún perjuicio a los intereses pú- 
bhcos. Tratarlo pasado mañana 23 de diciembre o 
tratarlo el 28, el 29 de diciembre, el 2 o 3 de enero, 
da lo mismo, sin que la demora, en este caso, signifi- 
que absolutamente nada. 

Por otra parte, ese proyecto no es tan sencillo co- 
mo cree el señor ministro de Hacienda. Esto de alte- 
rar el tipo de la moneda, apartándose del sistema de- 
cimal que tenemos establecido i crear una moneda 
especial para hacerle competencia a una industria 
particular, no me parece que sea ima cuestión de po- 
co momento i de tan fácil resolución. Por lo que a 
mí toca, votaré en contra del proyecto en la discusión 
particular, ya que no tuve el honor de negarle mi vo- 
to en jeneral por no estar presente. 

No veo, pues, que haya un motivo de urjencia pa- 
ra que se altere el érden de la tabla por este proyecto. 

El otro proyecto para el cual ha pedido también 
preferencia el señor ministro de Hacienda, es el refe- 
rente a la reforma de la tarifa de avalúos. Aliora bien; 
¿cuando va a rejir esta leií En julio del año entrante, 
según el proyecto del Ejecutivo; en abril, según el 
proyecto de la comisión; i si es así ¿hai algún pehgro 
para los intereses fiscales en que este proyecto so dis- 
cuta a fines del presente mes o a principios de enero] 
Parece que nó. Entonces no hai razón para que por 
dar preferencia a este proyecto, vayamos a alterar la 
tabla. 

Hai todavía un tercer proyecto en nombre del cual 
se nos pide 4ue alteremos el érden de la tabla. Este 
proyecto es el relativo al muelle fiscal de Valparaiso; 
pero el señor ministro parece que no le atribuye a es- 
te proyecto un carácter de urjencia, puesto que se ha 
limitado a pedir la preferencia solo para la discusión 
jeneral, es decir para un simple trámite. ¿I vtüe la 
pena de que por un simple trámite se altere el orden 
de la tablal Indudablemente nó. 

No existiendo, pues, a mi juicio, ninguna razón 
atendible que ñas aconseje alterar la tabla que está 
establecida, tendré el sentimiento de oponerme a la 
indicación del honorable ministro de Hacienda. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Se va a voUr 
la indicación del señor ministro de Hacienda. Si fue- 
se rechazada, se entenderá que subsiste el orden de la 
tabla tal como está fijado actualmente. 

Se votó la imlicdcion i resídtó desechada por 27 
votos contra 2, 

Se abstuvieron de votar los s/nlores Letelier i Mar- 
tínez, 

El señor HUNEEUS (presidente). — En consecuen- 
cia, se discutirán en la sesión de pasado mañana, en 
primer lugar el proyecto relativo a la Compañía del 
ferrocarril de Antofagasta, i enseguida los otros pro- 
yectes que siguen en el orden de la tabla. 
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I^rocederemos a ocuparnos de laa dos únicas modi- 
ficaciones en que lia insistido el honorable Senado en 
el proyecto sobre reforma electoral. 

Estas modificaciones se refieren a los arts. 98 i 115, 
respecto de los cuales tenemos |ué pronunciamos por 
los dos tercios sobre si insistimos o nó en el rechazo. 

Loa aHicvlos aprobados por la Cámara de Dipu- 
tados son del tenor siguiente: 

<[Art. 98. Cada cámara, al calificar la elección de 
sus miembros, se pronunciará sobre las reclamaciones 
de niüidad que se hayan presentado o sobre las que 
se produzcan en el debate por los senadores o dipu- 
tados. 

Art 115. Estas reclamaciones se deberán resol- 
ver por el tribunal bajo la pena de mil pesos de mul- 
ta, dentro de los dos meses siguientes a la fecha en 
que se hubieren presentado ante él. 

En caso de declaración de nxüidad, la nueva elec- 
ción se verificará en el plazo i forma indicados en los 
arts. 101 i 102.» 

El Senado modificó estos artictdos en la forma si- 
guiente: 

cAxt. 98. Cada cámara, al (Calificar la elección de 
sus miembros, se pronunciará sobre las reclamaciones 
de nulidad que se hayan presentado oportunamente. 

Art. 115. Estas reclamaciones deberán resolverse 
por el tribunal bajo la pena de mü pesos de multa, 
dentro de los cien días siguientes a la fecha en que 
se hubieran presentado ante él. 

En caso de declaración de nulidad, la nueva elec- 
ción se verificará en el plazo i forma indicados en los 
arts. 101 i 102.» 

El señor HUNEEUS (presidente).— Yo rogaría a 
mis honorables colegas que no insistieran porque 
considero insustanciales estas modificaciones. 

El derecho de los diputados i senadores para im- 
l>ugnar la elección de sus colegas es indiscutible, puesto 
que la Constitución confiere a cada cámara la faciütad 
de calificar la elección de sus miembros, facultad que 
no puede ser limitada por una lei secundaria. Ade- 
mas, si insistimos, talvez podria fracasar todo el pro- 
yecto. 

El señor MAC-IVER. — Lo que fracasaría seria 
los artículos en cuestión, pero no el proyecto. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Yo siempre 
he pensado como su señoría; pero en todo caso es con- 
veniente salvar estas dificultades, si queremos que 
este proyecto se convierta pronto en lei. 

El señor LETELIER — Mi voto será en el senti- 
do que ha espresado el honorable señor presidente, 
porque pienso, como su señoría, que esa disposición 
es inconstitucional, i aim cuándo se consultase en 
la lei, no produciría efecto alguno. 

El señor DAVILA LARRAIN (don Benjamín).— 
Talvez convendría consignar en el acta la opinión del 
señor presidente, que es también la que tenemos mu- 
chos diputados sobre esta matcría, como fundamento 
del voto que Vamos a dar. 

El señor HUNEEUS (presidente). — No hai incon- 
veniente para hacerlo así. En votación. 

La proposición que se va a votar es: si insiste o nó 
la Cámara en el rechazo de las modificaciones intro- 
ducidas por el Senado. 

Se tornó la votación i resultó la no insistencia por 
l^ unanimidad de 30 votos. 



El señor HUNEEUS (presidente). — Se pasara el 
proyecto al Ejecutivo. 

En segunda discusión la partida 6.* del presupuesto 
do Justicia. 
Partida 6.» Juzgado de letras $ 235,330 

Dice el oficio del Senado sobre esta partida: 

«En la partida 6.*, «Juzgado de letras», se han ele- 
vado a 240 pesos cada uno de los ítems 22 i 24 que 
consultan los sueldos de los porteros de los juzgados 
de letras en lo civil i de comercio de Valparaíso; a 
15,000 pesos el ítem 41; a 3,600 pesos el 42, i a 
1,400 el 43, por haberse aumentado a tres el número 
de jueces del crimen, el de los secretarios i el de los 
oficiales de plimia a que ellos se refieren; i a J44 i>e- 
sos el ítem 60, que consulta el sueldo del portero del 
juzgado de letras de Caupolican. 

Se han suprimido en la misma partida el ítem 29 
que consultaba 600 pesos como auxilio concedido a 
la municipalidad de Valparaíso, para el pago de dos 
ayudantes de policía que prestan sus servicios en los 
juzgados del crimen; i el ítem 72 que^ consultaba el 
sueldo del ayudante del juzgado del crimen de Talca. 

Por último, se han agregado los siguientes ítems: 
después del ítem 9, uno de 2,000 pesos para sueldo 
del promotor fiscal de la Serena; después del 46, uno 
de 240 pesos para sueldo del portero i ordenanza del 
tercer juzgado del crimen de Santiago; después de 
cada imo de los ítems 70, 85 i 91 se han intercalado 
respectivamente otros tres, de 2,000 pesos, para suel- 
do de los promotores fiscales de Talca, Chillan i Con- 
cepción; después del 95 se han agregado los tres que 
mas adelante se copian, para sueldo de un portero del 
juzgado de letras de Lebu i para sueldo i gratificación 
del promotor fiscal de la misma ciudad; después del 
ítem 97 se han introducido dos nuevos de 2,000 pe- 
sos cada uno para sueldo i gratificación del promotor 
fiscal de los Alíjeles; después del 101, que consulta el 
sueldo del promotor fiscal de iVngol, se ha agiegado 
otro de 2,000 pesos para gratificación de ese mismo 
empleado en la forma que se copia mas adelante; i 
finalmente, después del ítem 106 se han considtado 
otros dos de 2,000 pesos cada uno, para sueldo de un 
promotor fiscal i para gratificación al mismo en la 
ciudad de Llanquihue; i ademas uno de 3,500 pesos 
pam sueldo del juez de letras de Osomo; i otro de 96 
pesos para arriendo de casa del mismo juzgado. To- 
dos estos ítems se han glosado en la forma que se es- 
presa mas adelante». 

El señor HUNEEUS (presidente).— El honorable 
señor vice-presidente, ha propuesto la agregación de 
dos ítems en los ([ue se consultan los fondos necesa- 
rios para el establecimiento de un juzgado de letras 
en el Parral. 

Este juzgado está mandado crear por un decreto 
que tiene fecha de ayer i que se rejistra hoi en el 
Diario Ofi/'ial 

En discusión la partida, con la agregación j)ropues- 
ta. El honorable señor Novoa habia pedido la pala 
bra. 

El señor NOVO A. — Cuando se trató del proyecto 
para rectificar los límites del departamento de Con- 
cepción, señor Presidente, tuve el honor de manifes- 
tar a la honorable Cámara que ese proyecto tenia el 
grave inconveniente de quitar al departamento de 
Puchacai, que tengo la honra de representar en efeta 
Cámara, sus dos subdelegaciones mas productivas, lad 
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de Ilualqiü i Palomares, i que, con este motivo, iba 
a quedar el departamento sin recursos para subsistir. 

Para salvar esa grave dificultad, supliqué al señor 
ministro del Interior que me prometiera reemplazar 
por ima subvención la renta que el departamento iba 
a perder por este motivo. El señor ministit) reconoció 
la justicia de mis observaciones i manifestó la mejor 
voluntad para atenderlas i acceder a mi pretensión; 
pero dijo que no podia contraer, por entonces, nin- 
gún compromiso, i que lo mejor sería esperar la dis- 
cusión de los presupuestos. 

Esta circunstancia ha llegado i yo la aprovecho pa- 
ra manifestar a la honorable Cámara que el edificio 
en que funciona el juzgado de primera instancia de 
la Florida se halla en estado ruinoso i necesita una 
seria reparación. 

El juzgado carece también de los muebles mas in- 
dispensables. 

De ahí la necesidad de invertir unos 300 pesos en 
las reparaciones de e^se edificio i en los muebles que 
el jiu^ado necesite. 

Yo, señor, haría indicación para que se consul- 
tara en esta partida im ítem con este objeto; pero me 
abstengo de hacerla con la esperanza de que el señor 
ministro de Justicia me prometerá dar esos fondos 
de la partida de 20,000 pesos que hai para esta clase 
de gastos. 

Espero, pues, oir al señor ministro. 

I ya que he usado de la palabra, permítaseme tam- 
bién manifestar que me es grato creer que el Gobier- 
no se apresurara a nombrar el promotor fiscal de 
Concepción tan pronto como entre en vijencia la pre- 
sente lei de presupuestos que consulta el sueldo para 
ese empleado; porque estima mas urjente la necesidad 
que de él se tiene en aquella provincia. 

El señor MATTE (don Augusto). — Aprovecho, se- 
ñor Presidente, la discusión de esta partida para pe- 
dir al señor ministro que se sirva recabar de S. E. la 
inclusión entre los asuntos de que el Congreso puede 
ocuparse en sesiones estraordinarias, de un proyecto 
(jue tiene por objeto la creación de un nuevo juzgado 
en lo civil en la ciudad de Valparaíso. 

El recargo de trabajo que tiene el único juzgado 
que hai establecido es sensible pai^ todos aquellos 
«lue han tenido ocasión de conocerlo. En la última 
memoria del ministerio de Justicia se reconoce am- 
pliamente que ese recargo existe i se reputa como in- 
dispensable la creación del nuevo juzgado. 

Me parece que todo lo que tienda a mejorar nues- 
tro servicio judicial, que es la base de toda buena ad- 
ministración, merece preferente atención; i debe, en 
todo caso, revestir el carácter de urjencia cuanto pro- 
yecto tienda a esa mejora. 

Por eso me he permitido liacer al señor ministro 
do justicia esta petición. El proyecto a que me refie- 
ro es sumamente sencillo, i creo que no habria incon- 
veniente para que fuese despachado antes de que el 
Congreso clausurase sus sesiones. 

El señor VERGAEA (ministro de Justicia). — Con 
relación a lo que ha espresado el honorable diputado 
por Puch^cai, todo lo que puedo decir a su señoría es 
que ima vez que la necesidad de hacer las reparacio- 
nes a que su señoría se refiere, se represente en la 
forma legal, e} Gobierno se apresurará a satisfacerla. 

Por lo que respecta a la petición que ha hecho el 
honorable diputado por Yalparaiso, me limito por 



ahora a espresar a su señoría que me haré un honor 
en trasmitir a S. E. el Presidente de la República, el 
deseo que ha manifestado, anticipando por mi parto 
que creo no habrá inconveniente para que se incluya 
en la convocatoria el proyecto sobre establecimiento 
de xm nuevo juzgado de letras en lo civil en la ciu- 
dad de Valparaíso. 

El señor LETELIER (don Ricardo). — Según aca- 
ba de esponer el señor Presidente, S. E. el Presiden- 
te de la República ha creado por medio de un simple 
decreto un juzgado de letras en el departamento del 
Parral Este procedimiento, a mi juicio, es de todo 
punto irregular e incorrecto, porque el Ejecutivo no 
ha podido ignorar que quedó pendiente en esta Cá- 
mara, en la última sesión, una cuestión mui grave que 
está relacionada con el asunto a que me refiero. 

Se trataba nada menos que de saber si el Presiden- 
te de la República estaba realmente facultado por la 
lei de organización de tribunales para crear por sí so- 
lo nuevos juzgados de letras. 

Pues bien, señor Presidente, nos encontramos con 
que el Presidente de la República no ha querido es- 
perar esta resolución de la Cámara, i sin saber si real- 
mente puede ejercitar esa facultad, sin saber si puede 
hacer uso de ima atríbucion que se le ha negado, es- 
pide su decreto creando el juzgado de letras del Pa- 
rral. 

[Cree el señor Ministro que, dentro de un buen ré- 
jimen parlamentarío [puede aceptarse como correcto 
semejantes procedimientos? Ya me parece que el se- 
ñor Ministro estará diciendo para sus adentros que 
esa no es la opinión de la Cámara, que es solo la opi- 
nión aislada del diputado que habla. Pero su Señoría 
debe saber que el diputado que habla emite una opi- 
nión, que la somete a la desicion de la Cámara, i que 
ésta tiene el deber de pronunciarse acerca de ella» 
Este es el pa¡>el que representa la opinión de un di- 
putado. 

Yo, como he dicho, considero que el Ejecutivo no 
tiene facultad para crear nuevos juzgados, i que ejer- 
citándola hace uso de ima atribución que la lei no ha 
podido ni debido concederle. 

La lei de organización de tribunales, si bien es cier- 
to que concedió al Presidente de la República la fa- 
cultad de crear juzgados de letras en los departamen- 
tos que tienen mas de 30,000 habitantes, no puede 
entenderse esa autorización en un sentido jeneralj o 
sea de carácter permanente. 

Si así se le entendiera, esa autorización sería anti- 
constitucional, ya que importaría una delegación de 
las facultades que corresponden al Congreso en el 
Presidente de la República. 

Se comprende que de una manera jeneral, por una 
sola vez se haya concedido esa facultad, pues no se opo- 
ne el precepto constitucional al que ordena que solo 
en virtud de la lei se puede hacer innovación en las 
atríbuciones de los tribunales i en el mlmero de sus 
miembros, a que se conceda una autorización como esta 
en que se señalan las condiciones precisas a que debe 
ajustarse el Ejecutivo. 

Pero si se trata de ima facultad permanente confe- 
rída al Ejecutivo, la cuestión cambia de aspecto, pues 
80 dejaría al Gobierno en absoluto la calificación de 
las circimstancias que deben motivar la creación de 
juzgados, lo que no puede ser sino obra de la lei. 

Por otra parte, en 1879 el Congreso en las resplu- 
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ciones que adoptó con motivo de la difícil situación 
económica porque atravezaha en aquella época, dio a 
entender claramente que esa facidtad conferida por el 
artículo de la lei de tribunales a que se alude habia 
caducado. 

De aquí es que suprimió varios juzgados de los ya 
creados, supresiones que no se habrían adoptado por 
razón de economía si se hubiera creido que el Gobier- 
no podía o crear otros nuevos juzgados o restablecer 
los suprimidos. 

Por lo que toca al nombramiento de promotores 
fiscales, la cuestión es mas grave todavía, pues no se 
podrá citar siquiera lei alguna que autorice al Gobier- 
no para crearlos. 

¿En dónde está la lei que faculta al Presidente de 
la República para crear nuevos empleos de promoto- 
res fiscales? 

Es cierto que la lei de organización de tribunales 
dice que todos los departamentos tendrán promotores 
fiscales; pero dice también que en los departamentos 
en donde no los hubiere, un empleado especial desem- 
peñará estas funciones. De manera que siempre se re- 
servó la lei la facultad de la creación de estos empleos 
destinados a ser desempeñados por medio de funcio- 
narios especiales. En los departamentos en donde la 
lei no lia creado estos funcionarios especiales, la mis- 
ma lei dice quienes son los que deben desempeñar 
sus funciones. ¿Cómo entonces en la lei de presu- 
puestos se nos viene a pedir hoi los fondos necesarios 
para promotores fiscales, cuando no se nos presenta la 
lei que haya creado a esos empleados? 

Los promotores se encuentran en la misma situa- 
ción que los jueces, i no se puede hacer alteración en 
su número ni en sus atribuciones, sino en virtud de 
una lei. Por consiguiente, ha debido principiar el se- 
ñor Ministro por proponemos una lei para la creación 
do promotores, i en virtud de ella debia pedir los fon- 
dos necesarios. 

Este procedimiento del Gobierno vi«ne a importar 
en el fondo una usurpación de las facultades propias 
de la representación nacional según nuestra carta fun- 
damental. Por eso yo le daré mi voto en contra al 
ítem para la creación de un juzgado de letras en el 
Parral. Reconozco la necesidad de ese juzgado, pero 
creo que solo puede llenarse en virtud de una lei. 
También negaré mi voto a los ítems para pagar a los 
promotores fiscales, por las razones que he espresado. 

El señor VERGARA (ministro de Justicia). — El 
señor diputado que deja la palabra, reconoce la exis- 
tencia de la lei que autoriza al Presidente de la Re- 
pública para crear juzgados en los departamentos de 
mas de 30,000 habitantes, lo mismo que para el nom- 
bramiento de promotores fiscales 

El señor LETELIER (don Ricardo).— Autoriza- 
ción para esto último no existo en la lei. 

El señor VERGARA (ministro de Justicia). — La 
lei ha creado los cargos de promotores fiscales en los 
departamentos. 

Dice el inciso 2.** del art. 271 do la Lei de Orga- 
nización do los Tribunales lo siguiente: 

«En los demás departamentos de la República solo 
habrá un promotor fiscal.» 

Es decir que en Santiago habrá dos. 

!N^o es posible desconocer la existencia de estas dis- 
posiciones en la Lei de Organización de los Tribuna- 
les; pero el honorable diputado, considerando como 



inconstitucional esta prescripción, agrega que solo tu- 
vo el carácter de transitoria. 

En verdad, señor, que no me esplico la manera de 
apreciar esta disposición del señor diputado. 

El señor presidente de la Cámara decia en una se- 
sión anterior: yo creo que esta disposición es incons- 
titucional, pero creo también que debemos respetar 
la lei. 

I, en efecto, señor, la constitucionalidad o inconsti- 
tucionalidad debe juzgarla el Congrego que dicta la leí 
i nadie mas. Pero, el señor diputado hace de ese 
Congreso, una calificación que yo no sé cómo apreciar. 
Dice su señoría: esta lei se discutió precipitadamente, 
muchos diputados o mas bien la Cámara que fué la 
que le prestó su aprobación, no supo lo que votó. 

¿Es posible admitir que la Cámara votara incon- 
cientemente la lei? Me parece completamente inacep- 
table esta manera de ver las cosas que tiene el hono- 
rable diputado por Talca. 

Pienso, a este respecto, como el señor presídentí»: 
la lei está vijente i debemos cumplirla. 

Siendo esto así, no sé a qué vienen las observacio- 
nes del honorable diputado pOr Talca. 

Dice su señoría, vituperando al Gobierno por ha- 
ber decretado la creación del juzgado de letras del 
Parral, que el Gobierno no ha podido hacer esta crea- 
ción, porque la discusión relativa a este mismo asun- 
to estaba pendiente en la Cámara de Diputados. Es- 
ta es otra cosa que tampoco puedo comprender. Su 
señoría no habrá olvidado, ni habrá olvidado la Cá- 
mara que al decir su señoría en la sesión pasada que 
el artículo de la lei que autoriza al Presidente de la 
Repúbüca psu^ crear juzgados de letras era de carác- 
ter transitorio, agregó: puede ser que esta sea ima 
opinión esclusivamente mia. 

Estoi cierto que la Cámara recordará este hecho. 
¿Entonces el señor diputado quiere imponer su opi- 
nión a la Cámara, puesto que ahora nos viene a decir 
que el Gobierno ha pasado por sobre la lei al dictar 
un decreto sobre un negocio cuya apreciación se en- 
cuentra sometida a la Cámara? 

Contestaré a su señoría con lo que decian en una 
sesión anterior el señor presidente i el honorable se- 
ñor Hurtado: la irregularidad que puede haber en es- 
to es que no esté todavía creado el juzgado para po 
der votar el ítem correspondiente. El Gobierno no ha 
hecho, pues, otra cosa que satisfacer los escrúpulos de 
estos señores diputados, dictando ese decreto. I al 
dictarlo, ha hecho uso de una facultad que la lei le ha 
concedido espresamente, i de la cual seguirá usando 
mientras dicha lei exista. 

Será necesario que venga una nueva lei a derogar 
la anterior para que el Presidente de la Repúbhca no 
pueda usar de esa facultad. 

En cuanto a la conveniencia de la creación de esto 
juzgado, casi nada puedo agregar a lo que dije en la 
sesión pasada. Si la Cámara lo deseara, podria darse 
lectura a la soHcitud de la Corte de Apelaciones de 
Concepción sobre este asunto. 

Por lo que hace a los promotores fiscales, su nece- 
sidad ha sido también calificada por las respectivas 
Cortes de Apelaciones. La Corte de la Serena recla- 
ma con insistencia el nombramiento de un promotor 
fiscal para ese departamento; los dos jueces de letras 
de Talca i las Cortes de Apelaciones de Santiago, so- 
licitan también el nombramiento de promotores fisca- 
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les. Lo mismo digo del juez de letras de Chillan i de 
la Corte de Apelaciones de Concepción. I respecto 
(le estos departamentos como del territorio de Aiigol, 
hai todavia un motivo mas especial. No se trata allí 
del mero servicio ortlinario de estos fimcionarios, sbio 
de garantir i resguardar valiosísimos intereses fiscales. 
Hai en esas localidades inmensas cantidades de terre- 
nos que si no se amparan convenientemente corren 
grave riesgo de perderse. 

De aquí la necesidad de nombrar esos promotores 
i de solicitar, en consecuencia, que se les asigne las 
gratificaciones correspondientes, imponiéndoles sí la 
obligación que establece la lei de no ocuparse del 
ejercicio de su profesión de abogados, ni de otra cosa 
que de la defensa del fisco. 

En vista de estas observaciones, confío en que la 
Cámara se servirá prestar su aprobación a la indica- 
ción formulada por el señor vice-presidente i confor- 
me a lo acordado ya por el Senado, respecto de los 
promotores fiscales que han sido objetados por el se- 
ñor diputado por Talca. 

El señor HURTADO. — La atenta lectura que he 
hecho, señor presidente, del precepto que sobre crea- 
ción de juzgados, establece h\ lei de Organización i 
Atribución de los Tribunales, ha llevado a mi ánimo 
el convencimiento de que, si bien esa lei faciütó al 
Presidente de la República para crear juzgados den- 
tro de las prescripciones que ella misma impone, tam- 
bién lo es que ese precepto no ha podido ser dictado 
sino en el carácter de transitorio, o limitado a los de- 
partamento que entonces reunian las condiciones re- 
queridas por la lei. 

Cuando ésta se dictó, ha debido creerse que el Con- 
greso obraba en conformidad con la Constitución, i 
en el sentido i alcance que acabo do indicar no se 
prestaría a la tacha de inconstitucionalidad. 

Por otra parte, cuando surjen dudas acerca de la 
interpretación de las leyes, el Congreso tiene la fa- 
cultad de fijar esa interpretación, i debe hacerlo, de 
manera que no aparezcan abiertamente contrarias a la 
carta fundamental. 

Ademas, estando a los antecedentes recordados por 
el honorable señor Letelier, ya en otra ocasión el 
Congreso o algunos de sus miembros manifestaron 
opiniones que se armonizan con la intelijencia limita- 
da que, a mi juicio, debe darse a la lei. 

Juzgo, por consiguiente, que la disposición citada 
de la lei de Organización de Tribunales no debe hoi 
entenderse en el sentido de que el Ejecutivo conti- 
núa por sí solo creando juzgados i el Congreso desem- 
peñando el papel de votar lisa i llanamente los fondos 
necesarios para su estalílecimiento. 

Pienso, pues, que la creación del juzgado de letras 
del Parral, debería haber sido materia de un proyecto 
de lei. 

I^e conformidad con estas opiniones, estoi en el 
Ciiso de no dar mi voto a la indicación del honorable 
Señor vice-presidente, i, por la causa espresada niego 
fluidos para el juzgado del Parral. 

El señor VERGARA (ministro de Justicia). — 01- 
^'idé, señor, cuando hace un momento tuve el honor 
de usar de la palabra, contestar un argumento que 
adujo el honorable diputado por Talca i <pie ha r(í- 
pToducido ahora el houoral)le señor Hurtadcj, diputa- 
dor por Santiago. El consiste en que se ha querido 
Manifestar la inconstitucionalidad del artículo de la 



lei de Organización i Atribuciones de los Tríbunales 
en que, después de dictada, se habia suprimido un 
juzgado creado por el Ejecutivo. 

Para raí, este hecho no significa nada, absoluta- 
mente nada. 

Es evidente que no puede suprimirse juzgado al- 
guno sin qne se dicte una lei especial con este objeto, 
porque si bien la lei de Organización i Atribuciones 
de los Tríbunales, autoriza al Presidente de la Repú- 
blica para crear juzgados, no existe en ella ningún 
artículo que lo autorice para suprimirlos. 

Por consiguiente, no encuentro razón alguna para 
que se pueda tomar en cuenta esta observación. 

El señor PARGA. — La cuestión que ahora se de" 
' bate es la relativa a saber si la disposición de la lei 
orgánica de los tribunales contenida en el art. 38 es 
permanente o transitoria. Por mi parte yo creo que 
es de un carácter permanente, i que no nos incumbe 
en este momento calificar la constitucionalidad o in- 
constitucionahdad de la lei. Esa es cuestión que la 
Cámara no debe discutir Ediora, por que se trata do 
una lei de la República que ha pasado por todas sus 
tramitaciones legales i constitucionales. Por consi- 
guiente, el señor ministro solo está llamado a ejecutar 
la lei. 

El señor diputado por Talca no se fija en que la 
lei no puede venir a decir ahora que mientras no se 
llenen tales i cuales condiciones, el Presidente de la 
República no podrá crear juzgados. 

Su señoría cree que no seria conveniente dar a esa 
disposición el carácter de permanencia, porque juzga 
que solo es transitoria. [,I)e dónde lo deduce su seño- 
ría] Sería mui intempestivo que se fuera a averíguar 
qué fué lo que pasó en la discusión de la lei, para 
deducir de eso si la disposición en que nos ocupamos 
es o nó transitoria. En el Código Civil hai im princi- 
pio salvador, de que cuando la lei no lo dice no es 
permitido emplear medios para la interpretación par- 
ticular, a pretesto de averiguar el espíritu de la lei. 

Dice su señoría que esa disposición ya no existe, 
que ha caducado. ¿Por qué no existe cuando no hai 
ninguna lei que lo haya derogado? ¿Cuáles han sido 
la discusión, los propósitos i las ideas del Congreso 
que la dictóí ¿De estos antecedentes deduce su señoría 
que la lei ha caducado? Si siguiéramos este camino 
podríamos ir mui lejos en el terreno de las interpreta- 
ciones i muchas leyes podrian desaparecer por com- 
pleto con solo averiguar el espíritu de la discusión. 

Según nuestro sistema legal cuando no se dice es- 
presamente que una disposición es transitoria, se en- 
tiende que tiene carácter permanente. Ahora en el 
Código de Organización de Tribunales, ¿qué encontra- 
mos] Que hai ima disposición incorporada a la lei en 
medio del Código. ¿I por qué la consideraríamos tran- 
sitoria? ¿Hai alguna disposición que la haya dero- 
gado? 

Muchas veces se ha visto el caso de que la co- 
misión conservadora ha dicho: creo llegada la opor- 
tunidad de que se convoque al Congreso; i, sin em- 
bargo, el Presidente <le la Repi^blica no lo ha hecho, 
en uso de la faciütad que le otorga la lei. En estos 
casos el Presidente do la República solo hace uso de 
sus propias facultades i no seria posible hacerle por 
ello un cargo. Xo se podria decir ¡mr eso que habia 
faltado a las conveniencias parlamentarias. 

Ahora, si hai im señor diputado que cree que la lei 
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do que se trata es inconstitucional, eso a lo mas seria 
una razón para derogarla. 

En virtud de estas consideraciones, yo creo que 
se puede dejar creado el juzgado del Parral i proce- 
der a votar, los ítems propuestos por el señor vice- 
presidente. 

El señor PUELMA TUPPER (don GuiUermo).— 
Yo no puedo seguir a los señores diputados abogados 
en los comentarios de la lei de Organización de los 
Tribunales. Me basta oir que hai desacuerdo de opi- 
niones entro ellos, para creer quo no está mui clara 
la interpretación del señor diputado por Talca. I me 
bastaría sobro todo la circunstancia de que los inte- 
resados del Parral que desean tener este juzgado, nun- 
ca han encargado a sus diputados que presenten xm 
proyecto sobre la materia. Han creído que es un pro- 
cedimiento mas corto el que la Corte de Concepción 
informara favorablemente sobre la creación de aquel 
juzgado. En esta virtud nosotros los diputados no 
hemos tenido otro encargo que el de obtener ese in- 
forme de la corte para realizar este propósito. 

Parece, pues, indudable que por el artículo 38 de 
la lei de organización de los Tribunales, el Presidente 
de la República tiene facultad para crear juzgados de 
letras en aquellos departamentos cuya población ex- 
ceda de 30,000 almas, previo informe de la respectiva 
Corte de Apelaciones. Luego el procedimiento del 
Gobierno, al decretar la creación de un juzgado de le- 
tras en el Parral, es perfectamente legal. 

Me ha causado estrañez que los honorables dipu- 
tados que tachan de inconstitucional la conducta del 
Gobierno al espedir el decreto en cuestión, no ha- 
yan principiado por interpelar al señor ministro del 
ramo. 

Los diputados procedemos aquí como jurados, i 
siempre que algún señor diputado crea que uno de los 
señores ministros no ha procedido con sujeción a la 
lei, su deber es interpelarlo. Pero no comprendo que, 
so color de que está en duda, la facultad que tenga 
el Presidente de la Repiiblica para crear juzgados de 
letras, se tome pié de ahí para oponerse a que se con- 
sulten en un ítem del presupuesto los fondos necesa- 
rios para el sostenimiento del juzgado de letras de 
que se trata. 

En la sesión anterior se dijo que no podia consxü- 
tarse este ítem mientras no estuviese decretada por el 
Gobienio la creación del juzgado de letras del Pa- 
rral. 

Pues bien; el Gobierno, penetrado de la necesidad 
que hai de ese juzgado, se ha apresurado a crearlo, a 
fin de que la Cámara pueda votar los fondos con-es- 
pondientes. 

Tenemos en resumen que el procedimiento del Go- 
bierno, en el negocio de que se trata, es perfectamente 
legal, i que, por consiguiente, no hai inconveniente 
para que la Cámara apruebe la indicación del hono- 
rable señor vico-presidente, ya que todos los señores 
diputados reconocen la necesidad quo hai de dotar al 
departamento del Parral con un juzgado de letras. 

El señor LETELIER. — Voi a hacerme cargo de las 
observaciones hechas íanto por el honorable señor mi- 
nistro do Justicia como por el honorable diputado por 
San Fernando. Pero ante todo contestaré de paso a lo 
que acaba de decir el honorable señor Puelma, 

Su señoría cree que el procedimiento del Gobierno 
en la cuestión que nos ocupa es perfectamente Jegal, 



i para ello se funda en que los electores del departa" 
mentó del Parral se han dirijido al Presidente de la 
República solicitando la creación de este juzgado. 

Me parece que el argumento de su señoría no es 
concluyente. Si los electores del departamento del 
Parral se han dirijido al Presidente de la RepúbUca 
para este objeto, no os porque le hayan dado al artícu- 
lo 38 de la lei de organización de los Tribunales la in- 
telijencia que le atribuye el señor diputado, sino por- 
que es cosa mui sabida que en las provincias se cree 
que el Presidente de la República puede hacer todo 
lo que quiera. 

El honorable diputado nos ha hablado de que el 
Gobierno al decretar la creación del juzgado de letras 
del Parral, ha Uenado ima necesidad que todos reco- 
nocemos. Esto nadie lo ha negado; pero de ahí a reco- 
nocerle al Presidente de la República una atribución 
que no tiene, hai una distancia inmensa. 

Ha dicho su señoría que por qué si se encuentra 
que el procedimiento del Gobierno es incx)rrecto, no 
se ha interpelado al ministro del ramo. El mejor me- 
dio para corrojir esta incorrección, no es por medio 
de una interpelación, sino negándole al Ejecutivo los 
fondos para el sostenimiento de un juzgado que no 
ha estado facultado para crear. 

De manera que la cuestión está reducida a saber 
cual es el alcance del art. 38 de la lei de Oi^aniza- 
cion de los Tribunales. El honorable ministro de Jus- 
ticia i el señor diputado por San Femando, sostienen 
quo esta disposición está vijente por cuanto e«jtá in- 
incorporada en una lei de efectos permanentes. \ o 
comprendo el argumento en boca del señor ministro: 
pero no me osplico i'ospecto del honorable Dipntailo. 

Su señororía sabe que hai una regla de hermenéu- 
tica legal quo dice: que toda interpretación que con- 
duce a un absurdo, es inadmisible. Ahora bien: se en- 
tiende por interpretación de esta especie aqueUa que 
conduce a establecer ima infracción legal o constitu- 
cional. 

De modo que la interpretación que el señor diputa- 
do i el señor Ministro le dan al art. 38 ya citado, eí* 
inaceptable, puesto que conduce a justificar una in- 
constitucionalidad. Luego el acto ejecutado poi el 
Presidente de la República en el negocio de que se 
trata es nulo; por consiguiente nosotros no podema^ 
aceptarlo. 

El artículo 109 de la Constitución dice así: «art. 
109. Solo en virtud de una lei podrá hacerse innova- 
ción en las atribuciones de los Tribunales o en el nu- 
mero de sus individuos.» 

De modo que justamente con la promidgacion de 
la lei de Organización de los Tribimales, debié que- 
dar figurado el número de individuos que debian for- 
mar los tribunales i juzgados, i una vez estableciiio 
ese número, no ha podido hacerse ninguna alteración 
si no por medio de una lei. 

Dar otra intolijencia al art. 38 de aqueUa leí, es 
suponer que el Congreso ha ampliado las atribucio- 
nes que lo confirió d Presidente de la Repúbhca, co- 
sa que no ha sucedido. , , 

La intolijencia de la disposición contenida en e 
art. 38 que yo le doi i que le ha dado también ^^i 
honorable señor Hurtado, es la misma que le ha da- 
do el Congreso en el año de 1879, tratándose de xm 
cuestión análoga. 

Eutónces quedó convepido que el Gobierno no 
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haría uso de la atribución que le fué conferida por ese 
artículo. Rejístrese el Boletín de sesiones de esa fe- 
cha i 80 encontrará que es exacto lo que acabo de 
añrmar. 

De manera que, dados estos antecetlentes, es indu- 
dable que el procedimiento del Gobierno ha sido por 
(lemas incorrecto. 

Si ha habido acuertlo entre el Congreso i el Gobier- 
no para no continuar haciendo uso de una atribución 
a todas luces inconstitucional, [por qué entonces nos 
encontramos en presencia de un decreto gubernativo 
en que se invoca esa misma atribución? 

Por eso he dicho que lo mas correcto habría sido 
que el señor ministro hubiera esperado la resolución 
que la Cámara habria de dar en esta cuestión antes 
de dictar el decreto de creación de un nuevo juz- 
gado. 

I a la verdad, señor presidente, si así no se hiciera, 
¿a qué quedan reducidas las facultades constituciona- 
les del Congreso? ¿Se reducen tínicamente a calificar 
actos ya consumados? No, señor; esas facultades son 
mas amplias, se estienden hasta impetlir que se ejecu- 
ten actos ilegales i peligrosos. 

Cuando el Congreso ha dicho en 1879 al Ejecuti- 
vo: «No haga usted uso de una atribución que tran- 
sitoriamente le confirió la lei de Organización i Atri- 
buciones de los Tribunales», deber del Gobierno era 
esperar que la Cámara resolviese las dudas que aquí 
se habían suscitado. 

Este es el aspecto principal de la cuestión, sobre 
el cual ha debido rodar el debate, i que solo ha sido 
tratado mui precipitadamente. I en verdad, dada es- 
ta .situación, yo no comprendo cómo es que el hono- 
rable señor ministro haya podido sostener que conoce 
la opinión de la Cámara, cuando lo único que conocia 
en la sesión anterior era la opinión individual del 
diputado que habla. 

Yo tengo que sostener forzosamente que, puesto 
que en 1879 hubo acuerdo entre el Congreso i el Go- 
bierno para no seguir usando de esa facultad, era in- 
dispensable aguardar un nuevo acuerdo si se queria 
romper con el primero. De esta manera nos aparta- 
mos mui sensiblemente do las buena prácticas parla- 
mentarias, cuando nos hallamos en i)leno réjimen li- 
IjeraL ¿En qué consiste entonces el liberalismo? En 
mi concepto, el liberalismo consiste en hacer que el 
liobiemo respete la lei, en que los poderes públicos 
no tjerzan otras atribuciones que aquellas que espre- 
ííamente les han sido conferidas por la lei, dentro del 
terreno constitucional, i en que uingimo so asile en 
prescripciones que rompen por completo con el réji- 
men legal. 

Por consiguiente, si se trata del ejercicio de una 
facultad, si ella se ha concedido en contravención a 
los preceptos constitucionales, como se ha reconocido 
lM»r todos los que la interpretan en un sentido lato, 
o sea, como disposición de carácter j)ermanente, lo 
natural dentro de la buena doctrina liberal seria no 
haber hecho uso de ella. 

Será, si se quiere, la atribución que el Gobierno 
ha ejercitado una facultad acordada por la lei; pero 
es una atribución de aquellas que están destinadas 
sencillamente a quedar escritas en el papel, porque 
su URO no es correcto ni regular. 

Pop otra parte, si la creación de un juzgado de le- 



tras en el Parral es conveniente^ el medio de conse 
guirlo es por demás fácil i sencillo. ¿Qué costaría ha- 
ber presentado un proyecto de lei en vez de haber 
dictado un decreto para la creación de este nuevo 
juzgado? Un proyecto presentado en esas condiciones 
habria sido despachado sobro tabla i se habria salva- 
do toda dificultad. 

Poro no, señor, no se ha procedido así por el pruri- 
to de hacer a cada paso uso de facultades que no se 
tienen, o que si se tienen no pueden ser ejercitadas 
sin violar la Constitución. 

Por lo que toca a la cuestión relativa a la creación 
de promotores fiscales, el señor ministro ha oreido sa- 
lir de la dificultad citándonos lo que a este respecto 
ha establecido la lei de Organización i Atribuciones 
de los Tribunales, que dispone que habrá en cada de- 
partamento un promotor fiscal. 8i su señoría fuera co- 
nocedor del derecho, sabria que hai en la misma lei de 
de Organización de Tribunales una disposición análo- 
ga que dice que habrá en cada departamento un juez 
letrado; i sin embargo, hai muchos departamentos en 
que no hai juez de letras, porque no se ha creado el 
juzgado respectivo por medio de una lei, o que si lo 
tienen es porque se ha establecido el juzgado en vir- 
tud de una lei especial. 

Si es verdad que la lei dice que debe haber en ca- 
da departamento un promotor fiscal, también lo es 
que ha tenido buen cuidado de establecer quienes de- 
Ijcn desempeñar esos cargos en aquellos departamen- 
tos en que no los haya. Ha dicho claramente que los 
secretarios de las intendencias i los procuradores muni- 
cipales harán las veces de promotores a falta de éstos. 
¿Podria el señor ministro, por un simple decretOj 
quitar a estos funcionarios las atribuciones que la lei 
espresamente les ha conferido? Evidentemente que 
nó. Proceder así seria introducir necesariamejite una 
alteración deplorable en la organización de los tribu- 
nales i juzgados. 

¿De dónde sacarla el Gobierno facultad para hacer 
alteraciones de esta naturaleza? Toda variación que se 
quiera introducir en este orden de la administración 
de justicia tiene que ser obra de la lei. Cualquiera 
otro procedimiento viola abiertamente las prescriixíio 
nes constitucionales. 

El señor BARROS LUCO.— La cuestión actual 
creo que puede considerarse bajo dos aspectos. El pri- 
mero es relativo a la importancia del juzgado del Pa- 
rral. A este respecto todos estamos de acuerdo, i el 
mismo señor diputado ha reconocido que conviene 
crear ese juzgado, porque satisface una verdadera ne- 
cesidad del servicio público. 

Queda, pues, en pié el lado constitucional de este» 
negocio. [El Gobierno tiene o nó facultad para hacer 
este nombramiento? La Corte de Concepción, en la 
nota pasada al Grobierno, cree que tiene esta facultad. 

(Leyó el orador una parte fie la vota de la Corte 
de Concepción), 

De modo que a juicio de la Corte, el Gobierno tie- 
ne esa facaltad, i le pitle que proceda en virtud de 
las atribuciones del art. 38 de la lei de 1875. 

Por otra parte, no se puede sostener que esta dis- 
posición tiene el carácter de transitoria, jwrque está 
incluida entre las disposiciones de carácter permanen- 
te de la misma lei citada. Creo que en ningún caso 
la opinión del señor diputado, por respetable que sea, 
puede imponerse como opinión al Congreso, sino que 
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es lina opinión individual. De modo que cuando un 
señor diputado tiene una manera de ver i otro distin- 
ta opinión, el Gobierno tiene completa libertad para 
obrar como crea conveniente, para cumplir la tlispo- 
sicion legal. 

Creo que manteniendo cada uno nuestras opinio- 
nes, mantenemos no solo los principios liberales, sino 
también los principios verdaderamente administra- 
tivos. 

Respecto de la otra cuestión de los promotores fis- 
cales, que es exactamente igual a la creación de los 
juzgados, hai una lei que probablemente el señor di- 
putado ha olvidado, la cual confiere al Presidente de 
la Repiiblica, oyendo a la Corte respectiva, la crea- 
ción de estos empleados. El art. 4.° de los transitorios 
de la lei de 13 de octubre de 1875 dice testualmente: 

"No se establecerán' promotores fiscales en los de- 
partamentos sino a medida que lo estime necesario el 
Presidente de la República, previo el dictamen de la 
respectiva Corte de Apelaciones.» 

Es el mismo caso, pues, señor, de la cretóon de 
los juzgados de letras; i esta lei está vijente. Así pues, 
el Presidente de la República, usando de estas facul- 
tades, ha podido proceder a la creación de estos des- 
tinos; i corresponde al Congreso conceder o no conce- 
der los fondos necesarios. 

Esta es la situación verdaderamente parlamentaria. 

Creo, pues, que son claras i evidentes estas atribu- 
ciones del Presidente de la República para crear juz- 
gados en los departamentos que tengan mas de 30,000 
habitantes, i promotores fiscales, porque las disposi- 
ciones de la lei de 13 de octubre de 1875 se incorpo- 
ran en la de 15 del mismo mes i año. Así es que pa- 
rece que esta cuestión es mas sencilla de lo que se ha 
creido. 

Sin duda hai razón bastante para creer que los 
miembros de la corte conocen bien las disposiciones 
legales; i yo por mi parte, al hacer la indicación que 
he tenido el honor de formular, no he hecho otra cosa 
que continuar los precedentes ya establecidos sobre 
este negocio. Después del año 75 se crearon en esta 
forma varios juzgados. Lo que se hizo el año 79 fué 
en virtud de una lei; i yo no recuerdo que se haya 
contraído compromiso de dictar o no dictar leyes. 
Creo ademas que esta clase de compromisos no pue- 
den celebrarse. La cámara no le puede decir al Pre- 
sidente de la República: «Limítese Vá. a ejecutíir o 
nó tales i cuales atribuciones», ni el Presidente de la 
República podria tampoco decir: «Me he comprome- 
tido a hacer o nó tal cosa». Eso no solo seria poco 
legal, sino también poco parlamentario. 

Dados estos antecedentes, creo que el gobierno ha 
obrado cuerda i legalmente atendiendo a la solicitud 
de la corte de Concepción. I yo por mi parte, al pe- 
dir el sueldo de estos empleados, procedo en confor- 
midad a la Constitución i a la lei, i tengo en mira 
el atender a una necesidad que se viene haciendo 
sentir desde hace mucho tiempo. 

El señor VERGARA (ministro de Justicia). — 
Siento, señor, tener que volver a molestar a la liono- 
rable Cámara, pero me obHga a ello la necesidad de 
rectificar algunos conceptos emitidos por el honorable 
señor diputado por Talca, con relación a la creación 
del juzgado del Parral. Voi a permitirme refrescar 
los recuerdos de su señoriii, ¡wrque lo que ha dicho 
a la cámara no es del todo exacto. 



I para no decir sino lo absolutamente nece: 
voi a citar solo las prescripciones legales sobre la 
teria, una de las cuales citó ya el señor vice-pres* 
te. Antes leí una parte del art. 271 de la lei de C 
nizacion de Tribunales, que impone imperativan 
la obligación de que haya un promotor fiscal en 
departamento de la República, con escepcion de 
tiago i Valparaíso. 

Ahora, señor, parece que en la época en qu 
dictó esta lei no se consideró conveniente llenar 
de luego estas plazas de promotoros fiscales, o 
porque no lo exijian las necesidades del servic 
bien porque el fisco no se hallaba en situación d( 
cer gastos en este sentido; i de aquí tuvo oríjen 
ei que se dictó con el carácter de transitoria, p 
la lei de 13 de octubre de 1875 lo dispuso en 1 
de sus disposiciones transitorias que dice: 

«No se establecerán promotores fiscales en lo3 
partamentos sino en la medida que lo estime ne 
rio el Presidente de la República, previo el dicti'. 
de la respectiva Corte de Apelaciones.» 

Ahora bien, sabe la Honorable Cámara que ; 
de dictarse la lei de Organización i Atribucione 
los Tribunales de 15 de octubre de 1875, el ser\ 
que debían desempeñar los promotores fiscales lo 
cian los secretarios de las intendencias en las ca; 
les de provincias i los procuradores mmiicipales e: 
departamentos. Dictadas estas dos leyes, la de 
la de 13 de octubre del mismo año, una de cari 
j>ermanente i la otra de carácter transitorio, suc 
que los secretarios de intencias se creyeron des 
dos del servicio que anteriormente se les imponía 
ra desempeñar el cargo de promotores fiscales, 
ees hubo que exijieron de esos funcionarios que 
tinuaran ejerciendo las funciones de tales, pero ] 
tiunbien mas de uno de ellos que reclamó de la 
soluciones de esos jueces, i siguiendo las tramit 
nes legales los tribunales de justicia se jíronunci 
en el sentido de que los secretarios de intendei 
no debían tener tales obligaciones. Entonces los 
ees haciendo uso de otra facultad, que hace po( 
taba el honorable señor diputado por Talcíi, pi 
piaron a exijir este servicio a los distintos abog 
de la localidad para que desempeñasen el carj. 
promotores fiscales accidentalmente. 

Como e« fácil de presumir, este estado de cos¡ 
podria mantenerse, i entonces el honorable seño 
nistro de Justicia de esa época, el señor Amunát 
presentó al Congreso un proyecto que fué leí, / 
cha 30 de junio de 1880, i que dice así: 

«Art. único. Las funciones del ministerio pú 
encomendadas a los promotores fiscales, serán d( 
peñadas, cuando no los haya rentados, en los d 
tamentos, cabeceras de provincia, por el secretai 
la intendencia en lo civil i de hacienda; i por el 
curador municipal, en lo crhninal; debiendo reei 
zarse recíprocamente estos funcionarios en los 
de implicancia, recusación u otro impedimeni 
cidental; i en los otros departament-os por el prc 
ilor municipal, tanto en lo civil i de hacienda, 
en lo criminal. 

«En los casos de imposibilidad legal, los fun( 
rios a que se refiere esta lei, serán reemj>lii7.íul( 
arreglo a lo dispuesto por la lei de 15 do ov 
de 1875. 

«Los secretarios de intendencia i los procurr 
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municipales, ejercerán, sin otros emolumentos que los 
asignados a sus respectivos empleo^ los caigos a que 
se refiere esta lei.]> 

El señor LETELIER (don Ricardo).— A esa lei es 
a la que mo he referido, señor ministro. 

El señor VERGARA (ministro de Justicia, conti- 
nuando), — Esto vino, pues, a regularizar mas tarde 
el servicio de los promotores fiscales i a establecer que 
loa secretarios de intendencias i los procuradores mu- 
nicipales deberían hacer ese servicio .en aquellos lu- 
gares en donde no existiera promotor fiscal. Queda- 
ron, por consiguiente, vijentes las demás disposicio- 
nes legales que ha oido leer la honorable cámara i 
por lo tanto el Presidente de la República quedaba 
también con la facultad de hacer esos nombramientos 
siempre que las cortes de apelaciones respectivas die 
ran im informe favorable acerca de la necesidad de 
crear estos empleos. 

I a este respecto recuerdo todavia, señor, otro he- 
cho. El año pasado, mi honorable antecesor, conside- 
rando de necesidad la creación de un promotor fiscal 
en los Anjeles i Chiloé, presento un proyecto de lei 
que se inició en el Senado, pero no para solicitar pro- 
piamente la creación del empleo sino para pedir el 
sueldo del empleado. Este proyecto de lei no se tra- 
mitó ni menos llegó a sancionarse, porque lo hizo in- 
necesario la lei do 11 de enero del presente año, que 
fijó los sueldos que debian tener todos los empleados 
"del poder judicial. En esa lei se estableció que los 
promotores fiscales en los departamentos deberían 
gozar de un sueldo de dos mil pesos. 

El Ejecutivo está, pues, facultado por esta lei de 
efectos transitorios para crear estos empleos cuando 
lo estime por conveniente, porque, por la misma lei, 
8e les ha señalado el sueldo que deben tener estos 
funcionarios. 

He creido necesario, señor presidente, hacer estas 
observaciones para precisar las ideas que a este res- 
pecto existen en lad prescripciones legales vijentes. 

El señor LETELIER (don Ricardo).— He pedido 
la palabra solamente para rectificar algunos conceptos 
emitidos por el honorable señor ministro de Justicia. 

El señor ministro ha entendido mal mis observa- 
Clones cuando ha supuesto que yo me refería a lo que 
dispone la lei de 1875. Yo me he referido a la lei de 
1880 que puso término a la facultad que por el art. 
i^ de las disposiciones transitorias de la lei de 13 de 
octubre de 1875 correspondía al Ejecutivo para hacer 
los nombramientos de promotores fiscales, previo in- 
forme de la respectiva Corte. 

El mismo señor, ministro de Justicia ha reconocido 
Que antes de la lei de 1880 para la provisión de estos 
empleos el Presidente de la República hacia uso de 
^ta atribución que le daba la lei. Pero después de 
esta lei de 1880, ya esa facultíid le fué restrinjida, de 
^odo que solo podia hacer estos nombramientos de 
promotores fiscales para aquellos lugares en donde no 
los hubiera. 

Siendo, pues, innecesaria por esta lei, la intorven- 
<^ion del Ejecutivo en estos nombramientos, jno es 
evidente que esa facultad, de que antes disponía, ha 
fenecido ya] 

Estas eran las rectificaciones que tenia que 'hacer, 
««Sor presidente. 

^ señor HUNEEUS (presidente).— En votación, 
fl. 1. DE. n. 



Como no se ha hecho oposición a los demás ítems d® 
esta partida, los daremos por aprobados i votaremos 
los que han sido objetados por el honorable señor Le- 
telier relativos a los promotores fiscales. Después vo- 
taremos la agregación propuesta por el honorable se- 
ñor vice-presidente relativa a la creación de un nuevo 
juzgado en el Parral. 

La proposición que se va a votar es la siguiente: 
¿Se aceptan o nó los ítems agregados por el Senado 
sobre creación de promotores fiscales? 

Se votaron loa itenu agregados por el Senado, re- 
lativos a los promotores fiscales i fueron aprobados 
por 31 votos contra 3, 

Se votó la agregación de los ítems propuestos por el 
señar vice-presidente, i fué aprobada por 34 votos 
contra 3. 
«Partida 7.» Jubilados $ 52^325> 

El señor LAVIN MATTA. — Pido que se suprima 
el ítem 3.^ de esta partida, porque se refiere a un em- 
pleado que ha faUeoido hace mucho tiempo. 

Se dio por aprobada la partida con la supresión 
indicada, 
«Partida 8.* Pensiones pías. .. ^ $ 10,940»- 

Se dio por aprobada, 
«Partida 9.* Cárcel penitenciaria de 

Santiago I 69,689 15>. 

Dice el informe de la comisión- 

«Partida 9.*, ítem 14. La comisión aceptó el au- 
mento de este ítem en 1,200 pesos mas, para crear 
nuevos guardianes, los que según datos del ministro, 
son hoi insuficientes^. 

El oficio del Senado dice: 
«ítem 12 (disminuido) Manutención de 

reos, guarnición, etc., calculada Lei 

de presupuesto de 1884 I 34,000» 

El Hoñor MATTE (don Augusto). — Voi a llamar la 
atención del señor ministra de Justicia a la necesidad 
que hai de prestar alguna atención a esta cárcel He 
tenido ocasión de estar en aquel lugar en los últimos 
dias i notar desde luego que algunos de los talleres 
que ahí funcionan, están del todo decaídos a conse- 
cuencia de la falta de recursos. 

Creo que si el Ejecutivo prestara alguna atención a 
ese establecimiento, se podría hacer economías de 
gran consideración, i a la vez se podria proveer a los 
reos de^ nuevas artes o industrias, que los pondrían en 
aptitud de trabajar. 

Yo no hago indicación porque no tengo con- 
ciencia sobre cuál seria el presupuesto que reclama la 
reforma que convendría realizar en la cárcel peniten- 
ciaría. Pero así como hai talleres que producen consi- 
derable renta a la casa, hai también otros que están 
en un estado de deficiencia penosa. 

Hai también otra necesidad que merece llamar 
igualmente la atención. En la cárcel ya no hai dónde 
admitir mas reos. En el día los hai en mayor número 
de los que puede contener el edificio; i por consiguien- 
te hai necesidad de habilitar nue vas^ celdas, que es 
fácil tener con algún desembolso. 

Como creo que es indispensable atender al 8er\'icio 
de ese establecimiento, me permito llamar sobre él la 
atención del señor ministro. 

El señor VEIRGARA (ministro de Justicia). — 
Tendré mui presentes las observaciones del señor di 
putado que deja la palabra, sobre- la cárcel peniton- 

28-29 
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ciaría de Santiago; i en cnanto del Gobierno dependa, 
hará Lts reformas que sean necesarias, o pedirá al 
Congreso los fondos si así lo cree conveniente. 

£¿ cierto, señor, que la penitenciaria de Santiago 
es insuficiente para contener todos los reos que en el 
pais son condenados a ese establecimiento penal. 

Ahora la República no tiene sino dos penitencia- 
rias, la de Santiago i la de Talca. La de Santiago es- 
tá llena a tal punto, que ha sido preciso dar ((rdon a 
todos los jueces, a fin de que no destinen individuos 
a ella sin ponerlo previamente en conocimiento del 
Gobierno, para avisarles si hai o nó lugar. La de Tal- 
ca se encuentra mas o menos en el mismo estado. 

Aparte de esto, no creo que haya la seguridad ne- 
cesaria, i para consultarla se están ejecutando actual- 
mente ciertas obras convenientes. También se con- 
sultan 20,000 pesos para aumentar el edificio i hacer- 
lo capaz de contener mayor número de reos. 

Creo que aim una vez terminadas las obras que se 
van a hacer, siempre habrá necesidad de construir 
una tercera penitenciaria en alguna provincia del sur, 
a fin de poder llenar por completo esta necesidad. 

£1 Gobierno está estudiando este negocio i a su 
tiempo presentará un proyecto de lei sobre esta ma- 
teria. 

El señor DAVILA LARRAIN (don Vicente).— 
Desearia saber si ha desaparecido la necesidad de con- 
sultar el Ítem de 1,200 pesos que el señor ministro 
pidió en la comisión se consultase para aumentar el 
número de guardianes de la Penitenciaria. Supongo 
que su señoria no considerará necesario ya este item 
puesto que en el Senado no lo pidió. 

El señor VERGARA (ministro de Justicia). — La 
necesidad de aumentar el número de guardianes, no 
ha desaparecido; pero no tiene im carácter de urjen- 
cia, i es por esto que no formulé indicación en el Se- 
nado pidiendo ese item. 

El señor PARGA. — Hace años se presentó al Se- 
nado un proyecto sobre creación de las visitas de 
cárceles; ese proyecto ñié aprobado por aquella Cáma- 
ra; vino aquí i se le pasó a comisión: después se puso 
en tabla, i en seguida pasó nuevamente a comisión, i 
allí se encuentra actualmente sin que haya sido infor- 
mado siquiera. 

^ Este proyecto es de suma urjencia, porque es in- 
dispensable que cuanto antes se dicte esta lei sobre 
visitas de cárceles a fin de que los tribunales puedan 
inspeccionar la manera como son tratados los deteni- 
dos, porque es sabido que encestes establecimientos, 
sobre todo en la Penitenciaria, se cometen toda clase 
de abusos i vejámenes con los reos por parte de los 
empleados encargados de custodiarlos, llegando mu- 
cImÍb veces a aplicarles penas infamentes que aumen- 
tan sus sufrimientos, sin que esos abusos sean repri- 
midos por nadie, puesto que esos empleados no están 
sujetos a la inspección i vijilancia de ninguna autori- 
dad. Tengo noticia de actos mui punibles, hasta de 
inmoralidad, cometidos por los empleados i guardia- 
nes. Si esto sucede aquí en Santiago, fácil es calcular 
lo que acontecerá en otros puntos mas apartados. 

Fundado en estas consideraciones, ruego a la ho- 
norable comisión se sirva despachar cuanto antes el 
informe sobre este proyecto, i pido al señor ministro 
de Justicia que haga todo lo posible por mejorar en 
algo este servicio que en la actualidad es verdadera- 
mente deplorable. 



El señor LETELIER. — La comisión no ha desa- 
tendido el estudio del proyecto a que ha aludido el 
honorable diputado por San Femando; uno de aúa 
miembros está encargado de formular un proyecto so- 
bre esta materia, proyecto que se presentará en poco 
tiempo mas. 

El señor VERGARA (ministro de Justicia). — No 
tenia conocimiento de los malos tratamientos que, 
según lo ha espuesto el honorable diputado por San 
Femando, se da a los reos por los empleados de la 
Penitenciaria. Tomo nota del denuncio que ha hecho 
su señoría con su autorizada palabra i procuraré in- 
vestigar los abusos que se cometen a fin de aplicar a 
los delincuentes, si esos abusos son efectivos, el co- 
rrectivo correspondiente. 

El señor PARGA. — Los hechos que he denuncia- 
ciado a la Cámara me han sido suministrados por per- 
sonas que me merecen entera fé. 

No hace mucho tiempo se siguió un proceso a con- 
secuencia de un hecho por demás lastimoso i grave 
ejecutado con el auxilio de la fuerza de ese estableci- 
miento, aunque fuera de él, proceso que terminó me- 
diante un avenimiento estra-judicial. 

Si el señor ministro quisiera tomar conocimiento 
de los datos que tengo, respecto de los abusos frecuen- 
tes que allí se cometen, no tendría inconveniente par 
ra simiinistrárselos. 

Por lo demos, yo desearia que alguna vez se pre- 
sentase el informe que debe recaer sobre el proyecto 
a que me he referido. 

Sucede a este respecto algo mui curioso. Cada vez 
que se pide el pronto despacho de este proyecto, se 
dan contestaciones vagas, como aquello de que el nego- 
cio está en estudio i que pronto se presentará el in- 
forme; pero el hecho es que el tal informe no viene a 
la Cámara. Por esta razón desearia que alguno de los 
señores miembros de la Comisión, se sirviera decir 
cuándo se presentará este informe para saber si es po- 
sible despachar este proyecto en las presentes sesiones 
estraordinarias. 

El señor LETELIER. — La comisión, como ya he 
dicho, se ha ocupado de este asunto, ya están acorda- 
das las bases principales, i uno de sus miembros está 
encargado de redactar un proyecto sobre esta mate- 



ria. 



Creo que el honorable diputado considerará esta 
contestación como categórica. Pero su señoría quiere 
que la Comisión diga que día presentará su informe. 
Esta manera de proceder yo no la acepto. 

Por otra parte, el honorable diputado padece un 
error al creer que los detenidos en los establecimíen- 
to»^nales carecen de toda garantía. Dentro del 
réjimen vijente, hai disposiciones que están llamadas 
a salvaguardiar los derechos i garantías de los deteni- 
dos. iQuién impediría que algunos de los ministros 
de las cortes pudieran visitar de tiempo en tiempo es- 
tos establecimientos? 

Haciendo uso los tribunales de una facultad que 
les es privativa, ¿no podrian correjir el abuso de que 
Sí queja el honorable diputado por San Femando* 
Con las facultades que confiere la lei de Organización 
i Atribuciones de los tribunales, pueden los jueces i 
Cortes superiores remediar esos vicios, porque tienen 
el deber de velar por la buena administración en los 
lugares de detención i protejer a los qua allí se sien- 
tan agraviados. 
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Por otra parte, este proyecto sobre visitas de cárce- 
les no es tan sencillo como pai»ce al señor diputado; 
necesita preocuparse mucho de su examen. Porque a 
la verdad, ¿qué signiñcado tienen las visitaa de cárcel 
que antes se practicaban? A mi juicio, esas visitas 
que se Iiacian tres veces al año, según entiendo, en la 
Semana Santa, en el Dieziocho i en la Pascua, no da- 
ban los resultados prácticos que debian esperarse, no 
eran otra cosa que meras ceremonias, que en manera 
alguna podían correjir los defectos i abusos que de- 
nuncia el honorable diputado por San Femando. En 
la comisión hemos creido que la misión que se nos 
confiaba era mucho mas alta, la de estudiar los me- 
dios de establecer un réjimen disciplinario que corres- 
ponda a las exijencias del estado actual de cosas. 

Me parece que bastan las esplicaciones dadas para 
satisfacer las observaciones que ha hecho el señor di- 
putado. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Como no se 
ha hecho oposición a la partida, la daremos por apro- 
bada. 

Aprobada. 
Partida 10.* — Casas de corrección, cár- 
celes i presidios departamentales.... $ 49,711 63 
Dice el informe de la comisión: 
«Partida 10.* — Después del item 27 se co- 
loca otro para el departamento de Curep- 
to, recien creado: «Auxilio a la munici- 
palidad de Curepto para manutención de 
presos. Lei de presupuestos de 1884 $ 600> 

Dice el oficio remism^o dd Senado: 

títem 1 (aumentado). Auxilio a la munici- 
palidad de Antofagasta, para manuten- 
ción de sus reos en esta ciudad i Caraco- 
les. Lei de presupuestos de 1884 900 

«ítem 2 (nuevo). Para pago de arriendo de 
la casa que ocu]>a la cárcel de Caracoles. 

Lei de presupuestos de 1884 500 

«Después del item 27: 

«ítem (nuevo). Auxilio a la municipalidad 
de Curepto para manutención de presos. 
Lei de presupuestos de 1884 600» 

El señor BALMACEDA (don José Maria).— Me 
veo en el caso, señor presidente, de formular algunas 
indicaciones, que no dudo se les prestará benévola 
acojiíía por la honorable Cámara. 

Creo que el honorable Ministro de Justicia debe 
estar al corriente de las necesidades que tiene que sa- 
tisfacer la ilustre municipalidad de Illapel en orden 
a la manutención de presos. No hace mucho tiempo 
que el gobernador de ese departamento, señor Agua- 
yo, dirijió una nota al señor Ministro solicitando un 
auxilio de 600 pesos para llenar esa necesidad. 

Los gastos que orijina la manutención de presos i 
el servicio de guardias de cárcel, absorben una canti- 
dad considerable de las rentas del departamento de 
Illapel, no pudiendo, por esta circunstancia, dedicar 
algunos fondos a otros trabajos de importancia i de 
Verdadera mejora local. La mimicipalidad va a termi- 
nar el año con un déficit no pequeño con relación a 
«US entradas, debido a los gastos que le obligan estos 
dos servicios, que naturalmente necesitan un auxilio 
fiscal 

Dadas estas razones, hago indicación para que se 
agregue un item que consulte la cantidad de 500 pe- 



sos como auxilio a la ilustre municipalidad de Illape^ 
para manutención de presos. 

La población dé Salamanca, como lo he manifes- 
tado en otra ocasión, es mucho mas estensa que la 
de Illapel, con una población mas que regular i en 
condiciones de existencia que puedo calificar casi de 
completa igualdad a cualquiera capital del departa- 
mento. 

Salamanca necesita, según todos los datos que he re- 
cojido de fuentes autorizadas, una cárcel, que no tiene, 
para lo cual propongo, salvando así la dificultad, que 
se agregue un ítem que consulte la cantidad de 120 
pesos para el arriendo de ima casa adecuada al ob- 
jeto. 

Todo lo que he dicho de Illapel es también aplica- 
ble al departamento de Mulchen. La manutención de 
presos i el servicio de guardias de cárcel, arrojan un 
gasto talvez mayor de 3,000 pesos, cantidad conside- 
rable para aquella localidad i que le quita, atendida 
sus cortas entradas, los elementos mas indispensables 
de desarrollo i progreso. 

El gobernador de Mulchen, señor Femandois, cor 
un celo que le honra, ha dedicado sus propios i per- 
sonales trabajos para dotar de agua corriente a la po- 
blación, que no la tenia antes de ahora. Como se 
sabe, el agua es un elemento indispensable en una 
ciudad, mucho mas todavía para Mulchen, que se ve 
constantemente, amagada por la peste i otras enfer- 
medades. Cuando se trata, pues, de la hijiene i de la 
salubridad pública, de la vida de los ciudadanos, no 
creo que es el caso de negar fondos que eviten esos 
males. 

Este trabajo de dotar con egua corriente a la pobla- 
ción, temeria que no se llevara adelante en las pro- 
porciones i estension que ha menester si, por una 
parte, quitamos a la ilustre municipalidad los recursos 
de que puede disponer para ello. 

Pero no es eso solo. Las calles de la ciudad, con- 
vertidas en intransitables barriales por las frecuentes 
lluvias de invierno, no pueden repararse oportuna- 
mente porque los fondos municipales no alcanzan pa- 
ra todos los gastos, i mas todavía, cuando ellos se au- 
mentan con la manutención de presos i los que orijí- 
nan los servicios de guardias de cárcel. 

Lo espuesto bastará para que la honorable Cámara 
preste su aprobación a la indicación que formulo, pa- 
ra que se agregue un ítem que consulte la cantidad 
de 600 pesos como auxilio a la ilustre municipalidad 
de Mulchen para la manutención de presos. 

A su debido tiempo i cuando llegue la hora de dis- 
cutir la partida correspondiente, haré indicación para 
aumentar la cantidad destinada a guardias de cárcel 

El señor PUELMA TUPPER (don Guillermo).— 
He tenido ocasión, señor presidente, de visitar ei 
Presidio Urbano de Santiago i he tenido ocasión de 
convencerme del mal estado de su edificio i de que 
allí hai muchos defecto que conviene correjir. Enu- 
merarlos seria tarea demasiada larga, i me parece que 
basta solo enunciarlos para que el señor ministro de 
Justicia i los señores diputados se persuadan de la 
necesidad de hacer algunas reformas en ese estable- 
cimiento. 

Desde luego debo hacer notar la conveniencia que 
habria en introducir una importante modificación. Se 
sabe que el adoquinado es un pavimento que tiene la 
aceptación del público en jeneral i que nuestros ce- 
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iros encierran con abundancia piedras que sirven pa- 
ra esa clase de pavimento. 

Siendo así, nie he preguntado: ¿quó inconveniente 
habría para establecer \in departamento especial en el 
San Cristóbal, donde los detenidos pudieran ocupar 
su tiempo en estraer i pulimentar la piedra del ado- 
quinado? La esplotacion de esa piedrji es demasiado 
fácil; basta un poco de p(»lvoni, un barreno i unos 
cuantos tiros para estraerla, I luego la elaboración es 
co3a que hacen los niños con toda facilidad. 

Es necesario tener presente que la peor condicio'^ 
A que puede condenai'sí; a un reo es la ociosidad. An 
tes se veia a los detenidos del presidio Ixirrer las ca- 
lles; j>erb ahora me parece que no se ocupan mas que 
los destinados a los talleres de zapatería i los que tra- 
bajan en el Parque. Los demás permanecen ociosos; 
¡uiagnílica escuela para el cultivo del crimen, cuando 
dcbia proporcionárselestrabajo para moralizarlos! 

Llamo la atención del señor ministro sobre este 
punto, que vale la pena de ser bien estudiado. 

El señor NO VGA. — Considero, señor Presidente» 
que los dijmtados tenemos el deber de manifestar a 
la Cámara i al gobierno las necesidades de los depar 
tamentos que nos ha cabido la honra de representar. 
T)igo esto porque se ha repetido siempre aquello de 
q'ie cada uno viene aqui a hacer indicaciones solo por 
el pnirito de manifestarse agradecido a sus electores. 

N(^, señor, no es así: los que de tal manera proce- 
<1cjuos no hacemos mas que cumplir con un sagrado 
deber. 

Ahora, concretándome a mi propósito, aunque me 
sienta un tanto embarazado para hacer una indica- 
ción, pues ya he hecho algunas en favor del departa- 
mento de Puchacai, me propongo hacerla, sin em- 
bargo. 

El departamento a que me refiero ha perdido una 
parte de su rent^, i las que le quedan son tan esca- 
sas, que 310 tiene casi con qué subvenir a las necesi- 
dades de la administración. Por eso querria que se 
consultase un ítem de 300 pesos para auxilio de la 
manutención de presos de la cárcel de Puchacai. 

El señor VERGARA (ministro de Justicia).— El 
presupuesto del ramo consulta un ítom en la partida 
de gastos variables destinado a auxiliar a las munici- 
palidades en la manutención de reos. Las necesidades 
que se han hecho presente, podrán ser satisfechas con 
ese ítem, cuando se pongan en conocimiento del Oo- 
bierno, sin (jue haya para qué votar por separado las 
pequeñas cantidades que se han ]»ropue8to. 

Las necesidades que se hacen sentir a este ras|)ecto 
talvez no son tales como his representan los señores 
diputados. I digo esto porque en el presente año, no 
se ha invertido toda la cantidaíl asignada por tú Con- 
greso, sin que se haya dejado de atenderlas. 

Por eso creo que el Gobierno disponiendo de los 
fondos que he indicado, atenderá a esas necesidades 
de un modo permanente. I no del)en temer los seño- 
rea diputados que hacen indicaciones, que esas nece- 
sidades dejen de ser atendidas en el curso del año 
próximo. 

Creo que en esta virtud los señores diputados po- 
drían desistir de sus indicaciones, para no introducir 
en la partida un considerable número de modificacio- 
nes (}ue embarazarán su aprobación definitiva, tenien- 
do que volver otra vez al Senado. 



El señor HUNEEUS (presidente).— Como ha lio- 
gado la hora, se levanta.la sesión. 
Se levantó la sesión. 

F. J. GODOY, 

jefe de la redacción. 
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1883. 

Presidencia del señor Huneeus. 

SUMARIO. 

Se apnieha el acta de la sesión anterior. — Cuenta. — Sa 
acuerda celebrar sesiones nocturnas los días lánes, miér- 
coles i viernes para la discusión de asuntos administrati- 
vos, debiendo dedicarse las sesiones diurnas a los presu- 
puestos. — Se pone en discusión particular el proyecto 
relativo a la prolongación del ferrocarril de Anto£aga8t&. 
— Se aprueban los arts. 1.**, 2.*, 4.® i 5.° del proyecto de 
la comisión de hacienda i se sustituye el 3." por el 6.* 
de la comisión de gobierno. — Queda pendiente el mismo 
debate. 

DOCUMENTOS. 

Mensaje del Presidente de la República acompañando el 
proyecto de lei que fija las fuerzas de mar i tierra paia 
el próximo año. 

Informe de la comisión de gobierno sobre la soUcitud de 
don Juan Bastcrríca, en que pide próroga para la cons- 
trucción del ferrocanil de Antofagasta a Aguas Blancas. 

Se leyó i fué aprobada el acia siguiente: 

<Scsiou 15.^ estraordinaria en 20 de diciembre de 1883. 
— Presidencia del señor Huneeus. — iSe abrió a las 2 hs. 25 
ms. P. M., i asistieron los señores: 

Aguirre, José Joaquín Mackenna, Juan E. 

Amunátegui, Miguel Luis Martínez, Francisco R. 

Balmaceda, José Manuel Matte, Augusto 

Balmaceda, José Maria Matte, Eduardo 

Barazarte, Rafael Mundt, Santiago 

Barriga. Juan Agustín Murillo, Ramón 

Barros Luco, Ramón Novoa, Manuel 

Bemales, Ramón I^^^g^t Juan Nepomuceno 

Búlnes, Gonzalo Pincheira, Juan Ramón 

Castellón, Carlos Puelma Tupper, Guillermo 

Carrasco Albano, Adolfo Rodríguez Ojeda, Ambrosio 

Castro Soffía, Joaquín Santa Cruz, Joaquín 

Dávila, Benjamín Silva, Olegario 

Dávila, Vicente Soto, Manuel Olegario 

Echeverría, Domingo Tagle Arrate, José Antonio 

Echeverría, Manuel Tagle Moutt, Agustín 

Edwards, Agustín Torres, Tomas Roberto 

Elízondo, Diego A. Valdes, C, Antonio 

González JuUo, Nicolás Valdes C. , Francisco de B. 

González, Percéval Vergara, José Ignacio 

Grez, Vicente Vergara, Tomas Eduardo 

Hurtado, José Nicolás Villamil Blanco, Manuel 

Irarrázaval Vera, Miguel Yávar, Ramón 

Lastarria, Demetrio 2iégers, Julio 

Lavin Mata, Benjamín Zenteno, Estanislao 
Lazo, Miguel i el señor ministro de Ha- 

Letelíer, Ricardo cíenda i el secretario señor 
Mac-Iver, Enrique Toro. 

Leída i aprobada el acta de la sesión anterior, se 
dio cuenta: 

1.® De tres oficios del Senado: en el primero co- 
munica haber elejido para su presidente i vice-presi- 
dente, respectivamente, a los señores don Antonio 
Varas i don Adolfo Ibaüez; en el segundo, comunica 
haber aceptado todas las modificaciones introducidas 
por esta Cámara en el proyecto sobre administración 
de los ferrocarriles del Estado; i en el tercero, comu- 
nica haber insistido únicamente en las modificaciones 
introducidas por aquella Cámara i desechadas por ésta. 
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fen los arts. 93 i 115 del proyectó sobre refonna de 
la leí electoral, no habiendo insistido respecto de nin- 
guna de las otras moditicaciones. — Se mandaron pu- 
blicar, debiendo contestarse i archivarse el primero, 
archivarse el segundo i dejarse en tabla el tercero. 

2.** De dos informes de la comisien de hacienda, 
relativos, el primero a la solicitud de la compañía de 
salitres i ferrocaril de Antofagasta sobre construcción 
de un ferrrocarril a Bolivia, i el segundo al proyecto 
sobre servicio del muelle fiscal de Valparaíso. — Se 
mandaron publicar i dejar er. tabla. 

3.** De una solicitud patrocinada, en que por parte 
de don Federico W, Schwager, se pide se complemen- 
te la lei de 11 de octubre de 1873, sobre construc- 
ción de un ferrocarril entre Concepción i Coronel. — 
Pasó a la comisión de gobierno. 

Antes de pasar a la orden del día, i estando con 
anterioridad acordado que en la próxima sesión se 
discutiría preferentemente el referido proyecto sobre 
construcción de un ferrocarril a Bolivia, propuso el 
señor Cuadra, ministro de Hacienda, que en dicha se- 
sión i con preferencia sobre aquel proyecto, se discu- 
tiesen los proyectos sobre emisión de moneda de ve- 
llón de dos i medio centavos, sobre vijencia de la 
tarifa de avalúos de aduana i sobre servicio del mue- 
lle fiscal de Valparaiso. 

Después de ser combatida por diversos señores di- 
putados, la anterior indicación del señor ministro 
Cuadra, fué desechada por 27 votos contra 2, habién- 
dose abstenido de votar los señores Letelier, don Ri- 
cardo, i Martinez. 

En consecuencia, se dio por acordado el siguiente 
orden <ie tabla: 

1.** Proyecto sobre construcción do un ferrocarril a 
Bolivia; 

2.** Id. sobre división del departamento de Chi- 
llan; 

3.** Id. sobre división del territorio de los departa- 
mentos de Copiapó i Caldera; 

4,** Los demás asuntos pendientes en el orden que 
les corresponde. 

A propuesta del señor presidente Iluneeus, se acor- 
dó ocuparse, desde luego, de las modificaciones intro- 
ducidas por el Senado i desechadas por esta Cámara 
en los artículos 98 i 115 del proyecto sobre reforma 
de la lei electoral 

Puesto en discusión si la Cámara insistía o nó en 
«1 rechazo de la modificación introducida por el Se- 
nado en el artículo 98, propuso el señor presidente 
Huneeus que la Cámara no insistiera, atendido prin- 
cipalmente que, siendo constitucional el derecho de 
los diputados i senadores para calificar las elecciones 
de sus miembros, aquella modificación no podía, en 
ningún caso, a su juicio, impedir o embarazar el ejer- 
cicio de aquel derecho en cualquier tiempo. 

Aceptando esta manera de ver los señores Letelier, 
don Ricardo, i Dávila, don Benjamin, se acordó dejar 
de ella constancia en el act^ i con esto se dio unáni- 
memente por acordado que la Cámara no insistia en el 
enterior rechazo de aquella modificación. 

De la misma manera se acordó no insistir en el re- 
chazo de la modificación intiorlucidn por el Sentado 
en el artículo 115. 

Con esto se dio por terminada la discusión del re- 
ferido proyecto, habiendo los artíc\dos 98 i 115 mo- 
dificados, quedado en esta forma: 



«Art. 98. Cada Cámara, al calificar la elección de 
sus miembros, se pronunciará sobre las reclamaciones 
de nulidad que se hay^m presentado oportunamente. 

Art. 115. Estas reclamaciones deberán resolverse 
por el tribunal, bajo la pena de mil pesos de mult^ 
dentro de los cien días siguientes a la fecha en que se 
hubieren presentado ante él. 

En caso de declaración de nulidad, la nueva elec- 
ción se verificará en el plazo i forma indicados en los 
art'culos 101 i 102.» 

PRESUPUESTO DE JUSTICIA, CULTO E INSTRUCCIÓN 

PÚBLIC.\ 

Sección de Jtídicia 

Partida 6.* «Juzgados de letra». Puesta en segun- 
da discusión esta partida, con la indicación hecha en 
sesión anterior por el señor Barros Luco, para agregar 
dos Ítems que consultaran los sueldos de 3,500 pesos 
para un juez de letras del Parral i de 180 pesos para 
el portero de ese juzgado, siguióse sobre ello un deba- 
te en que tomaron parte diversos señores diputados, 
cerrado el cual, se procedió a votar. 

Los Ítems agregados por el Senado sobre sueldos 
de promotores fiscales nombrados por el Presidente 
de la República, objetados por el señor Letelier, don 
Ricardo, fueron aprobados por 31 votos contra 3. 

La agregación de los dos items indicados por el 
señor Barros Luco fué aprobada por 34 votos contra 
3, dándose con esta modificación por aprobada la par- 
tida 6.* 

A indicación del señor Matte, don Augusto, dechv 
ró el señor ministro Vergara que se baria un honor 
en trasmitir al Presidente de la República el deseo 
manifestado por aquel señor diputado, de que se in- 
cluya entre los asuntos de que p\iede ocuparse el Con- 
greso durante las actuales sesiones estraordinarias, el 
proyecto pendiente sobre creación de un nuevo jua- 
gado en Valparaiso. 

. Puesta en discusión la partida 7.* «Jubilados,» se 
dio por aprobada sin otra modificación que la indica- 
da por el señor Lavin Mata, de suprimir el ítem 3.* 
relativo al sueldo del ájente fiscal de Santiago, falle- 
cido, don José Castillo. 

La partida 8.* se dio por aprobada sin motlificacion 
ni debate. 

Puesta en discusión la partida 9.* «Cárcel Peniten- 
ciaria de Santiago», se dio por aprobada sin modifica- 
ción después de un lijero debate. 

Puesta en discusión la partida 10 «casas de correc- 
ción, cárceles i presidios departamentales», propuso el 
señor Balmaceda, don José María, que después del 
ítem 5.** se agregaran los siguientes: 

«ítem. AuxUio a la Municipalidíul de Illapel para 
la manutención de presos. Lei de presupuestos de 
1884, 500 pesos. 

ítem. Para pago de arriendo de la casa que ocui)a 
la cárcel del pueblo de Salamanca. Lei de presupues- 
tos de 1884, 120 pesos.» 

Propuso el mismo señor diputado que de-spues del 
ítem 39 se agregara este otro: 

«ítem. Auxilio a la Municipalidad do Mulchen 
para la manutención de presos. lici de presupuestos 
de 1884, 500 pesos. 

Por su parte, propuso el señor Novoa, que el ítem 
38 relativo a Puchacai fuera elevado do 300 a 600 
pesos. 
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En este estado, habiendo llegado la hora, se levan- 
tó la sesión, a las 5 h. P. M. 

En seguida se dio cuenta: 

1.® Del siguiente mensaje de S. E. el Presidente 
de la República. 

Conciudadanos del Senado i de la Cámara de Diputados: 

De acuerdo con el Consejo de Estado i en cumpli- 
miento del art. 37, inciso 3.® de la Constitución, sorae- 
k) a vuestra deliberación la lei que fija las fuerzas de 
mar i tierra que deben mantenerse sobre las armas du- 
rante el año próximo. 

En el proyecto que ahora os someto, se conserva el 
mismo número de fuerzas que existen al presente, sal- 
vo lijeras modifícaciones producidas por nueva organi- 
sacion dada a uno de los rejimientos de artillería. 

El Gobierno no ha estimailo oportuno todavia hacer 
reducciones en el número de las fuerzas que deben 
mantenerse sobre las armas, mientras la celebración 
formal de un tratado definitivo de paz no permita el 
retiro de las fuerzas que la situación actual obliga a 
mantener en territorio peruano. 

Recabo, pues, en vista de las consideraciones espues- 
tas^ vuestra aprobación para el siguiente 

PROYECTO DE LEI: 

Artículo único. — Se fija la fuerza de tierra para el 
año 1884, en un número que no exceda de doce mil 
euatrocientaa diez plazas para el ejército permanente; 
I de diezisiete mil cutrocientas ocho plazas de la Guar- 
dia Nacional movilizada, distribuidas en las ires armas. 

Las fuerzas de mar constarán durante el mismo 
período, do dos fragatas blindadas, un monitor, tres 
eorbetas, tres cañoneras, seis vapores, cinco pontones 
i un cuerpo destinado al servicio de la marina. 

Santiago, diciembre de 1883. — Domingo Santa 
María. — Carlos Castellón, 

2.° Del siguiente informe de la comisión de Gro- 
biemo: 

Honorable Cámara: 

Vuestra comisión de Gobierno se ha impuesto de la 
solicitud presentada por don Juan Basterríca, en la 
que, por las consideraciones que ella espone, pide una 
prórroga de dos años para Llevar a efecto la construc- 
ción de un ferrocarril entre Antofagasta i las salitre- 
ras de Aguas Blancas, i que las tarifas de la línea 
sean iguales a las que rijan en el ferrocarril de 
Taltal 

No ve inconveniente vuestra comisión para que se 
acceda a lo pedido por el solicitante. Por el contrario, 
existen serias consideraciones de equidad que aconse- 
jan dar a esas salitreras todas las facilidades posibles 
para su conservación i desarrollo, encontrándose al 
presente en un estado de completa decadencia. 

En consecuencia, sometemos a vuestja aprobación 
el siguiente 

PROYECTO DE LEÍ: 

Art. I.** Prorógase por dos años el plazo concedido 
por la lei de 13 de enero de 1882 a los señores Juan 
Basterríca i Juan C. Vera, para llevar a efecto la cons- 
trucción de una línea férrea entre el puerto de Anto- 
fagasta i las salitreras de Aguas Blancas. 

Art. 2.® Las tarifas que se fijen para este ferroca- 
rril serán iguales a las que rijan para el ferrocarril de 
Taltal, según las disposiciones vijentcs. 

Sala d« lu Comisión, 20 de diciembre de 1883. — 



JíLOín E. Mackmna, — Francisco de B. Valdes. — ^jftar 
mon Bemoles, — Isidoro Errázuriz, — /. Rodrignez Ro- 
ja^, 

3.^ De una solicitud de don Maximiliano Palma 
Silva, en Ja que pide se le de por secretaría copia de 
varios documentos relativos a las hijas de don Diego 
Portales. 

4.** De haber avisado el señor Valdes Cuevas don 
Francisco de Borja, que no puede asistir a las sesio- 
nes de esta Cámara, dede la presente. 

Estando en la sala d suplente, señor Fernandez^ se 
le declaró incorporado. 

El señor BALMACED A (ministro del Interior). 
— El estado en que se encuentra la discusión de loe 
prosupuestos i la necesidad que hai de despachar loe 
diversos proyectos que penden ante la consideración 
de la Honorable Cámara, me handeterminado a pedirle 
tenga a bien aumentar sus horas de trabajo. 

En consecuencia, hago indicación para que la Car 
mará acuerde celebrar sesiones nocturnas los dias lu- 
nes, miércoles i viernes, dedicadas a asuntos adminis- 
trativos, dejando esclusivamente las sesiones diurnas 
de los martes, jueves i sábado para la discusión de 
los presupuestos. 

El señor HUNEEUS (presidente).— La Cámara 
ha oido la indicación que acaba de hacer el señor mi- 
nistro del Interior; si no se hace oposición, la dare- 
mos por aprobada. 

Aprobada. 

£n consecuencia, la Cámara celebrará su primera 
sesión nocturna el próximo lunes, i se publicará este 
acuerdo en todos lo» diarios para que llegue a conoci- 
miento de los honorables diputados que no están pre- 
sentes. 

Las sesiones nocturnas empezarán de siete i media 
a ocho, si le parece al señor ministro. 

El señor BALMACEDA (ministro del Interior). 
— Talvez seria mejor empezar un poco mas tarde. 

El señor HUNEEUS (presidente).— Entonces la 
hora será de ocho a ocho i media, de manera que si 
hai número a las ocho, se abrirá la sesión, i se levan- 
tará a las once, como se ha acostumbrado siempre. 

Queda así acordado. 

Corresponde ahora tratar en particular el proyecto 
presentado por la Comisión de Hacienda relativo a la 
prolongación del ferrocarril de Antofagasta. 

Se dieron por api'ohados sucesivamente los siguientes 
artículos: 

•I Art. 1.^ Se autoriza a la Compañía de salitres i 
ferrocarril de Antofagasta para prolongar su ferroca- 
rril con dirección a Bolina, 

Art 2.® El trazado i planos de la vía serán some- 
tidos a la aprobación del Presidente de la República.** 

Se puso en discusión él a)i. 3.^ que dice: 

•*Art. 3.® El Estado concede a la Compañía privi- 
lejio esclusivo durante veinte años para la construc- 
ción de vías férreas al oriente del meridiano que pasa 
por Santa Bárbara, en una zona que no exeda de 60 
quilómetros a cada lado de su línea principal.*! 

El señor NOVO A. — He pedido la palabra con el 
objeto de proponer una pequeña agregación al artícu- 
lo en debate. 

El proyecto formulado fior la Comisión de Gobier- 
no contenia una idea que creo mui aceptable, i es la 
de que si el Gobierno quisiera mas tarde construir ua 
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ferrocarril partiendo del puerto de Mejillones, pudie- 
ra empalmar en el de la Compañía. 

Me parece que seria mui conveniente consignar en 
el artígalo de que se trata esa disposición que, para 
mí, tiene mucha importancia, poique la bahía de Me- 
jillones es una de las mas importantes del Pacífico. 
Ha sido sin duda una desgracia que «ste gran ferro- 
caml haja partido de Antofagasta i no de Mejillones; 
pero ya las cosas están así establecidas i no podemos 
vanarlas. 

Hago, pues, indicación para que se agregue al ar^ 
ticulo un inciso que contenga la idea que he es- 
presado. 

Convendría, ademas, establecer que la Compa&ía 
no podrá cobrar a los pasajeros i carga del ferrocarril 
de Mejillones sino loa mismos pasajes i fletes que co- 
bre veo su ferrocarril, a fin de evitar que la compafiía 
pueda hostiÜ^r al ferrocarril del Grobiemo. 

£1 inciso que propongo podría quedar redactado en 
estos términos: 

MÍ3in embargo, el Gobierno de Chile podrá hacer 
oonatruir un ferrocarril que, partiendo de Mejillones 
empalma con el de la Compañía, i ésta solo cobrará 
a los poaajeros i caiga, de eee ferrocarril el mismo fie- 
U i pasi^e que a loa que tranquen por aquella'* 

£1 aeñor SSBJíZÚRlZ (don Isidoro).— La Comi- 
sión da Hacienda al formular es>te art. 3.^, ha tomado 
en cuísntit. la disposición contenida en el art 6.^ del 
proyecto presentado por la Comisión de Gobierno, por 
la cual se concede a la Compañía privilejio esdusivo 
pan construir \m ferrocarril que atravesando por el 
territorio chileno vaya con dirección a Bolivia. Ese 
artículo dice así: 

"Art. &* No se permitirá por el término de veinte 
años la construcción de otro ferrocarril que transite 
por territorio chileno en dirección a Bolivia, si en al- 
guM parte de su trayecto se acerca a una distancia 
menor de.aesenta i cinco kilómetros de la vía princi- 
pal o ramees del ferrocarril de la Compañía. 

Sin ezzibaigo, el Gobierno de Chile podrá hacer 
coni^ruxr un ferrocarril, que partiendo del puerto de 
M^iUones pueda empalmar con el de la Compañía. •• 

La Comisión de Gobierno, pues, prohibe por este 
artículo, no solamente la construcción de otro ferroca- 
rril en la parte oriental del meridiano de Santa Bár- 
* bara, sino en la parte del territorio que está al occi- 
<lente de esa línea de Santa Bárbara a distancia de 
^se8enta i cinco kilómetros de la vía principal de la 
Compañía, por uno i otro lado. 

Ademas, el artículo que acabo de leer deja en li- 
bertad al Gobierno de Chile para hacer construir un 
ferrocarril que partiendo del puerto de Mejillones 
-empalme con el de la Compañía. 

Con este artículo, tal como está redactado, se con- 
sigue conciliar los deseos manifestados por el honora- 
ble diputado por Puchacai, al proponer su indicación, 
con los propósitos que persigue ía honorable Comisión 
-de Haciemla. Aquí se consulta perfectamente la idea 
de dejar en completa libertad al Estado para construir 
un ferrocarril desde el puerto de Mejillones, cuando 
así lo estime por conveniente, al mismo tiempo que 
consulta el interés de la Compañía. 

El señor CARRASCO ALBANO.— Es perfecta- 
mente exacto lo que ha espuesto el honorable diputa- 
do por Valparaiso, respecto de la idea que entraña el 
artíctilo propuesto por la comisión de Hacienda, i al 



cual su señoría propone sustituir el artículo en discu- 
sión. Sin embargo, como hai en el artículo 6.** de la 
Comisión de Gobierno cierta vaguedad, se oreyd mas 
conveniente redactar el artículo 3.® en la forma en 
que se ha presentado. 

Se reconoció en la Comisión la conveniencia de dar 
a la Compañía un privilejio esdusivo por veinte años 
para prolongar su ferrocarril en dirección a Bolivia 
Pero, b1 mismo tiempo se tropezó con la dificultad de 
que ese monopolio podia dañar los intereses de la re- 
jion minera que iba a cruzar la línea. Como lo sabe 
la Cámara, esta zona es importantísima i no convenía 
dejar su esplotacion espuesta a la ligadura de un pri- 
vilejio. 

La redacción propuesta por la Comisión de Gobier- 
no i presentada aquí eomo indicación por el honora- 
ble señor Errázuriz, tenia el inconveniente de no es- 
presar con precisión i fijeza el alcance del monopolio. 
Podia, en efecto, interpretarse las palabras »«con direc- 
ción a Bolivia»' en un sentido que, si lo pretendiera 
la Compañía, habria dado prácticamente a la Compa- 
ñía un privilejio esdusivo en toda la estension de su 
línea. Este resultado habria sido funesto, i para evi- 
tarlo, la Comisión recurrió al arbitrio de fijar umi zona 
territorial dentro de la cual podia otorgarse el privile- 
jio sin mayores inconvenientes. Esta zona estaba 
comprendida entre el meridiano que pasa por Santa 
Bárbara i la frontera de Bolivia Dentro de ella, el 
privilejio se estendia solo a sesenta quilómetros a ca- 
da lado de la línea principal, a fin de que el privilejio 
no viniese a impedir la construcción de otro ferroca- 
rril hacia Bolivia por Tarapacá. 

La parte oriental del territorio que cruzará la lí- 
nea, es decir, aquel en que la Comisión propone 
conceder el privilejio, no es una zona mineral de im- 
portancia en el dia Apenas hai allí una que otra mi- 
na recientemente descubierta i no de gran potencia. 
Podia, pues, la Comisión sin inconveniente alguno, 
conceder dentro de esta zona privilejio esdusivo para 
construir vías férreas sin que el privilejio dañase a la 
industria minera. 

Ahora, por lo que toca a la indicación del honorable 
diputado por Puchacai, comprenderá la Cámara que > 
es innecesaria, desde que queda establecido en el pro- 
yecto que el privilejio de la Compañía no se estiende 
sino al oriente de Santa Bárbara. El Estado o los 
particulares podrán construir a lo largo de la línea ra- 
males que empalmen con la vía principal. El incon- 
veniente que su señoría pretendía salvar, chibando a 
la Compañía a cargar el mismo flete para los pasi^}^ 
ros i carga que transiten por su vía, que los que estén 
destinados a la vía de Mejillones, está salvxtdo i)or ]a 
disposición del proyecto que atribuye al Presidenta, 
de la República la fijación de la tarifa. 

El señor ERRÁZURIZ.— Como la Honorablo Cár 
mara habrá notado, nos encontramos aquí en presen- 
cia de un proyecto por el que se trata de llevar ade- 
lante la construcción de una línea fávrea que \a de 
atravesar por territorio boliviano. Para fijar bien/ el 
pensamiento dominante se han propuesto doa i^dac- 
ciones, una por parte de la Comisión de Uatcienda i 
otra por la del Gobierno. 

Según la redacción del art. 6.® de la Cbmision de 
Gobierno, se concede a la Compañía priv£br¡io por 20 
años para construir un ferrocarril q\iQ dé entrada % 



Bolivia, i queda el Gobierno con libertad de construir 
otro que entre en territorio boliviano. 

¿Qué sucede, mientras tanto, con la redacción de la 
Comisión de Hacienda? No se podria construir otro 
ferrocarril en territorio chileno con entrada a Bolivia, 
antes de veinte años. Resultaría entonces lo siguiente: 
qué habrá minerales, que mas tarde so descubrirán en 
el territorio chileno, al occidente del meridiano de 
Santa Bárbara. I entonces, según la redacción de la 
Comisión de Hacienda, esos minerales chilenos que se 
esplotan al poniente de Santa Bárbara, no estarán 
oprimidos por ese lado, pero sí lo estarán por el oriente. 

Por esto ve la Cámara que la redacción de la Comi- 
sión de Gobierno consulta mejor el objeto que se per 
6igue, que la redacción de la Comisión de Hacienda: 
protejo los minerales no solo al poniente de Santa Bár- 
bara, sino también al oriente. 

De manera que estando de acuerdo en que el privi- 
lejio que se conceda a la Compañía, ha do rejir sola- 
mente para los ferrocarriles que entren a Bolivia, el 
segundo propósito, esto es, el amparo de los minerales 
chilenos, queda mejor resguardado con el proyecto de 
la Comisión de Gobierno. 

Kespecto del inciso 2.° del art. 6.** de la Comisión 
de Gobierno que propongo a la Cámara acepte en lu- 
gar del art 3.® de la Comisión de Hacienda, no creo 
que sea tan inútil como lo sostiene el señor diputado. 
Es cierto que no habiendo monopolio de la Compañía 
en territorio chileno, o no rijiendo el monopolio do 
la Compañía, el Gobierno o cualquier particular po- 
drán ciuistruir un ferrocarril desde Mejillones; pero hai 
también el derecho del Gobierno para hacer construir 
un ferrocarril que empalme con el de la Compañía. 

Sostengo, pues señor, en obsequio del propósito que 
persiguen ambas comisiones, la necesidad de sustituir 
d art. 3.** de la Comisión de Hacienda, por el art. 6.** 
de la Comisión de Gobierno. 

El señor CARRASCO ALBANO.— No comprendo 
a'la verdad, señor Presidente, la insistencia que el se- 
ñor ¿iputado por Valparaíso pone en la variación de 
la redacción del artículo. Yo sostengo que la modifica- 
ción que se indica entraña una incertidumbre que es 
visible i que seguramente podrá mas tarde ser desfavo- 
írable a las intereses mineros de Chile. E* efecto esa re- 
dacción dice: 

<fNo se 4)ermitirá por el término de 20 años la cons- 
trucción de otro ferrocarril que transite por territorio 
chileno con «dirección a Bolivia, si en alguna parte de 
su trayecto se acerca a una distancia menor de 65 ki- 
lómetros de la vía principal o ramales del ferrocarril 
do la Compañía.» 

^Cómo podria eonstmirse ese ferrocarril a Bolivial 
Se sabe que cuaiqj«iera que sea el ferrocarril que se 
construya, tiene q«e ir buscando las quebradas, i que 
en consecuencia :1a Itoea debe tener curvas de consi- 
derable estenwion. iGémo hacer entonces que la línea 
vaya directamente del sur al norte? ¿Cómo se sabria si 
esa línea vá en dirección a Bolivial 

¿Son dos proposiciones copulativas, la de que el fe- 
rrocarril vaya en dirección a Bolivia, i la de que en- 
tre en el territorio de Bolivial 

¿O solo se debe tener en cuenta la segunda! 

Mientras la redacción mantenga cata forma vaga e 
incierta "con dirección a Bolivia,^ nunca podrá sa- 
berse a punto fijo si un ferrocarril que parte del terri- 
torio cbUeno, va o no con dirección a Bolivia. Porque, 



como decia hace un momento, un ferrocarril que par- 
te desde la costa con dirección al norte, puede- en 
cualquier parte de su trayecto verse obligado a cam- 
biar su rumbo por los accidentes del terreno, i en- 
tonces tomar accidentalmente también la dirección a 
Bolivia. I esto no producirla otro residtado que ha- 
cer confuso e incierto el derecho de los particulares i 
el del Gobierno para construcciones de este j enero. 

Es necesario ser mui delicados en esta especie de 
concesiones, porque una vez que se haya creido alcanzar 
un derecho se lo hará valer ante la justicia; i basta la 
amenaza de un juicio para desterrar toda competen 
cia. Por eso es necesario que quede perfectamente^ 
deslindado el derecho de la Compañía. 

Por lo que hace al territorio dentro del cual se ha 
fijado la Comisión de Hacienda, este ha sido un pin- 
to maduramente estudiado por la Comisión. Es ex^ 
to que a la fecha no existen minerales de imp(>rti\n> 
cia al occidente del meridiano de Santa Bárbara; {.e- 
ro si los hubiera, indudablemente quedarian sigetts 
al monopolio de la Compañía. Por esa razón la Comi • 
sion se fijó en la zona del oriente, que no es muí es- 
tensa i en la cual ni al norte ni al sur se conoce la 
existencia de minerales. A9Í es que no veo por qué la 
estension de 120 quilómetros podria comprometer 
mas tarde los intereses mineros. Pero en fin, ai se cree 
que mas tarde puede tener ese inconveniente el mo- 
nopolio de la Compañía, es sencillo quitarlo. 

Eso salva toda la dificultad; i eso sobre todo, esclu-* 
ye la posibilidad de que la Compañía pueda tener de- 
recha a monopolio en cualquiera otra parte que siívia^ 

No pongamos mañana dificultades judiciales para 
saber si la Compañía tiene o no derecho, en kt rejion- 
que la Comisión de Hacienda ha querido protejeí del 
monopolio. Si mañana se quiera construir un ferroca- 
rril en la zona librts, es preciso que no haya jestiones 
judiciales que precedan a esa construcción. 

En consecuencia, para obiar el inconveniente a que 
se referia el señor diputado por Valparaíso, me per- 
mito modificar el artículo de la Comisión de Hacien- 
da del siguiente modo: 

«No se permitirá, dentro do la zon'H comprendida 
entre el oriente del meridiano que pasa por Santo ^ 
Bárbara i la frontera boliviana, la construcción de un 
ferrocarril con direcciod a Bolivia.» . , 

El señor ERRÁZURIZ.— Pido la palabra para una 
lijera rectificación. 

El señor diputado no comprende la insistencia mía 
para pedir la aceptación del artículo 6.® de la Comi- 
sión de Gobierno. Pero su señoría no se dá cuenta de 
ella porque no ha atendido a la nueva forma que he 
espuesto. Yo he dicho que si a los miembros de la 
Comisión de Hacienda les han parecido mal estas pa- 
labras: «en dirección a Bolivia;» pongamos en su la- 
gar estas otras: «para entrar a Bolivia.» 

En este sentido es como acepto la idea de ias dos 
comisiones. 

Pero el honorable diputado de Castro se pregunta' 
ba cuál podria ser este ferrocarril que entrase en So- 
livia. 

Es mui evidente que el ferrocarril que se constru- 
ya i que no penetre en el territorio boliviano, no ha 
de tener derecho a estas concesiones. 

Por consiguiente, bortrada esa frase que parece va- 
ga i sustituyéndola por la que he indicado, se cónsul- 
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tan las ideas do las dos comisiones i los cscrápulos 
del señor diputado quedarán satisfechos. 

Ahora, señor; ¿cabe cuestión sobre este particular 
después do la discusión que en estos momentos sostie- 
ne la Cámara, en la cual cou su asentimiento ha apro- 
bado la idea capital del proyecto para construir un 
ferrocarril que entre a Bol i vial 

La regla que hai para la interpretación de las leyes 
es conocer su discusión. Su señoría ha creido modifi- 
car la redacción de la honorable comisión de Hacien- 
da, dando preferencia sobre la propuesta por la comi- 
sión de Gobierno, diciendo que ella es mas clara i mas 
completa. Sin embargo, la idea que someto a la Cá- 
mara no envuelve modificación alguna, sino que es 
mas bien una aclaración que hasta cierto punto po- 
dría considerarse como innecesaria, puesto que en la 
idea principal todos estamos de acuerdo. 

Insisto,^ por lo tanto, señoi presidente en la indi- 
cación que he tenido el honor de formular. 

El señor HIJNEEUS (presidente).— En votación. 

Se va a votar la indicación del honorable señor 
Errázuriz, que consiste en sustituir el art. 3.® por el 
art. 6.® de la comisión de Gobierno, cambiando dos 
palabras, quedando en esta forma: 

f Art. 6.® No se permitirá por el tónnino de vein- 
te años la construcción de otro ferrocarril que transi- 
te por territorio chileno para entrar a Bolivia, si en 
alguna parte de su trayecto se acerca a una distancia 
menor de sesenta i cinco quilómetros de la vía prin- 
cipal o ramales del ferrocarril de la Compañía. 

Sin embargo, el Gobierno de Chile podrá hacer 
construir un ferrocarril, que partiendo del puerto de 
Mejillones pueda empalmar con el de la Compañía.» 

En seguida votaremos el inciso propuesto por el 
honorable señor Novoa. 

El señor CARRASCO ALBANO.— I la indica- 
ción que yo he formulado ¿cómo quedaría? 

El señor HUNEEUS (presidente). — La indicación 
de su señoría se votará después de la del señor Errá- 
suriz, si esta es desechaiia. La del señor Novoa está 
comprendida en la del señor Errázunz. 

La indicación dd señor ErrázimZy filé aprobada 
por 23 votos contra 6, absteniéndose de votar los seño- 
res HuneeuSy presúietite, Vülamü i Mundt, 

El señor HIJNEEUS (presidente).— Aprobada la 
indicación. 

En consecuencia el art. 6." del proyecto pasará a 
8er3.<> 

Se pusieron en discusión i se dieron por aprobados 
tos Siguientes artictdos: 

«Art 4.® Se concede a la Compañía el uso gratui- 
to de los terrenos fiscales necesarios para Li via, esta- 
ciones i sus dependencias; i quedan declarados de 
utilidad pública los de propiedad municipal o parti- 
cular que so hallen en el mismo caso. 

Las adquisiciones de terrenos que se hagan con es- 
te objeto serán libres del derecho de alcabala. 

Art. 5.* Quedan exentos de derechos de interna- 
ción los rieles, carros, máquinas i demás materiales 
de construcción i equipo para la vía f¿*rroa i sus esta- 
ciones; i del impuesto de esportacion las pastas i me- 
tales que la Compañía remita al estranjero para el 
pago de aquellos objetos. 

El valor de estas pastas i metales no excediera de 
seis mil pesos por cada quilómetro de vía i su inver- 
sión será justificada por la Compañía.» 



Se puso en discusión el si'juiente articulo: 
«Árt. 6.** El Gobierno de Chile garantiza a la 
Compañía de Salitres i Ferrocarril de Antofagasta ol 
6 por ciento de interés anual sobre el capital que in- 
vierta en la construcción de la na, en la siguiente 
forma: 

(a) El capital garantizado será de catorce mil pesos 
por quilómetro para los primeros ciento cincuenta i . 
dos quilómetros de vía, i de veintiún mil pesos por 
quilómetro para los sesenta i cuatro siguientes; 

(b) La garantía se hará efectiva a medida que la 
vía sea entregada al tráfico, por secciones de no me- 
nos de cuarenta quilómetros i será pagada por semes- 
tres vencidos, cesará en quince años contados desde 
el dia en que se haya entregado al tráfico una osten- 
sión de ciento veinte quilómetros do vía; 

(c) Para los efectos de la garantía, so estimará el 
capital garantizado al tipo fijo de treinta i seis peni- 
ques, moneda esterlina, por peso; 

(d) Durante los diez primeros años de vijencia de 
la garantía, se estimará el producto líquido de la línea 
en un cuarenta por ciento de su producto bruto; i 
en cuarenta i cinco por ciento, los cinco años res- 
tantes; 

(e) La producción bruta se estimará proporcional- 
mente a la ostensión kilométrica de la vía garantiza- 
da, tomando en cuenta la ostensión total de la línea 
desde Antofagasta hasta su punto do término; 

(f) Cuando la esplotacion de Ja vía garantizada por 
esta lei produzca una entrada líquida superior al siete 
por ciento anual del capital invertido, la Compañía 
reembolsará con el exceso la diferencia al Estado, has- 
ta concurrencia de las sumas que hubiere recibido a 
título de garantía». 

El señor NOVOA. — Este artículo es indudable- 
mente el que constituye la base capital del proyecto, 
i me apresuro a manifestar que no tengo inconvenien- 
te en darle mi voto, porque quiero i debo ser conse- 
cuente con los propósitos i los móviles que me han 
guiado al aceptar que el Estado preste protección a 
esa Compañía. Yo, señor, al aceptar la idea de que el 
Estado facilite a la Compañía los medios de poder 
llevar a cabo esa grande obra, garantizándolo el ínte- 
res del 6 por ciento sobre los capitales que se invier- 
tan en la construcción del ferrocarril, he partido de la 
base de que este es un negocio bueno i ventíyoso, tanto 
para el Estado como para la Compañía, puesto que 
por lo menos los capitales invertidos dejarán una uti- 
lidad hasta de un 10 por ciento. 

Parece que nadie puede poner en tela de juicio este 
hecho. Siendp así, no veo qué inconveniente haya pa- 
ra poder dar la garantía, sobre todo cuando hai segu- 
ridad de que el ferrocarril producirá mas de un 6 por 
ciento. 

Yo no sé si la Compañía vaya por sí misma a ha- 
cer el gasto, o si amplié su sociedad. En este último 
caso será conveniente dar esta garantía para facilitarle 
el que pueda obtener ese concurso. 

Creo que el deber del Estado, no de conciencia sino 
de conveniencia, está en auxiliar a esa Compañía para 
que no se pongan en peligro los 700,000 pesos con 
que ella contribuye i que podrian indudablemente 
perderse para el Estado si la Compañía fracasara. 

Sin embargo, voi a proponer ima pequeña modifi- 
cación; porque lo que abimda no daña en punto a cla- 
ridad en esta clase de negocios. Veo que aquí no se 
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'«^rasa cuántos son los kilómetros sobre los que va a 
reca^ la garantía del Gobierno. Es cierto que en el 
iuciéo siguiente se dice que recaerá sobre 14,000 pe- 
-808 en 162 kilómetros i en 21,000 pesos en los 64 res- 
tantes. Pero yo no hallo inconveniente para que se 
HÜga así: 

iArt. 6.® El Gobierno do Chile garantiza a la Com- 
pañía de Salitres i Ferrocarril de Antofagasta el 6 por 
ciento de interés anual sobre el capital que se invierta 
en la construcción de 216 kilómetros de la vía>, etc. 

El señor BALMACEDA (don José María).— Pido 
la palabra para entrar en otro orden de consideracio- 
nes distintas de las del señor Novoa. 

Parece que el tipo^dei cambio que se ha tomado pa- 
ra la construcción de esta línea es de 38 peniques por 
peso. Mientras tanto, el proyecto dice: 

iPara los efectos de la garantía, se estimará el ca- 
pital garantizado al tipo de 36 peniques, moneda es- 
terlina, por peso>. 

Esta diferencia de tipos no me parece conveniente, 
toando por otra parte, se dice que la Compañía paga 
a razón de 38 peniques en vez de 36. No veo razón 
para sostener esta diferencia. 

La Comisión de Hacienda dice: 

*iEl presupuesto de la vía férrea fué hecho cuando 
el cambio con Inglaterra se encontraba, con corta di- 
ferencia, al tipo que la comisión ha adoptado. Todos 
los cálculos de precios de materiales i salarios fueron 
hechos sobre esa base. De suerte que si no la adoptá- 
semos también en la lei, cualquiera alteración en el 
valor de la moneda perturbaría las proporciones que 
habrá que establecer en ella.M 

Esto ea efectivo en relación al tipo de 38 peniques; 
pero con relación al de 36, la cantidad es mucho 
mayor. 

Dice por otra parte la Comisión: 

1 1 La comisión cree, sin embargo, que en los quince 
años que durará la garantía, la fijación del tipo de 
•cambio en 36 peniques por peso, será mas bien favo- 
rable que perjudicial a los intereses del Estado, por- 
•que, durante ese largo trascurso, es natural que el 
cambio tienda a mejorarae i aun lleguemos al réjimen 
<le la moneda metálica. >• 

Es indudable que para pedir capitales en el es- 

. tranjerb, les será mas fácil encontrarlos a 38 que 

bajo el tipo de 36. Talvez la Comisión de Hacienda 

«e ha ñjado en que la baja del cambio orijina una alza 

considerable en el salitre. 

Pero esta razón ño la debemos tomar nosotros como 
base. 

No es posible introducir confusión de negocios 
completamente ajenos i de orden diverso al que di- 
sentimos. 

Por consiguiente, yo hago indicación para que en la 
letra C del artículo que se discute, se diga: 

«Para los efectos de la garantía, se estimará el ca- 
pital garantizado al tipo ñjo de 38 peniques, moneda 
esterlina, por peso.»* 

El señor CARRASCO ALBANO.— Sírvase leer, 
señor Secretario, la parte del informe que está bajo 
el acápite de Capital garantizado. 

El señor prosecretario leyó lo siguiente: 

1 1 Para estimar el valor que debe cubrir la garantía 
la Comisión ha tomado como base los presupuestos 
<le la vía mandados hacer por el Presidente de la Re- 
pública a principios del prese ite año. 



Según estos presupuestos, la vía se divide princi- 
palmente en tres secciones en que el costo de coneh 
truccion varía para cada kilómetro de 12,988 a 22,420 
pesos. 

La Comisión ha tomado como término medio, i pa- 
ra facilitar operaciones de contabilidad, dos precios 
distintos. Para los primeros 152 kilómetros ha adop- 
tado el precio de 14,000 pesos por kilómetro, i el de 
21,000 Ilesos para los 64 restantes. 

El total del capital garantizado se eleva así a 
3.472,000 pesos i el máximum de la garantía a 
208,320 pesos anuales. 

La Comisión ha creido necesario fijar en 36 peni- 
ques, moneda esterlina, por peso, el tipo a que debe 
ajustarse el pago de la garantía, por razones mui ob- 
vias de justicia i conveniencia para el Estado así co- 
mo para la Compañía concesionaria. 

El presupuesto de la vía férrea fué hecho cuando 
el cambio con Inglaterra se encontraba, con corta di- 
ferencia, al tipo que la Comisión ha adoptado. Todos 
los cálculos de precios de materiales i salarios fueron 
hechos sobre esa base. De suerte que si no la adoptá- 
semos también en la lei, cualquiera alteración .en el 
valor de la moneda perturbaria las^ proporciones qae 
habrá que establecer en ella. 

En este momento en que el cambio está a 33 peni- 
ques, por ejemplo, el valor de la Unea en pesos chile- 
nos no será el que se ha espresado mas arriba, sino 
mayor en la misma proporción en que 36 es mayor 
que 33. 

Estas alteraciones pueden ser en 'adelante mas o 
menos frecuentes e introducirían en las relaciones del 
Estado con la Compañía concesionaria perturbaciones 
difíciles de salvar. 

La Comisión crae, sin embargo, que en los quince 
años que durará la garantía, la fijación del tipo de 
cambio en 36 peniques por peso, será mas bien favo- 
rable que perjudicial a los intereses del Estado, por- 
que, durante ese largo trascurso, es natural que el 
cambio tienda a mejorarse i aun lleguemos al réjimen 
de la moneda metálica. 

Demás está observar que así como no peijudica a 
la Compañía la baja del cambio sobra 36 peniques, 
tampoco le favorece la mejora sobre ese tipo.»" 

El señor CARRASCO ALBANO.— La modifica- 
ción que propone el señor diputado es inaceptable 
para la Cámara. Los antecedentes de que ha partido 
la Comisión sobre esta materia, han sido documentos 
mandados publicar por el Presidente de la República, 
porque han merecido la confianza del Ejecutivo. Loa 
presupuestos fueron hechos en el presente año, i se 
elevaron a una cantidad que no está exactamente re- 
presentada, sobre la cual se pagará la garantía, sino 
que es un poco menor. La comisión por hacer una 
concesión a la Compañía, ha acordado un tipo un po- 
co mas alto; i el resultado ha sido la cifra que pre- 
senta a la Cámara como el total del capital garanti- 
zado. 

El valor del presupuesto de la via fué estimado 
cuando el cambio estaba al 35¿ i 35| por peso. La 
Comisión adoptó el tipo del 36, esto es, el mismo 
tipo de aquella época con una pequeña diferencia. 
Todos los cálculos de precios de materiales i salarios 
fueron hechos solare esa base; de manera que si no la 
adoptamos en la lei, cualquiera alteración en el tipo 
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(le la moneda, vendría a perturbar la proporcionali- 
dad que debe haber en ella. 

Ahora bien, ¿qué resultaría sí se alzara el tipo a 38 
peniques, como propone el honorable Diputado por 
Moli^enl Sucedería que durante los quince años en 
que va a estar subsistente la garantía, el capital ga- 
rantizado se aumentaría a 3.700,000 pesos, i la ga- 
rantía «obre loa intereses de este capital, se aumen- 
tada también en mas de 200,000 pesos anuales. 

Por estas consideraciones, oreo que la indicación ' 
del honorable Diputado es inaceptable. 

El señor BALMACEDA (ministro del interior). — 
Por mi parte me opongo también a la indicación for- 
mulada por el honorable Diputado por Mulchen. 

No encuentro ninguna razón atendible para alterar 
el tipo de 36 peniques fijado por la Comisión. Es in- 
dudable que el valor del costo del ferrocanil será 
menor que el que se ha calculado en el presupuesto 
que se ha formado, porque muchos de los materiales 
de construcción se podrán obtener por un precio mas 
bíQO que el asignado en dicho presupuesto. Si esto es 
así, no veo por qué motivo, i tratándose de establecer 
las condiciones de las garantías que el Estado va a 
otorgar a esta empresa, hubiéramos de aumentar el 
importe de esta garantía, nada mas que por haber atra- 
eado el costo de construcción del ferrocarril mas allá 
del valor calculado. Si se creyese que por razones de 
equidad la empresa fuese acreedora a compensaciones 
de otro jénero, podrían otorgárselo; pero desde el mo- 
mento en que se le garantiza a la Compañía un ínte- 
res de un 6 por ciento anual sobre el capital que in- 
vierta en la construcción de la vía, ese capital debe 
estimarse al tipo que se ha calculado dentro de los 
antecedentes i estudios oficiales que existen sobre 
este negdtúo. 

De modp que la Cámara no obraría cuerdamente 
si hubiera d^ apartarse del tipo fijado por la comi- 
sión. 

Estas son las razones que me inducen a oponerme 
a la indicación del honorable Diputado por Mulchen. 

El aeñor ERRAZURIZ (don Isidoro).— Entiendo 
que los honorables miembros de la Comisión de Ha- 
cienda, al formular el artículo en debate, han partido 
del antecedente de que la garantía que se le va a dis- 
pensar a la Compañía, no importa un pesado grava- 
men para el Estado, puesto que reconocen que la 
construcción del ferrocarril de que se trata será un 
buen negocio para la empresa. De modo que lo que 
se trata de buscar, no es propiamente la manera de 
poner a cubierto los intereses del Estado, sino el me- 
dio de colocar a la compañía en condiciones que le 
permitan encontrar fácilmente en el estranjero los ca- 
pitales que necesita para llevar a cabo la obra que se 
propone ejecutar. 

Dado esto antecedente, observo que la honorable 
Comisión de Hacienda, sin tener el propósito de salvar 
un peligro para los intereses del estado, porque ese 
peligro no existe, ha establecido, sin embargo, la ga- 
rantía con que se va a favorecer a la empresa en con- 
diciones poco ventajosas para que pueda obtener los 
capitales que necesita. 

Por el artículo en debate se establece que el go- 
bierno de Chile garantiza a la compañía el seis por 
ciento de ínteres anual sobre el capital que invierta 
en la construcción de la vía, debiendo durar dicha 
garantía por el término de quince años. 



No me esplico por qué la Comisión ha reducido a 
quince años la duración de la garantía, siendo que el 
prívilejio otorgado a la Compañía es por el término de 
veinte años. ¿No está en la conciencia" de los honora- 
bles miembros de la comisión que al cabo de quince 
años esta garantía será puramente nominal, sino lo ha 
sido antes? Sí, pues, no hai ningim peligro para los 
intereses del Estarlo, i si una ventaja considei-able 
para la Compañía, en estender un poco mas este plazo, 
¿por qué no lo hacemos? Yo pido a la honorable cáma- 
ra que estienda a veinte años el plazo do la garantía. 
Hai otro punto sobre el cual deseo también llamar 
la atención de la cámara i me refiero al inciso (e/. 
Dice así este inciso: 

«La producción bruta se estimará proporcionalmen» 
te a la ostensión quilométríca de la vía garantizada, 
tomando en cuenta la estension total de la línea des- 
de Antofagasta hasta su punto de término.^ 

Desde que la garantía que se otorga a la Compañía 
se refiere únicamente a la nueva línea que se va a 
construir, o sea a su prolongaíúon desde Pampa Alta 
hasta la frontera de Bolivia, no comprendo por qué aé 
Ka de tomar en cuenta la vi a en toda su estension, 
comprendiendo la parte actualmente construida; sobre 
todo si se toma en consideración que la nueva línea 
que se proyecta construir, no va a prestar los mismos 
servicios que presta la que existe actualmente. 

Por otra parte, la Comisión de Hacienda ha partido 
del antecedente de que la línea anteriormente en esplo- 
tacion ha producido en el ultimo semestre de 1882 la 
cantidad de 357,070 pesos 31 centavos, como produc- 
to bruto, de los cuales 244,190 pesos correspondieron 
a carga de la Compañía, 112,879 pesos a cai*ga del 
público. La comisión ha adoptado como base, para 
establecer la garantía, la carga del público, indepen- 
dientemente del trasporte de caliches. 

Pero es preciso advertir que el producto líquido de 
la línea construida se emplea en los gastos de su es- 
plotacion, i que comprenderlo en el producto de la 
línea, por constmir, para computar la garantía, seria 
perjudicar a la compañía en vez de beneficiarla. Mas 
aceptable es formar en cuenta únicamente el prove- 
cho líquido de la línea por construir. 

Así me parece que queda perfectamente res- 
guardado el ínteres del Estado^ al mismo tiempo 
que se consulta el que la Compañía debe personal- 
mente tener. Por un lado se otorgan a la Compañía 
concesiones de alguna importancia, al paso que por 
otro se restrinjen esas concesiones en beneficios de otix» 
orden de intereses que son también muí atendibles. 
La honorable comisión de hacienda, si toma en 
cuenta la ganancia líquida que va a obtener la Com- 
pañía, verá qu» esa gamtncía está afectada a la misma 
línea, como se verá por la parte del último balance, 
a que me voi apermitir dar lectura. (Lf^ijó), 

Si se acepta el inciso, en la forma quís propone la 
honorable comisión de hacienda, tendríamos que ello 
importa desde luego una pérdida enorme para la 
Compañía, que traería como consecuuncia necesaria 
la paralización de todos sus trabajos. 

Fácilmente se comprenderá que un estado semejti li- 
te, es por demás ocasionado a gravítíimos inconven- 
nientes. Hai mas todavía: la paralización de esos tni- 
bajos importa la privación del pan a 1,500 trabajado- 
res que la Compañía emplea en los trabajos de sus 
calicheras. 
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lobemos echar en olvido quo los beneficios de 
resa son rentables para el Kstado, i que, por 
úente, cuanto este haga en favor do la Com- 
)uedo estimarse como dinero reembolsable para 
as nacionales. No se trata, pues, de hacer con- 
ís a pura pérdida, por solo un sentimiento de 
iionismo. 

poco debemos olvidar, como ya he tenido el 
de espresarlo, que se trata de la seguridad i 
iar de 1,500 trabajadores. Por eso, yo rogaría 
imara que no acepte el inciso (e.J 

la propuesto también la supresión del inciso (c), 
uicio, no hai inconveniente para hactr eso, su 
1, poniue tal como está redactado el artículo, 
:e falta esa disposición, i bastaría agregar en 
irte la palabra "garan tizar n. 

eñor ALiUlOS GONZÁLEZ.— Durante las 
ones a que dio lugar este proyecto en el seno 
lonorable Comisión de Hacienda, no estuve de 
,0 acuerdo con mis honorables colegas, i debo, 
mismo, dar algunas esplicacionos a la honora- 
mara. 

>ieron, sobre todo, dos puntos en que discrepé 
le creo se debe modificar este artículo, 
•rimero se refiere al cambio de 36 peniques que 
a los capitales por invertir, i el segundo a la 
jacion que se hace del ferrocarril actual con la 
pación que se proyecta, i (pie debo garantizar 
ido. 

ocuparé separadamente de ambos puntos. 

la primera sesión de la honorable comisión, sos- 

ue era preciso determinar con toda fijeza el va- 

tcto de la nueva vía, para que las personas Ua- 

a realizar la obra supieran a que atenerse. 

i esto podia hacerse la computación en oro, en 

» en moneda circiüante. 

i último era inútil desde que está sujeto a con- 
variaciones. 

lotizacion en oro era ocasionada a dudas, desde 
es ésta nuestra moneda legal 
I, pues, la plata, que es la base de nuestro sis- 
iionetario, podia servimos de comparación, 
mo el valor de ésta es de 38 peniques, es claro 
bíamos fijar este cambio, que seria el mas pro- 
» la exactitud. 

ndo se reunió la honorable Comisión por según - 
yo no estuve presento, i ont<5nces se acordó el 
» de 36 peniques. 

m me dijeron mis honorables colegas, habían 
) en cuenta para esto el que Mr. Hanling, al 
sus presupuestos, debió calcular el cambio de 
iques, porque ese era el de aquel entonces. 
> como en los trabajos i cálculos del injeniero 
lablaba del tipo de 36 peniques, todo aquello 
iba de una mera presunción, i así creí equitati- 
stir en mi primitiva idea, lo que no fué accp- 
)r mis colegas. 

tarde me ha asegurado uno de los interesados 
npresa de Antofagasta, que el injeniero Ilar- 
3 limitó en sus cálculos o tomar por base el 
e la vía actual i existente. 
10 sé si así sea; pero si lo fuese, es claro que 
un grave error en la base de que partimos. 
>rrocarril que ahora existe fué constmido en 
como el cambio era entonces mui distinto, 



quizas estamos formulando negocio» que sean irreal: 
zables. 

Respecto de la unificación del ferrocarril actúa 
con la prolongación que se proyecta, tampoco estuve^ 
ni estoi conforme. 

La honorable Cámara no nos autorizó para ligai 
ambos intereses, sino solo para garantizar la prolon 
gacion que se proyecta. Tal fué, al menos, el signifi 
cado que tuvo la aprobación en jeneral do la Honora 
ble comisión de Gobierno i por lo mismo he crei^}«i 
que no podíamos ir mas lejos. 

Pero aun notaba otras dificultades. 

El ferrocarril actual está principalmente al servici'i 
de la oficina de elaborar salitres que poseo la Comp.i- 
ñía; \K)T esa via trasporta una gran cantidad á^ car;^a 
propia, i siempre será difícil distinguir los quintales 
de trasporte que a ella le pertenezcan, de los «¿ue re 
ciba del púlico. 

Por esa razón será preciso que el Estado ten-^a uní 
odiosa fiscalización de e^sas operaciones, i qui«'*n sabe 
si poco a poco se introdujeran abusos que desvirtua- 
sen nuestra proverbial honradez. 

Antes que llegue a tales estremidades, es preferi- 
ble dividir ambas empresas, sometiéndolas a un*réji 
men distinto. 

Sobre este sistema ya tenemos una esperiencia sa- 
tisfactoria, que nos puede serv^ir de guia. El ramUi 
de Puquios fué construido por el ferrocarril de Co- 
piapó, bajo la garaniía de los señores Soto i Matta. 
Con tal motivo, fué preciso someterlo a un réjipien i 
a una inspección especial, i si este método no produjo 
dificultad, no se divisa por qué habia de producirlas 
en la prolongación que ahora se proyecta. 

A esto se agrega que lo mismo se observa en los 
ferrocarriles que empalman unos en otros, i ya se ve 
rá que allí podremos tener antecedentes de quo se> 
vimos para proceder con acierto. 

El señor MAC-IVER. — Voi a decir dos palabrv^ 
señor presidente; i como temo fatigar la atención de 
mis honorables colegas, seré breve. 

He sentido verdaderamente t[ue la Comisión de 
Hacienda, desconociendo la base aprobada por e.«ta 
Cámara en sesiones pasadas, haya trasformado la pcft- 
te principal i definitiva sobre esta materia. 

Creo, señor, que en esta cuestión debió haberse 
aludido a tres ideas capitales. 

Es la primera, la construcción de este ferrocarril, 
venladeramente internacional, como en otra ocasión 
he tenido oportunidad de decirlo, con capitales chile- 
nos i bajo la administración de chilenos. La segunda^ 
idea es que la construcción de este ferrocarril se lu- 
ciese con seguridad i en el menor tiempo posible; i 1a 
tercera que por medio de esta obra desapareciesen hs 
reclamaciones de la Compañía de ima manera conve- 
niente para esta empresa i para el fisco. 

Estas importantes consideraciones han sido eclia- 
das en olvido por la honorable Comisión de Hacienda- 
En el proyecto que se nos presenta se hace una con- 
cesión que me parece algo difícU que pueda ser aprf>- 
vechada dentro del país. Soi de opinión que tenicndu 
este ferrocarril un carácter eminentemente interna- 
cional, será un pésimo negocio para el país, proceder 
a su construcción con capitales estranjeros. Si deja- 
mos la realización i administración de esi>í\ empr»;*'» 
en manos estrañas, vendrá a suceder lo que ha pasado 
en Tarapacá, cuyo ferrocarril lo dirijen i gobiernan. 
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como dueños, individuos de otra nacionalidad. Habrá 
tenedores de bonos del ferrocarril do Antofagasta, 
residentes en Londres o en otra ciudad europea, como 
lo« hai del ferrocarril de Tarapacá. 

En seguida, señor, en lugar de exijir la seguridad 
i la prontitud en la construcción de esa línea, se hace 
una concesión para que se emprenda una negociación 
cuyo desenlace no se puede prever, dejando pendien- 
tes las reclamaciones de la compañía salitrera de An- 
tofagasta. I esta cuestión de las reclamaciones, si no 
tratamos de hacer que el ferrocarril se lleve a cabo 
con capitales chilenos, puede ser mui peligrosa para 
el Estado. 

Creo, pues, que este cambio de base en el proyecto 
será un negocio tan excelente como el de la tarifa de 
avalúos, i el del muelle fiscal de Valparaíso, el del gua- 
no i otros varios que me abstengo de enumerar. 

Pero, en fin, la modificación en la base primitiva 
que aceptó la Cámara al prestar su aprobación en je- 
neral al proyecto, se ha efectuado ya, i en tal caso, 
hemas de tratar, por lo menos, que se realice esta em- 
presa, procurando en lo posible que 4os capitales que 
se inviertan sean nacionales, i dándoles las mayores 
facilidades, siempre que no sean demasiado onerosos 
j)ara el Estado. 

Mirando las cosas de esta manera, so comprenderá 
que yo acepto las indicaciones que se han formulado, 
tanto porque ellas facilitan la construcción del ferro- 
carril con capitales chilenos, cuanto porque no gravan 
loa intereses fiscales. 

He entendido, señor, que el fisco solo se obliga por 
un capital fijo, que será de 14,000 pesos por kilóme- 
tro para los primeros 152 kilómetros de la vía, i de 
21,000 pesos por kilómetro para los 64 siguientes, i 
esto cualquiera que sea el tipo del cambio. O está 
mal redactado el inciso, o tiene verdaderamente el 
alcance que yo le doi. 

Mis honorables colegas comprenderán que si el fis- 
co se compromete a garantir el seis por ciento de los 
capitales que se inviertan en libras esterlinas, llegado 
el momento de efectuarse algún pago lo baria en pa- 
pel moneda, en cuyo caso esa garantía no seria ya del 
seis por ciento sino del doce por ciento por lo menos. 
I esto sucederá en todo pais que esté sometido, como 
el nuestro, al rójimen del papel moneda. Por esta ra- 
zón yo creo que, para salvar los inconvenientes o difi- 
cultades graves que pudieran sobrevenir, seria mejor 
fijar el tipo del cambio en lugar de 36 peniques, co- 
mo dice la Comisión de Hacienda, en 38 peniques, 
con la condición de que no se aumentará el capital 
garantido. 

Otra de las indicaciones que se han hecho es para 
elevar a 20 años el tiempo que debará durar la garan- 
tía del Estado, en vez do 15 como dice el proyecto. 
Esta indicación la acepto también; i la acepto por- 
que, a mi juicio, esta prolongación del plazo será en- 
teramente nominal i no importará ni un gravamen 
ni un peligro para el Estado. Es casi de todo punto 
seguro que dentro de los 15 años propuestos en el 
proyecto, el ferrocarril producirá el interés establecido, 
porque la esplotacion de este ferrocarril habrá toma- 
do mayor desarrollo en fuerza del creciente progreso 
comercial i minero de las rej iones que va a recorrer. 
Por manera que lo que es una carga para el Estado, 
w un medio de salvar dificultades i allanar el camino 
a la Compañía para su negociación. 



En seguida estas concesiones hechas para estos fe* 
rrocarriles, se hacen siempre por veinte años. I es cu- 
rioso ver que para la línea a Mendoza i para las del 
norte, hayamos concedido veinte años i para este fe- 
rrocarril estemos escatimando cinco años. 

La tercera indicación propuesta es para que se su- 
prima el inciso e que dice: 

<i(e) La producción bruta se estimará proporcio- 
nalmente a la estension kilométrica de la vía garan- 
tizada, tomando en cuenta la estencion total de la lí- 
nea desde Antofagasta hasta su punto de término. > 

Yo aceptaría la razón que ha tenido la Comisión de 
Hacienda para redactar este inciso, si la empresa de 
que se trata no tuviera el espíritu comercial que 
tiene. 

Creo que esta disposición es altamente inconve- 
niente para los intereses del fisco. Pondré un ejem- 
plo. La línea actualmente construida entre Pampa 
Alta i Antofagasta, produce provechos a la Compañía 
por el trasporte de caliches para la costa. En la nece- 
sidad do mantener la esplotacion del salitre, se man- 
tiene también ese trasporte i va adelante; pero una * 
vez que esos provechos no se apliquen solo a este fe- 
rrocarril, sino que se estiendan a las otras .secciones 
de la línea, quiei-c decir que el interés de la Compa- 
ñía desaparece i que ha do concluir con la elaboración 
de salitres. 

Es, pues, este un artículo que va precisamente en 
contra de los intereses fiscales, porque en el momen- 
to en que la Compañía se vea en situación desfavo- 
rable, suspenderá sus operaciones. I hé aquí como, 
yendo a buscar una garantía que dé buen resultado, 
lo obtenemos enteramente contrario. Esto no sucede- 
ria si la negociación de salitres se encontrara en estas 
circunstancias, pero creo que debemos ponemos en 
todos los casos. 

En consecuencia ¿qué será lo mas lójicol 

Se ha hablado en alguna parte del informe, que s® 
ha tomado este temperamento por dos consideracio- 
nes: porque se favorece esta línea construida ya, i por 
las dificultades que ofrece la contabilidad. 

Lo primero no tiene nada que ver con la garantía 
i en lo demás, no sé que dificultades sean esas. 

Saben los señor diputados que el ferrocarril de Co- 
piapó a Puquios ha sido construido en esta mista for- 
ma. Dos personas particulares garantizaron alaem. 
presa el seis por ciento, i la contabilidad se ha lleva- 
do sin inconvenientes, por medio del doble boleto. 

En el caso actual se pediría hacer lo mismo, tanto 
respecto de pasajeros como de carga; i esto se hizo 
también en el ferrocaml del sur durante el tiempo en 
que fué esplotado por particulares, en que habia do- 
ble boleto. Entonces yo no veo la dificultad de la 
contabilidad. 

Era lo que tenia que decir para manifestar que es- 
te cambio de base en el proyecto, no considta en ma- 
nera alguna los intereses fiscales. Por el contrario, en 
vea de atender a la canstruccion de un ferrocarril chi- 
leno, con capitales chilenos, nos desprendemos de es- 
ta sección ya hecha, para que mas tarde venga a ser 
odiosa i peligrosa una cuestión que podia habeiise re- 
suelto fácilmente. 

El señor CARRASCO ALBANO.— Cuando se mi- 
ra esta cuestión bajo el punto de vista de los intere- 
ses del concesionarío, es evidente que todos los gravá- 
menes que se impongan al Estado parecerán aceptables- 
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Pero la Comisión de Hacienda ha tratado simplemen- 
te do averiguar cuáles son los gravámenes que el Fis- 
co podría so[»ortar para hacer practicable este ferroca- 
rril. 

« 

Pentro de este punto de vista no ha habido otra 
cosa que averiguar. 

Hai otro hecho a que atender i es que el voto de 1* 
Cámara había limitado la posibilidad de la construc 
cion de la linea solo a la Compañía de Antofagasta- 
Si se hubiiíra tratado únicamente la cuestión de nacer 
practicable la obra, se habría seguido un temperamen- 
to diverso. La Comisión habría dicho; el Estado ofre 
ce tales concesiones i se admiten ofertas en licitación 
pública. En tal caso es posible que ese ferrocarril hu- 
biera podido realizarse en mejores condiciones para el 
Estíulo. Pero la acción de la Comisión de Hacienda 
estaba limit;ula ix>r el voto dado poi la Cámara en la 
discusión ji'neral. 

¿Qué er.i a lo que debía atender la Comisión, des- 
pués de esta aprobación jeneral de la Cámara] 

Aprobada la indicación del señor Ministro de Ha- 
cienda para que pasase a ella este asunto, no había 
otro estudio que hacer que el de las condiciones en 
que la emjndsa podía realizarse. Es decir, el gravamen 
del Estado i las concesiones hechas a la Compañía. 
No podia entrar en esta clase de estudios porque la 
Comisión de Hacienda no está llamada a enterar a la 
Cámara de materias que no son de su competencia, i 
la cuestión relativa a la situación de la Compañía, así 
como otras mas delicadas aun, no podía ser materia 
do nuestro estutlio, sino del de la Cámara. 

> En consicuencia, la Comisión de Hacienda debió 
apartíir de su conocimiento esta cuestión, que era es- 
traña a ella. 

Dados estos antecedentes, se comprende que la Co- 
misión ha debido limitar la garantía otorgada por el 
Estado a lo que se estimaba como suficiente para que 
la obra en proyecto pudiera llevarse a cabo. 

I^ Comisión fijó el ínteres del seis por ciento, i al 
señalar este interés, creyó usar de jenerosidad para 
con la Com])añía, puesto que, si respecto de otras em- 
presas, como sucedió con la del ferrocarril trasandino, 
la garantía (pie ofreció el Estado fué de un siete por 
ciento de interés sobre el capital que se invirtiera, hoi 
el estado de nuestro crédito hace que la garantía del 
seis por ciento sea mas favorable que la del sieta en 
1874. 

La Comisión tomando en cuenta los antecedentes 
que se proporcionó, creyó que el ínteres del seis por 
ciento bastaba para el objeto que se propone alcanzar 
la Compañía. 

Por lo que hace al plazo de quince años fijatlos pa- 
ra la duración de la garantía, la Comisión juzgó que 
en este trascurso de tiempo la Compañía podría llegar 
a obtener una utilidad que podría exceder de este ín- 
teres, quedándole un sobrante que podria destinar pa- 
ra reembolsar al Estado algo de lo que hubiera dado 
como garantía. 

Seria molesto para la Cámara que entrara a deta- 
llarle los cálí'uI'^P rí'im(^ricos que tomó en cuenta la 
Comisión pri ¡íe^ »r n tener el convencimiento de 
que era sufi:ji.?ute A plazo de quince años fijados para 
la duración da la garantía. 

Es efectivo que el honorable señor Alamos Gonzá- 
lez disintió sobre algunos puntos del parecer de los 



demás miembros de la Comisión; pero no debe esta- 
ñarse que en ausunto tan complejo como éste no ha^ 
ya habido un acuerdo unánime sobre todos los punt<M 
que abraza, i se comprende que para que los miem^ 
bros de la Comisión llegaran a acordar el informe, era 
menester entrar en ciertas transacciones. Fallece raro, 
pues, que el honorable señor diputado que suscribía 
el informe, venga ahora a insistir en la Cámara en los 
mismos puntos de diverjencía en que su señoría se 
encontró con sus demás colegas de Comisión. Creía 
que el honorable diputado al suscribir el informe se 
había conformado con las conclusiones a que él 
arriba 

Por lo que hace al tipo ^ado al valor de la mone- 
da chilena para establecer la garantía, no comprendo 
la paralojizacion que ha padecido el honomble dipu- 
tado por Coelemu. 

Es incuestionable la conveniencia que hai de tomar 
para los efectos do esta garantía una base de moneda 
que sea fija i no esté sujeta, como la nuestra, a alte- 
raciones frecuentes. 

De e^ta manera, tanto el capital como el ínteres 
garantizados, quedai'án sometidos a ciertas condicio- 
nes de estabilidad muí convenientes para poder esti- 
mar con fijeza la responsabilidad que afecta al Es- 
tado. 

Voi a decir por qué la Comisión adoptó el tipo de 
36 peniques. 

La Comisión creyó que^ siendo este el tipo del 
cambio que existia en la época en que el injeníero, 
señor Harding, formó el presupuesto de la vía, era 
natural que ese mismo tipo fuese el que hubiera to- 
mado por base para sus cálculos. 

Es cierto que hubo vacilaciones, porque se dio en 
la Comisión que el tipo con arreglo al cual Mr. Har- 
ding había formado su presupuesto, era el que exiatia 
' cuando se construyó el actual ferrocarril de Antofa- 
gasta, esto es, el tipo del cambio de 1878. Pero la 
mayoría de la Comisión no aceptó esa opinión, porque 
no era posible suponer que un injeniero serio, como 
el señor Harding, que había merecido la confianza del 
Gobiemo, hubiera cometido el grave e incalificable 
error do tomar para un presupuesto que se hacia en 
1883 el tipo del cambio que existia en 1878. 

La Comisión no quiso tampoco aceptar la opinión 
de personas intenísadas en este negocio: su deber le 
aconsejaba guiarse únicamente por datos i anteceden- 
tes tomados de personas imparcíales. 

Esta fué la razón porque la Comisión adoptó el ti- 
po de 36 peniques para los efectos de la garantía pres- 
tada por el Estado. 

Esto es lo que la Comisión ha creído conveniente 
hacer en favor de la Compañía, para que pueda reali- 
zar con mas facilidad la empresa que va a acometer. 

Ll^o ahora a las observaciones hechas al inciso (e). 

Se asombraba el honorable señor Errázuriz de que 
la Comisión considerara la prolongación del ferroca- 
rril de Antofagasta como una sola vía para el objeto 
de la fijación de las tarifas i la garantía por parte deJ 
Estado. Yo no veo el motivo de esta estrañeza. 

Es indudable, que una vez hecha la construcción 

del ferrocarril hasta la frontera boliviana, no pne^*^ 
dejar de haber relación entre la línea que une de An- 
tofagasta a Pampa Alta i desde este punto al intenor. 
Dividiendo las líneas para el efecto de la ga»nt» *^ 
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ria eaú imposible poder determinar los gastos que 
oorr¿8ponden a cada uno. 

Por mas v\jilante i celosa que sea la administración 
que se dé a ese ferrocarril, nimca será fácil poder de- 
terminar con exactitud la parte que corresponde a 
cada sección de una sola Unea, con una esplotacion 
única. Esta razón la tuvo mui presente la Comisión 
de Hacienda para basar sus cálculos considerando a 
este ferrociOTil como ima sola línea. 

Por lo demás, señor, todas las disposiciones conte- 
nidas en el articulo están de tal modo ligadas entre 
8Í, que, a juicio de la Comisión, el aumento de cual- 
quiera de las condiciones o la supresión de cualquiera 
de las obligaciones de la Compañía, convertiría este 
proyecto en algo que seria completamente inadmisible. 

El señor ALAMOS GONZÁLEZ.— Principiaré 
por descartar del debate ima observación personal del 
honorable señor Carrasco Albano. 

Mi querido concolega i amigo se estraña de que yo 
venga a repetir ante la Honorable Cámara las obser- 
vaciones que hice ante la honorable Comisión, des- 
pués de haber suscrito el informe. 

A la verdad que no sé de qué provenga su estra- 
ñeza. 

Si ante la honorable Comisión "creí justo opinar 
como lo hice, es claro que también debo creer justo 
0|Hnar lo mismo ante la Honorable Cámara. 

Si allá no pude convencer, tal vez pueda convencer 
aquí, i así es mui natural que persiga en estos mo- 
mentos laa mismas ideai» que perseguí entonces. 

Al ocuparme de este asunto, yo no solo he creído 
que debemos limitamos a reducir a los mas estrechos 
recursos los favores que debe prestarle el Estado a 
esta empresa. He pensado, por el contrario, que de- 
bemos colocamos en presencia de las exij encías que 
tendrían los capitalistas que deben realizarla. Solo 
así podrá ser variable, solo así podrá ser práctica la 
idea que todos perseguimos, de ver ligado a Chile con 
Bolivia por medio de un ferrocarril que le permita 
arrastrar al Pacífico las riquezas i el comercio do 
aquella nación. 

Pero aun mas. También he creído, i lo declaro con 
franqueza, que creo una obra de justicia i de conve- 
niencia nacional el salvar a la Compañía de Antofa- 
gasta. 

La considero de justicia porque los conflictos por- 
que pasa no son debidos a ella misma, sino a nuestras 
leyes i las necesidades apremiantes del Estado, i es 
equitativo que tratemos de salvarla, para que no se 
piense jamas que el fiscalismo de Chile puede llegar 
hasta destruir la industria nacional. 

I creo de conveniencia nacional salvar a la Com- 
pañía de Antofagasta, porque la pérdida de los millo- 
nes que representa es una pérdida para la riqueza 
nacional, i puede ser un jérmen de aliento para los 
otros especuladores de este pais. 

Previas estas esplicaciones, que dejarán ver con 
toda transparencia el espíritu que me anima, pasemos 
a ocupamos de los detalles. 

El honorable señor Mac-Iver, sufre indudablemen- 
te una paralojizacion al suponer que la fijación del 
cambio no afecta al capital que debe representar la 
obra en proyecto. Si su señoria se fija que el interés 
debe ser en proporción del capital, ya verá que es in- 
dispensable decir el valor que este tiene. I si toma 
^ cuenta que ningún capitalista va a prestar plata* 



sin saber el valor que se le dá, ya se convencerá qu» 
es absolutamente necesaria la fijación de un tipa 
dado. 

Talvez pueda ser que "le convenga mas al Estado 
fijar el cambio de 38 peniques que el de 36, pora 
cuando Uegue el caso de que necesito pagar los inte- 
reses de la empresa. Pero ésta no parece razón para 
creer innecesario el determinar exactamente ese valor. 

A juicio del honorable señor Carrasco Albano, el 
injeniero Harding, habría faltado a su deber sino hu- 
biera tomado el tipo corriente de cambio de 1883, í 
es seguramente inexacto el dato que me ha suminis 
trado uno de los accionistas de la Compañía de An- 
tofagasta, respecto de que computó el costo de la pro- 
longación de la línea por el costo de la parte exis- 
tente. 

Bien puede tener razón su señoría. Yo mismo me 
he apresurado a revelar el oríjen de ese dato para 
que sea apreciado con i'eserva. Pero mientras tanto la 
verdad es que hasta ahora estamos partiendo de me- 
ras presunciones i que esta no es una base seria para 
nuestros cálculos. 

Por esa razón, en medio de tales dudas, creo lo 
mas pradente tomar el tipo legal de nuestro sistema, 
monetario; esto es, el de 38 peniques por peso. 

Pero aun hai otra consideración. 

Todos calculamos fundadamente que cuando se h.v 
ga la paz subirá el cambio. La misma comisión lo cs- 
presa así en el informe. I si esa alza va a te^er higar 
luego; si eUa coincidiera probablemente con la fecha 
en que se príncipíen los trabajos i las compras de ma- 
teriales con que debe hacerse el f errocarríl: ¿porque po- 
nerle esa condición ruinosa a la empresa? ¿Por qué 
hacemos ciegos a lo que va a suceder? ¿Por qué dar 
bases que no van a ser aceptadas? — ya hemos visto lo 
que ha pasado con el ferrocarril de Melipilla, i si por 
estar imponiendo condiciones poco comerciales no se 
realizan pronto las obras útiles, es claro que estamos 
dañando el desenvolvimiento de la República por un 
estrecho fiscalismo. 

El tiempo es plata, i lo lójíco i natural es no per- 
derlo pretendiendo lo que no puede conseguiré. 

Los inconvenientes que le encuentro a la unifica- 
ción de la vía existente con la prolongación en pro- 
yecto, son talvez mayores. 

El honorable señor Carrasco Albano cree que es 
mui difícil determinar el producto líquido de la línea 
que se va a constmir manteniéndola separada de la 
actual. 

¿Pero en qué está esa dificultad? 

Si suponemos que esta nueva obra fuese construi- 
da por otra persona que la Compañía de Antofagasta, 
es claro que este nuevo empresario no tendría incon- 
veniente pam saber la ganancia que a él le correspon- 
diere; ¿por qué no habría de ser posible cuando la 
construya la misma Compañía? 

¿Por qué ella confudiría los gastos de la parte nue- 
va con los de la parte antigua? 

Pero eso no puede suceder. En el proyecto bc do- 
termina que 60 por ciento del producto se dedicará 
a gastos, i estando éstos determinados do un mo<lo 
preciso, jamas pueden ser oríjen de confusión. 

I mientras tanto, ¿cuantas dudas no puede oriji- 
nar el procedimiento propuesto por la comisión? 

Como es bien sabido, el ferrocarril actual de Anto- 
fagasta, trasporta dos clases de caiga; ima pertene- 
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xíieüte al público i muchos millones de quintales de 
caliclias pertenecientes a la misma sociedad. Si se 
grava con el mismo derecho una i otra carga, es indu- 
dable que se comete ima injusticia; porque en tal ca- 
so el caliche le saldría mas caro, i sus salitres tendrían 
que producirse a un altísimo precio. 

Para salvar esta injusticia, es necesario entóneos 
computar solo las entradas producidas por la carga 
estraña. 

Pero ¿c()mo hacer la distinción entre lo propio i lo 
íijeno? 

¿Por los libros de la Compañía] Pero esto seria en- 
tregar al Estado en manos de la Empresa. 

[Apelaremos entonces a calcular los caliches tras- 
I>ortado8 por la cantidad de salitres que se esporten 
al estranjerol Así, por ejemplo, supondremos que ca- 
da quintal de salitre supone que se han traido cinco 
f[U¡utales de caliche] Esta idea es la acojida por la 
comisión, i para fijarla con justicia se ha autorizado 
al Presidente de la República para que fije anualmen- 
te la cantidad de caliches que supone cada quintal de 
salitre. Pero es indudable que este procedimiento no 
puede ser seguro, i que siempre habrá confusión. 

Solo quedaría el establecer una gran fiscalización 
del Estado. Ma.s como todo esto puede ser mui deli- 
cado, mui confuso, mui propenso al abuso, es claro 
<iue debemos buscar un medio mas claro i sencillo. 

Ese es el que se ha seguido en el ferrocarril de Co- 
piapó con el ferrocarríl de Puquios. Ese es el que se 
observa en todos los ferrocarriles que empalman unos 
con otros, i a él por cierto me atiendo. 

Es verdad que coa la prolongación de la línea va a 
ganar la parte actual Pero si la prolongación se hicie- 
se por un estraño, nunca se le obligaría a ligar sus in- 
tereses con la Compañia de Antofagasta. I si tal cosa 
no se le exye a un tercero, ¿por qué se le ha de exi- 
j ir a la Compañia] 

Dejémonos, pues, de estrechar a la empresa actual 
para sacarle provecho, si nos conviene el ferrocarril 
en dirección a Bolivia para atraer su comercio, hága- 
se. I si no, abandónese la idea. 

Pero en ningún evento introduzcamos precedentes 
que pueden ser mas tarde el jérmen de desórdenes 
administrativos que siempre podian ser funestos a la 
seriedad i a la honradez de nuestra República. 

El señor MAC-IVER. — El honorable señor diputa- 
do por Castro, ha dicho que para apreciar este proyecto 
en el sentido en que lo ha hecho el que habla, es necesa- 
rio colocarse en el punto de vista del interés del con- 
cesionario i no del interés fiscal Su Señoría olvida 
mi tercer término que es el interés nacional. 

Seguramente, la Comisión no ha tenido presente 
sino el interés fiscal, es decir, el menor gravamen que 
afectará al Estado; pero no ha tomado en cuenta el 
interés nacional, político, industrial, comercial, etc., 
etc., intereses que i*eclaman que este ferrocarril sea 
ima obra esencialmente chilena. Yo doi tal importan- 
cia a esta líltima circunstancia que habría aceptado 
una garantía del ocho por ciento en lugar del seis por 
ciento, a tnieque de que el ferrocarríl se construyera 
en las condiciones que he indicado. I este es el punto 
en que insisto i que parece no percibir bien claramen- 
te el honorable diputado por Castro. 

Ahora, señor, me resta solo aclarar un hecho que 
considero gnvve, para que a mi voto se le dé el verda- 
dero sentido que tiene. 



Yo aceptaré la indicación que aumenta a 3S peni- 
ques el tipo de 36 fijado en el inciso C; i he de oapli- 
car mi idea para que no se entienda que estos 38 peni- 
ques se refieren al capital sino únicamente a los in- 
tereses. 

He sostenido que el capital no tiene nada que ver 
en este negocio i lo sostengo con la disposición misma 
del proyecto. Vea sino la Cámara: 

"Art, 6.** El Gobierno de Chile garantiza a la Com- 
pañía de Salitres i ferrocarril de Antofagasta el sei& 
por ciento de interés anual sobre el capital que in- 
vierta en la construcción de la vía en la siguiente 
forma: 

(aj. El capital garantizado será de catorce mil pe- 
sos por kilómetro para los primeros ciento cincuenta 
i dos kilómetros de vía, i de veintiún mil pesos por 
kilómetro para los sesenta i cuatro siguientes.^ 

[No es claro que para lo único que se computa el 
cambio es para los intereses] Pasado mañana, por 
ejemplo, el cambio está a 34 peniques i siempre si- 
gue la misma garantía del capital. Este no varia puee- 
to que la misma lei lo fija. En consecuencia el cam- 
bio no puede referirse sino a los interses. 

Este será el sentido de mi voto porque así entiendo 
yo este asunto. 

El señor HUNEEÜS (presidente).— Habiendo lle- 
gado la hora se levanta la sesión, quedando en tabla 
este mismo proyecto. 

Se levantó la sesión. 

F. J. GODOT, 
Jefe de la redacción. 
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1883. 

Presidencia del señor Barros Luco. 

SUMARIO. 

Se aprueba el acta de la sesión anterior. • Cuenta. — Con- 
tinúa la disensión del proyecto relativo a la prolonga- 
clon del ferrocarril de Antofagasta. — Se aprueban lo* 
arta. 7.^ 8.^ 9.** i 11, i quedan para segunda discusión 
los arts. 6.^ i 10. — Se toma en consideración el proyecto 
que proroga el plazo para la construcción de un ferroca- 
rril de Antofagasta a Aguas Blancas i se aprueba el 
art. 1.° 

Se leyó i fué aprobada d acta siguiente: 

«Sesión 16.* estraordinaria en 22 de diciembre de 1883. 
— Presidencia del señor Huneeus. — Se abríó a las 2 ha. 10 
ms. P. M., i asistieron los señores: 

Alamos Gonzalos, Benicio Lavin Mata, Benjamín 

Amnnátegui, Miguel Luis Lazo, Miguel 

Balmaceda, José Manuel Mao-Iver, Enrique 

Balmaceda, José Maria Matte, Augusto 

Barriga, Juan Agustín Mundt, Santiago 

Barros Luco, Ramón Murillo, Ramón 

Búlnes, Gonzalo Novoa, Manuel 

Carrasco Albano, Adolfo Orrego Luco, Augusto 

Castellón, Carlos Ovalle Reyes, Enrique 

Castro Soffia, Joaquín Parga, Juan Nepomuceno 

Cuervo, Daniel Pincheira, Juan Ramón 

Dávila, Juan DoHiingo Puelma Tupper, Guillermo 

Dávila, Vicente Rio (del), Gaspar 

Echavarrfa, Tomas Rodríguez Ojeda, Ambrosio 

Echeverría, Félix Silva, Olegario 

Echeverría, Domingo Tagle Arrate, José Antonio 

Echeverría, Manuel Tagle Montt, Agustín 

Edwards, Agustín Torres, Tomas Roberto 

Errázuríz, Isidoro Valenzuela, Manuel F. 

Fernandez, Pedro Javier Varas, Miguel Antonio 

González Julio, Aristóteles Vergara, José Ignacio 



— 233 — 



González, Percéval 
Grei, Vicente 
Guerrero, Adolfo 
Irarrázaval Vera, Miguel 
lAAtarria, Demetrio 



Vergara, Tomas Eduardo 
Villamil Blanco, Manuel 
Yávar, Ramón 
Zégers, Julio 
i el secretaiio señor Toro. 



Leída i aprobada el acta de la seaion anterior, se 
dio cuenta: 

1.® De un mensaje en que el Presidente de la Re- 
pública propone se fijen las fuerzas de tierra i de mar 
l>ara el año 1884. — Se manden publicar i pasar a la Co- 
misión de Guerra i Marina. 

2.® De un informe de la Comisión de Gobierno 
relativo a la solicitud de don Juan Basterrica i otros 
sobre próroga de la lei que les otorgó concesiones 
para la construcción de un ferrocarril entre Antofa- 
gasta i las salitreras de Agxias Blancas. — Se mandó 
publicar i dejar en tabla, 

3.** De una solicitud en que don Maximiliano Pal- 
ma Silva, pide se le den por secretaría copias autori- 
zadas de ciertos documentos relativos a la familia de 
don Diego Portales. — Por asentimiento tácito, se 
acordó que se dieran las copias pedidas. 

Habiendo avisado el señor Valdes Cuevas, don 
Antonio, que no podia continuar asistiendo, i estan- 
do presente el suplente, se declaró a éste incorporado. 

A indicación del señor Balm aceda, ministro del 
Interior, aceptada por asentimiento tácito, se acordtS: 
1.^ que las sesiones diurnas de los martes, juóves i 
sábados, se destinaran esclusivamente a la discusión 
de los presupuestos; i 2.*^ que se celebraran sesiones 
nocturnas los lunes, miércoles i viernes, destinadas a 
la discusión do los demás asuntos jenerales pen- 
dientes. 

El señor presidente Huneeus, citó en consecuen- 
cia, a los señores diputados presentes para las nuevas 
sesiones, debiendo citarse por secretaría i por los dia- 
rios a los ausentes. 

Quedó asimismo acordado que dichas sesiones noc- 
turnas comenzarían a las ocho, con espera hasta las 
ocho treinta minutos, i terminarían a las 11 P. M. 

Conforme a la orden del dia, pasó la Cámara a 
ocuparse de la discusión particular del proyecto de la 
Comisión de Hacienda, relativo a la solicitud de la 
Compañía de Salitres i ferrocarril de Antofagasta, so- 
bre construcción de un ferrocarril a Bolivia. 

Los arts. 1.® i 2,^ se dieron sucesivamente por apro- 
bados sin modificación ni debate. 

Puesto en discusión el art. 3.", propuso el señor 
Novoa que se le agriara el siguiente inciso: 

€Sin embargo, el Gobierno podrá hacer construir 
un ferrocarril que, partiendo del puerto de Mejillo- 
nes, empalme con el de la Compañía. £n tal caso, és- 
ta solo podrá cobrar a los pasajeros i carga de ese 
ferrocarril, los mismos pasajes i fletes que cobre a los 
que usen esclusivamente el suyo.» 

Por su parte, propuso el señor Errázuriz don Isido- 
ro que, en reemplazo del artíciüo en discusión se 
aprobara el art. 6.^ del anterior proyecto de la Comi- 
sión de Gobierno sobre la misma materia, cambiando 
en éste las palabras «en dirección a Bolivia» por estas 
otras «para entrar a Bolivia», quedando así en esta 
forma: 

«Art. 3." No se permitirá por el término de veinte 
años la construcción de otro ferrocarril que transite 
por territorio chileno para entrar a Bolivia, si en al- 

8. E. DK, p. 



guna parte de su trayecto se acerca a una distancia 
menor de sesenta i cinco kilómetros de Li vía princi- 
pal o ramales del ferrocarril de la Compañía. 

«Sin embargo, el Gobierno de Chile podrá hacer 
construir un ferrocíirril que, partiendo del puerto de 
Mejillones, pueda empalmar con el de la Compañía.» 
Objetando la anterior indicación, propuso el señor 
Carrasco AJbano que se limitara la zona dentro de la 
cual gozarla de privilejio la Compañía. 

Cerrado el debate, la indicación del señor Errázu- 
riz fué aprobada por 23 votos contra 6, habiéndose 
abstenido de votar los señores presidente Huneeus, 
Mundt i Villamil. 

Los arts. 4." i 5.** se dieron sucesivamente por apro- 
barlos sin modificación ni debate. 

Puesto en discusión el art. 6.®, propuso el señor 
Novoa que en el inciso I.** se reemplazamn las pala- 
bras «construcción de la vía» por estas otras: «cons- 
trucción do 216 kilómetros de Wa». 

Por su parte, propuso el señor Balmaceda don José 
María que, en el inciso 4.** letra (c) se cambiaran es- 
tas palabras: «treinta i seis peniques» por estas otras: 
«treinta i ocho peniques». 

A su vez, el señor Errázuriz don Isidoro propuso: 
1.® que en el inciso 3.® (b) se cambiaran las palabras 
«quince años» por las de «veinte años»; 2.** que en el 
inciso 5.** (d) se agregara después de la palabra «lí-. 
nea» la de «garantizada»; 3.** que en el final del mis- 
mo inciso 5." se cambiaran las palabras «cinco años» 
por líis de «diez años». 

Pidió ademas su señoría la supresión del inciso 
6.« (c). 

Siguióse sobre esto un debate en que tomaron par- 
te diversos señores diputados, hasta que, habiendo 
llegado la hora, se levantó la sesión a las 5 hs. P. M. 
En seguida se dio atenta: 

1.** De los siguientes oficios del ministro de Gue- 
rra i Marina: 

€A. Santiago, diciembre 21 de 1883. — Se ha reci- 
bido en este ministerio el oficio de esa honorable Cá- 
mara, en que se piden ciertas noticias sobre el inje- 
niero don William Perley; el que he trascrito al je- 
neral en jefe del ejército de openiciones. 

Tan luego como reciba de este jefe los informes pe- 
didos, me apresuraré a trasmitirlos a esa honorable 
Cámara. 

Dios guarde a V. E. — Carlos Qistellon.^ 



«B. Santiago, diciembre 22 de 1883. — Tengo el 
honor de remitir a V. E. la memoria del Departamen- 
to de mi cargo, correspondiente; al presente año. • 

Dios guarde a Y. E. — Carlos Castellón.)^ 

2.^ De los siguientes oficios del Senado: 

«.4. Santiago, diciembre 22 de 1883. — El Senado 
se ha impuesto por la nota de V. E., fecha 20 del 
que rijo, de la reelección hecha por esa honorable Cá- 
mara en V. E. para su presidente i en los señores don 
Ramón Barros Luco i don Juan Domingo Dávila, pa- 
ra primero i segundo vice-presldentes. 

Dios guarde a V. E. — Adolfo Ibañez. — F, Carva- 
llo Klizalde, secretario.» 



«Santiago, diciembre 22 de 1883. — Con motivo 
del mensaje que tengo el honor do pasar a manos de 
! V. E., el Senado a dado su aprobación al siguiente 

30-31 
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PROYECTO DE LEÍ: 



Artículo líiiico. — ConcMese un suplemento de cua 
tro mil pesos ($ 4,000) al itera 1, partida 13 del pre- 
«upuesto del ministerio de Justicia, uno de dos mil 
pesos ($ 2,000) al ítem 3 de lu mi.-^ma partida, i uno 
do mil cuatrocientos cinco pesos ($ 1,405) al ítem 4, 
partida 22 del presapuesto del ministerio de Instruc- 
ción Pilblica. 

Acompaño los antecedentes. 

Dios guarde a V. E. — Adolfo Ibañez. — F, Car- 
vallo Elizalde^ secretario.); 

El señor BARROS LUC(3 (vico-i>residente).— Con- 
tinúa la discusión del pro^^ecto de la Comisión de Ha- 
cienda sobre el ferrocarril de Antofagasta. Está en 
discusión el artículo G.** 

D¿c4^ así: 

"Art. 6.^ El Gobierno de Chile garantiza a la Com- 
pañía de Salitres i ferrocarril de Antofagasta el sois 
por ciento de interés anual sobre el capital que in- 
vierta en la construcción de la vía en la siguiente 
forma: 

(a) El capital garantizado será ile catorce mil pe- 
sos por kilómetro para los primeros ciento cincuenta 
i dos kilómetros de vía, i de veintiún mil pesos ¡wr 
kilómetro para los sesenta i cuatro siguientes; 

(bj La garantía se hará efectiva a medida que la 
vía sea entregada al tráfico, por secciones de no me- 
nos de cuarenta kilómetros; será pagada por semes- 
tres vencidos i cesará en (juince años contados desde 
el dia en que se haya entregado al tráfico una esten- 
8Íon de ciento vointe kilómetros de vía; 

(cj Para los efectos de la garantúi, se estimará el 
capital garantizado al tipo fijo de treinta i seis peni- 
ques, moneda esterlina, por peso; 

(dj Durante los diez piimeros años de vijencia de 
la garantía, se estimará el producto) líquido de la línea 
en un cuarenta por ciento de su proflucto bruto; i en 
cuarenta i cinco por ciento, los cinco años restantes; 

(ej La producción bruta se estimará proporcional- 
mente a la estension kilométrica de la vía garantiza- 
da, tomando en cuenta la estension total de la línea 
desde Antofagasta hasta su punto de término; 

(fj Cuando la esplotacion de la vía garantizada 
por esta lei produzca una entrada líquida superior al 
siete por ciento anual del capital invertido, la Com- 
pañía reembolsará con el exceso la diferencia al Es- 
tado hasta concurrencia de las sumas que hubiere re- 
cibido a título de garantía, n 

El señor NOVOA. — Cuando en dias pasados, se- 
ñcff presidente, se trató i se rechiizó por esta Cámara 
la indicación del señor ministro de hacienda, sobre 
preferencia para el proyecto de emitir moneda de ve 
llon, de dos i medio centavos, el honorable señor 
Mac-Iver, tuvo para mi, una esprcí^ion feliz. 

Dijo su señoría que el proy**cto no valía los dos i 
medio centavos de la moneda que so tmtaba de emi- 
tir con él. 

Pues, señor, yo también creo que el inciso de e«te 
artículo en que se establece, que para los efectos de 
la garantía, se estime el capital garantizado al tipo de 
treinta i seis peniques por peso i no al de treinta i 
ocho, que es la par, no vale, para el Estado, los dos 
peniques de diferencia que hai entre uno i otro tipo 
i yo no tendría inconveniente alguno jwira aceptarlo, 
si no creyera que, mientras carece de toda utilidad, 
de toda ventaja para el Estado, j>uede llegar a ser 



funesta para la Compañía, puede hasta hacer f racazar 
la empresa que trata de realizarse. 

I señor, es algo que no comprendo que la Comisión 
do Hacienda haya consignado este inciso en el proyec- 
to, después de haberlo hecho precetler de una larga 
esposicion de motivos en que dice: que solo se ha 
propuesto fijar las amcesiones que basten para hacer 
rmiHzable la co?istni<xwn de la línea, es decir, para 
asegurar la ejecución del ferrocarril en proyecto. 

Porque, señor, [cómo ha podido ocultarse a la co- 
misión que ha de ser mucho mas fácil encontrar ca- 
pitales para la obra, obligándose a pagar el interés de 
esos capitales con posos de a 38 peniques que con pe- 
sos de a 36 peniques? 

[Cómo ha podido ocultársele que de ese modo se 
dificulta, se embaraza, se pone aun en peligro la rea- 
lización de la obra, pues así es mui posible que no se 
encuentren los capitales que se necesitan para su eje- 
cución] 

Preciso es, pues, convenir en que este inciso hace 
fuego contra los propósitos manifestados por la Comí 
sion en su esposicion de motivos. Se dice que la Co- 
misión solo se ha propuesto asegurar la realización de 
la obra fijando las concesiones que el Estado debo ha- 
cer para esto a la Compañía, i este inciso, solo sirve i 
solo puede servir, como lo ha dicho, para dificultarla, 
para embarazarla i talvez para hacerla imposible. 

He dicho espresamente que solo sirve i solo puede 
servir para ésto; porque, dentro del juicio, dentro de 
la convicción que todos. Comisión i Cámara entera, 
tenemos sobre los resultados que debo dar este ferro- 
carril, el Estado no Wo.ne ni puede tener interés nin- 
guno en que se g-uMutice el 6 por ciento a los capita- 
les invertidos, al tipo de 36 peniques por peso en vez 
del de 38 pciiques, que es el verdadero valor de 
nuestro peo fuerte o de plata. 

Porque es cierto, sí o nó, que este ferrocarril se ha- 
ce para mejorar la condición de la Compañía de Sali- 
tres i Ferrocarril de Antofagasta i para sacarla de la 
postración, de la aflictiva situación en que la ha colo- 
cado el abrumador impuesto sobre el salitre? 

[Es cierto, sí o nó, que el Estado ha resuelto prote- 
jer la construcción de este ferrocarril, nada mas ni na- 
da menos, que para que, mediante las grandes venta- 
jas que va a proporcionar a la Compañía, ésta pueda 
continuar soportando el enorme peso de los 800,000 
pesos de contribución que en la actualidad paga? 

lEs cierto, sí o nó, que para esto todos partimos 
del supuesto que las utilidades del ferrocarril no ba- 
jarán jamás del 10 por ciento anual del capital inver- 
tido en su construcción? 

[I es cierto, por último, que todos abrigamos la 
convicción de que la garantía otorgada por este pro- 
yecto es puramente nommal; pues no llegará nunca 
el caso de que el Estado tenga que hacer desembol- 
sos por ella, siendo su dnioo i esclusivo objeto facili- 
tar a la Compañía los medios de procurarse los capi- 
tales necesarios a la reaUzacion de la obral 

[A qué entonces, por qué, para qué la cuestión de 
que solo debe pagarse el 6 por ciento de intereses ga- 
rantidos, al tipo de 36 peniques por peso i nó al do 38 
que 63 la parí 

[Qué gana el Estado con lo primero i qué pierde 
con lo segundo? 

Yo señor, no lo veo, no he podido verlo. 

Por eso, lo repito, en mi concepto esa cuestión no 
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Tale para el Estado los dos peniques que hai de dife- 
rencia entre esos dos tipos. 

Sin embaído, el honorable señor Carrasco Albano, 
arrastrado talvez por el calor del debate, ha llegado 
hasta sostener — me atengo en esto a la versión dada 
por los diarios de los discursos de su señoría — que 
fijado el tipo de 38 peniques, el Estado regalaría a la 
Compañía la cuantiosa i redonda suma de 225,000 
pesos. 

¿Cómo, señor, de qué manera, en virtud de qué] 

Desearía que el honorable diputado la esplicara a 
la Cámara. 

Por lo que a mi toca, no veo absolutamente de 
dónde ha sacado o derivado esto el honorable señor 
Carrasco Albano. 

El capital garantizado es de 3.474,000 pesos, que 
al 6 por ciento anual solo ganan 208,440 pesos i la 
diferencia de los dos peniques solo hace una diferen- 
cia de diez mil i tantos pesos en el importe de la ga- 
rantía a uno u otro tipo. 

[De dónde ha sacado, pues, entonces el honorable 
diputado-esa simia de 225,000 para afirmar que ella es 
la cantidad que el Estado regalaría a la Compañía, 
aceptándose para el pago de los intereses garantidos 
el tipo de 38 peniques, propuesto por el honorable 
diputado por Mulchenl 

Nó, señor! 

Ese es un error manifiesto, pues, como acabo de 
indicarlo que ni el total de la garantía alcanza a osa 
euma i la diferencia producida por la aceptación de 
uno u otro tipo no pasa de unos diez mil i pico de pe- 
sos, que jamás se regalarán porque jamás tendrá que 
pagarlos el Estado. 

Pero, si, como lo he manifestado, no le importa 
dos peniques al Estado que el tipo de la garantía sea 
el 36 o el de 30 peniques, no sucede lo mismo a la 
Compañía, que podría no encontrar los capitales para 
la obra garantizándose solo intereses al primero de 
esos tipos. 

I si es cierto, como lo han manifestado los mismos 
autores del proyecto que éste solo tiene por objeto 
facilitar esos capitales a la Compañía, no puedo vaci- 
larse entre es-os tipos: es preciso optar por el de 38, 
desde que es este el que llena mejor el objeto que per- 
seguimos. 

I hasta llega, señor, a creer que es indecoroso para 
el Estado que so comprometa a pagar una suma, nó 
en moneda do buena lei, sino en una moneda feble, 
en una moneda depreciada. 

Para eso habría sido mucho mejor disminuir la 
cantidail garantida. 

Daré, pues señor, mi voto a la indicación del ho- 
norable diputado por Mulchen para que el tipo de la 
garantía ofrecida sea el de 38 peniques que es la que 
vale nuestro peso fuerte, nuestras buenas monedas de 
plata i no el de 36, que ninguna consideración justi- 
fica. 

TumiK):;o acepto, señor que se confunda la parte do 
íerroc irril construida con la que vá a construirse i so- 
bre la c.u.il roc:ie únicamente la garantía de que tra- 
tania?, para la determinación de las utilidades. 

[Gan irá con la distribución el antiguo ferrocarril 
híc Antof.igastal 

Tanto mejor, pues así se conseguirá mas cumplida- 
mente el objeto que nos proponemos, protejiendo la 
•c.ontiuUíicion do c¿e ferrocarríl i sacar a la Compañía 



de Antofagasta de su actual postración, para que i/ue- 
da continuar pagando al Estado la enorme contríbu- 
cion de 800,000 pesos que actualmente paga. 

Votaré también por la indicación para que el plazo 
de la garantía sea de 20 años i no de 15, porque ese 
plazo procurará a la compañía mas facilidades para 
proporcionarse los capitales necesarios. 

1 no terminaré, señor, sin hacer ardientes votos 
porque esta Compañía se salve a tan poca costa i se 
salven así los grandes intereses del Estado vinculados 
a ella. 

El señor CUADRA (ministro de Hacienda). — Se- 
ñor, he sentido no haberme encontrado aqui en el 
primer momento en que se inició esta discu3Íon, por 
haber tenido que asistir a la otra Cámara, en donde 
se discutió el presupuesto del ministerio de Hació-nda, 
si hubiera estado presente, habria hecho algunas ob- 
servaciones sobre varios de los artículos ya aprolxidos, 
tendentes a sostener el informe de la Comisión de 
Hacienda. 

Pasando al artículo en debate, creo conveniente re- 
cordar algunos antecedentes. Evacuado el informe de 
la Comisión de Gobierno sobre' la solicitud de líi Com- 
pañía, tuve ocasión de conferenciar latamente con al- 
gunos de sus directores, principalmente sobre el pun- 
to relativo a la emisión de un empréstito nacional 
para entregar su valor a la Compañía para la cons- 
trucción de su fercoparril. Las observaciones hechas 
sobre la cuantía de los recursos i la forma inusitada 
como ellos se proporcionaban, dio lugar a largiis dis- 
cusiones, i aun cuando la Compañía llegó a reducir 
su exijencia a un empréstito de 2.500,000, que debia 
servirse por el Estado durante seis años, esto fué bas- 
tante para que el Gobierno considerase inaceptable el 
procedimiento. 

Desechada en lo absoluto por el Gobierno, la idea 
de levantar un empréstito nacional para entre^jar su 
producto a una empresa particular i creyentlo, por 
otra parto, que la construcción de una línea férrea en 
dirección a Bolivia, era conveniente i de grande utili- 
dad, me proponía indicar a la Cámara que acordase 
una subvención a fondo perdido correspondiente a 
2,500 pesos por quilómetro de línea, no exce .Mondo 
la subvención de 500,000 pesos. 

Esta indicación me proponia hacerla en la iliscu- 
sion particular de este negocio, en la cual manifesta- 
ría también todas las razones que el Gobierno tenia 
para no aceptar, ni aun por 2.500,000 pesos, la contra- 
tación de un empréstito para ayudar a la Compañía 
en la construcción de sus ferrocarriles. 

En este estado el negocio, se acercó al ministerio 
de Hacienda, uno de los directores mas autorizados de 
la Compañía i le espuso que comprendía las dificulta- 
des que tenia el Gobierno para no aceptar la emisión 
del empréstito i que la subvención de una cantidad 
fija por quilómetro no seria suficiente p)ara que la lí- 
nea llegara a construirse. 

Entonces indicó el mismo consejero que creia que 
podría llegarse a una solución aceptable para ambas 
partes. Gobierno i Compañía, con las siguiente combi- 
nación. 

El Estado garantizaría un capital de cinco millo- 
nes de pesos al seis por ciento anual i p>or el término 
do diez años, al tipo de 38 peniques por peso. 

De esa suma, la mitad, o sea 2.500,000 pesos co- 
rrespondería a la línea construida i una suma igual a 
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la que debería construirse en una estension de mas de 
doscientos quilómetros. 

I^s gastos de esplotacion se estimarían en un 50 
por cicnt > del producto bruto i cuando el producto 
líquido escediera de 7 por ciento se reembolsaria al 
Estado todas las sumas que hubiera tenido que pa- 
gar por causa de la garantía. 

Aun cuando notaba que según esta base se obliga- 
ba al Estado a garantizar la parte de línea ya cons- 
truitla, por un valor mui superior al que le asigna el 
comei*cio según el precio de las acciones, creyó que 
habia base para hacer un estudio i llegar por último 
a un término que fuera aceptable por la Compañía i 
por el Gobierno. 

Este fué el oríjen de la indicación que tuve el ho- 
nor de hacer en la sesión de 1 1 del corriente. 

Me parecia que el estudio de una nueva base que 
llegara a ser aceptable, podia hacerse perfectamente 
en la Comisión, por lo cual rogué a la Cámara que 
aprobara la indicación. 

Con estos antecedentes se inició el trabajo en la 
Comisión, i aun cuando el proyecto formulado por ella 
cscede en mucho favorablemente a las bases anterior- 
mente indicadas, ello ha sido persiguiendo el propó- 
sito de que no fuera, por mezquidad tíscal, a quedar- 
se sin construir un ferrocarril que considero impor- 
tante. 

Según esta baí5e, bastaba que el total de la línea pro- 
dujese algo como 600,000 pesos plata para que el 
Estado se encontrase libre de toda responsablidad 

Aun cuando el director de la Campañía me hiciera 
notar que no se encontraba plenamente autorizado, 
creyó que habia base para llegar a una solución con- 
veniente. Fruto del estudio diario de la Comisión ha 
sido el pi-oyecto en discusión. 

Según este proyecto, que ha mejorado considera- 
blemente la condición de la Compañia, ahora será ne- 
cesario que el producto bruto del ferrocarril en toda 
su estension alcance a 800,000 pesos, para que el Es- 
tado quede libre de toda responsabilidad. 

Primero habrá que deducir 60 por ciento de gastos 
de esplotacion, lo cual dejaria de utilidad lítjuida 
320,000 pesos, que correspondería a la parte garanti- 
zada algo como 200,000 pesos, que es próximamente 
por lo que responderia el Estado. 

Se preguntará ¿cómo es que las bases han podido 
cambiar tan sustancialmente? La contestación es sen- 
cilla: el Grobiemo ha creído que no debía ser mui 
restrinjido en las concesiones. 

En cuanto al valor de la línea, nada mas justo que 
tomar como costo el presupuesto del injeniero Mr. 
Harding, nombrado por el Gobierno, que le asigna un 
costo de 3,470,000 pesos; cantidad que no es pequeña 
si se compara con el costo por quilómetro que ñjó la 
Comisión de Gobierno en su informe, de 12,500 pesos 
moneda corriente; mientras que el presupuesto 8ob^3 
que calculó la Comisión de Hacienda se eleva a 14,000 
i 21,000 pesos. Se vé pues, que el proyecto no es 
mezquino con la Compañía. En cuanto al tipo del 
cambio, se tomó 36 peniques porque el presupuesto 
del injeniero no puede ser sino en moneda corriente, 
i en los liltimos meses no se ha elevado ese tipo. 

Se ha dicho que para'el Estado es igual 36 o 38 pe- 
nique, lo que es inexacto, pues sería también igual 38 
a 48. La diferencia entre el proyecto de la Comisión 
i las indicaciones, significa mas de diez mil pesos 



anuales, que en quince años se eleva a una gruesa 
suma. El gravamen probable para el Estado es mui 
diverso. 

Pero, sobre todo, lo que me parece mas grave, es 
la supresión que se ha pedido del inciso (e) del artí- 
culo. Por ese inciso la estimación de la producción 
bnita en cada sección se estimará por la estension 
kilométrica, que es lo liníco justo i practicable. 

La separación de contabilidad i administración en 
cada una de las dos secciones de la línea es innecesa- 
ria e impracticable, tratándose del Estado. 

La justicia aconseja que si el ferrocarril produce, 
la utilidad se distribuya en proporción a la estension 
que representa también su costo. Pero seria absurdo- 
e inaceptable que el fisco garantizase una parte que 
tendrá que ser la mas improductiva, en beneficio (?8- 
clusivo de la parte de la Compañía, que será la mas 
favorecida por su proximidad al puerto. El resultado 
seria que, importando la parte constmida talvez me- 
nos de dos millones, produciría probablemente cuatro 
veces mas que la parte por construir, que significa 
para el Estado cerca de tres mülones i medio garan^ 
tidos. 

Haciendo separación de líneas, el Ejecutivo no 
aceptará semejante supresión puesto que seguramente 
el servicio de la garatía seria efectivo i mui conside- 
rable. 

Se ha preocupado el Gobierno seriamente de este 
negocio, a fin de apreciar su verdadera importancia i 
la cuantía délas obligaciones que seria justo echar 
sobre el erario público, con motivo del proyecto en 
discusión, i, ha llegado a formar el convencimiento 
que esas obligaciones están perfectamente justificadas 
i que, si el proyecto peca por algún lado, no es por 
mezquino, sino mas bien por liberal. 

Por último estimo que, aun cuando los honorables 
diputados en su prudencia i su patriotismo sabrán^ 
apreciar mui bien hasta dónde es necesario llegar en 
las concesiones para que el feri'ocarril se constmya, 
yo por mi parte, declaro que el Gobierno estima el 
proyecto de la Comisión como el máximun de las 
franquicias i do los auxilios que sea posible i conve- 
niente acordar a la Compañía. 

En tal concepto, pido a la Cámara rechace las di- 
versas indicaciones que se han formulado. 

El señor ERRÁZÜRIZ (don Isidoro).— He oído 
con cierto asombro al señor ministro de Hacienda», 
sostener que uno de los principales, talvez el princi- 
pal motivo que tuvo su señoría para oponerse al pro- 
yecto formulado por la Comisión de Gobierno, fué 
que su señoría rechaza por completo la idoa de emi- 
tir bonos propuesta por esa Comisión, por cuanto la 
emisión impone al Gobierno responsabilidad i com- 
promete el crédito del Estado. En cambio su señoría 
acepta el proyecto de la Comisión de Hacienda, por- 
que a su juicio no impone al (robiemo responsabili- 
dad ni compromete el crédito del Estado. 

Creo que su señoría sufre un error considerable, 
puesto que tanto el proyecto de la Comisión do Go- 
bierno como el do la do Hacienda, tienden a imponer 
al Estado responsabilidad i comprometen el crédito 
nacional en beneficio de la constniccion de un ferro- 
carríl a la frontera boliviana. De manera que, si su 
señoría cree que esta leí no es de responsabilidad, es 
probable que dia puede llegar en que el señor minis- 
tro sufra un desengaño a este respecto. Tan compro- 
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metido queda el crédito del Estado i tanta responsa- 
bilidad se echa encima emitiendo bonos para propor- 
cionar fondos, como garantizando anualmente a la 
Compañía con un interés detenninado. Tan positiva 
es la responsabilidad de la nación por el primero de 
los sistemas, como por el segundo. 

Otro antagonismo que creo conveniente eliminar, 
es el pue apuntaba en la última sesión el señor dipu- 
tado por Castro. Decia su señoría que él miraba es^e 
negocio bajo el punto de vista d« los intereses fiscales, 
al revés de otros señores diputados que lo miran des- 
de el punto de \dsta de los intereses de la Compañía. 

Dejo a la apreciación de la Cámara el ver si el se- 
ñor diputado por Castro ha tenido derecho para esta- 
blecer esta clase de antagonismos en negocios de esta 
naturaleza. Creo que tanto este antagonismo como el 
que ha creido descubrir el señor ministro de Hacien- 
da, son completamente ilusorios. 

El único antagonismo que yo veo aquí es el si- 
guiente: entre los que pretende llevar a cabo el ferro- 
carril desde Antofagasta hasta la frontera boliviana, 
propoi-cionando los medios eficaces i suficientes i los 
que protestando el mismo deseo, escatiman los me- 
dios para la realización de ese ferrocarril. 

Desde luego el señor Ministro de Hacienda pieiisa 
<iue la Comisión de Hacienda peca* por exesiva de li- 
beralidad. 

Es lójico suponer que sirviendo de relator de la Co- 
misión el honorable señor diputado por Castro, no se- 
rá su Señoría, que votó en contra del proyecto en la 
discusión jeneral, el que venga a proponer aquí i a 
sostener bases tendentes a colocar a la Compañía en 
ventajosa situación, o lo que es lo mismo, a proponer 
bases que pequen por el estremo de la jenerosidad. 

¿De qué se trata, señor! Se trata, según el proyecto 
de la Comisión de Hacienda, de proporcionar a la 
Compañía medios con que aparecer en el mercado su- 
ficientemente armada para obtener los capitales nece- 
sarios para la ejecución de la obra. 

I si es así ¿por qué este regate, mezquino a veces, 
que niníTun provecho trae para el Estado, que no tien- 
de a precaver males, i que tiende sí a habilitar a la 
Compañía para compromoter tal vez el crédito del Es- 
tado? 

¿No es natural suponer que, si la Compañía se pre- 
senta en el mercado armada suficientemente para ha- 
cer el negocio, esta misma circunstancia le permitirá 
obtener pronto los capitales que necesita i proceder 
inmediatamente a la constniccion de la línea? 

Por lo que toca al plazo de la duración de la garan- 
tía, que el proyecto de la honorable Comisión de Ha- 
cienda ha fijado en quince años, no veo qué inconve- 
niente podria haber para estenderlo a veinte años. ?Xo 
«stán convencidos los honorables miembros de la Co- 
misión que el ferrocarril que la Compañia de Antofa- 
gasta se propone construir es un buen negocio i que 
dentro de quince años, sino antes, la Compañia habrá 
entrado a apercibir utilidades que le permitan poder 
reembolsar al Estado lo que éste haya entregado a tí- 
tulo de garantía? ¿Qué razón hai entonces para no 
ampliar a veinte años este plazo? 

Esta ampliación, no importaría ningún perjuicio 
para los intereses fiscales, i seria uña ventaja de im- 
portancia para la Compañía, por cuanto le proporcio- 
narla mayores facilidades para obtener en el pais o en 
el estranjero los capitales que necesita. 



Hai otro punto que considero de mucha importan- 
cia; me refiero a la disposición contenida en el inci- 
so (e). 

No comprendo por qué, si la garantía que otorga el 
Estado a la Compañia se refiere únicamente a la nue- 
va línea que va construir desde Pampa Alta hasta la 
frontera de Boli via, se vaya, sin embargo, a tomar en 
cuenta la estension total del ferrocarril, esto es desde 
Antofagasta hasta su punto de término, para estimar 
la producción bruta. 

El honorable Ministro do Hacienda dice que hai 
razones de contabilidad i de justicia que justifican la 
subsistencia de este inciso. 

A juicio de su Señoría, seria imposible llevar una 
contabilidad perfecta si hubiera do hacerse la separa- 
ción entre estas dos líneas. Sin embargo, en la sesión 
anterior se demostró claramente que esa imposibilidad 
no existe, i que hai un ' medio mui sencillo ])ara sal- 
var toda dificultad, lo cual se consigue mediante el 
empleo de boletos dobles, como se usaba en el ferro- 
carril del sur cuando esta línea pertenecia una parte 
al Estado i la otra a una] empresa particular. 

Resulta, pues, que la razón de contabilidad, no es 
un argumento para no aceptar la separación de ambas 
líneas, porque hai medios para poder estimar la parte 
de entrada líquida que sea imputable a la nueva línea, 
a fin de calcular sobre ella la garantía. 

Pero hai una consideración que debe inducir a la 
Cámara a no aceptar la base de la unificación do la 
vía que se establece en el inciso de que me estoi ocu- 
pando, i es que, en las entradas del ferrocaiTÜ existen- 
te en la actualidad, figura como principal factor el 
trasporte de los caliches estraidos de las salitreras que 
la Compañia esplota por su cuenta. 

El negocio de ferrocarril está ligado al negocio de 
salitres, que en la actualidad le deja pérdidas a la 
empresa, i la Compañía ha destinado las entradas 
por el ramo de trasporta o acarreo a cubrir ks péi-di- 
das que deja el negocio de las salitreras. 

Dado este antecedente, se comprenderá fácilmente 
que no es posible tomar en cuenta para estimar el 
monto de la utilidad lí(|uida para calcular la garantía, 
la entrada bruta de las dos líneas. Lo natural i lójico 
es que, si la garantía so refiere únicamente a la nueva 
línea que se va a construir, no se tomen en cuenta 
sino las entradas de esta misma línea. 

Se ha dicho que el capital garantizado se eleva a la 
suma de 3.472,000 pesos i que el máximum de la ga- 
rantía llega a 208,320 pesos anuales, con el seis por 
ciento de interés; pero si en el cómputo de las entra- 
das se toma en cuenta la estencion quilométrica de 
toda la línea, las garantía respecto de la nueva línea 
no representará ya el seis poi ciento, sino im dos o 
dos i medio por ciento. ¿I es esta concesión la (jue el 
honorable ministro de Hacienda ha calificado de libo- 
ral i hasta de exesiva, tratándose de un ferrocarril 
que está llamado a dar un gran impulso a la riqueza 
nacional? 

He llegado a creer que tanto los señores miembros 
de la Comisión informante como el honorable minis- 
tro de Hacienda, no han tenido presente el si^inifica- 
do del voto que dio la honorable Cámara cuaudo el 
proyecto fué aprobado en jeneral. La Cámara mani- 
festó con su voto que queria que el Estado alargase 
su mano protectora a la Compañía de Antofag.ista, a 
fin de que fuese auxiliada de una manera eficaz para 
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que pudiera prolaiigar su ferrocarril desde Pampa Al- 
ta a la frontera de Kolivia. Siendo así, no comprendo 
como se puede calificar de espléndida la concesión 
que so otorga a la Compañía por el proyecto en dis- 
cusión, cuando, en buenos términos, la garantía que 
otorga el Estado, que os en lo que consiste principal- 
mente la concesión, no importa sino asegurarle el in- 
terés de un dos o dos i medio por cient-o. 

Me veo, pues, señor presidente, en el caso de in- 
sistir en las indicaciones que he tenido el honor de 
hacer en la sesión pasada respecto del artículo en de- 
bato, sobre todo, en la supresión del inciso (e). 

El señor CARRASCO ALBANO.— .Vntes de ocu- 
parme en el fondo de esta cuestión, quiero hacerme 
cargo do dos ob.^^^rvaciones hechas por el honorable 
diputado de Valparaíso i que pueden considerarse co- 
mo esclusivamente personales. 

Se ha referido el señor diputado a ciertas palabras 
que dije respecto de la tendencia poco fiscalista que 
ha cníido que yo le atribuia; pero no ha sido ese el 
alcance de lo que he dicho, i tan cierto es ésto que, 
ninguno de los señores diputados que han impugna- 
do mivS ideas, ha crcido necesario tomar en cuenta las 
palal)rits a que su señoría se ha referido. 

El señor ERRÁZURIZ (don Isidoro). — Si, señor; 
el honorable diputado por Coeiemu se refirió a ellas 
en la f^esion pasada. 

El sinlor CARRASCO ALBANO.— Francamente, 
no he oido que ningim señor diputado se haya ocupa- 
do de esas palabras. Ix) que he oido al honorable di- 
pu tildo por Coelemu, es que entro el interés fiscal i 
el de la Compañía habia un término medio, que era 
el interés nacional; pero no creyó que en estas palabras 
habia una alusión personal. 

I a propósito del honorable diputado por Coelemu, 
quiero hacerme cargo de una observación que híicia, 
que también es personal respecto del que habla. Ha 
dicho el señor diputado que yo he calificado el pro- 
yecto de la comisión de Gobierno de estar en pugna 
con el interés fiscal. Creo habíame espresado así; pe- 
ro hai realmente una mala interpretación de mis pa- 
labras. Yo digo que un proyecto está en pu^^na con 
el interés fiscal, tomando esta ])alabra en su sentido 
naturíd i h;jico, cuando lo consitiero contrario al inte- 
rés nacional, contrario a los inteses jenerales de la co- 
munidad chilena. 

Otro de los incidentes personales que he querido 
tratar, es la especie de cargo que se me ha dirijido por 
el voto que di, adverso al prí»;octo, cuando se discu- 
tió en j enera!. Entonces voté en contra de este pro- 
yecto, porque creí que él no tenia otro objeto que es- 
tabk'cr-r una venladera transacción, como un medio 
de Atraerse a la Compañía. Dijo entonces que me 
apartaba de la opinión de los miembros de la comi- 
sión informante porque el proyecto, tal como estaba 
redactado, nos alejaba mas i mas de la realización de 
una obra que siempre he creido de la mayor impor- 
tancia. 

Xo hai, pues, la menor contradicción entre las 
ideas que entonces emití, i las que emito aliora como 
miembro de la Comisión de Hacienda i como relator 
del proyecto que esta comisión ha tenido el honor de 
presentar. 

Descartados del debate estos pequeños incidentes, 
paso a ocuparme en el fondo de la cuestión, fijándome 
principalmente en lo relativo a la supresión del inci- 



so (e). Yo, señor presidente, he creido siempre que, 
tanto los ferrocarriles del Estado, como los de partí- 
ciüares, propenden a un mismo fin, al desarrollo de 
la riqueza nacional. Las utilidades que un ferrocarril 
puede obtener, aun cuando sea por medio de transac- 
ciones, tiene siempre algo que es de un ínteres públi- 
co. Sin embargo, yo he creido, por otra parte, que 
esa cuestión ha debido apartarse en el caso presente 
c«no un elemento perturbador en el desarrollo de las 
industrias que este ferrocarril viene a beneficiar. Se 
pedia para la Compañía esplotadora de este ferroca- 
rril un veixladero privilejio, i la Comisión ha creido 
que es mejor otorgárselo en la forma de garantía, que 
le asegure el resultado que se propone conseguir. 

Por eso se ha limitado sobre este punto a exami- 
nar si conviene o nó computar las entradas í los gas- 
tos, considerada la prolongación como dos líneas se- 
paradas o en conjunto para ser considerada como una 
sola línea. 

Si la Cámara tiene pi'esente que la prolongación de 
la línea va a recorrer una grande ostensión de territo- 
rio, que va a recoiTer no menos de 150 kilómetros, 
abrazando en su trayecto asientos mineros de la ma- 
yor importancia, se persuadirá de la conveniencia que 
habría en considerar la prolongación como una sola 
línea, unida al feftocarril de Antofagasta. Porque es 
evidente que todos los productos de aquellos asientos 
mineros, son utilidades que están íntimamente ligadas 
con la empresa de la línea principal que recibe la car- 
ga, como punto de término. 

Por eso yo he creido i sigo creyendo que de otra 
manera no puede estimarse debidamente el costo i los 
beneficios totales de la esplotacion. 

Si el nuevo fenocarril no se construye, las utilida- 
des de la Compañía se reducirán, mas o manos, a un 
dos por ciento del caqital. Por el contrario, si el fe- 
rrocarril ^e constniye, toda la carga que produzca la 
esplotacion de los minerales i todo lo que so lleve al 
sur de Bolivia, le producirá una utilidad muí consi- 
derable. 

Si, pues, el Estado va a garantizar esos intereses, 
parece mui natural i justo que se compute como una 
sola vía el ferrocarril, a fin de salvar esa dificultad. 

Por lo que hace a la contabilidad, no dudo de la 
posibilidad de llevarse a efecto de una manera bas- 
tante api-oximada, al menos para los intereses de al- 
gunos de los empresarios de la vía férrea. 

So ha dicho que el ferrocarril del sur, en una épo- 
ca ya lejana, estuvo administrado por el sistema del 
doble boleto, que daba garantías a una i otra parte. 
Pero en realidad la atlministracion estaba en una sola 
mano, i esa era la del Estado, i por consiguiente el 
Estado resguardaba sus propios intereses. No sucede 
eso aquf, en que un ramal garantizado por el Estado 
va a unirse con una línea particiüar. En este caso no 
es fácil la supervijilancia del Estado. 

Hai un sentimiento jeneral que teme la interven- 
ción del Estado en negocios particulares, porque siem- 
pre resultan perjuicios al Estado. Esto está demasia- 
do comprobado por la esperiencia, para que necesite 
insistir en ello. 

Por lo que hace al plazo do dura<iion de la garan- 
tía, que se ha pedido sea de veinte años, la Comisión 
creyó que no habia motivo alguno para fijar este plazo. 
Pero sí fuese cierto lo que se ha dicho, de que el Es- 
tado no va a perder absolutamente con hacer mayor 
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el plazo de la ganintía, no veo inconveniente para quo 
así se haga. 

En consecueuciíi, yo insisto, señor preáidcnte, en 
pedir a la Cámara que mantenida el art. 6." del pro- 
yecto de la Comisión de Hacienda tal como se ha pre- 
sentado. 

El señor PIXCHEIRA. — No he tenido oportuni- 
dad de presenciar esta discusión, i)ero la he seguido 
por los diarios. Realmente, señ<jr, me he formado un 
juicio mas o menos exacto, i creo que este fen'ocarril 
08 conveniente para el Estado. En primer lugar, pro- 
porcionará al Estado una entrada anual que se calcu- 
la en 800,000 pesos, que no es insigniticunte. Otra 
ventaja es la de ponernos en comunicación con l>oli- 
via, país tpie puede llegar a ser de importancia para 
nosotros, una vez concluidas las hostilidades. En con- 
secuencia, la idea jenerul no puede encontrar incon- 
veniente en ningimo (¡ue en Chile quiera el interés 
del Estado. 

Pero si he <le decir la verdad, le encuentro a este 
negocio un iiiconvenientci grave, i es aquello de auto- 
rizar al (Gobierno de Chile para intervenir en un fe- 
rrocarril que se va a constniir en un territorio estra- 
üo, que no entá incorporado en el territorio de la Re- 
pública. 

He escuchado a los señores «liputados en la sesión 
anterior, i veo (pie aquí se trata de una cuestión de 
números, de sumas, i creo (jne en esta clase de nego- 
cios Li Comisión es la (pie debe formar los cálculos. 
Por eso es que, a la vertlad, nada he adelantado ni 
he poilido forminne un convencimiento en favor o en 
contra. 

Creo que los señores diputados podrian resolver 
este negocio sin oir largas tliscusiones; sin embargo, 
por lo que estoi vitmdo, })arece que la discusión de 
este artículo se va a prolongar durante toda esta se- 
sión i t ilvez <lur.tnto la inmediata. En tid caso seria 
mejor que tratára:ní)s de aprobar los artícidos siguien- 
tes i que la Cám ira se contrajera a la parte económi- 
ca del proyecto. P(jr est<) yo pido segunda discusión 
sobre el artículo. 

El señor BALMACEDA (don José Maria).— Al 
formular mi indicación en la última sesión, creí, se- 
ñor presiílent^, escojitar una b^ise que diera las mayo- 
res facilidades a la Compañía para conseguir los ca- 
pitales i nd i sp«» ustibles para la realización de la obra 
en proyecto, i que este negocio de ferrocarril, sin tro- 
piezo en el camino que dcl)erá recorrer, llegará a ser 
un hecho. 

Por regla jeneral, he sido i soi ardiente partidario 
de que el Estado ampare i proteja por todos los me- 
dios que estén a su alcance, con largueza si se quiere, 
obras de esta naturalezji, con tanta mayor r«uon si 
ellas están encaminadas a hacer el bien de la comu- 
nidad. 

Este feíTocarril, señor, no solo va a servir Itis rela- 
ciones comerciales entre Chile i Bolivia, sino también 
va a asegurar la mas perfect;i armonía i la mas cordial 
amistad entre estos dos pueblos. Cuando se pei-sigiuíu 
fines tan altos, sin duda alguna bien i>odemos decir 
que esta seria la mejor i mas conveniente inversión 
que puede hacerse (le los (íaudales públicos. 

La garantía del 6 por ciento sobre el capital de 
3.472,000 pesos, que nos presenta la Comisión en su 
informe, sin duda que saca este negocio de nuestro 
mercado para llevarlo a mercados estranjeros; i allá, 



señor, en el estranjero, no se entienden estos negocios 
sino en plata u oro, a razón aípií de 38 peniques peso 
plata i de 48 oro. Si a la Compañía, pues, se le obli- 
ga a ir a mercados estranjeros en busca de dinero, lo 
natuml i lójico es que se le dé valores reales i positi- 
vos, (pie es el peso oíicial, i no valores ficticios o ima- 
jinarios como es el peso de 36 peniques. 

Ya que toco este punto, no puedo menos de hacer 
notar la gi'ave im-onveniencia de C'star alterando a ca- 
da paso el valor <le nuestra moneda, dándole el valor 
de tanto en un contrato i otro valor completamente 
diferente en otro. Esto, como se conq>rende, está lla- 
mado a producir no pocas perturbaciones i que llegue- 
mos al fin a este tristísimo resultado: de (pie nadie 
pueda darse cuenta en este pais de lo que es i lo que 
vale un peso. 

^Sabemos hasta ahora el tipo de cambio lijado por 
el señor Harding en su presupuestol ¿Cuál es ese tipo 
de cambio] Algunos de mis honorables colegíis sostii- 
nen (pie ese tii>o es el de 36, i otros señores diputa- 
dos dicen que en el presupuesto fórmalo por el señor 
Harding, no aparece antecedente alguno que nos dé 
luz sobre esta materia. 

¿Es posible, pregunto yo, que un injeniero, tratan- 
do de hacer un trabajo serio i formal, haya tomado 
como tipo de cambio las fluctuaciones que dia a dia, 
hora a hora, momento a momento, se hayan operado 
en nuestro mercado? ¿O es luitural i hVjico suponer 
(jue liaya tomado el valor cierto i ñjo de nuestra mo- 
neda, su vidor oficial, que es el que representa el t¡j)0 
de 38 penicjues por peso? Me parece, fuera de toda 
duda, (pie deba haber sucedido esto i'dtiiuo. ¿^ué an- 
tt^cedente hai en el presupuesto formado por el señor 
Ilart.Ung para hacernos creer que el ti])o de cambio sea 
el de 36? 

A mi modo de ver, no hai otro antecedente que el 
mismo a que se refiere el señor Hai'ding en su presu- 
puesto. 

Para el cost<), dice, de los materiales de construc- 
ción i demás de este ferrocarril en proyecto, se ha to- 
ma<lo como punto de partida i de C(mipftracion los 
gastos que al mismo ferrocaml de Antofagasta, que 
hoi existe, le costaron los gastos de material i deraae 
útiles. 

Por otra partís hai algo, señor, que me llama la 
atención. He notado tiue, cuando se trata de cobrar a 
la Compañía Salitrera de Antofagasta, se hace a razón 
do 38 peniques por peso; i cuando el Estado tiene 
que pagar a la misma Compañía en sus negocios con 
ella, lo hace, n(> a un tipo igual o mayor, sino a uno 
menor, que es (d de 36 peniques, l^to no me parece 
Uyico ni correcto. Pista circunstancia me hace presu- 
mir que el señor Harding ha tonuulo como base el 
valor oficial de nuestra monedix, que es el de 38 pe- 
niques. 

iVliora, señor, yo pregunto: ¿costará la obra loa 
3.472,000 pesos que se ha presupuestado? ¡Hé aípií 
una cuestión! La esperiencia nos dice que obras de 
esta naturalezji, como canales de regadío, edificios, 
etc., exeden en mucho el valor del presupuesto, i- 
desgraciadamente, en la mayoría de los casos, el do- 
ble de lo que prudentes cálculos fijaron. 

Ahora bien, ¿se consulta en el proyecto algo para 
gastos imprevistos] ¿Se consulta el gasto de carros 
rieleros, distintos de los de carga, i cuyo costo es c(m- 
siderable, para la construcción de esta línea? Entien- 
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(lo que n6, señor. Preciso es tener presente que esto 
capital de 3.472,000 posos, al cambio de 36 poniípiei?, 
no dá un valor rcid de mas de dos millones trescien- 
tos i tantos mil pesos, dejando a la Compañía una 
pórdida real de mas de un millón cien mil i>csos. 

Esta es otra circunstancia que no debemos perder 
de vista. 

Por otra parte, me parece necesario saber quó tipo 
de cambio se fijó para la construcción del ferrocarril 
según el presupuesto que ha formulado Mr. Harding; 
jíoniue, en realidad de verdad, si este proyecto estu- 
viera basado sobre el tiiK» de 38 peniques por peso, 
indudablemente que el interés que se garantiza, al 
tipo de 36, no alcanzaria a ser el de 6 por ciento: .se- 
ria poco mas del 5 por ciento. 

[Qut^ 0^ lo que he buscado, señor, al formular mi 
indiciicion buscando un tipo mayor? No otra cosa que 
j>rocurar que las mayores facilidades posibles para que 
este ferrocarril se lleve a debido término. í ácil es su- 
l)oner que esta Compañía, aconsejada por su propio 
interés i haciendo su profíio negocio, trate de buscar 
capitules al mas bajo interés posible. 8i llegase a ob- 
tenerlos al 5 por ciento, habrá hecho con ello su ne- 
gocio i también el del Pastado, puesto que este puede 
ser mas prontamente reembolsado de los capitales que 
desembolsase en razón de su garantía. 

No cabe ni sicjuiera la suposición de que la Com- 
])añía trate de hacer otra cosa, porque no es razonable 
(|ue trate ella misma de perjutlicarse con aumento de 



A estas consiíleríiciones, que he creido justas, por 
cuya razón fonnulé mi indicación, se ha he(;ho una 
objeción que .considero de suma gravedad, i espero 
que el honorable señor ministro de Hacienda me diga 
lo que hai de v(M'dad a este respecto. 

No sé si estaré equivocado, pero me parece haber 
oído a su señoría que hace poco se habia puesto al 
ha])la con una persona autorizada i director de la 
Compañía, persona que, a nombre de esa misma Com- 
pañía, pedia mas de lo que al honorable ministro le 
paixicia prudente aceptar, pero menos de lo que la 
lionorable Comisión de Hacienda propone en su pro- 
yecto, llegando al fin a quedar todos de acuerdo en el 
proyecto que hoi discutimos. 8i esto fuere exacto, no 
me quedaría otra cosa que hacer sino retirar mi in- 
dicacicm; pero antes de hacerlo espero que el honora- 
ble ministro «le Hacienda me dé algimas esidicaciones. 
Yo no puedo convenir en (pie seamos mas papistas 
que el Papa, es decir, que vayamos a otorgar mayor 
cantidad que la misma Compañía exijo. Digo mas: 
si hoi tuviéramos alguna solicitud análoga, sea de al- 
guna compañía o persona, (pie mejí/r consultara los 
verdaderos intereses del Estado, yo negaria redonda- 
mente mi voto a la solicitud de la C(mipañía salitre- 
ra i aceptaría la (|ue viniera en mejores términos. No 
consulto ni quiero otra cosa que el bien del Estado i 
que tengamos un ferrocarril (pie armonice h^s intere- 
s(»s <le estos dos puebl<^s, Chile i Bolivia. En est<; sen- 
tido es que esix?ro la contestación del honorable mi- 
nistro de Hacienda. 

El señor CUADRA (mhiistro de Hacienda). — Iá) 
que he dicho, señor, a este respecto, es (pie, al iniciai^se 
la discusión particular do OvSte asunto, un honorable 
miembro del directorio de la Compañía, se acerc(> al 
ministro de Hacienda, con el objeto de conferenciar 
sobre la idea de la emisión de un empréstito, según 



lo proponia la honorable Comisión de Gobierno; i na 
creyendo coareniento la adofKiion de este arbitrio, el 
Gobierno se hallaba en el caso de escojitar otro iK>r 
el cual se llegara a obtener la construcción de la li- 
nea bajo las bases siguientes: 1.* El Estado garanti- 
zaría un capitiü de 5.000,000 de pes'ss, dos millones 
i medio por la parte de la línea ya construida i otros 
dos millones i medio por la parte por construir i se 
tomaría el 50 por ciento de las utilidades; con la pro- 
ducción exedente después de cubierto el gasto de es- 
plotacion se reembolsaría al Estado, si hubiese desa- 
parecido su garantía, una vez que el interés excedie- 
ra del siete por ciento. Esto significa, segim las espli- 
caciones que hace poco manifesté a la Cámara cuan- 
do hice uso de la palabra, que produciendo toda la 
línea del ferrocarril 600,000 pesos, deducido el 50 por 
ciento como gasto de esplotatacion, habrían quedado 
300,000 pesos de utilidad líquida. 

Agregaré que el honorable miembro del directorio 
de la Compañía con quien hablé, no estaba autoriza- 
do para proponer esta solución; pero creí que como 
base de discusión podia servir. 

Entízneos, en vista de la declaración de este caba- 
llero, dije para mi: hai base para que se pueda llegar a 
un arreglo, que concilio los intereses de la Conijja- 
ñía con los del Pastado. I por otra parte la solución 
que propone la Comisión de Hacienda, hace necesario 
que el producto bruto de la línea sea de 800,000 pe- 
sos, para que distribuida la utihdad líquida, llegue 
a estar el Gobierno garantido de la parte que ga- 
rantiza. 

Dije entízneos que el tipo de los cinco millones de 
pesos debia ser de 38 j)enique8, lo cual haria que la 
producción bruta necesaria para d(\jar utilidad libre 
al Gobierno, so del)ia elevar a 640,000 pesos. Por 
eso agregué en aquella ocasión que la base de la Comi- 
sión, habiendo partido de la que sirvió de iniciativa 
para la idea de una garantía directa, difiere de ella 
en algo como un veinticinco por ciento, puesto que 
partia do la base de 640,000 pesos, i según el pro- 
yecto do la Comisión, es necesario que llegue a produ- 
cir en bruto 800,000 pesos, para que el Estado no 
tenga que pagar nada por garantía. 

Esto es lo que puedo decir en contestación al se- 
ñor diputado. 

El señor r>ALCEDA (don José María). — Despnea 
de oir las esplicaciones del honorable ministro de Ha- 
cienda, observaré que el tipo (pie se habia fijado para 
una baso de negociación anterior, era el de 38 peni- 
(pies por peso, reduciéndose de esta manera la conve- 
niencia de fijar el valor oficial de nuestra moneda en 
esta cl;í„se de negocios. 

El honorable ministro dice (pie la ganintía no re- 
caia antes mas que sobre «^1 capital de dos millones i 
medio, mientras que hoi es sobre un capital de 
3.472,000 pesos. Preciso es tener i)resente (pie la Com- 
pañía exijia garantía de cinco millones de pesos, para 
construir el ferrocarril en proyecto, im{>ortando poco 
para ella que so garantizase dos millones i medio o 
mucho menos en la parte que se va a construir, si ob- 
tenia la garantía hasta los cinco millones de pesos cu 
cuakiuiera otra parte. La ))ase era, por un medio u 
otro, obtener cinco millones para construir el ferro- 
(jarril. 

No dejan de hacerme alguna fuerza los ai^imienj 
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tos del honorable señor ministro i de conocer, en par- 
te, la imp<»rtancia que ellos tienen. 

Si fuera una dificultad para la solución de este ne- 
gocio la indicación que formulé para aumentar el ti- 
po de cambio, por cuanto se dice que desconcierta 
alí^un tanto la base escojitadk en el proyecto de la 
Comisión de Hacienda, bien podia salvarse aumen- 
timdo el interés a un 6 J por ciento. Doi esta idea 
para que la Cámara la aprecie en lo que ella lo crea 
conveniente. 

Se dejó el articulo para seg^mda discusión. 

Se pusieron en dísctisian i se dieiwi por aprobados 
lf)K siguientes aiiícnJos: 

«Art. 7.^ Las tarifas de pasajes i fletes serán fija- 
tlas con acuerdo del Presidente de la República; pero, 
no podrá exijirse a la Compañía que las primeras sean 
inferiores, en proporción a las distancias, a las que 
actualmente rijen en el ferrocarril de Santiago a Val- 
paraiso, ni que las segundas bajen de medio centavo en 
kilómetro por quintal métrico de bajada o de un cen- 
tavo por cada quintal métrico de subida. 

Art. 8.** La Compañía quedará obligada a conducir 
I)or la mitad del precio de pasaje a los empleados de 
cualquiera clase que viajen en comisión del servicio 
público i por la mitad del precio de tarifa toda carga 
que so le entregue \>ox cuenta del Estado. 

Si la Compañía obtuviere de otras líneas de ferro- 
carriles con que se ligue, algunas ventajas relativas al 
trasporte de correspondencia, carga o pasajeros, esas 
ventajas so harán estensivas a las mismas personas i 
objetos que se trasporten por su propia línea i de 
cuenta del Estado. 

Art. 9.** La Compañía i las personas o sociedades a 
qidenes pueda trasferii*se sus derechos a la vía férrea, 
quedarán en todo caso sometidas esclusivamente a las 
autoridades i leyes de la República». 

Se puso en disciision el si'jiiifmte articulo: 

<Art. 10. El Estado tendía intervención en la con- 
tabilidad de toda la línea férrea, i el Presidente de la 
República queda autorizado para dictar las medidas i 
nombrar los empleados necesarios para hacer eficaz 
esta intervención». 

El señor NOVO A. — Creo conveniente agregar un 
inciso a esto artículo. Por él se establece que el Go- 
bierno podrá nombrar los empleados que crea conve- 
niente, para que intervengan en la Compañía, a fin 
de saber si efectivamente las utilidades son Lis que 
acusen ios balances de la empresa; pero el artículo no 
ílice nada sobre quién es el que debe pagar a esos em- 
pleados, i yo creo que debe pagarlos alguien. 

¿I por qué iria a pagarlos el Gobierno? Por eso creo 
que debe agregarse un inciso que diga que los sueldos 
de esos empleados serán pagados por la empresa. 

El señor ERRAZURIZ (don Isidoro).— Este artí- 
culo tiene inconvenientes mayores que el que se aca- 
ba de indicar. Se trata aquí de conceder al Estado 
una intervención administrativa en los asuntos de la 
Compañía. El Estado va a formar parte de la acción 
administrativa i directiva de la Compañia, i esto creo 
que es grave. 

Yo comprendo que se desee que el Estado tenga 
inspección en la Compañía; que el Estado pueda ver 
lo que pasa en los libros de la empresa, a fin de que 
pueda precaverse para los efectos de la garantía. Pero 
<^reo que no puede tener la facultad de tener injeren- 
cia en k contabilidad de toda la sociedad. 



Creo que lo único quo se puede exijir de la Com- 
pañía, es la inspección del Estado para que pueda es- 
tar al corriente de todo lo relativo a la contabilidad 
de la empresa; pero no que el Estado tenga una in- 
tervención activa en la contabilidad. 

En consecuencia, pido la supresión de este aitícu- 
lo, a fin de que esta Compañía quede en las mismas 
condiciones que las demás sociedades anónimas. 

El señor CUADRA (ministro de Hacienda). — Por 
mi parte considero necesaria en la lei la subsistencia 
del artículo en debate. 

Es cierto que el Presidente de la República ejerce 
su supervijilancia sobre las sociedades anónimas por 
medio de delegados; pero no es menos efectivo que 
aquí se trata de una supervijilancia de un carácter 
diverso. Se ti*ata de una supervijilancia que permita 
al Estado tomar un conocimiento cabal i completo de 
todas las operaciones relativas a la contabilidad de la 
línea, para poder apreciar el monto de la responsabi- 
lidad que le afecta. De manera que, en este caso, la 
inspección del Estado debe ser mucho mas eficaz que 
cuando se trata do una sociedad anónima en condi- 
ciones ordinarias. 

El Estado puede considerarse en el caso presente 
como un socio de esta Compañía, i siendo así, su ac- 
ción de supervijilancia debe tener un mayor alcance. 

Esto por lo que respecta a la indicación del hono- 
rable diputado por Valparaiso. 

Por lo que toca a la agregación propuesta por el 
honomble diputado por Puchacai, para que la empre- 
sa sea quien pague los empleados de que habla el ar- 
tículo, no parece aceptable. Creo que es conveniente 
que el Estado pague los empleados que han de ins- 
peccionar la contabilidad, ya que dicha inspección es 
en beneficio del mismo Estado. 

En consecuencia, soi de opinión que el artículo se 
mantenga tal como está redactado en el proyecto. 

El señor ERRAZURIZ (don Isidoro).— De lo es- 
puesto por el señor ministro de Hacienda, se deduce 
que lo que su señoría quiere es quo el Estado tenga 
una inspección de vijilancia eficaz en la contabilidad 
de la línea. Entiendo que por las leyes vijentes están 
resguardados los intereses del Estado, porque ellas 
permiten esta clase de inspección. Pero el artículo en 
debate no habla de inspección sino de intervención, 
lo que es mui diverso, porque los empleados o dele- 
gados del Presidente de la República pueden, a títu- 
lo do intervención, llegar hasta pretender alterar el 
sistema de contíibilidad que adopte la empresa. 

Me parece que lo único que puede pretender el 
Estado es que se le den todas las facilidades necesa- 
rias para estar al corriente de la contabilidad, i nada 
mas. 

Insisto, pues, en mi indicación para que se supri- 
ma el artículo. 

El señor ALAMOS GONZÁLEZ. — Encuentro 
que este artículo está en cierto modo relacionado con 
el inciso (e) del art. G.*», que ha quedado para segun- 
da discusión, porque aquí como allí se habla de toda 
la línea; de modo que antes de tomar una resolución 
sobre el artículo que se discute, es necesario saber 
qué suerte corre el inciso a que he aludido. Por este 
motivo, pido segunda discusión para este artículo. 

Qjiedó el artículo para segunda discusión. 
Se puso en discumon i se aprobó sin debate el si^ 
guicntn artículo. 
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«Art. 11, Las concesiones otorgadas por la presen- 
te lei caduüanin si en el plazo de cinco años, conta- 
dos desde la fecha de su promiilgaciun, la Compañía 
no hubiere construido i entregado al tráfico una es- 
teusion de doscientos kilómetros a lo menos. 

«La Compañía estará en tal caso obligada a reem- 
bolsar al restado las sumas que hubiere percibido a 
título de garantía. 

«La ejecución parcial de la vía, aun pronunciada 
la caducidad de las concesiones, no eximirá a la Com- 
pañía de la disposición contenida en el art. 9.*^ de esta 
lei,» 

El señor CUADRA (ministro de Hacienda). — 
Aunque han quedado dos artículos para segunda dis- 
cusión, desearía saber desde luego cuál es la redac- 
ción que fifi le dio al art. G.** que trata del privilejio, 
porque sc<:un la versión que han dado los diarios, 
me veria <:>l)ligado a proponer un nuevo artículo mo- 
tidicando el contenido del artícnlo a que me he refe- 
rido. 

Sírvase, señor secretario, dar lectura al art. 3.^ 

(Se leijó.) 

El señcr CUADRA (ministro de Hacienda). — Se- 
gún los ti-rminos en que está redactado el artículo, 
no queda ])rohibida la construcción de otro ferrocar- 
ril con tal que no vaya a Bolivia; pero el inciso 2." 
dice así: «Sin embargo, el Gobierno de Chile podrá 
hacer construir un ferrocarril que, partiendo del puer- 
to de Mejillones, pueda empalmar con el de la Com- 
pañía.» 

Parece que fuera de este ferrocarril que partirá del 
puerto de ^Mejillones, no se podrá con^^truir otro den- 
tro del tenitorio chileno, ni por el Estado ni tampo- 
co por los particulares. 

Necesito, pues, saber cuál es el alcance de la dispo- 
sición contenida en este artículo, para según eso pro- 
poner o nó un nuevo artículo. 

El señor ERRAZURIZ (don Isidoro). — A indica- 
ción mia PC le dio al artículo la redaccicm que tiene, 
i puedo ascgur.ir al señor ministro que ni por el testo 
ni por la discusión a que dio lugar, puede prestarse a 
la interpretación que su señoría lia espresado. El pri- 
vilejio que se le concede a la Compañía, solo escluye 
la constniccion de otro feíTocan-il para entrar a Boli- 
via; mas no asi cualquiera línea que, fuera de la zona 
espresada en el artículo, atraviese por el territorio chi- 
leno. 

El inciso no se ha consignado en la lei con el obje 
to de resguardar los derechos del Estado, sino para 
asegurar la ventaja de que cualquiera línea que se 
constni ya en lo futuro en territorio chileno, pueda em- 
palmar con la de la Compañiá. Es e«to lo que se ha 
aprobado por el consentimiento unánime de la Cá- 
mara. 

El señor BARROS LUCO (vicepresidente).— Yo, 
por mí parte, confirmo lo que acaba de esponer el ho- 
norable diputado por Valparaíso. 

El señor CUADRA (ministro de Hacienda). — En 
tal coso convendría, señor presidente, dejar constan- 
cia en el acta de estas declaraciones. 

El ser '• r.\T:r!OS; LUCO (v ice-presidente). — 
Creo que * - '» \,i\\ i íí/( inveniente. 

Qaeda [-¡i l.ui Uruiinada la discusión particular de 
este proytvto. 

El señor MOYO A. — Como todavía falta media ho- 
ja para que la sesión termine, yo rogaría a la honora- 



ble Cámara que la emplease en discutir el proyecto 
formulado por la comisión de Gobierno, con motivo 
do la solicitud presentada sobre construcción del fe- 
rrocarril de Anti)fagasta a Aguas Blancas. 

Está informado favorablemente i conviene que sea 
despachado cuanto antes. 

El señor BARROS LUCO (v ice-presidente).— En 
discusión ia indicación del honorable diputado por 
Puchacai. 

Aprobada. 

En discusión jeneral. 

Se Iryó el sigitii'nte informe: 

«Honorable Cámara: 

YuGstra Comisión de Gobierno se ha impuesto de 
la solicitud presentada por don Juan Basterrica, en la 
que, por las consideraciones que ella esi)one, pide una 
próroga ile dos añcs para llevar a efecto la constnic- 
cion de un ferrocarril entre Antofagasta i las salitre- 
ras de Aguas Blancas, i que las tarifas de la linea 
sean iguales a las («xie rijan en el feri-ocarril de Taltal 

Xo ve inconveniente vuestra Comisión para que so 
acceda a lo pedido i)or el solicitante. Por el contrario, 
exist-en strias consideraciones de equidad que aconse- 
jan dar a esas salitreras todas las facilidades posibles 
para su conservación i desarrollo, encontrándose al 
presente en un estado de completa decadencia. 

En consecuencia, sometemos a vuestra aprobación 
el siguiente 

PROYECTO DE LEI: 

Art. 1.** Pror($gase por dos años el plazo concedido 
por la lei de 13 de enero de 1882 a los señores Jui\n 
B¿s térrica i Juan C. Yera, para llevar a efecto la 
construcción de una línea férrea entre el puerto de 
Antofagasta i las salitreras de Aguas Blancas. 

Art. 2.** Las tarifas que se tijen para este ferroca- 
rril serán iguales a las que rijan para el ferrocarril de 
Taltid, sagnn las clisposiciones vijentcs. 

Sala de la Comisión, 20 de diciembre de 1883.— 
Juan E. Mackmna. — Fram'Jsco de B. Vahles. — Ra- 
món Bernal.es. — Isidoro En-ázuriz. — J. RodHcpi^ 
Rozas. » 

El señor XOYOA.— Dos palabras solamente voi a 
decir en apoyo del ]n'oyecto. 

Saben mis honorables colegas, que las salitreras de 
Taltal estuvieron a punto de suspender sus trabajo?, 
i si sus esplotadores no lo han hecho es línicaraeníe 
porque están esperanzados en la construcción de este 
ferrocarril, al que se unirá la parte de la linea quehai 
construida. 

El señor BARROS LUCO (vice-prcsidente).— Si 
ningún señor diputado usa de la palabra, ni se exije 
votación daremos por aprobado en jeneral el proyecto. 

Aprobado. 

Si no hai inconveniente por parte de la Cámara 
podi-íamos discutir en particular. 

Acordado asi. 

Se paso en discimon i se dio por ai>rohado d arti- 
culo 1.*^ del proijecto. 

El señor ÁlIuK^S GONZÁLEZ.— Tdvez hai un 
error en la copia del proj'ecto, porque noto que falta 
el nombre de un señor Miranda, que también toma 
parte de la sociedad esplotadora de este ferrocarril. 

El señor PRO -SECRETAR 10.— Es mui exacta 
la observación del señor diputado, por qué en el infor- 
me i en la solicitud aparece el nombre del sefior Mi- 
randa. 
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El señor BAKROS LUCO (vice-presidente).— Se 
agregará al artículo este nombre que falta. 

Si no hai oposición se dará por aprobado el artí- 
culo. 

Aprobada 

Se pw^o en discitsion el artículo 2,** 

El señor MURILLO (don R). — De manera que si 
la línea de Taltal no quiere unirse no puede la em- 
presa hacerlo. 

El señor BARROS LUCO (vice-presidente). — In- 
dudable; es si quiere unirse. 

En este momento se me avisa que no hai número: 
levantaremos la sesión, quedando pendiente este mis- 
mo asnntí) para la próxima sesión nocturna. 

Se levantó la sesión, 

F. J. GODOY, 
Jefe do la redacción. 



BESION 1 8.* ESTRAORDINARIA EN 26 DB DICIEMBRB DE 

1883. 

Presidencia del señor Huneciis. 

SUMARIO. 

Se aprueba el acta de la scaion anterior. — Cuenta. — Se 
acuerda pedir 1,500 pesos para gastos que deben hacer- 
se por secretai'ía. — Continúa la discusión del proyecto 
sobre prolongación del ferrocarril de Antofagasta. — Se 
aprueban los arts. 6." i 10, el primero con algunas mo- 
dificaciones. 

DOCUMENTOS. 

Oficio del Senado acompañando un proyecto de lei que 
aprueba las Cuentas de Inversión de los años de 1880 i 
1881. 

Se leyó i fue aprobada d acta siguiente: 

«Sesión 17.* cstraordiuaria en 24 de diciembre de 1883. 
— Presidencia del señor Barros Luco. — 5e abrió a las 8 hs. 
35 tuB. P. M. , i asistieron los señores: 

Alamos González, Benicio Matte, Augusto 

Aldunatc, Luis Murillo, Ramón 

Balmaceda, José Manuel Novoa, Manuel 

Batmaccda, José Maria Orrego Luco, Augusto 

Barazarte, Rafael Parga, Juan Nepomuceno 

Barros, Lauro Pinchcira, Juan Ramón 

Barros Luco, Ramón Puelma Tupper, Francisco 

Bemales, Ramón Puelma Tupper, Guillermo 

Carrasco Albano, Adolfo Rio del, Gaspar 

Castro Soffia, Joaquin Silva, Olegario 

Echavarría, Tomas Tagle Arrate, José Antonio 

Echeverría, Domingo Torres, Tomas Roberto 

Echeverría, Manuel Valdes C, Francisco de B. 

Edwards, Agustin Varas, Miguel Antonio 

Errázuriz, Isidoro Vergara, José Ignacio 

Fernandez, Pedro Javier Vergara, Tomas Eduardo 

González, Percéval Villamil Blanco, Manuel 

Guerrero, Adolfo Yávar, Ramón 

Irarrázaval Vera, Miguel i el señor ministro de Ha- 

Laatarria, Demetrio cienda i el secretario señor 

Lavin Mata, Benjamín Toro. 
Lazo, Miguel 

Leida i aprobada el acta de la sesión anterior, se 
dio cuenta: 

1,® De dos oficios del ministro de la Guerra: con 
el primero acompaña dos ejemplares de la memoria 
de Guerra correspondiente al presente año; en el se- 
gundo comunica haber pedido los antecedentes reca- 
bados en sesión anterior por el señor Elizondo, rela- 
tivos al fusilamiento del injcniero señor Williams 
Perloy ordenado por el jeneral peniano señor Cá- 
cores. — Se mandaron archivar. 

2,^ De dos oficios del Senado, en el primero acusa 



recibo del en que se ie comimicó la elección de pre" 
sidente i vices de esta Cámara; con el segundo ^emi- 
te aprobado por aquella Cámara un proyecto que 
concede suplementos de 4,000 pesos al ítem 1.** i de 
2,000 pesos al ítem 3.^ de la partida 13 del presu- 
puesto del ministerio de Justicia, i otro de 1,405 pe- 
sos al ítem 4 de la partida 22 del presupuesto del mi- 
nisterio de Instrucción Pública. — Se mandaron pu- 
blicar, archivándose el primero i pasando el eegundo 
a la Comisión de Lejislacion i Justicia. 

Continuó en seguida la discusión del art. 6.** del 
proyecto de la Comisión de Hacienda relativo a la so- 
licitud de la Compañía de salitre i ferrocarril de An- 
tofagasta sobre construcción de un ferrocarril a Boli- 
via, conjuntamente con las indicaciones pendientes 
en la sesión anterior. 

Hicieron sobre ello uso de la palabra el señor Cui;- 
dra, ministro de Hacienda, i diversos señores diputa- 
dos, quedando al fin el artículo para segunda discu- 
sión a petición del señor Pincheira. 

Los arts. 7.**, 8.^ i 9.® se dieron sucesivamente por 
api*obados sin debate ni modificación. 

Puesto en primera discusión el ai-t. 10, propuso el 
señor Novoa que se le agregara el siguiente inciso: 

"Los sueldos de esos empleados serán pagados por 
la Compauia.1» 

Después de sostener el señor En'ázuriz, don Isido- 
ro, que diclio artículo debia suprimirse, i el señor Mi- 
nistro Cuadra que debia conservarse, quedó pai-a se- 
giuida discusión a petición del señor Alamos González. 

El artículo 1 1 final, se dió por aprobado sin debate 
ni modificación. 

Espuso en seguida el señor Ministro Cuadra que, 
atendida la forma en que habia quedado aprobado el 
art. 3.**, podía suscitarse la duda de si seria o nó per- 
mitida la constniccion de otro ferrocarril de la costa al 
interior, de Cobija a Caracoles, por ejemplo, enun- 
ciando la idea de proponer la agregación de un nuevo 
artículo que cspresamente estableciera dicho permiso. 

En contestación espuso el señor Errázuriz, don Isi- 
doro, que según los términos i bases de la discusión 
de dicho artículo 3.% no obí^taba este para que se pu- 
dieran construir los otros fenocaiTÜes a que se referia 
el señor Ministro, siempre que ellos no entraran a Bo- 
livia. 

Habiendo el señor vice-presidente. Barros Luco, 
confirmado la anterior esposicion del señor Errázuriz, 
se aconló a petición del señor Ministro Cuadra, dejar 
de ella constancia en el acta. 

A indicación del señor Novoa, aceptada por asenti- 
miento tácito, se puso en discusión jeneral i fué apro- 
bado sin debate, el proyecto de la Comisión de Go- 
bierno sobre prologa del plazo concedido para la cons- 
trucción de un ferrocarril entre Antofagasta i las sali- 
treras de Aguas Blancas, i fijación de his tarifas. 

Habiéndose asimismo acordado pasar desde luego a 
su discusión particular, se puso en discusión el art. 
1.® i se dió por aprobado sin otra modificación que la 
indicada por el señor Alamos González, de agregar 
después de la palabra ««Basterrica,»! estas otras: **Fran- 
cisco Javier Miranda, n 

Puesto en discusión el art. 2.**, propuso el señor 
Murillo, don Ramón, que se suprimieran las siguientes 
paLibras finales: »'segun las disposiciones vijentes.» 

En este estado habiéndose avisado que no habia 
número, se levantó la sesión a las 10 h. 45 m. P. M^ 
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En spguida se dio cuenta: 

I.*» Del siguiente oficio de S. E. el Presidente de 
la República: 

Santiago, 21 de diciembre de 1882. — Quedo ira- 
puesto por la nota de V. E. núm. 195, fecha de ayer, 
de la reelección que esa Honorable Cámara ha tenido 
a bien hacer, en sesión del 15 del corriente, en V. E. 
para su Presidente, i en los señores don Ramón Ba- 
rros Luco i don Juan Domingo Dávila Larrain para 
1.® i 2.® vice-presidentes, respectivamente. 

Tengo el honor de decirlo a V. E. en contestación 
a la nota citada. 

Dios guarde a V. E. — Domingo Santa María. — 
J. M. Balmaceda, 

2.^ Del siguiente oficio del Senado: 

Santiago, dicienibre 22 de 1883. — Tengo el honor 
de poner en conocimiento de V. E. que el Senado ha 
dado su aprobación al siguiente 

PROYECTO DE LEÍ: 

••Artículo único. — Se ai)nieban las cuentas de in- 
versión de los caudales públicos correspondientes a los 
años de 1880 i 1881, ascendente la primera a treinta 
i iin millón setecientos cincuenta i cuatro mil ocho- 
cientos noventa i nueve pesos, setenta i nueve centa- 
vos ($ 31.754,899.79) i la segunda a treinta i cinco 
millones, trescientos ochenta i seis mil cuatrocientos 
quince pesos, veintinueve centavos (35.386,415.29.) 

Acompaño los antecedentes. 

Dios guarde a V. E. — Adolfo Ibañkz. — Fet-nando 
De-Víc Tupi)fry pro-secretario. 

3.** De haber avisado el señor GandariUas, don 
Francisco, que desde la presente sesión vuelve a asis- 
tir. 

El señor Barros LUCO (vice presidente). — Conti- 
núa la discusión del proyecto sobre prolongación del 
ferrocariil de Antofagasta. 

Está en 2.* discusión el artículo 6.® 

E¡ artículo dice así: 

«Alt. 6.** El Gobierno de Chile garantiza a la Com- 
pañía de Sahtres i Ferrocarril de Antofiígasta el seis 
por ciento do interés anual sobre el capital que in- 
vierta en la construcción de la vía en la siguiente 
forma: 

(a) El capital garantizado será de catorce mil pe- 
sos por kilómetro para los primeros ciento cincuenta 
i dos kilómetros de vía, i de veintiún mil pesos por 
kilómetro para los sesenta i cuatro siguientes; 

(h) La garantía se hará efectiva a medida que la 
vía sea entregada al tráfico, por secciones de no me- 
nos de cuarenta kilómetros; será pagada por semes- 
tres vencidos i sesará en quince años contados desde 
el dia en que se haya entregado al tráfico una esten- 
sion de ciento veinte kilómtros de vía; 

(c) Para los efectos de la garantía, se estimará el 
capital garantizado al tipo fijo de treinta i seis peni- 
ques, moneda esterlina, por peso; 

(d) Durante los diez primeros años de vijencia de 
la garantía, se estimará el producto líquido de la lí- 
nea en un cuarenta por ciento de su producto bruto; 
i en cuarenta i cinco por ciento, los cinco años res- 
tantes; 

(e) La producción bruta se estimará proporcional- 
mente a la estension kilométrica de la vía garantiza- 
•da, tomando en cuenta la estension total de la línea 
'desde Antofagasta hasta su punto de término; 



(f) Cuando la esplotacion de la vía garantizada 
por esta lei produzca una entrada líquida superior al 
siete por ciento anual del capital invertido, la Com- 
pañía reembolsará con el exceso la diferencia al Esta- 
do hasta concurrencia de las siunas que hubiere reci- 
bido a título de garantía. 

El señor ALAMOS GONZÁLEZ.— Ya que se ha 
querido darle segunda discusión a este artículo, voi a 
permitirme agregar algunas otras observaciones a las 
que hice en la sesión pasada. 

El señor diputado por Castro decia en la última 
sesión que, a su juicio, al discutirse el proyecto en 
debate, debian tomarse en cuenta dos clases de inte- 
reses: de un lado los intereses de la Compaflía i del 
otro los del fisco. Por mi parte creo que deberian con- 
siderarse tres clases de intereses, pues a los dos an- 
teriores hai que agregar la conveniencia que habría 
para la República en que este ferrocarril so realice. I 
si he de hablar con franqueza, creo que este es el 
punto verdaderamente importante que debemos to- 
mar en cuenta, con preferencia a los demás. Por esa 
razón cuando se discutió este asimto, yo principié por 
buscar cuáles serian los medios mas adecuados para que 
este negocio se llevase a término i se reuniesen lo3 
capitales que se necesitaban, a fin de ver concluida 
la obra lo mas pronto posible. 

I bien ¿cuáles eran loa medios que podian escoji- 
tarse para llegar a este resultado] Indudablemente 
que no era el venir, por un excesivo ficalismo, a acu- 
mular tales dificultades que sea imposible encontrar 
quien quiera ejecutar esta obra. Por eso, si se pedian 
veinte años i solo se concedían quince; i si se proyec- 
taba hacer este trabajo por la cantidad de dos millo- 
nes i medio, cuando en realidad valia 3.400,000 pe- 
sos; si se creia que esta obra debia computarse al cam- 
bio de 36 penújues, cuando en realidad estaba calcu- 
da al cambio de 38; i finalmente, si se queria que la 
Compañía entrase a i*esponder con sus capitales i 
hacer ilusoria la responsabilidad del Estado, es claro 
que se venia por un espíritu hasta cierto punto exa- 
jemdo, a hacer irrealizable la obra, porque las condi- 
ciones eran de tal naturaleza que no podian ser acep- 
tadas por nadie. 

Por esa razón tratándose de fijar cual seria el monto 
del capital garantizado por el Estado, parece natural 
que se tome como capital el que habia fijado el inje- 
niero Harding, i no uno calculado caprichosamente. 
I esto era razonable, puesto que nadie habria ido u 
ejecutar por dos millones i medio, lo que valia tres 
millones i mas miles de pesos. 

Tratándose de fijar el cambio no era posible acep- 
tar ni los 38 ni los 36 peniques; smo que era preciso 
determinar cuál era el valor que el injeniero Hardiug 
asignaba a los cálculos. Todo lo demás no venia- en 
realidad a ser una base sólida i estimada. Por este mo- 
tivo, persisto en creer que lo mas natural es tomar 
como punto de partida el tipo de los 38 peniques. Al 
menos mientras no se me demuestre que el injeniero 
tomó como base de sus cálculos el tipo de 36 peni- 
ques, no sé porque causa debemos aceptarlo, cuando 
asi puede rebajarse indebidamente el precio de la 
obra en 200 o 250 mil pesos. 

Los injenieros hacen sus cálculos en oro, en plata 
o en moneda fiduciaria. En este último caso, siempre 
espresan cual os el cambio de que parten; pero á^ede^ 
que aquí nada se decia es natural suponer que tom6 
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como punto de partidla el tipo de la moneda legal que 
es el de 38 peniques. 

Lo que yo quiero es solo un término equitativo, ni 
favorable paia la Compañía, ni favorable para el Es- 
tado. 

Eso es lo único justo, ese es el liuico medio de en- 
contrar quien haga la obra. 

Se ha dicho que la moneda legal del pais es el bi- 
llete ñscal. i que así debe suponerso que esa fué la 
base de que partió el injeniero. 

Pero es preciso que no confundamos las cosas. 

No dudo de que tratándose de pagar una deuda, el 
billete fiscal es la moneda obligatoria para el deudor 
i para el acrecd(»r. Pero, tratándose de emprender 
operaciones comerciales u obras industriales, en que 
los contratantes están en plena libertad, nadie le asig- 
na al billete fiscal el valor nominal que espresa. To- 
do el mundo no vende sin recargar el precio de la co- 
sa hasta que guarde relación con la moneda legal me- 
tálica. 

Aquí, pues, se trata de emprender un ferrocarril, i 
es natural que no se haya partido del valor a que es- 
tan obligados los acreedores, sino de un valor que 
debia ser proporcionado al precio que tiene en reali- 
dad el papel con relación a la moneda legal de oro o 
plata. 

Creo, pues, que estas consideraciones que dejo es- 
puestas, son mas que bastantes para justificar los mo- 
tivos que tengo en insistir en que se ha debido i se 
debe dar al cál^mlo del injeniero Harding, el tipo de 
38 penique en vez del 36. 

Por estos motivos calculo que talvez no sea mirado 
con buen ojo esto de exijir que haya cierta franqui- 
cia i cierta amplitud, en las concesiones que se le exi- 
jen al pais. Pero como yo considero que nuestro deber 
está en hacer que se lleven a término las empresas 
que consideramos útiles para el progreso i prosperidad 
de la República, nada me importaria la simpatía o 
antipatía que esta defensa pudiera despertar. 

Veo que este es el ünico camino de ima solu- 
ción que todos esperan. El retardo en construir el 
ferrocarril, puede significar para el pais una pérdida 
de dos o trescientos mil pesos, de aumento en sus 
aduanas o en su mayor movimiento comercial i opi- 
no porque nos pongamos en las condiciones mas fa- 
vorables, para que no penlamos el tiempo, tratando 
de sacar ventajas que nadie concederá. * 

La otra observación que hice en la sesión anterior 
fué la de que, a mi juicio, el inciso e era inaceptable, 
i aun hoi todavía sostengo que él es de todo punto 
inadmisible. Bien meditado, lo encuentro compleU- 
mente injusto, hallo que hace del todo ilusoria la res- 
ponsabilidad del Estado, i pienso que puede dar oríjon 
a jérmenes de perturbación i desorden en la acción 
administrativa. 

I digo que reputo injusto este inciso porque por él 
se obliga a la Compañía SaUtrera de Antofagasta a 
niancomunar los productos de la línea que posee con 
los que provengan de la línea que se va a construir. 
Esta condición no se le podria imponer a un tercero, 
i así no veo por qué motivo se lo hubiera de imponer 
a la Compañía. 

A este respecto se observó que esta empresa va a 
sacar un mayor provecho con motivo de la prolonga- 
ción del ferrocarril. Esa es la verdad. Yo no lo niego. 
Indudablemente que va a ganar macho mas cuando 



llegue a trasportar mayor carga como consecuencia dtt 
la prolongación que ahora se proyecta. Pero esto no 
me parece una consideración bastante para que pro- 
cedamos a autorizar una exijencia que no puede ni 
debe imponer el Estado. 

Los dueños de casa en Antofagjista, también van a 
dar mayor valor a sus propiedades cuando se haga 
este ferrocarril; los comerciantes que allí tienen su ji- 
ro, van por cierto a tener un campo mas vasto para 
sus operaciones; los resacadores de agua tendrán ma- 
yor número de consumidores; los hoteleros tendrán 
mas viajeros i el Fisco mismo tendrá mas entradas 
por la aduana de ese puerto. 

Si se obliga a la Compañía a computar sus rentas 
en vista de los beneficios que la prolongación puedo 
producirle, no veo por qué razón se habían de eximir 
de idéntica computación los demás interesados quo 
van a recibir iguales beneficios. Si todos van a sacar 
provecho, no se comprende porque razón una sola em- 
presa pagara por todas las otras. En este sentido es- 
que rechazo por injusto este artículo. 

Pero, como he dicho, este procedimiento tiene tam- 
bién el defecto de hacer ilusoria completamente la 
garantía del Estado. Según el último balance que he 
visto de esta Compañía, el producto bruto del ferro- 
carril, comprendiendo la carga propia i la estraña ha 
ascendido a la suma de 375,000 i tantos pesos por se- 
mestre, lo que da la suma de 714,000 pesos en el es- 
pacio de un año. I como el señor ministro de Hacien- 
da nos manifestaba en la otra noche de que cuando la. 
línea produjera 800,000 pesos ya debería cesar la. 
garantía del Estado, es claro que alcanzando el produ- 
cido a mas de 714,000 pesos, solo tendrá la garantía 
del Estado, por 86,000 pesos. 

Pero, pregunto yo: ¿os justo que la Compañía Sali- 
trera de Antofagasta, que, solo tiene una estension dcv 
150 quilómetros de vía vaya a responder a razón do 
714,000 pesos, mientras que el nuevo ferrocarril que 
tendría una estension de 218 quilómetros iria solo a 
responder por 86,000 pesosl 

En esto no encuentro poporcion legal ninguna. Me^ 
parece, pues, que en realidad lo único que vendría a- 
suceder seria que el Estado eliminaría su garantía i 
haria pesar toda su responsabilidad por completo so- 
bre la Compañía Salitrera. 

Ahora bien, ¿es de presumir que alguien fuera a 
prestar plata teniendo en realidad únicamente la ga- 
rantía de una Compañía que está perdiendo todos los 
años? Cualquier comerciante diria que esto seria im- 
posible, desdo que no habría ninguna seguridad seria 
i segura para su capited. Como esta consecuencia es 
tan enorme, he temido estar equivocado en mi mo- 
do de pensar i he consultado la opinión de algunos 
comerciantes. Todos ellos han convenido en que la 
prestación de capitales en semejantes condiciones se- 
ria de todo punto imposible. 

Por último, señor, yo creo, como tuve ocasión de 
decirlo en la sesión anterior, que este inciso es un po- 
co ocasionado a la desmoralización administrativa, 
cuando se pretende ligar de esta manera los intereses 
de la Compañía con los intereses fiscales. La división 
que se quiere hacer de los productos del ferrocarril de 
Antofagasta que le pertenecen propiamente, de los. 
productos pertenecientes a estraños, me parece bien 
difícil de ejecutar. El carbón que introduce la Com- 
pañía al interior, irá junto con el de los particulares;. 
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el pasto que introduzca para sus trabajos la Compar 
nía, irá junto con el pasto o cebada que pertenezca a 
los particulares; i, como es natural, seria mui difícil 
determinar la exactitud en los arreglos de esta conta- 
bilidad. 

Yo, bien sé, que los directores actuales de la Com- 
pañía, no se prestarán a tales abusos; pero, ¿quien nos 
garantiza de que mañana puede haber un directorio 
poco escrupuloso, que falsee los libros, ai-rojando pol- 
vo de oro sobre los ojos de los empleados del Estado] 
Por esto es que considerando que el procedimiento 
indicado tiende a la complicación, yo estoi porque se 
divida la contabilidad del ferrocarril actual de la 
contabilidad que deberá rejir en la prolongación de 
la línea. 

Esto mismo es lo que ya se ha hecho con el ferro- 
carril a Puquios, en Copiapó, lo que se ha hecho tam- 
bién en el ferrocarril del sur cuando una parte perte- 
necia a los particulares i otra parte al Gobierno, i esto 
es, por fin, lo que se hace en todos los paises del mun- 
do que se encuentran en idéntico caso. Lo natural, lo 
prudente i lo discreto es, pue^^, buscar, para zanjar es- 
tas dificultades, un procedimiento que sea ya conoci- 
do i no un procedimiento confuso que puede dar már- 
jen a muchas complicaciones, que a la larga puede 
abrir brecha a la moralidad administrativa. Conside- 
rando que estas condiciones darían lugar al abuso i 
que, a poco andar, nos veríamos envueltos en cuestio- 
nes judiciales, entre la Compañía i el fisco, es que 
creo inadmisible lo establecido en el inciso en debate. 
Considero que él daria lugar a desórdenes i pienso 
que no podrían ser favorables en caso alguno al buen 
réjimen administrativo que siempre ha reinado en 
€hile. 

Tales son, señor Presidente, las observaciones capi- 
tales que he creido do mi deber aducir en este mo- 
mento. Bien sé que en nuestro pais siempre ha habi- 
do una gran tirantez en esta clase de negociaciones. 
Eso nos honra i no seré yo quien la objete. Eso ha 
dado mdrjen a que todos pensemos solo en escatimar 
los dineros del Estado, i que sea mui poco simpático 
el sacrificarlos en alguna em^^resa nueva. 

El señor LAVIN MATA. — Me propongo mani- 
festar a la honorable Cámara ciertas consideraciones 
para demostrar que no se debe ser tan tirante ni tan 
exijente con esta Compañía; sino que, al contrario, 
hai en cierto modo un deber de protejerla i ser jene- 
roso con ella, ya que ha sido arruinaíla con el im- 
puesto fiscal. 

Esta Compañía, como se sabe, ha pagado al fisco 
«n el último semestre 362,000 pesos i ha tenido una 
pérdida de 25,000 pesos. La utilidad que habría ob- 
tenido la Compañía sin el pago de los derechos habria, 
pues, sido de 337,000 pesos en el semestre o 614,000 
pesos en el año; pero el fisco se lo ha absorbido todo, 
es decir, el producto del salitre i del yodo i también 
toda la ganancia del ferrocarril. 

I/)8 torritoríos de Autofagasta han sido adquiridos 
a título de reivindicación, i siendo así, las propieda- 
des existentes en esos territorios están sujetas al 
rcjimen constitucional de la República, por lo que 
deben]soportar las contribuciones i gravámenes confor- 
me al número 3 del articule 12 de la Constitución que 
prescribe la igual repartición de los impueatos i con- 
tribuciones en proporción a los haberes. 

Aplicando esta regla a la Comp.iñía de Ant<»faga8- 



ta, se ve la hijusticia que con ella so ha cometido, gra- 
vándola de un modo tan exhorbitanto. 

Esta Compañía, constitucionalmente no debería ser 
gravada sino conforme a su renta o conforme a su ca- 
pital. 

Según su renta, haciéndola contribuir como la pro 
piedad agrícola (que es la mas gravada) debería pagar 
el 9 por ciento o 60,600 pesos en lugar de 724,000 
pesos que paga ahora. 

Es todavía mas enorme la diferencia si se hace el 
cómputo por los capitales. 

El capital agrícola se considera ser de 260 millo- 
nes de pesos que paga 1.160,000 pesos al año. El ca- 
pital de la Compañía es solo de 5 millones de pesos 
nominales, los que, aunque se les suponga efectivos, 
si hubiesen de contribuir como el capital agrícola, no 
deberían pagar mas que 21,000 pesos. 

La Compañía, ella sola, con ese capital de 5 millo- 
nes, paga algo mas de la mitad que los 260 millones 
del capital agrícola. 

El impuesto fué establecido cuando el quintal in- 
gles de salitre valia 14 chelines; ahora vale solo 10 
chelines por lo que la situación de la Compañía es 
desesperada si no se la proteje de algún modo. 

Se ve pues la injusticia con que ha sido tratada la 
Compañía, por lo que cualquiera concesión que se le 
haga no es un favor sino mas bien una restitución. 
Lo justo seria minorar discretamente el enorme gra- 
vamen que soporta, pero ya que esto no se quie- 
re hacer, aceptaré las condiciones mas favorables que 
se propongan para fomentar la prolongación del ferro- 
carril: votaré pues por la garantía por 20 años i por 
el cambio a 38 peniques. 

Eí señor CUADRA (ministro de Hacienda). — La 
observación que hace el señor diputado, creo que es 
aplicable a todos los derechos de esportacion en jene- 
ral. Así, por ejemplo, la minería de cobre i de plata, 
en muchas ocasiones, sufriendo pérdidas en la espío- 
tacion, tiene que satisfacer un impuesto en ocasiones 
valioso, sin que le haya quedado utilidad ninguna. 

En el impuesto del salitre, que tanto so ha discu- 
tido, se ha establecido, a mi juicio con bastante ñm- 
damento, que esté monopolizada su producción. Este 
impuesto lo pagan mas que los productores, los con- 
sumidores. I como esta industria está establecida le- 
jos del territorio chileno, no puede imputarse toda la 
contríbucion a la industria chilena, que elabora i pro- 
duce salitre. 

Creo que estas pocas palabras bastarán para con- 
testar a su señoría. 

Paso ahora a lo que ha dicho el señor diputado 
por Valparaíso, señor Alamos González. 

En primer lugar, decia su señoría que lo primero 
que debíamos tratar de conseguir era que el form m- 
rril se construyese, puesto que a él están vinculados 
grandes intereses. Yo creo que en rerdad es esta una 
consideración príncipal que debe tomarse en cuenta; 
i en virtud de ella es que considero que las concesio- 
nes que figuran en el pmyecto de la comisión, son 
bastantes para que el ferrocarríl de Autofagasta puea» 
construirse hastia la frontera boliviana. 

Los antecedentes que tengo para opinar de esta ma- 
nera, son en prímer lugar, que, según los estudios he- 
chos en la rejion que va a recorrer este ferrocarril, los 
InLereses comerciales que va a servir son tan vaUosos, 
que harán que la línea sea por sí sola un buen no^> 
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<iio. I en segundo lugar, porque la situación en que 
va a quedar este ferrocarril no la tiene ningún otro 
<lel país, pues a mas del privilejio, tiene también \a 
garantia del Estado. 

Estas dos concesiones son, a mi juicio, bastante im- 
port*intes, i con los antecedentes anteriormente apun- 
tados, creo que hai razón para convencerse de que 
la construcción de esto ferrocarril será pronto un he- 
cho. . 

Ahora, por lo que toca al tipo del cambio, ha dicho 
el honorable diputado que debo estimarse en 38 pe- 
niques i no en 36, por cuanto la moneda de plata de 
Chile se estima a razón de 38 peniques por peso; pero 
su señoría ha olvidado que los presupuestos que han 
servido de base para estimar el valor que debe cubrir 
la garantía, se han formado tomimdo por base la mo- 
neda corriente de Chile, como se forman todos los 
presupuestos que se mandan hacer para obras de esta 
clase. Ayer no mas se han formado planos i presu- 
puestos para los ferrocarriles de la frontera i esos 
presupuestos están calculados en moneda corriente. 

Los presupuestos formados por el injeniero señor 
Harding, no pueden estimarse ni en moneda de plata 
ni en moneda de oro, sino en moneda corriente de 
Chile. Por eso fué que cuando se discutió este nego- 
cio en la Comisión, mi opinión fué que la garantía se 
estimase en moneda corriente de Chile; poro en vista 
de las observaciones de algunos de los honorables 
miembros de la Comisión, convine en que se fijase el 
tipo de 33 peniques, tanto porque ese era, con una 
insignificante diferencia, el tipo del cambio en la épo- 
ca en que se formaron los presupuestos, como porque 
debiendo irse a buscar los capitales al mercado de Éu- 
lopa, era necesario establecer una base ñja. 

Ahora, señor, esta diferencia entre 36 i 38 peni- 
ques, no es una cuestión puramente técnica del valor 
de la moneda, sino que es una diferencia que se tra- 
duce en un aumento de 12 a 14,000 pesos anuales en 
el monto de la renta que el Estado tendrá que garan- 
tizar. De modo que la cuestión de variar el tipo de 
36 a 38 peniques, importa sencillamente imponerle 
al Estado un mayor gravamen de 12 a 14,000 pesos 
anuales. La Cámara verá, pues, hasta qué punto pue- 
do iser justificado este aumento en el valor de la ga- 
rantía. 

Se ha dicho también por algunos de los honorables 
diputados que han toraa/lo parte on este debate que 
con la garantía de 3.472,000 pesos que señala el pro- 
yecto de la Comisión do Hacienda no se construirá 
este ferrocarril Pero yo pregunto ¿que anteced»mtes 
tienen sus señorías para sostener esta opinionl El an- 
tecedente que tiene la Cámara para apreciar este ne- 
gocio es el informe que está sobre su me^a; pero ese 
mforme nos conduce a un resultado diverso. 

En el informe de la Comisión de Gobierno presen- 
tado con fecha 1 1 de setiembre, hablando sobre el 
precio de costo de la vía calculado por quilómetros, 
se dice lo siguiente: 

*»Segun los datos suministrados a la Comisión i>or 
los representantes de la Compañía, la idea de la Com- 
pañía es prolongar desde luego su ferrocarril hasta 
los minerales de Huanchaca i Lipez, lo que vendría a 
dar a la línea una ostensión de 521 quilómetros mas 
sobre los 160 que actualmente tiene. Cada quilóme- 
tro con equipo, estaciones i demás accesorios para el 
buen servicio de la vía, se ha estimado que costaría 



I doce mil quinientos pesos por término medio, precio 
que, según los informes que la Comisión ha tomado, 
es bastante moderado, i a la Compañía puede conve- 
nirle por los muchos gastos que ella ahorrará, apro- 
vechando para la obra los elementos con que actual- 
mente cuenta. I» 

De modo que según este informe, el precio mcílio 
de cada quilómetro seria de 12,500 pesos; pero u^n 
qué monedal En moneda corriente de Chile. 

Mas tarde hizo un estudio especial do este nego;'Í!> 
el injeniero nombrado por el Gobierno, señor líir 
ding, que es también injeniero de la Compañía. So- 
gim los presupuestos formados por este injeniero, el 
costo de construcción varía para cada quilómetro de 
12,988 a 22,420 pesos, dividiendo la vía en tres sec- 
ciones. 

Ahora bien, la Comisión de Hacienda, p.irfcien'l«j 
de esta base, ha tomado como término m^Ji:) do^ 
precios, dividiendo la vía en dos seccionas, i h.i fi; ' 
do el precio de 14,000 pesos por quili'mu^tro [).iri 1 v 
primera sección i de 21,000 pesos para la se.^- mía. 
De esta manera el capital garantizado so eleva a la 
suma de 3.472,000 pesos. 

Dados estos antecedentes, no comprendo cóiii > lo-; 
honorables diputados puedan sostener que con 1 1 «.m- 
rantfa calculada sobre este capital, el ferroiirr:! íi> 
se podrá construir. 

Pero hai mas todavía. En la sesión anterior recor- 
dé ciertos antecedentes eman:vdos de personas autori- 
zadas, que están en armonía con los datoá a (|ue ac.i- 
bo de referirme. 

En una de las conferencias que tuve con uno de 
los miembros del directorio de la Compañía, esto ca- 
ballero me propuso la base de iv)ncesion a la empresa 
de un empréstito de dos i me lio millones de pecios, 
calculando que con esta suma se podrian construir 
200 quilómetros mas o menos al precio de 12,50') 
pesos por cada quilómetro. Hé aquí un antecedente 
suministrado por una persona bastante autorizada i 
que debemos suponer que tiene interés en que est • 
ferrocarril se construya, antecedente que e^t.i en per- 
fecto acuerdo con los antecedentes que le han «ervid» 
de base a la Comisión de Hacienda para estimirel 
capital sobre el cual debe recaer la garantía del P^si i- 
do. Luego no es exacto lo que se ha sostenido de q'ie 
si no se aumenta este capital, el ferrocarril no áu 
construirá. 

Se ha dicho también que es indispensable elevar \ 
veinte años el plazo de la garantíii, porípie el término 
de quince años que fija el proyecto de la Comisión e^ 
insuficiente para que la compañía pueda enjo:itr»r 
los capitales que necesita. Pero ¿de qué antecedente 
parten los señores diputados para creer que este pl i- 
zo de quince años es insuficientel 

Sobre este pimto debo hacer una declaración para 
que la Cámara la tenga presente, porque la cimsiflM- > 
de importancia. 

Cuando la Comisión inició sus trabajos, se le dijo 
que un plazo de diez años seria suficiente; pero des- 
pués se hicieron valer algunas consideraciones en el 
sentido de ampliar este plazo de la garantía i se con- 
vino en fijarlo en quince años. 

Así es, señor, que me parece que tiene su razón do 
ser el plazo de quince años que fija el proyecto de la 
Comisión de Hacienda. 

Hasta ahora no he oido que se haya presentado 
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ninguna razón de peso paní fijar en 38 peniques el 
tipo que debe servir de base, así como tampoco la he 
encontrado para aumentar ha^ta veinte años el plazo 
de quince que en el artículo se establece. 

liego ahora al punto que se relaciona con la garan- 
tía que da el Kstado a la Compañía concesionaria. Se 
dice que para establecerla basta hacer un cáJculo qui- 
lométrico para llegar a obtener como resultado verda- 
dero cuál será el costo total de la obra. Pero la cues- 
tión estará en tal caso en saber en quó punto debe 
hacerse el cálculo quilométrico. Lo natuml es que se 
tome como punto de partida la parte que podríamos 
llamar línea de la costa, porque tratándose de la cons- 
trucción de un ferrocarril que tendrá poco mas de 
200 quilómetros, debe tomarse como base aquella 
parte de la linea que está ya construida i que 83 en- 
cuentra en actual esplotacion. Habria falta de justicia 
en buscar otra base para apreciar el costo i valor de 
la linea por la estension quilométrica, 

Pero se ha dicho que en la parte de la línea j^a 
construida i que en la actualidad se esplota, es por 
donde se trasportan los caliches de la Compañía al 
puerto de Antofagasta. 

La observación seria mui justa si la esplotacion de 
la línea no pudiera ser tiin productiva en una como 
en otra parte. ¿Acaso la Compañía no queda en liber- 
tad de fijar tarifas bajas, que correspondan a lo3 cos- 
tos de esplotacion de las calicheras del interior] Ba- 
jando las tarifas, es evidente que se alentaría la 
esplotacion de aquellos caliches, que tendrían forzosa- 
mente que ser trasportados por el ferrocarriL Nadie 
obliga a la Compañía a mantener el máximun de sus 
tarifas, i es claro que estjiria en su propio interés ba- 
jar los precios de trasporte para que los industriales 
puedan hacer con alguna ventaja los gastos que de- 
manda la esplotacion de las calicheras. 

Así es, señor, que mientras de un lado habria falta 
de justicia en tomar como base para establecer la ga- 
rantía una parte de la línea ijuc es menos productiva, 
puesto que por el momento tendrá una renta menor, 
lo que talvez seria un motivo para que la línea dejara 
de construirse, hai \yoY el otro la libertcul en que que- 
da la Compañía para bajar sus tarifas hasta donde 
sea posible, para hacer fácil la esplotacion de los cali- 
ches. 

Estas son, señor presidente, las razones que tengo 
en vista para insistir en la conveniencia que habria 
en mantener el inciso, tal como lo ha redactado la 
honorable Comisión de Hacienda. En el seno de esta 
Comisión se espusieron diversixs ideas; pero la que 
finalmente prevaleció es la que ahora se presenta co- 
mo la resultante del acuerdo de la mayoría de los 
miembros de la Comisión. Yo fui uno de los que tu- 
vo el honor de oponerse a que se redactara el inciso 
en estos términos; pero una vez q\ie llegó a estable- 
cerse el acuerdo, me ha parecido que lo mas conve- 
niente es no hacerle variación alguna. 

Insisto en que debo tomarse mui en cuenta la jus- 
ticia que debe existir para fijar bien el punto de par- 
tida, porque si así no se hace nos encontraremos des- 
pués con que será mui difícil saber cuál es en realidad 
la parte garantizada. 

El señor MAC-FS^ER. — Cuando al principio se dis- 
cutía esta cuestión, creía que las bases propuestas es- 
taban ya aceptadas por la Compañía concesionaria; 
jpero ahora noto por el discuiso del señor Ministro de 



Hacienda que estaba en un profundo error. Ahora 
vemos que no se sal>e si la Compañía acepta o no Iii 
base quF. se propone, mas claro, nos encontramos con 
que estamos discutiendo sobre un punto que puede o 
no ser aceptado, aunque nosotros lo aceptemos. 

Sin la variación hecha por el inciso (e) en las condi- 
ciones aceptadas por la Compañía, se esperaba que la 
nueva línea seria un ferrocarril enteramente chileno; 
pero con la mancomimidad que se ha hecho de la lí- 
nea establecida con la que se trata de construir para 
los efectos de la computación del interés que debe 
garantir el Estado, creo que la obra tendrá que lle- 
varse acabo con capitales estranjeros i no con capita- 
les chilenos. 

Tendremos entonces un ferrocarril ingles i l]<i;^iire- 
mos a los peligros que otras veces he apuntado. 

El señor ministro de Hacienda cree que el f(4Toca- 
rril se hará en excelentes condiciones, por que hai 
bases para la realización de un pingüe negocio. 

Si hai base justa para un buen negocio industrial, 
¿cómo restrinjir esas condiciones, cuando sabemoi que 
la garantía del Estado es en el papel, es decir, qu« 
solo servirá como crédito para tener dinero barato? 

Pues bien, cualquiera que sea la base que so tome, 
si se acepta ese inciso marcado con la letra (e) es mui 
posible que no se construya el ferrocarril que todos 
deseamos. 

Con lui sencillísimo ejemplo podemos ver si su 
ejecución es tan segura como parece. Supongamos 
que la Compañía concesionaria tiene actualmente 
una línea que le produce siete a ocho por ciento de 
interés anual, i que se le garantiza sobre el nuevo fe- 
rrocarril que va a construir, un seis por ciento; es de- 
cir, que para desembolsar tres millones mas de i)e808, 
tiene que sacar uno o dos por ciento de lo que gana 
actualmente. Yo pregunto: ¿hai alguna persona con 
mediano sentido común, que teniendo un negocio 
que le produce siete a ocho por ciento, quisiera te- 
ner un negocio que le produjera únicamente el seis! 
Si hubiera capital de sobra, se comprende; pero sa- 
biendo que en nuestro pais no existe ese capital de- 
socupado, es evidente que no puede hacerse el ferro- 
carril. Debemos suponer que esa Compañía se encuen- 
tra en una situación mui normal, para dasre el placer 
de gastar dos millones mas con el objeto de ganar un 
seis por ciento. 

Pero se me contestará que este es negocio i que dará 
mas del seis. Entonces quiere decir que la concesión 
no es concesión, i que el Estado no garantiza la rea- 
lización de una obra. 

Esto es colocándonos bajo el punto de vista del 
concesionario que tiene capital; pero coloquémonos 
en el caso actual La Compañía con su capital propio 
ci"eo que mui poco puede garantizar; así es que na 
habrá temeridad en afirmar que el único crédito que 
lleva, es simplemente la concesión de la garantía del 
seis por ciento. Ahora bien, esta concesión ¿qué les 
garantiza a los prestamistas? Simplemente el pago 
del interés. I la amortización de aquel capital ¿eii 
dónde la buscant ¿en los productos del ferrocarril? 

Pero si este es un negocio pingüe, ¿que significa 
entonces la garantía del Estado? Ella significa a ío 
mas el asegurar el ferrocarril, i entonces ¿cuál es la 
garantía del empresario, que solo tiene asegurado el 
seis por ciento de interés? 

Me esplico que quedando libre la linea de Anto 
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fagaftta, pudiera decirse que en esta otra línea está la 
garantía. Pero si a. esa línea se la hace concurrir con- 
juntamente con la otra al pago de esta garantía, ella 
desaparece por completo. Creo que esto es evidente. 

Ahora bien, desentendiéndonos de esta clase de 
consideraciones, yo pregunto: si alguien llega aqui i 
dice: yo hago un ferrocarril internacional a Bolivia i 
exijo el seis por ciento de interés ¿qué contestaría es- 
ta Cámara] [vacilaría alguno en dar el seis por cientol 
Creo que nadie; i lo creo mucho mas cuando, como 
he dicho, en épocas anteriores, tratándose de ferroca- 
rriles mucho mas importantes bajo todos respectos, 
hemos g.irantizado ciento por ciento sin restríccion 
de ningún j enero. I es cosa rara que tratándose aho- 
ra de un ferrocarril que para nosotros es la paz con 
Bolivia, le opongamos tantos obstáculos. No me es- 
lico, francamente, esta manera de ver. 

El señor ministro decia que aquí hai una cuestión 
de equidad, de justicia i de arreglo de cuentas para 
saber cuánto produce la línea. Francamente, desapa- 
recida toda transacción i arreglo con la Compañía, en 
virtud de su derecho, ¿qué asunto de equidad i de 
justicia puede haber] No hai mas que un asunto de 
pura conveniencia, en el que está por un lado el inte- 
rés de l-x Compañía i por otro el del Estado de Chile. 
I en esta situación nosotros solo buscamos que el fe- 
rrocarril se haga. ¿Hasta dónde debe llegar nuestro 
sacrificio? Hastia donde se pueda. 

Si el señor ministro de Hacienda nos asegurase 
que basta con esas concesiones para que el fen*ocarríl 
se construya, yo no tendría inconveniente para acep- 
tar las bases de que se trata. Pero su señoría no pue- 
de asegurar semejante cosa, i por mi parte creo que 
el ferrocarril no se puede hacer en esas condiciones. 

No me esplico tampoco los inconvenientes que se 
quiere encontrar en la contabilidad que debe llevarse 
pora averiguar la producción de cada línea, tanto de 
la que existe actualmente como de la que se va a 
construir -con la garantía íiscal. 

Yo veo la dificidtad en el sentido contrario, esto 
es, en la aplicación de la disposición que establece el 
inciso e. I si no, supongamos que la Componía tras- 
porta cuatro millones de quintales de caliches para 
producir un millón de quintales de salitre, que es lo 
que actualmente produce, ¿no estaría en su interés 
rebajar el flete de los caliches o hacer de modo que 
no paguen nada? [A qué quedaría entonces reducido 
el producto de la línea actual cuando su principal en- 
trada es la que produce esos fletes? 

Mientras tanto, el Presidente de la República que 
tiene la facultad de fijar las tarifas de acuerdo con la 
Compañía, [qué hará en ese caso] [Levantarlas] Ese 
es el interés del Estado, i aquí tenemos desde el pri- 
mer momento un choque violento entre este interés i 
el de la Compañía. 

I para averíguar la producción de ambas líneas ¿no 
habría otros medios de que valerse que evitaran estos 
inconvenientes] Evidentemente sí. ¿Por qué no esta- 
blecer el sistema de doble boleto] Saben mis honora- 
bles colegas que ese sistema está establecido en el 
ferrocarril de Puquios desde hace algunos años. Ila- 
bia una parte de él construida i después se prolongó 
con la garantía de dos caballeros, que le aseguraron 
el 6 por ciento sobre el costo de la nueva línea. ¿I ha 
habido alguna dificultad para averíguar lo que produ- 
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ce cada parte de la línea] Ninguna. El modo de veri- 
ficación adoptado fué el doble boleto, que es el mis- 
mo que existe en todas partes donde se juntan dos 
líneas de diversos propietaríos. 

Es necesario en estas materias tener presente antes 
que todo, no el interés fiscal tal como lo entiende el 
honorable ministro de Hacienda, sino el interés na- 
cional. Es mui desagradable esto de escatimar los di- 
neros del Estado, cuando se piden para favorecer em- 
presas verdaderamente útiles como lo es este ferroca- 
rril que es de necesidad que se lleve a cabo. Yo soi 
de opinión que para no poner en peligro la construc- 
ción de esta obra, debemos ser mas jenerosos. Si cree 
el señor ministro de Hacienda que la situación de las 
rentas fiscales no es buena, con mayor razón debemos 
procurar que este ferrocarril se construya cuanto an- 
tes. No se mejora la situación rentística i económica 
de un pais sino procurándose nuevas fuentes de pro- 
ducción, aumentando las que existen, creando indus- 
trias donde no las haya, para que de este modo se 
proporcione el Estado los recursos que ahora teme que 
le falten. 

Por estas consideraciones yo acepto el inciso, per 
en el sentido que he tenido el honor de indicar. 

El señor LAVIN MATA— El honorable señor 
Ministro de Hacienda, ha tratado de demostrar, fun- 
dándose en ciertas teorías económicas, que el enorme 
derecho impuesto al salitre no lo pagan los accionis- 
tas de la Compañía, sino los compradores estranjeros 
que adquieren el salitre. 

A toda teoría que está en contradicción con hechos 
evidentes no se le hace caso absolutamente. 

En el caso actual, los hechos a que me refiero son; 
que la Compañía repartia mui buenos dividendos a sus 
accionistas cuando no estaba gravada, i sus acciones se 
cotizaban mui altas; que continuó repartiendo siempre 
buenos dividendos cuando el impuesto fué moderado; 
i, en fin, que dejó de repartir dividendos desde que 
el impuesto fué exorbitante, que sus acciones so de- 
preciaron i que la pérdida en los balances se ha estar- 
do saldando a costa do cantidades dejadas antes para 
dividendos futuros. 

El señor ministro aduce para justificar el enorme 
impuesto al salitre, que los derechos de esportacion a 
los minerales arruinan también a veces a los mineros, 
absorviendo el impuesto toda la utilidad que pudiera 
dejar una mina. Pero esto es injusto, i ima injusliGia 
nunca justifica otra: toda propiedad, de cualquiera 
clase que sea, no debe ser gravada sino conforme a la 
Constitución, sin que en ningún caso, por una su- 
puesta conveniencia .fiscal, pueda arrebatar toda su 
utilidad o gravarla de un modo desproporcionado. 

La reacción contra el impuesto que soporta la mi- 
nería actualmente, ya se deja ver i al fin tendrá que 
ser modificada. 

El señor CARRASCO ALBANC— Antes, de en- 
trar nuevamente al fondo del debate, creo de mi de- 
ber contestar algunos cargos que el honorable diputa- 
do por Coelemu ha dirijido a la Comisión de Ha- 
cienda. 

Decia su señoría que al formidar el proyecto que 
actualmente discute la Honorable Cámara, la Comi- 
sión no tuvo en vista si la Compañía salitrera de 
Antofagasta aceptaba o nó la forma i base que en él 
se consultan. En efecto, señor, si la Comisión de Ha 
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cienda so hubiera puesto de acuerdo con la Compañía, 
no liabria venido a presentar un infonne i un proyec- 
to nacido de sus deliberaciones, sino que lo habría 
presentado a nombre de esa empresa. No creo que 
haya razón ni antecedente alguno para creer que to- 
do proyecto de lei sobre ferrocaniles, tenga que ve- 
nir a la Cámara con el acuerdo de los empresarios o 
xjoncesionarios. 

La Comisión al tomar en cuenta la conveniencia 
do lii construcción de est« ferrocarril, ha tratado de 
averigar sobre qué base« i qué condiciones podria ser 
.realizable sin perjudicar los intereses del Estado. Si 
iiubiésemos tenido que tratar esta cuestión conside- 
rándola como materia ya estudiada i acordada con la 
Compañía, habríamos tenido que entrar en un orden 
niui diverso de consideraciones. 

Recuerdo en este momento que cuando esta Hono- 
rable Cámara discutió el proyecto de construcción de 
un ferrocarril de Valdivia a la Union, se alteraron 
las bases propuestas por el mismo concesionario sin 
que este hubiese tenido conocimiento de estas modi- 
ficaciones. Estos cambios pudieron haber sido favo- 
rables o desfavorables al empresario, i la Cámara no 
tuvo para qué tomar eií cuenta la opmion emitida 
por aquél 

La Comisión, pues, se creyó en el caso de indicar 
a la Cámara cuáles eran las concesiones que a su jui- 
cio eran suficientes para hacer realizable la constnic- 
cion do este ferrocarril i ha debido suponerse que se 
ha dejado al criterio de la Cámara el resolver si las 
concesiones propuestas son o nó suficientes. 

El honorable señor diputado por Coeleniu, hacia 
también cargos a la Comisión porque había formula- 
do un proyecto que d^nactonalízaba (según su pro- 
pia espresion) el carácter que, a su juicio, deberá tener 
esta empresa. 

Yo no sé, señor, cómo ha podido paralojizarse has- 
ta ese punto el honorable señor diputado. 

Un capital inglés puede sor lo mismo que un capi- 
tal chileno .. 

El señor MAC-IVER. — So equivoca su señoría. 

El señor CARRASCO ALBAiSO— No tendría 
mas que citar un artículo del Código Civil para pro- 
barle a su señoría 

El señor MAC-IVER. — Pero osa disposición so 
refiere a las personas, no a los capitales. 

El señor CARRASCO ALBAXO.— Seria imix)8Í- 
ble poder calificar la nacionalidad de los capitales de 
una empresa, que se colocan en un pais distinto del 
pais en donde han nacido sus propietarios. 

El señor MAC-IVER. — Eso se podria hacer por 
trasferencia. 

El señor CARRASCO ALBANO.— Pero basto 
leer el art. 9.® del proyecto de la Cimision que dice: 
(lee) 

Yo no veo pues, de qué manera podria en un pro- 
yecto de lei estipularse la trasferencia 

El señor MAC-IVER. — Oportunamente so lo diré 
a su señoría. 

El señor CARRASCO ALBANO.— De manera, 
pues, que para los efectos i para el propósido de man- 
tener la línea dentro de la influencia de los intereses 
chilenos, basta simplemente con la disposición del 
art. 9.® que acabo de leer. 

Pero el señor diputado iba mas adelanto, i refirién- 
dose a las dispocisiones contenidas en el párrafo (e), 



decia que era imposible realizar la idea del ferroca- 
rril; i se fundaba en que el año 64 se habia concedi- 
do la garantía de 7 por ciento a otro ferrocarríl Es 
cierto que en aquella época se hizo una concesión 
aparentemente mayor. Sin embargo, si se estima la 
diferencia del crédito del pais entre aquel año i el 
actual, tenemos que el seis por ciento de hoi dia valo 
mas que el siete de aquel entóneos, porque hoi el 
crédito del pais es mui superíor. 

Me acuerdo de que en aquella época el interés co- 
rriente era en Santiago, superior al nueve por ciento, 
i hoi escasamente exede del seis por ciento. 

Es fácil convencerse de que la garantía del seis por 
ciento 08 completamente eficaz. Durante la guerra, 
apesar de las visicitudes naturales del crédito del pais, 
los bonos del seis por ciento estuvieron constante- 
mente sobre la par i sin amortización alguna. 

Pero no hai que engañarse; para los que quieren 
una garantía del Estado, el verdadero responsable no 
será la Compañía constructora, sino simi>lemento el 
Estado. 

¿De que modo, pues, encuentra el soLor diputado, 
que las concesiones otorgadas por la Comisión de 
Hacienda no son suficientes para Devar a cabo el fe- 
rrocarrill Creo que la Compañía concesionaria, o hará 
nueva emisión de acciones, o tomará simplemente 
una cantidad a interés En uno i otro (iaso la opera- 
ción es realizable, para lo cual tendrá la palabra del 
Gobierno de Chile, i en seguida tendrá la parte del 
ferrocarril que ya está construida. 

Este no es un hecho nuevo. 

Es un hecho corriente que siempre que se trata de 
pedir nuevos empréstitos para un ferrocarril, queda 
hiiK)tecado el valor del ya construido. De manera 
que las condiciones de la Compañía del ferrocarril 
para pedir un nuevo empréstito, serán perfectamente 
amplias, para asegurar los réditos del capital que se 
invierta en la obra. 

Queda un punto por aclarar sobro esta matería. El 
honorable diputado por Valparaíso, señor Alamos Gon- 
zález, tomando por base los hechos a que se refiere la 
Comisión, que han sido tomados de los balances de 
la Compañía, decia que la siuna de 714,000 pesos, 
que como producto bruto asigna actualmente al ferro- 
carril on construcción, vendría a cubrir mas de laa 
siete octavas partes del valor que cabria a toda la li- 
nea, para dejar libre la responsabilidad do la garantía. 

Indudablemente, señor, esto es exacto. I^ Comi- 
sión lo tuvo presente, i no se le ocultó que en esa 
forma habia una carga pesada para la Comj)añía. Por 
osa razón consigna el informo algunas opiniones a es- 
to respecto, en relación con la facultad dada al Presi- 
dente de la República para intervenir en la formación 
de las tarifas. Se trataba de rebajar, en cuanto fuera 
posible, el flete de los caliches, que no producen uti- 
lidad a la Compañía. Posteriormente he tenido oca- 
sion do conversar con algunos compañeros de Comi- 
sión, i nos hemos ^uesto de acuerdo en que conviene 
alterar el proyecto en esa parte, 

No produciendo utilidad a la Compañía la conduc- 
ción de esos cuatro o cinco millones do caliches, creo 
que no os de justicia que se compute osa parte a la 
entrada bruta para formar el total 

En consecuencia, me permito proponer una agrega- 
ción al inciso e. 
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lyitíA como sigiiei 

Mpero no entrará a formar parte de k entrada bru- 
ta el flete de lo« caliches que la Compañía conduzca 
por sus propios ferrocarriles. •• 

Esta indicación viene a modificar sustancialmente 
la condición de la Compañía con referencia a la nue- 
va sección que se construirá. Deja completamente li- 
bre su negocio de salitre de toda contribución por ra- 
íon del trasporte. Deja en libertad a la Compañía 
para asignarle o nó un precio de flete cualquiera. De 
manera que, si en realidad liai algunas consideracio- 
nes de justicia que aconsejen tomar en cuenta los in- 
tereses del negocio de salitres de la Compañía, esas 
consideraciones habrán sido tomadas en cuenta con 
«sta indicación. 

El señor CUADRA (ministro de Hacienda). — Por 
mi parte, señor, no tengo dificultad alguna para acep- 
tar la indicación del señor diputado por Castro, miem- 
bro de la Comisión, conformándome a la idea que he 
sostenido en el seno de la misma Comisión, i para 
llegar a una conclusión equitativa i que permita la 
construcción de esta h'nea férrea. 

Por lo que toca al interés del 6 por ciento que el 
honorable diputado por Coelemu considera que es 
muí bajo, citando en apoyó de su observación el he- 
cho de que el Estado ha otorgado a otras empresas 
mayores concesiones, como sucedió en el caso del fe- 
rrocarril trasandino, respecto del cual se fijó un 
interés del 7 por ciento, ya el honorable señor Carras- 
co Albano ha manifestado que la garantía del 7 por 
ciento en aquella época i la garantía del 6 en la 
actual, es mucho mas valiosa i eficaz esta última, si 
se toma en cuenta la mayor consistencia que tiene 
al presente el crédito del Estado. 

En efecto, los bonos del Gobierno de Chile del 5 
por ciento, se estimaban en aquel entonces al 85 por 
ciento; mientras tanto, en la actualidad estos mismos 
bonos se estiman al 97. Los bonos del Estado del 6 
por ciento que se estimaban en esa fecha al 72 por 
ciento, ahora están un 20 por ciento mas altos. 

De modo que la garantía del Estado del interés 
del 6 por ciento en la actualidad, es superior a la del 
7 por ciento cuando se otorgaron las concesiones a fa- 
vor del ferrocarril trasandino. Agregúese a esto que 
al ferocarril trasandino se le concedia un simple per- 
miso, al paso que a este ferrocarril de Antofagasta se 
le otorga un privilejio. 

Por lo que hace a la indicación del honorable di- 
putado, señor Carrasco Albano, repito que, estando 
conforme con las ideas que habia emitido anterior- 
mente, no tengo inconveniente para aceptarla. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Si ningún se- 
ñor diputado desea usar de la palabra, procederemos 
a votar. 

En votación. 

Si le parece a la Cámara, daremos por aprobado el 
artículo 6.** del proyecto en debate en la parte que no 
ha sido objetada, i se votarán las diversas indicacio- 
nes que se han formulado. 

Queila así acordado. 

El señor TORO (secretario). — El honorable dipu- 
tado por Melipilla, señor Barros, se ha incorporado 
de hecho a la Cámara. Aunque el que habla, como 
diputado suplente por aquel departamento, estaba 
ejerciendo sus funciones, por haber avisado el señor 
BaiToe que no podía continuar asistiendo a las scsio- ' 



nes, no tiene, sin embargo, inconveniente para abs- 
tenerse de votíir, cediendo su lugar al honorable di- 
putado propietario por Melipilla. 

El señor HUNEEÜS (presidente). — Es exacto el 
hecho a que se refiere el señor secretario. Pero su se- 
ñorííi puede continuar ejerciendo sus funciones de di- 
putado, por estar ausente de la sala i haber faltado a 
cuatro sesiones, otro de los diputados propietarios de 
Melipilla, el honorable señor Balmaceda, don José 
Vicente. 

El señor PINCHEIRA. — Pido votación nominal^ 
señor presidente, para el inciso (fí). 

El señor HUNEEUS (presidente).— Se tendrá 
presente la petición de su señoría. 

Se votó la iwlicacion del semr Novoa para agi^egar 
en d pHiTíPr párrafo^ después de la palabra ^^construc- 
ciow^ las stf/uúmtes: ^^de los 216 kílóinetrosy^^ ifaé r^ 
chazada por 30 votos contra 9. 

Se abstuvieron de votar los señores HuneeuSy Rl^ 
wardSf Echeverría (don D,)y VUlaniü Blanco i Piu^l- 
ma Tupper (don Francisco J. 

El señor HUNEEUS (presidente).— Queda, en 
consecuencia, rechazada la indicación del honoraBle 
diputado por Puchacai. . 

Respecto del inciso (a) no se ha hecho ninguna ob- 
servación. Si a la Cámara le parece la daremos por 
aprobado. 

Aprobado. 

Respecto del inciso (b) hai una indicación para 
elevar a 20 años el plazo de 15 que se establece en el. 
artículo propuesto por la ComisioiL Se va a votar es- 
ta indicación. 

Resultó apí^bada por 25 votos cofUra H, 

Se abstiinieron de votar los sefwres Huneeus, Ed- 
wards (don A,), Echeverría (don D.J, Villamil Blan- 
co i Pwlma Tupper (don F,), 

El señor HUNEEUS (presidente). — Queda apro- 
bado el inciso con la indicación propuesta. 

En el inciso (c) se ha hecho indicación para elevar 
a 38 peniques la cantidad de 36, que fija el proyecto. 

Se va a votar esta indicación. 

Residió aprobada por 34 votos contra 14- 

Se abstuvieron de votar los mismos sf^ñores diputa- 
dos qus en la votación anterior. 

El señor HUNEEUS (presidente).— Queda apro- 
bado el inciso con la modificación propuesta. 

En el inciso {d) hai una indicación del honorable 
señor Errázuriz para agregar la palabra ^[garantida» 
después de la palabra 4:línea». Bien podemos darla por 
aprobada. Aprobada, 

Habrá también necesidad de poner «diez años res- 
tantes» en lugar de «cinco años restantes». Queda así 
acordado. 

Podríamos ahora votar si se aprueba o nó el incLso 
(e). Si es rechazado en la forma propuesta por la Ci>- 
mision, lo votaremos con la modificación propuesta, 
por el honorable señor Carrasco Albano. 

En votación. 

El señor MAC-TVER. — ¿I nó seria mejor, señor 
presidente, votar «si se suprime o nó el inciso» 1 

El señor HUNEEUS (presiden te).^La idea de su- 
primir el inciso, señor diputado, va envuelta en las 
proposiciones anteriores. Los que estén por la supre- 
sión votarán en contra del inciso. 

El señor MAGrlVER. — Es que hai dos proposici»)- 
nes diversas. Mientras tanto, votando la proposición 
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de <si se suprime o nó el inciso votamos una propo- 
sición comprensiva. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Por mi parte 
no hai inconveniente, entendiéndose que si esta pro- 
posición fuese rechazada queda aprobado el inciso 
con la modificación propuesta por el honorable señor 
Carrasco Albano. 

El señor CARRASCO ALBANO.— Acepto, señor 
presidente. 

El señor HUNEEUS (presidente).— Se va a vo- 
tar si se suprime o nó el inciso. 

El honorable señor Pinche ira ha pedido que esta 
votación sea nominal, i así se hará. 

Resultaron 20 votos por la afirmativa i 19 por la 
negativa, habiéndose abstenido, como en las votaciones 
anteriores, los señores Hunee^us, Edwards, {don A.), 
Echeverría {don D),, Villamil Blanco i Puehna T, 
iionF.) 

Votaron por la afirmativa los seUores: 



Aguirre 

Alamos González 
Barazarte 
Barroa Luco 
Echeverría (don Félix) 
Echeverría (don Manuel) 
Errázoriz (don Isidoro) 
Fernandez 
Oandaríllas 
González Jallo 



González (don Percéval) 

Lavin Mata 

Mac-Iver 

Mesa 

Novoa 

Orrego Luco 

Parga 

Rio del 

Rodríguez Ojeda 

Suva 



Votaron por la negativa los seü^rts: 



Aldunate (don Luis) 

Balmaceda, don J. Manuel 

Balmaceda, don José Maria 

Barros don Lauro 

Bemales 

Oostellon 

Carrasco Albano 

Castro Soffia 

Dávila, don Juan Domingo 

Bávila, don Vicente 



Lram&zaval Vera 

Lazo 

Matte, don Augusto 

Murillo, don Biamon 

Pincheira 

Sánchez, don Evaristo 

Toro 

Vergara, doM José Ignasio 

Yávar 



El señor HUNEEUS (presidenie). — Queda supri- 
mido el inciso e. 

En segunda discusión el artículo 10 del proyecto. 

Dice así: 

€Axt, 10. El Estado tendrá intervención en la con- 
tabilidad de toda la línea férrea, i el Presidente de la 
República queda autorizado para dictar las medidas i 
nombrar los empleados necesarios para hacer eficaz 
esta intervención. > 

El señor ALAMOS GONZÁLEZ.— Después de la 
resolución que acaba de tomar la Cámara, creo que 
en vez de decir «de toda la línea férrea>, es necesa- 
rio decir <[la prolongación de la línea férrea. > 

El señor HUNEEUS (presidente).— jEl señor No- 
voa retira la indicación que tenia formulada? 

El señor NOVOA.-- Sí, señor. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Se tendrá por 
retirada. En discusión la indicación del señor Alamos 
Gonzales, para que se diga que el Estiido tendrá in- 
tervención en la prolongación del ferrocarril. 

El señor ALAMOS GONZÁLEZ.— Intervención 
en la línea férrea garantizada, sería mejor, señor presi- 
dente. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Exactamente. 
En discusión el artículo conjuntamente con la indica- 
«ion del honorable diputado por Valparaíso. 

El señor MAC-IVER. — Yo pediría que se supri- 



miera el artículo porque le encuentro inconvenientes 
a la indicación del señor diputado por Valparaíso. 

Tal como está formulado el artículo, creo que es 
inaceptable para cualquiera sociedad comercial Esto 
de atribuir al Presidente de la República facultad 
hasta para nombrar empleados en una Compañía, pa- 
ra la contabilidad, me parece enorme. 

Pero esta misma intervención seria escusable si fue- 
ra necesaria para garantir las dineros del Estado; pero 
no es necesaria. Se trata de una Compañía anónima, 
i en ella el Presidente de la República por medio de 
sus inspectores, tiene la facultad de sal^er qué es lo 
que sucede. 

Entre nosotros hai un inspector de sociedades anó- 
nimas, el cual bastará para el fin que se persigue; i no 
hai necesidad do consignar en la leí una facultad se- 
mejjmte, para que el Estado cuide sus intereses. Si el 
Estado tiene sospechas do que la producción es mayor 
de la que aparece, tiene perfecto derecho para decir: 
compruébese esto. Se encuentra en el caso de im par- 
ticular cualquiera. ¿Cómo podría el Estado obligarse a 
pagar tanto por garantía, si no se le comprueba lo que 
debe pagar] 

Tenemos en consecuencia que en virtud i por el 
hecho de garantizar el Estado, tiene el sufíciente de- 
echo para inspeccionar esta contabilidad i asegurarse, 
de que son exactos los datos. 

Por esta razón yo pediría la supresión del artíctdo. 

El señor CARRASCO ALBANO.— He pedido la 
palabra simplemente para oponerme a la indicación 
que acaba de formular el honorable diputado por Cee- 
lemu. 

Es eierto, señor, que aquí es jeneral el hecho de 
atribuir al Estado el deber de tener ciertos conoci- 
mientos de la manera como se llevan los libros en las 
sociedades auimimas, pero es solo para los efectos del 
cobro de impuesto. Debe tenerse en cuenta que las 
disposición es de la leí sobre este particular, están calcula- 
das para que no hieran los intereses jeneíales de una 
asociación o empresa anónima, i ella se reduce a ha- 
cer lo menos gravosa posible ésta atribución del Es- 
tado. 

Las razones que en el presente caso, tiene el estado 
de Chile, son muí diversas: se trata de una sociedad 
industrial, como es este ferrocarril que él va a garan- 
tir con fondos nacionales; i las faltas o errores que 
pudieran cometerse en materia de contabilidad, por 
esta Compañía tendrían que afectar al Estado. Por 
consiguiente es necesario que tenga una vijilanoia i 
conocimiento mas inmediato del que acostumbra en 
las sociedades anónimas. 

El señor diputado por Coelemu, ha dicho que, pues- 
to que el Estado está interesado en el negocio, le con- 
viene saber como se lleva la contabilidad de la empre- 
sa, si se gana o se pierde; i sin embargo su Señoría 
pidiendo la supresión de este artículo, quitaría al Es- 
tado el único medio de poder hacer estas investiga- 
ciones. Yo no comprendo, pues, la lójica del honora- 
ble diputado. 

Pido, en consecuencia, señor Presidente, que s» 
mantenga el artículo tal como está concebido en el 
proyecto. 

El señor MAC-IVER.— No es rara, señor, la opo- 
sición que ha hecho a mi indicación el honorable di- 
putado por Castro, si se atiende a los errados concep- 
tos que ha manifestado su Señoría sobre la facultad 
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que tiene el Estado de intervenir en la contabilidad 
de las sociedades anónimas. 

Esta inspección no es, como ha dicho el señor dipu- 
tado, solamente con el objeto de perseguir el cobro 
del impuesto ni en razón de impuesto. Ésta facultad 
nace de la lei sobre sociedades anónimas, nace para 
garantir el derecho del público i los intereses de los 
miamos accionistas, de tal manera que el inspector de 
sociedades anónimas, nombrado por el Ejecutivo, tie- 
ne la facultad de revisar todos los libros 

El señor CARRASCO ALBANO.— Será así, pero 
en la práctica no se aplica de esa manera esta disposi- 
ción 

El señor MAC-IVER.— Si se ha adoptado la pala- 
bra intervención del Estado, la Comisión le ha dado 
un sentido vulgar al redactar este inciso i no el senti- 
do legal que debe tener como que es una facultad ad- 
ministrativa que el Estado tiene de velar por los inte- 
reses del público i de la misma Compañia. 

Por las razones espuestas i porque lo considero 
completamente inútil he pedido la supresión de este 
artículo. 

El señor ALAMOS GONZÁLEZ.— Por mi parte, 
creo que debe subsistir el artículo, porque la inspec- 
<:ion que el Estado ejerce actualmente sobre la conta- 
bilidad de las sociedades anónimas, no la considero 
suficiente para este :aso del ferrocarril de Antofsr 
gasta. 

Se trata aquí de una variedad de operaciones de 
cálculo que el Estado tiene el deber de vijilar mui 
atentamente, para convencerse de que la Contabilidad 
Jeneral se lleva con toda exactitud i honradez; se tra- 
ta también no solo de saber si esta Contabilidad se 
lleva debidamente, sino también de conocer si los 
compromisos i bases que se han pactado se cumplen 
o nó. Por esto creo que la intervención del Estado de- 
be ser amplia asi como la considero indispensable. 

Sin embargo, no creo que esta inspección deba ha- 
cerse en toda la línea: deseo por el contrario, que se 
lleve ima contabilidad separada de la línea actual, 
que corresponda a la nueva construcción del ferroca- 
rril que el Estado garantiza. Este procedimiento me 
ha parecido el mas claro i mas espedito para ejercer 
esta inspección, porque así se sabría con mayor exac- 
titud lo que produciría una i otra línea. 

El que interviniese el Estado con este motivo en 
los gastos o entradas que tuviera la Compañia en lo 
que se refiere a la parte construida, me parece 
un procedimiento inútil que conduciria al Estado a 
intervenir en cosa que no debo, dando lugar a jérme- 
nes de discordia que no pueden convenir a ninguno 
de los contratantes. 

Por estas consideraciones es que jo vot&ié el artí- 
culo en el sentido de que haya doble contabilidad, 
porque así se tendrá un perfecto conocimiento do las 
operaciones que haga esta Compañía. 

El señor MÜRILLO (don Ramón). — Yo, señor, 
por mi parto, como miembro de la Comisión, daré mi 
voto al artículo tal como está en el proyecto que dis- 
cutimos. 

En el seno de la Comisión se tuvieron presente mu- 
chas consideraciones que espondró a la lijera, para 
apreciar debidameilte esta facultad de inspección que 
el Estado debe tener en la contabilidad de la Compa- 
ñía. Se dice que el Presidente de la República está 
facultado por la lei para examinar la contabilidad de 



las sociedades anónimas. Pero yo pregunto iqtlé de- 
recho tendría, por ejemplo, en una sociedad en co- 
mandita para v^ilar los libros de su contabilidad? Que 
esta facultad de inspección la tiene para esta empresa 
es indudable, puesto que el Estado garantiza sus ca- 
pitales, i siendo así, yo creo que no puede ejercerle 
esta vijilancia soio en la parte garantida, sino a toda la 
línea, puesto que la contabilidad tiene que llevarse en 
jeneral sin perjuicio de que con este procedimiento 
se conozca perfectamente la producción total de la lí- 
nea, separando en seguida la parte que corresponde a 
la Compañía de la que pertenece al Estado. 

Sabe la Cámara que la lei de 20 de enero ordenó 
la creación de empleados para inspeccionar la conta- 
bilidad de las sociedades anónimas; pero aquí se trata 
de una sociedad comercial en que el mismo Estado 
tiene parte en la negociación; por lo tanto considero 
que debe hacer la inspección en jeneral a toda la lí- 
nea. Fué, pues para evitar diiicultades que se esta- 
bleció este artículo que, aunque por algunos se consi- 
dera redundante, para mí, seáor, lo que abunda no 
daña i creo de necesidad que exista en la leL 

Por estos motivos, yo rogaría a la honorable Cáma- 
ra que preste su aprobación ai artículo tal como ha 
sido presentado por la Comisión de Hacienda. 

El señor ERRAZURIZ (don Isidoro).— El debate 
ha rodado en esta cuestión sobre este punto: basta 
para esta -empresa del ferrocarril la misma inspección 
que se ejerce por la lei en las sociedades anónimas o 
no basta. 

Piensan a este respecto algunos señores diputados 
i entre ellos el que habla, como tuvo el honor de ma-* 
nifestarlo en una de las sesiones anteriores cuando 
formulé mi indicación, que esta clase de inspección 
basta para el examen de la contubilidad de esta Com- 
pañía, pues el Estado puede i debe ejercer esta atri- 
bución en virtud de la lei. Según la opinión de algu- 
nos honorables miembros de la comisión, no basta 
esta inspección. 

Para tní, señor, esta cuestión la encuentro fuera de 
lugar en esto debate. En el artículo no se habla de 
inspección sino de intervención. Si la Cámara quiere 
dar otra interpretación al artículo, deberia redactarse; 
de distinta manera, diciendo que el Estado tendría la 
la facultad de ejercer ima inspección especial en los 
libros de contabilidad de esta Compañía. Pero como 
ha rodado el debate solamente sobre la faciütad del 
Estado para inspeccionar, ya la palabra intervmcion i 
la doctrina establecida por esto artículo, las encuentro 
fuera de término en la discusión. Considero que esta 
manera de apreciar el alcance del artículo es mui pe- 
ligrosa, puesto q\ie puede dar oríjen a desagradables 
confusiones. El Estado va a ser contador. Va a nom- 
brar empleados que ejerzan una inspección especial... 

El señor CARRASCO ALBANO (interrumpiendo), 
— Nó, señor, no es ese el alcance del artículo. 

■ El señor ERRAZURIZ don Isidoro {amtinuandu), 
— Entonces será necesarío redactarlo en otra forma. La 
doctrina de la intervención del Estado en la manera 
como se ha discutido hasta este momento, la encuen- 
tro de todo punto peligrosa e inaceptable. 

El señor LAVIN MATTA. — Yo creo, señor, que 
esta palabra interoencion, tal como está concebida eu 
este artículo, no puede dar lugar a dudtis. 

En la contabilidad de las oficinas fiscales, esta pa- 
labra quiere decir claramente que el interventor tie. 
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ne facultad para ejercer vijilancia con el fin do evitar 
que se lleve una contabilidad fraudulenta o dolosa, 
que venga a redundar en perjuicio de terceros. Nin- 
gún interventor tiene facultades administrativas en 
las negociaciones, ya sea de empresas anónimas o de 
simples particulares. 

Por esta razón creo que no hai necesidad de variar 
nada, ni hai peligro de que el interventor quiera 
constituirse en un empleado administrativo. 

El señor NOVO A. — Yo me opongo a la supresión 
de este artículo. Creo, señor, que tratándose de una 
Compañía i de un negocio en que el ftsco ha prestado 
fiu garantía, tiene el mas perfecto derecho para inter- 
venir en su contabilidad. No creo que sean suficien- 
tes las disposiciones consignadas en la lei jeneral, re- 
lativas a la vijilancia del fisco en los sociedades anó- 
nimas. Este caso es enteramente distinto, pues aquí 
están comprometido» los intereses del fisco. Así, por 
ejemplo, si hubiera malversación de fondos ¿por qué 
el fisco no habría de tener el derecho de velar porque 
aquello marche bienl 

Creo que esto responde a una necesidad que nace 
de la naturaleza misma del asunto. Tampoco creo 
que esa intervención pueda travar la libre acción de 
la Compañía para dirijir su negocio. 

Cerrado d debate^ se votó la indicación dd señor 
Mac-lver para que se suprima d articulo i fué dese- 
chada por 33 votos contra 8, 

Votado d articído conjuntamenie con la indica- 
ción dd señor Alamos GoTizalez para que d Estado 
tenga intervención en la linea férrea garantizada^ 
fué aprobado por 23 votos contra 8. 

El señor HUNEEUS.— Está terminada la discu- 
sión de este proyecto. Queda en tabla para mañana 
el presupuesto de Justicia, Culto e Instniccion Pú- 
blica. Se levanta la sesión. 



Se levantó la sesión. 



F. J. GODOT, 

jefe de la redacción. 



ISION 19.* E3TRA0RDINARIA EX 27 DB DIOIEMBRH DE 

1883. 
Presidencia dd señar Htineeus, 

SUMARIO. 

Se aprueba el acta de la sesión anterior. El sefior Pnel- 
n)a Tupper, don Guillermo, pide que se oficie al señor 
ministro del Interior, para que suministre algunos datos 
acerca del estado en que se encuentran los cauces o acue- 
ductos de Valparaíso. — Se acuerda oficiar al sefior minis- 
tro. — Se aprueban las partidas 10, 11, 12 i 13. — ^La 
partida 1.* del presupuesto del Culto, ralativa al Arzo- 
bispado de Santiago, suscita una discusión en que toman 
parte varios señores diputados. — Queda pendiente. 

Se leyó i fué aprobada d acta siguiente: 

«Sesión 18.* ostraordinaria en 26 de diciembre de 1883. 
— Presidencia del señor Honeeus. — Se abrió a las 8 hs. 35 
ms. P. M., i asistieron los señores: 



Agnirre, José Joaquín 
Alamos Gonzales, Benicio 
Aldunate, Luis 
Balmaceda, José Manuel 
Balmaceda, José Maria 
Bannen, Pedro 
Barazarte, Rafael 
Barros, Lauro 



Lavin Mata, Benjamín 
Lazo, Miguel 
Mac-Iver, Enrique 
Matte, Augusto 
Meza H., Francisco 
MuriUo, Ramón 
Kovoa, Manuel 
Ochagavía, Jorje 



Barros Luco, Ramón 
Bemales, Ramón 
Carrasco Albano, Adolfo 
Castellón, Carlos 
Castro So£Sa, Joaquín 
Dávila, Juan Domingo 
Dávila, Vicente 
Echeverría, Félix 
Echeverría, Domingo 
Ek)heverría, Manuel 
£!dwards, Agustín 
Errázuríz, Isidoro 
Fernandez, Pedro Javier 
GandariUas, Francisco 
González Julio, Nicolás 
González, Percéval 
Guerrero, Adelfo 
Irarrázaval Vera, Miguel 



Onrcgo Luco, Augusto 
Parga, Juan Nepomuccno 
Píncheira, Juan Ramón 
Puelma Tupper, Franciaco 
Paelma Tupper, GuUlerma 
Río (del), Gaspar 
Rodríguez Ojeda, Amhroiio 
Sánchez, Evaristo 
Silva, Olegario 
Torres, Tomas Roberto 
Vergara, José Ignacio 
Vergara, Tomas Eduardo 
Villamil Blanco, Manuel 
Yávar, Ramón 
Zañartu, Horacio 
i el señor ministro de Ha- 
cienda i el secretario «efior 
Toro, 



Leida i aprobada el acta de la sesión anterior m 
dio cuenta: 

1.® De un oficio en que el Presidente de la Repú- 
blica acusa recibo del en que se le comunicó la elec- 
ción de presidente i vice de esta Cáinaríu — Se mandó 
archivar. 

2.® De un oficio en que el Senado comunica un 
proyecto que aprueba las Cuentas de inversión do loa 
caudales públicos correspondientes a los años de 1880 
i 1'881. — Se mandó publicar i pasar a la Comisión es- 
pecial anteriormente nombrada para el examen de esa 
clase de cuentas. 

Habiéndose avisado que el señor GandariUas vol- 
vía a concurrir a las sesiones, i estando ausente el su- 
plente, se declaró a quél incorporado. 

Mas adelante, habi(^ndose también avisado que el 
señor Barros, don Lauro, babia vuelto a concurrir a 
las sesiones, i que el señor Balmaceda, don José Vi- 
cente, babia faltado a cuatro sesiones consecutivas, se 
declararon en funciones el espresado señor Barros i el 
suplente del señor Balmaceda. 

A indicación del señor Toro, secretario, acoptoda 
por asentimiento tácito, se acordó pedir al Presidenjp 
de la República 1,500 pesos para atender o los gasto»^ 
de secretaría. 

Continuó en seguida ocupándose la Cámara del 
proyecto de la Comisión de Hacienda, relativo a la 
solicitud de la Compañía de salitres i ferrocarril de 
Antofagasta, sobre construcción de un ferrocarril a 
Bolivia. 

£n consecuencia, se puso en segunda discusión el 
art. 6.^ conjuntamente con las indicaciones pendien- 
tes en sesión de 22 del presente. 

En el curso del debate, propuso el señor Carrasco 
Albano, que en el final de dicbo artículo so agregaran 
las siguientes palabras: iipero no entrará a formar 
parte de la entrada bruta el fiete de los caliches que 
la Compañía conduzca por su propio ferrocarril" 

Cenraido el debate, so procedió a votar, absteniéndo- 
se áe tomar parte en las diversas votaciones los aefio- 
res presidente Huneeus, Edwards, don Agustín, Eche- 
verría, don Domingo, Puelma Tupper, don Francisco 
i Villamil: 

Por 30 votos contra 9, fué desechada la indicación 
del señor Kovoa paraespresar en el inciso 1.** la cifra 
de doscientos dieziseis quilómetros. En consecuencia, 
quedó dicho inciso aprobado sin modificación alguna. 

Por 25 votos contra 14, se aprobó la indicación dol 
señor Errázuríz, don Isidoro, para elevar de quince a 
veinte el número de años a que se refiere el inciso (b)* 
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En consecuencia, 86 áió por aprobada la indicación 
del mismo señor Erráíüriz para que en el final del 
inciso (d) se elevara de cinco a diez el número de 
Años a que el se refería. 

Por 24 votos contra 14, ñié aprobada la indicación 
del señor Balmaceda, don José Maria, para elevar de 
treinta i seis a treinta i ocho el número de peniques 
a que se referia el inciso (c). 

Por 20 votos contra 19, en votación nominal, fué 
suprimido el inciso (e), dándose en seguida por apro- 
bada la indicación correlativa para agregar en el inci- 
so (d) anterior la palabra • «garantizada» después de 
"líneas.'» 

Votaron por la afirmativa los señores: 

Aguirre Qonzalez, don Percéval 

Akmos Oon^lex 

Barazarto 

Barros Luco 

EcbeTerria, don Félix 

Echeverría, don Manuel 



Lavin Mata 
Mac-Iver 
Meza 
Novoa 
Orrego Luco 



Errázuriz, don Isidoro Parga 

Fernandez (del) Rio 

Oandarülas Rodríguez Ojeda 

González Julio, don Nicolás Silva 

Votaron por la negativa los señores: 

Aldunate, don Lui» Irarrázaval Vera 

Balmaceda, don José Manuel Lazo 

Bahnaceda, don José Maria Matte, don Augusto 

Barros, don Lauro Muríllo, don Ramón 

Bemalea Pincheira 

Castellón, don Carlos Sánchez, don Evaristo 

Carrasco Albano Toro 

Castro Soffía Vergara, don José Ignacio 

Bávila, don Juan Domingo Yávar 

Dávüa, don Vicente 

En virtud de la supresión anterior, el inciso (f) si- 
guiente pasó a ser (e). 

Con ésto se dio por aprobado el art. 6.^ con las mo- 
dificaciones acordadas. 

Puesto en segunda discusión el art. 10, retiró el 
señor Novoa i se clió por retirada, la indicación de su 
señoría para agregar un inciso sobie que fuera hecho 
por la Compañía el pago de los sueldos de los emplea- 
dos, a que dicho artículo se refiere. 

Por su parte, propuso el señor Alamos González 
que las palabras ^[contabilidad de toda la línea férrea» 
se cambi£u:an por estas otras: ^contabilidad de la línea 
férrea garantizada». 

Cerrado el debate, se acordó por 23 votos contra 8 
Qo suprimir dicho artículo; i por 23 votos contra 8, 
fué aprobada la anteríor indicación del señor Alamos 
Oonzalez, quedando con esa modificación aprobado el 
artículo 10. 

Habiendo con esto terminado la discusión del re- 
ferido proyecto, i siendo pasada la hora, se levantó la 
«eaion, a las 11 hs. 5 ms. P. M.» 

El proyecto aprobado ha quedado en esta forma: 

«Art. l.^ Se autoriza a la Compañía de Salitres i 
Ferrocarril de Antofagasta para prolongar su ferroca- 
^ con dirección a Bolivia. 

Art. 2.® El trazado i planos de la vía serán some- 
tidos a la aprobación del Pi'esidente de la República. 

Art. S.<* No se permitirá por el término de veinte 
*ftos la construcción de otro ferrocarril que transite 
por territorio chileno para entrar a Bolivia, si en a\- 
^^ parte de su trayecto se acerca a una distancia 
inenor de sesenta i cinco quilómetros de la via prin- 
«ipal o ramalea del ferrocarril de la Compañía. 



Sin embargo, el Gobierno de Chile podrá hace^ 
construir un ferrocarril, que partiendo del puerto de 
Mejillones pueda empalmar con el de la Compañía. 

Art. 4.** Se concede a la Compañía el uso gratuito 
de los terrenos fiscales necesarios para la vía, estacio- 
nes i sus dependencias; i quedan declarados de utili- 
dad pública los de propiedad municipal o particular 
que 8ks hallen en el mismo caso. 

Las adquisiciones de teiTenos que se hagan con es- 
te objeto serán libres del derecho de alcabala. 

Art. 5.** Quedan exentos de derechos de interna- 
ción los rieles, carros, máquinas i demás materiales 
de construcción i equipo para la vía fén'ea i sus esta- 
ciones; i del impuesto de esportacion las pastas i me- 
tales que la Compañía remita al estranjero para el 
pago de aquellos objetos. 

£1 valor de estas pastas i metales no exederá de 
seis mil pesos por cada kilómetro de vía i su inversión 
será justificada por la Compañía. 

Art. 6.® El Gobierno de Chile garantiza a la Com- 
pañía de Salitres i Ferrocarril de Antofagasta el seis 
por ciento de interés anual, sobre el capital que in- 
vierta en la construcción de la vía en la siguiente 
forma: 

(a) El capital garantizado será de catorce mil pe- 
sos por kilómetro para los primeros ciento cincuenta 
i dos kilómetros de vía, i de veintiún mil pesos por 
kilómetro para los sesenta i cuatro siguientes; 

(bj La garantía se hará efectiva a medida que la 
vía sea entregada al tráfico, por secciones de no mo- 
nos de cuarenta kilómetros; será pagada por semes- 
tres vencidos i cesará en veinte años contados desde 
el dia en que se haya entregado al tráfico una esten- 
sion de ciento veinte kilómetros de vía; 

(c) Para los efectos de la garantía, se estimará el 
capital garantizado al tipo fijo de treinta i ocho peni- 
ques, moneda esterlina, por peso; 

(d) Durante los diez primeros años de vijencia de 
la garantía, se estimará el producto líquido de la línea 
garantizada en un cuarenta por ciento de su producto 
bruto; i en cuarenta i cinco por ciento, los diez años 
restantes; 

(e) Cuando la esplotacion de la vía garantizada 
por esta lei produzca una entrada líquida, superior al 
siete por ciento anual del capital invertido, la Com- 
pañía reembolsará con el exeso la diferencia al Estado 
hasta concurrencia de las sumas que hubiere recibido 
a título de garantía. 

Art. 7.^ Las tarifas de pasajes i ñetes serán fijadas 
con acuerdo del Presidente de la República; pero no 
podrá exijirse a la Compañía que las primeras sean 
inferiores, en proporción a la.«í distancias, a las que 
actualmente rijen en el ferrocarril de Santiago a 
Valparaíso, ni que las segundas bajen de medio cen- 
tavo en kilómetro por quintal métrico de bajada o de 
un centavo por cada quintal métrico de subida. 

Art. 8.** La Compañía quedará obligada a conducir 
por la mitad del precio de pasaje a los empleados do 
cualquiera clase que viajen en comisión del servicio 
público i por la mitad del precio de tarifa toda carga 
que se le entregue por cuenta del Estado. 

Si la Compañía obtuviere de otras líneas de ferro- 
carriles con que se ligue, algunas ventajas relativ&s al 
trasporte de correspondencia^ carga o pasajeros, esas 
ventajas se harán estensivas a las mismas personas i 
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objetos qwa se trasporten por su propia línea i de 
cuenta del Estado. 

Art. 9.** La Compañía i las personas o sociedades 
a quienes pueda trasferirse sus derechos a la vía fé- 
rrea quedarían en todo caso sometidas esclusivamente 
a las autoridades i leyes de la República. 

Art. 10. El Estado tendrá intervención en la con- 
tabilidad de la línea férrea garantizada, i el Presiden- 
te de la República queda autorizado para dictar las 
medidas i nombrar los empleados necesarios para ha- 
cer eficaz esta intervención. 

Art. 11. Las concesiones otorgadas por la presente 
lei caducarán si en el plazo de cinco años, contados 
desde la fecha dw su promulgación, la Compañía no 
hubiere construido i entregado al tráfico una esten- 
eion de dor>cientos kiMmetros a lo menos. 

La Compañía estará en tal caso obligada a reem- 
bolsar al listado las sumas que hubiere percibido a 
título de garantía. 

La ejecución parcial de la vía, aim pronunciada la 
caducidad de las concesiones, no eximirá a la Compa- 
ñía de la disposiciorf contenida en el artículo 9.** de 

El señor PUELMA TUPPER (don Guillermo).— 
He pedido la palabra, señor presidente, antes de la 
orden del dia, para llamar la atención de la honora- 
ble Cámara hacia un hecho grave que tiene lugar en 
Valparaiso. Me refiero al mal estaílo en que se hallan 
los canses o acueductos que se han construido en esa 
ciudad. 

Es público i notorio que se encuentran en mui malas 
condiciones hijiénicas, ya sea por falta de ventilado- 
res o por otrívs nizones, de tal manera que producen 
exhalaciones que han llegado a hacer temer el desa- 
rrollo de alguna epidemia. 

A consecuencia de estos temores, varias familias 
han salido de Valparaiso, i como hai mucha alarma 
entre los vecinos, he creido conveniente conocer la 
opinión del señor ministro del Interior sobre el esta- 
do de esos acueductos, i si se piensa hacer algún arre- 
glo para evitar el desarrollo de muchas enferme- 
dades. 

No estando en la sala el honorable ministro del 
Interior, desearia que se le oficiara haciéndole pre- 
sente éstas observaciones. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Si ningún se- 
ñor diputado hace uso de la palabra sobre el inciden- 
te, se dirijirá por la mesa do la Cámara el oficio a que 
ha aludido el honorable señor Puelma Tupper. 
Queda acordado. 

Continúa la discusión de la partida 10.* del presu- 
puesto del Ministerio de Justicia, Culto e Instrucción 
Pública. 

«Partida 10.* — Casas de corrección, cár- 
celes i presidios departamentales $ 49,711.63 

Dice el informe de la Comisión: 

«Partida 10.* — Después del ítem 27 se coloca otro 
para el departamento de Curepto, recien creado: 

Auxilio a la municipalidad de Cnrepto para ma- 
nutención de preiios. Lei de presupuestos de 1884, 
600 pesos, f I 

El oficio de^ Samado dice: 

tiEn la partida 10.* «Casas de corrección, cárceles i 
presidios departamentales», se ha elevado a 900 pesos 
el ítem 1.% intercalando en su glosa, después de la 
palabra oreosit, las siguientes: nen esta ciudad i Cara- 



coles»», i se han intercalado dos nuevos: uno de 500 
pesos,' después del ítem L®, para pago de arriendo de 
la casa que ocupa la cárcel de Caracoles i el otro de 
600 pesos para auxilio a la municipalidad de Curepto 
para manutención de presos, que ha sido colocado 
después del ítem 27. ti 

El señor TORO (secretario). — ^En el acta de la úl- 
tima sesión en que so trató de presupuestos, en lo re- 
lativo a esta p^tida se lee: 

••Puesta en discusión la partida 10.**, «i Casas de co- 
rrección, cárceles i presidios departamentales»», propu- 
so el señoi Balmaceda, don José Maria, que después 
del ítem 5.** se agregaran los siguientes: 

ítem. Auxilio a la municipalidad de Dlapel para la 
manutención de presos. Lei de pre" puestos de 1884, 
600 posos. 

ítem. Para pago de arriendo de la casa que ocuptt 
la cárcel del pueblo de Salamanca, Lei de presupues- 
tos de 1884, 120 pe^os. 

Propuso el mismo señor diputado que después del 
ítem 39 se agrogara este otro: 

ítem. Auxilio a la municipalidad de Mulchen para 
la manutención de presos. I-^i de presupuestos de 
1884, 500 pesos. 

Por su parte, propuso el señor Novoa que el itera 
38 relativo a Puchacai fuera elevado de 300 a 600 
pesos.»» 

El señor BALMACEDA (don José María).— Ep 
la última sesión el honorable señor ministro de Justi- 
cia insinuó la idea de que convenia que se retiraran 
las indicaciones que se habian hecho para auxiliar con 
algunos fondos a los departamentos que tenian nece- 
sidad de ellos, en vista de que habia una partida es- 
pecial con este objeto. 

Conozco, señor presidente, la buena voluntad que- 
que anima al señor ministro, i creo, por consiguiente, 
que al pedir que se retiren las indicaciones formular 
das, ha sido con el objeto de formarse un juicio cabal 
i acertado de las necesidades que tienen algunos de- 
partamentos, para poderlas satisfacer debidamente. 

Como creo que las municipalidades que merecen 
atención especial son las de Mulchen e Illapel, espe- 
ro que para el año entragte se consultará en el pre- 
supuesto la cantidad que sea suficiente para satisfacer 
las exijencias del servicio público; así como también no- 
se olvidará de asignar alguna cantidad el señor minis- 
tro para atender a la cárcel del pueblo de Salamanca. 

Hechas estas observaciones, no tengo inconvenien- 
te en retirar mis indicaciones, haciendo, sí, presente 
al honorable señor ministro que las ncceaidÉides que 
sufren estos pueblos son verdaderamente apremiante» 
para que se sirva atenderlas desde luego. 

El señor HUNEEUS (presidente).— Si no hai in- 
conveniente por parte de la Cámara, se darán por re- 
tiradas las indicaciones hechas por el honorable señor 
Balmaceda. 

El señor NOVOA.— Pido la palabra solamente pa- 
ra retirar la indicación que tuvo el honor de hacer en 
una de las sesiones anteriores. Ella no tiene reahnen- 
te objeto desde el momento que el honorable señor 
ministro de Justicia, ha manifestado que está dispues- 
to a satisfacer, en cuanto sea posible, las necesidades, 
que se le han hecho presentes. 

Esperando que el señor ministro la tome en cuenta 
a su debido tiempo, retiro mi indicación, señor presi- 
dente. 
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El señor I.ETELIER (don Ricardo). — Me parece, 
señor presidente, 4iie se consulta un item, no se si 
para oí sostenimiento de una cárcel en Curepto. 

El señor HU]*»íEEUS (presidente). — En k partida 
10.* hai un iteni para auxilio a la municipalidad de 
Curepto. 

El señor LETELIER (don Ricardo). — Pero, si no 
existe tal municipalidad. Yo desearía saber del señor 
ministro de Justicia, algo a este respecto. 

El señor VERGARA (ministro de Justicia). — I>a 
redacción de ese item no significa otra cosa, que ese 
auxilio se sigue dando en la misma forma que antes 
de ser departamento Curepto. Pero, si el honorable 
señor diputadí) quiere cambiar la glosa del item, me 
parece que no habría inconveniente alguno, ponien- 
do simplemente: «auxilio para el sostenimiento de 
presos i ariiendo de ciisa,» quitando la palabra «mu- 
nicipalidad.)) 

El señor LETETJER (don Ricartlo). — Es que su 
señoría no me ha comprendido bien. 

Las cárceles existen en los departamentos en don- 
de hai jueces de j)rimera instancia, i se administra la 
justicia criminal. !Sí en Curepto no hai municipalidad 
ni juzgado de primera instancia, es claro que todo de- 
he depender, como dependía antes, del juzgado de 
Talca. 

Por ósto es que deseo su1)er a qué viene este item 
de GOO pesos para la cárcel i mantenimiento de reos 
en el departamento de Curepto. 

El señor VP3RGARA (ministro de Justicia).—!^ 
que sé es que existe una cárcel en Curepto, i cuando 
desempeñé la intendencia de Talca, obtuve de aque- 
lla municipalidad (pie cediera a Curepto el producto 
de la venta de los animales aparecidos i otras peque- 
ñas rentas para el sostenimiento de los reos i arriendo 
de casa. 

Esta cárcel existe desde mucho tiempo, i a la ver- 
dad no sé por qué a ese pueblo, que ha pasado a ser 
departamento, fuéramos a quitarle lo que ya desde 
antes existia. 

Alternas, señor, hai en esa misma localidad un juez 
de subdelcgacion pue tramita ciertas causas i que juz- 
ga en la3 faltas leves de los reos; hace smnarios para 
los reos de delitos graves i los remite después con el 
sumario correspondiente al juzgado respectivo. 

Pi^ro mientras se hace el sumario se necesita tener 
un lugar a])ropósito para detener a los reos i mante- 
nerlos. Con este item consultadf) en el presupuesto 
va a satisfj leerse ahora una necesidad que se estaba 
satisfaciendo con los recursos que daba la municipali- 
dad de Tahía. 

El señor LETELIER (don Ricardo).— Yo note- 
nía conocimiento de lo que acaba de esponer el ho- 
norable ministro de Justicia. 

Entendia que lo que pasaba en Curepto era lo mis- 
mo que pas-a en las demás subdelegaciones. En nin- 
guna sulxlelegacion hai hígar es]>(»cial destinado para 
cárcel. He revisado el presupuesto de la municipali- 
dad lie Talca i no recuerdo haber visto ninguna par- 
tida destinada para cárcel i mantenimiento <le reos. 

El señor VERGARA (ministro de Justicia).-— Co- 
mo he dicho, la municipalidad de Talca, a indicación 
míii, cedií^ el producto de la venta de anímales apa- 
recidos i de multas, de manera que no había para qué 
üjar una partida en su presupuesto con este objeto. 

8. E. DE. p. 



El señor LETELIER (don Ricartlo). — Lo que di- 
ce su señoría numitiesta (pie no ha sufrido alteración 
el orden establecido. Pero la cuestión es otra, señor. 
Este departamento se creó j>or leí del año pasado o 
del año antepasado, según creo, i sin embargo, hasta 
ahora no existe municipalidad. Hace tieuipo que so* 
bre este particular llamé la atención del señor minis- 
tro del Interior, i dijo su señoría que estudiaría el 
asunto i luego prcísontaria un proyecto deíinitivo. 
Han trascurrido los meses i el proyecto no se ha pre- 
sentado, i aquel dej)artamento está sometido a la sola 
acción del gobernador. I este gobernador se ha creído 
con facultad pitra asumir todas las atribuciones que 
corresponden a la municipalidad. 

Con motivo de la ñtlta de juez de primera instan- 
cia, el gobernador ha principiado a ejercer las funcio- 
nes judiciales. Se creyó autorizado para hacer la es- 
projnacion de propiedades, en virtud de la leí que 
creó el departíimento. De manera que aquello está en 
una situación por demás anonnal. ¿Por qué no se re- 
gulariza esa administración] ¿Por qué no se establece 
algo que reemplace a la numicipalidad'í 

Creo que esta es una cuestión que merece aUmcion 
preferente por parte dcd Gobierno. No ha hecho caso 
de las esj)licaciones que se le han pedido aquí en la 
Cámara, i ahora se nos presenta una partida del pre- 
supuesto en que se supone que existe una nuuiicípa- 
lidad, cuando nunca ha existido ni hai esperanza de 
que exista. 

^le limito a hacer estas observaciones, que servirán 
de nueva recomendación ál señor ministro del Inte- 
rior, a fin de que se apresure a tomar las mediilas del 
caso sobre el servicio administrativo de aipiel depar- 
tamento. I al díir mi voto, es en la intelijencia de 
que so regularizará ese servicio; porque si no se regu- 
lariza, si no se establece municipalidad i no hai jue» 
de primera instancia, no habría nada que justificara 
esta inversión. 

8i se le da cárcel a esta subdele^jacíon [por qué no 
se le da también a todas las demás? Todas tienen el 
mismo derecho, i aun hai otras que tienen importan- 
tes centros de poblaciim. 

El señor RODRÍGUEZ OJEDA.- Desearía que 
el señor ministro nos dijera en qué estado se encuen- 
tra la cárcel de Chillan; por((ue hace algunos años 
que se principió la construcción de e^e edificio i quc- 
(l() suspendida después de habei'se hecho algiui gasto. 
Ha sufrido una paralización que ignoro hasta cuando 
se haya de prolongar, i desearía s.iber si el Gobierno 
está dispuesto a continuar la obra, ahora que se ha 
reconocido la necesidad de atendiír a estos estableci- 
mientos, pues los existentes son insuficientes. Sobre 
todo en aquella localidad se hace sentir de una mane- 
ra muí urjente la necesidad de un establecimiento de 
esta clase. Actualmente el local que ocupa la cárcel 
es del todo inadecuado para este servicio: es un anti- 
guo local muí viejo, un antiguo cuartel do lujuellos 
que servían para que el ejército de la frontera pasara 
los inviernos, cuando las campañas de Arauco eran 
mas activas, i que se ha adoptado unas veces para es- 
cuela, otras para cárcel i otras para hospicio. Como 
cárcel se ve que hai evasiones de presos continua- 
mente. 

El señor VERGARA (ministro de Justicia). — Con- 
testando al señor diputado que deja la palabra, diré 
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5^ que Ta nueva cárcel de Chillan, en pro- 
híijii hoi tm el mismo estado en que s\\ se- 
ionoce. Durante el año actual no ha sido 
3(li(mrle una cantidad tal, que pudiera con- 
)bra. Los fondos destinados a este objeto 
lo aun bastantes para atender a otras nece- 
as urjentcs. 

pero, señor, que de estos fondos que el Con- 
irá para el año próximo, se podrá destinar 
io para concluir aquella obra. 
) caso se la podrá impulsar consideblemente. 
Dr rodríguez OJ EDA.— Aquella car- 
vasto editicio en proyecto, que absorberá 
mas do dinero porque tiene la estension de 
sana completa. Es un gran editicio que co- 
a las necesidades que se hacen sentir en el 
República, donde liai centros bastantes im- 
por su población i su comercio. Así es que, 

en globo luia cantidad para atender a las 
lecesidades de estos establecimientos, difícil- 
potlrá destinar ima cantidad conveniente 
iuunr estíi obra. Porque sucederá, como je- 
te acontece, que el ediíicio principiado se de- 
I>o hasta que haya una oportunidad en que 
lucvo impulso. En ese estado el edificio su- 
iderablemente. 

to, si es posible que el Supremo Gobierno 
;oiiio conviene a este establecimiento, seria 

tpie se votara la cantidad necesaria para 
>u conclusión. De otro modo se votarla el 
i aprovecharlo como seria de desear, 
(pie lo que nos espone el señor ministro, de 
lora en parte a ese edificio con una cantidad 

creo (pie no es suficiente para el caso, i que 
desear se le dedicase la cantidad necesaria. 

3r IRARRÁZAVAL VERA.— llago indi- 

ra que se aumente a 1,000 pesos el ítem 49 

ulta la suma de 500 pesos para auxilio ala 

lidad de la Union para manutension de pre- 

autidad de 500 pesos que consulta el presu- 

de todo punto insuficiente para el objeto a 

destinada. He recibido una nota del gober- 

esc departamento en la que se manifiesta 

dispensíible aumentar este ítem a lo menos 

le la suma que espresa, porque la municipa- 

ce de recursos con que atender a la manu- 

Q los presos, a i)e8ar de que solo se invierte 

no Uiula mas que siete centavos diarios. La 

e me refiero dice así: 



hace algunos años el ministro del ramo so ha 
isado a destinar anualmente la suma de 500 
a esta munici[)alidad, por que la cantidad 
a en el presupuesto no ha alcansado paní 
esta necesida(l. Como esta es una exijencia 
ce sentir de año en año, creo que seria con- 
llevar el ítem a 1,000 pesos, pues es lo mé- 
5 necesita para poder hacer este servicio, 
pues, indicación en el sentido (^ue acabo de 

or VERGARA (ministro de Justicia). — 
Bconozeo la justicia de la indicaciím que ha 
> el honorable diputado por la Union, roga- 
fib:irgo, a su señoría que la retirase, porque 
tBciones en el presupuesto retardarían su 
a i el año está ya mui avanzado. El hono- 



rable diputado debe contar con la seguridad de que 
con los fondos consultados en uno de los ítems de la 
partida de gastos variables, destinados ¡mra auxiliar a 
las municipalidades que por falta de renta no puedan 
sostener sus presos, el Gobierno atenderá e^iuitativa- 
mentc a la necesidad qne su señoría ha hecho pre- 
sente. 

El señor IRARRÁZAVA.L VERA.— Como en la 
discusión de los presupuestos es cuando los diputados 
tienen la oportiuiidad de hacer presente las necesida- 
des que se hacen sentir en sus respectivos departa- 
mentos, C8 que he creido del caso hacer a la Cámara 
la petición que he formulado. Sin embargo, como re- 
conozco la buena voluntad que ha manifestado el se- 
ñor ministro para atender a estas necesidades, en 
cuanto sea posible, no tengo dificultad para retirar mi 
indicación, esperando que su señoría tendrá mui pre- 
sente la promesa que ha hecho. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Como han si- 
do retiradas las indicaciimes que habian formulado 
los señores diputados, daremos por aprobada la parti- 
da, con la modificación de glasa propuesta ¡xir el se- 
ñor ministro de Justicia, en el ítem relativo a Cu- 
repto. I 

El señor LETELIER (don Ricaixlo).— iC(>mo va a 1 
quedar este ítem, señor presidente*! 

El señor HUNEEUS (presidente). — AuxiHo al 
departamento de Curepto para manutención de pre- 
sos. I^i de presupuestos de 1884, 600 pesos. 

El señor LETELIER (don Ricardo).— 1\ o puede 
quedar en esa forma, porque el señor ministro se ha 
referido solo a la subíle legación de Curepto. 

Yl señor VERGARA (ministro de Justicia). — Si 
el señor presidente me permite, observare que yo no 
he hecho indicación. Solo he indicado que (lando esa 
redacción }K)(lria salvarse la dificultad suscitada por el 
honorable diputado por Talca. 

El Leñor HUNEEUS (presidente).— En tal caso, 
se dará j)or aprobada la partida tal como la ha apro 
bado el Senado. 

Se dio 2^or aprobada ¡a partida en esa foiina. 

El señor HUNEEUS (presidente).— En discusioB 
la partida 11. 

Partida 11. — Cantidades con que el fisco contribu- 
ye para pagar las fuerzas de policía (|ue hacen el se^ 
vicio de líis guardias de cárcel, % 93,958.74. 

Dice el inforiíiñ de la coraision: 

«Partida 11. — Agriígtir después del ítem 28 el si- 
guiente: 

«I )ej tartamente de Curepto, $ 528.» 

I aumentar el ítem 47 a 2,760 j)eso3. 

El oficio del Sena/lo dice: 

dEn la partida 1 1 «cantidades con que el fisco con- 
tribuye para pagar las fuerzas de policía» se ha con- 
sultado uno nuevo, después del ítem 28 en esta fo^ 
raa: «depiírtamento de Curepto, 528 pesos.» 

El señor BALMACEDA (don José María).— Ha- 
go indicación, señor presidente, para que se aumente 
a 2,000 pesos el ítem 45 relativo a Mulchen. 

El gobernador d(í este dejiartamento me ha hecho 
presente que la cantidad de 1,224 pesos, consultada 
en el presupuesto, es insuficiente para atender al 8e^ 
vicio a que se la destina. 

El señor LETELIER (don Ricardo).— Con motiva 
del ítem que consulta un auxilio para la muaicipah- 
dad de Curepto, yo me permito preguntar al señor 
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nrimstro de Justicia, qué se liact con las rentas mu- 
nicipales de ese depiutamento. 

El señor VERGARA (ministro de Justicia). — No 
me es fácil contestar a las preguntas que se me diri- 
jan sobre twuntos que no so relacionan con el Minis- 
terio de mi cargo. « 

Entiendo que de la inversión do los fondos que se 
perciben como producto de rentas municipales, debe 
llevarse una cuenta exticta i detallada; pero en el mo- 
mento actual yo no podria decir a cuánto ascienden 
esas cantidades. Lo que puedo decir, sogun he sabi- 
do, es que esas renta» se invierten en los gastos que 
demanda el servicio administrativo del departamento. 
Sé que allí se mantiene una pequeña fuerza de poli- 
cía, i que los domas servicios sí; hacen como en los 
otros departamentos de la República, 

Ahora, por lo que toca a hi indicación que ha he- 
,cho el honorable diputado por Mulchen, no me parece 
que nos encontramos en el caso de aceptarla, puesto 
que la municipalidad de este departamento e^ una de 
las que mas auxilios recibe del Estado, relativamente; 
es una de las mas favorecidas en el presupuesto, i me 
parece que no seria equitativo hacer en favor de ella 
aquello mismo que están constantemente reclamando 
otras municipalidades, sin que haya sido posible aten- 
derlas convenientemente. 

El señor LETELIER (don Ricartlo). — Comprendo, 
señor Presidente, el embarazo que tiene el honorable 
señor Ministro para contestar a la pregunta que le he 
dirijido, puesto que realmente no podria liacerlo. 

La única contestación que su Señoría podria darme 
seria la de que esas rentas se recaudan por ajentes 
municipales i se invierten en virtud de acuerdos mu- 
nicipales; pero como en el departamento de Curepto 
no hai Municipalidad, es claro que no puede saberse 
como se invierten las entradas. 

Esto nos está manifestando que el servicio adminis- 
trativo en el departamento de Curepto está mui desa- 
tendido, i es a este pimto hacia el cual he querido yo 
llamar la atención del Gobierno. 

Lo que ha llamado mi atención es la afirmación que 
hace el señor Ministro de que en Curepto se recaudan 
las entradas municipales por una simple orden del 
gobemaílor, i que esos fondos se aplican a los servi- 
cio» públicos del mismo departamento por la misma 
autoridad administrativa. 

El señor VERGARA (Ministro de Justicia).— Yo 
supongo que es esa la inversión que se da a las entra- 
das que allí se recaudan. 

El señor LETELIER (don Ricartlo).— Talvez no 
es suposición, señor Ministro, porque realmente debe 
ser eso lo que sucedo. 

Pero precisamente, porque debe ser eso lo que suce- 
de, he dicho que esto está acusando que en el depar- 
tamento de Curepto hai un descuido administrativo 
que es verdaderamente deplorable. 

No hai mas quo fijarse en estos dos puntos: ¿quién 
recauda las entradasl [Quién las invierte? Será el go- 
bernador necesariamente. Pero, ¿cómo se recaudan i 
cómo se invicrtenl En virtud do qué órdenes i bajo 
qué vijilancial Debe haber allí un cúmulo do irregu- 
Uridades que acusa un mal muí gi-ave que es necesa- 
4o corrcjir. 

I todavia se nos viene a pedir que i;oncedamo^:ttn 
auxilio a la Municipalidad de adíe d certamen to/^n 
ét^ para que el desbarojuste éóntiijiíé cada día gi&or. 



El hecho me parece grave, porque es preciso que 
tengamos en vista que los vecinos del departamento 
de Curepto no han pedido que se les eleve a ese ran- 
go solo por darse el placer de tener entre ellos un go- 
bernador. Han trabajado ponjue se les coloque on esa 
condición a fin do hacer quo mejoro el servicio admi- 
nistrativo, porque se atienda convenientemente a sus 
necesidades. I mientras tanto, hoi se encuentran con- 
que el servicio está mas desatendido que antes, i que 
están colocados en una situación peor que la que te- 
nian cuando Curepto no era mas que una simple sub- 
delegaoion. 

Hago presente esto al señor Ministro, sin formular 
indicación alguna, en la intelijencia de que se toma- 
rán medidas tendentes a mejorar aquella situación. 

El señor PARGA. — Yo doi mucha importancia a 
la observación quo ha hecho el honorable diputado 
por Talca, no tanto por lo relativo a las rentas del de- 
partamento do Curepto, que considero mui insignifi- 
cantes, sino poi*que en el mismo caso se encuentran 
algunos otros departamentos do la República. 

En esos departamentos a que me refiero no hai pro- 
piamente lo que puede llamarse un servicio munic^^ 
pal; no hai siquiera un buen servicio judicial, ni los 
domas servicios administrativos indispensables. Lrre- 
gularidados son éstas que es necesario subsanar a to- 
da costa. 

Pregunta el honorable diputado i>or Talca por la 
renta quo tiene el departamento de Curepto, por la 
manera cómo so recauda i por la inversión que se le 
dá. A mi juicio, la contestación es mui sencilla, pues 
estoi seguro que lo que hoi sucede en Ciu^pto, sien- 
do departamento, es lo mismo que sucedia cuando era 
subdolegacion. Estoi seguro di^ que allí no hai esta- 
blecida lo quo propiamente podemos llamar contribucio- 
nes municipales. Estoi seguro que en la actualidad no 
hai mas que simplemente un cambio de nombres i de 
autoridades. I este estado de cosas tendrá que subsis- 
tir mientras no se establezca la Municipalidad. Para 
el gobernador debe ser, por consecuencia, una tarea 
mui posada la que so impone. 

I lo que está sucediendo en Curepto sucederá en 
los departamentos on que se ha dividido el departa- 
mento de Rancagua, i en el que se ha segregado del 
departamento de Chillan. 

El señor ministro do lo Interior, cuando se le ha 
pregimtado por las medidas que debian tomarse opof- 
tunamente para evitar perturbaciones en el servicio 
de estos nuevos departamentos, contestó que esas me- 
didas estaban ya tomadas, que estaba todo preparada 

Yo, señor presidente, he hecho uso de la palabra 
solo con el objeto de llamar la atención <Íel señor mi- 
nistro de Justicia, a fin de que poniéndose de acuer- 
do con sus colegas, se tomen todas aquellas medidas 
que tienden a evitar esas dificultades, cuando Uegue 
el caso. 

El señor VERGARA (ministro do Justicia). -r-En 
Curepto existen rentas municipales, aplicables al ser- 
vicio administrativo de aquella localidad, no porque 
se hayan creado recientemente, sino porque existían 
antes de que fuera departamento. I entiendo que no 
solo existen en la cabecera del departamento, sino en 
algunas otras subdelegaciones rurales. 

Es natural suponer que con la nueva demarcación 
dada al departamento se hayan segregado del de Tal- 
ca algunas otras subdelegaciones para incorporarse a 



— 260 — 



Curepto, i entonces tendrá qne percibir las contribu- 
piones que allí estaban establecidas, como la de diver- 
siones públicas, etc. Debe tener las contribuciones 
que se pagan en los puentes del oíanle i del Mata- 
quito por cada uno de los animales que por allí tra- 
fican. 

También es natural suponer que haya irrej^ularida- 
des que subsanar, eomo sucede en todo ilepartamento 
de reciente creación. 

El señor BALMACEDA (don José Maria). -In- 
dudablemente la observación que hacia el señor mi- 
nistro de Justicia a la indicación que he tenido el 
lionor de formular, tendría su importancia si se refi- 
riera simplemente a la comparación do un departa- 
mento con otro. Pero esta comparación no se puede 
hacer sin tomar en cuenta las verdaderas necesidades 
de cada localiila»]. Ellas dependen en primer termino 
de la estension de la población i de los recursos con 
que cuentan Ir^s munici])alidades. 

Si la municipalidiul de Mulchen tuviera rentas, no 
«eria yo quien pidiera un aumento del ítem. Pero esa 
municipalidad es pobre, i sus escasos recursos los tie- 
ne destinados a otras rnuchíis necesidades urjentes, 
como dotar de agua corriente a la ciudad. 

Ahora, la población de este departamento es mui 
considerable, pues talvez hoi dia casi iguala a la de 
algunas cabeceras de provinciíu I esto so debe tomar 
en cuenta para saber si las cantidades que se desti- 
nan son o no suficientes. 

Resulta, pues señor, que la comparación que se es- 
tablece para decir que a este departamento se le da 
mas que a otros, no es justa. Por eso yo insisto en la 
indicación que he formulado, si el señor ministro no 
puede dar de esta partida, lo necesario para aten<ler 
a aquella necesidad en el curso del año próximo. 

Cf*rrari>n el fhhate, sp, dio por aprobada la partida 
i se votó la iwlicaeioh dd semr Balma/y-da, síewlo 
desechada por 31 votos contra 7. 

El señor HUNEEÜS (presidente). — En discusión 
lapartida 12. 
Partida 12.— Gastos diversos $ 8,142 

Dic^ el informe de la comisión: 

«Partida 12. — I^ comisión propone U supresión 
del ítem 12, que consulta el sueldo de secretario de 
la Comisión revisora del proyecto de Código de enjui- 
ciamiento civil. Esta Comisión está desde mucho 
tiempo en receso. El ministro del ramo hizo presente 
que en el caso de volver nuevamente a funcionar ])o- 
drá atenílerse el gasto con la partida de imprevistos. 

El oficio dfll Senado dice: 

«En la partida 12, «gastos diversos,?^ se ha supri- 
mido el ítem 4 destinado a arriendo de casa del juz- 
gado de primera instancia de Osorno; el ítem 12 que 
consultaba una subvención de 800 pesos piíra el secre- 
tario de la Comisión revisora d<d proyecto de Cóiligo 
de enjuiciamiento civil: i el ítem 19 «para gratifica- 
ción del encai-gado del índice del archivo de la Real 
Audiencia.» 

El señor BANNEN.— El ítem 11 de esta partida 
«onsidta una asignación de 600 pesos para el oficial 
encargado de la estadística de las dos salas de la Cor- 
te de Apelaciones de Santiago. Para el empleo análo- 
go de las Cortes de Concepción i la Serena i de la 
Corte Suprema, so asignan 600 pesos. Mientras tanto 
estos empleados tienen un trabajo menor porque sir- 
ven a unft sola sala. * 



Creo, pues, equitativo que se aumente la asigna- 
ción de este empleado, i hago indicación para que se 
elevo a 1,200 pesos el ítem 11. 

El señor BALMACEDA (don José Maria).--En 
los ítoms 17 i 18 de esta ])artida se consulta la canti- 
dad de 300 pesos para cada uno de los escribanos pú- 
blicos de Combarlmlá i de Casablanca. Esta escepcion 
en favor de estos e^scribanos no me parece convenien- 
te. O el servicio que j>restan es conveniente i justo, 
en cuyo caso deben encontrarse en iguales condicio- 
nes con los demás; o no es justo ni conveniente, en 
cuyo caso debe suprimirse el ítem. 

Por eso creo que debemos esperar que el señor mi- 
nistro nos diga qué es lo que hai sobre este parti- 
cular. 

El señor PARGA. — Pido la palabra shnplemente 
para rogar al señor ministro de Justicia se sirva de- 
cirnos en qué estado se encuentra la redacción del 
Código de Enjuiciamiento i por qué motivo la Comi- 
sión redactora ha suspendido sus trabajos. 

Como se sabe, ese Código está llamado a satisfacer 
una urjente necesidad, que se hace sentir desde hace 
mucho tiempo; pues hasta ahora en materia de proce- 
dimientos, rijen entre nosotros las antiguas i deficien- 
tes leyes españolas. 

Este es, pues, un mal gra\'ísimo que redunda no 
solo en perjuicio de los litigantes sino también en 
perjuicio de la sociedad en jeneral. 

Por esto es que yo desearía saber del honorable se- 
ñor ministro de Justicia en qué estado se encuentra 
este trabajo i cuál es el motivo por qué se ha suspen- 
dido. 

El señor VERG.VllA (ministro de Justicia). — 
Principiaré, señor, por contestar las preguntas que 
acaba de d ir ¡jame el honorable diputado por San 
Fernando. 

Creo quti no ignora su señoría . que hace algún 
tiempo la Comisión encargada de redactar el Código 
de Enjuiciamiento Civil presentó al Gobierno la^ ba- 
ses relativas a la creación de una Corte de Casación. 
Pende ante el Senado, si no me engaño, esta parte de 
la lei. Mientras tíinto, la Comisión encargada de todo 
el trabajo, ha creido que era indispensable saber en 
qué forma se sancionaba por el Congreso lo relativo a 
la Corte de Casación, para poder continuar redactan- 
do el resto sobre el enjuiciamiento ordinario. 

En tal situación, la Comisión juzgó indispensable 
suspender su trabajo i lo suspendió en efecto dando 
cuenta al Gobierno. 

I^ Comisión encargada del proyecto sobre cnjuicia- 
mií^nto criminal, también creyó que este era comple- 
mento del Código de enjuiciamiento civil, ¡ determi- 
nó esperar que fuera despachado para someter su tra- 
bajo en seguida a la aprobación de la autoridad com- 
petente. 

Con ésto, creo, señor, que dejo contestadas las dos 
preguntas del honorable diputado por San Femando. 

En cuanto a la indicación propuesta por el honora- 
ble señor Bannen, debo decir a la honorable Cámara 
que uno de los ministros del tribunal, hablando con- 
migo sobre el particular, manifestó que era cierto que 
el trabajo que ocasionaba la estadística jmlicial era 
escesivo para que lo desempeñara una sola persona; 
que el individuo que tenia a su cargo este servicio 
necesitaba pagar de su propio peculio otro empleado. 
El tribunal no ha dicho nada sobre este asunto; pero 
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«se miembro de ese cuerpo que me hacia estas obser- 
vaciones, no me insinuaba quo hubiera necesidad do 
subir el sueldo al empleado, sino que era conveniente 
pagar con fondos fiscales un auxiliar, para evitar que 
lo pagase de su pri)pio sueldo. 

De manera, pues, que si el honorable señor Baiuien, 
aceptara la idea do poner un item mas a esta partida 
que consulte una cantidad para el pago de un auxi- 
liar de este funcionario, por mi parte no habría in- 
conveniente, i en tal caso el servicio se mejoraría cí>- 
mo me lo dio a entender en privado el honorable 
miembro del tribunal a que he aludido. 

Xo puedo, señor, contostar de una manera catei;(j- 
rica a las observaciones que hacia el honorable dipu- 
tado por Mulchen respecto de los items 17 i 18 do 
esta p.u*tida. Pero, encuentro que hai un medio de 
conciliar la idea propuesta por el honorable diputatlo; 
i ese medio seria el de pasar estos items a la partida 
siguiente de «ígastos variables. •• Entonces el Gobier- 
no, antes de decretar su inversión, habría podido ver 
si realmente estos escribanos en el dia necesitan o n(5 
de esa subvención. 

El señor BALMACEDA (don José María).— 
Acepto, señor, la itlea propuesta por el honoral)lo se- 
ñor ministro de Justicia, para que estos items se pa- 
sen a la partida de •• Gastos variables. •• 

El señor CASTRO SOFFIA.— El escribano de 
Casablanca tiene un gran recargo de trabajo i ademas 
acfcáa en las causas criminales no recibiendo por esto 
remuneración alguna. 

El señor BALMACEDA (don José María).— De- 
bo manifestar a la honorable Cámara que en la ma- 
yor parte de los departamentos pasa lo que indica el 
honorable señor Castro Softia. 

Eso de que en Casablanca haya mucho trabajo no 
me par?ce una razón para hacer preferencia de este 
departamento, desde que los escribanos tienen mas o 
menos el mismo trabajo en casi todo el pais. Yo com- 
prendería que 80 consultara una cierta cantidad para 
trabajos eatraordinarios hechos por estos escríbanos, i, 
así como so considera justo que se les asigne una 
-cantidad, el mismo derecho tendrían los demás del 
pai& 

Ahora, señor, la indicación que ha propuesto el 
honorable señor ministro es perfectamente aceptable, 
desde el momento que los items no se suprimen i el 
Gobierno queda encargado de atender a los necesida- 
des que ocurran sobre el particular. 

El señor TORO (secretario). — En el presupuesto 
tctual existia este item en la forma siguiente: 

"ítem 12. — Para gratificar a la persona en- 
cargada de formar el índico del 
archivo de la Real Audiencia, de- 
positado en la Corte de Apelacio- 
nes de Santiago. Lei de presu- 
puestos de 1883 í 500'« 

La Comisión no hizo observación, pero en el Sena- 
do ha sido suprimido. 

Yo quisiera saber del señor ministro si este item ha 
sido invertido en los años anteriores i qué resultados 
se han obtenido con este trabíyo. ¿Está concluido ya? 
Si así fuera seria conveniente que se publicase. 

Todos hemos leido en la prensa diaría estractos de 
algunos espedierites, que ha publicado el autor del 
trabajo. 



Es importíinte el arreglo de ese archivo, como fuen- 
te de altos estudios históricos; i, por lo mismo, ya que 
se ha hcciio esto gasto, quisiera que ese trabajo se 
conaluyera si es que no está concluido, i si lo está, 
que se publique para que el público pueda aprove- 
charlo. 

Tanta importancia doi a este arreglo del archivr», 
quo vi C'ju gusto que el .señor ministro del Inleri.u" 
liabia euMrgado la formación de un índice jeneral \y.i- 
ra el archivo de ese ministerio, que es el arcliivo dj 
la antif^ni i capitanía jeneral, donde se encuentran ios 
docum(íutt)3 mas preciosos relativos a la historia poH- 
tici, souiíl i militar del pais. I auu(iue este trab ij > 
no es dol resorte del seaor ministro de Justicia, Mira- 
ría a sil señoría que hiciera presente al 8e:^or ministro 
(1 d Interior la coavcnieneia de publicar ese índice, 
que creo esta terjiíinado, a fin de que los que se inte- 
ro3a:i en cuestiones historicti-s pueden aprovechar de 
QAb trabajo. 

[jil señor VERGARA (ministro do Jusii'^ia). — 
Trosoiitiró con mucho gu^to .ii señor ministro 'leí in- 
terior los deseos que miniiie;ta el8eñ«>rdi;>utado, res- 
pecto dol archivo de aquel ministerio. 

En cuanto al archivo de i i Real Audion;n • a (p!e 
se r.'ifiere su señoría, debo <kcir que la suma consal- 
ta<la en el presupuesto vijcnte se ha invertido. S ', 
señor, que el encargado de este trabajo se lia ocupado 
de él con bastante laboriosidad i que se halla próxi- 
mo a concluir su tarea. I no tengo ningún inconve- 
niente en declarar a la Cámara quo tan pronto como 
ese trabajo llegue al ministerio, se hará publicar, co 
mo lo desea el señor diputa» lo. 

Esta es también la razón porque se ha suprimido 
el ítem, pues el trabajo estaba ya pagado con la suma 
con irritada en el presupuesto vi] ente. 

El señor BANXEN". — Pido la palabra únicamente 
para decir al señor ministro que acepto la modifica- 
ción que ha hecho a mi indicación, con la sola altera- 
ción de que se varíe la glosa del ítem diciendo: «Gvv 
tificacion al mismo empleado para pago de un auxiliar, 
330 pesos.» Sería un ítem a continuación del ítem 1 1 . 
De este modo si el empleado puede desempeñar toda 
la tarea, lo hará, i si no tomará un ayudante. Per > 
su sueldo sería de 900 posiia. 

Se dio por aprobada laparfúloy i la indicación di 
ssñor Bannen/tU aprobada por í^O votos contra li. 

La indicación del señor Bal maceday inodi fi coila por 
el seiíor ministro, fué aprobada por 18 votos contra 14- 

El señor PARGA. — Desearla que se suspendida 
la sesión por algunos momentos. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Después de 
la partida quo se va a leer suspenderemos la sesión. 

Partida 1 3. — Gastos variables, $ 85,000. 

La comiüion propone las siffuientes afjreffociones: 

«Aumentar el ítem 5.** en 50,000 pesos. Tanto Lus 
distintas memorias del ramo, como el hecho notorio 
de las continuas evasiones de presos en varios dep.tr 
tamentos, demuestran el mal estado de edificios desti- 
nados a las cárceles públicas. La Comisión ha creído 
que la- reparación i reconstrucción de ellos, era una 
de aquellas necesidades públicas imperiosas i do ae^ai- 
ridad jeneral, a la que es justo atender con preferen- 
cia, aun en situaciones financieras menos desahogad, i 
que las presentes. 

Por las mismas razones, i atendida la circunstancia 
de que la actual cárcel penitenciaria de Santiago os 
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insuficiente para el niimero de reos, ha aceptado la 
Comisión la agregación de un nnevo itera que seria el 
8.®, en esta forma: 

«Para la conclusión del edificio de la penitenciaria 
de Talca. Lei de presupuestos de 1884, 30,000 pesos. > 

El. Senado dice: 

4:La partida 13 se ha aumentado en 16,000 pesos 
para continuar los trabajos de la penitenciaria de 
Tdca.» 

El señor LETELIER (don Ricardo). — Convendría 
fiuspendor la sesión, señor presidente. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Como no que- 
da mas que esta partida del presupuesto de Justicia, 
la discutiremos primero i después suspenderemos la 
sesión. 

Si no 80 hace observación, daremos la partida por 
aprobada. 

Se dio por aprobada la partida i se suspendió la 
sesión. 

A SEGUNDA HORA. 

El señor TIÜNEEIJS (presidente).— Continúa la 
sesión. 

En discusión la partida 1.* del presupuesto del 
culto. 

El señor LETELIER (don Ricardo).— Pido la pa- 
labra, señor presidente, antea de entrar en la discu- 
sión del presupuesto del culto. 

El señor HÜNEEÜS (presidente). — La tiene su 
señoría. 

El señor LETELIER (don Ricardo).— He sentido 
no haberme encontrado presente cuando en la discu- 
sión de la partida 12 del presupuesto de Justicia, el 
honorable señor Parga dirijió ciertas preguntas al ho- 
norable ministro de Justicia, con el objeto de averi- 
guar en quó estado se encontraba la redacción del Có- 
digo de Enjuiciamiento Civil. Como miembro de la 
Comisión de Lejislacion i Justicia, me veo en la nece- 
sidad de decir dos palabras sobre este negocio. 

La Comisión revisora de este Código, una vez q\ie 
hubo concluido su trabajo en la parte relativa al re- 
curso de casación, acordó someterla a la consideración 
del Congreso i no continuar adelante mientras no se 
supiese la forma en que quedaba aprobado el recurso 
de casación. 

Presentado el proyecto al Senado, ósic lo discutió 
en jeneral i lo pasó a Comisión, quedando acordiulo 
que el proyecto fuese examinado por una Comisión 
mista, compuesta de la Comisión de Lejislacion i Jus- 
ticia de ambas Cámaras. Esta Comisión no se ha reu- 
nido uinguua vez, puesto que los miembros de la Co- 
misión de Lejislacion i Justicia de la Cámara de Di- 
putados no hemos sido citado» para reunimc»s. De ma- 
nera que la Comisión revisora no ha podido llevar 
adelante sus trabajos, en razón de que el proyecto so- 
bre el recurso de caacion no ha sido aun despachado 
por el Senado. 

He creído del caso dar estas esplicaciones, a fin de 
poner a salvo la responsabilidad de la Comisión de 
Lejislacion i Justicia de la Cámara de Diputados, por 
el retardo en el despacho de este negocio. 

Por lo demás, pienso como el honorable señor Par- 
ga, que es conveniente que se despache cuanto antes 
el proyecto sobre recurso de casación, porque así se re- 
mediarían muchos defectos i vicios que se notan en 
ios tribunales de justicia. 



El señor PARGzi. — Por lo que acabo de oír al ho- 
norable diputado por Talcíi, parece que la dificultad 
que hai para que la Comisión revisora del Código de 
Enjuiciamiento Civil pueda seguir adelante en sus 
trabajos, consiste en que no está despachadlo el pro- 
yecto sobre recurso de casación. 

Como hai una necesidad urjente de que se dicte 
cuanto antes este Código, rogaría al señor Ministro 
hiciese todo lo posible ]x>rque en el Senado se ponga 
en discusión el proyecto que pende ante su conside- 
ración. 

El señor VERGARA (Ministro de Justicia).— El 
Gobierno no se ha preocupado de la necesidad que 
hai de que se dicte lo mas pronto posible el C(íd¡go 
de Enjuiciamiento Civil, i si no se ha marchado ade- 
lanto en este trabajo es por el inconveniente que ha 
apuntado el honorable diputado por Talca. 

El Gobierno hará cuanto esté de su parte a fin de 
conseguir que la honomble Comisión del Seuad<» des- 
pache con prontitud el infoime que debe recaer .sobre 
el proyecto relativo al recurso de casación. 

El señor HüNEEUS (presidente). — Como ningún 
señor diputado usa de la palabra daremos por termi- 
nado el incidente. 

En discusión la partida !.• del presupuesto del 
Culto. 

•«Partida 1.* Arzobispado de Santiago, 88,804 pe- 
sos, n 

El señor BARAZARTE. — Hago indicación para 
que en esta partida se haga separadamente la discu- 
sión de los ítems de que consta i que se voten por se- 
parado. 

El señor HUNEEUS (presidente).— ¿El señor di- 
putado desea que no solo la votación, sino también la 
discusión, se hagan por separado] 

El señor BARAZARTE.— Sí, señor Presidente. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Aunque la 
práctica ha sido discutir cada partida sin separación 
de los ítems, se hará como lo desea el señor diputado^ 
si no hai opasicion. 

El señor HURTADO. — Yo me opongo a la indica- 
cion, señor l^residente. 

El señor HUNEEUS (presidente), — Creo que no 
hai inconveniente para discutir en conjunto la partida, 
sin perjuicio de que cuando llegue el caso de la vota- 
ción se vote cada ítem por separado. Asi se salva toda 
dificultad, i si mis recuerdos no me engañan, así «e 
procedió en el año anterior al tratarse de esta partida. 

El señor BARAZARTE. —No tengo dificultad, se- 
ñor presidente, par.i aceptar lo que propone su seño- 
ría. 

El señor HUNEEUS (presidente). — En discusión 
la partida 1.* 

El señor JBARAZi\JlTE. — Hago indicación para 
que se supriman los items 1.*», 2.*», 3.<*, 14% 15.*> i 16% 
todos los cuales se refieren a sueldos de empleos «jue 
en la actualidad se encuentran vacantes. 

Respecto del ítem 1.% sueldo del arzobispo, el ho- 
norable ministro de Relaciones Esteriores ha decla- 
rado que el Gobierno no tiene el propósito de presen- 
tar otro sacertloto mientras la Santa Sede no acept-e 
la presentación del señor Taforó para arzobispo de 
Santiago. 

Como, no es posible suponer que esto suceda tan 
pronto, no hai para qué consultar ese sueldo. 

Respecto de los otax^ ítems, cuya supresión he pe- 
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dido, es natural suponer que miénti-as no haya tenido 
«na solución satisfactoria la cuestión principal, tam- 
poco se proveen las vacantes. 

Estas sí)n las razones que tengo, señor presidente, 
para pedir la supresión de los ítems que he indicado. 

El señor HURTADO.— El item !.<> do la partida 
en discusión, estaba antes redactado de manera que 
el vicario capitular, en Sedo vacante, percibiese la 
renta corresj^ndiente a sus servicios, es decir, la ren- 
ta del arzobispo, a quien, puede decirse, que subroga 
o suple. 

Pero, en el anterior año, se aceptó en esta Cámara 
una imlicaciou tendente a redactiir ese ítem en los 
t^nniuos actuales, i que ha producido el resultado de 
quitar al vicario capitular la renta a que tiene dere- 
cho por sus servicio.-*. 

En mi opinión, esta resolución de la honorable 
Cámara, no es conforme a nuestro rójimen constitu- 
cional i le;j:al, ni a la justicia ni aun a la altura do 
miras i elevación que deben caracterizar las resolucio- 
nes del Coní^reso. 

Abrigando tales ideas, lejos de aceptar la indica- 
ción del honorable señor Barazarto, formuló al con- 
trario, otra para que tjinto ese item en discusión con 
los de los obispados do Concepción i Ancud en Sede 
vacante se redacten como estaba antes el del arzo- 
bispado; esto es rentíi del mui reverendo arzobispo o 
del vicario capitular, 8,000 pesos. 

Xo pretendo renovar la discusión del anterior año 
a este respecto; ejerzo un derecho i cumplo un de-' 
ber. 

Recordaré sí a la Cámara que la lei del año 53 que 
convertía la contribución del diezmo en contribución 
territorial, cuida de decir en sus artículos 1.** i 2." lo 
que voi a leer. 

«Art. 1.** — El diezmo se pagará en adelante en la 
forma que prescribe esta lei i gravará todas las pro- 
piedades rústicas en projiorcion al valor de sus terre- 
nos. 

€Art. 2.** — La contribución del diezmo, en esta 
nueva forma conservará el mismo destino do su ins- 
titución, que es proveer a las iglesias para los gastos 
de sus ministros i culto; continuando afectos a dichos 
ga.<ítos, se^un i como por derecho corresponde.» 

Consta, pues, de estas disposiciones de la lei citada 
que está vijente que no ha sido derogada, que el 
diezmo solo cambia de forma i su protlucto continúa 
destinado como antes estaba a proveer a las iglesias 
para los gastos de sus ministros i culto. 

Li palabra renta ajiarece consignada en el presu- 
puesto del mismo ano 53 i continuó hasta el cambio 
del pa^jado año, i no he visto si antes del 53 se em- 
pleaba también; ella arranca de la naturaleza de la 
contribución del diezmo i del cambio solo de forma 
de esa contribución. 

No habría razón para decir que los miembros del 
aotuid Congreso son mas celosos por la propiedad de 
las palabras o por los fueros o derechos venladeros del 
Estado, que los Congresos i miembros de Lis adminis- 
traciones de los señores Pinto, Err/izuriz, Pérez, 
Montt i otros. 

Ademas, los vicarios prestan servicios reales i han 
«ido i son reconocidos por el Gobierno sus actos ju- 
risdiccionales. Ellos gobiernan las arquidiócesis i dió- 
cesi í i están reemplazando interinamente a los obis- 



pos, con cierta limitación de facultades. Natural e 
que perciban la renta correspondiente. 

El motivo que aduce el honorable señor Barazarte 
para pedir la supresión de los Ítems referentes a la 
renta del arzobispo i obispos es que estos altos car- 
gos eclesiásticos están vacantes; pero, dado nuestro 
réjimen constitucional i legal no puede ser indefini- 
da sino transitoria esta vacancia i por ella no se pue- 
den ni deben suprimir esos items sin ejecutar actos 
que contrarían ese rójin constitucional i legal. 

Pero en este particular, el señor ministro del Ciüto 
podrá tener algo que decirnos. 

Si hubiera de discurrir recordando las opiniones 
que el honorable señor Vergara emitió como diputa- 
do, cuando en el año anterior se trató este asunto, po- 
dría contar con que ahora mi indicación tendría la 
cooperación de la palabra i voto de su señoría; pero 
estando a lo que ha insinuado como ministro del Cul- 
to en el Senado poco hn, no debo esperar esa coope- 
ración. 

Sin embargo, pido a la honorable Cámara se sirva 
prestar su aproljacion a la indicación que he formu- 
lado. 

El señor PÜELMA TUPPER (don Francisco).— 
Partidario decidido como soi de la separación entre la 
Iglesia i el Estado, parece natural que, dentro de la 
lójica, lo que en este momento debería projioner seria 
pura i simplemente la supresión del presupuesto del 
Culto. Pero, mientras esa liquidación no se verifique, 
ni se haya dictado la lei sobre matrimonio civil i la 
leí sobro rejistro civil, como se me asegura que en 
este presupuesto se comprenden algunos empleados 
que prestan realmente serviciod al Estado, debo abs- 
tenerme de hacer indicación en eso sentido. 

Ahora, por lo que toca a la indicación que se ha he- 
cho para dejar subsistente en el ítem l.^de la partida 
el sueldo, no del Arzobispo de Santiago, que no exis- 
te, sino del Vicario Capitular que le reemplaza, me 
asisten dudas mui serios que me obligan a rechazar 
esa indicación. 

Ante ttnlo, debo confesar francamente que talvez 
sea debido a mi ignorancia en materias ecíesiiísticas. 
no conozco los servicios reales que el Vicario Capitu- 
lar presta al Estado. Poro si sé, en cambio, las mu- 
chas dificultades que ha suscitado este empleado en 
el desempeño de sus funciones, al Ejecutivo, sobro 
todo en estos lÜtimos tiempos. Me refiero a la execra- 
ción de cementerios, por ejemplo, hecha esulusiva- 
ment<) con el fin i propósito determi)iado i consegid- 
do, de crear serias dificultades al Gobierno. 

Si para este empleado es para quien se pide un 
sueldo, yo aprovecharía la coyuntum para manifestar 
que me e-straña sobre manera que el Gobierno no ha- 
ya pedido la destitución de ese empleado ala persona 
de la cual estos sujetos dependen mas directamente; 
porque ya que tenemos una jerartpiía de empleados 
que hasta cierto punto no dependen de un modo mui 
directo de la autoridad civil del país, debió el Go- 
bierno haberse dirijido a esa cabeza a que hago refe- 
rencia, a fin de solicitar la pronta e inmediata desti- 
tución de este caballero. 

No se ha hecho así, i a consecuencia de esto mismo 
fué que esto empleado tomó todavía mayor vuelo i 
continuó en sus manifestaciones hostiles al Gobierno. 
I a propósito de este empleado, recuerdo la nota que 
pasó a todos los curas, sus subalternos, a fin de qua 
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pusiesen to.li8 ln3 rosistnnoi is pnsibh'3 al Gobierno, 
cuando ést»^ fiic^e a tomar pí>^(-siou de lof^ cemente- 
rios que creyese que erin eiviKivS. Esa nota terminaba 
a^.onseján'Ioío^ que si era ¡ireciso r>o reoistiesen hasta 
dar lugar al usu de la l*ueiY,a pública. 

Yo pre:;unto, sedor: ?i babiíi^e un empleado de 
aduanas, por ejemplo, cjue se re íisti(?.'?e a entre;;^ar mía 
partida do mercaderías a una ej^^a de. comercio cual- 
quiertí, i ej jefe tic la atiuaiKi todavia aconsejase a ese 
empleado la resist'ni?ia liasti cpie facra necesario em- 
plear la fiierz i públi;;a, [([wé r>e h iria con esc emplea- 
do de adunia? Yo dese<íria s.d)(;r si la de.stitucion de 
eso empleado no vendría iunií'diatainente. 

Pero lioi nos oiicontrainos, sin cmbar-^o, en el casíj 
opuesto, se^^ua el honorable diputado i>or Santiago, 
seüor Hurí. ido. A su seuorín, a (juien siempre le he 
visto en e^'ia (Mmara ejmo rej)re.-f'nt'inte i defensor 
abne.í,^ado de J»)*? intíT-tses del pain, i sobre todo de los 
intereses ;.:ubernirivos, hoi dia lo vemos solicitando 
un sueldo p^ivi un empleado recalcitrante, que no so- 
lo no se somete a las leyes del Estado, sino que ade- 
ademas in<'ita a violarlas a todos los (pie están bajo 
su dependencia, híista el estremo de que intervenga 
1 1 fuerza })úl>licti. 

Hablo b.í.jo lahipóí4\sis ele <]ue se ace[)tase la indica- 
ción de r(í l.ictar el ítem 1.*^ de esta i)artida como lo 
estaba en los jíresupuíístos anteriores. I» que so pre- 
tende es niiis bien ol)tener uu sueldo para el Vicario 
Capitular; pues el sueldo f»ara el Arzobispo, será ino- 
ficioso, pinipie considvio que vieran suficientes para el 
(Tobieruo las le-.-ciunes b.isiaiite elocuentes que ha re- 
cibido d(* la Corte de Roma en la t<*ntativa que ha 
hecho para obtfMi*>r un Arzobispo. P(.r los chascos que 
se ha llevado el ( íobienio con motivo de la tentativa 
Taforó, bifm po-lcmos verya lo que tenemos que espe- 
rar de la Corte de Koma. Si hoi tlia se hiciesen nuevas 
tentativas para obtener un nu<*vo iVrzí>bispo, creo que 
el rechazo s,*ria itb'ntico; a no ser que se hiciesen por 
parte del (b»bierno a la curia nmiana, concesiones se- 
rias i gi'avcs, (iue importarían se^iramente un me- 
noscabo de la ivforuia a que nosotros asi)iranos. 

Discuno, qor cieit^, colocándome en el terreno de 
la Ruposiciíni, porque me cuív-^ta mu'dio convencerme 
de que el Gobierno haga actu umeníe tentativas para 
reorganiz ;r el pi'rtido clerical en Chil»», a lo cual 
equivaldría el darle un Avzolíispo. ^lo parece (juc 
nuestros gubi^nantes no son t m miopes para no ver 
la gran ventaja (pie h'ú en que ese partido no esté 
organizado, i la gran desventaja que habría en que 
lo estuviese, 

Tampo::o <piiero imaj inerme (pie se estén haciendo 
jestiones solo p<»r el placer pueril de jestionar. Así es 
que acato la ¡v.dabra del señor minir^ro del Culto, que 
nos lia asegurado (jue no se hacen jestiones de ningún 
jénero sobre este j)articular. 1 la a(íato tanto mas 
cuanto que sé que a su seuor.'n, lo mismo que a los 
otros miembros del Oobierno, le son jH»rfectamente 
conocidas ciertas notas, en las qu" se han suprimido 
ciertos párrafos, en los cual^-s se manitieí-ta de un mo- 
<lo evidente la gran resistencia que hubo por parte 
del Papa para riíuiu.diir r daciones con el Crobieniode 
Chile. 

Así C8 que como no creo que tengamos pronto un 
Arzobií-pj, i como las funciones del actual Vicario 
Capitulcr no me son conocidas sino en el sentido de 
iiostilizar al Gobierno, me opongo a la redacción pro- 



puesta por el señor diputado, i al ítem 1 .** de la pa^ 
tida en discusión. 

El señor HURTADO. — El honorable diputado por 
Coquimbo, preoj únante, al principiar su discurso en 
que se opone a mi indicación, ha declarado que uo 
tiene conocimientos sobre la materia do que va a 
hablar i que por esta causa podria su señoría apreciar 
este asunto de la manera que iba a hacerhx 

Veidaderamente, solo por esta falta de conocimien- 
tos de la materia, se pueden esplicar las equivocacio- 
nes i eiTores en que ha incurrido su señoría i quo ha- 
ya espuesto lo (pie ha oido la Cámara. 

El honorable diputado ha llamado empleados civi- 
les a los altos funcionarios cclesiásti- '^^^ i los ha equipa- 
rado i confundido con los empleat:.-.> del (Srden civil, 
i con los de aduanas, como si el órtlen i réjimen ecle- 
sijistico tuviera algo de parecido con el civil i adua- 
nero. 

El señor PUELMA TITPPER (don Francisco).- 
Pido perdón a su señoría por la herejía. 

El señor HURTADO. — No, señor; lo que se nece- 
sita es (pie en la Cunara se traten bus cuestiones o 
asuntos de una manera parlamentaria i s(Íria i que 
(iada cual ejerza su derecho i (^umpla su deber cóme- 
le corresponde. 

Considero escusado, señor prosidentti, detenerrae en 
estas confusiones o equivocíiciones del honorable se- 
ñor Puelma, pues, es notoria i clara la diferencia 
que existe entre el réjimen i cargos de la Iglesia ca- 
tíílica, i el réjimen i empleos civiles. 

Ignora también el honorable señor Puelma qué 
servicios prestan o qué funciones ejercen los vicaríos 
capitulares en sede vacante. Apenas necesito decir 
(jue todos saben que los vicarios gobiernan las di(5ci- 
sis i reemplazan a los obispos coa alguna limitación 
de facultades privativas de éstos. 

Por lo que toca a la execración de algunos cemen- 
terios, ella es debida a la lei que hizo inútiles para 
los católicos esos cementerios, estableciendo la pro- 
miscuidad de tumbas i que los quiten a la Iglesia. 

Clíiramente lo esprese cuando se discutió esa lei, 
que ella iba a (lesi)ojar a los cat^)licos de o^os c^imen- 
terios, desde que los imposibilitaba para el servicio de 
éstos. 

Promulgada esa lei, la autoridad eclesiástica ha 
cumplido con un deber, execrando esos cemente- 
rios. 

De la misma manera, derogado el decreto de 71, i 
dictado los (jue todos conocemos, las notas circulares, 
a que ha aludido el h(morable señor Puelma, eran 
también consecuencia necesaria i debida do la con- 
ducta del gabinete. La autoridad ecle^siástica con sus 
act4is no ha he«'ho mas (pie cumplir sus deberes. 

En cuanto a la petición de destitución de los vica- 
rios de (pie ha hablado el honorable señor Puelma, 
habría sido ciertamente algo mui curioso i orijinal que 
el Gobierno hubiera dado semejante paso. 

Pero, pasando a ocuparme de los fundamentos de 
mi indicación, repetiré que ellos son nuestro réjimen 
constitucional i legal, la lei del año 53 a que me re- 
ferí la primera vez (jue hablé, los servicios que pres- 
tan esos altos funcionarios eclesiásticos i hasta la ele- 
vación de miras con que el Congreso debe proceiler. 

El señor PUELMA TUPPER (don Francisco).— 
Siento mucho que las esplicaciones dadas por el ho- 
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El señor LETELIER (don Ricardo). — Me parece, 
•eñor presidente, t^ue se consulta im item, no sé si 
para el sostenimiento de una cárcel en Curepto. 

El señor HUNEEUS (presidente). — En la partida 
10.* hai un item para auxilio a la municipalidad de 
Curepto. 

El señor LETELIER (don Ricaitlo). — Pero, si no 
existe tal municipalidad. Yo desearía saber del señor 
ministro de Justicia, algo a este respecto. 

El señor VERO ARA (ministro de Justicia). — La 
redacción de ese item no significa otra cosa, que ese 
auxilio se sigue dando en la misma forma que antes 
de ser dípartamento Curepto. Pero, si el honorable 
señor diputado quiere cambiar la glosa del itera, me 
parece que no habría inconveniente alguno, ponien- 
do simjdcmente: «auxilio j>ara el sostenimiento de 
presos i arriendo de casa,» quitando la palabra <onu- 
nicipalidad.» 

El señor LETELIER (don Ricardo). — Es que su 
señoría no me ha comprendido bien. 

Las cíirceles existen en los departamentos en don- 
de hai jueces de primera instancia, i se administra la 
justicia criminal. Si en Curepto no hai municipalidad 
ni juzgado de primera insta)icia, es claro que todo de- 
l>e depender, como dependía antes, del juzgado de 
Talca. 

Por éáto es que deseo saber a qué viene este item 
de 600 jKisos para la cárcel i mantenimiento de reos 
en el departamento de Curepto. 

El señor V'ERCARA (ministro de Justicia).— Lo 
que sé es que existe una cárcel en Curepto, i cuando 
desemjKíñé la intendencia de Talca, obtuve ile aque- 
lla municipalidad que cediera a Curepto el proilucto 
de la venta de los animales aparecidos i otnis peque- 
ñas rentas para el sostenimiento de los reos i arriendo 
do casa. 

Esta cárcel existe desde mucho tiempo, i a la ver- 
dad no sé por qué a ese pucdüo, (jue ha píisado a ser 
departamento, fuéramos a quitarle lo que ya desde 
antes exic^tia. 

Ademas, señor, hai en esa misma localidad un juez 
de su I >t le legación pue tramita ciertas causas i que juz- 
ga en hii^ faltas leves de los reos; hace sumarios para 
los reos de delitos graves i los remite después con el 
sumario correspondiente al juzgado respectivo. 

Pero mientras so hace el sumario se necesita tener 
un lugar apropósito para detener a los reos i niante- 
nerlí)S. Con este item consiüta<lo en el presupuesto 
va a satisfacerse ahora una necesidad que se estaba 
satisfaciendo con los recursos quedaba la municipali- 
dad de Talca. 

El señor LETELIER (don Ricardo). — Yo no te- 
rna conocimiento de lo que acaba de esponer el ho- 
norable ministro de Justicia. 

Entendía que lo que pasaba en Cure])to era lo mis- 
mo (pie pasa en las demás subdelegaciones. En nin- 
guna Kubdel(ígaci(m hai lugar especial destinado para 
cárcel. TIe revisado el presupuesto de la municipali- 
dad de Talca i no recuerdo haber visto ninguna par- 
tida <lestinada para cárcel i mantenimiento de reos. 

El señor VERGARA (ministro de Justicia). — Co- 
mo he dicho, la municipalidad de Talca, a indicación 
míti, cedió el producto de la venta de animales apa- 
recidos i de multas, de manera que no había panx qué 
fijar una partida en su presupuesto con este objeto. 

8. E. DB. p. 



El señor LETELIER (don RicarLlo).--Lo que di- 
ce su señoría manifiesta (pie no ha sufrido alteración 
el (irden establecido. Pero la cuestión es otra, señor. 
Este departamento se qtqó por lei del año pasado o 
del año antepavSado, según creo, i sin embargo, hasta 
ahora no existe municipalidad. Hace tiempo que so- 
bre este particular llamé la atención del señor minis- 
tro del Interior, i dijo su señoría que cístudiaria el 
asunto i luego presentaría un proyecto definitivo. 
Han trascurrido los meses i el proyecto no se ha pre- 
sentado, i aquel (le})artamento está sometido a la sola 
acción del go])ernad<>r. I este gobernador se ha creído 
con facultad para asumir todas las atribuciones que 
corresponden a la municipalidad. 

Con motivo de la falta de ju(*z de prímcra instan- 
cia, el gobernador ha principiado a ejercer las funcio- 
nes judiciales. »Se creyó autorizado para hacer la es- 
l)ropiacion de propiedade«5, en virtud de la lei que 
cre(5 el departamento. De manera que aquello está en 
una situación por demás anonnal. ¿Por qué no se re- 
gulariza esa administración'? ¿Por qué no se establece 
algo que reem[)lace a la municii)alidad] 

Creo que esta es una cuestión que merece atención 
pi*eferente por parte del Gobierno. Xo ha hecho caso 
de las esplicaciones que se le han pedido aquí en la 
Cámara, i ahora se nos presenta una partida del pre- 
supuesto en ([ue se supone que exi^^te una municipa- 
lidad, cuando nunca ha existido ni hai esperanza de 
que exista. 

Me limito a hacer estcis observaciones, que servirán 
de nueva recomendación al señor ministro del Inte- 
rior, a fin de que se aj)resure a tomar las medidas del 
caso sobre el servicio adminiíítrativo de mpiel depar- 
tamento. I al dar mi voto, es en la intelijtíncia de 
que se regularizará ese servicio; porque si no se regu- 
lariza, si no se establece municipalidad i no hai juex 
de primera instancia, no habría nada que justificara 
cfita inversión. 

Si se le da cániel a esta sub<lele£:acion ¿por qué no 
se le da taml»ien a todas las demás? Todas tienen el 
mismo derecho, i aun hai otras que tienen importan- 
tes centros de j^oblacion. 

El señor RODRKJUEZ OJ EDA.— Desearía que 
el señor ministro nos dijera en qué estado se encuen- 
tra la cárcel de Chillan; por(]ue hace algunos año» 
(|ue se principió la constmccion de ese edificio i (pie- 
d(> suspendida después de h:\))erse hecho algún gasto. 
Ha sufrido una paralización (|Uc ignoro hasta cuando 
se haya de prolongar, i desearía saber si el Cobierno 
está dis])uesto a continuar la obra, ahora que se ha 
reconocido la necesidad de atender a e?;tos estableci- 
mientos, pues los existentes son insuficientes. Sobro 
todo en aquella localidad se hace sentir de una mane- 
ra muí urjente la necesidad de un establecimiento de 
esta clase. Actualmente el local (jue ocupa la cárcel 
es del todo inadecuado para este servicio: es un anti- 
guo local mui viejo, un antiguo cuartel de aquellos 
que servían para que el cjéreito de la frontera pasara 
los invienios, cuando las campañas de Araiico eran 
mas activas, i que se ha ado])tado unas veces para es- 
cuela, otras para cárcel i otras para hospicio. Como 
cárcel se ve que hai evasiones de presos continua- 
mente. 

El señor VERGARA (miuistro de Justicia). — Con- 
testando al señor diputado que deja la palabra, diré 
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& la Cámara que la nueva cárcel de Chillan, en pro- 
yecto, se haya hoi en el mismo estado en que su se- 
ñoría la conoce. Durante el año actual no ha sido 
posible dedicarle una cantidad tal, que pudiera con- 
tinuar la obra. Los fondos destinados a este objeto 
no han sido aun bastantes para atender a otras nece- 
sidades mas urj entes. 

Pero espero, señor, que de estos fondos que el Con- 
greso votará para el año próximo, se poflrá destinar 
lo necQ^ario para concluir aquella obra. 

En todo caso se la podrá impulsar consideblemente. 

El señor RODRÍGUEZ OJEDA.— Aquella car- 
cel es un vasto editicio en proyecto, que absorberá 
fuertes sumas do dinero porque tiene la estension de 
una manzana completa. Es un gran edifício que co- 
rresponde a las necesidades que se hacen sentir en el 
sur de la República, donde hai centros bastantes im- 
portantes por su población i su comercio. Así es que, 
al votarse en globo una ca)itidad pam atender a las 
diversas necesidades de estos establecimientos, difícil- 
mente se podrá destinar una cantidad conveniente 
para continuar e^ta obra. Porque sucederá, como je- 
neralmente acontece, que el editicio principiado se de- 
ja al tiempo hasta que haya una oi)ortunidad en que 
se le dé nuevo impulso. En ese estado el edificio su- 
frirá considerablemente. 

Por ésto, si es posible que el Supremo Gobierno 
atienda como conviene a este establecimiento, seria 
menester que se votara la cantidud necesaria para 
hegar a su conclusión. De otro modo se votaría el 
dinero sin aprovecharlo como seria de desear. 

Así es que lo que nos espone el señor ministro, de 
que atenderá en parte a eso edifício con una cantidad 
reducida, creo que no es suficiente para el caso, i que 
seria de desear so le dedicase la cantidad necesaria. 

El señor IRARRÁZAVAL \T.RA.— Hago indi- 
cación para que so aumente a 1,000 pesos el ítem 49 
que címsulta la suma de 500 pesos para auxilio a la 
municipalidad de la Union para manutension de pre- 
sos. Ijx cantidad de 500 ¡)esos que consulta el presu- 
puesto es de todo punto insuficiente piíra el objeto a 
que está destinada. He recibido una nota del gober- 
nador do ese departamento en la que se manifiesta 
que es indispensable aumentar este Ítem a lo monos 
al doble do la suma que espresa, porque la municipa- 
lidad carece de recursos con que atender a la manu- 
tención de los presos, a pesar de que solo se invierte 
en cada uno nada mas que siete centavos diaríos. La 
nota a que me refiero dice así: 

(Le i/ó). 

Desde hace algunos años el ministro del ramo so ha 
visto precisado a destinar anualmente la suma de 500 
pesos para esta munici[)alidad, |)or que la cantidad 
considtada en el presujmesto no ha alcansado para 
atender a esta ne:iesida<l. Como esta es una exijencia 
que se hace sentir de año en año, creo que seria con- 
veniente elevar el ítem a 1,000 pesos, pues es lo me- 
nos que se necesita para poder hacer este servicio. 

Hago, pues, indicación en el sentido que acabo do 
espresar. 

El señor VERGARA (ministro de Justicia). — 
Aunque reconozco la justicia de la indicación que ha 
formulado el honorable diputado ¡Kjr la Union, roga- 
ria, sin embargo, a su señoría que la retirase, porijue 
estas alteraciones en el presupuesto retardarían su 
aprobación i el año está va mui avanzado. El hono- 



rable diputado debe contar con la seguridad de que 
con los fondos consultados en uno de los ítems de la 
partida de gastos variables, destinados para auxiliar a 
las municipalidades que por falta de renta no pue<lan 
sostener sus presos, el Gobierno atenderá equitativa- 
mente a la necesidad que su señoría ha hecho pre- 
senté 

El señor IRARRÁZAVAL VERA.--Como en la 
discusión de los presupuestos es cuando los diputadoe 
tienen la oportunidad do hacer presente las necesida- 
des que se hacen sentir en sus respectivos departa- 
mentos, es que he creido del caso hacer a la Cámara 
la petición que he formulado. Sin embargo, como re- 
conozco la buena voluntad que ha manifestado el se- 
ñor ministro para atender a estas necesidades, en 
cuanto sea posible, no tengo dificultad para retirar mi 
indicación, esperando que su señoría tendrá mui pre- 
sente la promesa que ha hecho. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Como han si- 
do retiradas las indicaciones que hablan formulado 
los señores diputados, daremos por aprobada la parti- 
da, con la modificación de glosa propuesta por el se- 
ñor ministro de Justicia, en el ítem relativo a Cu- 
repto. 

El señor LETELIER (don Ricardo).— iCómo va a 
quedar este ít<ím, señor presidente] 

El señor HUXEEUS (presidente). — Auxilio al 
departamento de Curepto para manutención de pre- 
sos. Lei de presupuestos de 1884, 600 i)esos. 

El señor LETELIER (don Ricardo).— No puede 
quedar en esa forma, porque el señor ministro se ha 
referido solo a la subdelegacion de Curepto. 

El señor VERGARA (ministro de Justicia). — Si 
el señor presidente me permite, observaré que yo no 
he hecho indicación. Solo he indicado que dando esa 
redacción podría salvarse la dificultad suscitada por el 
honomble diputado por Talca. 

El Leñor HUXEEUS (presidente). — En tal caso, 
se dará por aprobada la piírtida tal como la ha apro- 
bado el Senado. 

Se dio por aprobada la partida en esa fomia. 

El señor HUNEEUS (presidente).— En difccusion 
la partida 11. 

Partida 11. — Cantidades con que el fisco contribu- 
ye para pagar las fuerzas de policía que hacen ol ser- 
vicio de las guardiíxs de cárcel, $ 93,958.74. 

Dice el informe de la comisión: 

«Partida 11. — Agregar después del ítem 28 ol si- 
guiente: 
I «Departamento do Curepto, $ 528.» 

I aumentar el ítem 47 a 2,760 pesos. 

El oficio del Seriado dice: 

«En la partida 1 1 «cantidades con que el fisco con- 
tribuye para pagar las fuerzas de policía» so ha con- 
sultado uno nuevo, después del ítem 28 en esta for- 
ma: «departamento de Curepto, 528 pesos.» 

El señor BALMACEDA (don José María).— Ha- 
go indicación, señor presidente, para que se aumente 
a 2,000 pesos el ítem 45 relativo a Mulchen. 

El gobernador de este departamento mo ha hecho 
presente que la cantidad de 1,224 pesos, consultada 
en el presupuesto, es insuficiente para atender al ser- 
vicio a que se la destina. 

El señor LETELIER (don Ricardo).— Con motivo 
del ítem que consulta im auxilio para la municipali- 
dad de Curepto, yo me permito pregimtar al señor 
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ministro de Justicia, qué se liacc con las rentas mu- 
nicipales de ese departamento. 

El señor VERO ARA (ministro de Justicia). — No 
me es fácil contestar a las preguntas que se rae diri- 
jen sobre asuntos que no se relacionan con el Minis- 
terio de mi cargo. 

Entiendo que de la inversión de los fondos que se 
perciben como producto de rentas municipales, debe 
Devarse una cuenta exacta i detalladla; pero en el mo- 
mento actual yo no podria decir a cuánto ascienden 
esas cantidades. Lo que puedo decir, según he sabi- 
do, es que esas rentas se invierten en los gastos que 
demanila el servicio administrativo del departamento. 
Sé que allí se mantiene una pequeña fuerzíi de poli- 
cía, i qxie los demás servicios sí hacen como en los 
otros departamentos de la República. 

Ahora, por lo que toca a la indicación que ha he- 
cho el honorable diputado por Mulchen, no me parece 
que nos encontramos en el caso de aceptarla, puesto 
que la municipalidad de este departamento e^ \ma de 
las que mas auxilios recibe del Estado, relativamente; 
es una de las mas favorecidas en el presupuesto, i me 
parece que no seria equitativo hacer en favor de ella 
aquello mismo que están constantemente reclamando 
otras miuiicipulidades, sin que haya sido posible aten- 
derlas convenientemente. 

El señor LETELIER (don Ricardo). — Comprendo, 
señor Presidente, el embarazo que tiene el honorable 
señor Ministro para contestar a la pregunta que le he 
dirijido, puesto que realmente no podria hacerlo. 

La única contestación que su Señoría podria darme 
sería la do que esas rentas se recaudan por ajentes 
municipales i se invierten en virtud de acuerdos mu- 
nicipales; pero como en el departamento de Curepto 
no hai Municipalidad, es claro que no puede saberse 
como se invierten las entradas. 

Esto nos está manifestando que el servicio adminis- 
trativo en el departamento de Curepto está mui desa- 
tendido, i es a este punto hacia el cual he querido yo 
llamar la atención del Gobienio. 

Lo que ha llamado mi atención es la afirmación que 
hace el señor Ministro de que en Curepto se recaudan 
las entradas municipales por ima simple órrlen del 
gobernador, i que esos fondos se aplican a los servi- 
cios públicos del mismo departamento por la misma 
autoridad administrativa. 

El señor VERGARA (Ministro de Justicia).— Yo 
supongo que es esa la inversión que se da a las entra- 
das que allí se recaudan. 

El señor LETELIER (don Ricardo).— Talvez no 
es suposición, señor Ministro, porque realmente debe 
ser eso lo que sucede. 

Pero precisamente, porque debe ser eso lo que suce- 
de, he dicho que esto está acusando que en el depar- 
tamento de Curepto hai un descuido administrativo 
que es verdaderamente deplorable. 

No hai mas que fijarse en estos dos puntos: ¿quién 
recauda las entradas? [Quién las invierte] Será el go- 
bernador necesariamente. Pero, ¿cómo se recaudan i 
c6mo se ¡nviertenl En virtud de qué órdenes i bajo 
qué vijilancia? Debe haber allí un cúmulo de irregu- 
laridades que acusa im mal mui grave que es necesa- 
rio correjir. 

I todavia se nos viene a pedir que concedamos un 
auxilio a la Municipalidad de este departamento, sin 
duda para que el desbarojuste continúe cada dia peor. 



El hecho me parece grave, porque es preciso que 
tengamos en vistA que los vechios del departamento 
de Curepto no han pedido que se les eleve a ese ran- 
go solo por darse el placer de tener entre ellos un go- 
bernador. Han tral>ajado porque se les coloque en esa 
condición a fin de hacer que mejore el servicio admi- 
nistrativo, porque se atienda convenientemente a sus 
necesidades. I mientras tanto, hoi se encuentran con- 
que el servicio está mas desatendido que antes, i que 
están colocados en una situación peor que la que te- 
nian cuando Curepto no era mas que una simple sub- 
delegaciou. 

Hago presente esto al señor Ministro, sin formular 
indicación alguna, en la iutelijencia de que se toma- 
rán medidas tendentes a mejorar aquella situación. 

El señor PARGA. — Yo doi mucha importancia a 
la observación que ha hecho el honorable diputado 
por Talca, no tanto por lo relativo a las rentas del de- 
partamento de Curepto, que considero mui insignifi- 
cantes, sino porque en el mismo caso se encuentran 
algimos otros departamentos de la República. 

En esos departamentos a que me refiero no hai pro- 
píamente lo que puede llamarse un servicio munici- 
pal; no hai siquiera un buen servicio judicial, ni los 
demás servicios administrntivos indispensables. Irre- 
gularidades son éstas que es necesario subsanar a to- 
da costa. 

Pregimta el honorable diputado por TaIci por la 
renta que tiene el departamento de Curepto, por la 
i manera cómo se recauda i por la inversión que se le 
dá. A mi juicio, la contestación es mui sencilla, pues 
estoi seguro que lo que hoi sucede en Curepto, sien- 
do departamento, es lo mismo que sucedia cuando era 
subdelegacion. Estoi seguro di» que allí no hai esta- 
blecidalo que propiamente podemos llamar contribucio- 
nes municipales. Estoi seguro que en la actualidad no 
hai mas que simplemente un cambio de nombres i de 
autoridades. I este estado de cosas tendrá que subsis- 
tir mientras no se establezca la Municipalidad. Para 
el gobernador debe ser, por consecuencia, una tarea 
mui pesada la que se impone. 

I lo que está sucediendo en Cui-epto sucederá en 
los departamentos en que se ha dividido el departa- 
mento de Rancagua, i en el que se ha segregado del 
departamento de Chillan. 

El señor ministro de lo Interior, cuando se le ha 
preguntado por las medidas que debian tomarse opor- 
tunamente para e\itar perturbaciones en el servicio 
de estos nuevos departamentos, contestó que esas me- 
didas estaban ya tomadas, que estaba todo preparado. 

Yo, señor presidente, he hecho uso de la palabra 
solo con el objeto de Uamar la atención del señor mi- 
nistro de Justicia, a fin de que poniéndose de acuer- 
do con sus colegas, se tomen todas aquellas medidas 
que tienden a evitar esas dificultades, cuando Uegue 
el caso. 

El señor YERGARA (ministro de Justicia). — En 
Curepto existen rentas municipales, aplicables al ser- 
vicio administrativo de aquella localidad, no porque 
se hayan creado recientemente, sino porque existían 
antes de que fuera departamento. I entiendo que no 
solo existen en la cabecera del departamento, sino en 
algunas otras subdelegaciones rurales. 

Es natural suponer que con la nueva demarcación 
I dada al departamento se hayan segregado del de Tal- 
ca algunas otras subdelegaciones para incorporaise a 
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Curepto, i entonces tendrá que percibir las contribu- 
ciones que allí estaban establecidas, como Ja de diver- 
siones publicas, etc. Debe tener las contribuciones 
que se pagan en los puentes del Maule i del Mata- 
quito por cada luio de los animales que por allí tra- 
fican. 

También es natural suponer que baya irregularida- 
des que subsanar, como sucede en todo dopartamento 
de reciente creación. 

El señor BALMACEDA (don José Maria). — In- 
dudablemente la observación que hacia el señor mi- 
nistro de Justicia a la indicación que be tenido el 
honor de formular, tendría su import.mcia si so refi- 
riera sim])lemente a la comparAcion de un departa- 
mento con otro. Pero eíta comparación no se puede 
hacer sin tomar en cuenta las verdaderas necesidades 
do cada localidad. Ellas dependen en jirimer término 
de la estension de la población i de los recursos con 
que cuentan la^s munici¡)alidades. 

Si la municipaliilad de Mulcben tuviera rentas, no 
seria yo quien pidiera un aumento del ítem. Pero esa 
municipalidad os pobre, i sus escasos recursos los tie- 
ne destinados a otras muchas necesidades urjentes, 
como dotar de agim corriente a la ciudad. 

Ahora, la población de este departamento es mui 
considerable, pues tal vez hoi dia casi iguala a la de 
algunas cabeceras de provincia. I esto se debe tomar 
en cuenta para saber si las cantidades que se desti- 
nan son o no suficientes. 

Resulta, pues señor, que la comparación que se es- 
tablece para decir que a este departamento se le da 
mas que a otros, no es justa. Por eso yo insisto en la 
indicación que he formulado, si el señor ministro no 
puede dar de esta partida, lo necesario para atender 
a aquella necesidad en el curso del año próximo. 

Cf^roflo el (JpbatPj se dio por aprobaría la partida 
i se votó la indicación dd gfJíor Balmar day siendo 
dasechada por SI votos centra 7, 

El señor HÜNEEUS (presidente). — En discusión 
la partida 12. 
Partida 12. — Gastos diversos % 8,142 

Dice el informe de la comisión: 

«Partida 12. — La comisión proj)ono la supresión 
del ítem 12, que consulta el sueldo de secretario de 
la Comisión revisora del proyecto de Cckligo de enjui- 
ciamiento civil. Esta Comisión está desde mucho 
tiempo en receso. El ministro del ramo hizo presente 
que en el caso de volver nuevamente a funcionar po- 
drá atenderse el gasto con la partida de imprevistias. 

El oficio dd Samado dice: 

fEn la partida 12, «gastos diversos, > se ha supri- 
mido el ítem 4 destinado a arriendo de casa del juz- 
gado de primera instancia de Osorno; el ítem 12 que 
consultaba una subvención de 800 pesos para el secre- 
tario de la Comisión revisora del proyecto de C<)digo 
de enjuiciamiento civil; i el ítem 19 «para gratifica- 
ción del encargado del índice del archivo de la Real 
Audiencia. > 

El señor BANNEN.— El ítem 11 de esta partida 
consulta una asignación de 600 pesos para el oficial 
encargado de la estadística de las dos salas de la Cor- 
te de Apelaciones de Santiago. Para el empleo análo- 
go de las Cortes de Conoepcion i la Serena i de la 
Corte Suprema, so asignan 600 posos. Mientras tanto 
estos empleados tienen un trabajo menor porque sir- . 
ven a una sola sala. 



Creo, pues, equitativo que se aumento la asigna- 
ción de este empleado, i hago indicación i>ara que se 
eleve a 1,200 pesos el ítem 11. 

El señor BALMACEDA (don José Mana).— En 
los ítems 17 i 18 de esta partida se consulta la canti- 
dad de 300 pesos para cada uno de los escribanos pú- 
blit'os de Combarbalá i de Cjwablanca. Esta escepcion 
en favor de estos escribanos no me parece convenien- 
te, i ) el servicio que prestan es conveniímte i justo, 
en cuyo caso deben encontrarse en igual(?s condicio- 
nes con los demás; o no es justo ni conveniente, en 
cuyo ca.so debe suprimirse el ítem. 

Por eso croo que delnmios esperar que el señor mi- 
nistró nos diga qué es lo que hai sobre este parti- 
cular. 

El señor PARUA. — Pido la palabra simplemente 
para rogar al señor ministro de Justicia se sirva de- 
cirnos en qué esta<lo so encuentra la redacción del 
Código de Enjuiciamiento i por qué motivo la Comi- 
sión redactora ha suspendido sus trabajos. 

Como se sabe, ese Código está llamado a satisfacer 
una urjente necesidad, que se hace sentir desde hace 
mucho tiempo; pues hasta ahora en materia de })roce- 
dimientos, rijen entre nosotros las antiguas i deficien- 
tes leyes españolas. 

Este es, pues, un mal gravísimo que nnlunda no 
solo en perjuicio de los litigantes sino también en 
perjuicio de la sociedad en jeneral. 

Por esto es que yo descaria saber del honorable se- 
ñor ministro de Justicia en qué estado se encuentra 
este trabajo i cuál es el motivo por qué se ha suspen- 
dido. 

El señor VERO \RA (ministro de Justicia). — 
Principiaré, señor, por contestar las preguntas quo 
acaba de dirijiíine el honorable diputado por San 
Fernando. 

Creo que no ignora su señoría que hace algún 
tiempo la Comisión encargada de redactar el Código 
de Enjuiciamiento Civil presentó al Gobierno las ba- 
ses relativas a la creaciím de una Corte de Casación. 
Pende ante el Senado, si no me engaño, esta parte de 
la lei. Mientras tanto, la Comisión encíirgada de todo 
el trabajo, ha creído que era indispensable saber en 
qué forma se sancionaba por el Congreso lo relativo a 
la Corte do Casación, para poder continuar redactan- 
do el resto sobre el enjuiciamiento ordinario. 

En tal situación, la Comisión juzgó indispensable 
suspender su trabajo i lo suspendió en efe<íto dando 
cuenta al Ciobierno. 

La Comisión encargada del proyecto sobre enjuicia- 
miento criminal, también creyó que este era comple- 
mento del Código de enjuiciamiento civil, i det<írmi- 
nó esperar que fuera despachado para someter su tra- 
bajo en seguida a la aprobación de la autoridad com- 
petente. 

Con ésto, creo, señor, quo dejo contestadas las do8 
preguntas del honorable diputa<lo por San Femando. 

En cuanto a la indicación propuesta por el honora- 
ble señor Bannen, debo decir a la honorable Cámara 
que uno de los ministros del tribunal, hablando con- 
migo sobre el particular, manifest(i que era cierto quo 
el trabajo que ocasionaba la estadística jutlicíal era 
escesivo para que lo desempeñara una sola persona; 
que el individuo que tenia a su cargo este servicio 
necesitaba pagar de su propio peculio otro empleado. 
El tribunal no ha dicho nada sobro este asunto; pero 
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«se miembro de ese cuerpo que rae hacia estas obser- 
vacionea, no me iiisinuaba que hubiera necesidad de 
subir el sueldo al empleado, sino que era conveniente 
pagar con fondos fiscales un auxiliar, para evitar que 
lo pagase de su propio sueldo. 

De manera, pues, que si el honorable señor Baunen, 
aceptara la ¡dea de poner un item mas a esta partida 
que consulte una cantidad para el pago do un auxi- 
liar de este funcionario, por mi parte no habria in- 
conveniente, i en tal caso el servicio se mejoraría cr>- 
mo me lo dio a entender en privatlo el honorable 
miembro del tribunal a que he aludido. 

No puedo, seüor, contestar de una manera categó- 
rica a las observaciones que hacia el honorable dipu- 
tado por Mulchen respecto de los items 17 i 18 de 
^sta partida. Pero, encuentro que hai un medio de 
conciliar la ideíi propuesta por el honorable diputado; 
i ese medio seria el de pasar estos items a la partida 
siguiente de «'gastos variables. •• Entonces el Gobier- 
no, antes do decretar su inversión, habria podido ver 
8Í realmente estos oscribanps en el dia necesitan o nó 
de esa subvención. 

El señor BALMACEDA (don José María).— 
Acepto, señor, la idea propuesta por el honorable se 
ñor ministro de Justicia, para que estos items se pa- 
sen a la partida de •» Gastos variables." 

El señor CASTRO SOFFIA.— El escribano do 
Casablanca tiene un gran recargo de trabajo i ademas 
actúa en las causas criminales no recibiendo por esto 
remuneración alguna. 

El señor BALMACEDA (don José María).— De- 
bo manifestar a la honorable Cámara que en la ma- 
yor parte de los departamentos pasa lo que indica el 
honorable señor Castro Soffía. 

Eso de que en Casablanca haya mucho trabajo no 
me paríce una razón para hacer preferencia de esto 
departamento, desde que los escribanos tienen mas o 
menos el mismo trabajo en casi todo el pais. Yo com- 
prenderla que se consultara una cierta cantidad para 
trabajos estraordhiarios hechos por estos escribanos, i, 
así eomo ao considera justo que se les asigne una 
cantidad, el mismo derecho tendrían los demás del 
pais. 

Ahora, señor, la indicación que ha propuesto el 
hoñoftible señor ministro es perfectamente aceptable, 
deMé el momento que los items no se suprimen i el 
Gobierno queda encargado de atender a las necesida- 
des que ocurran sobre el particular. 

El señor TORO (secretario). — En el presupuesto 
actual ex istia este item en la forma siguiente: 

«•ítem 12. — Para gratificar a la persona en- 
cargada de formar el índice del 
archivo de la Real Audiencia, de- 
positado en la Corte de Apelacio- 
nes de Santiago. Lei de presu- 
puestos de 1883 $ 500n 

La Comisión no hizo observación, pero en el Sena- 
do ha sido suprimido. 

Yo quisiera saber del señor ministro si este item ha 
«ido invertido en los años anteriores i qué resultados 
ao han obtenido con este trab^yo. jEstá concluido yai 
Si así fuera seria conveniente que se publicase. 

Todos hemos leido en la prensa diaria estractos de 
algunos espedientes, que ha publicado el autor del 
trabajo. 



Es importante el arreglo de ese archivo, como fuen* 
te de altos estudios históricos; i, por lo mismo, ya que 
se ha hecho esto gasto, quisiera que ese trabajo so 
concluyen si es que no está concluido, i si lo está, 
que se publique para que el público pueda aprove- 
charlo. 

Tanta importancia doi a esto arreglo del archivo, 
que vi cou gusto que el señor ministro del Interior 
habia enrir^jado la formación de un índice jeneral pa- 
ra el archivo* de ese ministerio, que es el archivo de 
la anti .^'u i capitanía jeneral, donde se encuentran los 
(locumeiib^)3 mas preciosos relativos a la historia polí- 
tica, soüid i militar del piis. I aunquo este trabgo 
no es del resorte del señor ministro de Justicia, wi^a- 
ña, a su señoría quo hiciera presente al seaor ministro 
del Interior la couvenieneia de publicar ese índice, 
que creo está terminado, a fin de que los quo se inte- 
resan en cuestiones históricas pueden aprovechar de 
ese trabajo. 

El señor VERGARA (ministro do Jusíicia). — 
Trasmitiré con mucho gusto al señor ministro cíel In- 
terior los deseoí» que mmiíie ita el señor diputado, res- 
pecto del archivo de aquel ministerio. 

En cuanto al archivo de 1 1 Real Audion.'ia a qie 
se refiere su señoría, debo (kcT que Li sum i consul- 
tada en el presupuesto vijonte se ha invertido. S , 
señor, que el encargado de este trabajo se ha ocupado 
do él cou bastante laboriosidad i que se halla próxi- 
mo a concluir su tarea. I no tengo ningún inconve- 
niente en declarar a la Cámara que tan pronto como 
e:^e trabajo llegue al ministerio, se hará publicar, co- 
mo lo desea el señor diputado. 

Esta es también la razón porque se ha suprimido 
el ítem, púas el trabajo estaba ya pagado con la suma 
consultada en el prcsupuestu vijent^. 

El señor BANNEN. — Pido la palabra únicamente 
para decir al señor ministro que acepto la modifica- 
ción que ha hecho a mi indicación, con la sola altera- 
ción de que se varíe la glosa del ítem diciendo: «Gra- 
tificación al mismo empleado para pago de un auxiliar, 
300 pcvsos.» Seria un ítem a continuación »lel ítem 11. 
Do este modo si el empleado puede desempeñar toda 
la tarea, lo hará, i si no tomará un ayudante. Pero 
su sueldo seria de 900 pesos. 

Se dio por aprobada la pirfúla, i la indicación d •/ 
señor Bannen fm aprobada por ^ votos contra 1*^. 

La indicación del señor BaJ.maceda^ modificada }Mtr 
d neñor ministro^ fué aprobadapor 18 votos contra IJf, 

El señor PARGA< — Desearla que se suspentlieía 
la sesión por algunos momentos. 

El señor HÍJNEEUS (presidente). — Después d*^ 
la partida quo se va a leer suspenderemos la sesioji. 

Partida 13. — Gastos variables, $ 85,000. 

La comisión propone las mrjvientes agregacionen: 

«Aumentar el ítem 5.** en 50,000 pesos. Tanto las 
distintas memorias del ramo, como el hecho notorio 
de las continuas evasiones de presos en varios depar- 
tamentos, demuestran el mal estado de edificios desti- 
nados a las cárceles páblicas. La Comisión ha creido 
que la reparación i reconstrucción de ellos, era una 
de aquellas necesidades públicas imperiosas i de sei^u- 
ridad jeneral, a la que es justo atender con profei-en- 
cia, aun en situaciones financieras menos desahogad ».i 
que las presentes. 

Por las mismas razones, i atendida la circunstancia 
de que la actual cárcel penitenciaría de Santiago vs. 
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insuficiente para el número de reos, ha aceptado la 
Comisión la agregación de un nuevo ítem que seria el 
8.**, en esta forma: 

«Para la conclusión del edificio de la penitenciaria 
de Talca. Lei de presupuestos de 1884, 30,000 pesos.» 

El Senado dice: 

<[La partida 13 se ha aumentado en 16,000 pesos 
para continuar los trabajos de la penitenciaria de 
Talca.» 

El señor LETELIER (don Ricardo). — Convondria 
suspender la sesión, señor presidiente. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Como no que- 
da mas que esta partida del presupue^ito de Justicia, 
la discutiremos primero i después suspenderemos la 
sesión. 

Si no se hace observación, daremos la partida por 
aprobada. 

Se dio por aprobada la partida i se tnispendió la 
se^on, 

A SEGUND.V HORA. 

El señor HUNEEUS (presidente).— Continiia la 
sesión* 

En discusión la partida 1.* del presupuesto del 
culto. 

El señor LETELIER (don Ricardo).— Pido la pa- 
labra, señor presidente, antes do entrar en la discu- 
sión del presupuesto del culto. 

El señor HUNEEUS (presidente). — lia tiene su 
señoría. 

El señor LETELIER (don Ricardo).— He sentido 
no haberme encontrado presente cuando en la discu- 
sión de la partida 12 del presupuesto de Justicia, el 
honorable señor Parga dirijió ciertas preguntas al ho- 
norable ministro de Justicia, con el objeto de averi- 
guar en quó estado se encontraba la redacción del C<5- 
digo de Enjuiciamiento Civil. Como miembro de la 
Comisión de Lejislacion i Justicia, me veo en la nece- 
sidad de decir dos palabras sobro este negocio. 

La Comisión revisora de este Código, una vez que 
hubo concluido su trabajo en la parto relativa al re- 
curso de casación, aconló someterla a la consideración 
del Congreso i no continuar adelante mientras no se 
supiese la forma en que quedaba aprobado el recurso 
de casación. 

Presentado el proyecto al Senado, <5stc lo discutió 
en jeneral i lo pasó a Comisión, (¡uedando acordado 
que el proyecto fuese examinado por una Comisión 
mista, compuesta de la Comisión de Lejislacion i. Jus- 
ticia de ambas Cámaras. Esta Comisión no se ha reu- 
nido uinguua vez, puesto que los miembros de la Co- 
misión de Lejislacion i Justicia de la Cámam de Di- 
putados no hemos sido citados para reunimos. De ma- 
nera que la Comisión revisora no ha podido llevar 
adelante sus trabajos, en razón de que el proyecto so- 
bre el recurso de caacion no ha sido aun despachado 
por el Senado. 

He creido del caso dar estas esplicaciones, a fin do 
poner a salvo la responsabilidad de la Comisión do 
íiCJislacion i Justicia de la Cámara de Diputados, por 
el retardo en el despacho de este negocio. 

Por lo demás, pienso como el honorable señor Par- 
ga, que es conveniente que se despache cuanto antes 
el proyecto sobre recurso de casación, porque así se rc- 
mediarian muchos defectos i vicios que se notan en 
Jos tribunales de justicia. 



El señor PARGA. — Por lo que acabo de oír al ho* 
norable diputatlo por Talca, parece que la dificultad 
que hai para que la Comisión revisora del Código de 
Enjuiciamiento Civil pueda seguir adelante en sus 
trabajos, consiste en que no está despachado el pro- 
yecto sobre recurso de casación. 

Como hai una necesidad urjente de que se dicte 
cuanto antes esto Código, rogarla al señor Ministro 
hiciese todo lo posible })orque en el Senado se ponga 
en discusión el proyecto que pende ante su conside- 
ración. 

El señor VERGARA (Ministro de Justicia).— El 
Gobierno no se ha preocupado de la necesidad que 
hai de que se dicte lo mas pronto posible el Código 
<le Enjuiciamiento Civil, i si no se ha marchad'» ade- 
lante en este trabajo es por el inconveniente que ha 
apuntado el honorable diputado por Talca. 

El Gobierno hará cuanto esté de su parte a tiii de 
conseguir que la honorable Comisión del Senado des- 
pache con prontitud el informe que debe recaer sobrs 
el proyecto relativo al recurso de casación. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Como ningún 
señor diputtido usa de la palabra daremos ix)r termi- 
nado el incidente. 

En discusión la partida 1.* del presupuesto del 
Culto. 

••Partida 1.* Arzobispado de Santiago, 88,804 pe- 
sos, u 

El señor BARAZARTE. — ^Hago indicación para 
que en esta partida se haga separadamente la discu- 
sión de los ítems de que consta i que se voten por se- 
parado. 

El señor HUNEEUS (presidente).— ¿El señor di- 
putado desea que no solo la votación, sino también la 
discusión, se hagan por separado] 

El señor BARAZARTE.— Sí, señor Presidente. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Aunque la 
práctica ha sido discutir cada partida sin separación 
de los ítems, se hará como lo desea el señor diputado^ 
si no liai oposición. 

El señor HURTADO. — Yo me opongo a la indicu^ 
cion, señor l^residente. 

El señor HUNEEUS (presidente), — Creo que no 
hai inconveniente para discutir en conjunto la partida, 
sin perjuicio de que cuando llegue el caso de la vota- 
ción se vote cada ítem por separado. Asi se mlva toda 
difícidtad, i si mis recuerdos no me engañan, así se 
procedió en el año anterior al tratarse do esta partida. 

El señor BARAZARTK— No tengo dificultad, se- 
ñor presidente, para aceptar lo que propone su seño- 
ría. 

El señor HUNEEUS (presidente). — En discusión 
la partida 1.* 

El señor BARAZARTE. — Hago indicación para 
que se supriman los Ítems l.<*, 2.**, 3.**, 14<», 15.® i 16* 
todos los cuales se refieren a sueldos de empleos que 
en la actualidad se encuentran vacantes. 

Respecto del ítem L**, sueldo del arzobispo, el ho- 
norable ministro de Relaciones Esteriores ha decla- 
rado que el Gobierno no tiene el propósito de presen- 
tar otro sacenlot<) mientras la Santa Sede no acepte 
la presentación del señor Taforó para arzobispo de 
Santiago. 

Como no es posible suponer que esto suceda taa 
pronto, no hai para quó consultar ese sueldo. 

Respecto de los otros ítems, cuya supresión he pe- 
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<lidO) es naturiil suponer que mientras no haya tenido 
una solución satisfactoria la cuestión principal, tam- 
poco se proveen las vacantes. 

Estas son las razones que tengo, señor presidente, 
para pedir la supresión de los ítems que he indicado. 

El señor HURTADO.— El item 1.» de la partida 
en discusión, estaba antes redactado de manera que 
el vicario capitular, en Sede vacante, percibiese la 
renta correspondiente a sus servicios, es decir, la ren- 
ta del arzobispo^ a quien, puede decirse, que subroga 
o suple. 

Pero, en el anterior año, se aceptó en esta Cámara 
una indicación tendente a redactar ese ítem en los 
términos actuales, i que ha prmlucido el resultado de 
quitar al vicario capitular la renta a que tiene dere- 
cho por sus servicios. 

En mi opinión, esta resolución de la honorable 
Cámara, no es conforme a nuestro réjimen constitu- 
cional i legal, ni a la justicia ni aun a la altura de 
miras i elevación que deben caracterizar las resolucio- 
nes del Congreso. 

Abrigando tales ideas, lejos do aceptar la indica- 
ción del honorable señor Barazarte, formuló al con- 
trario, otm para que tanto ese item en discusión con 
los de los olispados de Concepción i Ancud en Sede 
vacante se redacten como estaba antes el del arzo- 
bispado; esto es renta del mui reverendo arzobispo o 
del vicario capitular, 8,000 pesos. 

No pretendo i*enovar la disensión del anterior año 
a este respecto; ejerzo un derecho i cumplo un de- 
ber. 

Recordaré sí a la Cámara que la leí del año 53 que 
convertia la contribución del diezmo en contribución 
territorial, cuida de decir en sus artículos 1.** i 2.® lo 
que voi a leer. 

«Art. 1.^ — El diezmo se pagará en adelante en la 
forma que prescribe esta lei i gravará todas las pro- 
piedades rústicas en proporción al valor de sus terre- 
nos. 

«Art. 2.** — La contribución del diezmo, en esta 
nueva forma conservará el mismo destino do su ins- 
titución, que es proveer a las iglesias para los gastos 
de sus ministros i culto; continuando afectos a dichos 
gastos, se;^n i como por derecho corresponde.» 

Consta, pues, de estas disposiciones do la lei citad.i 
que estíx vijonte que no ha sido derogadií, que el 
diezmo solo cambia do forma i su producto continúa 
destinado como antes estaba a proveer a las iglesiiis 
para los gastos do sus ministros i culto. 

La palabra renta aparece consignada en el presu- 
puesto del mismo año 53 i continuó Insta el cambio 
del pasado año, i no he visto si antes del 53 so em- 
pleaba también; ella arranca de la naturaleza do la 
contribución del diezmo i del cambio solo de forma 
de esa contribución. 

No habria razón para decir que los miembros del 
actual Congreso son mas celosos por la propiedad de 
las palabras o por los fueros o derechos verdaderos del 
Estado, que los Congresos i miembros de las aílminis- 
traciones do los señores Pinto, Emizuriz, Pérez, 
Montt i otros. 

Ademas, los vicarios prestan servicios reales i han 
«ido i son reconocidos por el Gobierno sus actos ju- 
ri succiónales. Ellos gobiernan las arquidiócesis i dió- 
cesis i están reemplazando interinamente a los obis- 



pos, con cierta limitación de facultades. Natural e 
que perciban la renta correspondiente. 

El motivo que aduce el honorable señor Barazarto 
para pedir la supresión de los ítems referentes a la 
renta del arzobispo i obispos es que estos altos car- 
gos eclesiásticos están vacantes; pero, dado nuestro 
réjimen constitucional i legal no puede ser indefini- 
da sino transitoria esta vacancia i por ella no so pue- 
den ni deben suprimir esos items sin ejecutar actos 
que contrarían ese réjin constitucional i legal. 

Pero en este particular, el señor ministro del Culto 
podrá tener algo que decimos. 

Si hubiera de discurrir recordando las opiniones 
que el honorable señor Vergara emitió como diputa- 
do, cuando en el año anterior se trató este asunto, po- 
dria contar con que ahora mi indicación tendría la 
cooperación de la palabra i voto de su señoría; pero 
estando a lo que ha insinuado como ministro del Cul- 
to en el Senado poco ha, no debo esperar esa coope- 
ración. 

Sin embargo, pido a la honorable Cámara se sirva 
prestar su aprobación a la indicación que he formu- 
lado. 

El señor PUELMA TÜPPER (don Francisco).— 
Partidario decidido como soi de la separación entre la 
Iglesia i el Estado, parece natural que, dentro de la 
lójica, lo que en esto momento debería proponer seria 
pura i simplemente la supresión del presupuesto del 
Culto. Pero, mientras esa liquidación no se verifique, 
ni se haya dictado la lei sobre matrimonio civil i la 
lei sobre rejistro civil, como se me asegura que en 
este presupuesto se comprenden algunos empleados 
que prestaii realmente servicios al Estado, debo abs- 
tener me de hacer indicación en ese sentido. 

Ahora, por lo que toca a la indicación que se ha he- 
cho para dejar subsistente en el ítem L®de la partida 
el sueldo, no del Arzobis|X) de Santiago, que no exis- 
te, sino del Vicario Capitular que lo reemplaza, me 
asisten dudas mui serios que me obligan a rechazar 
esa indicación. 

Ante todo, debo confesar francamente que talvez 
sea debido a mi ignorancia en materias eclesiásticas. 
no conozco los servicios reales que el Vicario Capitu- 
lar presta al Estado. Poro si só, en cambio, las mu- 
chas dificultades que ha suscitado este empleado en 
el desempeño de sus funciones, al Ejecutivo, sobi-o 
todo en estos liltimos tiempos. Me refiero a la execra- 
ción de cementerios, por ejemplo, hecha eselusiva- 
mente con el fin i propcísito determinado i consegui- 
do, de crear serias dificultades al Gobierno. 

Si para este empleado es para quien se pide un 
sueldo, yo aprovecharía la coyuntura para manifestar 
que me estraña sobre manera que el Gobierno no ha- 
ya pedido la destitución de ese empleado a la persona 
de la cual estos sujetos dependen mas directamente; 
porque ya que tenemos una jerarquía de empleados 
que hasta cierto punVí no dependen de un modo mui 
directo do la autoridad civil del pais, debió el Go- 
bierno haberse dirijido a esa cabeza a que hago refe- 
rencia, a fin de solicitar la pronta e inmediata desti- 
tución de este caballero. 

No se ha hecho así, i a consecuencia de esto mismo 
fué que este empleado tomó todavia mayor vuelo i 
continuó en sus manifestaciones hostiles al Gobierno. 
I a propósito de este empleado, recuerdo la nota quo 
pasó a todos los curas, sus sub.Utemos, a fin de qua 
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pusiesen t» I is Lis resisti^nriu.s posibles al Gobierno, 
cuando é^U'. fu-3i^ a tomái* posríííion do los cemente- 
rios tjne ojvyese íjue er lü civiles. Eh.i nota terminaba 
aconsejáiidol^.q i|ue si i^.i preciso s(i resLstiestiu hasta 
dar lugav al uso de la fuerza p'iblioi. 

Yo pi'-';/unto, selor: ni Iribiiv^o un empleado de 
aduanas por ejemplo, que se resistiese a entregar una 
parti la di^ nieroadfn'as, a una c.isa de comercio cual- 
quiera, i A jefe de la aduana t'idivia aconsejase a ese 
emplead;) la resistencia h.isl.i i[nr fuera necesario em- 
plear la f'ier/.a pilbliea, ¿qué so liuria con ese emplea- 
do de adu.mal Yo dest^in'ia s.ii>>n* si la deí;titucion de 
ese emplí'udo no vendria innuMli.'iUimente. 

Pero 1j,>í no:< ínicontramos, nÍ3i emb.ir.(o, en el caso 
opuesto, se.ciui A honorable diputado por Santiago, 
señor Ilurr.ido. A su señurín, a (piien siempre le he 
visto en e-^'ui Cámara com> representante i defensor 
abnet^ado de los inten^sas CnA pais, i sobre todo de los 
inttíre>e3 ;íub(»rnjtivos, hoi ilia lo vemos solicitando 
un sueld'» pirt un empUvult» recalcitrante, que no so- 
lo no se SiiUKíte a las leyes del Estado, sino íjue a«le- 
ademas incita a \'iolarl:is a todos los que están bajo 
su dependrnoia, hasta el estremo de (pie niten*enga 
la fuerza páblica. 

Hablo bijo la hipótesis deque se aceptíise la indica- 
ción de ^^Lu•,tar el ítem 1.'* de esta partida como lo 
estaba en los presuput^t^to^ anteriores. Ijo (pie se pre- 
tende es mas bien obtener un sueldo para el Vicario 
Capitular: puf*s t^l sueldo para el Arzobispo, será ino- 
ficioso, pj>ni;u^ considero que serán suticientes para el 
Gobierno las íecí'iunes b.isiante elocuentes que ha re- 
cibido de la Cort^* de ívoii.i en la tentativa <(ue ha 
hecho para obtener un Arzobispo. Por los chasv'os (pie 
se ha llevado cA (.lo])ieriio eon motivo de la tentativa 
Tafor(>, bien podemos ver ya lo que tenemos que espe- 
rar de la (.'orte de Roma, ^>i hoi dia se iiieiesen nuevas 
tentativas j).íra obtener un nuevo Arzobispo, creo que 
el reehazo -^«Tia idéntico; a no ser (pie se liiciesen por 
parte (hd <'i)bierno a li «unúa romana, e>oncesion(»s se- 
rias i gi-aves, (p!e importarian se<;ur<imente un me- 
noscabo <!e la reforraa a »|ue nosotros aspií-amos. 

Discurro, (|or cierto, coloci'indome en el terreno de 
la su])OHÍeion, i^oivpit^ iwa cu(\sta mucho convencerme 
de que el Gobierno hagí actualmente tentativas para 
reoi*í,Mn izar el parti tío eleried en Chile, a lo cual 
eíjuivaldria el ihrla un Arzobispo. Me parece que 
nuestros gobern mt(;s no son tan miopes para no ver 
la gran v«'m.ija que h;:i en (pie ese parti<lo no esté 
organizado, i la gian desventaja que habría en que 
lo (ístuvii'se, 

TanijHKO (piiero im;'jinarmo (pie se estén haciendo 
jestioaes solo por el j)I;i.''.',r pueril de j(\^tionar. Así es 
cpie acato la palabra del señor ministro del Culto, que 
nos ha asegurado que no se hacíui j ostiones de ningún 
jénero sobiv este ])artieular. I la acato tanto mas 
cuanto (pie sé (pie a su señoría, lo ir.ismo que a los 
otroi miembros del Goi)ierno, le son perfectamente 
conocidas ciertas not:is, en Ih <[ue se han suprimido 
cierUis ])úrrafos, en los cualet» íií maniliestade un mo- 
do evidente la gran resistencia que hubo })or parte 
del Papa para rcaiadar relaciones con el Gobierno de 
Chile. 

^Vsí es quo como no creo que tengamos pronto un 
Arzobi qx), i como laa funciones del actual Vicario 
Capitular no me son conocidivs sino en el sentido de 



puesta por el señor diputado, i atíteiji 1.** de la par 
tida en discusión. 

El siñor HURTADO.— El honorable diputado por 
Coquittibo, preopinante, al prinaípíar su discurso en 
que se opone a mi indicación, ha declarado quo no 
tiene conocimientos sobre la materia de que va a 
hablar i que por esta cjmsa podria su señoría apreciar 
este asunto de la manera que iba a hacerlo. 

Vei (laderamente, solo por esUi falta de conocimien- 
tos de la materia, se pueden esplicar las equivocacio- 
nes i eiTores en que ha incurrido su señoría i que ha- 
ya espuesto lo (jue ha oido la Cámara. 

El honorable diputada ha llamr.do empleados civi- 
les a los altos funcionarios eclesiástí v\s i los ha equipa- 
rado i confundido con los emplead -; del ¿rdon civil, 
i con los de aduanas, como si el orden i réjimen ecle- 
siástico tuviera algo do parecido con el civil i adua- 
nero. 

El señor PUELMA TUPPER (don Francisco).— 
Pido perdón a su señoría por la herejía. 

El señor HURTADO. — N(5, señor; lo que se nece- 
sita es que en la Cámara se traten las cuestioiícs o 
asuntos de una manera parlamentaria i seria i que 
cada cual ejerza su derecho i cumpla su deber como- 
le corresponde. 

Considero escusado, señor presidente, detencnne en 
estas confusiones o equivocaciones del honorable se- 
ñor Puelma, pues, es notoria i clara la diferencia 
que existe entre el réjimen i cargos de la Iglesia ca- 
tólicíi, i el réjimen i empleos civiles. 

Ignora también el honorable señor Puelmí\ qué 
servicios preí5tan o qué funciones ejercen los vicarios 
capitulares en sede vacante. Apenas necesito decir 
que todos saben que los vicarios gobiernan las áióci- 
sis i reemplazan a los obispos con alguna limitación 
de facultades privativas de éstos. 

Por lo (|ue toca a la execración de algunos cemen- 
terios, ella es debida a la lei que hizo inútiles para 
los católicos esos cementerios, estableciendo la pro- 
miscuidad de tumbas i que los quitó a la Iglesia. 

Claramente lo espresé cuando se discutió esa lei, 
que ella iba a despojar a los cat<»licos do esos cemen- 
terios, desde que los imposibilitaba para el servicio de 
éstos. 

Promulgada esa lei, la autoridad eclesiástica lia 
cumplido con un deber, execrando esos cenieiite- 
rios. 

De la misma manera, derogado el decreto de 71, i 
dictado los que todos conocemos, las not:is circulares^ 
a que ha aludido el honorable señor Puelma, ei*nn 
también consecuencia necesaria i debida de la con- 
ducta del gabinete. La autoridad eclesiástica con sus 
actos no ha hecho mas (pie cumplir sus del^ercs. 

En cuanto a la petición de destitución de los vica- 
rios de que ha hal>lado el honorable señor Puelma, 
habría sido ciertamente algo mui curioso i orijinal que 
el Gobierno hubiera dado semejante p^uso. a .^ 

Pero, pasando a ocuparme de los fundamentos" dé 
mi indicación, repetiré que ellos son nuestro réjinUtti 
constitucional i legal, la lei del año 53 a quo me 'fe- 
ferí la primera vez que hablé, los servicios que prA- 
tan esos altos funcionarios eclesiásticos i hasta la €1^ 
vacien do miras con que el Congreso debe proc 

El señor PUELMA TUPPER (don Franciaco).- 



ii08tilizi:r al Gobierno, me oiwngo a la redacción pro- Siento mucho que las esplicacioncs dadas por el ho- 
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nomWe dipuUulo por Santiiigo, que deja la palabra, 
no me hayan satisfecho. 

Dice su señoría que el señor Vicario Capitular de- 
be ser remunerado puesto que gobierna la Diócesis. 
Con esto me dice bien poco. Habria sido de desear 
que se hubiera es tendido su señoría basta esplicarme 
cual es ese trabajo asiduo i arduo que ejerce el Vicíi- 
rio para exijir un sueldo mayor que el de un minis- 
tro, cual es el fruto i ventilas que obtiene el pais con 
que gobierne su diócesis. Ya que no lo ha hecho ha- 
bria sido también de desear que nos esplicase su se- 
ñoría si entre los deberes de ese empleado S(í com- 
prendia el decreto que dictó sobre execración de ce- 
menterios i la jircular conmiaatoria ^|ue envió a los 
cums para que se opusiese a la lei i|i los mandatos 
de la autoridaif.ciuiL 

El señor diputado solo se ha limitadlo a decirnos 
que la autoridad eclesiástica no ha hecho mas que 
cumplir con su deber i consiguientemente merece su 
sueldo. 

¿Se Dama cumplir con el deber el aconsejar i con- 
minar a los empleados inferiores para que se nieguen 
a dar cumplimiento a las disposiciones gubernativas, 
h^ta hacer necesario el uso de la fuci'za piil)lica] 8i 
esto se llama cumplir con el deber, no es Chile don- 
de se debe tener tan singidar noción del deber: talvez 
se entenderá i cumplirá asi el deber en Laponia o en 
la Roten tocia, i quizás en ninguna parte. 

Lá* resultante del deber de un empleado la he com 
prendido yo siempre de otra manera, i es de sentir 
que el honorable diputado por Santiago, en quien re- 
conozco (jue trata las cuestiones que aquí se debaten 
con toda seriedad, nos venga a decir que la conducta 
del Vicario Capitular ha sido el fiel cumplimiento de 
de im deber. 

Para mi, señor, el cumplimiento del deber es la su- 
misión a las autoridades superiores i el respecto a las 
leyes del pais en que se vive; i cuando se viene a so- 
licitar un sueldo del Estado es porque el jefe o cor- 
poración que lo solicita hace esfuerzos por la propa- 
gación del progreso i adelanto del pais. 

No quiero, señor, estendenne cu consideraciones 
que debían tomarse en cuenta sobre el tema tan fe- 
cundo del presente debate. 

No quiero, señor, discurrir sobre este tema fecundo. 
Seria una cobardia de mi parte entrar a averiguar 
en qué sentido concurren al adelanto i progreso del 
'él mismo partido clerical i sus jefes. No existen 
las personas que pudieran contestarme, auque 
razones que habña para probar que han concurri- 
a su retroceso i al oscurantismo, son demasiarlo 
numerosas. 

Pero, partiendo de los fundamentos que he espues- 
to, v>ielvo a insistir, señor presidente, en que se su- 
prima el ítem primero de esta partida. 

Réstame, sin embrrgo contestar a una observación 
que lia hecho el señor diputado por Santiago, cuando 
ha examinado la cuestión bajo su aspecto financiero. 

Nos ha recordado su señoría que recolectando el 
Estado, en virtud de un arreglo o convenio con la 
Iglesia, los bienes que, según ha dicho, le pertenecen 
<io^ el nombre de diezmos i priniirias, el Estado está 
Vn la obligación de raamtener a los empleados relijio- 
s^8 pagándoles lo que les debe. 

Eh primer lugar, señor, debo hacer presente a la 
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Cámara el he<;ho que me consta de que no solo se les 
da los dinet-os i'ssultantes de esi\ recolección de bienes 
para el servicio del culto, sino que todavía los seño- 
res curas se permiten también por su parte recolectar 
por su cuenta diezmos i primicias en su propio pro- 
vecho. Yo no se que exista alguna otra lei (i esto tal- 
vez podrá decirlo su señoría) que autorice la recolec- 
ción privada de diezmos que hacen los señores curas 
en sus parroquias en toila la estension de la Repúbli- 
ca, a mas »lc los diezmas i primicias que el E?>tado 
paga. 

Hago presente este hecho porc^ue me lo hace recor- 
dar la conversión de los diezmos a que aludió el ho- 
norable diputado por Santiago. Yo no quiero hacer 
el paj^el de denunciante de abusos en este momento, 
porque hai [)ersonas encai-gadas de reprimirlos, i si no 
los reprimen talvez seria difícil encontrar la razón 
por qué los toleran. Quiero solo concretarme a la cues- 
tión en debate i al hacerlo solo me resta decir que no 
solo el vicario capitular de Santiago, a mi juicio, no 
tiene derecho a un sueldo de parte del Estado, sino 
que tampoco lo tiene el gobernador eclesiástico de 
Valparaíso. 

A esto respecto, yo me permitirla preguntar al ho- 
norable ministro del Culto si el señor vicario de Val- 
paraíso, al ausentarse de su diócesis o de su territo- 
rio, pidió o nó licencia al Gobierno '» aví- '• i\no se au- 
sentaba, si esa licencia fué concedida o.i ;: i ji » caso 
i si se publicó en algún diario el decreto del nombra- 
miento del suplente. 

Si así hubiese sucedido, yo no tendría inconvenien- 
te para aceptar que se le diese un sueldo al actual vi- 
cario de Valparaíso, a quien no conozco, pero (j\\e. se- 
gún entiendo, debe ser una persona pacífica, puesto 
que no ha dado que habkr de ella hasta la fecha. 

El señor VERGARA (ministro del Culto). — Si me 
permite el señor diputado una interrupción para des- 
cartar del debate este incidente, dii*é a su señoría (pie 
el gobernador eclesiástico do Valparaíso, conforme a 
la i)ráctica establecida, pitlió Mce)iciji al vicario c;ipi- 
tular do Santiago, i este funcionario comunicó al ( xo- 
bierno que había concedido esta licencia. 

El señor PUELMA TUPPER (don Francisco),— 
Estil bien. 

El señor VERGARA (ministro del Culto).— Al 
hacer esta comunicación, pidió al mismo tiempo la 
aprobación del Gobierno para el nombramiento que 
habia hecho del Crobemador elesiiustico que debcria 
suplir al que se ausentaba, i el Gobierno, en la forma 
acostumbrada, aprobó la licencia i el nombramiento. 
No recuerdo ni podría asegurar si esto se ;»ublicó. 

El señor ]»ÜELMA TUPPER (don Francisco).— 
Yo no he tenido la felicidad de ver nada publicado a^ 
este respecto. Pero de todos rawlos, me ha estrañado' 
el proctulimiento, porque el gol)emador eclesiástico 
debió haber pedido la licencia a la autoridad superior 
ie la provincial. Así entiendo que es la prácticíx esta- 
blecida hastí\ nquí cuando los vicarios u obispos de- 
sean ausentarse del pais. I t^iuto mas me estraña que^ 
8 í haya seguido este procedimiento, ciuinto que es la 
autoridad eclesiá.stíca Li que Ili concedido la licencia 
i nó el Gobierno. Porq\ie, vamos a cuentas-, ¿son em- 
pleados del Gobierno o de la autoridad eclesiilstica'f 
jquién los paga? Esta es la mejor manera de conocer 

34-35 
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quién es el patrón. Este es un procedimiento corrien- 
te on todas partes. 

Siendo así, el señor gobernador eclesiástico de Val- 
paraíso, debió haberse dirijido a la autoridad de la 
provincia. I esta cuestión se ha suscitado ya a propíi- 
sito de casos semejantes en las provincias de Chiloé i 
Concepción, i en la de Coquimbo. En todos estos ca- 
sos 80 insistió en que la licencia del)ia ser solicitada 
directamente al I^ecutivo i concedida por éste. 

Para manifestar que el procedimiento usado res- 
pecto del gobernador eclesiástico de Valpamiso fs 
ilegal, recordaré al señor ministro la cuestión habida 
con el señor Orrego, a quien, (queriendo ausentarse 
de su diócesis sin haber pedido licencia, se le puso 
toda clase de obstáculos quitándosele los coches, los 
botes, i ejecutándose otros actos mas o menos brillan- 
tes, a ñn de impedir que el señor obispo saliese de su 
diócesis sin el permiso respectivo. 

Pero hoi dia parece que se ha adoptado otra pnlc- 
tica sobre el particular. Así es que también me veo 
obligailo, vistas las esplicijciones del señor ministro 
del Culto, a oponerme al sueldo del gobernador ecle- 
siástico de Valparaíso, porque creo que ose empleado 
interino no está ocupando un puesto en la forma le- 
í^al, puesto que el propietario, al ausentarse, no ha 
pedido licencia al (iobieruo que es el que le ¡)aga i 
por intermedio del intendente respectivo. 

El señor VERO ARA (ministro del Culto).— Vc»i a 
oponerme, señor, a todas las indicaciones que se han 
hecho sobre la partida en discusión. 

El señor Barazarte pide que se supriman los ítems 
1, 2, 3, 14, 15 i 16 de esta partida, fundándose en 
que están vacantes los empleos a que esas asignacio- 
nes corresponden. Es cierto el hecho resj>ecto de los 
ítems 1.", 14, 15 i 16. 

En el Senado se hizo por un señor senailor la mis- 
ma indicación que reproduce aquí el señor dipuUulo 
|X)r Santiago, para que la suma consignada en el ítem 
1.** se eleve a igual cantidad en sede vacante, i para 
que se cambie por la palabm «sueldo» la palabra 
<( renta» que existió en los presupuestos anteriores al 
actual. Me opuse en el Senado a la modifícacion en 
la glosa del ítem 1." por la misma razón que tengo el 
honor de oponenne ahora a la supresión de eso ítem, 
pedida por el honorable diputado por Combarbalá i a 
la modificación que ha propuesto el honorable dipu- 
tadlo por Santiago. Dije entonces i debo repetirlo aho- 
ra, que esta es una cuestión solucionada ya por el 
Congreso, i por mi pai-te debo acatar ese fallo; i aun 
rae parecia acto de poca seriedad el que hoi exijiéra- 
mos lo que ya hemos suprimido. 

Recordará talvez la Honorable Cámara lo que dije 
en otra ocasión. Me opuse a la indicación que se pro- 
ponía fundándome en Lis circunstancias porque atra- 
viesan las relaciones de la Iglesia i el Estado, dije en- 
tonces: podrá en estas cin tuistancias interpretarse mal 
el voto de esta Cámara. Hoi diria lo mismo, porque 
lio seria un acto de seriedad el cjue el CongniiU> reac- 
cionara sin que haya razón alguna ¡wira ello. Por el 
contrario, señor, ci-eo que en la situación actual de las 
rtjlaciones entre la Iglesia i el Paitado, es natural i es 
conveniente mantener lo existente cu cuanto al pre- 
supuesto, sin modificación algiuia. 

Soi, señor, partidario como el que mas, de la sepa- 
ración entre la Iglesia i el Estado. Creo que debe llegar- 
lo a ella en el menor tiemjx) posible, pero marchando 



con la prudencia necesaria hacia la liquidación de esa 
especie de sociedad que existe en la República. Pero 
en esa liquidación creo también que lo único que de- 
bemos buscar es la justicia. Cuando hayamos separa- 
do las atribuciones de una i otra autoridad en todas 
nuestras leyes; cuando la autoridad civil i la eclesiás- 
tica pue<lan ejercer sus funciones con entera indepen- 
dencia una de otra, entonces el presupuesto de Culto 
se ¡Mxlria suprimir; i entc'mces yo, si tuviera ocasión 
de liacerlo, contribuiría a ello con mi voto. 

Pero, lo repito: mientras estemos en osta situación, 
creo que hai conveniencia en mantener el presupue* 
to tal como estaba a la época en que vino la internip- 
cion de relaciones. 

Resp",cto de las oljservaciones que ha hecho el se- 
ñor diputado por Coquimbo, sí*bre el modo como se 
ausentó del país el gobernador eclesiástico de Valpa- 
raíso, ya he dicho algo sobre el particular i solo agre- 
garé que la forma en que se concedió tísa licencia no 
es nueva: es la que siempre se ha emplt»ado en estos 
asuntos, aun en los nombramientos de interinos. El 
(Tobiemo presta su aprobación a esos nombramientos 
después que el Obispo los ha hecho, pero el nombra- 
do no entra a funcionar mientras ese nombramiento 
no esté aprobado por el Gobierno. 

Que el gobernador eclesiástico principiara por soli- 
citar la venia de la autoridad eclesiástica, le p»rece 
una novedad al señor diputado por Coquimln), pero 
este es un procedimiento corriente, i no hai semejan- 
za entre este caso i el citado por su Señoría del Ubi.**- 
po de la Serena. 

Estas observaciones me parece que han de bastar 
para espli^ar clara !ueu te el propósito del Gobierno res- 
pecto de la partid, i que se discute. 

El señor LK T KLIER (don Ricardo). — Para formar- ' 
me un ju:i*i< *uibíd sobre el asunto que está en deba- 
te, desearla que el señor Ministro del Culto diera con- 
testación a las siguiente>s preguntas: 

1.» [El Gobierno mantiene la presentacicm del se- 
ñor Taforó o la da por definitivamente desahuciadal 

2.* Si el Gobierno mantiene la presentación del 
señor Taforó iqvíé pasos ha dado paní poner t*írmino 
a la situación actual i obtener que el presentado en- 
tre a ejercer la jurisdicción que le corresponde en su 
calidad de Arzobispo electo? 

3.* Si el Gt»bíereo no mantiene la príísentacion del 
señor Taforó ¿por qué no ha dado cuenta al Consejo 
de Estado a iin de que proceda a la formación de 
nueva tema] 

4.* [Tiene antecedentes el Gobierno para creer que 
la Santa Sede pondrá obstáculos a una nueva presen- 
tación que se le haga? 

Espero, pues, oír la contestación del señor ministro 
a estas preguntas para po<ler formar juicio respecto de 
las indicaciones que se han formulado. 

El señor HUNEEUS (presidente).— Talvez el se- 
ñor ministro no estará en situación de contestar en la 
presente sesión. 

El señor BARRIGA. — Como faltan muí pocos mi- 
nutos, podria levantarse la sesión, a fin de que el se- 
ñor ministro pueda contestar en la sesión próxima. 

El señor PUELMA TUPPER (don Guillermo).— 
Por mi parte, deseo también dirijir una pregunta al •'^ 
señor ministro, i es, si el sueldo de 8,000 pesos que 
consulta el presupuesto del año anterior para el arzo- 
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bispo de Santiago ha sido entregado al vicarío capi- 
liilar. 

El señor VERGARA ^ministro de Justicia). — So- 
bre la primera pregunta ael honorable diputiido por 
Talca, diré que no estoi en situación de contestarla 
inmediatamente con todos los detalles que yo desea- 
ría i que supongo los desea también el honorable di- 
putado por Talca. 

Esta cuestión de si el Gobierno mantiene o nó ]a 
presentación del señor Tafoi-ó, no ha sido tratada ab- 
Holutamente en los consejos do Gobierno desde que 
yo formo parto de éL De modo que necesito tomar 
tlatos sobre este particular. 

El señor LETELIER (don Ricardo). — Como el 
señor ministro ha hablado en repetidas ocasiones del 
estado actual de las rel6U}iones entre el Gobierno i la 
Santa Sede, creia que habria podido dar respuesta 
inmediata a las preguntas que le he dirijido; pero ya 
que su señoría dice que no está al corriente de lo que 
pasa en esta materia, i como faltan solo tres minutos 
para que termine la sesión, creo que seria convenien- 
te levantarla, a fin de que el señor ministro pueda 
contestar en la sesión próxima después do haber to- 
mado los datos que necesita. 

El señor HUNEEUS (presidente).— Se levanta la 
«esion. 

¥. J. GODOT, 
Jefo de la redacción. 



flUION 20/ ISTRiLORDIllAIlIA EN 29 DB DICIEMBRE DE 

1883. 

Presidencia dd señor Huneeus, 

SUMARIO. 

Se aprueba el acta de la sesión anterior. — Se da cuenta. — 
Continúa la discusión de la 1.* partida del presnpesto 
del Culto. — EU señor Puelma Tupper, don Guillermo, 
hace indicación para que se entregue directamente el 
sueldo de canónigo al señor Taforó i propone la supre- 
sión de varios items relativos a los seminarios. — El señor 
Vergara, ministro del Culto, contesta a varias preguntas 
del señor Ltítelier. — El señor Letelier pide se oticie al 
fseñor ministro de Relaciones Esteriores para qiie pre- 
sente ciertas notas i documentos referentes a la ruptura 
do relaciones entre el Gobierno de Chile i la Santa Sede. 
— Usan de la palabra los señoresBalmaceda, don José 
Mana, Puelma Tupper, don Francisco, Novoa, Bülnes i 
Hurtado. 

DOCUMKVroS. 

Mensaje del Ejecutivo con el cual se acompaña el tratado 
de paz con el Peni, celebrado el 30 de octubre de 1 883. 

lofonne de la Comisión de Hacienda acerca del proyecto 
de lei del Ejecutivo que enumera i declara subsistentes 
por diezioolio meses las contribuciones legalmente esta- 
blecidai. 

/? 7'>f/'» i fué aprobada d ada siguiente: 

ty>n)y'i >!i ]il.^ estraordiuaria en 27 de diciembre de 1883. 
- -í'rijs'd-iK>i:v «leí señor Huneeus. — Se abrió a las 2 hs. 15 
M14. I*. M.. i asistieron los señores: 



AVuiío.s tloiiZitlez, Benicio 
A" =.iu.it'*x<H, Miguel Luis 
Htilnmc.ila, «)oa»'i Mana 
l^féfinen, l*o<lrü 
^Uii.izai't^, iliiÍHcl 
ívAiTÍgn, Juan A^n I.*n 



Matte, Augusto 
Mesa H., Francisco 
Mundt, Santiago 
Murillo, Ramón 
Novoa, Manuel 
Orrego Luco, Augusto 
Parg», Juan Nepomuceno 



Búlnes, (Gonzalo 
Can'asco Albano, Adolfo 
Castro Soffía, Joaquín 
Echeverría, Domingo 
Edwards, Agustin 
Errázurijs, Isidoro 
González Julio, Nicolás 
González, Percéval 
Grez, Vicente 
Hurtado, José Nicolás 
Irarrázaval Vera, Miguel 
Lastarria, Demetrio 
Lavin Mata, Benjamín 
Lazo, Miguel 
Letelier, Ricardo 
Mac -I ver, Enrique 
Martínez, Francisco R. 



Pincheirs» Juan Ramón 
Puelma Tupper, Francisco 
Puelma Tupper, QuiUermo 
Rio del, Gaspar • 

Rodriguez Ojeda, Ambrosio 
Sánchez, Evaristo 
Silva, Olegario 
Soto, Manuel Olegario 
Tagle Montt, Agustin 
Torres, Tomas Roberto 
Valdes C, Francisco de B. 
Vergara, José Ignacio 
Vergara, Tomas Eduardo 
Villamil Blanco, Manuel 
Yávar, Ramón 
Zenteno, Estanislao 
i el secretario señor Toro. 



Leída i aprobada el acta de la sesión anterior, se 
acordó, a petición del señor Puelma Tupper, don Gui- 
llermo, dirijir ofício al señor Ministro del interior a 
fín de que se sirva dar contestación a las siguientes 
preguntas: 

•<|,Cuál es el estado de los acueductos de la ciudad 
de Valparaíso? 

••A juicio de los facultativos de la localidad ^ai 
algún ¡ícligro de epidemias a consecuencia de las ex- 
halaciones de esos acueductos] 

¿Qué medidas se han tomado para correjir los de- 
fectos de los acueductos! 

PRESUPUESTO DE JUSTICIA, CULTO E INSTRUCCIÓN 

PÚBLICA. 

Conforme a la orden del día, pasó la Cámara a ocu- 
parse de dichos presupuestos. 

SECCIÓN DE JUSTICIA. 

Partida 10 "Casas de corrección, cárceles, i presi- 
dios departamentales. >• Continuó la discusión de esta 
partida conjuntamente con las indicaciones pendien- 
tes en sesión de 22 del presente. 

Habiendo los señores Balmaceda, don José Mana, 
i Novoa retirado sus respectivas indicaciones, como 
asimismo otra formulada por el señor Irarrázaval Vera, 
para elevar a 1,000 pesos el ítem 49 relativo a la 
Union, 80 dieron todas por retiradas; i cerrado al fin 
el debata, se dio por aprobada sin modificación la par- 
tida 10. 

Puesta en discusión la partida 1 1 "Cantidades con 
que el fisco contribuyo para pagar las fuerza de poli- 
cía íiUe hacen el servicio de las guardias de cárceles. •• 
propuso el señor Balmaceda, don José María, que el 
ítem 45 relativo a Mulchen fuera elevado de 1,224 
posos a 2,000. 

Cerrado el debate, i desechada la anterior indica- 
ción por 21 votos contra 7, s^^ dio por aprobada sin 
modifiraciou la partida 11. 

Puesta en discusión la partida 1 2 «Gastos diver- 
sos,»» propuso el señor Bannen que el ítem 11, relati- 
vo al oficial encargado de la estadística judie al en las 
dos salas de la Corte de Apelaciones de Satitiago, 
fuera elevado de 600 pesos, a 1,000. 

Con la aceptación del mismo señor Bannen, el se- 
ñor ministro Vergara, modificó la anterior inditicacion, 
proponiendo en su reemplazo que después del indica- 
do ítem 1 1, so agregara este otro: 

•«ítem Gratificación al mismo para que pueda pa- 
gar un auxiliar. Lei de presupuestos de 1884, 300 
pesos. •• 
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Habiendo el señor Balmaceda, don José María, 
objetado los ítems 17 i 18 relativos a asignaciones a 
Iqs escribanos de Combarbalá i de Casablanca, pro- 
puso el señor ministro Veigara, que estos dos ítems 
se suprimieran en la partida 12 i se trasladaran a la 
13 üGastos variables," agregándose al final de esta 
ultima partida. 

Censado el debate, se procedió a votar. 

La indicación del señor Bannen, modificada por 
el señor ministro Vergara, para agregar después del 
ítem 11 otro de 300 pesos, en la forma referida, fué 
aprobada por 20 votos contra 12. 

Por 18 votos contra 14, fué aprobada la indicación 
para trasladar a la partida 13, los referidos ítems 
17 i 18. 

£n consecuencia, i sin mas modificación que la su- 
presión de dichos ítems en la partida 12, se dio ésta 
por aprobada. 

Puesta en discusión la partida 13 «'Gastos varia- 
bles," se dio por aprobada sin otra modificación que 
la de agregar en su final los referidos ítems 17 i 18 
de la partida anterior, conforme al acuerdo prece- 
dente. 

SECCIÓN DEL CULTO. 

Después de un lijeto incidente sobre el estado de 
loa trabajos de la Comisión revisora del proyecto de 
Código de Enjuiciamiento Civil, en que tomaron par- 
te los señores Letelier, don Ricardo, Parga, i Verga- 
ra, ministro de Justicia, se puso en discusión la par- 
tida 1.*^ de la sección del Culto "Arzobispado de 
Santiago." 

Sobre esta pidió el señor Barazarte la supresión de 
los ítems l.«, 2.^ 3,*>, 14, 15 i 16. 

Por BU parte, el señor Puelma Tupper, don Fran- 
cisco, ))idió también la supresión del item 39, relati- 
vo al vicario de Valparaíso. 

A su vez, propuso el señor Hurtado, que el ítem 
iJ? se glosara en la forma siguiente: 

«Ítem 1.® — Renta del mui reverendo arzobispo o 
del vicario capitular en sede vacante.» 

Propuso ademas que en la misma forma ee glosa- 
ran mas adelante los ítems relativos a los reverendos 
obispos de Concepción i de Aiicud. 

Por su parte, el señor Letelier, don Ricardo, pasó 
bl señor ministro de Justicia una minuta con las si- 
guientes pregimtas: 

1.* [El Gobierno mantiene la presentación del se- 
ñor Taforó o la da por definitivamente desahuciada? 

2.* Si él Gobierno mantiene la presentación del 
señor Taforó ¿qué pasos ha dado para poner término 
a la situación actual i obtener que el representado 
entre a ejercer la jurisdicción que le corresponde en 
su calidíid de arzobispo electol 

3.* Si el Gobierno no mantiene la presentación del 
señor Taforó ¿por qué no ha dado cuenta al Consejo 
de Estado, a fin de que proceda a la formación de 
nueva tt'mal 

4.* [Tiene antecedentes el Gobierno para creer que 
la Santa Sede pondrá obstáculos a una nueva presen- 
tación que se le haga? 

En este estado, se levantó la sesión, a las 5 hs. 
P. M.» 

En s*(juida se dio cuenta: 

l.<* Del siguiente mensaje de S. E. el Presidente 
de la República: 



Conciudadanos del Senado i de la. Cámara de Diputados: 

Tengo la honra de acompañaros, do acuerdo con el 
Consejo de Estado, el testo orijinal <lol Tratado de 
Paz i Ptotocolo complementario, que con el espíritu 
de poner término a nuestra contienda armada con el 
Perú, suscribieron, como sabéis, los Plenipotenciarios 
de ambos paises el 20 de octubre próximo jmsado. 

Aparte de que el constante i natural interés con 
que el Congreso i el pais han seguidlo el desarrollo de 
los acontecimientos relacionados con la guerra, les 
permitiria medir desdo luego el alcance de las venta- 
jas i trascendentales estipulaciones quo para la Repú- 
blica encierran aquellos documentos, la información 
oficial i detallada que sobre la significación i venta- 
jas de las cláusulas pactadas os trasmitió calculada- 
mente la última Memoria de Relaciones Estcríores, 
contiene, en este caso, como sucede con el tratado áf^ 
paz con España, que hoi pende de vuestra considera- 
ción, esplicaciones bastantes para ilustrar i determi- 
nar vuestros acuerdos. En esta virtud, e incluyendo 
este importante asunto entre aquellos de que podéis 
ocuparos durante las presentes sesiones estraordina- 
rias, recabo para el pacto i protocolo referidos vues- 
tra alta sanción. 

Santiago, diciembre 29 de 1883. — Domingo San- 
ta María. — Luis Aldunatfi. 

El tratado de paz i protocolo a qm se r^fieie el 
mensaje anteriory son los siguientes: 

TRATADO DE PAZ I AMISTAD BNTRB LAS RtCPÜBUCAS 

DB CHILE I DEL PERÚ. 

La República de Chile, de una parte, i de la otra 
la República del Perú, deseando restablecer las rela- 
ciones de amistad entre ambos paises, han determina- 
do celebrar un Tratado de paz i amistad i al efecto 
han nombrado i constituido por sus plenipotenciarios 
a saber: 

S. E. el Presidente d0 la República de Chile a 
don Jovino Novoa, i S. E. el Presidente de la R^ipú- 
blica del Perú a don José Antonio de La valle, mini?»- 
tro de Relaciones Esteriores i a don ^lariano Castro 
Zaldívar. 

Quienes después de haberse comunicado sus ple- 
nos poderes, i de haberlos hallado en buena i debida 
forma, han convenido en los artículos siguientes: 

ARTÍCULO I. 

Restablécenso las relaciones de paz i amistad entrr 
las repúblicas de Chile i el Peni. 

ARTÍCULO IL 

La República del Perú cede a la República de Chi- 
le, perpetua e incondicíonalmentc, el territorio de la 
provincia litoral de Tarapacá, cuyos límites son: por 
el norte, la quebrada i rio de Camarones; por el sur. 
la quebrada i rio del Loa; por el oriente, la Repúbli- 
ca de Bolivia; i por el poniente, el mar Pacífico. 

ARTÍCULO III 

El territorio de las provincias de Tacna i Arica, 
que limita por el norte con el rio Sama, desalo su na- 
cimiento en las cordilleras limítrofes con Bolivia baiv 
ta su desembocadura en el mar, jior el sur con la 
quebrada i rio de Camarones, por el oriente con lu 
República de Bolivia, i por el poniente con el mar 
Pacífico, continuará poseído por Chile i sujeto a la 
lejislacion i autoridades chilenas, durante el término 
de diez años contados desde que se ratifique el pr^- 
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.senté tratado de paz. Espirado este plazo, un plebis* 
cito decidirá, en votación popular, si el territorio de 
las provincias referidas queda definitivamente del do- 
minio ¡ soberanía do Chile, o si continúa siendo parte 
del territorio peruano. Aquel de los dos paises a cu- 
yo favor queden anexadas las provincias de Tacna i 
Arica, pagará al otro diez millones de pesos moneda 
de plata o soles poníanos de igual leí i peso que 
aquella. 

Un protocolo especial, que so considerará como 
parte integrante del presente tratado, establecerá la 
forma en que el plebiscito deba tener lugar i los tér- 
minos i plazos en que hayan de pagarse los diez mi- 
llones por el pais que quede dueño de las provincias 
de Tacna i Arica. 

ARTÍCULO IV 

£n conformidad a lo dispuesto en el supremo de- 
creto de 9 de febrero de 1882, por el cual el Gobier- 
no de Chile ordenó la venta do un millón de tonela- 
das de guano el producto líquido de esta sustancia, 
deducidos los gastos i demás desembolsos a que 
88 refiere el artículo 13 de dicho decreto, se distribui- 
rá por partes iguales entre el Gobierno de Chile i los 
acreedores del Peni, cuyos títulos de crédito apare- 
cieren sustentados con la garantía del guano. 

Terminada la venta del millón de toneladas a que 
se refiere el inciso anterior, el Gobierno de Chile con- 
tinuará entregando a los acreedores peruanos el cin- 
cuenta por ciento del producto líquido del gueno, tal 
como se establece en el mencionado artículo 13, has- 
ta que se estinga la deuda o se agoten en las covade- 
ras en actual esplotacion. 

Los productos de las covaderas o yacimientos que 
se descubran en lo futuro en los territorios cedidos, 
pertenecerán esclusivamente al Gobierno de Chile. 

ARTÍCULO V 

Si se descubrieren en los territorios que quedan del 
dominio del Perú, covaderas o yacimientos de guano, 
a fin de evitar que los Gobiernos de Chile i del Peni 
86 hagan competencia en la venta de osa sustancia, se 
determinará previamente por ambos Gobiernos de co- 
mún acuerdo, la proporción i condiciones a que cada 
uno de ellos deba sujetarse en la enajenación de di- 
cho abono. 

Lo estipulado en el inciso precedente rejirá, asi- 
mismo, con las existencias de guano ya descubiertas 
que pudieran quedar en las islas de Lobos, cuando lle- 
gue el evento de entregarse esas islas al Gobierno del 
Peni, en conformidad a lo establecido en la cláusula 
novena del presente tratado. 

ARTÍCULO VI 

Los acreedores peruanos a quienes se concede el 
beneficio a que se refiere el artículo IV, deberán so- 
meterse para la calificación de sus títulos i demás pro- 
"Cedimientos, a las reglas fijadas en el supremo decreto 
de 9 de febrero de 1882. 

artículo vn 

La obligación que el Gobierno de ChiJe acepta, se- 
gún el artículo IV, de entregar el cincuenta por cien- 
to del producto líquido del guano de las covaderas en 
actual esplotacio;), subsistirá, sea que esta esplotacion 
86 hiciere en conformidad al contrato existente sobre 
venta de un millón de toneladas, sea que ella se ve- 
rifique en virtud de otro contrato o por cuenta propia 
^6l Gabiemo de Chile. 



artículo vni. 

Fuera de las declaraciones consignadas en los aHí* 
culos precedentes, i de las obligaciones que el Gobier- 
no de Chile tiene esponténeamente aceptadas en el 
supremo decreto de 28 de marzo de 1882, que regla* 
mentó la propiedad salitrera de Tarapacá, el esproaado 
Gobierno de Chile no reconoce créditos de ninguna 
clase que afecten los nuevos territorios que adquiere 
por el presente tratado, cualquiera que sea su natura- 
leza i procedencia. 

artículo IX. 

Las islas do Lobos continuarán administrad<is por 
el Gobierno de Chile hasta que se dé término, en las 
covaderas existentes, a la esplotacion de uu millón de 
toneladas de guano, en conformidad a lo estipulado en 
los artículos cuarto i sétimo. Llegado este caso, se de- 
volverán al Peni. 

ARTÍCULO X. 

El Gobierno de Chile declara que cederá al Peni, 
desde el dia en que el presente tratado sea ratificado 
i canjeado constitucionalmente, el cincuenta por cien- 
to que lo corresponde en el producto del guano de las 
islas de Lobos. 

ARTÍCULO XI. 

Mientras no se ajuste un tratado especial, las rela- 
cioLes mercantiles entre ambos paises subsistirán en 
el mismo esttvdo en que se encontraban antes del 5 de 
abrU de 1879. 

ARTÍCULO XU. 

Las indemnizaciones que se deban por el Peni a 
los chilenos que hayan sufrido perjuicios con motivo 
de la guerra, se juzgarán por un tribunal arbitral o 
comisión mista internacional nombrada inmediata- 
mente después de ratificado el presente tratado, en la 
forma establecida por convenciones recientes ajusta- 
das entre Chile i los Gobiernos de Inglaterra, Fran- 
cia e Italia. 

ARTÍCULO XIII. 

Los Gobiernos contratantes reconocen i aceptan la 
validez de todos los actos administrativos i judiciales 
pasados durante la ocupación del Peni, derivados de 
la jurisdicción marcial ejercida por el Gobierno de 
Chüe. 

ARTÍCULO XIV. 

El presente tratado será ratificado i las ratificacio- 
nes canjeadas en la ciudad de Lima cuanto antes sea 
posible, dentro de un término máximo de ciento se- 
senta dias contados desde esta fecha. 

En fé de lo cual, los respectivos Plenipotenciarios 
lo han firmado por duplicado i sellado con sus seUos 
particulares. 

Hecho en Lima, a veinte de octubre del año de 
Nuestro Señor, mil ochocientos ochenta i tres. — (L. S.) 

— JOVINO NOVOA. — (L. S.). — J. A. DJB I^ VALLE, 

— (L. S.) — Mariano Castro Zaldívat. 

PROTOCOLO COMPLEMENTARK). 

En la ciudad de Lima, a veinte de octubre de mil 
ochocientos ochenta i tres, reunidos los señores don 
Jovino Kovoa, Enviado Estraordinario i Ministro 
Plenipotenciario de la República de Chile, i los se- 
ñores don José Antonio de La valle. Ministro de Re- 
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laciones Esteriores del Peni, i don Mariano Castro 
Zaldírar, ambos Plenipotenciarios ad hoc del Gobier- 
no del Exorno, señor jeneral don Miguel Iglesias, pa- 
ra el ajusto del tratado de paz entre las Repúblicas de 
Chile i el Perd, obrando en uso de las facultados que 
les han sido atribuidas por sus respectivos Gobiernos, 
según consta de los poderes i mandato especial que 
tienen examinado i calificado como bastantes paní la 
celebración del pacto de paz suscrito en esta fecha, 
han procedido a ajustar asimismo el siguiente proto- 
colo complementario del tratado de paz entre las Re- 
públicas de Chile i del Perú, firmado en Lima el dia 
de hoi: 

ARTÍCULO I. 

Mientras so perfecciona por la ratificación del Con- 
greso peruano, el tratado de paz suscrito en Lima con 
esta fecha, la República de Chile queda autorizada 
para mantener un ejército de ocupación en aquella 
parte del territorio del Perú que el jeneral en jofo lo 
estime necesario, siempre que las fuerzas de que haya 
de componerse aquel ejército no estorben ni embara- 
cen en manera alguna el libre i pleno ejercicio de la 
jurisdicción que corresponde a los autoridades nacio- 
nales del Perú. 

ARTÍCULO IL 

Para subvenir en parte a los gastos que impondrá 
a la República de Chile el mantenimiento del ejército 
de ocupación, el Gobierno del Peni entregará men- 
sualmente al jeneral en jefe de aquellas fuerzas, a con- 
tar desde la fecha del presente protocolo, la suma de 
trescientos mil pesos en plata efectiva, que se dedu- 
cirá en primer termino, de las rentas nacionales del 
Perú. 

ARTÍCULO III. 

Las provisiones i equipo de cualquiera clase que el 
Gobierno de Chile envié a su ejército durante la sub- 
sistencia de ocupación, serán internadas en las adua- 
nas del Perú, libres de todo derecho fiscaKo municipal 
i su despacho se verificará sin otro trámite que la 
presentación del respectivo manifiesto con el «Visto 
Bueno» del jeneral en jefe. 

ARTÍCULO IV. 

El cuartel jeneral del ejército de Chile podrá hacer 
uso de todas las líneas telegráficas del Estado, sin re- 
tribución alguna, siempre que los telegramas aparez- 
can visados en la secretaría del jeneral en jefe o sus- 
critos jK)r el ministro plenipotenciario de Chile. 

ARTÍCULO V. 

El cuartel jeneral del ejército de ocupación podrá 
asimismo hacer uso de las vías férreas, en las propias 
condiciones i términos que puede emplearlas el Go- 
bierno del Perú a mérito de los diversos contratos que 
tiene celebrados con las personas o sociedades que las 
esplotan. 

ARTÍCULO VI. 

Mientras el jeneral en jefe del ejército de ocupa- 
ción lo estime indispensable, permanecerán al servi- 
cio de este ejército los hospitales de esta ciudad ti- 
tulados cDos de Mayo» i «Santa Sofía», pudiendo 
colocarse dentro del circuito de los ospresados esta- 
blecimientos una guarnición para los efectos de su 
custodia i policía. 

En fé de lo cual, los antedichos plenipotenciarios 
firmaron por duplicado el presente protocolo, sellán- 



dolo con el sello respectivo. — (L. S.) — Jovino Novoa. 
— (L. S.)— J. A- ,DK La VALLE. — (L. S.>~Mariano 
Castro Zaldívar. 

2." Del siguiente informe de la Comisión de Ha- 
cienda: 

Honorable Cámara: 

Vuestra Comisión do Hacienda ha examinado el* 
proyecto de lei iniciado por S. E. el Presidente de la 
República, para declarar subsistente por el término de 
dieziocho meses las contribuciones fiscales i munici- 
pales que rijen en la actualidad, 

Al discutirse este proyecto, se insinuó en el seno^ 
de la Comisión la idea de modificar el impuesto de la 
alcabala, i de suprimir los derechos de esportacion so- 
bre el cobre. 

Esta idea envuelve dos reformas que por su impor- 
tancia requieren un estudio serio i detenido i que por 
lo mismo del>en ser materia de proyectos de lei cspe 
ciales. En el mismo caso se encuentran, a juicio de 
vuestra Comisión de Hacienda, algunos otros impues- 
tos que a todas luces reclaman modificad >ne8 i lefor- 
mas mas o menos sustanciales. 

Por este motivo, la Comisión de Hacienda, no ha 
oreido oportuno formular este jénero de indicaciones, 
al informar sobre un proyecto de lei que solo tiene 
por objeto satisfacer el precepto constitucional que- 
limita la duración de los impuestos al período de 
dieziocho meses. 

En esta virtud i en atención al Estado presente dé- 
las cosas que no me permite estimar i comparar con 
exactitud las obligaciones i los recursos del Estado, k 
Comisión de Hacienda es de opinión que aprobéis, sin 
modificación ninguna, el proyecto de lei a que se re- 
fiere este iniormo. 

Santiago, 17 de diciembre de 1882. — Lauro Barros. 
— A. Carrasco Alhano, — R, Barazarte. — Ramón Mu- 
riUo, 

El seAor HUNEEUS (presidente).— Continúa la 
discusión de la partida 1.* del presupuesto del Culto,, 
conjuntamente con las indicaciones. 

El señor PUELMA TÜPPER (don GiiiUermo).- 
Al terminar la sesión anterior tuve el honor de hacer 
una pregunta al señor Ministro del Culto; i tanto por 
lo que me contestó el señor Ministro en eses momen- 
tos, como por la relación que he viéto en los diarios, 
he notado que mi pregunta no fué comprendida. Por 
eso el señor Ministro en su respuesta no pudo apre- 
ciar la cuestión a que yo me referia. 

Preguntaba al señor Ministro si la partida relativa 
al Arzobispado de Santiago, habia sido invertida, i 
voi a esplicar por qué hacia esta pregunta. 

Ha llegado a mi conocimiento que Icís sueldos con- 
signados en la partida del Arzobispado, son cobrados 
todos ellos por el secretario del Cabildo. Solo se paga 
a los canónigos que asisten al Cabildo, de tal modo 
que según un reglamento interior de aquel Cabildo, se 
les apunta las faltas a los canónigos que no asisten, i 
al fin de mes se les cercena el sueldo según esas faltan > 
i las multas aumentan el sueldo de los asistentes. Pero, 
no a todos se les apunta, puesto que al canónigo Afi- 
toi:ga no se le han apuntado faltas desde hace cuatro 
meses, a pesar de su ausencia! 

Sin embargo, no ha sucedido lo mismo con el señor 
Taforó, a quien se le apuntan tres pesos por falta a 
fiesta mayor i dos pesos por falta a fiesta menor, v^ 
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este modo ha kabido meses on que nuestro Arzobispo 
electo ha salido solo con treinta pesos de sueldo. 

La cuestión es risible, j>ero hai aquí un abuso 
que debe correjirse. No se comprende, efectivamente, 
que los sueldos que nosotros destinamos para estos 
empleados, no Ueguen integramente a su poder, i mu- 
cho menos que en virtud de un reglamento interior, 
eso*; sueldos vayan a aumentar los de otros canónigos. 
Dada esta situación, creo que el Gobierno debia inter- 
venir i averiguar con que derecho se hacen esas apli- 
caciones. 

En realidad de verdad, lo que pasa es lo siguien- 
te. En la época de don Manuel Montt se pagaba di- 
rectamente sus sueldos a los canónigos, por trimestres; 
i con motivo de ciertas dificultades que surjieron, 
aquel Gobierno que sabia tener mano firaie, ordenó 
que los sueldos se pagaran mensualmente a los respec- 
tivos agraciados. Después, en la época de don José 
Joaquín Pérez, se acordó al Cabildo el derecho de co- 
brar los sueldos por medio del secretario; i desde 
aquella época se han introducido los reglamentos in- 
teriores, que han viciado la organización del Cabildo 
i sirven de pretesto para oprimir i perjudicar a deter- 
minadas pesonas. 

Creo que por nuestra parte no podemos permitir 
que se continúe esta odiosa situación. Sobre este par- 
ticular yo formulo indicación para que al Arzobispo 
electo, señor Taforó, se le pague directamente su suel- 
do. Lo ILimo electo porque entiendo que el Gobierno 
insiste en su designación, i las mismas declaraciones 
que se hau hecho en esta Cámara así lo maniíiest;m. 
Pagar directamente el sueldo a un canónigo no es una 
novedad, como quiera que así se hacia antes de 1867. 

Esto por lo que toca a la pregunta que habia hecho 
al señor Ministro. 

El que habla, durante las sesiones del año pasado, 
manifestó en esta Cámara su profundo respeto por las 
dignidades constituidas de la secta católica. La discu- 
sión sostenida entonces me permitió manifestar tam- 
bién mis ideas a este respecto. Pero, declaro también 
que cuando he visto que el clero i sus dignidades 
oreen que se hallan en el caso de burlar la lei, como 
ba sucedido con el decreto de execración de los ce- 
menterios laicos, yo juzgo que los que aquí estaraos 
como representantes del pais, no podemos autorizar 
medida alguna que tienda a infrinjir las leyes. Por 
eso, cuando se trató del matrimonio civil, fui do opi- 
nión de que el clero no podia desempeñar funciones 
civiles, puesto que habia declarado que no obedecería 
a la lei. 

Me he mantenido en estas ideas i creo que ha lle- 
gado el momento de tomar algunas medidas para sal- 
vaguardar los derechos del Estado contra aquellos que 
los desconocen. Entre ellas estimo de primoixiial im- 
portancia la que se refiere a suprimir los items 38, 
41 i 48 de esta partida, quitando a los seminarios la 
renta que les da el Estado. 

Los seminarios se crearon con el esclusivo objeto 
de formar sacerdotes. Esta ha sido su dedicación, i 
para ello han recibido la renta. Poco a poco i sin que 
se pueda determinar exactamente la época, estos se- 
izúnarioe han ido cambiando de carácter, de tal modo 
que hoi se educa en ellos una multitud de alumnos es- 
túfanos a esa profesión. Resulta que el seminario de 
Santiago tiene doscientos cincuenta o trescientos alum- 



nos, de los cuales solo salen seis o diez clérigos anual- 
mente. 

Se comprende que si la educación que se da en el 
seminario fuera una educación civil; si la enseñanzti 
que se da no tuviera por resultado infundir en la in- 
telijcncia de los alumnos ese espíritu inquieto i bata- 
llador que distingue al clero actual; si hubiera mora- 
lidad civil, no habria peligro alguno en que los alum- 
nos asistiesen a esos seminarios i que el Estado giasta- 
so en ellos parte de sus rentas. Pero no es así. He te- 
nido en mis manos varios testos de los que se usiin en 
los seminarios, i es mui conocido uno del padre Villa- 
ion relativo al tratado tcolójico del alma. Es un trata- 
do mui curioso por los estraños princij)io8 que contie- 
ne. Ahí se encuentra justificada la esclavatura como 
condición natural en ciertas personas i castas, i se en- 
seña que en cualquier caso de cuestión entre el dere- 
cho civil i el canónico, es este último el que debe pre- 
valecer. Todas las demás cuestiones están tratadas 
con ese espíritu inquieto, sedicioso e intransijente que 
ha caractizado al clero en estos últimos tiempos. 

Ahora yo pregunto: ¿es posible que nosotros este- 
mos dando subvenciones a seminarios en que no se 
forman ciudadanos liberales, sino individuos que des- 
de su cuna l>eben esas ideas revolucionarias i que po- 
nen en duda la supremacía del Petado? 

Parece que en ningún caso, después de denuncia- 
dos estos hechos, podrá la Cámara continuar aproban 
do los ítems de esta partida a que me he referido. 

Hai ademas respecto del seminario de Santiago, 
algo que conviene tomar en cuenta. Desde hace algu- 
nos años el rector de este establecimiento no es ele- 
j ido por el Presidente de la República; con este motivo 
vio a permitirme leer el decreto espedido bajo la^ ad- 
ministración Prieto, siendo ministro el señor don Ma- 
riano Egaña, porque es conveniente refrescar nues- 
tra memoria en esas fuentes constírvadoras de nuestro 
pais i que veamos como en otro tiempo se ha sabido 
mantener a raya las pretensiones de la Iglesia para 
colocar al Estado sobre ella. 

El decreto de mi referencia dice lo siguiente: 

4í,Saniiayo, mai-zo 21 de 1839. 

«Teniendo presente: 

«l.« Que por la lei 1.» tit, 2.<» li«, L«de Indias, el 
Jefe Supremo del Estado es patrono universal de to- 
dos los lugares i establecimientos piadosos i relijioso» 
de la nación; 

<<2.« Que por la lei 2.* tít., 23 del mismo lib. L* 
se reconoce especialmente este patronato en los cole- 
jios seminarios. ' 

S.*' Que por las leyes citadas i otras muchas poste- 
riores no existe ni puede existir en la nación, oficio o 
beneficio ecleeiástico que no sea del patronato su- 
premo; 

«4.« Que por el art. U de la lei 1.* tít. 11, lib. L<» 
de la Novísima Recopilación se establece por regla i 
condición fundamental, que en ningún tiempo pue- 
dan separarse los seminarios del patronato nacional, i 
que la elección de su director o rector so verifique 
por el patronato; 

«He acordado i decreto: 

«A propuesta del mui reverendo arzobispo electo 
de Santiago, he venid<í en elejir i nombro rector del 
colejio seminario de la misma diócesis, cuyo empleo 
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se halla vacante por fallecí miento del doctor don Jo- 
sé Pastor León, al presbítero don Manuel Voldes. 
«Tómese razón, comuniqúese i publíquese. 

Prieto. 

Mariano de E/jana,^ 

En esta forma fué nombrado el señor Larniin (lan- 
darillas que desde hace años se encuentra se[)arado 
del cargo. 

Pero como la autoridad eclesiástica no podía, según 
el nuevo orden de ideas, indinarse ante el (Gobierno 
para pedirle que nombnira huevos rectores, se creyó 
lo mas pnidente recurrir a un subte rfujio, como otros 
que hacen poco honor al clei-o, i es el de nombrar una 
serie do rectores interinos, sin que el Ejecutivo pueda 
ejercer en esos actos la vijilancia que le corresponde. 

Esto hace que la situación del Seminario de San- 
tiago, respecto do nosotros los lejisladores, sea mui 
delicada para no mantener en el presupuesto la asigna- 
ción que a él se refiere. 

Hago por tanto indicación para que se supriman 
los ítems 38, 41 i 42 i para <|ue se pague su sueldo 
al señor Taforó. 

El señor BALM ACEDA (don José María).— Es- 
taba mui lejos de presumir, señor presidente, que vi- 
niera ahora a renovarse una cuestión fallada en las 
últimas sesionen del año pasado por esta honorable 
Cámara, fallada después por el honorable Senado i 
vuelta todavía a fallarse liace pocos días por aquel al- 
to cuerpo colejíslador. 

Siento no pocas resistencias para tomar parte en el 
presente debate, i no lo haría si no lo hubiera sido el 
autor de las indicaciones que hoi trata de destruir 
con las suyas el honorable diputado por Santiago. 

Al proponer en las últimas sesiones del añ<» pasado, 
el cambio de la palabra r/^iita i>or la de stwhlo, no tu- 
ve en mira otro objeto que consultar la conveniente 
uniformidad de palabras en los j)resupuestos, i que, 
en el cuerpo de ima sola leí, no se introduzcan pala- 
bras diversas para espresar una misma cosa. 

Para dar algún valor a ese cambio de palabras, se 
ha traído a cuenta la conversión del diezmo en contri- 
bución territorial. El diezmo no existe. Solo existe 
una contribución agrícola, que llamamos contribución 
territorial. 

La renta supone un ca])ítal que la produza, i el Es- 
tado no tiene ni h propiedad de nadie para que pue- 
da exijírsele renta alguna. Los capitales o mejor di- 
cho los fundos que produjeron el diezmo en época an- 
terior, quedaron en manos de sus respectivos dueños 
i libres quedan hoi para distribuir sus productos co- 
mo mejor les plazca. Si algunos creen que la concien- 
cia relijiosa les obliga a dar algo para el sostenimien- 
to de la Iglesia, nadie se los impide i sin duda que 
seria mui plausible que así lo hicieran. Pero sería to- 
davía mucho mas satisfacctorio que llegáramos a re- 
solver en este país el príjblema de que cada culto se 
sostenga por si mismo. 

Aquella leí, señor, fué jeneral i se dicU) para todos 
los habi tac tes de la República, sin oscepcion. Esa lei 
no se dio para favorecer puramente intereses católi- 
cos, porque si tal hubiera sido, de seguro que los le- 
jisladores de entonces habrian esceptuado de pagar 
esft contribución a los que no profesaban el culto ca- 
tólico. Una leí que obligara a los no católicos a sos- 
tener las necesidades del culto católico, habría teni- 
do que perecer a poco de darse a luz porque habria 



sido una leí violatoria de la conciencia, lei verdade- 
ramente tiránica. 

El Estado tiene una leí que imjx)nc una contribu- 
ción territorial i esto es todo. 

El clero combatió cnérjicamente esa lei, sin em- 
bargo, el Congreso, en uso de sus facultades i de su 
soberanía, la dictó. 

No tratamos aquí de interpretar o aplicar la lei, 
cosa que toca a los Tribunales de Justicia, ni tampoco 
de su reforma para seguir discurriendo en ese te- 
rreno. 

El Estado sostiene ciertc)8 empleos i uecesidadea 
del culto católico, i de allí quo pague a los empleados 
destinados con tal objeto. Pam todos ellos, sin dis- 
tinción, desde el Presidente de la República hasta 
el último portero, empleamos la palabra sueldo; de 
tal modo que el oríjen o fuente de donde nazca la 
palabra renta sea cual fuere, no justifica esas diferen- 
cias entre funcionarios públicos pagados ]X)r la na- 
ción. 

El honoble señor Montt, hoi ausente, recuerdo que 
preguntó cual era la diferencia entre sueldo i renta, i 
en el acto tuve el honor de contestar a su señoría que, 
a mi juicio, no \Kn\m ser otra que la misma que esta- 
blecía el presupuesto. 

El señor don Eujenio Yergara, ministro de Justi- 
cia entonces, acept(í, aunque su señoría creía mas 
apropiada al caso la palabra sidario, aceptó, digo, mi 
indicación para cambiar la palabra renta por la de 
sueldo. Vuelto el proyecto a la otra Cámara, se aceptó 
por asentimiento tácito de la sala, i sin discusión, la 
agregación hecha por la Honorable Cámara de Di- 
[)utados. 

El simple cambio de palabras no ha podido herir 
ningún (íerecho ni (juitado a nadie lo que le perte- 
nezca. 

Las razones que obraron en el ánimo do la Honora- 
ble Cámara para* la modificación hecha, son las mis- 
mas de hoi, i que entonces fueron bastantes para apro- 
bar la indicación que formidé, serán también hoi bas- 
tantes para rechíizar la indicación del honorable di- 
putado por Santiago. 

Píisaré ahora a ocuparme de las segunda parte de 
este negocio, o sea del sueldo del vicario capitular. 

La situación de hoi, señor presidente, es la misma 
del año anterior, i si habláramos con franqueza, diria 
que es peor que la del año anterior. ¿Qué circunstan- 
cia favorable nos aconsejaría ahora consultar sueldo 
para el vicario capitular] [Que hechos han potiido 
producirse para que la Cámara cambiara de opinión! 
¿Será el desconocimiento absoluto o completo de 
nuestras leyes, por la autoridad eclesiástica i por el 
Delegado en el momento de su partida de Chile^ 
aconsejado e instigado en ello por la curia de San- 
tiago? 

Me parece conveniente, antes de proseguir, averi- 
guar el oríjen de la agregación «o del vicario capitu- 
lar en sede vacante» que figuniba en el presupuesto 
de años anteriores. 

Recuerdo que siendo senador el señor don Alejan- 
dro Reyes, propuso la agregación a que aludo. jQuá 
razones dio para ellol Me encontraba en la galería de 
aquella honorable Cámara cuando se discutía esa in- 
dicación i recuerdo que entre otras razones, manifes- 
tó el patriotismo de que estaba animado el vicario i 
su clero en medio de la tremenda luclia en que nos 
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encontrábamos comprometidos con el Perú i Bolivia, 
dando de mano a las discusiones de la política inte- 
rior. Pero, señor, ¿el patriotismo ha sido la í»ura de 
unos pocos o de todos los chüenosl 

La verdad es que estos elevados sentimientos se 
encontraban arraigados en todos los corazones, desde 
el primero hasta el último de los ciudadanos; i si fué- 
ramos justos, procediendo con perfecta igualdad, de- 
biéramos también recompensar al cuerpo de bombe- 
ros^ al de comerciantos i a los infinitos, en las perso- 
nas de sus respectivos jefes, que corrieron a prestar 
reales i positivos servicios desde el primer momento 
en que sonó la hora del peligro. 

La indicación del señor Reyes fué aprobada en el 
í^enado i rechazada por esta honorable Cámara, Vuel- 
to nuevamente el proyecto al Senado, se insistió i 
quedó así acordado un sueldo a favor del vicario ca 
pitular. Esto sucedió, señor, por el año 188L 

El Gobierno de entonces que lo era el deL señor 
Pinto, no hacia figurar en el presupuesto sueldo algu- 
no para el vicario, lo que so comprendo fácilmente, 
de^e que no hai lei ni civil ni canónica que lo con- 
sulte. 

Se ha dicho por algún honorable diputado que el 
prucedimiento de negar sueldo al vicario es inconsti- 
tucional. 

Nada encuentro en la Constitución que pudiera 
autorizar tal aserción. En efecto, el artícido 82, tra- 
tando de las atribuciones del Presidente de la Repú- 
blica, dice en el número 8 lo siguiente: 

^Presentar para los arzobispados, obispados, digni- 
dades i prebendas de las iglesias católicas, a propues- 
ta en tema del Consejo de Estado. La persona en 
<iuien recayere la elección del Presidente para arzo- 
bispo u obispo, debe ademas obtener la aprobación 
del Senado.» 

Como vé la Cámara, nada hai que pueda autorizar 
í^ueldo para el vicario, cuando ni siquiera so hace 
mención de tal autoridad. 

Se parte do un error al creer que no se considta 
sueldo para el vicario en el presupuesto. Ese sueldo 
lo percibe en su calidad de canónigo chantre de nues- 
tra iglesia Catedral, i lo singular es que la Cámara ha 
estado acordando un doble sueldo en años anteriores, 
irregularidad proveniente de la agregación que hoi se 
propone. Era realmente estraño que el vicario vinie- 
ra por este medio a obtener mayor sueldo del que co- 
rresponde a un arzobispo. 

iQué razón puede justificar sueldo para el vicario] 
Vo no veo, desgraciadamente, mas que el atropello i 
desconocimiento de las leyes i de la Constitución del 
Kstado, i aun lo que es mas raro todavia, de la mis- 
ma lei canónica, como lo manifestaré a su tiempo. 

Hace algim tiempo que se decretó por la autoridad 
eclesiástica la próroga de la Bula Jam ab annoy que 
faculta a los obispos de Chile para espender la Bula 
de Cruzada i carne, sin que hasta ahora se haya pe- 
dido o dado el pase respectivo por el Consejo de Es- 
tado o por el Congreso. 

Yo creo, señor, que tratándose de disposiciones je- 
nerales como sucede en el presente caso, toca al Con- 
greso resolver este negocio. 

Tenemos que hoi la autoridad eclesiástica está ejer- 
<iitando las atribuciones que son propias de la Cá- 
mara. 

Estos hechos, son por demás graves i no sé cómo 



podamos pennitir un estado de cosas que arrebata los 
derechos i facultiídes que son de la especial comi)eten- 
cia del Poder Lejislativo. 

Pero hai algo mas que interesa hacer presente. . 
Apenas principió a discutirse en esta honorable Cá- 
mara la lei de cementerios, el vicario i los suyos rom- 
pen por todos los caminos i por todos los órganos de 
su prensa a llamar al pueblo a una verdadera revuel- 
ta. Emprenden la batalla, no con el convencimiento 
do la palabra, do la razón i de la justicia, sino co» 
las mas vivas i mas vigorosas amenazas. 

Dictada la lei, como si no bastaran las alarmas in- 
fundadas llevadas al seno de la sociedad, principian a 
levantar en los cementerios los huesos de los antepa- 
sados, principia el reconocimiento de cadáveres i mía 
fiebre incomprensible los arrastra hasta hacer viajar 
inconsideradamente a aquellos habitantes de la paz 
eterna. Filialmente, como un colmo de desvarío se 
dicta aquel desgraciadísimo decreto de execración de 
los cementerios. [Qué se buscaba por tales medios? 

Ese decreto de execración estaba dirijido a biu'lur 
directtmiente las resoluciones del Congreso, a intro- 
ducir las mas anárquicas perturbaciones en la socie- 
dad i a poner en serios conflictos a la autoridad. Por 
tan estraños medios, era esta quizá la primera vez en 
Chile que el vicario se ponia frente a frente de la vo- 
luntad i de las resoluciones del Congreso. I la lucha 
se habria empeñado hasta en los últimos rincones, si- 
no hubiera mediado la pmdente intervención de la 
autoridad i sin, mui principalmente, el juicio i recto 
criterio de nuestro pueblo para apreciar la verdad. 

Sin duda que tales antecedentes, apreciados con 
severa frialdad, no harán vacilar un instante a la ho- 
norable Cámara para rechazar la indicación del hono- 
rable diputado por Santiago. 

Todos los vicarios capitulares, antes de ahora no 
han tenido sueldo, i sí servido gratuitamente el car- 
go. Tenemos, entre ellos, a los señores canónigos don 
Diego A. Elizondo, don Alejo Eyzaguirre i don Juan 
Francisco Moneses. 

La verdad es, señor presidente, que en los tiempos 
que corren, los lil^erales han descuidado penosamente 
las prerogativas del Estado, i llegado a formar un no- 
vísimo derecho que han dado en llamar la cmfnnibre. 

Los Gobiernos conservadores de otra época, siem- 
pre calosos de los dei-echos del Estado, bien podrian 
dar severa lección a los liberales de hoi. No es esto 
difícil de demostrar. 

Siendo vicario capitular de Santigo el canónigo se- 
ñor Juan Francisco Meneaos, recibió una carta que 
llaman de niego i encargo del gobierno del señor Búl- 
nes, para que entregara el mando de la arquidiócesis 
al arzobispo electo señor Valdivieso. Fué así como 
principió su gobierno el ilustrísimo señor Valdivieso, 
alejando de este modo futuras complicaciones i ase- 
gumndo al Estado las prerogativas que le son propias 
por derecho de patronato. Esta ha sido la práctica 
inalterable en estos negocios, lo que es fácil probar. 

Santo Toribio de Mogrovejo, primer arzobispo de 
Lima, tomó posesión de la diócesis después <le la car- 
1 1 de ruego i encargo espedida por el rei, i esto no 
fié jamas inconveniente para su preconiaicion ni 
tampoco para su canonización, porque fué santo. 

El procedimiento para que el señor Salas so hicie- 
ra cargo de la diócesis, fué el mismo que se puso en 
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pr<íctiíía jKiV.i ol iluátrí.s¡mo seáor Víildivieso i Santo 
Toribio. 

Se ha tr.iitlo al debate los servicios que presta el 
vicario. El hecho es, como todo el mundo lo sabe, 
que reside en San Bernardo, dejando acéfala la dió- 
cesis, que para el caso es lo mismo que si el inten- 
dente i li}^ jueces de letnis abandonaran la ciudad 
para venir a tlr^pachar, por ejemplo, los sábados. ¿Qué 
servicios son esos] 

Los parro JOS, como se sabe, llevan los rejistiv>s de 
nacimientos i matrimonios, i los de defunciones son 
llevados por empleados civiles i para lo ciuil, la Cá- 
mara votó, hace pocos dias, la cantidad de cincuenta 
mil pesos. 

En los divorcios i nulidad de matrimonios, inter- 
viene el soílor Fernandez Concha, píxn vicario, col>raii- 
do sus dere íhos, como ser dispensas de proclamas, 
que import m doce pesos cincuenta centavos cada una, 
fuera de los demás derechos que cobra como juez 
eclesiástico, per actuaciones, etc. 

Hai un promotor fisciü pagado por el Estado, que 
es el señor Crescente Errázuriz, para cuyo fin se con- 
sulta en el presupuesto un gasto de mil quinientos 
pesos. 

Los servicios que presta el vicíiiio quedan así re- 
ducidos a dar permiso para establecer capillas a sa- 
cerdotes i particulares, concesiones i licencias a los 
eclesiásticos, suspander de la misa i del confesonario 
a eclesiásticos, conceder indaljencias, revisar la8 cuen- 
tas de loa monasterios, i otra"? ocupaciones análogas. 

No hai, pues, b.ise de servicio que, rcílacionándose 
líon los que presta al Estado, puedan sor suficientes 
para asignar el doble sueldo que se solicita. 

Creo que la materia seiá mas bien comprendida 
una vez que tengamos el conocimiento de la lei cjinó- 
nica. 

Resumir.'. 

El Concilio de Tronto quiere que no se prolonpjue 
la sede vacante, ni mucho menos que tal situación lle- 
gue a 83r indefinida. Vemos de este modo que el Con- 
cilio ha llegado a contemplar debidamente la situación 
que ahora cabe a la arquidiócesis de Santiago. 

La lei canónica pretende evitar que la renta pueda 
ser una tentación para el vicario que lo mueva a en- 
trar en miiquinaciones i conspirar para impedir la 
provisión de silla. 

El capítulo XVI de la reforma de la sesión 24 del 
Tridentino, preveo con acuciosa prolijidad a la guarda 
i administración de la renta del arzobispo u obispo 
futuro. — Se ocupa también de las funciones del vica- 
rio capitular, pero no le señala estipendio de ninguna 
clase. 

El atlmiuislrador de la renta, que es el tesoren> 
ecónomo, según se determina, debe ser persona distin- 
ta del vicario c.ipitular, t de sus actas debe dar cuen- 
ta al futuro arzobispo al ocupar su puesto. 

Si hoi consignáramos sueldo para el vicario capi- 
tular, creo que, atendido el espíritu do la lei canóni- 
ca, debiem pr i>»ir esos dineros el ecónomo o tesore- 
ro i nó el vi i ., rt: Malvándolos para el arzobispo una 
vez que entiv >y,i vi pl «no ejercicio de sus funciones. 

¿Pretenden algunos señores diputados ser mas orto- 
dojos qi;e les padres del Concilio i mas papistas que 
le Papa] 

JEn el dcrejho canónico del señor Donoso se en- 



} cuentran las limitaciones referentes a la jurisdicción 
del vicario capitular. 

Limita jcneralmcnte la jurisdicción del vicario, 
aquella regla jener.d del derecho: tu: sol*' vacante cUi- 
quid mriooetar. En fuerza de esta limitación, no et? 
absolutamente pennitido innovación alguna, ni aun 
de aquellíis que puedan indirecUunento perjudicar a 
la Iglesia o al obis[x> elejido. 

Así, el vicario no es mas que un administrador pít« 
sivo de la cosa. 

Creo, señor presidente, que biistarán las razonei^ 
espueatas paní llevnr algún convencimiento a mis ho~ 
norables colegas i se sirvan rechazar la indicación del 
honorable diputado por Santiago. 

El señor VERGARA (ministro .1-1 Cidto).— Voi 
a contestar en bi'evcs palabras al señor diputado poi* 
Talca las preguntas ijue me hizo al terminar la últi- 
ma sesión. 

Esta.-», a la letra, dicen así: 

«1.* — ¿El Gobiordo mantiene la presentación del 
señor Taforó o la dá por definitivaraenUí desechada? 

2.* — Si el Gobierno jnantiene la pi'csentíicion del 
señor Taforó, ¿qué jmsos ha dado para ¡K»ner término 
a la situación actual i obtener que el presentado en- 
tre a ejercer la jurisdicción que lo corre^^ponde en sa 
carácter de arzobispo electo] 

3." — Si el Gobierno no mantiene la presentación 
del señor Taforó, ¿por qué no ha dado cuenta al Con- 
sejo de Establo a fin de que pix)ceda a formar nueva 
terna? 

4.* — ¿Tiene autt!ce<lentes el Gobierno para creer 
que la Santa Seile » pondrá obstáculos a ima nueva 
pi-esentacion que se haga]** 

Señor, tanto por la prolongada discusión que hubo 
en esta Cámara a princi])ios de este año, como por la 
publicación de toda clase de documentos que se ha 
hecho, por lo que se dice en la ^Memoria de Relacio- 
nes Esteriores i en la de nuestro Ministro Plenipo- 
tenciario en Frimcia, sube la Cámaríi cómo es que la 
candidatura del distinguido píxsbondado del coro do 
la Catedral de Santiago, señor Taforó, ha sido defini- 
tiva e iiTevocablemente recliazada }x>r la Santa Sede. 
Se necesita el concurso de los poderes públicos del 
pais i de la curia wmana para la institución de obis- 
pos; faltando el acuerdo de ésta la presentación del 
señor Taforó no puede sostenerse. 

Sabe la Cámara también que con motivo de las 
mismas jestiones, la Santa Sede envió un delegado a 
Santiago; i que la conducta de éste en sus relaciones 
oficiales con el Gobierno, dio lugar a que se pidiera 
su retiro. 

Negado ésto por la Santa Sede, se vio el Gobierno 
en la penosa necesidad de enviar sus pasartea a mon- 
señor Del Frate i romper relaciones con Roma. Sub- 
sistiendo todavía este estado de cosas, el Gobierno 
no puede hacer nueva presentación. 1 esta circuns- 
tancia esplicará |.or qué no se ha recurrido al Consejo 
de Estado solicitando r.ueva tenia. 

La cuarta pi^gunta del honorable diputado, supo- 
ne que haya relaciones existentes entre el Gobierno i 
la Santa Sede; pero, como he dicho en otra ocasión, 
tales relaciones no existen, no me ee posible s;i- 
bor si el Papa pondría o no obstáculos a una nueva 
presentación. 

Así creo dejar contestadas categóricamente las pre- 
guntas del honorable diputado por Talca. 
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Ahora» pasando a ocuparme de ka observaciones 
del honorable señor diputado por el Parral, delx) de- 
cir que, en realidad, no entendí en la sesión pasada 
el alcance de la pregunta de su señoría. 

Creí entender que su señoría se referia solo al ítem 
1.® de la parti'ia en discusión, i en ese sentido le dije 
que de la suma que él consulta no recibia parte algu 
na el señor Vicario Capitular; pero las eáplicaciones 
que ahora ha dado, me obligan a daí otras nuevas 
también por mi parte. 

No sé cómo se arregla el servicio en cuanto a la 
asistencia de los canónigos al coro; pero si sé que, por 
las inasistencias, se les aplican ciertas multus que se 
reparten entre los canónigos asistentes. 

Ignoro también si pueda recibir alguna parte de 
éstas el señor Vicario Capitular; pero rae inclino a 
creer que no. 

Por lo que hace al óitien de los pagos de sueldos 
eclesiásticos, se procede en conformidad a un decreto 
supremo de 21 de mayo de 1867, dictado con motivo 
de un reglamento dado por el Rmo. Arzobispo, con 
acuerdo del Cabildo Eclesiástico, con fecha 13 del 
mismo mes, cuyo art 9," dice así: 

iLa suma total do las porciones que se hubiesen 
perdido en nna función eclesiástica, se distribuirá en- 
tra los asistentes a la misma función i los que confor- 
me a los cánones se reputan presentes para el efecto 
Je ganar distribuciones. Dichas simias de porciones 
serán distribuidas por iguales pirtes entre dignidades, 
canónigos i racioneros, llevando la mitad loa medio- 
racioneros; sin que a nadie sea permitido renunciar a 
este provecho, ni que adquiera para sí aquel a quien 
«e dispensa la rebaja, la cuota dispensada.» 

No hai otros antecedentes a esto respecto, ni el re- 
glamento a que me he referido fué acompañado de 
t*onsiderQcíon alguna al elevarlo al Supremo Gobier- 
no; solo sé, fuera de esto, que es exacto lo que ha di- 
cho el señor diputado, a saber: que antes de 1867 los 
•canónigos cobraban personalmente, cada tres meses, 
sus sueldos. 

Esa falt.i de antecedentes mo hace suponer que al 
llevar a cabo el arreglo que he indicado, se procede- 
ría en conferencias verbales entre el Ministro del ra- 
mo i el señor Arzobispo. 

Por lo que toca a la indicación del mismo señor 
diputado, relativa a suprimir las subvenciones de los 
seminarios, debo repetir ahora lo mismo que dije en 
la sesión pasada, es decir, que en el estado actual de 
cosas, estimo mas conveniente mantener sin modifí- 
modiíicaciones el presupuesto del Culto. I^a C:ímara, 
«n embí igo, resolverá lo que estime conveniente. 

El señor LETELIER (don Ricardo).— Después de 
la contestación del señor Ministro del Culto, me es 
indispensable, para foi-mar mi opinión sobre la cues- 
tión que se debate, conocer el decreto o acto guberna- 
tivo por el cual se declararon rotas las relaciones con 
la Santa Sede, así como la nota por medio de la cual 
«3 comunicó al Papa esta resolución. 

Espero que el señor Ministro del Culto se servirá 
traer esos documentos para la sesión próxima, para lo 
«|ial seria conveniente o que se suspendiera la discu- 
sión de esta partida, o que quede para segunda dis- 
cusión. 

Una u otra cosa me es indiferente, pues no es mi 
ánimo entorpecer la pronta aprobación del presu- 
puesto. 



El señor VERGARA (ministro del Culto). — L*. 
antecedentes a que se reliero el señor diputado] por 
Talca, son conocidos de su señoría i de la Cámara, pues 
no habrá olvidado que el honorable señor ministro 
de Relaciones Estcriores, en las sesiones secretas de 
enero, al dar cuenta que habia enviado sus pasaportes 
a monseñor Del Frate, comunicó también que habia 
dado in^tnicciones a nuesti-o ministro en Roma para 
que se retirara, suspendiendo toda negociación. 

Los antecedentes que el señor diputado pido se 
hallan en el rainieterio de Relaciones Esteriores i po- 
dría solicitarlos del ministro del ramo, o formular, si 
quiere, ima interpelación al respecto. 

El señor LETELIER (don Ricardo).— Jamas se 
ha puesto en conocimiento de la Cámara los docu- 
mentos que he pedido. 

Tampoco, a lo menos por lo que a raí toca, recuer- 
do que en ninguna ocasión se halla hablado de rup- 
tura de relaciones con la Santa Sede. 

Es la primera vez que oigo hablar de esto, i por eso 
deseo conocer lo que ha pasado. 

Los datos que he pedido son antecedentes indis- 
pensables para la discusión de la partida en debate, i 
puesto que ella se relaciona con el ministerio de Jus- 
ticia, es el señor ministro del Culto quien debe sumi- 
nistrarlos. 

Cuando se presenta un proyecto de lei sobre mate- 
rías que se relacionan con im ministerío, es el minis- 
tro respectivo quien debe suministrar todos los datos 
i documentos que se necesiten para que los diputados 
puedan formar juicio cabal i pronunciarse de una ma- 
nera acertada. 

Así es que yo no he podido dirijirme para procu- 
rarme los antecedentes que necesito sino al señor 
ministro del Culto. 

Por lo demás, segim nuestra organización adminis- 
trativa, todo lo referente a la cuestión arzobispal ha 
debido correr a cargo del ministerío del Culto. 

Es verdad quo el año anterior, por motivos que no 
es del caso esponer, se sacó este asunto de este minis- 
terío para pasarlo ni de Relaciones Esteriores* 

Pero este procedimiento irregular no puede servir 
de precedente hasta el estremo de exijir a un diputa- 
do que, prescindiendo de nuestra organización admi- 
nistrativa, se dirija a un funcionarío que legalmente 
no es el competente. 

Mas yo quiero suponer que así no sea. Bastaría el 
hecho de tratarse de datos para la discusión de un 
proyecto presentado por el ministeno del Culto, para 
pedirlos al ministerio que corre con este departa- 
mento. 

Si esos datos no los tiene el señor ministro a su 
disposición, debe exijirlos de la autorídad que los 
tenga. 

El señor HUNEEUS (presidente).— ¿El honorable 
señor diputado hace indicación para que se suspenda 
la discusión do esta partida o desea que quede para 
segunda discusión? 

El señor LETELIER (don Ricardo).— Yo pido 
que se suspenda o que quede para segunda discusión^ 
Para mí es lo mismo. Yo lo ünico que necesito es 
tener a la vista los antecedentes a que he aludido. 
No tengo interés el que menor porque se prolongue 
la discusión de este negocio. 

El señor HUNEEUS (presidente).— En tal caso, 
señor, lo mas breve es continuar en la prímera discu- 
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tiioD de la partida i dejar la segunda, para después, en 
la intelijencia de que no se dará por aprobada hasta 
<|ue no lleguen los antecedentes que se han pedido. 

El señor LETELTER (don Ricardo).— Lo que de- 
seo es que los documentos que se piden al señor mi- 
nistro sean traidos a la Cámara el lúnbs para poder 
examinarlos. 

El señor VERGARA (ministro del Culto).—He 
tenido ya ocasión de manifeatar que las jestiones del 
asunto que nos ocupa no han corrido a cargo del mi- 
nisterio do Justicia, como lo sabe perfectamente el 
honorable diputado. Las preguntas que ha hecho su 
señoría como los datos o documentes que necesita de- 
bo pedirlos al señor ministro de Relaciones Esterio- 
ros, en cuyo departamento se encuentran. 

Sin embargo, aunque esta partida quedará para se- 
gunda discusión, esos documentos no puedo traerlos 
yo a la Cámara. Si le parece a su señoría, puede pe- 
dh'los en la forma establecida por el reglamento i las 
prácticas de la Cámara, al señor ministro de Relacio- 
nes Esteriores, que, como he dicho, creo no tendrá 
inconveniente alguno en remitirlos. 

Siendo este un negocio que no depende del minis- 
terio de mi cargo, me parece que no es posible auto- 
rizar la práctica que quiere establecer el señor dipu- 
tido, al exijir de un ministro documentos que no 
^corresponden a su departamento. 

El señor PÜELMA TÜPPER (don Francisco).-^ 
En ese caso, si el señor ministro del Culto tiene in- 
conveniente para procurarse los antecedentes que 
♦luiere el señor diputado por Talca, yo pediría que se 
(liríjiese un oficio al señor ministro de Relaciones 
Hlsteriones, pidiendo to<los esos antecedentes, es de- 
cir, la nota del desahucio del candidato al arzobispa- 
do, señor Taforó, i las notas íntegra^ que se han pu- 
blicado en la Memoria de Relaciones Esteríores con 
puntos suspensivos, referentes a las notas que se 
han cambiado con el Ministro Plenipotenciario en 
Francia. 

El señor LETELIER. — I ademas la nota pasada 
por nuestro Ministro en Francia a la Santa Sede de 
fecha 1.'' de febrero de 1883. 

El señor PUELMA TÜPPER (don Francisco).— 
Precisamente, señor. 

I a este propósito es necesario hacer notar que se 
viene introduciendo desde algún tiempo a esta parte 
una práctica indudablemente funesta, contra la cual 
es preciso, reaccionar una vez por todas; i es la de 
sustraer del conocimiento, no ya del pais, sino tam- 
bién de los miembros del Congreso, muchos documen- 
tos que se juzgan importantes o compromitentes. 

Por esta circunstancia, no me hallo en el caso de 
aceptar las esplicaciones del señor ministro que se 
ftmdan en un rechazo de la candidatura Taforó que 
no conozco. Porque, en realidad, un rechazo no es 
motivo suficiente para que no se pueda reanudar las 
negociaciones con la curia romana, desde que en 1879 
fué desihuciado terminantemente el señor Taforó, i 
sin embargo mucho tiempo después se hicieron nue- 
vas dilijencias por conseguir del Papa su nombra- 
miento. 

Ya que se ha de pedir al señor ministro de Rela- 
(ñones Esteriores esos documentos, bueno es pedirle 
también las comunicaciones que directamente o por 
intermedio del señor Blost Gana se han dirijido al 
representante del Brasil en Roma. El señor ministro 



del Culto me escusará que apesar de que ha negado 
que existen jestiones tendentes a restablecer la ar- 
monía con la curia romana, como en dos ocasio- 



nes. 



El señor VERGARA (ministro del Culto). — Ni 
han existido jamas, señor. Ni ahora, ni antes se lian 
dirijido comunicaciones al señor ministro citadot; pero 
ni siquiera cartas. 

Él señor LETELIER (don Ricardo).— ¿No se han 
dirijido comunicaciones a otros ministros o gobier- 
nos] 

El señor VERGARA (mmistro del Culto).— Ni a 
otro ministro ni a otro Gobierno que yo conozca. 

El señor LETELIER (don Ricardo).— ^e sabe 
que hai comunicaciones con otros gobiernos. 

El señor ERRÁZURIZ (don Isidoro).— Debería 
revelar el secreto su señoría. 

El señor LETELIER (don Ricardo).— Es el señor 
ministro quien debería hacerlo. 

El señor ERRÁZURIZ (don Isidoro).— Bueno es 
comprobar los cargos que se formulan. 

El señor LETELIER (don Ricardo).— Llegará el 
tiempo oportuno. 

El señor PUELMA TÜPPER (don Francisco).— 
Después de las declaraciones terminantes del señor 
ministro, no debo insistir en esta materia; pero sí 
puedo pedir que quede de ellas constancia en el 
acta. 

No obstante, i ya que hago uso de la palabra, apro- 
vecharé la ocasión para hacer al honorable diputado 
por Santiago, señor Hurtado, algunas rectificaciones 
a las observaciones que formuló en la sesión pasada 
sobre algunos conceptos mios. 

Pero antes me ocuparé de una afirmación del se- 
ñor Ministro del culto. Dijo su señoría que era una no- 
vedad esto de que los vicaríos, al salir de sus puestos por 
motivos do viaje, pidan permiso como los demás em- 
pleados piiblicos al Gobierno. No siendo mui versado 
en esta clase de negocios, rae resigné en la sesión pa- 
sada; pero tenia fresco el recuerdo de la cuestión sus- 
citada hace poco por estas mismas causas con ol obis- 
po de la Serena, i ahora veo que estoi yo en la verdad, 
como lo comprueba el párrafo siguiente de una nota 
de mayo de 1882 en que el antecesor del actual señor 
ministro cita las leyes de Indias que obligan.i la resi- 
dencia a los empleados eclesiásticos i dan autoridad 
a los gobiernos para obligarlos: 

«El deber de residencia de los obispos, dic3 la os- 
presada nota, aparece mui en claro en la lei 36, tí- 
tulo VII, libro I de la Recopilación de Indias, pues 
su primera parte dice: «Los arzobispos i obispos 
de nuestras Indias están obligados a residir en sus 
prelacias, conforme a derecho i al santo Concilio de 
Trento, i a Nos por nuestra Regalía, i como patrón 
universal de todas las iglesias, toca el cuidado de pro- 
veer que se guarde i ejecute». I en cuanto al modo 
cómo ese deber podia relajarse en el orden civil i ad- 
ministrativo, la segunda parte de esa lei previene: que 
esto no puede hacerse sino fuere teniendo eitpresa /t- 
cencia nuestra. Se ve, pues, clara i literalmtíute dis- 
puesto por la lei: 1.** que los obispos están obligados 
a residir en sus diócesis; i 2.^ que uo pueden sepa- 
rarse sin espresa licencia del jefe del Estado». 

Continúa ol señor ministro haciendo una serio de 
citas con que no quiero molestar a la Cámara, para 
apoyar su opinión de que los funcionarios eclesiásticos 
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no deben ausentai*se de líis respectivas diócesis sin 
pedir licencia a la autoridad civil del pais. 

El señor diputado por Santiago me hizo por esta 
causa algunos cargos de herejía, de poco parlamen- 
tarismo, de falta de respeto a la Cámara i de conside- 
ración a mis colegas: todo porque sostuve que los em- 
pleados eclesiásticos debieran sujetarse a la lei de los 
demás empleados públicos. I osa es la verdad, por 
mas que se ocurra a sutilezas como la de la diferencia 
entre renta i sueldo, sutileza eclesiástica como todas 
las demás de que vive con vida i respeto ficticios el 
catolicismo en este pais i en otros mas atrasados. 

El señor HUNEEUS (presidente).— Permítame el 
honorable diputado. Su señoría no tiene derecho para 
calüicar do sutilezívs las opiniones del honorable di- 
putado por Santiago. 

El señor PUELMA TÜPPER (don Francisco).— 
Hablo de líis sutilezas escolásticas del catolicismo, 
señor. 

El señor HUXEEUS (presidente). — Pero empezó 
su señoría rotiri¿ndose a las opiniones del honorable 
señor Hurtado; i no tiene derecho para hacerlo. 

El señor PUELMA TUPPER (don Francisco).— 
Xo he calificado así, señor, las opiniones del señor 
diputado; mo ho referido claramente al catolicismo. 

El señor HUNEEUS (presidente). — De todos mo- 
dos, señor; empezó su soñoria aludiendo al honorable 
diputado por Santiago; la observación queda hesha 
porque es neceáíirio mantener el debate con toda re- 
gularidad. 

El señor PUELMA TUPPER (don Francisco).— 
No puedo, pues, aceptar el calificativo de novedad 
para mi exijcncia respecto del vicario de Valparaiso i 
del vicario de Santiago. 

Ya que el honorable dij^utado por Santiago no tu- 
vo a bien, — aunque yo dirijí una humilde súplica a 
9u señoría, — esplicanne cuáes eran las funciones que 
desempeña el vicario capitular, i solo se limitó a de- 
cirme que administraba su diócesis, con lo cual, no 
siendo yo entendido on derec!co canónico, me quedó 
a oscuras, me he tomailo el trabajo de averiguar cuá- 
les eran esas funciones i ho sabido que la mas impor- 
tante i la única que puede interesar al Estado, es la 
de fallar en cuestiones matrimoniídes. De modo que 
es de necesidad que dicho empleado se encuentre ocu- 
pando su puesto i no permanezca, como ha notado 
mui bien el honorable diputado por Mulchen, la ma- 
yor parte del tiempo fuera de Santiago, sin previa 
hcencia del Gobierno. 

Siendo, puos, las funciones de juez las del vicario 
f-apitular, seria de desear que el Oobiemo lo llamara 
al cumplimicíiito tic sus deberes. 

El año pasado tuve ocasión de negar mi voto a la 
indicación por la cual f'C proponía la supresión de la 
renta del Vicario Capitular, porque creí que esa indi- 
cación era una vongan/ai ridicula contra la serie de 
insultos i agravios que hemos recibido de la Curia 
Romana. Pero ahori creo que en la lucha que sostie- 
ne el Gobiorno con el Vicario Capitiüar de Santiago, 
se debn ir mucho mas allá de lo que se ha hecho. Se 
le debe contestar con las reformas de matrimonio ci- 
vil i de rcjistro civil en la primera de cUyas leyes veo 
que felizmente bastante se hace de parte del actual 
ministro de Justicia por su pronto despacho en el Se- 
nado, no así en esta Cámara, donde la lei de rejistro 
civil parece condenada a los Kalendas griegas. - 



El señor MAC-IVER. — Estcl aquí el proyecto, se- 
ñor diputado. 

El señor PUELMA TUPPER (don Francisco). - 
Felicito a su señoría; pero advierto que desde hact* 
algún tiempo estoi oyendo que el proyecto sobro rv- 
jistro civil está en el bolsillo de algunos señores dipu- 
tados, lo que para mi ni con mucho significa que esté 
ya en discusión, ni aun sobro la mesa de la Cámara. 

Todavía me queda otro punto, señor presidente, a 
propósito de los mismos deberes del Vicario Capi- 
tular. 

El señor diputado por Santiago se ha esforzado en 
manifestar el grande esmero que tenia en el cumpli- 
miento de sus deberes este funcionario, o empleado 
o repi-esentante de la Iglesia, o co mo quiem llamárse- 
le; pero yó, al contrario, sostengo que este empléenlo 
no ha desempeñado fielmente sus obligaciones, no ya 
en el puesto de juez que he indicado anteriormeh- 
te, pero tampoco en su puesto de Vicario Capitular. 
Prueba de ello es que hastíi la fecha no ha recibido 
la aprobación de Roma el decreto de execración de los 
cementerios dictado por él; i mui lejos de eso, se dice 
i so repite con insistencia que ha recibido una sél'ia 
reprimenda por ese decreto. I ahora que se viene a ale- 
gar por el señor diputado por Santiago la manera no- 
table como este caballero ha desempeñado su:^ debe- 
res, con el fin de obtener un sueldo para él, debemos, 
hacrr constar estos incidentes i tomarlos mui en 
cuenta. 

Es este un empleado qué suscita disturbios, no solo 
al Gobierno de Chile, sino a la Corte Romana, i debe 
er bien conocido su carácter díscolo, puesto que la 
Corte de Roma jamas lo ha propuesto para arzobispo 
ni siquiera lo ha indicado en las notas que se publi- 
caron por el ministro de Relaciones Exteriores. 

Así es que las razones que abundan para suprimir 
el Ítem 1.* de la partida en este año son distintas do 
las del año pasado; por esto acepto la indicación que 
el año anterior i'echazaba, pues la considerab i como 
un simple desquite de parte del Gobierno contra uu 
empleado que habia suscitado dificultades. 

Hoi dia este empleado so ha hecho imposible i es 
preciso retirarlo de algún modo del puesto que ocupa 
i no solo propongo la supresión del sueldo sino que 
sostengo que el camino que deberíamos de seguir pa- 
ra llegar a un pronto término, seria dirijirse directa- 
mente a Roma pidiendo su deititucion, darle sus pa- 
saportes como a Monseñor Delfrate o en fin, ofrecer 
una suma de dinero a Roma con el objeto de conse- 
guir el retiro de este Caballero. Mieutri\s tanto oíte 
empleado se hace imposible i es por eso que voto la 
indicación que el año pasado no voté. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Hago presen- 
te a mis honorables colegas que es preciso i-egularizar 
el debate. Así es que no concederé la palabra sino por 
orden. 

Con motivo de la discusión el honorable señor Ia'- 
telier ha pedido al ministro del ramo que le traiga 
ciertos antecedentes i el señor ministro ha espresado 
que el señor Letelier debia solicitarlos del Ministerio 
de Relaciones Esteriores. 

El señor diputado por Talca ha pedido entonces 
que se dirija una nota al señor Ministro de Relacio- 
nes Esteriores, solicitando las notas u oficios por les 
cuales consta que quedaron rotas las relaciones entre 
el Gobierno de Chile i la Santa Sede. El houo^ab^^ 



señor Puelma am^ilía esta indicación, estendiéndola a 
todas las notas quo se han publicado con algunas omi- 
siones por el Ministerio de Relaciones Esteriores, i es- 
pecialmente a la nota de 1.® de febrero de 1883, del se- 
ñor ministro plenipotenciario de Chile en Francia; ade- 
mas la nota en que el representante de Su Santidad des- 
haució la candidatum del señor Taforó en 1879; i fi- 
nalmente el señor diputado no insiste en que se trai- 
gan las comunicaciones que su señoría suponia se ha- 
bían cambiado con el ministi-o del Brasil, on Roma, 
puasto que el señor ministro de Justicia ha declarado 
que no existen. 

De manera que so dirijira la nota lú señor Ministro 
de Relaciones Esteriores en la forma dicha i continua- 
remos en la primera discusión de la partida primera 
del presupuesto del Culto. 

El señor LETELIER (don Ricardo).— Desearía 
que so recomendara al señor ministro que los docu- 
mentos que necesito estuvieran a disposición de la 
Cámara el Idnes, para poiier examinarlos antes de que 
<jontiniie la discusión de la partida en debate en la 
próxima sesión del jueves. 

El señor HUNEEUS (presidente). -r-Se espresará 
en la nota el deseo de su scñuría. 

El señor LETELIER (don Ricardo).— También 
-debo agregar que no acepto como correcto el procedi- 
miento empleado por el señor ministro de Justicia i 
-quiero que quede constancia de ello para que de este 
modo no se establezca un mal precedente en nuestra 
historia parlamentaria. Yo oreo que cuando un minis- 
tro presenta a la Cámara un proyecto de lei, debe 
acompañarlo de todos los datos que la Cámara nece- 
site para pronunciaree sobro él; i si se necesitan da- 
tos que no corren bajo el ministerio do su cargo, de- 
be solicitarlos de sus colegas. 

El señor HÜNEEUS (presidente). — Entiendo que 
su señoría no hace cuestión sobre este punto; así es 
^ue por ahora quede constancia de que se dirijira la 
nota pedida. 

Me voi a permitir decir dos palabras para dar una 
Jijera esplicacion a la Cámara, 

Yo oí mui claramente al señor diputado por Co- 
<luimbo, dirijiéndose al honorable señor Hurtado, es- 
tas espresiones: 

«Las sutilezas escolásticas del honorable diputado 
«por Santiago, que son las que acostumbra usar el ca- 
tolicismo >> 

Por eso fué que me creí en el deber de hacer al 
honorable diputado por Coquimbo la observación que 
la Cámara oyú; pero su señoría ha dicho que él no 
ha dirijido al honorable señor Hurtado esas espresio- 
nes. En tal caso, la observación queda sin efecto. 

Sin embargo, delx) decir que soi partidario de que 
todos nos respetemos. I a este respecto, no puedo me- 
nos quo cí^presar que he sentido que el honorable di- 
putado por Coijuimbo haya empleado una frase in- 
conveniente aludiendo a la Corto de Roma, como 
aquello do que se podria mandar a la curia romana 
una suma de ti i ñero para conseguir tal objeto. El Go 
bierno de la Santa Sede es mui digno de rcsjmto, 
aunque no lo sea para el honorable diputado, i cata- 
mos obligados a guardarle todas las consideraciones 
debidas. 

Tiene la palabra el honorable diputado por l^iu'ha- 
oai, q.iíí ya la h.ibi-t solicitado de antemano ])or es- 



El señor NOVO A. — ^Las preguntas del honorable 
diputado por Talca, señor presidente, me han llama- 
do de tal modo la atención que me siento arrastrado 
a tomar parte en el debate; eso sí, de la manera mas 
breve que me sea posible, dada la importancia de la 
cuestión. 

Desde luego, señor, no he podido menos de pre- 
guntarme ¿qué se ha propuesto con estas pregunta^ el 
honorable señor Letelier? 

¿A qué intereses, a qué ideas, a qué causa se ha 
propuesto servir con ellas su señoría? 

¿A la causa del progreso o a la de la reacciont 

¡,A la causa de la libertad o a la del predominio 
clericall 

¿A la causa de la soberanía nacional, vinculada al 
respeto i al exacto cumplimiento de nuestra Consti- 
tución i de nuestras leyes o a las pretensiones anti- 
patrióticas de los que querrían sometemos a la volun- 
tad o al'tutelaje de ose soberano estranjero, de ese 
rei sin reino que se llama Papa i para quien se pre- 
tende reivindicar, entre nosotros, un poder mas alto 
que el de nuestra Constitución, nías alto que el de 
nuestras leyes, mas alto aun que el de todos nuestros 
poderes públicos reunidos? 

Hé aquí una cuestión que me parece por dema^n 
importante, i, siento, señor, siento mucha que lo an- 
gustiado del tiempo de que disponemos solo me per- 
mita tratarla mui someramente, a paso de carga, co- 
mo se dice. 

Por supuesto, es claro que el honorable señor Le- 
telier se ha propuesto ajitar con sus preguntas la ya 
vieja i caduca cuestión arzobispal. 

I bien, ¿a quién interesa hoi la solución de esa 
cuestión? ¿A la causa del progreso o a la de la reacción? 

Veamos. 

Sin ir mui lejos, el nombramiento de arzobispo en 
estos momentos es tenido por todo el mundo como 
inconciliable, como de todo punto incompatible con 
el despacho de las leyes de reforma, que tan patríóti- 
camente discute el Congreso en la actmdidad. 

Todos creen, e indudablemente con mucha razón, 
que el dia en que se pusiera la cuestión arzobispal so- 
bre el tapete de las discusiones gul»er nativas, ese mis- 
mo dia se suspenderúi también la discusión de las 
leyes de reforma en el Congreso. 

jNo lo cree así el honorable diputado por Talca? 

¿Cree su señoría que podria ajitarse a la vez la re- 
forma, que, como se sabe, es rechazada uuanimemon- 
t» i>or el clero i el nombramiento de arzobispo? 

¿Pero conoce el honorable diputado algim sacerdo- 
te que aceptara el arzobispado con la condición espre- 
sa de que se lleven adelante las reformas sobre mar 
trimonio civil i cementerio único, que actualmente 
se discuten? 

¿I cree su señoría que el Papa aceptaría esta con- 
dición? 

Vamos, preciso es convenir en que bajo esto pmito 
de vista, las preguntas del honorable diputado por 
Talca tienen un alcance desastroso para la causa del 
progreso; pues ellas encierran un tremendo at.ique a 
la pcrau causa de la reforma. 

Luego es claro i evidente que solo pueden siTvir a 
la cauáa de la reacción. 

¿El honorable tliputado no ha pensado en esto! 

No es do creerlo, dada la clara intelijenoia do s» 
señoría. 
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*Yo he dicho ya otra vez i juzgo conveniente repe- 

ahora: creo que el honorable diputado por Talca 
^Vnemigo decidido do la reforma, i sus preguntas 
í f han hecho sino robustecer en mí esta convicción; 
^t^^ que ellas envuelven un ataque a fondo i deci- 
4vo a la discusión de las leves de reforma. 

Ahora, señor, una lectura atenta de esas preguntas 
revela que el honorable diputado no rinde homenaje 
en ellas a nuestra soberanía nacional, ni al imperio de 
nuestras leyes, sino mas bien al predominio papal, 
que se quema establecer entre nosotros, merced a un 
fanatismo relijioso de todo punto injastificable. 

Voi, señor, a permitirme hacer un nipido examen 
de esas preguntas. 

La primera dice así: «¿el (íobierno mantiene la prc- 
íjentacion del señor TafonS o la dá por definitivamen- 
te desahuciadah 

¿No era natural señor que esta pregunta se hubiera 
formulado así: [El Gobierno mantiene o no mantiene 
la presentación del señor Taforó] 

¿Por qué en vez de eso el señor diputado ha pre- 
guntado si la dá por definitivamente desahuciada] 

Puedo equivocarme: pero me parece que eso no ha 
tenido por objeto, sino proclamar el derecho del Papa 
a desahuciar las presentaciones para obispos o arzobis- 
pos que se le hagan por el Gobierno, de conformidad 
con lo preceptuado en la Constituf ion. 

Así, pues, para mí, el señor dip\itado ha empezmlo 
desde esta pregunta a rendir homenaje a la solieran ía 
del Papa sobre nuestra Constitución i nuestas leyes. 

Pero el señor diputado va mas adelante todavía 
en este desgi^aciado propósito. 

Por la segunda pi'egunta manifiesta que, si el Cio- 
biemo mantiene la presentación del señor Taforó, es 
preciso quf no cese de golpear constantemente a la 
puerta del Pajm para suplicarle, para rogarle, no sé si 
de rodillas, que acepte esa presentación, que permita 
^ue el arzobispo electo entre a ejercer sus funciones. 

Señor, del)o «clararlo: considero humillante para mi 
patria esta pretensión del señor diputadlo. 

Si el Papa no ha querido respetar ni nuestra Cons- 
titución, ni nuestras Leyes, ni nuestros mas altos po- 
deres públicííS, el Ejecutivo, el Consejo de Estado i 
el Senado, en la elección del señor Taforó para arzo- 
bispo de Santiago, el Gobierno de Chile no ixxlria, 
sin comprometer su dignidad i la alta dignidad de la 
patria, entablar nuevas jestiones sobre este desgracia- 
do asimto, des]mes de ese largo via-crucis recorrido en 
Roma por nuestro digno representante cerca de la 
Santa Sede, para obtener la preconización papal del 
señor Tafon) a despecho de las intrigas i de los recur- 
sos ved'idos con que se la combatió i se la hizo fraca- 
sar en la curia romana. 

1 a este respecto permítaseme manifestar, que no se 
puede leer las notas del honorable señor Blest Gana, 
sobre las ímprobiw i penosísimas tareas que tuvo que 
imponerse en osa desigual lucha, sin compadecerlo i sin 
deplorar tan humillantes incidentes. 

ll el honorable diputado pt^r Talca querría que se 
volviera a empezar esa tristi sima i casi vergonzosjitarea? 

Vamos: eso es llevar dema.siado lejos la preten- 
sión de tener siempre e inútilmente a nuestro gobier- 
no a los pies del Santo Padre. 

I reconozca el señor diputado que así no se hace 
obra de respeto a nuostm soberanía nacional i a nues- 
tra Constitución i a nuestras leyes. 



Pero el ^eñor diputado no para en ésto. 

En la tercera pregunta, interjiela formalmente al 
Gobierno por no haber pedido nueva tema al Conse- 
jo do Estado, sin acordarse de que el arzobispo elec- 
to señor Taf(»ró vire i que mií^ntras viva, la Consti- 
tución i Jas loyes ampararán su buen derecho de 
arzobisi»í» r-jeiítíj en conformidad a ellas. 

Revela tamUicn con ést^ el señor diputado una Í!)i- 
paciencia la i febril por el pronto nombramientü de 
arzobi^ipti. 

¿Por qué? ¿Para quél 

Puede sor que al honorable diputado le haga mu- 
cha falta el arzobispado de Santiago, pero lo que t-s 
al pais ha probado que no le hace falta ninguna. 

Así se ha visto que no se ha tenido necesidad nin- 
guna de este alto dignatario de la Iglesia para vencer 
al Perú i a Btdivia, para tríidicar nuestras rentas i 
para llegar a la grande altura de prosperiil.ul i de 
progreso que el pais ha alcinzado en estos últimos 
años, sin arzobispo. 

Está, putís, probaílo que no solo podemos vivir, 
sino también prosperar, i prosperar rápidamente, ¿iii 
que tenga jefe la Catedral de Santiago. 

¿Para qué entonces se apura tonto por esto el hono- 
rable señor Letelierl 

Pero el honorable diputado por Talca concluye coa 
una pregunta que me ha parecido mui graciosa: pre- 
gunta, si el Gobierno ha tenido antecedentes p>ara 
creer que la í^anta Sede pondrá obstáculos a una nue- 
va presentación que se le luiga. 

Aunque el honorable diputadlo no es representante 
oficial de la Iglesia i su ¡)re;¿imta no puede conside- 
rai-se hecha a nombre de ésUi, la verda<.l tís que ella 
me ha traído a la meraorúi m^uel célebre cuento de la 
mujer que se le ocultó al inj.rido para tener el placer 
de verse buscada por él i que viendo que pasaban las 
horas sin que éste se aconlui-a de ^a, apeló al recur- 
so de ponei-íic a gritar diísde su escondite ¡a q>U' no 
me hallas! Contentándole el marido : ;a qiie uo te 
busco/ 

Señor, ese cuento es mui vulgar; pero tiene opor- 
tunísima aplicación a la cuestión arzobispal. 

Esta cuestión ha sido esclusivamento promovida 
por la corte de Koma para probar su supn»macía o 
predominio sobre nuestra Constitución i nuestras 1*- 
yes, i se ha negado a reconocer al arzobispo elejiílo 
por nuestros mas altos poderes públicos, de acuei-(l<» 
con aquélla, i pres*»ntado por nuestro Gobierno. 

Ahora, viendo t^uo no le hemos hecho cai*o, qu(; 
nada hemos perdido con eso, que el pais ha marcha- 
do perfectamente sin arzobispo, nos hace insinuar que 
si se le hace nueva presentación no pondm ningún 
obst-áculo, lo que es como decirlo al Gobierno ;a i^iie 
710 me hallas! 

Pues bien, que éste le conteste: ¡a (ptfi no t^ b tsea! 
No iniciando jamás esta cuestión o manten'enda in- 
variablemente la ¡u-esentacion del señor Taforó, sin 
cuidarse para nada de las impaciencias del honaablj 
señor I^telier, por tener pronto t rzobL«<p; de ^'antia¿ío, 
habrá dado un gran paso en el sentido de hacer res- 
petar nuestra soberanía nacional, nuestra Co.istitucion 
i nuestras leyes por la corte de Roma. 

O el señor Taforó o nadie, miénti-as él viva, diíbe 
ser la solución de la cuestión arzobispal: aj^rovechán- 
do.se mientras tanto el tiemjw para realizar toila^^ las 
reformas rcLitivas a la completa secularización del 
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Estado, a fin do preparar el camino para su separación 
absoluUi de la Iglesia, que es el gran desiderátum del 
progreso moderno. 

Cieo que así el Gobierno hará obm do dignidad, 
de patriotismo, de respeto a nuestros inalienables 
derechos do pueblo soberano e independiente, i de 
engrandecimiento nacicnaL 

El señor BARRIGA. — El honorable señor presi- 
dente se ha adelantado a mis deseos en términos que 
le honran i salvan la dignidad de este debate. 

Ilabia pedido la palabra para llamar la atención de 
su señoría hacia el lenguaje que alguien empleaba 
hace poco en este recinto, tratándose de personas sd- 
tamente constituidas. 

Semejantes palabras no alcíinziin, por cierto, a las- 
timar en lo mas leve la dignidad de las personas a 
quienes van dirijidas, sino que caen linicamente so- 
bre el diputado que las profiere i deshonran a la Cá- 
mara que las escucha i las tolera. 

El señor PUEL^LV TUPPER (don Francisco).— 
Debo esplicar en dos palabras cuál es el significado 
de aquéllas, que tanto han llamado la atención del 
señor presidente. 

Con motivo de los argumentos que se tniian al de- 
bate i en la forma en que se presentaban, dije que las 
consitlcraba como una de las tantas sutilezas escolás- 
ticas que emplea el catolicismo; pero sin que en ma- 
nera alguna entrara en mis prop/nsitos herir la suscep- 
tibilidad del honorable diputado por Santiago. Ya he 
dicho que no puedo calificar de sutilezas las opinio- 
nes de su señoría puesto que reconozco que ninsfuna 
ha empleado, que yo haya oido al menos. 

Ahora, por lo que toca a l.i observación del hono- 
rable señor Barriga, debo hacer presente a s\i señoría 
([ue, sea que mis palabras caigan a la derecha o a la 
izquienia, el hecho os q\ie cs¿unos aquí tratando i 
analizando la conducta do un empleado i que tengo 
el mas perfecto derecho para espresar netamente la 
opinión que de él tengo formada. 

Diré mas: esta opinión no es ijidividualmonte mia, 
sino que está confirmada en la desaprobación que la 
Corte Romana ha dado a la conducta del vicario na- 
pitular, con motivo del decreto de execración de los 
cementerios. ¿Se quiero una ])rueba mas esplícital 

I ya que hago uso de la palabra, aprovecho la opor- 
tunidad para hacer una observación al honorable señor 
presidente. Su señoría, con el objeto de regularizar el 
debate, según lo espresó, ha ere ido que es inconvenien- 
te la fonna que doi a mis esprosiones. Con tal motivo, 
nos ha hecho en pocos palabras la apolojía de la Corte 
Romana, con la cual nos encontramos (^u completa 
ruptura de relaciones. Por manera, que r 1 momento 
olejido para esa apolojía es de los menos o]K>rtunns que 
puiliera encontrarse. 

Est« es la manera de pensar que tengo a este res- 
pecto. 

El señor HUNEEUS (Presidente).— Con el i>erdon 
de mis honorables colegas, voi todavía a agregar dos 
palabras con el objeto de poner término a esta desa- 
gradable cuestión, que, como se comprende, es para 
mi por demás embarazosa, dadas las rehiciones que me 
iigan con el honorable diputado a quien he ere ido de 
mi deber dirijir la observación ([ue la Cámara ha 
oido. En ella no be hecho mas que ceñirme estricta- 
mente a las prescripciones del reglamento que en su 
artículo 105 dice: 



«Art. 105. Son faltas :d orden...: 5.« Eíütar al *® 
peto debido a la Cámara o a los diputados con ae^^' 
nes o palabras descomedidas, por imputaciones a ct"^ 
quiera persona o funcionario de dentro o de fuera do 
la Cámara, atribuyéndole intenciones o sentimientos 
opuestos a sus deberes». 

Basta leer esta disposición para ver si es nó correc- 
ta la conducta de un señor diputado que se permit^^ 
dirijir ofensas a un soberano estranjoro, como es el 
Papa, con el cual el Gobierno <le Chile ¡niodo llegar 
a celebrar concordatos, en uso <le las fiícultades que 
nuestra Constitución le concede. 

He creido, i me parece que hai muchos í\\xq son de 
mi misma opinión, que hai ofensa en iiisinuar la iiliu 
de que podria obtenerse de la Corte Romana el v\*ú\i> 
del señor vicario capitular mediante una suma de <li 
ñero que se le enviara. 

1 a este respectt), yo me complazco en reconocpi 
que la totalidad de mis honorables colegas jama^ me 
ha puesto en el caso de dirijirlcs amonestaciones Ziy 
mo la que he hecho al honorable diputíido por Co- 
quimbo. 

El señor PUELMA TUPPER (don Francisco).- 
Será como se quiera; pero el hecho es que se envia h 
Roma dinero para obtener dispensas matrimonialos i 
para muchos otros objetos. 

El señor HÜNEEUS (presiilente). — Por lo dt-maí^, 
yo no quiero formar cuestión sobre este i)unto: entre- 
go su apreciación al juicio de mis honorables colegas. 

El señor BULNES. — Deseo, señor presidente, fun- 
dar mi voto sobre las indicaciones en debate. A pesir 
de que la materia se presta do por sí a largos desa- 
rrollos trataré do ser breve para no fatigar j)or largo 
tiempo la atención de la Cámara. 

El honorable diputado por Santiago, señor Hurto- 
do ha hecho indicación para que se sustituya la p:i- 
labra sueldo que emplea el presupuesto actual por h» 
palabra renta usada en h>s antiguos presupuestos. 

Pide ademas su señoría ({uc se destine a los vica- 
rios capitulares de las diversas diócesis de la Repú- 
blica las asignaciones correspondientes a los obis^w^ 
titularei*. 

A su vez el honorable diputado jx^r C'opia|>ó señoi 
Barazarte, solicita de la Cámam la supresión de cier 
tos ítems que correspimden a beneficios vacantes i 
hace un momento el señor Puelma Tui)per diputaflu 
por el Parral, hacia estensivas estas supnísiones hasta 
las subvenciones anuales con que el Estado contribu- 
ye a la instniccion ele los seminaiias. 

Empezaré, señor, haciéndome cargo de la primera 
parte de la indicación del honorable diputado ¡K^r 
Santiago. 

Bajo las apariencias de una simjíle cuestión d« pi 
labras se ociüta una giiivísima cuet^tion de ideas; Ji' 
estremo de poder afirmai"se que rara vez jusunto lU'i^ 
serio ha sido introducido a est<í recinto bujo íonusw 
mas sencillas. 

Su señoría funda su indicación en el contrato ce- 
lebrado en 1853 entre las autoridades civil i ecleniair 
tica. 

Pero su señoría no ha debido presentar esc con 

trato como suficiente justificativo sin relaciemarlo con 

los antecc<lentes que le sirven <le esplicnciou. El con 

trato de 1853 forma parte de ese sistema complejo li** 

relaciones entro la Igksia i el Estado, que nnítua- 

I mentó consagraba derechos e imponía deberes. 
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Hasta 1863, señor, la Iglesia de Chile percibia di- 
rectamente una contribución conocida con el nombre 
«leí ái-eztno. El proj^so de las costumbres i de las 
ideas vino a manifestar cuánto habia de chocante en 
una Iglesia que cobraba compulsivamente una con- 
tribución sobre los ciudadanos. 
Aquello era contrario a su misión de caridad. 
Se comprendió también, que esa contribución era 
ofensiva a los sentimientos i a la conciencia de una 
parte de los chilenos, i de aquí vino que el Estado 
civil creyese llegado el caso de cobrar directamente 
aquella contribución i de atender con ella las necesi- 
dades del culto. 

He dicho, señor, que el contrato que sancionó es- 
te arreglo es una rueda de eso engranaje complicado 
que se llamó el patronato i que no seria posible juz- 
garlo sin relacionarlo con sus antecedentes. 

En ese momento la Iglesia i el Estado de Chile 
vivian bajo el pleno réjimen del patronato. 

Este sistema tenia en su abono la aceptación vo- 
luntaria de las partes i la sanción del tiempo; su con- 
sagración como principio político por todas las cons- 
tituciones que se habia dado la República, por todos 
los mandatarios que la hablan gobernado, i por los 
Prelados de la iglesia chilena. 

No seria fácil, señor, ni posible caracterizar ese sis- 
tema confuso con la brevedad de un discurso parla- 
mentario. Sin embargo, trataré de presentarlo a la 
Cámara en sus líneas capitales para manifestar el la- 
do opuesto del contrato de 1853 que ha sido silen- 
ciado por el señor diputado de Santiago. 

El rasgo fundamental que distinguia el derecho de 
patronato, era la facultad del Estado de ix)ner a su 
elejido en posesión del beneficio eclesiástico. La Cá- 
mara sabe que todos los obispos chilenos, sin escep- 
tuar a los ilustrísimos señores Valdivieso i Salas, to- 
maron posesión del gobierno de su diócesis sin mas 
título que la designación del Estado. 

El derecho de patronato consistia en la facultad 
que éste tenia de investir al elejido con la plenitud 
de la jurisdicción episcopal esceptuando solo los de- 
rechos de confirmar o de ordenar. 

Así sucedió, señor, que los obispos chilenos se cre- 
yeron investidos del cargo episcopal por la sola desig- 
nación de los poderes públicos, i llegó a tal estre- 
mo el reconocimiento de las facultades del Estado 
que los obispos i arzobispos electos usaban desde el 
dia de su promoción por la autoridad civil el traje 
morado de los obispos, el anillo pastoral, la borla ver- 
de del sombrero, en una palabra, todos los signos es- 
temos de la dignidad episcopal 

Sucedió a veces que el elejido del Estado no fué 
recibido con agrado por la corte de Roma, i díjose en 
8u tiempo, que la designación del señor Valdivieso 
produjo sordos murmullos de descontento i de duda 
que se abrieron paso hasta el trono del Pontífice. 

Pero como el electo estaba en posesión del arzobis- 
pado i como por otra parte el Gobierno no hubiera 
presentado otro durante la vida de su candidato, el 
Papa se veia en la necesidad de aceptar el hecho con- 
sumado preconizando al elejido del Estado. 

He aquí, señor presidente, en qué consistia el de- 
recho de patronato. Era una garantía anticipada que 
«1 Estado tomaba de que su candidato recibiría la 
institución canónica. 

8. & DE. D. 






Otio de los caracteres esenciales del derecho de pa- 
tronato era la prerogativa civil de que no tuviesen 
cabida en el cuerpo de doctrina de la Iglesia nacional 
ninguna disposición pontificia que no hubiese obteni- 
do la aprobación del Consejo de Estado. 

No necesito insinuar a la penetración de mis ho- 
norables colegas el gravísimo alcance de esa disposi- 
ción. 

Con el mismo derecho con que la autoridad ci- 
vil nombraba obispos para las diócesis de la Repú- 
blica, deponía a otros, como llegó a suceder en cier- 
tos casos. 

Hubo un momento en que el Gobierno creyó pre- 
ciso para el afianzamiento de las instituciones repu- 
blicanas estrafiar de su diócesis al ilustrísimo señor 
R(xlriguez, obispo de Santiago, i antes de su partida 
se le ordenó por una nota que delegase la jurisdicción 
espiritual en el canónigo Elizondo, elejido por el Es- 
tado. 

La supervijilancia del Estado sobre los actos de hx 
Iglesia era activa i frecuente. 

Podria citar por centenares los hechos de fiscaliza- 
ción ejercidos por el Estado o las precauciones toma- 
das por él para impedir que se relajasen los vínculos 
de esta estrecha disciplina. 

De aquí vino la fórmula de juramento impuesta a 
los obispos, por la cual se obligaban a no obedecer 
las órdenes de Roma que no hulúcscn obtenido el 
asentimiento de la autoridad civil. 

I por fin, para terminar con estos recuerdos histó- 
ricos que no quiero prodigar, por no fatigar la pa- 
ciencia de la Cámara, recordaré un hecho que me es^ 
cusa de muchos otros. 

El señor arzobispo Valdivieso, quiso mollificar el 
réjimen interno de los conventos en lo relativo a las 
comidas de viernes; pero no se atrevió a hacerlo siu 
solicitar de antemano penniso de la autoridad civil* 
para recabar esa autorización del Santo Paílre; porque 
esta medida alteraba la disciplina de la Iglesia nacio- 
nal chilena. 

En resumen, el patronato era un sistema ideado 
para mantener la supremacía de la soberanía pública 
en el orden moral i espiritual. 

En cambio de estos grandes privilejios, el Estado 
acordaba a la Iglesia católica una protección esclusi- 
va; pero sin que esto importase una obligación de in- 
tolerancia o de persecución. 

Por el contrario, i sea dicho en honor de nuestro 
pais, en nuestra vida social imperó 8Íem[)re un alto 
i elevado espíritu de tolerancia. 

A su vez, el Estado dejaba a la Iglesia interveu- 
cion en los actos primordiales de la constitución de la 
familia. 

Otro de los deberos que el Estado se imponía rcs^ 
pecto de la Iglesia, era la obligación de subvenir al sos- 
tenimento del culto i de sus ministros. Hasta 1853 
cumplió esa parte de su contrato permitiendo a la 
Iglesia apropiarse la contribución del diezmo. 

Desde 1853 tomó sobre sí la obligación de atender 
a este servicio por medio de la contribución territo- 
rial. 

Conocidos estos antecedentes, yo me permito pre- 
guntar si el contrato de 1853 no es parte integrante 
de las obligaciones del patronato i, si por consiguien- 
te, no deriva de éll 
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Si cae contrato supone el patronato, debe suponerlo 
en sus cargas como en sus debereres i por consiguiente, 
para que tenga algún valor, es indispensable que la 
autoridad eclesiástica se someta a su parte onerosa. 

Creer que el Gobierno de aquella época hubiese 
tenido si(|uiera remotamente la idea de emanciparlo 
de bus cargas, otorgándole Lis venfciijas, es una mane- 
ra <ie raciocinar que ofende a la verdad i al buen 
sentido. 

Si el Gobierno lo hubiere hecho el con^^ato, habría 
sido nulo porque existia sobre la autoridad ejecutiva 
una serie de preceptos constitucionales que le ordena- 
ban reconocer el patronato como base inalterable de 
sus relaciones con la Iglesia. Habia mas que una lei: 
liabia una costumbre secular sancionada por todas las 
tradiciones respetables de nuestra historia. 

Por otra parte no hubiera sido el ilustre mandata- 
rio, que entonces gobernaba la República, quien se 
hubiera hecho reo de semejante atentado constitu- 
cional. 

Tuve el honor, señor, de frecuentar a ese gran ciu- 
dadano con alguna intimidad en sus últimos años, i 
puedo afirmar a la Cámara que bajó el sepulcro con- 
servando con esmero, casi con orgullo, La integridad 
<le su doctrina regalista. 

De este conjunto de disposiciones que constituye- 
ron el derecho de patronato solo queda hoi uno que 
otro vestijio, eskbones rotos de la cadena histórica 
que ligó los destinos de la Iglesia i el Estado. 

Q lédale solo a óste el derecho de presentación que 
deja sin embargo en sus manos una lijera influencia 
en la dirección de los asuntos eclesiásticos, pero a su 
voz ha recobrado sus prerogativas esenciales. 

Hoi queda entre ellos como último vínculo de 
unión el presupuesto del culto. Suprimirlo o cerce- 
narlo en sus partidas esenciales, equivale a producir 
de hecho la separación de la Iglesia i el Estado. 

Yo no dudo que la Cámara tuviera el derecho de 
luK'orlo. Creo que el contrato de 1853 está deñniti- 
vamont^ roto por habarse sustraído la autoridad ecle- 
.sicUtica de las cargas que eran su compensación. 

Sin embargo, creo que hai conveniencia pública en 
sostener ese presupuesto hasta tanto que los gravísi- 
mos problemas que pueden surjir de la separación, 
hayan sido suticicieutemente meditados por el país. 

Por lo que a mi toca, debo decirlo con franqueza, 
<ireo que seria peligroso sancionar esa reforma cuando 
la mayor i)arte de los habitantes da la República no 
saben leer ni escribir, como es siempre peligroso rom- 
per en un año la obra social de trescientos. 

Es una diferencia de apreciación respecto de la 
oj)ortunidad i del tiempo. 

Por estas razones, señor presidente, votaré en con- 
tra de las indicaciones que tengan por objeto supri- 
mir las partidas esenciales del presupuesto del Culto. 

I)elx> decir para terminar algunas paLibnus sobre 
la segunda parte de la indicación del señor Hurtado, 
que tiene por objeto asignar al vicario capitular el 
sueldo correspondiente al arzobispo. 

El título de vicario capitular en sede vacante es 
ujia innovación introducida en nuestra jerarquía ecle- 
siástica. 

No se me oculta que estíi denominación ha existi- 
do en todos los tiempos, pero anteriormente era un 
título transitorio que duraba por lo jeneral unos cuan- 
tos dins. El vicario capitiüar gobenubA la diócesis en 



los dias que trasaurrian desdo la muerte de un arzo- 
bispo hasta que la autoridad civil nombraba el su- 
cesor. 

He manifestjido largamente que el carácter esencial 
del derecho de patronato, conaistia en poner al elejido 
en posesión del beneficio suprimiendo de hecho por la 
autoridad las funciones del vicario capitular. 

Hoi, el candidato del Estado, no goza de ninguno 
de los privilejios anexos a su situación i el vicario ca- 
pitular en cambio desempeña de hecho i de derecho 
la jurisdicaion episcopaL Es para emplear una frase 
concreta: la institución por la inversa del derecho de 
patronato. 

La Cámara comprenderá que dentro de las ideas 
que he tenido el honor de manifestar no me seria po- 
sible aprobar ese procedimiento ni menos sancionarlo 
con la iisignacion de un sueldo. 

Termino, señor presidente, haciendo votos porque, 
si es irremediable que en día no lejano se ha de plan- 
tear para el pais el problema de la separación de la 
Iglesia i el Estado, pueda efectuarse sin sacudimiento 
ni violencias. 

Mientras ese dia no llegue, yo seguiré sosteniendo 
la necesidad del patronato i considerándolo como uno 
de los timbres de gloria del antiguo partido conserva- 
dor tan digno de nuestro respeto i gratitud. 

El señor HURTADO. —El honorable señor presi- 
dente ha cumplido con los deberes de su cargo respec- 
to del honorable diputado por Coquimbo, señor Puel- 
ma Tupper, en el incidente referente al que habla í 
alusiones al gobierno de la Santa Sede, i no tengo pa- 
ra qué tocar esos partij;ulares. 

Por otra parte, cykío que debo concretarme a exa- 
minar las obscrv loiones que se han hecho por el ho- 
norable señ^n* aiinistro del Culto i algunos honomblevS 
diputados a mi indicación, i ocuparme de las indica- 
ciones, que no acepto, formuladas por el honoral>le 
diputado por el Parral. 

Al liaccr la indicación en debate para que el ítem 
I.** de la partida en discusifm se redactara en los tér- 
minos en que antes estaba, esto es, renta del mui re- 
verendo arzobispo o del vicario capitular, 8,000 pesos, 
i que análoga redacción se diera a los Ítems de los 
obispados do Concepción i Ancud, no pensé que, ha- 
biendo tenido esta materia alguna dilucidación en las 
sesiones del p isailo año, hubiera ahora de renovarse 
aquella <liscusion i con la esteiision que le han dad«> 
en la actu.d sesión los honorabLís diputados por Mul- 
chen i Rancagua. 

El honorable señor ministro del Culto, objete) nii 
indioticion porque habia sido fallada ya en el p.isado 
año por el Congreso, i ahora, poco há, por el Senado 
que se habia pronunciado en contra do ella. Esta 
misma observación ha sido reproducida por el hono- 
rable señor diputado por Mulclien. 

Pero la resolución del Congreso en el pasado año i 
la del Senado en el actual, no son fallos o sentencias 
que tenga lo que, en derecho, se llama cosa juzgada. 
Tales resoluciones son revocables i con frecuencia se 
revocan o modifican acuerdos de esta cLise, de Ítems 
o partidtxs <lel presupuesto, o porque los <liputados o 
senadores modifican sus opiniones según las nuevas 
situaciones que se presentan, o porque discutiéndose 
los presujmestos, como casi siempre sucede, a fines de 
año i cuan<lo no asisten a las sesiones sino casi los 
miembros de las Cámaras necesarios para q\ie haya 



iquorutrij puede ol ndmero aumentarse o pueden ser 
distintos los diputados que votaron en un año en el 
sentido ^ i de los que voten ahora en el sentido B. 
Nada hai, pues, de fijo e irrevocable en tales reso- 
luciones, i menos hai cosa alguna que pueda afectar 
4a seriedad de semejante conducta del Congreso, que 
«ra otra razón del señor ministro del Culto, quien 
pensaba que sería poco seria de parte de las Cámaras 
aceptar hoi una indicación que destruiría lo que hizo 
el pasado año. 

No, señor. Esto es natural i común en éste como 
en los parlamentos de otras naciones, i no puede ser de 
otro modo, dado el número de miembros que forman 
quorum i dada la índole peculiar de la lei de presu- 
puestos i hasta del caso de que so trata. 

No creo, pues, que esta observación sea motivo 
atendible para que no se acepte mi indicación. Los 
honorables diputados que concurrieron a efectuar con 
su voto la modificación en la redacción de los ítems 
que deseo se dejen como estaban antes i que conti- 
núen sustentando las mismas opiniones, votarán en 
contra; los que piensan de distinta manera la acep- 
tarán. 

Los honorables señores diputados por Rancagua i 
Mulchen han impugnado el empleo do la palabra renta 
porque, a juicio de sus señorías, responde mejor a la 
-situación actual del estado de relaciones entre la Igle- 
sia i el Estado el empleo de la palabra sueldo. Ade- 
mas, el cambio del diezmo por la contribución terri- 
torial ha venido a modificar sustancialmente este 
estado de cosas, según el honorable señor diputado 
por Mulchen, i el convenio bilateral que, según el 
honorable diputado por Rancagua, hubo en 1853 en- 
tre la Iglesia i el Presidente señor Montt, no tiene 
hoi lazon de ser desde que la Iglesia no lo cumple por 
su parte. 

A este respecto, debo recordar a la honorable Cá- 
mara que yo no he citado convenio alguno, sino ima 
lei de la República; yo no ho leido aquí ningún con- 
venio entre la autoridad eclesiástica i el Presidente 
señoi Montt, sino una lei revestida de todos los re- 
quisitos de til, dictada por las autoridades que cons- 
titucionalraente pueden dictar leyes on Chile. Esta 
lei está vijente, no ha sido derogada i ella dice que 
solo se cambia la forma del diezmo por la contribución 
territorial, i que ést.i continúa destinada, afecta a los 
fines de la institución del diezmo, para los gastos de 
las iglesias, sus ministros i el culto. 

La lei no hibla de sueldos ni so emplea esta pala- 
bra en el presupuesto del año 63, sino la de renta. I 
creo, señor, que no se pondrá en duda en esta Cámara 
ni la competencia, ni la ilustración, ni el celo por los 
verdaderos derechos del estado de los miembros del 
Congreso i Ejecutivo que la aprobaron. 

Be entonces acá todas las administraciones sucesi- 
vas h,in pensado de la misma manera hasta el pasado 
año. 

. Sin embargo, se nos habla por el honorable dipu- 
tado por Ra ica ,-ua de un pacto o convenio bilateral i 
se agrega que de parte de la iglesia no se cumple ya 
por cadiicid.ul de algunas de las facultades o atribu- 
ciones que se otorgaban al Presidente de la Repúbli- 
c i o a la aiitüridad civil, según su señoría me dice res- 
pecto de la igle.^ia, ya por otras causas; i con este 
ínotivo su señoría nos ha espuesto el derecho de patro- 
«ui.ito (íu término'^ i oon una ostensión tal, que si hoi 



o al presente se pretendiera ejercer así, podría condu- 
cimos a que se establecieran una especie de iglesia 
chilena, separada del catolicismo, o algo parecido al 
sistema de Rusia o al anglicanismo. 

El señor BULNES. — Me permito interrumpir a 
su señoría para manifestarle que puedo comprobar las 
hechos de que he hablado. 

El señor HURTADO. — Estoi discurriendo, señor, 
por la impresión jeneral que me ha dejado esta parte 
del discurso de su señoría. No conozco los hechos a 
que ha aludido: no los he oido aim bien. Podrán ser 
efectivos; pero si de ellos se derivaran para el Estado 
i se pretendieran ejercer hoi las facultades i atribu- 
ciones que el honorable diputado parece derivar, ven- 
drían en la actualidad, a perturba el rójimen i go- 
bierno de la iglesia, i al presente, repito, eso no seria 
posible. 

Señor, el derecho de patronato se ha sostenido i 
ejercido por la República como sucesor del que tenian 
los reyes de España, pero la Santa Sede no ha acep- 
tado espresamente este derecho i lo ha contradicho 
i tolerado con ciertas declaraciones. 

I este asunto ha sido materia de negociaciones di- 
plomáticas que tendían a la celebración de concorda- 
tos que definieran i establecieran claramente las rela- 
ciones entre la Iglesia i el Estado i naturalmente el 
patronato, sin que se haya llegado a la celsbracion de 
esos acuerdos o de concordato alguno. 

Bajo el réjimen del patronato i de concordatos, la 
Iglesia conserva siempre su necesaria independencia. 
Hai armonía entre las dos potestades de tan distinta 
naturaleza i órbita de acción, i las dos deben cooperar 
cada cual en su esfera al bien i progreso del pueblo o 
de la Nación. 

Por lo domas, es notorio que la Constitución tiene 
disposiciones referentes a la materia, 

Pero el actual réjimen constitucional es otro de los 
fundamentos de mi indicación. 

El art. 5.<> establece que la relijion católica, apostó- 
lica, romana, es la del Estado; otro artículo habla de 
la presentación para los obispados i el que prescribe 
el juramento del Presidente de la República impone 
a este el deber de observar i protejer la rel\jion. 

I mientras este réjimen constitucional i legal exis- 
ta se debe respetar i cumplir, i obrar en consonancia 
con él. 

Aliora bien, los vicarios capitulares son altos fun- 
cionarios eclesiásticos que prestan servicios, que go- 
biernan las diócesis, en reemplazo de los obispos o 
como supliendo a éstos. 

Los actuales han sido reconocidos por el Grobiemo 
i se aceptan sus actos jurisdiccionales. Que llenan sus 
deberes, que desempeñan sus funciones como h;s co- 
rresponde i debidamente es algo que no necesito re- 
petir i que está en la conciencia jeneral. Entónwís es 
de toda justicia que gocen la renta del Arzobispo u 
Obispo. 

Si la Arquidiócesis i Diócesis vacantes no se han 
provisto, no ha sido por culpa de ellos i de ellos no 
depende que cese o deje de prolongirse un estado de 
cosas que es transitorio. 

Las causas de la prolongación do la situación actual 
las ha indicado el señor Ministro del Culto i en parte 
todos las conocemos por los documentos publicados, 
aunque incompletos. 

I ya que toco este particultr, debo declarar que no 
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apniebo la conducta del Gabinete en las negociaciones 
con su Santidad sobre preconización del señor Taforó, 
ni la conducta observada con el Delegado Apostólico 
Monseñor Del Frate, ni la ruptura de relaciones con 
la Santa Sede. 

Pero estos puntos x)odr4n volver a tomarse en con- 
sideración cuando, trayéndose a la mesa las notas ín- 
tegras que se han pedido, se puedan conocer mejor. 

Volviendo a las observaciones del honorable dipu- 
tado por Mulchen, su señoria aludió al Concilio de 
Trento i aun nos leyó algo referente a los vicarios ca- 
pitulares i a los deberes de éstos, i pareció insistir en 
que no tenian renta, i no la tenian para que no fueran 
obstáculo a la provisión de los obispados, si mal no oí 
a su señoría. 

No conozco los cánones a que el honorable señor 
diputado se ha referido; pero si me creo en la situa- 
ción de poder decir que esos cánones no pueden ser 
aplicables al caso actual ni podrían rejirlo. 

Ahora, aquello de que los vicarios por la renta pu- 
dieran influir en demorar la provisión de los obispa- 
dos, señor, no puedo imajinar que el honorable señor 
diputado haya podido querer referirse al muí digno 
vicario capitular de Santiago ni a los de las diócesis 
de Concepción i Ancud. 

El señor BALMACEDA (don José Maria).— No 
me he referido a ellos. He hablado en jeneraL 

El señor HURTADO. — Celebro la intemipcion de 
su señoria. 

Así lo creía, señor, que no habria podido referirse 
a estos mui dignos funcionarios eclesiásticos. Esos cá- 
nones i las reflexiones del honorable diputado no pue- 
den tener aplicación, repito, al caso presente ni a los 
vicarios capitulares actuales. 

Paso a ocuparme de las indicaciones del honorable 
señor diputado por el Parral. 

Estas indicaciones son para que se pague directa- 
mente por la tesoreria la renta del prebendado señor 
Taforó i para que se supriman las asignaciones o sub- 
venciones de los seminarios. 

El señor HUNEEUS (presidente).— Como ha dado 
la hora, quedará con la palabra el honorable señor di- 
putado por Santiago, i se levanta la sesión. 

Se ieixintó la sesión. 

Antonio Carmona, 

Primer redactor. 



SESIÓN 21.^ B8TRA0RDINARIA EN 2 DB ENERO DE 1884. 

Presidencia del señor Huneeits. 

SUMARIO. 

Se aprueba el acta de la sesión anterior. Cuenta. — E^ se* 
&or Toro, Secretario, formula xma protesta contra ciertas 
apreciaciones hechas por el señor senador don Aniceto 
Vergara Albano, en la Cámara de que es miembro.— Se 
acuerda celebrar sesiones nocturnas los martes, jueves i 
sábados, para el despacho del proyecto sobre rejistro 
civil. — Se aprueba un proyecto que concede a la Iglesia 
Evanjélica de Puerto Montt permiso para conservar la 
propiedad de ciertos bienes raices. — Se aprueba el art. 
2.^ i último del proyecto que prorogael plazo para cons- 
truir un ferrocarril entre Antofagasta i Aguas Blancas. 
— Se aiffueba en jeneíul i particular el proyecto que fija 
una nueva división territorial al departamento de Chi- 
llan. — Se aprueba en jeneral el proyecto sobre creación 
de nuevos departamentos en la provincia de Atacama i 
se deja la discusión particular para una sesión inmedia- 
ta. — Se exime del iíim\%t de Comisión al proyecto de 



) tratado de paz i amistad entre Chile i España i se deja 
su discusión para una sesión inmediata. — Se pone en 
discusión el proyecto que autoriza al Ejecutivo para 
emitir moneda de vellón de dos centavos i medio i que- 
da paira segunda discusión a indicación del señor Novoa. 
— Se aprueba en jeneral i particular el proyecto que de- 
roga el número 2.** del art. 4.° de la lei de 29 de agosto 
de 1855. — Queda para segunda discusión el proyecto 
que autoriza al Presidente de la República para diotar 
una nueva tarÜá de avalúos. — Se pone en discusión je- 
neral el proyecto sobre servicio del muelle fiscal de Val- 
paraíso. — Se levanta la sesión. 

documentos: 

Oficio del Ejecutivo comunicando que ha incluido entre los 
asuntos de que puede ocuparse el Congreso en las pre- 
sentes sesiones estraordinarias, el proyecto sobre crea- 
ción en Valparaíso de un nuevo juagado de letras en lo 
civil. 

Informe de la Comisión de Constitución, Lejislacion i Jus- 
ticia acompañando un proyecto de lei sobre estableci- 
miento i organización del rejistro civil. 

Se leyó i fué aprobada él oda siguiente: 

fSesion 20.* estraordinaria en 29 de diciembre de 1S83. 
— Presidencia del señor Huneeus. — Se abrió a las 2 hs. 25 
ms. P. M., i asistieron los señores: 

Alamos Gonzalos, Benicio Letelier, Ricardo 

Aldunate, Federico Mac-Iver, Enrique 

Amunátegui, Miguel Luis Matte, Augusto 

Balmaceda, José Manuel Matte, Eduardo 

Balmaceda, José María Murillo, Ramón 

Barazarte, Rafael Novoa, Manuel 

Barriga, Juan Agustín Orrego Luco, Augusto 

Barros Luco, lUuíion Ovalle Reyes, Enrique 

Búlnes, Gonzalo Parga, Juan Nepomnceno 

Castro Soffia, Joaquín Pincheíra, Juan Ramón 

Dávíla, Vicente Puelma Tupper, Franoisco 

Echeverría, Domingo Puelma Tupper, Guillermo 

Elizondo, Diego A. Rodríguez Ojeda, Ambrosio > 

Errázuriz, Isidoro Tagle Montt, Agustín 

Fernandez, Pedro Javier Torres, Tomas Roberto 

González Julio, Nicolás Valdes C, Francisco de B. 

González, Percéval Vergara, José Ignacio 

Grez, Vicente Vergara, Tomas Eduardo 

Hurtado, José Nicolás Víllamil Blanco, Manuel 

Irarrázaval Vera, Miguel Yávar, Ramón 

Lastarria, Demetrio Zañartu, Horacio 

Lavin Mata, Benjamín Zégers, Julio 
Lazo, Miguel í el secretado señor Toro. 

Leída i aprobada el acta de la sesión antererior, se 
dio cuenta: 

l.<* De un mensaje con que el Presidente de la 
República somete a la consideración del Congreso el 
tratado de paz suscrito por los plenipotenciarios de 
Chile i el Perií el 20 de octubre del presente año. — 
Se mandó publicar i pasar a la Comisión de Ciobiemo 
i Relaciones Esteriores. 

2.** De un informe de la Comisión de Hacienda 
favorable al proyecto que autoriza por dieziocbo me- 
ses el cobro de las contribuciones existentes. — Se 
mandó publicar i dejar on tabla. 

PRESUPUESTO DE JUSTICIA, CULTO E INSTRUCCIÓN. 

PÚBLICA. 

Sección del Culto, 

Pasando la Cámara a ocuparse de e^te presupuesto, 
continuó la discusión de la partida 1.* de la sección 
del Culto «Arzobispado de Sacntiago,> conjuntamente 
con las indicaciones pendientes. 

Usó primeramente de la palabra el señor Puelma 
Tupper, don Guillermo, i después de esponer que los 
encargados de percibir i distribuir entre los miembro» 
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del cabildo eclesiástico los sueldos asignados en dicha 
partida, hacian ciertas deducciones o rebajas al señor 
prebendado Taforó a pretesto de inasistencias, temü- 
nó su señoría haciendo indicación para que al espre- 
sado señor Taforó se le pagara íntegra i directamente 
su respectivo sueldo. 

Propuso también su señoría la supresión de los 
ítems 38, 41 i 42 que consultan asignaciones a los 
seminarios conciliares de Santiago, Valparaíso i Talca. 

Pasó en seguida a contestar el señor Ministro Ver- 
gara las preguntas formuladas en sesión anterior por 
el señor Letelier, i lo hizo brevemente declarando: 
que el Gobierno de Chile no mantiene la presentación 
del señor Taforó para arzobispo do Santiago; que, 
permaneciendo rotas las relaciones entre el Gobierno 
i la Santa Sede, no hodido aquel dar cuenta al Con- 
cejo de Estado ni promover la formación de nueva 
tema; i que por lo mismo de no existir relaciones de 
ninguna clase entre la Santa Sede i el Gobierno de 
Chile, no puede éste saber si aquella pondria o nó 
obstáculos a una nueva presentación que se le hiciere. 

Como mas adelante pidiera el señor Puelma Tup- 
per, don Francisco, que se remitieran a la Cámara las 
comunicaciones cambiadas entre el Gobierno de Chile 
o SUR ajentes i el representante del Brasil en Roma, 
sobre la referida cuestión arzobispal, declaró el señor 
Ministro Vergara que por parte del Gobierno de Chi- 
le no se hablan cambiado con dicho representante ni 
con ninguno otro representante estranjero en Roma 
comunicacienes de ningún jénero referentes a dicha 
cuestión. 

A petición del mismo señor Puelma Tupper, se 
acordó dejar en el acta constancia de la anterior de- 
claración del señor ministro Vergara. 

Manifestando el señor Letelier don Ricardo estra- 
ñeza de que el espresado señor ministro del Culto no 
concurriera a la discusión del presupuesto con todos 
los documentos i antecedentes que pudieran ilustrar- 
la, pidió se dirijiera oñcio al señor ministro de Rela- 
ciones Esteriores, a fin de que se sirviera éste poner 
en conocimiento de la honorable Cámara el acto gu- 
bernativo que declaró la ruptura de relaciones del 
Gobierno de Chile con la Santa Sede, i remitir copia 
dtl documento por medio del cual se comunicó aque- 
lla resolución a la Santa Sede. 

Por su parte, el señor Puelma Tupper don Fran- 
cisco pidió también se dirijiera oficio al mismo señor 
ministro de Relaciones Esteriores, a fin de que se sir- 
viera éste remitir a esta honorable Cámara: 1.® La 
nota que en 1879 dirijió la Santa Sede al Gobierno 
de Chile sobre desahucio de la candidatura del señor 
Taforó; 2.** Integras todas las notas relativas al con- 
flicto con la Santa Sede que el Ministerio de Relacio- 
nes Esteriores haya hecho publicar con supresiones, 
resistencias o puntos suspensivos; i 3.** La nota de 1.® 
de febrero del corriente año por medio de la cual el 
señor Blest Gana puso término a su misión cerca de 
la Santa Sede. 

Por asentimiento tácito, se acordó dirijir los refe- 
ridos oficios, recomendando al señor ministro de Re- 
laciones Esteriores que, si le era posible, so sirviera 
remitir los documentos pedidos antes de la sesión del 
jueves próximo. 

El señor Letelier pidió que en el entretanto que" 
<iara la partida para segunda discusión. 



Después de hacar uso de la palabra en la primera 
discusión otros diversos señores diputados, llegó la 
hora i con esto se levantó la sesión, a las 5 h. P. M. 

En seguida se dio cuenta: 

L® Del siguiente oficio de S. K el Presidente de 
la República: 

Santiago, diciembre de 1883. — Tengo el honor de 
poner en conocimiento de V. E, que he resuelto in- 
cluir entre los asuntos de que puede ocuparse el Con- 
greso en las actuales sesiones estraordinarias, el pro- 
yecto presentado en sesión de 4 de setiembre último 
por varios señores diputados, sobre creación en Val- 
paraíso de un nuevo juzgado de letras en lo civil. 

Dios guarde a V. E. — Dominqo Santa Mabía. — 
José Ignacio Vergara, 

2.** De los siguientes oficios del Senado: 
Santiago, enero 2 de 1884. — El proyecto de presu- 
puestos de gastos públicos correspondientes al Minis- 
terio de Hacienda para el año de 1884, ha sido apro- 
bado por el Senado con las siguientes modificaciones: 
En la partida 6.*, «Tesorería de Santiago», se han 
agregado, después del ítem 15, los ocho nuevos que 
mas adelante se copian i que llevan por encabezamien- 
to este rubro: «Sección de guerra.» 

En la 8.*, «Tesorerías departamentales», se ha 
agregado también, después del 13, un nuevo ítem que 
consulta la cantidad de 4,000 pesos para sueldos do 
los tesoreros de los departamentos de Buin i Peumo 
de la nueva provincia de O'Higgins. 

En la partida 23 «Varios empleados i gastos», se ha 
elevado a trescientos sesenta pesos el ítem 6.® «suel- 
do de guarda-almacenes de pólvora de la Serena». 

En la partida 24 «Deuda interior», se ha aumenta- 
do a trescientos noventa i cuatro mil trescientos se- 
tenta i cinco pesos la suma consultada en el ítem 8.** 
para pago de intereses sobre tres millones quinientos 
mil pesos, saldo de obligaciones emitidas por el tesoro 
en 1878 a favor de los bancos, i se ha redactado en 
la forma que mas adelante se copia. Se ha reducido 
también a cuatrocientos mil pesos la suma consultada 
en el ítem 10 destinada al pago de intereses sobre 
diez millones de pesos en mapel moneda i a un millón 
la suma que consulta el ítem 1 1 para la amortización 
de la emisión de papel-moneda. 

En la partida 26 «Jubilados», se han suprimido lo^ 
ítems 22 i 47 que consultaban respectivamente la 
pensión del ministro de la tesoreria de Valparaíso, 
don Juan V. Blest, i la del administrador de Lota i 
Colcura, don J. Agustín Ponce de León, por falleci- 
miento de ambos empleados i se ha agregado después 
del ítem final los ocho nuevos que mas adelante se 
copian. 

En la partida 28 «Gastos diversos»; se ha reducido 
a veinte mil pesos el ítem 2 «Intereses sobre avances 
en la cuenta corriente del Gobierno con el Banco Na- 
cional», i se ha agregado, después del ítem 30 los que 
se copian mas adelante con los números 31, 32 i 33. 

Se ha reducido a cien mil pesos la suma que con- 
sulta la partida 32 para el retiro de un millón de pe- 
sos de moneda feble. 

I finalmente, se ha suprimido en la partida única 
del anexo el íten 5.® que consultaba la suma de cua- 
trocientos mil pesos para los gastos de Hacienda en 
los territorios situados al norte do Arica. 

Las partidas modificadas son del tenor siguiente: 
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Partida 6,^ — Tesorería de Santiago — Sección de 

guerra. 
ítem 16 (nuevo) Un oficial 1.*». Lei de 

presupuestos de 1881 ... $ 2,400 

» 17 (id) Un id. 2.0, id. id 2,000 

» 18 (id) Un id. V, id. id 1,600 

» 19 (id^ Un id. 4.0, id. id 1,400 

» 20 (id) Un guarda-almacenes, id id 2,000 

> 21 (id) Un ayudante del id., id id. 800 
» 22 (id) Un ayudante del cajero, 

id. id. 1,000 

» 23 (id) Cinco auxiliares con seis- 
cientos pesos cada uno 3,000 

(El resto de la partida sin variación.) 

Partida 8,^ — Tesorerías departamentales. 
Lei de 20 de enero de 1883. 
ítem 4 (nuevo) Sueldo de los tesore- 
ros de Buin i Peumo, con dos 

mil pesos cada uno, id. id 4,000 

(El resto sin variación, cambiando la numeración.) 

Partida 23. — Varios empleados i gastos. 
ítem 5 (aumentado) Sueldo del guar- 
da-almacenes de pólvora de la 

Serena, id. id $ 360 

(El resto de la partida sin variacian.) 
Fartida 24. — Deuda interior. 
Ítem 8 (modificado) Para pago de inte- 
reses al cinco por ciento, sobre 
tres millones quinientos mil pe- 
sos, saldo de obligaciones emi- 
tidas por el tesoro en 1878 a 
favor de los bancos, incluyendo 
225fi00 pesos de amortización. 
Leyes de 27 de junio i 6 de se- 
tiembre de 1878 i decreto de 

30 de enero de 1883 $ 394,375 

:) 10 (reducido) Para pago de inte- 
reses sobre diez miñones de pe- 
sos en papel-moneda 400,000 

» 11 (reducido) Para la amortización 
de la emisión de papel-moneda 
autorizada por leyes de 10 de 
abril i 26 de agosto de 1879, 
10 de enero de 1880 i 19 de 

agosto del mismo, hasta 1.000,000 

(El resto sin variación.) 

Partida 26.—Jubüados. 
Ítem 22 (Suprimido). 
, » 47 ?Suprimido). 

> 76 (nuevo). Pensión áv\ teniente- 

administrador del puerto me- 
nor del Huasco, don Benjamin 
Blest, decreto de 5 de juÜo de 
1883....'. 1,050 

> 77 (id). Id. del guarda almace- 

nes de la alcaidía de la aduana 
de Valpai'aiso, don Manuel Bo- 
za, decreto de 5 de junio, id... 1,360 

> 78 (id). Id. del oficial primero 

de la factoría jeneral don Bal 

domero Núñez. Decreto de 5 

de junio, id 720 

> 79 (id). Id. del teniente admi- 

nistrador de los puertos de Pen- 
co i Lirquen, don Javier Mi- 
llas, decreto á% 25 de junio, id. 552 50 



ítem 80 (id). Id. del comandaute del 
resguardo de la Aduana de Tal- 
cahuano, don Rafael Galindo, 
decreto de 4 de agosto, id 585 

» 81 (id). Id del oficial 5.o de la 
sección de comprobación de la 
aduana de VaJ^araiso, don Ra- 
fael A. Rodríguez, decreto de 

22 de agosto de id 988 10- 

» 82 (id). Id. del patrón de bote 
del resguardo de la aduana de 
Coquimbo, Ramón Carrion, de- 
creto de 31 de agosto de id 262 50 

» 83 (id). Id. del guarda del res- 
guai'do de la aduana de Chaña-, 
ral don Javier Pérez Font. De- 
creto de 18 de junio de 1875.., 396 
(El resto de la partida sin variación, cambiando 1& 
numeración.) 

Partida 28. — Gastos divei'sos. 

ítem 2 (reducido)» Intereses sobre avan- 
ces en la cuenta corriente del 
Gobierno con el Banco Nacio- 
nal de Chile. Lei de presupues- 
tos de 1884 20,00a 

> 31 (nuevo). Adquisición de cin- 

cuenta cajas de fierro para las 
tesorerías. I^i de presupuestos 
de 1884 27,00a 

> 32 (nuevo). Gastos que demanda 

la liquidación de oficinas de ha- 
cienda suprimidas. Id. id. 20,000 

1^ 33 (nuevo). Para una esposicion 

de productos nacionales Id. id.. 30,000 

(El resto de la partida sin variación.) 

Partida 82. 

ítem único, (reducido). Para el retiro de 
un millón de pesos de moneda 
feble en conformidad a la lei 
de 28 de diciembre de 1882. 
Lei de presupuestos de 1883... 100,000 

Anexo al presupuesto del ministerio de Hacienda, 

Partida única. 

ítem 5.** (Suprimido.) 

Acompaño los antecedentes. 

Dios guarde a V. E. — Adolfo Ibañíz. — F. Garva- 
lio Elizaldey secretario. 

«Santiago, enero 2 de 1884. — El proyecto de pre- 
supuesto de gastos públicos correspondiente al minis' 
terio de la Guerra ha sido aprobado por el Senado 
con las alteraciones que en seguida se espresan: 

En la partida 1.* "Secretaría de Guerra" se ha re- 
ducido a 600 pesos el ítem *8 que consulta el sueldo 
del oficial de partes i se ha introducido despiics de él 
uno nuevo en esta forma: 

ítem 9 Gratificación al mismo. Lei do 

presupuestos de 1884 600 

En la partida 7 "Artillería", se ha aumentado a 
42,000 pesos el ítem 7 por haberse elevado a cincuen- 
ta el número de 38 alféreces, a que él se referia. 

En la partida 10 "Dirección Jeneral del Parque i 
Maestranza", se ha elevado a 49,000 pesos el ítem 10 
"Jornales de obreros al dia" i a 16,000 pesos el ítem 
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1 1 destinado a la compra de materiales, gastos jenc- 
rales, etc. 

En la partida 12 •» Servicio sanitario", se ha eleva- 
do a 7,680 pesos el ítem 119 por haberse aumentado 
a doce el número de practicantes a que él so refiere, 
i a seiscientos cuarenta pesos el sueldg de cada imo 
de ellos. 

En la partida 13, Escuela Militar se ha elevado 
!i 700 pesos el item 14 que consiüta el sueldo de un 
profesor de Historia moderna, de la edad media i de 
Chile. 

En la partida 15, jefes oficiales i cinijanos retira- 
dos temporalmente se ha introducido después del 
item 4, uno nuevo de 2,137 pesos 44 centavos suel- 
do del oficial mayor de la comisaria jeneral del ejér- 
cito, don Francisco Borkosque. 

En la partida 20, asignaciones pias se ha elevado 
a mil doscientos pesos el ítem 16 que consulta la asig- 
nación de doña Rosalía Portales. 

La partida 26, pertrechos i su confección, ha 
sido suprimida, a consecuencia del aumento que se 
ha indicado anteriormente respecto de los Ítems 10 i 
11 de la partida 10. 

En la partida 32, recompensas militares se ha au- 
mentads a 300,000 mil pesos el ítems 1.** destinado 
al pago de las pensiones que se otorgan en confor- 
midad a las leyes de 22 do diciembre de 1881 i de 
26 de diciembre de 1879. 

En la partida 37, asignación a los cuerpos de ar- 
tillería, infantería, caballería, etc., se ha reducido a 
2,400 pesos el ítem I.** destinado a la brigada de ar- 
tillería de Pisagua. 

Finalmente, en la partida 45 se ha intercalado la 
alabra «eventuales» después de la palabra «gastos^ 
que figura en la glosa de su item único. 

Las partidas modificadas son del tener siguien- 
te: 

Partida /.* — Secretaria de Giterra, 
Leyes do 9 de agosto i 16 de setiembre de 1883. 
ítem 8 (disminuido). Id. de un oficial 

departes 8 600 

» 9 (nuevo). Gratificación al mis- 
mo. Leí de presupuestos de 

1884 600 

El resto sin variación cambiando la numeración. 

Partida 7.*^ — Artillería. 
Leyes de 30 de octubre de 1845 i 25 de setiembre 
de 1682, i decreto de 16 de marzo de 1883. 
Ítem 7 (aumentado). Id. de cincuenta 
alféreces con 840 pesos cada 

uno $ 42,000 

Partida 10 — Direccimí jt^wrcd. dd Parqim i Maes- 
tranza. 
Leí de 25 de setiembre de 1882. 
ítem 10 (aumentado) jornales de obreros 
al día. Leí de presupuestos de 

1884 $ 49,000 

» 11 (aumentado). Compras de ma- 
teriales, gastos jenerales etc. 

Id. id 16,000 

(El resto sin variación). 

Partida 12. — Servicio sanitario. 

« 

ítem 119 (aumentado). Id. de doce practi- 
cantes con 640 pesos id. id, Lei 

de presupuestos de 1884 $ 7,680 

(El resto sin variación). 



Partida 13. — Esctiela Militar. 

Reglamento de 1.® de junio de 1883 i lei de 25 de 
setiembie de 1882. 

ítem 14 (aumentado). Id. de un id. de 
Historia Moderna, de la Edad 
Media i de Chile Lei de pre- 
supuestos de 1884 $ 700 

(El resto sin variación). 

Pautida 15. — Jefes, oficiales i cirujanos retirados 

temporalmente. 

Ordenanza jeneral del ejercito. Tit. 84. 
Art. 6."* ítem S.** (nuevo). Sueldo del ofi- 
cial mayor de la comisaria je- 
neral del ejército, don Francis- 
co Borkosque 8 2,137 44 

(El resto sin variación, cambiando la numeración).. 

Partida 20. — Asignaciones pias. 

ítem 16 (aumentado). A doña Rosalía 
Portales. Id. de 29 de setiem- 
bre de 1856 i lei de 6 de se- 
tiembre de 1883 $ 1,200 

(El resto sin variación). 

Partidad 26. — Pertrechos i mi am/e^'cip7i. 

(Suprimida), 

Partida 82. — Rficompemaü militares. 

Lei de 22 de diciembre de 1881. 
ítem 1.** (aumentaílo). Pam pensiones a 
favor de las personas que deter- 
mina dicha leí i la de 26 de di- 
ciembre de 1879 * $ 300,000" 

(El resto sin variación). 

Partida 37. 

•♦Asignaciones a los cuerpos de artillería, infante- 
ría i caballería de la guardia nacional sedentaria, con- 
forme al decreto de 26 de setiembre do 1882.'» 
ítem 1 (disminuido) A la brigada de 
artillería de Pisagua. Lei de 

presupuestos de 1883 $ 2,400* 

(El resto sin variación). 

Partida IfO, 

ítem ünico. (correjido) Para otros gastos 
eventuales de la guerra. Lei de 

presupuestos de 1883 % 1.000,000 

Acompaño los antecedentes. 
Dios guarde a V. E. — Adolfo Ib^vñbz. — F. Carva- 
llo ElizcUde, secretario. •• 

3.® Del siguiente informe de la Comisión de Lejis- 
lacion i Justicia: 

••Honorable Cámara: 

La Comisión de Constitución, I^jislacion i Justi- 
cia tiene el honor de someter a la deliberación de la 
Honorable Cámara, el proyecto de lei que ha formu- 
lado sobre establecimiento i organización del Rejistro 
Civil. Al redactarlo se han tomado como base los 
ideas que han merecido la aceptación de todos o de 
la mayoría de los que han concumdo a sus sesiones, 
reservándose cada uno el derecho de hacer valer sus 
opiniones individuales. Durante la discusión del pro- 
yecto la Comisión teddrá la oportunidad de esponcr 
i esplicar los fudamentos de cada una de sus disposi- 
ciones. 
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PROYECTO DE LEÍ f 

Rejpstro Givü, 

Art. 1.** La inscripción de los nacimientos, matri- 
monios i defunciones se hará en los libros destinados 
al efecto, por el encargado del Rejistro Civil, que 
tendrá la denominación de Oficml del Refistro Civil. 

Art. 2.** Lios libros del Rejistro Civil se llevarán 
por duplicado i se dividirán en tres secciones que se 
denominarán: 

1.® De los nacimientos; 

2.** De los matrimonios; i 

3.® De las defunciones. 

Art. 3.** En el Rejistro Civil se inscribirán: 

1.® Los nacimientos que ocurran en el temtorio 
<ic cada sección; 

2.^ Los nacimientos que ocurran en viaje o estan- 
do los padres en el estranjero, en servicio de la Re- 
pi'iblica, en la sección correspondiente al domicilio 
rouocido de los padres; 

3.° Los nacimientos que ocurran eu el mar, en la 
sección del primer puerto de arribada de la nave, si 
los padres no tuvieren domicilio conocido; 

4.** Los matrimonios que se celebren en el territo- 
rio de cada sección; 

5.^ Los matrimonios que, celebrados in artículo 
mortis, por militares en campaña en el estranjero, en 
la sección correspondiente al domicilio conocido de 
los contrayentes; 

6.^ Los matrimonios celebrados en el estranjero 
por un chileno con una estranjera o por dos chilenos, 
en la sección corres¡x)ndiente al domicilio conocido 
de cualquiera de ellos; 

7,° Las sentencias ejecutoriadas en que se declare 
la nulidad del matrimonio o se decrete el divorcio de 
los cónyujes; 

8.® Las defunciones que ocurran en el territorio de 
cada sección; 

9.** Las defunciones que ocurran en viaje por mar, 
en la sección correspondiente al último domicilio del 
defunto, o en la del primer puerto de arribada, si el 
domicilio no fuere conocido; 

10. Las defunciones de los militares en campaña, 
•en la sección del último domicilio de cada uno; 

11. Las declaraciones de lejitimacion i reconoci- 
miento de hijos naturales, o de muerte por desapare- 
cimiento; i 

12. Las sentencias ejecutariadas que dispongan la 
rectificación de cuarquiera partida. 

Art. 4.® Las inscripciones se harán todas de segui- 
do, unas en pos de otras, sin dejar blancos o claros, 
fuera de los indisjíensables para evitar confusión. 

Se omitirán las abreviaturas, i las cantidades o fe- 
chas se espresarán en letras i nó en cifras. 

Art. 5.® Los libros del Rejistro Civil serán folia- 
dos, sellados en cada pajina con el sello de la Mimi- 
cipalidad, i rublicados en la primera i última por el 
juez de letras del departamento a que estén destina- 
dos, o por el juez de primera instancia en su caso. 

Se abrirán con un certificado en que se esprese la 
primera inscripción que va a hacerse; i se cerrarán el 
31 de diciembre de cada año con otro certificado en 
qu3 se esprese el número de fojas i de inscripciones 
que contengan, i cuanta particularidad pueda influir 
en lo sustancial de las inscripciones que conduzca a 
precaver suplantaciones i otros fraudes. 



Art. 6.^ Dentro de los quince días siguientes a la 
clausura del rejistro, se remitirá uno de los duplica- 
dos al juez de letras o al de primera instancia en su 
caso, quien después de examinarlos, los entregará al 
notario conservador del departamento, para que lo ar- 
chive. 

Art. 7.** Tdda inscripción espresará: 

1.° El lugar, el dia i el año en que se hace; 

2.® El nombre, apellido, edad, profesión i domici- 
lio de los comparecientes; 

3.** La circunstancia de que los comparecientes sean 
conocidos del oficial civil, o la manera como se haya 
acreditado la identidad personal; 

4.® La firma de los comparecientes, espresándose, 
en caso de que no puedan hacerlo, el motivo por qué 
no firman; i 

5.** La firma del oficial civil. 

En la inscripción no se consignará nada fuera de 
lo que deba ser declarado por los comparecientes. 

Art. 8.** El oficial civil se limitará a consignar las 
declaraciones de los comparecientes, haciendo las ob- 
servaciones del caso, si le declararen hechos evidente- 
mente erróneos. Pero, si las partes insisten, las de- 
claraciones deben ser admitidas i consignadas tal co- 
mo hayan sido hechas, sin perjuicio de las acciones 
que competan en contra de los falsos declarantes. 

Art. 9.^ Cuando no se exija la comparecencia per- 
sonal, los interesados podrán hacerse representar por 
medio de apoderado. Se tendrá como apoderado a la 
persona que se presente en tal carácter espresando que 
ha recibido comisión verbal. 

Art. 10. Los testigos que se presenten para los 
efectos de una inscripción, serán elejidos poi los inte- 
resados entre sus parientes o entre estraños. 

No podrán ser testigos los que no pueden serlo en 
los matrimonios. 

Art. 11. Verificada una inscripción, solo se podrá 
alterar en virtud de resolución judiciaL 

La inscripción que se haga para cumplir lo resuelto 
judicialmente, será anotada al márjen de la primitiva, 
debiendo fecharse i firmarse la anotación por el oficial 
civil en los rejistros corrientes i en el duplicado que 
conserve en su poder, si se trata de una inscripción 
que conste de un rejistro clausurado. 

En este último caso, el oficial civil dará parte, den- 
tro del tercero dia, al notario conservador para que 
proceda a hacer la anotación en el duplicado que exis- 
ta en su archivo. 

Art. 12. El Rejistro Civil se dividirá por seccio- 
nes en la forma que establezca el Presidente de la 
República. 

La población comprendida dentro de los límites 
urbanos fijados para cada capital de departamento, 
formará una sección, pudiendo subdividirse en frac- 
ciones que comprendan no menos de treinta mil habi- 
tantes. 

La población de las secciones rurales no exedera 
tampoco de doce mil habitantes. 

Art. 13. En las secciones urbanas el rejistro estara 
a cargo del notario conservador de bienes raices, i en 
las rurales a cargo del juez de subdelegacion que de- 
signe el Presidente de la República. 

En las ciudades de Copiapó, Serena, Valparaíso» 
Santiago, Talca, Chillan i Concepción, el rejistro es- 
tará a cargo de funcionarios especiales nombrados por 
* el Presidente de la República, 
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Art. 14. Los oficiales deJ rejistro civil que se nom- 
bren para las ciudadei» de Copiapó, Serena, Valparaí- 
so, Santiago, Talca, Chillan i Concepción, tendrán un 
sueldo de 1,200 pesos al año. 

Loa notarios consen'adores de Lienes raices ten- 
drán una gratificación de cuatrocientos ochenta pesos 
al año. 

Los jueces de subdelegacion tendrán una gratifica- 
eloa de 300 pesos al año. 

Art. 15. Los oficiales del rejistro civil no podrán 
cobrar derechos o emolumentos de ninguna especie 
por el servicio que prestan, i todíis las actuaciones se 
liarán en los libros i papeles que proporcionará el Es- 
tado i en papel simple. 

Art. 16. Los oficiales del rejistro civil desempeña- 
rán sus funcciones bajo lo inspección del juez de le- 
tras del departamento, i en los que hubiere mas de 
un juez, bajo la inspección del mas antiguo. 

Art. 17. El notario conservador i los oficiales del 
rejistro civil espedirán los certificados de las inscrip- 
ciones del rejistro que se les pidan. 

Estos certificados surtirán los efectos de las parti- 
das de que habla el art. 305 del Código Civil. 

Art. 18. Si uno de los ejemplares de cualqdiera de 
las secciones del rejistro sufriere estravío o destruc- 
ción, el juez de letras ordenará que se sustituya inme- 
diatamente con una copia certificada del ejemplar 
conservado, hecha por el encargado del archivo en 
que éste se encuentre. 

Esta copia será visada por el juez de letras. 

Art 19. Los oficiales del rejistro civil de las sec- 
ciones rurales podrán hacerse reemplazar en sus fun- 
ciones por un sustituto. 

La designación del sustituto será previamente apro- 
bada por el juez de letras. 

Podrán hacer esta designación de sustituto hasta 
por seis meses, debiendo renovarse a la terminación 
de cada período. 

Los oficiales del rejistro civil de las secciones ur- 
banas solo podrán separarse de sus funciones con per- 
miso del respectivo juez otorgado en la forma ordi- 
naria. 

Art. 20. Para ser oficial del rejistro civil o susti- 
tuto, se requiere tener las condiciones necesarias pa- 
ra ser juez de subdelegacion. 

Art. 21. Dentro del término de quince dias, a 
contar desde aquel en que hubiere ocurrido el naci- 
miento, deberá hacerse presentación del recien naci- 
do al oficial del rejistro civil, quien procederá en el 
mismo acto a verificar la correspondiente inscripción. 

Si hubiese temor de daño para la salud del recien 
nacido, que impida su presentación en el térmhio fi- 
jado, el oficial se trasladará al lugar donde el niño se 
halle para cerciorarse de su existencia, recibir la de- 
claiucion de las circunstancias que deben espresarse 
en el rejistro i hacer la inscripción. 

Art. 22. Están obligados a hacer la presentación i 
declaraciones que se exijan por el reglamento, las 
personas siguientes, por oí orden que se mencionan; 

1.® El padre, si es conocido i puede declararlo; 

2.** La madi-e, si puede declararlo; 

3." El pariente mas próximo, siendo mayor de 
edad, de los que se hubieren hallado en el lugar del 
alumbramiento al tiempo de verificai'se; 

4.** El médico o partera que haya asistido al parto, 



o en su defecto, cualquiera otra persona que lo haya 
presenciado; 

5,*^ El jefe del establecimiento público o el dueño 
de la casa en que el nacimiento haya ocurrido, si éste 
sucediere en sitio distinto do la habitación de los pa- 
dres; 

6.^ Eespecto de los recien nacidos abandonados, 
la persona que los haya rocojido; 

7.* Respecto de los espósitos, el dueño de la casa 
o jefe del establecimiento dentro de cuyo recinto se 
haya efectuado la esposicion. 

Art. 23. Inmediatamente después de celebrado un 
matrimonio, el oficial del rejistro civil hará la ins- 
cripción en el rejistro correspondiente i pondrá bajo 
su firma, al márjen del acta respectiva, constancia de 
haber hecho la inscripción. 

Art. 24. Loa encargados de los cementerios, de 
cualquiera cLose que sean, i los dueños o administra- 
dores de cualquier lugar en que se haya de enterrar un 
cadáver, no permitirán (pie se le de sepultura sin la 
licencia del oficial del rejistro civil de la sección en 
que ocurra la defunción. 

Art. 25. La licencia se espedirá después de hacer 
en el rejistro la inscripción respectiva, i señalará la 
hora desde la cual pue*!e hacerse la inhumación, que 
no deberá ser sino pa.sadas las veinticuatro horas des- 
pués de la defunción, salvo el caso de epidemia o in- 
fección en los que se señalará la que determine la 
autoridad respectiva. 

Art. 26. La inscripción de la defunción se hará en 
virtud del parte verbal o del escrito que acerca de 
ella deben dar los parientes del difunto, o los habi- 
tantes de la misma casa, o en su defecto los vecinos. 

Si el fallecimiento hubiese ocurrido en convento, 
hospital, lazareto, hospicio, cárcel, cuartel o otro es- 
tablecimiento público, el jefe del mismo estará obli- 
gado a solicitar la licencia de entierro i llenar los 
requisitos necesarios para la respectiva inscripción en 
el rejistro. 

Igual obligación corresponde al juez encargado de 
hacer ejecutar la sentencia de muerte, i a la autoridad 
de policía, en el caso de hallazgo de un cadáver que 
no sea reclamado por nadie, o de fallecimiento de ima 
persona desconocida. 

Art. 27. Con el parte de defunción deberá presen- 
tarse un certificado espeditlo por el médico que hu- 
biere aistido al difunto en su última enfermedad, o 
por el que hubiere sido llamado para dar constancia 
de la muerte, en el que se anote el nombre, apellido, 
estado, domicilio, njxcionalidad i edad efectiva o apro- 
ximada; hora i dia del fallecimiento, si constaren, o en 
otro caso los que crea probables; i clase de enfermedad 
o causa que haya proUucido la muerte. 

El médico que hubiei'e asistido al enfermo estará 
obligado a dvir esiy.* cortiíicado; perD el que hubiere si- 
do llamado para hacer (constar la muerte, solo estará 
obligado a espresar su opinión acerca de si fué natu- 
ral o por accidente. 

Art. 28. A falta do médico, la-^ circunstancias indi- 
cadas en el artúiulu anterior, se harán constar por la 
declaración de dos teatigcis, debiendo preferirle a los 
que Días de cerca hayan tratado al difunto o liayuu es- 
tado presentes en sus últimos momentos. 

Art. 29. Los oHciale?? del rejistro civil vijilaráu en 
sus respectivas secciones por que so hagan las inscrijv 
ciones de los hechos couí^titutivüs del estado civil, i 
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deininciarán ante la justicia onlLiirtri.i a Io.s (jue hu- 
bieren omitido la preat^iitacion de un i-ecien nacido o 
tlar parte de una defunción. 

Art. 30. Pasiidos noventa di.is desde l.i fecha de 
un nacimiento, o tre.s (li«is después tle un rdefuncion, 
no se poílrá proceder a la inscripción sin decreto de la 
justicia ordinaria. 

Art. 31. Los nn^< lieos (pie se negaren a dar el cer- 
tificado de q le habla el art. 27, o al que diere .sepul- 
tura a ün cadáver s*u I.i licencia previa de que habla 
el art. 24, sufrirá la pen:i que señala el art. 494 del 
Código Penal. 

Art. 32. Kn el término de seis meses contados des- 
de la fecha de la ])!•(;. nulgacion de esta lei, el Presi- 
dente de la Repiiblica dictanl, de acuerdo con el Con- 
sejo de Estado, los reglamentos neoesaiios para su 
ejecución i los oficiales del rejistro civil comenzarán 
a ejercer sus funciones dentro de un año contado des- 
de la misma fecha. 

Sala «le la Comisión, diciembre 29 de 1883. — D'^^ 
inetriü Las f arría. — Knríqae Mnc-lver. — Ramón Yú- 
j'w\ — Ptdro Bannt^L 

4.- Do la siguiente nota: 

Honorable Cámara: 

En la sesión anterior se h.i presentado a nombre de 
la Comisi(m de Constitución, Lejislacion i Justicia, 
un proyecto sobre el rejistro civil. 

Como mi firma no a[>arece al pié de eso documento, 
me veo en la necesidaií de esplicar los motivos que me 
han inducido a no suscribirlo. 

La Comisión procedió, a principios de (íste año, a 
discutir i preparar un proyecto de rejistro civil como 
medio de llegar a la secularización de nuestras insti- 
tuciones. 

La tarea em difícil i complicad i, i para facilitarla 
se acordó iiresentar por separado li parto referente al 
matrimonio, dejando para m«is tarde todo lo demás. 

La Cám.ira tuvo conocimiento de esta determina- 
ción i de los motivos que la hablan provocado, i la 
circunstíincia de cjue nada se hubiera observado a este 
respecto, inducia a creer que el procedimiento de la 
Comisión habia sido aceptado. 

Partiendo de este antecedente, i fundado en otras 
consideraciones que creo necesario espímer at^uí, el 
que suscribe, en unión de otros de sus cfjlegas, sostu- 
vo, en una reunión de minoría, la conveniencia de 
«pie se mantuviese el acuerdo anterioi i aguu-dáramos 
la resolución del Senado sobre el art. I.'' del proyec- 
to de matrimonio civil para proceder a presentar el de 
rejistro civil. 

En este estado Lis cosas, con motivo del incidente 
promovido en esta Cám*ir:i en ili;is anteriores, la ma- 
yoría de los miembros de la Comisión creyó cpie no 
'debía mantener el acuerdo a que me acabo de referir, 
i procedimos en consecuencia a la discusión del pro- 
yecto que debia presentarse. 

En la sesión del sábívlo 22 del que rije, se comisio- 
nó al que suscribe para redactar la primera parte del 
proyecto, con arreglo a las bases acordadíis, i, no obs- 
tante mis otras ocupaciones, presenté el lunes 24 re- 
dactados .\oc.e artículos, que fueron aprobados en la 
sesión del miércoles 26. 

Tanto e;i esta sesión como en las anteriores, se ha- 
bia continuado la discusión sobre la división del rejis- 
tro por secciones i sobre los funcionarios que debian 
quedar a cargo de él; pero sin haberse llegaido a resul- 



tado alguno tu lo referente a este liltimo pimto espe- 
cialmente, por lo que la discusión queíló pendiente 
para la sesitjn próxima. 

En esta sesión, a lo cual no pude concurrir, porque 
se celebró a los tres i media de la tarde del jueves 27, 
en circunstancias que me encontraba empeñado en los 
debates a que ha dado lugar el presupuesto di justi- 
cia, ' culto e instrucción pdblica, se acordó no solo lo 
referente a las cuestiones que hablan quedado para 
resolverse en la sesión anterior, sino todas las demás 
disposiciones que debia contener el proyecto. 

El proyecto así aconlado, se me remitió el miérco- 
les 28, poco después de las tres i media de la tarde, 
\y)r conducto del oficial do Siila, con el objeto do que 
lo examinara e hiciera las observaciones del caso, pero 
con cargo de devolverlo a las seis. 

La Cámara comprende que en tan corto tiem|)o no 
podia materialmente imponerme de su contenido ni 
menos presentar las enmiendas o indicaciones corres- 
pondientes, por lo cual me vi en la necesidad de de- 
volverlo sin siquiera leerlo, pues atenciones profesio- 
nales impostergables me lo impidieron. 

Como lo vé la Cámara, se me ha colocado en abso- 
luta imposibilidad de concurrir a la discusión del pro- 
yecto que se ha presentado, no obstante mi buena 
voluntad para contribuir a su preparación con todo lo 
que estuviera de mi parte. 

La negativa para poner mi firma al pié do ese pro- 
yecto, no nace, pues, de que haya, a j)esar del acuer- 
do de la mayoría, manteniílo la idea de que debe 
aguardarse el despacho del proyecto de matrimonio 
civil por el Senado, sin embargo de que en mi con- 
cepto esto habria sido lo lójico, sino de las circimstan- 
cias que a la lijera dejo apuntadas. 

Santiago, diciembre 31 do 1883. — Ricardo Lctdier. 

El señor HUXEEUS (presidente).— Tiene la pa- 
bra el honorable diputado secretario, que la habia 
pedido antes de la orden del dia. 

El señor TOKO (secretario).— Pido mis escusas a 
la honorable Cámara si voi a llamar, por breves ins- 
tantes su atención, hacia un asunto que a primera 
vista parecerá talvez nimio, pero que, a mi jidcio, va- 
le la pena do que se digan dos palabras sobre él. 

Tuve el honor de que esta Cámara aprobara una 
indicación mia para modificar la glosa de un ítem del 
presupuesto del Ministerio del Interior, relativo a la 
bliblioteca de la Cámara de Di putailos, que el Senado 
habia suprimido para poner: «Biblioteca del Congre- 
so.» Con este motivo, el señor senador... no sé por 
dónde... el señor Vergara Albano, manifestó que est^ 
acuenlo de la Cámara de Diputados era inconvenien- 
te, contrario a no sé qué reglas parlamentarias, in- 
consulto; i lo peor es, agregó el señor senador, según 
las vei-siones »le la prensa, lo peor es (]ue aíjucl acuer- 
do de la Cámara de Diputados fué tomado a indica- 
ción de los mismos empleados de la Cámara. 

Entrego a la apreciación de los honorables señores 
diputados el alcance de estas palabras, que no tanto 
han lastimado la susceptibilidad mia, como la serie- 
dad misma do la Cámara. Decir que ésta lia tomado 
acuerdos, no a ¡propuesta o a indicación de alguno de 
sus miembros, sino de un empleado, para pretender 
desautorizar Lis resoluciones de este alto cuerpo, no 
rae parece compatible con el respeto mutuo que se 
deben los miembro» de las dos ramas del poder lejis- 
lativo. 
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Como secretario de esta honorable Cámara no de- 
bo cuenta de mis actos sino a ella misma, i mi con- 
«lucta no puede ser fiscalizada fuera de este recinto, 
por persona algima. No me encuentro así en la situa- 
ción de empleado del ÓTÚen administrativo, de cuya 
conducta puede pedir cuenta cualquiera de los miem- 
bros del Congreso, como el diputado por Melipilla 
que habla, cuyo derecho de iniciativa parlamentaria 
no es inferior al de cualquiera otro. 

Formulo, por consiguiente, una protesta contra las 
palabras del señor senador; i ya que ellas correrán en 
el Boletin de sesiones del Senado, quiero que las mias 
corran en el de esta honorable Cámara i que de ellas 
quede constancia en el acta. 

No puedo permitir que a esta honorable Cámara se 
le atribuya el hecho de tomar resoluciones inconsul- 
tas a propuesta de sus empleados, i que se falte de 
esa manera a los deberes parlamentarios i a las consi- 
deraciones que todos nos debemos. 

Pidiendo de nuevo perdón a la Cámara por haber 
ocupado su atención con este incidente, sobre el cual 
no me era posible guardar silencio, termino reiteran- 
do el pedido que he hecho de (pie se deje constancia 
en el acta de mi protesta. 

El señor HUNEEUS (presidente).— Si ningún se- 
ñor diputado hace uso de la palabra, daremos por ter- 
minado el incidente i se dejará constancia en el acta 
de la protesta del honorable diputado secretario. 

Queda así acordado. 

El honorable señor Novoa habia pedido la palabra 
antes de la orden del dia. Líi tiene su señoría. 

El señor NOVOA. — He pedido la palabra para ha- 
cer una indicación que espero será aceptada por la 
honorable Cámara. 

Acaba de darse cuenta del proyecto de rejistro ci- 
vil, proyecto que se ha estado esperando, puede de- 
cirse, con impaciencia. Ha llegado, pues, el momento 
de tomar ima resolución acerca de éL 

Cuando el honorable diputado por Mulchen propu 
80 que celebráramos sesiones nocturnas para el des- 
pacho de los asuntos administrativos pendientes, i 
que dedicásemos líis diurnas a los presupuestos, de- 
claró espresamente que una vez presentado el proyec- 
to de rejistro civil debia dársele preferencia. Por esto 
juzgo que la Cámara ha aprobado ya, se puede decir 
que casi tácitamente, la indicación que voi a formu- 
líiT para dedicar las sesiones nocturnas al despacho de 
este proyecto. 

Mi indicación no se limita solo a esto. El proyecto 
es largo i ha sido mui bien estudiado por la Comisión, 
por lo que convendría emplear un procedimiento bre- 
ve para su despacho, como el que se adoptó en la dis- 
cusión de la larga lei de forrocarríles. Propondría, 
pues, que la Cámara adoptara el procedimiento de 
dar por aprobados todos los artíciüos que no fueran 
impugnados por escrito por ningún señor diputado en 
la sesión del viernes. 

Como sabe la Cámara, el Senado acaba de aceptar 
los nueve primeros artículos del proyecto de matri- 
monio civil, en los cuales están consignadas las dis- 
posiciones capitales. La base, pues, de aquel proyecto 
no se ha vanado, base sobre que descansa el proyecto 
<le rejistro civil. 

Por esto su discusión no puede ser larga, i hago 
votos porque la Cámara salude el año 1884 apresu- 



rándose a vutar este proyecto de lei que sin duda se- 
rá en bien del pais. 

El señor PUELMA TUPPER (don Guillermo).— 
Desearía saber cuál es la indicación concreta del se- 
ñor diputado; no la he compi-endido bien, señor pre- 
sidente. 

El señor HUXIiEUS (presidente). — Rogaría a al- 
guno de mis honorables colegas que se sientan cerca 
del señor Novoa, tuviera a bien decimos en qué con- 
siste la indicación concreta del honorable diputado, 
pues no nos hemos dado cuenta de ella. 

El señor IRARRÁZAVAL VERA.— El señor No- 
voa pide que las sesión es nocturnas se dediquen al pro- 
yecto de rejistro eivil i que se den por aprobados to- 
dos los artículos del proyecto que no sean impugna- 
dos por escrito en la sesión nocturna de pasado ma- 
ñana. 

El señor BALMACEDA (don José María).— Por 
rai parte no tendria inconveniente en aceptar la indi- 
cación del honorable diputado por Puchacai, pero- 
solo en cuanto principie a tratarse el viernes del re- 
jistro civil Me parece que el plazo fijado por su seño- 
ría para impugnar los artículos es demasiado corto i 
creo mas conveniente discutir esta lei artículo por ar- 
ticulo. 

El señor ALDÜNATE (ministro de Relaciones 
Esteriores). — Pido la palabra no para oponerme a la 
indicación del honorable diputado por Puchacai sino 
simplemente para introducir en ella una modificación. 

La Cámara sabe que tenemos tres órdenes de ne- 
gocios que despachar; tenemos la lei de presupuestoft, 
i a este efecto están destinadas las sesiones diurnas; 
tenemos una multitud de proyectos administrativos 
que no seria posible postergar indefinidamente, i te- 
nemos en fin la lei de rejistro Civil De modo que 
para atender a estos negocios, todos mui dignos de la 
apreciación de la Cámara, podríamos adoptar el tem- 
peramento de celebrar diariamente sesiones noctur- 
I ñas, destinando a la lei de rejistro civil las de los 
martes, jueves i sábados. De este modo tendremos há- 
biles las sesiones diurnas para la discusión de los pre- 
supuestos i hábiles tanibien sesiones nocturnas para 
los asuntos administrativos. 

Me permito proponer esta modificación a la indi- 
cación del honorable diputado por Puchacai, esperan- 
do que su señoría la aceptará. 

El señor HUNEEUS (presidente).— El señor mi- 
nistro de Relaciones Esteriores propone que la Cá- 
mara acuerdo celebrar sesiones nocturnas los martes, 
jueves i sábados a mas de las que se celebran actual- 
mente, destinadas a la discusión del proyecto sobre 
rejistro civil. 

En cuimto a la segunda parte de la indicación ílel 
honorable señor Novoa para que se den por aproba- 
dos todos los artículos de este proyecto de rejistro ci- 
vil que no fueren objetados por escrito por alguno de 
los señores diputados, necesita el acuerdo unánime 
de la Cámara para que pueda ser aceptada, como 
sucedió con una indicación análoga hecha por el ho- 
norable señor Lastarria, respecto del proyecto sobre 
ferrocarriles; i como el honorable señor Balm aceda se 
ha opuesto a la indicación, me parece que seria inú- 
til pronunciarse sobre ella. 

[.Insiste el honorable señor Novoa en esta parte de 
su indicación? 

El señor NOVOA. — Nó, señor presidente. 
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Acepto la modificación propuesta por el honorable 
ministro de Relaciones Esteriores, respecto de la pri- 
mera parte de mi indicación. 

El señor BAL!iL4.CEDA(don JoséMaria).— Yo pe- 
diria que las sesiones nocturnas empesasen a la 8 J 
o a las 9, porque a las 8 i es mui temprano, por cu- 
yo motivo no hemos tenido sesión en los dias ante- 
riores. 

El señor PÜELMA TUPPER (don Guillermo).— 
Siempre que se ha hecho indicación para celebrar 
sesiones nocturnas, he tenido el sentimiento de opo- 
nerme; por este motivo no acepto la indicación que 
ha formulado el señor ministro de Relaciones Este- 
riores, aun cuando deseo que se despache cuanto an- 
tes el proyecto relativo al rejistro civil. 

Se votó la indicación dd ¿eñor ministro de Relacio- 
nes Esteriores i fué aprobada por SO votos contra 10, 

El señor HUNEEUS ^presidente).— El honora- 
ble señor Balmaceda ha pedido que las sesiones noc- 
turnas empiecen a las 9. Si les parece a los señores 
diputados, se fijará como hora de espera hasta las 9; 
pero se abrirá la sesión antes de esta hora si hubiese 
número, i se prolongarán bástalas 11^. Entiendo que 
la primera sesión se celebrará el sábado, porque el 
proyecto aun no se ha publicado. 

Queda asi acordado. 

El señor LETELIER (don Ricardo).— Hago indi- 
cación para que se excima del trámite de Comisión i 
se discuta desde luego una solicitud por la que se pi- 
de se conceda a la Iglesia Evanjélica de Puerto 
Montt, el permiso requerido por el artículo 556 del 
Oódigo Civil para conservar indefinidamente una pro- 
piedad raiz que posee en dicha localidad, pues está 
ya para espirar el plazo que dicho artículo designa. 

La Cámara siempre a dado preferencia a esta clase 
de solicitudes, despachándolas sobre tabla, i creo que 
no habria inconveniente para que se adoptara esto 
mismo procedimiento con la solicitud a que me he 
referido. 

El señor HUNEEUS (presidente).— La Cámara 
ha oido la indicación que acaba de hacer el honorable 
señor Letelier; si no se hace oposición, procederemos 
a ocupamos inmediatamente de esta solicitud i se re- 
dactará el proyecto en la forma acostumbrada. 

Xsi se hará. 

Se puso en discusión jenercd i particular el siguiente 
proyecto: 

«Artículo único. — Concédese a la sociedad deno" 
minada «Iglesia Evanjélica de Puerto Montt» el per- 
miso requerido por el artículo 556 del Código Civil 
para conservar in:lefinidamente la propiedad de un 
sitio que posee en la calle Varas de la ciudad de 
Puerto Montt». 

Se dio por aprobado por d acent i miento tdsito de la 
Cámara, 

El señor HUNEEUS (presidente).— Pasando a la 
orden dia, ha llegado el caso de votar el artículo 2.® 
del proyecto de lei que otorga una próroga del plazo 
concedido a los señores Basterrica i Vera para la 
construcción de un ferrocarril entre el puerto de An- 
tofagasta i las salitreras de Aguas Blancas, que que- 
dó pendiente en la sesión anterior. 

Se le va a dar lectura. 

Dice asi, 

-«Art. 2.** Las tarifas que se fijau para este ferro- 



carrila serán iguales a las que rijan para el ferrocarril 
de Taltal, segim las disposiciones vij entes». 

El señor HUNEEUS (presidente).— El honorablo 
señor Novoa habia pedido la palabra sobre este artí* 
culo; pero tengo el sentimiento de no consederla a 
su señoría porque la discusión quedó cerrada. En con- 
secuencia, procederemos a votar el artículo. 

Si no se exije votación, lo daremos por aprobada 

Aprobado. 

Corresponde ahora tratar del proyecto relativo a la 
división del departamento de Chillan. 

Se va a dar lectura a los antecedentes. 

Se leyó el siguiente oficio dd Senado: 

«Santiago dieiambre 3 de 1883. — Con motivo de 
los antecedentes que tengo el honor de pasar a manos 
de V. E., el Senado ha dado su aprobación al si- 
guiente, 

PROYBCTO DB LBI: 

Art. 1.® Divídese el departamento de Chillan en 
tres, que se denominarán de Chillan, Bálnes i Yun- 
gai. 

Art. 2.® El departamento de Chillan tendrá por 
capital la ciudad del mismo nombre, i sus límites 8^ 
rán: al norte, este i oeste los mismos que actualmen- 
te tiene; i por el sur el rio Larqui i estero Guaco. 

Los límites del departamento de Biilnes serán: el 
rio Larqui i estero de Guaco por el norte; por el es- 
te una línea imajinaría que se estenderá de norte a 
sur entre el nacimiento del estero mencionado i el río 
Diguillin; el rio Itata por el poniente, i por el sur el 
Diguillin. Será su capital la villa de Biilnes. 

El departamento de Yungai tendrá por límites, al 
norte el rio Diguillin; al oriente, la cordillera de los 
Andes; al poniente, el Itata, i al sur este última río 
hasta su unión con el Cholguan, siguiendo el curso 
de éste hasta la cordillera de los Andes, i será su ca- 
pital la villa de Yungai. 

Art. 3.** En cada uno de los departamentos de 
Bálnes i de Yungai habrá un gobernador con el suel- 
do anual de 1,500 pesos, un oficial de pluma con el 
de 300 i un tesorero con 1,500 pesos anuales. 

Art. 4.* La actual municipalidad de Chillan se 
guirá funcionando dentro del nuevo departamento de 
este nombre. 

En cada uno de los otros de nueva creación, nom- 
brará el Presidente de la República tres alcaldes para 
que, hasta la próxima elección ordinaria de munici- 
palidades, desempeñen en su respectivo departamen- 
to el eargo de tales con las atribuciones i obligaciones 
que espresa la lei de 24 de agosto de 1876. 

Ejercerán también durante el mismo tiempo, en 
unión con el gobernador, las funciones de la admi- 
nistración local con arreglo a la lei de organización de 
municipalidades. 

Art. 5.<* El nuevo departamento de Chillan elejíw 
tres diputados i uno cada uno de los departamentos 
de Búlues i Yungai, 

Dios guarde a V. E. — Antonio Vahas.— Fra»- 
cisco Carvallo Elizalde, secretorio». 

El señor HUNEEUS (presidente).— Este proyecU) 
estuvo en discusión jeneral, i ya iba a votarse cuando 
se notó que no habia número. En tal caso, votaremos 
si se acepta o nó en jeneral el proyecto. 

Votado el proyecto re^ió aprobado en j^meivl por 
la unanimidad de $4 votantes. 
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El señor HUNEEUS (presidente). — La discusión 
particular tendrá lugar en la sesión del viernes próxi- 
mo, salvo que la Cámara acuerde otra cosa. 

El señor YÁVAR. — Hago indicación, señor presi- 
dente, para que pasemos desde luego a la discusión 
particular del proyecto. 

El señor ZEGERS (don Julio). — Yo tendré el sen- 
timiento de oponerme a la indicación del honorable 
señor Yávar, en el caso de que su señoría, u otro se- 
ñor diputado, hayan de proponer modificaciones. 

El señor YaVAR. — Me parece que no hai el pro- 
pósito de introducir modificaciones en el proyecto. 

Por esto, yo rogaría al honorable diputado por Re- 
re que retir© su oposición. 

El señor ZEGERS. — Siendo así, no tengo incon- 
veniente en retirarla. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Si no hai opo- 
sición por parte de la Cámara, pasaremos inmediata- 
mente a la discusión particular del proyecto. 

En discusión el art. 1.** 

Si ningún señor diputado usa de la palabra, ni se 
exije votación, daremos por aprobado el artículo. 

Aprobado. 

En discusión el art. 2.** 

El señor MURILLO (don R.)— Hago uso de la 
palabra únicamente para pedir que en lugar de fijar 
los límites del departamento de Chillan tal como lo 
hace el artículo, se diga: «Por el norte i oeste, el rio 
Nuble, i por el éste, la cordillera de los Andes.» 

Estos límites son los mismos que ese departamento 
tiene en la actualidad; pero no conviene fijarlos de la 
manera que lo hace el proyecto; deben precisarse. 

Este es el único objeto de mi indicación. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Si ningún se- 
ñor diputado usa de la palabra, ni se exije votación, 
<laremos por aprobado el artículo, en el sentido que 
ha indicado el honorable señor Murillo. 

Aprobado. 

Los demos articvlos del proyecto se dieron sucedva- 
niente par aprobados sin modificación ni debate. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Corresponde 
ahora ocupamos del proyecto aprobado por la Cámara 
de Senadores i eximido por ésta del trámite de comi- 
sión, sobre establecimiento de una nueva demarca- 
ción de límites en la provincia de Atacama i creación 
(le nuevos departamentos en la misma provincia, 

Se va a dar lectura a los antecedentes. 

Se leyó el proyecto que es del tenor siguiente: 

Art, l.o El territorio de la provincia de Atacama 
que actualmente forma los depai'tamentos de Copiapó 
i Caldera, se dividirá en adelanto en tres departa- 
mentos, denominados Taltal, Chañaral i Copiapó, i 
cuyas capitales serán las ciudades de los mismos nom- 
bres. 

Art. 2.® Ix)8 límites de los nuevos departamentos 
serán los siguientes: 

Taltal. — Al norte, una línea que partiendo de Pun- 
ta Reyes, en la costa, se dirija hasta el cerro do Pa- 
f^al i desde allí una línea recta imajinaria hasta el 
volcan LluUaillaco. Este límite será en adelante el 
lítnite norte de la provincia de Atacama. Al éste, la 
línea aiíticlical de los Andes; al oeste el Pacífico i 
h1 8ur las cumbres que limitan por el norte la hoya 
hidrográfica de las quebradas de Pan de Azúcar i 
Juncal. 

ChamraU, — Al norte, el límite sur del departamen- 



to de Taltal; al éste la línea anticlical de los Andes 
al oeste el Pacífico; i al sur, las cumbres que limitan 
por el sur la hoya hidrográfica de la quebrada del Sa- 
lado. 

Copiapó, — Al norte, el límite sur del departamento 
de Chañaral; al éste la línea anticlinal de los Andes; 
al oeste el Pacífico; i al sur el límite sur de los actua- 
les departamentos de Copiapó i Caldera. 

Art. 3.® Los departamentos de Taltal i Chañaral 
serán servidos cada uno por un gobernador, con la 
renta anual de dos mil setecientos pesos i ima gratifi- 
cación de trescientos pesos también anuales. 

Habrá en cada gobernación im oficial de pluma en- 
cargado del archivo, con la renta anual de setecientos 
pesos. 

Art. 4.** En la capital del departamento de Taltal 
habré un juez letrado que gozará del sueldo anual de 
tres mil quinientos pesos i de una gratificación de- 
quinientos pesos también anuales. 

El departamento de Chañaral quedará bajo la ju- 
risdicción del juzgado de letras de Copiapó. 

Art 5.® El territorio comprendido entre el límite 
norte actual de la provincia de Atacama, i el que le 
asigna para adelante la presente lei, pasará a depen- 
der en lo administrativo i judicial de las autoridades 
respectivas de Antofagasta, de cuyo territorio formará 
parte. 

Art. 6.<» El Presidente de la República mandará 
practicar el censo de la población de los departamen- 
tos de Copiapó, Chañaral i Taltal, para fijar el número 
de diputados que corresponda elejir a dichos depaiia- 
mentos: 

El señor HUNEEUS (presidente). — En discusión 
jeneral el proyecto. 

El señor PUELMA TUPPER (don Guillermo).— 
En realidad, señor, este proyecto, que ha sido eximi- 
do del trámite de Comisión, es un proyecto suma- 
mente difícil, i creo que los nuevos datos que se han 
suministrado a la Cámara bastarían para hacerle vol- 
ver a Comisión, o al menos para que la Cámara acor- 
dara discutirlo en otra sesión. Yo no haré indicación 
en este sentido, porque comprendo que hai un interés 
primordial en que se establezca un juzgado en Taltal; 
pero espero que la Cámara tendrá presente que está 
es una cuestión delicada, que se va a resolver sin es- 
tudio de Comisión i sobre la cual me permitiré usar 
de la palabra mas adelante. 

Cerrado el debate, se dio por aprobado el proyecto 
en jeneral. 

El señor HUNEEUS (presidente). — La discusión 
particular tendrá lugar en la sesión del viernes. 

El señor BARAZARTE. — Yo rogarla a la Cámara 
que, si no hai inconveniente por parte de los señores 
diputados, procediéramos a la discusión particular de 
este proyecto inmediatamente como se ha hecho con 
el relativo a la provincia de Chillan. 

El señor ALDUNATE (ministro do Relaciones 
Esteríores). — No estando presente el señor ministro 
del Interior convendría dejar para otra sesión la dis- 
cusión particular, tanto mas cuanto que ya el hono- 
rable diputado por el Parral ha manifestado que usa- 
rá de la palabra i deseara naturalmente conocer la 
opinión de mi honorable colega. 

El señor PUELMA TUPPER (don Guillermo).— 
En realidad, creo que le corresponde al señor minis- 
tro del Interíor apreciar la mayor o menor importan 



•cia de las observaciones que tengo que hacer; siendo 
así, creo que será necesario dejar la discusión parti- 
cular del proyecto para la próxima sesión. 

El señor NOVOA. — Voi a permitirme hacer indi- 
cación para qUe el proyecto vuelva a Comisión. He 
tenido reclamos de vecinos de aquella localidad, que 
me parecen mui atendibles. Por esos reclamos 8« ve 
xjue los límites del departamento de Taltal han sido 
mal fijados. 

Yo desde luego no me consideraria competente 
para dar mi voto sobre esta materia; i como creo que 
la Cámara no podría entrar a apreciar los anteceden- 
tes necesarios es preferible que una Comisión sea la 
que estudie este negocio. 

He hablado también con algunos caballeros cono- 
cedores de aquella localidad, que me inspiran confian- 
za, i me han dicho que el proyecto es mui susceptible 
de modificaciones. 

El señor ALÜÜXATE (ministro de Relaciones 
Esteriores). — ^Talvez convendría que el señor diputa- 
do por Puchacai aplazara su indicación hasta después 
de oir al señor ministro del Interior acerca del pro- 
yecto. Con las esplicaciones del señor ministro, así lo 
espero, su señoría consentirá en que el proyecto se 
discuta sin volver a Comisión. 

El señor NOVO A. — ^Acepta la idea del señor mi- 
nistro, porque efectivamente si el señor ministro del 
Interior tuviera los datos suficientes, yo no tondria 
para qué hacer indicación. Así es que la retiro por 
ahora, reservándome el derecho de formularla mas 
tarde. 

El señor HUNEEUS (presidente).— Queda enton- 
ces aplazada para la sesión del viernes la discusión 
particular del proyecto. 

Corresponde ocuparnos del proyecto que autoriza 
al Ejecutivo para emitir moneda de vellón de dos i 
medio centavos. Este proyecto está aprobado en je- 
neral. 

El señor ALDUNATE (ministro de Relaciones 
Esteriores). — Pido la palabra para rogar a la Cámara 
que tenga a bien eximir del trámite de Comisión i 
discutir desde luego, el tratado de paz ajustado entre 
los gobiernos de Chile i España. Hace algo como 25 
días que se dio cuenta ante la honorable Cámara do 
e>te proyecto i su despacho es urjente. 

El trámite de Comisión no tiene en este caso im- 
portancia mui considerable, o, para hablar con mas 
propiedad, no tiene importancia alguna. I^i idea ca- 
pital es en sí mismo mui simple: se trata do que la 
Cámara acepte o nó la reanudación de las relaciones 
de comercio i amistad con el gobierno de España, re- 
laciones que han estado interrumpidas desde hace 18 
años por sucesos que todos conocemos. 

Por otra parte, como todos los antecedentes de este 
negocio han sido publicados, tanto en la prensa dia- 
ria como en la Memoria que tuve el honor de presen- 
tir hace poco, me parece que seria inútil que lo in- 
formase una Comisión i porque, ademas, no tendría 
dato alguno que agregar sobre este asunto que ha sido 
detenidamente estudiado. 

Esto por lo que hace a la excencion del trámite de 
Comisión a este proyeeto. 

Por lo que toca a la preferencia que hf» pedido para 
su discusión, tendré que agregar algunas palabras. 

Este p.icto fué ajustado en 12 de junio del pasado 
aíio i se convino en dar el plazo de un año para su 



ratificación, plazo que, como se ve, concluye el 12 dd 
junio próximo, i, como no es posible suponer que en 
los primeros 12 dias de ese mes se llegara a tratar de 
este importante negocio, es por lo que pediría que se 
discutiera desde luego, 

Escusado me parece decir a la Cámara que en ma- 
teria de relaciones internacionales es de toda conve- 
niencia -que, siguiendo las reglas de cortesía i etique- 
ta, se trate de estos asuntos con preferencia a cuales- 
quiera otros. 

Por lo demás, señor, [será menester que diga a h 
Cámara que vapor a vapor me llegan comunicaciones 
del diplomático español que ajustó el pacto en que se 
pide el pronto despacho de este asuntol Considero 
que no darle preferencia seria cometer un acto de deft- 
cortesía, tanto mas cuanto que el negocio es sencilb- 
simo, las jestiones diplomáticas habidas con el minis- 
tro de Kspaña en Lima, se han publicado i están en 
conocitniento de todos los señores diputados. 

Por las razones que acabo de esponer, yo rogaría a 
la Cámara que preste su asentimiento a la indicación 
que formulo. 

El señor HUNEEUS (presidente).— El honorable 
señor ministro de Relaciones Esteriores hace indica- 
ción para que, eximiéndolo del trámite de comisión, 
pase la Cámara a considerar desdo luego el tratado de 
paz i amistad celebrado entre la República de Chile i 
la Monarquía Española 

En discusión la indicación del señor ministro. 

El señor MATTE (don Augusto). — Yo tengo el 
sentimiento de ojwnerme a la indicación que acak 
de formular el honorable señor ministro de Relacio- 
nes Esteríores, porque entiendo que si bien os cierto 
que en las cuestiones internacionales debemos guar- 
dar consideraciones de cortesía, no creo que esta eti- 
queta deba llevamos hasta el estremo de obligamos a 
discutir un asunto serio e importante sobre tabla i 
acerca del cual los señores diputados no han estado 
prevenidos de que se pudiera discutir hoi. 

Esta circunstancia es la que me hace pedir que se 
postergue esta discusión por lo menos hasta la sesión 
próxima. Creo conveniente que, ya que vamos a dar 
la aprobación a im pacto internacional, sea con pleno 
conocimiento de todos los miembros de esta rama del 
Poder Lejislativo, i no con la premura de tiempo que 
exijo el señor ministro. Por consiguiente, pediría que 
se aplazara esta indicación para la próxima sesión, 
porque así tendrían tiempo los señores diputados pa- 
ra imponerse de este negociado. Entonces se discuti- 
rá si conviene o nó pasarlo a Comisión o tratarlo in- 
mediatamente. Esto me parece que es lo mas correc- 
to, sobre todo cuando se trata de un asunto que yo 
considero grave. Comprendo que para el señor minis- 
tro sea «sie un negocio mui sencÜlo i de fácil despa- 
cho, pero juzgo que esa opinión de su señoría no la 
tienen otros señores diputados. 

El señor ALDUNATE (ministro de Relacionen 
Esteriores). — ^Talvez seria conveniente, consultando 
la idea emitida por el honorable señor diputado, que 
se acordara tratar este asunto en esta sesión, en jene- 
ral, dejando la discusión particular para otra sesión. 
Como es probable que no se conseguirá una asisten- 
cia mayor de señores diputados, me parece que lo me- 
jor sería aprobar el pacto en jeneral, postergando pa- 
ra el viernes próximo la discusión particular. Así sf 
dejarla tiempo para que los señores diputados que no 



han asistido a la presente sesión se impongan de las 
bases del tratado i de líis estipulaciones que le son 
anexas. 

Como he dicho, el despacho de este asunto es de 
notoria urjencia i me halaga la esperanza de que el 
honorable diputado por Valparaíso aceptará la modi- 
ficación que he propuesto a la indicación. 

El señor HUNEEUS (presidente). — El honorable 
señor ministro de Relaciones Kstoriores modifica la 
indicación formulada por ol honorable señor Matte, 
en el sentido de que eximiendo el proyecto del trá- 
mite de Comisión, la Cámara proceda desde luego a 
discutirlo en jeneral. 

En discusión la indicación con la modificación pro- 
puesta por el honorable señor ministro de Relaciones 
Esteriores. 

El señor MATTE (don Augusto). — Siento no po 
der aceptar la modificación que ha hecho a mi indi- 
cación el honorable señor ministro, porque considero 
que la aprobación en jeneral del proyecto importa la 
solución del asunto en su base fundamental, l^a apro- 
bación en jeneral, indudablemente significaría que 
la Cámara acepta en su totalidad el tratado. 

Creo, pues, .señor presidente, que, aunque el señor 
ministro considera urjente el despacho de este nego- 
cio, no se consulta debidamente el respeto al derecho 
que tienen los demás miembros de la Cámara, proce 
diendo a discutirlo sobre tabla, i de una manera rápi- 
da i sin la anuencia de los señores diputados ausentes 
en este momento. 

Por este motivo, pido segunda discusión para la 
indicación del señor mmistro. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Yo me atre- 
vería a rogar al honorable diputado por Valparaíso 
que por lo menos aceptara una parte de la indicación 
propuesta por el señor ministro en lo referente a exi- 
mir el proyecto del trámite de Comisión i dejarlo en 
estado de t^ibla. 

El señor MATTE (don Augusto). — No tengo in- 
conveniente. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Me parece 
que el trámite de Comisión en asuntos de esta natu- 
raleza no tiene objeto. 

El señor MATTE (don Augusto). — Yo no tratí, 
señor presidente, de entorpecer la discusión de este 
negocio; solo me he limitíido a hacer presente las ob 
servf.ciones que me ha sujerido la indicación en debate. 

El señor HUNEEUS (presidente). — De manera 
que está en discusión simplemente esto: si se exime 
el proyecto del tara i te do Comisión, quedando para ser 
considerado en la sesión del viernes en la noche. 

Se (lió por aprobada. 

El señor HUNEEUS (presidenta). — En discusión 
particular el artículo único del proyecto relativo a la 
moneda de vellón. 

Dtcp así: 

«:Artlciüo linico. Se autoriza al Presidente de la 
Rep iblica para que haga fabrícar en la Casa de Mo- 
ned:! i emitíi luui moneda de vellón de valor nominal 
de dos i medio centavos, la cual tendrá veintisiete 
milímetros de diámetro i ocho gramos de peso, con la 
aleación prescrita j)or la leí de 13 de setiembre de 1878 
i con el tipo i tolerancia que establece la leí de 25 de 
octubre de 1870, debiendo llevar en el centro del re- 
versa) la denominación de dos i hkhUo centavos, eapre- 
«a^la Qu letras 



La admisión de este nuevo tii>o de moneda de ve- 
llón en las oficinas fiscales, queda sujeta a lo dispues- 
to por el artículo 2.® de la citada Ici de 13 de setiem- 
bre de 1878. Esta autorización durará dos año8.> 

El señor MATTE (don Augusto). — Desearla saber 
del señor Ministro de Hacienda si la necesidad que se 
trata de s^ítisfacer es de im carácter bien cahficado. 
Yo por mi parto juzgo que habría conveniencia en ha- 
cor una acuñación de moneda, pero no como la que se 
propone i sin que se perturbe de una manera seria la 
homejeneidad de nuestro sistema monetario. 

Me parece que una moneda de dos centavos i me- 
dio no va a tener mas que una circulación limitada, 
pues su uso no se podrá estender a mas de tres o cua- 
tro departamentos, a lo sumo, po'rque en el resto del 
])ais no tendrá una aplicación determinada. ¿Qué ha- 
rán con esta moneda los individuos de to los los de- 
más departamentos de la República? ¿qué aplicación 
le darán? iqné apreciación de valores se ha hecho con 
este tipo? Yo no me lo esplico, señor Presidente. 

[Se va buscando el medio de facilitar los piígos en 
los ferrocarriles urbanos? Pero creo que esa no es una 
necesidad urjente. La misma razón que existe por 
parte del viajero para recibir con desagrado la mone 
da de cobre de dos, de uno o de me lío centavo, la ha- 
brá para recibir la de dos centavos i medio. 

Por otra parte los individuos que usan esta clas« 
de moneda son los del pueblo, porque son los que tra- 
fican en segunda clase de los carros urban >s, i es »s 
individuos no tienen obligación de traer en el bolsillo 
esa moneda. 

En Europa todo el mundo tiene siempre dispon ibltj 
una cantidad de moneda pequeña, pero no sucede lo 
mismo entre nosotros, que do ordinario no la tenemos. 
Esto no me parece conveniente. Por el contrario, veo 
que debemos estimular el apego al ahorro en las cla- 
ses pobres. 

Por esta razón creo que no hai necesidad de esta 
moneda, i le encuentro inconvenientes serios. Como 
he dicho, solo tiene una aplicación especial en cuatro 
departamentos, i sin embargo va a circular en el resto 
del pais. 

Se corre también otro peligro aceptando esta mone- 
da: el peligro de q\ie suban los precios de los artículos 
de consumo. Acuñando una gran cantidad de moneda 
de este tipo, es muí posible que aquello que valia dos 
centavos valga dos i medio; porque ol hecho solo de 
que exista ese tipo de moneda dará mérito para que 
el comercio luego principie a elevar los precios. 

Todas estas cosas serán tidvez pequeñas pero yo las 
considero graves i les doi importaiicia. En nuestro 
pais el trabajador es muí capaz de hacer fortuna, i>ero 
no tiene hábitos de economías; i por eso creo que va- 
mos a debilitar la propensión al ahorro. 

Por estas consideraciones yo creo que seria preferi- 
ble autorizar por esta leí la acuñación de moneda de 
dos, de uno i de medio centavo a fin de, como lo de- 
cía el señor vice-presidente en la sesión anterior, esto 
no venga a romper la unidad de nuestro sistema mo- 
netario. 

El señor CUADUA (ministro de Hacienda) — 
Preguntaba el señor diputailo si la necesid id de esti 
moneda era bien sensible, de manera que su emisión 
estubiera suficientemente justificada. 

A esta pregunta puedo contestar que desde li.itv» 
años ha habido bastante exijencia de esta moneda L 
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que con mütivó del incideute que pudo la Cámara 
conocer el uno anterior, con la circulación de las fi- 
chas del ferrocanil urbano de Valparaíso, las transa-- 
Clones que se liacen i se cuentan por muchos miles 
«le pesos en cada dia en el tráfico del ferrocarril urba- 
no, hicieron necesaria la moneda de 1, de 2 i de J 
centavos. 

Estas transacciones, aunque en sí pequeñas, no de- 
jan de tener alguna importancia. Cuando con una 
moneda de cinco centavos se trata de satisfacer un 
pasaje de segunda clase i no so tienen monedas co- 
rrespondientes al sobrante, es clai'o que el que sufre 
es el pobre, porque entonces para satisfacer una obli- 
gación de dos i medio centavos necesita pagar tres o 
cuatro sopeña de tener que abandonar su asiento. 

Por lo que respecta a las ideas manifestadas por el 
honorable diputado sobre que con la introducción de 
las monedas de dos i medio centavos el ahorro de las 
clases proletarias va a ser menor que en la actuali- 
dad, confieso que no lo com premio. ¿Por qué razón 
emitiendo una moneda que viene a reemplarzar el uso 
de dos o tres con la facibdad de dar una sola pieza 
«n lugar de dos o tres se han de venir a debilitar los 
hábitos de economía? 

Decía también el honorable diputado que la pieza 
de dos i medio centavos venia a romper el sistema 
decimaL 

Tampoco considero justa esta observación. La mo- 
neda de dos centavos i la de medio centavo lo rom- 
pen del mismo modo; la moneda de dos i medio cen- 
tavos que comprende a la de dos i de midió centavos 
pertenece tanto al sistema decimal como cada una de 
estas últimas parcialmente. Sobre todo, *la pieza de 
cinco centavos en plata es una pieza del sistema de- 
cimal i en la división de esta pieza en dos de valor 
lie dos i medio centavos cada una estaría consultando 
el sistema decimal del mismo modo que en la mone- 
da de medio centavo. La verdad es que la falta de 
estas piezas dificulta de tal manera las transacciones 
pequeflas en las clases pobres, sin que talvez llegue 
hasta nosotros la necesidiul que tienen de ellas para 
sus transacciones, que su emisión es urjente. 

Decía el honorable diputado, para termiuar, . que 
bastarla con autorizar al Presidente de la República 
par emitir moneda de uno, de dos i do medio cen- 
tavos. 

A este respecto, como los términos en que e^tá re- 
dactada la lei del ai\o 1878 son jenerales, se pueden 
luwer emisiones a medi<la que las necesidades del 
público lo exijan, sin limitación, |>or cuanto esa mis- 
ma lei establece que las oficinas públicas están obli- 
gadas a cambiar en moneda corriente todo exeso de 
moneda de vellón que no tí^nga aplicación en las tran- 
sacciones ordinarias. Asi es que con esa disposición el 
Ejecutivo está ya autorizado i puede emitir monedas 
<le uno, de dos i medio centavos; i sino hubiera con- 
siderado que esta lei venia a satisfacer ciertas nece- 
.sidades, no habría tenido parn qué presentar un pro- 
3'^ecto especial sobre la materia. 

El señor MATTE (don Augusto). — Desearía saber 
del señor ministro de Hacienda si su señoría pensaba 
fijar un límite a esta emisión. 

El señor CUADRA (ministro de Hacienda). — No 
considero el límite necesario por cuanto la lei de 1878 
establece la manera de reemplazar el execso de mone- 
da de vellón; pero si se cree necesario establecer un 



límite, que no considero indispensable, me pai'cce que 
bastaría la cantidad de 50,000 posos como máximimi. 

El señor MATTE (don Augusto). — Continuando, 
señor, veo que en la autorización para emitir moneda 
de vellón es prudente fijar un límite o un monto; 
porque por el hecho de ser moneda de vellón no tiene 
valor intrínseco. No conozco las aleasiones i no pue- 
do juzgar del valor; pero el hecho es que la moneda 
de vellón es una ficción de moneda i no tiene valor 
en si misma. 

Por esto me permito hacer indicación para que se 
diga: Se autoriza al Presidente de la Repiíblica para 
emitir hasta 50 mil pesos en monedas de uno, dos i 
medio centavos. 

El señor Ministro podrá decirme que ya c^tá auto- 
rizado el Gobierno por la lei de 1878; pero a mí mu- 
do de ver, esta lei no es correcta i no habría tle apfi- 
carse desde el momento que se trata de emitir una 
moneda que no lleva en sí su valor. 

En cuanto a los hechos para apreciar la necesidad 
de dictar esta lei, francamente no he podido conven- 
cerme de ella. Creo que la alarma se produjo en Val- 
paraíso solo fué en el primer momento de la crisis; 
pero es indudable que esa necesidad ha tenido que lle- 
narse i que las transacciones marchan hoí con regu- 
laridad. 

Entre tanto, vamos a introducir una moneóla que 
no seívirá sino pam dos o tres departamentos de la 
República; i en los demás ¿c(5mo va a circular? 

Por otra parte, es indudable que esta necesidad no 
proviene de la causa a que hacía referencia el señor 
Ministro de Hacienda.*Su señoría decia que los po- 
bres hablan de sufrir porque no se les había de hacei 
la devolución correspondiente al pagar su pasaje de 
segimda clase en el ferrocarril urbano. 

No hai fundamento serio para esta suposición. Ade- 
mas, señor, es mui probable que las empresas de los 
ferrocarriles urbanos se determinen a bajar a 2 cen- 
tavos el precio de pasaje de segunda clase, i esta nue- 
va moneda de dos i medio centavos que se piensa 
acuñar, seria quizás un motivo para que no lo hagan. 

Repito, que la necesidad que se notó hace algmios 
meses de una moneda de 2¿ centavos para poner tér- 
mino a la alarma que se produjo en Valparaíso, no 
existe al presente, según se me ha asegurado, por 
consiguiente, no tiene ya razón de ser esta clase de 
moneda, que indudablemente va a producir perturba- 
ciones, tanto en las pequeñas transacciones como en 
el sistema decimal que hemos adoptado. 

Por estas consideraciones yo hago indicatúon para 
que la autf)rizacion que se solicita sea para la acuñar 
cion de 50,000 pesos en moneda de vellón de dos, uno- 
i medio centavos. 

El señor NOVO A.— He sentido, señor presidente, 
no haberme encontrado presente cuando se discutió 
en jeneral este proyecto para haberle negado mi voto, 
porque, francamente, no encuentro que este proyecto 
responda a una necesidad bien calificada. Creo, como 
el honorable señor Matte, que la adopción de esta 
moneda de 2^ centavos que se trata de acuñar, va a 
producir un grave mal a las clases pobres i que seria 
un estímulo para que las empresas de ferrocarriles 
urbanos no bajen la tarifa de segunda clase a 2 centa- 
vos, lo que seria mui sensible. 

Por este motivo, i deseando que la Cámara se dé 
tiempo para que pueda tomar algún arbitrio para sa- 
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tisfacer la necesidad que se trata de remediar, sin los 
inconvenientes que presenta esta moneda de 2 J cen- 
tavos, pido que quede el proyecto para segunda dis- 
cusión. 

El señor HUNEEUS (presidente).— Queda el pro- 
yecto para segunda discusión. 

Siguiendo el orden de la tiiblix, corresponde a la 
Cámara ocuparse del proyecto de lei referente a la so- 
licitud del Banco de Valparaiso para que se derogue 
el nÚHL 2.° del art. 4.° de la lei de 29 de agosto de 
1855. 

Dke asi d proyecto: 
Honorable Cámara: 

La comisión de Hacienda ha examiiuido detenida- 
mente la solicitud del Banco de Valparaiso en la que 
pide se derogue el número 2.® del artículo 4.® de la 
lei de 29 de agosto de 1855, en favor o por lo que 
respecta a letras hipotecarias que emitan «Socieda- 
des Anónimas», i teniendo en consideración la cqn- 
veniencia de dejar completa libertad a favor de la 
agricultura i la industria, etc., pai*a estipular el fondo 
con que deben amortizarse los empréstitos hipoteca- 
rios en los establecimientos creados o que se funden 
con ese objeto, tiene el honor de someter a vuestra 
deliberación el siguiente 

PROYECTO DE LEI: 

Artículo único. — Derógase el número 2.<* del artí- 
culo 4.** de la lei de 29 de agosto de 1855, i se de- 
clara que puede estipularse libremente el fondo de 
amortización en los préstamos que se tomen de la Ca- 
ja de Crédito Hipotecario o de cualciuiera otra insti- 
tución sometida a la citada lei de 29 de agosto de 
1855. 

Sala de la Comisión, diciembre 12 de 1883. — Aiv- 
{fusto MaMe, — Lauro Barros. — Ramón Murillo, — A, 
Carrasco Álbano. 



La paHe de la lei de 29 de atjosto de 1855 que a 
«e refiere el proyecto^ es la que sigue: 

«Art. i.** Los que tomaren letras de crédito sobre 
hipoteca se comprometerán a pagar a la caja por la 
cantidad a que dichas letras ascendieren, anualidades 
por el número de años que se fije en el contrato, que 
comprenderán 

«2.® El fondo de amortización que no podrá ba- 
jar de uno por ciento, ni exceder de un dos.» 

El señor HUXEEÚS (presidente). — Como el pro 
yecto consta de un solo artículo, la discusión será je- 
neral i particular a la vez, si no hai oposición 

Así se hará. 

El señor BARROS LUCO (vice-presidente).— El 
núm. 2.** de la lei de agosto de 1855 establece que en 
los préstamos que se hagan sobre hipotecas, el fondo 
de amortización no podrá exceder de un dos por cien 
to anual. Se ha creido necesario hacer desaparecer es- 
ta limitación, porque en la práctica se ha visto que 
esta condición ofrece inconvenientes para esta clase 
de préstamos, i en muchos casos se ha estipulado en 
algunos préstamos una amortizí\cion mayor; pero co- 
mo el procedimiento no es perfectamente legal, se 
hace necesario regularizar estos negocios. 

En consecuencia, creo que la , Cámara haría bien 
aceptando el proyecto en discusión. 

Se dio por aprobado en Jeneral i particular el pro- 
yecto poí" asentimiento tdciso, 

0. B. DI. D. 



El señor HUNEEUS (presidente).— Nos corres- 
ponde ahora tomar en consideración el proyecto relati- 
vo a la tarifa de avalúos. Se va a dar lectura al infor 
me de la Comisión. 

Dice asi: 

"Honorable Cámara: 

Vuestra Comisión de Hacienda ha tomado en con- 
sideración el menaje en que S. E. el Presidente de 
la República propone que la actual tarifa de avalúos 
para las mercaderías que forman el comercio de im- 
portación, rija solo hasta el 1.® de julio do 1884 i nó 
hasta el 31 de diciembre del mismo año, como estii 
prescrito por la lei de 28 de diciembre de 1882. 

Las razones brevemente espuestas en el mensaje 
para justificar este proyecto, son, sin duda, graves i 
dignas de atención. Se ti*ata de una tarifa de avalúos, 
en la cual, con el propósito de simplificar las opera- 
ciones del aforo i despacho de las mercaderías, se han 
introducido innovaciones de entidad, tales como el 
agrupar muchas variedades de artículos de comercio 
en especies o clases mas o menos comprensivas para 
que paguen un derecho común con relación a su peso, 
i el gravar con el impuesto un considerable número 
de mercaderías sin destarar su embalaje. 

Esta reforma, que las tarifas anteriores venian in- 
troduciendo paulatina i gradualmente, tomó gran 
cuerpo en la tarifa vijente, i era naturil que, al hacer- 
se esto ensayo en un escala inusitada, se dt»>i izaran 
algunos errores i defectos, que no podian menos de 
afectar los intereses del fisco i del comercio. 

Habiéndose manifestado ya en la práctica algunos 
de estos errores i defectos, la piiidencia i los intereses 
del Fisco i los del comercio aconsejan no dar al nue- 
vo arancel mas duración que la indispensable para no 
perturbar las especulaciones mercantiles basadas en él. 

En el proyecto del Gobierno se propone que lá ta- 
rifa actual rija solo hasta el 1.** de julio de 1884, pe- 
ro, la Comisión de Hacienda cree que, sin desatender 
los principios de la equidad, puede mui bien limitar- 
se la vijencia de la tarifa hasta el 1.** de abril próxi- 
mo venidero. 

En cuanto al arancel que deba rejir después de es- 
ta fecha, la Comisión acepta las ideas que sobre el 
particular le ha comunicado el señor ministro de Ha- 
cienda, el cual es de opinión que rija otra vez la tari- 
fa de 1879, que precedió inmediatamente a la actual 
i que por su larga duración es la mas familiar al co- 
mercio i a las aduanas, no siendo de despreciar, por 
otra parte, la consideración de que bajo el réjimen de 
dicha tarifa es cuando la renta de las aduanas ha al- 
canzado mayor auje. 

Mas, teniendo en consideración los cambios i vici- 
tudes que el movimiento industrial imprime a menu- 
do en la naturaleza, calidad i precio de los productos, 
el señor ministro de Hacienda ha manifestado tam- 
bién la opinión de que será necesario introducir desde 
luego algunas reformas en la tarifa de 1879, para 
adaptarla a la verdadera situación del comercit). 

La Comisión de Hacienda es de parecer que la til- 
rifa que haya de reemplazar a la vyente, solo rija has- 
ta el 31 de diciembre de 1884, de suerte que, a con- 
tar desde el 1.** de abril del mismo año, permanecerá 
en vigor por el período de nueve meses, es decir, el 
mismo tiempo que habría durado la tarifa actual. 

Con el mérito de estos antecedentes, la Comisión 

38-39 
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de Hacienda tiene el honor de proponer a vuestra de- 
liberación el siguiente 

PROYECTO DE LEI: 

Artículo único. — Autorízase al Presidente de la 
República, para que en el tí^rmino de cuatro meses i 
sujetándose a lo pi'escrito en la ordenanza de aduanas, 
dicte una nueva tarifa de avalúos que deberá rejir sin 
alteración, hasta el 31 de diciembre de 1884. 

La nueva tarifa no podrá ponerse en ejercicio antes 
del 1.^ de abril del espresado año. 

Los precios se fijarán en moneda fuerte de plata. 

Sala de la Comisión, 14 de diciembre de 1884. — 
R, BarazaHe, — Lauro Barros, — Ramón Murillo. — 
A, Carrasco Alhano.^^ 

El señor HUXEEÜB (presidente). — Como el pro- 
yecto consta de un solo artículo, la discusión será je- 
neral i particular a la vez, si ningún señor diputado 
se opone. 

Así se hará. 

El señor MATTE (don Augusto). — Yo daré mi vo- 
to a este proyecto, señor presidente, ix)rque tuve oca- 
sión de encontranne en la Comisión de Hacienda 
cuando se discutió, i si no he suscrito el informe es 
únicamente porque me ausenté de Santiago en los 
dias en que fué presentado. 

Yo, como digo, acepto el proyecto, pero me parece 
del caso señalar aquí una circunstancia. En el seno 
de la Comisión el honorable ministro de Hacienda 
hizo \ina declaración que ^'uzgo de alguna importan- 
cia, declaración que yo desearía hiciera el señor Mi- 
nistro ante la Cámara, porque, como he dicho, es im- 
portante. 

Allí se dijo que cuando se dictó la actual tarifa de 
avalúos, so alteró el propósito de la lei que la autori- 
zó en algunos puntos, reconociéndose al mismo tiem- 
po que no ha habido derecho para introducir seme- 
jante alteración en los derechos que pagan las mer- 
caderías que se intemacn en el pais. 

La lei que autorizó la formación de la actual tarifa 
de avalúos, quizo en realidad que se alterase en cuan- 
to fuese necesario algo del sistema seguido lüista hoi; 
pero esa alteración se ha hecho tan completa i tan 
sustancial, que yo no tengo embarazo en declarar que 
con ella se ha burlado el propósito de la lei. Se ha 
principiado por adoptar el peso en jeneral para ava- 
luar las mercaderías, dejando a un lado, como parte 
mui secundaria, el valor que tienen esas mismas mer- 
caderías. 

Se ha dicho que este sistema del peso se ha ido 
introduciendo poco a poco en el avalúo de las merca- 
derías; pero yo sostengo que jamas se ha llegado al 
grado de intensidad que hoi alcanza. YA sistema del 
peso se acepta cuando en el valor de las mercaderías 
no hai una diferencia esencial; pero cuando lo hai se 
toma en cuenta esta circunstancia para hacer el ava- 
lúo. Así sucede, por ejemplo, con los algodones, en 
que una clase i otra no se diferencian considerable- 
mente en su valor. Para estiv? mercaderiaa no hai in- 
conveniente para adoptar el peso como base para el 
avalúo. 

Xo sucede lo mismo ahora que esa base se ha adop- 
tado como sistema. Según lo ha espresado el señor 
Ministro de Hacienda, los muebles se clasifican tam- 
bién al peso; de manera que los que representan im 
gran valor se clasifican a veces entro los objetos que 
pagan un derecho menor. 



Resulta de aquí que los objetos de gran valor en 
muchas ocasiones pagan un derecho igual i a veces 
menor del que pagan los artículos do gran consumo. 
Por eso digo que, con el sistema establecido, se burla 
indudablemente el propósito que la lei ha tenido ea 
mira. 

Se ha hecho una confusión de lo que pasa eu los 
paises europeos con lo que se hace en el nuestro. En 
los paises europeos indudablemente se puede tomar 
por b:\se el peso, porque ahí solo hai diez o doce ca- 
tegorías de artículos de materias primas, que son los 
artículos coloniales. Ahí el peso es la base. Pero en 
un pais como el nuestro, en donde todo lo que se in- 
troduce es verdaderamente manufactura i no materia 
prima, el hecho de tomar por kise el peso frustra \iOX 
completo el objeto de la lei. 

Por estas razones, yo i^diria que el «eííor ministro 
tuviera a bien decir aquí, lo mismo que dijo en la 
comisión; porque deseo que se vuelva al réjimon le- 
gal. Si su señoría nos dice que el Gobierno está dis- 
puesto a volver a la antigua tarifa, con las modifica- 
ciones que el tiempo haya hecho necesarias, yo por 
mi parte no tendría inconveniente en darle mi voto. 

El señor CUADRA (ministro de Hacienda). — La 
tarifa de avalúos que rije en, la actualidad fué elabo- 
rada en la forma que prescribe la ordenanza de adua- 
nas. Se nombró una comisión de comerciantes pre-ci- 
dida por el superintendente de aduanas; ella trabajé 
el proyecto i trató de continuar por el camino en que 
se habia principiatlo a marchar hace quince años, 
trasformando el avalúo por cantidad en el de pesas; 
calculando que este sistema daba mucha seguridad en 
la apreciación i muclia sencillez eu el procedimiento. 

Sin embargo, .so,úor, el sistema de pesos tiene in- 
convenientes s ríos, que se han venido manifestando 
en la prácti'- 1; i desde el momento en que ese hecho 
se comprobó, el Gobierno creyó de su deber venir 
con un proyecto para hacer la reforma. 

En cuanto a la opinión que des^a el señor Diputa- 
do que corroboro en esta Cámara, debo decir que in- 
tioduciendo algunas reformas en la tarifa antigua, 
podria esta sustituir a la actual, siendo una tarifa 
bastante conocida ya del comercio. Pero esto, como 
la Cámara comprende, no puede ser una promesa se- 
ria i formal, por cuanto la ordenanza de aduanas fija 
la manera de procjider. Sin embargo, en la comisión 
revisora no tendré dificultad para manifestar mi opi- 
nión. 

El señor NO VGA. — He pedido la palabra para 
llamar la atención de la Cámara a un hecho que me 
parece grave. El proyecto tiene ^ por objeto derogar 
una lei que se dictó el año pasado, en enero^ i que se 
dictó con mucha rapidez. 

En Lis liltimas sesiones del año pasado despaché 
esta Cámara varias leyes, como a destajo; i entre esas 
leyes se encuentra la relativa a la aduana do Valpa- 
raiso. 

Estas leyes de hacienda son siempre graves. J-.0S 
errores que se cometen en ellas se espían de una ma- 
nera mui doloroso; i francamente, después de las dos- 
graciadas esperiencias del año pasado, la C;lmara no 
debiera seguir ese sistema que ha dado t^n malos re- 
sultados i no debiera despachar asá estas leyes. Por 
eso creo que en esta ocasión la Cámara debe proce- 
der con mejor acierto; i creo que liasta hai un motivo 
de dignidad para que esta lei se medite un ik>co. 



. — 299 — 



Hai en esto algunas cuestiones importantes qae 'es 
necesario estudiar. He leido un artículo del superin- 
tendente de aduanas, en el que este funcionario trata 
•do manifestar que la baja que ha habido en la adua- 
na, no se debe a la tarifa de avalúos cuya derogación 
se pide ahora, sino a que ^1 pais ha vuelto a su esta- 
do normal después de la guerra. 

La guerra hizo desarroUar muchos ramo»; de la ri- 
queza pública, i no creo que ahora volvamos atrás en 
«se desarrollo. Sus rentas públicas han venido a ser 
mucho mas considerables. (Por qué entf^nces habría- 
mos de volver al estado anterior a la guerra? Antes 
de la guerra nuestras rentas se podian computar en 
quince o veinte millones, i ahora no croo que esa ren- 
to bi^e de tieinia mUlones. 

Pienso que este proyecto sobra la tarifa de avalúos 
debe dejarse para segunda discusión, porque así, 
cuando mas no sea, pueden flos señores diputados 
emitir alguna nueva idea i dar su voto con pleno co- 
nocimiento. 

Por esta consideración, con sentimiento me veo 
obligado a pedir segunda discusión. 

El señor MATTE (don Augusto).— He pedido la 
palabra únicamente para restablecer la teoría legal en 
materia de aduanas. 

El honorable señor ministro de Hacienda comenzó 
por decimos que la tarifa de avaliios existente habia 
sido dictada en conformidad con las disposiciones de la 
leí Yo me permito disentir de la opinión de su señoría. 

La cuestión se reduce a saber si la comisión se ha 
separado o no de las disposiciones legales que rijen 
sobre la materia. Para mí la comisión no tuvo facul- 
tades arbitrarias, puesto que sus procedimientos están- 
trazados por la lei. 

La lei dice que se debe tomar por base el precio 
que tengan las mercaderías. ¿Hizo esto la comisión? 

No lo hizo, señor. 

Ahora, estimando la cuestión en el sentido do la in- 
fluencia que tiene el Presidente de la República para 
reformar la tarifa cuantío lo encuentre por convenien- 
te, me bastará decir que la puede ejercer sin contra- 
peso alguno, pues los artículos 66 i 67 do la ordenan- 
za de aduanas dicen lo siguiente: 

<Art. 66. La tarifa do avalúos rejirá sin alteración 
por el término de un año, contado desde el dia que 
designe el Presidente de la Ha publica al aprobarla; 
pero no comenzará a rejir sino un mes dosjiues de la 
fecha de su promulgación. 

Art. 67. Antes d^ <iue tennine el año fijado en el 
^ículo anterior el Presidente do la República dis- 
pondrá lo conveniente en orden a la subsistencia de 
la misma tarifa, o a la reforma total o parcial que sea 
menester hacer en ella.» 

Como se ve, las facultades que tiene el Presidente 
de la República son absolutas; él es el que puede fijar 
i determinar cuáles son los artículos que deben sufrir 
modificación. La comisión ba procedido de una ma- 
nera completamente arbitraria, puesto que no tiene 
facultades ilimitadas i es el Presidente de la Repú- 
blica el que puede reformar la tarifa de avalúos con 
posterioridad a su f ormiicion. 

Como yo deseo que la refonna de la tarifa de ava- 
lúos se haga en condiciones propias, es que me ho 
permitido rectificar la teoría del señor ministro de. 
Hacienda, manifestfindo que en sus manos está el re- 
formar i fijar una tarifa como lo crea conveniente. 



El señor HUNEEUS (presidente). — Queda el pro- 
yecto para segunda discusión, la cual tendrá lugar en 
la próxima sesión nocturna. 

El señor CUADRA (ministro de Hacienda). — Me 
parece que está informado un proyecto de lei que se 
presentó a esta Cámara sobre el servicio del muelle 
fiscal de Valparaiso. Yo creo que bien podríamos 
ocupamos de la discusión jeneral dejando la particu- 
lar para la sesión próxima. 

Me permito pedir a la Cámara que trate desde lue- 
go de este asunto. 

El señor HUNEEUS (presidenta).— Según el ór- 
den de la tabla, correspondía tratar del proyecto reía 
tivo al dócimo adicional) pero si a la Cámara lo pa- 
rece, iX)dremos discutir en jeneral el proyecto a que 
se ha referido el honorable ministro de Hacienda, el 
cual está ya informado. Acordado. 

El señor TORO (secretario). — Dice el informe de 
la comisión: 

(Leyó d señor secretario dicho informe de que se dio 
cuenta en la sesión 15,^ estraordinaria en 20 de di- 
ciembre i publicada en el Diario Oficial d 22 de di- 
ciembre). 

El señor HUNEEÜS (presidente). — En discusión 
jeneral el proyecto. 

El señor NOVOA — No tengo absolutamente el 
propósito de poner dificultad al despacho de este pro- 
yecto; pero veo que éste, como el anterior, tiene el 
inconveniente de venir a derogar el sistema estableci- 
do por Li lei de enero del año pasado. Esto solo basta 
para saber que la Cámara debe detenerse i meditar. 

Como lo decia antes, hai en ello hasta una cuestión 
de dignidad. Se trata do derogar la lei que autorizó 
al Gobierno para dictar un reglamento relativo al 
muelle fiscal. El señor ministro dice que el muelle 
estaba produciendo una pérdida, i oso seria mui gra- 
ve; i la Cámara no podría tratar esta cuestión sin de- 
tenerse a examinar de donde procede eso. [Por qué 
razón el muelle, que antes daba utilidad, ha produci- 
do ahora una pérdida] 

Para dar mi voto concienzudamente sobre esta ma- 
teria, necesitarla que el señor ministro de Hacienda 
se sirviera dar algunas esplicaciones. Desearía saber 
cuánto producía antes que viniera la vijencia de la 
lei que ahora se trata de derogar; i las demás esplica- 
ciones que el señor ministro crea necesario dar para 
que la Cámara pueda votar con pleno conocimiento. 

He visto que la Cámara de Comercio de Valpaaaiso 
se ha reunido i hí/pasado un informe, que se ha dado 
a la publicidad; pero no sé si de él tenga noticia la 
comisión de Hacienda. 

Por eso me inclinaré a pedir que el proyecto vuel- 
va a coipision. Por ahora no lo haré; i como ya es 
llegada la hora, creo que el señor ministro no tendrá 
tiempo de dar esas esplicaciones i me limito a formu- 
mular las preguntas que ha oido la Cámara. 

El señor CUADRA (ministro de Hacienda). — Yo 
podría contestar inmediatamente al señor dipii^da 
por Puchacai. 

El señor HUNEEUS (presidente).— En este mo- 
mento se me avisa que no hai número, aun con los^ 
señores diputados que se encuentran en secretaría. Sa 
levanta la sesión. 

Se levantó la sesión, 

M. E. Cbrda, 

Redactor de sosione^* 
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SfiSIOy 23.* (1) ESTRAORDINARIA EN 4 DE ENERO 

DE 1884. 

Presidencia del señor Huneeus, 

SUMARIO. 

Se aprueba el acta de la sesión anterior. — Cuenta. — Se 
acuerda que la discusión del proyecto de rejistro civil 
debe ser particular i comenzar desde la próxima sesión 
nocturna. — Se pone en discusión jeneral el proyecto de 
tratado de paz con España. — Hacen uso de la palabra 
los señores Matte, don Augusto, Aldunate, ministro de 
Relaciones Esteriores, i Zéger, don Julio.— Se aprueba 
en jeneral el proyecto. — Se aprueban igualmente en par- 
ticular los cinco artículos de que consta. 

Se leyó ifu¿ aprobada el acta siguiente: 

«Sesión 21.* estraordinaria en 2 de enero de 1884. — Pre- 
sidencia del señor Huneeus. — iSe abrió a las 8 hs. 35 ms. 
P. M. , i asistieron los señores: 

Aldunate, Luis Matte, Eduardo 

Balmaceda, José María Meza H., Francisco 

Bannen, Pedro Muríllo, Ramón 

Barazarte, Rafael Novoa, Manuel 

Barros, Lauro Ovalle Reyes, Enríque 

Barros Luco, Ramón Pincheira, Juan Ramón 

Bemales, Ramón Puelma Tupper, Guillermo 

Castellón, Carlos Rio del, Gaspar 

Castro Soffia, Joaquín Rodríguez Ojeda, Ambrosio 

Dávila, Juan Domingo Silva, Olegarío 

Dávila, Vicente Tagle Arrate, José Antonio 

Echeverría, Félix Tagle Montt, Agustín 

Echeverría, Domingo Torres, Tomas Roberto 

Elizondo, Diego A. Valdes C, Francisco de B. 

Gandarillas, Francisco Vergara, José Ignacio 

González Julio, Nicolás Villamil Blanco, Manuel 

Grez, Vieente Yávar, Ramón 

Guerrero, Adolfo Zégers, Julio 

Irarrázaval Vera, Miguel Zenteno, Estanislao 

Lastarría, Demetrío i el señor ministro de Ha- 
Lavin Mata, Benjamín cienda i el secretarío señor 

Letelier, Ricardo Toro. 
Matte, Augusto 

Leida i aprobada el acta de la sesión anterior, se 
dio cuenta: 

1.** De un oficio en que S. E. el Presidente de la 
República comunica que ha resuelto incluir entre los 
asuntos de que puede ocuparse el Congreso en las 
actuales sesiones estraordinarias, el proyecto sobre 
creación en Valparaiso de un nuevo juzgado de letras 
en lo civil. — Se mandó publicar i agregar a sus ante- 
cedentes. 

2.** De dos oficios del Senado con que remite apro- 
bados, respectivamente, los presupuestos de gastos 
públicos para el corriente año, correspondiente a los 
ministerios de Hacienda i de Guerra. — Se mandaron 
publicar, i estando informados por una Comisión mis- 
ta, se dejaron en tabla. 

3.® De un informe de la Comisión de Constitución, 
Lejisf loción i Justicia en que somete a la deliberación 
de la Cámara un proyecto sobre establecimiento i or- 
ganización del rejistro civil. — Se mandó publicar i de- 
jar en tabla. 

4.*^ De una comunicación en que el señor Letelier, 
don Ricardo, miembro de la Comisión de Lejislacion 
i Justicia, espone los motivos porque no ha suscrito 
el anterior informe. — Se mandó publicar i agregar a 
dicho documento. 

Ant^ís de la orden del dia, el señor Toro, diputado 
secretario, protestó contra ciertas palabras pronuncia- 
das en el Senado por el honorable senador señor Ver- 
tí) La sesión 22 fué secreta. 



gara Albano, con motivo de la modificación que, a in- 
dicación del mismo señor secretario, introdujo esta 
Cámara en el ítem del presupuesto del ministerio 
del Interior, relativo al fomento de su biblioteca. Con- 
siderando que dicho señor senador habia calificado 
aquella indicación en téraiinos inconciliables con el 
respeto que se deben todos i cada uno de los miem- 
bros de las dos ramas del cuerpo lejislativo; i tenien- 
presente que, con atribuir la iniciativa de la espresa- 
da modificación a un empleado de la Cámara, habia 
el referido señor senador olvidado el carácter de di 
putado que investía el señor secretario, i parecía que- 
rer desprestijiar el acuerdo mismo de esta Cámara, 
suponiéndolo tomado a iniciativa de persona desauto- 
rizada, el señor diputado secretario- protestó contra 
aquellas palabras del honorable senador; i a petición 
suya, se acordó dejar en el acta constancia do esti 
protesta. 

En seguida a propuesta del señor Aldunate, minis- 
tro de Relaciones Esteriores, se acordó por 30 votos 
contra 10, celebrar sesiones nocturnas, a contar desde 
el sábado próximo, los dias martes, jueves i sábado 
para discutir en ellas esclusivamente el proyecto so- 
bre rejistro civil sin hacer por lo demás alteración 
en el orden actual. 

Se aeonló asimismo que tanto estas sesiones como 
las nocturnas de los lúiies, miércoles i viernes, ante- 
riormente acordadas, comenzaran de 8^ a 9, i termi- 
naran a las 11¿ 1\ M. 

A indicación del señor Letelier, don Ricardo, ee 
acordó eximir de Comisión i discutir preferentemente 
la solicitud en que la Sociedad Evanjélica de Puerto 
Montt pide permiso para conservar ciertos bienes 
raices. 

Puesta en discusión dicha solicitud, se aprobó en 
jeneral i particular i sin debate, conforme a la forma 
ordinaria en cosas análogas el siguiente proyecto de 
lei: 

Artículo único. — Concédese a la seciedad denomi- 
nada Iglesia Evanjélica de Puerto Montt, el permi- 
so requerido por el art. 556 del Código Civil, para 
conservar indefinidamente la propiedad de un sitio 
que posee en la calle de Varas de la ciudad de Puerto 
Montt. 

Se pasó en seguida a tratar del proyecto de la Comi- 
sión de Gobierno relativo al ferrocarril entre Antofa- 
gasta i Aguas Blancas, pendiente en sesión do 24 de 
diciembre próximo pasado. 

Puesto en votación el art. 2.® i último con la mo- 
dificación indicada por el señor Murillo, don Ramón, 
para suprimir la frase final «según las disposiciones 
vijentes^ se dio tácitamente por aprobado con la su- 
presión indicada. 

En consecuencia, el referido proyecto quedó apro- 
bado en esta forma: 

<íArt. 1.® I^orógase por dos años el plazo concedi- 
do por la lei de 13 de enero de 1882 a los señorea 
Juan Basterrica, Francisco Javier Miranda i Juan C. 
Vera, para llevar a efecto la construcción de una línea 
férrea entre el puerto de Antofagasta i las salitreras 
de Aguas Blancas. 

«Art. 2.*^ Las tarifas que se fijen para este ferro- 
carril serán iguales a las que rijan para el ferrocarril 
de Taltal. 

Pasó la Cámara en seguida a ocuparse del proyectp 
del Senado sobre división del departamento de Chi- 
llan. 
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Aprobado en jen eral dicho proyecto por unanimi- 
dad de 34 votantes, se acordó a petición del señor 
Yávar, pasar desde luego a su discusión particular. 

El art. 1.** se dio por aprobado sin modificación ni 
debate. 

Puesto en discusión el art. 2.**, propuso el señor 
Murillo, don Ramón, que en el inciso l.<* se espresa- 
ran los límites del departamento de Chillan, cambian- 
do las palabras «al norte, este i oeste los mismos que 
actualmente tiene,» por estas otras «al norte, el rio 
Nuble; al este los Andes; al oeste, los rios Nuble e 
Itata.)^ 

Con la modificación indicada, se dio por aprobado 
el art. 2.« 

Los artículos 3.*», 4.<* i 5.® final se dieron sucesiva- 
mente por aprobados sin modificación ni debate. 

En consecuencia, con la modificación acordada, el 
referido proyecto ha quedado aprobado en esta forma: 

«Art. l.<> Divídese el departamento de Chillan en 
tres, que se denominarán de Chillan, Búlnes i Yungai. 

«Art. 2.° El departamento de Chillan tendrá por 
capital la ciudad del mismo nombre, i sus límites se- 
rán: al norte, el rio Nuble; al este los Andes; al oeste 
los rios Nuble e Itata; i por el sur, el rio Larqui i 
-estero Guaneo. 

«Los límites del departamento de Búlnes serán: el 
rio Larqui i estero de Guaneo por el norte; por el es- 
te una línea imajinaria que se estenderá de norte a 
sur entre el nacimiento del estero mencionado i el 
rio Diguillin; el rio Itata por el poniente, i por el sur 
el Diguillin. Será su capital la villa de Búlnes. 

«El departamento de Yungai tendrá por límites: 
al norte, el rio Diguillin; al oriente, la cordillera de 
los Andes; al poniente, el Itata, i al sur este último 
rio hasta su unión con el Cholguan, siguiendo el cur- 
so de éste hasta la cordillera de los Andes, i será su 
capital la villa de Yungai. 

«Art. 3.** En cada uno de los departamentos de 
Búlnes i de Yungai habrá un gobernador con el suel- 
do anual de 1,500 pesos, un oficial de pluma con el 
de 300 i un tesorero con 1,500 pesos anuales. 

«Art. 4.** La actual municipalidad de Chillan se- 
guirá funcionando dentro del nuevo departamento 
de este nombre. 

«En cada uno de los otros de nueva creación, nom- 
brará el Presidente de la República tres alcaldes para 
que, hasta la próxima elección ordinaria de munici- 
palidades, desempeñen en su respectivo departamen- 
to el cargo de tales con las atribuciones i obligacio- 
nes que espresa la lei de 24 de agosto de 1876. 

«Ejercerán también durante el mismo tiempo, en 
unión con el gobernador, las funciones de la adminis- 
tración local con arreglo a la lei de organización de 
municipalidades. 

«Art. 5.<* El nuevo departamento de Chillan ele- 
jirá tres diputados i uno cada uno de los departamen- 
tos de Búlnes i Yungai». 

Puesto en discusión jeneral i particular el proyec- 
to acordado por el Senado sobre división del territo- 
rio de los departamentos de Copiapó i Caldera, se 
dio tácitamente por aprobado, quedando su discusión 
particular para la próxima sesión nocturna destinada 
a la discusión de asuntos jenerales. 

A indicación del señor Aldunate, ministro de 
Relaciones Esteriores, modificada en virtud de ob- 
servaciones del señor Matte don Augusto, so acordó 
por asentimiento tácito eximir de comisión i dejar en 



tabla para la próxima sesión nocturna referida el 
proyecto de tratado de paz entre Chile i España. 

Puesto en seguida en primera discusión particular 
el proyecto pendiente sobre misión de moneda de ve- 
llón, el señor Matte don Augusto, propuso en su 
reemplazo el siguiente: 

«Se autoriza al Presidente de la República, por el 
término de dos años, para que haga emitir hasta la 
suma de 50,000 pesos en moneda de uno, de dos i de 
medio centavos que tengan las mismas condiciones 
que la moneda autorizada por lei de 13 de setiembre 
de 1878». 

A petición del señor Novoa quedó el referido pro- 
yecto para segunda discusión. 

A continuación se puso en discusión partícula i se 
dio por aprobado sin modificación el siguiente pro- 
yecto de la Comisión de Hacienda sobre amortización 
en bancos hipotecarios: 

Artículo ÚJiico. — Derógase el número 2.® del artí- 
culo 4.** de la lei de 29 de agosto de 1885, i se de- 
clara que puede estipularse libremente el fondo do 
amortización en los préstamos que se tomen de la 
Caja de Crédito Hipotecario o de cualquiera otra ins- 
titución sometida a la citada lei de 29 «de agosto 
de 1855. 

Se puso en seguida en discusión jeneral i particu- 
lar el artículo único del proyecto de la Comisión de 
Hacienda sobre modificación i vijencia de la tarifa de 
avalúos de aduanas. 

Después de algunas observaciones del señor Matte, 
don Augusto, declaró el señor Cuadra ministro de 
Hacienda, que, según lo habia espresado ante la Co- 
misión, su opinión particular seria la de que se resta- 
bleciera la antigua tarifa, ya conocida del comercio, 
con las modificaciones que se consideren necesarias; 
agregando su señoría que su opinión no podia impor- 
tar ima promesa, por cuanto la ordenanza de aduanas 
fija la manera de proceder estableciendo el nombra- 
miento de una comisión en que tomen parte comer- 
ciantes i empleados superiores de aduana. 

Después de ^.edir el señor Matte, don Augusto, que 
se dejara en el acta constancia de la anterior declara- 
ción del señor ministro, quedó el proyecto para segun- 
da discusión, a petición del señor Novoa. 

Se puso luego en discusión jeneral el proyecto de 
la Comisión de Hacienda sobre el servicio del muelle 
fiscal. 

Después de algunas observaciones del señor Novoa, 
notándose qne no habia número, i estando para lle- 
gar la hora, se levantó la sesión a las 10 h. i 55 m. 
P. M. 

En seguida se dio cuenta: 

l.<* Del siguiente oficio de S. E. el Presidente de 
la República: 

«Santiago, enero 2 de 1884. — Tengo el honor de 
poner en tonocimiento de V. E. que con fecha 29 do 
diciembre del año próximo pasado, he ordenado a la 
tesorería jeneral entregue al pro-secretario i tesorero 
de esa Honorable Cámara, don Juan Antonio Orrego, 
la suma de mil quinientos pesos que Y. E. me pide 
en su nota fecha 27 del mismo mes i año |)ara aten- 
der a los gastos que demande la ejecución de diver- 
sos trabajos acordados por la comisión de policía inte- 
rior de esa Honorable Cámara. 

Lo digo a V. E. en contestación a su citada nota. 

Dios guarde a V. E. — Domingo Santa María. — 
/. M, Bahnaceda,l> 



— 302 — 



2.** Del siguieute oficio del Senado: 

«Santiago, enero 3 de 1884. — ^Tengo el honor de 
poner en conocimiento de V. E. que el Senado ha te- 
nido a bien aceptar todas las modificaciones introdu- 
cidas por esa Honorable Cámara en el proyecto 
de presupuesto de gastos públicos, correspondientes 
al ministerio del Interior. 

Dios guarde a V. E. — Adolfo Ibáñez. — F, Carva- 
llo Elizaldf'y secretario.» 

El señor HUXEEUS (presidente). — Antes de pa- 
sar a la orden del dia, creo de mi deber hacer presen- 
te a mis honorables colegas, a fin de salvar las dificul- 
tades que puedan surjir en la sesión nocturna do ma- 
ñana, que el proyecto de lei sobre reji^tro civil ha 
sido aprobado ya en jeneral por esta Cámara en sesión 
de 30 de julio de 1877. Aprobado en jeneral este pro- 
yecto, pasó a una Comisión especial, i como esa Co- 
misión caí luco por haber terminado las funciones de 
aquella Cámara, se acordó por la presente pasarlo a 
la Comisión de Lejislacion i Justicia. 

En consecuencia, est^ proyecto debe ser discutido 
en particular en la sesión nocturna de mañana. 

Hago esta advertencia a fin de que quede así esta- 
blecido, si no hai oposición por parte de algún señor 
diputado. 

Queda así acordado. 

Pasando a la orden del dia, i en conformidad al 
acuerdo celebrado por la Cámara, está en discusión 
jeneral el tratado de paz ajustado entre los gobiernos 
de Chile i España. 

Se va a dar lectura a los antecedentes. 

Se dio lectura al bngtiiente mensaje: 
Concindadanos del Seuado i de la Cámara de Diputados: 

«Por la Memoria que el Departamento de Relacio- 
nes EsterÍ3res acaba de presentaros, habréis podido 
instniiros circunstancialmente de los antecedentes i 
del jiro de la negociación que precedió al ajuste del 
tratado de paz, suscrito en Lima el 12 de junio último, 
entre los representantes de Chile i España, Juzgo que 
las informaciones contenidas en aquel documento os 
habilitan ampliamente para apreciar la» cláusulas del 
referido pacto, que de acuerdo con el Consejo de Es- 
tado, tengo la honra de someteros, incluyéndolo 
entre los asuntos de que podéis ocuparos durante las 
presentes sesiones estraordinarias. 

Santiago, diciembre 12 de 1883. — Domingo Santa 
Mabia. — Luis Aldunafe.'^ 

El tratado de paz a que se r/Jiere el mensaje ante- 
rior es d siguiente: 

ORATAD0 DE PAZ I AMISTAD ENTRE LA REPtÍBLTCA DB 

CHILE I ESPAÑA. 

La República de Chile de una parte i de la otra 
S. M. el Rei de España, deseando vivamente resta- 
blecer las relaciones amistosas entre ambos paises i 
dando al mas completo olvido los sucesos que las in- 
terrumpieron, han determinado celebrar un tratado 
de paz i amistad que reanude los estrechos lazos que 
deberán unir siempre a los ciudadanos chilenos i a 
los subditos españoles, i al efecto, 

Han nombrado i constituido por sus plenipoten- 
ciarios, a saber: 

S. E. el Presidente de la República de Chile a don 
Jovino Novoa, i S. M. 'el Rei de España a don En- 
rique Valles, Comendador de número de la Real Or- 
den de Isabel la Católica, caballero de la Real i dis- 



tinguida de Carlos III, Comendador de la Orden de 
Alberto de Sajonia, condecorado con la Cruz de se- 
gunda clase de la Corona Real de Prmsia i con la de 
tercera clase del Medgidió de Turquía i caballero del 
Santo Sepiílcro, etc., Encargado de Negocios de Es- 
paña en el Perú, 

Quienes, después de haberse comunicado mw ple- 
nos poderes i de haberlos hallado en buena i debida 
forma, han convenido en los artículos siguientes: 

Art. 1.** Habrá completo olvido de lo pasado i una 
paz sólida e inviolable entre la República de Chile i 
S. M. el Rei de España. 

Art. 2.^ En virtud de lo establecido en el artículo 
anterior, quedan derogados los artículos de armisticio 
firmados por las altas partes contratantes en Was- 
hington, con fecha 11 de abril de 1871, i de ello» se 
dará cuenta al Presidente de los Estados Unidos de 
América. 

Art. 3.** Hasta tanto que se celebren nuevos tratar 
dos, se declara subsistente entre las altas partes con- 
tratantes, la legalidad que precedió a la interrupción 
de sus relaciones. 

Art. 4.** Los gobiernos de Chile i España nombra- 
rán sus representantes diplomáticos del misino modo 
que los ajentes consulares. 

Art. 5.^ El presente tratado será ratificado i las 
ratificaciones se canjearán en Santiago de Chile, cuan- 
to ilutes sea posilc, dentro del plazo de un año con- 
tado desde esta fecha. 

En fé de lo cual, los respectivos plenipotenciarios 
lo han finnado por cuadruplicado i sellado con sus se- 
llos particularares, — (L. S.)— Jovino Novoa.— (L 
S.) — Enrique Vallas.» 

El señor MATTE (don Augusto). — ^Desde luego 
anticipo, señor presidente, que daré mi voto aproba- 
torio al tratado de paz que está en debate. Creo que 
obrar de otra manera seria mantener una ficción que 
no tiene razón de ser. 

La paz que está en el espíritu i en el coraron de los 
habitantes de estas dos naciones, debo pasar a ser la 
paz consultada en un pacto constitucional. La paz de 
hecho que ha sido sancionada por los acontecimientos 
i por el tiempo, debe convertirse en una paz de dere- 
cho sancionada por los altos poderes del Estado. 

El tiempo que ha trascurrido desde la época en que 
tuvieron lugar los sucesos dolorosos que todos conoce' 
mos, la digna actitud asumida Murante la presente 
guerra por la España, la necesidad de estrecha? cada 
vez mas los vínculos de la raza latina, a que pertenecen 
los dos paises, las manifestaciones de simpatía hacia 
nosotros de parte de la honrada i laboriosa colonia es- 
pañola, que está ligada a Chile por lazos de comercio 
que aumentan nuestra riqueza, i por lazos de familia 
que fortifican su unión, nuestros propios intereses i has- 
ta nuestros mismos triunfos, concurren a dar por U*nni- 
uada, nó la lucha que está concluida hace muchos años, 
sino los recuerdos amargos. Xo es propio, no es digno, 
mantener por mas tiempo esta situación. 

Dieziocho años de alejamiento i de actitud digna i 
reseiTada han contribuido en parte a leparar nuestras 
quejas. La hora del olvido puedo llegar ein dejamos 
espinas. 

Xada, pues, tengo que observar en cuanto al mo- 
mento elejido para firmar la paz con España. Diré, sí, 
algunas palabras en cuanto a los procedimientos em- 
pleados para llegar a ese jeneroso fin. 
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A mi juicio, señor presidente, ha habido en los pre- 
liminares de este tratado de paz ciertas irregularida- 
des, que es conveniente hacer notar, a fin de que no 
constituyan un precedente para lo futuro. I en mui 
breves palabras manifestaré en qué consisten esas irre- 
gularidades. 

Doa son los puntos principales que han llamado mi 
atención en este negociado, aparte dé otros detalles de 
menor importancia. Es el primero el hecho escojitado 
para dar comienzo de un modo determinante a la 
aproximación oficial de los dos paises, o mas bien di- 
cho a la iniciación de las relaciones oficiales; i el se- 
gundo, la circunstancia de no haberse aguardado la 
aprobación del Congreso para poner en ejecución este 
tratado. 

Yo habría deseado que no hubieran salido de nues- 
tra parte las manifestaciones de cortesía que nos han 
encaminado hiista llegar a este tratado de paz. Habría 
pieferído, en último caso, que hubiésemos reanudado 
nuestras relaciones Usa i llanamente, no siendo noso- 
tros los iniciadores de las atenciones mutuas que han 
tenido lugar. 

Es verdad que para justificar la conducta observa- 
da por nuestra parte, se ha sostenido con empeño que 
los honores militares tributados a los marinos españo- 
les sepultados en la isla de San Lorenzo, i trasladados 
al cementerío de Lima, tenian cabida dentro de los 
deberes que él derecho internacional impone de hon- 
rar a los muertos del enemigo. 

Reconozco la verdad del principio jeneralde huma- 
nidad, pero lo cierto es que ese deber no existe sino 
en el campo de batalla. A este respecto, no sé si po- 
dría citarse prescripción alguna del derecho interna- 
cional, que ordene hacer honores fúnebres a los restos 
mortales de los soldados enemigos que se trasladan de 
un lugar de sepultación a otro, después de muchos años. 

En el campo, de batalla, el vencido huye i abando- 
na sus heridos i sus muertos. Se comprende entonces 
que el vencedor, dueño del campo, quede con la obH- 
gacion de dar honrosa sepultación a los muertos ene- 
migos, puesto que no hai otro a quien encomendar ese 
alto deber de humanidatl. Pero no se divisa el objeto 
que tendría la pnictica internacional ordenando hono- 
res al enemigo muerto en lugares donde sus connacio- 
nales pueden rodearlos del respeto debido a los restos 
mortales. 

Puede aun asegurarse que no está ni previsto el ca- 
so, pues no habia para qué proveerlo, desde que es tan 
escepdenal que quizás no puede citarse otro ejemplo. 

Por eso, señor presidente, yo creo que ni aim apli- 
cando con la mas esquisita finura las teorías del dere- 
cho internacional, pueden tributarse en casos como el 
de que me ocupo, honores a los muertos del enemigo. 

También para justificar los honores tributados a los 
marinos españoles, se ha recordado la poh'tica tradi- 
cional de Chile a este respecto. Se han recordado 
los honores tributados a Gi*au, muerto en la torre del 
fítidscar en el combate de Angamos. Pero, yo pregun- 
to: ¿el caso es el mismo? Nó, señor. El infortunado 
Grau habia muerto en la torre del buque al pié de su 
randera, i no habia nadie mas que el vencedor que 
pudiera tributarle honores dignos de su grado, el ho- 
menaje que a su memoria debian sus compatriotas. I 
el homenaje de Chile tenia un doble motivo, puesto 
que Grau supo guardar con respeto la memoria debida 
^ primero de los soldados de la Guerra del Pacífico. 



Es por eso, señor presidente, que yo juzgo inopor- 
tuno que se traigan estos ejemplos para justificar un 
acto que sale de las reglas del derecho internacional. 
Se cita también como ejemplo el ofreqimiento he- 
cho para traer a tierra el cadáver del almirante Pare- 
ja, con el objeto de sepultarlo debidamente. Pero el 
caso tampoco es análogo. El almirante Pareja debia 
forzosamente tener por tumba el Océano; es decir, 
en buena cuenta no tenia quien le diera honrosa se- 
pultura. 

De manera, pues, que en uno i otro caso las mani- 
festaciones de Chile se han ajustado a las reglas del 
derecho internacional i han sido actos espontáneos 
i dignos de Chile, sin jestiones ni negociaciones de 
ningún j enero. 

No encuentro, pues, señor presidente, ni en las 
prácticas de nuestro pais, ni en las teorías del dere- 
cho internacional, nada que justifique el acto de ren- 
dir honores a los marinos que se encontraban sepul- 
tados en la isla de San Lorenzo. 

Para atenuar el efecto que este acto ha producido, 
se han formulado observaciones sobre un hecho que 
no tiene analojía con el anterior i del que voi a ocu- 
parme en breves palabras. Me refiero al decreto del 
Gobierno de Chüe que abríó los puertos de la Repú- 
blica a los buques mercantes que vinieran de la pe- 
nínsula española. 

Se sabe que este es un asmito puramente comer- 
cial; que fué un acto espontáneo ejecutado en interés 
de nuestro comercio, sin insinuación de ningún j ene- 
ro, ni oficial ni oficioso, i, como he dicho, por el in- 
terés que teníamos de desarrollar el comercio que 
mantenía con España la colonia española de Chile. 
Se sabe sobre este asunto, que ya el Ecuador ha- 
bia dado libre acceso a los buques españoles, i que 
nosotros habíamos dado nuestro asentimiento. I se 
sabe igualmente que las tendencias del derecho inter- 
nacional moderno se encaminan cada dia mas acen- 
tuadamente a mantener la guerra encerrada entre las 
hostilidades de Gobierno a Gobierno. Ahora, si a esto 
se añade que estábamos en tregua i que su duración 
era ya mui prolongada, no es de estrañar que las ne- 
cesidades del comercio se sobrepusieran i que se diera 
por reconocido el hecho. 

No es, señor, que lleve la terquedad hasta exijir sa- 
tisfacciones. He dicho que aun en último término, si 
es que no se hubiera podido hacer alguna manifesta- 
ción de pesar por lo acontecido en el pasado, bastaba 
haber reanudado lisa i llanamente las relaciones, sin 
insinuación, como las hai en el caso actual. Porque es 
un hecho que se desprende de todos los sucesos, que 
los honores militares tributados a los marinos españo- 
les sepultados en San Lorenzo, estaban vinculados 
con la llegada de una nave española a saludar la ban- 
dera cliilena. 

S.e podrá decir que este es un hecho aislado. Pue 
de ser así; pero ni los recordados antecedentes, ni na- 
die, le ha dado ese carácter. 

Ahora, examinando la cuestión bajo otro punto de 
vista, si los honores que se tributaron a los marinos 
españoles eran meramente militares ¿por qué motivo 
llegaron a intervenir los ministros diplomáticos? ¿Con 
qué propósito se solicitó el permiso de nuestro Go- 
biemol ¿Con qué propósito todavía hubo consultas en- 
tre los ministros de Chile i de Españal 
Lo lójico era que la sociedad de beneficencia espa- 
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ñola se hubiera dirijido al joneral Lynch, i le hubiera 
espuesto que quena traslíular los restos de esos mari- 
nos, i que en virtud de la lei internacional, el jeneral 
hubiera decretado la traslación al cementerio de Li- 
ma, Esto habria bastado. Sin embargo no se hizo así. 
Hubo intervención de los diplomáticos; i la pnieba de 
que la hubo es que el señor ministro de la Guerra, 
señor Castellón, no tenia conocimiento de estos suce- 
sos en la época en que se realizaron, debiendo haber 
sido el único en tener ese conocimiento. I esto ¿por 
qaé razón] Porque el negocio se hizo por la vía diplo- 
mática. 

Es indudable que si el jeneral Lynch hubiera visto 
que el asunto solo tenia relación con los honores mi- 
litares, se habria dirijido al señor ministro de la Gue- 
rra dándole parte de él, como de todos los demás acon- 
tecimientos. No lo hizo, i si lo recuenlo, es para esta- 
blecer que en este asunto no ha habido solamente un 
negocio de honores militares, sino un negocio diplo- 
mático conducido por otras autoridades. 

Es esto lo que se desprende de los documentos i de 
las instmcciones que recibió el señor Valles. [Cómo 
entonces queremos desentendemos de lo que aparece 
en esos documentos] Creo que habria sido preferible 
i mas conveniente i apropia<lo a nuestra actitud, el 
(|ue al pacto no hubieran precedido esos anteceden- 
tes. 

Tengo también, señor presidente, que manifestar 
antes de concluir, que ha habido algo de irregular en 
la actitud asumida por nuestras autoridades con el 
objeto de precipitar la paz. 

Se ha puesto en ejecución este pacto sin anuencia 
del Congreso. Se ha recibido i retornado saludos, que 
se estilan únicamente entre los paises que están en 
paz. Se ha hecho todo j enero de manifestaciones, sin 
que el Congreso tenga noticia de ello. 

Creo que habria sido mas constitucional haber so- 
metido la convención a la aprobación del Congreso, 
antes de hacer ninguna de esas manifestaciones; pero 
no ha sucedido así, i es este el motivo que me ha in- 
ducido a llamar la atención de la Cámara. 

Sin embargo, esto no obsta para que yo apruebe el 
tratado. Creo que el pacto obedece a necesidades que 
existen en el hecho, sobre todo después de la serie de 
actos que han sobrevenido. 

He querido hacer las observaciones que acaba de 
oir la Cámara, linicamente en reparo de la legalidad, 
a mi juicio comprometida, i en reparo de la circuns- 
pección con que se debe proceder en estas materias. 

El señor ALDUN ATE (ministro de Relaciones 
Esteriores). — En una sesión anterior, el señor dipu- 
tado por Valparaiso pedia la postergación de este tra- 
tado entre los Gobiernos de Chile i España, invocan- 
do el carácter de gravedad que su señoría atribuia a 
la simple idea abstracta de restablecer las relaciones 
entre ambos paises. Llegué a persuadirme de que a 
juicio del señor diputado, estaba comprometido en 
este negociado el decoro i el interés del pais, ya fuera 
por el pensamiento dominante, ya por el modo como 
se ha conducido por parte del Gobierno. Hoi veo que 
estaba en un error. 

Parece que cuando su señoría nos hablaba de la 
gravedad que envuelve este proyecto, hablaba solo en 
un sentido técnico i doctrinal, en un sentido acadé- 
mico, ya que estas observaciones que su señoría aca- 
ba de hacer al pacto, nos manifiestan que son de tal 
naturaleza, que francamente no habia motivo para 



ellas, ni aun merecen el tiempo que se ha gastado en 
formularlas. 

Dos son, señor, las observaciones capitales que pue- 
den desprenderse del discurso del señor diputadlo por 
Valparaiso. La primera es que a juicio del señor di- 
putado ha habido incorrección, o por lo menos cierta 
relajación de la dignidad del Gobierno de Chile, en 
tomar la iniciativa según su señaría, en las medidas 
que han llegado a producir el pacto que se discute. 

La segunda observación que ha oido la Cámara, es 
que ha habido también una incorrección de aquello 
mas notable, en principiar a ejecutar el pacto sin que 
de antemano hubiera intervenido el Congreso. 

En orden a la primera de estas observaciones, la 
mayor parte, si no todos mis colegas, han tenido }ti 
oportunidad de leer la esposicion que se hace en la 
Memoria de Relaciones Esteriores acerca de este ne- 
gocio. Allí he creido manifestar que este acto, lo mis- 
mo que la traslación de los marinos de San Lorenzo, 
importa simplemente mi deber de cortesía niiUtar, i 
nada mas. 

El honorable señor diputado, que parece que ha es- 
tudiado el asunto con el propósito de descubrir algún 
lado vulnerable, según se desprende de la discusión 
que ha provocado su señoría, ha convenido, sin em- 
bargo, en reconocer que era un deber de necesidad la 
inhumación, con honores militares, de los cadáveres 
enemigos que caen en el campo de batalla. Pero este 
deber, dice su señoría no existe sino en el momento 
de la lucha. 

Esta observación del señor diputado tiene muclio 
de teolójica, desde que reconociendo el deber en que 
estamos de dispensar honores a los enemigos muertos 
en el combate mismo, no cree que debamos dispen- 
sárselos trascurrido cierto número de años. El señor 
diputado no dice cuándo prescriben estos jenerosos i 
nobles deberes sin que haya logrado manifestar que 
el silencio de los tratadistas sobre el particular con- 
sagra la práctica que el señor diputado quiere esta- 
blecer. 

Solo nos ha dicho que después de 18 años su cum- 
plimiento ha fenecido, no tiene razón de ser; que es- 
te deber de lealtad de parte del vencedor, que su se- 
ñoría reconoce como un acto humanitario, deja de 
serlo cuando ha trascurrido cierto tiempo. 

Francamente, señor, esta teoría me parece un tan- 
to injustificada, como también la creo nueva. Me pa- 
rece creer que su señoría se ha imajinado que el silen- 
cio que los tratadistas de derecho internacional han 
guardado a este respecto, era un silencio que abogaba 
en favor de su tesis, pudiendo con él formular un se- 
rio argumento. Pero su señoría no se ha fijado en 
que habria sido mui difícil, por no decir imposible, 
el que los tratadistas i autores de Códigos internacio- 
nales hubiesen entrado en esta clase de detalles. Ellos 
no hacen otra cosa que fijar la fisonomía jeneral de 
las situaciones en que pueden encontrarse las diver- 
sas naciones entre sí, ya sea en estado de paz o de 
guerra. 

El honorable señor diputado, que se ha tomado el 
trabajo de hacer un estudio de las disposiciones del 
derecho internacional, ha tratado de hacer una coni- 
paracion con los casos prácticos a que habia recurri- 
do el que habla para justificar por analojía la conduc- 
ta del Gobierno de Chile. 

A este respecto ha aludido su señoría al caso invo- 
cado por el que habla, ocurrido en Valparaiso duran- 
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ic la guerra con España en 1866. Cuando el almiran- I notable señor diputado debe merocede un elevado 
te Pareja, pundonoroso jefe de la escuadra española, 
tuvo la desgraciada idea de suicidarse, la autoridad 
locaJ de Valparaiso mandó ofrecer jenerosameute el 
cementerio para dar sepultura a sus restos; a este ejem- 
plo, por demás autorizado, a este ofrecimiento dig- 
no de nuestra cultura, el honorable señor diputado 
no le encuentra la menor analojía con los honores 
tributados a los marinos españoles q^ue murieron al 
pié de su bandera i fueron enterrados en la isla de 
San Lorenzo. Si el almirante Pareja no podia ser en- 
terrado sino en el fondo del mar i los españoles 
muertos en el combate del Callao tuvieron la suerte 
de ser enterrados en la isla, es indudable que la ana- 
lojía no existe porque es verdaderamente difícil en- 
contrar símiles de esta naturaleza. Pero, si Fe tiene 
presente que el Gobierno de Chile, cuando hizo su 
ofrecimiento de sepultar en tierra los restos de Pare- 
ja, estaba en momentos críticos por la situación a que 
se había llegado, bloqueados nuestros puertos, i ame- 
nazados de un próximo bombardeo, i en momentos 
en que los espíritus se encontraban exaltados, consi- 
derando a los españoles no solo como enemigos irre- 
oonciliables de la patria sino hasta de la civilización, 
se venilrá en cuenta que las consideraciones que hoi 
ale^ el honorable señor diputado comoatenuantes en 
el procedimiento del Gobierno en 1866, no tienen 
razón de ser. 

No es posible, señor presidente, considerar desliga- 
do de todos estos antecedentes el hecho de que nos 



concepto, importaba uuü violación del pacto de tre- 
gua quo bajo ningún respecto podia ser derogado por 
un simple decreto gubernativo. 

En efecto, señor, el ])acto de tregua celebrado en 
abril de 1871, en Washington, no contenia estipula- 
ción alguna en orden al libre comercio entre los dos 
paises. Esta circunstancia fué observada por nuestro 
ministro plenipotenciario i entonces el Gobierno de 
Chile lo autorizó para que se introdujcm en el proto- 
colo del tratado inia cláusula especial que dijera que 
no obstante el pacto de tregua quedaba siempre pro- 
hilnda la libert;ul címiercial entre las dos naciones. I 
esto así fué hecho. Nuestro ministro provocó la cele- 
bración de este nuevo protocoio con el auxilio de los 
representantes ent<'mces del Ecuadm* i Bolivia, que 
eran también parte integrante en la formación del 
tratado. 

I bien, señor, eso protocolo firmado i llevado a 
a efecto en todas sus partes, fué derogado, como he 
tenido el honor de decirlo, por un simple decreto del 
Gobierno de Chile, espedido en 31 de enero de 1871. 
Este hecho im]>ortaba la niptura de la tregua, para 
la cual tenia que intervenir el Congreso, pues el Go- 
bierno ix)V sí solo no podia ni puede tener tal facul- 
tad. 

Mientras tanto, es justo decir <iue el citado decre- 
to vino a satisfacer verdaderas jvspiraciones del pais; 
la opinión piiblica lo aplaudió jiorque creyó que la 
situación habia llegado a imjxmer la necesidad de 



ocupamos, cuando el Gobierno resolvió dar honores reanudar las relaciones entre estos dos paises, inter- 



militares a los cadáveres de los españoles fallecidos 
<3n 1866. Si el Gobierno se resolvió a hacerlo, tuvo 
niui en cuenta una serie de circunstancias que no 
pudieron dejarse de apreciar debidamente i que, co- 
mo la Cámara sabe, han venido sucediéndose de poco 
tiempo a esta parte. Esa sórie de antecedentes ha 
traido por resultado la idea de reanudar las relacio- 
nes interrumpidas entre ambos Gobiernos. Durante 
los 18 o 19 años de la tregua ha habido grandes co- 
rrientes de simpatías entre ambos paises, corrientes 
que han tenido verdaderos estallidos de manifesta- 
ción 

Sin hacer referencia a hechos no mui lejanos, como 
la actitud de los españoles en Iquique i otros, i que 
están en el recuerdo de todos, la Cámara verá que 
existen otros acontecimientos acaecidos fuera de nues- 
tro país, i que forman otra serie de antecedentes que 
tienen un carácter especial i que es de nuestro deber 
tomar en cuenta. 

Se recordará que desde 1880 nuestro ministro en 
Francia, a insinuaciones del Gtjbiemo de Chile, diri- 
jió al ministro de España en Paris una nota de agra- 
decimiento por la conducta imparcial i la no inter- 
vención de España en la guerra que sostenía Chile 
contra el Perú. Estas relaciones amistosas llegaron a 
tener tanto interés entre estos dos plenipotenciarios, 
tratando de cultivar la mas perfecta cordialidad, que 
ello importaba realmente una abrogación del pacto de 
tregua firmado en Washington. 

Mas tarde el Gobierno de Chile, creyendo en jus- 
ticia hacer una manifestación mas práctica, corres- 
pondiendo de alguna manera a esa noble actitud, dic- 
tó el decreto de 31 de enero de 1881, en que se de- 
claraban abiertos los puertos de la República para el 
libre comercio de las naves españolas. I ese decreto, 
dictado durante una administración a la cual el ho- 



rumpidas durante el trascurso de algunos años. Era 
el reflejo de la situación que se habia prcKÜicido en la 
opinión de este pais. 

I este mismo hecho servirá para contestar a la se- 
gunda observación del señor diputado, relativa a la 
incorrección do los actos del Gobierno resjíecto a las 
relaciones con l*>])aua, antes de hal)er sido aprobado 
el tratado por el Congre^to. Cree su señoría que el 
Crobierno de Chile ha comenziido a ejecutar el pacto, 
celebrado el 12 de junio del año pasado, sin anuen- 
cia del Congreso; i que hai on esto una iriegularidad 
que su señoría desearla ver desaparecer. 

Creo que los escrúpulos del soñor diputado no al- 
canzarán a despertar las susceptibilidades del Con- 
greso. No es exacto que hayamos principiado a eje- 
cutar ese pacto. Si se hubieran leido con mas calma 
los antecedentes que sobre la materia pubHca la Me- 
moria de Relaciones Ksterioies, so habria podido ver 
mui fácilmente «pie el Gobierno de Chile hizo siem- 
pre saber al representant<í de España en Lima, que se 
prestaría a dispensar honores fúnebres a los marinos 
españoles muertos el 2 de mayo, porque creia que 
este era un deber de cortesía militar en todas las na- 
ciones cultas i cristianas; pero sin que este hecho im- 
portara en manera alguna el «[ue Chile solicitara \y)V 
su parte, en compensjicion de ese acto de cortesía, el 
saludo que ofrecia España a la bandem chilena. 

Precisamente est^ punto del debate fué el que do- 
moró mas. El (Jobiemo de Chile insistió durante cer- 
ca de seis meses por obtener que el Gobierno de Es- 
paña se prestara a acejitíir en el art. 1.** del pacto, el 
hecho de venir a saludar en Valparaiso la bandera chi- 
lena. Pero el Gobierno esi>añol, celoso de sus intere- 
ses, se negó a sancionar a(]uella cláusula porque creyó 
. que importaba una humillatiívn jKir su parte, que no 
seria aceptada jíor el levantado esi)íritu de anuel pais. 
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I cuando el negocio hubo de darse por terminado; 
cuando el (lobierno de Cliile liubo de renunciar a que 
se consignara esa clausula en el pacto, fué el mismo 
diplomático e^añol quien sujirió la idea de cambiar- 
se entre amlx)8 gobiernos las notas de 28 de noviem- 
bre que ya se conocen. En esíi^j notos ha quedado es- 
tablecido de lina manem esjilícit-i, con-ecta i c'dUv¿ó- 
rica, que el acto de hacer honores tribuiídos por el 
Gobierno a los marinos españoles, fué couiplctíimente 
espontáneo ix)r pai-te del (l<ibierno de Chile; i que en 
consecuencia no tenia reliciones de ningún jénero 
con otro acto análogo que en compensación liizo el 
Gobierno de España. 

De esta manera, señor, i teniendo a la vista el tes- 
to espreso, se viene en cuentíi de que no existe la ve- 
lación que se trat^ de estiblecer entre esos dos iie- 
chos. Chile tributó honores [)orque creyó que ese era 
su deber; pero lejos de exijir compensación, declaró 
una i diez veces qiw ese acto lo llevaba a efecto por 
su propia cuenta, sin que se pudiera cstimiU' que era 
una convención. I el señor ministro español, haciendo 
honor al espíritu del Gobierno de Chile, (Ihjó consig- 
nada en la nota de 28 de noviembre de 1883, a que 
me he referido, de una manera esplícita estii circuns- 
tancia. Declaro, dijo, que he puesto en conocimiento 
de mi Gobierno el acto espontáneo por el cual <d Go- 
bierno de Chile ha querido tributar honores militíires 
a los marinos sepultados en la isla de San Tx>renzo; i 
en consecuencia mi Gobierno me ha indicado que 
coasiderando esti cortesía del Gobierno, se encuentra 
en el caso de enviar un > de sus buques de guerra a 
Chile paia Sidudar la bandera chilena. 

Yo pregunta , señor, ¿. ómo h^ principiado a ejecutar 
e€e pacto el Gobierno de Cüilel 

El señor dijmtado, anticipándose a una contesta- 
ción que se le puede dar, decia (|ue b.istaba haberse 
dirijido al jeneral en jefe, sin ocurrir a la iiccion di- 
plomática. Yo no llego tan allá. Creo que el jeneral 
en jefe no hibria p >iido obrar «in orden del Gobier- 
no de Chile; i esto, poríjue est;indo inteirumpitlas 
nuestras relaciones, aquel a'íto podría traducirse como 
una modittCíUiion en ese estado de costis. 

Pero el señor diputado, en una de sus observacio- 
nes o argumentos, talvez incidentales, sostenia que 
habia sido por insinuación del Gobierno de España, 
por lo que el Gobierno de Chile habia tomado la ini- 
ciativa, i que éste era el punto mas grave. 

El señor MATTE (don Augusto).— Nó, señor. He 
dicho que por un acto espontáneo de Chile. 

El señor ALDUNATE (ministro de Relaciones 
Esteriores). — De manem entonces que la iniciativa 
que tanto hiere la susceptibilidad patriótica i nacio- 
nal del señor diputado, no era nada: era la iniciativa 
del representante español i del ministro de Estado de 
España, que en despachos telegráficos se aprovechaba 
de la circunstancia de la traslación de sus con-nacio- 
nales a Lima, para fundar su nota i decir a su ájente: 
si el Gobierno de Chile se encuentra dispuesto a cum- 
plir con ese deber, dele Ud. a ese acto la significación 
de que nos obliga para llegar a las deseadas relacio- 
nes de paz. 

Creo, señor, que es menester una susceptibilidad 
patriótica mui esquisita i nerviosa, casi femenil, para 
encontrar lastimada la dignidad del pais, i para hacer 
observaciones a la manera cómo se ha llegado a ne- 
gociar el Tratado. Por mi parte, creo que si no se 
formulan otras que mas valgan, no debo quit^ a la 



Cámara, para contestarlas, el tiempo que necesita pa- 
ra el despacho de negocios mui importantes que hai 
pendientes de su resolución. 

El señor MATTE (don Augusto). — El señor mi- 
nistro de Relaciones Esteriores, en contestación a mis 
observaciones, ha principiado por sorprenderse viva- 
mente de que en la sesión anterior hubiera tenido la 
osadía de solicitar el aplazamiento de este negocio 
pai'a una sesión inmediata, por la consideración de 
no encontrarse ese negocio en la tabla de la Cámara i 
de tratarse de un asunto de la mas alta trascenden- 
cia, como son los que se refieren a las relaciones in- 
ternacionales. 

A mi vez me ha sorprendido la sorpresa del señor 
ministro. Es inquietarse mui poco por los asuntos que 
se relacionan con la dignidad del pais cuando ee ma- 
nifiesta sorpresa porque se atribuye gravedatl a un 
negocio como éste. Acaso su señoría era el linico que 
no debia sorprenderse, puesto que es el responsable 
de la negociación i se trataba de juzgar su conducta. 
Sin embargo, su señoría estraña que haya alguien que 
se tome la libertad de pedir que se aguarde la presen- 
cia de los miembros de la Cámara para tratar de im 
negocio de tanta gravedad, sobre todo cuando lo ha- 
cia en resguardo de los fueros de los diputados que 
en ese momento estaban ausentes. Estoi, pues, seguro 
que ninguno de mis honorables colegas habrá juzgado 
que mi procedimiento pecó ni contra la prudencia ni 
contra el respeto; al contrario, he oido a todos hacer 
de él una apreciación favorable, i aun he oido a otros 
señores diputados que han declarado que si no se hu- 
biera alzado mi voz, se habria alzado la de ellos para 
pedir el aplazamiento de esta cuestión. 

Xo hai razón entonces para sorprenderse i, por el 
contrario, me parece propio de un ministro de Estado 
tener calma cuando en los conceptos se gas*», como 
lo he hecho, una absoluta moderación i una esmerada 
cortesía., No acepto la sorpresa del señor ministro de 
Relaciones Esteriores i declaro que cuantas veces 
acontezca lo que en la sesión pasada, tantas veces asu- 
miré la actitud que he asumido. 

Antes de seguir atielante, debo declarar que no 
acepto los conceptos hirientes que lia empleado su 
señoría, calificando de susceptibilidades nerviosas i 
femeniles las observaciones que el que habla ha creí- 
do hacer en uso de su derecho i dentro de las formas 
mas corteses. Dejo a un lado este incidente porque 
no quiero agriar el debate i tengo el propósito de dis- 
cutir tranquilamente i con serenidad, alejándome del 
terreno a que el señor ministro habria querido arras- 
trarme» 

Voi a insistir en las observaciones que me han 
merecido los dos puntos de la negociación traidos al 
debate, los precedentes del tratado i su ejecución an- 
tes de sor aprobado éste por el Congreso. ' 

El señor ministro, para justificar la actitud asumida 
por el Gobierno cliileno respecto del primer punto, 
nos ha dicho que para poder apreciar debidamente el 
alcance que tienen los honores tributados a los man- 
nos españoles sepultados en San Lorenzo, habia ne- 
cesidad de colacionar los antecedentes i traer a re- 
cuerdo la actitud de Espetña i la actitud de sus nació 
nales respecto de Chile. Pero, si se tratara simple- 
mente de un acto de cortesía ¿para qué hacer recuer- 
do de osos antecedentes para justificar el acto? 1^4 
la verdad es que cuando su señoría necesita recumr 
al arsenal de la historia de nuestras relaciones con 
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Espaáía, es porque hai necesidíui de buscar otro justi- 
ficativo distinto de los que se encuentran consigna- 
dos en el derecho internacional. 

Es necesario decirio, la actitud de España habia 
sido digna durante nuestra guerra con el Peni; pero 
^bría sido propio que la nación española hubiera 
tomado carta en nuestra contienda? ¿habría estado en 
su interés) ¿habría' estado en su deber? Ni en uno ni 
en otro. Es cierto que, en vista de su conducta, no 
debíamos mostrarle frialdad; pero nuestro deber era 
únicamente agradecer una actitud que no era un fa- 
vor. Por consiguiente, si se examinan todos estos an- 
tecedentes, no se encontrará mérito que justifique un 
homenaje como el que se ha referido; i si no se encuen- 
tra mérito en esos antecedentes, porque el mérito que 
se encontrara estaría en los individuos particulares 
que hicieron algunas manifestaciones honrosas al ca- 
dáver de Arturo Prat, queda simple i desnudamente 
el hecho importante de los honores militares. 

Para manifestar todavía, con los mismos conceptos 
del señor ministro, que el acto ejecutado en honor de 
los restos de de los marinos españoles era un acto de- 
susado, no tengo mas que recordar que el mismo se- 
ñor ministro acaba de decir que el jencral en jefe del 
ejército no habría podido dar im paso en esta mate- 
ria sin anunciarlo al Gobierno, porque podria traer 
perturbewion de las relaciones o modificaciones del 
Btaiu quo. 

;Habria necesitado el jeneral Lynch reciu*rir al Go- 
bierno para enterrar los muertos en el campo de batalla? 
^Nocesitó el jeneral Baquedauo o cualquiem otro de 
loa que llevaron nuestro ejército al trímifo, consultar 
al G<)biemo sobre si debian o nó hacer honores mili- 
tarea a los muertos peruanos i bolivianos? Al menos 
yo no lo recuerdo i creo que tampoco lo recordará 
ninguno de njis honorables colegas. [Por qué, ent-ón- 
ces, el jeneral Lynoh necesitó recurrir al Gobierno 
para hacer estos honores? ¿Acaso el jenoral Lynch no 
es conocedor de sus deberes militares? Es que podia, 
como ha dicho el señor ministro do Relaciones Este- 
riores, llevar este acto envuelto otro significado. 

No es éste el caso en que se pone el derecho inter- 
nacional de rendir homenaje a los muertos en el cam- 
po de batalla. ¿Quien entierra los muertos? El enemi- 
go vencedor porque no hai otro que pueda desempe- 
ñar ese papel; pero en este caso no se trataba de en- 
terrar muertos, sino de exhumar los restos de mari- 
nos sepultados hacia muchos años. Se trataba de ho- 
nores verdaderamete inusitados. 

Para llevarlos a cabo, creo que hasta Imbia asistido 
el jefe de estado mayor jeneral. 

I de paso aquí observaré que he leido en algún 
periódico que en el dia del natalicio del rei de Es- 
paña se enarboló en Lima la bandera de Chile en to- 
dos los cuarteles. 

El señor ministro decia que no habia habido insi- 
nuación de nuestra parte, puesto que era la España 
la que habia solicitado se tributasen homenajes a los 
marinos españoles en el acto de ser exhumados sus 
restos para depositarlos en el cementerio de Lima. 
Pero mientras tanto es un hecho iimegable que ese 
no era un acto aislado, una simple ceremonia de ho- 
nores militares, sino que estaba íntimamente ligado 
con el envío de una nave española que debia saludar 
la bandera chilena en el puerto de Valparaiso. I tan 
cierto es esto, que en im cablegrama do 3 de jimio 



de 1882, el ministro de Kstado español decia ai re' 
presentante de España en el Perú lo siguiente: 

«Para roahzar el pensamiento de la sociedad de be- 
neficencia (la traslación de los restos al cementerio de 
Lima) 68 indispensable quo V. E. obtenga ademas del 
permiso de las autoridades peruanas, la conformidad 
del jeneral chileno, i si éste se asociase al acto carita- 
tivo i jeneroso de que se trata, enviando un piquete 
de honor, esto seria del mejor resultado, pues el Go- 
bierno de S. M., agradeciendo tal proceder, enviaria 
en seguida un btique de gtieira a Valparaiso a salu- 
dar al pabellón chileno)^ etc. 

I en nota de 29 de noviembre del mismo año el 
señor Valles decia al ministro de Chile en el Peni, . 
refiriéndose a los honores militares de que me ocupo: 
€E1 Gobierno de S. M. C. que estima esto proceder 
del Gobierno de Chile como testimonio de especial 
cortesía hacia España, ya que anhela a la vez restable- 
cer las amistosas relaciones entre los dos paises, des- 
graciadamente perturbadas, ha dispuesto que la fra- 
gata de guerra Navas de Tolosa etc.» 

Como vé la Cámara, el Gobierno español estimaba 
el procedimiento de Chile como un testimonio de es- 
pecial cortesía hacia España, i en conpensacion aquel 
Grobiemo se disponía a enviar a Valparaiso una fraga- 
ta de guerra a saludar la bandera chilena. 

De modo que los •honores fúnebres tributados a los 
restos de los marinos españoles, no eran un acto usual 
i corriente, sino que tenian un carácter «especial,» i 
ademas importaban para el Gobierno de España una 
manifestación del anhelo por parte de Chile por el 
restablecimiento de las relaciones de amistad entre 
ambos paises. 

Queda, pues, establecido que en concepto del Go- 
bierno de España, los honores que por parte de Chi- 
le se tributaron a los restos de los marinos españoles, 
importaban un acto de cortesía especial, inusitado, i 
que este acto estaba íntimamente ligado con el saludo 
a nuestra bandera. Luego es evidente que en los ac- 
tos preliminares del tratado de paz celebrado con el 
Gobierno de España, nosotros hemos tenido la inicia- 
tiva. 

El señor ministro ha dicho también que la tregua 
pactada en Washington en 11 de abril de 1871 fué 
violada por el decreto espedido por el Gobierno en 31 
de enero del 81, por el cuál se declararon abiertos 
todos nuestros puertos al libre comercio de las naves 
españolas, puesto que en dicho pacto se estipuló de 
de un modo espreso que quedaban interrumpidas 
nuestras relaciones comerciales con la Kspaña. 

Es efectivo, señor, que después de firmado el pactO; 
de tregua en Washington, se suscitó la duda de si ese 
pacto envolvía la ruptura de nuestras relaciones co- 
merciales con España, i a fin -de hacer desaparecer esa 
duda, el Gobierno de Chile dio orden a nuestro pleni- 
potenciario en Washington, señor Godoy, para que exi- 
jiera ima adición al pacto, en la que se espresase que 
estas relaciones quedaban intermmpidas, i así se 
hizo. 

Pero es indudable que el decreto que abrió nues- 
tros puertos a las naves españolas, no importaba un 
homenaje directo al Gobierno de España, que es lo 
mas grave que hai en las relaciones diplomáticas; era 
simplemente un acto de conveniencia para nuestro 
país. El decreto de 31 de enero del 81 no ha. tenido,, 
pues, el alcance ni la importancia del acto por el cual 
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3e tributaron honores fúnebres a los marinos españo- 
ies, i acto que, como ya he manifestado, debia traer 
<:omo compensación el saludo a la bandera chilena en 
el puerto de Valparaíso por un buque de guerra es- 
pañol. I todavía ese decreto, como no ha podido 
menos de confesarlo el señor ministro, mereció la 
aprobación jeneral del pais, al paso que los honores 
tributados a los marinos de San Lorenzo no tuvieron 
igual suerte. 

Todos recordarán que para justiñcar este acto fué 
menester que el Gobierno hiciera declaraciones algo 
inconvenientes ante el Senado. 

Pasando al segundo punto del debate, concluyó su 
señoría sosteniendo que era completamente infundado 
el cargo de que el Gobierno de Chile haya puesto en 
ejecución el pacto, antes de ser ratificado por el Con- 
greso, 

A la verdad, señor presidente, yo no comprendo 
entonces, qué es lo que debe entenderse por poner en 
ejecución un pacto. Nos encontramos en presencia de 
los gobiernos de dos naciones que hasta hace poco 
han vivido separados en fuerza de deplorables aconte- 
cimientos; pero que en la actualidad cultivan cordia- 
les relaciones, tanto políticas como comerciales. ¿Qué 
es entonces lo que los separa? Qué es lo que falta pa- 
ra declarar restablecida la paz] 

Se dice, es verdad, que las relaciones interrumpi- 
das han sido reanudadas, i que solo falta para que la 
paz sea sellada por un pacto solemne que el Congreso 
Ae Chile apruebe ese pacto. Luego, dada la situación 
que hemos alcanzado, es preciso convenir en que el 
tratado ajustado con el plenipotenciario español ha 
sido puesto en ejecución antes que haya recibido la 
solemnidad mas indispensable que deben tener pactos 
de esta naturaleza. 

Me parece inútil insistir en que Chile para con Es- 
paña ha ejecutado actos que se deben a aquellas na- 
ciones con las cuales cultivamos una amistad jamás 
interrumpida. Hemos saludado su bandera; hemos re- 
cibido de una manera inusitada a los marinos españo- 
les de una nave de guerra; se les ha dispensado toda 
clase de atenciones en Santiago i Valparaíso. ¿Qué 
mas se necesita para considerar como nación amiga a 
la España, aun cuando el pacto no haya sido ratifi- 
<;ado? 

Cualquiera que sea la situación en que la cuestión 
se coloque; cualquiera que sea el carácter de los actos 
que se han realizado antes de que el pacto tenga su 
verdadera sanción, siempre quedará en pié el cargo 
que he formulado de haberse puesto en ejecución un 
tratado que aun no está concluido definitivamente. 

Eran estos, señor presidente, los puntos que he que- 
rido tocar al hacer uso nuevamente de la palabra. 

El señor ALDÜNATE (Ministro de Relaciones 
Estoriores). — No volveré, señor presidente, sobre las 
observaciones que ha hecho el honorable diputado 
por Valparaíso, que en jeneral son mas o menos las 
mismas qne hizo en su discurso anterior. 

Como esas observaciones tienen también mucha 
relación con las que se hicieron en el Senado al ini- 
ciarse las negociaciones, me bastará referirme a la 
contestación que entonces di a un discurso del hono- 
rable señor Puelma, quien tocó los mismos puntos en 
que basa su argumentación el honorable señor Matte. 
Justamente, las dos objeciones mas serias que ha he- 
cho su señoría son las mismas que hizo en el Senado 
•el honorable senador por el Nuble. 



El honorable diputado por Valparaíso nos ha dicho 
que el Ministro de Relaciones Esteriores se ha visto 
en el caso de hacer ciertas declaraciones en el Senado 
a fin de hacer aceptar el procedimiento relativo a lo^ 
honores fúnebres. 

No comprendo, en verdad, cuáles pueden ser esas 
declaraciones cuando los hechos están en contradic- 
ción con ese aserto. 

Los dos puntos principales, los honores ordeuados 
ix)r nuestras autoridades del Callao en la exhumacio& 
de los marinos españoles i el saludo de nuestra ban- 
dera en la bahía de Valparaíso, han sido tocados i 
contestados en el Senado bajo el mismo punto de vis- 
ta que en esta Cámara. 

La exactitud de todo lo que dejo espuesto queda 
comprobada por las mismas publicaciones que se han 
hecho. 

Ahora, por lo que toca a la iniciativa que se dice 
ha tomado el Gobierno do Chile en esta negociación, 
el honorable diputado por Valparaíso, como todos los 
que han seguido con interés estas negociaciones, ha- 
brá podido convencerse de que las aseveraciones que 
he hecho están en el mas perfecto acuerdo. Lejos de 
haber partido de Chile esa iniciativa, los documentos 
de que estamos en posesión nos indican claramente 
que ella ha partido del Grobiemo español. Su señoría i 
los señores diputados han podido leer la nota que res- 
pecto de estas negociaciones ha enviado a su Minis- 
tro en Lima el Ministro de Estado de España. En 
ella se asegura que el acto de tributar honores a los 
marinos españoles podia servir de base al proyecto de 
tratado para restablecer las relaciones interrumpidas 
por la guerra. De manera que lo que el Gobierno de 
Chile iba a ejecutar como un acto de estricta cortesía, 
se reputaba por el Gobierno español como im motivo 
que podia servir de llave para abrir la puerta a negó 
elaciones que buscaba con ahinco. 

Presentadas así las cosas, [podia el Gobierno de 
Chile despreciar esa oportunidad para procurar el res- 
tablecimiento de relaciones que de hecho estaban res- 
tablecidas? Indudablemente nó. 

El Ministerio, por lo demás, está en posesión de 
datos que le autorizan a asegurar que la iniciativa en 
este negociado ha partido de España. Según consta 
de datos i documentos pubHcados en la Memoria de 
Relaciones Esteriores, se viene en conocimiento de 
que el señor Encargado do Negocios de España en 
Lima, propuso que para esplicar i justificar la venida 
del buque español a Valparaíso, se le haria preceder 
de un cambio de notas, que on efecto se llevó a cabo. 
El representante español dice en nota de 29 de no- 
viembre de 1882 a nuestro representante, que ha 
puesto en conocimiento de su Gobierno «la espontá- 
nea benevolencia con que el Gobierno de Chile se ha 
prestado a acojer mi» insinuaciones para hacerlos 
honores fúnebres militares, en el acto de su traslación 
al cementerio de Lima, a los oficiales, soldados i ma- 
rineros, etc.» 

Esto es exactamente lo que ha pasado, i lo que es- 
presamente establece el mismo negociador español 
Ya vé su señoría de qué parte ha estado la iniciati^u 
El señor diputado insiste en creer que hemos priu* 
cipiado a ejecutar el pacto sin anuencia del Congreso, 
por cuanto contestamos al saludo que nos hizo una 
nave española en Valparaíso. Mientras tanto los sa- 
ludos fueron hechos en 1882 i el pacto tiene fecha de 
nueve meses después. Por consiguiente, solo después 
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(le esos nueve meses ha veaido a establecerse el acuer- 
do, i ol pacto no ha podido tener ejecución antes de 
haber sido acordado. 

El acto podrá ser tachado como un homenaje de 
excesiva consideración i condescendencia del Gobierno 
de Chile; pero no podrá pues objetarlo de ejecución 
sin la autorizaxiion del Congreso, porque esto os ir 
contra los hechos, desde que el Tratado sobrevino a 
los saludos i después de una discusión diplomática. 

Podria verse ¿ilvez en el Gobierno de Chile, du- 
rante esto negociado, algunas otras irregularidades, 
que ya he hecho notar con el ánimo de representar al 
señor diputado que si ha habido incorrección de actos, 
es en la abrog«acion del armisticio de Washington me- 
diante el decreto de 1881, Ese decreto, que fué una 
simple disposición derogatoria de una lei, fué recibido 
con verdaderos aplausos; i sus antecedentes son con- 
siderados como la absolución mas completa de las in- 
correcciones que cree ver el señor diputado. 

Mientras tanto, su señoría estima que las cosas no 
han pasado de la misma manera cuando el Gobierno 
de Chile ha permitido la exhumación de los cadáve- 
res de San Lorenzo. La veriad es que ésta es la pri- 
mera ve-z que oigo esta crítica que hace el señor dipu- 
tado. Es cierto que esa crítica se hizo en el Senado, 
fundada en que el señor senador que la hacia, creia 
en aquel momento que los saludos se hablan hecho 
porque habia un pacto escrito de antemano, por ol 
cual el Gobierno de Chile se obligaba para con el do 
España. Pero cuando se revelaron los antecedentes 
de este negocio, i cuando ese señor senador se conven- 
ció de que ese acto era espontáneo, no tuvo inconve- 
niente para pronunciar las siguientes palabras, que 
constan de la versión oficial de su discurso de 11 de 
tliciembre de 1882, en las que se conoce la legaliiad 
(le los procedimientos. 
(Leyó,) 

De manera, señor, que la crítica tan acerva a que 
se referia el señor diputado, no la hicieron los señores 
senadores que tomaron parte en ese debate. 

En cambio, señor, el juicio que mereciíS el decreto 
de 31 de enero era completamente diverso. Aunque 
ese decreto fué aceptado por la opinión, no dejó de 
reconocerse que él importaba la derogación del Trata- 
do de tregua, que significaba el acto mas esplícito del 
Gobiwno de Chile para renunciar a las exijencias de 
toda otra especie para llegar a la paz. 

Ahora, señor, conviene volver sobre un punto que 
antes he tocado, aunque sin desarrollarlo. Dije que 
el Gobierno de España habia reconocido la obligación 
íle saludar la plaza de Valparaíso; i el señor dipu- 
tado estima que hai en este negocio la confirmación 
mas acabada de que se necesitaba ocurrir a un pacto, 
con la aprobación del Congreso, para llegar a ese re- 
sultado. No he comprendido el alcance de ese argu- 
mento. El Gobierno de Chile sabia que el de España 
se prometía saludar la plaza de Valparaíso, como la 
manera de iniciar las condiciones de paz; i el Gobier 
no de Chile no quena que este hecho se produjera 
ronpiendo la tregua. Para salir de esa situación era 
menester modificar los hechos, incorporándolos en el 
mismo pacto internacional. De aquí es que el Gobier- 
no insistía en que el saludo a la plaza de Valparaíso, 
no se produjera sin que ambas cancillerías se hubie- 
ran esplicado. 

Es cierto que la cancillería española se negó a in- 
cluir esta cláusula en el pacto. Talvez era demasiado 



esplícito en su significado de satisfacción, para aquel' 
pueblo altivo, i de esquisita susceptibilidacL Pero en 
cambio este efecto se produjo por medio de notas pre- 
liminares, en las cuales el Gobierno español decia 
que correspondiendo a ese acto espontáneo del Go- 
bierno de Chile, enviarla a la plaza de Valparaíso lui 
buque do guerra a saludar nuestra bandera. I el Go- 
bierno de Chile aceptó el saludo en señal de agrade- 
cimiento i como espresion de amistosos sentimientos. 

Hé aquí el alcance del hecho que yo citaba la pri- 
mera vez que usé de la palabra. Xo era idéntico el 
caso del decreto que abrió nuestros puertos a las na- 
ves mercantes españolas. 

Para la apreciación comparativa de los dos hechos, 
va a escuchar la Cámara cómo era que, en concepto 
del Gobierno español, el decreto de 31 de enero de 
1881, importaba la mas amplísima satisfacción por 
parte de Chile, i la cortesía mas cumplida que podia 
hacerle para poder entrar en negociaciones con Es- 
paña. 

Es sabido de la Cámara, por la lectura que habrá 
hecho de la Memoria de Relaciones Esteriores, que 
en las diversas jestiones de este pacto, tanto en 1881 
como en 1882, entre nuestro ministro en Francia i el 
español, se cambiaron diversas ideas acerca de la ma- 
nera cómo podrii\n llegar a reanudarse las relaciones 
entre ambos paires i, después de una discusión que, 
como es indudable, fué mui laboriosa atendiendo a 
las dificultades o quisquillosidad de amor propio, lle- 
gó a proyectarse un cambio de notas que deberla te- 
ner la iniciativa en la cancillería española a fin de lle- 
gar al ajuste de un Tratado. 

En mayo de 1881, ol embajador español en París, 
de acuerdo con su Gobierno, presentó a nuestro mi- 
nistro plenipotenciario en Francia el siguiente pro- 
yecto de notas para reanudar nuestras relaciones. 

(Lee.) 

De manera, pues, que no solo en su significación 
constitucional sino también en su significación diplo- 
mática i en el deseo jenuino de llegar cuanto antes a 
im arreglo definitivo, el decreto del 31 de enero im- 
portaba de hecho la paz entre Chile i España. I era 
evidente que dada la situación creada por ese decreto, 
era de necesidaíl incorporar en el pacto esa disposición,, 
porque de otra manera aquella habría llegado a ser rí- 
dícula. Se ve, pues, que cuando los dos pueblos quie- 
ren la^)az i en sus relaciones llegan hasta abrogar el 
convenio de tregua, se hace indispensable traducir esos 
actos en la forma diplomática de im Tratado. I esto 
fué lo que hizo el Gobierno de Chile, i para liacerlo- 
adoptó un procedimiento que lejos de herír suscepti- 
bilidades ni el honor nacional, no era sino él cumpli- 
miento do un deber, la interpretación de prescrípcio- 
nea, doctrinas i enseñanzas están corroboradas por 
las gloríosas tradiciones que nuestra República ha eje- 
cutado en esto sentido. 

Creo, por lo demás, que las observaciones que ha 
ha hecho el señor diputado por Valparaíso, siguiendo 
su teoría doctrínaria, no merecen mayor insistencia por 
mi parte, porque en realidad no encuentro que tales 
observaciones son de trascendencia, ni despiertan 
bastante interés para hacer perder a la Cámara mas 
tiempo, i dejo la palabra. 

El señor MATTE (don Augusto). — Aunque por el 
momento no tengo a la mano la Memoría de Relacio- 
nes Esteriores, valiéndome solo de los documentos 
que el señor Ministro acaba de citar, me confirmo mas 
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•en la idea qiie lie tenido, de que esta negoctócíon no 
ha sido llevada con el acierto i la circunspección con 
-que en otras acasionea taa diestro se ha manifestado 
«u señoría. 

No me esplico cómo el señor Ministro no haya es- 
timado en su verdadero valor el significado de las no- 
tas del Gobierno español i no haya hecho ninguna 
manifestación que desvirtuase la impresión que ellas 
han debido producir en la cancillería chilena. 

Disiento por completo de la manera de ver de su 
señoría. I para mantener mis opiniones a este respec- 
to, no tengo que citar sino el plan que proponía el Mi- 
nistro de Estado español a su repesentante en Lima. 
Ese señor Ministi-o dice que si el jenoral chileno se 
asociase al acto de la exhumación de los cadáveres de 
la isla San Lorenzo i enviase un piquete de honor, 
eso seria del mejor resiütado; que a su vez el Gobier- 
no español enviaría un buque de guerra a Valparaíso 
para saludar el pabellón chileno, i finalmente, que de 
«se modo se daría solución a las dificultades pendien- 
tes para llegar a las deseadas amistosas relaciones entre 
ambos países. ¿Ha pasado todo en conformidad con lo 
que decia el Ministro español, si o nó] IjO estamos 
viendo. 

Como quiero ser breve, agregaré que no es posible 
sostener que el pacto no esté conforme con las notas 
de noviembre de 1882, i siendo así será preciso acep- 
tar que ese pacto se ha principiado^a ejecutar antes del 
tiempo debido. No hai, señor, para qué ir a buscar la 
relación que existe entre diversos actos para justifi- 
car el de que se trata, porque los hechos se justifican 
por sí mismos. ¿Es o nó un acto de amistad recibir 
buques de guerra en nuestra costa, permitir el desem- 
barco de sus marinos, etc.? 

Una última observación, i es observación que ya hice 
cuando usé de la palabra por primera vez. El señor 
Ministro nos ha leído las notas cambiadas entre el 
Ministro de Chile en Francia i el embajador de Es- 
paña en el mismo país, de las que deduce que el Go- 
bierno español estimaba como el acto mas delicado de 
cortesía de nuestra parte el decreto que abría nuestro 
puertos a las naves mercantes de la península. Cuan- 
do yo oía al señor Ministro, me preguntaba si el Go- 
bierno de Chile tenia ese convencimiento. ¿Para qué 
dar una nueva sati.sfacciou con los nuevos actos de 
cortesía? [I por qué si el Gobierno español consideraba 
que aquel decreto importaba una deferencia especial 
no se le exijió nada como compensación? ¿Por qué 
5e tributaron honores que no eran exijidosl 

El hecho es, señor, que el Gobierno de Chile con- 
sideraba que había mucho todavía por hacer para lle- 
gar a la paz cuando creyó que había necesidad de tri- 
butar aquellos honores. I si procedió de un modo 
espontáneo, se reagrava mas aun la falta yendo a dar 
nuevas satisfacciones. 

Esto era lo que tenia que decir. 

El señor ZEGERS. — Habría deseado, honorable 
presidente, que hubiéramos evitado esta discusión. 

El tratado do paz con Espafia no viene a modificar, 
sino a sellar un estado de hecho producido espontá- 
neamente por actos nobles i jenerosos de dos pueblos, 
que olvidando sus luchas pasadas, han recordado los 
vínculos paternales que en otro tiempo los ligaran, i 
resuelto vivir en estrecha paz i armonía. 

Ningún ínteres, ningún sentimiento puede alejar- 
nos de la deseada paz, i nuestro deber no puede ser 
otro que aceptar i consagrar loque ha querido el pueblo. 



Traer a la memoria, en estae circunstancias, recuer- 
dos de actos que pueden lastimar el orgullo o entibiar 
la cordialidad, seria inoportuno i contrario al jeneroeo 
olvido encarnado ya en los pueblos i pactado ya por 
sus dignos representantes. 

Habría deseado también esousarme de tomar parte 
en el debate, temiendo no espresar fieliftente la hidal- 
guía i altivez con que los pueblos alentados sostienen 
la causa de su honor. Heme, sin embargo, decidido a 
hablar, porque siento intenso afecto por mi pais; por- 
que deseo la paz i porque me alientan las manifesta- 
ciones cordiales i francas con que chilenos i españoles 
aceptan el tratado. 

Veo, en esas manifestaciones, el olvido efectivo de 
las dolora^^as luchas del pa.sádo, i una vuelta a los 
sentimientos de cordialidad i de fraternidad que du- 
rante largos años ligaron a Chile con España. 

Compréndela la Honorable Cámara que, fiel a las 
ideas que me animan, no renueve discusiones estre- 
nas i quizás contrarias a los sentimientos que animan 
al pais; pero, sin salir de mi propósito, debo decir dos 
que espHquen mí voto; i estimo necesarias estas dos 
palabras después de las ideas que acaba de emitir el 
honorable diputado por Valparaíso. 

Ha llamado su señoría la atención a dos puntos 
capitales: a la ilegalidad del procedimiento del Go- 
bierno en algunos actos relacionados con el tratado, i 
a lo que pudiera llamarse el punto de partida o el ac 
to de que arrancaron las negociaciones de paz. 

La legalidad es índudal)lemente la base fundamen- 
tal de los gobiernos libres; el respeto a la lei es la 
única i la mas sólida garantía del derecho. Desearía 
llamar sieitipie al Gobierno al respeto a la lei i a la 
estricta observancia de la Constitución. Sin embai^go, 
el estado de guerra durante el cual han tenido lugar 
las negociaciones de paz aconseja e impone la tole- 
rancia: las diversas admistraciones i casi todos los 
hombres que han tenido el honor de servir al país en 
la última época, han debido en ocasiones sacrificar la 
legalidad a otros altos intereses del país; i yo, honora- 
ble presidente, que contribuí a romper las hostilida- 
des contra Bolivía, sin previa autorización del Con- 
greso, mal podría asociarme a censuras contra actos 
análogos, que se han separado de la lei, pero que con- 
siütaban deberes ineludibles reclamados por el pais 
entero. En tales casos la ilegalidad desaparece con la 
sanción pública. 

Comprenderá, lo repito, la honorable Cámara que 
no queriendo aphcar doctrinas, no hago un cargo a 
la elevada administración del señor Pinto, por haber 
dictado el decreto del 31 de enero de 1881 que res- 
tableció nuestro comercio con España ni a la admí- 
tracion actual por haber aceptado que la Navas de 
Tolosa saludara a la bandera chilena en Valparaíso, 
como acto priliminar de la paz. 

Con las reservas hechas, doi de mano a la cuestión 
de legalidad declarando que en el recuerdo que ha 
hecho el señor ministro del decreto de 31 de enero 
no he visto una censura a la administración que dic- 
tó ese decreto, sino la confrontación de dos actos que 
por su analojía podian servir para esplicarsc i justifi- 
carse recíprocamente. El señor ministro ha declarado 
con lealtaid que no censuraba aquel decreto. 

Paso a ocuparme del segundo tema de esta discu- 
sión, esto, de los honores tributados por tropa chile- 
na a los soldados españoles, cuyos restos fueron trasla- 
dados de San Lorenzo a Lima en noviembre de 1682. 
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Cree el honorable diputado de Valpairaiso que ese 
acto no es conforme con las doctrinas del derecho in- 
ternacional, que es ademas incorrecto i censurable. 

Xo pretendo conocer a fondo las teorías dol dere- 
cho internacional; pero tengo ideas jenerales sobre ese 
cuerpo especial de derecho, que mas que una lei es- 
crita i concreta, adecuada para resolver todas las difi 
cultades posibles, es un conjunto de teorííis jenerales, 
sostenidas por mayor o menor niimero de autorr^, que 
solo resuelven los casos mas graves i frecuentes. £n 
el derecho internacional, a pesar de las numerosas 
obras escritas para ilustrarlo, hai muchos casos que 
no han sido contemplados i que por consiguiente no 
tienen una solución directa en sus teorííis. 

En consecuencia, para calificar la corrección de un 
acto, bastará o qae él se encuentre comprendido hh 
los principios jenerales, o bien que no sea censurable 
en 8Í mismo. Habrá casos que puedan estimarse cor- 
rectos, aun contra la opinión de algunos autores. Fe- 
lizmente en el campo del derecho desaparecen las 
grandes desigualdades que crea la fuorza material, 
i una nación débil relativamente, puede sostener i 
practicar una doctrina justa con igual entereza que 
una gran potencia. 

¿Por qué habríamas de renunciar a nutistros dere- 
chos de soberanía i de independencia para calificar de 
lícito i de correcto un acto que lo es, sin otra razón que 
la falta de precedentes? 

^Por qué habríamos de someternos voluntariamen- 
te a tutela perdurable, en materias en que nuestro de- 
recho es perfecto e igual al de todas las naciones! 

Declaro con toda enerjía que no puedo aceptar las 
teorías del honorable diputado por Valparaíso. 

Ahora bien, honorable presidente, [,entre Lia doc- 
trinas del derecho internacional, hai alguna que per- 
mita censurar los honores tributados en la inhuma- 
ción de militares que han muerto defendiendo su 
bandoral 

Nó. El derecho internacional, lejos de reprobar 
aquellos actos, consigna principios que los recomien- 
dan. 

Es regla jeneralmente establecida i práctica, jene- 
ralmente observada, tributar honores militares a los 
enemigos muertos en el campo de batalla. 

Se ha dicho que esa regla se refiere a los enemigos 
que acaban de morir, porque es luia necesidad que 
sean inhumados. La observación es exacta en cuanto 
a la inhumación, pero no lo es en cuanto a los hono- 
res. Estos se tributan no por necesi'lad o pf)r utili- 
dad sino por un noble i elevado sentimiento dol cora- 
zón humano, que impulsa a rendir homenaje a la vir- 
tud del valor, aun en los enemigos. 

Por otra parte, si los honores militares no son re- 
chazados por el derecho internacional, ni cabe reha- 
zarlos sin olvidar los latidos del corazón, ¿porque, si 
se acepta que se rindan a los que murieron ayer, no 
habremos de aceptar que se tributen a los que mu- 
rieron hace algún tiempol Creo que si me hubiera 
encontrado en el caso honrosísimo de resolver como 
jefe de nuestro ejército o como miembro de nuestro 
Gobierno, no habría vacilado un momento en contri- 
buir al honroso acto en favor de los valientes espa- 
ñoles que murieron defendiendo su bandera. 

Para justificar el cargo hecho al honorable minis- 
tro, se dice que los honores son usuales cuando hai 
inhumación i que, en el caso de que tratamos, no ha- 



bla inhumación sino exhumación. Cuestión de pala^ 
bras i error. [Acaso los que eran exhumados, no iban, 
hacer inhumados? El cambio de una sepultura nece- 
saria por otra honrosa tiene los mismos caracteres i 
debe tener los mismos honores de la inhumación. 

fíe aquí las deducciones que fluyen de la luz un 
pí)co jeneral i vaga del derecho internacional. No hni 
en él nada que pueda aducirse como contrario a los 
hímores fúnebres tributados en noviembre de 1882. 

Pero desentendiéndonos — i creo que podremos ha- 
cerlo — del derecho internacional que no trata el caso 
de fin modo directo, i considerándolo a la luz de prin- 
cipios jen^irales de justicia, de humanidad i de honor, 
¿Será censurable el ejército de ima nación valiente i 
acostumbrada a hatier respetar sus derechos i su hon- 
ra, porque destaca un piqueti» de sus tropjis victorio- 
sas, lejos, mui lejos de todo i>eligro i libres de todo 
temor, para que contribuya a honrar un cortejo fú- 
nebrei 

Nunca he visto desfilar un féretro sin que los cir- 
cunstantes descubran sus cal k? zas i don señalen de res- 
peto i recojimiento. ¿Por qué el jenend de nuestro 
ejército, o los jefes de nue^Uo Oobierno se sepamñan 
de esas prácticas aconsejadas por un sentimiento de 
humanidad i de re^^pcto? ¿Por qué los autores de de- 
recho internacional no L\s han consagrado en sus 
testos? 

¡Pobre humanidad si no p^tliera salir del círculo 
trazado hasta hoi por los trat idistis, i si las fuentes 
de su progreso i grandeza no pudieran estenderse mas 
allá de lo que hoi está escritol 

Me recuerda, en este momento, mi honorable cole- 
ga, señor Carrasco Albano, que el ejército austríaco 
hizo honores fúnebres al jeaer^l Moreau. Yo recuer- 
do también que Luis Felipe lo8 tributó espléndidos 
a Napoleón I, cuando sus restos pasaron de Santa 
Elena a los Inválidos, olvidando que el emperador 
liabia sido i sus descendientes eran, los enemigos 
mortales de la familia reinante. 

Se ha creido encoutr.xr el fundamento de la censura 
en las circunstancias que acompañaron el acto do los 
honores; se ha dicho que el acto no fué espontáneo 
de parte de Chile, sino solicitado por el Gobierno de 
España, i que esta circunstan»"! i lo dcjvirt^ia i desna- 
turaliza. Hé aquí otro cargo infundado. 

Si el hecho de tributar honores a los enemigos que 
mueren en defenza de su patria es en sí mismo correc- 
to i honroso, esos caracteres no pueden alterarse por- 
que el acto sea solicitado. 

La petición o solicitud quft preceden a un acto dig> 
no pueden hacer que el acto dejenere en indigno; liv 
petición es una circunstincia accidental i subalterna. 
En el caso de que tratamos, la solitud del Gobierno 
de España, si la hubo, no puole producir otro efecto 
que el de dar a ese Gobierno el papel de iniciador eu 
las negociaciones de paz, pue'^to que solicitaba los ho- 
nores como un medio de llegar a la paz. Lajo este 
aspecto, la petición paia que se tributasen honoreí», 
i el hecho de tributar esos honores coiTen parejas: uno 
i otro acto honran a sus autores, ponqué ambi)3 tien- 
den a celebrar una paz deseada por los pueblos i re- 
querida por la civilización. 

Sin embargo, discurriendo con atención mas severa 
sobre los antecedentes del tratado de paz, preciso es- 
aceptar que los honores tributados en noviembre fue- 
ron espontáneos: así lo ha afirmado el honorable Mi— 
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nistro \le Relaciones Esterioros i aáí resultii literal- 
mentü de documentos de la Cancillería Española. De- 
bo dí^clarar que para mí basta la atirmacion del Mi 
nistro de Chile, porque en asuntos de carácter inter- 
nacional debemos atender preferentemente á las de- 
claraciones de nuestro (iobierno. 

En resumen, no encuentro el mas leve fundamento 
para censumr el hecho de haber contribuido tropas 
chilenas a solemnizar la traslación <le los restos de los 
soldados españoles id cementerio do Lima. Aquel acto 
no es estraño a Itvs prácticas con-cctaa que ha acepta- 
tado el derecho ijit^macional, ni lleva en sí mismo ni 
en las circunstíincias jí\ne lo acompañaron, elemento 
alguno que pueda meuoscalxir o arrojar la mas leve som- 
bra sobre la honra de Cliile. 

Ejecutado ese acto cuando rejía un armisticio cele- 
brado entre Chile i España i cuando los pueblos i go- 
biernos de ambos paises habian dado al olvido los ac- 
tos de la guerra i multiplicado las manifestaciones 
sinceras para llegar a la paz, el acto merece ser aplau- 
dido. 

Va a terminar la sesión i quiero terminar también 
porque creo que la Honorable Cámara dará al tratado 
iin voto unánime de aprobación, inspirándose en los 
intereses i en lo<; sentimientos elevados del pueblo 
chileno. 

Pero antes de terminar, debo hacer una declaración. 
Cuando leí en la Memoria de Relaciones Ester iores, la 
clara e ilustrada esposicion de todo el negociado que 
precedió al tratado de paz, quedé agradablemente im- 
presionado por el celo con que el honorable ministro 
había dirijido ese delicado asunto; i si en este mo- 
mento se nxe exijiera una declaración amplia sobre 
mis impresiones, diria que aquella lectura me hizo 
pensar que el ministro de Chile podia haber pecado 
por exeso de delicadeza, si es que tales exesos pudie- 
ran calificarse de pecado. 

Dar¿% pues, con plena voluntad mi voto afirmativo 
al tratado de paz, así como no vacilo en dar mi apro- 
bación a los procedimientos del honorable ministro 
de Relaciones Esteriores. 

Cerrado el deJxUe, se procetHó a votar el proyecto 
de tratado enjeneral ¿fué aprobado p(yr unanimidad. 

El señor LETELIER (al tiempo de dar su voto). 
— Sí; pero sin aceptar la manera como ha procedido 
el Gobierno. 

El señor HÜNEEUS (presidente). — Propongo a 
mis honorobles colegas que demos por aprobados en 
particular los cinco artículos de que consta este trata- 
do. Se hará así si ningún señor diputado se opone. 

Quedaron aprobado» en particular todos los artí- 
culos del tratado. 

El señor LETELIER. — Poro dejando constancia 
<*n el acta de la declaración que acabo de hacer. 

El señor HUNEEUS (presidente).-— Se hará como 
fiU señoría lo desea. 

tSe levatdó la se^'on, 

F. J. GODOY, 
Jefe de la redacción. 



8E810N 24.» ESTRAORDINARIA EN 6 DE ENERO DE 1884- 

Presidencia del señor Huneeus. 
STOIARIO. 

PARTE DIURNA. 

Se aprueba el acta de la sesión anterior. Continúa la dis- 
cusión do la partida 1.* del presupuesto del Culto, Ar- 
zobispado de Santiago. — Usan sucesivamente de la pa- 
labra los señores Hurtado, Balmaceda, don José María, 
Letelier, don Ricardo, Lavin Mata, Puelma Tupper, don 
Guillermo, Barriga i Puelma Tupper, don Francisco. 

PARTE NOCTÜRXA. 

Se da cuenta. — El señor Puelma Tupper, don Francisco, 
hace ciertas observaciones respecto de un incidente de 
la sesión del dia. — Se pone en discusión particular el 
proyecto de lei sobre rejistro civiL — Se aprueban los 
once primeros artículos del proyecto. — Quedan para se- 
gunda discusión los arts. 12 al 20 inclusive. — Se deja el 
art. 21 para segunda discusión: — Se aprueban los arts. 
22 1 23. — Queda el art. 24 para segundía discusión. 

DOCUMENTOS. 

Informe de la Comisión de Guerra sobre el proyecto del 
Ejecutivo que fija la fuerza del ejército permante de 
mar i tierra para el presente año. 

Se leyó i fuá aprobada el acta sUjuiente: ^ 

«Sesión 23.* (la 22 fué secreta) estraordinaria en 4 de 
enero de 1884. — Presidencia del señor Huneeus. — Se abrió 
a las 9 hs. P. M., i asistieron los señores: 



Aldunate, Luis 
Amunátegui, Miguel Luis 
Balmaceda, Joeé Manuel 
Balmaceda, José María 
Bannen, Pedro 
Barazarte, Rafael 
Barríga, Juan Agustín 
Barros, Lauro 
Barros Luco, Ramón 
Bülnes, Gonzalo 
Carrasco Albano, Adolfo 
Castellón, Carlos 
Castro Soffia, Joaquín 
Cuervo, Daniel 
Dávila, Juan Domingo 
Dávila, Vicente 
Echeverría, Félix 
Echeverría, Domingo 
Elizondo, Diego A. 
Errázuriz, Isidoro 
Irarrázaval Vera, Miguel 
Lavin Mata, Benjamín 
Letelier, Ricardo 



Matte, Augusto 
Matte, Eduardo 
Muríllo, Ramón 
Novoa, Manuel 
Orrego Luco, Augusto 
Ovalle Reyes, Enrique 
Pinckeira, Juan Ramón 
Puelma Tupper, Guillermo 
Rodríguez Ojeda, Ambrosi» 
Santa Cruz, Joaquin 
Silva, Olegario 
Tagle Montt, Agustín 
Torres, Tomas Roberto 
Valdcs C, Francisco de B. 
Valenzuela, Manuel F. 
Vergara, José Ignacio 
Villamil Blanco, Manuel 
Yávar, Ramón 
Zégers, Julio 
Zenteno, Estanislao 
i el señor .ministro de Ha- 
cienda i el secretario sefior 
Toro. 



Leida i aprobada el acta de la sesión 21 pública 
anterior, se dio cuenta: 

1.® De un oficio en que el Presidente do la Repú- 
blica comunica haber dado orden de entregar al pro- 
secretario tesorero de esta Honorable Cámara los 
1,500 pesos pedidos últimamente para diversos gastos 
de secretaría. — Se mandó publicar i archivar. 

2.** De un oficio en que el Senado comunica haber 
aceptado todas las modificaciones introducidas por 
esta Cámara en el proyecto de presupuesto de gastos 
públicos pai-a 1884, correspondiente al Ministerio del 
Interior. — Se mandó publicar i archivar. 

Antes de pasar a la orden del dia, recordó el señor 
Presidente Huneeus, que, ya en 1877 esta Cámara 
habia aprobado en jeneral el proyecto de rejistro civil, 
volviéndolo en seguida a Comisión. En vi«ta de olio 
declaró que el proyecto últimamente presentado por 
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la Comisión de Lejislacion seria discutido en particu- 
lar en la próxima sesión destinada a ese asunto, lo 
que qnedá establecido con el asentimiento déla Cá- 
mara. 

Se puso en seguida en discusión jeneral el tratado 
de paz i amistad celebrado eutre Chile i España eon 
fecha 12 de junio de 1883. 

Hicieron sobre esto uso de la palabra los señores 
Matte, don Augusto, Aldunate, Ministro de Relacio- 
Bes Esteriores, i Zégers. 

Cerrado el debate, fué aprobado en jeneral el refe 
rido tratado por unanimidad de 31 votantes. 

A indicación del señor presidente Huneeus, se 
acordó pasar desde luego a la discusión particular del 
mismo tratado i fueron conjuntamente aprobados sin 
debate i por asentimiento tácito todos sus artículos. 

A petición del señor Letelier, don Ricardo, se acor- 
dó consignar en el acta que el voto afirmativo dado 
por su señoría, no importaba la aceptación del proce- 
dimiento empleado para negociar el tratado. 

El tratado aprobado es como sigue: 

fTRATADO DE PAZ I AMISTAD ENTRE LA REPÚBUOA DE 

CHILE I ESPAÑA. 

La República de Chile de una parto i de la otra 
8. M. el Rei de España, deseando vivamente resta- 
blecer las relaciones amistosas entre ambos paises i 
dando al mas completo olvido los sucesos que las in- 
terrumpieron, han determinado celebrar un Tratado 
de Paz i Amistad que reanude los estrechos lazos que 
deberán unir siempre a los ciudadanos chilenos i los 
subditos españoles, i al efecto. 

Han nombrado i constituido por sus Plenipoten- 
ciarios, a saber: 

S. E. el Presidente de la República de Chile a don 
Jovino Novoa^ i S, M. el Rei de España a don Enri- 
que Valles, Comendador de número de la Real Orden 
de Isabel la Católica, Caballero de la Real i distin- 
guida de Carlos III, Comendador de la Orden de 
Alberto de Sajonia, condecorado con la Cruz de se- 
gunda clase de la corona Real de Prusia i con la de 
tercera clase del Medgidió de Turquía i caballero del 
Santo Sepulcro, etc., Encargado de Negocios de Es- 
paña en el Perú, 

Quienes, después de haber comunicado sus plenos 
poderes i de haberlos hallado en buena i debida for- 
ma, han convenido en los artículos siguientes: 

Art. l,^ Habrá completo olvido de lo pasado i una 
paz sólida e inviolable entre la República de Chile i 
S. M. el Rei de España. 

Art. 2.^ En virtud de lo establecido en el artículo 
anterior, quedan derogados los artículos de armisticio 
Armados por las Altas Partes contratantes en Washing- 
ton, con fecha 11 de abril de 1881, i de ello se dará 
cuenta al Presidente de los Estados Unidos de Amé- 
rica. 

Art. 3.'* Hasta tanto que se celebren nuevos trata- 
dos, se declara sulwistente entre las Altas Partes con- 
tratantes, la legalidad que precedió a la interrupción 
do sus relaciones. 

Art. 4.® Los Gobiernos de Chile i España nombra- 
rán sus Representantes Diplomáticos del mismo modo 
<l^e los Ajentes Consulares. 

Art. 5.® El presente Tratado será ratificado i las 
ratificaciones se canjearán en Santiago de Chile, cuan- 

s. E. DE D. 



to antes sea posible, dentro del plazo de un año, con* 
tado desde esta fecha. 

En fé de lo cual, los repectivos Plenipotenciarios 
lo han firmado por cuadruplicado i sellado con sus 
sellos particulares. — Jovino Novoa. — Enrique Va- 
lles. :^ 

En este estado, i habiendo llegado la hora^ se levan- 
tó la sesión a las 1 1 hs. 30 ms. P. M.> 

PARTE DIURNA. 

El señor HUNEEUS (presidente). —Continúa la 
primera discusión de la partida 1.* del presupuesto 
del culto. El honorable señor Hurtado quedó con la 
palabra; puede su señoria continuar haciendo uso do 
ella, si lo tiene a bien. 

El señor HURTADO (don José Nicolás).— Cuan- 
do se levantó, señor presidente, la sesión del sábado 
pasado, iba a ocuparme de las indicaciones del hono- 
rable diputado por el Parral; pero ahora, antes de exa- 
minarlas, voi a decir breves palabras sobre algunos 
puntos del discurso del honorable diputado por Mul- 
chen que olvidé tocar en aquella sesión. 

Su señoría, citando cánones del Concilio de Trento 
i la obra del obispo señor Donoso, deducia o sostenía 
que los vicarios no tenian derecho a renta algima. Sin 
embargo, en el mismo capítulo de la obra del señor 
obispo Donoso, a que aludió el señor diputado, se di- 
ce lo que voi a leer: «Aunque el vicario sea preben- 
dado, debe asignársele el honorario acostumbrado 
de los frutos o ingresos de la vacante.» 

Se vé, pues, que el mismo autor citado por el se- 
ñor diputado establece que, aunque sean prebenda- 
dos, tengan los vicarios remuneración. Siento que su 
señoria no hubiera visto esta parte del capítulo de la 
obra a que aludió. 

Con respecto a los antecedentes de la lei del año 
53 que cité, debo llamar solo la atención de la Cáma- 
ra a una parte del mensaje con que se remitió esa lei 
al Congreso por el presidente señor Montt. Hé aquí 
el párrafo que deseo leer a la honorable Cámara: 

<(Para proceder en esta grave materia, me he pues- 
to de acuerdo con el mui reverendo arzobispo de San- 
tiago, según se notará en la correspondencia adjunta. 
Ni la Iglesia dejará de ser atendida en sus gastos co- 
mo es debido i justo, ni al clero se le privará de la 
competente remuneración de sus servicios, porque la 
nueva forma en que so pague e^ diezmo, en nada al- 
terará su objeto i lo establecido por derecho. El acuer- 
do del mui reverendo arzobispo i la aquiescencia de 
la Silla Apostólica alejan toda controversia en la ma- 
teria. > 

Por manera que esta parte del mensaje i las comu- 
nicaciones acompañadas a él, que eran notas cambia- 
das entro el ministro do Hacienda de entonces señor 
Waddington i el arzobispo señor Valdivieso, vienen 
a corroborar i confirmar el alcance i sentido de la lei 
de 1853 que yo leí, i a establecer de la manera mas 
clara i evidente, que hubo, nó el contrato o acuerdo a 
que aludió uno de los honorables diputados, en el 
sentido de darse por el poder civil, fondos a la Igle- 
sia i ésta conceder tales o cuales facultades o derechos 
a aquél, sino de que la contribución del diezmo se 
convertia en la de la lei, sin cambiarse el fin i objeto 
de su institución i quedando destinada para los gas- 
tos del culto i de sus ministros. 

I el presupuesto del culto monta como a 300,000 

40 
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pesos, mientras la contribución produce mas de un 
millón. 

Volviendo a las indicaciones del señor diputado 
por el Parral, la primera de ellas es para que al pre- 
bendado señor Taforó se le pague directamente su 
renta por la tesorería a tin de evitar que se le exijan 
las multas en que pueda incurrir, según un reglamento 
vijente en el cabildo eclesiástico de la arquidióce- 
sis. 

He tenido ocasión de saber que en realidad existe 
un reglamento formado por el deán i cabildo, i apro- 
bado por la autoridad eclesiástica para las distritmcio' 
fies cuotManaa, segim su título, reglamento referente 
al réjimen i servicios del cabildo o de sus miembros i 
según el cual se incurre en multas cuando se falta a 
la asistencia o no se cumple con los deberes corres- 
pondientes. 

Este reglamento cumple disposiciones de cánones 
del Concilio de Trento que disponen que en los ca- 
bildos si algunos miembros de ellos se ausentasen 
cierto número de meses, pierdan una parte de su ren- 
ta, i si so repitieran estas ausencias pueden perder la 
totalidad de ella en ciertos casos, i lo mismo sucede 
con las faltas a las distribuciones o servicios que les 
corresponden. 

Pero en este particular debo hacer notar que ese 
reglamento es del réjimen interno i privativo del ca- 
bildo i autoridad eclesiástica i que el poder civil no 
podría inmiscuirse en esta materia sin salir de su es- 
fera e invadir la de la autoridad eclesiástica. Xada 
puede, pues, hacer. 

Por otra parte, suponiendo que se aceptase la indi- 
cación del señor diputado por el Parral i que el señor 
Taforó fuese pagado directamente de su renta, no con- 
seguiría su señoría su objeto, desde que si el señor 
Taioró incurria en multas, tendria que pagarlas. Por- 
que no imajino ni es posible suponer, sin ofender al 
señor Taforó, que se rebelara contra la autorídad ecle- 
siástica i rehusara cumplir las prescrípciones de ese 
reglamento. 

La segunda indicación es para que se supriman las 
subvenciones a los seminaríos. 

Es notorio que los seminaríos son establecimientos 
en que la instrucción que se da no solo pueda habili- 
tar para llegar a ser miembros del clero, sino que ella 
puede servir para otras carreras, i también lo es que 
en el de Santiago reciben instrucción gratis muchos 
alumnos que carecen de recursos j^ara pagarla. 

Hai una sección como de cincuenta alumnos inter- 
nos gratis: hai estemos i hai también como sesenta o 
mas con becas. 

Respecto de los testos de enseñanza, abrigo la con- 
vicción de que son buenos, i en cuanto al libro del so- 
ñor Vi Halón, al cual ha llamado la atención de la Cá- 
mara el señor diputado, me bastará observar que fué 
escrito por un sacerdote que gozaba de mui merecida 
reputación por sus luces, instrucción i competencia, i 
que aparece haber sido revisado i aprobado por otro 
miembro del clero, señor Fernandez Concha, don Ra- 
fael, cuyas luces i competencia están fuera de toda 
duda. 

Un tratado escrito i revisado por tan dignos e ilus- 
trados miembros del clero, no creo que pueda ser sos- 
pechado siquiera de contener algo incorrecto o con- 
trario a los verdaderos principios. 

Considero, pues, que es de necesidad i convenien- 



cia que se mantengan las subvenciones do los semi- 
narios. 

El señor BALMACEDA (don José Maria).— De- 
bo todavía dar algunas csplicaciones a la honorable 
Cámara i contestar así al honorable diputado por San- 
tiago. 

Seré breve, señor presidente. 

Su señoría, el honorable iliputado por Santiago, 
principió por establecer que este negocio se habia di- 
lucidado con alguna estension en las sesiones del año 
pasado, trayéndose hoi mayor acopio de razónos i 
dándose, por lo tanto, mucho mas espansion al de- 
batt. 

Las consideraciones que aduje en el año último 
para sostener mi indicación, merecieron la aceptación 
de mis honorables colegas, puesto que esa indicación 
fué aprobada. Robustecidas ahora estas consideracio 
nes con mayor acopio de datos, espero que llegaremos 
a obtener un resultado mas favorabl 
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Con ánimo tranquilo, libre de preoctipaciones es- 
trañas, me acojeré, en cuanto me sea posible, pues no 
pretendo herir la mas pequeña suceptibilidad, a los 
preceptos mismos de la Igiesia, sin que por eso deje 
de atender i de reconocer mui principalmente los del 
Estado. 

Xo sostendré que las resoluciones de la Cámara 
seau iiTevocables. Lo pruel3a el mismo honorable di- 
putado de Santiago con el derecho perfecto que ha 
tenido su señoría para formular la indicacionn que en 
este momento discutimos. Sin embargo, la balanza de 
la opinión del Congreso tres veces puesta en juego i 
tres veces inclinada hacia un lado por inmensa mayo- 
ría, será un antecedente del que no podrán desenten- 
dei'se los honorables diputados presentes hoi en la 
sala. 

Comprendo que en cuestiones do orden, según las 
circunstancias, pueda la Cámara encontrarse en di- 
versidad de opiniones, adoptando mañana procedi- 
mientos contrarios a los de hoi; no comprendo que 
cambie de rumbo con igual facilidad en materias de 
lei, como es la que ahora nos ocupa. 

Preciso es convenir en que los señores diputados 
que concurrieron a las sesiones del año pasado i que 
votaron a favor de la indicacioa del que habla, prív 
cedieron con perfecto conocimiento de causa i que la 
discusión lea abrió camino para llegar a una solusion 
justa i conveniente. 

Por lei del Estado, como todos lo saben, el diez- 
mo desapareció para la Iglesia, Las rentas pasaron a 
ser del dominio esclusivo de la nación, i ésta a su 
vez paga a los empleados destinado» al servicio del 
culto. Si estos dineros se incorporaron como renta en 
aquellas lei, son rentas pertenecientes al Estado, sin 
que por la distribución que de ellas se haga deban 
necesariamente conservar el mismo nombre. 

Lo importante, lo sustancial es que una parte de 
las entradas fiscales o sea de esas entradas, se destine 
a satisfacer ciertiis necesidades del culto católico, re- 
munerando a los que sirven i pagando sueldo a los 
empleados como a todos los demás mortales. Es esto 
precisamente lo que vemos convenientemente consul- 
tado en el presupuesto. 

Es talvez, señor, un exceso de sentimentalismo re- 
lijioso, nacido de aquella idea de que el sacerdocio 
debe apartarse de los bienes terrenales, cuando su 
misión en la tierra es conquistar almas para el cielo, 1& 



— 315 — 



causa única do la palabra €renta>, como si esta pala- 
bra los eaceptuara de las tentaciones i de sor como el 
común de los deraas hombres 

Todo esto tiene mucho de parecido al procedimien- 
to puesto en práctica para la venta de imájenes: se 
truecan, se dice, no se venden. I esto, señor, aun an- 
tes de estar benditas, cuando no reúnen ninguna gi'a- 
cia espiritual i cuando por la misma Iglesia no son 
consideradas mas que como otra ñgura cualquiera. 

Poro son realmente incomprensibles, al monos para 
éi que habla, las ideas sustentadas por el honorable 
diputado por Santiago. 

No hai derecho de patronato, decia su señoría, 
¡puesto que no ha sido espresamente reconocido por la 
Santa Sede; no hai ni siquiera un simple conconlato, 
agregaba todavía, queriendo estrechar en una sola pa- 
labra todo el basto campo de relaciones entro Igle- 
sia i Estado. 

El señor HURTADO (don José Nicolás).— Me 
permito interrumpir a su señoría para manifestarle 
que lo que yo dije es que desde el principio de la Re- 
pública se habia sostenido i ejercido el patronato por 
jos mandatarios civiles como sucesores del que tenían 
los reyes de España, i aludí a que habia habido nego- 
ciaciones diplomáticas sobre estas i otras materias, i 
no se habia arribado a concordato alguno. 

Aludí, también, a las prescripciones de nuestra 
Constitución. 

Me refiero, por lo domas, a lo que consta en mi an- 
terior discurso. 

El reñor BALMACEDA (don José María).— ¿Re- 
conoce entonces su señoría claramente el derecho de 
patronatol 

El señor HURTADO. — Me refiero, señor, a lo que 
he dicho en mi primer discurso. 

El señor BALMACEDA (don José alaria).— Esa 
contestación importa negar el derecho de patronato en 
la amplitud que corresponde al Estado i su señoría 
lo negó así en sesión anterior. 

De una pincelada queda boiTado el derecho de pre- 
sentación para las prebendas, arzobispos, obispos, etc., 
tlar o negar el pase a los breves, bulas i rescriptos 
pontificios, etc., en una palabra, todo derecho de pa- 
tronato. Las leyes de Chile quedan de este modo 
desterradas para la Iglesia, i la Carta fundamental ha 
«scrito sus fundamentos en el agua en sus relaciones 
con ella. 

jPor quó ent(^nces invoca su señoría la Constitución 
del Estado a favor de la Iglesia i la desconoce en 
cuanto imi)one obligaciones i deberes a la misma 
Iglesia? 

Si la manera de discurrir del honorable diputado 
fuera exacta, habríamos llegado en el hecho a la mas 
absoluta separación de Iglesia i Estado. 

No hai leyes en Chile para la Iglesia, i sí las hai 
para el Estado con todas sus cargas. Rsto no merece 
comentarse. 

Hé aquí, señor, el fi-uto de las condescendencias 
pjisadas, de las transacciones i de los términos medios 
siempre escojitados por los Gobiernos para mantener 
ia armonía entre estos dos poderes. ¿Cómo entendian 
los monarcas españf»los, de aquella nación la mas ca- 
tólica dol mundo, el derecho de patronatol Voi a per- 
mitirme leer a la Honorable Cámara una Real Cédula 
espedida por Ciirlos lY a principios de este siglo, que 
<lará a conocer a los señores diputados hAsta donde 



el patrono ejercitaba su derecho de intervención en 
negocios eclesiásticos: 

«Enterado de que existen en la Corte de Roma 
muchos clérigos i relijiosos secularizados, ocupándose 
de negociar gracias pontificias, i ofrecerlas a los re- 
lijiosos de estos dominios i de la América, i para pre- 
caver los desórdenes que resultan de semejantes abu- 
sos, he venido en resolver que cada gracia pontificia, 
que se espida para los espresados mis dominios, ven- 
ga autorizada con el visto-bueno de mi Ájente jeneral 
en Roma; que por el consejo i cámara no se les dó 
exequátur o pase sin este requisito; i que por ningún 
prelado puedan poner en ejecución tales gracias sin 
estas formalidades, i la circunstancia de haber sido 
alcanzadas por el Ájente jeneral de la nación. I para 
que esta mi Real resolución tenga su debido cumpli- 
miento en mis dominios do América, he prevenido a 
mi Consejo de ludias, en real orden de veinte de di- 
ciembre último, disponga lo conveniente a su cumpli- 
miento. En su consecuencia, mando a mis virreyes i 
presidentes de aquellos mij dominios, i ruego i en 
cargo a los mui reverendos arzobispos, reverendos, 
obispos do ellos, guarden, cumplan i ejecuten la es- 
presada mi real resolución, i la hagan guardar, cum- 
plir i ejecutar comunicándola a quienes corresponda, 
para que, según ellas procedan aquellos relijiosos, en 
sus solicitudes de secularización enterados de que no 
80 dará el pase a los brebes que impetren, si ademas 
de los requisitos prevenidos antes de ahora no obser- 
van la presente resolución que me he servido tomar 
para precaver abusos en una materia de tanta consi- 
deración. Eecha en Apanjuez a 19 de marzo de 1805. 
— Yo el Rei. — Poí^andado del Rei i Señor, Silves- 
tre Collar.» 

Como puede notarlo la Honorable Cámara, no po- 
dia salir ningún brebe de la Corte pontificia sin que 
antes llevase el visto-bueno del Ájente español en 
Roma. 

Inútil me parece decir que esa real cédula fué fiel 
i exactamente ejecutada i nadie levantó su voz en la 
católica España para protestar contra las pre rogativas 
del Estado. 

Entraré ahora a ocuparme de las cuestiones que 
entraña la agregación o del Vicario Capitular en Sede 
vacantfi, propuesta por el honorable Diputado por 
Santiago. 

Una vez vacante la diócesis, por muerte del obispo 
que la servia, los capitiüares o sea el cabildo, según 
lo dispuesto por la sesión XXIV del tridentino, pro- 
ceden al nombramiento de un oficial o vicario, i al de 
un ecónomo. Al oficial o vicario, corresponde la admi- 
nistración de la iglesia en materias relijios;is, sin que 
pueda alterar o innovar nada, conservando el estado 
de cosas existentes a la muerte del obispo. Al ecóno- 
mo corresponde la recaudación i administración de 
todas las rentas de la Iglesia. 

Los vicarios capitulares sirven un oficio, sc:^in las 
leyes canónicas, i de allí talvez qne tam))ien por eso 
80 les llame oficial. Aquien sirve un oficio, según 
ellas, debe dársele un salario, no renta, por que la 
renta era solo para los canónigos, arzobispos, obispos, 
etc. 

¿Debe darse sueldo a los vicarios capitidíin^sl Vea- 
mos lo que se dispono sobre la materia. Kn A diccio- 
nario de Ferraris, uno de los canonistas mas riu:omcn- 
dados i conocidos de la iglesia, encontrirej*.!? todo 
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lo que pueda interesar al asunto. Me permitiré leer 
las disposiciones del caso declarando que están en la- 
tin i que las traduciré como mejor pueda, pues no 
presumo de latinista. 

Ferraris dice: 

«Vicarius Capitularis debet provideri de compe- 
tenti salario, Sac. Congr. Concilii in una Ventimilen. 
15. Octobois 1601, apud Barln, in Summa loe. cit. n. 
13 y de Canonic. Dignitetibus, cap. 42. n. 35. apud 
Pellegrinum loe. cit. sub sect. I, n. 30.» «Al Vica- 
rio capitular debe proveerse de competente salario. > 

Según las leyes de la Iglesia, puede ser nombrado 
Vicario Capitular un sacerdote cualquiera. Sí, pues, 
se elije, por ejemplo, un presbítero que no tenga ren- 
ta, ni puede ocuparse en negocios particulares en ra- 
zón de estar prestando sus servicios a la iglesia, debe 
proveérsele de competente salario. Los Vicarios capi- 
tulares de hoi, teniendo un sueldo considerable con- 
sultado en el presupuesto, fuera de otros derechos que 
haré conocer a su tiempo, no se encuentran en el caso 
que se trata de remediar. 

El mismo Ferraris agrega: 

«Quod potest esse ad rationem scutorum quatuor 
pro singulio mensibus, ut doclarasit cadem. Sacr. 
congr. in una Casalem. 21. Aug^ti 1654. Non tamen 
debet esse majus eo, quod habebat Vicarius Episcopi 
defuncti. Ead. Sacr. Congr. in Ventimilien, 15 Janua- 
ri 1602. apud Pellegrin, loe. cit. «Lo que puede ser de 
cuatro escudos al mes.> «Xo debe ser mayor que el 
que con'espondia al vicario del obispo difunto.» 

Dados estos antecedentes, fácil es llegar al conoci- 
miento pleno de lo que nos corresponde hacer. ¿Quién 
era el vicario del arzobia^x) difuntol Ese vicario era 
el señor Astorga i ganaba como mil pesos anuales. Sí, 
pues, los vicarios actuales tienen tres veces el sueldo 
que correspondía al vicario del obispo difunto, no sé 
qué razón podria darse para darles una mayor canti- 
dad de lo que la misma Iglesia señala i quiere. Haré 
presente que las disposiciones citadas tienen la auto- 
ridad de las sagradas congregaciones de cardenales i 
obispos de Roma. 

Sigue Ferraris: «Attendenda tamen est circa su- 
j)radicta omnia lejitima locorum consuetudo, arg. cap. 
Cure tácito 11 de consuetud ¿nei^. — «Sin embargo, de- 
be atenderse a la coatumbrc natural del lugar en que 
está la Iglesia.» 

¿Cuál ha sido la costumbre en Chile? Los señores 
vicarios capitulares Bilbao, Rodiiguez, Donoso, Eli- 
zondo, Eyzaguirre, Meneses, etc., no percibieron ja- 
más sueldo alguno. 

Hai una real orden de 1811, dirijida a los obispos 
de Chile, poi la que se limita la renta de los obispos 
electos, antes de ser confirmados, una vez que tomen 
posesión de sus diócesis. 

«El señor Secretario interior de Estado i del Des- 
pacho de Gracia i Justicia me dice en fecha de 12 
del corriente haberle comunicado en 7 del mismo los 
Secretarios del C. Nacional, lo que sigue: 

«Enteradas las Cortes jenerales estraordinarias de 
la consulta de la Cámara de Indias que VS. nos ha 
dirijido de orden del Consejo de Rejencia con papel 
de 5 de abril último, en la que con motivo de haber 
ocurrido el R. Obispo electo de Valladolid de Me- 
choacan pidiendo el goce de la renta de aquella mitra 
desde el dia en que tomó posesión, propone la Cama- 
xa lo que cree conveniente acerca de esta solicitud, i 



sobre las rentas que deberán disfrutar los R. R. Obia* 
pos de América no confirmadas; se han servido resol- 
ver que quede asignada a cada uno de los R. R. Obis- 
pos electos de América, desde el dia que tomen pose- 
sión de un Obispado, la mitad del valor de sus rentas, 
cuando esta pase de 35,000 pesos; las f partes cuan- 
do aquellas importan de 25 a 35,000 pesos; las | par- 
tes cuando sean de 15 a 25,000 pesos; i el todo cuan- 
do no pasen de 15,000 pesos: i han declarado al Obis- 
po electo de Valladolid de Mechoacau la mitad que 
le corresponde desde que tomó posesión de un Obis- 
pado. Igualmente han resuelto las Cortes, que a los 
M. R. R. Arzobispos i R. R. Obispos trasladados de 
una iglesia en que estaban confirmados a otra, se les 
acuda con toda la renta de la 1.*; i si antes de la con- 
firmación en la nueva iglesia tomare posesión el pre- 
sentado en aquella, recibirán de la nueva la misma 
renta que dejan de percibir de la iglesia de que se 
han trasladado. — Lo que trascribo a V. S. para su 
intelijencia i puntual cumplimiento en la parte que 
le toca. — Dios guarde a V. S. muchos años. — Esteban 
Barrea. — Cádiz, 14 de junio de 1811. — Señor Obis- 
po do Chile.» 

Si BMD. para los obispos electos en posesión de sus 
diócesis se procede con tales reservas, ya calculará la 
Cámara que tratándose de un puesto accidental, tran- 
sitorio, como es el de los vicarios capitulares, se pro- 
ceda con infinita mas estrictez. La Iglesia no acepta 
estas irregularidades de vacancias indefinidas, perju- 
diciales para ella i para los Estados con quienes gua^ 
da relaciones amistosas. 

Una de las cargas mas pesadas para el cabildo, es 
la asistencia diaria al coro, que quita a los canónigos 
algunas horas todos ios dias. Pues bien, los vicarios 
capitulares, en razón de su oficio, están exentos de la 
asistencia al coro, lo que los libra de una ocupación 
mas penosa que la que les exije su puesto de vicarios. 
Leeré a la Cámara los números X i XII del artículo 
26 del reglamento del cabildo: 

«X. Los que tienen privilejio apostólico para no 
asistir al coro sin perder las distribuciones por estar 
ocupados en algún ministerio u oficio eclesiástico de 
utilidad para la Iglesia, se reputan presentes i ganan 
las distribuciones ordinarias correspondientes solo a 
los dios i horas que la ocupación les impidió asistir.» 

«XII. Finalmente, el mismo privilejio gozan tanta 
el Vicario Capitular que siendo Prebendado deja de 
asistir al coro cuando a su juicio se lo impide el ejer- 
cicio de su cargo, como el canónigo que con licencia 
del Dean o su Vicario celebra misa privada en los 
dias festivos durante el rezo para la comodidad del 
pueblo. (In. S. Miniatis 8 feb. 1817 apud Lucidi, 
tom. 3.<» niím. XX, p. 190).» 

Tenemos entonces que los vicarios capitulares estáit 
exentos de la asistencia al coro, no asistiendo en rea- 
lidad, reputándose, sin embargo, como si siempre es- 
tuvieían presentes por el reglamento. Como los pre- 
sentes ganan las multas que se imponen a los ausen- 
tes, tenemos que a los vicarios capitularos les corres- 
ponde una parte de las distribuciones de las multas 
impuestas, comprendiéndose en ellas las que han he- 
cho efectivas al señor Taforó. 

Debo declarar que el señor Taforó salió con las li- 
cencias respectivas, i que siento que en circunstancias 
deplorables de salud, cuando buscaba en playas es- 
tranjeras un remedio para su espíritu abatido por tan- 
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tas amalaros, se le privara hasta de los recursos de 
su propio sueldo. £1 reglamento mismo del cabildo 
no es tan estricto que se deje de esceptuar a los en- 
fermos: 

<Art. 25. Como según los Sagrados Cánones hai 
ciertas causales, como la enfermedad, en virtud de las 
cuales el Prebendado ausente goza del privilejio de 
que se le repute presente para el efecto de las distri- 
buciones cuotidianas, con tal que antes haya sido 
puntual en la asistencia al coro, para evitar dudas, se 
declara : que so reputarán solamente puntuales en la 
asbtencia aquellos Prebendados que durante los tres 
meses anteriores al hecho que motiva la ausencia, no 
hubieran alcanzado a enterar noventa faltas inexcu- 
fiables. (Donoso, Da^recho Canónico^ lib. 2.*, cap. 8.**, 
nám. 6).» 

Queda demostrado que si los vicarios capitulares 
prestan algunos servicios, también lo es que quedan 
exentos de otros, tanto o mas penosos que los que les 
impone su puesto. 

He dicho, señor, que al ecónomo corresponde la 
recaudación i administración de todas las rentas de 
la Iglesia, comprendiéndose en ellas la que toca al 
obispo electo, puesto que los vicarios no tienen mas 
que un salario, i dar estrecha i severa cuenta al electo 
una vez que entre a ejercer sus funciones. ¿Se obser- 
va este procedimiento] 

Nó, señor. 

Nada pue<le gastarse sin la autorización de los ca- 
pitulares, en cuyas nianos está el poder, i de ello 
traeré un ejemplo. 

Entre las actas recopiladas i ordenadas por el doc- 
tor Palma, según decreto del ilustre jeneral Búlnes, 
en la época de su Gobierno, para que el cabildo en- 
tregara los papeles del caso, so encuentra una en que 
el vitarlo capitular, señor Eyzaguirre, pidió la autori- 
zación del cabildo para pagar a los dependientes de la 
Curia con los emolumentos que se dan en la misma 
Curia. £1 cabildo, después de estudiar el asunto, lo 
autorizó. Era así como aquel virtuoso sacerdote ejer- 
cía las funciones que se le hablan encomendado. 

Las reglas de la Iglesia sobre todas estas materias, 
conocedora como es de las frajilidades humanos, han 
8Ído prudentes i encaminados al acierto. No ha que- 
rido que sobre el prestijio de autoridad que revisten 
los vicarios capitulares, cuenten o mos con recursos 
poderosos de dinero que los estimulen o mantener el 
staia quo i los arrastre a uno red de maquinaciones 
perjudicial o los intereses de la misma Iglesia. 

La Iglesia desea evitor los conspiraciones i la sor- 
da guerra que puede dirijirse a los obispos electos i 
que las ambiciones personales no tengan asidero con 
8U8 propios dineros. 

La historia nos presenta algunos tristes ejemplos 
de semejantes estrovíos, i de allí tolvez la facultad del 
electo, uno vez que tome posesión del mondo, poro 
residenciar, juzgar i castigar al vicario que no se hu- 
biere mantenido en la órbita de sus atribuciones i 
cumpHdo fíel i delicadamente su cometido. 

He discurrido dentro de los prácticas i de las leyes 
de lo mismo Iglesia, aportándome de los exageracio- 
nes i buscando lo ocertodo solución en sus propias 
doctrinas. 

El señor LETELIER (don Ricardo).— Entre las di- 
versos indicaciones que se han formulado sobre la par- 
tida en debate, figura la supresión del ítem relativo a 



la asignación de 6,000 pesos que el proj^ecto del Se- 
nodo consulta a favor del seminario de Talca. 

Xo puedo aceptar la supresión de este ítem. 

Como diputado por Talca, tengo el deber de opo- 
nerme a una indicación cuya aceptación ocarrearia un 
perjuicio grave para los intereses del departamento 
que represento i aun do los departamentos vecinos. 

No considero esta cuestión bajo el punto de vista 
en que la ha colocado el honorable diputado por el 
Parral. 

No se trata de auxiliar un establecimiento desti- 
nado a la propaganda relijiosa, sino de sostener un 
colejiü en que se dé mas o menos la misma instruc- 
ción que en los colejios del Estado i cuyo sosteni- 
miento es reclamado por las necesidades locales. 

En efecto, el liceo de Talca no es suficiente para 
atender a la instrucción superior de este departamen- 
to i de los departamentos vecinos. 

Si se suprimiera el seminario, habría muchos niños 
que quedarían privados de los beneficios de la ins- 
trucción quo tanto nos interesa fomentar. 

En 1879 con motivo de la situación aflictiva por- 
que atrabesaba nuestro erario páblico, so suprimió la 
asignación de que me vengo ocupando. Pero luego sa 
hicieron notar los inconvenientes de esta medida. 

El seminario estuvo o punto de cerrar sus puertas, 
lo que levantó vivas protestas i reclamaciones que 
trajeron por consecuencia el restablecimiento de la 
osignocion que se hobio suprimido. 

I no podio ser de otro modo. 

No sucede en Talca, lo que sucede en Santiago. 

Los padres de familia, ordinariamente residen en 
los departamentos vecinos, o píisan la mayor parte del 
año en el campo, i no pueden por lo tanto ejercer por 
si mismos lo vijiloncio i cuidado que se necesita res- 
pecto de niños, que por su corto edad, necesitan ser 
dirijidos i atendidos mui de cerca. 

Estos cuidados i atenciones no pueden sor presta- 
dos en los liceos o colejios pública*»; i de aquí la ne- 
cesidad de mantener un establecimiento que presta- 
servicios que no pueden sor reemplazados por los es- 
tablecimientos costeados i sostenidos por el Estado. 

Si se suprimiera lu asignación, el seminario podria 
desaparecer, con lo cual nos espondriamos a que mu- 
chos jóvenes quedaran sin poder obtener la instruc- 
ción necesaria, lo que indudablenjente seria un mal. 

En el seminario de Talca se educan, no los que as- 
piran al sacerdocio esclusivamente, sino también i 
mui especialmente aquellos jóvenes que por residir 
RUS podres en otro departamento o en el campo, no« 
pueden estar ocurriendo cada ocho dias al pueblo, ni 
ejercer sobre ello la supervijilancia que es indispen- 
sable i que no pueden ejercer los rectores o profeso- 
res del liceo. 

Asi es que, aceptando la indicación ([ue se ha for- 
mulado, sin beneficio, o mas bien, sin perjuicio o in- 
conveniente para el Estado, se va a ocasionar un mal 
grave que en manera alguno podria justificarse. 

Me atrevo o esperar que los autores de esto indica- 
ción la hon formulodo por falta de datos i de conoci- 
miento de las localidades a cuyo servicio está destina- 
do el seminario de Talco; i que cerciorados de lo que 
sucede, no mantendrán sus indicaciones. 

Paso ahora o ocuparme de las otras indicaciones 
que se han formulodo en esto portida. 

Pora resolver sobre las supresiones solicitados por el. 
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honorable soñor Bara2arte, es indispensable saber a 
qué atenerse en orden al estado actual de nuestras re- 
laciones con la Santa Sede. 

Si ha habido ruptura de relaciones, lo que no só 
cómo podría haberse verificado, ya que no se ha dero- 
gado el art. 5.** de la Constitución ni el Congreso ha 
tenido conocimiento de tal ruptura, rae parece que lo 
lójieo i natural seria que so suprimiera todo el presu- 
puesto del Culto. 

No se comprende, on efecto, que se mantenga este 
presupuesto, que el Estado contribuya al sostenimien- 
to del Culto después de la separación que seria la con- 
secuencia necesaria o inevitable de la ruptura de rela- 
ciones con la Santa Sede. 

I si todavia el mantenimiento de este presupuesto 
pudiera sostenerse, fundándose en consideraciones de 
otro (irden, en ningún caso podría aceptarse la apro- 
bación del ítem primero de la partida en debate, pues- 
to que la ruptura de relaciones haría imposible la pro- 
visión de la vacante arzobispal. 

O es que el Gobierno piensa reanudar las relaciones 
interrumpidas i para este evento solicita la autoríza- 
cion anticipada para pagar el sueldo del nuevo arzo- 
bispo. 

Si tal es el pensamiento del Gobierno, yo no podria 
conceder una autorización semejante. 

Por lo que a mí toca, creo que antes de conceder 
loe fondos para pagar el sueldo o renta del nuevo ar- 
2obÍ8po, debemos tener conocimiento de la manera có- 
mo se ha procedido para llegar al restablecimiento de 
las relaciones con la Santa Sede. 

Ya que el Congreso no ha tenido noticia de la rup- 
tura de relaciones, no puede depositar en el Gobierno 
la confianza de que procederá correcta i constitucio- 
nalmento a reanudarlas. 

Ahora, si no ha habido ruptura de relaciones de 
amistad con la Santa Sede, sino una simple suspen- 
cion de relaciones diplomáticas, me parece que lo na- 
tural sería proceder desde luego a llenar la vacante de 
arzobispo i demás dignidades eclesiásticas. 

Dentro de nuestro réjimen legal i constitucional, 
cst^s son funciones públicas que deben estar desem- 
peñadas por empleados permanentes. 

La falta de provisión de estos empleos es algo por 
demás incorrecto e irregular, que no es posible en ma- 
nera alguna aceptar. 

Si se considera malo el réjimen vijente en lo tocan- 
te a las relaciones entre la Iglesia i el Estado, refór- 
mesele enhorabuena, vayase de frente a la separación. 

Pero mi(5ntras la separación no venga, debemos res- 
petar la Constitución i las leyes i proceder en confor- 
midad a ellas. 

Todo lo demás importa una perturbación que den- 
tro de los principios liberales debemos a toda costa 
evitar. 

Xo habria nada mas peligroso que autorizar la fal- 
ta de ol)servancia de la Constitución i de las leyes por 
consideraciones o inteix}ses del momento. 

Con un pwcedimiento semejante no se haria sino 
afianzar el r^jimen de autoridad, a cuya ostirpacion 
tenemos el delxír de concurrir. 

La no provisión do los empleos públicos, haciéndo- 
se que éstos sean descmpeftados por empleados inte- 
rinos, es para mí un mal grave (jue, sobre ser ilegal i 
nnti-constitucional, perturba el servicio público i con- 
duce a rosultidos verdaderamente deplorables. 



Todos los dias oigo hablar de los avances del clewJ 
secular i de las resistencias que ha opuesto al cumplid 
miento de las leyes, hasta el punto de haber dejado »i 
la autoridad en la imposibilidad casi de hacerse res- 
petar. 

I yo pregunto: ¿do dónde saca el clero esta fuerza 
que le ha permitido derrotar al Gobierno en la cues- 
tión arzobispall 

No de otra cosa que de la organización que le (lid 
el finado arzobispo señor Valdivieso. 

Ahora bien, esa organización solo pudo conseguidí 
el señor Valdivieso mediante este sistema de los in- 
terinatos. 

A su muerte no quedaba, a lo que entiendo, nin- 
gún cura colado; todos eran interinos, amovibles a m 
voluntad, i, por lo tanto, éstos tenian necesariamente 
que sometei-se a una obediencia meramente pasiva, 
desde que toda resistencia habría sido completamente 
inútil. 

l>e aquí el robustecimiento de la autoridad del ar- 
zobisjK), i la unión de todo el clero que le ha permi- 
tido obtener el triunfo rpie ha obtenido. 

Sin esta organización que le dio al clero el señor 
Valdivieso, es indudable que el señor Taforó habrii 
sido preconizado i el (Tobiemo no habria sufrido la 
verdadera derrota que se ha visto en la necesidad de 
soportar. 

El ejemplo de la autoridad eclesiástica ^es el qiw 
queremos imitar? 

Después de todas las declaraciones en contra de la 
conducta observada por el clero, ¿vendríamos nosotros 
a imitarlos i a valemos de los mismos recursos de 
que se ha servido para su organización? 

He oido hablar dentro i fuera de este recinto, p3r 
hombres que se dicen liberales, de que es conveniente 
mantener el orden de cosas actual, como medio de 
impedir la organización del partido clerical que seria 
la consecuencia del nombramiento del nuevo ano 
hispo. 

Pero es menester tener mui poca confianza en el 
poder i las fuerzas con que cuenta el partido Ubcral, 
para abrigar un temor de esta naturaleza. 

Yo tengo mas confianza en el camino que se han 
abierto las ideas liberales i no temo este icsultado. 

A lo que temo es al afianzamiento del rójimen de 
autoridad, mediante la aceptación de estos procedi- 
mientos tan contrarios a la Constitución i las leyes. 

Por otra parte, el mantenimiento del ónien de co- 
sas actual, es algo que no se armoniza bien con ol de- 
coro i la dignidad del Gobierno i del pais. 

Se dice que lo que pasa es la consecuencia de 1* 
actitud asumida por el clero i por la Santa Sede, ee- 
pecialmente en lo referente a la cuestión arzobispal 

Desde que se desconoce, se agrega, el derecho de 
patronato i se prescinde de la observancia do las 1^ 
yes por parte de 1í\s autoridades eclesiásticap, no es 
posible que el Gobierno se apresure a llenar las va- 
cantes que han quedado. 

Estas observaciones que descansan sobre hecho* 
inexactos, puesto que la Santa Sede no ha negado al 
Gobierno el derecho de [)re8entar para arzobispo — 

El señor BALMACEDA (don José María).-Se 
ha negado ese derecho. 

El señor LETELIER (don Ricardo).— No ^ 
exacto. 

El señor BAUIACEDA (don José Marfa).-Bl 
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delegado del Papa ha negado ese derecho al Estado. 
Ahí están sus propias palabnw. 

El señor LETELIEK (don Ricardo).— No solo no 
híi negado la Santa Sede el derecho de patronato, si- 
no que, \X)T el contrario, ha invitado al Presidente de 
la Repiiblica a ejercitarlo en la carta por medio de la 
cual desahució la presen tiicion del señor Taforó; i cua- 
lesquiera que hayan sido las declaraciones del señor 
Delfrate, ellas en ningún caso podrían prevalecer en 
contra de la hecha por el mismo Papa. 

Pero, dejando esto a aim lado, apoyando la idea de 
no proveer las vacantes que en el dia existen, se sos- 
tiene un estado de cosas verdaderamente ridículo. 

Nuestra Carta Fundamental, considera como algo 
inherente a nuestra soberanía el derecho de patrona- 
to, cuyo ejercicio lo encomienda al Presidente de la 
República. 

Nuestras leyes esplican en qué consist-e ese derecho 
i la manera cómo debe ejercitarse. 

I yo pregunto: ¿no es verdaderamente riiiículo que, 
creyendo nosotros que este derecho es inherente a la 
soberanía nacional, no podamos hacerlo respetar? 

[(¿ué clase de soberanía es esta que no tiene dentro 
de sí misma los elementos i la fuerza necesaria para 
hacer todo aquello que es de su incumbencia? 

Si lo que se dice fuera exacto, seria menester ir de 
frente i resueltamente a la separación, haciendo desa- 
parecer de nuestra Carta Fun« lamen tíd, todas aquellas 
disposiciones que atribuyen a los poderes públicos, 
facultades que no pueden ejercitarse. 

Pero la verdad es que esta situación que se pinta 
para autorizar la continuación, por parte del Gobierno, 
en el terreno do la ilegalidad, no exista;. 

Estoi seguro que si mañana el Presidente de la Re- 
pública quiere ejercer el derecho de patronato que le 
confiere la Constitución, haciendo la presentación co- 
rrespondiente para llenar las vacantes que hai, su 
presentación será perfectamente acojida i todo conñic- 
to desaparecerá. 

No se nos venga, pues, a hablar de dificultades 
qne no existen para justificar hi prolongación »lel es- 
tado de cosa» irregular que se ha creado i al cuiü 
no se quiere poner término deliberada i estudiosa- 
mente. 

Viniendo ahora a la cuestión relativa al sueldo del 
vicario capitular do Santiago, considero que las obser- 
vaciones que se han aducido para no acordarlo, son 
injustificadas. 

Es verdad que la lei no acuerda sueldo al vicario 
capitular; pero ello proviene de que no es un funcio- 
nario público en el verdadero sentido de la palabra, 
8Íno un simple delegado del cabildo eclesiástico i lla- 
mado por lo demás a desempeñar una comisión mora- 
niente transitoria, mientras se hace por el Gobierno la 
designación del arzobispo que debe presentarse a la 
•Santa Sede para su mstitucion canónica. 

Tan pronto como se hace por el Gobierno la desig- 
nación del arzobispo electo, debe éste, según nuestras 
íeyef?, entrar a ejercer la jurisdicción eclesiástica, po- 
niéndose término a la del vicario capitular. 

Según esto, desde que se nombró al señor Taforó, 
debería comenzar a ejercer sus funciones en lo to- 
cante a la jurisdicción i percibir el sueldo correspon- 
diente. 

Pero sucedió que el señor Taforó alegó imposibili- 
^ para entrar en el desempeño de sus funciones, i 



calificada de bastante por el Gobierno, la escusa ale- 
gada autorizó al señor vicíirio capitular para que lo 
reemplazase, continuando en el ejercicio de las fun- 
ciones que estaba ejerciendo. 

Desde este momento, hablo considerando la cues- 
tión bojo el punto de vista de nuestra lejislacion civil, 
el actual vicario capitular ha funcionado a virtud de 
nombramiento, comisión o autorización del Gobierno, 
lo que basta para conferirle el carácter de empleado o 
funcionario público con derecho a sueldo o renta, ya 
que todo empleo público, dentro de la buena doctrina, 
debe ser remunerado. 

;A cuánto ascenderá este sueldol Es cuestión quC' 
no está resuelta en las leyes, i sujeta a la apreciación 
del Congreso. 

Estímese la remuneración como se quiera, en ocho, 
seis o cuatro mil pesos; pero dése esa remimeracion. 

Aquello de crear un interinato perpetuo de una 
manera deliberada, ilegal i anti-constitucional, para 
obligar a un eclesiástico a desempeñar funciones pú- 
blicas gratuitamente, es algo que no me parece co- 
rrecto. 

Se ha invocado como consideración bastante |)am 
negar el sueldo de que se trata, la circunstancia de 
que el vicario capitular de Santiago no ha cumplido 
bien con sus deberes, que ha desobedecido a las leyes 
i qué se yo que mas. 

Pero nosotros no somos los llamados a juzgar sobre 
estos cargos ni por lo tanto a castigarlos. 

Si el Vicario no cumple con sus deberes, el Gobier- 
no ha debido tomar las medidas con-espondientcs para 
hacérselos cumplir. 

Si ha desobedecido a las leyes, ha debido hacérse- 
las respetar i someterse a ella». 

Para todo esto cuenta con los medios de acción i 
de compulsión que pudiera necesitar. 

Estos cargos, mas bien que en contra del Vicario 
Capitular, deben dirijirse, pues, si son efectivos, en 
contra del Gobierno que ha sido omiso i neglijente en 
el cumplimienio de la obligación que tiene de velar 
por la observajicia de la Constitución i de las leyes; i 
no pueden servir de fundamento para negar el sueldo 
de que se trara. 

Ahora, si los medios de acción que las leyes han 
puesto en manos del Gobierno, no son bastantes, lo 
que no podria decirse, ha debido presen tíirse to^íavía 
los proyectos de lei conducentes a obtener el reme- 
dio del mal. 

No se nos venga, pues, a hablar de desobediencia a 
las leyes por partes de las autoridades eclesiásticas, 
cuando todo lo que se censura se ha hecho con el con- 
sentimiento, se puede decir, del Gobierno. 

Así, por ejemplo, hai una lei, como decia hace po- 
co, que ordena que el arzobispo electo entre a ejercer 
la jurisdicccion sin necesidad de aguardar la institu- 
ción canónica. 

Est<i disposición que forma parte de nuestro derecho 
público, era conocida de la Santa Sede i servía de 
base a las relaciones entre la Iglesia i el Estado. 

Entre tanto, la Santa Sede, por medio de una bu- 
la, prohibe a los presentados ejercer la jurisdicción 
hasta que no obstcngan la institución canónica.. 

El señor LAVIN M ATA.— A esa buk fué a *a que 
tuvo miedo el señor Taforó. 

El señor LETELIER (don Ricardo).— So deroga- 
ba, pues, por acto pontificio i sin noticia del Gobier- 
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no una disposición que, lo repito, servia de base a las 
relaciones entre la Iglesia i Estado. 

I bien, [qué hizo el Gobierno cuando tuvo conoci- 
miento de la existencia de esta bula que no se le ha- 
bia comunicado i para cuya ejecución no se habia so- 
licitado el pase que exije la constitución? 

Nada, absolutamente nada, no obstante que hai 
leyes que le ordenan recojer esas bulas i hacer las 
representaciones del caso a la Santa Sede. 

Si se hubiera cumplido con estas leyes, las dificul- 
tades actuales no habrían sobrevenido. 

T^ Santa Sede, habría acojido con seguridad las 
observaciones fundadas en el hecho de que sin acuer- 
do previo no era posible alterar la base do lai rela- 
ciones entre la Iglesia i el Estado, lo cual habría dado 
ugar o al reconocimiento de nuestro derecho o a arre- 
glos que de un modo u otro dejaran a salvo esos de- 
rechos. 

Pero el Gobierno no solo no ha hecho nada, 
sino que por el contrario, parece que ha autorizado 
que continúe el orden de cosas que se presenta como 
un atentado de parte de la autoridad eclesiástica, cpn- 
sintiendo en que esta establezca comunicaciouea di- 
rectas con la Santa Sede, sustrayéndose de la viji- 
lancia que corresponde al Gobierno. 

El cargo de que me vengo ocupando, mas bien, 
pues, que en contra de la autorídad eclesiástica debe 
dirijirse en contra del Gobierno, que no ha sabido 
cumplir con su deber, que ha constribuido a la im 
plantación de un orden de cosas contrario a la Cons- 
titución i a las leyes, por mas que eUo haya contríbui- 
do a robustecer su autoridad. 

En conclusión, si hai ruptura de relaciones con la 
Santa Sede, debe aceptarse la supresión del ítem pri- 
mero de esta partida e irse aun mas allá, si se quiere, 
suprimiéndose todo el presupuesto del culto. 

Si no hai niptura de relaciones, me parece que de- 
be mantenerse en toda su integridad el réjimen cons- 
titucional i legal, i proceder sin demora a llenar las 
vacantes que no so han proveído. 

Ahora, si este réjimen ha producido inconvenien- 
tes i se teme que vuelvan a surj ir nuevas dificultades, 
es preciso ir de frente a la separación, que lo allana- 
ría todo. 

No quiero que se mantenga un orden de cosas en 
que el Estado tenga sojuzgada a la Iglesia. 

Tampoco quiero que el Estado quede supeditado 
jx)r la Igleaia. 

No deseo, en suma, que continúe el réjimen de 
nnion en que hasta ahora hemos vivido, i que ha 
<3onstríbuido en gran parte al afianzamiento del réji- 
men de autorídad. 

Que la Iglesia i el Estado llenen su misión sin in- 
jerirse en lo que es de la incumbencia del uno o del 
otro, es la mejor de las soluciones i la mas en armonía 
con las ideas i principios liberales. 

Por eso yo deseo que vayamos de frente a la sepa- 
ración i que procedamos desde luego a dictar las le- 
yes del caso para realizar este pensamiento. 

El señor LAYIN MATA. — ¿Estamos en la prime- 
ra discusión, señor presidente? 

El señor LETELIER (don Ricardo).— Como ya el 
señor ministro del Culto contostó a mis preguntas i 
se trajeron a la Cámara los antecedentes pedidos, no 
tengo inconveniente para desistir de la segunda dis- 
tensión que habia ¡cedido. 



El señor HUNEEUS (presidente).— Si la Cámara 
no se opone, se dará p«r retirada la indicación del 
honorable señor Letelier. 

El señor LAVIN MATA,— Entonces pido la pa- 
labra, señor presidente. 

Muí poco es lo que tengo que decir. Acepto la in- 
dicación del señor diputado por el Parral, relativa a 
que se pague directa i personalmente al señor Taforó 
su sueldo de canónigo; pero siendo que es irregular 
qne la autcmdad eclesiástica cobre multas a los em- 
pleados públicos que con ella se relacionan por faltas 
de asistencia que no castigan las leyes nacionales, 
creo que es justo hacer estensivo este procedimiento 
de pago a t,odos los domas empleados en el cabildo, i 
en este sentido amplío la indicación del señor Puelma. 

Ahora, señor presidente, yo me propongo hacer so- 
bre este presupuesto del culto algunas observaciones 
que me sujiere el estado a que han llegado en la ac- 
tualidad las relaciones de la Iglesia con el Estado. 

Una de las razones que se dan para mantener el 
presupuesto del culto, es la de que hai necesidad de 
atender a aquellos funcionarios que velan por la sal- 
vación de las almas. Pues, señor, no puede negarse 
que nos encontramos en presencia de un modo bien 
raro de salvar almas. Este réjimen fué inventado e 
implantado en la monarquía española, i después de 
la independencia en las repúblicas ha seguido tole- 
rándose. 

Después viene otra i'azon, i esta a mi juicio, es la 
mas atendible. Se dice que los funcionarios eclesiás- 
ticos, comprendidos en el presupuesto, desempeñan 
funciones civiles. Pero como en poco tiempo mas han 
de cesar en esas funciones con el establecimiento del 
rejistro civil, que ya puede considerarse como un he- 
cho, el presupuesto del ciüto no tiene razón de ser en 
esta parte. 

Hai mas, todavía. La Iglesia, por su propia volun- 
tad, se ha desprendido de las funciones relativas al 
rejistro de defunciones, lo que al Gobierno le orijina 
un gasto de consideración. Luego después hará lo 
mismo respecto del rejistro de matrimonios, tma vez 
que se promulgue la lei sobre establecimiento del 
matrimonio civü, i también con el rejistro de los na- 
cimientos, rejistro que en realidad no existe. 

De esta manera llegamos al resultado de que estos 
funcionarios eclesiásticos no desempeñan las funcio- 
nes civiles a que debia obligarlos la protección que 
reciben del Estado. 

Solo en atención a que hai muchos que viven de 
esa protección i a que sin ella no sabrían como vivir, 
se puedo mantener este orden de gastos; pero debe ir 
modificándose poco a poco hasta conseguir abolirlo a 
medida que vayan muriendo los agraciados. 

Me encuentro también en el caso de decir dos pa- 
labras respecto del sueldo del gobernador eclesiástico 
de Valparaíso. 

Este empleo, como se sabe, no ha sido establecido 
nunca por lei: existe solo en virtud de la lei do pre- 
supuestos de 1873. Según mis recuerdos, lo que oca- 
sionó el nombramiento de este empleado, fué Ijis mu- 
chas dificultades que el finado señor Valdivieso opu- 
so a la celebración de matrimonios mistos i eatre di- 
sidentes. Por esto se nombró a un eclesiástico que 
fuese mas asequible, i que lo fué en efecto. Pero cs.t 
dificultad ya no existe. Ya no hai que ver si el arzo- 
bispo es o no asequíl)lc, porque el matrim»>nio civil 
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todo lo va a subsanar. I este empleado tampoco nece- 
sita ser recitado, porque los gajes do las dispensas le 
recompensan ampliamente su trabajo. 

Se podrá decir que el Estado tiene siempre obliga- 
ción de pagar rentas a la Iglesia, no como sueldos, 
sino a virtud de rentas que le son debidas por una 
deuda. Pero este es un error. Al citar la lei de con- 
versión del diezmo, no se deriva de ella ningún dere- 
cho, porque la contribución no estaba establecida por 
esa lei sino por la soberana voluntad del rei de Espa- 
ña, i esa soberana voluntad subsiste ahora en la sobe- 
ranía del Congreso. Este la ha tolerado, pero el dia 
que quiera quitarla la quita. I por lo que hace al diez- 
mo, el que no quiera pagarlo está en su derecho. 

Tan evidente es que la Iglesia no ha tenido nunca 
ningún derecho como acreedora, que pueden verse 
todas las cuentas de inversión de Chile. Los pleitos 
contra el Estado figuran siempre en la sección corres- 
pondiente al ministerio de Hacienda. |I qué capital o 
renta figura en el crédito público, como debido a la 
Iglesia? Jamas ha figurado ninguno, lo que prueba 
que la Iglesia no ha tenido ningún derecho con ca- 
rácter de acreedora, sino sueldos. 

Estas que he dicho las considero yo verdades, i 
puede ser que ante la curia no lo sean. Ahora si el 
señor Hurtado quiere pisar estas verdades, que las 
pise. Yo con esto quedo satisfecho. 

El señor PUELMA TUPPER (don GuiUermo).— 
Yo acepto la modificación que el señor Lavin Mata 
ha introducido en una de mis indicaciones. Al propo- 
neria en esa forma, creí que consultando la situación 
de nuestro arzobispo electo, debíamos proceder con él 
en ese sentido. Mas tarde, por las declaraciones del 
señor ministro del Culto, he sabido que el Gobierno 
no mantiene su arzobispo; i por los documentos pre- 
sentados en la sesión secreta, me ha parecido que ha- 
bía razón para no mantenerlo, i por consiguiente el 
motivo que hacia privativa mi indicación respecto al 
señor Taforó, ha desaparecido. 

Considerando en jeneral que fué una concesión de 
la época de la administración liberal-conservadora del 
señor Pérez al cabildo, la de que el cabildo eclesiásti- 
co pudiera cobrar los sueldos por medio del secreta- 
rio, i no habiendo al presente motivo suficiente para 
que subsista esa concesión, no sé hasta qué punto esta 
indicación modificada ahora por el señor Lavin, tenga 
un carácter parlamentario. Pero creo que el señor Mi- 
nistro del Culto estará dispuesto a proceder en con- 
formidad con los deseos de la Cámara i se apresurará 
a derogar ese decreto, en que se concede al cabildo 
el derecho de cobrar todos los sueldos por medio del 
secretario. 

Respecto de mi indicación referente a los semina- 
rios, el señor diputado ha sostenido que la instrucción 
que se da en ella es buena, porque el Tratada de la 
justicioy del padre Zoilo Villalon, testo que yo citaba 
en la sesión anterior, c<»mo subversivo en sus doctri- 
nas, ha sido escrito por un sacerdote mui digno i re- 
visado por otro igualmente digno, de su misma escue- 
la. Lo cierto es que el tal tratado es pésimo. 

A la verdad, el espíritu i la dignidad de los ecle- 
siásticos siempre han estado en oposición abierta con 
el espíritu del Estado; i he ceñido ocasión de convon- 
•c^rme de que el clero no merece ningún respeto, por- 
& B. DB D. 



que es un clero que burla la lei, i en consecuencia 
que no podemos encargarle ningún servicio público. 
Por consiguiente, las razones que aducía el señor 
Letelier respecto del seminario de Talca, no tienen 
ningún valor. La enseñanza de los seminarios es mala 
en sí misma, i no podemos dejarla subsistir. Por eso 
deseo que la Cámara acuerde que las partidas de los 
seminarios sean borradas del presupuesto. Creo que la 
iniciativa, individual, tanto en Talca como en cual- 
quier otra parte, arreglará pensionados 

El señor LETELIER (don Ricardo).— Se ha he- 
cho ya el ensayo en 1879, pero sin resultado alguno. 

El señor PUELMA TUPPER (don Guillermo).— 
Ignoro si el ensayo fué infructuoso, pero sí creo que 
desde el año 79 al 84 hai mucha distancia; que el es- 
píritu liberal ha principiado a difundirse i que las co- 
sas se harán ahora mas fácilmente. Sobre todo, el año 
79 se suprimió el auxilio al seminario de Talca con 
la idea de concederlo mas tarde, si se consideraba mui 
necesario. 

Ahora seria distinto, pues no faltaría alguna perso- 
na que quiera hacer con esto una especulación pri- 
vada. 

En realidad, esas razones contra mi indicación no 
son valederas; pero sí me parece de peso la que ha 
hecho el señor diputado por Rancagua. 

Yo no diré que persigo la separación de la Iglesia i 
el Estado. Antes he declarado ya que no soi partida- 
rio de esa separación. La Iglesia como toda sociedad 
destinada a un servicio, debe estar si no dominada 
por el Estado, al menos regularizada i ordenada por 
el Estado; i mucho mas tomando en cuenta que en 
Chile no existe ese equilibrio que entre las dos potes- 
tades, la civil i la eclesiástica, hai en otros paises, en 
donde las iglesias son valias i se llega por esa circuns- 
tancia a un equilibrio natural i mui sencillo. En Chi- 
le la Iglesia es única para todos, pues las otras igle- 
sias existen en mui pequeño número. Es pues conve- 
niente que se encuentre perfectamente regularizada 
una iglesia única, que tiene privilejio esclusivo como 
cualquiera otra sociedad en Santiago, como la de los 
carros urbanos o la compañía de gas. Lo contrario se- 
ria sumamente peligroso. 

Hai, sin eml¿rgo, que hacer distinción entre el cle- 
ro secular i el regular, pues ha sido mui manifiesta la 
diferente conducta de estas dos sociedades. 

El clero regular es un clero patriota que ha presta- 
tado i presta verdaderos servicios, en tanto que el cle- 
ro secular es pertinaz, inobediente a las leyes del pais, 
batallador. 

Es evidente, pues, que quitando la causa cesaria el 
efecto: si suprimimos las asignaciones de que gozan 
los seminarios, establecimientos que como he dicho, no 
tienen otro objeto que formar clérigos, les cortaremos 
así un poco las alas i así comprenderán que no les con- 
viene pertenecer a un soberano estranjero sino a la so- 
beranía de su patria. 

Esta declaración de ser un clero romano el clero de 
Chile, se hace todos los dias en sus publicaciones; i, 
efectivamente, por sus actos, he llegado a convencer- 
me de que el hecho que ellos afirman es cierto i evi- 
dente. 

I si nó ¿qué significan esas listas de protestas que 
últimamente han publicado con tanta profusión? Esas 
listas no se han publicado para Chile sino para que 
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lleguen a conocimiento de la Corte Romana, para ha- 
cerle creer que esos millones de firmas son de los mas 
escojido i brillante de nuestra República. Mientras 
tanto todos sabemos como las fabrican. Por lo que a 
mí toca, puedo declarar que me ha sorprendido el 
gran número de firmas de señoras que han recojido 
en el departamento del Parral, que conozco perfecta- 
mente puesto que soi su representante en esta Cáma- 
ra. El número de 1,300 sañoras que figuran en sus 
listas, no es otra cosa que una falsedad. Así por este 
estilo es como recojen datos para la Corte Romana. 

Se sabe, por ejemplo, que el número de católicos 
que existe en Chile (porque aquí todos nos conoce- 
mos) solo existe entre la jente decente, la cual consi- 
dero mui tranquila. Nuestro pueblo no es católico, 
como dicen; basta para verlo su modo de ser i su es- 
píritu liberal en la mayoría. ¿De dónde sacan en el 
Parral 1,300 personas que sepan escribir] Por otra 
parte, la jente del Parral es en su mayor parte inde- 
pendiente i liberal. 

Es necesario, pues, que cese en lo posible este sis- 
tema funesto del clero secular i para eso soi de opi- 
nión de que debe ser mas bien favorecido el clero re- 
gular que e^ patriota i pacífico i el que presta mas 
bien verdaderos servicios al pais. 

Aunque considero que nuestro clero secular no es 
patriota, puesto que, según sus declaraciones, son hi- 
jos de Roma, yo no opino ni persigo con mi indicación 
la separación de la Iglesia i el Est-ado. 

Por ahora, por no prolongar el debate, prefiero de- 
jar la palabra. 

El señor BARRIGA. — He pedido la palabra para 
decir dos solamente en contestación a ciertos concep- 
tos que acaba de emitir el honorable diputado por el 
Parral 

Yo acepto, señor presidente, en toda su estension 
los justos elojios que el honorable diputado tributa a 
las virtudes de nutstro clero regular. A esto respecto 
nada tengo que decir. Pero no puedo aceptar, en ma- 
nera alguna, los cargos i acusaciones que ha dirijido i 
la manera cómo ha calificado a los miembros de nues- 
tro distinguido clero secular. 

La acusación de anti-patriótico i anti-católico que 
ha formulado su señoría, envuelve una grande injus- 
ticia. 

Su señoría ha olvidado que han sido miembros de 
nuestro clero secular los que han acompañado a nues- 
tro Ejército en la última campaña, compartiendo con 
nuestros soldados las penalidades i los azares del com- 
bate. 

El señor PÜELMA TUPPER (don Francisco, ítít 
termmpiendo), — No pasarán de cuatro. 

El señor BARRIGA (continuando), — Pasan de 
veinte, señor diputado. 

Donde estaba el peligro, donde hubo sacrificios que 
soportar durante la ruda campaña, allí estaba repre- 
sentado nuestro clero secular. El único puesto en que 
dejó de presentarse fué en la repartición de me- 
dallas. 

Pido, señor presidente, que quede constancia en el 
acta de esta declaración. 

El señor HUNEEUS (presidente).— Así se hará, 
señor diputado. 

El señor PÜELMA TUPPER (don Francisco).— 
Existe, señor, un item en la partida en dúfcusiun, que 
es el 36, por el que se asigna una subvención de 1,800 



pesos para arriendo de la casa que ocupa la curia ecle- 
siástica. 

Como la curia eclesiástica ha entendido hasta aquí 
en materia de matrimonios i desde hei en adelante es 
el Estado el que va a resolver estas cuestiones, creo 
que este item no tiene razón de ser, tanto mas cuanto 
que existe una casa en la plaza central de Santiago, 
construida con erogaciones del público i subvenciones 
del Grobiemo para habitación del arzobispo i oficinas 
de la curia. Esta casa se arrienda a particulares; i así, 
sin embargo, se viene a cobrar todavia al Gobierno la 
suma de 1,800 pesoa para pago de arriendo de otra 
casa. 

En vista de estas consideraciones propongo la su- 
presión del item 36 de esta partida. 

El señor ELIZONDO. — Ilabria también, que su- 
primir el sueldo del portero de la curia. 

El señor PÜELMA TUPPER (don Francisco).- 
En tal caso amplío mi indicación para que se suprima 
también el item siguiente. 

Ya que tengo la palabra, siento que el honorable 
diputado por Talca se haya ausentado de la sala, por- 
que pensaba hacer algunas observaciones respecto de 
la subvención que se consulta en esta partida pai-a el 
seminario conciliar de Talca. 

A mi juicio, señor presidente, los seminarios que 
pxisten en algunas capitales de provincia,- i aun. el de 
Santiago, deberian ser mantenidos por los interesados. 
No es justo ni natund que nosotros, que no participa- 
mos de las ideas católicas, contribuyamos, por nuestra 
parte, a subvencionar o sostener esta clase de estable- 
cimientos. Pero, considerando que todavia el Estado 
tiene necesidad de algunos empleados eclesiásticos,. 
me parece que bastarla para la conservación de estos 
empleados el que se subvencionase solamente el semi- 
nario de Santiago. 

La enseñanza que se dá en los seminarios es^ en 
mi concepto, materialmente perjudicial, porque estos 
establecimientos ao solo- hacen una competencia di- 
recta a los liceos, sino que la enseñanza es esclusiva- 
mente católica. 

El seminario de Talca, por ejemplo, por mas que 
diga el honorable señor Letelier, estó haciendo i hace 
una competencia miñosa al liceo de esa ciudad. Aquel 
establecimiento relijioso se encuentra casi al lado del 
liceo i por esta razón tiene éste tan escasa asistencia 
de alumnos. 

Igual cosa sucede con otros seminarios que existen 
en otras ciudades de la República, en los cuales se 
dá una enseñanza mui poco seria. Si he de atenerme 
a los datos que suministra un informe del intendente 
de Atacama, relativo al seminario de Copiapó, la cosa, 
realmente, no puede pasar en ese establecimiento 
de una manera mas lamentable. 

En el informe del intendente de esa provincia, re- 
caido sobre una solicitud hecha por el rector de ese 
seminario, para que se le nombrase una comisión es- 
pecial que fuese a tomar exámenes en su mismo re- 
cinto, encuentro los siguientes datos: 

»»En el mes de marzo del año en curso recibieron 
esas mismas comisiones: 1 examen de liistoria sagra- 
da, 1 de historia antigua i griega, 1 de historia roma- 
na, 1 de jeografía, 1 de gramática castellana, 1 de b- 
teratura, primer año, 2 de historia literaria, 2 de filo- 
sofía, segundo año i 1 de filosofía, primer año, previ- 
niendo que de los 11 exámenes anteriores, nueve 
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fueron rendidos por un solo alumno, don Artemio I 
Agiürre i Perri... 

De manera qne al fin ¿cuántos alumnos asisten al 
seminario] Es difícil deducirlo del informe dado por 
-el intendente de esa provincia. 

El hecho ea que en ese seminario no existe el cur- 
so completo de humanidades, como debiera suceder. 
I debe ser esto así, porque en el año 82 el rector de 
ese establecimiento no presentó alumnos a exámenes, 
a fin de año, ante la comisión que el Consejo nombró 
al efecto. 

Dice el intendente de la provincia: 

«No obstante qne el señor Cárter hizo el año pasa- 
do la misma solicitud que ahora, no se presentó a 
examen en esa época, ante las comisiones que el Con- 
sejo nombró para el efecto, ningún alimino de ese co- 
Icjio para los ramos de gramática castellana, francés, 
jeometría, física, áljebra, historia literaria, química, 
cosmografía, histeria natural, jeografía física i filoso- 
fía, segundo año, lo que indica quo ese establecimien- 
to estaba mui diatante de tener planteado i en cons- 
tante i regular ejercicio el curso completo de huma- 
nidades.» 

Apesar de esto el Consejo, — i permítame un parén- 
tesis la Honorable Cámara, — concedió a este semina- 
rio i al resto de él, el privilcjio que solicitaba i que 
habia solicitado en mas de una ocasión, cual es el que 
comisiones especiales examinasen en el recinto del se- 
minario a los alumnos que él presentase. Sin embar- 
go, yo me permito hacer notar que el Consejo no es- 
taba en sus atribuciones ni en su derecho, al hacer 
semejante conce^on. £1 artículo 25 de la lei de ins- 
trucción dice: 

"El Consejo solo podrá autorizar esta medida res- 
pecto de establecimientos que, al tiempo do acordarla, 
den garantía de seriedad en los estudios i que tengan 
planteado i en constante i regular ejercicio el curso 
completo de humanidades.» 

Mientras tanto, este privilejio fué concedido al 
señor Cárter, según lo dice el acta de la sesión del 
Consejo de Instrucción de 30 de julio de 1883, por 
ocho votos contra uno, a pesar de que el reglamento 
universitario dice que «para la adopción de esta me- 
dida se requiere la mayoría de los dos tercios de los 
miembros (Jel Congreso.» 

Yo aprovecho esta oportunidad para mencionar es- 
tos hechos, que son indudablemente irregulares i que 
provienen del deseo que se manifiesta de servir al 
clero, aun pasando por sobre la lei; deseo que ha he- 
cho resaltar al señor diputado por Talca cuando ma- 
nifestaba la estrañeza que le causaba el que no se 
hubiese cumplido con la lei respecto del vicario capi- 
tular. 

Pero dejando este punto, que doi ya por termina- 
do, pa55o a manifestar al señor diputado por Talca que 
el interés bien entendido del Estado, i sobre todo del 
partido liberal, la enseñanza que se da en los semina- 
rios no puede ser de ningún modo secundada por el 
Gobierno. 

iCuál es esa enseñanzat Para e^to no tenemos sino 
que atender al papel que desempeña d^sd© hace mu- 
chos siglos el partido ultramontano en el mundo en- 
tero. Veamos si ese papel, si el rol que hasta aquí ha 
desempeñado el clero en todo el universo, corresponde 
o no a las aspiraciones liberales; i si con las enseñan- 
zas i doctrinas de o«5 clero pueden o no formarse 



hombres libres, independientes i que estén decididos 
a sostener la causa de Chile i no la de Boma. 

Para probarlo no tenemos que remontamos mui le- 
jos, desde que ha sido anatematizada por los Papas, 
especialmente por la bula de León XII, la misma in- 
dependencia de Chile, esa gran causa que nos costó 
tanta sangre i tantos sacrificios; i desde que los pa- 
triotas de esa época i las juntas que entonces existían 
eran escomulgadas i tratadas como 4:focos inmundos 
de corrupción i sedición». Porque en materia de len- 
guaje escojido, en las bulas se puede aprender mucho, 
sobre todo en las de escomunion. 

Desde que así se consideraba la principal idea 
que ha contribuido a darnos libertad e independen- 
cia, en esa escuela mal podrán formarse individuos 
independientes i amantes de su pais i de la libertad. 
Eso es imposible, bajo la enseñanza de individuos que 
profesan semejantes ideas. 

Pero no solo es la independencia de las repúblicas 
americanas lo que ha sido anatematizado por los Pa- 
pas: también la forma republicana de gobierno es re- 
chazada por numerosas cláusulas, pragmáticas, bidas, 
breves, etc„ de los Papas, que podria citar si no temie- 
ra fatigar a la Cámara. Pero se puede consultar el Si- 
llabm i se verá que no se acepta otro poder que el de 
los príncipes i emperadores, que se consideraban de 
derecho divino; i se estigmatiza toda ideu que tienda 
a dar independencia al pueblo i a todas las ideas libe- 
rales en jeneral. 

Por lo demás, me estraña que su señoría (el señor 
Barriga) no conozca semejantes manifestaciones do la 
liberalidad romana i semejante apreciación de la idea 
republicana en Roma, cuando se manifiesta tm vest- 
sado i aprovecha todas las oportunidades pa» faMoc 
parada de catolicismo. 

El señor BARRIGA. — Traiga esas bulas su sefíosíiu 

El señor PUELMA. — En la próxima sesión tras^ 
esas i otras en que se trata a la República en la fyr- 
ma que dejo indicada. 

Por otra parte, ¿cuál es el papel que ha representa- 
do el clero católico en el mundo elitero, a propósito 
de las ideas liberales? En 1864 hubimos nosotrc»» do 
sufrir un insulto gratuito de la España; ¿i quién na 
sabe quo entonces se trataba de una colitfion entre la 
España i la Francia para anonadar la forma republi- 
cana en todo este continente? La una pondría su pié 
en Méjico i la otra en Sud- América. 

Todos sabemos que el Gobierno francés hubo do 
comprar créditos en contra del Go\)iemo de Méjico 
para tener un protesto de invasión; |i quién no sabe 
que el obispo de Puebla fué el que abrió la puerta al 
ejército francés, i que fueren los Estados Unidos los 
que se opusieron a que continuase el ejército francos 
en Méjico? 

¿Necesitaré recordar los esfuerzos que hicimos no- 
sotros para oponemos a la invasión de Isabel la Ca- 
tólica? Porque no se trataba de guerra del pueblo 
español al pueblo chileno, sino del proyecto de rei- 
vindicación, como entonces se le llamaba, a fin de 
anonadar la idea republicana. I hoi mismo vemos en 
Francia la cruda guerra que el partido clerical hace a 
la república, lo mismo que en España en los pocos años 
de gobierno republicano quo tuvo. 

jl es a este partido a quien nosotros vamoí» a dar 
armas, subvencionando los establecimientos en pie él 
educa a la juventud? De ninguna manera, señor. 
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La educación que se presta en esos establecimien- 
tos ¿es científícal ¿es moral? Niego ambas cosas. 

No es científica porque siempre el cloro se ha 
(puesto a la difusión de las ciencias; la física i la 
química son consideradas ciencias diabólicas por los 
papas; ¿i para qué hablar de la historia natural i del 
perfeccionamiento que ha esperimentado en los últi- 
mos años, pues la curia romana no tiene palabras con 
que calificarlo^ / 

£u cuanto a la moralidad de esa educación, es éste 
un punto que merece una atención especial de la Cá- 
mara. En esos establecimientos es el pan de cada dia 
i la lectura mas amena que puede presentarse a los 
asilados en ellos, las bulas, los rescriptos, breves, prag- 
máticas, etc., de los Papas; i a este respecto, es natu- 
nvl que mas de una vez caiga en manos de esos estu- 
diantes la famosa bula de León X. I se me permitirá 
*dtar esta bula i no otra a fin de contestar a un cargo 
que se me ha hecho, al indicar en una de las sesiones 
pasadas como un camino espedito para entenderse 
con Roma, el de enviar algo para el óbolo de San Pe- 
dro. Se me permitirá, digo, que mencione esa bula 
referente a las induljencias, que acaso podré alguna 
Te2 citar íntegra al señor diputado Barriga, si su se- 
ñoría así lo exije. £n esa bula se autoriza el parrici- 
dio siempre que se pague a la Corte Romana 17 fran- 
cos; si alguno desea cometer un crimen i tener dere- 
cho para ello, pagará 37 francos; si algún eclesiástico 
viviere en cancubinato i quisiere continuar viviendo 
óií él, pagará 15 francos; el que mata a un hereje no 
¿ícanza a pagar un franco; pero si matare a un ecle- 
siástico, pagará cien francos; i así para todos los casos 
h'ai la respectiva propina. 

Yo pi-egunto: una moral que se enseña en esos es- 
tablecimientos basada en estos principios, sostenidos 
■ no solo por un Papa sino por sus sucesores, porque no 
hA habido bula que rechace el modo de obrar de León 
X, ni podria haberla puesto que la infalibilidad, aun- 
que es de reciente data, se estiende a todos los papas 
habidos i por haber, yo pregunto: si una moral que se 
enseña bajo esos auspicios, ¿merece el apoyo i la sub- 
vención del Congreso de Chilel Es esta una cuestión 
que yo sometería al criterio de la Cámara. 

No quiero entrar en mayores elucubraciones sobre 
el particular, porque veo que todavia en mi pois se 
asustan demasiado de que haya alguien que no sea 
éatólico, o mas bien, se incomodan cuando alguno se 
' alireve a decir que no lo es. Pero es ya tiempo de 
acostumbrarse a ver que existen muchos en Chile que 
no son católicos i a no estrañar que en el Congreso 
aparezca uno o dos diciéndolo francamente. 

A este respecto, las observaciones que hacia el hono- 
rable señor Barriga de que las palabras que se pronun- 
ciaban contra el catolicismo o sus representantes Cíiian 
sobre el que las pronunciaba, debo decir al honorable di- 
putado que este descubrimiento es viejo: es mas antiguo 
que la pólvora i que la brújula. Yo sé demasiado bien 
que esas palabras mortifican i son ocasionadas a toda 
serie de molestias para el que se atreve a pronunciar- 
las; sé también cuan ventajoso es el terreno de los 
que apuntan esos inconvenientes i que aprovechan 
toda oix)rtunidad para híicer gala de su catolicismo. 
Conozco mui bien mi pais, mi jente, i me importa po- 
co que esas palabras caigan sobre mí, porque ante to- 
do deseo cumplir con mi deber i que este pais se acos- 
tumbre a saber que no todos son aquí católicos; i si 



para e^o he de hacer mayores sacrificios i esfnertoB, 
los haré. De otro modo vamos en una pendiente res- 
baladiza a entregamos atados al clero. 

Pero volvamos al tema de que trataba. Se dice que 
las subvenciones a los seminarios de provincia son 
mui convenientes. Pero yo pregunto: ¿por qué no se 
dan a los liceos en lugar de darse a los seminarios! 
¿Acaso en los seminarios de provincia se hacen cléri- 
gos? No ha llegado a mi noticia que se haya ordenado 
alguien en los seminaríos de provincia. Basta con los 
(jue se forman en Santiago, porque la mayor parte 
de esos individuos que se educan en los seminarios 
de provincia, lo hacen por pasar exámenes i mas tar- 
de vienen a formar parte de esa falanje que sirve a 
los intereses del partido clerical sin creer siquiera en 
el catolicismo; i son aquellos mismos individuos que 
hacen gran gala de ideas católicas en todas las opor- 
timidades i momentos i que, por supuesto, mas de 
una vez emplean palabras hirientes, pero jamás dan 
razón de ellas, i cuando se les pide, se escudan en ol 
catolicismo que les prohibe el duelo. 

Decia que en los seminaríos se forma la gran fa- 
lanje que apoya las ideas clericales; así lo han com- 
prendido los clérigos, sobre todo los jesuitas en el 
mundo entero, i por eso se han constituido en educa- 
cionistas, invención que en los clérigos es mui recien- 
te, pues no data de hace muchos años i tiene por ob> 
jeto producir esa planta es¡)ecial plegada siempre al 
partido católico. 

£1 que por acaso se afilia a ese partido goza de los 
beneficios respectivos; el abogado que a él se plega 
tiene todas las causas i pleitos de los miembros mas 
conspicuos del cantorberianisnio; el médico que hace 
profesión de católico, es preferido a cualquiera otro; 
los injenieros, arquitectos, sastres, etc., son favoreci- 
dos por ese partido con esclusion de los que ejercen 
las mismas profesiones con mas acierto. 

No continuaré mencionando las ventajas oonaide 
rabies que ofrece el partido clerical a sus afiliados pa- 
ra que no caigan muchos en la tentación de enrolaníe 
en él. 

Dejo este terreno para continar ocupándome de 
manifestar cuáles son los servicios que están llamados 
a prestar al pais los jóvenes que se educan en los se- 
minarios. 

Va a ver la Cámara si los que han sido educados 
en los colejios católicos estarán dispuestos a cooperar 
al desarrollo i al progreso liberal del pais. 

A este respecto, tenemos un hecho de mui reciente 
fecha, que nos dará a conocer e8tc»s servicios que pres^ 
tan al adelanto del pais los seminarios. 

En la repartición de premios que ha tenido lugar 
hace pocos dias en el seminario de Santiago, se tw- 
taron diversos temas, siendo los que se desarrollaron 
con mayor brillo, según lo asegura uno de los diarift* 
católicos, los siguientes: 

«V. La esperanza de la Iglesia perseguida. Fanta- 
sía bíblica, compuesta por el académico don Pruden- 
cio Contardo, recitada por el alumno don Miguel 
Martinez. 

VU. Cantata a la ciencia i la fé. Compuesta por 
el presbítero don Vicente Carrasco, profesor de cajito- 
en el establecimiento, ejecutiula por las clases de mú- 
sica vocal e instrumental del seminario. 

VIIL El sosten de la Iglesia persegidda. Oda hí* 
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blica compuesta por un académico honorario, decla- 
mada por el alumno don Eduardo Orrego. 

XIV. Las reformas. Diálogo on verso, compuesto 
por un académico honorario, declamado por los alum- 
nos don Luis A. Escala i don Luis Corominas. 

Merecieron los mas entusiastas aplausos i hoi nues- 
tra mas especial mención la cantata a la ciencia i la 
fé^ compuesta por el profesor del establecimiento se- 
ñor presbítero don Vicente Can-asco, i el diálogo Las 
reformas.^ 

Ya irá conociendo la Cámara cuáles son las ideas 
que se inculcan a esos jóvenes que est^n llamados a 
tomar parte en lo futuro en la dirección de los desti- 
nos del país, i ai es posible que tales establecimientos 
puedan ser auxiliados con los dineros del Estado. 

Con la enseñanza que se dá en los colejios católi- 
cos, en los seminarios, no se consigue otra cosa que 
formar hombres del tipo ya mui conocido en todas 
partes del mundo, i que en Francia so denominan 
Jesuite de robe courU; individuos que aun cuando 
aparecen como mui virtuosps, no tienen ningima mo- 
ralidad; pero eso sí que defienden a espada desnuda 
los fueros del catolicismo. Rsa misma planta existe 
también en Béljica i en Alemania i en todo el mun- 
do. Esta dase de individuos se va propagando en to- 
das partes, apesar de que sa existencia es demasiado 
peligrosa. 

Supongo que los honorables diputados habrán oido 
hablar de las sociedades denominadas San Vicente de 
Paul i Sagrados Corazones, sociedades que tienen por 
objeto dar protección a individuos que deben recom- 
pensar estos servicios de una manera bastante cu- 
riosa. 

Es fácil conocer esta clase de jente; ellos se en- 
cuentran en los barrios apartados, viven bien i visten 
con decencia, pero no se sabe cuáles son sus entradas. 
Esos individuos están preparados para cuando lleguen 
los momentos (fraveSy como dice un padre jesiiita, cu- 
yo nombre se me escapa en este instante i que reco- 
mienda la propagación de estas sociedades. 

Yo he tenido oportunidad do saber lo que pasa en 
esos moTnentos graves en Alemania. En Manhem 
fué apaleado un número considerable de cerveceros 
sopretesto de haber subido el valor de la cerveza; i, 
cosa curiosa, todos los apaleados resultaron ser los 
judios, i de los católicos ninguno sufrió nada. 

Entra también en el plan de estas sociedades el no 
prestar apoyo alguno al que no sea de sus creencias, 
de modo que así se principian a renovar las divisiones 
tristísimas que existían en muchas ciudades en la 
Edad Media, en las que protestantes i católicos vivian 
en barrios separados i se detestaban cordialmente. 

I sepan mis honorables colegas que este sistema se 
está estableciendo ya entre nosotros. Aquí hai jentes 
que consideran como predestinados para el infierno 
a los que ocupan a un módico o abogado que no sea 
católico. Así lo ha dicho en la Catedral de Santiago 
un señor prebendado mui respetable. 

Estas asociaciones, de San Vicente de Paul, i otras 
semejantes, son perfectamente secimdadas por los se- 
minarios, que se han propuesto servir a los ñnes ocul- 
tos que esas socieilades persiguen. Esos fines son ntui 
difíciles de descubrir, sobre todo por aquellos que no 
tienen la vista mui acostumbrada a estas cosas. 

Por eso, señor presidente, yo sostengo que no de- 
bemos distraer los fondos de la nación para el fo- 



mento de establecimientos de educación de esta cla- 
se, donde se enseña a los alumnos a burlarse de los 
que les proporcionan los recursos para su propia sub- 
sistencia, i donde se les incita dia a día a descono- 
cer la lei i a revelarse contra la autoridad. 

Esto por lo que toca a las observaciones que ha 
hecho el honorable diputado por Talca, que opina por 
la subsistencia de la asignación a los seminarios. Sii 
señoría dice que estos seminarios hacen en las pro- 
vincias competencia a los liceos. Pero yo pregunto al 
señor diputado: ipov quó le hacen competencia? Déne 
a los liceos la subvención que se dá a los seminarios 
i cuastion concluida: entonces se verá que la compe- 
tencia desaparece. 

Saben los señoreé diputados que en materia de en- 
señanza como en política no hai en el mundo mas 
que dos partidos, el ultramontano i el liberal. Aun- 
(lue en Chile se ha introducido un tercer partido, el 
nacional, perturbando el criterio de muchos; pero a 
este partido no doi yo una larga vida, pues espero se 
refundirá con el Uberal. 

Tenemos que en la lucha del ultramontanismo con 
el liberalismo, aquél pretende absorverlo todo. Si el 
Estado pretende tomar parte en las manifestaciones 
de los progresos que hace el espíritu humano, se le 
acusa invariablemente de hereje; a asíts manifestacio- 
nes se les llama persecución a la Iglesia. 

I en esas condiciones es como se pretende consti- 
tuir entre nosotros un partido, que ya cuenta con 
fuerzas suficientes, que nosotros mismos le hemos su- 
rainiptrado, para que mas tixrde establezca su domina- 
ción en todas partes. 

No se crea que es exajorado lo que digo, }xm|ue 
tenemos ejemplos mui recientes de lo que importa 
esa gran lucha que existe constante entre el idtra- 
montanismo i el liberalismo. 

Para demostrarlo, no tengo para qué referinne a 
otros muchos acontecimientos parecidos al de Man- 
heim, que han tenido lugar unas veces en Breslau, 
otras en Praga i en Lyon, i en jeneral en todo el 
mundo. Los ejemplos que puedo citar son mas re- 
cientes i de mayor magnitud. La guerra franco-pru- 
siana no tuvo otro móvil que las pretensiones del 
catolicismo sobre toda la Europa, a las que se opone 
el protestantismo representado por la casa de Ho- 
henzollem. Por eso el gran historiador Momsen, pro- 
sesor en Berlín, decia con muclia propiedad que esta 
era la única guerra que, siendo relijiosa, aparecía 
solo bajo un aspecto político i que todas las otr.is 
guerras llamadas relijiosas, habian sido políticas. 

Tenemos antes la invasión de Méjico por la Fran- 
cia, o mas bien por Napoleón, el mas firme sostene- 
dor del poder temporal del Papa, que no tuvo otro 
oríjen que la lucha entre el elemento liberal i el ele- 
mento ultramontano. Fué un obispo, el obispo de 
Puebla, quien abrió las puertas de Méjico a la inva- 
sión estranjera, que no tenia otro fin que el de con- 
cluir con la república en las Américas. 

La guerra del Pacífico, que trajo España a título 
de reivindicación, no tenia otro objeto que el secun- 
dar ese propósito. Los Estados Unidos comprendie- 
ron el peligro i exijieron la retirada de las ttopas 
francesas. 

Traigo a cuenta estos hechos porque los considen^ 
mui 1í¿kIos con la tesis que vengo sosteniendo. 

Así, en presencia de los grandes triunfos obtenidos^ 



por la Alemania, Pió IX mismo dijo quo la peor no- 
ticia que habia recibido en su vida fué la de la de- 
rrota de los franceses en Sedan. Desdo ese momento 
el papado perdia toda su influencia en Europa. 

Ya que el honorable señor Barriga se ha per- 
mitido en ocaciones híicerme algunas advertencias, a 
mi ve2 voi a hacerle una, partiendo de la base en que 
está cimentada la lucha entre los dos elementos es- 
tremos. Es la de que el liberalismo, mal que le pese 
al nltramontanismo, triunfará en el mundo entero, al 
paso que este partido retrógrado, tendrá que doblar 
humildemente la cerviz i aceptar las condiciones que 
queramos imponerle. 

De modo que en poco tiempo mas ya no será tan 
buen negocio el de ser clerical. Una retirada a tiempo 
es casi una victoria. 

I si no fíjese su señoría en lo que está pasando en 
Francia. Por mas que el clero, aliado con los orlea- 
nistas, conspire contra el establecimiento de la Re- 
pública, ésta habrá de imponerse por la fuerza natu- 
ral de los acontecimientos. 

Mas aun, la República se implantará en España en 
'una época no mui remota. Ya se dejan sentir les sín- 
tomas precursores del sacudimiento i el volcan no 
no tardará en estallar. Aun se asegura que las ten- 
-dencias del Rei de Italia son republicanas, pues su 
pueblo así lo exije. 

Otro tanto se observa en Alemania, donde el ele- 
mento liberal es ya mui pronunciado, a consecuencia 
de la difusión considerable do la enseñanza i del es- 
píritu democrático de este pueblo, espíritu a cuyo 
desarrollo ha contribuido la institución del servicio 
militar sin distinción de castas ni de privUejios de 
iamilia. 

Es cierto que este servicio militar es mui estricto; 
pero es porque la Alemania se encuentra en el centro 
de Europa i rodeada de paiscs enemigos que quieren 
<[VLe este pueblo, por el hecho de ser protestante, no 
progrese ni se engrandezca; i así tiene que estar pre- 
venida contra los coalisiones que le prepara el jesui- 
tismo en toda la Europa. 

En Austria misma, donde yo he vivido diez meses, 
<ixiste entre la juventud un partido republicano res- 
petado. Casi todos los jóvenes de 22 a 30 años son 
republicanos. De manera que el triunfo do la repú- 
blica vendrá en época no lejana en todo el continen- 
te europeo. 

En Inglaterra se hará esperar algún tanto, pon]ue 
el Grobierno de aquel pais ha sabido comprender que 
no se puede ir en contra de los pueblos, violando su 
libertad i sus aspiraciones. 

Téngase bien entendido que las tendencias del 
partido clerical son las del restablecimiento de la in- 
quisición. Existe en la Universidad un profesor que 
ha hecho la apolojía de la inquisición; i yo fui alumno 
<le otro profesor de derecho canónico, que hacia tam- 
bién otro tanto. 

jAl triimfo de la gran causa liberal no podrán opo- 
nerse todos los Papas si volviesen a resucitar, ni la 
Inquisición con sus millares de víctimas, si pudieran 
restablecerla! 

De modo que tenemos dos sistemas: la idea liberal 
i la idea altramontana, como lo ha hecho notar mui 
bien el señor ministro del Interior en el Senado, 
«propósito del matrimonio civil. 

El señor HUNEEUS (presidente^. — ¿Piensa con- 



tinuar todavía el señor diputado] Porque ya es la 
hora. 

El señor PUELMA TUPPER.— Dos minutos no 
mas, señor presidente; i ya que el tiempo nos falta, 
solo rogaria, para terminar, al señor diputaio por Tal- 
ca, que se penetrase del discurso del señor ministro 
del Interior,. para que vea cómo hace resaltar la opo- 
sición constante i permanente en que se encuentran 
los partidos clerical i liberal en el mundo entero. I 
yo preguntaría a su señorla:"dado8 esos hechos i cono- 
cidas las tendencias del partido clerical, [,08 posible 
estar subvencionando a nuestros propios enemigost 

El señor HUNEEUS (presidente).— Yo pido la 
palabra para hacer una rectificación que me parece 
indispensable. No hago discursos en la mesa ni debo 
hacrlo; pero no es posible que el Consejo de instruc- 
ción pública, al cual tengo el honor de pertenecer, 
quede bajo el peso del cai^o que el señor Puclma 
Tupper, profesor de medicina de la Universidad, ha 
formulado en plena Cámara. Yo me veo en el caao de 
velar por los fueros de esa corporación. 

El señor diputado en 8\i paréntesis dijo que el se- 
minario de Copiapó estaba subvencionado. £8te es 
un error de hecho, porque ese colejio no es tal semi- 
nario ni para la lei ni para el Consejo de instrucción. 
Es un colejio como cualquiera otro. Su señoría talvez 
lo ha confundido con el seminario de la Serena. 

El señor PUELMA TUPPER.— No he dicho que 
está subvencionado. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Entonces ce- 
lebro mucho haber dado ocasión a su señoría para 
desvanecer ese error. 

En segundo lugar, ha dicho su señoría que el Con- 
sejo, por ocho votos contra uno, acordó permitir que 
las comisiones examinadoras fuesen a ese colejio, i 
que este era un acuerdo ilegal. I citó su señoría el 
art. 25 de lo que su señoría llamó lei de instrucción. 

Su señoría está equivocado. Ese art. 25 es del de- 
creto de 28 de enero de 1881, lo que es mui distinto. 
Ese artículo es aplicable solo a los colejios C[ue fun- 
cionan en Santiago, pero no a los do cabeceras de 
provincias. La disposición aplicable a estos últimos 
establecunientos i que parece que el señor diputado 
no conoce, es el decreto de 13 de diciembre de 1882, 
que su señoría pue^e consultar. 

Haciendo uso de la atribución que le dá esc decre^ 
to, el Consejo ha permitido que las comisiones se tras- 
laden al colejio de Copiapó, lo mismo que al colejio 
mercantil de la Serena, al de Concepción i no re- 
cuerdo a quo otros. El señor Amunátegui talvez lo 
recordará. 

El señor AMUNÁTEGUL— Si, señor, hai un co- 
lejio de la Serena i otros. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Deseo, señor, 
que no se formulen cargos infundados contra el Con- 
sejo de instrucción pública, porque así nosotros con- 
tribuimos a desprestijiar esta institución, que está lla- 
mada a dirijir la enseñanza en el pais. Yo no cree- 
ria cumplir con mi deber si no protestase contra esoe 
cargos. 

En consecuencia, queda establecido que la disposi- 
ción aplicable al caso, es la de 13 de diciembre de 
1882, i que esa es un simple decreto, no una lei. 

Agradezco a mis honorables colegas que me hayan 
permitido hacer esta rectificación de derecha I y* 
que uso de la palabra, hago presente que la sesión de 
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esta noche se considerará para los efectos del acta, 
como es costumbre, como una sola sesión con la do 
hoi. 

Se suspende la sesión. 

El señor PUELMA TUPPER.— Contestaré en la 
sesión próxima. 

Se suspendió la sesión, 

PARTB NOCTURNA 

El señor HUNEEUS (presidente). — Continúa la 
sesión. 

Se dio atenta: 

1.® De los siguientes oficios del Senario: 

A, — «Santiago, enero 5 de 1884. — Tengo el honor 
de poner en conocimiento de V. E. que el Senado ha 
tenido a bien aprobar el siguiente 

PROYECTO DE LEI: 

Art 1.** Concédese a don Francisco Ignacio Ossa 
permiso para construir i esplotar xm ferrocarril a va- 
por entre la Aguada de Cachi nal i el mineral de este 
nombre. 

Art 2.** Concédese también al señor Ossa: 

1.® El uso de los terrenos fiscales necesarios para 
la construcción de la vía, estaciones i demás edificios 
anexos; 

2.** El uso de la parte de los caminos públicos que 
atraviesen la línea, siempre que este uso no perjudi- 
que el tráfico; 

3.* Liberación del pago de derechos de importación 
sobre los rieles, coches, carros, máquinas i demás ma- 
teriales que se internen para la construcción de la via 
i sus dependencias; 

4.» Liberación de derechos df» espoi* \cion sobre las 
pastas i metales que se remita; al esl i njero para pa- 
gar los objetos espresados en ti numen anterior, has- 
ta una cantidad que no exceda de siete mil pesos por 
cada kilómetro de vía que se construya, debiendo 
acreditarse su inversión en la forma acostumbrada. 

Art 3.** Se declaran.de utilidad pública los terre- 
nos de propiedad municipal i particular que fueren 
necesarios para la vía férrea i sus estaciones. Las com- 
pras de dichos terrenos quedan exentas del pago de 
alcabala. 

Art 4.® Las tarifas de fletes i pasajes serán fijadas 
por el empresario, de acuerdo con el Presidente de la 
República. 

Art. 5.** Caducará el permiso si los trabajos no se 
iniciaren dentro del año siguiente a la promulgación 
de la presente lei o si no estuvieren concluidos en el 
término de dieziocho meses contados desde la misma 
fecha. 

Acompaño los antecedentes. 

Dios guarde a V. E. — Adolfo Ibáñbz. — F. Cárva- 
tto Elizalde, secretario.» 

B, — «Santiago, enero 5 de 1884. — Con motivo de 
la solicitud que tengo el honor de pasar a manos de 
V'. E., el Senado ha dado su aprobación al siguiente 

PROYECTO DB LEI: 

Art, L* Concédese a don Jorje A. Halle permiso 
para construir i esplotar un ferrocarril a vapor entre 
^ lugar denominado «Los Ríos de Curanilahue» i el 
puerto de Llico, en el departamento de Arauco. 
Art. 2.* Concédese también al señor Halle: 
1.* El uso de los terrenos fiscales necesarios para la 
construcción de la vía, estaciones, muelles i demás 
edificios anexos; 



2.* El uso de la parte de los caminos públicos que 
atraviesen la línea, siempre que este uso no perjudique 
el tráfico; 

3." Liberación del pago de derechos de importación 
sobre los rieles, coches, carros, máquinas i demás ma- 
teriales que se internen para la construcción de la vía 
i de sus dependencias; 

4." Liberación de derechos de esportacion sobre las 
pastas i metales que se remitan al estranjero para pa- 
gar los objetas espresados en el número anterior, hias- 
ta una cantidad que no exceda de siete mil pesos por 
cada quilómetro de vía que se construya, debiendo 
acreditarse su inversión en la forma acostumbrada. 

Art 3." Se declaran de utilidad pública los terre- 
nos de propiedad municipal i particular que fueren 
necesarios pam la vía férrea, sus estaciones i muelles. 
Las compras de dichos terrenos quedan exentas del 
pago de alcabala. 

Art. 4." Las tarifas de pasajeros i carga serán fija- 
das por el empresario de acuerdo con el Presidente 
de la Re])ública. 

Art. 5." Caducará el permiso si los trabajos no so 
iniciaren dentro de los dieziocho meses siguientes a 
la promulgación de la presente lei o si no estuvieren 
terminados en el plazo de tres años contados desde la 
misma fecha. 

Dios guarde a V. E. — Adolfo Ibáñbz. — F, Caira- 
lio Elizalde, secretario.:^ 

C. — «Santiago, enero 5 de 1884. — Tengo el honor 
de poner en conocimiento de V. E. que el Senado ha 
tenido a bien aprobar en los mismos términos que lo 
ha hecho esa honorable Cámara, el proyecto de lei so- 
bre matrimonio civil. 

Devuelvo los antecedentes. 

Dios guarde a V. E. — Adolfo Ibáñbz. — F, Carva- 
llo Elizalde^ secretario. > 

D. — Santiago, enero 5 de 1884. — El Senado ha 
tenido a bien aprobar sin modificación alguna el pro- 
yecto acordado por la ¡uo V. E. preside, que autoriza 
al Presidente de la República para que, mientras se 
dicta la lei de rejistro civil, pueda invertir hasta cin- 
cuenta mil pesos en pago de sueldos a los empleados 
o personas a quienes encargue la formación del rejis- 
tro de defunciones i de espedir los pases para la se- 
pultación de los cadáveres, pudiendo determinar las 
ciudades o lugares en que este servicio deba estable- 
cerse. 

Devuelvo los antecedentes. 

Dios guarde a V. E. — Adolfo Ibáñbz. — F. Carva- 
llo Elizalde, secretario.» 

2.* Del siguiente informe de la Comisión de Gue- 
rra y Marina: 

«Honorable Cámara: 

Vuestra Comisión de Guerra i Marina ha tomado 
en consideración el proyecto de lei presentado por el 
Ejecutivo, que fija las fuerzas de mar i tierra que han 
de mantenerse sobre las armas en el año 1884. 

Como lo espresa el mensaje del Ejecutivo, no pa- 
ree 3 oportuno disminuir el número autorizado duran- 
te el año de 1883, hasta que un tratado definitivo de 
paz permita el retiro de fuerzas que ahora mantene- 
mos en el territorio i)eruano. Mientras esto no sobre- 
venga, creemos prudente que el Ejecutivo se encuen- 
tre autorizado para mantener el cuerpo de Ejército 
que hemos sostenido durante el año de 1883. 

Somos, en consecuencia, de opinión que la honora- 
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"ble Cámara debe prestar su aprobación al proyecto de 
leí que consideramos. 

Sala de la Comisión, enero 5 de 1884. — V, Dávíla 
Lar rain. — Eduwxlo Malte, — Adolfo Guerrero, — Ma- 
nuel Villamil Blanco,)^ 

El señor PUELMA TUPPER (don Francisco).— 
Pido la palabra antes de la 6rden del dia. 

Me bago un deber en manifestar a la honorable 
Cámara que acepto la rectificación que el señor presi- 
dente me hacia al terminar la sesión diurna de hoi, 
por la cual su señoría hacíame notar que !a disposi- 
ción a que yo habia aludido de fecha de enero de 
1881, no era una lei como su señoría me asegura que 
he dicho yo en el curso del debate, sino un decreto. 

No tengo el menor inconveniente para aceptar esta 
rectificación, que es perfectamente verdadera. Pero 
debo agregar que, no por e^ío, dejo de sostener que el 
Consejo de Instrucción, según mi modo de entender, 
ha hecho mal en conceder al seminario de Copiapó el 
derecho de recibir exámenes en su propio re<:into p /r 
medio de comisiones especiales, sobre todo dados los 
datos que el intendente de aquella provincia envió al 
Consejo de Instrucción, a los cuales he aludido i que 
dejan constancia que en eso establecimiento el año 82 
hubo once exámenes, de los cuales nueve fueron ren- 
ílidos por un solo alumno. - 

Dados esos datos i otra serie de inconvenientes, 
-que no creo del caso mencionar, me parece que esa 
autorización no debió haberse concedido. Si el Con- 
sejo procedió o nó dentro de sus atribuciones, es una 
cuestión para mí discutible. Pero, como dig^, no ten- 
go inconveiiiente para aceptar la rectificación hecha 
|K)r el señor presidente. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Yo, por mi 
fiarte, señor, debo declarar a la Cámara que mi objeto 
al decir las pocas palabras a que se ha referido el ho- 
norable señor Puehna, fué simplemente vindicar al 
Consejo de los cargos que podrian deducirse del dis- 
curso del señor diputado por Coquimbo. En lo demás, 
«1 señor diputado está en su derecho para considerar 
que el Consejo ha debido o nó hacer uso de sus atri- 
buciones. Por lo tanto, yo me felicito de que el inci- 
dente haya terminado en esta forma. 

Pasaremos a la discusión particular del artículo 1.® 
del proye^ito de lei sobre Rejistro Civil. 

Se le va a dar lectura. 

Dice as^í: 

«Art. l.<* La inscripción de los nacimientos, ma- 
trimonios i defunciones se hará en los libros destina- 
dlos al efecto, por el encalcado del Rejistro Civil, que 
tendrá la denominación de Oftcial del Rejistro Ci- 
tnl )► 

Fué ajrrobado sin modificación ni debate. De la 
misma manon se aprobó el artículo 2.^, gue dice: 

«Art. 2.® Los libros del Rejistro Civil se llevarán 
por duplicado i se dividirán en tres secciones, que so 
denominarán: 

L** De los nacimientos; 

%^ De los matrimonios; i 

3.** De las defunciones. > 

El señor HUNEEUS (presidente). — En discusión 
el art. 3.<> 

Dice asi: 

«Art. 3.** En el Rejistro Civil sf. inscribirán: 

1.** Los nacimientos que ocurran en el territorio de 
cada sección; 
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2.® I^s nacimientos que ocurran en vi^e o estan- 
do los padres en \ú estranjero en servicio de k Re- 
pública, en la sección correspondiente al domicilio co- 
nocido de los padres; 

3.® Los nacimientos que ocun'an en el mar, en la 
•eccion del primer puerto de arribada de la nave, si 
los padres no tuvieren domicilio conocido; 

4.' Los matrimonios que se celebren en el territo- 
rio de cada sección; 

5.<* Los matrimonios que, celebrados in artículo 
mortis, por militares en campaña en el estranjero, en 
la sección correspondiente al domicilio conocido de 
los contrayentes; 

6.® Los matrimonios celebrados en el estranjero 
por un chileno con una estranjera o por dos chilenos, 
en la sección correspondiente al domicilio conocido 
de cualquiera de ellos; 

7.® Las sentencias ejecutoriadas en que se declare 
la nulidad del matrimonio o se decreto el divorcio de 
los cónyujes; 

8.® Las defunciones que ocurran en el territorio de 
cada sección; 

9.® Las defunciones que ocurran en vicge por mar, 
en la sección correspondiente al último domiciho del 
difunto, o en la del primer puerto de arribada, si el 
domicilio no fuero conocido; 

10. Las defunciones de los militares en campaña, 
en la sección del último domicilio de cada uno; 

11. Las declaraciones de lejitimacion i reconoci- 
miento de hijos naturales, o de muerte por desapare- 
cimiento, i 

12. Las sentencias ejecutoriadas que dispongan la 
rectificación de cualquiera partida.» 

El señor LETELIER (don Ricardo).— Cuando se 
discutió este artículo en la Comisión, tuve el honor 
de oponerme a que se incluyese en la lei. Me parece 
que la idea que se trata de consignar en este ai-tículo 
deberla espresarse en otra forma distinta. 

Al tratar del modo cómo debe hacerse la inscrip- 
ción de los nacimientos, matrimonios i defunciones, 
ha debido espresarse en términos jenerales que cada 
sección del Rejistro está destinada para los nacimien- 
tos, matrimonios i defunciones que ocurran en el te- 
rritorio a que pertenece la sección. 

Encuentro que hai un inconveniente serio en con- 
signar esta disposición en los términos en que está 
concebida como disposición jeneral. Porque aceptan- 
do este art. 3.® en la colocación i forma que se le ha 
dado, bien podria entenderse — lo que creo q\ie no ha 
sido el i^énsamiento de la Comisión — que el hecho de 
que un nacimiento, por ejemplo, no se encuentre en 
la sección correspondiente del Rejistro, produciría la 
nulidad de la inscripción, o se estimaría como una 
irregularídad del Rejistro que daría mérito para de- 
sentenderse de esa inscripción i aceptar cualquier otro 
elemento de prueba para decidir en juicio. 

Suprimida esta disposición i dándole a la idea que 
aquí se trata de consultar la forma que acabo de indi^ 
car, es decir, que cad^ sesión del rejistro esté destina- 
da para la inscripción de tales i cuales nacimientos, 
defunciones i matrimonios, no so produciría el in- 
conveniente a que me refiero. Porque el hecho do que 
vma sección del rejistro esté destinada para esto o lo 
otro, no quiere decir que necesariamente se haya de 
hacer allí la inscripción; al paso que la disposición de 
este art. 3.** traeria por resultado este inconveniente: 
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que un nacimiento, por ejemplo, por equivocación o 
por error, inscrito en la sección vecina del Rejistro no 
quedaria bien inscrito, i esa inscripción no podría 
producir efecto legal. 

Aparte de esto encuentro disposiciones como las 
de los números 6, 7, 8 i 11, que se prestan a serias 
diñcultades. 

Segim el número 6.** se exije como requisito indis- 
pensable la inscripción en el Rejistro, de los matri- 
monios contraidos en el estranjero, en la sección co- 
rrespondiente al domicilio de cualquiera de los con- 
trayentes. Me parece indudable, atendido el sistema 
jeneral de nuestra lojislacion i el sistema que se ha 
adoptado en la lei de matrimonio civil, que basta el 
liecho de que un matrimonio en pais estranjero se 
Laya contraido conforme a las leyes de ese pai3, para 
que produzca en Chile los mismos efectos que si se 
hubiera contraido en Chile. 

Por consiguiente, las partidas de matrimonio que 
se inscriban en los rejistros estranjeros, deberán con- 
signarse i surtir los mismos efectos que si fuesen ins- 
critas en los Rejistros de Chile. Esto me parece de 
toda evidencia. Mientras tanto el art. 3** en su in- 
ciso 6.® establece disposiciones que pueden tropezar 
en la práctica con inconvenientes graves que bien 
pudieran evitarse. 

En seguida viene el inciso 7.® que dice: 

<7.** Las sentencias ejecutoriadas en que se decla- 
re la nulidad del matrimonio o se decrete el divorcio 
de los cónyujes.» 

Yo no tendria inconveniente para aceptar que se 
inscriba en el Rejistro el hecho de que tal o cual ma- 
trimonio está divorciado; pero me parece que esa ins- 
cripción no tiene para qué hacerse desde el momento 
que las sentencias que se dicten sobre divorcio no van 
a afectar el estado civil del matrimonio sino al estado 
particular del individuo A mi juicio, estas sentencias 
sobre divorcio, en lugar de inscribirlas en el Rejistro 
Civil, deberían ser inscritas mas bien en el Rejistro 
del conservador de bienes raices, ni mas ni menos que 
lo que sucede en los casos de herencia. El inciso 11 
dice lo siguiente: 

<11. Las declaraciones de lejítimacion i reconoci- 
miento de hijos naturales, o de muerte por desapare- 
cimiento.» 

Yo no sé a qué venga e^ta clase de inscripción: las 
declaraciones de lejítimacion i reconocimiento de hi- 
jos naturales o de mueite por desaparecimiento, no 
se prueban según nuestra lejislacion por la inscrip- 
ción, sino por documentos públicos debidamente au- 
torizados sin que haya necesidad de aquel requisito. 

Por lo que toca al inciso núm. 12 me parece desde 
luego inútil. Esta disposición, puesto que está repe- 
tida en otro artículo posterior, no tiene razón de ser. 

En el inciso 3.** se dice lo siguiente: 

«Los nacimientos que ocuiTan en el mar, en la sec- 
ción del primer puerto de arribada de la nave, si los 
padres no tuvieren domicilio conocido.» I en el 9.** se 
dispone: 

iLas defunciones que ocurran en viaje por mar, en 
la sección correspondiente al último domicilió del di- 
funto, o en la del primer puerto de arribada, si el do- 
micilio no fuere conocido » 

A mí me parece que debo existir en todas las na- 
ves un rejistro que podria depositarse en la coman- 
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dan cia jeneral de Marina, i siendo esto así, no creo 
que haya necesidad en los diversos puertos de hacer 
estas inscripciones. Esto presentarla mui serios incon- 
venientes. Yo pregunto |C6mo se haría para saber en. 
este caso donde habia sido el último domicilio del fa- 
llecido? ¿I cómo se sabria después cual habia sido el 
puerto de arribada en donde se hubiese hecho la ins- 
cripción] 

En jeneral, yo encuentro que esta disposición del 
art. 3.**, teniendo un carácter imperativo se presta a 
inconvenientes serios. 

Me opongo, por lo tanto, a este artículo i en todo 
caso pedirla que se votase separadamente el inciso 3.® 

El señor LASTARRLA. — Las observaciones que 
acaba de hacer el honorable diputado por Talca son 
a mi juicio, poco oportunas, cuando elüs tienen por 
objeto pedir la supresión de este artículo. 

Mirado el aspecto jeneral que presenta esta lei, la 
Cámara comprenderá que hai necesidad de consignar 
hasta los detalles mas precisos con el fín de perseguir 
el mejor acierto para constituir el Estado civil de los 
ciudadanos; i sobre todo si se advierte que esta lei va 
a introducir modificaciones profudas en nuestra orga- 
nización social. 

El honorable diputado por Talca lia creído que, es- 
tableciendo con el carácter de imperativa, alguna dis- 
posición en esta lei, resuHaria que habria nulidad por 
su falta de aplicación. 

Me parece que el honorable diputado padece un 
error, porque la inscripción que se hiciera, por ejem- 
plo, del nacimiento de Pedro, hijo lejítimo de Juan i 
Maria, que se hiciera digo, en una sección distinta de 
la que le perteneciera, no por eso habria de producir 
nulidad en el carácter de lejitimidad de Pedro. Lo 
mismo sucede entre los curas que, no porque un naci- 
miento se haya inscrito en una parroquia distinta de 
la que corresponde, deja de ser bautizado el nifio o 
recien nacido. 

Yo creo que la Cámara hariu bien en conservar el 
artículo, pues lo considero indispensable. 

Por lo mismo que el honorable diputado ha mani- 
festado que podria haber peligro en su aplicación, es 
porque creo que debe conservarse el artículo, puesto 
que no hai otro procedimiento mejor que el propuesto 
por la Comisión. Si es cierto que en materia de naci- 
mientos no podria haber nulidad, no pasa lo mismo 
con los matrimonios, pues la Honorable Cámara sabe 
que es una causal de nulidad si el matrimonio se ve- 
rifica en una parroquia o sección distinta de la que les 
corresponde a los contrayentes. 

Ahora en cuanto a las observaciones de detalles que 
hace el señor diputado, la primera se refiero al inciso 
3.® sobre los nacimientos. 

Dice el inciso 3.®: dos nacimientos que ocurran en 
'el mar, en la sección del primer puerto de arribada de 
la nave, si los padres no tuvieren domicilio conoci- 
do.» 

Esta disposición se refiere no solo a las naves de 
guerra, sino a todas las que navegan bajo la bandera 
de la República. I auii están comprendidas las naves 
estranjeras. 

La Cámara sabe que los libros que se llevan en las 
naves pueden desaparecer cuando la nave desaparece, 
ya por naufrajio, o por cualquiera otra causa. Imponer 
la obligación de que las naves depositen sus libros eu 
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alguu puerto o en la Comandancia Jeneral de Marina 
de Valparaíso, seria una complicación i ofrecoria los 
inconvenientes que indica el señor diputado. 

Mientras tanto la Honorable Cámara comprende 
que es muí fácil que el capitán del buque en que ten- 
ga lugar el nacimiento, averigüe cuál era el último 
domicilio en la República, del padre o la madre. Su- 
poniendo que el capitán so haya descuidado en ésto, 
lo hará en el primer puerto a donde arribe; i seria sin 
duda mucho mas fácil imponer a todas las naves que 
navegan con nuestra bandera, la obligación de depo- 
BÜat sus li])ros en alguno de los archivos de la Coman- 
dancia de Marina, hacer lo que dispone el proyecto. 

Ahora en cuanto a las naves estranjeras, seria im- 
posible imponer esta obligación. 

En cuanto al inciso 6.®, lo mismo que el relativo al 
reconocimiento, obedece aun propósito de organización 
completa del Rejistro CiviL . . 

Era natural que estos matrimonios en pais estran- 
jero que afectan intereses de terceros, fueran inscritos 
en el rejistro del conservador, dada la circunstancia de 
que entre nosotros no habia rejistro civil de ninguna 
especie. 

Pero desde que existe un rejistro civil para hacer en 
él las inscripciones, no hai motivo alguno para que va- 
yamos a hacer esa confusión. El derecho de tercero es 
el único que la lei debe consultar en estos casos. 

En cuanto a las sentencias ejecutoriadas en que se 
declara la nulidad del matrimonio, hai la misma ra- 
zón. Se refieren a intereses de terceros. La Cámara sa- 
b^ que se hace la separación de bienes una vez decre- 
to el divorcio; i la inscripción do la sentencia de 
divorcio en el conservador era conveniente mientras 
no habia rejistro civil. Pero habiéndolo, el ínteres de 
tercero queda suficientemente garantizado, i no habría 
por qué confundir este derecho con los derechos reales 
que ]a lei ha garantido. 

Por lo que toca a las sentencias ejecutoriadas, es 
cierto que el art. 1 1 establece la forma en que se ha 
de proceder; pero conservando el propósito de la Co- 
misión, no hai ningún inconveniente para que se es- 
tablezca. 

El señor LETELIER (don Ricardo).— Las obser- 
yaciónos que acaba de hacer el señor diputado por Re- 
i^ vienen a corroborar las que me ha escuchado la Cá- 
mara. El señor diputado reconoce que consignado este 
art. 3.^ en la forma i colocación que se le ha dado en 
el proyecto, conduce a una dificultad: que las inscrip- 
ciones que no se verífíquen en conformidad a las ins- 
trucciones, pueden ser atacadas por irregularidad, co- 
mo que se han celebrado en contra de laJs prescripcio- 
nes de la lei. I en tal caso, resulta que no podrian ha- 
cerse valer ante la autoridad judiciaL 

Era esta precisamente mi observación. Por consi- 
^iente, el defecto que yo apuntaba está reconocido 
por el mismo señor diputado por Rere. 

El inciso l.^ del art. 305 dol Código Civil, dice que 
el estado civil de casado o viudo, i de padre o hijo le- 
jítimo podrá probarse por las respectivas partidas de 
matrimonio, do nacimiento o bautismo, i do muu&rie. 

Para rechazar lo que ^on^ta de eataa partidas de 
nacimiento, muerte o matrimonio, neceaita el intore- 
fiado probar que estas inscripciones son falsas. Ahora 
bien, si se verifica una inscrip<^ÍDn . en la sección A 
cuando dobia verificarse en la sección B, esa inscrip- 
ción puede ser atacada por cualquiera, sin mas que el 



antecedente que haberse verificado en una sección que^ 
no le correspondía. De manera que la fuerza jurídica 
que por la lei corresponde a la inscripción,' desapare- 
cería por completo, en la circunstancia de que la ins- 
cripción fuera equivocada. 

En seguida dice el artículo 309 del Código Civil, 
que la falta de los referidos dociunentos poddl suplir- 
se en caso necesario, por otros documentos auténticos, 
por declaraciones do testigos que hayan presenciado 
los hechos constitutivos del estado civü de que ae 
trata, i, eh defecto de estas pruebas, por la notona 
posesión de ese estado civíL 

De manera que para constatar el estado civil de 
casado o viudo, de padre o hijo legítimo, no se puede 
ocurrir a los otros elementos de prueba, es decir, do- 
cumentos auténticos o testigos, aino cuando faltan las 
partidas correspondientes, o c^amlo los libros no son 
llevados con rc^o^ulai 'iad. I en este caso los libros m 
se habrían llevado C3n regularidad si la inscripción 
no se hubiera verificado en la sección correspon- 
diente. 

Se vé, pues, que se perturba nuestro sistema de 
lejislacion con este sistema. Mientras tanto, el señor 
diputado por Rere no quiere que sobre esto se haga 
innovación respecto al orden establecido. 

I si el artículo 3.* hace esta innovación u)qr qué 
aceptarlo] ¿Es de necesidad este artículol 

Ñó, señor. 

Se dice que se consigne este artículo para contener 
la fisonomía jeneral de la leí, i esto yo no lo comprenda 
¿Por qué ni en la lei francesa ni en la alemana se dice 
que los rejistros estarán destinados para recibir tale? 
o cuales inscripcionesl 

Viniendo a los detalles, yo sostengo las observacio- 
nes que he hecho. Procediéndoso respecto de las de- 
funciones que se verifican en el mar en la forma que 
he manifestado, todas las familias que hubieren per- 
dido alguno de sus miembros en alta mar tendrán un 
punto fijo donde encontrar constancia de su muerte. 

La inscripción en su domicilio, de las personas fa- 
llecidas en alta mar es imposible. 

Me parece que el pensamiento del honorable dipu- 
tado por Rere, al consignar esta disposición, es hacer 
que este rejistro sea no solameute civil sino al mismo 
tiempo lo que en otras naciones existe con el nombre 
de €ciudadanía>. 

Pero, por mi parte, creo que no debemos aceptar 
por el momento esa idea, sino que debemos confor- 
mamos con obtener el reemplazo de los libros parro- 
quiales por los libros del rejistro civil i no introducir 
innovaciones en el orden establecido en la actualidad. 

Lo que puede damos la norma para pronunciamos 
acerca de las observaciones que he hecho a los náni& 
6.% 7.<> i 1 1 es el art. L*» Dice este artículo que el rejis- 
tro está destinado a la inscripción de los nacimientos 
matrimonios i defunciones; pero no a la inscripción del 
divorcio ni de ningún otro acto jurídico; la inscripción 
se limita a la constatación de un hecho material, el 
hecho del nacimiento, el hecho del matrimonio, el 
hecho de la muerte; todo lo demás no es materia J^ 
r^istro, i hacer que todos esos casos se inscriban o no 
conduce a resultado alguno o producirá perturbacio 
neQ er inconvenientes. 

Aliora^ ¿por qué se va a inscribir en el rejistro el 
reconocimiento de hijos naturalesl Tampoco esto es 
materia de rejistro civil; al rejistro civü solo corres* 



— 331 — 



ponde coxistatar el hecho del nacimiento, el cual ya 
ha quedado constatado i el reconocimiento de hijos 
naturales no produce alteración respecto del hecho 
que existe en el rejistro. 

Por consiguiente, mantengo mis observaciones i pi- 
do quo se suprima el artículo 3.® 

El señor HUNEEUS (presidente).— ¿El señor Lc- 
telier pide que se suprima el artículo? 

El señor I^TELIER (don Ricardo).— I que se 
consigne mas adelante la idea en la forma que he pro- 
puesto. 

Se puso en votación el artiado^ resultando 29 votos 
por la afinnativa i 1 por la negativa. Quedos en con- 
secucnciOy aprobado. 

Se votó en seguida el inciso 3,^ i fué aprobado por 
SÍ7 votos cofitra 3, 

El señor HUNEEUS (presidente). — En discusión 
el artículo 4.** 
Dice asi.' 

cArt. 4.* Las inscripciones se harán todas de se- 
guido, unas en pos de otras, sin dejar blancos o cla- 
ros, fuera de los indispensables para evitar confusión. 
Se omitirán las abreviaturas, i las cantidades o fe- 
chas se espresarán en letras i nó en cifras. > 

El señor PUELMA TUPPER (don Francisco).— 
He pedido la palabra para preguntar a los honorables 
miembros de Ib. Comisión informante si habría alguna 
dificultad para que se esprese en el artículo que las 
inscrípciones tengan un número de orden. Yo creo 
que sería mui conveniente adoptar esta medida. 

El señor LAST ARRIA. — Eso es cuestión de re- 
glamento. 

El señor PUELMA TUPPER (don Francisco).— 
A mí me parece que deberia dejarse esto consignado 
en la lei, como sucede en otros paises, porque si las 
inscrípciones no llevan un número de orden, puede 
dar lugar a suplantaciones cuyas consecuencias pue- 
den ser m\ii graves. 

Como yo le doi mucha importancia a este requisi- 
sito, desearía que quedase establecido en la lei. 

Noto, señor, ciertas deficiencias en este proyecto 
de Rejistro Civil. Así en el artículo 7.® por ejemplo, 
que determina las circum^tancias que deben quedar 
espresadas en cada inscrípcion, no veo que se haga 
mención del estado civil de las personas, ni tampoco 
su incorporación en la guardia cívica, como se ha- 
ce en todos los paises donde está establecidos el Re- 
jistro Civil 

Desearía, pues, que quedara consignado en el ar- 
tículo que las inscrípciones tendrán un número de 
orden. 

El señor LASTARRIA. — Respecto de la idea que 
ba espresado el honorable diputado por Coquimbo 
para que las inscrípciones lleven un número de orden, 
debo decir que la Comisión creyó que ésto, así como 
otros detalles, debia ser matería de un reglamento. 

En lo relativo a las defunciones, el Gobierno ha 
adoptado el sistema ingles que es mui prolijo i minu- 
cioso en esta materia, i todas estas inscrípciones lle- 
van un número de orden. — Este mismo sistema se 
adoptará para las inscrípciones que hagan los oficiales 
<lel Rejistro Civil 

Sin embargo, si ol honorable diputado quisiera que 
quedase consignado en la lei este requisito, no veo 
que haya inconveniente para ello. 
En cuanto a lo relativo al servicio militar i demás 



accidentes que su señoría echa de menos en la enu- 
meración que hace el artículo 7." de las circunstan- 
cias correspondientes a cada inscripción, esos son de- 
talles que no corresponden a una lei tal como esta, 
que estamos dictando, porque la Comisión no tuvo 
el propósito de redactar un proyecto de lei que esta- 
blezca la ciudadtmía. Hemos creido que lo prímero es 
tener la cosa i después se lo dará todo su desarrollo; 
por eso fué que dijimos; tengamos un Rejistro Civil, 
i mas tarde veremos si conviene establecer el de ciu- 
dadanía. 

El señor HUNEEUS (presidente). — A mi me pa- 
rece que sería conveniente consignar en el artícr.Ic» 
la idea espresada por el honorable diputado por Co- 
quimbo. 

El señor YAVAR. — Hago indicación para que en 
vez de las palabras: «todas de seguida» se pongan es- 
tas otras: «por orden numéríco». 

El señor PUELMA TUPPER (don Francisco).— 
Acepto, señor presidente, la redacción que propone 
el honorable señor Yávar. 

El señor MAC-IVER. — Por mi parte no estoi dis- 
puesto a aceptar ninguna modificación a este artículo 
de la naturaleza de la que se ha propuesto, i voi a 
dar la razón que tengo para ello. 

La Comisión, a fin de facilitar la discusión de este 
proyecto, tomó puramente lo sustancial en leyes de 
esta clase, dejando todos los detallr-s para los regla- 
mentos que deben dictarse. Creijnos qiuí .-I hubiéra- 
mos ido a determinar la manera i forma en que deben 
hacerse las inscrípciones i en todas las demás minu- 
ciosidades, habríamos tenido que presentar un pro- 
yecto mui voluminoso i complicado, cuya discusión 
habría durado quien sabe que tiempo. 

Do manera que si los honorables diputados notan 
algunas omisiones en este proyecto, no deben creer 
que son omisiones de la lei. Esos vacíos se Uenarán 
en los reglamentos respectivos. 

Ahora por lo que toca a la observación que hacia 
el honorable diputado por Coquimbo, de que echaba 
de menos en este proyecto muchas de las disposicio- 
nes que deben figurar en una lei de rejistro civil, ha- 
ré presente a su señoría que la Comisión no ha pre- 
sentado una lei completa sobre esta matería. Lo que 
se ha querído hacer en este proyecto es simplemente 
reemplazar los rejistros que actualmente llevan IO0 
curas por otro que va a quedar encomendado a fun- 
cionaríos civiles. No es, pues, esta una lei de rejistro 
civil piopiamente que abarque todas las materías de 
una lei de esta naturaleza, sino mas bien un rejistro 
especial para los nacimientos, matrimonios i defun- 
ciones 

Estas eran, señor presidente, las observaciones que 
he creido necesarío hacer para manifestar que el pen- 
samiento príncipal del proyecto es contrarío a todo 
detalle que no sea materia de la lei. Por eso no ha 
querído introducir otros puntos que sean ajenos a lo 
que propiamente llamamos rejistro civil, pues ahora 
no se trata del establecimiento de rejistros cívicos, o 
de ciudadanía, como se ha dicho. 

El señor PUELMA TUPPER (don Francisco).— 
Me encuentro un tanto desorientado a consecuencia 
de la diverjencia de opiniones que se observa entre 
los mismos miembros de la Comisión informante. 

El honorable diputado por Coelemu dice que la 
Comisión no ha querído entrar en detalles que son 
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de pura reglamentación; pero olvida su señoría que 
hai detalles que a primera vista parecen insigniñcan- 
ies, i que, sin embargo, contienen una disposición 
sustancial Este es el carácter que yo doi al sistema 
de numeración para cada partida. £1 tiene por objeto 
impedir que en los rejistros se hagan suplantaciones 
que pueden ser en ocasiones de simia gravedad, Así, 
por ejemplo, alguien que tuviera interés en heredar 
po podria tratar de que en el rejistro se suplante ima 
partida de nacimiento por otra, conforme a los deseos 
del interesado? Lo mismo puede suceder con las par- 
tidas de matrimonio. I cuando se trate do defuncio- 
nes, el peligro todavía es mayor. 

Si como dice el honorable señor Mac-Ivor, el obje- 
to principal de esta lei ha sido quitar a los curas la 
incumbencia de llevar los rejistros de nacimientos, 
matrimonios i defunciones, ^cómo es que tratándose 
de defunciones se establecen detalles, como los de si 
son casados, solteros o viudos? Es porque hai detalles 
sustanciales que afectan al cuerpo de la lei, i que ao 
deben fiarse a la reglamentación. 

Aceptando la modificación que propone el honora- 
ble señor Yávar, no tengo inconveniente en votar el 
artículo del proyecto. 

El señor LASTARRIA.— Pido la palabra, señor 
presidente, solo con el objeto de hacer notar a algu- 
nos de mis honorables colegas, que han creido en- 
contrar cierta especie de contradicción entre los miem- 
bros de la Comisión, en este punto, que tal contradic- 
ción no existe; por el contrario, nos hallamos sobre 
este particular en el mas perfecto acuerdo. 

El que habla, asi como sus demás colegas, están de 
acueido en que no se puede introducir en el proyecto 
ningún detalle que no sea materia de lei, i que esta 
lei no tiene para que entrar en minuciosidades que 
son propias de los reglamentos qiie el Ejecutibo dicta- 
rá, en conformidad a la misma lei. I en este caso se 
encuentra la indicación que ha hecho el honorable 
diputado por Coquimbo. 

El señor HÜNEEUS (presidente). — Se va a votar 
si se acepta o nó el artículo con la modificación pro- 
puesta por el honorable señor Yávar, que ha acepta- 
do el señor Puelma Tupper. 

Resultaron 25 votos por la afirmativa i 2 por la 
negativa, 

• El señor HUNEEUS (presidente).— Aprobado el 
artículo en esa forma. 

En discusión el art. 5.** 

Dice así: 

«Art. 5** Los libros del Rejistro Civil serán folia- 
dos, sellados en cada pajina con el sello de la muni- 
cipalidad, i rubricados cu la primera i última por el 
juez de letras del departamento a que estén destina- 
dos, o el juez de primera iust^incia en su caso. 

Se abrirán con un certificado en que se esprese la 
primera inscripción que va a hacerse, i se cerrarán 
el 31 de diciembre de cada año con otro certificado 
en que se esprese el número de fojas i de inscripcio- 
nes que contengan, i cuauta particidaridad pueda in- 
influir en lo sustancial de las inscripciones que con- 
duzcan a precaver suplantaciones i otros fraudes. 

Ftm aproba/io sin modificación ni dehatcy por asen- 
timiento tácito de la sala. 

Se aprolHiron de la mis^na manej'a los arte. 6,^, 7,^ 
i 8.^, que dicen: 

^Art. 6.** Dentro de los quince dias siguiente a la 



clausura del Rejistro, se remitirá uno de los duplica- 
dos al juez de letras o al de primera instancia en su 
caso, quien después de examinarlo, lo entregará al 
notario conservador del departamento, para que lo 
archive. 

Art. 7.** Toda inscripción espresará: 

L** El lugar, el dia i el año en que se hace; 

2.* El nombre, apellido, edad, profesión i domici- 
lio de los comparecientes: 

3.® La circunstancia de que los comparecientes sean 
conocidos del oficial civil o la manera como se haya 
acreditado la identidad personal. 

4.^ La firma de los comparecientes, espresándose, 
en caso de que no puedan hacerlo, el motivo porque 
no firman, i 

5.® La firma del oficial civil 

En la inscripción no se consignará nada fuera de 
lo que deba ser declarado por los comparecientes. 

Art. 8.** El oficial civil se limitará a consignar las 
declaraciones de los comparecientes, haciendo las 
observaciones del caso, si se declararen hechos evi- 
dentemente erróneos. Pero, si las partes insisten, las 
declaraciones deben ser admitidas i consignadas tal 
como hayan sido hechas, sin perjuicio de las acciones 
que competan en contra de los falsos declarante. > 

El señor HUNEEUS (presidente). — Se suspende 
por un momento la sesión. 

Se suspendió la sesión^ 

A SBOUNDA HORA. 

El señor HÜNEEUS ([^residente).— Continúa la 
sesión. En discusión el art. 9.** 

4:Art 9.® Cuando no se exija la compareciencia 
personal, los interesados podrán hacerse representar 
por medio de apoderado. Se tendrá como apoderado a 
la persona que se presente en tal carácter espresando 
que ha recibido comisión verbal. > 

Se aproM sin modificación ni debaie^ por asenti- 
miento tácito. De la misma manera se aprobaron Im 
arts. 10 i lly que dicen: 

«Art. 10. Los testigos que se presenten páralos 
efectos de una inscripción, serán elejidos por los in- 
teresados entre sus parientes o entre estraños. 

No podrán ser testigos los que no pueden serlo en 
los matrimonios. 

Art. IL Verificada una inscripción, solo se po- 
drá alterar en virtud de resolución judicial 

La inscripción que se haga pira cumplir lo resuel- 
to judicialmente, será anotada al márjen de la primi- 
tiva, debiendo fecharse i firmarse la anotación por el 
oficial civil en los rejistros corrientes i en el duplica- 
do que conserve en su poder, si se trata de una ins- 
cripción que conste de un rejistro clausurado. 

En este último caso, el oficial civil dará parte, den- 
tro del tercero dia, al notario conservador para que 
proceda ha hacer la anotación en el duplicado que 
exista en su archivo.» 

El señor HÜNEEUS (presidente). — En discusión 
el art. 12. 

Dice el art, 12, 

Art. 12. El Rejistro Civil se dividirá por seccio- 
nes en la forma que establezca el Presidente de la 
República. 

La población comprendida dentro de los límites 
urbanos fijados para cada capital de departamento, 
formará una sección, pudiendo subdividirse en frac- 
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ciones que comprendan no menos de treinta mil ha- 
bitantes. 

La población de las secciones rurales no excederá 
tampoco de doce mil habitantes. 

El señor BALMACEDA (Ministro del Interior).— 
Proponiéndome hacer algunas observaciones, tanto so- 
bre este artículo como sobre algunos de los otros que 
se disentirán en un momento mas, i no queriendo por 
otra parte embarazar la discusión del proyecto, pido 
segunda discusión para este artículo. 

El señor MAC-IVER. — De todos modos convcn- 
dria anticipar algunas ideas; porque dejar el artículo 
para segunda discusión sin decir por qué, no permite 
avanzar en su estudio. 

El señor LASTARRIA. — Tal vez seria mejor sus- 
pender la primera discusión de los artículos 12 hasta 
el 20 inclusive, que se refieren a la organización del 
Rejistro, continuando con los demás. 

El señor BALMACEDA (ministro del Interior.)— 
Yo me propongo observar los artículos 12, 13, 14 i 19, 
sobre los cuales pienso hacer algunas preguntas a los 
miembros de la Comisión. Por eso estimo conveniente 
que se postergue la primera discusión. 

El señor HÜNEEUS (presidente.)— Por mi parte 
apoyo la indicación que ha hecho el señor diputado 
por Rere, porque desearia oir al señor Ministro del 
Interior i conocer la opinión de los miembros de la 
Comisión, a fin de saber qué antecedentes han tenido 
para organizar el Rejistro. 

En la sesión nocturna del martes tendrá lugar la 
primera discusión de los artículos 12 hasta el 20 in- 
clusive. 

Se dio por aceptada la indicación. 

Los artículos son los siguientes: 

Art 12. El Rejistro Civil se dividirá por seccio- 
nes en la forma que establezca el Presidente de la 
República. 

La población comprendida dentro de los límites 
urbanos fijados para cada capital de departamento, 
formará una sección, pudiendo subdividirse en frac- 
ciones que comprendan no menos de treinta mil ha- 
bitantes. 

La población de las secciones rurales no excederá 
tampoco de doce mil habitantes. 

Art. 13. En las secciones urbanas el rejistro esta- 
ra a cargo del notario conservador de bienes raices, i 
en las rurales a cargo del juez de subdelegacion que 
designe el Presidente de la República, 

En las ciudades de Copiapó, Serena, Valparaíso, 
Santiago, Talca, Chillan i Concepción, el rejistro es- 
tará a cargo de fiuicionarios especiales nombrados por 
el Presidente de la República. 

Art. 14. Los oficiales del rejistro civil que se nom- 
bren para las ciudades de Copiapó, Serena, Valparaí- 
so, Santiago, Talca, Chillan i Concepción, tendrán un 
sueldo de mil doscientos pesos al año. 

Los notarios conservadores de bienes raices tendrán 
una gratificación de cuatrocientos ochenta pesos al 
año. 

Los jueces de subdelegacion tendrán una gratifica- 
ción de trescientos pesos al año. 

Art. 15. Los oficiales del rejistro civil no podrán 
cobrar derechos o emolumentos de ninguna especie 
por el servicio que prestan i todas las actuaciones se 
harán en los libros i papeles que proporcionará el Es- 
tado i en papel simple. 



Art. 16. Los oficiales del rejistro civil desempeña- 
rán sus funciones bajo la inspección del juez de letra» 
del departamento, i en los que hubiere mas de un 
juez, bajo la inspección del mas antiguo. 

Art. 17. El notario conservador i los oficiales del 
rejistro civil espedirán los certificados de las inscrip- 
ciones del rejistro que se les pidan. 

Estos certificados surtirán los efectos de las parti- 
das do que habla el artículo 305 del Código Civil 

Art. 18. Si uno de los ejemplares de cualquiera 
de las secciones del rejistro sufriere estravío o des- 
trucción, el juez de letras ordenará que se sustituya 
inmediatamente con una copia certificada del ejem- 
plar conservado, hecha por el encargado del archiyo 
en que éste se encuentre. 

Esta copia será visada por el juez de letras. 

Art. 19. Los oficiales del rejistro civil de las sec- 
ciones rurales podrán hacerse reemplazar en sus fun- 
ciones por un sustituto. 

La designación del sustituto será previamente apro- 
bada por el juez de letras. 

Podrán hacer esta designación de sustituto hasta 
por seis meses, debiendo renovarse a la terminación 
de cada período. 

Los oficiales del rejistro civil de las secciones url)a- 
nas solo podrán separarse de sus funciones con per- 
miso del respectivo juez otorgado en la forma ordina- 
ria. 

Art. 20. Para poder ser oficial del rejistro civil o 
sustituto, se requiere tener las condiciones necesarias 
para ser juez de subdelegacion. 

El señor HUNEEUS (presidente.) — En discusión 
el artículo 21. 

Dice ad: 

Art. 21. Dentro del término de quince dias, acon- 
tar desde aquel en que hubiere ocurrido el nacimien- 
to, deberá hacerse presentación del recien nacido al 
oficial del rejistro civil, quien procederá en el mismo 
acto a verificar la correspondiente inscripción. 

Si hubiese temor de daño para la salud del reciepi 
nacido que impida su presentación en el término fija- 
do, el oficial se trasladará al lugar donde el niño se 
halle para cerciorarse de su existencia, recibir la de- 
claración de las circunstancias que deben esprcsarse 
en el rejistro i hacer la inscripción. 

El señor MAC-IVER. — Pido la palabra para pro- 
poner que el plazo de 15 dias se prolongue hasta 30. 
Acontece que en los territorios del sur las distancias 
son considerables, i esta prolongación del plazo no 
trae peligros de ningún jénero. 

El señor VERGARA (Ministro de Justicia.) — Se- 
rá entendido que los números de estos artículos po- 
drán modificarse si sufren alteraciones los anterio- 
res. 

El señor HUNEEUS (presidente.) — Así quedará 
acordado, i la numeración se arreglará después, co- 
mo se hizo con el proyecto sobre matrimonio civil. 

El señor ELIZONDO. — Desearia llamar la aten- 
ción de los miembros de la Comisión a lo que me pa- 
rece una omisión en el proyecto. Veo que los padres 
están obligados a presentar a sus hijos, pero no veo 
que se establezca sanción alguna. 

El señor LASTARRIA. — La sanción se encuentra 
en el art. 494 del Código Penal. Sin embargo, talve* 
convendria dejar el artículo para segunda discusión. 

El señor ELIZONDO. — A su tiempo entonces 
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haré mis observaciones, siempre que estén en la sala 
ios miembros de la Comisión. 

El señor LAST ARRIA, — Yo por mi parte estaré 
presento mientras se discuta esta leí. 

El señor HUNEEUS (presidente).— Debe ser el 
art. 496 del Código Penal al que se ha referido el 
honorable señor lastarria. Dice ese art. 

<:Art. 496. Sufrirán la pena de prisión en su grado 
míiiimun conmutable en multa de uno a treinta pesos: 

3.** El que teniendo obligación de presentar un re- 
cien nacido al funcionario encargado del rejistro ci- 
vil, no lo hiciere dentro del término legal.» 

El señor LAVIN MATA. — Se me ocurro, señor, 
que este artículo no va a tener aplicación en la mayor 
parte de los casos. Sucederá muchas veces que las per- 
sonas que viven en los campos o a grandes distancias 
no pueden ocurrir a la oficina del Rejistro Civil. 

Seria mui difícil por ejemplo, que los padres de un 
recien nacido en el lugar do los Baños de la Cordille- 
ra, pudieran hacer un viaje para inscribirlo o bien no 
le seria posible al oficial del Rejistro ir a constatar 
el nacimiento. 

Foresto es que no le doimucli.i iniíuirumcia a este 
artículo. Me parece que los padres, si no pudiesen 
hacer la inscripción, podrían nombrar alguna persona 
que lo hiciera a su nombre o bien por escrito. 

Yo no haré ninguna indicación en este sentido, so- 
lamento he querido hacer notar estas dificultades que 
pueden ofrecerse, a los miembros de la comisión para 
que puedan subsanarlos de alguna madera. 

El señor PÜELMA TUPPER (don Francisco).— 
Las observaciones que acalm de hacer el honorable 
señor diputado por Curicó, me parecen tan justas que 
deben ser tomadas en cuenta por la honorable Cá- 
mara, facilitando la inscripción de los recien nacidos 
siempre que, en casos de largas distancias u otras di- 
ficultades insuperables, se haga la inscripción de los 
nacimientos o bien por escríto o por personas sufi- 
cientemente autorizadas. Sobretodo señor, en nuestro 
pais, en donde tenemos una población tan disemina- 
da, i, como lo ha dicho mui bien el honorable señor 
Lavin, hasta en los valles de nuestra Cordillera, se 
hará casi imposible la presentación de los niños al 
empleado del Rejistro, ni menos podrá ir éste a ver- 
los en lugares tan apartados. 

Me parece que no habria inconveniente para que, 
en estos casos, se pudiera hacer la inscripción en el 
Rejistro sin necesidad de la presentación. Por eso es 
que yo baria indicación en esto sentido, diciendo: 
f I deberá hacerse la presentación del recien nacido al 
oficial del Rejistro Civil o se pondrán en conocimien- 
to de él por escrito o por medio de una persona sufi- 
cientemente autorizada. Pido, pues, que se agreguen 
estas palabras al primer inciso del art. 21. 

El señor TORO (secretario). — Mejor seria redactar 
un nuevo inciso 

El señor PUELMA TUPPER (don Francisco).— 
Como quiera su señoría. 

El señor LASTARRIA. — Este artículo no intro- 
duce novedad alguna, pue^ todos están obligados a la 
presentación, como sucede actualmente con los bau- 
tismos. Con mayor razón no habrá estas dificiütades 
8i se apnieba la indicación del honorablo diputado 
por Coelemu que amplía hasta 30 dias el plazo en 
que debe hacerse la inscripción en los Rejistros. 

Mas adelante, en esta lei, hai otros artículos en vir- 



tud de los cuales el plazo podria estenderse hasta 90 
dias. 

En cuanto a la necesidad que hai de que el oficial 
del Rejistro dé constancia i fé del nacimiento de un 
recien nacido, me parece indispensable. Creo que no 
baéta que se diga que ha nacido un niño para que 86 
haga la inscripción. 

No hace mucho tiempo, la policía de Santiago se 
ha preocupado detenidamente en la investigación du 
una fraudelenta defunción. . . . 

El señor PUELMA TUPPER (don Franciaco).— 
Es distinto caso, señor. 

El señor LASTARRIA. — No es distinto, porque 
yo creo que es mas fácil ocultar un niño que un ca* 
dáver, i, como he dicho, aquí en Santiago ha hecho 
ruido el caso de una suplantación de defunción i con 
mas razón podrían haberlas en los nacimientos. 

Por esto me parece que la presentación del nacid) 
ante el oficial del Rejistro, es indispensable para que 
constate el hecho i lo inscriba con arreglo a la lei. 

El señor LAVIN MATA.— El honorable señor 
Lastarria dice que actualmente sucede que para los 
bautismos es indispensable la presentación. Yo no sé 
que haya disposición alguna que obligue a mandar a 
un recien nacido ante el cura... 

El señor LASTARRLA.— Sí, señor, hai un res- 
cripto del señor arzobispo Valdivieso. 

El señor LAVIN MATa. — Pero esa disposición 
no la cumple nadie. Los curas cobran su peso tanto 
por el bautismo de un recien nacido, como por un 
viejo, aunque tenga 90 años. 

Se dice que la lei amplía el plazo a 90 dias; pero 
estos 90 dias, según el proyecto, son para que des- 
pués de ese término no se pueda asentar partida smo 
por orden judicial. Pero la sanción penal rije a los 15 
dias, i esta sanción no será posible aplicarla en Chile, 
porque si los padres del recien nacido residen en lu- 
gares apartados, en el desierto, no lo llevarán nunca, 
i la justicia será impotente para ir a descubrir estos 
nacimientos i formar una causa en cada caso. 

Por eso no le doi importancia alguna a que el re- 
cien nacido se presente al oficial del Rejistro Civil. 
jCémo sabrá ese oficial de quién es hijo el niño! H 
que quiera hacer una suplantación tomará un niño 
cualquiera i lo llevará. Así es que la suplantación se 
puede hacer tanto presentando al recien nacido como 
no presentándolo. Por esto me parece bien lo que ha 
indicado el señor Puelma, que la partida se pueda 
asentar sin llevar al niño. 

El señor HUNEEUS (presidente).— Talvez seria 
mejor dejar el artículo para segunda discusión, a fin 
de que el sbñor Puelma redacte su indicación. 

Se dejó para segunda discusión. 

Se dieron por aprobados los arts, 22, 2S i 24, que 
dicen: 

cArt. 22. Están obligados a hac^r la presentación 
i declaraciones que se exijan por el reglamento, las 
personas siguientes, por el orden que se mencionan: 

1." El padre, si es conocido i puede declararlo; 

2.® La madre, si puede declararlo; 

3.® El pariente mas próximo, siendo mayor de 
edad, de los que se hubieren hallado en el lugar del 
alumbramiento al tiempo de verificarse; 

4.** El médico o partera que haya asistido al parto, 
o en su defecto, cualquiera otra persona que lo haya 
presenciado; 



5.® £1 jefe del establecimiento público o el dueño 
de la cacea eñ que el nacimiento haya ocurrido, si éa- 
te sucediere en sitio distinto de la habitación de los 
fadies; 

B.^ Respecto de los recien nacidos abandonados, la 
persona que los haya recojido; 

7.* Respecto de los espósitós, el dueño de la casa o 
jefe del establecimiento dentió de cuyo recinto se 
haya efectuado h. exposición. 

Art. 23. Inmediataniente después de celebrado un 
matrimonio, el oñcial del Rejistro Civil hará la ins- 
cripción en el rejistro correspondiente i pondrá bajo 
su firma, al mírjen del acta respectiva, constancia de 
habet hecho la inscripción. 

Art. 24. Los encargados de los cementerios, de 
cualquiera clase que sean, i los dueños o administra- 
dores de cualquier lugar en que se haya de enterrar 
un cadáver, no permitirán que se le dó sepultura sin 
la HceAcia del oficial del Rejistro Civil de la sección 
en que ocurra la defunción.» 

El señor Ñ0y0A.--£8te art. 24 que se acaba de 
aprobar, ha sido sin duda calculado para los afectos 
de la leí'' dé cementerios; porque desde el momento 
que 'por este artículo se establece que los administra- 
dores de cementerios solo "podrán enterrar con licen- 
cia del oficial civil, está claro que se consagra la exis- 
tencia de los cementerios del Estado, i los oficiides 
<civilss no deben dar licencia sino para estos cemen- 
terios. 

Yo recuerdo que cuando se trató en la Cámaia de 
esta cüe&tion, tuve el honor de enunciar que los pro- 
pósitos que entonces se abrigaban de burlar la lei, 
i>pdiamos nosotros frustrarlos mediante el Rejistro 
Civil, estableciendo que solo se podría efectuar sepul- 
taciones con el pase del oficial civil. Pero no lo hallo 
bastante claro, i en este caso creo que debe haber 
completa clarídad. Por eso voi a completar este artí- 
cuIq con el siguiente: 

f Art... Los oficiales del Rejistro Civil solé darán 
licencia para la sepultación de cadáveres eii los ce- 
menterios del Estado o de las municipalidades.» 

Voi a decir una palabra mas para fijar el alcance 
de lo que propongo. Donde no haya cementerios del 
Estado no habrá donde enteirarse, ¿i qué di<íe el ar- 
tículo? Dice que los oficiales civiles darán el pa- [ 
se para los cementerios del Estado. Desde el momen- 
to que no hai otro Cementerio, es claro que ese cemen- 
terio corresponde al Estado. Ix)s únicos cementerios 
que podrían no caer b^jo el precepto de la lei, serían 
los particulares o de conventos. 

Para mí no debe haber mas que cementerios del 
Estado. El artículo lo dice, pero no me parece bastan- 
te daro i de ahí la necesidad de completarlo, dicien- 
do que el oficial civil solo dará pases para los cemen- 
terios del Estado o de las municipalidades. 

El señor BALMACEDA (Ministro del LiUrior.— 
Parece que la disposición contenida en el art. 24 no 
envuelve el alcance que le da el señor diputado por 
PuchacaL 

La situación práctica croada en la actualidad es la 
«iguiente: en casi todas las ciudades de la República 
los cementerios son del Estado o de las municipalida- 
des; pero no sucede igual cosa en los campos, donde 
el Estado podrá tener unos cuatro o cinco cénsente- 
lioa a lo mas. 



La Comisión, al redactar el artículo, cometiendo al 
oficial civil el encargo de tomar nota de las def uncionési 
ha obligado a todos loe individuos a dejar constancia 
de las defunciones, sea que el cadáver haya de inhu« 
marse en cementerio municipal o particular. Para es- 
tablecer lo que quiere el señor diputado por Putíha- 
cai, seria menester principiar por establecer en el peáñ 
los cementerios comimos, al menos en todas aquellas 
localidades donde la administración de los cemente^ 
rios está a cargo de los curas; i solo cuando no huhie- 
ran cementerios parroquiales Uegaria el momento de 
consignar esa disposición. 

Por estas sencillas consideraciones creo que la indi- 
cación del señor diputado no debe aceptarse. 

El señor NOVO A. — Veo con sentimiento que el 
señor Ministro piense de una manera distinta a la del 
que habla en este punto, porque su señoría es autori- 
dad competente para resolver esta cuestión relativa a 
la propiedad. 

Ha dicho el honorable Ministro del Interior que 
que hai ciertos campos en que no existen cementerios 
del Estados o municipales. ' 

Yo me permito discentir de este modo de ver de su 
señoría, i aseguro que fuera de los cetnenterios de loa 
monasterios i conventos todos los demás dol pais son 
del Estado. ¿Cuáles serian los cementerios parroquiales 
en la actualidadt |Seria el de Renca o los particulares 
de los campos? ¿Acaso son las parroquias personas jü* 
rídicas para que puedan tener derecho a la propiedad 
de los ceínenteriosl 

La indicación que he tenido el honor do formular 
tiende a resolver la gran cuestión de la libertad de 
tumbas i a que no haya en el pais, sino cementerios 
del Estado. 

No he aceptado jamas esa división que se ha hecho 
de cementerios parroquiales i municipales; i el señor 
Ministro que ha' ácepéido esa disticion, no se ha fija* 
do que todos los cementerios no son sino del Estado^ 
pues han sido construidos por él. ¿Ctiál es entonces, 
el inconveniente qae tiene el artíctdo que he propues- 
to! ^tentar contra la propiedad particular] Nó, señor, 
porque no existe propiedad particular de los cemen- 
terios. 

Como he dicho, todos los cementerios de la Repú- 
blica, fuera de los de los conventos son cementerios 
del Estado; no hai cementerios parroquiales; por con- 
siguiente, estableciendo que el oficial del Rejistro Ci- 
vil solo dé licencia para sepultar en los cementerios 
del Estado, la cuestión quedará resuelta i habríamos 
llegado a la plena libertad de tumbas i al cementeru> 
único del Estado. 

Por estas razones insisto en el artículo que he pro- 
puesto. 

El señor ELIZONDO. — Como el negocio es grave, 
seria conveniente darse tiempo para qUe tanto el au- 
tor de la agregación como los que la combaten, pue- 
dan meditado. Pido que quede para segunda discusión. 

El señor PUELMA TÜPPER (don Francisco).— 
Ya que se ha presentado la oportunidad de remover 
la cuestión cementerios i que se ofrece también a 
nuestra discusión una indicación de gran trascenden- 
cia, que sin duda resolverá esta cuestión de un modo 
definitivo, deéearia por mi parte, a fin de tener todos 
los datos necesarios para la resolución acertada de eslíe 
asunto, que el señor Ministro del interior nos dyéía 
en la próxima sesión en que estado se encuentra este 
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negocio relativamente a la propiedad de la mayor 
parte de los cementerios del país. 

Sé que este punto ha sido ajitado por el señor Mi- 
nistro i ha tratado de tomar informe de las autorida- 
des locales respectivas, a fín de saber a quien pertene- 
cen los diversos cementerios del pais. Descaria que 
nos dijese que ha resultado de estas indagaciones; 
cuántos son los cementerios a que el estado cree tener 
derecho; en qué puntos creo el Estado que puede 
comprar terrenos para establecer cementerios, i cuán- 
tos son los cementerios que pertenecen a las parro- 
quias. 

El señor BALMACEDA (Ministro del Interior).— 
La mayor parte de los datos que exije el honorable 
-diputado por Coquimbo existen en el ministerio i los 
traeré para la sesión próxima. 

En cuanto a la indicación formulada por el hono- 
rable diputado por Puchacai, su señoría quiere resol- 
ver con motivo de la discusión de la lei del rejistro 
civil, una cuestión referente a los cementerios que no 
quedó resuelta cuando se trató de esta lei en esta Cá- 
mara. En efecto, en 1874 se presentó un proyecto de 
lei sobre esta materia que resolvía de una manera 
concreta esta cuestión; pero ocupándose la Cámara en 
1877 de este mismo negocio, aceptó la indicación for- 
mulada por el honorable señor Mac-Iver que fué en 
lo que vino a quedar convertida la lei de cementerios 
que existe actualmente. Esa indicación, por declara- 
ción espresa de su autor, no tenia otro alcance que el 
de dejar sometidos al derecho común únicamente los 
cementerios pertenecientes al Estado o a las munici- 
paUdades. Esta fué la intelijencia que se le dio a esta 
lei, tanto en esta Cámara como en el Senado. 

Hoi pretende el honorable señor Novoa, volver so- 
bre esa cuestión i resolverla en este proyecto sobre 
rejistro civiL No me parece que sea este el momento 
oportuno para resolver esta cuestión, ni tampoco con- 
sidero adecuado el camino que su señoría ha tomado. 
A caso podria tomarse otro arbitrio, como seria auto- 
rizar al Ejecutivo para invertir la suma que fuese ne- 
cesaria en la construcción de cementerios en todos 
aquellos puntos en donde no los haya sino parroquia- 
les: así re8][>etaríamos los derechos de todos i regula- 
rizaríamos este servicio de cementerios sin necesidad 
de tomar medidas violentas. Aunque me alienta la 
esperanza de que eso puede ser pronto una realidad, 
pienso que aun no ha llegado el momento oportuno. 

El señor PUELMA TUPPER (don Francisco).— 
No creo, como el señor Ministro del Interior, que sea 
inoportuna la cuestión promovida por el honorable 
diputado por Puchacai. 

Es un hecho averiguado que en las localidades 
donde no existen cemeBterios comunes sino parro- 
quiales únicamente, se han presentado dificultades 
para la sepultación de algunos cadáveres, dificultades 
que han sido resueltas con la intervención de las au- 
toridades civiles. Me parece que esta situación no de- 
be subsistir por mas tiempo, porque creo que no hai 
derecho para obligar a los curas a que reciban en los 
cementerios parroquiales los cadáveres sin darles al- 
guna compensación. 

De modo que esta cuestión promovida por el ho- 
norable señor Novoa, no es de ninguna manera ino 
portuna, como cree el señor Ministro. 

A este respecto, debo decir que me ha estrañado 
que en los presupuestos no se consulte alguna parti- 



da para la compra á& terrenos destinados a cementa^ 
rios comunes. 

Repito que esta cuestión la considero no solo opor- 
tuna sino de carácter uxjente, i, por consiguiente, es 
preciso resolverla con prontitud. 

Como ya va a dar la hora i el artículo que se de- 
bate ha quedado para segunda discusión, no me es- 
tendtsré mas por ahora, i me reservo volver a ocupar- 
me de este mismo asunto en la sesión próxima. 

El señor HUNEEUS (presidente).— Se levanU la 
sesión. 

Se levantó la iwUm, . 

Antonio Cabmona, 

Primtr redactor.. 



RÉSION 26.* ESTRAORDINARIA EN 7 DE ENERO DE 

1884. 
Presidencia del señor Barros Luco, , 

SUMARIO. 

Se apmeba el acta de la aesion anterior. — Gaenta. — S« 
aoepta una modificación del Senado en el proyecto que 
concede permiao a la Iglesia Evanjélica de Pnerto Hontt 
para conservar bienes raices. — Se pone en discusión par- 
ticular el proyecto que señala una nueva divisien a la 
provincia de Atacama. — El señor Novoa pide que m 
vuelva el proyecto a Cominon. — Es desechada esta indi^ 
cacion. — Se aprueban sucesivamente los seis artículos de 
que consta el proyecto. — Se aprueba igualmente un noe- 
vo artículo, propuesto por el señor Ministro del Interior^ 
que crea una Comisión de Álcaldea en el nuevo departa- 
mento de Taltal. ^3e aprueba en particular el proyecto 
que autoriza la reforma de la tarifa de avalúos de adu- 
na. — Finalmente se aprueba en jeneral i particular, cod 
lijeras modificaciones, el proyecto sobre reorganizacioa 
del servicio del muelle fiscal de Valparaiso. 

DOCUMENTOS. 

Oficio del Senado devolviendo aprobado, con una motfifict- 
oion, el proyecto que concede permiso para conservar 
bienes raices a la Iglesia Evanjélica de Puerto Monti 

Se leyó i fué aprobada el acta siguiente.' 

«Sesión 24.* estraordinaría en 5 de enero de 1884. — Fre- 
sideneia del señor Huneeus. — Se abrió a las 2 hs. 35 ms. 
P. M., i asistieron los señores: 

Aldunate, Federico Lavin Mata, Benjamín 

Amunátegui, Miguel Luis Letelier, Ricardo 

Balmaceda, José Manuel Mac-Iver, Enriqua 

Bahnaceda, José María Matte, Augusta 

Bannen, Pedro Matte, Eduardo 

Barazarte, Rafael MuriUo, Ramón 

Barríga, Juan Agustín Novoa, Manuel 

Barros, Lauro Orrego Luco, Augusto 

Barros Luco, Kamon Ovalle Reyes, Bmique 

Búlnes, Gonzalo Parga, Juan Nepomuoen» 

CasteUon, Carlos Pincheira, Juan Ramón 

Castro Soffia, Joaquín Puelma Tupper, Frandico 

Dávila, Juan Domingo Puelma Tupper, Guillermo 

Dávila, Vicente R<*drígue8 Ojeda, Ambron» 

Echeverría, Félix S« ichez, Envisto 

Echeverría, Domingo Sí va, 01«^'irío 

Echeverría, Manuel Tagle Montt, Agustín 

Elicondo, Diego A. Torres, Tomas Roberto 

Errázuriz, Isidoro Valenzuela, Manuel F. 

Fernandez, Pedro Javier Vergara, José Ignacio 

Gandarillas, Francisco Vergara, Tomas Eduardo 

González Julio, Nicolás ViUamil Blanco, Manuel 

González, Percéval Yávar, Ramón 

Grez, Vísente Zégers, Julio 

Guerrero, Adolfo Zenteno, Estanislao 
Hurtado, José Nicolás i el señor Ministro da Ba- 

Irarrázaval Vera, Miguel cienda i el secretario aeñct 

Lastarria, Demetrio Toro» 
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Se leyó i fué aprobada el acta de la sesión 23 pú- 
blica anterior. 

PRESUPUESTO DB JUSTICIA, CULTO B INSTRÜCCIOX 

PÚBLICA. 

Seccüm del Culto, 

Conforme a la orden del dia, continuó la discusión 
de la partida 1.* de la referida sección del Culto »» Ar- 
zobispado de Santiago» del indicado presupuesto para 
1884 conjuntamente con las indicaciones pendientes 
en sesiones de 27 i 29 de diciembre próximo pasado. 
En el curso del debate, retiró el señor Letelier, i se 
dio por retirada, la petición de segunda discusión que 
anteriormente habia becho. 

£1 señor Lavin Mata, con la aceptación del señor 
Puelma Tupper, don Guillermo, amplió la iudicacion 
de éste en el sentido de que se pagarán íntegra i di- 
rectamente sus sueldos, no solo ai señor Taforó, sino 
también a todos los demás miembros del Cabildo 
eclesiástico. 

Por su parte el señor Puelma Tupper, don Francis- 
co, propuso que se suprimieran, el ítem 36 "Para 
arriendo de la casa que ocupa la curia eclesiástica» i 
el ítem 37 relativo al sueldo del portero alguacil de 
la misma curia. 

Cómo el señor Puelma Tupper, don Guillermo, hu- 
biera imputado al clero secular de Chile falta de pa- 
triotismo, protestó el señor Bamga contra esa impu- 
tación i pidió se dejara en el acta constancia de su 
protesta. 

Por su parte el señor presidente Himeeus, rectificó 
el discurso del señor Puelma Tupper, don Francisco, 
en la parte en que éste habia atribuido ilegalidad a 
ciertos actos del Consejo superior de instrucción pú- 
blica, demostrando que aquella corporación estaba 
exenta del cargo de ilegalidad qne se le habia atri- 
buido. 

Al principiar la sesión nocturna del mismo dia, de- 
claró el señor Puelma Tupper, don Francisco, que 
aceptaba la anterior rectificación del señor presidente, 
agregando sin embargo que, a juicio de su señoría, el 
uso que el Consejo de instniccion habia hecho de sus 
atribuciones no le habia parecido en cierto caso el 
mas conveniente. 

Después de acordarse que para los efectos de la re- 
dacción del acta, se considerarian como una sola se- 
sión la diurna i la nocturna que se celebraren en un 
mismo dia, se suspendió la sesión a las 5 hs. P. M. 
Sesión nocturna. 

Continuada la sesión a las 9 hs. P. M., se dio 
cuenta: 

1.** De cuatro oficios del Senado: con los dos prime- 
ros, devuelve aprobados sin modificación, respectiva- 
mente, el proyecto sobre matrimonio civil i el que au- 
toriza al Presidente de la República para invertir 
hasta cincuenta mil pesos en pago de sueldos a los 
encargados del rejistro de defunciones i pases para se- 
pultaciones; con los dos últimos remite aprobados por 
aquella Cámara dos proyectos que respectivamente 
conceden permisos, el primero a don Francisco Igna- 
cio Ossa para construir un ferrocarril entre la Aguada 
de Cachinal i el mineral de este nombre, i el segundo 
a don Jorje A Halle para construir otro ferrocarril 
entre Los rios de Ciiranilahue i el puerto de Llico en 
el departamento de Arauco. — Se mandaron publicar, 
debiendo comunicarse al Presidente de la República 



los proyectos a que se refieren los dos primeros, i pa- 
sar los dos últimos a la Comisión de Gobierno. 

2.® De un informe de la Comisión de Guerra i Ma- 
rina favorable al proyecto del Presidente de la Repú- 
blica, que fija las fuerzas de mar i tierra para 1884. — 
Se mandó publicar i dejar en tabla. 

Conforme a lo anteriormente acordado, se pasó a 
la discusión particular del proyecto de la Comisión de 
Lejislacion sobre rejistro civil. 

Los arts. 1.** i 2." se dieron sucesivamente poi: apro- 
bados sin debate ni modificación. 

Puesto en discusión el art. 3.**, objetó el señor Le- 
telier el número 3.® i otros. 

Cerrado el debate fué aprobado el art. 3.**, con es- 
clusion del número 3.**, por 29 votos contra 1. 

El número 3.** fué aprobado por 27 votos contra 3^ 

En consecuencia, quedó aprobado sin modificación 
el artículo 3.° 

Puesto en discusión el artículo 4.** hizo el señor 
Puelma Tupper, don Francisco, indicación para que 
después de las palabras dse haránn, se agregaran eit 
el inciso I.*' estas otras: upor orden numéricon. 

Aceptando esta indicación, la amplió el señor Yá- 
var proponiendo que en dicho inciso se suprimieran 
las palabras siguientes: titodas de seguidoit. 

Cerrado el debate, la indicación del señor Puelma 
Tupper con la ampliación del señor Yávar fué apro- 
bada por 25 votos contra 2, dándose por aprobado con 
esa modificación el artículo 4.^ 

Los artículos 5 ** i siguientes hasta el 1 1 inclusive 
se dieron sucesivamente por aprobados sin debate ni 
modificación. 

A propuesta del señor Balmaceda, Ministro del In* 
terior, modificada por el señor Lastarria i aceptada 
tácitamente, se acordó suspender la discusión de los 
artículos 12 i siguientes hasta el 20 inclusive, deján- 
dola para la próxima sesión destinada a este asimto. 

Puesto en discusión el articulo 21 propuso el señor 
Mac-Iver que en el inciso 1.** en vez de tiquince diasn. 
se diga n treinta diasn. 

Indicó por su parte el señor Puelma Tupper, doa 
Francisco, la conveniencia de establecer que las ins- 
cripciones pudieran también hacerse en virtud de avi- 
so verbal o por escrito. 

Al fin quedó el artículo 21 para segui^da discusión. 

Los artículos 22, 23 i 24 se dieron sucesivamente 
por aprobados sin debate ni modificación. 

Propuso en seguida el señor Novoa que al artículo 
24 anterior se agregara el siguiente inciso: 

1 1 Los oficiales del rejistro civil solo darán licencias 
para la sepultación de cadáveres en los cementerios 
del Estado o de las municipalidades, n 

En el curso del debate a que esta indicación dio 
orijen pidió pam ella el señor Elizondo segunda dis- 
cusión. 

A petición del señor Puelma Tupper, don Francis- 
co, declaró el señor Balmaceda, Ministro del Interior^ 
que para la próxima sesión presentaria los anteceden- 
tes obtenidos por el Gobierno para determinar el nú- 
mero i ubicación de los cementerios que en la Repú- 
blica perteneciaa al Estado o a las.mnnicipalidades^ 
i el de los que pertenecian a las parroquias. 

Con este, habiendo llegado la hora, se levantó la 
sesión, a las 11 hs. 30 ms. P. M.ii 

En seguida se dio cuenta de los siguientes oficios 
dd Senado: 
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A. — M Santiago, enero 7 de 1884. — Con motivo del ) 
mensaje que tengo el honor de pasar a manos de V. 
E., el Senado ha dado su aprobación al siguiente 

PROYECTO DE LEÍ: 

Artículo línico. — Concédese un suplemento de nue- 
ve mil doscientos noventa i tres pesos al item 2.® de 
la partida 43 del presupuesto del Interior, de veinti- 
dós mil quinientos pesos al item 3.**, i de ochenta i 
ocho mil pesos al item 4.** de la misma partida. 

Dios guarde a V. E. — Adolfo IbáSez.— jP. Carva- 
llo EÜkalde^ secretario. »» 

B, — iiSantiago, enero 7 de 1884. — Ha merecido la 
4iprobacion del Senado el proyecto que proroga el pla- 
zo concedido por lei de 13 de enero de 1882 a los se- 
ñores Juan Basterrica, Francisco Javier Miranda i 
Juan C. Tera para llevar a efecto la construcción de 
una línea férrea entre el puerto de Antofagasta i las 
salitreras de Aguas Blancas. 

Devuelvo los antecedentes. 

Dios guarde a V. E. — Adolfo IbAñez.— ^. Carva- 
llo Mizalde^ secretarían 



(7. — II Santiago, enero 7 de 1884. — Devuelvo apro- 
'bado en los mismos términos que lo ha hecho esa 
Honorable Cámara, el proyecto que asigna nuevos lí- 
mites al departamento de Concepción. 

Lo digo a y. E. en contestación a su oficio fecha 
1.** de diciembre último. 

Dios guarde a V. E.— Adolfo Ibáñez. — F, Corva- 
lio Elizcílde, secretario.il 



Z>. — iiSantiago, enero 7 de 1884. — ^Devuelvo a 
V. E. aprobado sin modificación alguna el proyecto 
que declara que las casas de comercio que hayan ve- 
rificado despacho de mercaderías en la aduana de Val- 
paraiso, desde el 1.® de enero de 1874 hasta el 31 de 
íliciembre de 1881, i cuyas cuentas por derechos de 
importación no hayan sido kun falladas por la Conta- 
duría Mayor, no adeudan intereses penales por dere- 
chos pagados dentro de los siete dias siguientes a 
aquel en que la liquidación do las pólizas hubiere si- 
do notificada. 

Dios guarde a V. E.— Adolfo Ibañsz. — F. Car- 
vallo Elizaláfiy secietario.il 

j&. — iiSantiago, enero 7 de 1884. — ^El proyecto 
aconiado por esa honorable Cámara que deroga el nú- 
mero 2.® del artículo 4.® de la lei de 29 de agosto de 
1855, ha sido aprobado por el Senado sin modifica 
cion alguna. 

Devuelvo los antecedentes. 

Dios guarde a Y. E. — Adolfo Íbañez. — F, Car- 
vallo EHzalde, secretario. »i 

F, — 1 1 Santiago, enero 7 de 1884. — ^Tengo el honor 
de poner en conocimiento de V. E. que el Senado ha 
aprobado sin modificación alguna el proyecto que d&- 
ojara libres del derecho de importación, por el térmi- 
co de cinco años, el nitrato de potasa i el cloruro de 
potasio que la Fábrica Nacional de Pólvora de San 
Bernardo i demás que en adelante se establezcan, ne- 
cesitan como materia prima para la elaboración de la 
pólvora de guerra i do caza. 

Lo que digo a V. R en contestación a su oficio fe- 
cha 18 de diciembre de 1883, número 192. 



Devuelvo los antecedentes. 

Dios guardé a V. E. -^Adolfo Ibañez. — F, Car- 
vallo Elizalde, secretario, n 

(?.— II Santiago, enero 7 de 1884. — Ha sido apro- 
bado por el Senado, en la misma forma que lo ha 
hecho esa honorable Cámara, el proyecto que concede 
a los señores Marco Antonio Bolton i Julio Ditibom 
el permiso que solicitan para construir vías eléctricas 
de comunicación entre el puerto de Valparaíso^ ía 
ciudad de Copiapó, al norte, i el puerto de Lota, al 
sur, i puntos intermedios. 

Devuelvo los antecedentes. 

Dios guarde a V. E. — Adolfo Ibañbz.— /*. Car- 
vallo Elizalde^ secretario, m 

H, — iiSantiago, enero 7 de 1884.— El proyecto 
acordado por esa honorable Cámara a favor de la so- 
ciedad denominada iJglesia Evanjólica de Puerto 
Monttii ha merecido también la aprobación del SemU 
do, con la sustitución de la palabra nindefiíüdamentef i 
que figura en él por estas otras: npor treinta años.ii 

Devuelvo los antecedentes. 

Dios guarde a V. E. — Adolfo Ibañbz. — F, Car- 
vallo Élizaldef secretario, n 

/. — iiSantiago, enero 7 de 1884. — El Senado ha 
tenido a bien aceptar la modificación introducida p<w 
la Cámara que V. E. preside en el proyecto sobre di- 
visión del departamento de Chillan. 

Lo digo a V. E. en contestación al oficio fecha 3 
del corriente, número 206. 

Dios guarde a V. E. — Adolfo Ibaí^ez. — F, Car- 
vallo Elizalde, secretario, h 

El señor BARROS LUCO (vice-presidente).— Si a 
la Cámara le parece, trataremos de las modificacionei 
introducidas por el honorable Senado en el proyecté 
que concede cierto permiso a la Sociedad Evanjélica 
de Puerto Montt 

En discusión estas modificaciones. 

El proyecto de que se trata vm en la atenta. 

El señor TORO (secretario). — T^ única modifica- 
ción que ha hecho aJ proyecto aprobado por esta Cá- 
mara, consiste en limitar el permiso que se solioitaba 
a 30 años en lugar de decir itindefinidamente.ii 

El señor BARROS LUCO (vice.i>fesidente).— Si 
ningún señor diputado hace uso de la palabra, dare- 
mos por aceptada la modificación. 

El señor PUELMA TUPPER (don Guillermo).— 
Con mi voto en contra, señor vice-presidente, porque 
yo creo que ese permiso debe concederse indefinida* 
mente así como se hace con la Iglesia Católica. 

El señor LETELIER (don Ricardo).— Es que en 
la práctica se ha acostumbrado conceder esta clase de 
permisos hasta 30 años, puesto que, según el Código 
Civil, solo puede darse por 5 años, i como éstos se 
prorogaban siempre, de 5 en 5 años, se fijó mas bien 
un solo término, el de 30 años. 

.S^ di6 par aprobada la modificación can el voto en 
contra del señor Pudpia Tuppety don CMllermo, 

El señor BARROS LUCO (vice-presidente).— Pa- 
saremos a ocupamos del proyecto sobre creación de 
nuevos departamentos en la provincia de Atacama. 

El señor TORO (secretario). — Este proyecto fué 
aprobado en jeneral en sesión de 2 de enero. 

El artícuh 1.^ dice asi: 

itArt. 1.^ £1 territorio do la provincia de Atacanuí 
que actualmente forma los departamentos de Copia- 
pó i Caldera, se dividirá en adelante en tres departa- 
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mentes, denominados Taltal, Chañaral i Copiapó, i 
cuyas capitales serán las ciudades de los mismos nom- 
bres, u 

El señor BARROS LUCO (vice-presidente).— En 
discusión el artículo. 

El señor GONZÁLEZ JULIO (don Nicolás).— 
Señor presidente: he pedido la p^abra para manifes- 
tar que mi idea a este respecto, es que se deje al puer- 
to de Caldera como cabecera de departamento, porque 
yo lo considero mni importante. 

La subdelegacion de Chañaral tiene actualmente 
municipalidad, como la ha tenido desdo muchísimos 
sños atrás, i yo creo que la división que se trata de 
hacer ahora no corresponde en manera alguna a las 
necesidades de esa localidad. A mi juicio, lo que mas 
se necesita en el actual departamento de Caldera es 
un juzgado de letras i nó la división territorial que se 
quiere hacer en sus límites. Mas bien creería acepta- 
ble la creación de un nuevo departamento con el nom- 
bre de Taltal, que no suprimir el de Caldera para 
hacerlo en Chañaral, dejándolo como simple subdele- 
gacion. ¿Qué ganaria el puerto menor de Chañaral 
con que tuviera en lugar de un subdelegado, im go- 
bernadora 

Por lo tanto, yo deseo, señor presidente, que la ca- 
tegoría de departamento que hasta aquí ha tenido 
Caldera, no sea eambiada como lo propone este pro- 
yecto de lei, i hago indicación para que en lugar del 
departamento de Chañaral, se diga departamento de 
Caldera. 

Si se necesitase para el servicio público el que se 
cree un juzgado de letras en Chañaral, eso podria ha- 
cerse después, pero que se deje a Caldera en la situa- 
ción en que actualmente se encuentra. 

El señor BALMACEDA (Ministro del Interior).— 
Voi a decir mui pocas palabras sobre la indicación 
que ha formulado el honorable diputado preopi- 
nante. 

El Gobierno, al proponer el proyecto en debate, lo 
ha hecho porque ha reconocido que la rcjion que en- 
cierra los límites del departamento de Taltal es una 
de las mas ricas, tanto por los descubrimientos mine- 
ros que se han hecho como también por los yacimien- 
tos salitreros de su suelo. Igual cosa sucede con la re- 
jion minera do Chañaral, constituyendo uno i otro 
punto, una considerable riqueza a la cual es necesa- 
rio dar vida, facilitando su espoitacion. 

Es indudable que en aquellas localidades, tanto pa- 
ra el progreso de la minería, como para asegurar la 
propiedad de los asientos mineros, era no solo conve- 
niente sino indispensable la creación de un juzgado 
de letras, porque hasta aquí todas las causas judicia- 
les que se han promovido en Taltal han tenido que 
recurrir al juzgado de Copiap<5. De esta manera se ha 
querido librar a los individuos que se consagran a esta 
clase de trabajos, el que tuvieran que hacer tan largo 
camino para jestionar sus asuntos. 

Caldera, señor, por decirlo así, no tiene existencia 
propia, ni riqueza propia. Es un puerto importante, 
sin duda, pero que solo puede ser considerado nada 
mas que como punto de entrada o salida de produc- 
tos para la ciudad de Copiapó. De aquí nace que pa- 
ra darle vida de departamento o gobernación, ha sido 
menester agregar a su jurisdicción las eBteu.sas rej io- 
nes de Chañaral i Taltal. 

Sin embargo, debo confesar, señor, que en el Gobier- 



no no ha podido menos de producir una impresión 
penosa el tener que reducir a subdelegacion al puerto 
do Caldera; pero esta división territorial, ha sido me- 
nester hacerla consultando solo el interés jenerai de 
esa rica provincia, procurando la distribución de la 
riqueza, aun a tnieque de lastimar ciertos intereses 
locales. 

Así es que, sintiendo tener que hacer esta división 
i consultando la necesidad de dar a Chañaral una or- 
ganización propia, puesto que tiene riqueza propia, os 
que ha creido el Gobierno de toda conveniencia hacer 
esta nueva demarcación territorial, tal como la propo- 
ne en el proyecto en discusión. 

A este respecto, íliré que en la otra Cámara no se 
hizo observación alguna, porque allí habia personas 
que couocian prácticamente la localidad, como el se- 
ñor senador Várela; i aunque algunos otros señores 
senadores juzgaron que no debia hacerse esa divi- 
sión i que era conveniente que se consultase otra ba- 
se, al fin, con mejores datos, en la discusión particu- 
lar, se convino en hacer esa división territorial, agre- 
gando Caldera a Copiapó, i creando los departamentos 
de Chañaral i de Taltal. 

Por estas consideraciones creo que la Honorable 
Cámara baria bien en aprobar este provecto que ya 
ha sido aprobado por la Cámara de Semidores. 

El señor GONZÁLEZ JULIO (don Nicolás).— 
Por lo que acaba de decir el honorable señor Mhiis- 
tro del Interior, parece que la necesidad mas apre- 
miante que tienen aquellas localidades de Chañaral i 
Taltal, se reduce a proporcionarlos los medios de zanjar 
las cuestiones judiciales de que carecen. 

En el estado actual tienen municipalidad i solo les 
falta un juzgado de letras, para que sus habitantes 
puedan tramitar sus juicios con mayor facilidad. Con 
esto creo que quedarian salvadas todas las dificulta- 
des. 

Por el momento no diviso ningún otro inconve- 
niente. ¿Por qué no croar entonces im juzgado de le- 
tras en aquellas localidades] 

Ahora, es indudable la utilidad que liai en dejar 
en Caldera la cabecera del departamento, porque ese 
puerto es mui importante i no seria bien servido por 
un simple subdelegado. Creo que se necesita para ese 
puesto una autoridad mas prestijiosa. 

No creo que lo que ha dicho el señor Ministro del 
Interior pruebe oti'a cosa que la necesidad de crear 
en Cjildera un juzgado de letras. 

El señor PUELMA TUPPER (don Guillermo).— 
Deseo solo dejar constancia de lo que el señor Minis- 
tro del Interior ha dicho en el Senado, respecto del 
subdelegado de Caldera. Dijo su señoría, si mal no 
recuenlo, que ese funcionario doljeria tener sueldo 
mayor que el do los otros subdelegados, de modo que 
le permita desempeñar las funciones de capitán de 
puerto. 

En realidad, esta parte de la discusión es intere- 
sante. Caldera es asiento de los vapores do la Compa 
nía Inglesa, don<le se trasbordan las mercadería», 
estando, pt>r consiguiente, en una situación mui es- 
pecial. 

También es un puerto buscaílo por las naves de 
guerra. 

Por eso creo que no seria posible que un simple 
subdelegado estn\*ieni en relación c<:»n esas naves i 
ocupando esa posiciou. 
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Tengo, por consiguiente, interés en oir lo que el 
señor Ministro del Interior diga a este respecto. 

El señor BALMACEDA (Ministro del Interior). 
— Desde luego no recuerdo lo que dije en el Sentido 
respecto del suel<lo de este subdelegado; pero sí pue- 
do asegurar que el que desempeñe \ns funciones de 
<iapitan de puerto, lo mismo que el demás personal 
de la administración, tendrán una posición holgada, 
atendidos los servicios e^}>eciale8 que presten. 

Creo, señor, que esto concurre con la idea que aca- 
ba de manifestar el señor diputado por el Parral. El 
Gobierno no procura en este asunto sino el acierto i 
el buen servicio, i si el subdelegado que gobierne a 
Caldera necesita mayor sueldo, no veo inconveniente 
para que se le asigne. 

El señor NOVO A. —En noches pasadas, señor pre- 
sidente, habia hecho indicación para que este proyec- 
to pasara a Comisión. La aplacé por ent<^nce8; pero 
con el debate habido ültimamente i el punto en que 
se encuentra la ciiestion, me deciden a usar nueva- 
mente de la palabra. 

Desde luego, me parece raro esto de reducir un an- 
tiguo departamento como Caldera a la condición de 
subdelegacion. 

Debo sí decljirar que no conozco los motivos que 
han podido autorizar est^ proyecto. 

El señor diputa<lo por el Parral ha pedido que se 
aumente el sueldo del subdelegado, para SiUvar así la 
dificultad que residtaria de la apiobacion del artículo 
que se debite; pero yo creo que un subdelegado no 
tiene la importiincia ni se encuentra en el caso de 
prestar los servicios que presta un gobcmatlor. P(»r 
pequeño i pobre que sea el puerto de Caldera, creo 
que por la situación misma en que se encuentra si- 
tuado i por los servicios que presta a la costa de la 
provincia de Atacanuí, merece ser mejor atendido i 
que se le dé un gobernador. 

El señor Ministro decia que aquella localidad no 
tiene una vida prrjpia. Pero el hecho í-olo de ser aquel 
el ilnico puerto de una vasta rejion, manifiesta que 
Caldera tiene alguna irriportíincia. 

Sin embargo, como he dicho, casi no me considero 
con conocimientos suficientes sobre esta materia. 

Hai todavia otras dificultades mas graves. He reci- 
bido reclamaciones de vecinos de Chañaral, en las 
que se quejan de que a ese departamento se le dan 
límites completamente? inaceptables. I algunas perso- 
nas de respeto, miembros del Congre^ me han ase- 
gurado que esas quejas son fundadas, pues puedo de- 
cirse que a ese departamento solo se le dejan tres mi- 
llas de litoral, algo como la tercera parte de lo que se 
le asigna a Taltal. 

El señor diputado por Copiapó ha espuesto que esa 
división se habia hecho para dejar libre una rejion 
del lado de Taltal, a fin de que las cuestiones judi- 
ciales no tuvieran que ir al juzgado de Copiapó; por- 
que de otro modo habria mayores dificultades para las 
jestiones que se suscitíisen. 

Por este motivo a nn' se me ocurrió una idea que 
el señor diputado por Copiapó me manifestó aceptar: 
la de que se unieran los dos departamentos para los 
efectos de la administración de justicia. Así no habria 
necesidad de hacer ir a los interesados a Copiapó, 
porque eso ya no tendría razón de ser i se podría dar 
mayor impulso a Chañaral. He creido que de este mo- 
do se podia subsanar la dificultad. 



La indicación que voi a formular pudiera creerse 
que tiene el inconveniente de demorar el depacho del 
proyecto; pero indudablemente por medio de ella ser- 
viríamos mejor los intereses de aquellos departamen- 
tos, si demorando un poco la discusión tomamos una 
resolución mafi acertada. 

Por esto, señor, me encuentro inclinado a formu- 
lar la indicación que hice i retiró en una de las se- 
siones pasadas, i pido, en consecuencia, que el pro- 
yecto pase a Comisión. 

En caso que fuera rechazada esta indicación, pido 
que se establezca en este proyecto para los departa- 
mentos de Chafiaral i Taltal los límites designados 
en el proyecto primitivo del Gobienio, i que el juez 
de letras de Taltal lo sea también del departamento 
de Chañaral. 

El señor BARROS LUCO (v ice-presidente).— En 
discusión la indicación del señor diputado. 

El señor BALMACEDA (Ministro del Interior).— 
Me parece que la indicación del señor diputado por 
Puchacai es previa por su naturaleza, desde que su 
señoría propone que el negocio pase a Comisión. 

E« de mi deber oponerme a esa indicación, i de 
oponerme ante todo en servicio de los intereses del 
pueblo de Chañaral. Enviar el proyecto a ComisioB 
en estas circunstancias seria irrogar un verdadero per- 
juicio a los intereses de ese pueblo. 

Por esto pido a la Honorable Cámara que a pesar 
de las observaciones del señor diputado por Puchacai, 
se digne no aceptar la indicación. 

Ptídsta a votación esta indicación^ fué desechada por 
29 votos contra 2. 

El señor BARROS LUCO (vice-presiden te).— Con- 
tinúa la discusión del art. 1.** del proyecto. 

El señor BALMACEDA (Ministro del Interior).— 
Contestando al señor diputado por Puchacai, debo ma- 
nifestar las razones que se han tenido presente para 
hacer las modificaciones introducidas en el proyecto 
que discute la Cámara. 

Al tratarse de hacer la división en la provincia de 
Atacama, se observó lo que siempre sucede en estos 
casos, que habian intereses opuestos. 

Los vecinos de Caldera deseaban una cosa, otra de- 
seaban los vecinos de Chañaral, i otra los de TaltaL 
Mientras tanto aquellas localidades por estar en el 
desierto, ofrecian muchas dificiütades para determinar 
sus límites naturales, i el Gobierno tuvo no poco em- 
barazo para establecer los límites que debían dárseles. 

Después de recojer datos de la oficina hidrográfica 
i de las personas conocedoras del t-erritorio, se formu- 
ló el proyecto que fué sometido a la consideración del 
Senado. En esas circunstancias, el jefe de la Comisión 
que habia recorrido aquellas localidades i las conocía 
especialmente por los recientes estudios que habia he^ 
cho, manifestó la conveniencia de no mantener los lí- 
mites del proyecto del Gobierno para los departamen- 
tos de Taltal i Chañaral, porque la línea divisoria iba 
a pasar por el centro de las propiedades mineras que 
se estaban esplotando o descubriendo en los minerales; 
era pues menester para evitar esta dificultad, trawr 
una línea que comprendiera loa minerales. Entonces, 
el señor San Román con el conocimiento que tenia 
de la mateiia, aconsejó al Gobierno que adoptara los 
límites que tuve el honor de proponer en el Senado. 

Personas conocedoras del asunto objetaron este pro- 
cedimiento i manifestaron la conveniencia de pedirla 
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opinión ofíciaL £1 intendente, que habia visitado las 
localidades, cuando llegó el momento de informar ofi- 
cialmente, manifestó al Gobierno que los límites indica- 
dos por el Beñor San Román, eran los mas convenien- 
tes a los industriales de uno i otro departamento. Con 
arreglo a estos antecedentes, aun las personas que ha- 
bían sostenido en el Senado otra división de territo- 
rio para Chañaral, pudieron convencerse, i aceptaron 
la división que en estos momentos está pendiente del 
conocimiento de la Cámara. 

(Habrá alguna otra división mas perfecta? £s pro- 
bable; pero ¿cuál es la fuente donde iríamos a buscar 
en estos momentos mejores datos para hacer una divi- 
sión territorial de esos departamentos? (Serian los ve- 
cinos de Taltall (Serian los de Chañarais (Serian los 
de Calderal Peto, señor, por mucho desprendimiento 
que quiera suponerse, la Cámara sabe que los vecinos 
son individuos interesados i que al aconsejar una di- 
visión de aquellas localidades tratarían de consultar 
la mayor mima de interés propio.][Miéntras tanto, el in- 
tendente que no podía tener i que indud?ib)emente no 
tenia otro interés que el de todas las localidades i que 
no buscaba sino el servicio de los intereses comunes, 
aconsejó la división que en este momento pende del 
conocimiento de la Cámara. 

Personas cuya opinión respeto en esta materia i que 
desearían una división diversa para esos departamen- 
tos, me han manifestado privadamente la convenien- 
cia de rectificar esa división; pero, en el momento ac- 
tual no tenemos mas antecedentes para resolver que 
aquellos que pueden obrar en el conocimiento de esta 
Cámara i del Grobiemo. 

Por lo demás, por los estudios que se han hecho 
de este negocio i por los datos suministrados por per- 
sonas conocedoras de aquellas localidades, se ve que 
hai mucha facilidad para que los habitantes de Cha- 
ñaral se comimiquen con Caldera. 

Creo que los antecedentes que he espresado serán 
bastantes para que la honorable Cámara se convenza 
de la necesidad i conveniencia que hai en aceptar el 
artículo tal como lo aprobó el Senado. 

El señor GONZÁLEZ JULIO (don Nicolás).— 
Todavía los argumentos del señor Ministro no hacen 
cambiar mi opinión, porque no he oido ninguna ra- 
zón que manifieste la conveniencia que pueda haber 
en hacer que Caldera no siga siendo cabecera de 
departamento, siendo así que Chañaral es puesto me- 
nor, mientras que Caldera es pueiix> mayor i tiene 
un gran movimiento de buques que entran i salen. 
Un puerto de esta importancia, no seria posible de- 
jarlo sometido a la jurisdicción de un subdelegado; 
seria lo mismo que si se pretendiera convertir en sub- 
delegue iones los puertos de Coquimbo i Talcahuano. 

No veo, pues, que sea justificado el cambio que se 
quiere introducir. Si los habitantes de Chañaral tro- 
piezan con dificultades por la falta de un juez de le 
tras, créese entonces un juzgado de estu especie; pero 
no por darle mayor importancia a Chañaral vayamos 
a perjudicar a Caldera, dejándolo en las condiciones 
de simple subdelegacion. 

Insisto por lo tanto en pedir que se conserve a 
Caldera como cabecera de (íopartamenj-o. 

El señor BARROS LUCO (vice-preaidonte).— Se 
va a votar el artículo con la modificación propuesta 
por el honorable señor González Julio. 

El señor BAR AZ ARTE.— ¿Porqué no votaríamos 



primero la indicación, señor presidente, i en seguida 
el artículol 

El señor BARROS LUCO (vice-presidente).— Lo 
mismo da, señor diputado, pero si su señoría lo desea, 
se votarán separadamente la indicación i el artículo. 

Se votó la indicación del señor González Jxdio i fui 
desechada por 21 votos contra 9. 

Se diópor aprobado el articulo^ con él voto en contra 
del señor González Julio. 

Se puso en discusión el artictdo 2,*^ Dice asi: 

f Árt. 2.® Loe límites de los nuevos departan^entos 
serán los siguientes: 

« Taltal. — Al norte una línea que partiendo de Pun- 
ta Reyes, en la costa, se dir^a hasta el cerro de Pa- 
ranal i desde ahí una línea recta imajinaría hasta el 
volcan UuUaillaco. Este límite será en adelanto el lí- 
mite norte de la provincia de Atacama. Al éste, la 
línea anticlinal de los Andes; al oeste el Pacífico i al 
sur las cumbres que limitan por el norte la hoya hi- 
drográfica de las quebradas de Pan de Azúcar i Jun- 
caL 

tChañaral. — Al norte, el límite sur del departa- 
mento de Taltal; al éste la línea anticlinal de los An- 
des; al oeste el Pacífico; i al sur las cumbres que li- 
mitan por el sur la hoya hidrográfica de la quebrada 
del SalEula 

tOqpiapó. — Al norte, el límite sur del departa- 
mento de Chañaral; al éste la línea anticlinal de los 
Andes; al oeste el Pacífico; i al sur el límite sur de 
los actuales departamentos de Copiapó i Caldera.» 

El señor NOVOA.— He pedido la palabra, única- 
mente, para decir que desisto de lo que habia insi* 
nuado anteriormente con relación a este artículo. 

El señor PUELMA TUPPER (don Guillermo).— 
Señor presidente: la resolución del Senado ajando los 
límites norte i sur del nuevo departamento de Cha- 
ñaral alarmó a' todos los vecinos de aquella localidad^ 
los que se han diríjido a esta honorable Cámara pre- 
sentando una respetuosa esposicion de los males que 
acarrearla a Chañaral la limitación que se le ha dado. 

Yo he tenido el honor de ser encargado por esos 
mismos vecinos para representarlos ante esta honorar 
ble Cámara. Antes de aceptar tan honroso encargo he 
estudiado la cuestión i solo cuando me he convenci- 
do de la justicia con que los vecinos de Chañaral re- 
clamaban de la resolución del honorable Senado, he 
resuelto hablar por ellos i hacer mia su causa. 

Afortunadamente, para conocer esta cuestión, he 
tenido dos personas mui conocedoras de la localidad 
que me han proporcionado todos los datos que he ne- 
cesitado, ambos son injenieros, uno de ellos ha sido 
jefe del ferrocarril de Chañaial por tres años i el otro 
ha trabajado en diversas minas de esa rejion i recom- 
do el desierto durante diez años. 

Los informes de ambos señores no son interesados, 
ni tienen ese carácter parcial de que adolecen, sofnin 
el honorable señor Ministro del Interior, la mayor 
paite de los que se han recibido en ese Ministerio. 

Me ha llamado la atención que los datos suminis- 
trados por los caballeros a que me refiero, sean en to- 
do diversos de los que el injeniero señor San Román 
i el intendente de la provincia han i)roporcionado al 
honorable Ministro del Interior, i no he podido com- 
prender esta discrepancia sino por el hecho que se me 
ha aseverado de no haber estudiado el desierto mis- 
mo el injeniero de Gobierno i el intendente, los quo 
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parece 8o han detenido en los nuevos descubrimieq- 
tos mineros^ que, como se sabe, se hallan en la cordi- 
llera de laxoeta. 

Si esto fuera exacto^ yo tii« csplicaria que el .ii\jo- 
niero de Gobierno., hubiera acondejadp como lí^aites 
de Chañaral los que el SeniMlo hajyado. Ra$ta consi- 
derar que el límit(^,3Uiri jivh^ytthidrográftca dejrio Sa- 
lado va a dividir los minerales que d^s^e antiguo pro- 
veen de mátales al f^pq^Jl de Chañaxal, i coi^t^itu- 
yapoi lo.taí^tQ el depijiitena^to mii^ro ,de Cl^Uívral 
para comprender que ese límite no ha podido 3ei| acon- 
sejado con couocimic^t9 do la locali^üd^ con estudio 
de los lugares, sino teórica i científicamente, nó prác- 
ticameijite. . , , . , ^ , i . 

No 86 trata, señores- diputado», de fay.oreccr intere- 
ses mezquinos de una localidad, ni he atendido a que 
Chañaral quede mas o menos .reducido con lo9 n^e^. 
vos limitesy ni tampoco a, los derechos que ChaüAi^ 
puede alegar para ser mas oonsklerado que .Ti^tal, 
por cuanto siendo el asiento minero de cobre, es de 
mucha mayor estabilidad quQ TidtAl, cuya»- satitreras 
han sido abandonadaA i cuyas minas de {)lata tendrán 
que sufrir la mismai suerte, de todos lo» de su cldse etí 
esas rej iones, esto esy agotarte en poeo- tiempo* Nó, 
señores, la única razón que tengo presente i la que la 
Cámara, no debe olvidar para proceder .con acierto en 
esta cuestión, es qive^ cualquiera que. sea la esteuaion. 
que se le dé a Chañaral i a Taltal, lo pcímerb que ha 
de consultarse, es que cada departamento eüsucou-. 
formación, quede constituido ide tal modo que fius. lí- 
mites encielren lo que a cada uno le pertenece natu- 
ralmente. Una nueva limitación no puede, > en ningún 
caso, llevar, p?Ojd,u<;irel trastpriiQ de las localldiides 
que pretend^e, servir,, ant^ qup tpdo, paf^ que sea l?uer 
na, ha de procurar (^n una misma administración los 
terrenos, minas i prppiedade^ quyos intereses están 
naturalmente relacionado^ po^ su situación topográfica. 

I yo pregunto ¿se ha hecho esto en Chañaral! 

No, señor presideAte, el simple estudio del límite 
sur lo prueba hasta k evidencia. Este límite apemis 
fué discutido en el honorable Sena<lo, se le aceptó 
por la sola indicación del iojeniero del Grobiemo i 
ahora aparece ser tan nial trazado que por si solo va a 
acarrear tantas o mayores dificultades a Chañaral que 
el límite norte. 

La hoya hidrográfica del rio Salado, limitando 
por el sur a Chañardl, va a cortar como he dicho im- 
portantes minerales que no tienen otra salida que a 
Chañarsd. 

Pertenecen a este departamento^ sin ¡x^der unirse 
al de Copiapó los minerales .de Las Aniíuas, Manto 
California, Manto Verde, Monte Cristo i mas lejos 
San Pedro de Cachiyuyo. Algimos de estos minera- 
les están a cuatro o cinco leguas de la estación del 
ferrocarril que partiendo de Chañaral termina en Las 
Animas. Otros están a mui pequeña distancia al na- 
ciente del punto desconocido Guamanga, por donde 
diariamente bajan los metales a Chañaral no tenien- 
do ninguna otra vía practicable. 

¿Cómo pues querer que ^^tos minerales como todos 
los de la quebrswla de Flamenco que está mui poco 
al axxTf i que no tienen mas salida que a este punto se 
SL'pareii.<íe su asiento, do su^raiz iiatuml? 

£n todo caso si la Cántax^^^prueba el límite sur. lija- 
do por el Senado, será indispensable que se declare 



que quedan comprendidos dentro del departamento 
de Chañaral todos los minerales que he indicado. 

, Creo, sin embargo, que estaría mucho mejor fun- 
dada Qomo límite sur una línea que partiendo desde 
I Obispo, que es una puntilla mui poco al sur de Fla- 
t meneo, tome hacia el naciente en línea recta hasta 
j las caídas sur de los minerales de Manto Verde i M&jy 
, tp California, quedando estos cerros al norte de la lí- 
.nea; desde este punto partiría la misma linea, ya 
, aprobada por el honorable Senado, quedando el mi- 
' neral de Tres Puntas al sur de la línea, i el de San 
Pedtt) de Cachiyuyo al norte. 

Esta indicación eacríta es la que paao a la mesa. 

Pido perdón a la honorable Cámara si me veo en 
el caso de ocupar su atención con nombres e indica- 
ciones que serán enteramente desconocidos para la 
mayoir parte de los señores diputados, pero este es el 
mol de acordar que proyectos de estti especie, esen- 
cialmente técnicos de estudio de localidades, se dis- 
cutan sin el previo informe de la Comisión^ respecti- 
va. I^ta falta de informe es la que me pone en el ca- 
so de discutir en el terreno que lo hago, esta iu^por- 
tante cuestión. 

He elejido como punto de partida para cl límete 
sur la caleta de Obispo por una razón mui obla. 

El pequeño puerto de Flamenco está a un paso de 
Chañaral, i como todas las minas que se esplotan en 
la quebrada de Flamenco tienen que llevar 8U:4 mó- 
talos i proveerse de víveres en Chañaral, no habiendo 
via practicable por carretas para Caldera ni Copia- 
pó, era necesarío dejar comprendidos en el límite sur 
todos los minerales cuyos metales en su bajada pa- 
san por el portezuelo de Guamanga i van a ChañaraL 

Fijado el límite sur en esta forma no puede oca- 
sionar dificultades para resolver a príma/aeie la po- 
sición de los nuevos descubrímientos mineros, los 
cerros de Tres Puntas i San Pedro de Cachiyuyo do- 
minan el desierto i el minero que descubre una mina 
no tiene mas que ponerse entre ambas cumbres dán- 
dole la espalda a uaa i el frente a la otra para saber 
si su descubrimiento queda al norte o al eur de la 
línea, esto es en Chañaral o en Copiapó. 

En cambio, el límite fijado por la hoya hidrográfica 
del Estado no presenta iguales facilidades. En primer 
lugar cumbres de cerros que formen una hoya clara- 
mente demarcada no existe sino es desde la costa has- 
ta Guamanga, desde este punto el rio Salado que e» 
un rio seco, cuyo cauce nunca ha sido mayor que 
una de las acequias de la Alameda, atraviesa el de- 
sierto serpenteando caprichosamente i no es fácil de- 
cir donde está al norte i al sur del rio limitada su 
hoya hidrográfica. En realidad en el desieito no hai 
hoya hidrográfica para ningún rio, el desnivel es sen- 
sible i aparente do oríente a poniente de la segunda 
cordillera a la de la costa, pero de norte a sur los 
rios no pueden tener hoya liidrográfica, porque no co- 
rren entre quebradas, i porque nada indica en mu- 
chas partes en el terreno el punto en que puede mar- 
cars« la cumbre de la llamada hoya hidrográfica. 

Pero se dice que es de poca importancia el límite 
sur i que los minerales que dependen naturalmente 
de Chañaral queden dependiendo administrativamen- 
te de Copiapó, puesto que la dependencia judicial 
que es la de mas valor; viene a ser en todo caso la 
misma, hallándose cl juzgado jmra Chañaral estable- 
cido en Copiapó. I se agrega que siendo esto así, no 
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vale la pena que por una nec^idad ideal, se modifi- 
que i se demore una leí que antes que todo va a pro- 
ducir un servicio efectivo, cual es el del juzgado de 
Taltal. 

I eu verdad, señor presidente, que yo he tenido 
muí presente el servicio importante que prestará el 
juzgailo de Taltal, i ha sido procurando no entorpecer 
en. lo menor el despacho de esta lei que no me >hñ 
opueetQ a ninguna de las facilidades que se han pedi- 
do para 9U pronta discusión; pero de ahí a dejar que 
por remediar un mal se produzcan otros mayores hai 
una. gran distancia. 

Siempre se ha considerado miü útil i de gran im- 
portancia en la provincia o departamentos su exacta 
demarcación topográíioa pata bs fines administrativos. 
Se comprende fácilmpute que todos los servicios pú- 
blicos se hacen im,posibles o mui defectuosos én loca- 
lidades que debiendo pertenecer a gobernación por 
hallarse relacionadas con sus caminos, aguadas, eta, 
se dejan dependienttis de otra gobernación, que por 
la distancia o falta de comunicaciones espeditas, no 
puede ejercer vijilancia ni prestarle atención de nin- 
guna especie. ' 

¿Como podría la gobernación de Copiapó atender 
los minerales de Manto Verde i Manto California i 
San Pedro de Cachiyuyo, cuando no hai ni caminos 
transitables para llegar desde Copiapó a esos minera- 
lesl Quiero suponer el caso de un gran desorden en 
una de estas minas que hiciera necesaria la presencia 
de la fuerza pública ¿como la pedirían los interesados? 

Porque es necesario tener presente que la adminis- 
tración de todos los trabajos mineros está siempre en 
el puerto donde tienen mas fácil bajada los minera- 
les, i que es en él donde se forman las bodegas de los 
víveres, canchas, ete. De tal modo que el mayordomo 
de la mina tendría en el caso a que me refiero que 
avisar al administrador que reside en ^Chañaral para 
ir en seguida a pedir el auxüio do la fuerza pública a 
Copiapó por caminos que no existen. 

Como este ejemplo podría reproducir veinte; otros 
relativos a los servicios médicos, a las escuelas, a los 
caminos, ete., ete.; pues seria necesario cxíslx todas las 
necesidades de cada localidad, i las qu^ solo puede 
satisfacer oportunamente la gobernación con quien 
está naturalmente ligado. , > 

Por lo que hace al límite norte, I4. resolución del 
Senado no es menos ocasionada a serios trastornos i 
dificultades, 

En el límite sur se podría hablar de la hoya hidro- 
gráfica del Salado, porque este es un rio, seco al pre- 
sente; pero rio al fin que ha corrido de la cotdÜlera 
al mar i cuya huella ha quedado en el desierte i en 
las quebradas de los cerros que ha atravesa lo, ipas 
no se puede decir como límite norte la hoya hidrográ- 
fica de la quebrada de Pan de Azúcar i del Juncal, 
primero porque una quebrada no constituye hoya hi- 
drográfica i segundo porque estas dos quebradas están 
separadas por el desierte en toda su ostensión i nadie 
podiá decir por donde pasará el trazado de la línea 
im^^jinaria que una a las dos quebrada^ , ni mucho 
méuos de que punte de los cerros de ellos p&rtirá la 
línea. 

. £1 injeniero de Gobierno señor San Román, ^coA* 
seja en su informe este límite por ser dice él» mas cía* 
ro i mas fácilmente apreciable para cu^l^er^ .que 
necesite hacer uso de su demarcación que el esteblc- 



cido por la Comisión del honorable Senado, que co- 
mo se sabe va desde la cumbre de Punta Blanca en 
la costo, a la cumbre del Pingo en la cima de la pri- 
mer cordillera i desde ahí a la cumbre del Juncal en 
la cima de la segunda cordillera. 

Yo en realidad, no comprendo como las cumbres 
de estas hoyas hidrográficas imajinarías unidas por 
una línea hidrográfica imajinaria tenibien, puede ser 
límite mas claro que el que establecen las cumbres 
de tres altes cerros que dominan el desierte i que se 
ven desde laicas distancias. 

Pero, en fin, nada habría que decir tl^l límite si 
este fuera conveniente i no llevara la pertiirbacion i 
el trastemo a faenas mineras seriamente organizadas 
desde hace mucho tiempo. 

Se sabe, en efecto, que los límites pueden ser del 
todo imajinarios ni que ellos píxxluzean dificultades 
invencibles en la práctica, i el departamento de Cal- 
dera lo prueba que ha estado limitado ccm el de Co- 
piapó por una línea imajinaria i lo prueba tembien el 
proyecto del Gobierno sobre estos departamentos que 
proponía oomo límites, líneas del todo imajinarias en 
relación solamente con los grados. 

Pero, lo repite, si el límite puede ser imajino rio no- 
es acepteble que trastorne el orden de cosas estable- 
cido, que separe de los puertos de un departamento 
haciendo depender de, otro, minerales que solo tienen 
salida por aquellos puertos i que han hecho caminos, 
arreglado aguadas, ete., desde hace cincuenta años 
para el acarreo de sus metales. 

Ssto es Jo que se va a hacer separando de Chaña- 
ral muchos importentes minerales que se dan a Tal- 
tal i los que esporten sus metales por el puerto de 
Pan de Azúcar que queda en Chañaral. 

Por ésto, los vecinos de aquella localidad dicen 
con mucha razón, si por el norte i por el sur se deglo- 
san los minerales que naturalmente están unidos a 
Chañaral i que son las fuentes de su industria, i si 
esto se hace para constituirnos en gobernación, prefe- 
rimos que se nos . deje como subdologacion i depen- 
diendo de cualquier gobernador; pero con nuestras 
propiedades organizadas, nuestras minas a la mano i 
nuestros intereses atendidos i resguardados por auto- 
ridades propias. 

Ahora, si se considera como lo dije, respecto al lí- 
mite sur, que las minas tienen sus administraciones 
en el puerto por donde hallan bajada los mételes i se 
atiende a que estas a<lministraciones siempre com- 
prenden todas las otras faenas de los minerales del 
mismo departamento, yo pregunto en que situación 
judicial van a quedar los minerales que tienen salida 
por Pan de Azúcar i que se separan de Chañaral para 
dejárselos a Taltall 

ÍA cuestión en este caso es mucho mas delicada. 
Los minerales que el límite sur dejó fuera de Chaña- 
ral, sufren en sus intereses administrativos, pero en 
todo caso quedan dependiendo del juzgado de Copia- 
pó que lo es de Chañaral En el limite norte la cosa 
es. mas gmve. Los minerales .separados de Chañaral 
vnn a d!epender del juzgado de Taltal, i la adminis- 
tración, establecida en Pan de Azúcar i quepodia ser- 
via a varias min^ del mismo propieterio en diversos 
OkineraldS» no podrá atender ya sino los que queden 
dependiendo del juzgado de Copiapó, quen en cuanto 
a ^ otryís sainas .que ae desprenden de Chañara!, se 
obliga de una manera forzada i onerosa a sus dueños^ 



344 — 



a constituir representantes legales en Taltal, que ha- 
gan alli el mismo oficio de los representantes legales 
constituidos en Copiapó. 

£n realidad, se necesita para comprender estas irre- 
gularidades tan manifiestas, consultar cuálos son los 
intereses que se han puesto en juego para pedir que 
vel límite norte de Ghañaral de la Comisión se fijara 
mas al sur que lo que se hallaba en el primitivo pro- 
yecto del Gobierno i en el informe de la Comisión 
del Senado. 

Estos intereses, mui justificados, por otra parte, son 
los de los propietarios residentes en Taltal de mi- 
nas que quedaban en Chañaral, mui cerca del límite 
con Taltal i a las que, por lo tanto, les con venia mas 
-depender judicialmente de este punto que de Co- 
piapó. 

}Ln nombre de estos intereses, que han encontrado 
poderosa representación en el Congreso, el límite sur 
iie Taltal ha ido caminando sobre Chañaral i estre- 
chando este departamento hasta dejarlo mui reducido 
'^n su estension de costa. 

Lo repito, yo no hago cuestión del tamaño con que 
«e deja a Chañaral, sino de las condiciones de su or- 
ganización minera i administrativa, i es sobre este 
particular en el que la honorable Cámara debe fijar 
su atención, pues la lei que discutimos i que se nos 
dice tiende a organizar los departamentos de Atacama 
producirá desastrosos efectos en ChañaraL De tal mo- 
4o que vamos a ver el curioso fenómeno de un do- 
;partamento minero que desde hace cincuenta años es- 
tá constituido en tal forma, que sus minerales tienen 
dos Importantes salidas para sus metales: el puerto do 
Pan de Azúcar al norte i el puerto de Chañaral con 
su ferrocarril en el sur; i vamos a ver, digo, el fenó- 
meno de que los minerales pertenezcan a un departa- 
mento i las salidas naturales de ellos, los caminos i 
puertos a otros. ¿Qué administración gubernativa ni 
minera será la que pueda establecerse en estas condi- 
cionesl 

Ko se me oculta, señor presidente, que en el áni- 
.mo de la honorable Cá];nara debe pesar mucho el que 
habiendo resuelto el honorable Senado la cuestión en 
la forma que combato, i siendo de toda urjencia la 
•creación del juzgado de Taltal, es mui conveniente 
no modificar el proyecto en ningún sentido i dejarlo 
todo tiil como viene del Senado para que algo se 
apruebe en el presente año lejislativo. 

Con todo, son tan graves las consideraciones que 
he hecho valer ante la honorable Cémara i serán tan 
desastrosos los efectos de esta lei para el departamen- 
to de Chañaral, que yo me atrevo a esperar que se 
modifique el proyecto del Senado en lo relativo a los 
límites norte i sur del departamento de ChañaraL 

La honorable Cámara debe tener presente que, en 
gran parte, la forma dada al proyecto del honorable 
Senado, depende de la manera como allí se discutió 
el proyecto de lei del Ejecutivo. Se comenzó por apro- 
bar uno de los últimos artículos, el que establece los 
juzgados uno en Copiapó i otro en Taltal, i aprobado 
que fué este articulo, al tratarse del límite norte de 
Chañaral, se hizo valer ante el honorable Senado la 
conveniencia de dejar dependientes del juzgado de 
Taltal el mayor número de minerales, i sobre todo los 
nuevos descubrimientos que se decia quedaban apenas 
al sur del límite de Chañaral, tal como lo fijaba el 
proyecto del Ejecutivo. En nombre de esta conve- 



niencia i alegándose que la distancia de los nuevos 
minerales descubiertos era mucho menor a Taltal que 
a Copiapó, se ha ido modificando el límite ^ norte de 
Chañaral, sin consultar por un solo momento si con 
tal modificación se le quitaba o nó a este departamen- 
to lo que le era propio, lo que le pertenecía por I4 na- 
turaleza misma de las cosas i que no podia arrebatár- 
sele sin producir trastornos administrativos. 

Respecto al límite sur, sobre cuya importancia me 
he estendido al comenzar mi discurso, el honorable 
diputado no la discutió, creyendo que la línea fijada 
por el injeniero de Grobiemo se podia aceptar sin be- 
neficio de inventario i naturalmente sin que los se- 
ñores senadores se imajinaran ni por un momento los 
trastornos que ese límite iba a producir. 

Otra es la situación de. la honorable Cámara en es- 
te momento; después de aprobado el proyecto del Se- 
nado, los interesados se han apresurado a enviar nu- 
merosos datos perfectamente comprobados, i la cues- 
tión que era ayer oscura i difícil es hoi mui clara i 
mui sencilla, de tal modo que la honorable Cámara, 
aceptando las modificaciones de límites que le pro- 
pongo, no hará sino darle a la lei la forma convenien- 
te i equitativa que debe acompañar a todas las leyes i 
en especial a las que van a servir para la organización 
judicial, política i administrativa de dos departamen- 
tos de la República. 

El señor TORO (secretario) — No me parece mui 
técnica la indicación del señor diputado i talvez con 
dificultad podría incorporarse en la leí (Lee la indiea- 
cwn). 

El señor PUEIJtf A TUPPER (don Guillermo).— 
Una parte de la indicación se refiere al límite sur do 
Chañaral, i la otra al límite norte de Taltal, que es la 
hoya hidrográfica de Pan de Azúcar i una línea que 
partiendo de Punta Blanca 

El señor BARROS LUCO (vice-presidente).— Bien, 
señor. Es decix que si se aprobara la indicación de su 
señoría habría que incorporar en la lei los límites 
aprobados por el Senado, porque su señoría se refie- 
re espresamente a ellos. 

El señor BALMACEDA (Ministro del Interior). 
— ^Voi a decir mui breves palabras sobre el oríjen de 
esta disposición del art. 2.® 

La Comisión de Lejislacion habia imajinado para 
la parte norte del departamento de Taltal los mismos 
límites que propone ol señor diputado por el Parral 
Estos límites se creen preferibles en tant^» cuanto hai 
cerros elevados que permiten tomar una línea imaji- 
naria; pero el señor San Román, como el intendente 
de Atacama, i como muchas otras persomw conoce- 
doras de aquellas localidades, creen mas aceptable la 
hoya hidrográfica que, dejando a ambos lados ptint^ 
levantados, permite ver con claridad si lis localidaílpa 
quedan dentro o fuera de los límites; mióntras que el 
trazo de una línea de cerro a cerro en grandes esten- 
sionos, seria ocasionada talvez a jestiones mui perni- 
ciosas para los interesados. 

Por esta consideración fué que el Senado no apro- 
bó el artículo de la Comisión. 

Como ya Jie diciio lo bastante para sostener la opi- 
nión del Senado, dejaré la palabra. 

El señor BxiRAZARTE.— ^Pido la palabra para 
hacer una rectificación al señor diputado por el Pa* 
rral, i apoyar el proyecto tal como ha sido aprobado 
por el Senado. 
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£1 soñor diputado reconoce que la resolución toma* 
da acerca de los límites de los nuevos departamentos 
fué aconsejada por el intendente de Atacama i por el 
i^jeniero San Román, i agrega el señor diputado que 
•tstos dos caballeros no conocian la localidad. 

Debo, señor presidente, rectificar esta idea. 

Personalmente he acompañado al señor intendente 
de Atacama en su escursion al interior de la provin- 
cia para estudiar la distribución de los territorios que 
debiaii comprender los nuevos departamentos. I me 
consta también que el injeniero San Román ha hecho 
estudios de gran parte de aquellos lugares i de los 
asientos mineros de que se ha hablado, i este señor 
injeniero ha manifestado, según los estudios que ha 
hecho por encargo del Gobierno, que no es exacto 
que aquellos minerales so encuentren sin salida para 
la esportacion. Estos establecimientos mineros, tie- 
nen todos aj entes para embarcar sus productos. Todo 
<!onsifite en que esas minas sean buenas. 

En cuanto a lo que ha dicho su señoría de que pa- 
ra el resguardo del orden luibia necesidad de recurrir 
a la policía de Copiapó, tampoco es así. En todos es- 
tos centros mineros, se han organizado cuerpos de 
celadores i guardianes que mantienen la tranquilidad 
i el orden. 

Ahora, por lo que respecta a los límites que se han 
señalado a estas diversas secciones i que cree su seño- 
ría que son imajinarios, puedo decir que su señoría 
padece un error. Cabalmente nada hai mas inexacto, 
puesto que las ^quebradas en el desierto, que son las 
línicas que se pueden considerar como hojas hidrográ- 
ficas, sirven precisamente para limitar estas rcjio- 
nes. 

Yo no veo por qué so nos viene a decir que esas 
quebradas no deben servir de límites a las secciones 
territoriales de que se trata. 

Por lo que hace a la importancia que el honorable 
diputado <la a los minerales que están fuera de Cha- 
ñaral, yo creo que también su señoría no debe haber 
sido bien infonnado. Se sabe que antes de ahora 
aquellos minerales producian anualmente mas de cua- 
renta mil quintales do i)ro*luctos mineros, ya sea en 
pastas metiilicaa o en bruto, i yo puedo asegurar que ' 
actualmente no alcanzan a 30,000 quintales. 

En cuanto al límite norte de Chañaral, hai mucha 
mas razón que el límite sur, para aprobar o aeeptar el 
proyecto del Senado, pues hai una serie de minera- 
les que necesitan tener una salida p(u Taltal. Si ese 
proyecto no se aprueba quodarian dentro del depar- 
tamento de Chañaral. 

En cuanto al límite norte de este último puerto, 
nadie ha hecho oposición. 

No deseando alargar por nuis tiempo esta discusión, 
dejo la palabra. 

El señor PUELMA TUPPER (don Guillermos- 
No voi a decir mas que dos palabras, porque veo que 
la Cámara está fatigada. 

Sin querer entrar a contestar al señor diputado, 
me referirte solamente a un solo punto, i este es el 
que su señoría ha asegurado que por el límite sur de 
Chañaral todos los minerales mas importantes están 
dentro del circuito de esa población. A esto diré 
que no ponjue los minerales que están fuera de Cha- 
ñaral sean <ie peor import<incia, no valga la pena de 
tomarlos en cuenta pira el caso de que tratamos. Por 
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ejemplo, todos los minerales de Manto Verde, son 
minerales que en la actualidad producen una gran 
cantidad de metales, sin contar que el conjunto de las' 
numerosas minas que se consideran de poca impor- 
tancia, pueden producir una gran riqueza. Todas es- 
tas mina.H, señor, creo que es de necesidad atenderlas, 
puesto que dan actualmente trabajo a gran numero 
de brazos. 

He hecho esta corta rectificación, omitiendo hacer 
otras en obsequio a la brevedad, porque no he queri- 
do que la Cámara quede bajo una impresión que, a mi 
juicio, debe disipar. 

El señDr BARROS LUCO (vice-presidente).— En 
votación. 

Daremos, ante todo, por aprobados los límites que 
no han sido objetados. 

Se va a votar la indicación del honorable diputado 
por el Parral. 

El señor TORO (secretario). — No entiendo bien 
de que manera quedarla este artículo con la indicación 
de su señoría. Me parece que olla tiende a modificar 
el límite sur 

El señor PUELMA TUPPER (don Guillermo).— 
I también en parte el límite norte, quedando lo de- 
mas tal como lo ha aprobarlo el Senado. 

Votada la indicación del señor Puelma l^ajfper, 
don Guillermo, fué desechada por 25 votos contra 2, 

El señor BARROS LUCO (vice-presidente). -Que- 
da en consecuencia aprobado el art. 2,^ 

S<J piíso en discusión eX art, S,^ 

«Art. 3.** Los departamentos de Taltal i Chañaral 
serán servidos cada uno por un gobernador, con la 
renta anual de dos mil setecientos pesos i una grati- 
ficación de trescientos pesos también anuales. 

Habrá en cada gobernación un oficial de pluma 
encargado del archivo, con la renta anual de setecien- 
tos pesos. •• 

Fué aprobado sin debate. 

Se puso en discusión el art, ^.** 
V "Art. 4.® En la capital del departamento de Tal- 
tal habrá un juez letrado que gozará del sueldo anual 
de tres mil quinientos pesos i de una gratificación de 
quinientos pesos también anuales. 

El departamento de Chañaral quedará bajo la ju- 
risdicción del juzgado de letras de Copiapó.»» 

Fu/i aprobado sin debate^. 

Se puso en discusión el art, 5.® 

•*Art. 5.** El territorio comprendido entre el lími- 
te norte actual de la provincia de Atacama, i el que 
le asigna para en adelante la presente lei, pasará a de- 
pender en lo administrativo i judicial de las autori- 
dades respectivas de Antofagasta, de cuyo territorio 
formará parte. •► 

Filé aprobado sin debate. 

Se puso en disc*ision el art, 6*.% Jinal del proyecto, 

••Art. 6.** El Presidente de la República mandará 
practicar el censo de la población de los departamen- 
tos de Copiapo, Chañaral i Taltal, para fijar el u'imero 
de diputados que corresponda elejir a dichos departa- 
mentos. •• 

Fid aprobado sin debate. 

El señor BALM ACEDA (Ministro del Literior). 
— Seria conveniente consultar para los departamentos 
de Taltal i Chañaral, el nombramiento de una Comisión 
de alcaldes en la misma forma establecida para los 
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nuevos departamentos de Chillan. Ya que se dicta una 
lei del mismo carácter, conviene que se observe ese 
procedimiento, que es el adoptado también para la 
provincia de O'Higgins. 

Esia indicación fué aprobada con el asentimiento 
tácito de la Cámara, i en consecíiencia se agregó al 
proyecto el siguiente art, 7.** 

»'Art. 7.° La actual municipalidad de Copiapó se- 
guirá funcionando dentro del nuevo departamento de 
este nombre. 

En cada uno de los otros de nueva creación, nom- 
brará el Presidente de la República tres alcaldes para 
que, hasta la próxima elección ordinaria de munici- 
palidades, desempeñen en su respectivo departamento 
el cargo de tales con las atribuciones i obligaciones 
que espresa la lei de 24 de agosto de 1876. 

Ejercerán también durante el mismo tiempo, en 
unión con el gobernador, las funciones de la adminis- 
tración local con arreglo a la lei de organización de 
municipalidades. •' 

El señor BARAZARTE. — Yo deseraria, señor pre- 
sidente, que se pasara este proyecto al Senado sin es- 
perar la aprovacion del acta. 

El señor BARROS LUCO (vice-presidente).— Se 
hará así si ningún señor diputado se opone. 

Así se acordó. 

Se jntso en discusión particidar él proyecto que au- 
toriza la reforma de la tarifa de avalúos, 

EL proyecto es el siguiente: 

•«Artículo único. — Autorízase al Presidente de la 
República, para que en el término de cuatro meses i 
sujetándose a lo prescrito en la ordenanza de aduanas, 
dicte una nueva tarifa de avalúos que deberá rejir 
sin alteración, hasta el 31 de diciembre de 1884. 

Jjü nueva tarifa no nodrá ponerse en ejercicio antes 
del 1.® de abril del espresado año. 

Lo.s precios so fijarán en moneda fuerte de plata." 

El señor NOVO A. — Pedí, señor presidente, en no- 
ches pasadas segunda discusión para este proyecto por 
dos razones. 

La primera por que tratándose de derogar una lei, 
me pareció que la cuestión era grave i que por lo mis- 
mo no podia aceptarse sobre tabla. 

La segunda razón que tuve fué que estas leyes de 
aduana i de Hacienda en jeneral, son leyes que se 
deben meditar mucho i es necesario estudiarlas, para 
lo cual la Cámara necesita darse el tiempo suficiente. 

La Cámara sabe que en esta cuestión hai diverjen- 
cia de opiniones. Hai quien cree que las oficinas de 
aduau:is deben tener tarifas fijas; i esta opinión pare- 
ce que es la del mismo superintendente de aduanas 
i también de algunos comerciantes de Valparaíso, que 
han sufrido en sus intereses con la actuad tarifa. 

Pero el Gobierno no tiene los mismos motivos para 
pensar d(i ese modo, i para ello se funda en la baja 
que han sufrido las rentas. Sin embargo, hai quien 
cree que esa baja no es debida a la tarifa, sino a la 
situación especial del país. 

Yo me atengo a esta última creencia, aunque sin 
tener conocimientos propios i personales. No creo, 
francamente, que la baja sea debida a la tarifa, tanto 
como por haber perdido el consumo del Perú i por otras 
circunstancias de este jénero. 

Creo que sin ser mui conocedor en la materia, bas- 
tan los conocimientos jenerales para creer que la 
tarifa actual no es tan mala. Como se sabe, la tari- 



fa ha tomado por base en tesis jeneral, el peso. Es 
verdad que esta base no siempre puede conducir a 
un resultado exacto; pero tratándose de muchas mer- 
caderías, el peso no es una base aceptable. 

La coutribucion de aduanas debe tener como base 
el valor de la mercadería, i si se admite el peso, debe 
ser solo con muchas restricciones. 

Hechas estas consideraciones i con el deseo de que 
se despache pronto este proyecto, no tengo inconve- 
niente para darle mi voto i no insistir en mi indica* 
cion anterior. 

El señor BARROS LUCO (vice-presidente).— Ea 
votación el artículo. 

El señor IRARRÁZAVAL VERA.— Parece que 
no hai oposición, señor presidente. 

El señor BARROS LUCO (vice.pre8Ídeute).-Si 
no hai oposición, daremos por aprobado el artículo. 

Así se acordó. 

El señor BARROS LUCO (vice-presidente).— En 
discusión el proyecto relativo al servicio del muelle 
fiscal de Valjjaraiso. 

El señor CUADRA (Ministro de Hacienda). — El 
honorable diputado por Puchacai me preguntaba eu 
una de las sesiones anteriores cuál era el valor del 
muelle i cuál habia sido su rendimiento antes de la 
promulgación de la lei vijente sobre la materia. 

En cuanto al primer punto, el valor del muelle, su 
costo ha sido poco mas de dos millones de pesos; pe- 
ro el valor efectivo, si hubiera de construirse nueva- 
mente, dada la experiencia que hemos adquirido en 
esta clase de construcciones, no podria estimarse en 
mas de un millón doscientos mil pesos. 

En cuanto a la producción que ha tenido el muelle 
antes de la vijencia de la lei, debo decir que ha sido 
mui pequeña por cuanto el uso que del muelle se ha- 
cia antes del 1.® de setiembre, fecha en que se dictó 
la lei, era un uso voluntario. Se aprovechaba del mue- 
lle el que queria hacerlo; por tanto la producción era. 
mui pequeña i su rendimiento en el curso del ano 
hasta el 1." de setiembre no alcanzaba a llegar a quin- 
ce mil pesos mensuales. 

Me resta dar un dato al señor diputado. Cuando 
empezó a entregarse al servicio el muelle fué, mas (^ 
menos, a mediados del año pasado; pero, como he di- 
cho, ese servicio era voluntario. Solo ha sido obligato- 
rio desde el 1.° de setiembre último, que es desde 
cuando ha tenido aplicación la lei. 

El señor NOVO A. — Por la contestación que el se- 
ñor Ministro de Hacienda se ha servido darme, veo 
que el sistema adoptado para el servicio del muelle 
no ha sido bueno. 

El señor Ministro espone que el muelle fiscal b* 
costado 2.000,000 de pesos; pero que su valor, salva- 
dos les errores de su construcción, no seria hoi de 
mas de un millón doscientos mil pesos. Pues bien, par- 
tiendo de esta base, esa cantidad invertida en ima 
obra destinada a prestar verdaderos e importantes 
servicios al comercio, en una obra de manifiesta utili- 
dad en la cual los capitales invertidos han tenido 
donde producir un buen inteies, ha rendido solo vein- 
te mil pesos. [No es así, señor Miaistrol 

El señor CUADRA (Ministro de Hacienda).-1> 
doce a quince mil pesos mensualeSf señor diputado. 

El señor NOVO A. — Como vé la Cámara, doce a 
quince mil pesos de producción bruta es mui poco 
parsi una obra en la que se ha gastado mas de dos 
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millones de pesos; esta suma no repTesenta mas que 
el 6 o el 7 por ciento del capital invertido. Todo esto 
demuestra que el sistema adoptado no es bueno. 

He tratado, señor, de estudiar esta cuestión del 
muelle fiscal de Valparaíso i por los datos que he ob- 
teuido, veo que se han cometido algunos errores, por 
ejemplo, tomando como base de los derechos el valor 
de las mercíiderías. En los derechos do embarque de- 
be tomarse por base el peso, porque es el peso el que 
decide del trabajo i del gasto. 

El proyecto trata de salvar otro inconveniente que 
tenia el antiguo «stema. Con el antiguo sistema se 
habia establecido el trabajo de peones en las opera- 
ciones de carga i descarga de los buques. Este siste- 
ma da mui malos resultados; todos los que hemos te- 
nido que entender en asuntos de trabajos sabemos 
que es el peor de los métodos. 

En el provecto se ha adoptado el sistema de dejar 
este trabajo a los jornaleros que trabajan por tareas i 
no por tiempo. 

Es natural que este sistema dé mejores resultados. 

Por lo que entiendo, con las medidas que se van a 
adoptar en el nuevo proyecto, se va a obtener un pro- 
ducto como de 70,000 pesos al año, producto que no 
corresponde a los sacrificios que ha hecho el Estado. 
Pero, como en las circimstancias actuales no es posi- 
ble aguardar a que se hagan mayores estudios, es 
preciso aceptar la medida que se nos propone. 

En consecuencia, daré mi voto al proyecto, para 
evitar mayores pérdidas. 

El señor CUADRA (Ministro de Hacienda). — Las 
observaciones que acaba de hacer el honorable dipu- 
tado por Puchacai son las mismas que han decidido 
al Gobierno a peáir la reforma de la lei de 20 de 
enero de 1883. 

La esperiencia ha venido a demostrar que el servi- 
cio del muelle hecho por jornaleros a sueldo fijo, ofre- 
ce inconvenientes i que es mejor encomendarlo al 
gremio de jornaleros, como se hacia antes. 

Por lo que respecta a la tarifa formada sobre una 
base ad vaJor^m, en la práctica ha dejado notar fal- 
tas de equidad, no estando en relación con los servi- 
cios prestados en cada caso, i se lia considerado pre- 
ferible adoptar la tarifa del gremio de jomaleres i 
lancheros de Valparaíso. 

Como este proyecto es urjente, pediría a la Cámara 
le prestase su aprobación en jeneral para entrar in- 
íncdiatamente en la discusión particular. 

Se dio por aprobado en jeneral él proyecto. 

El señor BARROS LUCO (vicepresidente).— Si 
parece a la Cámara, procederemos inmediatamente a 
ocupamos de la discusión particular de este proyecto, 
como lo ha pedido el señor Ministro de Hacienda. 

Asi se acordó i se puso en discusión él art, i.® 
Dice: 

<Art. L® La descarga i reembarque de mercaderías 
estranjeras en el puerto de Valparaíso, se hará por el 
muelle de la Aduana. 

Se esceptúan las mercaderías esplosivas i las mer- 
caderías que designe el Presidente de la República, 
quien podrá permitir, en casos especiales, la descarga 
de algunos artículos por otros puntos, pagando los de- 
rechos de muelle. 

Podrán también desembarcarse por el muelle» los 
Artículos esceptuados, no siendo materias esplosivas, 



siempre que los elementos d» esplotacion lo permi- 
tan. > 

El señor CUADRA (Ministro de Hacienda). — Este 
artículo es exactamente igual al de la lei vijente. Sin 
embargo, seria conveniente suprimir en el inciso 2.® 
las palabras siguientes a las de ^Presidente de la Re- 
pública,» porque el permiso a que se refieren en la 
mayor parte de los casos no habría tiempo para pe- 
dirlo. 

En el reglamento que tendrá que dictarse, se esta- 
blecerá la manera de otorgar estos permisos, que son. 
mas bien del resorte del jefe de la Aduana. 

En consecuencia, hago indicación para que el inci- 
so 2.** se redacte en estos términos: 

»«Se esceptúan las mercaderías esplosivas i Jas que 
designe el Presidente de la República, n 

Igualmente propongo que se agregue como inciso 
3.° la siguiente disposición: "En casos especiales po- 
drá autorizarse la descarga por otros puntos, pagándo- 
se el derecho de muelle, n 

Se dio por aprobado el artículo con las modificacio- 
nes propuestas por el señor Ministro de Hacienda. 
Se puso en discusión el art. 2.^ 
Dice: 

••Art. 2.® El consignatorio de todo buque que atra- 
que al muelle, pagará una cuota de sesenta pesos por 
cada día que permanezca atracado, entendiéndose por 
dia completo el día principiado. 

Este derecho se pagará duplicado dcs^^ues del cuar- 
to dia para los vapores i del sesto para los buques de 
vela estendiéndose este plazo a ocho dias para los bu- 
ques de vela que midan mas de mil toneladas de re- 
jistro. No se computarán los días de fiesta, ni feriados 
dos no habilitados, ni aquellos en que el estado de la 
mar o la lluvia impidan descargar.»! 

El señor CUADRA (Ministro de Hacienda). — Ha- 
go indicación para que en el inciso primero, después 
de la palabra "pagarán se agregue la siguiente frase:, 
••por la descarga i reembarque, n 

También debe completarse el artículo con un inciso' 
3.® que diga: «^Si por causa de los medios de moviliza- 
ción del muelle no se hubieran podido recibir ciento 
treinta toneladas de carga por dia, se hará por el jefe 
del departamento la deducción de tiempo que corres- 
ponda, n 

Fué aprobado él artículo con las alegaciones pro- 
puestas por el señor Ministro. 

Se puso en discusión el art. 3.* 

Dice: 

•'Art. 3.*^ Por la descarga o reembarque de merca- 
derías se pagará por los consignatarios, como derecho 
de muelle, un 10 por ciento sobre el importe de lo 
que cobre el Gremio de flornaleros, con arreglo a la 
tarifa vijente, ya sea que los buques atraquen al mue- 
lle o que descarguen por medio de lanchas, n 

El señor CUADRA (Ministro de Hacienda).— Pi- 
do, señor vice-presidente, que se cambien las palabras 
4:los consignatarios» por la frase «el consignatario de 
la nave.» Ademas, propongo á^ue se agregue el si- 
guiente inciso: 

«No adeudan derecho de muelle las mercaderías 
escepc-onadas por el art. 1.**» 

Fué aprobado el artícido con las modificaciones 
propuestas. 

El señor BARROS LUCO (vice-presidente).— En 
discusión el art. 4.® 
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tktt, 4.* Las descargas^ reembarques, despachos i 
todas las operaciones de la Aduana se harán por el 
<jrremio de Jornaleros, con sujeción a la tarifa a que 
«e hace referencia en el artículo anterior. 

Por uso del muelle, maquinaria i material destina- 
fdo a la movilización de la carga, el Gremio pagará al 
fisco el 25 por ciento del valor de las planillas que 
.presente a los comerciantes por descargas o reemlñir- 
^ue.» 

El «eñor CUADRA (Ministro de Hacienda). — 
Aquí se habia puesto una dis]X)sicion que importaba 
el obligar a que todos los despachos de la Aduana se 
'ejecutasen por el Gremio de Jornaleros; pero después 
se ha creido que no hai necesidad de imponer al co 
mercio esta obligación. Por consiguiente, convendría 
suprimir en este artículo la frase: «despachos i todiis 
Jas operaciones de la Aduana, "^ i ademas agregar la 
«conjunción i después de la palabra descargas. 

El señor BARROS LUCO (vice-presidente).— Si 
ningún señor diputado usa de la palabra, ni se exije 
•votación, daremos por aprobado el artículo con la mo- 
«difícacion que propone el señor Ministro. 

Fué aprobado. 

Se puso en discusión d art, 5,* 

Dice: 

•«Art. 5.** Es de cuenta del Gremio la conservación 
en estado de servicio del material de tracción i la pro- 
visión de cables. Son también de su cuenta los daños 
que en el material i edificios ocasionaren sus miem- 
bros.» 

El señor TORO (secretario). — Seria conveniente 
decir: <son de cuenta etc.» 

El señor BARROS LUCO (vice-presidente).— 
Aprobado el artículo en esa forma. 

Se puso en discusión el art, 7.® 

Dice: 

«Art. 6.® El embarque de mercaderías nacionales i 
nacionalizadas, se permitirá por el muelle, siempre 
que dé lugar el movimiento de mercaderías estranje- 
Tas, pagando los mismos derechos que la descarga o 
reembarque.» 

El señor CUADRA (Ministro de Hacienda). — ^Es- 
te artículo es igual al de la leí vijente. 

Fuá aprobado sin debate, 

tie puso en discusión el art, 7,^ 

Dice: 

«Art. 7.** I/)8 derechos de muelle serán pagados 
conforme a las prescripciones de los arts. 35 i 38 de 
la ordenanza de aduanas.» 

Fuá igualmente aprobarlo sin debate, 

JSe puso en discusión d artúyulo 8,^ Dice: 

«Art. 8.** Los buques atracarán al muelle por órtlen 
«le tumos, dándose preferencia a los vapores de carrera 
-establecida, con itinerario fijo. 

Las naves del Estado i las fletadas por él tendrán 
preferencia sobre todívs las deiuas, i no pagarán dere- 
cho de muelle.» 

El señor CUADRA (Ministro de Hacienda). — El 
primer inciso de este »rtículo consultaría mejor el ser- 
vicio público si se pusiese, como propongo, en lugar 
«le las palabras «los buques atracarán al muelle», es- 
lías otras: «Los buques que soliciten a tracal al muelle 
lo liarán etc^ 

El señor BARROS LUCO (vice-presidente).— Si 
no se hace oposición, se dará por aprobado el artícu- 
lo con la modificación propuesta por el señor Ministro. 



Quedó aprobado d arHado en esa forma. 

Se puso en discusión d articvlo 9,* Dice: 

«Árt. 9.® Ia administración del muelle correrá a 
caigo del departamento de la alcaidía de la aduana 
de Valparaíso i para su servicio tendrá el personal si- 
guiente: 

Un director con sueldo anual de dos rail setecientos 
pesos; 

Un ayudante con sueldo anual de mil quinient<^ 
I>eso8; 

I el número de maquinistas, mecánicos, fogoneros 
i demás empleados que determine el reglamento para 
el servicio del ramo.» 

Fué aprobado sin debfite. 

Del mimno modo lo fueron todos loe siguientes: 

«Art. 10. El director i ayudante serán nombrados 
por el Presidente de la República. 

Para los efectos de la jubilación de estos emplea- 
dos se tomará en cuenta solo el T5 por ciento de su 
renta. 

Los demás empleados servirán a contrata i en U 
forma que determine el reglamento. 

Art. 11. El derecho de almacenaje establecido en 
el artículo 47 de la ordenanza de aduanas, se pagará 
a razón del iino por ciento sobre el avalúo de las mer- 
caderías, deducidas las rebajas por averías, cualquiera 
que sea el tiempo del depósito comprendido dentro 
de los tres años determinados en el artículo 55 de la 
citada ordenanza. 

Son libres de este derecho los reembarques para el 
estrai\jero por los tres primeros años de depósito que 
determina la ordenanza. 

No se adeuda uluiacenaje por menos de treinta 
dias. 

Art. 12. So restablece el derecho de faro i tonelaje 
que determinan los artículos 63 i 64 de la orlemuua 
de aduanas,, quedando esceptuados de su pago solo loi 
buques que lleven la bandera nacional. 

Art 1 3. El reintegro dispuesto por el artículo 76 
de la ordenanza, bC hará en la aduana de Valparaisti, 
en la forma siguiente: »Diez por ciento por el alcaide 
i el oficial mayor; cuarenta por ciento por todos los 
empleados de la sección en que tenga lugar la pénliik 
de mercaderías; diez por ciento el personal de la guar- 
dia de los almacenes, todo a prorata de los sueldos 
respectivos; el i-esto se cubrirá por la caja del Gn;- 
m¡ü». 

Art. 14. Desde la vijencia de esta lei queda dero- 
gada en toditó sus partes la de 20 de enero de 1883 
sobre el servicio del muelle de Valparaíso.» 

Artícidos transitorios, 

«Art. 1.** Los dueios de mercaderías que al presen- 
te adeudan derechos al muelle, conforme a la lei de- 
rogada, pueden hacer la estraccion de los almacenes 
fiscales de su propia cuenta, pagando en este caso t*oIo 
un medio por ciento de derechos. 

Art. 2.^ Se autoriza al Presidente de la Repdblica 
para que ponga en vijencia esta lei en el tórmino Je 
sesenta dias i dicte el reglamento respectivo, dentro 
del mismo plazo.» 

El señor BARROS LUCO (vice-presidente).— Sien- 
do avanzada la hora, se levanta la sesión. 

Se levantó la sesión. 

F. J. GODOT, 
* Jefa de la redacción. 
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8BBI0N 26,^ nTRAORDINARIA EN 8 DS ENERO DE 1884. 

Prenidencia del señor fíuneeus. 
SUMARIO. 

PABTB DIURNA. 

Se aprnebft el acta de la sesión anterior. — Se da cuenta. — 
Se acuerda celebrar sesión loe lunes, miércoles i viernes 
i prolongar las sesiones diurnas hasta las 5^ P. M. — 
Contínáa la discusión del presupuesto del Culto. — Se 
«prueba la partida 1.* Arzobispado de Santiago, con la 
supresión de varios ítems. — Se pone en discusión la par- 
tida 2.*, obispado de Concepción; el señor Puolma Tup- 
per, don Francisco, usa de la palabra i se aprueba la 
partida.— Se aprueban sucesivamente las demás partidas 
dtl mismo presupuesto con varias modificaciones. — Se 
pone en discusión la partida 1.* del presupuesto de Ins- 
trucción Publica, se proponen varias indicaciones i que- 
da pendiente la discusión. 

PABTB NOCTURNA. 

Se aprueban los ítems 14, 15 i 16 de la 1. apartida del pre- 
supuesto del Culto, sobre los cuales habla habido empa- 
te de votos, i se desecha el ítem 16 de la partida 3.* del 
mismo presupuesto, sobre el cual había recaído empate 
de votos. — £1 señor Pincheira pide se obligue a votar 
al señor Letelier que se niega a hacerlo. — El señor pre- 
sidente intima al señor Letelier a que vote, i el señor 
diputado se retira. — Continúa la discusión del proyecto 
de lei sobre Rejistro CiviL— Se pone en discusión el art. 
12 i queda para segunda discusión. — Quedan para se- 
gimda discusión los arts. 13, 14, 15, 16, 17, 18, 19 1 
20. — Se aprueba el art. 21. — Se pone en discusión el 
&rt 25 i se levanta la sesión por falta de número. 

DOCUMENTOS. 

Oficio del señor Ministro del Interior con el que remite los 

^tos pedidos por el señor Puelma Tupper, don Guiller 

mo, sobre el servicio de los cauces i acueductos de la 

ciudad de Valparaíso. 
OScio del Senado con el que remite aprobado un proyecto 

de lei]| que crea tres plazas estraordinarias de jenerales, 

una de división i dos de brigada. 
1<1. del Id. con el que remite aprobado un proyecto sobre 

compra de terrenos para construir la cárcel i juzgados 

del crimen de Santiago. 

Se leyó i fué aprobada el acta signifinte: 

fSesion 25.* estraordinaria en 7 de enero de 1884. — Pre- 
sidencia del señor Barros Luco. — Se abrió a las 9 hs. 10 
^B* P. M. , i asistieron los señores: 

Balmaceda, José Manuel Murillo, Ramón 

B^aceda, José María Novoa, Manuel 

Bannen, Pedro Ovalle Reyes, Enrique 

Bftrazarte, Rafael Puelma Tupper, Guillermo 

B^nros, Lauro Rodríguez Ojeda, Ambrosio 

Barros Luco, Ramón Sánchez, Evaristo 

Bernales, Ramón Santa Cruz, Joaquín 

Dávila, Juan Domingo Silva, Olegarío 

Dávila, Vicente Tagle Arrate, José Antonio 

Schavarría, Tomas Tagle Montt, Agustín 

Echeverría, Domingo Torres, Tomas Roberto 

Echeverría, Manuel Vergara, José Ignacio 

Oandarillas, Francisco Villamil Blanco, Manuel 

González Julio, Nicolás Yávar, Ramón 

Grez, Vicente Zé^ers, Julio 

líarrázaval Vera, Miguel i el señor Ministro de Ha- 

Lavin Mata, Benjamín cienda i el secretario señor 

Letelier, Ricardo Toro. 

Leída i aprobada el acta de la sesión anterior, se 
<iió cuenta: 

!•** De un oficio con que el Senado devuelve - el 
pít)yecto acordado por esta Cámara que concede a la 
Sociedad Iglesia evanjélica de Puerto Montt, permi- 
^ para conservar la propiedad de un bien raíz en 
í^^iuella ciudad, habiendo cambiado la palabra «inde- 



finidamente» por estos otras <(por treinta años.» Pues- 
ta mas adelante en discusión esta modificación, se di<S 
por aceptada con el voto en contra del señor Puelma 
Tupper, don Guillermo. 

2.® De otro oficio del Senado en que comunica, 
aprobado por aquella Cámara un proyecto que conce- 
de suplementos a los ítems 2.**, 3.® i 4.® de la partida 
43 del presupuesto del Ministerio del Interior. — Se 
mandó publicar i pasar a la Comisión de Gobierno. 

3.® De seis oficios con que el Senado devuelve 
aprobado sin modificación los siguientes proyecto» 
acordados por esta Cámara: 1.** el que exime de pago 
de intereses penales a la» casas de comercio que ha- 
yan verificado despachos de mercailerías en la adua- 
na do Valparaíso en el tiempo i forma que en él se- 
espresan; 2.*» el que concede a los señores Bolton i 
Dittbom permiso para construir nuevas líneas tele- 
gráficas; 3.® el que proroga el plazo concedido por lei 
de 13 de enero de 1882 a los señores Basterrica, Mi- 
randa i Vera para construir un ferrocarril entre An- 
tofagasta i Aguas Blancas; 4.*» el que deroga el núm. 
2.« del art. 4.*» de la lei de 29 de agosto de 1855 re- 
lativo a amortización en Bancos Hipotecarios; 5.** el 
que señala nuevos límites al departamento de Con- 
cepción; i 6.** el que declara libre de derechos de im- 
portación ciertos artículos que para la elaboración de 
pólvora necesita la Fábrica Nacional de pólvora de 
San Bernardo i otras. — Se mandaron archivar los 
oficios i comunicar al Presidente de la República los 
respectivos proyectos. 

4.*^ De otro oficio en que el Senado comunica ha- 
ber aprobado la modificación introducida por esta Cá- 
mar:i en el proyecto sobre división del departamento 
de Chillan. — Se madó archivar. 

Conforme a la orden del dia, se pasó a la discusiou 
particular del proyecto aprobtxdo por el Senado que 
divide en tres departamentos los territorios de Copia- 
pó i Caldera. 

Puesto en discusión el art. 1.®, propuso el señor 
Novoa que el proyecto volviera a Comisión. 

Desechada esta indicación por 29 votos contra 2^ 
continuó la discusión del art. 1.® 

El señor González Julio, don Nicolás, propuso que 
se cambiara la palabra «Chañara!» por la de Caldera.» 

Cerrado el debate i desechada la anterior indica- 
ción por 21 votos contra 9, se dio por aprobado sin 
modificación el art. 1.® con el solo voto en contra 
del señor González Julio, don Nicolás. 

Puesto en discusión el art. 2.*», propuso el señor 
Puelma Tupper, don Guilermo, una modificación pa- 
ra estender por el norte i por el sur, los límites fija- 
dos al nuevo departamento de ChañaraL 

Cerrado el debate i desechada por 25 votos contra 
2 la anterior indicación, se dio por aprobado sin mo- 
dificación el art. 2.<* 

Los arts. 3.^ 4.*», 5.*» i 6.** se dieron sucesivamente 
por aprobados sin modificación ni debate. 

Propuso en seguida el señor Ministro Balraaceda^. 
la agregación del siguiente: «i 

«Art. 7.<* La actual Municipalidad de Copiapó se- 
guirá funcionando dentro del nuevo departamento de 
este nombre. 

En cada uno de los otros de nueva creación, nom- 
brará el Presidente de la República tres alcaldes pa- 
ra que, haata la próxima elección ortlinaria de Muni- 
cipalidades, desempeñen en su respectivo departa- 



~ 350 — 



mentó el cargo de tales con las atribuciones i obliga- 
ciones que espresa la lei de 24 de agosto de 1876. 

Ejercerán también durante el mismo tiempo, en 
unión con el gobernador, las funciones de la adminis- 
tración local con arreglo a la lei de organización de 
^hinicipalidades.» 

Con esto se áió por terminada la discusión del re- 
ferido proyecto, acordándose, a propuesta del señor 
Barazarte, devolverlo al Senado sin esperar la apro- 
bación del acta. 

El proyecto aprobado dice como sigue: 

iiArt. I.** El territorio de la provincia de Atacama 
^ue actualmente forma los departamentos de Copia^ 
pó i Caldera, se dividirá en adelante en tres departa- 
mentos, denominados Taltal, Chañaral i Copiapó, i 
cuyas capitales serán las ciudades de los mismos nom- 
bres. 

Art. 2.° Los límites de los nuevos departamentos 
serán los siguientes: 

Taltal, — Al norte, una línea que partiendo de Pun- 
ta Reyes, en la Cf)sta, se dirija hasta el cerro do Pa- 
raual i desde ahí una línea recta imajinaria hasta el 
volcan Uullaülaco. Este límite sor i ni ;;<lolante el 
límite norte de la provincia de Atíicama. Al este, la 
línea anticlinal de los Andes; al oeste, el Pacífico; i 
íil sur, las cumbn s que limitan por el norte la hoya 
hidrográfica de las quebradas de Pan de Azúcar i 
Juncal. 

Cluiítaral, — Al norte, el límite sur del departa- 
mento de Taltal; al este, la línea anticlinal de los An- 
des; al oeste el Pacífico; i al sur, las cumbres que li- 
mitan por el sur la hoya hidrográfica de la quebrada 
del Halado. 

C<ypiapü. — Al norte, el límite sur del dcpartamen- 
•to de Chañai-dl; al este, la línea anticlinal de los An- 
des; fll oeste, el Pacífico; i al sur, el límite sur de los 
íictuales do partimientos de Copiapó i Caldera. 

Art. 3." Los departamentos de Taltal i Chañand 
serán servidos cada uno por un gobernador, con la 
renta anual de <los mil setecientos pesos i una gmtifi- 
cacion de trescientos pesos también anuales. 

Habrá en cada gobernación un oficial de pluma en- 
cargado del arcliivo, con la renta anual de setecientos 
pesos. 

Ai*t. 4.** En la capital del departamento de Taltal 
habrá un juez letmdo que gozará del sueldo anual de 
tres mil quinientos pesos i de una gratificación de 
quinientos pesos también anuales. 

El departamento de Chañaral quedará bajo la juris- 
dicción del juzgado de letras de Copiapó. 

Art. 5." El territorio comprendido entre el límite 
norte actual de la provincia de Atacama, i el que le 
asigna para en adelante la presente lei, pasará a de- 
pender en lo administrativo i judicial de las autori- 
dades respectivas de Autofagasta, de cuyo territorio 
formará parte. 

Art. 6.' El Presidente de la Repiiblica mandará 
practicar el censo de la población de los departamen- 
tos de Copiapó, Chañaral i Taltal, para fijar el núme- 
ro de diputados que corresponda elejir a dichos de- 
partamenros. 

Art. 7.° La actual Municipalidad de Copiapó se- 
guirá funcionando dentro del nuevo departamento de 
este nombre. 

En cr»íla uno de los otros de nueva creación, nom- 
Jjrará el Presitlente de la República tres alcaldes para 



que, hasta la próxima elección ordinaria de munici- 
palidades, desempeñen en su respectivo departamento 
el cargo de tales con las atribuciones i obligaciones 
que espresa la lei de 24 do agosto de 1876. 

Ejercerán también durante el mismo tiempo, en 
unión con el gol>ernador, las funciones do la adminis- 
tración local con arreglo a la lei de organización de 
municipalidades, n 

Se puso en seguida en segunda discusión el artícu- 
lo único del proyecto de la Comisión de Hacienda so- 
bre fijación i vijencia de una nueva tarifa de avalúos 
de aduanas. 

Después de un lijero debate, se dio por aprobado 
sin modificación el referido proyecto en la forma si- 
guiente: 

»» Artículo linico. — Autorízase al Presidente de la 
República, para que en el término de cuatro meses i 
sujetándose a lo prescrito en la Ordenanza do Adua- 
nas, dicto una nueva tarifa de avalúos que deberá re- 
jir sin alteración, hasta el 31 de diciembre de 
1884. 

La nueva tarifa no podrá ponerse en ejercicio antes 
del 1.** de abril del espresado año. 

Los precios se fijarán en moneda fuerte de plata. i» 

Se pasó en seguida a continuar la discusión jeneral 
del proyecto de la Comisión de Hacienda sobro reor- 
ganización del servicio del muelle fiscal de Valpa- 
raiso. 

Después de un lijero debate, se dio por aprobado 
en jeneral dicho proyecto; i habiéndose aconlado pa- 
sar desde luego a su discusión particular, se puso en 
discusión el artículo L° 

El señor Cuadi-a, Ministro de Hacienda, propuso 
que en el inciso 2.** se suprimieran las palabras si- 
guientes a las de n Presidente de la Repúblican, i que 
en su reemplazo se agregara como inciso 3.** éste: 

ffEn casos especiales podrá autorizarse la descarga 
por otros puntos, pagándose el derecho de muelle. •» 

Aprobadas estas indicaciones, se dio con eUas por 
aprobado el artículo I.** 

Puesto en discusión el artíciüo 2.% propuso el mis- 
mo señor Ministro Cuadra: 1." que en el inciso I.*, 
después de la palabra upagarái», se a^^regaran cstaí» 
otras: upor la descarga o reembarque»»; i 2.* que como 
inciso 3.** se agregara el siguiento: 

»»Si por cansa de los medios de movilización del 
muelle no se hubieran podido recibir ciento treinta 
toneladas de carga por dia, se hará por el jefe del de- 
partamento la deducción de tiempo que corresponda, •• 

Aprobadas estas indicaciones por asentimiento tá- 
cito, se dio con ellas por aprobado el artículo 2.** 

Puesto en discusión el art. 3.** propuso el mLsnio se- 
ñor Ministro Cuadra: 1.^ que so cambianin las palabras 
tilos consignatario I» por estas otras: »»el consignatario 
de la nave»»; i 2.^ que se agregara el siguiente inciso. 

»»No adeudan derecho de muelle las mercaderías 
escepcionadas j)or el artícido 1.**»» j 

Aprobadas estas indicaciones por asentimiento tá- 
cito, se dio con ellas por aprobado el artículo S.** 

Puesto en discusión el artículo 4.**, propuso el mis- 
mo señor Ministro que al principiar el inciso 1.* ^ 
agregara una »»i»i después de la palabra »i descargas", i 
que se suprimieran las palabras siguientes: i»despacho5 
i todas las operaciones de la aduana»». 

Aprobadas estas indicaciones por asentimiento in- 
cito, se dio con ellas por aprobado el artíciüo 4.** 
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Puesto en disousion el artículo 5.* se áió por apro- 
bado sin otra modificación que la de cambiar la pala- 
bra inicial iiesit por la de usonu. 

Los artículos 6.° i 7." se dieron por aprobados sin 
debate ni modificación. 

Puesto en discusión el artíctüo 8." prepuso el se- 
ñor Ministro Cuadra que en el inciso 1.** se combia- 
ran las palabras uLos buques atracarán al muelle n, 
por estas otras: uLos buques que soliciten atracar al 
raueUe lo harán n. 

Aprobada esta indicación por asentimiento tácito, 
quedó con ella aprobado el artículo 8.° 

Los artículos 9.** i siguientes hasta el 14 inclusive 
i los transitorios 1.* i 2.® se dieron sucesivamente por 
aprobados sin modificación ni debate. 

El proyecto aprobado dic^. como sigue: 

<Art. l.o La descarga i reembarque de mercaderías 
estranjeras en el puerto de Valparaíso, se hará por el 
muelle de la aduana. 

Se esceptdan las materias esplosivas i las mercade- 
rías que designe el Presidente de la República. 

En casos escepcionales podrá autorizarse la descar- 
ga por otros puntos, pagando el derecho de muelle. 

Podrán también desembarcarse por el muelle los 
artículos esceptuados, no siendo materias esplosivas, 
siempre quo los elementos de esplotacion lo permitan. 

Art. 2.** El consignatario de todo buque que atra- 
que al muelle pagará por la descarga o reembarque 
lina cuota de sesenta pesos por cada dia que perma- 
nezca atracado, entendiéndose por dia completo el dia 
principiado. 

Este derecho se pagará duplicado después del cuar- 
to (lia para los vapores i del sesto para ^os buques de 
vela, estendiéndose este plazo a ocho dias para los bu- 
ques de vela que midan mas de mil toneladas de re- 
jistro. No se computarán los dias de fiesta, ni feria- 
dos no habilitados, ni aquellos en que el estado de la 
mar o la lluvia impidan descargar. 

8i por causa de los medios de movilización del 
muelle no se hubieren podido recibir ciento treinta 
toneladas de carga por dia, se hai-á por el jefe del de- 
partamento la deducción de tiempo que corresponda. 

Art. 3.** Por la descarga o reembarque de merca- 
derías se pagará por el consignatario do la nave, co- 
mo derecho de muelle, un 10 por ciento sobre el im- 
porte de lo que cobre el Gremio de Jornaleros, con 
arreglo a hi tarifa vijente, ya sea que los buques atra- 
quen al muelle o que descarguen por medio de lan- 
chas. 

No adeudan derecho de muelle las mercaderías es- 
cepcionadas por el art. l.<» 

Art. 4.® Las descargas i reembarque se harán por 
el Gremio de Jornaleros, con sujeción a la tarifa a 
que se hace referencia en el artículo anterior. 

Por el uso del muelle, maquinaria i material desti- 
lado a la movilización de la carga, el Gremio pagará 
al fisco el 25 por ciento del valor de las planillas que 
presenten a los comerciantes por descargas o reem- 
barques. 

Art 5.** Son de cuenta del Gremio la conservocion 
«u estado de servicio del material de tracción i la 
provisión de cables. . Son también de su cuenta los 
daños que eu el material i edificios ocasionaren sus 
nüembros. 

-Art. 6.® El embarque de mercaderías nacionales i 
iiacionalizadas, se permitirá por el muelle, siempre 



' que dé lugar el movimiedto de mercaderías estranje 
ras, pagando los mismos derechos que la descarga o 
reembarque. 

Art. 7.** Los derechos de muelle serán pagados 
con forme a las prescripciones de los atts. 35 i 38 de 
la ordenanza de aduanas. 

Art. 8.*^ Los buques que soliciten atracar al mue- 
lle lo harán por orden de tumos, dándose preferencia 
a los vapores de carrera establecida, con itinerario 
fijo. 

Las naves del Estado i las fletadas por él tendrán 
preferencia sobre todas las demás, i no pagarán dere- 
cho de muelle. 

Art. 9.** La administración del muelle correrá a 
cargo del departamento de la alcaidía de la aduana 
de Valparaíso i para su servicio tendrá el personal si 
guíente: 

Uu director con sueldo anual de dos mil setecien- 
tos pesos; 

Un ayudante con sueldo anual de mil quinientos 
pesos; 

I el número de maquinistas, mecánicos, fogoneros 
i demás empleados que determine el reglamento para 
el servicio del ramo. 

Art. 10. El director i ayudante serán nombrados 
por el Presidente do la República. 

Para los efectos do la jubilación de estos emplea- 
dos se tomará en cuenta solo el 75 por ciento de su 
renta. 

Los demás empleados servirán a contrata i en la 
forma que determine el reglamento. 

Art. 11. El derecho de almacenaje establecido en 
el art. 47 de la ortlenanza de aduanas, se pagará a ra- 
zón de uno por ciento sobre el avalúo de las merca- 
derías, deducidas las rebajas por averías, cuabjuiora 
que sea el tiempo del deposito comprendido dentro 
de los tres años determinados en el art. 55 dé la cita- 
da ordenanza. 

Son libres de este derecho los reembarques para el 
estranjero por los tres primerc»s años de depósito que 
determina la ordenanza. 

No se adeuda almacenaje por menos de treinta 
dias. 

Art. 12. Se establece el derecho de faro i tonelaje 
que determinan los arts. 63 i 64 de la ordenanza de 
aduanas, quedando esceptuados de su pago solo los 
buques que lleven la bandera nacional. 

Art. 13. El reintegro dispuesto por el art. 76 de 
la ordedanza, se hará en la aduana de Valparaíso, en 
la forma siguiente: diez por ciento por el alcaide i el 
oficial mayor; cuarenta por ciento por todos los em- 
pleados de la sección en que tenga lugar la pérdida de 
mercaderías; diez por ciento por el personal de la 
guardia de los almacenes, todo a prorata de sus suel- 
dos respectivos; el resto se cubrirá por la caja del 
Gremio. 

Art. 14. Desde la vijencia de esta lei queda dí^ro- 
gada en todas sus partes la de 20 de enero de 1883 
sobre el servicio del muelle de Valparaiso. 

Artículos transitorios: 

Art. 1.® Los dueños de mercaderías que al presen 
te adeudan derechos al muelle, conforme a la lei de- 
rogada, pueden hacer la estraccion de los almacenes 
fiscales de su propia cuenta, pagando en este caso so- 
lo un medio por ciento de derecho de muelle. 

Art. 2." Se autoriza al Presidente de la Kepública 
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para que ponga en vijencia esta leí en el término de 
Bosentn días i dicte el reglamento respectivo, dentro 
del mismo plazo. :^ 

Con ésto, estando para llegar la hora, se levantó la 
sesión a la 11 hs. 25 ms. P. M. 

En seguida se dio cuenta: 

1 ** Del siguiente oñcio del señor Ministro del In- 
terior: 

«Santiago, enero 7 de 1S84. — Tengo el honor de 
remitir a V. E. las esplicaciones que el Intendente 
de Valparaíso ha enviado a este Ministerio sobre las 
preguntas formuladas en esa honorable Cámara por 
el señor diputado don Guillerrno Puelma Tupper, en 
sesión (le 27 de diciembre del año próximo pasado, 
relativas al servicio de los acueductos de la referida 
ciudad. 

Lo digo a V. E. en contestación a su nota núme- 
ro 202. 

Dios guarde a V. R — /. AL Balmaceda,!^ 

2^ De los siguientes oficios del Senado: 

A, — «Santiago, enero 7 de 1884. — El Senado ha te- 
nido a bien aprobar el sigtiiente 

PROYECTO DB LEI: 

Artículo único. — Créanse tres plazas estraordina- 
rias de jeneral, de IhS que una sehi de división i dos 
de brigada. 

Las vacantes que resulten por retiro o fallecimien- 
to después de la promulgación de esta lei, no serán 
provisUis sino en cuanto sea necesario para completar 
el número de plazas de jeneral establecida por lei de 
IC de octubre de 1845. 

Acompaño los antecedentes. 

Dio? guarde a V. K — Adolfo Ibañbz. — F, Car- 
vallo Elizalde^ secretario.» 

B. — «Santiago, enero 7 de 1884. — Con motivo de 
los antecedentes que tengo el honor de pasar a manos 
de Y. £., el Senado ha dado su aprobación al si- 
guiente 

PROTECTO DE LEI: 

Art. 1.® Se autoriza al Presidente de la República 
para invertir hasta la cantidad de trescientos cuaren- 
ta i siete mil quinientos pesos en la adquisición del 
terreno i la construcción de la cárcel i los juzgados 
del crimen de Santiago. ' 

Art. 2.^ Esta autorización durara por el término 
de dos años. 

DioF. guarde a V. E. — Adolfo Ibañez. — F. Car- 
vallo Elizalde, secretario. > 

El señor VERGARA (Ministro de Justicia). — Lo 
avanzado de la estación i el perjuicio estraordinario 
que está sufriendo el servicio público administrativo, 
me obliga a solicitar de la honorable Cámara que se 
imponga algún sacrificio mas, a fin de despachar a la 
brevedad posible la lei de presupuestos. 

Creo que estará también, hasta cierto punto, en la 
conveniencia personal de caÚA uno de los señores di- 
putados, sometidos en la actualidad a un trabajo ex- 
cesivo en sus tareas, el terminar lo mas pronto posi- 
ble este trabajo, aunque sea multiplicándolo. 

Por esto me atrevo a solicitar de la Cámara que 
acuerde celebrar sesiones diarias, es decir, que acuer- 
de aumentar sus sesiones para dedicarlas a la discu- 
sión de los presupuestos. 

Creo que talvez se aceptará esta idea, i ademas la 
de prolongar las sesiones diurnas hasta las cinco i me- 
dia de la tarde. 



Es probable que así podríamos dar luego por te^ 
minada la tarea lejislativa del presente año. 

Me permito, pues, rogar a la Cámara se sirva acep- 
tar esta indicación. 

Se dio por aprobada la indicación dd señar Mi- 
nistro, 

Continfió la discusión de la partida 1.» delpresu- ^ 
puesto del Culto, 

El señor GONZÁLEZ JULIO (don Nicolas).- 
Mi objeto al pedir la palabra, señor presidente, eft , 
preguntar al señor Ministro del Culto si piensa esta- 
blecer un internado en el liceo de Talca. Se ha dicha 
que el seminario de Talca presta muchos servicios a 
la instrucción, i como estos servicios probablemente 
provienen de que no hai internado en el liceo de Tal- , 
ca, me permito interrogar sobre esto al señor Mi- 
nistro. 

El señor VERGARA (Ministro del Culto).— Coma 
tendré ocasión de hacerlo presente a la Cámara cuan- 
do se discuta el presupuesto de Instrucción Pública, 
el Gobierno piensa restablecer el internado en el licea 
de Talca, internado que fué suspendido por razón de 
economía el año 79. De manera que si la Cámara vo- 
ta los fondos necesarios para ese internado, en marzo 
próximo se habrá restablecido. 

El señor GONZÁLEZ JULIO (don Nicolás).— 
I^ resolución que nos anuncia el señor Ministro po- 
«Irá servir de antecedente para la votación respecto de 
los seminarios; porque yo soi enemigo de estas sub- 
venciones a seminarios, especialmente a aquellos que 
no están en cabecera de provincia. 

Es sabido que esos establecimientos solo sirven pa- 
ra la instrucción secundaria, i no para la instrucciott 
que se dá a los clérigos, que es el objeto propio de los 
seminarios. En consecuencia, teniendo el Estado es- 
tablecimientos con internado, no puede quejarse na 
die de que no existen. 

Parece que en Valparaíso se sostienen colcjioe par- 
ticulares bastante acreditados, que no necesitan sub- 
vención de ninguna especie, como por ejemplo, el co- 
lejio de los padres franceses. Hai también el hceo, 
que progresa i se ensancha cada dia. 

Por estos motivos me opondré a estos Ítems refe- 
rentes a los seminarios, i rogaria a la Cámara que tam- 
bién los rechazara. 

El señor VERGARA (Ministro del Culto).— Pido 
la palabra para decir dos solamente, señor, respecto de 
la indicación formuladla en la sesión anterior por el 
señor diputado por Coquimbo, para que ae suprima 
en esta partida el item 36 relativo a la casa que ocu- 
pa la curia eclesiástica. 

Decia el señor diputado que no encontraba funda- 
da la existencia de este item, puesto que existe una 
casa que se denomina palacio arzobispal, en el cual 
dcberia funcionar la curia. Es cierto que existe esa 
casa; pero debo decir a la Cámara que esa casa fu¿ 
construida por un empresario particular, que debía 
pagarse con los arriendos de la misma casa. En la ac- 
tualidad el pago se ha hecho ya. Sin embaígo, perlas 
condiciones mismas en que se ha encontrado la casa 
desde su construcción hasta hoi, para que llegue a 
bastar a su propia institución, seria necesaiio hacer en 
ella reparaciones que importarán sumas de alguna 
consideración. Los fondos que producen ahora los 
arriendos, se destinan a hacer esas reparaciones, i es 
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por eso que no ha sufrido alteración el item de que 
se trata. 

Con estos datos creo que la Cámara podrá apreciar 
8Í está o no justifícada la existencia de este item. 

El señor PUELMA TUPPER (don Francisco).— 
Yo noto que el señor Ministro del Culto no ha toma- 
do en cuenta la principal i mas capital observación 
que he hecho a este item. Me es enteramente indife- 
rente que esta casa denominada palacio arzobispal, es- 
té o no en reparación, ni tiene para qué saberlo la 
Cámara. Lo que hai que tomar en cuenta sobre el 
particular, es la aprobación del proyecto de matrimo- 
nio civil por ambas Cámaras, lo cual hace enteraman- 
te innecesaria la existencia de la que se ha denomi 
nado curia eclesiástica, o por lo menos enteramente 
indiferente para el Gobierno. 

Esta Curia tiene por objeto entender en las cues- 
tiones matrimoniales; i naturalmente hasta el momen- 
to en que se promulgue la lei de matrimonio civil, 
que será en pocos dias mas, habrán de verse personas 
que acudan ahí a dilucidar las cuestiones concernien- 
tes a matrimonios. Pero desde que la lei se promul- 
gue, ese estado de cosas lia de cesar, i esa oñcina no 
tiene por qué continuar siendo amparada por el Go- 
bierno, puesto que éste tendrá una oñcina para sus 
empleados civiles. Ahora, si el Gobierno se pi-opone 
hacer funcionar a los empleados civiles en la misma 
casa en que hoi funciona la Curia, es otra cosa. Pero 
si no* es así, como" es de suponerlo, creo que el item 
no tiene absolutamente objeto. 

Por esto insisto en mi indicación, i siento que el 
señor Ministro no se haya hecho cargo de esta obser- 
vación. 

El señor RODRÍGUEZ.— Hago indicación para 
que 80 suprima el item 17 relativo al promotor fiscal; 
por(|ue, una vez puesta en vijencia la lei de matrimo- 
nio civil, e.s innecesario este emplcíwlo cuya tarea al 
presente es dictaminar en las cuestiones de matrimo- 
nios; por consiguiente, este item no tiene razón de 
ser i debe suprimirse. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Se va a poner 
en votación pública el item 1.° 

El señor BALMACEDA (don José Maria).— Yo 
pediria que se tomara votación separada de todos los 
Ítems hasta el 18. 

El señor HÜNEEUS (presidente). — Si le parece a 
la Cámara, daremos por aprobados todos los items que 
no han merecido observación alguna, i votaremos por 
separado los que han sido objetados. 

FvÁ aprobado d item i.* pt^r 17 votos contra 13. 

Se votó la indicación del señor Hurtado, para po- 
ner ^trenian en lugar de ^^sueldoyn i fué desenfilada j^or 
27 votos contra ó. 

El señor HUNEEUS (presidente).— Se va a votar 
la indicación del señor Hurtado para agregar al item 
1.° estas palabras: «o del Vicario capitular en Sede 
vacante». 

El señor BARRIGA.— Creo que dcberia tomarse 
votación pública sobro esta indicación del honorable 
señor Hurtado. 

El señor HUNEEUS (presidente).— No puede pro- 
cederse así, señor diputado, según acuerdo de esta 
Cámara, porque hai una persona que sirve ese cargo. 

Se entenderá que la resolución que la Cámara to- 
me a este respecto deberá entenderse también respec- 
to de les obispaiüs de Concepción i Ancud. 



Fué desechada la indicación dd señor Hurtado por- 
2S votos contra 9, 

El señor HUNEEUS (presidente).— Se va a votar 
ahora el item 2.", sueldo del secretario. ¿Tendría in- 
conveniente el honorable señor Barazarte para que se 
voten conjuntamente los items 2.' i 3.*] Este ultimo- 
consulta el sueldo de dos oficiales de la secretaria. 

El señor BARAZARTE. —Por mi parte no hai in- 
conveniente. 

Se votaron en wtacion secreta, los iteins 2," i 5.', i'> 
r&tultaron desediados por 18 votos contra 16, 

Puestos en votación pública los itetns 14, 15 i 16, 
resultaron 17 votos por la afirmativa i 17 por la nega- 
tiva. 

El señor HUNEEUS (presidente).— Habiendo re- 
siütado empate, se repetirá la votación én la sesión 
siguiente, en conformidad» a lo dispuesto por el regla-* 
mentó. 

El item 17, que consulta el susldo dd promotor fis- 
cal, fué rechazado en votación secreta por 22 votos con- 
tra 15, 

El señor HUNEEUS (presidente).— Se va a votar 
el item 18. 

El señor B AI Jd ACEDA (don José Maria).— Apro- 
bados los items que consultan los sueldos de los seño- 
res canónigos, parece natural consultar también el que 
corBesponde al secretario del cabildo, que lo es el se- 
ñor Rodolfo Vergara A., redactor del Estandarte Ca- 
tólico, Sin embargo, como se ha pedido por algún 
honorable diputado que el item correspondiente se 
vote por separado, tendremos que adoptar este proce- 
dimiento. 

El señor VERGARA (Ministro de Justicia). — 
Siendo deudo niio la persona a que se refiere el item 
18, pido que quede constancia de que me abstengo 
de votar. 

El señor BARAZARTE (al tomarse la votación)^ 
— Me he equivocado en la votación, señor presidente. 
Yo quise votar por la supresión de la partida. 

El señor HUNEEUS (presidente).— Resultan 18 
votos por la afirmativa i 18 por la negativa. 

Mas como el honorable señor Barazarte ha espueis- 
to con la anticipación debida que por equivocación 
puso un voto afirmativo en vez de uno negativo, yo, 
que no puedo dudar de la afirmación del señor dipu* 
todo, creo que debo declarar que el item lia sido re- 
chazado por 19 votos contra 17. 

Si a la Cámara le parece, así se hará. 

El señor MAC-IVER. —Yo me opongo, señor pre- 
sidente, porque así podríamos rectificar muchas vota- 
ciones. 

El señor HUNEEUS (presidente). - Eu este casa 
el honorable señor Barazarte ha rectificado su voto 
antes de conocer el resultado de la votación. 

El señor MAC-IVER. — Do todas maneras, no 
conviene sentar malos precedentes. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Por mi parte, 
no hai inconveniente para repetir la votación. 

El señor ZÉGERS. — Será lo mejor, señor presi- 
dente, porque el precedente que se sentaria es de mu- 
cha trascendencia. 

El señor HUNEEUS (presidente).— En tal caso, 
se va a repetir la votación. 

Mientras se recejen los votos podemos votar, en 
votación pública, la indicación del honorable señor 
Puelma, don Francisco, para que se suprima el item 
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referente al arriendo de casa para la Curia eclesiásti- 
xja, i el que sigue, que consulta el sueldo de un porte- 
ro; ambos en una sola votación. 

¿Se aprueban o nó estos items? 

Ftieron desechados los iteins 36 i 37 por 19 votos 
•contra 18, 

El señor HUNEEÜS (presidente). — Ahora, el re- 
bultado de la votación repetida es 17 votos por la 
afirmativa i 19 por la negativa. En consecuencia, que- 
da rechazado el ítem 18. 

En votación el ítem 38, que consulta la asignación 
al seminario de Santiago. 

El señor PIJELMA TUPPER (don Guillermo).— 
Yo he hecho indicación para que se supriman las 
asignaciones que se acuerdan a todos los seminarios. 

El señor HUNEEUS (presidente). — No hai incon- 
veniente para que con esta votación se comprenda a 
todos los demás seminarios. 

El señor LETELIER (don Ricartlo). — Yo me 
opongo, señor presidente, porque deseo que se vote 
]x>r separado el ítem que c vnsulta una asignación 
para el seminario de Talca. 

El señor PUELMA TUPPER (don Guülermo).— 
Es cierto, señor presidente: hai algunos señoi'es dipu- 
tados que aceptan las asignaciones acordadas a los se- 
minarios conciliares i rechazan las relativas a los otros 
seminarios. Tal vez seria mas conveniente dividir las 
votaciones. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Es mejor vo- 
tar a su debido tiempo cada item por separado. 

En votación el item 38, asignación al seminario 
de Santiago. 

Fué rechazado el item 38 por 19 votos contra 18. 

Se votaran suceMvamente i fueron desmechados por 
22 votos contra lÓ, e¡ item 41 relativo al seminario 
de Valparaíso^ el ^2 para el seininano de Talca^ i el 
39 para el vicario de Valparaíso. 

El señor HUNEEUS (presidente).--El señor Puel- 
ma, don Guillermo, habia hecho indicación para 
que los sueldos de todos los canónigos fueran pa- 
gados directamente por la tesorería. No sé si esto 
deba ser votado por la Cámara; creo que podria ser 
adoptado como medidad del Ejecutivo. 

El señor PUELMA TUPPER (don Guillermo).— 
No sé lo que el señor Ministro del Culto piense so- 
bre el particular. Me habia referido antes a esa difi- 
cultad; pero manifestada ya la opinión de la Cámara a 
este respecto, supongo que el señor Ministro no ten- 
drá inconveniente para consultar ese mismo espíritu 
en un decreto. 

El señor VERGARA (Ministro del Culto).— En- 
tiendo que esta es materia esclusivamente del orden 
administrativo. Yo no se qué votaría la Cámara. He- 
cha la votación, ¿qué se consignaría en el presupuesto? 
No habría fórmula ninguna que poner a este res- 
pecto. 

Por mi parte diré al señor diputado i a la Cámara, 
que el Gobienio se instniirá de los antecedentes so- 
bre la materia i adoptará la resolución que estime con- 
veniente. Creo que esto es todo lo que puedo pro- 
meter. 

El señor PUELMA TUPPER (don Guülermo).-^ 
La indicación que he formulado importa para la Cá- 
mara un proyecto de acuerdo. En esa forma se ha 
discutido i se le ha dado la importancia que tiene. 

En realidad, la indicación no puede votarse sino 



como un proyecto de acuerdo que diga: La Cámara 
veria con agrado que el Ejecuti\o, tomando en consi- 
deración las razones espuestas, decretase que los se- 
ñores canónigos se paguen directamente en Tesore- 
ría. 

El señor LETELLER (don Ricardo).— iComo es 
la indicación? 

El señor HUNEEUS (presidente). — La indicación 
es la que está redactando el señor Puelma. 

El señor LETELIER. — ¿El pensamiento es que se 
pague directamente por tesorería? 

El señor HUNEEUS (presidente). — ^Eso es, señor, 
a los referidos canónigos, cosa que a mi juicio no hai 
necesidad de decirla, porque si los canónigos quieren 
ir a pagarse, pueden ir. 

El señor PUELMA TUPPER (don GuiUermo).— 
Pero es que hai un decreto por el cual consta que el 
pago se le haga al secretario del Cabildo directamen- 
te, concesión que le fué otorgada por la Administra- 
ción Pérez. 

El señor LETELIER. — Entonces la indicación se 
tendría que formular cambiando la glosa de cada uno 
de los Ítems a que se refiere. Así, por ejemplo, tra- 
tándose del sueldo del deán, se debería decir: Sueldo 
del deán, debiendo pagarse directamente por tesore- 
ría al interesado; i así se haria respecto de los demás. 
Esta seria la única manera como pudiera ser glosado 
cada uno de esos items, según la indicación del hono- 
rable diputado por el Parral. 

El señor HUNEEUS (presidente)^ — Creo que si 
el señor Puelma insiste, está en su derecho, i entien- 
do que lo que desea es esto: que la Cámara veria con 
agrado el que a los canónigos se les pague su sueldo 
directamente por tesorería. 

El señor BALMACEDA (don José Maria).— Casi 
no hai necesidad de votar esta indicación, desde el 
momento que el señor Ministro del Culto dice que 
no habría inconveniente para que los señores canóni- 
gos se pagasen en la misma tesorería. I en esto dice 
la verdad, porque desde que por un decreto guberna- 
tivo se concedió al secretario del cabildo el permiso 
de sacar estos sueldos como habilitado, por un otro 
decreto se podría ordenar lo contrarío. 

El señor TORO (secretario). — Con cualquier pro- 
cedimiento se va a quittir a los canónigos el derecho 
de pagarse como ellos quieran. 

El señor PUELMA TUPPER (don Guillermo).- 
Para subsanar estas dificultades, bien podria conside- 
rarse mi indicación como un proyecto de acuei-do. 

El señor BANNEN. — Es que esa indicación no se 
ha hecho en esa forma, i por consiguiente no se ha 
discutido. Tampoco veo cómo podria estamparse esa 
indicación en el presupuesto, en caso de aprobarse. 

El señor LAVIN MATA.— Yo he hecho indica- 
ción para que, ampliando la que hizo el honorable 
señor Puelma Tupper, se hiciera ostensivo el pago de 
los canónigos por tesorería, desde el item 1.** que con- 
sulta el sueldo del arzobispo, hasta el item 18. La 
Cámara tiene facultad para ordenar la maneni de ha- 
cer estos pagos. Por consiguiente, yo insisto en que 
Se vote mi indicación. 

El señor HUNEEUS (presidente).— El honorable 
señor diputado por Curícó está en su derecho al pe- 
dir que se vote su indicación. 

El señor VERGARA (Ministro del Culto). - 
Yo insisto en creer que, tratándose de la discusión 
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de presupuestos, no pueden tener cabida esta clase de 
indicaciones. 

Por mi parte, lie manifestado ya a la hononible 
Cámara» que las observaciones que han hecho varios 
señoies diputados en el curso de este debate, serán 
tomadas eu cuenta por el Gobienio para investigar 
los hechos, estudiar esta materia i arreglar el estíido 
de cosas que se denuncia. 

Considero, señor, que esta cuestión es completa- 
mente del resorte administrativo, i, por consiguiente, 
estraña a las decisiones de la Cámara. 

Como se ha dicho i repetido anteriormente, el de- 
creto que hace algún tiempo dictó el Ejecutivo, por 
el cual se mandó pagar los sueldos de los canónigos 
al secretario del Cabildo, fué dictado a virtud del 
acuerdo unánime de los mismos canónigos. 

^Cómo se podria consignar en el presupuesto el de- 
seo de los señores diputados de Curicó i Parral, si no 
es en la forma indicada por el señor Letelier, que es 
la única posible? ¿Por otra parte, para qué el proyecto 
de acuerdo después do la promesa que he hecho] Pa- 
ra lo que el Gobierno ha prometido, lo mismo es que 
haya o no proyecto de acuerdo. 

Ademas se ofrece esta dificultad: si los cíinónigos 
qiueren ser pagados como lo son ahora i lo convienen 
entre ellos, ¿cómo i por qué no permitírselo? ¿Por quá 
iríamos nosotros a ordenar que el pago de esos suel- 
dos se hiciera de distinta manera, cuando los mismos 
interesados no lo han solicitado? I si lo sohcitaran, 
yo creo que el Gobierao no tendria inconveniente pa- 
ra derogar el decreto primitivo. 

El proyecto de acuerdo que a última hora se ha 
presentado, me parece, pues, de todo punto inadiuisi- 
ble, i por eso es que no lo acepto i pido a la Cámara 
que lo rechace. 

El señor PUELMA TÜPPER (don Guillerm«i).— 
En realidad, la indicHicion del honorable señor Lavin 
incluye la mia; pero la manera como ha propnosto que 
se puede votarla el honorable diputado por Tdlca, es 
decir, que se haga una agregación a cada ítem de esta 
partida, me parece mui difícil e irrealizable. 

Sin embargo, por la discusión habida, veo que son 
de opinión do que se voto la indicación del señor La- 
vin, tanto el honorable diputado por Talca como el 
honorable señor Ministro. Está mui bien. Pero yo no 
puedo aceptar que se deje esta materia a la voliiutíid 
del Ejecutivo i después de hacer ciertos estudios o 
investigaciones, venga después a resolver lo que esti- 
me por conveniente. Cuando un Ministro no puede 
cumplir un pi-oyecto de acuenlo de la Cámara, porque 
él lo considera im procedimiento del resorte adminis- 
trativo, debe dejar su puesto a otro. 

El señor VERGARA (Ministro del Culto).— Evi- 
dentemente, señor diputado. Por lo mismo que lo 
comprendo así, me opongo al proyecto de acuerdo. 

El señor MAC-IVER. — La forma irregular de la 
proposición que se ha formulado después de cerrado 
el debate, procede de que no se observan las termi- 
nantes disposiciones del reglamento. Así, en efecto, 
los señores diputados no tienen derecho para hacer in- 
dicaciones verbal mente sino por escrito, i, hasta aquí, 
uo vemos ninguna que esté conforme con esí%s dispo- 
siciones, ni aun sabemos qué es lo que so va a votar. 

Yo lamento, señor, la situación a que ha llegado 
este debate; nos vemos envueltos en una confusión. 



que nos presenta dificultades, que no sabemos cómo 
poder zanjar por el momento. 

Se nos ha hablado de un proyecto de acuerdo i 
¿cuándo se nos ha presentado? 

Aquí se trata de discutir una lei de presupuestos i 
en esa lei no cabe que se formulen imlicaciones para 
que el sueldo de los canónigos se pague directamente 
por tesorería i no al secretario del Cabildo eclesiásti- 
co. Pues bien: si sus señorííis han creido que ello pu- 
diera ser materia de un proyecto de acuerdo, o de una 
indicación que pudiera agregarse al presupuesto, ¿por 
qué no lo lum hecho por escrito? por qué no se ha 
procedido en confoimidatl con el reglamento? 

El señor LAVIN M.VTA (inteiTumpiendo). — Yo 
he hecho mi indicación por escrito i en esa forma. 

El señor MAC-IVER (continuando). — Insensible- 
mente se nos ha llevado a una cuestión de detalle por 
demás enojosa i puramente administrativa de que no 
debemos ocuparnos. Nosotros no tenemos para qué 
averiguar de (pié manera se efectúa el pago de los ca- 
nónigos por el Cabildo eclesiástico. Bástenos saber que 
se les paga por tesorería. Allá se las avengan con sus 
multas o sus compromisos. Si el Cabildo cercena parte 
de sus sueldos a los canónigos por inasistencia o por 
cualquier otro motivo, los señores canónigos tendrán la 
culpa i sufrirán las consecuencias. 

En ello no debemos metemoí: nosotros; i es bian la" 
mentable que hayamos perdido dos o tres sesiones en 
estas miserias. 

Ahora, los señores diputados que han persistido en 
llevar adelante el propósito de que estos sueldos se 
paguen por tesorería, ya saben cuál es la opinión del 
Gobierno, ])or(pio ya han oido la promesa del honora- 
ble Ministro de Justicia. Kl ha manifestado que está 
dispuesto a averiguar el asunto, i en vista del resulta- 
do de sus investigaciones, pondrá remedio al mal, si 
lo hai, o tomará las mt-didas que estime por conve- 
niente. 

Si procedemos, como lo hacemos ahora ¿qué resul- 
tará] Precisamente una anomalía. Resultará <jue, si se 
aprueba la indicación o el proyecto de acuerdo o como 
(piiera llamárseles, no-iotros nos vamos a inmiscuir en 
un asunto estraño, »in procedentes, puesto que jamás 
nos hemos preocupadt) de averiguar la manem como 
se hacen los pagos de sueMo de ios empleados de nin- 
guna otíciii \ fiscal, mucho monos, por su puesto, en la 
la oficina de pagos dol Cabildo eclesiástico; si no se 
aprueba, resultará (pie habírtmos ¡)retendido injerirnos 
en asuntos que no nos corresponden, i que, verdade- 
ramente, ]iertccen al Ejecutivo, coiuí^ que son cuestio- 
nes de orden administrativo, que, de ninguna ma- 
nera, pueden corresponder al Poder Lejislativo. 

Así como eu la creación de las leyes, el Ejecutivo 
del)e depender del Con^n'tíso, respetjindo sus decisio- 
nes, así también el Gobierno, en la esfera de sus atri- 
buciones administrativíis, puede hacer lo que quiera. 

A nosotros nos toca fiscalizar los actos del Gobier- 
no persiguiendo su r(^sponsa))iIidad, pero no invadir 
sus atribuciones. Est^> líS evidente, [xmiue cada poder 
es arbitro en el ejercicio de sus facultades privativas. 

Por esto es, señor piesidejite, que me pandee lójico 
i cuerdo tomar el camino mas regular i aceptado, que 
consistiria en dejar mas bien las cosas como están; i 
entóntícs, el señor Mini/»trn, averiguando el asunto, 
tomaría las medidas (¡uí* creyere mas oportunas. 

En consecuencia, yo me permitiria rr»gar al bono- 
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rabie señí>r diputado por el Parnd qu« ixjtiram hu 
proyecto ile acuerdo. El nos coloca, como lo estamos 
viendo, en unu situación por demiis difícil, provoca- 
ria el despitístijio de nuestras rf?soluciouei% i revela- 
ría en fin que, al aceptar esta indicación, lo habíamos 
hecho guiados por un espíritu exnjerado i mezquino 
de venganza de los unos contra los actos atrabiliarios 
de los otro.-*; i por cierto que ese espíritu no es el que 
debe aniuLirnos al de3emi>ermr nuestra misión de le- 
jisladores 

Por estí\s nizones i considerando el proyecto de 
acuerdo como inoportuno, en Ciiso de votarse, mi voto 
será en contra. 

El señor LETELIER (don Ricardo).— Pido la pa- 
labra. 

El señor HIJXEEÜS (presidente). — Yo no puedo 
concederlii, señor; estamos en votación i la verdad de 
las cosas es que se falti a) reglamenUi. 

El señor LETELIER (don Ricaixlo). — Sí, señor; 
es la verdad. 

El señor HUNEEIIS (presi<lente). — Tendré mui 
presente pam en adelante Iíuj observaciones que estos 
hechos han sujerido al honorable diputado por CJoe- 
lemu. 

Se va a votar la indicación del honorable señor 
Lavin Mata. 

FuA díiiircJuifla la in/licrifion del semn' Lavin Mata 
por 26 votfJH contra 9, hahihvlos^. ahifteiiido de votar 
el señar Vt^njarUy Mtuidro d^J CuJto. 

El señor PUEL:^LV TUPPER (don Guillermo).— 
Yo retiro mi indicación. 

Se diij jwr retirada. 

El señor LETELIER (don Ricirdo). - Pido la pa- 
labra para decir que he enctnitrado perfecta razón a 
lo que híi espues^to el señor diputado ])or Coelemu, 
menos eu una parte. Su señoría ha dicho que el Go- 
bierno no debe hacer Cíiso de lo que <Ucen los diputa- 
dos en la Cámara, cuando so trata de asuntos achui- 
nistrativos. Eso no lo puedo aceptíir, )i<irque el Con- 
greso ejerce supervijilancia en los actos del Ejecutivo; 
i esa s'ipervijilaucia no se concreta a castigar o cen- 
surar los actos que h) mei*ezcan, sino que se estiende 
también a prevenirlos i encarrilar la administración, 
en conformidad con los intt'rese^ del pais i con nues- 
tro réjimen legal i constitucional. 

A esto respecto creo que el señor Ministro de Jus- 
ticia se ha ceñido mas a la doctrina con.<'titucional, 
que el señor diputado por Coelemu. Pero no puedo 
dejar pasar estas doctrinas, ponqué van sentando pre- 
cedentes ])nra lo futuro. 

El señor MAC-IVER. —Yo me abstengo de entrar 
en el debate que promueve el señor diputado por 
Talca, porpie considero que hai lugares mas adecua- 
dos para discutir estíus cuestiones, como la escuela, la 
prensa o d club ílntretanto mantengo mi opinión. 

El señor LETELIER (don Ricai-do). — I yo la mia. 

El señor MAC-IVER. — l^s atribuciones de los 
poderes públicos las ejercen ellos por sí, i las atribu- 
ciones administrativ.is lu) con-esponden al Congrego; 
i por lo que toca a la ri'sponsiibilidad, si esos poderes 
faltan, su res¡jou^..'úIid.id es la que liace efectiva el 
Congreso. No quiero que el Congi-eso so mezcle en 
los actos propios del Ejecutivo para no compartir con 
este su responsabihdad. Es infinitamente mas acepta- 
ble i efectiva la responsabilidad do uno que la de 
muchos; i a mí no me gusta la tiranía de muchos, i 



en último caso preferiría la de uno solo, porque al fin 
la responsabilidad de ést^ puede hacerse efectiva. 
Se puso en díscumon la siguiente: 

«Partida 2.* Obispado de Concepción $ 31,105> 

El señor HUNEEUS (presidente).— Sobre esta 
partida hai k indicación del señor Puelnia Tupper, 
don Guillenno, para que se suprima el ítem 21, sobre 
el seminario conciliar. 

El señor FUELMA TUPPER (don Francisco).— 
Señor presidenta: seguro do la l>enevolencia de su se- 
ñoría i solicitando la de mis colegas, hago nuevamente 
uso de la palabra para cumplir con el compromiso 
que contraje ante la Cámara, en una 8e»ion anterior, 
i present;ir hoi los documentos que com])rueban ple- 
namente las dos formales aserciones que entonces hi- 
cierix. 

Es la primera, que el Papado i el clero combatie- 
ron Uíuazmente la gran causa de la independencia 
americana; i la segunda, que el catolicismo se opone 
a la República i ha perseguido siempre con ahinco su 
base fundamental. 

Me bastíirá para llenar mi tarea, por demás fácil, 
recon*er someramente nuestm historia. 

Desde q\ie asomó la revolución de la independen- 
cia, llovieron sobre los revolucionarios i sobre todos 
los que no apoyaban a Femando VH, las esconiunio- 
nes de los obispos. 

En este punto, la opinión de todos los prelados ame- 
ricanos f ué^unánime, con la sola escepcion de un obis- 
po de Quito, cuya familia estaba toda comprometida 
en Li revolución. 

Para comprobar este aserto, queden verse las pas- 
torales de los obispos publicadas en los dos primeros 
números de La Revista Chilena, que pongo a la dis- 
posición de la Cámara. En Chile los dos obispos, don 
Diego A. Martin de ViUodres, de Concepción, i don 
José Santiago Rodriguez Zorrilla, de Santiago, fue- 
ron enemigos terribles de la independencia. El pri- 
mero suspendió a los pocos clérigos que se proimncia- 
ron por la creación de un Gobierno nacional; fué ol 
ccnsejero deljeneral Pareja, cuando é-ste invadió a 
Chile por encargo del vin*ei del Perú en 1813, i acep- 
tó (el obispo) el puesto de intendente de Concepción 
para procurar recursos al ejército español invasor i 
para perseguir a los patriotas de esa provincia. Cuan- 
do los independientes recobraron la ciudad de Con- 
cepción, el obispo huyó al Perú i desde Cerro de Pas 
co fulminó el 15 de enero de 1814 una estonsa pas- 
toral, que llena ciento seispájimas en 4.** i que por su 
tono, por el espíritu que la ha dictado i hasta por las 
noticias que contiene, constituye uno de los documen- 
tos mas curiosos del primer período de nuestra revo- 
lución. El obispo pasa allí en revista todos los hechos 
relaciomidos con su persona que interesan a eu defen- 
sa, prueba con los cánones i con los santos padres que 
la revolución americana es ima obra execrable; i ful- 
mina, en seguida, los mas terribles anatemas contra 
todos los patriotas, i en especial contra los pocos sa- 
cerdotes de su diócesis que hablan simpatizado con la 
causa de la revolución, i a los cuales nombra espresar 
mente, creyendo colocarlos así en una infamante pico- 
ta. Los suspende del ejercicio de todas o de alguna de 
las funciones sacerdotales, i aprueba calorosamente la 
conducta de los eclesiáticos que se hablan reftgiado 
en Chillan para combatir desde aUí la causa revolu- 
cionaria. Para aquel obispo, los patriotas eran necios 
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ignorantes, malheohoros de la peor clase, ladrones i 
sacrilegos. 

No nos es posible calcular el efecto que produjo la 
pastoral del obispo Villodres, i el inñujo que ella pudo 
ejenser en la reconquista española de 1814. Ella nos 
revela, sin embargo, el espíritu de la mas caracterizada 
parte del clero chileno, su obstinada resistencia a la 
causa de nuestra emancipación, i el propósito firme 
e invariable de revestir con el ropaje de la relijion 
la defensa de un sistema absurdo de gobierno, con- 
denado por la razón, execrado por los contemporáneos 
i maldecido por la historia. 

El obispo Rodríguez fué todavia mas tenaz, a pe- 
sar de que su calidad de chileno de nacimiento debió 
hacerlo mas moderado respecto de sus compatriotas, ya 
que el espíritu clerical le prohibia pronunciarse en fa- 
vor nuestro. 

En octubre de 1814 las armas españolas restable- 
cian en Chile la dominación de Fernando VII, i el 
nuevo gobierno emprendió la mas encarnizada i tre- 
menda persecución contra los independientes. Véa- 
se lo que el obispo escribia en esas circuntancias al 
virrei del Perú. 

<El ilustrísimo señor obispo electo de Santiago al 
excelentísimo seSor virrei. — Excmo. señor: — Mui 
venerado señor i de todo mi respeto: llegó por fin el 
dia señalado por la Divina Providencia, para la plena 
efusión de las misericordias del Señor sobre este des- 
graciado reino i su aflijida capital, a la que se dirijió 
con la rapidez del rayo a los pocos dias de haber de- 
sembarcado en Talcahuano el señor coronel don Ma- 
riano Ossorio, destinado últimamente por el inapura- 
ble celo de V. E. para jeneral en jefe del ejército que 
debia venir a redimirnos del odioso yugo que nos ha 
oprimido por tanto tiempo. Después de repetidas inti- 
maciones llenas de humanidad, que hizo infructuosas 
la obcecación i protervia de los pérfidos insurjentes, 
cayó sobre ellos en la villa de Rancagua, en donde 
habían reunido sus indisciplinadas tropas para hacer 
los últimos esfuerzos de su impotente despecho, es- 
carmentado con una completa derrota, cuyo resultado 
fué la absoluta dispersión de los pocos que no tuvie- 
ron la suerte de quedar prisioneros, o tendidos en las 
calles de Rancagua, i la inevitable ruina de aquel 
pueblo. Desde aquel momento los infames caudillos 
de la rebelión no trataron sino de ponerse en salvo 
con precipitada fuga, seguidos de la excecracion de 
sus compatriotas, acompañados de su rabiosa deses- 
peración, agobiados con el immto de ignomonias que 
cargan sobre sus hombros, i aternidos con sus remor- 
dimientos, i el destino honible que se les espera. 

Conseguido este triunfo, se encaminó el señor jenend 
en jefe con sus victoriosas armas a esta capital para evi- 
tar su devastación, a que la hablan condimado los tira- 
nos usurpadores de su (lobierno: esos monstruos sin al- 
ma i sin conciencia, que no se han negado a ningim deli- 
to, i en sus últimos apuros cometieron el sacrilejio ex- 
cecrable de desjxyar los templos de sus alhajas, i cuanto 
conducía a la solemnidad del cidto. De la Catedral 
solo se robaron mas de dos mil marcos de plata i en 
las demás iglesias solo dejaron lo preciso para la ce- 
lebración de los oficios divinos; habiendo cometido 
otros horrores i crueldades que me impide referir la 
consternación de mi ánimo aflijido. El señor jenend 
en jefe, con una actividad que asombra, no omite di- 
lijencia para i>erseguir a los infames tra^Jo^ps, i ver 



si puede recuperar los frutos de sus robos i rapi- 
ñas. 

En medio de los inmensos cuidados que ocupan su 
atención, yo le merecí la de que, a las pocas horas de 
haber entrado en esta capital, remitiese una escolta 
de doscientos hombres para seguridad de mi persona, 
nuevamente confinada desde el dia en que hizo la 
primera intimación a un lugar distante diez leguas 
de esta ciudad, situado en la ruta del camino de Men- 
doza, por donde meditaban fugar en caso de una de- 
rrota, con el depravado designio de asesinarme, según 
se me anunciabti por las personas interesadas en mi 
conservación, o el de hacerme pasar violentamente la 
cordillera, como ya otras veces lo habian intentado, 
cuyos inicuos proyectos se frustraron por las medidas 
i precauciones que tomó el señor jeneral en jefe para 
evitar mi última ruina, habiéndome hecho conducir a 
esta capital con decoro, i dado sus providencias para 
que se me ponga en posesión del gobierno del obis- 
))ado en cumplimiento de las .^olwranas órdenes de S. 
M., lo que se verificará el dia de mañana. 

El de hoi me acaba de h^cer avisar el señor jeneral 
que esta noche salen los úitiuios despachos para (|nf 
dé inmediatamente vela para el Callao, uno de los 
dos buques detenidos en V,d;> .r-.iiso, no malogro esta 
primera ocasión que se presenta para cumplir con la 
obligación de rendir a V. E. mis respetos i tributarle 
la mas cordial felicitación por loe triunfos de sus ar- 
mas victoriosas, que enlazan Lis glorias de V. E. cojí 
los imponderables beneficios de nuestra hbertad, la 
incomparable dicha de ver restituido este reino, opri- 
mido con la mas negra tiranía, a la amable domina- 
ción de imestro desgraciado monarca el señor don 
Fernando VIL 

Poseído de las ideas que ofrecen sucesos tan felices, 
no ceso de tributar al cielo l.ts mas tiernas acciones 
de gracias \íot sus misencordins. i pedirle con sus l>en- 
diciones cubra i pi*oteja las empresas de V. E. para 
consuelo de nuestras desgracias, i que guarde la pre- 
ciosa vida de V. E. muchos años. — Santitigo de Chi 
le, 12 de octubre de 1814. — Excmo. sefiüi'. — 11. L. 
M. de V. E. su mas reverente atento servidor i afec- 
tuoso caballero. — José SaniiarfOj obispo electo de Sr^n- 
tiag9. — Exemo. señor Marqués de la C(mcordia.> 

Pero si esto no fuese suficiente, debemos recordar 
que, en el sitio de Chillan, los frailes franciscaníK 
prestaron a los cañones españoles su ropa, sus libros 
de su magnífica biblioteca i hasta los misales, para 
envolver lt)S proyectiles que habian de destrozar »d 
pecho de los patriotas chilenos. 

Documentos que acreditan o«te hecho, así como la 
carta de Rodriguez, se encufintrim en la UibiiuUca 
Nacional o en el archivo del Miaisterio de Relaciones 
Esteriores, habiendo es(.'4tpa«l) . la uiítío subreptic" t 
pero conocida, qua sustrajese muchos oti\jrf documen- 
tos del mismo caráct^-r. 

Es venlad que desde el principio dn la revolución 
de la IndejKíudenciH hubo suceiJotes americanos tpie 
se pronunciaron por nuestra causa i que algimos di¿ 
ellos adquirieron ima gloria imperecedcr.i [» or sus ser- 
vicios. 

Pero todos ellos fnnron suspendidos de sus ftnici' - 
nes sacerdotales, execrados i escomulgad'x^ por hs 
obispos. Para no insistir mucho en cbto i no citür 
otras escomuniones de clérigos, que las mas conocidas, 
vamos a recordar la del cura Hidalgo, de Mi^jico, laur 
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tada por el obispo de Michoacan en 24 de setiembre 
de 1810 (Revista Chilena^ páj. 53), i la del famoso 
patriota, canónigo don José Cortez Aladaiiaj^a, lanza- 
da en 1811 por el obispo de Mérida, de Maracailx», 
(RevUta Chüencu, páj. 243). 

Dorante los primeros tiemjws de la revolución de 
la independencia americana, el Papa estaba raui preo- 
cupado con los negocios de Europa, a consecuencia de 
la revolución francesa i de las guerras del imperio. 
Pero apenas restaurados los antiguos gobiernos euro- 
peos, el Papa Pió VII lanzó en 30 de enero de 1816 
la siguiente bula, en la cual condenaba terminante- 
mente la independencia de los pueblos americanos. 

•»Pio Papa VII. — Venerables hermanos, e hijos 
queridos, salud i nuestra apostólica bendición. — 
Aunque nos separan inmeiisos espacios de tierra i de 
maies, nos es bien conocida vuestra piedad i vuestro 
celo en la práctica i predicación de la relijion santísi- 
ma que profesamos. I como sea uno do sus mas her- 
mosos i principales preceptos el que prescribe la su- 
misión a las autoridades superiores, no dudamos que 
en las conmociones de esos paises, que tan amargas 
han sido para nuestro corazón, no habréis cesado de 
inspirar a vuestra grei el justo i firme odio con que 
debe mirarlas. Sin embargo, por cuanto hacemos en 
este mundo las veces del (|ue es Dios de paz, i que al 
nacer, para redimir al jt^nero humano de la tiranía de 
los demonios, quiso anunciarlos a los hombres por 
medio de sus ánjeles, hemos creído propio de las 
apostólicas funciones (que, aunque «in merecerlo, nos 
competen) excitaros mas en esta oarta a no perdonar 
esfuerzos para desarraigar i destruir completamente la 
cizaña de alborotos i sediciones que el hombre ene- 
migo sembró en esos paises. Fácilmente lograreis tan 
santo objeto, si cada uno de vosotros demuestra a sus 
ovejas, con todo el celo que pueda, los terribles i gra- 
vísimos perjuicios de la rebelión, si presenta las sin- 
gulares virtudes de nuestro carísimo hijo en Jesucris- 
to, Fernando, vuestro rei católico, para quien nada 
hai mas preciso, que la relijion i la felicidad de sus 
subditos, i finalmente, si les ponéis a la vista los su- 
blimes e inmortales ejemplos que han dado a la Eu- 
ropa los españoles que despreciaron vidas i bienes 
para demostrar su invencible adhesión a la fé, i su 
lealtad hacia el soberano. Procurad, pues, venerables 
hermanos e hijos queridos, corresponder gustosos a 
nuestras paternales exhortaciones i deseos; i recomen- 
dando con el mayor ahinco la fidelidad a vuestro mo- 
narca, haced el mayor servicio a los pueblos que están 
a vuestro cuidado, i acrecentad el afecto que vuestro 
soberano i Nos os profesamos; i vuestros afanes i tra- 
bajos lograrán |)or último en el cielo la recompensa 
de Aquel que llama bienaventurados e hijos de Dios 
a los pacíficos. Entre tanto, venerables hermanos é 
hijos queridos, asegurándoos el éxito mas completo 
en tan ilustre i fnictuoso empeño, os damos con el 
mayor amor nuestra apostólica bendición. — Dado en 
Roma, en Santa Maria la !Mayor, con el sello del Pes- 
cador, el dia 30 de enero de 1816. — De nuestro \Km- 
titicado, el décimo sesto." 

Los obispos de América se encargaron de dar cir- 
culación a esta bula, para desalentar a los patriotas. . 
Es famosa, entre otras la pastoml que a este respecto 
publicó don José Calisto de Orihuela, obispo del Cuz- 
co, pastoral reimpresa por Paz Soldán en su historia 
¿el Perú independiente, tomo primero. En esta pas- 






toral el obispo prueba con los Cánones i lo» Santos 
Padres, que el catolicismo es contrario al movimiento 
liberal de nuastro siglo, i a la independencia de Amé- 
rica, tesis sostenida, ademas, por millares de docu- 
mentos emanados de los obispos i que tenemos a 
nuestro alcance i a la disposición de quien los desee. 

Pero queremos continuar tan solo con los Papas, 
cuya infalibilidad les presta especial autoridad. En 
1824, cuando la independencia americana parecía un 
hecho definitivamente consuma<lo, Femando VII so- 
ñó todavía en que le era posible reconquistamos. 
Entonces ocurrió al Papa I>eon XU i éste lanzó su 
célebre bula de 24 de setiembre de ese año. 

El pontífice empieza en ese escrito por calificar nde 
rebelioii, que había reducido a la mas deplorable si- 
tuación, tanto al Estado como a la Iglesiati, la revo- 
lución de la independencia hispano americana, i ad- 
viértase que le daba este calificativo precisamente 
cuando ese aeontecímiento, uno de los mas grandiosos 
del siglo XIX, iba ya tocando a su consumación. 

Lamenta amargamente ida impunidad con que co- 
rre el dct^enfreno i la licencia de los malvadosii, nía 
propagación del contajio de libros i folletos incendiar 
rios en los que se deprimen, menosprecian i se inten- 
ta hacer odiosas ambas potestades, eclesiástica i ci- 
vilii, i irla formación de esas juntas que se veían salir 
a la manera de langostas devastadoras, de un tene- 
broso pozo, i de las cuales no dudaba afirmar con San 
León Papa, que se concentraba en ellas, como en una 
inmunda sentina, cuanto hai i ha habido de mas sa- 
crilego i blasfemo en todas las sectas heré ticas n. 

Para remediar tantos i tan horribles males, León 
XII exhorta encarecidamente a los arzobispos i obis- 
pos de América na que se dediquen a esclai^cer ante 
sus greyes las augustas i distinguidas cualidades que 
caracterizaban a su muí amado hijo Femando, rei ca- 
tólico de la España, cuya sublime i sólida virtud le 
hacia anteponer al esplendor de su grandeza el lustie 
de la reliji(m i felicidad de sus súbtlitos; i a esponer 
a la consideración de todos, los ilustres e inaccesibles 
méritos de aquellos españoles residentes en Europa 
que habían acreditado su lealtad, siempre constante, 
con el sacrificio de sus intereses i de sus vidas en ob- 
sequio i defensa de la relijion i de la potestad lejí- 
timan. 

Según puede observarse, era impsoible asimilar de 
una manera mas terminante, de como lo hacía el Pa- 
pa en aquella encíclica, la causa de la relijion, i la 
causa del rei de España en Eui-opa i en América. 

La encíclica de León XII era la continuación de la 
bula de Alejandro VI. 

En mas de tres siglos, la Santa Sede no habia va- 
riado de .opinión acerca de este punto. 

Acompañamos íntegra la bula de León XII para 
mayor regocijo de las ovejas de este país. 

Carta encíclica de León XII a los arzobispos i obis- 
pos de Áviétnca, — m A los venerables hermanos los 
arzobispos i obispos de América. — León XII Papa: 
Venerables hermanos, salud i bendición apostólica. 
Aunque nos persuadimos habrá llegado hace ya tiem- 
po a vuestras manos la encíclica que, en la elevación 
de nuestra humildad al solio de San Pedro, remitimos 
a todos los obispos del orbe católico, es tal incendio 
de caridaíl en que nos abrasamos por vosotros i por 
vuestra grei, que hemos determinado, en manifesta- 
ción de los sentimientos de nuestro corazón, diryiro» 
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especialmente nuestras palabras. A la verdad, con el 
mas acerbo e incomparable dolor, emanado del pater- 
nal afecto con que os amamos, hemos recibido las fu- 
nestas nuevas de la deplorable situación, en que tan- 
to al Estado como a la Iglesia ha venido a reducir en 
esas rej iones la cizaña de la rebelión, que ha sembra- 
do en ellas el hombre enemigo; como conocemos mui 
bien los graves perjuicios que resultan a la relijion, 
cuando desgraciadamente se altera la tranquilidad de 
los pueblos. En su consecuencia, no podemos menos 
de lamentarnos amargamente, ya observando la impu 
nidad con que coiTe el desenfreno i la licencia de los 
malvados, ya al notar como se propaga i cunde el con- 
tajio de libros i folletos incendiarios, en los que se 
deprimen, menosprecian, i se intenta hacer odiosas 
ambas potestades, eclesiástica i civil; ya por último 
viendo salir, a la manera de langostas devastadonis, 
de un tenebroso pozo, esas juntas que se forman en 
la lobreguez de las tinieblas, de las cuales no duda- 
mos afirma con San León Papa, que se concreta en 
ellasy como en una inmunda sentina, cuando hai i ha 
habido do mas sacrilego i blasfemo en todas las sec- 
tas heréticas. 

I ésta palpable verdad, digna ciertamente del mas 
triste desconsuelo, documentada i comprobada con la 
esperiencia de aquellas calamidades, que hemos llora- 
do ya en la pasada época de trastorno i confusión, es 
pam nos en la actualidad el or(jen de la mas acerba 
amargura, cuando en su consideración prevemos los 
inmensos males que amenazan a esa heredad del Se 
ñor por esta clase de desórdenes. 

Examinándolos con dolor, se dilata nuestro corazón 
a vosotros, venerables hermanos; no du<lando estaréis 
íntimamente animados de igual solicitud en vista del 
eminente riesgo a que se hallan espuestas vuestras 
ovejas. 

Llamados al sagrado ministerio pastoral por aquel 
Señor que vino a traer la paz al mundo, siendo el au- 
tor i consumador de ella, no dejareis de tener presente 
que vuestra primera obligación es procurar que se 
conserve ilesa la relijion, cuya incolumidad es bien 
sabido depende necesariamente de la tranquilidad de 
la patria. I como sea igualmente cierto que la relijion 
misma es el vínculo mas fuerte que une, tanto a los 
que mandan, cuanto a los que obedecen al cumpli- 
miento de sus diferentes deberes, manteniéndolos a 
unos i otros dentro de su respectiva esfera, conviene 
estrecharlas mas cuando se observa que en la eferves- 
cencia de las contiendas, discordias i perturbaciones 
del orden público, el hermano se levanta contra el 
hermano, i la casa cae sobre la casa. 

La horrorosa perspectiva, venerables hermanos, de 
Una tan funesta desolación, nos obliga hoi a exitar 
vuestra fidelidad por medi© de este nuestro exhorto, 
con la confianza de quo mediante el auxilio del So- 
ñor, no seni inútil para los tibios, ni gravoso para los 
fervorosos sino que estimulando en todos vuestra coti- 
diana solicitud, tendrán complemento nuestros de- 
seos. 

No permita Dios, nuestro mui amado hijo, no lo 
permita Dios que cuando el Señor visita con el azote 
de su indignación los pecados de los pueblos, reten- 
igais vosotros la palabra a los fíeles, que se hallan en- 
cargados a vuestro cuidado, con el designio de que no 
entienda» que las voces de alegría i de salud solo son 
oidas on' los tabernáculos de los justos; que entonces 
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llegarán a disfrutar el descanso de la opulencia i la 
plenitud de la paz, cuando caminen por la senda dft 
los mandamientos del Señor, que inspira la alianza 
entre los príncipes, i coloca a los reyes en el solio: que 
la antigua i santa relijion, que solo es tal mientras 
permanece incólume, no puede conservarse de ningu- 
na manera en pureza e integridad, cuando el reino di- 
vidido entre sí por fracciones, es, según la adverten- 
cia de Jesucristo Señor nuestro, infelizmente desola- 
do, i que vendrá cen toda certeza a verificarse; por 
último, que los inventores de la novedad se vei-án 
precisados a reconocer algún dia la verdad, i a escla- 
mar, mal que a su grado, con el profeta Jeremías: 
«hemos esperado la paz, i no ha resultado la tranqui- 
lidad; hemos aguardado el tiempo de la medicina, i 
ha sobrevenido el espanto: hemos confiado en el tiem- 
po de la salud, i ha ocurrido la turbación.» 

Pero ciertamente nos lisonjeamos de que un asun- 
to de entidad tan grave, tendrá por vuestra influen- 
cia, con la ajnida de Dios, el feliz i pronto resultado 
que nos prometemos, si os dedicáis a esclarecer ante 
vuestra grei las augustas i distinguidas cualidades que 
caracterizan a vuestro mui amado hijo Femando, reí 
católico de las Españas, cuya sublime i sólida virtud 
le hace anteponer al esplendor de su grandeza el lus- 
tre de la relijion i la felicidad de sus subditos; i si 
con aquel celo que es debido, esponeis a la considera- 
ción de todos, los ilustres e inaccesibles méritos de 
aquellos españoles residentes en Europa, que han 
acreditado su lealtad siempre constante, con el sacri- 
ficio de sus intereses i de sus vidas en obsequio i de- 
fensa de la relijion i de la potestad lejítima. La dis 
tinguida predilección, venerables hermanos, para con 
vosotros i vuestra grei, que nos estimula a dirijiros 
este escrito, nos hace por el mismo caso estremecer 
tanto mas por vuestra situación, cuanto os considera- 
mos mayormente oprimidos en la enorme distancia 
que os separa de vuestro común padre. 

Es sin embargo un deber que os impone vuestro 
oficio pastoral el prestar auxilio i socorro a las perso- 
nas aflijidas, el descargar de las cervices de todos los 
atriVjulados el pesado yugo de la adversidad que los 
aqueja, i cuya sola idea obliga a verter lágrimas; el 
orar por último incesantemente al Señor con humil- 
des i fervorosos ruegos, como deben hacerlo todos 
aquellos que aman con verdad a sus prójimos i a su 
patria, para que se digne su Divina Majestad impe- 
rar que cesen los impetuosos vientos de la discordia,, 
i aparezca la paz i tranquilidad deseada. 

Tal es, sin duda, el concepto que tenemos formado 
de vuestra fidelidad, caridad, relijion i fortaleza; i en 
tanto grado os consideramos adornados de estas vir- 
tudes, que nos persuadiremos cumpliréis de modo to- 
dos los enunciados deberes que os hemos recordado, 
que la iglesia diseminada en esas rej iones obtendrá 
por vuestra solicitud, la paz, i será magníficamente 
edificada siguiendo las sendas del santo temor de 
Dios i de la consolación del Divino Espíritu. 

Con esta confianza de tanto consuelo para Xos, pa- 
ra esta Santa Sede, i para toda la universal católica 
Iglesia, que nos inspiran vuestras virtudes, ínterin el 
cielo, venerables hermanos, derrama sobre vosotros i 
sobre la grei que presidís, el auxilio i socorro que le 
pedimos, os damos a todos con el mayor afecto la 
bendición apostólica. Dado en Roma en San Pedro,, 
sellado con el sello dol pescador, el dia 24 de setiem- 
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%re de 1824, afio primero de nueetro pontificado. — 
En lugar de f del sello del pescador. — Joief^ cardenal 
Albani.> 

Es verdad que un señor diputado, sin otro funda- 
mento que la autoridad de su palabra, dijo en esta 
Cámara que esta bula debia ser apócrifa por cuanto 
no se hallaba rejistrada en el Bulario Romano. 

Esta circunstancia se esplica fácilmente, por cuan- 
to el Bulario correspondiente a 1824 no se publicó 
:sino muchos años después, cuando la independencia 
americana que el Papa habia condenado, era ya un 
hecho inconmovible, i entonces la curia romana creyó 
mas conveniente no insertar en aquella compilación 
una bula que habia hecho un fiasco tan completo. 

Pero es innecesario ya discutir sobre esa bula; el 
señor don Miguel Luis Amunátcgui, que la habia ci- 
t ido i sostenido, pre* '^tó- a esta Cámara una erudita 
memoria en que de la manera mas perentoria i clara 
jdejó comprobada la autenticidad de ella. El señor 
Amunátcgui demostró su tesis con numerosos hechos, 
con el juicio de todos los contemporáneos, con las de- 
claraciones de obispos i hasta de un cardenal (Balufi) 
-e hizo imposible toda refutación. La memoria del se- 
ñor Amunátcgui, una de las producciones mas enidi- 
tas a que entre nosotros haya dado lugar el estudio 
<do la historia americana, está publicada en nuestro 
Boletín de msionea del año 1874. 

Pero si el Bulario Romano omitió la inserción de 
la bula de León XII, contra la independencia ameri- 
x^ana, insertó otras que revelan la obstinación en la 
porsecusion de las ideas liberales, i las insertó, porque 
-cuando se publicó el Bulario, subsistia el réjimon des- 
pótico que patrocinaba el Papa. La Cámara sabe que 
'Cn 1820 la España, encorvada bajo el yugo de un ab- 
solutismo desenfrenado, pérfido i feroz, se levantó 
contra el gobierno ominoso de Fernando VIL Duran- 
te tres años luchó con un ardor incansable por afian- 
zar en su suelo al gobierno constitucional A la voz 
de la relijion i de los principios católicos, los prínci- 
pes de Europa de tendencias al)solutistaa, so confede- 
raron con el nombre de la santa alianza contra la re- 
volucion liberal de España i los ejércitos estranjeros 
penetraron en la península i restablecieron el gobier- 
no de Fernando VIL 

Se sabe cuáles fueron las consecuencias de esta 
reacción. El cadalso se alzó t*n totlos los pueblos de 
F^paña, millares «le patriotas ihistres fueron aliorca- 
dos o fusilados. Todo lo que habia en España d» li- 
beral i de ilustrado, los ^Lirtiiiez de la Rosii, los 8aa- 
vedra, los Quintana, los Aleóla (ioliano, los Gallar- 
do, los La Gasea, etc., tuvieron que bu.scar su salva- 
ción en el estranjero i principalmente en Inglaterra, 
donde recibieron socorros del mismo gobierno ingles 
-que estimaba sus méritos mejor que el español. 

Esta reacción, marcada por los horrores mas san- 
grientos i atrabiliarios, fué aplaudidla por el pontífice, 
aquella horrible situación era santificada por las ben- 
diciones del Papa, por una bula de León XII, i por 
una solemne fiestíi relijiosa destinada a dar grac.as al 
cielo por el triunfo del absolutismo. El supremo pon- 
tífice ordenó celebrar un gran Te Deum en la basílica 
de San Juan de Letran, el 19 de octubre; i en aque- 
lla solemne ceremonia, que era la primera a que asis- 
tia después de su coronación, ^centonó el himno de 
jiccion de gracias por los l>eneficio8 señalados que la 



Providencia concedia a la relijion i a la sociedad con 
la libertad del rei de España i de su familia. > (1) 

Todavía hizo mas este Papa: lairzó una bula contra 
los liberales españoles i en favor de la restauración 
absolutista i despótica de Fernando VII. Esta bula 
se halla consignada en el Bulario romano, de tal suer- 
te que no es posible emplear contra ella la superche- 
ría de poner en duda su autenticidad. 

Fué dada en Roma, en San Pedro, bajo el anillo 
del pescador, el 30 de agosto de 1825; es solo una se- 
gunda edición de la de 1824. Ahorraremos a la Cá- 
mara el oir su lectura completa; pero no podemos me- 
nos de citar el siguiente párrafo, que a la vez que 
calculado para los liberales españoles, lo parece tam- 
bién para ciertos empleados eclesiásticos chilenos, de 
hoi dia: 

«Debéis, pue^, inculcar a los pueblos la imperiosa 
nece-sidad de que toda alma esté sometida a las po- 
testades superiores, como dice el apóstol; que todos 
respeten las leyes, obedezcan a los majistrados, amen 
i respeten a su rei, de cuya buena voluntad i soUci- 
tud por el bien piiblico deben estar seguros.» 

Las predicciones de los clérigos, las pastorales de 
los obispos i las bulas de los Papas, no pudieron im- 
pedir el triunfo de la independencia americana. Del 
mismo modo los trabajos del clericalismo de nuestros 
dias iro pueden poner atajo al progreso de las ideas 
liberales i al desarrollo de la ciencia. La humanidad 
avanza arrollando todos esos obstáculos. La Iglesia 
misma, comienza a reconocer su impotencia, i no em- 
plea ya los medios francos i resueltos de combate de 
otros siglos; pero no desespera de ejercer su influen- 
cia por caminos disimulados i encubiertos, i por lo 
tanto conviene estar alerta contra sus acechanzas. 

Ahora, señor presidente, relativamente a la perse- 
cución de la República i de to<las las ideas de liber- 
tad, encontramos en el Syllabiia abundantes pruebas, 
de las que solo citaremos los mas culminantes. Para 
Pío IX, autor de esta inmortal producción, existen 
«algunos, que desatendiendo del todo los ciertísimos 
principios do la' sana razón, se atreven a vociferen' en 
su loca i tanta diaria^ que la voluntad del pueblo, 
manifestada por la opinión pública, constituye la lei 
suprema, libre de todo derecho divino, etc., (páj. 
31)>. En el mismo Si filabas se recuerdan especial- 
mente las Encíclicas de 9 de noviembre de 1846, con- 
tra los que dicen: «Rehusar bi obediencia a los prín- 
cijies es lícito;» la de 10 (le abril de 1849 (Quibas 
qua\iti.s<jue); la Alocución de 9 de diciembre de 1854 
(Singulítri quadam); la de 8 de dicierabro de 1849 
(Xostis nobiscum) i por último, la Epístola encíclica 
(Quanto conficiamur), de 10 de agosto de 1863. 

En estos documentos, al alcance de todo el mun- 
do, se confunde maliciosamente al socialismo i id co- 
munismo con la República i se execitin i anatcnmti- 
zan todas las ideas liberales modernas, como «inven- 
ción diabólica, salida de las cloacas pestífei-as de la 
libertad,» 

Para mayor abundamiento, recordaremos la famosí- 
sima bula de Gregorio XVI, de fecha de 1.** de se- 
tiembre de 1832, publicada en el Araucano, en los 
núms. 131, 132 i 133, en el mes de marzo de 1833, 
por el ilustre don Andrés Bello, con gran escándalo 
de los pacíÉicos católicos de esta tierra, que como las 
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de otrae, en mas de una vez han debido avergonzarse 
de la palabra de los pontífices infalibles. 

Esta notable pieza de Gregorio XVI es mui esten- 
•a: pero vale la pena de dejar constancia imperecede- 
ra (le que ella estigmatiza la libertad de conciencia, la 
de imprenta i no reconoce otro poder que el de los 
príncipes de dererJio divino, — ^¿I esto no es contrario 
a la forma republicana? 

Habla el Papa: 

tí)e este hediondo manantial del indiferentismo, 
procede esta absurda i errónea máxima, o mas bien 
este delirio, qiie a cualquiera se debe asegurar i ga- 
rantir la libertad de cmiciencia. Se prepara la senda 
a este pernicioso error por la libertad de opiniones, 
que por desgracia, etc., etc.» 

^ I en otro pán-ofo, de la misma bula, dice Gregorio 
XVi: «Como hemos llegado a saber que e^w algunos 
-escritos distribuidos al pueblo se establecen doctrinas 
que alteran la fidelidad debida a los príncipes... Es 
preciso reconlarlcs que según consejo del apóstol, to- 
do poder viene de Dios, i por lo mismo, que el que 
resiste al poder, resiste al mandato de Dios, atrayen- 
do sobre sí propio la condenación. 

«De este lugar es llamar la atención a la funesta i 
nunca bien ofliada libertad de publicar toda clase de 
escritos; libertad que algunos se atreven a solicitar, 
etc.» 

Pero, señor presidente, salgamos del terreno de los 
indijestos documentos, para pasar al de la filosofía 
i sepamos de una vez si el caiolicimio i la República 
^ esclui/en. 

Para nosotros, nadie ha planteado i resuelto este 
problema mas franca i concluyentcmente, que nues- 
tro habilísimo escritor i mártir de la libertad, Fran- 
cisco Bilbao, en su notable escrito titulado: «Contra- 
dicción en que vive la América.» 

Con razón dice Bilbao: 

«¿Puede deducirse lójicamente el principio republi- 
cano del dogma católico? — Imposible. 

¿Puede imo, partiendo del principio republicano, 
inducir el dogma católico? — Imposible. 

La lójica ileduccion política del catolicismo es la 
Teocracia: el Papado. 

La l()jica inducción dogmática del principio repu- 
blicano es el racionalismo. 

Racionalismo i catolicismo se escluyen. El catoli- 
cismo anatematiza al racionalismo, i éste aniquila al 
catolicismo. 

Es la contradiocion. Un mundo en la contradicción 
se destruye, se enerva, si no suprime uno de los con- 
trarios. La ruilvaciou está a ese precio. 

Yo res]r)€to al católico sincero. No discuto sus dog- 
mas por alioni, j)ero el católico sincero debe negar mi 
derecho al pensamiento libre, niega la soberanía de la 
rnzon, somete la razón a la autorizad de la Iglesia, — 
i yo no puedo ser soberano de mí mismo, ciudadano 
libre, hombre independiente, sufriendo el capittsdi- 
ininiUío^ la decapitación de mi personalidad, cuya sus- 
tancia i ene lie ia es la razón, la libre razón, la justa 
medida de hu consciente que he recibido directa- 
mente del Eterno. 

La creencia católica se apoya en el milagro, el mi- 
lagro es su punto de partida, el milagro es su prueba. 
Sin Mila(fro iw hai catolicismo. 

La relijion católica impone el milagro. 

ik. B. DE D. 



La fé en el milagro es la salvación. 

¿I qué significa la imposición autoritaria de la fé 
ciega del milagro? Significa que no debemos dar fé a 
la razón independiente, que debemos creer lo contra- 
rio a la razón. 

I un mundo educado en ese absurdo, [qué puede 
producir? El fanatismo estúpido i perseguidor o la 
duda absoluta, o contradicción perpetua. 

El catolicismo, destruyendo la autoridad de la ra- 
zón, desquiciando la intelijencia para convertir al 
hombre <Len beusíon en manos de un viejo^^ como lo 
dice i pretendió ejecutar Ignacio de Loyola, despoja 
al hombre de la soberanía de sí mismo, mina su per- 
sonalidad, i lo entrega acornó un cadáver % al que 
quiera dominarlo. Fundad Repiiblicas, dadme repu- 
blicanos con semejante educación. 

¿Con quién luchan? ¿Con quién han tenido que lu- 
char las Repáblicas? — Con la relijion católica i su fa- 
natismo enseñado, — con la Iglesia infalible que es in- 
saciable de poder i de rentas, con el despotismo políti- 
co apoyado en la relijion como dogma, en la Iglesia 
como autoridad, en el clero i frailerio como fuerza, i 
en la ignorancia de las masas, cuyo fanatismo se es- 
plota. 

^Cuáles han sido los progresos de las Repúblicas? 

Arrancar poco a poco a la Iglesia los fragmentos del 
territorio que poseia. Libertad de cultos, matrimonios 
mistos, abolición de la censura, libertad de la prensa, 
abolición de los votos perpetuos, instituciones filosó- 
ficas de enseñanzas, libertad de enseñanza (que el ca- 
tólico suprime en donde impera, i que pide i procla- 
ma en donde es dominado). En Chile, en el Perú, en 

Roma, en Ñapóles en Austria, pide el católico 

el esclusivismo, o el dominio de la enseñanza católi- 
ca, el derecho de censura sobro los libros, nombra- 
miento de profesores, etc. — i en Rusia, en Polonia, 
en Turquía, en Inglaterra, en Estados Unidos, pide, 
invoca i grita con hipocresía satánica, el derecho a la 
libertad de enseñanza. 

jCuál ha sido la suerte de las Repúblicas que se 
han aferrado al catolicismo? La muerte: Venecia, Flo- 
rencia etc., Paraguay, etc. 

¿Cuál ha sido el principio de vida de las Repúbli- 
cas católicas de Italia? FA terror] nos lo prueba Ed- 
gar-Quinet, i lo citamos, porque no se puede hablar 
de Italia, sin citarlo. 

¿Cómo han prosperado las naciones católicas? Ne- 
gando el catolicismo. 

Lo mas libre, lo mas fuerte, lo mas espléndido, lo 
mas adelantado que posee la tierra, son las naciones 
que se han separado del catolicismo: La Alemania, la 
Holanda, la Scandinavia, la Suiza, la Inglaterra, los 
Estados Unidos. 

¿Cómo ha adelantado la ciencia? Ofreciendo su con- 
tinjente de mártires a la Iglesia. 

¿Cómo ha adelantado el derecho? Negando el dere- 
cho canónico i la penalidad bárbara de los códigos 
católicos. 

[Quién encendió las hogueras de la inquisición, le- 
jitimada por Donoso Cortés en España, por el canó- 
nigo Piñeiro en Buenos Aires? 

La Iglesia católica. 

¿Quien apagó esas hogueras que insultaron la fren- 
te de los Andes en Méjico i Lima, las cumbres de loa 
Apeninos, Pirineos i de Sierra Nevada? La filosofía. 

46-47 
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¿Quién ha asentado el poder dimno de los reyesl 
Desde Pablo que lejitimó la esclavitud i Bossuet que 
provocaba a ese monstruoso pavo real coronado que 
se llamaba Luis XIV, a ejercer su poder dioino^ hasta 
Pío IX que llama al verdugo de Polonia, en su carta 
al arzobispo de Varsovia en 1862, ilustre rei da Po- 
loniUy ¿quién? El catolicismo. 

¿Quién ha abolido el tormento i la penalidad bárba- 
ra, i continúa aboliendo la pena de muertel La filoso- 
fía. ¿Quién ha fusilado por causas políticas en los Es- 
tados Pontificiosl El Papa Pió IX. 

¿Quién ha abolido la esclavitud? La filosofía. 

¿A quién pertenecían los últimos siervos en Fran- 
cia? A la Iglesia católica. 

¿En dónde hai mas criminalidad i comipcion, según 
la unánime estadística de los GobierLos i de los ob- 
servadores? En Boma, .en Ñapóles, en Viena, en los 
países mas esencialmente católicos. 

El catolicismo ha lejitimado el atentado permanen- 
te contra el derecho, i los grandes crímenes, las so- 
lemnes matanzas que aun hacen estremecer la histo- 
ria. La San Bartolomé, fué aprobada i preparada por 
la Iglesisu Las esterminaciones de los vadonses, albi- 
jenses, husistas, fueron santificadas, i los esterminar 
dores hasta hoi glorificados. 

¿Quién cubrió de cadáveres, suspendidos los bos- 
ques de los Paisea Bajos, i quemó veinte mil herejes 
en la sola inquisición de Sevilla? 

Cesen, pues, de mentir a su pasado, a su historia, 
a su esencia lójica, que es la intolerancia, a su sustan- 
cia que es el absurdo, a su tendencia que es el despo- 
tismo, a sus fatales i necesarios resultados que es el 
atraso, el fanatismo, la corrupción, la miseria i el ser- 
vilismo feroz de las masas embrutecidas, para que sir 
van de terror a los enemigos de su dominación des- 
pótica. 

El dogma, el principio, la historia, los hechos, la 
lójica i la esperiencia, establecen que entre el catoli- 
cismo i la República hai incompatibilidad radical, 
esencial, contradictoria. 

¿Por qué no hemos de ver un dia la lucha sincera 
do los hombres de creencias opuestas? ¿Qué espectá- 
culo mas noble que el del creyente, desplegando su 
bandera, toda su bandera, sin reticencia, sin restric- 
ción mental, sin cobardía, i presentarla al soplo de to- 
das las tempestades? Pero el espectáculo del sofista, 
del jesuíta, del hombre sin sinceridad para pensar 
que terjiversa sus principios, que encubre las conse- 
cuencias de su doctrina, que niega o disfraza los he- 
chos que lo condenan, que se cree autorizado por Ig- 
nacio de Loyola para llamar blanco lo que es nngro 
(jmra mayor gloria de Dios), hé ahí algo que se ase- 
meja a la putrefacción de la muert<í. 

Creo en la sinceridad de De-Maistre, el mas fuerte 
campeón del catolicismo en los tiempos modernos, 
que impone la teocracia como Gobierno, i al verdugo 
como primiBr ministro de un buen príncipe. 

Creo en la sinceridad de Chateaubriand, que bar- 
nizó el edificio católico con la miel de su estilo i de 
su brillante fantasía, i que decia, oponiéndose a la 
existencia de las Repúblicas del sur: liai demasiado 
con una República en el mundo. 

Creo en la sinceridad de Donoso Cortés, entonan- 
do un himno a la inquisición i proponiendo el despo- 
tismo como salvacioa de las sociedades. 

Creo en la sinceridad del canónigo Herrera en el 



Perú, negando i escarneciendo a nombre del catoli- 
cismo, el dogma de la Soberanía del pueblo. 

Creo en la sinceridad de la iglesia peruana i chile- 
na, persiguiendo la libertad de cultos, i admiro el va- 
lor de un canónigo diputado peruano que para opo- 
nerse a ese derecho, dijo desde lo alto de la tribuna: 
Días es el primer intolerante. 

Creo en la sinceridad del clero de Santiago, orde- 
nando la delación i el espionaje en el seno do las fa- 
milias, para descubrir las herejías, i delatar a las per- 
sonas que no profesan la rclijion católica. 

Creo, en fin, en la sinceridad de Pío IX, entrando 
en Roma, su pueblo ainado, por la brecha abierta por 
el estranjero, i no pudiéndose sostener en medio de 
su grei sino con la escolta de los estranjeros, llamar 
al verdugo de Polonia, al dominador estranjero que 
la oprime, ilustre rei de Polonia. 

En fin, esto es claro, esto es sincero, esto es lójico; 
se ve al enemigo cara a cara i sin disfraz. 

¿Pero, qué decir del católico que niega la autoridad 
de la razón, i dice que el catolicismo es liberal? ¿Qué 
decir del catolicismo que afirma la Infalibilíilad do la 
Iglesia, la infalibilidad del Papa, i sostiene que la ra- 
zón es católica? ¿Qué pensar del católico que esconde 
su bandera, que reniega o calla momentáneamente sus 
dogmas, para no presentar sino una faz de su doctri- 
na? ¿Por que no aceptan la responsabilidati i procla- 
man sinceramente el cuerpo de sus dogmas i princi- 
pios? ¿Por qué no repiten las palabras de Pablo para 
fundar la democracia: ^Todo poder niene de Dios, esclor 
vos, obedeced a vuestros amx)s.l> 

¿Por qué no decís, lo que creen o piensan, respecto 
de la inmensa mayoría de la humanidad no católica, 
que nace i muere sin bautismo, i que por consiguien- 
te, inclusive los niños recien nacidos, como lo sostuvo 
Bossuet, toda esa turba de millones humanos en los 
siglos i los siglos va a sufrir en los limbos, purgatorio, 
o infierno, la pena del pecado orijinal? 

Ah! Sinceridad! cuando veamos poner tu noble 
planta sobre la boca del sofista, entonces, creyent^A 
de todas relij iones, estaremos próximos a abrazarnos 
i unificarnos en la visión de la verdad! Ponqué si d 
error separa, el ínteres, las consideraciones egoístas 
de la posición social, la hijwcresía, la cobardía, el »> 
fisma, la indiferencia, el odio sectario, son los princi- 
pales obstáculos a la iluminación del espíritu i a la 
fraternidad de las almas. 

¿Cómo convencer a los aspirantes a los empleos de 
profesor, de juez, de ministro, enviado, gobernador o 
presidente, en medio de una sociedad católica? 

¿Cómo convencer al que vive de las rentas de los 
conventos, o maneja los fondos de comunidades relí- 
jiosas? 

¿Cómo convencer, al que necesita la aprobación o 
del influjo, de la influencia del clero, o del círculo en 
que vive, para administrar tal empresa, o presidir tal 
institución de crédito? 

¿Cómo convencer al que vive de testamentos, dt» 
albaceazgos, do herencias o de legados piadosos paw 
el bien de las dninias? 

¿Cómo convencer al que cree que pensar es abrir líu* 
puertas del infierno? 

¿Cómo convencer al que educado en el terror del 
fuego eterno, tiembla al solo contacto de la herejíaí 

Cómo convencer, en fin, al que ve su posición s>- 
cíal comprometida, su porvenir sacrificado, su nombre 



— S63 — 



maldecido, su alma escomulgada, su creencia anate- 
matizada, su persona perseguida i calumuiadal ¿Cómo? 
Ved, pues, la dificultad de la victoria de la luz. 

I sin embargo, la razón i la libertad cada dia mar- 
cbnn venciendo, hé ahí el mücujro! hé ahí, la lei de 
la verdad !:^ 

Así, señores, es preciso tener fe en nuestra causa. 

En el siglo XVI Felipe II era el hijo predilecto de 
la Iglesia; el Papa bendecia sus ejércitos i hacia lle- 
var sobre ellos las induljencias para que fueran a com- 
batir a los herejes. Al mismo tiempo escomulgaba a 
la reina de Inglaterra, i execraba al pueblo ingles; 
esconiulgaba la Estatuder de Holanda i execraba al 
pueblo holandés. Todo esto no sirvió de nada, los in- 
gleses destmyeron los escuadras españolas, quemaron 
los puertos de la península, i sus naves recorrieron 
todos los mares, sembrando el terror i la confusión 
entre los hijos bendecidos de su Santidad. La peque- 
fia República de Holanda, teniendo que luchar contra 
el poder colosal de Felipe II, sacudió el yugo que la 
oprimia, i se hizo libre, grande e independiente sin 
que las bulas del Papa pudiesen impedirlo, como en 
nuestro tiempo mismo los Papas i los obispos no han 
podido impedir la unificación de la Italia i la plantea- 
cion del rójimen constitucional que ha venido a sus- 
tituir al despotismo tenebroso de unos cuantos tira- 
nuelos, que gozaban de la protección i de las indul- 
jencias pontificias. 

Por esto es grande mi razón al sostener que las so- 
ciedades modernas no deben abrigar temor alguno por 
este j enero de hostilidades, pero debemos ponemos de 
pié contra los trabajos de otro orden, contra la ense- 
ñanza de los seminarios, contra la perturbación de la 
familia i contra los mil pequeños espedientes que el 
clero de nuestros dias pone en juego para resistir al 
empuje de la civilización i de la libertad. 

Por eso en una ocasión solemne, decia el gran po- 
lítico francés, Gambetta: «Ze dMccUisme^ vailá Venne^ 
mil I el ex-ministro italiano, Crispí, repetia última- 
mente la misma frase en Ñapóles. 

Los gobiernos que se encuentran inspirados por te- 
mores falsos, que carecen de fé en la idea liberal, que 
dudan de los beneficios de la libertad i que la comba- 
ten solapadamente con transacciones vergonzosas o 
avances de autoridad, esos gobiernos i esos hombres 
pasarán a la historia como mediocridades políticas, por 
no haber comprendido el bien do la patria. 

Concluiré, señor presidente, poniendo a disposición 
de los señores diputados, los documentos a que he 
aludido en mi discurso i tributándoles los agradeci- 
mientos a que me obliga la benevolencia con que se 
han dignado escucharme. 

Cerrado el debate, se dio por aprobada lajtartida i 
m votó la indicación del señor Pudma Tupper, don 
G^cillemiOj para suprimir el ítem 21, siendo aprobada 
por J9 votos contra 16. 

••Partida 3.* Obispado de la Serena, 26,610 pesos. n 

El señor PUELMA TUPPER (don Guillermo).— 
Hago observación al ítem 16 i pido su supresión. 

Se dio por aprobada la partida, i votado el ítem 
16, residió empate de 18 votos contra 18, 

El señor HUNEEUS (presidente).— Según el re- 
glamento, se resolverá la votación en la sesión de esta 
noche, que es la inmediata. 

^Partida 4.* Obispado de Ancud, 24,700 pesos.» 
El señor HUNEEUS (presidente).— El señor Puel- 



ma Tupper, don Guillermo, hace indicación para que s© 
suprima el ítem 14, relativo \ú seminario conciliar d*^ 
Ancud. 

Se votó el Ítem H r^fer^^te al seminario de Ancitd 
i filé desechado jtor 19 votos contra 17, dándose por 
aprobada la partida. 

«Partida 5.* Sínodos de curas incongruos, 36,744 
pesos.» 

El señor BALMACEDA (don José Maria).— De- 
bo hacer notar al honorable señor Ministro de Justi- 
cia, la verdadera anarquía que existe en esta partidla. 

llai curas que, como al de Illapel, se les asigna Li 
cantidad de 100 pesos, mientras que a los cur.o que 
sirven sus parroquias en departiimentos mucho mjis 
inferiores, se les asigna una subvención de 400, 500 
o 600 pesos. 

Esta irregularidad debe provenir talvez de las indi- 
caciones que en el trascurso de los años han ido for- 
mulando los señores diinitulos, pidiendo aumento de 
subvención para los curas de sus departamentos. 

Quizas sería conveniente que el honorable señor 
Ministro del Culto se tomara el trabajo de estudiar 
detenidamente, para el año que viene, esta partida del 
presupuesto, aunque es de suponer que antes de este 
tiempo el proyecto de rojistro civil será lei de la Re- 
pública. Asignar, pues, las mismas cantidades que en 
el presupuesto del año pasado, siendo que el servicio 
de estos curas seria infinitamont • menor, me parece 
que no es posible ni conveniente. 
^ He querido hacer notar la irregular desproporción, 
que se nota entre estos sueldos, de los cuales unos son 
tan crecidos i otros tan insignificantes, por sí llegara 
el caso de tener quo discutirse para el presupuesto del 
año entrante esta misma partida. 

El señor VEIIGARA (:Miuistro del Culto).— Has- 
ta cierto punto considero fundadas las observaciones 
que acaba de hacer el honorable diputado por Mulchen, 
i diré respecto de esta partida lo mismo que dije en 
la discusión del presupuesto de Justicia para auxilio 
de las municipalidades. 

Hai conveniencia, señor, en mantener en el presu- 
puesto estas subvenciones mientras no llegue el mo- 
mento de hacer los nombramientos de los oficiales ci- 
viles que deberán dar cumplimiento a las leyes deF. 
matrimonio i rejistro civü. Pero, si así no fuera, si 
llegara a discutirse nuevamente esta partida, creo que 
los deseos del honorable diputado quedarán satisfe- 
chos. 

El señor LAVIN MATA. — He pedido la palabra, 
señor presidente, para oponerme a estas subvenciones, 
pidiendo la supresión total de esta partida. 

Con las nuevas leyes de matrimonio i rejistro civi- 
ICvS, los curas ya no desempeñarán las funciones civiles 
que desemj>eñan en el dia; por lo cual creo que el Esta- 
do no debe asignarles sueldo alguno. Si el clero cree que 
deben tener sueldo algunos curas, pagúeles de su pro- 
pio peculio. 

8e dice que el pueblo de Chile es eminentemente 
católico, como ellos lo dicen siempre. Si es así, yo no 
veo qué motivo ni necesidad hai de que el Estado 
asigne sueldo hasta a los curas <|ue administran parro- 
quias ricas, como lo es, por ejemplo, el curato de Ren- 
ca, que ocupa uno de los torrónos mas ft^rtiles de San- 
tiago. En este mismo curato se han recolectado gmn- 
des sumas de dinero para remitirlas a Roma, como su- 
cede también en casi todos los demás; i si los feligrc^ 
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ses tienen para dar dinero con ese objeto, con mayor 
razón deben tener para mantener a sus curas. 

Fundado en estas consideraciones, rae opongo a to- 
dos los ítems de esta partida. 

El señor PÜELMA TUPVER (don Guillermo).-^ 
He pedido la palabra simplemente para pedir que se 
cambie esta palabra «sínodo» por la de «sueldo». El 
año pasado tuve la intención de hacer igual indicación; 
pero por la rapidí'?. con que so discutió el prosupuesto 
lie me fue posible hacerla. Ahora la ft)rmulo en el 
mentido que ho esprvísado. 

Fit4 la aprobada partida por 2S wto>t cordra 6. 

Se votó la indicación del srSior Puelina, para qu^ 
^n lugar de ^mnodo^^ s»^ ditja ^^sufldon i resuftú apro- 
bada por 20 rotos amira 13. 

«Partida 6."* Asi^ru.^ciones varias, 15,042 piisos.» 

El señor PUKLMA TITPPER (don (Juillc^rmo.) - 
Hago observación a los ítems 6.**, 7." i 8.**, para que 
«ü cambie la palabra «sínodo» por la de «sueldo.» Ha- 
go estensiva también esta indicación a la partida si- 
guiente. 

Se dio por aprobada la partida, i votada la indi- 
cíidon del señor Puehna 2'npper, fué aprobada por 
20 votos contra 12. 

«Partida 7.* — Administración eclesiásti- 
ca de A ntofagasttv $ 12,500» 

El señor CUERVO. — Pido la supresión de los 
ítems 2.®, 5.* i 7.'^, que consultan la asignación para 
los notarios eclesiásticos de Antofagasta, Caracoles i 
Tocopilla. Estos empleados no tienen que hacer otra 

- cosa que atender a las cuestiones matrimoniales, i co- 
mo luego va a ser promulgada la lei sobre matrimonio 
-civil, según lo (pie he oido, parece que no hai razón 
IMim que subsistan esas asignaciones. 

Se votó la indicación del seíior Cuervo i fué aj) ro- 
bada por 20 votos centra 10, dándose por aprobarla 
la partida, 
«Partida 8.* — Pam fábrica de templos, 

etc $ 40,000» 

El señor PIXCHEIRA. — Pido segunda discusión 
jxii'a esta partida. 

YA señor PUELMA TUPPER (don Francihco. ) -- 
Xo deseo saber si esta partida se paga a medida <|ue 
se vim presentando las cuentíis de fábrica, o si se en- 
trega toda ella de una vez a alguien. 

El señor VERO ARA (Ministro del Culto.)— La 
inversión de esta partida, señor, se hace propiamente 
por el Ministt>rio de Justicia, asignando a cada parro- 
<(uia, Sí^un sus necesidades, la cuota que se estima 
«ion veniente. Los fondos así distribuidos, se f>onen a 
ilis|>osicion de la aut<jridad administrativa local, la 
cual, junto con una comisión de vecinos nombrados a 
]>ro])Uesta de esa misma autoridad, detenninan las 
obras que se h;m tle ejecutar en la iglesia con los fon- 

- dos destinados para ella. 

Xo sé si el señor diputado desea conocer tetros de^ 
tidles. 

El señor PUELMA TUPPER (don Francisco.)— 
Agradezco las esplicaciones dadas j>or el señor Mi- 
nistro. 

Si dejó la partida para segunda discusión. 
*<Ministerio de Instrucción Pública. 
— Partida 1.* -Universidad $ 103,944 12» 

El señor HUNEEUS (presidente). — Voi a hacer 
uso de la palabra con el objeto de proponer algunas 
nio^liHcaciones en esta partida. 



Ante todo, debo anticipar una observación, i es qv 
en diversas ocasiones, i tratándose de sueldos de er 
picados públicos, yo he sostenido, en unión con al( 
nos honorables diputados, como el honorable soñii 
Mac-Iver, la teoría de que no solo no es convenienl 
sino que aun es hasta inconstitucional modificar 
la discusión de los presupuestos los sueldos de los ei 
picados cuando están fijarlos de antemano por ley< 



or;4anica8. 



He (pierido anticipar esta observación, portiuc v 
a proponer que se modifiquen algunos de los sueld 
consultiulos en esta partida; pero debo hacer preácnti 
a mis honorables coli*giis que estos sueldos no lian 4 
do fijados por leyes orgánicas. 

Respecto de la Universidatl, los únicos sueldos !• 
jados por la lei de su creación son los eorrespoiitliiíii" 
tes al rector, al secretario jeneral, a 1<)S decaníis i t 
los secretarios de las Facultades. A estos sueldos uom 
refieren las indi'íaciono«< que tendré el honor »le f«*'l 
mular. 

Fuera de estos empleados, hai otros que deiMíuikn 
de la Universidad i que se encuentran en una cornil- 
cion que no es posible que subsista por mas tiemiA 
Me refiero en primer lugar al profesor de patolojia 
jeneral. Este profesor desempeña dos clases: una de 
anatomía patolójica, con 1,200 pesos, i la otra de [«a- 
tolojía jeneial, con 1,000 pesos solamente. 

En la Universidad se ha establecido que todos es- 
tos ramos de aplicación práctica sean remunerados 
con un sueldo de 1,200 pesos anuales. Siendo así, m 
veo qué nuon haya para que al profesor de patolt»jía 
jeneml se le paguen nada mas que 1 ,000 pesos. 

Hago, pues, ind!- icion para que el item 84, que 
consulta el sucldu de este profesor, se eleve a 1,200 
pesos. 

Hago i^í'id indicación, fundado en las mismas w-a- 
sideraciones, respecto del item 93, que consulta •'I 
sueldo de 1,000 pesos para el profesor que deseuipc 
ña la clase de anatomía descriptiva, el honorable sr 
ñor ílon Joaquin AguiíTe, i también respecto del íU?iij 
95 referente al segundo profesor de anatomía, doc 
Augusto Orrego. 

Élstas tres indicaciones obedecen a un mismo pro- 
jíósito, cual es igualar la condición de todos los pro- 
fesores <le la Universidad que desempeñan clases J^ 
aplicíicion práctica. 

También me propongo formular una indicación so- 
bre el item 130 que consulta 1,000 pesos, sueldo d-l 
pro-rector. 

Inmediatamente después (pie tuve el honor de Li- 
cenne cargo del rectorado de la Universidad, hio 
preocupé de averiguar i\\xó reglamento rejía, i resulto 
que no lo hal)ia, i que se hacia uso jeneralmente del 
reglamento del Instituto Nacional, que naturalmout* 
no es aplicable sino en parte a la Urdversidad, puesta 
que la sección universitaria está organizada de um 
manera distinta de Li sección secundaria. 

Contando con la benevolencia del señor Ministr> 
de Instrucción Pública i la aceptación de los honor - 
bles miembros del Consejo, prepjiré un proyecto tíe 
reglamento, que ha tomado su forma definitiva des- 
pués de una detenida i laboriosa discusión; reglamen- 
to en el cual se determinan las atribuciones i dcbeiva 
ílel pro-rector, que tiene una labor enorme. 

Este empleado está obligado a permanecer en U 
sección universitaria diariamente desde las ocho de 



la mañana hasta las cinco de la terde. Desempeña fun- 
ciones como las del vice-rector del Instituto, teniendo 
ademas que entender en los exámenes que rinden 
ante las comisiones universitarias los alumnos de los 
colejios particulares i los estudiantes privadt»s; esta es 
Aína tarea que le demanda una atención sumamente 
pesada. Tiene, pues, mucho mas trabajo que un rec- 
tor de liceo de primem dase. 

Habiendo manifestado el señor ^linistro del ramo 
ante el Consejo Universitario la necesidad de mejorar 
la condición de estos empleados de instrucción pública 
i pedídole que preparase un proyecto de sueldos, el 
Consejo entró a ocuparse, de este negocio i trabajó un 
proyecto que quedó concluido a fines del año que aca- 
ba de tenninar; pero no se ha remitido al Congreso, 
en razón al cambio de circunstancias que ha habido 
en la situación financiera del pais Ese proyecto mejo- 
ra los sueldos sumamente mezquinos de los recetores i 
profesores de liceos. 

¿Sabe la Cámara cuánto gana un rector de liceo 
de primera clase] 1,200 pesos, i los do segunda, 
800. Ya comprenderán mis honorables colegas si con 
estos sueldos será posible encontrar personas con las 
aptitudes n*- cesarías que (piieran dedicarse a desem- 
peñar estos destinos que e.xijen una consagración asi- 
dua i constante. 

Me lisonjea la esperanza de que para el mes de ju- 
nio entrante, el Congreso podrá ocupai-se de este im- 
pí»rtante proyecto. 

El Consejo, entretanto, penetrado de la necesidad 
de mejorar la situación en que se encontraba el pi;p- 
lector, acordó, jxir unanimidad, aumentar su sueldo a 
3,000 pesos, i al efecto se dirijió al señor Ministro de 
Instrucción Pública para que en la discusión de los 
pra«?upuestos solicitara del Congreso el aumento del 
sueldo de este empleado a la suma indicada. El señor 
>Iinistro pidió ante el Senado que se aumentase este 
sueldo, i aun cuando su señoría limitó el aumento a 
2,000 pesos, me consta que su propósito era hacerlo 
estensivo a 3,000 pesos, i si no pidió toda esa suma, 
fué únicamente por razones de economía. 

Por lo que a mí toca, juzgo que no valia la pena 
de hacer una economía de 1,000 pesos, tratándose de 
un empleado que desempeña un puesto tan laborioso. 

Hai ciertos empleos que, aun cuando están mal do- 
taíLj^, se consideran que están bien remunerados por- 
gue están compensados con ciertos honores; pero el 
destino de pro rector de la Universidad no so halla 
en este caso, i exije, ademas, de parte de quien lo 
iesempin'ie, una contracción de todas las horas del dia. 
No sucede lo mismo con el cargo de rector de la Uni- 
versidad, porque si bien es cierto quo no puede con- 
íiderarse suficientemente dotado con el sueldo de 
1,500 pesos, en cambio se le remunera con el honor 
ie desempeñar este cargo. Ademtus, señor, las labores 
que exije este puesto no son tan pesadas i constantes 
como las del pro-rector; la pruelva de ello la tienen a 
la vista mis honorables colegas, puesto que el que ha- 
bla, que tiene el honor de desemi>eñar ese alto pues- 
to, tiene tiempo para dedicarse a otras atenciones, 
siendo una de ellas la que me proporciona el honor 
ie dirijir los debites de esta honorable Cámara. 

En mérito de las consideraciones que he espresado, 
mego a la Honorable Cámara so sirva elevar a 3,000 
pesos el ítem 130 de la partida en debate, que consul- 
ta el sueldo del pro-rector de la Universidad. 
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Al hacer esta indicación no hago sino constituirme 
en eco de la opinión unánime de los miembros de la 
Universidad. 

Fundado también en razonéis de justicia, proponga 
que el sueldo de 500 pesos que consulta el ítem 131 
para el inspector i escribiente de la Universidad, se 
eleve de 500 a 800 pesos. Sin que ese empleado per- 
manezca constantemente en la Universidad, no se 
puede mantener un servicio interno perfectamente 
correcto, i con el sueldo de 500 posos no se le pueble 
exijir que viva allí. Hoi he tenido noticia, i lo digo 
con sentimiento, que anoche ha ocurrido en la oficina 
del pro-rector de la Universidad una sustracción frau- 
dulenta. Alguien, creyendo encontnir dinero, ha en- 
trado i se ha llevado los dc»s cajoíies del escritorio con 
todo el contenido; por fortuna no habia mas que pa- 
peles. ¿Cómo se puede mantener la vijilancia cuanda 
im establecimiento de esta especie queda entregado 
durante la noche solo a i)ortero8'? Es indis¡>ensable 
que un empleado viva allí, i no se puede exijir al 
inspectcir que esté pennanentemente en la sección 
universitíiria, si no se le pagan 800 pesos. 

Hago también indicación para quo los tres ítems, 
133, 134 i 135 (pie ili«*en lo siguiente: «compra de 
aparatos, instrumentes i reactivos para los gabinetes 
de química i escuela de medicina, 1,600 pesos; para 
reparación del edificio de la Universidad, 500 pesos; 
para pago de siete sirvientes, alumbrado interior, 
alumbnido i serenos, modelo vivo, yeso i greda para 
1:1 cLuse de escultuní, laboratorio dtí química, prepa- 
raciones anatómicas i e-ícuela de meilicina,» se glosen 
eu uno solo para gastos divei*s«)8 de lá sección uni- 
vei'sitaria. 

Sucede en ocasiones que es menester tomar de otro 
ítem una pequeña cantidad para pagar ciertas com- 
pras que se hacen raras veces o para reparaciones del 
edificio. Xo se vé, pues, la conveniencia de establecer 
dificultades en estas invei'siones i de tndmr la liber- 
tad do acción paní hacei estos gastos de un ukwIo con- 
veniente. 

Así, pues, no piílo un solo centavo de aumento: 
solo pi'opongo que estos tres ítems se reduzcan a uno 
solo. 

Final fnente, me ^.reo en el deber de llamar la aten- 
ción de la Cámam hacia el estado de la biblioteca de 
instrucción. Esta biblioteca, meitíed a la consagración 
decidida con que fué atendida jjor mi dignísimo ante- 
tecesor, el señor 1 )ümeyko, ha advpiirido un buen nú- 
mero de volúmenes interesantes. Como saben el señor 
Ministro de Instrucción i el honorable señor Amu- 
nátegui, se han recibido i se reciben constantemente 
remesas de obras i publicaciones periódicas de Buenos 
Aires i otros paises; pues bien, existen en esa biblio- 
teca 1,500 publicaciones que están sin encuadernar. 
Andamio el tiempo, todos estos periódicos i publica- 
ciones se pierden i es mui difícil encontrar lo que se 
busca cuando los librr)S no están encuadernados. 

N<» i^ediré la cantidad necesaria para encuadernar 
todas estas publicíiciones; pero me atrevo a hacer in- 
dicación para que se glose un ítem de 500 pe-sos des- 
tinado a la encuademación de ios libros no encuader- 
nados de la biblioteca de la Universidad. 

Estas son las indicaciones que me tomo la libertad 
de hacer; mas tarde, cuando llegue el momento de dis- 
cutir la partida de gastos variables, me haré un honor 
en apoyar una solicitud quo tengo a la mano, firmada 
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por varios profesores de la Fa«ultad de medicina, pa- 
ra votar un ítem quo tendrá que ser mas considera- 
ble, i respecto del cual deberemos oir la opinión del 
señor Ministro de Instniccion. 

El señor VERGARA (Ministro de Instmccion Pú- 
blica). — Las observaciones hechas a la Cámara por el 
honorable señor presidente, son fundadas; resptícto 
del sueldo del pro rector, «pie quiere que se eleve a 
vi, 000 j>esos, debo decir que es efectivo lo espueeto 
por su señoría. El Consejo universitario acordó que 
se elevara a 3,000 pesos el sueldo de este empleado i 
yu mismo baria indicación para que se consultara esa 
¿«urna, consecuente con la indicación que tuve el ho- 
nor de proponer en el Sonado. Pero atendidas las cir- 
cunstancias porque atravesábamos entonces i atrave- 
samos ahora mismo, dije al vSonado que no me atre- 
vía a elevar ese sueldo a la cantidad propuesta por el 
Consejo superitar de instmccion i que me limitaba a 
pedir (jue se le asignara el do 2,000 pesos, que el Se- 
nado acordíS, reconociendo, sin embargo, qiie los ser- 
vicios de este empleado no piedaban bien remunera- 
dos con e?ta asijj;naci<in. 

Son tiimbien equitativas Lis ob?rr- ••:•:>=? del ho- 
norable señor jiresidente resi)ecto de la inxgularidad 
<le los suíddos de los profesores de la Escuela de Me- 
dicina; pero la honorable Cámara del)e tener presente 
tpie esii irregularidad existe en todos los sueldos de 
Jos profesores; existe en las otras Facultades i sobre 
todo en los em])lead(>s de instrucción secundaria; de 
juanera que lo justo a este respecto seria esperar la 
tc^nninacion de los trabajos que ya ha principiado a 
prc^parar el señor Ministro del Int-erior, para asignar 
los sueldos con^'enientes a todos los empleados. La 
Cámaní apreciará si es preferible esperar que se dicte 
esa leí, o proceder desile luego a Lis asignaciones que 
el honorable señor presidente se ha servido proponer. 
No tengo incoTiveniente alguno para aceptar la re- 
ducción, indicada por el honorable señor presidente, 
de los tres últimos ítems a uno solo. Indudablemente, 
reunidas todas esas sumas tendrán una inversión mas 
aílecuada i mas útil para el establecimiento. 

Me voi a permitir, sin embargo, hacer una obser- 
vación o indicación subsidiaria, en el caso que las iu- 
tlicacioncs hechas por el señor presidente respecto de 
los sueldos, fuesen aceptatlas. Me permitiria entonces, 
en obsequio de la dignida»! i de la justicia, pedir a la 
Cámara no se olvide de aumentar también los suel- 
dos de los ayudantes de las clases de la Escuela de 
Medicina; tiilvez no hai empleados mas mal pagados 
que éstos. 

Cuando se tratí^ de introducir en el presupuesto un 
aumento de sueUlo a estos enipleados, yo me ojnise, 
por razones que ya la honoral)le Cámara conoce; pero 
come ahora el honorable t<eñor presidente hace indi- 
cación para que se aumenten otros sueldos, yo ruego 
a la Cámara que tome tamliien en consideracioií el 
sueldo de estos empleados, que casi todos son médi- 
cos recibidos i emplean su tiempo en el servicio de 
la Escuela d^ Medicina. 

Esperando lo que la Cámara resuelva, espero tam- 
bién que se hará justicia en esta parte. 

El señor HUNEEU8 (presidente).— Me felicito, 
«orno no puedo menos de felicitarme, de qui el señor 
Ministro de Instrucción reconozca la justicia con que 
he procedido al hacer las indicaciones que la honora- 
ble Cámara conoce. 



Por mi parte, soi el primero en reconocer que la 
observación que ha hecho su señoría, respecto de los 
ayudantes de la Escuela Médica, es perfectamente 
justa, i me proponia hacer indicación para que el suel- 
do de estos empleados se eleve de 400 a 600 pesos, 
cuando recibí una carta de nuestro colega, el distin- 
guido doctor Aguirre, en que me dice que este aumen- 
to es de puro resorte administrativo; que puede hacer- 
se sin necesidad de consultarlo en el presupuesto. 

Pero ya que el señor Ministro nos pide que com- 
prendamos en mis indicaciones un aumento en el 
sueldo de estos empleailos, me hago un honor en ha- 
cer indicación en el sentido que acabo de indicar, es- 
to es, de aumentar hasta 600 pesos el sueldo de 400, 
de que actualmente gozan. 

El señor PUELMA TÜPPER (don Francisco).- 
Mi objeto, al hacer uso de la palabra, señor presiden- 
te, es solo hacer presente a su señoría que, por acuer- 
do del cuerpo de profesores de Medicina, el Supremo 
Gobierno ha acordado que la cLise de fisiolojía que 
hoi se hace sea en adelante esperimental, para cuyo 
objeto es necesario encargar a Europa un profesor com- 
petente sobre la materia. 

Ko es posible que ramos de la importancia del de 
la fisiolojía se sig;in enseñando superficialmente, ni 
mas ni menos que otro ramo cualquiera. Es preciso 
que se enseñe esperimentalmente, como del>e enseñar- 
se la física i la química. 

Con tal objeto, el antecesor del señor Ministro, con- 
vencido de esta necesidad, ha hecho encargo a Euro- 
pa para que se contrate un buen profesor que se baga 
cargo de este ramo, jirofesor que me parece no i>odrá 
pagarse con menos de dos mil pesos anuales. 

Este profesor es talvez el único que no puede ejer- 
cer su profesión de nu^dico, porque es el que tiene nn 
trabajo mayor que cualquiera de los que desempeñaD 
clases esperimen tales en la Universidad. Creo que el 
contrato que se haga con este profesor no puede apar- 
tarse de la base de que su sueldo no puede ser menor 
de dos mil pesos. 

Otro tanto digo de la clase de química médica es- 
perimental, que en realidad no existe, i que será aho- 
ra cuando mas falta haga, puesto que el distinguido 
señor Domeyko ha manifestado el propósito de aban- 
donar sus clases en la Universidad. 

Se hace, pues, indispensable encargar también a 
Europa un profesor especial para esta clase. Por eso, 
señor presidente, yo baria indicación para que se con 
sulten estos dos Ítems, de 2,000 pesos cada imo, para 
el pago de los respectivos profesores. 

Hago también indicación para que en esta partida 
se consulte un item de cien mil pesos, que se destina- 
rán a la constmccion de un edificio para la Escuela 
de Medicina. 

Sobre esta indicación me propongo dar algimas ex- 
plicaciones en la próxima sesión. 

El señor HUNEEUS (presidente). — De conformi- 
dad con el acuerdo que ha celebrado la Cámara, ma- 
ñana habrá sesión en el dia a la hora de costumbre. 

Se suspendió la sesión. 

PARTE NOCTURNA. 

El señor HUXEEUS (presidente).— Continúa la 
sesión. 

En conformidad a las disposiciones del reglamento, 
se procederá a votar si se aprueban o nó los itenis M, 
15 i 16 de la partida 1.* del presupuesto del Culto, 



— 367 — 



Ítems que resultaron con empate de votos en la se- 
sión del dia. 

Los itetns mencionados Jijan un sueldo de 2fi00 
pesos para cada una de las canonjías 6.^ T.* i 8.^ del 
arzobispado de Santiago, 

Tomada la votación^ resultaron 19 votos por la 
afirmativa i 16 por la negativa^ quedando, en conse- 
aienciOy mantenidos dichos items. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Ahora es lle- 
gado el caso de votar el item 16 de la partida 3.*, 
que consulta una subvención de 6,000 pesos al semi- 
nario de la Serena, item sobre el cual hubo también 
empate de votos en la sesión del dia. 

Restdtaron 17 votos por la afirmativa i 19 por la 
negaiiva. 

El señor PINCHEIRA. — Antes de que se procla- 
me la votación, pido que se cumpla el reglamento. El 
honorable señor Letelier, habiendo estado presente en 
Ja sala, se ha abstenido de votar. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Los señores 
diputados deben votar, en conformidad al reglamento. 

La Cámara ha oido la indicación formulada por el 
honorable señor Pincheira. 

El señor LETELIER (don Ricardo).— Si no he 
dado mi voto, es porque me falta un dato que he pe- 
dido i que no se me ha suministrado para formar mi 
juicio. 

Con insistencia he pedido al señor Ministro de 
Justicia que declare si e»tán interrumpidas las rela- 
ciones de amistad entre Chile i la Santa Sede, o si 
solo existe una suspensión de relaciones diplomáticas 
entre ambos Gobiernos. 

Sin embargo, hasta ahora no se me han satisfecho 
las preguntas que he hecho para saber a qué atener- 
me a este respecto. 

Una vez que el señor Ministro de Justicia me diga 
categóricamente cuál es el estado actual de nuestras 
relaciones con la Santa Sede, no tendré inconvenien- 
te para emitir mi voto. 

El señor PINCHEIRA, — Las razones que ha es- 
puesto el honorable señor diputado, lo servirán de 
fundamento para que pueda dar su voto en sentido 
afirmativo o negativo. Pero, de ninguna manera debe 
abstenerse do votar. El reglamento es mui terminan- 
te a este respecto. 

El señor LETELIER (don Ricardo).— El regla- 
mento impide que sin motivo justificado un diputado 
se escuse de votar; pero cuando hai motivos como los 
que he apuntado, no se le podria compeler a dar un 
voto como el que se me pide. 

Yo he dicho que carezco de los antecedentes nece- 
sarios para formar mi juicio, i esto debe bastar. 

El señor PINCHEIRA. — Yo he oido que esas re- 
laciones están interrumpidas. 

El señor LETELIER (don Ricardo).— Que lo de- 
clare el señor Ministro. 

El señor HUNEEUS (presidente).— ¿El señor Pin- 
cheira insiste en su indicacioní 

El señor PINCHEIRA.— Sí, señor presidente. 

El señor HUNEEUS (presidente).— Entonces pro- 
cederemos a votarla. 

El señor LETELIER (don Ricardo).— Es inútil 
que se consulte a la Cámara. Yo mantengo mi dere- 
cho para escusa rme de votar, puesto que no se me 
han suministrado los datos que necesito para formar- 
me juicio. El mismo reglamento previene que no se 



puede exijir a im diputado que vote cuando no ha 
estado presente a la discusión i cuando carece do los 
antecedentes que haya pedido. 

El señor HUNEEUS (presidente).— La Cámara 
comprenderá que antes de procederá dar cumplimien- 
to al reglamento, es necesario buscar otro camino pa- 
ra e vi tai desagradables incidentes. Recuerdo que ha- 
biéndoseme compelido una ocasión a dar mi voto, 
que por ciertas razones no debia dar, adopté el parti- 
do de tomar mi sombrero i retirarme de la sala. 

Me parece que este caso es aplicable en estos mo- 
mentos, i si el señor Letelier 

El señor LETELIER (don Ricardo). — Yo creo que 
no debo tomar ese camino, si se atiende a las razones 
que he espuesto. Me parece que estoi en mi derecho. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Se va a con- 
sultar a la Cámara si el honorable señor Letelier de- 
be votar o no. 

Recojida la votacimt, resultaron 19 votos por la 
afirmativa i 12 por la negativa. 

El señor CASTELLÓN (Ministro de la Guerra, al 
dar su voto). — Me abstengo de votar, puesto que la 
negativa del señor diputado se funda en que por par- 
te del Gobierno no se lo han suministrado los datos 
que ha pedido. 

El señor MATTE (don Augusto). — Nó, porque me 
parece que después de lo que ha espuesto el señor di- 
putado, no se le debe compeler. 

El señor PUELMA TUPPER (don Guillermo).— 
Creo que no debe obligarse al señor diputado a dar 
su voto, a pesar de lo que en otra ocasión se declaró 
en mi contra. 

El señor CUERVO.— Sí, en cumplimiento del re- 
glamento. 

El señor ERRAZURIZ (don Isidoro).— Sí, por la 
misma razón. 

El señor GONZÁLEZ JULIO (don Nicolas).-Sí, 
o cada uno hace lo que se le antoja. 

El señor LAVIN MATA. — Nó, porque me hago 
cuenta que no está. 

El señor HUNEEUS (presidente).— A pesar de 
que el reglamento es jeneral, tomando en cuenta que 
ha habido una multitud de casos como éste en que 
no se ha obligado a votar a los señores diputados, di- 
go que el señor Letelier no está obligado a votar; esta 
práctica forma parte de los procedimientos de la Cá- 
mara. 

El señor BANNEN.— ¿Se ha pronunciado la Cá- 
mara sobre este punto? 

El señor HUNEEUS (presidente).— Se va a pro- 
nunciar. 

El señor BALMACEDA (don José María).— Pido 
que quede constancia en el acta de la declaración de 
su señoría, para que sirva de norma en lo sucesivo. 

El señor HUNEEUS (pi-esidente). —Por supuesto, 
se dejará constancia. 

La Cámara ha declarado que el señor Letelier debe 
votar. 

El señor LETELIER (don Ricardo).— La Cámara 
resolverá el sentiilo de mi voto. 

El señor HUNEEUS (presidente).— ¿El honorable 
diputado se niega a dar cumplimiento a la resolución 
de la Cámara? 

El señor LETELIER (don Ricardo).— He dicho 
que necesito ciertos datos para fundar mi voto. 
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El í56uor HUNEEUS (presidente). — La resolución 
de la Cámara es que su señoría debe votar. 

El señor LETELIER (don Ricardo).— Digo que 
la Cámara resolverá el sentido de mi voto. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Por primera 
vez intimo al señor diputado que vote. 

El señor LETELIER (don Ricardo).— He dicho 
que no voto, i que la Cámara puede decidir sobre el 
sentido de mi voto, pues me es indiferente que se 
compute por sí o por nó. 

El señor HUNEEUS (presidente).— La Cámara 
ha tomado una resolución que el señor diputado debe 
respetar, no se ha podido hacer otra cosa; su señoría 
ha oido las diversas opiniones que se han manifestado 
Eobre este punto. ¿Su señoría se resiste a dar cumpli- 
miento a esta resolución? Yo sentiria mucho tener 
que liacer cumplir el reglamento. 

Por primera vez intimo al señor diputado que 
vote. 

El señor LETELIER (don Ricardo).— Ya he dado 
mi contestación. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Por segunda 
vez intimo al señor diputado que vote. j,Su señoría 
vota o no vota? 

El señor LETELIER (don Ricardo). — Su señoría 
puede tomar mi primera respuesta como contestación 
a la s<>gimda, tercera o cuarta pregunta que tenga a 
bien dirijirme en este sentido. 

El señor HUNEEUS (presidente). — No es esa la 
cuestión; la Cámara ha resuelto que su señoría debe 
votar. — Por segunda vez intimo al señor diputado 
que vote 

En este momento d señor Letdier se retira de la 
sala. 

El señor HUNEEUS (presidente)* — Iba a intimar 
por tercera vez al honorable diputado para que emi- 
tiera su voto, i, en caso que no hubiera obedecido, 
intimarle que se retirara de la sala, apelando a la 
fuerza, si hubiera sido necesario. El reglamento es 
terminante i dice a este respecto: 

«Art. 28. Las funciones del presidente son: 

«5.'^ Llamar a la cuestión al diputado que se des- 
vie de ella: llamar al orden al que en sus espresiones 
faltare a el; i si reconvenido hasta por tercera vez, no 
obedeciere, intimarle, con acuerdo de la Cámara, que 
se retire. 

«6.® Pedir, con acuerdo de la Cámara, el auxilio 
de la fuerza i ordenar el uso de ella, para hacer cum- 
plir las providencias de orden (iue la Cámara estima- 
re necesarias.» 

No sé si la Cámara quiera dar por terminado el 
incidente 

VARIOS DIPUTADOS.— Si señor presidente, 
basta con lo ocurrido. 

El señor HUNEEUS (presidente). — En tal caso' 
proclamaré el resultado de la votación sobre el ítem 
16 de la partida 3.* del presupuesto del Culto. 

Para en adelante, i hago esta declaración en vista 
del incidente que ha tenido lugar, estoi decidido a no 
consentir que ningún señor diputado se abstenga de 
votar, sino en el caso de implicancia. La resolución 
de la Cámara me servirá de guia. Por mi parte, si he 
dado mi voto en sentido negativo, ha sido con el pro- 
pósito de no contrariar en algo a mis honorables cole- 
gas; pero la Cámara comprenderá que me hago un 
honor en respetar sus decisiones. 



Siendo la voluntad de la Cámara dar por termim»- 
do el incidente, proclamaré el resultado de la vota- 
ción. — Habiendo resultado 19 votos por la negativa 
i 17 por la afirmativa, queda rechazado el ítem. 

Pasando a la orden del día, continúa la discusión 
del proyecto sobre Rejistro Civil. 

Pero, ante todo me permitirá la Cámara pida su 
consentimiento para que se deje constancia en el acta 
de la psplicacion que he dado, porque el honorable 
diputado por Mulchen habia pedido que se dejara 
constancia del fundamento de mi voto. 

El señor BALMACEDA (don José María).— Mi 
objeto no era otro que salvar la dificultad para lo su- 
cesivo, i ya que nos habíamos encontrado en e«ta si* 
tuacion, no fuera a quedar autorizada en adelante. 
Pero desde el momento que su señoría ha declarado 
que respeta única i esclusivamente el reglamento so- 
bre la materia, no hai necesidad de dejar constancia 
del voto de su señoría. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Perfectamen- 
te, señor. 

A indicación del señor Lastarria se ha aplazad<^ 
para esta sesión la primera discusión de los artículos 
12 hasta el 20 inclusive, del proyecto sobre Rejistro 
Civil, de modo que está en primera discusión el art 12.^ 

Dice así: 

(<Xxi, 12. El Rejistro Civil se dividirá por secciones 
en la forma que establezca el Presidente de la Repú- 
blica. 

«La población comprendida dentro de los límites 
urbanos fijados para cada capital de departamento, 
formará una sección, pudiendo subdividirse en frac- 
ciones que comprendan no menos de treinta mil ha- 
bitantes. 

«La población de las secciones rurales no excederá 
tampoco de doce mil habitan tes.» 

El señor BALMACFJ)A (Ministro del Interior), 
Tal vez convendria elevar un poco mas la cifra de la 
población de las secciones rurales. Pedirla que se fija- 
se en quince mil habitantes. 

El señor YAVAR. — Hago indicación para que en 
el inciso segundo, se ponga cuarenta mil, en vez de 
«treinta mib, como dice el artículo. 

Propongo, ademas, que se agregue al artículo el in- 
ciso siguiente: 

«Para la determinación de las secciones, el Presi- 
dente de la República oirá previamente el dictamen 
de la respectiva Corte de Apelaciones». 

El señor BALMACEDA (Ministro del Interior). 
— Creo que no habria inconveniente para elevar a 
cuarenta mil la cifra do treinta mil. 

En cuanto al inciso que su señoría propone se agre- 
gue al artículo para que el Presidente de la República 
oiga previamente el informo de la Corte de Apelacio- 
nes para poder proceder a la formación de las seccio- 
nes, en que se dividirá el Rejistro Civil, no me parece 
aceptable. 

[De qué medios se valdría la Corte de Apelaciones 
para preparar este informe? Naturalmente tendría que 
proporcionarse los datos necesarios de las autorida 
des administrativas, a fin do que la demarcación te- 
rritorial se haga tomando en cuenta, en cuanto sea 
posible, la población que hai en la actualidad. No le 
encuentro, pues, un objeto verdaderamente práctico a 
la agregación del honorable señor diputado. 

Creo que debe dejarse esta incunvencia al ígeca- 
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tivo, ya que él está en mejor situación que cualquiera 
otra autoridati, de proporcionai*sc todos los datos i 
antecedentes que sean necesarios para proceder con 
acierto en este negocio. 

Por estas consideraciones, i creyendo que la exi- 
gencia del honorable señor diputado no solo no corres- 
ponde a ningún objeto práctico sino que importaría 
un trámite engorroso e iniítil, rae veo en el caso de 
no aceptar el inciso que ha propuesto. 

El señor MATTE (don Augusto). — Atribuyo una 
importancia capital al artículo que está en debate. 
Creo que el funcionamiento regular del Rejistro Ci- 
vil en el país, dependerá en gran paite del acierto 
con que se lleven a efecto las medidas a que se refie- 
re este artículo. 

Participo también de la opinión de que hai nece- 
sidad i conveniencia do hacer, en cuanto sea posible, 
que los oficiales del Rejistro Ci\al funcionen al lado 
de cada parroquia. 

Pero me parece que para poder proceder con el 
acierto debido en esta import^inte mat<?ria, es indis- 
pensable tener a la vista algunos datos que conside- 
ro de importancia: como es el número de matrimo- 
nios, de nacimientos i de defunciones que debe ano- 
tar cada oficial del Rejistro Civil. 

jQué base se ha tomado para fijar en treinta mil 
habitantes cada una de las fracciones en que se ha 
de dividir la sección que se va a formar dentro de 
loe límites lu-banos señalados para cada capital de de- 
partamento? De la misma manera cpierría saber qué 
datos so lian tomado para establecer que la población 
de las secciones rurales no podrá exeder de doce mil 
habitantes. 

Todos estos antecedentes seria menester que los 
diese a conocer a la Cámara el señor Ministro del Iiv 
tenor, ya que es de suponer que su señoría se los haj 
brá proporcionado de la Oficina de Estadística. 

Repito, que considero de gran utilidad que los 
oficiales del Rejistro Civil se establezcan al lado de 
cada parroquia, porque del acierto en la planteacion 
del Rejistro Civil, dependerá el buen éxito de las 
otras dos reformas que hemos hecho. 

A fin de que en la aplicación de esta lei no haya 
lugar a choques e irregularidades, i que la lei esté 
revestida del prestijio que debe tener, yo me propon- 
go redactar una modificación a este artículo que pre- 
sentaré eu la prí'ixima sesión. 

Antes desearía conocer cuál es a este respecto la 
opinión del Gobierno. 

El señor lULMACEDA (Ministro del Interior). 
—Yo encuentro, señor presidente, que el honorable 
diputado por Valparaiso tiene mucha razón cuando 
manifiesta el deseo de conocer cual será la base para 
el establecimiento del Rejistro Civil. Por mi parte, he 
recojido a este respecto algunos datos, que su señoría 
podría entrar a apreciar desde luego. 

Según la estadística se puede calcular que en Chile 
se verifican anualmente unos 15,000 matrimonios, 
65,000 defunciones i 85,000 nacimientos. Estos da- 
tos estadísticos pueden servir desde luego de punto 
de partida para encontrar la base que se busca para 
el establecimiento del Rejistro Civil. 

Ahora por lo que respecta a las divisiones que es 
necesario hacer para que el servicio de los encargados 
del Rejistro sea regular i correcto, atendido el núme- 
ro de defunciones , matrimonios i nacimientos en cada 



localidad, me parece que en jeneral uno seria suficien' 
te en la mayor parte de las ciudades. Pero, como es 
indispensable que se den todas las facilidades posi- 
bles para hacer práctica la i*eforma, he creido que es 
conveniente que haya en las grandes ciudades, como 
en Santiago i Valparaiso, funcionarios del Rejistro 
en distintos barrios de cada ciudad. En las otras me 
parece que basta con uno para la población urbana, a 
mas de los que sea preciso establecer en las poblacio- 
nes rurales. 

Esto es evidente, porque si ha bastado el cura para 
desempeñar este servicio, teniendo otras atenciones, 
con mayor razón podrá hacerlo el oficial civil, que 
está consagrado a tareas de este j enero esclusi va- 
mente. 

Respecto de las poblaciones rurales, para hacer la 
divisioii, no debe atenderse tanto al número de habi- 
tantes, sino a la extencion del territorio que abraza la 
subtlivision. En muchos puntos no bastaiia uno solo 
de estos funcionarios, i en otros es probable que no 
haya para qué crear estos empleos. 

Ahora, tomando por base las divisiones parroquia- 
les para saber mas o menos el número de oficiales del 
Rejistro Civil que será preciso establecer, podemos 
llegar a la conclusión de que, siendo 200 i tantas las 
parroquias hasta ahora establecidas, sin contar las 
vice-parroquias, se puede hacer perfectamente el ser- 
vicio con 200 de esos oficiales. 

Pasando ahora a otra de las cuestiones que tenemos 
que resolver, la de bs sueldos, una vez que se esta- 
blezca que conviene radicar el Rejistro Civil en ma- 
nos de los conservadores de bienes raises en aquellas 
ciudades donde no se nombren funcionarios especia- 
les, i que en los campos sean los jueces de subdolega- 
cion los que desempeñen estas funciones, [bastará el 
sueldo o gratificación que fija el proyecto para estos 
empleados? ¿Cree la Cámara que el sueldo de 1,200 
pesos anuales que .se asigna a los funcionarios esj>e- 
ciales que es preciso crear en las ciudades principales, 
i la asignación de 480 pesos para los notarios es bas- 
tante remuneracionl ¿La asignación de 300 pesos a 
los jueces de subdelcgacion es suficiente garantía de 
que esos funcionarios harán un buen servicio? 

A mi juicio, señor presidente, si queremos asegu- 
rar el excito de esta lei, estableciendo garantías para 
que el servicio sea regular i correcto, lo mas natuml 
seria hacer ostensiva a toda la República la creación 
de funcionarios especiales que se establ ce para cier- 
tas ciudades únicamente. Pero ya que eso no se ha 
creido posible, preciso será buscar estas subdivisiones 
sobre una base diferente. Algunos croen que seria 
mejor que en las poblaciones nirales este servicio fue- 
ra desempeñado por los maestros de las escuelas; pe- 
ro la Comisión ha creido que el llamado a desempe- 
ñar estas funciones es el juez de subdelcgacion, por- 
que si bien es cierto que el maestro de escuela se en- 
cuentra casi siempre colocado al frente de la parro- 
quia, yo no sé hasta qué panto convendría distraer 
con nuevas atenciones a los empleados de la instruc- 
ción. Falta todavía saber si estarian preparados para 
este servicio como los jueces de subdelcgacion. 

Ahora, si las asignaciones que se acuerdan a los no- 
tarios en las cabeceras de algunos departamentos se 
juzgan insuficientes, soi de opinión que mas conven- 
dria hacer estensiva a esos puntos la creación de fun- 
cionarios especiales. En tal caso convendría buscar 
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una escala de sueldos que correspondieran al servicio 
■de cada localidad. Así, por ejemplo, yo fijaria los si- 
guientes: 

Para las ciudades de Santiago i Valparaíso, 3,000 
pesos. 

Para las ciudades de Copiapó, Serena, Talca, Chi- 
llan i Concepción, 2,400 pesos. 

Para las demás ciudades cabeceras de departamen- 
to, 1,500 pesos. 

Creo, señor presidente, que estableciendo un servi- 
cio en estas condiciones, podría regularizarse la apli- 
cación de esta lei con toda facilidad, sin (|uo el costo 
que ella demande exceda de 200,000 pesos, cantidad 
que no considero excesiva, sino que por el contrario 
la creo exigua, atendiendo a la importancia de ios 
servicios que la lei viene a implantar. 

Cumpliendo con los deseo? manifestados por el ho- 
norable diputado por Valparaiso, anticipo estas ideas, 
para que, tanto su señoría como la honorable Cáma- 
ra, las tomen en cuenta cuando llegue el momento de 
la segunda discusión. . 

Hai todavía otra cuestión que también conviene se 
tenga presente, i es la de si convendría dividir a toda 
la República en tres secciones para la inspección del 
servicio que deben desempeñar los funcionarios del 
Rojistro Civil. Si así se hiciere, yo creo que a cada 
inspector no puede asignársele una renta menor de 
1,600 pesos. 

El señor YÁYAR. — Pido la palabra para decir 
que estos funcionarios revisten el carácter de funcio- 
narios judiciales, i por esto es que mi indicación tie- 
ne por objeto que sus nombramientos se hagan con 
arreglo a la lei. Según la lei, corresponde al poder ju- 
dicial determinar el número de notarios, conforme a 
las necesidades del servicio; i como los funcionarios 
del Rejistro Civil tienen el carácter judicial, su nom- 
bramiento debe hacerse en la misma forma en que .se 
hace el de los demás empleados de esta clase. Esto es 
lo justo i lo natural. 

El señor HUNEEUS (presidente.)— Voi a supli- 
car al señor Ministro del Interior, si del total de las 
parroquias, le es posible decirme cuántas son las ru 
rales. 

El señor BALMACEDA (Ministro del Interior).— 
C6mo no, señor. En la sesión próxima traeré esc da- 
to i también el de la población de cada una de las pa- 
rroquias, tanto de las rurales como de las urbanas. 

El señor LASTARRIA. — Es casi imposible hacer 
el cómputo en esa forma, porque la división territo- 
rial de las parroquias no obedece a la división j)olíti- 
ca. Tiene su señoría, por ejemplo, divisiones do pa- 
rroquias que abrazan territorios de dos i tres departa- 
mentos. 

I hai departamentos que están divididos aun fuera 
de la provincia que les corresponde, como he tenido 
ocasión de verlo. 

Con estos antecedentes era casi imposible tomar 
como base la división parroquial. I entonces se tuvo 
a la vista este detalle, del cual aparece que en las 
subdelegaciones propiamente rurales, es decir, las 
que no están comprendidas dentro de las poblaciones, 
varía la población entre 18,000 como máximum i 
5,000 como mínimum. En otras llega a 32,000, a 
55,000 i aun a mas. Por eso la Comisión tomó como 
base una iK)blacion media de 12,000 habitantes en los 
campos, i 30,000 en las ciudades. 



I en cuanto a los actos que se puede calciilar quo 
se ejecutan, por mi parte croo que hai dudas en esta 
materia. Hemos conferenciado con el jefe de la ofici- 
na de estadística, pero no tiene datos sino dentro do 
cada departamento. Según mis recuenios, la suma se- 
rá como de 20 a 30,000 actos de la vida civil. 

Con estos antecedentes la Comisión no podia to- 
mar otra base que la que so consigna en el proyecto. 

Ahora, en cuanto a los funcionarios, la primera 
idea de la Comisión fué hacer servir est^s cargos por 
empleados del orden judicial, consultando también 
así la garantía i acierto de la administración de justi- 
cia de menor cuantía. Creimos, entonces, que seria 
conveniente buscar a los jueces de subdelegacion i 
hacer que estos funcionarios con una buena renta, al 
mismo tiempo que llevaran el Rejistro Civil, adminis- 
traran la justicia de menor cuantía i que no es de lo 
mejor organizado que hai en nuestro país. 

Esa i:lea fué después abandonada, para no hacer de 
esta refonna una mas trascendental i grave de lo que 
es en sí misma, complicándola con la refomia judi- 
cial, i desistimos. Yo me incliné entonces a que fue- 
ran los preceptores, a quienes se podria dar una bue- 
na remuneración para que prestaran este servicio. En 
esto fui vencido en la Comisión, i volvimos al punto 
de partida persiguiendo siempre la reforma de la ad- 
ministración judicial. 

No teníamos mas propósito que hacer una lei eco- 
nómica. Por desgracia, parece que esta economía ha 
llegado hasta poner en peligro la reforma misma. Pe- 
ro desde que el señor Ministro del Interior, cree que 
en este servicio se pueden gastar hasta 200,000 pesos 
anuales, digo por mi parte i creo que lo dirá también 
mi colega el señor Echavanía, que debemos hacer la 
reforma en ese sentido. 

El señor MATTE (don Augusto). — Por loa datos 
suministrados anteriormente a la Cámara i por lo que 
acaba de decir el honorable señor diputado por Rere» 
me confirmo, señor presidente, en la idea que me había 
formado. Desde el principio encontré que este proyec- 
to pecaba por su base. L)ije que los miembros de la 
Comisión se hablan sentido demasiado sobrecojidos 
por los ataques al Rejistro Civil a causa del gravamen 
que imponía. 

Pero, creo que desde que nosotros hemos aprobado 
el proyecto de matrimonio civil, i también en jeneral 
el de Rejistro Civil, es porque estamos dispuestos a lle- 
varlos a efecto; i no seria posible ni digno de la Cá- 
mara, por temor de gastar una cantidad determinada, 
dejar el estado civil de las personas en una situación 
talvez peor que la que tenia antes. 

Ya que hemos creido necesario hacer esta reforma, 
es indispensable que la hagamos de una manera se- 
gura i perfectamente garantida; porque es algo mas 
que la propiedad lo que vamos a garantizar; «'S el ca- 
tado civil de las personas i el honor de las familias. 
[I podríamos detenernos por un gasto de tal o cual 
consideración? Creo que nó, i me complazco en oir 
que su señoría el señor Ministro del Interior, ha esti- 
mado la cuestión en su verdadero sentido. 

[Como seria posible tener funcionarios competen- 
tes, dotándolos con una escasa renta? Eso seriti, señor, 
hacer naufragar la reforma, que tíintos sacrificios ha 
costado, antes que viera el puerto. 

Por mucho celo que se tenga por la situación fi- 
nanciera del país, creo que la Cámara no podrá sacri- 
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ficar a ima cantidad de dinero el éxito de una refor- 
ma tan importante como esta. I si no estamos dis- 
puestos a escatimar el dinero, debemos también apre- 
surar el tiempo en que la refonna se realice. 

Pof esta razón, es que yo deseo que estas leyes 
nazcan robustas i sanas; i por esto, me reservo para 
Ja sesión próxima, hacer uso de los datos que conozco, 
para ver modo de propender a este resultarlo. 

El señor PUELMA TUPPER (don Francisco).— 
Inspirado por el deseo de contribuir a que obtenga- 
mos la aprobación de esta lei en la forma mejor posi- 
ble i que no vayamos a fracasar en la aplicación de 
ella, es que hago uso de la palabra i)ara indicar algu- 
nas ideas que me ocurren sobre el particular. 

En primer lugar opino como el señor diputado por 
Chillan, señor Yavar, que los empleados del Rejistro 
Civil deben ser judiciales, a semejanza de los notarios 
públicos; i que deben ser nombrados por las Cortes res- 
pectivas, i no por el Presidente de República. Es a 
las Cortes a las que estos empleados van a prestar fé 
en todas las cuestiones que se relacionan con matri- 
monios, nacimientos, defunciones, etc. Son estas sus 
principales atribuciones, i naturalmente es justo que 
se deje a las Cortes el derecho de nombrar sus em- 
pleados. 

Ahom [que clase de empleados deben ser éstos? 
¿Deben ser empleados que conozcan estas materias, o 
que estén completamente a oscuras en ellas] Induda- 
blemente lo primero, i los notarios son los que están 
llamados a desempeñar estas funciones. No sé por 
qué se fijan en los jueces de subdelegacion, i no en 
empleados de otra categoría, como por ejemplo, los 
conservadores de bienes raices i otros. 

Los jueces de subdelegacion me parecen inacepta- 
bles. 

Creo que a este resj^ecto se sufre un grave error de 
concepto. Se cree que porque se trata de un pueblo 
pequeño, donde no hai mas persona mediana^iiente 
ilustrada qu§ un juez de subdelegacion, se !« vlcbe en- 
cargar el trabajo a este funcionai'io. Mientras tanto es 
en esa localidad, donde la ignorancia ed mayor, donde 
deben ponerse personas mas competentes que en los 
grandes centros de población, donde esos empleados 
pueden consultarse con muchas personas. 

También me ha parecido bastante estraordinaria la 
manera de rentar a estos empleados, que parece ser a 
la que mas se inclina el señor Ministro del Interior. 
Kstá mui bien que estos empleados se renten lo me- 
jor que se pueda i se gaste en ellos lo que sea posible* 
Aplaudo a este respecto el modo de ver del señor Mi- 
nistro. Pero que en los pueblos pequeños el sueldo 
sea inferior a los de otras localidades mas pobladas, 
lo considero un error, porque precisamente en esas lo- 
calidades el trabajo de esos individuos es mucho 
i:iíívor. 

Si varaos a ver las obligaciones que les afectan so- 
bi-e los nacimientos, por ejemplo, notaremos que de- 
ben trasladarse a diversos lugares. La traslación de 
estas personas en las provincias del norte es difícil, 
porque se hace a través del desierto; i la misma difi- 
cultad se encuentra en las provincias del sur a con- 
secuencia de las lluvias. ¿I a esos empleados se les 
va a dar solo 600 u 800 pesos, mientras que a los 
que están en el centro se les dará hasta 3,000 pesos, 
según creo haberlo oido al señor Ministro del In- 
terior] 



Esto es realmente algo que no comprendo. 

Creo, en consecuencia, que estos empleados deben 
ser rentados todos de la misma manera, para que ins- 
piren absoluta confianza, i que no deben percibir un 
sueldo menor de 1,500 pesos; i que deben ser nom- 
brados por las Cortes do Justicia. Do otra manera 
vamos a crear un ejército de ajentes electorales i nada 
mas. Es preciso hablaj* con franqueza. 

Ahora, señor, paso a otra cuestión. ¿Cuántos serán 
estos empleados? Yo creo que para resolver este pun- 
to es preciso atender a la división parroquial de la 
República. I para esto me fundo en consideraciones 
que rogaria a mis honorables colegas las tengan en 
cuenta. 

No es posible atender a la división jeográfica, que 
se hace en virtud de los accidentes naturales del te- 
iTeno, como son las cordilleras, los rios, etc., acciden- 
tes que no tienen para qué ser tomados en cuenta 
cuando se trata de una lei que va a producir movi- 
miento de pei*sonas i obligaciones de individuos. Si 
para algo debe tomarse en cuenta esa división jeogi'á- 
fica, es solo para anotar los inconvenientes de los 
viajes, como por ejemplo, im rio sin ]>uente, una cor- 
dillera, un valle estenso, etc. Pero en jeneral creo que 
debemos echar a un lado estas divisiones jeográficas, 
a las que parece inclinarse al señor Las turna, por- 
que no es posible tener las poblaciones encasilladas 
como en una biblioteca o en un archivo numerado. 

En esto pimto no es discreto atender a eso, sino 
que es preciso fijamos en las diversas aglomeraciones 
de población, ya sea minera o agrícola. I a este res- 
f)ecto creo que la autoridad eclesiástica, al dividir la 
República parroquial mente, lo ha hecho de un modo 
hábil. Creo que la colocación que les ha dado a los 
curas ha sido bien dada; i estimo que seria mui con- 
veniente que nosotros procurásemos poner siempre al 
frente del empleado eclesiástico, el empleado civil. 

No se trata aquí do competencias de ningún j ene- 
ro, sino de desempeñar unas mismiis obligaciones. 
I.Con qué objeto se obliga al individuo que quiere 
bautizar a su hijo, a hacer un viaje primero hasta el 
empleado civil, i en seguida a donde el cura, emplea- 
dos que pueden residir a larga distancia unos de otrosí 
¿Con qué objeto se obliga a hacer otro tanto al que so 
casa] Creo que esto es completamente irregular. 

También sucederá otro tanto respecto de las defun- 
ciones, pues el interesado irá donde el cura por los 
responsos que necesite para el alma del difunto, i to- 
do esto será cuestión de trajines considerables que 
debemos evitar. 

Por eso soi comi)letamente paietídario de la división 
pan-oquial, i>orc]ue es una división que ha sido mui 
bien estudiada. El clero es hábil i no se equivoca en 
cuanto a la colocación de los curas, consultando siem- 
pre aquellas localidades mas pobladas, en donde pue- 
dan recojer mayores emolumentos. Estoi seguro de 
que la división parroquial es perfectamente bien 
hecha, i es inútil que nos esforcemos en encontrar 
una mejor, para ci fin que perseguimos. 

[Cuánto costana el nombramiento de tantos em- 
pleados civiles como curas i sotacuras hai en la Re- 
pública] El número de las parroquias es de 207; pro- 
poniendo que el sueldo de estos empleados fuera do 
1,200 pesos, para todos en cualquier punto de la Re- 
pública, resultarían 248,400 pesos; esto es todo. 

Lo repito, no ix)rque estas ideas las emita el que 
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habla, mo apa-iioiio <le ollus; pero riv.(\ francamente:», 
que consultóla el medio mas mcií-nul de s¡dvar la cues 
tiou, i ya nue el honorahle diputado por Valparai.^M^ 
80 ha propuesto estudiar esto punto, -tojiiiendo no te- 
ner sufícicute tiempo para tnitarlo verl»ahueute con 
su señoría, quiero anticiparme a hacer (»Ktas observa- 
cioneá apesar de que e' artícido ha sido d<gado para 
segunda discusión. 

El señor J^ALMACKDA (.Mini.-tn^ del Interior). 
— No comprendo el alcan<!e de las ideas del honora- 
ble diputa<lo por Coquind»o, id liaría qué punto co- 
n'espwnden a los priiK-ipios de e(jui<bul que deben te- 
nerse en vistiX. Así, p(U ejcnifilo, su s(»fion'a cree que 
debe rentarse de la nd.nna manera a l<»s empleados 
del Rejistrí» Civil en toda la liepública. 

Señor, el .sueldo tiene (jue corresponder a dos di- 
versas situaciones. Cuando un fnncionavio va a pi^^s- 
tar sus se.rviciov-i en una i»oi)lacion «le cuarenta mil 
habitantes, tendrá nnicho nuiyor tr{i])a)o que aqu<d 
que establecido en una ciuílad lejana no debe sirvir 
sino a die.-', mil. 

Pero, ajiarte de esta cuusivler:icion, «pu» en sí mis- 
ma no ha determina<lo la varie«hid de su«'ld<»s, hai 
otra que e.s elemental. Lis «'xijmcias de la vida no 
s<m líxs mi-iiius en el nortí' qtn- en el sur de la Repú- 
blica; en el norte la vida «'s mas eara, i en Valparaíso, 
por ejemplí», como en Sanisa;;o, el oficial del rejistro 
debe tener una modesta baliitacion i los elementos 
necesarios para llevar una mediana dec» ncia. Estii 
diferencia, que está en !a ndnrale/a de las cosas, es 
la que hace que en la h-i se haya tenida» el projX)sito 
de dar mas o menos eiertas condieiones de viila c<)mo- 
da a cada íuio de los funci<marío$, indicando la (;t»n- 
venieucia de esU^blocfr cierta i^raduaeiun d»- sijí-Mos. 
Ke fuera de dutla «pn? un fuiKMonaiio <|;ie ;^'aííar.i mil 
doscientos pesos en el norte n*» estaría t^ni hol<;ado 
como en Llanquihue, (^'hiloé o en otn^ ]>unto del sur. 
Como se vé, pues <^'n obsequio de esta ndsnja igual- 
dad que inv<H:a ♦'] senc»r dipnta<lo por C<"HpnmlK>, es 
que so l^a creiiío «^ue debí' halnr e>ta diferencia de 
sueldos. 

En cuanto a la forma i mod<» conu» debo hacerse el 
nombramiento de los funcionarios «bd Rejistro Civil, 
debo manifestar a la Cámara que me parece preferi- 
ble a todos que se haga por el Presidenta' de la Re- 
pública a propuesta d<t las numieipalidades. Liis nui- 
nicipalidades están mas en contacto C(»n la masa de 
los pueblos i pueden hmrer en esta materia elecciímes 
mas acertadas. S(; pregunta, |,en el estado artual de 
cosas seria preferible este procedimiento* Me inclino 
a creerlo. 

»Se ha nianifestado la conveniencia de «¡ue estos 
empleado'í fueran nombratlos ])or las ('(irte.-. »'uando 
se habla dvl nombrand»Mit(» por las Cortes, su¡x>ngo 
que será la far dtad de proponer los empleados <;on 
arreglo a la Constitueií.u. Pero, [estarán las Cortes, 
para efectuar estos nombiMm'i ito^ on las facilidades 
en que estaría (1 K;oc:!riv;i] ¡i-, menester que .se mire 
este negucio cojí e-pí'rilu desj.revenitlo. 

Yo me esplieo (pte tratándose del nrnnbramiento 
de notarios u otro> eoj picados que tienen que rendir 
examen ante la Corte, sea la Corte quien debe pre- 
sentarlos; me esplieo que estos funcionarios, que de- 
ben residir en poblaciones donde están bajo la inme- 
diata vijilancia del Gobierno, sean nombrados por las 
Cortes. 



Pero, cuando se trata de hacer nombramientos en 
los campos, que componen las dos terceriis partes de 
hi población del país, ¿será la Corte la que está en si- 
tuaciím de escojer los individuos que deben desem- 
peñíir esUis funciones] Me permito dudarlo; creo que 
el Ejecutivo está en mejoren condiciones que las Cor- 
tes de Justicia para liacer la elección de estos em- 
pleados. 

I^ Cámara me permitirá otra observación. 

El Ejecutivo que ha de tomar parte en la ejecución 
de esta leí, tiene interés en el éxito i desea que el 
nombrandento de estos funcionarios corresponda al 
projM)SÍto deliberado de darle eficaci/i; para lo cual ha 
de ser necesario que durante algún tiempo sean nom- 
bratlos no solo en condiciones de aptitudes sino con 
arreglo al orden de ideas a que esta leí corresponde, 
i esto, induílablemente, no puede menos de ser una 
cuestión mui capital. 

Al .sostener las ideas que he espresado, no me ani- 
ma otro pro[)ósito, como hombre de principios i como 
hombre de gobierno, que el de bu.scar el mejor acier- 
to, a fin de que esta importante reforma que vamos a 
plantear, dé los mejores resultados posibles. 

El señor PUELMA TÜPPER (don Francisco).-- 
('onozco un jmvso esta institución de! Rejistro Civil, i 
sé cuáles son las ventajas i los inconvenientes que 
piiNsenta en la práctica. 

El señor Ministro del Interior ha sosttMiido la con- 
veniencia de dotar los empleados del Rejistro Civil, 
ípie se establezc^in en los grandes centros de pobla- 
ción, con \Uia renta superior a la que deben tener los 
empleados de las pequeñas ¡x)blaciones. Creo que este 



es un grave error. 



Sobre este particular, el señor ^linistro se halla 
contiijiailo con la costumbre que se observa en el Mi- 
nisterio respecto del nombramiento de médicos de ciu- 
ílad. Suí-edc que cuando se nombra un médico para 
un pueblo de .segundo o tercer (Srden, se le asigna una 
pííqueña renta, i, al revés, cuando se tnita de mandíü* 
un médico jnira una ciudad de primer órdoñ, se le se- 
ñala un sueldo mayor, sin tomar en cuentíi que pre- 
cisamente los mé<licos que son nombrados para las 
pefiueñas poblaciones, necesitan nuiyor renta, puesto 
que van a tener una clientela insigniñcante, lo que 
no sucede con los que van a las grandes poblaciones. 

Por otra parte, es indudable que estos empleados 
del Rejistro Civil que se nombren para las ciudades 
de mayor imiK)rtancia, no necesitan que se les asigne 
una rent-a mui considerable, porque pueden proporcio- 
nai*se otras entradas, como sucedería en Santiago, por 
ejemplo, en donde les seria fácil entrar en ciert^js ne- 
gocios sin necesidad de desatender sus funciones de 
oficial civil. Xo sucede igual cosa con los empleados 
que se nombren para los campos o pequeños centros 
de población. Estos funcionarios deben ser mucho mas 
ilustrados i competentes, puesto que en esos puntoa 
apartíidos no tendrán con quien consultarse en las 
dudas o dificultades (pie se les presenten, ni tendrán 
tampoco la oportunidad de proporcionarse otras ren- 
tas fuera del sueldo señalado a su destino. Todo esto 
está manifestando que estos últimos empleados deben 
ser mui bien dotados.. 

Ha dicho también el señor Ministro que podría en- 
comendarse a las Municipalidades el nombramiento 
de los empleados del Rejistro Civil. A mí me parece 
que esta idea no debe ser aceptada por la Cámara. 
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Si le hemos quitado a las Municipalidades los re- 
jistros electorales, por los inconvenientes que se han 
hecho notar en la práctica, no sé cómo podríamos po- 
ner en sus manos el Rejistro Civil, que tiene una im- 
portancia tan capital 

Ha indicado, ademas, el señor Ministro, que podría 
intervenir en el nombramiento de estos empleados el 
Consejo de Estado, i su señoría invocaba como una 
garantía de este sistema, la circunstancia de que este 
cuerpo nombra a loa jueces letrados. 

Yo, señor, estimo como una verdadera desgracia 
para mi pais ({ixe así sucedií, porque, hablando con 
franqueza, los jueces toman mucha parte en la política, 
a fin do obtener que el Consejo de Estado los propon- 
ga para algún ascenso o para que se les traslade a otro 
jiunto mas ventajoso. 

Lo mismo vendría a suceder con los oficiales del 
Rejistro Civil si fuesen nombrados por el Consejo de 
Estado. Dentro do poco tiempo vendríamos a tener 
un ejíí^rcito de aj entes electorales. 

Después de o.^tas lijeras consideraciones, que tai- 
vez tendré* o^jasion de volver sobre ellas en otra se- 
sión, dejo la jndfibra. 

El señor BAXXEX. — Es tan grave, señor presi- 
dente, la cuestión que actualmente so debate, que la 
honorable Cámara me disculpará si me veo en el caso 
de híicer algunas observaciones acerca de ella. Es es- 
ta una de aquellas cuestiones, sobre las cuales estu- 
vimos en desacuerdo algunos miembros en el seno de 
1h Comisión. 

La primera faz de esta cuestión es la íle saber si 
las funciones del oficial civil deben i pueden ser 
anexas a las que desempeñan otros funcionarios en la 
actualidad, o si conviene que sean encomemlidas a 
un funcionario especial. 

En el primer caso, se obtiene la ventaja de hacer 
mas económico este servicio, i si esa ventaja es mui 
atendible, indudablemente, queda la cuestión de sa- 
ber quiénes serian esos funcionarios. Se ha creido des- 
líe el primer momento que no pueden ser otros que 
los notarios, por la identidad de funciones que tien«n 
cou las que esta lei confiere al oficial civil. De aquí vie- 
ne que en el proyecto se ha establecido que sean los 
notarios los que desempeñen las funciones del oficial 
civil en aquellos departamentos donde no es posible 
nombrar funcionarios especiales. 

De manera que los inconvenientes solo se reducen 
a saber quiénes serian en los campos los funcionarios 
encai-gados del Rejistro Civil. En las ciudades d« no 
mucha población, la cuestión está resuelta. Pero que- 
da ahora por averiguar lo que se haria en las grandes 
ciudades, como Santiago i Valparaíso. A mi juicio, 
qtieda aquí el recurso de hacer tantas divisiones cuan- 
t uí sean los notarios que existen en la actualidad. 
Así^ por ejemplo, en Santiago hai siete notarios; se 
hacen entonces siete divisiones, cada una correspon- 
diente a cada notario. En Valparaiso hai cuati-o, se 
hacen cuatro divisiones, con*e.spondiente.<< a los cuatro 
notarios. 

La dificultad, como dig(», está en la manera de es- 
tablecer en los campos el Rejistro Civil, porque no es 
posible obligar a todos los habitantes a ocurrir a la 
cabecera del departamento, teniendo que recon*er 
grandes distancias. ¿Qué hacer en estos casos? [Seria 
posible recurrir a los maestros de las escuelasl [Cómo 
distribuirían estos empleados sus fuucionesl 



Yo habia creido que bastaría en los campos un 
auxiliar para que recopile datos i haga las inscrípcio- 
nes, bajo la dependencia i responsabüidad del nota- 
rio. Esta idea no es orijinal mia, sino que se observa 
en las parroquias demasiado estensas, donde se no:ü- 
bran teniente-curas, que no son otra cosa que auxilia- 
res del cura. 

Como el artíciüo ha de quedar para segunda di-ícMi- 
sion, he creido conveniente adelantar estas idecis para 
que los señores diputados las mediten i las toiu'íii en 
cuenta en el momento oportuno. 

El señor BARROS LUCO (vice-presidentf?). - Si 
ningún señor diputado usa de la palabra, quedari fl 
el artículo para segunda discusión. 

Queda para segunda discusión. 

En discusión el artículo 13. 

Dice asi: 

«Art. 13. En las secciones urbanas el Rejistro (v;5 i- 
rá a cargo del ntitario conservador de bienes ^dic(^•^. i 
en las rurales a cargo del juez de subtlolegacion ^jii-» 
designe el Presidente de la iiepiíblioa. 

En las ciudades de Copiapó, Senina, Valpar.ii o, 
Santiago, Talca, Chillan i Cjucepcion, el Rejistro re- 
tará a cargo de funcionarios especiales nombradü¿ p «r 
el Presidente de la Repáblica.^ 

El señor MATTE (don Augusto). Pid<» qu».» «vstn 
artículo quede también para segunda «lissoiision. 

El señor YAVAR. — Consecuente con las ideas ([uo 
tuve el honor de emitir en la sesión patiaíla, sobixj 
la conveniencia de dejar estas f luiciones dopendieu- 
tes de la autoridad judicial, me voi a permitir ahora 
proponer otro artículo en reemplazo del que estú y\\ 
discusión. 

Ese artículo diria así: 

«Art. 13. El Rejistro Civil citará a cai-go de f lu- 
cionarios especiales nombrados en la forma estabh oí- 
da en la lei d3 15 de octubre de 1875 para los not*- 
rios públicos. 

Son aplicables a estos oficiales las dÍ8jx>sioi(j:i.'s 
establecidas en el título 18 de la citada lei, salvo i' i 
lo que fuesen contrarias a la presento 

A mi juicio, son las Cortes de Apelaciones las «j ; ? 
se encuentran en mejor condición de pmler aprí':i..r 
las condiciones de cada localidad para hacer loü n< •li- 
bramientos de estos funcionarios, procediendo úv i •. 
misma manera que para el nombramiento de not^trio-. 
Todo se reduciría a recibir el examen de los inicj fia- 
dos, a formar la tema que ha de pasarse al Pre.sid li- 
te de la República i a exijir después la fianza qu«' iK>r 
la lei deben rendir. 

El señor BARROS LUCO (vice-presidento).~Sü 
va a dar lectura a la indicación. (Se Icyó^) 

El señor MATTE (don Augusto). — Creo necosivri-) 
adelantar algunas ideas sobre este ai'tículo, ya quti s«3 
han emitido otras, que convendría tomarlas en cutii- 
ta cuando llegue la segunda discusión. 

Yo creo que encargar de las funcionen del Rt\jistM 
Civil a los jueces de subdelegacion presenta serias «li- 
ficultados, por cuanto son cargos que desem pealan 
forzosa i gratuitamente. Mas ahora, si se los encarga 
de otras nuevas funciones es imponerles obligatoria- 
mente un servicio del cual no pueden escusarse i re , 
poeto de las cuales asumen una gran resi)ons ibiü- 
dad. Estoi seguro que habrá muchos <le estos fantúi.- 
naríos que preferírán dejar el puesto a trueqiie d« 
que no se les encargue del empleo de oficial civil. 
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Por eso creo que el juez de subilelegacion debe 
quedar únicamente desempcñatido sus funciones. 

El señor BARROS LUCO (vice -presidente).— 
Quedará el artícido para segunda discusión. 

En discusión el art. 14. 

Dice asi: 

«Art. 14. Los oficiales del Rejistro Civil que se 
nombren para las ciudades de Copiapó, Serena, Val- 
paraíso, Santiago, Talca, Chillan i Concepción, ten- 
drán un sueldo de 1,200 pesos al año. 

Los notarios conservadores de bienes raices ten- 
drán una gratificación de 480 pesos al año. 

Los jueces de sulxlelegacion tendrán ima gratifica- 
ción de 300 pesos al año.» 

El señor ^LVTTE (don Augusto) — He pedido se- 
gunda discusión para todos estos artículos basta el 21 
inclusive. 

El señor YAVAR. — Pido la palabra para someter 
a la Cámara otro artículo en reemplazo del que se 
discute, a fin de que quede también para segunda 
discusión i que sea objeto de estudio en la Cámara. 
El artículo es el siguiente: 

«Art. 14i Los oficiales del Rejistro Civil tendrán 
los siguientes sueldos: 

Los do Santiago i Valparaíso, 3,0C0 pesos anuales. 

Los de Copiapó i Serena, 2,000 pesos. 

Loa de Talca, Chillan i Concepción, 1,800. 

Los de las demás capitales de provincia, 1,600. 

Los de las cabecerai» departamentales de las pro- 
vincias do Atacama, Coquimbo, Aconcagua i Valpa- 
raíso, 1,400 pesos. 

Los de cabeceras departamentales de las provincias 
de Santiago, O'Higgins, Colchagua, Curicó, Talca, 
Linares, Maule, Nuble i Concepción, 1,000 pesos. 

Los de las cabeceras departamentales de las pro 
vincias de Bio-Bio, Arauco, Valdivia, Llanquihue i 
Chiloé i del departamento de Angol, 800 pesos. 

Los de las secciones rurales de Atacama, Coquim- 
bo, Aconcagua i Valparaiso, 1,000 pesos. 

Los de las secciones rurales de Santiago, O'Higgins, 
Colchagua, Curicó, Talca, Linares, Alaule, Nuble i 
Concepción, 800 pesos. 

Los de las secciones rurales de Bio-Bio, Arauco, 
Vald vía, Llanquihue i Chiloé, i del departamento 
de Angol, 600 pesos.» 

El señor BARROS LUCO (vico-presidente). ~ 
Quedará el artículo para segunda discusión. 

En discusión el art. 15. 

Dice asi: 

•'Art. 15. Los oficiales de Rejistro Civil no podrán 
cobrar derechos o emolumento de ninguna especie por 
el servicie que prestan, i todas las actuaciones se ha- 
rán en los libros i papeles, que proporcionará el Esta- 
do, i en papel simple, n 

El señor BANXEN. — Yo pido segimda discusión 
para este artículo. Creo que si;i <lificult4id se podría 
<:onceder a los oficiales del Rejistro Civil, que perci- 
bieran algimos derechos, no por sus funciones, sino 
¡>or los certificados que dieran para presentarlos en 
juicio. Seria esta una contribución voluntaria que la 
pagaría el que quisiera, eximiéndose <le ella a los po- 
bres, como pasa hoi con los que tienen privilejio de 
pobreza. Asi el fisco tendría un gravamen menos con- 
siderable. 

Por esto creo que debe dejarse el artículo para se- 
gunda discusión. 



El señor BALMACEDA (Ministro del Interior).— 
Si hubiera de autorizarse a los oficiales del Rejistro 
Civil para que cobrasen esos emolumentos, seria pre- 
ciso imponerles también la obligación de dar gratis 
por primera yez el certificado. 

El señor LASTARRIA. — Seria preciso un artículo 
especial, cualquiera que sea la idea que la Cámar& 
adopte. 

Se dejó el articulo para segunda discusión. 
Se puso en discusión el art» 16 que dice: 

•'Art. 16. Los oficiíiles del Rejistro Civil desempe- 
ñarán sus funciones bajo la inspección dol juez de letras 
del departamento, i en los que hubiere mas de un juez, 
bajo la inspección del m:is antiguo.» 

El señor PUELMA TUPPER (don Francisco).— 
Píd^ la palabra para hacer notar que a estos emplea- 
dos se les deja bajo la inspección de la autoridad ju- 
dicial, i que en consecuencia seria justo que fuesen 
nombrados por ella. Por lo domas el artículo me pare- 
ce bien i le daré mi voto. 

Quedó d artículo pora segunda discusión. 
Se puso en discusión d art, 17 que dice: 

••Art. 17. El notario conservador i los oficiales del 
Rejistro Civil espedirán los certificados de las iuscrip- 
ciónos del rejistro que se les pidan. »i 

Estos certificados surtirán los efectos de las parti- 
das de que habla el art. 305 dtl Código Civil. u 

El señor NOVO A. — No hallo bastante claro, señor, 
el primer inciso do esto artículo. 

En la leí de matrimonio civil se estableció que loa 
matrimonios católicos no producen efectos civüea, sí- 
no los civiles; i siguiendo esa misma doctrina creo 
que también los bautismos no deben producir efectos 
civiles, sino la inscripción del nacimiento. 

Dice el inciso que esos certificados producirán los 
efectos que el artículo 305 del Código Civil atribuye 
a la partida de bautismo. ¿Quiere significar esto que 
la inscripción en el Rejistro reemplazará a la partida 
de bautismo en lo relativo a las pruebas del naci- 
miento? 

Si esc fuora el alcance del inciso, lo aceptarla. 

Consecuentes con lo quo hemos establecido en la 
leí de matrimonio civil, no seria lójíco que habiendo 
aceptado en aquella leí quo el matrimonio católico no 
produce efectos civiles, viniéramos a establecer que el 
bautismo produce efectos civiles por lo que hace a las 
pruebas de nacimiento. Yo creo que en el inciso debe 
establecerse que solo la inscripción del nacimiento 
produce efectos civiles. 

Doi importancia a esto, porque en verdad este inci- 
so es toda la sanción que la leí establece para obligar 
a los padres de familia a quo lleven a inscribir a sus 
hijos. Es verdad que en uno de los artículos que si- 
guen se habla de que el oficial civil debe estar encar- 
gado de perseguir ante la justicia ordinaria a los que 
no cumplan con lo que la leí establece; pero eso no 
quiere decir que el padre llevará sus hijos a inscribir- 
se. A la verdad, no hai en esta leí sanción alguna. Yo 
esperaba un artículo espreso, haciéndola obligatoria; 
pero lo único que hai es este inciso, por el cual se es- 
tablece que la ins(;ripcion del nacimiento surtirá los 
efectos que el art. 305 del Código Civil atribuye a las 
partidas de bautismo. 

Juzgo mas conveniente dejar el artículo para segun- 
da discusión. 
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El señor HUNEEUS (presidente).— Quedará el 
artículo para segunda discusión. 

Jgíiahnente quedaron para segunda discusión los 
arts. 18^ 19 i 20^ que dicen: 

•»Art. 18. Si uno de los ejemplares de cualquiera 
de las secciones del Rejistro sufriere estravío o des- 
trucción, el juez de letras orflenará que se sustituya 
imncdiatamento con una copia certificada del ejemplar 
conservado, hecha por el encargado del archivo en que 
éste se encuentre. Esta copia será visada por el juez 
de letras. I» 

"Art. 19. Los oficiales del Rejistro Civil de las sec- 
ciones rurales podrán hacerse reemplazar en sus fun- 
ciones por un sustituto. 

La designación del sustituto será previamente apro- 
bada por el juez de letras. 

Podrán hacer esta designación do sustituto hasta 
por seis meses, debiendo renovarse a la terminación 
de cada período. 

Los oficiales del Rejistro Civil de las secciones urba- 
nas solo podrán separarse de sus funciones con permi- 
so del respectivo juez otorgado en la forma ordinaria, n 

"Art. 20. Para poder ser oficial del Rejistro Civil o 
sustituto, se requiere tener las condiciones necesarias 
para ser juez de subdelegacion.n 

El señor IIUNEEUS (presidente). — En discusión 
el artículo 21. 

Dice así: 

"Art. 21. Dentro del término de quince dias, a 
contar desde aquel en que hubiere ocurrido el naci- 
miento, debeiú hacerse presentación del recien nacido 
al oficial del Rejistro Civil, quien procederá en el mis- 
mo acto a verificar la correspondiente inscripción. 

Si hubiese temor de daño para la salud del recien 
nacido que impida su presentación en el término fija^ 
do, el oficial se trasladará al lugar donde el niño se 
halle para cerciorarse de su existencia, recibir la de- 
claración de las circunstancias que deben espresarse 
en el Rejistro i hacer la inscripción, n 

El señor HUNEEUS (presidente). — Hai sobre es- 
te artículo una indicación del honorable señor Mac- 
Ivor i otra del honorable señor Puelma Tupper, don 
Francisco. 

Se les va a dar lectura. 

La iwiicacion dd señor Mac-Iver es para qite en 
el principio del inciso i." se diga utreinta diasw en 
vez de ^quince dias.n 

La del señor Puelma Tupper^ es para que se reem- 
place el inciso >?.** por este otro: 

•»La inscripción del nacimiento se hará también en 
virtud del parte verbal o del escrito que acerca de él 
deben dar las personas indicadas en el artículo 22. fi 

El señor HUNEEUS (presidente). — En discusión 
el artículo conjuntamente con las dos indicaciones a 
que se ha dado lectura. 

El señor PUELMA TUPPER (don Francisco).— 
La redacción de mi indicación es la misma que ha da- 
do la Comisión al artículo 26, de manera que no de- 
berá estrañar que yo la haya adoptado. Agrego a esa 
redacción estíus palabras: "o las personas que acerca 
de ella deben pronunciarse,»! que son las señaladas en 
el artículo 22. 

Para ello tengo varias razones; en primer lugar, 
donde funciona ^1 Rejistro Civil he visto la posibilidad 
de dar parte de nacimientos por escrito i aun verbal- 
mente, i de ningim modo la obligación de presentar 



al recien nacido i mucho menos la traslación del ofi- 
cial civil al lugar del nacimiento, pues como ha dicho 
raui bien el honorable señor Lavin, todos estos niños 
se parecen unos a otros, de tal manera que no se jx)- 
dria evitar una sustitución con la traslación del em- 
pleado civil; si se quisiera hacer la sustitución se |)o- 
dria tomar cualquier niño, i aisos de este jénero tene- 
mos en medicina legal varios i repetidos, los que he 
tenido presentes al hacer la indicación que he pro- 
puesto. 

Por otra parte, la honorable Comisión no ha toma- 
do en cuenta ciertos hechos de una importancia no 
despreciable. Puede mui Inen tratarse de nacimien- 
tos de niños muertos, que pueden dar lugar a cuestio- 
nes trascendentales, de herciicia, por ejemplo. Puede 
interesar mucho a im marido o mujer casada saber si 
una gran fortuna tiene o nó heredero i saber si ese. 
niño ha nacido muerto o no. Estas cuestiones de me- 
dicina legal difíciles de resolver en muchos casos, a- 
no ser por pruebas especiales, deben tomarse encuenta. 

Se fija aquí el plazo de 15 dias para dar noticia del 
nacimiento i hasta de 30, según las circunstancias. 
Ésto tiene, para mí, graves inconvenientes. 

Como lo he dicho ante?, con la indicación que he 
propuesto no pretendo salvarlos, sino dar las mayores 
facilidades para que se lleve a cabo la inscripción i 
cuanto antes sea posible. 

Supongamos el caso de un hijo natural, cuyo padre 
se encuentra, como de ordinario, mui distante. ¿Po- 
drá la madre dar parte del nacimiento de su hijo du- 
rante los primeros quince dias? No podría hacerlo, 
porque el médico se lo prohibiría. En estos casos es 
cuando es necesario facilitar los medios de hacer esta 
inscripción, ya sea verbalmente o por escrito. Estí>s 
son casos que ocurren con mucha frecuencia, sobre 
todo en Chile, donde el número de hijos naturales es 
mui considerable. 

Habrá también ocasiones en que no se encuentren 
ni los padi-es ni los parientes en la vecindad, como 
sucede casi siempre que nacen estos hijos de una ma- 
nera subrepticia, i no es posible obligar a esos padres 
a hacer la inscripción; o bien per el estado de grave- 
dad o de enfermedad en que se encuentren, o bien 
pcix^ue no haya taivez ni dueño de casa, como lo to- 
ma en cuenta el artículo 22. Estas consideraciones 
las creo de cierta importancia i por eso las comunico 
a la Cámara. 

Si se obligara, pues, a una madre, colocada en cier- 
ta situación, a dar parte del nachniento de su hijo, 
en caso de muerte de éste, tendría que conservarlo en 
estado de putrefacción. 

Mas adelanto me reservo hacer algunas lijeras re- 
flexiones acerca de los informes médico-le^^es, en 
cuanto al caso de los hijos nacidos muertos, porque 
también esta es ima cuestión grave i que merece una 
atención especial. 

Todavía, para mayor abundamiento, creo deber re- 
forzar mi indicación con razones de otro orden. 

Cuando la lei dice que el oficial civil, en caso de 
imposibilidad de los padres, deberá trasladarse al lu- 
gar del nacimiento, yo creo que habrá casos en que 
este empleado no deberá ver ni al niño ni a la madre, 
como pcdré manifestarlo mas detenidamente. En es- 
tas circunstancias no es posible que la lei obligue la. 
presentación del niño ni podrá obligar tampoco la vi- 
sita del empleado. 
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Al formularse esta lei no se han tomado en cuenta 
estas observaciones, i esto porque mis honorables co- 
legas que han infonnado este proyecto como niiem- 
broM de la Comisión, no tienen conocimiento de cier- 
tos lados de la vida práctica que nosotros, los médi- 
cos, estamos solamente en aptitud de conocer. 

El señor IIUXEEUS (presidente). —En votación. 

Respecto del artículo 21 hai dos indicaciones: una 
propuesta por el honorable señor Í^Iac-Iver, haciendo 
cstensivo el plazo de quince dios hasta treintti, i la 
otra del honomble señor Puelma. 

En cuanto a la primera, si a la Cámam le parece, 
podemos darla por aprobada, como también el inciso 
del artículo a que se refiere. 

Aprobada. 

Lo que habría que votar seria la iudicíacíon del ho- 
norable señor l'uclma Tupper. 

El señor T( )U() (secretario). — En reemplazo del 
inciso 2.^ ha propuesto el honorable señor Puelma 
Tupper lo siguiente: (loe). 

Se voto i r^\sulfarí/n 19 votos por la afirmativa i 8 
por la negatit-a. 

El señor HüXEEUS (presidente). — Aprobada la 
indicación. 

Están ya aprobados los artículos 22, 23 i 24. 

Quedó pendiente ima indicación del honorable so- 
ñor Novoa, que se ha dejado para segunda discusión 
a solicitud del mismo señor diputado. 

Procederemos entonces a ocupamos del art. 25. 

El señor PINCHEIRA. -Hago indicación para 
que después del artículo 24 se agregue el siguiente: 

«*Art. ... El oficial del Rejistro Civil no permitirá 
que los cadáveres se sepulten en otro cementerio que 
en el de la sección territorial en que tuviere lugar la 
defuncion.il 

El señor IIÜNEEITS (presidente). — En discusión 
el artículo propuesto por el honorable señor Pin- 
cheira. 

El señor BANNEX. — La idea indicada por el ho- 
norable señor Pincheira está claramente consultada 
en el artículo 24. 

Dice así ese artículo: 

"Art. 24. Los encargados de los cementerios, de 
cualquiera clase que sean, i los dueños o administra- 
dores de cualquier lugar en que se haya de enterrar 
un cadáver, no permitirán que se le dé sepultura sin 
la licencia del oficial del Rejú»tro Civil de la sección en 
que ocurra la defunción, n 

Por consiguiente, es inútil el artículo que ha pro- 
puesto su señoría e importaria una verdadera redun- 
dancia si se le diese cabida en la lei. 

En consecuencia, me opongo a la indicación. 
El señor BALMACEDA (Ministro del Interior). 
— Creo que para alcanzar el propósito que ha tenido 
en vista la Cámara, es preferible la redacción conte- 
nida en el artículo 24 del proyecto, que ya está apro- 
bado, i me parece que el artículo que propone el ho- 
norable señor Pincheira puede dar lugar a dificul- 
tíides. 

El señor HUNEEUS (presidente). — En este mo- 
mento «e me avisa que no hai número. 
Se levanta la sesión. 

Se levantó la sesión, 

Antonio Carmona, 

Primer Redactor. 






SESIÓN 27.* ESTRAORDINARIA EN 9 DE ENERO DE 1884. 

Presidencia del señor Huticeus, 
SUMARIO. 

Se aprueba el acta, de la sesión anterior. — Cuenta. — £1 
señor LcteUer, don Ricardo, suscita un incidente con 
motivo de cierta rotación del dia anterior, que ocasionó 
resoluciones del señor presidente. — Hacen uso de la pa- 
labra los señores LeteUer i presidente Huneeus. — £1 se- 
ñor Puelma Tupper, don FranciscOj reitera la petición 
de algunoB datos relativos a los cementerios. — Da espli- 
caciones sobre este asunto el señor Ministro del Interior. 
— 8e aprueba un proyecto que concede varios suplemen- 
tos al presupuesto de Justicia i de Instrucción Pública 
de 1883. — Se aprueba en jeneral i particular un proyec- 
to que fija las fuersas de mar i tierra para el corriente 
año de 18S4. — En la misma forma es aprobado el que 
autoriza el gasto para la construcción de una nueva ¿úx- 
cel en Santiago. 

DOCUMENTOS. 

Oficio del Senado con el que devuelve aprobado con algu- 
nas modificaciones, el proyecto que autoriza la prolonga- 
ción del ferrocarril de Antofagasta. 

Informe de la Comisión de Lejislacion i Justicia sobre el 
proyecto que autoriza la construcción de una cárcel en 
Santiago. 

Se leyó ifm aprobada d acta siguiente: 

^[Sesión 26." e9ti*aordinar¡a en 8 de enero de 1884. — Pre- 
sidencia del señor Huneeus. — Se abrió a las 2 hs. 25 ms. 
P. M. , i asistieron los señores: 

Aldunate, Luis Lazo, Miguel 

Amunáteg\ii, Miguel Luis Letelier, Ricardo 



Bahnaceda, José Manuel 
Balmaceda, José Maria 
Bannen, Pedro 
Barriga, Juan Agustín 
Barros, Lauro 
Barros Luco, Kamon 
Bernales, Ramón 
Castellón, Carlos 
Cuervo, Daniel 
Dávila, Juan Domingo 
Dávila, Vicente 
Echavarria, Tomas 
Eícheverría, Domingo 
£lizondo, Diego A. 
Errázuriz, Isidoro 
Fernandez, Pedro Javier 
Gandarillas, Francisco 
González Julio, Nicolás 
Grez, Viaente 
Hurtadq, José Nicolás 
Irarrilzaval Vera, Miguel 
Lastarria, Demetrio 
Lavin Mata, Benjamín 



Matte, Augusto 
Matte, Ekluardo 
Meza H., Francisco 
Murillo, Ramón 
Novoa, Manuel 
Ovalle Reyes, Enrique 
Pincheira, Juan Ramón 
Puelma Tupper, Francisco 
Puelma Tupper, Guillermo 
Rio (del), Gaspar 
Rodríguez Ojeda, Ambrosio 
Silvu, Olegario 
Soto, Manuel Olegario 
Tagle Montt, Agustín 
Torres, Tomas Roberto 
Vergara, José Ignacio 
Villamil Blanco, Manuel 
Yávar, Ramón 
Zégers, Julio 
Zenteno, Estanislao 
i el señor Ministro de Ha- 
cienda i el secretario señor 
Toro. 



Leida i ai)rübacla el acta de la sesioD anterior, se 
dio cuenta: 

1.** De un oficio con que el señor Ministro del In- 
terior remite algunos antecedentes anteriormente pe- 
didos por el señor Puelma Tupper, don Guillemío, 
relativos a los cauces o acueducto de la ciudad de Val- 
paraíso. — Se mandó publicar i archivar. 

2.** De dos oficios con que el Senado remite apro- 
bados respectivamente un proyecto que crea tres pla- 
zas estraordinarias de jenerales i otro que autoriza al 
Presidente de la República para invertir hasta tres- 
cientos cuarenta i siete mil quinientos pesos en la ad- 
quisición de terrenos i construcción de la cárcel i juz- 
gado del crimen de Santiago. — Se mandaron publicar 
i pasar el primero a la Comisión de Guerra i el se- 
gundo a la de Lejislacion i Justicia. 
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A indicación del señor Yergara, Ministro de Jus- 
tLCÍ.i, aprobada por asentimiento tácito, se acordó ce- 
lebrar sesiones diarias diurnas destinadas esclusiva- 
mentc a la discusión de los presupuestos, debiendo 
e'las prolongarse hasta las 5 hs. 30 nis. P. M., sin al- 
t rar por lo demás los acuerdos vij entes relativos a 
las sesiones nocturnas. 

PRESUPUESTO DE JUSTICIA, CULTO E INSTRUC- 
CIÓN PÚBLICA. 

Sección dd Culto, 

Continuó en seguida la discusión de la partida 1.* 
esta sección «Arzobispado de Santiago,» conjunta- 
nte con la de las indicaciones pendientes. 
. *^ *»1 cun?ü del debate pidió el señor Rodríguez 
i ^|^>upresion del ítem 17 «sueldo del promotor 
fis**t,S i ei señor Balmaceda, don Josó María, la del 
ít€n 18 «í^ueldo dol secretario del cabildo ecU- 




co. 



•rado el debate se procedió a votar. 

Por sentimiento tácito se dieron por aprobados 
sin modiücaciou los ítems no observados. 

Por 17 votos contra 13 fué aprobada el ítem 1.® 
desueldo del mui reverendo Arzobispo.» 

Por 27 votos contra 5 fué desechada la indicación 
dol señor Hurtado pira cambiar en ese ítem i tn to- 
dos los demás correlativos la palabra «sueldo» por la 
Crenta.» 

Por 23 votos contra 9 fué también desechada la 
indicación del mismo señor Hurtado para agregar des- 
pués de la palabra «arzt>bispo» estas otras «o del vi- 
cario capituljir en sede vacante» dándose con esto 
por desechada la misma agregación en los ítems pos- 
teriores relativos a los obispos de Concepción i de 
Ancud. 

Puestos conjuntamente en votación el ítem 2.** 
«sueldo del secretario i el 3.® «sueldo de dos oficiales 
para la secretaría» fueron desechadc»s por 18 votos 
contra 16. 

Puestos conjuntamente en votación los ítems 14, 
15 i 16 relativos a las canonjías 6.*, 7.* i 8.*, resulta- 
ron 17 votos por la afirmativa i 17 por la negativa, 
quedando el empate para ser resuelto en la scsion de 
la noche. 

Por 22 votos contra 15 fué desechado el ítem 17 
«sueldo del promotor fiscal.» 

Puesto en votación el ítem 18 «sueldo del secreta- 
rio del cabildo eclesiástico» resultaron 18 votos por 
la afirmativa i 18 por la negativa, habiéndose abste- 
nido de votar el señor Ministro Vergara, por haberse 
advertido que aquel cargo de secretíirio era desempe- 
ñatlo por el presbítero don Rodolfo Vergara Antiinez, 
deudo del señor Ministro. Como el señor Barazarte 
hubiera espresado antes de proclamarse el rebultado 
de la anterior votación que se habia equivocado al 
emitir su voto, se procedió a repetir la votación sobre 
el referido ítem 18, resultando al fin desechado por 
19 votos contra 17. 

Por 19 votos contra 18 fué desechado el ítím 36 
«para arriendo de la casa que ocupa la curia eclesiás- 
tica,» dándose con asto por desechado ttimbien el 
ítem 37 «sueldo del portero alguacil de la id.» 

Por 19 votos contra 18 fué desechado el ítem 38 
«para el seminario conciliar de Santiago.» 

Por 22 votos contra 15 fueron sucesivamente de- 
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sechados el ítem 41 «para el seminario de Valpa- 
raíso,» el 42 «para el seminario de Talca» i el 39 
«para dotar un vicario en Valparaíso. 

Sobre la idea anteriormente indicada por el señor 
Puelma Tupper, don Guillenno, ampliada por el señor 
Lavin Mata, para que se pagaran directamente en te- 
sorería todos los sueldos asignados a los miembros del 
cabildo eclesiástico, formuló el espresado señor Puel- 
ma Tupper, el siguiente proyecto de acuerdo: La Cá- 
mara vería con agrado que el Gobierno dictara las me- 
didas necesarías para que los sueldos de toilos los 
miembros del cabildo eclesiástico se pagaran a és^os 
directamente en la tesorería Jeneral. 

Por su parte, el señor I^vin Mata, propuso que en 
el final de la partida 1.* se agregaran las siguientes 
palabras: «los ítems 1.** i siguientes hasta el 18 inclu- 
sive, deben ptigarse en tesorería fiscal directamente a 
los interesados.» 

Después de un lijero debate, la indicación dol señor 
Lavin Mata fué desechada por 26 votos contra 9. 

El proyecto de acuenio formulado por el señor 
Puelma Tupper, don Guillenno, fué retirado por s\i 
autor, i se dio por iiitirado. 

Partida 2.» — «Obispado de Concepción.» — Puesta 
en discusión e^ta partida, propuso el señor Puelma 
Tupper, don Guillermo, la supresión del ítem 21 «Pa- 
ra el seminario conciliar.» 

Cerrado el debate, i desechado por 19 votos contra 
16 el indicado ítem 21, se dio con esta supresión por 
aprobada la partida 2.* 

Partida 3.* — «Obispado de la Serena.» — Puesto en 
íUscnsion esta partida, propuso el mismo señor Puel- 
ma Tupper la sui)rc.sion del ítem 16 «Para el semi- 
nario conciliar.» 

Cerrado el debato, se dieron por aprobados todow 
los ílt'ins no observados; i puesto en votación el indi- 
cado ítem 15, resultaron 18 votos por la afirmativa i 
18 por la negiitivii, quedando el empate para ser re- 
suelto en la sesión de la noche. 

Partida 4.* — «Obispado de Ancud.» — Puesta en 
discusión esta partida, propuso el mismo señor Puel- 
ma Tupper la supresión del ítems 14 «Para el semi- 
nario conciliar.» 

Cerrado el debate i puesto en vof4icion el indicado 
ítem 14, fué desechado por 19 votos contra 17, dán- 
dose con esta supresión por aprobada la partida 4.* 

Partida 5.* — «Sínodos de curas incongruos.» — 
Puesta en discusiíjn esta partida, se opuso a toda ella 
el señor Lavin Mata; i el señor Puelma Tupper, don 
Guillermo, propuso cjue en su rubro se reemj)lazara la 
palabra «sínodos» por la de «sueldos.» 

Cerrado el debate, fué aprobada la partida por 28 
votos contra 6; i por 20 votos contra 13 fué aprobado 
el cambio de palabras indicado por el señor Puelma 
Tu[)per. 

Partida 6.* — «Asignaciones varias.» — Puesta ei> 
discusión esta partida, propuso el mismo señor Puel- 
ma Tupper, que en la glosa del inciso 6." i siguientes 
hastíi el 10 inclusive se reemplazara la palabra «síno- 
dos» por la de «sueldos » 

Aprobada estii indicación por 20 votos contra 12, 
se dio con ella por aprobada la partida 6.% debiendo 
hacerse el mismo cambio de ptüabras en los ítems I.**, 
6.** i 8.** de la partida 7.* siguiente. 

Partida 7.* — «Administración eclesiiistica de An- 
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tofagasta.)!^ — Puesta en discusión esta partida^ propu 
80 el señor Cuervo la supresión de los ítems 2.**, 5.® i 
7.", relativos a los notarios eclesiásticos de Antofagas- 
ta, Caracoles i Tocopilla. 

Cerrado el debate, los referidos ítems 2.**, 5.** i 7.** 
fueron aprobados por 20 votos contra 10, quedando 
con esto aprobada la partida 7.* sin otra modificación 
que la ya acordada, de cambiar la palabra «sínodos» 
por la de «sueldos» en los ítems 1.**, 6.** i 8.** 

Partida 8.* — «Gastos variables.» — l^iesta en pri- 
mera discusión esta partida, quedó para segunda, a 
petición del señor Piucheira. 

Sección de instniccíon pública. 

Partida 1.* — «Universidad.» — Puesta en discusión 
esta partida, propuso el señor pref^idento Huneeus: 
l.<* que los ítems 84 «Sueldo del profesor de patolojía 
jeneral » el 93 «Sueldo del profesor de anatomía des- 
criptiva» i el 95 «Sueldo del segundo profesor de 
anatomía» fueron respectivamente elevados de 1,000 
pesos a 1,200 pesos; 2.® que e. ítem 130 «Sueldo del 
pro-rector» fuera elevado de 2,000 pesos a 3,000 pe- 
sos; 3.** que el ítems 131 «Sueldo <1 •! l7)-;n» -tor i es- 
cribiente de b Univt-rsidad» fuera llevado de 500 
pesos a 800 pesos; 4 * que el ítem 103, que consulta 
400 pesos, i>ara cada uno de seis ayudantes de clínica, 
fuera elevado a 3,600 pesos, asignando 600 pesos a 
cada uno de dichos ayudantes; 5.<* que los ítems 133, 
134 i 135, relativos a compra do aparatos, reparación 
del edificio, pago de sirvientes, etc , fueran reducidos 
a uno solo, sumando las cantidades consultadas en es- 
ta forma: 

«ítem... Para gastos diversos de la sección 
universitaria, f^i de presupuestos 
de 1884 : $ 3,600 



I 6.® que en el final se agregara el siguiente: 

«ítem... Para encuademación (\m libros de 
la biblioteca de la Universidad. 
Loi de presupuestos de 1884 $ 500 

Después de algunas observaciones del señor Minis- 
tro Vergara, propuso el señor Puelma Tu])per, don 
Francisco: 1.'* que el item 91 "Sueldo del profe^íor de 
fiaiolojía»! fuera elevado de 1,000 pesos a 2,000; 2.° 
que a continuación se agregara el siguiente: 
«ítem .. Sueldo del profesor de química 
médica. Lei de presupuestos de 
1884 $ 2,000 

I 3.** que en el final dí^ la partida se agregara el 
siguiente: 

«ítem... Para construcciim tle un edificio 
p.tra la Escuela de Medicina. Lei 
de presupuestos de 1884.... $100000 

En este estado, habiendo llegado la hora, se hívan- 
t<') la sesión a las 5.30 P. M. 

8E810N NOCTURNA. 

Continuada la sesión a las 9 P. M., se procedió a 
repetir las votaciones emjKitadat* en la sesión del dia. 

Puestos conjuntamente en votación los Ítems 14, 
15 i' 16 de la partida 1.* de la Sección del Culto rela- 
tivos a las canonjías 6.*, 7.* i 8.*, fueron aprobados 
por 19 votos contra 16. 

Puesto en votación el item 16 de la partida 3.* de 



la misma sección, relativo al Seminario Conciliar de 
la Serena, resultaron 17 votos por la afirmativa i 19 
por la negativa. 

Habiéndose abstenido de votar el señor Letolier, 
don Ricardo, pidió el señor Pincheira que la Cámara 
declarase que dicho señor diputado debía tomar parte 
en aquella votación. 

Se opuso a esto el señor Letelier, fundado en que 
el señor Ministro del Culto no le habia contestado la 
pregunta que en reiteradas ocasiones habia hecho, pa- 
ra saber si estaban rotas o solamente suspendidas las 
relaciones entre el Gobierno de Chile i la Santa Sede, 
antecedente que su señoría consideraba necesario para 
emitir su voto en el caso actual ■* 

Puesta en votación la indicación del señor Pinch/*® 
ra, se declaró por 19 votos contra 12 que el 8eñ<^ 
telier, don Ricardo, debia tomar parte en la quk 
votación. 

En consecuencia, el señor presidente IT^neeus io* 
timó una i dos veces al seíior Letelier para que emi' 
tiera su voto, lo que este señor diputado^ no hizo, de* 
clarando que jx)dia su voto computárselí'í por sí o por 
nó, in<liferentemente, después de lo ciíal se retiró de 
la sala. 

A insinuación de diversos señores diputados, se dio 
en seguida por terminado este incidente; dándose por 
desechado en virtud de la votación anterior el referi- 
do item 16 de la pvirtida 3.* de la Sección del Culto, 
relativo al Seminario Conciliar de la Serena. 

Conforme a la orden del dia, se pasó a tratar del 
proyecto déla Comisión de Lcjislacion sobre Rejistro 
Civü. 

Puesto en primera discusión el art. 12, propuso el 
señor Balmaceda, Ministro del Interior, que on el in- 
ciso 3.® se dijera «quince mil» en vez de «doce miL> 

Por su parte, el señor Yávar propuso que, en el fi- 
nal del inciso 2.® se dijera «cuarenta mil> en vez de 
«treinta mil;» i que, como inciso final, se agregara el 
siguiente: 

«Para la detenninacion de las secciones, el Presi- 
dente de la Repiiblica oirá previamente el dictamen 
de la respectiva Corte de Apelaciones.» 

Después de un debate, quedó el artículo para se- 
gunda discusión, a petición del señor Matte, don Au- 
gusto. 

Puesto en discusión el art. 13, el señor Yávar pro- 
jmáo en su reemplazo este otro: 

«Art. 13. El Rejistro Civil estira a cargo de fun- 
cionarios especiales nombnidos en la forma estableci- 
da en la lei de 15 de octubre de 1875 para los nota- 
rios públicos. 

Son aplicables a estos oficiales las disposiciones 
establecidas en el título 18 de la citada lei, salvo en 
lo que fueren contrarias a la presente.» 

Al fin, quedó también el artículo para segunda dis- 
cusión. 

Puesto en discusión el art. 14, el mismo señor Yá- 
var propuso en su reemplazo este otro: 

«Art. 14. Los oficiales del Rejistro Civil tendrán 
los siguientes sueldos: 

Los de Santiago i Valparaíso, tres mil pesos anuales. 

T^s de Copiapó i Serena, dos mil pesos. 

Los de Talca, Chillan i Concepción, mil ochocien- 
tos pesos. 

Los de las demás capitales de provincia, mil seis- 
cientos pesos. 
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Los de las cabeceras deparUmentalea de las provin- 
cias de Atacaraa, Coquimlx), Aconcagiia i Vali)araiso, 
mil cuatrocientos ¡mísos. 

Los de las cabeceras departamentides de las pro- 
vincias de Santiago, O'Higgins, Colchagua, Curicó, 
Talca, Linares, Maule, Nuble i Concepción, mil pesos. 

Los de las cabeceras departamentales de las pro- 
vincias de Bio-Bio, Arauco, Valdivia, Llanquihue i 
Chiloó i del departamento de Angol, ochocientos pesos. 

Los de las secciones rurales de Atacama, Coquim- 
bo, Aconcagua i Valparaiso, mil jíesos. 

I/)s de las secciones rurales de Santiago, O'Hig- 
gins, Colchagua, Curicó, Talca, Linares, Maule, Nu- 
blo i Concepción, ochocientos pesos. 

Los de líis secciones rumies de Bio-Bio, Arauco, 
Valdivia, Llanquihue i Chiloó i del departamento de 
Angol, seiscientos pesos.» 

Al fin, quedó también el artículo para segunda dis- 
cusión. 

Los arts. 15, 16, 17, 18, 19 i 20 quedaron sucesi- 
vamente para segunda discusión. 

Puesto en segunda discusión el art. 21, el señor 
Puelma Tupper, don Francisco, propuso, en reempli- 
zo del inciso 2.**, este otro: 

<La inscripción del nacimiento se hará también en 
virtud del parte verbal o del escrito que acerca de el 
deben dar las personas indicadas en el art. 22.> 

Cerrado el debate, se dio tácitamente por aproba la 
la indicación pendiente del señor Maclver para que 
en el principio del inciso 1." se diga 4:treinta dias> en 
vez de «quince dias.» 

Por 17 votos contra 8, fué aprobada la anterior in- 
dicación del señor Puelma Tupper, don Francisco, en 
reemplazo del inciso 2.® 

Estando ya aprobados, en sesión de 5 del corriente, 
los aris. 22, 23 i 24, continuó la primera discusión 
del inciso indicado en aquella sesión por el señor No- 
voa, para ser agregado al art. 24. 

A petición del mismo señor Novoa quedó su indi- 
cación para segunda discusión. 

Propuso en segiiida el señor Pincheira que, a con- 
tinuación del art. 24 se introdujera el siguiente: 

«Art . . El oficial del Rejistro Civil no permitirá que 
los cadáveres se sepulten en otro cementerio que en 
el de la sección territorial en que tuvieren lugar las 
defunciones.» 

Puesta en discusión esta indicación, i después de 
un l^jem debate, se avisó que no habia número i en 
este estado se levantó la sesión, a las 1 1 hs. i 20 ms. 
P. M. 

En seguida se dio cuenta: 

1.** Del siguiente oficio del Senado: 

«Santiago, enero 9 de 1884. — El proyecto acorda- 
do por es.i Honorable Cámara que autoriza a la Com- 
pañía de Salitres de Antofagasta para prolongar su 
ferrocarril con dirección a Bolivia, ha sido aprobado 
por el Senado con las siguientes modificaciones: 

Se ha suprimido en el inciso 1.^ del art. 3.® las pa- 
labras "o ramales'* que figuran después de la palabra 
**principal". En el inciso 2.** del mismo artículo se 
ha suprimido también la palabra "sin embargo", agre- 
gándose al final la siguiente fnise: "como podrá tam- 
bién construir o autorizar la construcción de otras 
vías a cualquiera distancia de la vía principal, siem- 
pre que ellas no lleguen a la línea divisoria entre 
ChUe i BoHvia". 



En consecuencia, el artículo ha quedado en esta 
forma: 

«Art 3."* No se permitirá por el término de veinte 
años la construcción de otro ferrocarril que transite 
por territorio chileno para entrar a Bolivia, si en al- 
guna parte de su trayecto se acerca a una distancia 
menor de sesenta i cinco quilómetros de la vía prin- 
cipal del ferrocarril de la Compañía. 

El Gobierno de Chile podrá hacer construir un fe- 
rrocarril, que partiendo del puerto de Mejillones pue- 
da emplear con el de la Compañía, como podrá tam- 
bién construir o autorizar la construcción de otras 
vías a cualquiera distancia de la vía principal, hii;ra- 
pre que ellas no lleguen a la línea divisoria entre 
Chile i Bolivia. 

El art. 6.** ha sido modificado en esta forma: 

«Art. 6.® El (xobiorno de Chile garantiza a la 
Compañía de Salitres i Ferrocarril de Antofagasta el 
seis por ciento de interés anual sobre el capital que 
invierta en la construcción de la vía en la siguiente 
forma: 

(a) El capital garantizado será tínicamente de tres 
millones cuatrocientos setenta i dos mil pesos, i la 
garantía se hará efectiva a medida que la vía sea en- 
tregada al tráfico, por secciones de no menos de cua- 
renta quilómetros; será pagada por semestres venci- 
dos i cesará en veinte años desde el dia en que se ha- 
ya entregado al tráfico una esteTi:>¡'»n <le ciento veinte 
quilómetros. 

(h) (igual al inciso c del proyecto de esa Honora- 
ble Cámara). Para los efectos de la garantía so esti- 
mará el capital garantizado al tipo fijo de treinta i 
ocho peniques, moneda esterlina, por peso. 

(c) (igual al inciso e del proyecto de esa Honora- 
ble Cámara intercalando las palabras **i garantido". 

Cuíindo la esplotacion de la vía garantizada por es- 
ta le i produzca una entrada líquida superior al siete 
por ciento anual del capital invertido **i garantido", 
la Compañía reembolzará con el exeso la diferencia 
al Estado, hasta concurrencia de las sumas que hu- 
biere recibido a título de garantía.^ 

Después del artículo precedente se ha introtlu- 
cido el 

(d) (igual al inciso d de esa Honorable Cámara). 
Durante los diez primeros años de vijencia de la ga- 
rantía, se estimará el producto líquido de la línea ga- 
rantizi\da en un cuaienti por ciento de su producto 
bruto, i en cuarenta i cinco por ciento, los (fie* años 
restantes. 

(c) (nuevo) En el término de tres años o antes si 
la construcción de la nueva línea estuviese terminada, 
la Compañía deberá destinar también al reembolso de 
la garantía del Estado todo el producto que obtenga 
en la línea actual, deduciendo prévinmente los gastos 
de esplotacion con arreglo al inciso <f, i un cuatro por 
ciento sobre la suma de dos millones cuatrocientos 
mil pesos en que se estiva el valor de dicha línea que 
en seguida so copia: 

«Art. 7.® Para el solo i ünico efecto de pagar la 
garantía otoi^da por el Estado, se estimará cada qui- 
lómetro de ferrocarril que se construya en catorce mil 
pesos; i cuando el número de quilómetros exediere de 
ciento cincuenta i dos en veintiún mil pesos cada 
uno.> 

Finalmente, en el "art. 11", que ha pasado a figu- 
rar en el proyecto del Senado con ei nüm. 12 con 
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macla en cuenta por el que habla cuando hai do por 
medie una resolución de la Cámara que le es contraria. 

Pero, me permito interrogar al honorable señor 
Letelier sobre el carácter que da a su protesta. 

Si su señoría so limita a hacer una simple protesta 
de la manera como yo entiendo las disposiciones del 
reglamento, se dejará constancia en el acta de su pro- 
testa, como asimismo de la doctrina que yo he soste- 
nido como una contra-protesta. 

Pero si el honorable diputado persigue una resolu- 
ción de la Cámara, me apresurarte a pedirla en el acto, 
en la intelijencia de que si mis honorables colegas no 
opinan como yo, abandonaré en el instante el honro- 
sísimo puesto que me ha señalado su confianza. 

El señor LETEI.IER (don Ricardo),— Comenzaré 
por rectificar al señor presidente la afirmación que ha 
hecho sobre que la Cámara ha aceptado la doctrina 
sustentada por su señoría. 

La Cámara no se ha pronunciado sobre el particu- 
lar, i, como he dicho, estoi seguro que, si lo hubiera 
hecho, su resolución no habría sido la que su señoría 
indica. 

El empleo de la fuerza páblica como medio de com- 
pulsión en contra de un diputado para obligarlo al 
cumplimiento de sus obligaciones, es algo que se 
opone a loa preceptos constitucionales i a la libertad 
de que deben gozar en el desempeñe de sus funciones. 

Otro error en que ha incurrido su señoría, consisto 
en llamar falta al orden la resistencia, por mi parte, 
para dar el voto que se me pedia. 

Lo que el íeglamento llama falta al orden es falta 
de respeto, no guardar eu la Cámara, en sus palabras 
o en sus actos, aquella compostura, aquellas conside- 
raciones que deben guardarse en la sociedad, en el 
trato común de los hombres; i de aquí a la resistencia 
a cumplir con ima resolución de la Cámíira que un 
diputado estima atentatoria de su derecho, hai una 
distancia inmensa. 

Su señoría es abogado, i sabe perfectamente la di- 
ferencia que hai entre una falta de respeto a una au- 
toridad, i la resistencia a cumplir con lo ordenado 
por una sentencia, por ejemplo. 

Para lo primero se emplean las medidas disciplii^a- 
rias; pero para lo segundo se adoptan todas aquellas 
medidas conducentes a obtener el cumplimiento de 
lo resuelto. 

Así en el caso que nos ocupa, no se habria podido 
adoptar otra medida que la que en un caso entera- 
mente análogo el reglamento autoriza, como la que se 
observa en una votación por cédula en que se emiten 
votos en blanco o que contienen votos diferentes del 
pedido. 

No habria, en efecto, otro medio de llegar a ven- 
cer la resistencia de un diputado para someterse a la 
obligación reglamentaiia. 

Si su señoría hubiera dirijido el debíite de ima ma- 
nera convcnientejla Cámara habria podido tomar en 
cuenta estas observaciones, así como la de que yo no 
me encontraba en el caso del art. 124 del reglamento. 

Yo, en efecto, no habia asistido a la discusión de 
la partida o ítem que se votaba; i por lo tanto me en- 
contraba en el caso de escepeiou que el mismo ai-tí cu- 
lo establece. 

Poro como su señoría adoptó lui procedimiento al 
cual no me podría someter, no pude hacer uso de mi 
derecho. 



No pude ni siquiera reclamar del procedimiento, 
dada la situación que se habia creado. 

Su señoría me inten*ogaba si deseaba que se con- 
sultara a la Cámara. 

Me parece que no hai materia para un pronuncia- 
miento. 

Mi propósito ha sido tan solo impedir que quedfr 
como un precedente, la doctrina sostenida por su se- 
ñoría que podria conducir a resultados deplorables. 

Dejándose constancia de nn protesta, se llena el 6ü 
que he perseguido. 

El señor HUNEEUS (presidonte). — Si ningún se- 
ñor diputado quiere usar de la palabra; se dará por 
terminado el incidente. 

Qtiedó termtncído él incidf^ttte. 

El señor BALMACED A (Miídstro del Int«;rior).— 
Está pendiente del conocimiento do la honorable Cá- 
mara un proyecto de suplemento que ha sido aproba- 
do por el Senado, destinado a consiütar un gasto de 
124,000 pesos para el ferrocarril del sur. 

Yo desearia que la honorable Cámara le diera pre- 
ferencia, porque este es un negocio importante i ur- 
jente a la voz. 

El señor HUNEEUS (presidente).— El proyecto 
de suplemento a que se ha referido el honorable se 
ñor Ministro, según me advierte el señor pro-secreta- 
rio, está todavia en Comisión. 

El señor BALMACED A (Ministro del Interior). - 
Esperaré entonces que presente su informe, pues yo 
creia que ya lo hubiera hecho. Entonces suplicaría a 
los señores miembros de la Comisión que apresurasoa 
el despacho de este proyecto. 

El señor VERGARA (Ministro de Justicia).— He 
pedido la palabra para solicitar de la honorable Cá- 
mara que se sirva acordar preferencia para la discu- 
sión de un proyecto sobre varios suplementos al Mi 
nisterio de Justicia, que quedaron pendientes el año 
anterior. Este proyecto e^tá ya informado i es, a la 
vez, sencillo, i creo que podria mui bien discutirse 4 
continuación del proyecto relativo a la construcción 
de una cár(^el en Santiago, para el cual pido tambieo 
preferencia. 

El señor HUNEEUS (presidente).— El honorable 
señor Ministro de Justicia hace indicación para que 
se trate con preferencia el proyecto relativo a cierU^ 
suplementos del Ministerio de su cargo, correspon- 
dientes al año próximo pasado. Ha sido aprobado ja 
por el Senado e informado favorablemente por la Co- 
misión de esta Cámara. 

Si a la Cámara le parece, podremos discutir sepa- 
radamente las dos indicaciones o seiv los diversos su- 
plementos i en seguida el proyecto referente a la cár- 
cel d^ Santiago. 

El señor PQELMA TUPPER (don Francisco).- 
Como entiendo que la honorable Cámara no se ha 
pronimciado todavía sobre los asuntos de qno debe 
ocujíarse, yo me permito, ante todo, insistir en que se 
traigan los datos que he pedido al hpnorable Ministre 
del Interior, relativos a la cuestión cementerios. 

Recordará su señoría que yo solicitaba los datos 
siguientes: 1.* cuántos cementerios civiles, fiscales o 
municipales hai en el país; 2," cuántos son los cernen 
terios parroquiales; i 3.' a cuánto cree su señoría qu<* 
ascendería el gasto indispensable para construir cernen* 
terios del Estado en todos los puntos en que no les 
hai ahora. 
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Al mismo tiempo que en esa sesión solicitaba estos 
datos, manifesté también mi estrañeza, que hoi vuel- 
vo a espresar, por no haber presentado el Ejecutivo 
hasta ahora el provecto de lei correspondiente, sea 
{>aTa pedir una suma suficiente de dinero a tín de 
procurarse los cementerios que ha de tener el Estado, 
o sea para pedir la espropiacion de los actuales cemen- 
terios parroquiales. I esta estrañeza se acentúa mas 
i mas todavía, por las mismas razones que he tenido 
ocasión de esponer anteriormente, cuales son las de 
que no es posible continuar en la situación anómala en 
que nos encontramos hasta aquí, situación que es i 
será suceptible de toda clase de perturbaciones hasta 
íjue no se dicten las medidas neceseracias para refor- 
mar lo existente. No es posible continuar obligando a 
los dueños de cementerios parroquiales, sean cató- 
licoa o protestantes, a recibir los cadáveres de indi- 
viduos que ellos consideran indignos de penetrar en 
esos recintos. Me parece que este procedimiento re- 
¡íulsivo que, según entiendo, se practica en muchas 
localidades de la República, es un procedimiento en- 
teramente irregular, anti-liberal, i que, por fin, no hai 
derecho para continuar empleándolo. 

Por estas consideraciones es que yo pido estos da- 
tos i con el fin de salvar de algún modo esos incon- 
veniente, que están ocasionando escándalos i moles- 
tias 'le todo j enero, tanto a la sociedad entera como 
al mismo partido liberal, que ha promovido estas re- 
formas i que tiene interés en que se lleven a efecto. 

Nosotros, que hemos hecho cuanto ha estado a nues- 
tro alcance para que estas reformas sean verdaderas i 
definitivas, como que siempre estaremos dispuestos a 
continuar haciendo lo posible porque cuanto antes se 
lleven a cabo, no queremos que los términos medios 
que se están empleando en favor de la reforma, estén 
dando márjen s una serie de escándalos i de abusos 
que es de todo punto necesario combatir. 

Si semejante procedimiento se continúa, si se pro- 
longa el estado de cosas a que estamos 11*^; nulo, el 
gran pensamiento de la reforma de ünusiras institu- 
ciones puede con muclia razón desprestijiarse por 
completo. Este es el inconveniente principal, este es 
el resultado de dictar leyes a medias, leyes de tran- 
sacción; i todo, por no resolver de una vez todas éstas 
cuestiones en el verdadero sentido de la reforma, por 
no seguir el credo político del lilx'ralismo, o mas bien 
dicho, del radicalismo. 

Señor, la cuestión cementerios si se hubiese resuelto 
en esta forma, es decir, en el sentido de cementerio 
único, común o laico, no habríamos estado presencian- 
do esos funestos ejemplos do discordia i do desobe- 
diencia a las leyes del país. I hago referencia a lo que 
li;i pasado con la lei de cementerios porque, mas o 
menos, se ha seguido el mismo camino respecto de la 
hi ile matrimonio civil, en donde también se ha deja- 
do una puerta abierta a la arbitrariedad, a los obstá- 
culos i a las sujestiones que no tardarán en hacerse 
sentir por parte de aquellos que están interesados en 
producir el escándalo. 

Igual cosa también creo que sucederá, si continua- 
mos adoptando este procedimiento misto de reforma 
i de contemporizaciones, respecto de la lei de Rejistro 
Civil, si no es que desde luego procedemos a resolver 
esta cuestión en el verdadero sentido en que del^e re- 
8 >1 verse. 

Todas estas cuestiones no se encuentran de ningu- 



na manera desligadas. Mui al contrario, ellas encie- 
rran el gran principio de la separación de los poderes 
relijioso i civil, ellas persiguen el gran tema de ^dad 
al Cósar lo que es del César». Si es verdad que noso- 
tros estamos abogando por la causa del progreso, por 
arribar lo mas pronto a la solución del problema de 
la separación, debemos abordar todas estas cuestiones 
con sinceridad, i con confianza en el triunfo de las ver- 
daderas ideas liberales. 

El señor HUXEEUS (presidente).— El proyecto 
para el cual ha pedido preferencia el señor Ministro 
de Justicia es el que se va a leer. Después tomare- 
mos en consideración el incidente promovido por el 
señor diputado por Coquimln). 

El señor PUELMA TUPPER (don Francisco).— 
No es un incidente, señor. Es simplemente una pre- 
gunta que hago sobre si han llegado o no los documen- 
tos pedidos al señor Ministro. 

El señor TORO (scretario). — No han llegado toda- 
vía, señor diputado. 

En virtud de un mensaje de S. E. el presidente de 
la República, el Senado ha aprobado el siguiente 

PROYECTO DB SUPLEMENTOS: 

«Artículo único. — Concédese un suplemento de 
cuatro mil pesos al item 1.** partida 13 del presupues- 
to del Ministerio de Justicia; uno de das mil pesos 
al item 3.* de la misma partida; i uno de mil cuatro- 
cientos cinco pesos al ítem 4.* partida 22 del presu- 
puesto del Ministerio de Iiistniccion Pública». 

El señor HUNEEÜS (presidente).— El señor Mi- 
nistro de Justicia ha pedido que este proyecto se e3d- 
ma del trámite de comisión i se discuta desde luego. 

El señor SANTA CRUZ.--Pediriría al señor pre- 
sidente que dijera cuáles son los demás proyectos que 
están en tabla. Entiendo que hai otros igualmente 
urjentes i talvez convendría tenerlos presente. 

El señor TORO (secretario), — Tx>3que están en es- 
tado de tabla son los siguientes: (Leyó), 

El señor SANTA CRUZ.— Iba a hacer notar 
al señor presidente que hai una solicitud particular i 
un reclamo relativo a un ferrocarril al norte de Tal- 
tal, proyectos que están incluidos en la convocatoria. 
Este último proyecto está informado i su despacho es 
de grande urjencia. 

El señor Ministro de Hacienda sabe perfectamente 
que ha lle^jado ya una parte del material para este 
fenx>carril, que se ha tenido que despachar para al- 
macenes p.^rticulares, i que tienen un año de plazo, 
después del cual deben pagar derechos de aduana. Pe- 
ro ese plazo va a concluir en el mes de marzo próxi- 
mo, i si no so toma medida ninguna hasta el mes de 
junio, tendrán que pagar derechos todas esas merca- 
derías. En consecuencia habria necesidad de que la 
Cámara tomara alguna resolución urjente, para que 
puedan ser despachados esos proyectos. 

Sin oponerme en nada a la indicación del señor 
Ministro, pediría que este proyecto se tratase inme- 
diatamente después del que ha indicado su señoría. 

El señor HTJXEEUS (presidente). - Los proyec- 
tos a que alude el señor diputado parece que están en 
Comisión. 

El señor SANTA CRUZ. —Creía que estaban in- 
formados. 

El señor HUNEEUS (presidente). -No están in- 

formados, señor. 
El señor ECHA VARRIA.— Pido la palabra sobro 
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la indicación del soñó V Miiiistiv, |>«)i\jiit* nt'coslto fun- 
dar mi vot«>, que soiá in'^ativo a Í.*i iiulioíiciMn. 

Me veo on la nocosidívl do 1.0.4 n- nii vot^), por<jno r»! 
artículo 47 de la Constitución urtKíU.i i\no U^s j^;istos 
públicos se voten cada año, i uó en td afu» í<i;^ui(»nt«* a 
aq^iiél en que se han hecho. Creo que hI stífuir Minis- 
tií) do Justicia, procediendo cori4itucionalrnent-<?, de- 
biera pedir un aumento en d '[>rc^npuesto que esta- 
mos discutiendo, pero no supleiín-nU^ para j)artid!vs 
del presupuosto del afio aiiten-»»'. 

Pero c<.»mo no es mi animo prouKnoi discu^itm s»> 
bre esta m;Uíria, me limito a fiuul;ir >íinq>k'monte mi 
voto negativo. 

El señor HUXEEU8 (presidento). En el año pa- 
sado se hizo lo mismo rc8[»ecto tlol jnr'supuesto di* ha- 
cienda. Se presentó un suplonionto paivi ol año ^2 i .se 
pasó a C^muííion, 

Yo ten¿co ia misini opinión quo ha e>5[in'?;<idt» el .<o- 
ñor EchaNarría. Creo que no es posible ^n 188-4 acor- 
dar sujdementos para ^^anton de 188.'). E'*«i.s g;tstí.>5 ch- 
tán h«chox, i conviene mas liien que k Couiision lla- 
mada a informar sobre la cuenta de m versión de 1883, 
tenga pre^onti*. las circunstancias que se han hecho 
Taler 

El 'señor PIJELMA TCPPKH («Im GuUlermo).— 
iCon qui^ focha se pn*sent<j el proyecto! 

El señor TORO (secretario). — Kn 28 de «Uciembre. 

El señ.>r PdKLMA TUPPKH (dim Guillermo). - 
Creo que 1 1 Oai.^^titucion no so opone. 

Se votó 'a iTulicm'ion dd señor Mim'Mro d'j Justicia 
i fué apro'ia/ia por r¿6 votoft tuyrUra 5. 

El señor IÍÜXEEU8 (presidente). — Antes de po- 
ner en disviusiíui el pro^'ecto, nos ocuparemos «Icl hi- 
cidente del sentar I^ielma. Ha conte.stado el señor .se- 
cretaro »jue no se han traído a la Cámara los antece- 
dentes a (jiie su señoría se ha referido. 

El señor HALMACEDA (Minist o ('el Interior).— 
Eu irní d las iosiuno« pjisadas, ofrecí tm-i' los dato-» 
pedidos por e se'or < i^»utado por Coquiml»o, })ara la 
sesión de anool e. Efectivamente, los tenia prepi ra- 
dos para traerlos; j^ro habiendo tenido que concurrir 
al Senado i lovantád su tard»* la sesión de este cuer- 
po, cuando volví a mi íl»'spa«:ho pam to- marlos, no 
encontré ya al empleado «[iio iKd>ia dármelos, lí*'^ ahí 
la razón por <pu'í estando csoí? dalos list(»s, no pudieron 
ser traidt)s a la Cámara. 

Sin embarj.;o, pue<lo indicar il<^stle luo;^^» a su si ño- 
ría algunas fuentes de inforinacion quo Ic ilarán has 
tante luz sobre el particular. Kn 1871 el siM'ior Alta- 
mirano sostuvo en e.<ta Oáinara una discuí;i(»n sobre 
la materia, dofendienclo la ])ropiedad de los cemente- 
rios del Estado; i en 1877 el señor don Virí orino Las- 
tarria «lió cuont.i a esta misma Cámara d • cuántos 
eran en a«;U('!.i «'poca lo.*, ccnuntrnos di-l K-^tado i de 
las municipal: lados. íSi ^^'i s.^fioría consulta los Meti- 
nes de 8e.-;ion<*s do esos afuíN, «'.nconlrará estos datos. 
Por lo (l*mis, couio Io> <*'Mio*iiÍHrios (jue se han cons- 
truido desdo ent J:iC"> li i-ía h f«*o!ia.son mui pocos, se- 
ria fácil lio;^Mr a un «;iK- ;lo maso nnmos seguro. 

AhoM, en cianto al ¡rnuoro do cementerios que 
deban construir^- o • -^Le uu punto qu*í el Gobierno 
no ha descuiduilu. l^>s miembri)s de e.sta Cámara sa- 
ben que cuan lo se votó la suma de 50,000 pesos pa- 
ra llevar el rejistro de defunciones, se indicó la con- 
veniencia de que se propusiera la suma que fuera ne- 
cesaria para construir cementerios del Estaílo o mu- 



nicipales? en todas las localidades donde no hubiernn 
cementerios comunes; pero una razón de prudencia 
aconstíjó no traer al Congreso todas estas cuestionen 
de lleno: teníamos pendiente en el Senado la loi de 
matrimonio civil, i en esta Cámara la lei de Rejistfo 
Civil, i no pai-eció prudente traer aquella lei, poixiuese 
habia hecho la observación, justamente fundada, a mi 
juicio, de que habria producido el aplazamiento de la 
lei de matrimonio civiL 

Yo, señor, no me sobresalto porque en la discusión 
de las leyes que tienen por objeto servir estas ideas, 
no andemos tan de prisa; creo que er. he nra de la Cá- 
mara i en honra del país, debemos proceder con pru- 
dencia. Por 1) demás, si en los pocos dias que nos 
quedan de sesiones estraordlnariivs uo fuera posible 
dictar una lei de esta naturaleza, seria fácil presentar 
en el mes de junio un proyecto que autorizara al Eje 
cutivo para la construcción de todos los cementerios 
necesarios. Estas construcciones, como salx3 la Cáma- 
ra, son una obra sencilla que solo exije un mero cierro, 
por lo que su ejecución no demanilaria gran trab¿yo. 

Con estas observaciones, creo dejar contest<\das la«i 
preguntas «leí honorable diputa<lo pt>r Coipiimbo. 

El señor PUELMA TÜPPER (don Francisco).— 
^agradeciendo en primer lugar las esplicacionos quo fk^' 
ha servido dar el señor Ministro del Interior, debo 
decir a la Cámara quo si he insistido en que los dat^iS 
se pi-esentasen, es porque no puedo aceptar el proce- 
dimiento del Gobierno a este respecto, píxicedimiento 
que se ha puesto en planta últimamente. Cada \^t 
que un diputado pide datos, se designa una sesión pa- 
ra discutir la cuestión i solo entonces se traen. Esta 
manera de proceder es indudablemente desventajosa 
para los que tenemos que tomar parte en el debate, 
porque solo nos imponemos do los datos en la sesión 
misma en que se vá a discutir el punto sobre el caal 
s<i han pedido esos mÍ8m<'»s datos. 

Ya que su señoría ha dicho en la sesión anterior 
lo mismo que hoi, que esos datos estaban listos, le ro- 
garia que los pusiera a mi disposición. 

Creo tener derecho para ello i creo quo no solo un 
diputado sino un ciudadano cualquiera de la Repú- 
blica tiene derecho para saber lo que pasa en un Mi- 
nisterio. Pistamos en una República, i esta palabra 
envuelve en sí misma este derecho. 

El señor BALM ACEDA (Ministro del Interior).— 
La manera de discurrir del honomble diputad© me 
parece mui inmotivada. El que habla no ha negado 
jamás los datos que se le piden. Cuando he dicho que 
los datos no se trajeron ayer por una causa ocasional, 
i no los he traido ahora porque estando relacionados 
con el proyecto de Rejistro Civil i habiéndolos pedido 
su señoría con motivo de la discusión de esa lei, me 
pareció conveniente traerlos en la sesión que corres- 
pondia a ese asunto, ci*eia que su señoría no habia 
interpretado mal mis palabras; pero la manera de dis- 
currir de su señoría es ocasión íula a creer que por par- 
te de este Ministerio ha habido el propósito de escu* 
sar esos datos?, lo que no ha existido. 

Esto manifestará a la Cámara que no he tenido cl 
propósito que el señor diputado se imajina de escusar 
el conocimiento de los datos pedidos por su señoría. 

El señor PUELMA TUPPER (don Francisco).— 
Si he declarado que no acepto el procedimiento se- 
guido por los diversos Ministros a quienes se ha pe- 
dido datos en esta Cámara, os porque respecto de los 
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que solicité referentes a la cuestión del arzobispado, 
se procedió, a mi modo do ver, de una manera inde- 
bida. Después de seis o siete dias se tnijeron esos 
datos i fueron pi*esentados en sesión secreta; miénti-as 
tanto, yo los había podido j)ara estudiarlos privada- 
mente, razón por la cual no asistí a esa sesión. 

Igual cosa llegiu^ a temer tpie sucediera en este 
caso; pero como el señor Ministro dice que ha habido 
inconvenientes, ax^epto la esplicacion de su seiiorúi. 

Se dio por tfnninado el iiwithnt.i. 

El señor íirNEEUS (presidente). —En conformi- 
dad al acuerdo de la Cámara, está en discusión el 
proyecto que concede suplementos a ciertas partidas 
dol presupuesto de Justicia i de Instrucción Pública. 
Como consta de un solo artículo, si ningún señor di- 
putado se opone, podríamos discutirlo en jeueral i 
particidar a la vez. 

Así 8C acordó i se piiso en discusión d proyxto d- 
gutrnt' : 

«Artículo único. — Concédese un suplemento de 
cuatro mil posos al ítem 1, partida 13 del presupues- 
to del Ministerio de Justicia; uno de dos mil pesos 
al ítem 3 de la misma partida, i uno de mü cuatro- 
cientos cinco pesos al ítem 4, partida 22 del presu- 
puesto del Ministerio de Instrucción Pública. > 

El señor MATTE (don Augusto). — He pedido la 
palabra con el objeto de proponer que se dé una for- 
ma diversa al proyecto en debuto, porque encuentro 
mili fundada la obscrVticion que ha hecho el honora- 
ble señor EchavaiTÍa. 

Creo que la dificultad quedaria salvadla dicién^lose 
en el artículo que so considera autorizada la inver- 
sión de tal cantidad con relación a hus partidjis tides i 
cuales. 

Convendría que en adelante no so hicieran gastos 
sin pedir previamente al Congreso los fondos necesa- 
rios. 

El señor VERO ARA (Ministro de Justi(;ia). — 
No desconozco que seria mas correcto el procedimien- 
to quo indica el honorable d¡puta<lo i>or Valparaíso; 
pero se pr;;<ent.i un inconveniente, i es ipio Lis canti- 
dades relativas a los suplementos quo se piden no son 
líquidas, con escepcion de la última. 

El señor ECHAV ARRIA. — Creo que habria otro 
medio de salvar la dificultiid que se ha hecho noUir, 
i seria que en la partida de gasto>t diversos de los nue- 
vos prosupuestos se consultase un ítem por la suma 
que espresa el proyecto para saldar estos gastos he- 
chos en el año anterior. 

Por lo demás, aun cuando ha sido costumbre en 
todos los Ministerios esto de excederse de las canti- 
dades consultadas en Lis pirtid«i8 del presupuesto, 
croo que seria conveniente reaccionar contra este sis- 
tema. 

El señor VERGARA (Ministro de Justicia). — No 
veo cómo podría adoptarse la medida que propone el 
honorable señor Echavarría, porque los gastos están 
ya Jiechos i anotados en los libros de la tesorería, li- 
bros que están cerrados el 31 do diciembre. De modo 
que hai necesitlad de legalizar estos gastos. 

En las partidas del presupuesto de la naturaleza de 
las que estamos tratando, creo qu(i tollos los Minis- 
tros (jue vengan mas tarde tendrán que hacer la mis- 
mo (lue ha hecho el que habla, |x>rque no es posible, 
cuando una partida se agota, dejar paralizado el scr- 
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vicio público en un ramo tan importante como es la 
administración de Justicia. Digo lo mismo resjHícto 
de la publicación de Li Gaceta de Jos TnbnnaJes, Es- 
ta publicación se hace en virtud de un contrato i hai 
que j)agar caila núraei-o que se publique. De manera 
que es v<ín laderamente imposible evitar el exceso da 
litó partidas destinadas a esta clase de gastos. 

Me parece que bien podria redactarse el proyecto 
en la forma acostumbrada. 

Sin embargo, la honorable Cámara resolverá lo quo 
estime niíis conveniente. Debo sí ailvertir que, a mi 
juicio, el medio menos práctico para salvar esta <li*i 
cuitad es el ([ue propone el honorable señor Echa- 
varrLi. 

El señor MATTE (don Augusto). — Juzgo como el 
señor Ministro, que no es aceptable la indicación 
en la f»rina en que propone el honorable señor Echa- 
varria. Se trata aquí de autorizar gastos que ya están 
hechos i que, por consiguiente, no tienen para quo 
figurar en el presupuesto del presente año: no se 
trata de gastos que habria que hacer. 

El objeto del proyecto es legalizar un gíisto hecho 
sin tener partida del Prosupuesto a que imputarlo, ni 
lei especial que lo autorice. Por eso mo parece quo 
podría redactarse en la misma forma en que se aprue- 
ban las cuentas de inversión, diciéndose: Apruóbanso 
los gastos talos, los gastos que se designan en el pro- 
yecto de suplementos. 

Por el momento no se me ocuiTe oUo medio do 
salvar la dificultad. Encuentro algo de mui irregidar 
eiito de hacer gastos antes de qtio hayan sido autori- 
zados; pero como no es posible independizarse de 
estas irregularidades, tenemos que buscar un camino 
para correjirlas. 

¥A señDr ECHAVARRIA (don Tomas),— Si losftm- 
dos se han invertido ya, es evidente que no tiene para 
que figur.ir este gasto en el Presupuesto que estamos 
discutiendo. Yo creí que estas cantidades se estaba» 
debiendo i que había que pagarlas; pero veo ahora 
que no es así. 

Por eso me parece que lo mejor seria aceptar la 
redacción que ha dado al proyecto el honorable dipu- 
tado por Valparaíso. 

El señor VERG.¿VRA (Ministro de Justicia). —No 
tengo inconveniente para aceptar esa redacción. 

El señor PUELMA TUPPER (don GiúUermo).— 
Desearía saber por qué imprenta se publican el Boletín 
de las Leyes i la Gaceta de los 1 ribunaf^'S, Deseo 
saberlo porque yo en el año pasado hice presente la 
conveniencia que habria en que todos estos trabajos 
se hiciesen por la Imprenta Nacional. En caso de no 
hacerse así, debe ocurrirse al sistema de contratos por 
medio de la licitación pública. 

He tenido ocasión de visitar la Imprenta Nacional 
i me he persuadido de que tiene los medios de hacer 
todas esas publicaciones. 

Con un lyoro aumento en su material i parte do 
la maqidnaria estoi seguro que se harían allí con gran 
economía para el Estado. 

El señor YERGíVRA (Ministro de Justicia).— El 
Boletín de la< Lepes se imprime en la Imprenta Na- 
cional i la Gaceta de los Tribunales en la imprenta 
de don Jacinto Nuñcz. 

Según entiendo, esta publicación se hace en virtud 
de un contrato celebrado con el propietario de dicha 
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la indicación tlel señor Miaistn», n^miiu* m^cesíltu fun- 
dar mi voto, que sorá in;^utiv(» a la inilicacion. 

Me veo en laneccsidH<l <lo iu\^'.<r mi vot<t, ponjue ol 
artículo 47 «le la Constitución ordtíiia (juo l«».s ^^Mstos 
públicos se voten cada año, i nó en ni año sir^nicnte a 
aq^uél en que se han hecho. Creo que A señor Minis- 
tií) de Justicia, procediendo constitucional ment-e, de- 
biera pedir un aumento en el 'prc.^u[)ueslo que esta- 
mos discutiendo, i)ero nó supleiín-uU^ pura partidas 
del presupuesto del año auterio»*. 

Pero como no es mi animo j)ro:aovei dincusiou so- 
bre esta ni íUíria, me limito a fundar sinipNnnente mi 
voto negativo. 

El señor HUXKE U8 (presMente). En el año ¡m- 
sado se hizo lo mismo resi)ect4> del jíif'siqinesto tic ha- 
cienda. Se presentó un suplenu^nto pura oí año -Si' i se 
pasó a Comií^ion. 

Yo ten¿,'o ia mism i opinión que ha e^prt'sado el si^j- 
ñor Echavarría. Creo cjue no es posible, en 1884 acor- 
dar suplementos para ^^^antos de 1883. E^m*:^ gustos (jus- 
tan hechos i conviene mas bien que la Comisión lla- 
mada a informar sobre la cuenta de iji verdión de 1883, 
tenga presente las circunstancias que se han hecho 
valer 

El señor PIJELMA TLJFPEH (dm Guillermo).— 
iCon qu(^ fvcha se presentó el jirojecto] 

El señor TORO (secnítario). — Kn 28 de diciembre. 

El señir PfJKLMA TUPPEU (don Guillermo). - 
Creo qne 1 1 Constitucicm no so opone. 

Se wtó Vi iwlica4:um del señor Ministro tfo Justicia 
i fué aprobada por r¿6 votos contra 5, 

El señor íKJXEEUS (presidente).— Antes depo- 
ner en dií^cusiiui el proyecto, nos ocuparemos <lel in- 
cidente del señor Puelma, Ha conte.«»tado el señor se- 
cretiir'o (]u<^ nn se him traido a la Cámara los antece- 
dentes a que su señoría se ha referido. 

ElseHor P.ALM ACEDA (Minist o ('el InUnior).— 
Eü uní d las ¡esionív^? plisadas, ofrecí traT los dato-* 
pedidos por e se'or < i^aitado por Coqu¡ml)o, j)ara la 
sesión de anocl e. Efectivamente, los tenia prepi ra- 
dos para traerlos; f#ro habiendo tenido que concurrir 
al Senado i hivantád. se tard<i la sesiou de este cuer- 
po, cuando volví a mi drsjvacho para tí»- marlos, no 
encontn'í ya al empleado que «Itdviu dármelw. lié ahí 
la nizon p«)r (pié esta rulo esos datos lí>ít<»?j no pudieron 
ser traídos a la Cámara. 

Sin embargo, pue<lo indicar desde lue;;i> a su stño- 
ría alginias fuentes de infor¡nacion ((U»i le d irán has 
tan te luz sobre el particidar. En 1871 el si-ñíir Altti- 
mirano sostuvo en esta Cánuira una discusión sobre 
la materia, defendiendo la propiedad de los cemente- 
rios del Editado; i en 1877 el señor don Victorino L;vs- 
tarria dio cueuti a esta misma Cáuiara d • cuántos 
eran en a(;Uj-'!a í'pí»ca lo.s ceminí^irios d«d Estado i de 
las municipal: l.idt'S. 8i ^^n .s*-rioría consúltalos l)oleti- 
nes de se.siouí'-s <le eso?í añ(»>, <*noonlrará estos datos. 
Por lo d'>mis, como los c-^ni'Wi itrios «pie se han cons- 
truidí) desde eut)iic"s li i.-t.i la frolia son mui pocos, se- 
ria fácil lle;^Mr a un <:áh' lio líian o menos seguro. 

Ahora, en c lanto ni n'^uero íle cementerios que 
deban con.^ruir-'*. «'^ • Míe un punto qutí el Gobierno 
no ha deftcuitinlo. bis tniembros de esta Cámara sa- 
ben que cuando se votó la suma de 50,000 pesos pa- 
ra llevar el rejistro de defunciones, se indicó la con- 
veniencia de que se propusiera la suma que fuera ne- 
cesaria para construir cementerios del Estado o mu- 



nicipale=í en todas las localidades donde no hubieran 
cementerios comunes; pero una razón de prudencia 
aconsejó no traer al Congreso todas estas cuestiones 
de lleno: teníamos pendiente en ol Senado la loi de 
matrimonio civil, i en esta Cámara la lei de Rejist^^ 
Civil, i no pareció prudente traer aquella lei, poi-que se 
habia hecho la observación, justamente fundada, a lui 
juicio, de que habria producido el aplazamiento de la 
lei do matrimonio civil. 

Yo, señor, no me sobresalto poi'que en la discusión 
de las leyes que tienen por objeto servir estas ideas, 
no andemos tan de prisa; creo que er. he nra de la Cá- 
mara i en honra del país, debemos proceder con pru- 
dencia. Por lo demás, si en los po(iOs dias quo nos 
quedan de sesiones estraordlnariivs no fuera posible 
(lictiir una lei de esta naturaleza, 8(.-ria fácil presentar 
en el mes de junio un proyecto que autorizara al Eje 
cutivo para la construcción do todos los cementerios 
necesarios. Estas construcciones, como sabe la Cáma- 
ra, son una obra sencilla que solo exije un mero cierro, 
por lo que su ejecución no demandarla gran trabajo. 

Con estius observaciones, creo dejar contestivias las 
preguntas del honorable diputado por Cotpiimbo. 

El señor PIJELMA TUPPER (don Francisco).— 
Agradeciendo en primer lugar las esplicaciones que se 
ha servido dar el señor Ministro del Interior, debo 
decir a la Cámara que si he insistido en que los datos 
se presentasen, es porque no puedo accf'tar el proce- 
dimiento del Gobierno a este respecto. pi\>cedimiento 
que se ha puesto en planta últimamente. Cada atíí 
cjue un diputado pide datos, se designa una sesión pa- 
ra discutir la cuestión i solo entonces se traen. Esta 
manera de proceder es indudablemente desventajosa 
para los que tenemos que tomar parte en el debaUí, 
porque solo nos imponemos do los datos en la sesión 
misma en que se vá a discutir el punto sobre el cual 
se han pedido esos mismos datos. 

Ya que su señoría ha dicho en la sesión anterior 
lo mismo que hoi, quo esos datos estaban listos, le ro- 
gana que los pusiera a mi disposición. 

Creo tener derecho para ello i creo que no solo un 
dii)uti\do sino un ciudadano cualquiera de la Repü- 
blica tiene derecho para saber lo que pasa en un Mi- 
nisterio. Estíimos en una Repiiblica, i esta palabra 
envuelve en sí misma este derecho. 

El señor BALM ACEDA (Ministro del Interior).— 
La manera de discurrir del honorable diputado me 
parece mui inmotivada. El que habla no ha negado 
jamás los datos que se le piden. Cuando he dicho que 
los datos no se trajeron ayer por una causa ocasional, 
i no los he traido ahora porque estando relacionados 
con el proyecto de Rejistro Civil i habiéndolos podido 
su señoría con motivo de la discusión de esa lei, me 
pareció conveniente traerlos en la sesión que corres- 
pondía a ese asunto, creia que su señoría no habia 
interpretado mal mis palabras; pero la manera de dis- 
currir de su señoría es ocasionada a creer que por par- 
te de este Ministerio ha habido ol propósito de escu- 
sar esos datos, lo que no ha existido. 

Esto manifestará a la Cámara que no he tenido el 
propósito que el señor diputado se imajina de escusar 
el conocimiento de los datos pedidos por su señoría. 

El señor PUELMA TUPPER (don Francisco).— 
Si he declarado que no acepto el procedimiento se- 
guido por los diversos Ministros a quienes se ha pe- 
dido datos en esta Cámara, os porque respecto de lo» 
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que solicitó referentes a la cuestión del arzobirípado, 
se procedió, a mi ükxIo do ver, de una manera inde- 
bida. Después do seis o siete iliius se trajeron esos 
datos i fueron presentados en sesión secreta; mientras 
tanto, yo los liabia podido para estudiarlos privada- 
mente, razón por la cual no a^sistí a esa sesión. 

Igual cosa IJe^ié a temer que sucediera en este 
caso; pero como el señor ^linistro dice (pie ha habido 
inconvenientes, acepto la esplicacion de su señoría. 

Se dio por terminado d vicidmt/. 

El señor HlT^vEEUS (pre -bidente). —En conformi- 
diul al acuenlo de la Cámara, está en discusión el 
I)royecto que concede snplementtKS a ciertíis partidas 
dol presupuesto de JuvSticia i de In^triiccion Piiblica. 
Como consta de un solo artículo, si ningún señor di- 
putado se opone, podríamos discutirlo en jenoral i 
particidar a la vez. 

Asi se acordó i se pliso en discusión el proysdo d- 
guirnt' : 

«Artículo único. — Concédese un suplemento de 
cuatro mil pesos al ítem 1, partida 13 del presupues- 
to del Ministerio de Justicia; uno de dos mil pesos 
al ítem 3 de la misma partida, i uno de mil cuatro- 
cientos cinco pesos al ítem 4, partida 22 del presu- 
puesto del Ministerio de Instrucción Piiblica.» 

El señor MATTE (don Auguát<i). — He pedido la 
palabra con el objeto de proponer «|ue se ilé una for- 
ma diversa al proyecto en debato, porque encuentro 
mui fundaila la observación que ha hecho el lionora- 
blc señor EchavaiTÍa. 

Creo que la dificultad quedaría salvada diciéndose 
en el artículo que se considera autoriziida la inver- 
sión de tal cantida<l con relación a las partidas Udcís i 
cuales. 

Convendria quo en adelante no se hicieran gastos 
sin pedir previamente al Congreso los fondos necesa- 
rios. 

El señor VERGARA (Ministro de Justicia). — 
No desconozco que seria mas correcto el procedimien- 
to que indica el honorable diputado por Valparaiso; 
pero se prosent.1 un inconveniente, i es quo las canti- 
datles relativas a los supleinent<M que se piden no son 
líquidas, con escepcion de la última. 

El señor ECHAVARRIA. — Creo que habría otro 
medio de salvar la dificultiul que se ha hecho notiir, 
i seria que on la partida de gaatoH diversos de los nue- 
vos presupuestos se consul¿ise un ít^im por la suma 
que espresa el proyecto para saldar estos gastos he- 
chos on el año anterior. 

Por lo demás, aun cuando ha sido costumbre eñ 
todos los Ministerios esto de excederse de las canti- 
dades consultadas en las partid.ts del presupuesto, 
criío que seria conveniente reaccionar contra este sis- 
tema. 

El señor VERGARA (Ministro de Justicia). — No 
veo cómo podría adoptarse la medida «pie propone el 
honorable señor Echavarría, porcpie los gastos están 
ya hechos i anotados en los libros de la tesorería, li- 
bros que están cerrados el 31 do diciembre. De modo 
que hai necasidad de legalizar estos gastos. 

En las partidas del presupuesto do la naturaleza de 
las (pie estamos tratando, creo que todos los Minis- 
tros ([ue vengan mas tardo tendrán que hacer la mis- 
mo que ha hecho el que habla, porque no es posible, 
cuando una partida se agota, dejar paralizado el ser- 
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vicio público en un ramo tan importante como es la 
adiüinistracion de Justicia. Digo lo mismo res^njcto 
de la publicación de la Oacpfa de los Tribunales, Es- 
ta publicación se hace en virtud de un contrato i hai 
que pagar cada númeix) que se publique. De manera 
(jue es verdaderamente imposible evitar el exceso do 
Lis partidas destinadas a esta clase de gastos. 

Me parece que bien podría redactarse el proyecto 
en la forma acostumbrada. 

Sin embargo, la honorable Cámara resí^lverá lo quo 
estime mas conveniente. Delx) sí advertir que, a mi 
juicio, el medio menos pníctico para salvar esta di'i 
cuitad es el que propone el honorable señor Eciía- 
varria. 

El señor MATTE (don Augusto). — Juzgo como el 
señor Ministro, que no es aceptable la indicación 
en la forma en que propone A honorable señor Echa- 
varría. Se trata aquí de autorizar gastos (pie ya están 
hechos i que, por consiguiente, no tienen para que 
figurar en el presupuesto del presente año: no so 
trata de gastos que habría que hacer. 

El objeto del proyecto es legalizar un gasto hecho 
sin tener partida del Prosupuesto a que imputarlo^ ni 
lei especial que lo autorice. Por eso mo parece quo 
podría redactarse en la misma forma en que síí aprue- 
ban las cuentas de inversión, diciéndose: Apruébansc 
los gastos talos, los gastos que se designan en el pro- 
yecto de suplementos. 

Por el momento no se me ocurre oUo medio do 
sidvar la dificultad. Encuentro algo de mui irregidar 
e-sto de hacer gastos ántcjs de quo hayan sido autori- 
zados; pero como no os posible independizarse do 
estas irregularidades, tenemos que buscar un camino 
piím correj irlas. 

YA señDr ECHAVARRIA (don Tomas).— Si losfon- 
dos se han invertido ya, es evidente quo no tiene para 
que figurar este gasto en el Presupuesto que estunos 
(liscutiendo. Yo creí que estas cantidades se estiibim 
debiendo i que habia que pagarlas; pero veo ahora 
que no es así. 

Por eso me parece que lo mejor seria aceptar la 
redacción que ha dado al proyecto el honorable dipu- 
ta<lo por Valpiíraiso. 

El señor VERGARA (Ministro de Justicia). —No 
tengo inconveniente para aceptar esa redacción. 

El señor PÜELMA TUPPER (don GiüUermo).— 
Desearía saber por qué imprenta se publican el Bolrtin 
de las Leijes i la Gaceta de los tribunales. Deseo 
saberlo porque yo en el año pasado hice presente la 
conveniencia que habría en que todos estos trabajos 
se hiciesen por la Imprenta Nacional. En caso de no 
hacerse así, debe ocurrírse al sistema de contratos por 
medio de la licitación pública. 

He tenido ocasión de visitar la Imprenta Nacional 
i me he persuadido de que tiene los medios de hacer 
todas esas publicaciones. 

Con un lijero aumento en su material i parte do 
la ma(piinaria estoi seguro que se harían allí con gran 
economía para el Estado. 

El señor VERGíVRA (Ministro de Justicia).— El 
Boletín de la< Leyes se imprime en la Imprenta Na- 
cional i la Qaeeta de los Tribunateé en la imprenta 
de don Jacinto Nuñoz. 

Según entiendo, esta publicación se hace en virtud 
de un contrato celebrado con el propietario de dicha 
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imprenta, después de haberse pedido propuestas 
públicas. 

A propósito de publicaciones, debo decit al hono- 
rable diputado por el Parral ([ue soi partidario como 
el que mas de que estos trabajos se hagan siempre 
que se pueda por medio de licitación pública. Desde 
que estoi en el Ministerio he celebrado muchos con- 
tratos para la provisión de libros do enseñanza, 
esceptuando solo aquellos cuyos autores conservan la 
propiedad. Tengo el propósito de seguir cu este 
camino, porque, estoi convencido de que el sistema 
de la licitación es el mejor para la adquisición de tex- 
tos. Hai algunos de estos en que, como he dicho, la 
licitación pública no tiene objeto, i es cuando los 
autores conservan la propiedad del libro, como, por 
ejemplo, la Aritmética. Xo hai para qué pedir pro- 
pup^tiis, desde (¡ue es el autor el único que puede 
vender. 

£1 señor ZEGERS. — Xo he podido comprender, 
señor presidente, el alcance (¡ue tendría la indicación 
para consignar gastos que han sido ya hechos en una 
partida que tendrá después que invertirse. 

Aliora si se quiere consignar en el proyecto la cir 
cunstancia de tratarse de gastos ya ejecutados, yo 
agregaría mas o menos: **para atender a los gastos 
hechos o causados hasta el 31 do diciembre de 1883." 

A mi juicio lo mejor sería aprobar el proyecto en 
la fonna en que ha sido presentado, dejando constan- 
cia en el acta de que se ha aprobado para autorizar 
los gastos hechos hasta el 31 de diciembre. 

Si se considera que esos gastos han sido hechos 
sin la debida autorización del Congreso, la Cámara 
puede esprosar su pensamiento diciendo que se de- 
claran autorizados, etc. 

El señor ECHAVARRIA (don Tomás).— La difi- 
cultad que yo tengo para aceptar la indicación es que 
la Constitución ordena qtie todos los años debe el 
Congreso decretar los presupuestos de gastos públicos 
i aprobar las cuentas de la inversión de los fondos 
que se han votado. Estas son dos operaciones distin- 
tas: en la una se autoriza el gasto i en la otra se 
aprueba. 

Ahora nos encontramos con que se piden fondos 
para aumentar una partida del presupuesto ya feneci- 
do; pero cuya inversión se ha hecho. Hai aquí una 
verdadera dificultad, i el mejor medio de salvarla me 
parece que es aprobando la indicación que ha hecho el 
honorable diputado por Valparaiso. 

Al principio habia creido que se trataba de decre- 
tar fondos para pagar gastos urentes; pero no es así, 
i habiendo sido hecho estos gastos no queda otra co- 
sa que aprobarlos o reprobarlos. Todos estamos de 
acuerdo en que el gasto ha debido hacerse i entonces 
es mejor aprobarlo por medio de un proyecto de lei, i 
de ninguna manera aumentar el presupuesto ya fene- 
cido del año anterior. 

E. señor ZEGERS. — Debo agregar que no he com- 
prendido las observaciones del señor diputado. Dice 
su señoría que no podemos dar como aplicable al pre- 
supuesto fenecido, la suma de que se trata; i sin em- 
bargo, la indicación del señor Matte va a producir ese 
residtado. 

El señor ECHAVARRIA. — Vamos a aprobar un 
gasto que ya está hecho. 

El señor ZEGERS — Señor, conceder fondos para 
qU(» s;e satisfagan gastos ya hechos, importa declarar 



que ese gasto ya está hecho i legalizarlo. Ahora bien, 
el señor diputado cree que no podemos conceder una 
suma para atender a ese gasto; i proponía que se con- 
signase una partida especial. 

El señor ECHAVARRIA.— Nó, señor. 

El señor ZEGERS.— Su señoría proponía que se 
consignase esa pjirtida, i esto es incorrecto porque ca- 
da año tiene una cuenta especial, i es de interés pú- 
blico el saber cuanto se gasta al año. De modo que 
dentro de la indicación del señor diputado, habríamos 
incurrído en una ilegalidad, porque no encuentro una 
razón que le impida a la Cámara hacer lo mismo que 
ha hecho antes, en vista de los datos presentados por 
el señor Ministro. 

Se dice — i este es otro error del señor diputado — 
que la Cámara, aprobando la indicación del señor di- 
putado por Valparaiso, dejará ya solucionado el gas- 
to, i la cuenta d© inversión no tendrá que hacer con 
esto. Nó, señor. I^, Cámara no se ha pronunciado so- 
bre la inversión. Esa es una operación que la Cámara 
no puede dejar de exam.inar, para saber que inversión 
se ha dado a los fondos. 

Creo que nos perdemos en ciertas apreciaciones i 
que nos paraloj izamos un poco. No veo razón para 
que nos separemos de la senda aceptada en jeneraL 
Creo que en este caso la Cámara está en su derecho 
para apreciar la necesidad de esa inversión. 

Nadie niega la necesidad del gasto hecho, i solo ae 
trata de la forma en que debe legalizarse. Yo acepto 
la forma indicada \x>t el señor ^latte, i la acepto, 
agregándole solo estas palabras: «para atender a los 
gastos hechos o causados hasta el 31 de diciembre 
último. > 

El señor HUXEEUS (presidente). — En tiendo que 
con la modificación propuesta por el señor Zegera, 
quedaría el proyecto en esta forma: 

«Concédese un suplemento de cuatro mil pesos al 
ítem 1.® partida 13 del presupuesto del Minbteríode 
Justicia, correspondiente al año de 1883; uno de dos 
mil pesos al ítem 3.^ de la misma partida; i imo de 
mil cuatrocientos cinco pesos al ítem 4.** partida 22 
del presupuesto del Ministerio de Instrucción Públi- 
ca del mismo año, para atender a los gastos hechos o 
causados hasta el 31 de diciembre próximo pasado.> 

Como esta redacción ha sido aceptada por el señor 
Ministro i por los señores diputados, la daremos por 
aprobada, si no se exije votación. 

Qfiedó aprobado el proyecto en esaformu. 

El señor HUNEEIJS (presidente).— El señor Mi- 
nistro de Justicia habia hecho indicación para que se 
discutiera desde luego el proyecto para construir una 
nueva cárcel en Santiago. Este proyecto ha sido in- 
formado en la sesión de hoL Yo me permitiría rogar 
al señor Ministro que antes de discutir esa indicación, 
discutamos el proyecto que fija la fuerza del ejército 
i armada para el presente año. 

El señor VERGAR A (ministro de Justicia). — No 
tengo inconveniente, señor. 

Se puso en discusión jeneral i parfirular el proyec-- 
to indicado por el señor pi'esidente. 

Es el siguiente: 

«Artículo único. — Se fija la fuerza de tierra jiara el 
año 1884, en un número que no exceda de doce mil 
cuatrocientas diez plazas para el ejército permanente, 
i de diezisieto mil cuatrocientas ocho plazas ile la 
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guardia nacional movilizada, distribuidas en las tres 
armas. 

«Las fuerzas de mar constarán durante el mismo 
período, de dos fragatas blindadas, un monitor, tres 
corbetas, tres cañoneras, seis vapores, cinco pontones 
i un cuerpo destinado al servicio de la marina.» 

Filé aprobado sin debate. 

El señor HÜNEEUS (presidente). — En conformi- 
dad al acuerdo que acaba de celebrar la Cámara, co- 
rresponde ocupamos del proyecto de lei que autoriza 
la construcción de una nueva cárcel en Santiago. 

El proyecto dice asi: 

«Art. 1.** Se autoriza al Presidente de la Repúbli- 
ca pam invertir hasta la cantidad de trescientos cua- 
renta i siete mil quinientos pesos en la adquisición 
del terreno i la construcción de la cárcel i los juzga- 
dos del crimen tle Santiago. 

«Art. 2.<* Esta autorización durará por el término 
de dos años.» 

Fuá ajrrobailo enjeneral i pasándose a la discimon 
i partictüar fueron aprobados los dos aiiículos, sin de- 
bate. 

El señor ZEGERS. — Hago indicación, señor pre- 
sidente, para que todos estos proyectos se pasen al 
Senado, sin es])erar la aprobación del acta. 

El señor HÜXEEUS (presidente). — Siguiendo la 
costumbre establecida en otros años, la mesa quedará 
autorizíida para tramitar estos asuntos sin esperar la 
aprobación del acta. Se hará así si ningún señor di- 
putado se opone. 

Qiiedi) así acfjrdadi^. 

El señor HUNEEÜS (presidente). — Pasaremos a 
ocupamos del proyecto que autoriza el cobro del dé- 
-cimo adicional sobre los derechos aduaneros de algu- 
nas mercaderías. 

El proyticto dics como siyicc: 

«Artículo único. — Las mercaderías i productos que 
en su iia¡x)rtacion están gravadas con los derechos de 
15 i 25 por ciento, continuarán pagando, por el tér- 
mino de dieziocho meses, el décimo adicional que so- 
bre el valor de sus derechos estableció el ai-t. 3.** de 
la lei de 6 de julio de 1878. 

«Esta lei empezará a rejirel l.^^dcmai-zo de 1884.» 

No habiemlo hecJio uso de la paXaJrra ningún señor 
diputoflo, s^ procedió a votar; pero notándose que no 
había número se levantó la sesión, 

F. J. GODOY, 

Jefe de 1a redacción. 



SKSION 28.* ESTRAORDINARIA EN 10 DB BNBRO DE 1884. 

Presciencia del señor Huneeus, 
SU:VL\RIO. 

PARTE DIURNA. 

Lectura del acta i aprobación de ella con una rectificación 
indicada por el señor Letelier. — Cuenta. — Se aprueban 
las modificaciones introducidas por el Senado en el pro- 
yecto sobre prolongación del ferrocarril de Antofagasta 
hacia el interior de Bolivia. — Se pone en segunda discu- 
sión i se aprueba la partida 8.* del presupuesto del Cul- 
to. — Se pone en discusión el presupuesto de Instrucción 
Pública. — Se aprueban las partidas 1.*, Universidad, i 
2.', Instituto Nacional, i queda pendiente la 3.% liceos 
provinciales. 

PARTE NOCTURNA. 

Cuenta. — Continúa la discusión del proyecto de lei sobre 
Rejistro Civil. — Puesto en segunda discusión el art. 12, 
el señor Matte, don Augusto, propone algunos articules 



en reemplazo del 12 i otros artículos del proyecto. — El 
señor Bannen propone otroe nuevos artículos. — A indi' 
cacion del señor Lastarria se acuerda pasar nuevamente 
a Comisión los artículos comprendidos entre los números 
12 i 20 del proyecto. 

DOCUMENTOS. 

Oficio del Presidente de la República en que comunica ha- 
ber incluido entre los asuntos de la convocatoria una 
solicitud de la Municipalidad de Quillota sobre obligar 
a los vecinos a construir veredas frente a sus casas. 

Id. del id. en que comunica haber incluido entre los asun- 
tos de la convocatoria una solicitud de la Municipalidad 
de Quillota para que se declaren de utilidad pública los 
terrenos necesarios para prolongar la calle de Blanco de 
dicha ciudad. 

Informe de la Comisión de Gobierno i Relaciones Elsterio- 
res sobre el proyecto de Tratado de Paz entre Chile i el 
Perú. 

Oficio del Ministro del Interior con el que remite los datos 
{>edidos por el señor Puelma Tupper, don Francisco, re- 
lativos a los cementerios de la República. 

Se leyó i fué aprobada d acta siguiente: 

«Sesión 27.* estraordinaria en 9 de enero de 1884. — Pre- 
sidencia del señor Huneeus. — Se abrió a las 8 hs. 55 ms. 
P. M., i asistieron los señores: 

Aldunate, Luis Lavin Mata, Benjamín 

Amunátegui, Miguel Luis Matte, Augusto 

Balmaceda, José Manuel Matte, Eduardo 

Balmaceda, José Maria Murillo, Ramón 

Barazarte, Rafael Ovalle Reyes, Enrique 

Barriga, Juan Agustín Paxga, Juan Nepomuceno 

Barros Luco, Ra^on Pincheira, Juan Ramón 

Barros, Lauro Puelma Tupper, Francisco 

Bemales, Ramón Rio del, Gaspar 

Castellón, Carlos Rodríguez Ojeda, Ambrosio 

Cuervo, Daniel Sánchez, Evaristo 

Dávila, Juan Domingo Santa Cruz, Joaquín 

Dávila, Vicente Soto, Manuel Olegario 

Echavarría, Tomas Silva, Olegario 

Echeverría, Domingo Tagle Arrate, José Antonio 

Echeverría, Manuel Tagle Montt, Agudtin 

EUizondo, Diego A. Torres, Tomas Roberto 

Errázuriz, Isidoro Vergara, José Ignacio 

Gandarillas, Francisco Vergara, Tomas Eduardo 

González Julio, Nicolás Villamil Blanco, Manuel 

Guerrero, Adolfo Zégers, Julio 

Gaete, Julio Zenteno, Estanislao 
Grez, Vicente i el señor Ministro de Ha- 

Lastarria, Demetrio cienda i el secretario señor 

Letelier, Ricardo Toi*o. 

Leída i aprobada el acta de la sesión anterior, se 
dio cuenta: 

1.* Do un oficio con que el Senado devuelve apro- 
bado con modificaciones el proyecto acordado í»or es- 
ta Cámara, relativo a la solicitud de la Compañía de 
Salitres i Ferrocarril de Antofagasta, sobre construc- 
ción de un ferrocarril a Bolivia. — Se mandó publicaí 
i dejar en tabla para la primera hora de la sesión si- 
guiente. 

2.** De un informo de la Comisión de Lejislacion i 
Justicia relativo al proyecto acordado por el ^Scnado 
que autoriza al Presidente de la Repiíblica para in- 
vertir hasta 347,500 pesos en la construcción de la 
cárcer i juzgados del crimen de Santiago. — Se mandó 
publicar i dejar en tabla. 

Antes dé la orden del dia, i con referencia al inci- 
dente promovido en la sesión anterior sobre si el so- 
ñor Letelier, don Ricardo, debia a nó tomar parte en 
la votación que en la anterior acta se espresa, espuso 
aquel señor diputado: que por las versiones de la 
prensa habia tomado conocimiento de que, dt^->;)uea 
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de su retirada de la sala, el señor presidente Huneeus 
habia pronunciado ciertas palabras enunciando el pen- 
samionto de haber hecho uso de la fuerza para hacer 
retirar de la sala al mismo señor diqutado, si éste no 
lo hubiera hecho por sí mismo. 

Considerando esas palabras i el pensamiento que 
envolverían, contrarios ala Constitución, al reglamen- 
to de la Cámara, a las prácticas parlamentarias i a la 
dignidad misma de los lepresentantes del puebla, de- 
claró el señor Letelier que protestaba contra ellas. 
Agregó su señoría que, si se retiró de la sala, lo hizo 
no por temor al empleo de la fuerza, sino porque la 
forma, a su juicio inconveniente, con que el señor 
presidente le habia intimado que votara, no le habia 
permitido permanecer en ella por mas tiempo; aña- 
diendo que, si esto hubiera sido posible, habría espli- 
cado a la Cámara la razón porque se negó a votar, se- 
guro de que habria ella vuelto sobre su acuerdo en vis- 
ta de esa esplicaoion, i de la circunstancia de que, no 
habiendo asistido ni en todo ni en parte a la discusión 
del ítem que se votaba, no estaba por el reglamento 
obligado a emitir su voto. 

En contestación espuso el señor presidente Hu- 
neeus que, considerada la protesta del señor Letelier 
como dirijida contra la resolución de la Cámara, no 
tenia para que entrar a vindicar a ésta; i que, consi- 
derada como protesta contra los procedimientos del 
señor presidente, no podia aceptarla, pues estaban 
ellos ajustados a las prescripciones del reglamento. 
Consi<lerando que la resistencia del señor Letelier 
para cumplir con el acuerdo de la Cámara era una ac- 
ción que importaba, a su juicio, una falta al orden, 
sostuvo el señor presidente que habia obrado confor- 
me al reglamento, intimando al señor diputado el 
cumplimiento de aquel acuerdo; i que, si su señoría 
no se hubiera retirado de la sala i hubiera persistido 
en su negativa, habria también la presidencia obrado 
conformo al reglamento pidiendo el acuerdo de la Cá- 
mara para emplear la fuerza público. Agregó su seño- 
ría que en consecuencia, a la protesta del señor Lete- 
lier, o¡)onía su contni protesta, i pedia so dejara de 
ambas constancia en el acta. 

Terminó el señor presidente Huneeus preguntando 
al señ()r Letelier si reclamaba o nó contra su procedi- 
miento sobre el referido incidente, añatiicndo que en 
caso de reclamación, consultarla a la Cámara, i que 
en el caso contrario daria por t^irminado el incidente. 

Replicó el señor Letelier iiisistiendo en sus ante- 
terion'S olxservacioncs i declarando que al hacer uso 
de Li palabra, no habia sido su propósito provocar un 
pronunciamiento de la Cániíira, sino esplicar a ésta la 
razón da su coiulucta i protestar contra la doctrina 
sustentatla por el señor presidente a fin de que no 
pudiera ella ser invaca<la como precedente. 

No liabiendo pues el señor Letelier formulado re- 
clamación en forma contra el procedimiento empleado 
por el .señor presidente, ni pedido sobro él un pro- 
nunciamiento de la Cámara, se di^ por terminado el 
incidente. 

Manifestó en seguida el señor Puelma Tupper, don 
Francib'jo, su estrañeza de que el señor Ministro del 
Interior no hubiera aun remitido loe datos pedi- 
dos ])or aquel señor cliputado sobre el número, 
ubicación i clasificación do los cementerios de la Re- 
pública. 

DeBpucs de algunitó eeplicaoiones del señor Minis- 



tro Balmaceda, que anime ió tener listos dichos datos 
para presentarlos en la próxima sesión, se dio por ter- 
minado el incidente. 

A indicación del señor Vergai'a, Ministro de Justi- 
cia, aprobada por 26 votos contra 5, se acordó eximir 
de Comisión i discutir desde luego el proyecto acor- 
dado por el Senado que concede suplementos a diver- 
sas partidas del presupuesto del Ministerio de Justi- 
cia i de Listruccion Pública. 

Puesto en discusión jeneral i particular dicho pro- 
yecto, i haciéndose sobre éste la observación de que 
se referia a un presupuesto caducado, se siguió sobre 
ello un debate, en el curso del cual proiniso el señor 
Zégers: que después de las palabras «^Ministerio de 
Justicia», se agregaran esta» otras «correspondiente al 
año de 1883»; i que en el final, después de las pala- 
bras «Ministerio de Instmccion Pública» so agregaran 
estas otras «del mismo año para atender a los gastos 
hechos o causados hasta el 31 do diciembre próximo 
pasado.» 

Cerrado el debate, el referido proyecto se dio táci- 
tamente por aprobado con las agregaciones indicadas 
por el señor Zégers, quedando en esta forma: 

«Articulo único. — Concéilcse un suplemento de cua- 
tro mil pesos ($ 4,000) al ítem 1, partida 13 del pre- 
supuesto del Ministerio de ' Justicia, conespondiente 
al año 1883; uno do dos mil pesos ($ 2,000) al ítem 
3 de la misma partida, i uno de mil cuatrocientos cinco 
pesos ($ 1,405) al ítem 4, partida 22 del presupuesto 
del Ministerio de Instmccion Pública del mismo año, 
para atender a los gastos hechos o causados hasta el 31 
de diciembre próximo pasado.» 

Se puso en seguida en segunda discusión jeneral i 
particular el proyecto que fija las fuerzas de mar i 
tierra para el año de 1884, i se dio tácitamente por 
aprobado sin debate ni mo<lificacion, quedando en es- 
ta forma: 

«Artículo único. — Se fija la fuerza de tierra para 
el año de 1884, en im número que no exceda de doce 
mil cuatrocientas diez plazas para el ejército perma- 
nente: i de diezisiete mil cuatrocientas ocho placas de 
la guardia nacional movilizada, distribuidas en las 
tres armas. 

Las fuerzas de mar constarán, durante el mismo 
periodo, de dos fragatas blindadas, un monitor, tres 
corbetas, tres cañoneras, seis vapores, cinco pontones 
i un cuerpo destinado al servicio de la marina.» 

A continuación se puso en discusión jeneral el pro- 
yecto, aconiado por el Senado, que autoriza la inver- 
sión do 347,500 pesos para la construccicm de la cár- 
cel i juzgados del crimen de Santiago. 

Aprobado en jeneral dicho proyecto por asentimien- 
to tácito, i habiéndose acordado pasar desde luego a 
su discusión particular, se pusieron sucesivamente en 
discusión, i so dieron por aprobados sin debate ni mo^ 
dificacion sus dos artículos 1.° i 2." 

El proyecto aprobado dice como sigue: 

«Art. 1.** Se autoriza al Presidente de la República 
para invertir hasta la cantidíid do trescientos cuaren- 
ta i siete mil quinientos pesos en la adquisición del 
terreno i la construcción de la cárcel i los juzgados 
del crimen do Santiago. 

Art. 2.^ Esta autorización durará por el término de 
dos años.» 

Se acordó en seguida que, tanto los proyectos apro- 
bados en esta sesión como los que fueren aprobados 



siguioiites del actiinl periodo estraordinario, se 
' a esperar la aprobación del acta respec- 
tiva, fiícultando ademas a la mesa pura tramitar los 
asuntos que quedaren peniíientoB a! t«rminar diuho 
período. 

Se puao en seguida en discusión jencral i particu- 
lar el proyecto de la Comisión de Hacienda que auto- 
riza la continuación del cobro dul décimo adicional 
por la internacirm de ciertas moreaderias. 

Con cst'1, liabif^odone avisado que no babia número, 
se levantó la sesión a las 11 h. P, M. 

PiRTE DIURNA, 

El señor HUNEEÜS (presidente).— íEsU con- 
fonnel 

El señor LETELIER (don Ricardo).— Noto, señor 
presidente, quu en la relación que hace el actn de lo 
que anoche pasó en la primera hora de la sesión, con 
motivo del incidente que todos los señorea diputados 
conocen, bai algunas inexactitudes. 

En ella so dice que el señor preaidfínte me intimó 
que me retiriíae de Iji aaliL Los señores diputados sa- 
ben perfectamente que no hubo tal intimación ni pu- 
do haberla, puesto quo para ello se necesitaba el 
acuerdo de la Cámara, i ose acuerdo no fué tomado. 

La intimación del señor presidente no £u¿ para que 
me retirara sino para oblÍ},'anne a votar. 

Se lian omitido en el acta las rectitieaciones que 
hice a! discurso del señor presidente. Poro me parece 
que no vale la puna de reformar el acta por esto, pues 
los discursos que <leben aparecer en el Boletiii oficial 
darán una idea exacta de lo que lia pasado con moti- 
vo de este incidente. Eso ntc basta. 

I ya que rao refiero a la publicación de los discur- 
sos que debe hacerse, he laido en El I'errücaríil de 
hoi que se ponen en boca del señor presidente, espre- 
siones que envuelven la idea de i¡ue para su señoría 
no le importan las qwniono.í emitidas por el que ha- 
bla en orden a la tutelijencia del reglamento i a la 
manera como dt'bió haberse procedido en el incidente 
de antenoche. 

No recuerdo haber oído emitir a su señoría un con- 
cepto semejante ni creo que lo haya emitido. 

Esas espresiones habiian importado una faltado 
respeto, una verdadera falta al orden, impropia de «n 
presidente do la Cámara. 

Para un presidente, no puede carecer de importan- 
cia la opinión de ninguno de los señores diputados. 

Por eso, yo creo quo su señoría no ha vertido tales 
cspresionej, que por lo demás yo no lie oído. 

Me parece, pues, que no obstante las observaciones 
que yo he hecho al acta, puede darse por aprobada, 
ya que en la publicación oficial lia do quedar cons- 
tancia de lo que ha pasado. 

El señor HUNEEÜS (presidente).— Tiene perfec- 
ta nizon el señor diputado: no ha habido por mi parto 
la intimación ijue hace notar su señoría, i no hai in- 
conveniente i^ara que en el acta so hagji esta rectifi- 

Por lo que toca a lo que su señoría ha leido en los 
diarios, como palabras pronunciadas por mí, debo de- 
clarar que ni en ¿Y Ft-rruearril ni en La Épnea, ni 
en ningún otro diaiio he publicado discurso alguno. 
Después de la sesión no me he ocupado absolutamen- 
te de lo que hiibier.tn de publicar los diarios. 

SoD com¡>IctamBnto inBx:icttis las palabras que se 
dice pronunciadas por el que habb, i c! señor dipu- 



tado, lo mismo que mis honorables colegas, deben es- 
tar seguros de que no las habria proferido en el sen- 
tido en que apatecen. 

Lo que he dicho ha sido que entre la opinión do 
un diputado i un acuerdo de la Cámara, mi deber ea 
cumplir con este último, lo que me parece que es per- 
fectamente exacto. 

El señor TORO (secretario). — Debo haeer presente 
al honorable señor Letelier, que jamás tomo en cuen- 
ta para redactar el acta lo que publican los diarios, 
que en jeneral están plagados de errores gravísimos; 
ni siquiera los miro, i me atengo únicamento a los 
prolijos apuntes que se llevan en la mesa, 

Respecto de la inexactitud que el señor diputado 
hacia notar en el acta, hai realmente mi enxir, error en 
que indudablemente ha incurrido i ' 
ha puesto que el señor presidente * 
retirara», donde dccia sencillament 
votara). 

El señor LETELIER (don Ricaí 
otra cosa lo que ha pasado. Por esi 
"xijo que so haga en el acta Tectific: 

El señor HUNEEU8 (president 
terminado el incidente. 

£■71 seguida ne dio cwmta: 

1." De los siguientes oficios de S 
de U Kepiíblica: 

Santiago, enero 8 do 1884.— T 
poner en conocimiento de V. E. q 
cluír entre los asuntos de quo debe 
grcso Nacional, en las presentes sof 
rias, la adjunta solicitud de la Mun: 
Ilota para quo so dicte una lei que 1 
nos de esa ciudad a construir vered: 

Dios guarde a V. £. — Domingo 
/. M. Baimoíxda. 

Santiago, enero 8 de 1884.— Ten 
ncr en conocimiento de V. E. que 1 
entre los as'intos de quo debe ocup 
Nacional en las presentes sesiones 
adjunta solicitud de la Municipalidt 
ra que se dicte una lei que declare 
ca los terrenos necesarios para prol 
Blanco de esa ciudad. 

Dios guarde a V. E.^Domingo 
/. M. Balmace'.la. 

2." Del siguiente informe de la Comisión de Go- 
bierno i Relaciones Esteríorcs; 
Honorable Cámara: 

«Vuestra Comisión de Gobierno i Relaciones Esto- 
riores ha tomado en consideración el proyecto do tra- 
tado de paz i amistad entre las Repúblicas de Chile i 
el Perú i el protocolo suplementario, ajustailo en Li- 
ma con fecha 20 de octubre último, entre píen i] <o te n- 
ciarios de los dos Estados, pacto para los cu.des S. E. 
el Presidente de la República recaba la 8anci':'n lejis- 

No duda vuestra Comisión qiio, en materia en quo 
queila tan vasto márjen para la apreciación individual 
de lo que es exijido por el ínteres nacional i de lo que 
es lícito nndíicionar después de la victoria, eomo son 
las bases del restablecimientos de nuestras relaciones 
de paz i amistad con la nación ¡peruana, han de ocu- 
rrir en cu:Uito a las diversas es ti puUic iones, di.sMenciaa 
de opinión [uns o menos acentuada.s i que cuent.m en 
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sil apoyo con un número mas o menos considerable 
de adherentes. 

Sin embargo, nos hallamos en el caso de conside- 
rar el proyecto de tratado como un todo, que debe la 
forma en que ha sido sometido a vuestras deliberacio- 
nes, a una negociación prolongada, laboriosa i difícil 
de recordar, que la obra puramente diplomática se ha 
complicado, en esta ocasión, con la tiirea delicada i 
ardua do constituir sobre verdaderas ruinas un go- 
bierno peruano capaz de obligarse en nombre de su 
país. 

Considerando el proyecto de tratado a la luz de es- 
tos antecedentes, parece fuera de duda que represen- 
ta el máximum do lo que era posible obtener por la vía 
de la negociación diplomática. I como, por otra parte, 
so ha estipulado en favor do Chile, teniendo en vista 
la seguridad del porvenir i la compensación de los sa- 
crificios nacionales, ventajas que no repudiaría el mas 
exijentc patriota, ha creido vuestra Comisión que 
obraba discretamente recomenchindoos que rechacéis 
alteraciones cuyo único resultado probable seria com- 
prometer el fruto de muchos meses de esfuerzos i pa- 
ciencia, i llamar de nuevo a la escena elementos de 
perturbación que no ha sido fácil contener i reprimir. 

Mayores dificultades que para pronunciarse respec- 
to del proyecto de tratado en sí mismo ha encontrado 
esta Comisión pai-a resolver un punto acerca del cual 
han andado hasta aquí divididos los pareceres i la« 
impresiones dentro i fuera del recinto lejislativo. 

Ese punto es el siguiente: 

¿Habría conveniencia en aprobar hoi por nuestra 
parte, un pacto que no será sometido antes de marzo 
pri5ximo a la ratificación del Congreso del Perú?; o en 
otros términos, ¿es la presente ocasión oportuna para 
la ratificación, o valdría mas aguanlar que el Congre- 
so fuese convocado en marzo, a sesiones estraordina- 
rias con efte especial objetol 

Vuestra Comisión ha procurado darse cuenta cabal 
de las vent-ajas i de los inconvenientes que presenta 
cada uno de los términos do esta disyuntiva; i pres- 
tando mui especial antcncion a consideraciones que 
hizo valer en su seno el honorable señor Ministro de 
Relaciones Estcriores, alguna de las cuales son pro- 
pias de este informe i dol debate, ha podido llegar a 
la persuacion de que seria conveniente i prudente re- 
vestir sin tardanza el proyecto de tratado de paz de 
la sanción lejislativa. 

Consistirían las ventajas de la j)ronta ratificación 
del ])acto, en concepto de vuef^íia Comisión, en que 
ella contribuiría a hacer disipar.-.e desde luego los in- 
justos recelos manifestíidos fuera de Cliile respecto de 
los propósitos de nuestra política en el Perd, en que 
evitaría los inconvenítíutes que habría de presentar 
la convocatoria del Congreso a sosiínies estraordina- 
rias en principios de marzo, después de un período le- 
jislativo escepcionalmente laborioso como el que va 
tocando a su término, i en que haría desaparecer el 
peh'gvo de que llegase el 29 de marzo, plazo fatal i)ara 
el canje de las ratificaciones en Lima, antes de que el 
tratado estuviese en atiuella ciudad revestido de la 
sanción del poder lejislativo de Chile. 

Encuentra, por otro lado, vuestra Comisión que las 
resistencias que se oponen a la pronta ratificación del 
pacto, tienen por base una impresión viva pero falaz 
de lo que es debido en estas circunstancias, a la dig- 
nidad i a las lejítimas susceptibilidades del pundonor 



nacional. La Comisión cree que Chile no sufriría en 
el concepto del mundo si acontecimientos imprevistos, 
improbables, i ajenos a nuestra voluntad i a la accioa . 
de nuestras autoridades, impidiesen la ratificación 
oportuna por parte del Perú, de un tratado aprobado 
con anterioridad por el Congreso de Chile. 

En cuanto a nuestra situación material, la circuns- 
tancia de que el pacto sea ratificado en este país en 
las actuales sesiones estraordinarias o de que le sea en 
sesiones estraordinarias de marzo próximo, no es pro- 
pio para ejercer influencia ni producir alteración. 

Las medidas que han sido adoptadas para mantener 
hasta la última hora la ocupación militar, son suficien- 
tes para precaver en todo caso nuestro interés contra 
eventualidades desfavorables. 

Al mero hecho de que el Congreso de Chile prest© 
su aprobación al tratado, antes de que el Congreso 
del Perú se haya pronunciado por su parte, no es po- 
sible atribuirle considerable importancia; i en todo 
caso, seria un acontecimiento que no podríamos evi- 
tar, desde que la leí de ratificación ha de ser sancio- 
nada i promulga<la en Chile antes del 20 de marzo 
para que pueda remitirla a Lima, dentro del término 
fatal, al paso que el Congreso peruano ¡XHlrá retardar 
la ratificación hasta el mismo día del canje. Así, pues, 
la disyuntiva en que nos encontramos colocados no 
*i.% en realidad, de ratificar el tratado antes o depues 
que el Perú, sino de ratificarla con mas o menos an- 
ticipación. 

En virtud de estas coupíderaciones, vuestra Comi- 
sión de Gobierno i Relaciones Esteriores, es de opi- 
nión que debéis prestar desde luego vuestra aproba- 
ción al proyecto de Tratado de Paz i Amistad con el 
Perú. 

Sala de la Comisión, enero 7 de 1S84. — Aligiid A. 
Varas, — Francisco de B. Val dea. — Isidoro Errázuriz. 
— Ramón Beimales. 

El señor HUNEEUS (presidente).— Conforme a 
un acuertlo anterior, la Cámara debe pasar a ocuparse 
de las modificaciones introducidas por el Senado en 
el proyecto relativo a la prolongación del ferrocarril 
de Antofagasta. 

Se va a dar lectura al oficio del honorable Senado. 
(Se leyó.) 

Si a la Cámara le parece podríamos ocupamos a un 
mismo tiempo de l.is modificaciones que se han leido, 
que han sido propuestas en el Senado por los señores 
Ministros del Interior i de Hacienda. 

Como sabe la honorable Cámara, nosotros no pode- 
mos hacer otra cosa que aceptar o rechazar esas mo- 
dificaciones. 

Como las' modificaciones del Senado a los artículos 
1.% 2.**, 4.° i 5.<», no altaran en nada el sentido del 
proyecto, podríamos darlos por aprobados i ocupamos 
solo de los artículos 3.**, 6.^ i 11. 

Asi se acordó. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Si ningún se- 
ñor diputado usa de la palabra, procederemos a votar. 
En votación. 

La modificación hfc/ia al artíado S,^ fué aprobada 
por 25 votos contra ó, absteniéndose de votar los seño- 
res Huneetcs, Zégcrs, Torres^ Puelma Tupper (don 
Francisco i don Ckdllermo) i Villamil Blanco. 

La modificación hecha en el art. ^.®, Jué aprobada 
por 22 votos contra ó. 
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Se dio por aprolxulo el miícuJo agregado de^mes 
del 6,^y i la modificación hecha en el art, 11. 

Se puso en segunda discusión la partida siguiente 
del Presupuesto del Ctdto. 

«Partida 8.» — Gastos variables». 

Aprobada, 

Continuó la discusión del Presupuesto de Instruc- 
ción Pública, 
cPartida 1.*- Universidad § 103,944 12». 

El señor AMUNÁTEGUT.— Pido la palabra para 
tener el honor de apoyar las imlicaciones formuladas 
por el señor presidente. Tengo alguna esperiencia en 
este negocio, i puedo asegurar a la Cámara que todas 
esas imlicaciones son i)erfectaraente aceptables. Es 
indudable que los profesores de medicina tienen mas 
trabajo que otros; i resi>ecto de las muchas obras a 
la nisticA que posee la biblioteca de la Universidad, 
es evidente que si no se encuadernan se destruirán. 

Así es que ese gasto importa una verdadera econo- 
mía. Hai en esa biblioteca muchas publicaciones 
que son revistas europeas, de las cuales solo existen 
en el país tres o cuatro ejemplares, al menos colec- 
cionados. Conviene, pues, mucho encuadernarlos a 
fin de conservarlos. 

Respecto del aumento de sueldo del pro rector de 
la Univei*sidad, yo lo encuentro mui jusU), a causa de 
la multiplicidad de las obligaciones de ese empleado. 
A las observaciones del señor presidente yo me per- 
mitiré agregar que este est^iblecimiento cuenta con 
mas de mil alumiiuM, i es difícil administrar una casa 
de estíi especie. 

Hai algo que no está en la indicación del señor 
presidente por motivos de delicadeza, i es la necesi- 
dad de aumentar siquiera a tres mil pesos el suelde» 
de 1,500 del Kector de la Universidad. Hace a la 
verdad mui poco honor al país que ese elevado pues- 
to esté rentado con un sueldo tan mezquino. 

En cuanto al pro-rector, me consta que su trabajo 
es demasiado pesado, trabaja todo el dia i en mi con- 
cepto, debería dotársele con un sueldo de 3,000 S. 

Creo que a todos estos empleados que están mal 
remunerados, del>e aumentárseles el sueldo; por con- 
siguiente, me hago un honor en apoyar las indicacio- 
nes que se han formula<lo en este sentido. 

El señor RODRÍGUEZ OJEDA.~He pedido la 
palabra para ampliar la indicación hecha por el señor 
presidente en favor de los ayuíbuites de las clases de 
clínica, fundándome en los mismos motivos que tuvo 
para hacerla. 

Yo pitlo que se aumente en 200 pesos el sueldo 
de 400 de cada uno de los ayudantes de las clases de 
oftalmolojía, histolojía, i patolojía jeneral, porque 
creo que todos se encuontnin en igualtís circunstancias 
a las de los cuatro ayudantes de las clases de clínica, 
a que se iiífiere el ítem 103, i para los cuales se ha 
pedido el mismo aumento de sueldo que yo pro- 
pongo. 

Es justo que, si el trabajo es igual, el sueldo sea el 
mismo para todos. Por esto me pennito ampliar la 
indicación del señor ]>residente para aumentar en 
doscientos pesos el sueldo fijado pam cada uno de los 
tres ayudantes en los ítems 77, 79 i S-). 

También propongo se conserve el item 76 de 300 
pesos para gastos del servicio de la claíe de oftalmo- 
lojíii, que el Senado ha suprimido; ignoro las razones 
que para ello haya tenido. Esta clase es esperimen- 



tal, se hace operaciones i curaciones a los enfermos 
que ocurren a ella i esta suma de 300 pesos que se 
consulta estaba destinada para la compra de litiles, 
médicos, medicinas, pago de sirviente, etc.; i como es 
natural, si se suprime esta asignación, esa clase no 
podrá ser servida. 

Como este item ha sido suprimido, yo pido a la 
Honoral)le Cámara que lo mantenga, fundado en las 
consideraciones que dejo espuestas. 

El señor MAC-IVER. — Pido la palabra única- 
mente con el objeto d» apoyar el restablecimiento del 
item 76, parjx gastos del servicio de la cLise de oftal- 
molojía, al cual se ha referido el honorable diputi^do 
preopinante, i que ha sido suprimido por el Senado. 

La existencia de este item me parece indispensable 
i no acierto a comprender i)or qué se ha suprimido. 
Parece que se habrá sufrido un error, creyendo que 
este gíisto podria sacai'se de otro ití^m. 

Respecto do las indicaciones relativas al aumento 
de sueldos para algunos profesores i otros funciona- 
rios de instrucción pública, tengo el sentimiento de 
oponerme, tanto mas cuanto que esas indicaciones 
han sido patrocinadas por el honorable señor presi- 
dente i por el honorable señor Amunátegui. 

En los momentos actuales, señor, no estamos dis- 
cutiendo las asignaciones o sueldos de los empleados 
en jeneral que existen en el país. Estamos discutien- 
do los presupuestos, calculando los gastos, aprobando 
lo <[ue Cvstá debidamente establecido i suprimiendu las 
partidíis que no tengan razón do ser. Pero de ningu- 
na maixíra está en discusión el monto de los suelilos 
de los iMupleados púl)licos. Cuand(j se nos presente 
una Ici sobre reforma de los sueldos de todos los cm- 
pleailo.s de la Administración, ent<mces habrá lI(;gado 
la oportunidad de pedir aument<js o disminuciones. 
1 tiene, señor, tanto peligro este sistema de aumentar 
o disminuir sueldos en la discusión de los presupues- 
tos, que en nuestro país ha llegado a wser costumbre el 
creer, muchas veces con justicia, que muchos de esos 
empleados han obtenido aumento i>or haber tenido la 
felicidad de hacer oir su voz, por conducto de algunos 
diputados, a quienes han pedido que influyan porque 
se les aumente sus sueldos. ^Mientras tanto, otros com- 
j>añeros de estos mismos emi)leados, que no tienen deu- 
dos o amigos en esta Cámara i que no pueden hacer lle- 
gar sus quejas, muchíu*^ veces ju^bu^, híista este recin- 
t<3, se quedan comphítamentíi en el air<', por no tener 
empeños. De aquí nace que estemos viendo constan- 
temente en el presupuesto que hai empleados mui 
bien rentados i otros, aunque merecerían serlo, no lo 
son. 

Hai, pues, necesidad de considerar que si venimos 
preparados a discutir los presupuestos, no lo estanKjs, 
en mancRi alguna, j^am conocer si tales o cuale.^ em- 
I>leados deben tener mayor a menor sueldo, porque 
carecemos de antecedentes, no tt^nemos los datos ne- 
(ícsarios para conocer la clase i situación del servicio 
que desempeñan. 

He de decir todavía dos palabms acerca de una de 
Lus indicaciones que se han hecho. 

^le parece, señor, algo choíiante, por no decir in- 
justo, (pie siendo el sueldo que se consulta para el 
rector de la Universidad de 1,500 pesos, se pida a 
favor del pro-rector la suma de 3,000 pesos. Esto lo 
encuentro exajerado. Estíi diferencia entre ambas ca- 
tegorías la considero inaceptable. 
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Aparte de esto, yo recuerdo que en la apoca en que 
yo estudié en la Universidad, habia un pro-rector ípie 
80I0 ganaba 600 pesos anuales, i no habla ningún 
otro empleado mas; sin embargo, el orden se m nte- 
nia i)erfectamente, todo el servicio de matriculas i 
exámenes inarchal)a bien. Ahora se i*reten<le asignar 
uní renta de 3,000 pesos para el pio-rector, que tiene 
tres escribientes que le ayudan i cuyos sueldos fija el 
presupuesto. Ese empleado tiene una verdadeni ofi- 
cina. ¿I todavía se considera chisto insuficiente para el 
b\u*n servicio i desempeño de los n^spectivos cargosl 
Y(» pregunto: ¿acaso en la actualidad está mejor des- 
empeñado este servicio que lo que estaba entonces^ 
Ks difícil decirlo. Tratar de asignar al pro-rector un 
sueldo mayor que el del rector de la Universidad, i 
todavía mayor que el que gozan los rectores de los 
principales liceos del paíf^, es cosa que no comprendo. 
[ Ac.iso se cree que el trabajo del pro rector es mucho 
m.iyor que el que tiene, por ejemj>lo, el rector del li- 
ceo de Concepción^ ¿TrabajiU'á mas (pie el rector del 
lie 'O de Copia pó? 

Cjtmsiderando, pues, (jue no huí igualdad propor- 
cional en la r« muueracion de lo^; soivicios de los em- 
¡ílcados de la instrucción pábilo. ., *^.\v .<\\ reforma no 
Cí ihora oportuna, i que algunos do chos servicios son 
vt».rdaderamente exajerados, votan* en contra de las 
indicaciones sobre aumento que se han hecho. 

El señor PUELMA TUPPER (don Erancisco).— 
Voi a limitarme í'inicamente a hxs observaciones que 
acaba de hacer mi honorable ami; í>, el señor diputado 
por Coelemu, respecto del aumento de sueldo al pro- 
rector de la Uuiversiílad. 

Xo partioi[jo «le la opinión de su señoría a este 
rts[)ecto, i i's justo (j'.u*, constándome cual es el tra- 
bijo i las obligaciones de e?te emjdeado, haga pre- 
sente a la Cámar<i ai^un lí^ consideraciones en apoyo 
de la indicación formulada }>or el honoral)]e señor 
pr(?HÍdente. 

2»li honorable amig(», el si'ñor iliputado j)or Coelenni, 
no cree (pie se h.;ya aunicnlado el trabajo desde la 
<;pnca en que él estudió, hasta esta fecha. Voi a ma- 
niícstar brevemente a su señoría cómo se han multi- 
]>l¡rado las obligaciones del | ro-iector. 

Anteriormente, en los claustros de la Universidad 
no existia el movimiento que hai ahora. Entóncf*s no 
aciidian allí los alumnos de los colejios particulareá a 
i\\v sus exámenes. Ahora las cosas han variado, i co- 
ni<» senotiiráen la presente «poca sobre todo — asiste 
a la Universidatl una afiueiicia inmensa de alumnoo 
que van no solo a matricularse sino tjimbien a rendir 
sus exámenes. Todo esto exije un trabajo por «lemas 
Laborioso, i apenas es j;osible thr abasto con los escri- 
bientes de la sección universitaria, de tal maniíra (pie 
el mismo Consí^jo de Instrucción votó, no hace mu- 
cho, una cantidad especial para atender mejor a las 
necesidades del servicio. 

Ademas, el número de clases se ha dobhido, i, por 
Cíuisiguiente, el núnuiro de alumnos es mui superior 
al tiempo en (pie su Señoría estuvo en (ísas aulas. 

Pero todavía el pro-rector tiene hoi dia (pie h.;icer 
otra clase de trab¡ <j«»; i e.s el de «lar frecuentemente 
los informes (jue le pida el Consejo «le Instrucion, 
tenien«lo que suministrarl«»3 hasta para una símíc do 
p»3queñas cutístiones ipie se ofrecen entre los educan- 
<h>s. Lo (jue pU(;do asegurar al honorable diputa<lo 
pí^r Coelemu es (pie e^ite empleado trabaja UhIo el 



día, desde las 8 de la ma&ana basta las 5 o 6 de la 
tarde. 

Si no se hubiera de remunerar debidamente al pro- 
rector, seria preciso nombrar otro empleado mas, lo que 
talvez no es conveniente, porque oquivaldria a divi- 
dir la responsabilidad. Seria preferible establecer un 
sueldo superior para el rector de la Universidad, a fin 
de que pudiera dedicarse esclusivamentc a este servi- 
cio. Pero no hago cuestión sobre esto. 

Apoyando también las otras indicaciones del señor 
Rodríguez, debo sin embargo advertir a mí honorable 
amigo, que talvez su intención ha sido la de aumentar 
también los ítems 102 i 104, puesto que en ellos se 
trata igualmente de ayudantes de clases; i si así no 
fuese, yo hago indicación para que se aumente a 600 
pesos el sueldo de 400 asignado a cada uno de los dos 
directores para las chises de anatomía í al director de 
la clase de anatomía de rejíones. 

Pero respecto del ítem 103, debo hacer una adver- 
tencia esi)ecial. Ese ítem está redactado en esta for- 
ma: 

(XSueldo de cuatro ayudantes para las clases de clí- 
nica interna i dos para la estema, con cuatrocientos 
pesos anuales cadií uno. Leí de presupuestos de 1883, 
*2,4G0 pesos.» 

f^s de advertir que se ha establecido otra clase de 
clínica esterna, i i>or ccmsiguiente seria justo crear 
otros dos ayudantes también para esta clase. I lo que 
es lUíis curioso i una verdadera abenacion, es que loa 
ayudantes de la clase de clínica interna, tienen me- 
nos que hacer (pie los ayudantes de las dos cla.ses de 
clínica esterna, para las cuales no haí sino dos ayu- 
dantes. Los ayudantes de la clase de clínica estema 
tienen ([ue hacer hasta operaciones, curar heridas, etc, 
trabajos mucho mas pesados í que demandan diez ve- 
ces mas tiempo (jue el trabajo de los ayudantes de 
clínica interna, ([ue se limita a preguntar al enfermo 
como ha pasado la noche, etc. 

L>e modo (pie yo propondría que ese ítem 103 di- 
jese: ú cuatro ayudantes pura la clínica estema con 
600 pesos anuales cada uno.» 

Kn cuanto a la subvención que se da a la clase de 
oftalmolojía, es indispensable (pie se restablezca el 
ítem que ha sido suprimido por el Senado. En todo 
el país no se presta atención a los enfermos de loa 
ojos, sino en esta clase, i acuden a ella hasta desde 
Valdivia, pues aquí se les da todos los remedios que 
necesitan aplicarse. Por eso es indispensabhí favorecer 
ese ramo de la ciencia, (pie no solo contribuye a con- 
servar la vista a muchos hombres que la necesitan, 
sino también sirve como clase práctica a los estudian- 
tes que asisten a ella. I no es posible exijir del pro- 
ferir que continiie pagando de su bolsillo los gast«M 
(pie exije esta clase, como son colirios, pomadas, etc. 
Ks de advertir que los enfermos de los ojos no son 
admitidos en los otros hosi)itales, donde se les niega 
cama, aunque muchos la necesitan. 

Se dijo por el señor ^Ministro en el Senado (^ue se 
puede atender a este gasto con una ]»artida del presu- 
])uesto del Interior paia gastos de dispensarías. Pero 
es mucho mas natural (pie esa clase sea atendida por 
el Ministerio de Justicia, i que no se obligue al pro- 
fesor a recibir la mitad de su sueldo por un Ministe- 
rio i la otra mitad por otro. 

También respecto de los gastos jenerales de la Uni- 
VíTsidad, yo me opongo id sueldo del deciuio de la 
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Facultad de Teolojía i del secretario, Se está hablan- 
do af|uí por el señor Ministro de que la penuria del 
Erario es considerable; a muchos empleados que pres- 
tan verdaderos servicios se les niega un aumento de 
200 pesos, i mientras tanto se deja subsistentes al de- 
cano i al secretario de teolojía. ¿Quó tienen que ha- 
car estos empleados? Absolutamente nada. Ko tienen 
que hacer sino citar a la Facultad de Teolojía cuando 
hai algún capítulo para la elección de rector, etc., pa- 
ra lo cual escriben quince o veinte esquelas. lió ahí 
todo lo que tienen que hacer, porque ia Facultad no 
tiene un solo curso, ni se rinden exámenes en ella, ni 
se dan títulos, ni se informa sobre nada, como suciidt? 
en liw facultades de medicina i de matemáíicas La 
de teolojía no so reúne jamás. De modo que por ocho 
o quince esquelas que ef^cribe el secretario, estamos 
autorizando un gasto de 1,600 pesos al año. 

El señor PUELMA TUPPER (d.m Guillermo).— 
Pido la palabra para proponer desde luego la supresión 
del ítem 33, que consulta un sueldo de 1,00 J i>esos 
para el profesor de derecho canónico. L)e3;).ies de 
aprobado el proyecto sobre matrimonio civil, encuentro 
que esta clase no tiene objeto ni razón de ser. Los 
alumnos harian ese estudio sin provecho alguno, pues- 
to que las cuestiones prácticas han desiiparecido. 

Fuera de esta consideración, hai también la con ve 
niencia de disminuir el gasto de esta partida, que ya 
86 encuentra aumentada con las indicaciones que se 
han hecho. 

Queiro, td mismo tiempo, hacer una observafíiou 
apropésito de la sección de lielLis Artes, comprendiila 
en la partida 1.* que está en debate. 

Saben mis honorables coleg;w que tenemos de nue- 
vo en Chile al distinguido artistíi don Pelro Francis 
co Lira. Este caballero, después de recibirse de abo- 
gado en Chile, se dirijió a Euro|>a, donde durante 
nueve años se ha dedicado al estuiUo de su arle pre- 
dilecto, la pintura, liíd>iendo llegado a ser un i gloria 



honor merecido que se lo hubiera hecho por parte del 
Gobierno. 

El señor BALMACEDA (don José María).— Se 
ha dicho, señor presidente, (jue los ayudantes de las 
clases de clínica interna eran cuatro i solo dos los de 
la clase de clínica eátormí, i st» alegaba que estos úl- 
timos tenian mayor trabijo, para pedir un aumento 
«le dos emplea<loá. En verdad, lo que sucede es que 
los dos ayuílaiites de clínica esterna, con mayor tra- 
bajo desempeñan sus funciones con riígularidad; lo 
(jue no sucede con los ayudantes de la cl:ise de clíni- 
ca interna, que son cuatro i tienen menos trabajo. De 
manera que no hai razón pjM conce-íer ese aumento 
de empleados, i la observación solo conduciria a acon- 
sejar que se suprimieran dos ayudantes de la chise de 
clínica interna, o tío dividir Uks cu itro ayudantes de 
la clasj de clínica interna, destinando dos a cada una 
de las clases de clínica. 

Para el prn-rctor do la Universidad se ha propues- 
to el sueldo ile 3,000 peso^; si s(i llegara a aprobar 
este suel.lo, haría indi'.:a'iioa pan (pie se asignara al 
r(í/'t'»r de la Univer^íidad un sueldo mayor, o por lo 
menos igual al cUd pru-rcctor. 

Ki señor TORRES. — Los avudantes de las clases 
d* clínica fueron ci-eados hace diez año^, cuando so 
etable.eron díchus t-lascs; enuiucts no .se conocía 
toda la imp ntíincia de estos servicios, por cuyo moti- 
vo se cri\vó que e>t(M destinos podían ser de^empe- 
nadoa por simples estudiantes de medicina. Mas tar- 
do el desarrollo (pie ha recibido la ciencia de la me- 
dicina, h i hecho sentirla ni»ces¡d ul de encomemlar 
<'sl«-s diístinos a médicos recibidos, como sucede en 
la ctu lí d :d. 

J stos ejnpleados dedican seis lionas diarias al (ks- 
empt'UO de sus tareu'^. Llevan en los hospitales los 
libros en do de se anotan todas h^s observaciones (pie 
(ístiu (»l>li^ados a hacer respcícto de la marcha de la 
enfenueda I de cada pasiente, desde el momento de 



para nuestro país i obtenido en Europa uol J»les di - x ^^^ entrada al estahiocimiento hasta el termino de la 



tinciones. Por otra parte, todos conuceniíS la esposi 
cion de sus hermosos cuadros (pie hizo a su lleg adií, 
algunos de los cuales so vendieron por el valí»r de 
cuatio i cinco mil pesos. Era natural qut* este distin- 
guido artisti hubiera encontrado a su vuelti ua a a >>- 
jida favor ibio; sin embargo, ha sujedid») todo lo con- 
trario; parece que las autoridades ni se han dado ni 
por entendidas; pues cuando hubo llegado el moiutm 
to de nombrar un nuevo director de la Es niela de 
Pinturii, por enante» había espirado v\ pLizo ilel con- 
trato celebrado con la persona (pie rejent.ihi la Aca- 
demia de Pintura i cuando h d>ia terminado aun la 
próroga (pie se le otorg<^, se volvi(5 a nombrar a la 
misma persona, olvidándose de hacer recaer ese noüi- 
bramiento en el señor Lira, tan digno bajo totbKsVs- 
p.ictos de dirijir esa clc.se, i (¿ue tenía niuc'aos m:is 
títulos para alcanzar ese honor que el señor que se 
nombró. 

Por el momento, me limito a deplorar este desa- 
cierto i hacer esta tardía protesta, esperan lo (pie en 
vista de lo dicho so procure mejorar en lo p isible la 
situaciíui de la EscuoKi de Pintura. En todo cas(^, 
convendría que el Gobierno se dirijiera al señor Lira, 
preguntándole si para el año entrante podría hacerse 
cargo do la clase do pintura. Si esto cab.illero contes- 
tara atirm itivamente, sería una felicid.ul jiara el país; 
I)ero si no pudiera tomar a su cargo esa clase, seria un 



enfermedad. 

Da los est.is anteíu'ílente^, la CámjU'a comprenderá 
que no es posible (jue tastos destinos, (jue fc^on desem- 
peñados por médicos, estén dotados nada mas (pie con 
400 pesos anuales, riíuLa ([ue se les asigm^ cuando 
eran .servidos por estudiantes de medicina, que natu- 
rahneiite, no tienen loa c<uiocimientos suficientes para 
un ])U"sto de t».íti iinportincia. 

Es, pue^, imiispensable aumentar siquiera a 600 
pcísoí el saelJo de estos empleados. 

Escu.^ido sera (p:e diga (pie no acepto de ninguna 
manera (ja * s.j reilnziMii a dos, como se ha pedido, 
los cuatro ayidantes de (;Ilnica interna; por el contra- 
río, a<-ept«» con ;íusto Iti indica(iion del hímorable se- 
ñor Pueiau pira cavir otras vlos plazas de aya lautos 
de clíniJi esterna, con la misma dotación de 600 po- 
sos anuales. 

¥Á señor MAC-IVER. — El honorable diputado ([uo 
deja la p d dKa nos hi dicho (pie los empleos da ayu- 
dmtes de las clases de clínica deben ser mejor renta- 
dos, p )r cuanto tienen (pie ser desempeñados por mé- 
dicos. .\ mí me pavee (pie po Irían estar <L^>e. npeña- 
dus por est'ulíantes de medicina, como h) estaban 
an t'*s 

Elseñor i>íJEL.\ÍA TUPPER (don Francisco).^ 
Si su señor a estuvieri enfermo, ¿(pierria ser jusistido 
por un ayudante do medicina i no por un médico'? 
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El señor MAC-IVER. —En los hospitales luai mé- 
dicos pagAtloíi para curar los enfermos. 

El señor PIJELMA TUPPEli (don Francisco). - 
El honoraiíM^ diputado ignora, sin duda, que estos 
empleados snn ayudantes de esos médicos, i sus ser 
vicios a la cabecera de los enfermos s >n de muchísi- 
ma importancia, por cuyo motivo es indispensal)le que 
sean médi«:o??. 

El señ(U' ^ÍAC-IVER. — Xo comprendo por qué 
estos ayudantes han de ser pivcisamente médicos, 
siendo que «u ocupación no reciuiere los conocimitMi- 
tos de un médico. Para anotar en los libros los afec- 
tos produci<log por los remetlios prescritos por el mé- 
dico de Silla i para aplicar vendajes i cataplasmas, in- 
dudablemente no so necesita ser médico. Así, ]mc\ 
no me han s itisfecho los ar¿íumontos que han hecho 
los honorabl"- diputailos que se han esforzado en de- 
mostrar que I.ks destinos de ayudantes tienen que ser 
desemiieñidoa por médicos indispensablemente. 

El señor TOKRES. —Ya he dicho que el desarro- 
llo que hoi dia ha tomado la ciei>cia médica i la im- 
portancia que se le ha dado a los servicios (juo pres- 
tan estos ayudantes, han hecho necesario encomendar 
estos destinos a médicos, mas bien que a los sim])les 
esíu liantes de medicinan que antes los de-<empeüíi- 
ban. 

Estos ayudantes tienen que hacer observaciones 
termométrií* i.s; en una palabrn^ forman la historia, 
por decirlo así, de la enfermedad de cada pasionte, 
«latos que so'i de mucha utilida<l e indispensables pa- 
ra que el uiÁli>jo de sala pueda formar con acierto su 
diagnóstico. 

La Cámara comprenderá que esta cLus(» de trabajos 
no debe couti irse a simpl<ís estud¡ant<is de medicina, 
sino a individuo? que tengan mnyoreá conociíuientos. 

El señor SI LVA. — De.^caria saber si estos destinos 
de ayudante.^, de que se trata, son vitdicios. 

El señor IirNEEÜS (presidente). No, señor di- 
putado; son destinos como cualesquiera otros. 

El seño: VERGARA (Ministro de dusticii).— 
Respecto de li indicación did honorable diputulo por 
Coquimbo, .señor Puelma, para aumentar a 1,200 pe- 
sos el sueldo del profesor do fisiolojia, daba por ra7.r)n 
el señor diputado que el profesor titular de esta clase 
no podia continuar desoinpeñándol.i. Ci'cia, eu couóo- 
cuencia, que li ibia lle^Mdo el caso de contratar en el 
estranjero un profesor de fisiolojia esperi!)iental, i 
ademas otro d.^ clínica m'dica, a ñn <k' establL^ccr pa 
ra la enseñanza de este curso los clasrs indicadas eu 
condiciones que satisfagan las nece3Í<la<les que se ha- 
cen sentir. 

Participo dií la opinión de su señorí;*; cvj que bi 
clase de tisi -líjía debe ser esperiment\l, i (pie seria 
convenientí^ c intratar, parirejeiitarli, un profesor eu 
el estranjero; pero me p.ireci* que nada avanzamos 
con la indicación que ha propu.í.^to. 8al>e el señor tli- 
putado que los profesores de la Universidad obtienen 
sus clases o por prí)[>uo4.v^ he :lu^ al (Tobierno por el 
Consejo de instrucción, <> por contratas (pie el (Gobier- 
no celebra cr>ri dcrin o-? profes >r<M, cuando así se crea 
necesario. Eu el luiiuio cíiso el Consejo j)ropone la 
medida i el Gobierno i)rocede ent<)nccs a hacer l:is 
contratas respectivas. En el caso actual, si el Consejo 
de instrucción cree que es necesario contratar en Eu- 
ropa los profesores indicados, el señor diputado pue- 
de estar seguro de que el Gobierno se apresurará a 



hacer el encargo correspondiente. Pero entonces, el 
Gobierno no podria sujetarse al sueldo que lija el pre- 
supuesto, si nó que habria que consultar el sueldo 
que en el contrato so hubiere estipulado. 

Establecida asi la cuestión, me pvarece, señor presi- 
dente, que la indicación del honorable diputado por 
Coquimbo carece de objeto en la actualidad; i que inj 
hai necesidad de consultar en estii partida los suehlos 
que su señoría ha indicado, porque si llega el cano de 
que el Consejo do instrucción pida la adopción de Li. 
medida, el Gobierno convendrá con el profesor que 
se contrate el sueldo que deberá abonársele durante 
el tiempo que se haya lijado en el contrato. 

Yo no sé si los dos mil pesos que «<) juzgan ueco^ 
sarios para pagar a estos profesores es suliciente o e? 
excesivo; pero me parece que en ninguna situación 
hai conveniencia en aceptar la indicación. Si el Con- 
sejo cree que no hai necesidad de hacer contrata pa- 
ra adquirir estos profesores, no hai diticultid al.ijrtina 
para que se les abone el sueldo correspondituite, i su 
por el contrario, el Consejo cree que deba contratíirse 
en el estranjero, el Gobierno no debe estar íjbligado 
a ceñirse al suehio que se fije en el presu}>ue«to. Por 
eso me pai-ece que lo mejor es no hacer alteración al- 
guna en los sueldos consultados en esta partida cou 
el objeto indicado. 

AcepUi, señor presidente, la indicación que se ha 
hecho para que se restablezca el ítem que c; insulta el 
gasto del servicio de la clase de ofudmohíj la, j>or»jUtí 
me parecen mui justas las observaciones (|ue eu su 
apoyo se han alegado. Entendió que había de^sip;ire- 
cido la necesidad de estos gastos con la creación de 
una di'spe usaría anexa a esta clase; pero habiéndome 
hecho presente el mismo profesor que la necesidad 
subsiste, soi de opinión de (pie debe resta blocerae el 
ítem 76, aunque no en la forma como se ])ro-enta. 
E>ita cantidad no debe entregai*se al profesor, smo al 
jefe de la sección domle el servicio va a hacerse, a 
quien recurrirá aquel siempre que crea indis[>ensable 
llenar algunas necesidades 

En cnanto a los ayudantes de las cLises de clínica, 
recuerdo que so presentí) una solicitud en la que se 
pedia al Consejo se creara una nueva jdiza de ayu- 
dante para la clas¿* de clínica est(írna, i no sé <jue 
suerte haya corrillo. Tal vez el señor presidente, o el 
honorable señor Ainunátegui podrían decirnos lo que 
hai sobre el particular. 

El señor AMUNATEGIXI. — Xo se ha despichado 
aun, señor Ministro, está pendiente. 

El señor VP2RGARA (Ministro de Instrucción 
Pública). — Es una cuestión que no ha sido resuelta, 
i me parece mui conveniente esperar que el Consejo 
la resuelva. 

Habiendo la lei establecido un cueri>o especial para 
la dirección de la enseñanza piíblicc\, no me [>arece 
un procí'tliiuiento corr.-oto el prescindir del Consejo, 
el no oir su 0[>Inion antes de ti>mar una nn li íi se- 
mejante. 

iHícia el honorable «liputado por Co<|uimb ► que 
los ayudante^ de la clast; de clínicíV iutera i ti<'nen 
m'jnos (pac ha^er qin^, los de li clase de clíni -i e4er- 
ni. 8i ei< así, hibria llegado el caso de adoptir id ar- 
bitrio indicado por el honorable diputado por Mul- 
chen, esto es, d • dividir los cuatro ayudant»^-*, desti- 
nando tíos a c 1 1 1 una de Lis clases de clíni '. i. 

He han hecho en el curso del debate alg i a ;s ob- 
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servacíones sobre el ítem que consulta el sueldo del 
profesor de Derecho canónico de la Universidad. 

A cate respecto sucede lo que acabo de decir: sola- 
mente por acuerdo del Consejo de instrucción se pue- 
de croar o suprimir clases. 

Si este CUI80 es innecesario, como lo afirma el se- 
ñor diputado por el Parral, creo que el Consejo de 
instrucción, cumpliendo un deber que la lei le impo- 
ne, debe apresurarse a aconsejar o proponer su supre- 
sión. Una vez que así lo acuerde el Consejo, el Go- 
bierno lo hará también. 

En cuanto al decano de la Facultad de teolojía, so- 
lamente diré que estos empleos fueron creados no 
solo por la lei vijente, sino por la antigua lei de la 
Universidad del año 42, que fijó los sueldos de estos 
empleados, en cuya parte se encuentra aun vijente. 
De manera que son sueldos fundados en lei. 

Concluiré, señor, espresando la razón porque se lia 
prorogado el tiempo de la contrata al actual director 
de la escuela de pintura, sobre el cual ha llamado la 
atención el señor diputado por el Parral. 

Este profesor, contratado desde hace años, al ven- 
cimiento de su contrato solicitó que se le prorogara. 
El que habla, cumpliendo con las prescripciones de 
la lei, creyó que debia pedir el dictamen del Consejo 
de instrucción pública i así lo hizo. El honorable rec- 
tor de la Universidad sometió el negocio a la delibe- 
ración del Consejo, pensando con razón que se trata- 
ba de una clase vacante; i que segim las prescripcio- 
nes de la lei, el Consejo debia acordar el modo como 
se proveería. El Consejo tuvo a bien acordar que se 
prorogase el contrato, e informó favorablementíí res- 
pecto de la solicitud elevada por el actual director de 
la escuela de pintura. 

Con estos antecedentes el Gobierno no tuvo incon- 
veniente para hacer el nombramiento de ese em- 
pleado. 

Reconozco, señor, plenamente lo que el señor di- 
putado por el Parral ha dicho respecto del artista se- 
ñor Lira, i no puedo menos que asocianne a todos los 
elojios que respecto de él ha hecho. 

El señor GANDARILL AS.— Deseo saber si el 
secretario del Consejo es un empleo anexo al do se- 
cretario jeneral de la Universidad, i si tiene sueldo 
por eso. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Son dos car- 
gos distintos, señor diputado. El secretario jeneral de 
la Universidad, que es rentado i lo es el señor Amu- 
nátegui, es al mismo tiempo secretario del Consejo, 
sin que a este último cargo, apesar do sus múltiples 
obhgacioneSj so haya asignado renta especial alguna. 

El señor GANDilRILLAS. — He hecho la piegnu- 
ta porque siendo conocidos los trabajos del secretario 
del Consejo, no comprendo que se pueda conceder el 
aumento de sueldo al pro-rector i a otros profesores, 
i no fijarse en la condición tan desventajo.-^a i desi- 
gual en que so encuentra el puesto de secretario del 
Consejo de instrucción, (jue adennu* de los trabajos 
que se publican diariamente, tiene otros considera- 
bles que no se ven i no son conocidos. 

Se sabe cuan graves i numerosas son las atribu- 
ciones del Consejo Superior, i siendo realmente el 
secretario el que hace la mayor parte del trabajo, creo 
que si so aumenta el sueldo del pro-ree.tor, Hvria mui 
justo hacer otro tanto con el del secrt>lari(). Por eso 
pediría que se elevara este sueldo a 3,000 ])esos. O 



si el empleo no es anexo, pedirla que se í^tiiblezcií 
que el secretario tendrá un sueldo de 1,500 pesos. 

El señor PUELMA TUPPER (don Francisco).— 
Contestando al señor Ministro, encuentro perfecta- 
mente fundadas las observaciones de su señoría con 
respecto a las indicaciones que he hecho relativamen- 
te a las cla.ses de filosofía i de clínica médica; i no 
tengo inconveniente en declarar que el fijar una can- 
tidad precisa de 2,000 pesos, como yo proponia, tiene 
sus inconvenientes. Yo retirarla mi indicación siem- 
pre que el señor Ministro se mantuviese en la idea 
de proveer a estas clases cuanto antes de profeso- 
res. 

El señor VERGARA (^linistro de Instrucción 
Pública). — No tengo inconveniente. 

El señor PUELMA TUPPER (don Francisco). 
— Es preciso (jue se sepa que durante el último ano 
hemos estado sin clase de hijieno i medicina legal. Sé 
mui bien que esto no ha dependido de su señoría, 
porque los concui'sos no se han realizado simplemen- 
te por desidia de las personas encargadas de hacerlos, 
realizar. 

Aprovecho la oportunidad para insistir en las otras 
indicaciones relativas a lo^ ayudantes de las chises do 
clínica, que han sido impugnadas por el señor dipu- 
tiido por Mulchen i por'el señor Ministro, así como 
también por el señor diputado por Coclemu. I^os ayu- 
dantes de las clases de clínica estema, vuelvo a repe- 
tirlo, tienen un trabajo considerable; i no porque los 
de clínica interna trabajen también biistante, deben 
estfjs suprimirse. Desde que so crea una nueva clase 
de clínica, es justo que se coasiüten dos ayudantes 
para ella, i que no se continúe como hasta ahora con 
un solo ayudante. 

Estos ayudantes no solo tienen (]ue desempeñar los 
trabajos que apuntaba el señor diputado por Pe torca 
sino que aun deben hacer las primeras curaciones a 
los enfermos que llegan. Por eso es conveniente que 
sean médicos. Llegan heridos los dias lunes, sobre 
todo, o por la noche, i no es posible que el profesor 
esté permanente a toda hora para atender a los que 
van llegando. Deben reemplazarlos los ayudantes, los 
cuales se turnan para recibir a los heridos. Por eso 
preguntaría al señor diputado por Coelemu, si quenia 
su señoría ser cunulo por un estudiante en vez de 
serlo por un médico. 

El señor MAC-IVER. — Querría que los hospita- 
les tuvieran sus emi>leados, pero no de instrucción. 

El señor PUELMA TUPPER (don Francisco).— 
Es que felizmente se combina aipií la instrucción con 
la práctica. Su señoría tiene realmente poca itlea de. 
lo que es la combinación de la instrucción práctica 
con la tetJrica. Su señoría ha seguido sus cursos de 
leyes, que todos son teóricos, i no comprende las exi- 
jen(.i;is de la enseñanza esclusivamente práctica, cual 
es la (|ue se da en las clases de clínica. En los hospi- 
tid(!S se «lebe curar a los enfermos dos hasta tres ve- 
ces al día. 

Los ayudantes deben pasar la visita en caso de 
inasistencia del profesor, del>en hacer las curaciones 
de los enfermos, aplicar vendajes i aparatos, cosa que 
no pueden facilmeiiie hacer los estudiantes. Esta es 
una razón mas para (pie sean médicos estos ayuda lites. 
Luego (pie llegan los estudiantes, al tiempo de pasar 
la visita, estos ayudantes -médicos están obligados a 
vijilar las curaciones que se les permite hacer a los 



— 396 — 



alumnos para su aprenpizaje, cuidar del orden, etc. 
Otra razón mas para que sean médicos. 

Pero se dice: ¿cómo es que antes no ora necesario 
este requisito? Es evidente; porque en otro tiempo ni 
los estudios médicos habían llegado a la altura en que 
están hoi dia, ni el uiiniero de enfermos era tan con- 
siderable como al presente. Las exijencias naturales 
del aumento de población, no permiten hacer una 
comparación posible con otras épocas anteriores. Tó- 
mese también en consideración que el número de 
enfermos de esa clase ha aumentado a medida que se 
multiplican las fábricas, los ferrocarriles, etc., porque 
las heridas i contusiones marchan en razón directa de 
los establecimisntos industriales, fábricas i ferroca- 
mles, en donde suceden con frecuencia las desgracias 
i accidentes. 

Lo que puedo asegurar a mis honorables colegas es 
que, en vista del abrumador trabajo que los ayudan- 
tes tienen, hallaria mui merecido que fueran remune- 
rados con 2,000 pesos i no con el miserable sueldo 
que actualmente se les da. Vemos que ya nos hemos 
acostumbrado a poner esta clase de empleados como 
en la última escala, sin ñjarnos en que desempeñan 
cargos sumamente delicados, en los cuales está de por 
medio la salud i la vida de nuestros conciudada- 
nos. 

Si se quiere un ejemplo, ahí están los médicos del 
hospital de San Vicente de Paul, (pie tienen que vi- 
sitar diariamente las salas que contienen do 50 hasta 
80 enfermos, i a quienes solo se les paga un sueldo 
de 30 pesos mensuales. Esto es un verdadero abuso, 
que ya se hace intolerable. Nosotros, los médicos, que 
tíonocemos estos trabajos i los apreciamos en su ver- 
dadero valor, no poblemos menos de protestar contra 
tan mezquinas asignaciones para emj)leados que pres- 
tan mucho mayores servicios, prácí/icos i positivos, 
que otros que son meramente teóricos i que son me- 
jor remunerados. 

Hasta aquí el Gobierno solo se ha fijado en remu- 
nerar bien, con liberalidad, los trabajos legales, de es- 
tudios teóricos; i cuando ha llegado el caso de pedir- 
les algún informe, no tiene inconveniente en remuno- 
ríirlos con algunos miles de pesos. 

Mientras tanto, cuando se le pide informe a un 
médico, o se le encarga una autopsia médico-legal, se 
le paga una miseria i tras esto viene el descrédito, la 
murmuración i demás consecuencias que trae consigo 
este sistema de no estimar como se debe los trabajos 
científicos. No «juiero, señor, citar ejemplos. 

Lo repito, porque es necesario insistir en ello: los 
ayudantes no estarían bien remunerados con 2,000 
pesos, porque es conveniente lijarse en que ellos están 
encargados de restablecer la salud de nuíistros artesa- 
nos, de nuestros hombres de trabajo, que sustentan a 
sus familias i que, ya por fallecimiento o imposibili- 
dad, dejan a esos seres queridos en el mayor desam- 
pai'o. 

A este respecto, debo hacer notar a la Cámara que 
nuestro Gobierno hasta aquí no ha tomado medida 
alguna para reparar este mal; ni se ha preocupado de 
dictar una lei que obligue a los dueños de fábricas, a 
lo5 empresarios de ferrocarriles, a que den una pen- 
sión a las familias de aquellos inlividuos que so inu- 
tilizan en el servicio de estas empresas. 

Entretanto, si es justo (¡ue nos preocupemos de cu- 
rar bien las heridas de nuestros infelices, ile nuestros 



artesanos, según las teorías do los señores diputados 
por Mulchen i por Coelemu, estas cosas no deben en- 
tenderse así. Hai empleados para eso, se dice, i por 
consiguiente no es posible aumentar los sueldos de loa 
ayudantes. A lo menos el honorable diputado por 
Mulchen que ha manifestado ser entendido en estos 
asuntos médicos, creo que ha estado equivocada en au 
discernimiento. 

En cuanto a los escrúpulos del señor diputado por 
Coelemu, no puedo participar de ellos de ninguaa ma- 
nera, sobre todo cuando dice que lo que estamos tra- 
tando es de presupuestos i no de aumentar los saeldos 
de los empleados. I bien, ¿cuándo i en qué caso po- 
dria hacerlo su señoría si no ha de ser cuando so dis- 
cuten los presupuestos] Su señoría dice que de ello 
debemos tratar cuando se presente una loi de reforma 
de sueldos. Pero ¿cuándo vendrá osa lei? Su señoría 
agrega todavía que los empleados pueden influir en el 
ánimo de los señores diputados para pedir aumento 
de sueldos. Pues, señor, si os así, tanto mejor, si es 
que con ellos so comete una injusticia. Ojalá todos los 
empleados que tuvieran justa razón para quejarse, t-u- 
vieran un eco en el Congreso para hacer notar esa 
injusticia. No participo, pues, a e^te respecto de Las 
ideas del honorable diputado por Coelemu. Si no de- 
biéramos alterar los sueldos ni pedir aumento o supre- 
sión de ellos en la discusión de los presupuestos, ten- 
dríamos que no habría otros sueldos que los fijados 
desde el principio de la Kepública i que deberían du- 
rar hai5ta la consumación do los siglos. 

El año pasado el honorable señor Ministro do Ins- 
trucción, prometió presentar un proyecto de reforma 
radical para aumentar ciertos sueldos de los emplea- 
dos públicos: tal reforma no se ha hecho i do aquí na- 
cen las indicaciones que estamos haciendo. 

El señor VERGARA (Ministro de Instrucción). — 
Si su señoría me permite una interrupción, abreviaría- 
mos un poco el debate. 

Si la promesa que hizo mi honorable antecesor no 
so cumplió, fué porque en esos momentos dejaba su 
puesto i recien estaba formándose la leí de presa- 
puestos para el presente año. 

El señor PUELMA TUPPER (don Francisco, 
continuando). — No hai duda. Pero os un hecho que 
los señores ministros se han acostumbrado a hacer 
siempre esta clase de promesas pue nunca se llevan a 
efecto. 

El señor MAC-I VER (¿nten'umpi&ndoj. — Esto su- 
co* le por la costumbre do alterar los sueldos fijados 
en los presupuestos. 

El señor PUELMA TUPPER (don Francisco).— 
No es eso, señor diputado. Es que mas nos ocupamos 
de política que de atender a las verdaderas necesi- 
dades del país. 

El señor GANDARILLAS. — Yo deseo saber la 
contestación a la pregunta que he hecho sobre si el 
cargo de secretario del Consejo de Instrucción es 
anexo al de secretario jeneral de la Universidad. 

Yo no comprendo cómo ha podido dejarse esto 
empleo sin dotación alguna. Si bien el dignísimo 
señor Amunátegui se ha prestado a servir eso cargo 
gratuitamente, mas tarde tendrá que ser de-íeinpeñado 
por otra persona, i es conveniente asignarle una do- 
tación como a todos los demás empleos que son de 
tanta labor i exijon tanta competencia como el do 
secretario del Consejo de Instrucción Páblica 
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Yo insisto, pues, en que se me conteste a la pre- 
gunta que he hecho. 

El señor VERGARA (Ministro de Instniccion). — 
Creí que con lo dicho por el honorable señor presi- 
dente quedaba contestada la pregunta del honorable 
señor diputado. Sin embargo, puedo decirle a su 
señoría que el cargo de secretario del Consejo de 
Instrucción es el mismo que el de secretario jeneral 
de la Universidad, i son desempeñados actualmente 
ix>r una misma persona. 

El señor GANDARILLAS. — No encuentro satis- 
factoria la contestación que ha dado el señor Minis- 
tro a mi pregunta. Yo también sabia que es una 
misma persona la que desempeña ambos destinos. 
Pero lo que yo deseo saber es si el cargo de secretario 
del Consejo de Instrucción Pública es anexo al de 
secretario jeneral do la Universidad. 

El señor HUNEEÜS (presidente). — Si desea su se- 
ñoría que le conteste, puedo hacerlo en el acto. 

El hecho positivo es que el señor Amunátogui ha 
Bcrvido desde hace muchos años el cargo de secreta- 
rio jeneral de la Universidad, conforme a la lei de 
1842. Mas tarde se dict(^ la lei do 9 de enero de 
1879, que dispuso que el secretario jeneral forme 
parte del Consejo, pero no entró a determinar los de- 
beres de esto empleado. Yo creo como el señor Gan- 
darillas que las funciones de secretario jeneral de la 
Universidad, no son anexas a las de secretario espe- 
cial del Consejo de Instrucción Pública. Pero de 
hecho están unidas, porque el señor Amunátegui, 
siendo secretario jeneral, se ha prestado a servir tam- 
bién el puesto (le secretario del Consejo, como si 
fuera anexo al de secretario jeneral de la Universi- 
dad, no recibiendo por ambos cargos sino la escasísi- 
ma renta de 1,500 pesos que consulta el item 2,^ de 
la partida 1.* 

Sin embargo, yo no votaría porque se aumentara 
bI sueldo de secretario jeneral, que está fijado por 
lei, porque a este respecto opino como el señor Mac- 
Iver; pero no veria inconveniente alguno para que se 
isignara sueldo al secretario particular del Consejo i 
se consultara un item por separado iliciendo, por 
Bjemplo: asignación al .secretario del Consejo, tanto. 

A un miembro del Consejo le he oido manifestar 
también esta opinión, en vista de los muchos trabajos 
jue tiene a su cargo el secretario del Consejo. 

El señor GANDARILLAS.— Yo hago la indica- 
;ion para que se asigne la cantidad de 2,000 pesos 
d secretario del Consejo de Instrucción. 

El señor AMUNÁTEíiUI.— Doi las gracias al 
liputado por su indicación; pero debo declarar que 
áempre he entendido que el secretario jeneral de la 
Universidad lo es también del Consejo de Instrucción 
Publica. Por eso me opongo a la indicación que for- 
mula su señoría. 

El señor HUNEEUS (presidenta). — En discusión 
la indicación del señor GandariUas. 

El señor BALMACEDA (don Josa María).— Mi 
)bjeto, señor, cuando usé de la palabra, solo fué dar 
ilgunas esplicíiciones sobre la inilicacion del señor 
liputado por Coquimbo, referente al item 103. No 
le hecho absolutamente observación alguna respecto 
le ningún otro item fuera del relativo al pro-rector 
ie la Universidad. 

Lo único que quiero es que se establezca la verda- 



dera igualdad, como ya lo he hecho presente en otra 
partida de este pi-esupuesto. 

El señor PUELMA TUPPER (don Guillermo).— 
He pedido la palabra solamente para contestar al señor 
Ministro con respecto a la observación que ha hecho a 
mi indicación para suprimir el item del profesor de 
derecho canónico. 

La observación del señor Ministro, no tiene fuer- 
za, por cuánto la Cámara en muchas ocasiones ha 
suprimido items que han sido acordados por leyes. 
Lo ha hecho en años anteriores i lo acaba do hacer 
ahora con los seminarios conciliares. 

Sin embargo, me ha hecho fuerza parte de su ar- 
gumentación en cuanto coiTesponde al Consejo de 
Instrucción el arreglar los cursos de estudios i propo- 
ner el aumento o supresión de clases cuando lo cre- 
yere necesario. 

Así es que por guardar al Consejo todos sus fueros,, 
retiro mi indicación. Bastará que se haya hecho pre- 
sente la conveniencia de suprimir ese empleo, para 
que el Consejo la tome en cuenta. 

Pero diré dos palabras por lo que toca a la 8ub> 
vención del director de la Escuela do Pintura. 

He oido con mucho agrado al señor Ministro decir 
que el Consejo ha intervenido en este negocio, como 
intervendrá también en el próximo nombramiento 
para el mismo cargo. Esta circunstancia es para mí 
bastante satisfactoria. 

Cerrado el df^hate, so votó la indicación del señor 
Rodríguez Ojeóla para que se conserve el item 76, i fié 
aprobada por 20 votos contra 11, 

Se votó la indicadon del señor Puelma, don Fran- 
cisco, para que en el item IOS se consultara el sueldo 
de cuatro ayudante.^ para la clase de clínica estema, 
en lu/jar de dos, ifm aprobada por 20 votos contra 11, 

El señor HUNEEUS (presidente). — Debe votarse 
en votación pública una indicación del que habla, pa- 
ra que les tres ítems 133, 134 i 135 se refundan en 
uno solo. 

El señor GANDARILLAS. —No ha habido opo- 
sicion, señor presidente; podria darse por aprobada 
la indicación. 

El señor HUNÍIEUS (presidente). — En tal caso, 
la daremos por ai>robada 

Aprobada. 

La única indicíicion sobre que queda que tomar vo- 
tación pública, es otra formulada por el que habla, 
que consulta la cantidad de 500 pesos para encuader- 
nacion de libros de la biblioteca de la Universidad, 

El señor VEKGARA (Ministro (le Jnsticia). — 
Tampoco se ha hijcho oposición a esta indicación, se- 
ñor presidenta. 

El señor HUNEEUS (presidente). — En tal caso, 
podria darse por aprobadíu 

AprobaiLi. 

Se vá a votíir en volición secreta la indicación del 
señor Gandarilla.s, que. figuraría como un ítem, bajo 
el número 13. Dice íisí: Gratificación al mismo, como 
secretario del Consejo. 2,000 pesos. 

Fié aprobada la indicación del señor Gandarülas 
por 19 votos contra 11, habiéndose abstenido de votar 
el señor AmuTuitegui. 

Se votaron los ítems -í.** i 5,^ referentes a los suel- 
dos del decano i secretario de la Facultad de Teolo- 
jia, cuya supresión pidió el señor Puelma, don Fran- 
cisco, i fueron aprobados por 18 votos contra 16. 
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Se tomó votación sobre las indiateianes de los seño- 
res Rodrigiiez Ojeda i Hunceus, 2->re8Ídentey para que 
se aumentara a 600 j^esos el sueldo de JtOO de cada 
uno de lo9 aipidantes de Medicina a que se refieren 
los ítems 77 f 79 ^ 85 i 103, i resultaron aprobados por 
23 votos contra 10. 

Se votó la indicación dd señor Pudina, don Fran- 
cisco, para elevar a 600 pesos el siwldo de los direc- 
tores de las clases ds Anatomía, ítems 102 i 101^ i 
fué aprobada por 24 votos contra 9, 

El aumento a ly200 peif&s propuesto por el mismo 
señor Puelma sobre el ítem 69, sueldo del profesor de 
Obstetricia i Clínica Obstétrica, i par el señor presi- 
dente remedo de los ítems S4, sueldn del profesor de 
Patolojía jenpral, 93, sueldo del jyrofesor de Anatomía 
descriptiva, i 95, sueldo del segundo profesor de Ana- 
tomía, fué aprobado por 18 votos contra 15. 

La iurlic-acion del señor presidente para elevar a 
3,000 pesos el sueldo de 2,000, aprobado por el Sena- 
do, del pro-rector de la Universidad, ítem 130, fué 
rechazada por 28 votos contra 5. 

La indicación del señor prestde7ite para que él ítem 
que consfüta el sueldo del inspector i escribiente de la 
Universidad se elevara de 500 a 800 pesos, fué dese- 
chada por 17 votos contra 16. 

Se puso en discusíím la sigtnente: 

«Partida 2.»— Instituto Xacional $ 126,626 85> 

El señor (lOXZALEZ JULIO (don Nicolás).— 
Voi a perniitirnie, señor presidente, hacer indicación 
en esta partida para que el ítem 18, que asigna el 
sueldo de mil pesos a un profesor auxiliar de cinco 
clases de francés, se eleve a la misma cantidad de los 
^tems 18, 19 i 20, que consultan los sueldos de cuatro 
profesores de idiomas. El ítem 1 8 consulta solo 1,000 
pesos para uno de estos profesores, al paso que los 
demás tienen cada uno una renta de 1,200 pesos. 

Debo también llamar la atención del señor Minis- 
tro hacia una irregularidad que se nota en este ítem 
18, que consiste en llamar auxiliar al profesor de 
francés, cuando en el hecho es un profesor de núme- 
ro. Este empleado hace mas de seis años que tiene a 
su cargo esta clase, i la desempeña a satisfacción de 
los jefes del establecimiento. Ademas, esa clase es una 
de las mas laboriosas, pues semanalmente, según se 
me ha infoniiado, el profesor no tiene menos de quin- 
ce horas de trabajo. 

Por eso, señor presidente, yo no veo la razón por 
(pió se mantiene a este profesor en la categoría de 
auxiliar, con una renta menor que la de que gozan 
sus compañeros, cuando en insalidad su sueldo debería 
ser mayor, o por lo menos igual. 

I así como este profesor, hai en el Instituto algu- 
nos otros que sirven muchos años en una clase, i se 
les mantiene siempre como simples auxiliares. Esta 
es, a mi juicio, una irregularidad mui grande, porque, 
«i sirven bien, deberia considerárseles como profesores 
de número, i si no son competentes, deberia separár- 
seles. 

Hago, pues, indicación en el sentido que he indi- 
cado. 

El señor RODRÍGUEZ OJEDA.— He podido la 
palabra solo con el objeto do apoyar con breves ob- 
servaciones la indicación que ha hecho mi honorable 
amigo el señor Gronzalez Julio. 

Los profesores de fmnces son dos, cada uno con el 
mismo n limero de clases i el mismo número de horas 



de trabajo. Cada uno hace clases en los cursos de pri- 
mer, segundo i tercer años de francés. Antes, uno de 
estos profesores tenia a su cargo las clases de ingles; 
pero habii^^ndose nombrado un profesor de este ramo, 
quedaron los dos primeros solo con las clases de fran- 
cés. 

Es verdad que uno de estos profesores tiene el ca- 
rácter de auxiliar; pero no es monos cierto que este 
calificativo es una cuestión de nombre, puesto que a 
un auxiliar que sirve durante tantos años, como aquel 
a quien se ha referido el señor diputado preopinante, 
ya no es fácil suspenderlo. Por eso, lo mejor seria de- 
jarlo en la misma condición de sus demás colegas. 

I ya que hago uso de la palabra, señor presidente, 
me permitiré hacer una indicación, que espero será 
aceptada ¡MDr la honorable Cámara i por el señor Mi- 
nistro. Consiste en pedir que en esta partida se con- 
sulte un nuevo ítem de 500 pesos destinados a la ad- 
quisición de libros para incremento de la biblioteca 
del Instituto. Hace mucho tiempo que no se hace el 
m»nor aumento de libros en esta biblioteca, que pres- 
ta tan buenos servicios al establecimiento. Espero 
que la Cámara no trepidará en destinar la insignifi- 
cante suma de 500 pesos en satisfacer una necesidad 
tan premiosa 

En otras circunstancias habria sido conveniente pe- 
dir una suma un poco mas elevada; pero como la si- 
tuación del erario no es boyante, limito a esa cantidad 
mi indicación. 

El señor AMUNÁTEGUL— Me adhiero a las in- 
dicaciones que acaban de hacer los señores diputados 
que me han precedido en ol uso de la palabra, porque 
creo que las dos son sumamente justas i convenientes. 
Puedo asegurar a la Cámara que tanto el rector como 
los demás profesores juzgan de estricta justicia el que 
se equiparen los sueldos a que se ha referido el señor 
diputado. El profesor de idiomas es uno de los mas 
celosos i competentes, tiene el mismo trabajo qae los 
otros i ha llegado a tenei una clase permanente que 
en ningún caso convendria suprimir. 

Respecto de la biblioteca del Instituto, también me 
parpce mui acertada la indicación, porque este esta- 
blecimiento presta un servicio espccialísimo. 

8e sabe que uno de los defectos que se nota es la 
falta de afición a la lectura, i esta biblioteca contri- 
buye mucho a crearla. El único medio de que los jo- 
vene» se dediquen a leer, es proporcionarles libros 
desde temprano. 

La biblioteca del Instituto, ademas, proporciona a 
los profesores los medios de instruirse i perfeccionar 
sus conocimientos; i hace algunos años que por falta 
de recursos aquel establecimiento no aumenta su cau- 
dal de libros. Es necesario que vengan libros nuevos. 
I como estos libros se prestan a los alumnos, se dete- 
rioran con facilidad i hai que renovarlos. Así es que 
la suma indicada está destinada también a renovar 
las obras de la biblioteca que »e inutilizan o deterioran 
por el uso. 

Por eso creo que la Cámara haria bien en aceptar 
esa indicación. 

El señor TORO (secretario). — En apoyo de las dos 
indicaciones que se han formulado, me bastará espo- 
ner que la biblioteca del Instituto es la que presta 
mayores servicios en el país por una circunstancia que 
el señor Amunátegui ha mencionado mui de paso. 
Los libros se prestan a los alumnos i a los profesores 
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para que los lleven a sus casas, i esto equivale a un 
servicio mayor que el que presta la biblioteca nacional. 

Esto de que los libros se puedan llevar a la casa, 
no solo facilita la lectura de los alumnos, sino tam- 
bién la lectura en familia; i de ahí es que un mismo 
libro sea leido al mismo tiempo por muchas personas. 
Si se hiciera un examen estadístico de los libros lei- 
dos «^n la biblioteca del Instituto, el número de lecto- 
res igiialavia o por lo menos alcanzaría próximamente 
al movimiento mismo de la biblioteca nacional, a 
don<le no concurre el publico como lo haría «i tuviera 
las facilidades de un local cómodo i espedito. Por eso 
es que esta biblioteca, que solo tiene siete u ocho mil 
volúmenes, pero mui escojidos, presta servicios supe- 
riores proporcionalmente. 

El deterioro de libros a consecuencia de estos prés- 
tamos, no 63, sin embargo, de mucha consideración. 
Las pénlidaa son relativamente insignificantes, i los 
provechos que se obtienen compensan de sobra el es- 
travío de libros de poco valor. 

A fin de fomentar este establecimiento, espero que 
la Cámara haría una obra de justicia aprobando el 
ítem de 500 pesos que se ha propuesto. 

Cerrado el dr.Laie, se dio por aproJxula la partida 
i el nuevo iiem proptie^to por «I señor Rodríguez. 

La imlicacion del señor González Jidio fué apro- 
bada por 22 votos contra 7, 

«Partida 3.* Liceos provinciales, 262,850 pesos.» 

El señor BALMACEDA (don José María).— Co- 
mo lo sabe la Cámara, los seminaríos de la Serena, Val- 
paraiso, Talca i Concepción, no tienen hoi la subven- 
ción que antes se les asignaba. 

Proi>en<liendo al progreso de la instniccion jeneral 
i al mayor adelanto de los liceos, creo que seria lójico 
<lestinar esas cantidades a estos establecimientos, cu- 
yas necesidades i trabajos han ido sn aumento. 

En el liceo de Valparaíso, por ejemplo, se ha crea- 
do el curso proparatorío de matemáticas, la clase de 
fieman i todas las clases del curso de hunanidades. 
En el liceo de Talca se han establecido también los 
cursos de humanidades i del preparatorio, i en el 
liceo de Concejxjion se han hecho algunas reformas 
tendentes a mejorar el internado que han ocasionado 
el año pa-sado un gasto estraordinario de novecientos 
pesos. 

Creo que debemos dar vida i vigor a la instrucción 
en osos establecimientos; i ya que contamos con el 
ahorro de la supresión del auxilio a los seminarios, 
^ria lójico que se asignase a los liceos una mayor can- 
tidad, que podría ser de 3,000 pesos para el de la Se- 
rena i el do Valparaíso, de 2,000 para los de Talca, 
Concepción i Ancud, i de 1,500 po.sos para los demás 
liceos. 

Creo, puos, que no habria inconveniente para que 
•'I Gobierno i la Honorable Cámara acepten la indi- 
cación que he tenido el honor de formular. 

El señor PITELMA TUPPER (don Guillermo).— 
Yo me permito apoyar la indicación del honorable 
diputado por Mulchen, porque es evidente que, ha- 
biendo suprimido la Cámara los items destinados a 
subvencionar loa seminarios, se ha contraído cierto 
compromiso con los liceos en que aquellos existen. 
Ahora es ocasión de establecer el internado en los 
principales liceos, porque no siendo posible a los se- 
mmarios el mantenerlo, es claro que afluirán a bus- 
«'arlo en los liceo?. 



El establecimiento del internado se hace ya indis- 
pensable, pero no en el sentido de que esté unido al 
colejío propiamente dicho, sino separadamente, en 
edificio distinto, como se practica en otros paises con 
el mas feliz éxito. 

He encontrado mui fundada la indicación del ho- 
norable diputado por Mulchen. En realidad los seis 
semiiiarios eran subvencionados con una suma do 
37,600 pesos. Yo propondría que se asignaran 2,000 
pesos a cada uno de los liceos de Valparaisíi, Seienn, 
Concepción i Ancud, i 4,000 pesos al de Talca, con- 
tándose en este aumento el aprobado por el Senado. 
Yo sé que en el liceo de Talca hai una verdadem i 
urjente necesidad de que se establezca el internado. 

La supresión do las subvenciones de los seminarios 
importa ¡«ra el país una venladera c;>nveniinicia oa 
favor del progreso intelectual de la juventud, i la Cá- 
mara ha hecho mui bien en ses^ con tiempo ese mid 
pasto que obstiuia el buen camino. 

El señor VERO ARA (Ministro de Instrucción). — 
Xo creo necesario, que la Honorable; dniíara acp]:t.j 
la indicación que se ha formuLido en favor de lo5 li- 
ceos, después de la supresión que se ha hecho a las 
subvenciones de los seminarios. Me parece que con 
las cantidades asignadas en estas partidas para los li- 
ceos, pueden cubrirse sus gasttw lien indo Lis necesi- 
dades mas o menos urjentes de esos establecimientos. 

El único interuiblo que podria implantarse ilesde 
luego seria el del liceo de Talca, en que, según ya lo 
he manifestado on otra ocasión, el Gobierno piensa 
abrír el internado en el próximo mes de marzo; i pre- 
cisamente a ese objeto tiende el aumento de subven- 
ción que ha hecho el Honorable Senado. 

No pwedi» asegurar por el momento si las cantitla- 
des consultadas en esta pnrtida son subidas o pet) ne- 
nas, puesto que no conocemos las actuales necesida- 
des de estos liceos. Pero, si llegasen a faltar las can- 
tidades presupuestadas, el Gobierno no tendría in- 
conveniente en atender el déficit que resulte i qrie 
creo no lo habrá. 

En el liceo de Valparaíso, que es sin dutla el m -; 
importante i en el cual desearía el honorable uipuut- 
do por el Parral ver establecido el internado, es \\\\- 
posible plantearlo en los momentos actuales por fali.i 
de local. 

El edificio de ese liceo tiene departamentos espe- 
ciales para un intimado; pero la honorable Cámara 
sabe que habiendo habido necesidad de restablecer eu 
ese puerto la Escuela Naval, se ceilió para su inst*;- 
lacion una sección de este edificio, justamente la que 
correspondía al internado. De manera que mientras 
no se construya un nuevo locid, especial para esta K^;- 
cuela, no habrá lugar para establecer el internado tii 
el liceo de Valparaíso. 

En los demás puntos donde hai seminarios, existo 
el inteniado en los liceos, ya por cuenta del Estado, 
como en Conce])cion, ya por cuenta de particulares, 
como en Copiapó. 

En resumen, yo me j)ennitiria rogar a la honorable 
Cámara que sobie esta matería no hiciera alteración 
alguna en el presupuesto. 

El señor PUELMA TUPPER (don Guillermo).— 
Me felicito de haber oido discurrir id honorable señor 
Ministro de Instrucción en favor del mtemado de k>s 
liceos. 

IJesde hace mucho tiempo he pensado que el ínter- 
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naílo no del^e establecersfi cu los licoos propiamente 
tales, sino separad imente, como sucede c]i liéljica, en 
algunas ciudad'.'S de Alemania i en muchas otras na- 
ciones europeas. En to<l}is estas ciudades el colejio 
está colocado en un ediHcio i el internado en otro 
completamente inde])endiente. 

De igual manera vpierria que, ya que se piensa es- 
tablecer el inttírnado en Talca, se colocara en un edi- 
ficio es[;ccial, apropósito para el objeto, capaz de con- 
tener un buen número de abimnos. 

Este sistema de la separación de las dos secciones, 
el internado i el esternado, es bajo todo punto de vis- 
ta conveniente i provechoso. La esperiencia nos lo 
manifiesta de una manera palpable. 

Se iiíconlara lo que sucedió en nuestro Instituto, 
cuando estuvo dirijido por el ilustrado i distinguido 
señor liarros Arana. Las sublevaciones de estudiantes 
que allí tuvieron lugar en otro tiemjm, fueron ocasio- 
nadas por la unión de las dos secciones. Si el inter- 
nado hubiera estado en edificio distante i separado 
del colejio de estemos, nada habría sucedido. Encuen- 
tro, pues, cierta incompatibilida«l no solo entre los 
directores de cada sección, sino también entre el lu- 
gar en que debe estar el internado de un establecí 
miento de educación i aquel en que deben funeionar 
las clases. 

En los j)ocos años que estuve en Europa he podido 
apreciar las ventajas de este sistema. 

Yo seria de opinión <le que se consultara lum par- 
tida especial para establecer el internado en Talca, ya 
que se conoce la buena voluntad del señor Ministro 
i de la honorable Cámara para la realización de esta 
idea. En tal caso es evidente que no habria necesidad 
de recargar la partida de imprevistos. 

En virtud de estas cinisideraciones insisto en mi 
indicación, señor presidente. 

El señor BALM AUPADA (don José María). — Si, 
como cree el señor Ministro, no es conveniente asig- 
nar un aumento determinado a cada uno de los Ítems 
referentes a los liceos de que se ha hecho mención, 
yo pro¡>ondria que el item 1.® de la partida de «gas- 
tos varíables», que consulta 25,000 pesos para gastos 
estraordinarios de los liceos, se elevara a 35,000; por- 
que, como la instrucción decaerá con el retiro de la 
subvención a los seminarios, es menester levantarla 
por otro liido, i a este fin tiende el aumento que pro- 
pongo para Ihmar esa necesidad. 

El señor PUELMA TUPPER (don Francisco).— 
Yo rogaría al señor Ministro nos dijese si el Gobier- 
no ha dejado de la mano el feliz proyecto que ae ha- 
bía concebido de establecer otro liceo en Santiago, 
proyecto que, a mi juicio, del)ería ser acojido i fo- 
mentado seriamente. 

El señor VERGARA (Ministro de Instrucción Pú- 
blica). — El Gobierno, señor, ha desistido por ahora 
de esta idea que yo mismo tuve el honor de proponer 
a la Comisión que examinó los presupuestos; i ha dc- 
eistitlo en atención a Lis circunstancias que se han 
presentiulo respecto de las rentas públicas. 

E.^ de necesidad apremiante la creación de nuevos 
establecimientos do instrucción, porque el Instituto 
Nacional no es ya bastan tt\ Se necesitaría otro que 
ftf encoutr.ira a la misma altura i preparado conve- 
nientemente para un internado. 

Ademas, creo que se necesita establecer en algunos 
b irríos apartados de la ciudad uno o dos liceoe de se- 



gunda cLise. Pero vuelvo a repetir: la situación de I» 
hacienda pública es grave i ha impedido al Gobierno 
pensar por ahora en la realización de ese proyecto. 

El señor HÜNEEUS (presidente).— No habiendo 
numen) se levanta la sesión, i quedará la partida para 
voti\rse mañana. 

Se. levantó la sesión, 

PARTK NOOTURNA. 

El señor DÁVILA LARRATN (vicepresidente). 
— Continúa la sesión. 

Sfí dio cuenta del súpiirmíe oficio: 

Santiago, enei*o 10 de 1884. — A fines de agostí» 
del año último se pasó pot este Ministerio una circu- 
lar a los intendentes enciirgándoles averiguasen cuan 
tos cenicnterios existían en sus respectivas provincias, 
cual era la fecha de su erección, con que fon<los se 
habían constniido i cual era su carácter. Respecto de 
esta última circunstancia se les encargaba hiciesen 
prolijas investigaciones. 

De las contestaciones dadas por los intendenteí* i 
que han ido acumulándose en este Ministerio, he 
hecho sacar los datos que [)resento a V. E. en (istrac- 
to, en cumplimiento de la promesa verbal que hice a 
esa honorable Cámara. He creído preferible, p^m la 
mayor claridad de esta información, presentar sola- 
mente ese estracto, porque las notas que contienen los 
datos resumidos en ól forman un legajo cuya consulta 
es difícil, i a mayor abundamiento puede hacerlo 
cualquier señor Diputado si así lo desea, pidiendo 
los orijinales en el ^Ministerio del Interior. 

Dios guarde a V. E. — /. M, Balmaccda, 

Los datos a qiie se refiere el oficio anterior^ son lot 
siguientes: 

ATACAMA. 

TALTAL. 

Existe un cementerio erijído a mediados de 1879 
con erogaciones del vecindarío i municipalida»! de 
Chañaral. El subdelegado ha tenido siempre su ad- 
ministración. 

CALDERA. 

Hai tres: uno cftt<51íco erijído en 51 o 52, admi- 
nistrado por el párroco, i abandonado tan completa- 
mente que el goberoador lo mandó clausurar. 

Uno de disidentes costeado con erogaciones de la 
colonia estranjcra i también nuii descuidado. No se 
hacen allí inhumaciones desde que existe cementerio 
laico. 

Uno municipal eríji«lo en setiembre de 1876 i 
costeado por las autoridades públicas i el vecindario. 

CnAÑARCILLO. 

Existe uno que costearon los vecinos i administra 
el cura. Está lleno de tal suerte que para sepultar un 
cadáver hai que desenterrar otros. 

PREIRINA. 

Tiene los siguientes: 

El de Freír i na eríjido entre los años 1841 a 1843 
con fondos municipales i erogaciones de los vecinos. 
Es laico. 

El de Huasco Bajo, laico, erijído en 1868 con 
fondos de la municipalidad i de los vecinos. 

El de Labrar, laico, costeado por ptuticularos en 
1877. 

El de Morado, laico, costeado por los vecinos, eri- 
jído en 1864. 
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_ I 

El de Carrizal Alto, laico, en 1867. 
- El de CarrÍ2al Dajo, laico, orijido en 1864, 

COQUDIBO. 

ELQUI. 

Tiene los siguientes con Us fechas de su funda- 
ción: 

Vicuña, 30 de julio do 1846. 
Pcralillo, 20 dé junio de 1858. 
Diaguites, 27 de diciembre de 1837. 
Rivadavia, abril de 1883. 
Huanta, 16 de octubre de 1837. 
Monte (irande, nmrzo de 1879. 
TJjiion, so ignoi-a. 
Paihuano, id. 
Varillar, id. 
San Isidro, id. 
, Tambo, id. 
^lülla, id. 

Todos laicos con escepcion del liltimo. 

COQUIMBO. 

Existen los siguientes: 

1.** Municipal, constniido en 1876 con fondos 
municipales. 

2.^ Parroquial, fundado el mismo año con eroga- 
ojiones particulares. 

3.** El de Guayacan, fundado en 1860 con eroga- 
ciones de subditos Rugieses, está bajo el patrocinio 
ilel cónsiü de esa ixacion. 

4.** El de Tambillos, católico i particular, cons- 
triudo en 1865 por don Hilarión Lafourcade a sus 
espensas i en terreno del convento de San Agustín 
de la Serena. 

5.** El de Andacollo, pari'oquial, construido con 
fondos de la cofradía del Rosario en 1843. 

COMUARBALÁ. 

Existen los siguiv^ntes: 

1.® El de la subdelegacion 4.* de Valdivia, cons- 
truido por los vecinos en 1867. 

2.® El de la subdelegacion 6.* de Chañaral, cons- 
tniido por los vecinos en 1843. 

3." El de la misma subdelegacion, distrito de San 
Loi'enzo, construido sin permiso competente. 

Estos tres cementerios fueron entregados al párro- 
co el dia en que se terminaron, i continúan hasta 
lioi bajo su administración. 

4.'' El construido por la municipalidad, en terreno 
propio, en 1855. Una vez terminado fué entregado 
también al párroco, l)ajo cuya dirección continúa. 

ILLAPEL. 

Existeti los siguientes: 

1." El fundado en 1846, con fondos municipales: 
contiene dos divisiones interiores, i se encuentra en 
rogidar estado. Está a cargo de un administrador 
nombrado por la municipalidad, i los derechos los 
j)ercibe la misma corporación. • 

2.** í]l establecido en el lugar llamado Canela, 
fundado en 1871: es parroquial i edificado en torre- 
nos cedidos por don Manuel Irarrázabal al cum- 
párroco. 

3.^ El esta])lecido en la subtlelogacion de la Cane- 
hx, sección 9.*, fundado en 1868: o« parroquial, edi- 
ficado en terrenos cedidos a la Iglesia i construido 
con fondos de In misma i erogaciones particulares, 
8, p. P^ p. 



4.** El de la subdelegacion de Mincha, establecido 
en el asiento de la subdelegacion i edificado en 1843 
en terreno perteneciente a la Iglesia. 

^.** El de la subdelegacion de Mincha, establecido 
en el distrito de Ateíema i fundado en 1882: es 
parroquial i edificado en terreno cedido a la Iglesia 
por don Severo Tapia. 

6.° El de la subdelegacion da Mincha, distrito de 
(iiuiga, fundado en 1882, fué edificado con erogacio- 
nes de los vecinos, quienes la cedieron a la Iglesia. 

7.® El de la subdelegacion de Salamanca, sección 
7.**,, fundado según se creo antes de 1844, en terre- 
nos cedidos a la Iglesia por la Ca.sa de Esp<5sitos de 
Santiago, i construida con fondos de fábrica de la 
misma Iglesia. 

8." El de la hacienda de Chinopin, cajón del 
Ajial, cedido a la municipalidad por los señores 
Echeverría: será laico i no se encuentra aun estable- 
cido aunque se sigue trabajando en él. 

Subdelegacion de la Higuera. Existen los si- 
guientes: 

1 .° El de la Higuera, edificado en terreno cedido 
por los señores Juan i P. P. Muñoz: ha. sido admi- 
nistrado siempre por el vice-párroco. 

2.® El do Totoralillo, edificado en 1866 con ero- 
gaciones de los vecinos: es administrado por el vice- , 
párroco, quien percibe los derechos. 

ACONCAGUA. 

SAN FEUPE, 

« 

Hai un cementerio municip^ 

PETOnCA. 

Hai también un cementerio municipal. 

LIGUA. 

Hai un cementerio que, según espone el cura, es 
parroquial. 

VALPARAÍSO. 

VALPARAÍSO. 

Existen los siguientes: 

1.** El fundado en 1825, en terreno comprado por 
la Municipalidad a don Luis Venegas en la quebrada 
do Elias, hoi •» Cerro del Panteonn; 

2.** El fundado en 1855, en terreno comprado a 
don Esté van Miranda i situado en el mismo cerro; 

3.** El fundado en 1876, en Playa Ancha. 

Estos cementerios se han constniido con fondos 
municipales i son administrados por la Junta de Be- 
neficencia; 

4.® El de disident-es de propiedad. 

CA8ABLANCA. 

Existen los siguientes: 

I.*' El de Casablanca, edificado ahora treinta años 
en terrenos cedidos por (ion José Manuel Vargas i 
entregado id párroco de aquel tiempo, quien, no ha- 
biendo podido concluirlo, ha solicitado anualmente 
de la Municipalidad algún auxilio para ese objeto. En 
1874 el mismo señor Vargas cedi(> un terreno anexo 
pam situar en (Jl el departamento laico; 

2.® El de Peñuelas, de nnii antigua formac/on; la 
primera partida de defunción está fechada en 1790. 
Este cementerio ha estí^do siempre bíiJQ jíi inm^diatn 
dependencia de los párrocos. 



QXnLLOTA, 

Existen los siguientes: 
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1.^ £1 de Quillota, edificado por la Municipali- 
dad en terreno propio i administrado por ella; 

2.<> El do Boco; 

3.« El de Puchuncaví; 

4.<* El de Hijuelas. 

Estos cementerios han sido siempre administrados 
por los curas, i no se encuentran los títulos de pro- 
piedad; 

5.** El de Llaillai, edificado en 1871 en terreno 
donado por don Agustin Edwards a la parroquia. 

LIMACHE. 

Existen los siguientes: 

1.** El edificado en los suburbios de la población, 
en terreno comprado por el párroco, según él lo 
afirma; 

2.® El situado en la aldea denominada Quebrada 
de Alvarado, i edificado en terreno cedido a la parro- 
quia en 1879. Este cementerio es de poco uso; 

3.® El situado en la sesta subdelegacion en el pue- 
blo de Quilpué. Fué construido de 1844 a 1846 con 
erogaciones del vecindario i ha sido administrado por 
el párroco; jes ya insuficiente para contener mayor 
número de cadáveres. 

SANTIAGO. 

SANTIAGO. 

Existen los siguientes: 

1.** El cementerio jeneral, 

2.*> El de disidentes; 

3.® El parroquial; ^ 

4.** El de Renca, construido hace veinticinco años 
con erogaciones de los vecinos, por el subdelegado de 
la localidad. Desde entonces h^ta siete u ocho años, 
que se di6 la llave al párroco, fué administrado por la 
autoridad local; 

5.** El de Lampa, edificado en terrenos pertene- 
cientes a la señora Luco de Barros i cedido por ella a 
la parroquia; 

6.** El de Colina, fundado a principios del siglo, 
sin que luiya podido averiguarse con qué fondos fué 
conf^ruido; 

7.^ El do Tiltil, construido en 1855 en terreno pú- 
blico i con erogaciones del vecindario. Está atlminis- 
trado por el vice-párroco. 

8,** El de San Luis Beltran, fundado \k>t el arzo- 
bispado al mismo tiempo que la parro(¡uia de ese 
nombre. 

liÁ'SCAGVA, 

Existen los siguientes cementiírios: 

1,* El de Rancagua admhiistrado por la Junta de 
Beneficencia; 

2.*' El de Codegua, erijido en 1830 i construido 
con erogaciones particulares: está administrado por el 
párroco i se asegura pertenece a la iglesia; 

3.*» El de Maipo, que tiene mas de cien años de 
existencia i ha sido siempre administrado por el pá- 
rr<xío; 

4.® El de San Pedro, de mui antigua fundación, 
pues existen libros parroíjuiales ilesde 1631: se en- 
cuentra administrado por el párroco; 

5.** El de AUiué, que tiene cerca de dos siglos i es- 
tá administrado por el párroco; 

7." El de Coltauco, que tiene como siete años do 
fundación i se encuentra en la subdelegacion 32, de- 
nominada Tdahue. Se construyo con erogaciones par- 
ticulares en terrenos cedidos ' por don José Dolores ' Existen los siguientes cementerios; 



Pérez, para cementerio parroquial, i está administra- 
do por el párroco; 

8.<* El de Doñihue que fué erijido eu^ 1850, en te- 
rreno cedido por doña Carmen Miranda i edificado 
con erogación de los vecinos. 

Hai dos cementerios mas en Doñihue, en los cua- 
les se entiorran los]que mueren de la viruela: han sido 
costeados con fondos de los vecinos i están adminis- 
trados por el subdelegado. 

HELIPILLA. 

Existen los siguientes cementerios: ' 

1.^ El de Melipilla, erijido en 1835 en terrenos 
municipales i con fondos de la Municipalidad, poi la 
cual está administrado; 

2.** El de San Francisco del Monte, estableeido por 
supremo decreto de 25 de noviembre de 1846, cons- 
truido en toreno de propiedad fiscal con fondos del 
Estado; 

3.® El de Cartajena, edificado en terrenos pertene- 
cientes a la parroquia i donado por la testamentaria 
de don José Alvarado: está administrado por el pá- 
rroco; 

4.** El de Curacaví, erijido en 1847 en terrenos ce- 
didos a la parroquia por don Santiago Ormazábal: lu 
sido siempre administrado por el párroco. 

COLCHAGUA. 

SAN FERNANDO. 

Existen los siguientes cementerios: 

1.** El de San Fernando, construido en terreno 
comprado por la Municipalidad: está administrado por 
esta cori)oracion; 

2.** El de Nancagua, construido por la Municipali- 
dad en un terreno legado {xtr doña Elena Valde- 
rrama: está administrado por la Mimicipalidad; 

3.* El de Navidad, construido por el cura don 
Evaristo Lazo en 1859 con fondos erogados por lo* 
vecinos en terreno cedido por don José Oyarzun; esta 
administrado por el párroco; 

4.° El del Rosario, construido por el párroco en 
1868 con fondos erogados por los vecinos: está admi- 
nistrado por el párroco; 

5.^ El de Cáhuil o Ciruelos, coustruido en terrenos 
de la iglesia en 1875 con erogaciones de los vecinos: 
está administrado por el párroco; 

6.** El de Palmilla, construido por el cura de San- 
ta Cruz, don Francisco Orladi, en terreno comprado a 
nombre de la iglesia con erogaciones* de los vecinou; 
está atlministrado por el cura de Santa Cruz; 

7.** El de San José de Toro, construido en terreno 
cedido por un señor Lira con limosnas de los fieles: 
está aduiinistnido por el cura de la parroquyi; 

8,® El de Chimbarongo, construido con erogacio- 
nes particuleres en terrenos cedidos a la iglesia p^f 
doña Jertrúdis Verdugo: está administrado por el |»a- 
iToco; 

CURICÓ. 

CURICÓ. 

Hai líos cementerios: uno parro<piial i otro muni- 
cipal. 

VICHÜQÜEN. 

Hai dos cementerios: uno en Vichuquen i otto en 
Llico. 

.MAULE. 

MAULE. 
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1.^ El (le Cilanco, erijldo en 1815 o 1820 con fon- 
dea de la parroquia. 

2.** El de Curanipe, fundado en 1873 en terrenos 
cedidos a la parroquia por don Juan Francisco Miran- 
da: está administrado por el párroco. 

3.® El de Sausal, construido en terreno cedido por 
la sonora doña Bernarda Duarte i edificado con ero- 
gaciones particulares: está administrado por el pá- 
rroco. 

ITATA. 

Existen los siguientes: 

l.^ El de Portezueb. 

2.* El de PociUa. 

3.*» El de Xinhue, 

4.® El de Quirihue. 

5.** Tres en Cobquocura. 

Todos están construidos en terreno» de propieda- 
des particulares, excepto el de Portezuelo que está en 
terreno de un antiguo párroco i el de Cobquecura que 
está en la playa del mar. 

Todos ellos se encuentran en regular estado i con- 
servación. 

NUBLE 

CHILLAN. 

Existen los siguientes: 

1.** El de Búlnes, edificado en 1870 con erogacio- 
nes de ios vecinos i cincuenta pesos dados por la Mu- 
nicipalidad: está administrado por el párroco. 

2,^ El de Coihueco, fundado en 1868 con erogar 
clones del vecindario: está administrado por el pá- 
rroco. 

3^** El de Boyen, fundado en 1871 en terrenos ce- 
didos por don Marcos Carrasco Martinez: está admi- 
nistrado por un comisionado del pán*oco. 

4.** El de Yungai, erijido en 1863, fué edificado en 
terrenos cedidos a la iglesia por una señora Pinar de 
Candía: está a cargo del párroco. 

5.® El de Pemuco, erijido en 1865 en terreno i con 
fondos proporcionados por el párroco i los vecinos: es- 
tá administrado por aquél. 

6.** El de San Ignacio, erijido en 1860. Fué cons- 
tniido en terrenos i con fondos proporcionados por 
los vecinos i el párroco: está administrado por éste. 

7.** El protestante, fundado i construido por los di- 
sidentes: está administrado por un vecino nombrado 
por aquéllos. 

SAN CARLOS. 

• Existen los siguientes: 

1.** El de San Carlos, es mimicipal. 

2.° El de la aldea do San Julián de Alico, situado 
al pié de la cordiUei'a, es parroquial. 

CONCEPCIÓN. 

CONCEPCIÓN. 

Existen los siguientes: 

1.® El cementerio jeneral, constniido con auxilio 
del Gobierno i fondos del establecimiento: desde 1847 
ha sido administrado por la Junta de Beneficencia. 

2.** El de disidentes, costeado por ellos i erijido pn 
1855. 

COELEMXJ. 

Existen los siguientes: 

1.** Dos en la parroquia del Tomé, subdelegacion 
de Collen; 
2.** Cuatro en la ¡xarroquia de Rafael, dos de ellos 



en la subdelegacion de Coelemü, uno en la de Rafael 
i otro en la de Yegas de Itata; 

3.<* Dos en la parroquia de Ranquil, uno en la sub- 
delegacion de Ranquil i otro en la de Conuco; 

4.** Dos en la paiToquia de Penco, uno en la sub- 
delegacion de Penco i otro en la de Roa. 

Según los infonncs dados por los subdelegados, se- 
rian fiscales o municipales: uno de Collen, el de Ra- 
fael, uno de Coelemu, al de Vegas de It^ta, el do 
Conuco i el de Penco; i parroquiales: uno de CoUen, 
uno de Coelemu, el de Ranquil i el de Roa. 

TALCAHUANO. 

Existen los siguientes: 

1." Uno municipal i construido en 1840 c 1845; 

2.^ Uno disidentes. 

PÜOHACAI. 

Existen los siguientes: 

l.« El de la Florida; 

2.0 El de Hualqui; 

3." El de Quülon; 

4.** El de Copiíüemu; 

5." El de Chancol, 

Los tros primeros han sido costeados con fondos 
municipales i los dos restantes con erogaciones de los 
vecinos. Todos están edificados en terrenos de parti- 
culares i se hallan administrados por los párrocos. 

RERE. 

Existen los siguientes: 

1.® El de Yumbel edificado en terreno dado a la 
parroquia por don Juan Pardo en 1862; 

2,® Cinco cementerios que existen en las cinco pa- 
rroquias en que está dividido el departamento, i no 
están administrados por los párrocos. 

LAUTARO. 

Existen los siguientes: 

1.** Dos en Coronel, que son municipales; 

2.® Dos en Lota: uno edificado, según se dice, en 
terreno fiscal, i otro de disidentes. Hai también uno 
para apestados; 

3.** Dos en Santa Juana: uno municipal i otro de 
propiedad particular, de qne casi no so hace uso; 

4.*^ El de San Pedro, erijido en propiedad particu- 
lar en la época de la Independencia. 

Se dice que los cierros fueron hechos por el cura, 
quien lo ha estado administrando por considerarlo 
parroquial. 

ARAUCO. 

IMPERIAL. 

Existen los siguientes: 

l.« El de Tolten; 

2.** El de Imperial Bajo; 

3.® El do Queule. Incendiado i abandonado éste, 
fué reconstruido en 1876 en terrenos fiscales; sin em- 
bargo, está administrado por los padres de la misión. 

CAÑETE. 

Existen los siguienU^: 

1.** El parroquial de la villa de Carampangue, es- 
tablecido en 1882 con arreglo al supremo decreto de 
diciembre de 1871; 

2.** El parroquial fundado en marzo de 1883, con 
arreglo al citado decreto supremo, a inmediaciones de 
la ciudad de Arauco; 

3.*' El antiguo cementerio de Arauco, abandonado 
ho¡ por su estrechez i mala situación, 
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BIO^DIO. 

MütCHEN. 

Existe, un oamenterio, que se dice es parroquial: es 
muí estrecho i se pide la fuudacion de un cementerio 
laico mas estenso i mejor situado. 

NACIMIENTO. 

Existe un soJo cementerio, que se dice haber sido 
fundado por el señor intendííute de la provincia de 
Araiioo, don Francisco Bascunan Guerrero, en \ui te- 
rreno cedido con tíil objeto a la municipalidad por 
don Eufrasio Con<íjeros. 

CHILOÉ. 

ANCUD. 

Hai un cementerio municipid. 

El señor DÁVILA LARR^VIN (vice-presidente). 
— En segimda discusión el art, 12 del proyecto de 
Rejistro CiviL 

Se dio lectura al art. 12. qíte dice como si'jue: 

«Art. 12. El Rejistro Civil se dividirá por seccio- 
nes en la forma que establezca el Presidente de la 
República. 

í^ poblftciüiu comprendida dentro de los límites 
Túrbanos fijados para cada capital de departamento! 
formará una sección, pudiendo subdividirse en frac- 
ciones que comprendan no menos de treinta mil ha- 
bitantes. 

La población de las secciones rurales no excederá 
tampoco de, doce mil habitantes. 

En la sesión del máiies, el señor Yávar propuso 
que se dijera 40,000 habitantes en lugar de 30,000 i 
que se agregara a este artículo el siguiente inciso final: 

Para la determinación de las secciones, el Presi- 
dente de la Repitblica oirá previamente el dictamen 
de la respectiva Ck)rte de Apelaciones. 

El señor MATTE (don Augusto). ^-Me permito 
presentar a la honor»^ble Cámara algunos artículos en 
reemplazo de} \ 2 que está en discusión i de otros del 
proyecto de la Comigion, que creo respontlen mejor 
al objeto que perseguimos. 

Sírvase, señor secretario, dar lectura a los artículos 
que propongo, 

Lon artíeidoés }^r(tpv6sio¥ por d ^Su/r Maifp son los 
8Í(juimites: 

«Art, 12. Para plai»tear el Rejistro Civil, el terri- 
torio de la Ropi'ibUca se dividirá en tantas seccione* 
cuantas sean las parroquias i vice-parroípiias que exis- 
ten en la actualidad, con esoepcion de las ciudiulesdc 
Santiago, que se dividirá en tres secciones, i de Val- 
paraíso, que so dividirá en dos. 

Los límites de las secciones semn los mismos que 
hoi tienen las parroquias, debiendo el Presidente do 
la Repdblica designar los que coiTespon<lan a las sec- 
ciones de las ciudades de Santiago i Vnlparaiso. 

«Art. 13. El Rejistro Civil será llevado en ca<la 
una de las secciones a que se refiere el artículo prece- 
dente, por un notario nombrado en la forma entable- 
cida por la lei de 1.5 de octubre de 1875 pam la ile- 
KÍgnacion de los notíirios piiblicos. 

j'^tos funcionarios quedarán sujntoa a las prescrip- 
ciones del artíciUo 18 de la citada loi, en cuanto no 
fueren opuestas a la jírosonte. 

«Art. 14. Lo9 notarios eoniervadoroa de bienes rai* 
ees actualmente existentes en tu<las la» üal)ecora(i do 
])rovinoiíw i de departamento, Jncnioa los de las oiu- 
í|iVlí»j^ de Siuitjíigo i de Valparaíso, t^n<lrán a su oar 



go el Rejistro Civil de la parroquia en que funcionen 
sus oficinas. 

En razón de estas funciones gozarán los referidos 
notarios conservadores, de una renta anual de seis- 
cientos pesos cada uno. 

«Art. 15. Los notarios encargados del Rejistro Ci- 
vil en las ciudades de Santiago i de Valparaíso, goza- 
rán de lui sueldo anual de tres mil pesos. 

«Art. 16. Los notarios encargados del Rejistiu 
Civil no incluidos en los dos artículos precedentes 
gozarán de un sueldo de mil doscientos pesos anualcí* 
si la sección que corre a su cargo está situada al nor- 
te del rio Maule, i un sueldo de mil pesos anuales >i 
la sección está situa<la al sur de ese rio. 

Podrán desempeñar ademas todas las funciones que 
conforme a la lei de 15 de octubre de 1875, son pn>- 
pias de los Jiotíirios i cobrar en razón de ellas los do- 
rechos que a estos últimos están asignados por los 
aranceles judiciales de 24 de diciembre de 1865.» 

El señor BALMACEDA (Ministro del Interior). 
— Celebro mucho que el señor diputi\do por Vali)a- 
raiso haya consignado en el artículo que propone uua 
idea que yo habia sostenido anteriormente. 

Animado del mismo propósito que su señoría, he 
redactado un artículo en que procuraba evitar (jue a* 
mencionase la i>alal)ia parroquias; pero no doi imp<^»r- 
tancia a esto i ticepto la redacción de su señoría j>er- 
que la idea es la misma. 

El señor MATTE (don Augusto), — Me complazí^o 
de encontrarme de acuerdo cou el sefior Ministro dA 
Interior. 

Creo que la innovación que vamos a introducir con 
esta lei es profunda i <lcbemos procurar que ella no 
produzca perturbaciones en los ánimos. 

Aunque considero que esta cui^^tion es mas bien 
de forma que de fondo, soi, sin embargo, Je opini<m 
que la división debe hacerse por parrotjuias. Esta di- 
visión es mas conocida de nuestro pueblo i es con ve 
niente dar las mayores facilidades posibles para d 
ejercicio de la lei. 

Mas tarde, cuando esté ya implantíido en toila h 
República el Rejistro Civil, cuando esté ya nue8tn> 
pueblo habituatU» a él, cuando el Congreso ttniga cer- 
tidumbre de (pie pueile cambiarse sin peligro la tlivi- 
sion de pan'oquias por circun^crii>ci(mtí8, enti^nccs (•••%- 
tara bien ([ue se haga. Mientras no llegue este tieía- 
po, mientras la esperiencia no nos indique otro cjíini- 
no, no debemos adoptar otm división que la i>an<>- 
quial. 

Conviene no innovar mucho en la forma, ponfu- 
el éxit<) de la lei i las necesidades que haya que re- 
mediiu', son obra del tiempo. 

El señor BALMACEDA (Ministro del Interior). 
— Yo desearía que la honorable Cámara tuviera pá- 
sente (pie si iujei»ta la división por i)íirro(piias para l.i 
organización del Rejistro Civil, puede ser mui jk)sí- 
ble (pie la autoridad eclesiiistica las altere o miMÜíi- 
que, i en tal ctuso, esta división territorial estaria >'i- 
bonlinada a otra autoridad (pie la civil. 

Podría aceptare provisoriamente la división ;i'- 
tual de las parroquiiis, poro siem})ve (pie en la n*dM- 
cion d(;l artíciüo s». deje cierta latitud al Pn»sidi*nti' 
de la República j)ara alterar las demarcaciones del te- 
rritorio según Jo exijaTi las neceaidades o c()nvi»uien- 
cía de esta lei, 

Si su señoría diera a su indicación una rrdaL'» ' - 
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on cdto sentido, yo no tendría sino motivos para feli- 
citarme. 

El señor ^ÍATTE (don Augusto).— No quise es- 
tampar en mi artículo esa disposición porque he creí- 
do que con el trascurso del tiempo podríamos tomar 
las medidas que fueran necesarias, para proceder con 
mas seguridad. Por lo demás, me parece que no ha- 
bría inconveniente en dejar cierta libertad de acción 
iú Presidente de la Rei)ü})lica para la mejor implan- 
tación de esta leí. 

El señor HUXEEUS (presidente).— Estaba bus- 
cando la lei de Indias en lo referente a la creación de 
las pan'oquias; pero no quiero hacer ¡)erder tiempo a 
la Cámara con la lectura de ciertas dispasiciones. Lo 
q\m puedo asegurarle es que la autoridad eclesiástica 
no puede crear parroquias por sí sola. Las leyes de 
Indias que no hemos derogado, ordenan que, a este 
respecto, debe ejercei*se el derecho de patronato con 
arreglo a la Constitución. 

En este caso, me parece que debiendo atenderse a 
estas disposiciones, lo mejor seria hacer una agrega 
cion al artículo, facultando al Presidente de la Repú- 
blica para que, llegado el caso de emerj encía apunta- 
do por el señor Ministro del Interior, pueda introdu- 
cir ciertas modificaciones de detalle. 

En cuanto a la base propuesta por el honorable 
señor Matte, yo la acepto mientras no se arbitren 
otros medios para poder zanjar las dificultades que se 
han enunciado. 

Habría deseado citar la lei relativa a la creación de 
las parroquias, pero creo que con lo espuesto, mis ho- 
norables colegas podrán formai-se un juicio mas acer 
tado sobre el particular. 

El señor BAXNEN. — Yo no doi tanta importan- 
cia a la división territorial para los efectos del Rejis- 
tro Civil que tienen actualmente las parroquias. Si 
trataníbs de contemporizar con las costimibres actua- 
les, veremos que la mayor parto de los feligreses de 
las parroquias no conocen sus límites propiamente di- 
chos. Sabido es también que la división de las parro- 
cjuías no guarda armonía con la división administra- 
tiva. 

En una sesión anterior se hizo notar aquí que ha- 
bía parroquias que tomaban parte de dos i hasta de 
tres departamentos de la República. 

Ahora en cuanto a la necesidad de armonizar la di- 
viüiím por parroquias con ladi\'ision política, para los 
efectos de estii lei, yo creo que se podría arreglar ha- 
ciendo que la oficina del Rejístro Civil esté al lado de 
]a parro<iuia respectiva. De esta manera se daria a to- 
cios los ciudadanos las facilidades necesarias para que 
j)uilieran liacer la inscripción civil al mismo tiempo 
(¿uc la ceremonia rehjiosa. 

Por otra parte, no considero que fuera obra de mu- 
cho tiempo el que el Presidente de la República pu- 
di(?ra hacer una división territorial para los efectos 
(leí Rejistro Civil; ni veo qué peligro habría en que 
»c demorase \in poco en hacerse esta división. 

La demarcación por paiToquias no la puedo aceptar 
pi>rque la considero in*egidar, por mas que sea provi- 
Koina. Me i>arece mucho mejor, porque no hai otro 
recurso jwr ahora, dejar al Presidente de la Repúbli- 
ca la facultad de hacer esta designación. Por mas que 
Ií>H miembros de la Comisión han tropezado con esta 
misma dificiütad, yo no le cncuontro otra solución que 
la que he dicho, 



Consecuente con esto modo de pensar, he redacta- 
do los siguientes artículos: 

«Art. 12. En cada departamento de la República 
se 'establecerá el Rejistro Civil, formándwe una o 
mas secciones que comprendan un número de liabi* 
tantes que no b%je de diez mil ni exceda de cuarenta 
miL 

La determinación de estas secciones se hará por el 
Presidente de la República* 

Art. 13. Desempeñará el cargo do oficial del Re- 
jistro Civil el notario público de la sección en quo és- 
t« funcione. 

Si hubiere mas de \ino, el que el Presidente de la 
República designe, previo informe de la respectiva 
Corte de Apelaciones. 

Si en la sección no hubiere notario, «o nombrará 
uno en la forma establecida por la Lei de Organizo- 
cion i Atribución de los Tribunales. 

Este funcionario será a la vez notario público del 
depai-timento i oficial del Rejistro Civil de la soccion 
a que se le destine. 

Art. 14. Los oficiales del Rejistro Civil que ejer* 
cieren sus funciones en una ciudad capital de provin- 
cia tendrán, ademas de los derechos i emolumentos 
que les corresponden como notarios, un sueldo an\ial 
de 800 pesos; i los que funcionen en una capital de 
departamento el de 1,000 pesos; i los demás el de 
1,200 pesos. 

Art. 15. Los oficíales del Rejistro Civil no podrán 
cobrar derechos o emolumentos de ninguna especie 
por el servicio que presten en tal carácter. 

Sin embargo, cuándo se les' exigiere mas de un cer- 
tificado o copia relativa a una misma inscripción del 
Rejistro Civil, podrán cobrar derechos con arreglo a 
los aranceles que rijtn para los notarios.^ 

El señor ^lATTE (don Augusto).— He oído, señor, 
las observaciones que se dirijeu contra la indicación 
que he tenido el honor de formular, i, a la Verdad, 
no me han hecho fuerza alguna, porque no veo que 
de ese modo se alcance el objeto que se persigue. 

Yo seria el primero en aceptar una división admi- 
nistrativa diversa de la división parroquial, si no fue- 
ra exacto que cada uno de estos actos tiene que co- 
rresponder a un acto análogo del servicio reiyíoso. 
Es esto lo que he pretendido buscar, i ante esa consi- 
deración de conveniencia i de comodidad, creo que 
debe desapai*ecer toda otra consideración. 

La circuiLstíincia de que haya parroquias que abar* 
quen dos o tres departamentos, no solo no es una ob- 
jeción sino que, por el contrario, es un motivo para 
adoptar la división parroquial. 

Si fuéramos a adoptar la división de subdelegncio- 
nes, indudablemente que por el hecho solo do haber 
una parroquia que abarque tres departamentos, obli- 
garía a abandonar la cabecera de la parroquia. Por 
consiguiente, considero que esa razón no tiene funda- 
mento. 

Se dice, señor, que la división parroquial no obe- 
dece a un plan fijo, i que no ha habido ubigun estu- 
dio para hacerla. 

Cada vez que se ha fundado una parroquia, ha fiid© 
necesario considerar i estudiar cuáles eran las necesi- 
dades que obligaban esa creación, i, por consiguiente, 
obedecer a un sistema perfectamente oi-ganiz^do, ^ov 
qué no aceptarlo entonces, poy^Qriaiu^tC| oúéntnit 
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'«o Intiíodacc ett tiuestw país k (Jostütiibre de ittscri- 
tirsé en el Rejistrol 

En cuatro o seis años el pueblo habrá acabado de 
Comprender que el Estado tiene ciertos derechos i de- 
Wes que ea preciso acatar; entonces podremos dis- 
poner de las cosas como nos plazca; pero hoi no olvi-. 
demos que vamos a ser combatidos con toda clase de 
armas, desnudas i encubiertas, i que, por consiguien- 
te, todo aquello que tienda a dificultar el funciona- 
miento de esta lei tendrá que ir en contra de las otras 
refonnas. 

Sen, pues, que se atienda a la práctica, sea que se 
atienda al deseo de no innovar, a fin de hacer mas 
fácil la ejecución de la lei; sea que se atienda a la 
conveniencia de no obligar a hacer mayores dilijeucias 
a los individuos que las que tienen que hacer por el 
servicio relijioso; sea, en fin, que se atienda a cual- 
quiera otra* consideración, juzgo que es conveniente 
iniciar esta reforma haciendo que el oficial civil esté 
aL lado del 'sacerdote. 

Como he dicho, las innovaciones que vamos a in- 
troducir son profundas i es necesario que entren en 
el ánimo de los ciudadanos envueltos en los hechos 
actualmente existentes. 

Deseando que esta lei no sea perturbadora del or- 
den, sino que, al contrario, facilite su ejecución a los 
ciudadanos, es que creo que la oficina del Rejistro 
Civil debe funcionar al lado de la parroquia. Insisto, 
por consiguiente, en mi indicación. 

El señor HXJNEEXJS (presidente). — La lei a que 
aludia hace un momento, es la lei segunda del título 
primero de la Recopiladon de Indias. 

Esta lei es la que so aplica a las comunidades re- 
líjicsas en Chile; i es la que se ha aplicado cuando la 
autoridad eclesiástica ha querido introducir modifica- 
ciones en la división parroquial de la República. Co- 
mo por ahora esta lei continúa vijente, creo que no 
liabria peligro en aceptar la redacción que le ha dado 
al artíciüo el honorable señor Matte. 

El señor PARGA. — Comprendo la necesidad de 
dar facilidades para la celebración de los actos civiles, 
i en este punto estoi de acuerflo con el honorable di- 
l^utado por Valparaíso; pero parece que su señoría 
exajera un poco la cuestión hasta el punto de hacer 
que el oficial civil funcione frente a frente del pá- 
rrfKío. 

Yo, señor, no acepto esta manera de pensar. ¿Aca- 
so es fuerza que el acto civil i el acto relijioso, tratán- 
ílosc de los nacimientos i matrimonios, se celebren en 
un momento dado o mediando entre ambos un cortí- 
simo espacio de tiempol [No se puede celebrar el ma- 
trimonio católico o administrar a un niño el bautismo 
i después de algunos dias ir a cumplir con la lei civill 
La lei deija ancho campo para todo eso, por lo que no 
comprendo esta unión que se quiere establecer entre 
los actos civiles i los actos rclijiosos. 

Por otra parte, la celebración de estos actos no 
ofrece ningún carácter de urjencia. No niego por es- 
to la conveniencia de que se den facilidades para ello; 
pero no quiero apartarme del hecho práctico. Ni la 
Honorable Cámara ni el Presidente de la República 
pueden sahav si convendria adoi)tar la división parro- 
quial; yo, por mi parte, la croo mui inconveniente. 
El mismo diputado por Valparaíso ha reconocido que 
hai parroqiiias que abrazan hasta tres departamentos. 
Ahora bien, si el oficial del Rejistro tiene obligacio- 



nes de justicia que cumplir, tendrá que Ver al inten* 
dente de la provincia o al gobernador del departa- 
mento; pero como su jurisdicción pertenece a tres tí« 
rritorios, no sabrá a cuál intendente o gobernador 
debe consultar. Como vé la Cámara, podrían ocurrir 
conflictos serios en la ejecución de la lei, aceptando 
la división eclesiástica, dada la base de que hai pa- 
rroquias situadas en dos i tres departamentos. En 
vista de esto, me parece evidente la conveniencia de 
dejar al Presidente de la República la libertad de 
adoptar la división territorial que mejor satisfaga las 
exijencias de la lei. 

Por otra parte, señor, no se puede negar que estas 
divisiones eclesiásticas o son caprichosas, o se han 
hecho con relación a elementos mui ajenos de la divi- 
sión política del pais. 

Los párrocos no solo se ocupan de dar pases para 
los cementerios e intervenir en la celebración de los 
matrimonios i los bautismos, sino que tienen ademas 
otros deberes que cumplir dentro de la jurisdicción 
de su parroquia, de modo que la división parroquial 
se ha hecho tomando en cuenta todas estas circima- 
tancias. 

Insisto, pues, en mis observaciones anteriores. 

El señor PUELMA TUPPER (don Erancisco).- 
El honorable señor Parga nos ha hecho una serie de 
observaciones para manifestar que la división parro- 
quial es deficiente i que no debe, por consiguiente, 
tomarse como base para el establecimiento del Rejistro 
Civil. Pero, dígase lo que se quiera, el hecho es que 
la división parroquial, formada, por las autoridades 
eclesiásticas, es perfectamente bien heclia; i sobre este 
punto es preciso reconocer que se ha obrado con tino 
i con acierto, puesto que siempre que se ha fundadlo 
una parroquia, se ha tomado mui en cuenta que el 
cura tenga de qué ocuparse. 

En todas partea se ha aceptado la división parro- 
quial para objetos civiles. Entre nosotros hemos hecho 
lo mismo. Ahí tenemos, por ejemplo, la lei electordl: 
todos sabemos que las calificaciones i votaciones «: 
hacian por secciones parroquiales. 

Las ventajas que se obtendrían colocando el oficial 
civil al lado del párroco son incuestionables, porque 
ya sea que se trate de nacimientos, de matrimonios o 
de defunciones, la jente tendrá que acudir donde el 
cura antes o después de haber sido despachados por 
el oficial civil con el objeto de la celebración de las 
ceremonias relijiosaa. 

I a este propósito, llamo la atención del señor Mi- 
nistro del Interior hacia la conveniencia que habria en 
hacer que en las grandes poblaciones, como Santiago, 
uno de estos oficiales del Rejistro Civil se estableciese 
inmediato al cementerio. 

El señor BALMACEDA (Ministro del Interior).- 
Así se ha hecho con el empleado encargado de dar W 
pases i anotar las defunciones. 

El señor PUELMA TUPPER (don Fmncisco).- 
Por lo que toca a la autorización que se le quiere dar 
al Presidente de la República para nombrar oficiales 
del Rejistro Civil en aquellos puntos dondo se esU 
blecieren nuevas parroquias, no me parece aceptable. 
Si hai necesidad de crear nuevos empleado©, tiempí 
habríi para que el Gobierno acuda al Congi*PSo i pre- 
sente un proyecto de lei para est« objeto. 

El señor LASTARRIA. — Las diversas opinión»^* 
que se han manifestado on el seno do la Cánianí sohn 
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íi fctkejslion eh áeWlo, kaWn áado á conocer a mis 
honorables colegas lo que ha pasado en la Comisión 
«obre esta misma materia. 

Respecto del artículo 12 se han presentado en la 
Cámara cuatro indicaciones distintas. Igual cosa suce- 
dió en la Comisión: cada uno de sus miembros téiiia 
su manera de ver i se propusieron diversas niedidas. 
De modo que en la Comisión sucedió Id mismo que 
aliora estamos presenciando en la Cámara. 

La división parroquial no la aceptó la Comisión co- 
mo base para la planteacion del Rejistro Civil, porque 
se presentaron antecedentes que comprobaban «jue no 
ha sido hecha con tanto acierto, como cree el honora- 
ble diputado por Coquimlx). 

Algunos de los miembros de la Comisión, conoce- 
dores de ciertas localidades apartadas, manifestaron 
que la división era imperfecta i adolecia de inconve- 
nientes graves. 

Así, había parroquias en las cuales era notorio que 
se celebraban mui pocos matrimonios, i que esto pro- 
venía, no de falta de moralidad en las costumbres de 
aquellos habitantes, sino por la imposibilidad en que 
se encontraban para poderse trasladar donde el párro- 
co. De modo que la Comisión se persuadió de que si 
se a^jeptaba la división parroquial para los efectos del 
Rejistro Civil, surjirian estos mismos inconvenientes. 

La Comisión encontró preferible encomendar esta 
división al Presidente de la República, dándole co- 
mo base la población comprendida dentro de cierto 
radio, tomando, como era natural, un número mayor 
de pobladores en los puntos urbanos que en los ru- 
rales. 

Viene después el otro inconveniente que apuntaba 
el honorable señor Parga, que a mi juicio es también 
mui grave. 

Esta irregularidad en la demarcación de las parro- 
quias hemos tenido ocasioil de notarla cuando se tra- 
tó de la nueva división que se ha liecho en el depar- 
tamento de Chillan, i la causa de esto es que las di- 
\'isiones parroquiales obedecen a un sistema diferen- 
te de liis limitaciones civiles. 

Pero como mi objeto no es discutir el fondo de es- 
ta materia, sino señalar algimcs de los inconvenientes 
que presentan las diversas indicaciones que se han 
formulado, para hacer ver la conveniencia de que este 
proyecto vuelva nuevamente a comisión, me absten- 
go de dar a mis ideas mayor desenvolvimiento. La Co- 
misión creo que podría sin dificultad alguna presentar 
redactados los artículos que son materia de este de- 
bato en la sesión del próximo sábado, que no es de- 
masiado tiempo, atendida la gravedad del asunto. Ha- 
go indicación en este sentido, señor Presidente. 

El señor HÜNEEUS (presidente).— La Cámara 
ha oido la indicación previa que hace el honorable se- 
ñor Lastarria. 

Está en discusión. 

El señor LAVIN ^LVTA. — Pido la palabra, señor 
presidente, para oponerme a la indicación. Considero 
que las indicaciones que se han formulado sobre el 
artículo que está en discusión, son tan sencillas que 
pueblen fácilmente discutirse sobre tabla. 

La mas grave de todas es la que se refiere a la di- 
visión por parroquias, cuando hai algimas que abar- 
can diversos departamentos. Se ha adoptíido este sis- 
tema, a mi juicio, porque la parroquia es donde van 
todos a confesarse. I es natural que el oficial del Re- 



gistro tíivll este f úúcilóñando en aquellos puntos dott» 
de los habitant(*3 tienen la costumbre de reunirscí 

El señor BAííNEN. — Yo me hago un honor éñ 
ú.'poyav la indicación que ha hecho el honorable dipu* 
taló por Rere, ampliándola en el sentido de que el 
informe de la Comisión se haga estensivo a los artí- 
culos que siguen al que está en discusión hasta el 20 
inclusive. 

El señor HUXEEUS (presidente). — Me parece que 
ha sido ese el sentido en que ha hecho su indicación 
el honorable señor Lastarria. j^o es así^ señor dipu-» 
tadol 

El señor LASTARRIA— Exactamente. 

El señor BAL]iL4CEDA (^Ministro del Interior). 
— Creo, señor presidente, que el mejor medio de zan- 
jar la dificultad es aceptar la indicación del honora- 
ble señor Lastarria. Ya se ha visto que esas, dificulta- 
des se hacen estensivas al sueldo que debe asignarse 
a los oficiales del Rejistro, pues hasta aliora no han 
podido fijarse a causa de la disconformidad de pare- 
ceres. 

Continuar el debate en esta situación, no dará otro 
resultado que perder el tiempo lastimosamente. Mien- 
tras tanto, los miembros de la Comisión ofrecen pre- 
sentar una nueva redacción de estos artículos en el 
término de dos dias. 

Por eso yo rogarla a los señores diputados que acep- 
ten la indicación del honorable diputado por Rere. 

¥A señor PtJELMA TUPPER (don Francisco).— 
Pido la palabra sobre la indicación. 

Para mí esa indicación significa el aplazamiento de 
la lei hasta quién sabe cuando; i miéntraS tanto esta 
lei es urjente, porque la lei de matrimonio civil se va 
a promulgar pronto, según lo exije la Constitución, i 
aun no podemos tener Rejistro Civil. 

Lo que ha sucedido aquí es que nosotros hemos 
encontrado malo el proyecto de la Comisión, i la Co- 
misión quiere ahora volvernos la mano haciendo que 
el proyecto vuelva a su seno i no se alcance a des- 
pachar. 

No son tan numerosas las indicaciones heóhas, al 
menos yo no lo veo. Son la indicación del señor Yá- 
var i la del señor diputado por Valparaiso, porque el 
señor Bannen propiamente no ha hecho indicación. 

El señor BANNEN. — La he mandado a la mesa. 

El señor PUELMA TUPPER (don Francisco).-— 
No puedo convenir en que los artículos se pasen a 
Comisión, porque no encuentro objeto alguno en ello. 

El señor LASTARRIA. — Pido la palabra simple- 
mente para 4ecirle al señor diputado por Coquimbo 
que su señoría no tiene motivo alguno para suponer 
que el que habla abriga el propósito de demorar el 
despacho de esta lei. 

El señor PLT:LMA TUPPER (don*Francisco).— 
Digo que la indicación formulada equivale a eso. 

El señor LASTARRIA. — Entonces supone su se- 
ñoría que yo me propongo demorar la lei, i le niego 
a su señoría el derecho de atribuirme semejante pro- 
pósito. Siempre he servido a la reforma con toda 
lealtad. Si hago ahora indicación para que estos ar- 
tículos vuelvan a Comisión, es con la condición es- 
presa de que el informe llegue a la Cámara en la 
sesión del sábado. Así hai sobrado tiempo para todo, 
porque la indicación del señor Pincheira i la del se- 
ñor Novoa ocuparán probablemente toda la sesión de 
hoi. 
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De moilo, pues, que no hai el proposito Je demomr 
ni (le volver la mano, como lia dicho el señor dipu- 
tado. No hai mas propósito que el de hacer una bue- 
na lei, a lo que todos debemos propender sin aferrar- 
nos a sistemas determinados. 

El señor HUNEEUS (presidente). — En votación 
la indicación del honorable señor Líistan'ia. Propone 
su señoría que vuelvan a Comisión los arts. 12 a 20 
inclusive, para que asociándose a los trabajos de la 
Comisión los señores Matte, Puehna Tui)per, don 
Francisco, i algunos otros señores diputados que lo 
deseen, informe el próximo silbado, sin perjuicio de 
continuar adelante la discusión desde el art. 21. 

¿>e votó la itulicacion iftté aprobwia 2>or 31 cotos 
contra 9, 

El señor HUXEEUS (presidente). — En conse- 
cuencia, pasaremos a discutir los artículos siguientes. 

El señor TORO (secretario). — Hai un inciso del 
señor Novoa pam el art. 24. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Hai ademas 
unA indicación del señor Pincheira. 

Suspenderemos por un momento la sesión mientras 
Bo trae el acta en que se encuentra la indicación del 
señor Novoa. 

Se suspcTidió la sesión, 

á segtínda hora se notó qne no había mhnero i se 
levantó la scsiwi, 

Antonio Carmona, 

Primer Redactor. 



BE8I0N 29.* ESTRAORDINARIA EN 11 DE ENERO DE 1884 

Presidencia del señor Ifuneeus, 
SUMARIO. 

PASTE DIURNA. 

Se aprueba el acta de la sesión anterior. — Cuenta. — Se 
aprueba un proyecto que permite a don Juan Barboza 
aceptar un cargo consular estranjero. — Continúa la dis- 
cusión del presupuesto de Instrucción Pública. — Se 
aprueban las partidas ^3.*, 4.% 5.*, 6.», 7.*f 8.*, etc. — 
hasta la 20 inclusive. 

PARTE NOCTURNA. 

Se aprueba en jeneral i particular el proyecto que autoriza 
el cobro del décimo adicional sobre los derechos de im- 
portación que pagan ciertas merca<l«ría8. — Se constitu- 
ye la Cámara en sesión secreta para discutir el iratado 
de paz con el Peni. 

DOCUMENTO». 

Ofício del Presidente de la República en que comunica que 
ha tenido a bien aceptar la renuncia del cargo de Minis- 
tro de Hacienda hecha por don Pedro Lucio Cuadra, i 
nombrar para que interinamente lo reemplace al señor 
Vergara, Ministro de Justicia. 

Oficio del Senado acompañando aprobado el presupuesto 
de Marina p»ra 1884. 

Se leyó i fué aprobada eXlacta sujuiente: 

«Sesión 28." estraordinaria en 1 de enero de 1884. — Pre- 
sidencia del señor Huneeus. — Se abrió a las 2 hs. 10 ms. 
P. M., i asistieron los señores: 

Aldunatc, Federico Mac-Iver, Enrique 

Aldunate, Luis Martínez, Francisco R. 

Amunátegui, Miguel Luis Murillo, Ramón 

Balmaceda, Jos^' María Novoa, Manuel 

Banneu, Pedro Ovalle Reyes, Enrique 

Barazarte, Rafael Parga, Juan Nepomuceno 

Barros Luco, Ramón Puelma Tupper, Francisco 

Bemales, Ramón Puelma Tupper, Guillermo 

Cuervo, Daniel Rio (del), Gaspar 

jP^vila, Juan Domingo Rodri^^oz Ojeda^ Alpbro9ÍQ 



Sánchez, Kvaiíbto 
Santa Cruz, Joatjuin 
Silra, Olegario 
Soto, Manuel Olegario 
Tagle Montt, Agustín 
Torres, Tomas Roberto 
Varas, Miguel Antonio 
Vergara, José Ignacio 
Vergara, Tomas Eíluardo 
Villamil Blanco, Manuel 
Yávar, Ramón 
Zégers, Julio 
Zenteno, Elstanislao 
i el secretario señor Toro. 



Dúvila, Vicente 
Echavarría, Tomas 
Echeverría, Manuel 
Elizoudo, Diego A. 
Errázuriz, Isidoro 
Fernandez, Pedro Javier 
Gaete, Julio 
Gandarillas, Francisco 
González Julio, Nicolás 
Guerrero, Adolfo 
Grez, Vísente 
Lastarría, Demetrio 
Lavin Mata, Benjamín 
Letelier, Ricardo 

Loida i aprobada el acta de la sesión anterior, se 
dio cucntii: 

l.<* De dos oficios en que el Presidente de la Re- 
pública comunica lespoctivamcnte, hal>er incluido 
entre los asuntos de que el Congreso puede ocuparse 
durante las actuales sesiones estraordinavias dos soli- 
citixdes adjuntiis de la Municipalidad de (Jui Ilota, Li 
una pura que se oblií^mc a los vecinos de esa ciudad 
a construir veredi^ frente a sus casas i la otra para 
que se declaren de utilidail pública los terrenos ne- 
cesarios para prolongar la calle de Blanco de la mis- 
ma ciudad. — 8e mandaron publicar i pasar a la Co- 
misión de Gobierno. 

2.** De un informe de la Comisión de Gobierno i 
Relaciones Esteriores favorable al tratado de paz en- 
tre Chile i el Perú. — Se mandó publicar i dejar en 
tabla para la próxima sesión nocturna destinada a la 
discusión de asuntos jenerales. 

Se dio también cuenta de hallarse informada i en 
estado de tabla la solicitud a que el señor Santa Cru/^ 
don Joaquín, se refirió en la sesión anterior, en la 
cual por parte de don Alfredo Quast-Faslom, «e pide 
peimiso para la construcción de un ferrocarril entn* 
la oficina salitrera Guillenno Matta i el lugar denn 
minado Escalenta, en el territorio de Taltal. — Qtie^l» 
tambie^ para ser considerada en la próxima sesión 
nocturna. 

Conforme a la orden del dia, se pasó a tmtar de 
las modificaciones introduciíhis por el Senmlo en el 
proyecto, acordado por esta Cámara, relativo :i la so 
licitud de la Compañía de Salitres i Ferrocarril de 
Antofagasta sobre construcción de un ferrocaml a 
Bolivia. 

Puestas en discusión las modificaciones introtluci- 
das en el art. 3.** se dieron tílcitamente por aprobailaf*. 

Las introducidas en el art. ^.^ fueron aprobadas 
por 22 votos contra 5. 

El artículo nuevo introducido por el Senado con el 
núm. 7.^, se dio tácitamente por aprobado. 

La modificación introducida en el art. 1 1 del pro- 
yecto de cstíi Cámara que ha pasado a ser 12 con la 
introducción del 7.**, nuevo, se dio igualmente poi 
aceptada por asentimiento Uicito. 

Se abstuvieron do votar en todos los acuerdos an- 
teriores los señores presidente Huneeus, Puelma Tu- 
pper, don Guillenno i don Francisco, Torres, Guerre- 
ro, Varas, Villamil i Zégers, dwn Julio. 

Xo habiendo el Senado hecho alteración en \y>^ 
demás artículos del referido pi*oyecto, se dio vstc pr 
ílespachado, habiendo quedado definitivamente apro- 
bado en esta fonna: 

«Art. 1." Se autoriza a la Compañía de Sah'trcs i 
Ferrocarril de Antofagasta para prolongar su ferruca* 
ÚÚ pcaí direc^cion a Bolivia. 
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Art. -i/* El trazado i planos de la vía serán eome- 
tidos a la aprobación del Presidente de la República. 

Art. S,^ Xo se permitirá por el término de veinte 
años la construcción de otro ferrocarril (jue tnmaite 
por territorio chileno para entrar a Bolivia, si en al- 
¿cuna parte de su trayecto se acerca a una disUincia 
lücuor de seservta i cinco kilómetros de la vía 'i^rinci- 
pal del feíTocarril de la Compañía. 

Kl Gobierno de Chile podrá hacer construir un fe- 
ri"ocarril que, partiendo del puerto de Mejillones, pue- 
ila empalma!" con el de la Compañía, jcomo podrá tam- 
bién construir o autorizar la construcción de otras 
vías a cualquiera distancia de la vía princii)al, siem- 
pre que ellas no lleguen a la línea divisoria entro Chi- 
le i Bolivia. 

Art. 4.*^ Se concede a la Compañía el uso gratuito 
de los tciTcnos fiscales necesarios para la vía, estacio- 
nes i sus dependencias; i quedan declarados de utili- 
diid pública los de propiedad municipal o particular 
que se hallen en el mismo caso. 

Las adquisiciones de terrenos que.se hagan con es- 
te objeto serán libres del derecho de alcabala. 

Art. 5.** Quedan exentos del derecho de interna- 
ción los rieles, carros, máquinas i demás materiales de 
caustruccion i equipo para la vía férrea i sus estacio- 
nes; i del impuesto de esportacion las pastas i meta- 
les que la Compañía remita al estranjero para el pago" 
de aquellos objetos. 

FA valor de estas pastas i metales no excederá de 
seis mil pesos por cada kilómetro de vía i su inver- 
sión será justificada por la Compañía. 

Art. 6.** El Gobierno de Chile garantiza a la Com- 
pañía de Salitres i Ferrocarril de Antofagasta el seis 
por ciento de interés anual sobre el capital que in- 
vierta en la construcción de la vía, en la sigixiente 
forma: 

(a) El capitid garantizado será únicamente de tres 
millones cuatrocientos setenta i dos mil pesos i La ga- 
rantía se hará efeíítiva a medida que la vía sea entre- 
gada al tráfico, por secciones de no menos de cuaren- 
ta kilómetros; será pagada por semestres vencidos i 
cesará en veinte años contados desde el dia en que se 
haya entregado al tráfico una estension de ciento 
veinte kilómetros. 

(b) Para los efectos de la garantía, se estimará el 
capital garantizado al tipo fijo de treinta i ocho peni- 
ques, moneda esterlina, por peso, 

fe) Cuando la esplotacion de la vía garantizada 
por esta lei produzca una entrada líquida superior al 
siete por ciento anual del capital invertido i garanti- 
do, la Compañía reenibolsará con exceso la diferencia 
al Estado, hasta concurrencia de las sumíis que hubie- 
re recibido a título de garantía. 

(d) Durante los diez primeros años de vijencia de 
la garantía, sé estimará el producto líquido de la lí- 
nea garantizada en un cuaienta por ciento de su |iro- 
ducto bruto, i en cuarenta i cinco por ciento, los diez 
años restantes. 

(ej En el término de tres años o antes si la cons- 
tmccion de la nueva línea estuviese tenuinada, la 
Compañía deberá destinar también al reembolso de 
la garantía del Estado todo el producto que obtenga 
en la línea actual, deduciendo prévinmente los gastos 
de esplotacion con arreglo al inciso cZ, i im cuatro por 
ciento sobro la suma de dos millones cuatrocientos 
mil pesos en (juc se estima el valor de dicha línea. 



Art. 7." Para el solo i único efecto de pagar la 
garantía otorgada por el Estado, se estimará cada qui- 
lómetro de ferrocarril que se construya en catorce mil 
pesos; i cuando el número de quilómetros exodiere de 
ciento cincuenta i dos en veintiún mil pe«os cada 
uno. 

Art. 8." Las tarifas de pasajes i fletes serán fijadiis 
con acuerdo del Presidente de la República; pero no 
podrá exijirse a la Compañía que líis primeras sean 
inferiores, en pi'oporcion a Lis distancias, a las que 
actualmente rijen en el ferrocarril de Santiago a Val- 
paraiso, ni que las segundas bajen de níedio centavo 
en kilómetro por quintal métrico de bajada o de un 
centavo por cada quintal métrico de subida. 

Art. 9.** La Compañía quedará obligada a conducir 
por la mitad del precio de pasíije a los empleados do 
cualquiera clase que viajen en comisión del servicio 
público, i por la mitad del precio de tarifa toda carga 
que se le entregue por cuenta del Estado. 

Si la Compañía obtuviere de otras líneas de ferro- 
carriles con que se ligue, algunas ventajas "relativiis 
al trasporte de correspondencia, carga o pasajeros, esas 
ventajas se harán estensivas a las mismas personas 
i objetos que se trasporten por su propia línea i de 
cuenta del Estado. 

Art. 10. La Campañía i las personas o sociedades 
a quienes pueda transferirse sus derechos a la vía fé- 
rrea, quedarán, en todo caso, sometidos csclusivamen- 
te a las autoridades i leyes de la República. 

Art. 11. El Estado tendrá intervención en la con- 
tabilidad de la línea férrea garantizada, i el Presiden- 
te de la República queda autorízado para dictar las 
medidas i nombrar los empleados necesarios para ha- 
cer eficaz esta intervención. 

Art. 12. JjSí8 concesiones otorgadas por la presente 
lei caducarán, sin responsabilidad alguna para el Es- 
tado, si en el plazo de cinco años, contados desde la 
fecha de su promulgación, la Compañía no hubiere 
construido i entregado al tráfico una estension de dos- 
cientos kilómetros a lo menos. 

Jji Compañía estíU'á, en tal caso, obligada a reem- 
bolsar al Estado las sumas que hubiere percibido a tí- 
tulo de garímtía. 

La ejecución parcial de la vía, aun pronunciada la 
caducidad de las concesiones, no eximirá a la Compa- 
ñía de la disposición conterdda en el art. 9.^ de esta 
lei.» 

PRESUPUESTO DE JUSTICIA, CUI.TO B INSTRUCCIÓN 

PÚBLICA. 

Sección dd Oidto, 

Partida 8.* «Castos Variables.» — Puerta en 2** 
discusión esta partida, se dio por aprobada sin deba- 
to ni modificación. 

Sección de InstvuccioJí Pública, 

Partida 1.* «Universidad.»— Continmi en segui- 
da la discusión de esta partida conjuntamente con la 
de las mdicaciones pendientes en sesión de 8 del 
presento. 

El señor Rodríguez Ojeda propuso: 1." que los 
ítems 77, 79 i 85, relativos a sueldos de los ayu- 
dantes de las clases de oftalmolojía, histolojía i pato- 
lojía jeneral fueran respectivamente elevados de 400 
a 600 pesos; i 2." que se restableciera el ítem 76, su- 
primido por el Senado, que consultaba 300 pesos 
paia gastos del servicio de la clase de oftalmolojía. , 
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^ Fcít m parle el aeftor Puelma Tuppcrj don Frnn^ 
ciácói jittijiíijaio: 1.° que el ítem 69 «Sueldo dol ])ro- 
i^sor de obstetrícia i clínica obstétrica,x> fuera eleva- 
do de 1,000 a 1,200 pesos; 2.«que el ítem 102 «Suel- 
do de dos directores para las clases de anatomía,» 
fuera elevado de 800 a 1,200 pesds, i que el ítem 
104 «Sueldo del director de la cljise de anatomía de 
rejione^,» fuera elevado de 400 a 600 pesos; 3,** que 
en lá glo.sa del ítem 103 relativo a los ayudantes de 
las clases de clínica, las palabras «dos para la estema, 
con cuatro(;ientoa pesos anuales cada uno,1^ so cam- 
biaran por estas otras: «cuatro para las de esterna 
con seiscientos pesos anuales cada uno,» elevando en 
consecuenpia el ítem a 4,800 pesos; i 4." que se su- 
primieran los ítems 4,^ i 5/, relativos a los sueldos 
del decano i secretario do la facultad de Teolojía. 

A su vez el señor Puelma Tu]>|>er, don Guilleniio, 
propuso la supresión del ítem 33 «Sueldo del profe- 
sor de derecho canónico.» ^ 

Por liltimo propuso el señor Gandarillas que des- 
pués del ítem 2.", relativo al sueldo del secretario de 
de la Universidad, so agregara este otro: 

ítem ... Gratificación al mismo como se- 
cretario del Consejo de Instruc- 
ción $ 2,000 

En el curso del debate, se dieron por retiradas a 
petición de sus autores, las siguientes indicaciones: 

Las del señor Puelma Tupper, don Francisco, re- 
lativas a los profesores de fisiolojía i de química 
médica; i la del señor Puelma Tupper, don Guillermo, 
relativa al profesor de derecho canónico. 

Cerrado el debate se procedió a votar. 

Por 20 votos contra 11, fué aprobada la indicación 
del señor Rodríguez Ojeda, para restablecer el ítem 
76 de 300 pesos para gastos del servicio de la clase 
de oftalmología. 

Por 20 votos contra 11, fué aprobada la indicación 
del señor Puelma Tupper, don Francisco, relativa al 
ítem 103. en la parte que se refería a aumentar el 
número de los ayudantes de clínica. 

Por 23 votos contra 10, fué aprobada la indicación 
del señor presidente Huneeus i del mismo señor 
Puelma Tupper, para elevar de 400 a 600 pesos el 
sueldo de cada uno de los ocho ayudantes de clíni- 
ca, elevándose en consecuencia el ítem 103 de 2,400 
a 4,800 pesos. 

Por la misma votación se dio por aprobada la indi- 
cación del señor Rodríguez Ojeda para elevar de 400 
a 600 posos cada unp de los ítems 77, 79 i 85, rela- 
tivos a los sueldos de los ayudnntes de las clases de 
oftalmolojía, histolojía i patolojía jeneral. 

Por asentimiento tácito se dio por aprobada la in- 
dicación del señor presidente Huneeus, para reunir en 
un solo ítem de 6,300 pesos los ítems 133, 134 i 135 
para compra de aparatos, reparación de edificios, pago 
de sirvientes etc., etc. 

En la misma forma se dio por aprobada la indica- 
ción del mismo señor presidente para agregar un 
ítems final de 500 pesos para encuademación de li- 
bros de la Biblioteca de la Universidad. 

Por i 9 votos contra 11, habiéndose abstenido de 
votar el señor Amunátegui, fué aprobada la indica- 
ción del señor Gandarillas para agregar después del 
ítems 2.', otro de 2,000 de gratificación al secretario 
de la Universidad como secretario del Consejo de 
Instrucción. 



Por 18 votos contra 15 fuórotí aproWos loí ItétAí 
4.*^ i 5." relativos a los sueldos del decano i secreto- 
rio de la facultafl de teolojía* 

Por 24 votos contra 9 fueron aprolxidaa las indica- 
ciones del señor Puelma Tupper^ don Francisco, paiti 
elevar los ítems 102 i 104 relativos a loB directo- 
res de las clases de anatomía. 

Por 18 votos contra 15, habiéndose abstenido de 
votar el señor Puelma Tupper, don Guillermo, fue- 
ron aprobadas la indicación del señor presidente 
Huneeus para elevar de 1,000 a 1,200 pesos los 
ítems 84, 93 i 95, sueldo de los profesores de pato- 
lojía jeneral, anatomía descriptiva i segundo pro- 
fesor de anatomía, i la del señor Puelma Tu|>per, 
don Francisco, para elevar también de 1,000 a 2,000 
pesos el ítem 9 ^[sueldo del profesor de obstetricia i 
clínica obstétrica. 

Por 28 votos contra 5 fué desechada la indicación' 
del señor presidente Huneeus para elevar a 3,000 el 
ítems 130 «sueldo del pro-rector.» 

Por 17 votos contra 16 fué desechada la indica- 
ción del mismo señor presidente para elevar a 800 pe- 
sos el ítems 131 «sueldo del inspector i escribiente 
de la Universidad.^ 

Conforme a los acuerdos establecidos, todas las vo- 
taciones anteriores relativas a supresiones o alteracio- 
nes de sueldos fueron secretas. < 

Se acordó asimismo que en la glosa de los ítems 
nuevos o modificados, así de este presupuesto como 
de los otros, se agregaran estas palabra^ : «Lei de pre- 
supuesto de 1884.> 

En consecuencia, con las modificaciones acordadas, 
se dio por aprobada laportida 1.* 

Partida 2.* — Instrucción secundaria. — Puesta en 
discusión esta partida, el señor González Julio, hizo 
indicación para que se elevara de 1,000 a 2,000 pesos 
el ítem 18 «Sueldo de un profesor auxiliar de cinco 
clases de francés.^ 

El señor Kodriguez Ojeda, apoyado por los seño- 
res Amunátegui i Toro, hizo a su vez indi«iacion para 
que ae consultara el siguiente: 

«ítem . . . Para adquisición de libros de 
la biblioteca del Instituto Na- 
cional Lei de presupuestos de 
1884 $ 500 

Cerrado el debate, se dio por aprobada la anterior 
indicación del señor Rodriguez Ojeda por asentimien- 
to tásito. 

La indicación del señor González Julio, relativa a 
aumentar el ítem 18, fué también aprobada por 22 
votos contra 7.> 

En consecuencia, con estas modificaciones, se dio 
por aprobada la partida 2.* 

Partida 3.* I^iceos provinciales. — Puesta en discu- 
sión esta partida, propuso el señor Balmaceda, don Jo- 
sé Maria, que se aumentaran en 2,000 pesos cada uno 
de los ítems 2.**, 4.®, 8.", 12, i 17 de asignación, res- 
pectivamente, a los liceos de la Serena, Valparaíso, 
Talca, Concepción i Ancud. 

El señor Puelma Tupper, don (juiUermo, niotUfi- 
cando la antorior, indicación, propuso que se aimien- 
tara en 3,000 pesos cada uno de los ít^ms correspon- 
dientes a los liceos de Talca i Valparaíso, i en 2,000 
pesos los relativos a los liceos de la Serena, Concep- 
ción i Ancud. 

En este estado, habiéndose notsido que no habia 
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hili^eío, se snspetidio la ftesiotí a las 6 hs. i 10 ms. 

8E810N NOCmiN*A. 

Continuada la sesión," se dio cuenta de un oficio 
con que el señor Ministro del Interior remite los da- 
tos relativos a cementerios, anteriormente pedidos 
por el señor Puelma Tupper, don Fnincisco. — Se 
mandó publicar i archivar. 

Conforme a la orden del dia, se pasó a tratar del 
proyecto de la Comisión de Lejislacion sobre Rejistro 
Civil. 

Puesto en segunda discusión el artículo 12, con 
las indicaciones pendientes de los señores Ministro 
Balraaceda i Yávar, propuso el señor Matte, don Au- 
gfusto, en reemplazo de dicho artículo, el siguiente: 

«Art. 12. Para plantear el Rejistro Civil, el terri 
torio de la Repúbhca se dividirá en tantas secciones 
cuantas se^n las parroquias i vice-parroquias que exis- 
ten en la actualidad, con escepcion de las ciudades de 
Santiago, que se dividirá en tres secciones, i de Val- 
paraíso, que se dividirá en dos. 

JLiOs límites de las secciones serán los mismos (^ue 
hoi tienen las parroquias, debiendo el Presidente de 
la República designar los que correspondan a las sec- 
ciones de las ciudades de Santiago i Valparaiso.» 

El señor Bannen propuso asimismo, en reemplazo 
del referido artículo del proyecto de la Comisión, es- 
te otro: 

<(Art. 12. En cada departamento de la República 
se establecerá el Rejistro Civil, formándose una o 
mas secciones que comprendan un número de habi- 
tantes que no baje de diez mil ni exeda de cuarenta 
mil. 

La determinación de estas secciones se hará por el 
Presidente de la República.» 

A indicación del señor Lastama, se acordó mas 
adelante, por 31 votos contra 9, volver a la Comisión 
de Lejislacion los artículos 12 i siguientes hasta el 
20 inclusive del proyecto en debate, a fin de que 
^sta los presente redactados, en vista de las indica- 
ciones formuladas i de las que en el seno de la misma 
Comisión tengau a bien formidar sus miembros o 
cualquiera otro señor diputado, en la sesión nocturna 
del sábado próximo. 

Suspendida por algunos momentos la sesión des- 
pués de aprobada la anterior indicación, se avisó que 
no habia número i en consecuencia so levantó la se- 
sión a lafi 10 hs. 30 ms. P. M.» 

£n seguida se dio ctieMa: 

1.® Del siguiente oficio de S. E. el Presidente de 
la República: 

«Santiago, enero 11 de 1884. — Tengo el honor de 
poner en conocimiento de V. E., que con esta fecha 
he tenido a bien aceptar la renuLcia que don Pedro 
Lucio Cuadra ha hecho del cargo de Ministro de Es- 
tado en el departamento do Hacienda; i he nombrado 
para que le reemplace interinamente, al Ministro de 
Justicia, Culto e Instrucción Pública, don José Igna- 
cio Vergara. 

Dios guarde a V. E. — Domingo Saxta María. — 
/. M, Balinaceda.yy 

2." De los siguientes oficios del Senado: 

A. — Santiago, enero 10 de 1884. — Con motivo de 
los antecedentes que tengo el honor de pasar a manos 
de V. E., el Senado ha dado su aprobación al si- 
Loiiento 
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Artículo único.— Concédese a don Juan E. Bartn- 
za el permiso requerido por el número 4 del artículo 
11 de la Constitución del Estado, para que pueda 
aceptar los cargos de canciDer del consulado del Bra- 
sil i cónsul del Paraguay en Santiago, 

Dios guarde a Y. E. — Adolfo Íbañez. — F. Car- 
vallo Élizalde,, secretario. 

B, — Santiago, enero 9 de 1884. — El Senado ha 
dado su aprobación al proyecto de presupuesto de 
gastos del Ministerio de Marina para 1884, habiendo 
introducido en él las siguientes modificaciones: 

En la partida 2.% "Comandancia Jeneral de Mari- 
na", se ha agregado al final un item con el núm. 7 
para pago de la contribución urbana de la oficina de 
enganches de marineros. 

En la partida 4.*, "Departamento de Arsenal i sus 
dependencias", se ha elevado a ocho mü setecientos 
cincuenta i seis pesos el item 24 por haberse aumen- 
tado a setenta i cinco el ' número de sesenta indivi- 
duos a quienes se refieren las raciones de armada con- 
sultadas en dicho item; i se ha suprimido el item 25 
destinado al pago de la "contribución urbana de los 
almacenes, comprendiendo la sección octava de los 
fiscales." 

En la partida 5.*, "Escuela Naval", se ha agregado 
con el núm. 35 un item de cien mil pesos para la 
construcción de un edificio que debe destinarse a la 
Escuela Naval. 

En la partida 6.*, "Oficina Hidrográfica", se ha ele- 
vado a dos mil pesos el sueldo del ayudante, consul- 
tado en el item 1.**, i a mil quinientos el sueldo del 
dibujante i constructor do cartas consultado en el 
item 2. 

En la partida 8.*, "Gobernaciones marítimas", se 
ha reducido a mil doscientos pesos el sueldo del go- 
bernador marítimo de Antofagasta, consulta<lo en el 
item 8; se ha sustituido el lubro "Los Vilos" que fi- 
gura antes del item 28, en la gobernación de Aconca- 
gua, por este otro: "Papudo"; i se ha agregado en la 
misma gobernación, después del item 29, uno nuevo 
de veinticuatro pesos para gastos de escritorio. 

En la partida 9.*, "Alumbrado marítimo", se ha 
introducido con el núm. 1 un nuevo item de mil qui- 
nientos pesos para sueldo de un injeniero i subins- 
pector de faros. ; 

En la partida 10, "Personal de la Armada", se ha 
introducido también un item nuevo de cinco mil pe- 
sos para sueldo de un vice-almirante i que se copia 
mas adelante con el núm. 1. 

En la partida 1 2, "Jente de mar de la Armada", se 
ha elevado a tres mil seiscientos pesos el item 14 por 
haberae aumentado a tres el número de buzos a que 
dicho item se refiere. 

En la partida 15, **R(íjimiento de Artillería de Ma- 
rina", se ha agregado al final un nuevo item de ciento 
veinte pesos para pago de la contribución de sereno 
i alumbrado. 

En la partida 16, "Sueldo asignado porla« leyes de 
26 de noviembre de 1873 etc.", se ha suprimido el 
item 1.** que consultaba el sueklo del vice-almirante 
uop Santiago J. B3'non i se lia elevado a trescientos 
pesos la suma consultada en el item 13 "Sueldo del 
armero", José F. del Rio. 

En la partida 18, "Retiro temporal", se ha suprimi- 
do el item 7 que consultaba el sueldo del cirujano 
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j)rímcro, don Emilio Clouet, por ha)»cr viulto esto úl- 
timo al servicio. 

En la partida 19, "Montepii»", se ha intercalado, 
después del Ítem 1.% uno nuevo (¿un se copia mas 
adelanti», a favor do doña Juana üunster, viuda del 
vice-alhiirante don Santiago Bynon, Se \m elevado 
también en la misma partida a mil seiscientos seten- 
tív pesos cuatro centavos, la suma que consultaba el 
Ítem 22 "Pensión de doña Adelina López viuda de 
don Manuel J. Orella", intercídándese después de 
un Ítem nuevo de ciento ochenta i ocho pesos, a fa- 
vor do doña Corina Cavero, viuda del capitán de cor- 
Ixíta graduado, don Santiago Kugg. Se ha elevado 
por último a mil d(»scientos pesos la pensión de doña 
Avelina Échanos, considiada en el item 6 en confor 
midad a la lei de 2 de agosto de 1883. 

.En la partida 20 "Pensiones pías", se han agrega- 
do al ftnal los items que so copian mas adelante con 
los núms. 9 i 10. 

En la partida 21, "Pensiones acordadas por las le- 
yes de 12^de setiembre, etc.", se ha elevado a cuatro- 
cientos ochenta pesos la pensión que consulta el item 
5 vanándose el nombre, "Emilia Serrano", que en él 
fígura, i)or este otro: "Emiliana Serrano"; se ha inter- 
calado, después del item 42, uno nuevo a favor de 
doña Carmen Romero, i al final se han agregado los 
que mas adelante se copian con los núms. 166, 167 
i 168. 

En la partida 22, "Pensiones acordadas con an*eglo 
a la lei de 22 de diciembre de 1881", se han agrega- 
do doce nuevos items después del 3.** en la sección 
titulada: "Invalidez relativa"; otros treinta i cinco 
después del item 21 de la sección titulada "Invalidez 
absoluta" i veinte mas al final de la paitida, todos en 
la forma que se indica mas adelante. 

En la partida 23 •• Inválidos de Marinan se han 
agregados asimismo trece nuevos itemes que figuran 
también mas adelante. 

En la partida 24 ««Gastus variablesti se ha modifi- 
cado la glosa del item 38 en esto» términos: KOratifi- 
cacion al mayor jenoral del departamento, cuando es- 
ta pnestfi sra desempeñado por un cajntan de ñamo. 
Lei de presupuestos de 1884, 1,000 pesos. 

En la partida 29 "Gastos diversos»» "se ha elevado 
a 8,000 pesos el item 14 *«l\ira impresionesn, i so ha 
agregado ocho nuevos que se copian en el lugar res- 
l)ectivo con los números 28, 29, 30, 31, 32, 33, 34 
i 35. 

1a\ glosa i monto de las partidas 30, 31 i 34 se ha 
modificado en la forma que mas adelante so espresa. 

Las partidas modificadas son del ^tenor siguiente: 

Partida ^.* — Comandancia Jcnei'ál de Marina, 

I)(!Spues del item 6. 
ítem 7 Id. de la oficina r<lel enganche 
de marineros. Lei de presu- 
puestos de 1884 78 

Partida -í.* — De]i)arlamento de arsenal í sus der 

pfCiid'Mcias. 
ítem 24 (modificado i aumentado) Ra- 
ción de armada para setenta i 
cinco individuos, incluso el co- 
mandante, el segundo id., tres 
ayudantes i contador interven- 
tor, a razón de 9 pesos 74 cen- 
tavos mensuales cada uno. Or- 
<lcnanza naval, art. 6.*, título 



3.*^, tratado 1.**, decreto de 25 
do enero de .1878 i 26 de julio 

de 1881 8,756 

ítem 25 (suprimido). 
I>os demás items sin Tariacion. 

■ 

Partida 5.* — Escúdela naval. 

Después del item 34. 
ítem 35 (nuevo) Para la construcción de 
un edificio para la Escuela Na- 
val en Valparaíso. Lei de 'pre- 
supuestos de 1884 '..... 100,000 

Partida 6.* — Oficina fíidroíp'dfica, 

ítem 1 (aumentado) Sueldo del ayu- 
dante. Decreto de 4 de marzo 
de 1882 i lei de presupuestos 
de 1884 2,000 

II 2 (aumentado) Id. de un dibujan- 
te i constructor de cartas. Id. 
id. i lei de id 1,500 

Los demás items sin variación. 

Partida 8.^ — Groheimaciones marítimas. 

Itera 8 (disminuido) Sueldo del Gober- 
nador marítimo. Decreto de 6 
juUo de 1883 i lei de presu- 
pueste:» de 1884. ...« 1,200 

Gobernación de Aconcagua, 

Papudo (modificado). 
Itera 28 (sin variación). 
.1 29 (id.) 

II 30 (nuevo) Para gastos de escrito- 
rio. Lei de presupuestos de 

1884 25 

El resto de la partida sin variación. 

Partida 9,^ — Alumbrado maritimo^ 

Itera 1 (nuevo) Sueldo del injeniero i 
sub-inspector de faros. Decreto 
de 22 de noviembre de 1869 i 
17 de setiembre de 1883 1,500 

Partida 11, — Personal de la Aunada, 

ítem 1 (nuevo) Sueldo de im více-almi- 
rante. Lei de 25 de setiem})re 
do 1882 5,000 

Partida 12, — Jente de mar de la Arma/la, 

ítem 1 4 (modificado i aumentado) Suel- 
do de tres buzos i)ara los blin- * » 
díulos, con 1,200 pesos anuales 
cada uno. I^ei de presupuestos 

de 1884 3,600 

I>os domas items sin variación. 

Partida 15. — Rejimiento de Artilleria de Marina, 

Después del ítem 23. 
ítem 24 (nuevo) Para pago de la contri- 
bucioil de sereno i alumbrado. 
Lei de presupuestos do 1884 .. 120 

Partida 16. — Sueldos asignados por las leyes de 26 
de Tum^Quhre i 10 de enero de 1879^ etc.^ (de, 

ítem 1 (suprimido) 

n 3 (aumentado) Sueldo del armero 
Josó Y, del Rio. Id. de 27 de 
id. id. i lei de presupuestos de 
1884 300 

El resto sin variación. 
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Partida 18, — Retiro temporal, 
7 (supriniiclo). 



ri 



II 



ítem 
El resto sin variación. 

Tartida 19, — Mimtqn(9. 
Después del item 1. 
ítem 2 (nuevo) Id. de doña Juana 
Bunster, viuda del vice-alnii- 
rante don Santiago J. Bynon. 
Decreto de 37 de noviembre do 
1883 • 800 

7 (6 del orijinal, aumentado) Pen- 
sión de doña Avelina Echánez, 
viuda del capitán de fragata 
don Manuel H. Orella i do sus 
dos hijas tloña Celmira i doña 
Celia Orella. Lei de 2 de a(¡itsto 

de 188S ; 1,200 

22 (aumentado) Id. de doña Ade- 
lina Loi>ez, viuda del capitán 
de corbeta don Manuel J. Ore- 
lla. Decreto de 4 de abril de 
1882 i llú de 7 do setiembre de 
1883 1,670 04 

Después del anterior. 

11 23 (nuevo) Id. de doña Corina Ca- 

bero, viiula del Ciipitan de cor- 
beta graduado don Santiago 
Rugg. Decreto de 1 1 de diciem- 
bre de 1883 188 

El resto sin variación. 

Partida 20, — Peimones pían. 
Después del ítem 8: 
ítem 9 (nuevo) A doña Custodia Bra- 
vo, madre del injeniero 1.® Emi- 
lio Cuevas. Lí;í de 13 de se- 
tiembre de 1883 i decreto de 
23 de octubre del mismo año.. 240 
M 10 (nuevo) A doña Josefa Arre- 
domlo, viuda del injeniero 1." 
Juan ^lary. T.ei de 13 de se- 
tiembre de 18S:3 i decreto do 
22 de octubre del n)ÍPmo* año. 1,080 
Partida 21, —Prensiones aeordad(u< por toa lei/ps de 

12 de setiembre df^ 1879 i 18 de Junio de 1880 a 
los comhatinite^ del 21 de mayo de 1879, 

ítem ' 5 (modificado i aumentado) A do- 
ña Emiliana Serrano, hermana 
del mismo. Id. id. i do 24 de 

setiembre de 1883 480 

Después del ít(fm 42: 

Ítem 43 (nuevo) A doüíi Carmen Ro- 
mero, mailre del marinero se- 
gundo del Huáscar, Apolinario 

Lerzundi 96 

Despiic.s del ítem íinal: 

ítem 166 (nuevo) .U soldado i\A reji- 
miento de Artillería de Mari- 
na^ I*edro llernanilcz. Lei de 
12 (h setiembre de 1879 i <le- 
creto de 19 vle julio de 1883. . 18 

•I 167 (nuevo) Al capitán de altos do 
la Corad om/a, Juan (ronzalí^z" 
Concha. Lei de Id. i decreto du 

9 do ootubrede 1883 18 

ti l(i8 (nuevo) ^\j Jnjenioro pri}r»i'rn 
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II 



de la Covadomjay Gavino Ta- 
pia. Lei de id. i decreto do 20 
de setiembre de 1883 18 

(El resto sin variación.) 
PaHida 22, — Pensionen acordadas con arreylo a la 

lei de 22 de dicienihre de 1881, 

Después del ítem 3: 

ítem 4 (nuevo) Sueldo del cabo 1.** 
del batidlon cívico de iVrtillería 
Xaval, Liicas Vilches. Decreto 
de 10 de abril de 1883 120 

5 (nuevo) Id. del soldado del vq- 
jimiento de Artillería dé Mari- 
na, Hipólito Soto. Decreto do 
SOdeabrUde 1883 96 

6 (nuevo) Id. del id. id. Cloilo- 
miro Lazo. Decreto de id 96 

7 Id. del cabo 1.^ del id., José 
Castro Ríos. Decreto de id 1 20 

8 (nuevo) Id. del id. del batallón 
cívico de Artillería Naval, Juan 
de Dios Espinoza. Decreto de 

6 de junio de 1883 76 

9 (nuevo) Id. del id. de id., Ig- 
nacio Diaz. Decreto de id #6 

10 (nuevo) Id. del cal>o 2.** del 
id., Manuel Garcia. Decreto de 

7 de junio de 1883 

11 (nuevo) Id. del sarjento 2.*^ 
del id. Pedro Guerra. Decreto 
de id. . 

12 (nuevo) Id. del soldado del id.. 
Tomas King. Decreto de 3 de 
setiembre de 1883 96 

13 (nuevo) Id. del id. Eulojio 7A- 
ñiga. I)ecreto de id 96 

14 Id. del id. del rejimieuto de 
Artillería de Marina, Doralicio 
Aguilar. Decreto de 12 de di- 
ciembre de 1883 96 

Después del ítem 21 (que pasó a figurar con e4 
número 33): 

INVALIDEZ ABSOLUTA. 

ítem 34 (nuevo) Sueldo del soldado del 
batallón cívico de Artillería Na- 
val, José Gal indo Lazo. Decre- 
to de 3 de abril de 1883 144 

35 (nuevo) Id. del ])iloto 1." de 
la Armada, don Pedro E. Stii- 
bell. Decreto de 6 de abril <le 
1883 1,200 

36 (nuevo) Id. del carlxmero Ce- 
. silio Rojas. Decreto de 7 de id. 1 80 

37 (nuevo) Id. del sarjento 2.® del 
batallón cívico de Artillería Xa- 
val, Hilario I^ara León. Decre- 
to de 9 de id. id 216 

38 (nuevo) Id. del teniente tío id. 
don }kliguel Valdivieso Huici, 
Decreto de 14 de id. id 789 96 

39 (nuevo) M. del soldado del re- 
jimieuto dü Artillería de Mari- 
na, Custodio Segura, pocrpto 
de 30 de id. id ,..,.. 144 

40 (nuevo) Id, del id i4i T'^U^aa 
Alviinuio. I)«*erfito do id. id, ,. 14^ 
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Ttem 41 (nuevo) Id.^clel id. del batallón 
cívico de Artillería Naval, Vir- 
jinio Allunate. Decreto de 30 
de id. id 

II 42 (nuevo) Id. del id. del id., Do- 
mingo Cantillana Decreto de 
id 

ir 43 (nuevo) Id. del id. id., Pedro 
N. Zamora. Decreto de id 

II 44 (nuevo) Id. del id. id., Juan de 
Dios Salinas. Decreto de id... 

II 45 Id. del marinero 2.® de la Ar- 
mada, Manuel Mesías. Decreto 
de id 

II 46 (nuevo) Id. del soldado del re- 
jimiento de Artillería de Mari- 
na, José Rosa Silva. Decreto de 
id 

II 47 (nuevo) Id. del id. del id., Ale- 
jo Sepálveda. Decreto del id... 

I» 48 Id. del id. del batallón cívico 
de Artillería Xa val, Juan Men- 
doza. Decreto de id 

II 49 (nuevo) Id. del cabo primero 
del id., Bernardo Tapia. Decre- 
to de id 

II 50 (nuevo) Id. del cabo segimdo 
del id., Nemecio Orellana. De- 
creto de id 

II 51 (nuevo) Id. del soldado del id., 
^tanuel Ahumada. Decreto de 
id 

II 52 (nuevo) Id. del id. del reji- 
miento de Artillería de Marina, 
Simón Huasco. Decreto de 8 
de junio do id 

II 53 (nuevo) Id. del id. del batallón 
Naval, Juan Briones. Decreto 
de id 

II 54 (nuevo) Id. del sarjonto se^'uu- 
do del id., Nicanor Flores. De- 
creto del id 

11 55 (nuevo) Id. del soldado del i*e- 
jimiento de Artillería de Mari- 
nti, Gregorio Ibarra. Decreto de 
id 

n 56 (nuevo) Id. del id. del batallón 
Naval, Lázaro Molina León. 
Decreto de 13 de junio de id.. 

II 57 (nuevo) Id. del id. del id., Eli- 
seo Valdesí. Decreto de id 

II 58 (nuevo) Id. del id. del id., Jo- 
sé Devia. Decreto de id 

II 59 (nuevo) Id. del id. del id., Juan 
Valenzuela Kodriguez. Decreto 
de id 

II 60 (nuevo) Id. del id. del id., Jo- 
sé Jofré Galdames. Decreto de 
14 de julio de id 

II 61 (nuevo) Id. del id. del id., Pe- 
dro Niet^j. Decreto de id 

II 62 (nuevo) Id. del id. del id., Fi- 
del Peralta. Decreto de id 

II 63 (nuevo) Id. del id. del id., Flo- 
rencio González. Deer<'to de id. 

II 64 (nuevo) Id, del id, del id., Pe- 
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dio Soto Campusano. Decretó 

de id 144 

ítem 65 (nuevo) Id. del id. del id., Exe- 
quiel Alarcon. Decreto d^ 9 de 
agosto de id 144 

66 (nuevo) Id. del id. del id., Ni- 
colás Rubio, Decreto de 3 de 
setiembre de id 144 

67 (nuevo) Id. del id. del id., An- 
tonio García. Decreto de 3 de 
diciembre de id 144 

68 Id. del grumete de la armada, 
Jeranlo Yillalon. Decreto de 
12 de diciembre de id 122 

69, 70, 71 i 72 (iguales respecti- 
vamente a los Ítems 22, 23, 24 
i 25 del orijimd), 

73 (nuevo) Id. de Delicia Gutié- 
rrez, viuda del soldado del ba- 
talloh cívico de Artillería Na- 
val, Majinio Araya. Decreto de 
14 de abril de 1883 72 

74 (nuevo) Id. de Ensebio Izasa, 
padre del aspirante de la arma- 
da, don Miguel A. Izasa. De- 
creto de 16 de abril de 1883... 72 92 

75 (nuevo) Id. de don Máximo 
Morel, padre del aspirante de 
la armada, don Juan Antonio 
Morel. Decreto de 2 de junio 
de 1883 79 92 

76 (nuevo) Id. de doña Mercedes 
Valderrama, viuda del sarjento 
1.® del batallón cívico de Arti- 
llería Naval, José Vera. Decre- 
to de 16 de jiüio de 1883 120 

77 (nuevo) Id. de doña Juana Ro- 
dríguez, viuda del sarjento 2.** 
de id., Bclisario Tello. Decreto 
de 17 de julio de 1883 108 

78 (nuevo) Pensión de doña Rosa- 
rio Piz(irro, viuda del soldado 
del batallón cívico do Artillería 
Naval , Laureano Fernandez. 
Decreto de 20 de julio de 
1883 72 

79 (nuevo) Id. de doña Juana Ma- 
ria Villalobos, viuda del id. de 
id., Eidüjio Villagran. Decreto 
do 23 de julio de 1883 72 

80 (nuevo) Id. de doña Maria Ve- 
liz, viuda del id. de Artillería 
de Marina, Alejandro Peñolaza. 
Decreto de 25 de julio tíe 1883 72 

81 (nuevo) Id. de doña Raimunda 
Henriquez, madre viuda del car- 
pintero 2.** de la armada, Abe- 
lardo Revnalds. Decreto de id. 105 

82 (nuevo) Id. de doña Mercedes 
Luco de Huidobro, madre viu- 
da del guardia-marina Manuel 
Huidobro. Decreto de id 144 

83 (nuevo) Id. de doña Rosario 
Farías, viuda del soldado del 
l»atallon civico de Artillería 
Naval, Laureano Puna. Dccre- 
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to de 28 de julio de 1883 

ítem 84 (nuevo) Id. de don Agustín 
Kodriguez, padre del teniente 
2.** de la anuada^ don Abelino 
Rodrigiiez. Decreto de 1.** de 
agosto de 1883 

86 (nuevo) Id. de doña Manuela 
Allendes, viuda del mayordo- 
mo del vapor Loa, Luis Chapa. 
Decreto de 1.** de agosto de 
1883 

86 (nuevo) Id. de doña María Ro- 
jas, madre del soldado del rdji- 
miento de Artillería de Marina, 
Manuel Jesús Niiñez. Decreto 
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87 (nuevo) Id. de doña Leonor 
Ketamál, viuda del sárjente 2.° 
del batallón cívic<i de Artillería 
Naval, Macario Pardo. Decreto 

de id 

(nuevo) Id. de doña Eudoaia 
Jara, viuda del sarjento 2.® del 
rejimiento de Artillería de Ma- 
rina, Juan José Cortes. Decre- 
to de 18 de agosto de 1883.... 
(nuevo) Id. de doña Maria 
Aravcna, madre viuda del te- 
niente de Artillería Naval, Ma- 
nuel A. Guerrero. Decreto de 
21 de setiembre de 1883.. ..... 

90 (nuevo) Id. de don Vicente 
Martinez, padre del cabo 1.** de 
id., Tiburcio ^lartinez. Decreto 
de id 

91 (nuevo) Id. de doña Micaela 
Sánchez, viuda del cabo 1.® de 
id, Nicolás Muñoz. Decreto de 

id 

(nuevo) Id. de don Carlos Z. 
López i de su esposa doña Leo- 
nor Echanez, padres del subte- 
niente de id., don Carlos A. 
López. Decreto de 24 de 
tiembrede 1883 
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PaHida 23. — Incalidos de mariaa. 

Después del ítem 128: 
ítem 129 (nuevo) Sueldo del soldado del 
rejimiento de Artillería de Ma- 
rina, Juan Orellana. Decreto 
de 16 de julio de 1883 

M 130 (nuevo) Id. del fogonero I.** de 
la armada, Manuel Ahumada. 
Decreto de 15 de febrero do 
1883 

f» 131 (nuevo) Id. del soldado del re- 
jimiento de Artillería de Mari- 
na, Francisco Venegas. Decreto 
de 5 de abril de 1883 

II 132 (nuevo) Ll. del grumete de la 
armada^ Delfín Melendez. De- 
creto de 26 de abril de 1883... 

II 133 (nuevo) Id. del soldado del re- 
jimiento de Artillería de Mari- 
na, Santiago Gutiérrez. Decreto 
de 25 de junio de 1883 
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ítem 134 (nuevo) Id. del soldado de id., 
Jxian A. Arias. Decreto de 27 
de julio de 1883 

•I 135 (nuevo) Id. del cabo 2." de id., 
Clemente Carrasco. Decreto de 
24 de agosto de 1883 

II 136 (nuevo) Id. del soldado de id., 
Daniel Arredondo, Decreto ae 
id 

M 137 (nuevo) Id. del id. de id., Juan 

^ Francisco Salazar. Decreto de 

13 de octubre de 1883 

11 138 (nuevo) Id. del grumete de la 
armada, Jesús Meza. Decreto 
de id - 

II 139 (nuevo) Id. del marinero 1.' 
Seroque Bravo. Decreto de 4 
de diciembre de 1883 

II 140 (nuevo) Id. del carbonero de 
la armaila, José R. Morales. 
Decreto de id 

II 141 (nuevo) Id. del patrón de bote 
dend., Adolfo Fuentes. Decre- 
to de id 

Partida 24, — G asios variables, 

ítem 38 (modificado). Gratificaeion al 
mayor jeneral del departamen- 
to, cuando e^te puesto sea desem- 
pehado por un capitán de na- 
vio ..^ 

(El resto, sin variación.) 

Partida 29, — Gastos diversos, 

ítem 14 (aumentado.) Para impresiimes. 
Lei de presupuestos de 1884.... 
Después del ítem 27: 

28 (nuevo.) Para suministrar tra- 
jes de lona de trabajo a las tri- 
pulaciones de la escuadra. De- 
creto de 6 de octubre de 1883. 

29 (nuevo.) Para adquisición de 
anclas i cadenas 

30 (nuevo.) Para reposición de bo- 
yas i balizas en el Estrecho de 
MagallaJies..... 

II 31 (nuevo.) Para adquisición de 
arma.% pertrechos i ametralla- 
dortis para los buques 

32 (nuevo.) Para aumentar el suel- 
do en un 20 jior ciento de los 
empleados do la Colonia de Ma- 
gallanes, dependientes del Mi- 
nisterio de Marina 

33 (nuevo.) Para amarrar i desaj 
marrar a los buquesde la arma- 
da ^•.. 

34 (nuevo.) Suscriciones a perió- 
dicos para el servicio de la es- 
cuadra 

35 (nuevo.) Para ad([uirir embar- 
caciones menores para lus bu- 
pueá de la armada. 

Partida SO. 

(Modificada i disminuida.) 

ítem único. — Pai'a conservación de las 
obras existentes en el dique de 
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Taliuihuano i í^astos de la dra- 
ga i díi la grúa del luismo. Lei 
presupuestos de 1884 100,000 

Partida 31. 

(Modificada i aumentada.) 

ítem úiiico.—Para aumentar la marina 
de gueiTa de la República. Lei 
de presupuestos de 1884 600,000 

Partida 34- 

(Modificada i disminuida.) 

ítem único. — Para gastos eventual en de 
guerra. Leí de presupuestos de 
1884 200,000 

Acompaño los antecedentes. 

Dios guarde a Y. E. — Adolfo Ibañez. — F. Carva- 
llo EUzalde^ secretario. > 

El señor HUNEEUS (presidente). — La Cámara 
ha oido dar cuenta de un oficio del Senado con el que 
acompaña aprobado un proyecto de lei que concede a 
don Juan E. Barboza permiso para aceptar los cargos 
de canciller del consulado del Brasil i cónsiü del Pa- 
¡•aguay en SíUitiago. 

Con arreglo a la costumbre establecida para despa- 
char esta clase de permisos, se pondrá desde luego en 
discusión jeneral i particular el proyecto. 

Si ningún señqr diputado hace observación, se dará 
por aprobado. / 

Fué apr(:fbado tdcitanumtr. 

El señor HIJNEEUS (presidente). — En la sesión 
de ayer quedó pendiente la votación de la partida 3."^ 
del presupuesto del Instrucción Pública, referente a 
los liceos provinciales. Sobre esta partida se han for- 
mulado dos indicaciones, una del señor Balmacoda, 
don José María, i otra del señor Puehua Tupper, don 
Guillermo, que me parece difieren mui poco entre sí. 

El señor BALI^IACEDA (don José Maria).~Yo 
retiro mi indicación, señor presidente. 

El señor HUNEEUS (presidente). — En tal caso, si 
ningún señor diputado se opone, la daremos por reti- 
rada, pascando en consecuencia a votar solamente la 
indicación del honorable señor Puelma Tupper, don 
(juillermo, que tiene por objeto aumentar la subven- 
ción de los liceos de la Serena, Talca, Concepción i 
Ancud, en 3,000 pesos, a causa de haboise suprimido 
la asignación de los respectivos seminarios. 

Votada la indicación, resultó rechazada por 15 vo- 
tos contra IJf, 

Quedó en com^iocuencia aprobada la partida. 

El señor PUELMA TUPPTER (don Guillermo). - 
I)ebo advertir a la Cámara que el honorable señor 
Ministro ha ' prometido establecer internados en los 
liceos de los pueblos en que hai seminarios. 

El señor YERGARA (Ministro de Instrucción Pú- 
blica). — Yo no he dicho que en todos los liceos se 
establecerán internados; he dicho que sobimento en la 
ciudail de Talca se podrá establecer, dada la situación 
actual. Creo necesario hacer esta rectificación a lo que 
aca})a de decir su señoría. 

Agregué mas todavía en la anterio;* sesión. Dije 
(pío en el liceo de YalpanUso, donde se siente una 
verdadera necesida<l de establecer el internado, no 
era ])osible hacerlo porque el local destinado para ese 
objeto en el edificio que oca])a actualmente, está es- 
tal)lecída la Escuela Navid, a la que no es posible 
Mijitar líse depaftninento sin pr<^p«irarlo otro, 



He creído de mi deber hacer nuevamente estn de" 
claracion para que mas tartle no se crea que ha hahi" 
do contradicción en lo que he dicho sobre este partí" 
cu lar. 

El señor PUELMA TUPPER (don Guillermo).— 
En realidad, no ha habido ni hai contradicción en lo 
que manifestó su señoría en la sesión anterior. Pero 
lo que puedo asegurar es que el señor Ministro Im 
aceptíido la idea jeneral del internado en los liceos de 
las provincias en donde se ha suprimido la subven- 
ción a los seminarios. Ha convenido en que ¡wr eso 
mismo motivo habrá mas concurrencia de alumnos íi 
los liceos i que muchos de ellos exijirán el internado. 
También ha aceptado su señoría la idea de aumentar 
la subvención de estos liceos con ese objeto, aunque 
su señoría desea que estas cantidades se voten se¡>a- 
radamente, destinándose una de ellas a la partida de 
gastos variables. 

Como lo he manifestadq anteriormente, yo opino 
porque el internado esté separado del colejio de ester- 
nos, i esta necesidad se exije con mayor razón en Val- 
paraíso, donde hai iniciativa particular que piietlo 
auxiliar debidamente el de.sarrollo intelectual de la 
juventud. 

No sucedería lo mismo en el liceo de Ancud, en 
donde no existe esa iniciativa. Por lo que hace a Tal- 
ca, es un hecho real i positivo que el establecimiento 
de un internado en el liceo de esa ciudad es una tíi- 
re^i mui hacedera. 

Doi estas esplicaciones para dejar constancia <lt*l 
sentido que debe atribuirse a mi voto. 

Se jyu^o en diacu^ion la siguvmte: 
«Partida 4.»— Biblioteca Nacional ... S 23,117 98.> 

Fué' aprobada sin debate. 

Se puso en discuaion la 
«Partidas.* — Observatorio Astronómico. 8 14, 400. i* 

Fué aprobada sin debate. 

Se puso en discusión la partida 6.^ 
«Museo Nacional , $ 5,600.> 

Sobre esta partida dice el oficio del Senado: 

«En la partida 6.** «Muvseo Nacional» se ha aumen- 
tado a 400 pesos el iteni 4.** que consultíi el sueldo 
del segundo ayudante.» * 

El señor PUELMA TUPPER (don Francisco).— 
Respecto, de esta partida, señor presidente, voi a ha- 
cer indicación para que el sueldo del segundo ayudan- 
te, de que habla esta partida, se eleve a 600 pe^os;. 
8e ha visto ya que son necesarios tres ayudantes pa> 
ra el Museo, i éstos deben ser personas competente^ 
que deben tener conociudcntos previos de historia i 
ciencias naturafes. Debe también conocer el idioma 
latino porque en las descripciones i nombres científi- 
cos se emplea en todas partes la lengua latina, tanto 
en el reino mineral, como en el animal i vejetal. I.N; 
manera, pues, que para desempeñar e^tos puestos se 
necesita tener ciertos conocimientos CvSpeciales, i esta 
circunstancia requiero que los empleados que loa sirvan 
est^u mejor rentados, a parte de (jue son escasos, pue^ 
no so ha podido encontmr la persona que debe desem- 
peñar el puesto de tercer ayudante. 

Últimamente se ha encontrado uno, que es el que 
sirve el puesto de segundo ayudante con el suelilo da 
300 pesos, sueldo enteramente escaso atemlida su 
competencia. Ese puesto es servido por el señor Fu- 
rasqui, que os injeniero, i está dedio^tlo escliisi va- 
mente id estndio de las cionojas rjatnraje*' Kl tnb'ijt» 
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(le este empleado se ha hecho todavía mas concidora- 
ble a consecuencia do la imposibilidad de servir en 
que se encuentra el subdirector, que ha perdido casi 
por completo la vista i solicitado su jubilación; de 
manei-a que por esta circunstancia el trabajo del ayu- 
dante se ha triplicado. Esta situación continuará por 
mucho tiempo mas, aunque se dice que se ha encar- 
gado una persona que reemplace al sub-director. 

De todaé maneras, ese puesto de ayudante, dados 
los conocimientos que necesita i las tai*eas que tiene 
que deserapeñ^ir, me parece justo i equitativo remu- 
nerarlo por lo menos con 600 pesos anuales. En ese 
sentido hago indicación. 

El señor VERGARA (Ministro de Instrucción Pú- 
blica). — Si no he entendido mal, el señor diputado 
por Coquimbo pide que el sueldo del segundo ayu- 
dante se aumente a 600 pesos. A este respecto, señor, 
debo decir que lo que se ha propuesto en el proyecto 
de presupuesto, es lo solicitado por el director del 
Museo. En el presupuesto del año anterior se propo- 
nia un item de 900 pesos para tres ayudantes. El di- 
rector del Museo encontrando dificultades para obte- 
ner tres ayudantes, propuso que se redujeran a dos, 
dándole al primero 600 pesos i al segundo 300. Acep- 
tada esa indicación por el Ministerio, la persona que 
obtuvo el cargo de primer, ayudante se comprometió 
a servir el puesto hasta el 31 de diciembre. 

El director del Museo cree que el servicio puede 
hacerse convenientemente con este personal, tanto 
mas cuanto que los inconvenientes que tiene el sub- 
director, i que ha hecho presente el señor diputado, 
no serán en perjuicio del establecimiento en mui po- 
co tiempo mas. Se ha encargado a Estados Unidos im 
empleado competente para este puesto i se han dado 
ya las tírdenes necesarias hasta para que se le contrate 
el pasaje. De manera que antes del 1.® de marzo este 
nuevo empleado se encontrará funcionando en San- 
tiago. 

Es sensible que el servicio haya imposibilitado al 
al señor Lambert, que piensa iniciar, como lo ha di- 
cho el señor diputado por Coquimbo, su espediente 
de jubilación. 

En consecuencia i atendiendo a lo que el director 
del Museo me ha espresado a este respecto, croo que 
no hai necesidad de hacer modificación alguna en la 
partida. 

El señor ORREGO LUCO.— Voi a suplicar al se- 
ñor Ministro que me conteste quií'm es el que desem- 
peña ahora el puesto de primer ayudante. 

El señor VERGARA (Ministro de Instrucción Pú- 
blica). — No podria decirlo; pero es un caballero ale- 
mán, cuyo nombre no recuerdo. 

Creo que el cargo de segundo ayudante está desem- 
peñado por un jáven chileno. 

El señor ORREGO LUCO. — De manera que la in- 
dicación del señor diputado por Coquimbo i lo que 
establece la partida, es la misma cosa. El señor dipu- 
tado pide que al primer ayudante so le eleve sn suel- 
do a 600 pesos, i el ítem en debate señala precisa- 
mente 600 pesos. Pero traduciendo la idea del señor 
diputado por Coquimbo, que yo apoyo, voi a pedir a 
la Cámara que eleve este ítem a 800 pesos, como tuve 
el honor de proponer en la Comisión. 

La raz(m os obvia. ^ señor . Ministro nos dice que 
el director cree que ese puesto se podrá servir con 600 
pesos; pero cree eso porque el mismo señor Ministro 
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por su parte le dice que no se puede elevar a mas de 
900 pesos el sueldo de tres a}'^dantes que necesita el 
Museo. 

Fijada la cuestión en estos términos, e? claro que 
el director contestará lo que ha contestado. Pero si 
se le pregunta cuánto necesita para remunerar conve- 
nientemente ese servicio, estoi cierto de que contes- 
tará que necesita una cantidad rauchp mayor. Es im- 
posible encontrar un individuo que reúna el conjunto 
do conocimientos que se necesita para desempeñar 
bien este empleo, i que pueda vivir con la mosquina 
ración de hambre que se le asigna. 

A este respecto, estamos viviendo de verdadera cs- 
plotacion. Cuando se trata de hombres que viven de 
un trabajo intelectual, el presupuesto los estrecha i 
los reduce a una situación que venladeramente es in- 
decorosa para Chile. 

Por eso pediriii que este item se elevara a 800 pe- 
sos, que es lo menos con qvie puede vivir decente- 
mente un hombre que no tiene posibilidad de dedi- 
carse a otros trabajos. 

El señor VER(iARA (Ministro de Instrucción Pú- 
blica). — Xo seré yo quien sostenga que los sueldos 
que la nación paga a sus empleados, sean mui consi- 
derables; pero creo que ellos deben limitarse a los re- 
cursos que la nación tiene. 

Si tratáramos do tomar en cuenta la observación 
que ha hecho el señor diputado, e]]:\ no deberla limi- 
tarse a eso solo item del presupuesto, sin» que del>e- 
ria estenderse a muchos otros que se encuentran en 
el mismo caso. 

Descartando, pues, est^ observación jeneral, debo 
limitarme al item en discusión. Dice el señor diputa- 
do que es imposible encontrar una persona competen- 
te que sirva el empleo de que m trata. 

El hecho contesta a su señoría: tenemos un em- 
pleado; i puedo agregar que eso empleado solicitó el 
empleo, i lo ha servido con la mitad del sueldo que 
ahora le asigna el presupuesto. 

Yo entiendo que el ayudante del Museo no debe 
emplear todo su tiempo al servicio del establecimien- 
to, sino que puede dedicarse también a otros Jbraba- 
jos. Por consiguiente, no debemos suponer que la 
asignación del presupuesto es lo únioo que va a ser- 
vir para su vida. 

Si cada empleado debiera tener la renta que nece- 
sita para vivir con docencia i comodidad, es evidente 
que no podríamos admitir en Santiago un sueldo in* 
ferior a 2,000 pesos, porque la vida mas modesta exi^ 
JO ese gasto. I yo pregunto al señor diputado, jpuede 
la nación con los recursos con que cuenta pagar esos 
sueldos? Evidentemente nó. Por esto es que los suel- 
dos deben darse en proporción íU trabajo del emplea- 
do por una parte, i por la otra a los recursos de la 
nación. 

Ruego, por consiguiente, a la Cámara que no haga 
ninguna alteración en el item. 

El señor ORREGO LUCO. — ^Dos observaciones 
ha hecho el honorable Ministro de Instrucción Públi- 
ca: la primeni relativa al hecho de que se puede en- 
contrar hombres que reúnan las condiciones necesa- 
rias para desempeñar el empleo, i que pueden servir- 
lo por una remuneración de 300 pesos. El señor Mi- 
nistro ha dicho: ahí está el hecho, tenemos un buen 
empleado que se satisface con esa remuneración. 

El señor VERGARA (Ministro de Instrucción Pú- 

53-54 
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lilica). — Dijo que este empleado había solicitado el 
empleo i so habia comprometido a servirlo por 300 
pesos. 

El señor ORREGO LUCO.— La observación del 
hecho cae por su base: lo liiiicd que quíida en pié es 
4|ne se punle exijir servicios cuya rcmuiieracion no 
sfi piíga. 

Li 8egun<la observación del señor ^linistrc es que 
♦4 empleado dc4 Museo puede buscar en otra parte 
los medios como subvenir a las necesidades de su vi- 
da. A mi juicio, es un pésimo precedente, es una tris- 
te teoría, la sostenidí; por el señor Mini^^tro de Justi- 
cia, que consiste en nombrar empleados a quienes se 
dá una ración do liambre o una subvención que no 
alcanza para su subsistencia; porque asi los empleados 
no consideran sus empleos sino como secundarios, co- 
mo accesorios de .su vida i posponen sus deberes para 
cri el Estado a otras ocupaciones mtis lucr:itivas. Es- 
te es un mal camino que deberíamos cerrar. El Elsta- 
do debe hacer que ios empleados consideren sus em- 
pleos como una parte fundamental de su vida, i que 
sea este su trabajo dominante. 

Por esto motivo siento no poder retir:\r mi indica- 
ción e insisto en (pao la Cámara acuerdo aumentar a 
800 pesos el ítem 3.^ de la partida en debate. 

El señor PIJELMA TUPPER (don Francisco).— 
]Me veo en el caso de insistir en mi indicación para 
elevar de 300 a 600 pesos el ítem 4." 

Votada la iivUcafíon del stmor Orrego Luco, fvJb 
dfísec.hada par 19 votos contra 11, 

La del ficmr Paelma Tniiper fué también reefiaza- 
da por 24 votos contra 6. 

S". dieivn por aprobados todos los ítems no objetados. 

El s(»ñor liUNEí^US (presidente.) — En discusión 
la partiíla 7.* con las modificaciones introducidas por 
el Senado. 
«Partida 7.*— Jardín r>otánico % 2,740» 

Dice, d oficio del Sena/lo: 

<cEn la partida 7.* «Jardín Bfitinico», se ha agre- 
ff ido al tinal un ítem nuevo de 2,300 pesos para la 
ronstruccion de un conservatorio » 

El señor ORREGO LUCO. — Desearía saber ¿cuál 
lia sido la cantidad que el señor Ministro de Instruc- 
ción Pública acordó como remuneración al señor Phi- 
lippí por sus trabajos en el Jardín Botánico durante 
cuatro añosl Hap^o esta pregunta, porque en caso de ser 
deficiente esa cantidad, pediría a la Cámara que con- 
sultara un nuevi ítem con ese objeto. 

El señor VEIKtARA (Ministro de Instrucción Pd- 
blíca). — El señor Philippi presentó al Ministerio una 
lista <lc los encargos que había hecho para la instala- 
ción del tfardin Botánico, insinuando que era justo 
ae le pagaran los desembolsos que le habían acasiona 
(lo, así como también que se le asignara una remune- 
ración por ciertos trabajos relativos al mismo asunto. 
Me hizo presente que mi honorable predecesor le 
liabia manifestado el propósito de darle unos rail pe- 
í<i»s de gratificación. 

Aceptando, por mi paite, las razones que daba el 
doctor Philippi para obtener del Gobierno una grati- 
ficación, lo observó que por ahora el presupuesto no 
permitía hacer desembolsos, por pequeños que fuesen, 
i (lue lo que podría hacer sería acordarle un gratifica- 
i:ion de 500 pesos. i 

El señor Philippi aceptó, i me pareció que se reti- 
raba Sfttisfeí.'ho. - X 



Esto es todo lo que ha pasado sobre el particular. 

El señor ORREGO LUCO.— Según entiendo, el 
doctor Philippi, en desempeño de una comisión im- 
portante que se le confió, hizo gastos por un valor que 
asciendo a 1,200 i tantos pesos. Presentó oportuna- 
mente su cuenta, i esas planillas pasaron mucho tiem- 
po en la mesa del Ministerio, sin que se le decretara 
el pago. 

Ahora, por lo que respecta a la gratificación, él no 
ha hecho otra cosa que reclamar el cumplimiento de 
una promesa que se le habia hoclio por el desempeño 
de una comisión que duró cerca de cuatro años. El 
señor Ministro acaba de decirnos que, en remunera- 
ción de esos servicios, ha ordenado que se le entre- 
guen 500 píisos, cantidad tpie me parece mui exigua, 
si se atiendo a la naturaleza de los servicios pres- 
tados. 

Por esta consideración, señor presidente, yo me 
permito hacer indicación p;ira que en esta partida se 
consulte un nuevo ítem de 1,500. pesos, ([ue podrí 1 
redictarse en esta forma: 

«Para remunerar al doctor don Rolalfo A. Phi- 
lippi por sus servicios prestados en la planteacion del 
Jardín Botánico, 1,5^0 pesos.]^ 

El señor PUELMA TUPPER (don (^,uil!enno).-- 
Yo desearía saber qué otro sueldo tiene el doctor 
Philippi. 

El señor HUNEEIJS (presidente). — Entiendo q;ie 
no tiene uvas sueldo que el que se le acuerila por ju- 
bilación como profesor do botiinica i de jeolojía, que 
alcanza a 1,200 i tantos pesos sino estoi equivocado. 

Seria fácil ver la partida en el presupuesto an- 
terior. 

El señor PÜKLMA TUPPER (don Guillermo).- 
Hacia esta |)regunta, señor presidente, porque soi 
partidario de que el Estado pague a los buenos servi- 
dores un sueldo proporcionado a la naturaleza de lo? 
servicios que se le prestan. 

Al doctor Philippi, por ejemplo, no tendría con 
que pagarle sus servicios sí hubiéramos de apreciar 
en lo que valen su amor i su consagración al estudio 
de las ciencias naturales. La juventud de Chile hi 
escuchado con gusto sus lecciones; lia sac¿vlo gran 
provecho de ellas, i junto con ól trabaja por difun 
dirías. 

Por eso decía (|ue no tenemos como pagarle. Ha 
hecho mas aun: el doctor Philippi, en unión con el 
intelijente señor Domeyko, nos ha dado a conocer en 
Europa, especialmente en Alemania. 

Tenemos, pues, para con el señor Philippi una deu- 
da mui grande que pagarle, i que debemos apresurar 
nos a pagarla antes que los años hayan destruido esa 
vigorosa existencia. 

En el año p:isado mo hice un deber en suscribir un 
proyecto por el que se asignaba al señor Domeyko 
una renta vitalicia en premio de sus importantes 8e^ 
vicios. Siendo ahora consecuente con mis ideas, me 
veo en el caso de apoyar la indicación que ha hecho 
mi honorable amigo el señor Orrego Luco, para acor- 
dar a? doctor Philippi una gratificación de 1,500 
pesos. 

El señor VERGARA (Mmistro de Instrucción Pü- 
l?lica). — Reconozco como el que mas los méritos con- 
traidos por el doctor Philippi,' i lejos dX3 encontrar 
exajerados los elojios que do él 80. hacen los a<íepto i 
los hfi^o.mios. ' • 
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Pero 8¡ reconozco esos merecimientos, yo mo he 
preguntado si no seria mas conveniente dictar una 
lei-especial para premiarlos, tal como se hizo con el 
distinguido señor Domeyko. Me parece que no es el 
Presupuesto el lugar mas a propósito para decretar 
esta clase de recompensas; perdoria Li acción toda su 
importancicU El honor para el doctor Philippi esta- 
ña en que so le acordara una pen«ion por medio de 
una leí especial, do duración indefinida, tal como la 
que se dictó para premiar al señor Dómeybo. Esto 
honra al Congreso que la da i al agraciado que la 
redibe. Por eso cuamio tuvo el honor de comunicar 
al señor Domeyko la promulgación de esa lei, le hice 
presente que el Congreso habia votado en su favor, 
no una pensión do gracia, siuó una pensión de gratitud. 
El señor ORREGO LUCO.— El señor Ministro 
ha apartado un poco de su lugar el debate sobre mi 
indicación. Al proponerla no he hecho mención de 
los méritos que tiene el señor Philippi para hacei'so 
acreedor a una recompensa dt? parte del Estado, sino 
que mo he referido a la necesidad que tiene el Go- 
bierno de remunerar ciertos servicios especiales pres- 
tados por este buen servidor de la nación. 

Lo que he pedido e insisto en pedir es sencilla- 
mente qiie so pague al i)r. Philippi un servicio espe- 
-cial que ha prestado \y)T el momento i nada mas. 
Cerrado d debate se dio por aprt)haíla la partida 
Se votó la indicación dd señor Orre^jo Luco para 
agreíjar un ítem de 1,500 pe^os, gratificación al señor 
Philippi, i fué rechazada por 16 votos contra H. 
Se puso en discitsion la partida 8.^ 
«Oficina de Arquitecturas 9,464 |>e8os,» 

El señor VERGARA (Ministro de Instrucción 
Púbüca). — Después do haber sido aprobada esta par- 
tida por el Senado, se ha dado a esta oficina una 
nueva organización que permite mejorar el servicio 
8Ín aumentar los gastos. 

Hago en consecuencia, indicación para que esta 
partida se redacte en la forma siguiente: 

Partida 8,^ — Oficina de Arquitectura. 
ítem 1.** Sueldo del Arquitecto de Gobier- 
no. Decreto Supremo de 25 de 
enerodel875 % 3,000 

> 2.® Id. del Inspector de Edificios pú- 

blicos. Id. de 5 de mayo de 1880 

i lei de prosupuesto de 1884...... 1,740 

> 3.® Id. de dos dibujantes, el primero 

con mil doscientos i el segundo 
con novecientos sesenta pesos 
anualos. Lei do presupuesto de 
1884 2,160 

> 4.** Id. del Contador tesorero i ausi- 

liar de la Oficina. Lei de presu- 
puestos de 1884 1,200 

^ 5.® Id. de un mayordomo |Ue vijila 
los trabajos encomendados a la 
Oficina. Lei de presupuestos de 
1883 720 

,> 6." Id. del portero. Decreto de 4 de 
marzo de 1879 i lei de presupuee- 
tosde 1880 144 

S> 7.® Para gastos de escritorio i reco- 
nocimientos de edificios. Lei de 
presupuestos de 1883 500 



Total $ 9,464 'jKW 



El señor PUELMA TUPPER (don Francisco).— 
Desearla saber si se ha consultado sueldo en el Pre- 
supuesto para el profesor do Arquitectura, que su- 
pongo sea el arquitecto del Gobierno. 

El señor HUNEEÜS (presidente). « Sí, señor; 
está consultado en la partida primera, (jue ya hemos 
aprobado. 

El señor PUELMA TUPPER (don Francisco).— 
Está bien señor. 

Debo hacer presente que me estraña mucho que 
esta oficina de Arquitectura figure en el Presupuesto 
de Instrucción Pública, siendo que deberla depender 
del Ministerio dol Interior. 

Convengo on que el sueldo del profesor de Arqui- 
tectura so consulte en el l^esupuesto de Instrucción 
Pública: pero el sueldo que, percibe este empleado 
como Arc^uitecto del Gobierno, deberia encontrarse 
en el Presupuesto del Ministerio del Interior. 

Por esta razón yo mfe opongo a la partida, sea cual 
fuero la forma que se le dé. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Me parece 
fundada la observación del honorable señor Puelma; 
pero desgraciadamente ya no se puede introducir 
ninguna modificación en el Presupuesto del Interior 
porque asta aprobado por ambas Cámaras. 

El señor PUELMA TUPPER (don Francisco).— 
Negándole al Gobierno esta partida es el único medio 
de conseguir que se haga desaptítocer del Preau¡)uesto 
la irregularidad que he hecho notar. 

El señor VERGARA (Ministro de Instrucción Pú- 
blica). — Esta particla estaría colocada con igual pro- 
piedad en cualquier presupuesto, porque se refiere a 
una oficina que presta servicips a todos los ministe- 
rios. 

Esta oficina está encargada do la construcción de 
los edificios públicos, entre los cuales figuran las cár- 
celes, que dependen del Ministerio de Justicia; los 
liceos quo dependen del do Instrucción Pública; las 
oficinas para correos, que dependen del Ministerio del 
Interior; las aduanas que dependen del Ministerio do 
Hacienda, etc. De modo, pues, que esta oficina de ar- 
quitectura sirvo a tocios los Ministerios, como he di- 
cho antes. 

Sin duda que seria mas correcto que esta oficina 
figurase en el Ministerio de Obras Públicas; pero este 
departamento no existe entro nosotros. 

El honorable Ministro del Interior anunci/j en su 
Memoria que se presentarla al Congreso un proyecto 
de lei croando este Ministerio, del cual dependería la 
oficina de arquitectura; pero por las circunstancias 
económicas que han sobrevenido, no se ha llevado a 
efecto 036 pensamiento. 

Do manera que, atendidos estos antecedentes, me 
parece que no se puede por ahora hacer otra cosa que 
dejar esta partida en el lugar (?n qué s« eni;uontra i 
aprobarla en la nueva forma en que la he presentado 
con mi indicación. 

El señor PUELMA TUPPER (don Francisco).— 
Insisto siempre en mis observaciones, porque el que 
esta oficina esté a cargo de los edificios que se cons- 
truyen para el servicio de distintos Ministerios, no es 
\ma razón para quo figure en el presupuesto do Ins- 
trucción Pública. 

Se votó la partida en la forma propueMa par d se- 
ñor Ministro de Instrucción Pública i fui* aprobada 
' Dor 27 votos contra 1» 
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Se 2fU^o en discusión lajiaiiiJa P.* 
«Conservatorio do música, 4,900 pesos. 
El señor PUELMA TUPPER (don Francisco).— 
Pido la palabra para oponerme también a esta partida, 
no porque desconozca la utilidad de Conservatorio, sino 
poríjue su organización es completamente mala. Esto 
Conservatoria o se reforma o se suprime. Hasta aquí 
no conozco un solo corista que haya salido de este es- 
tablecimiento, i no pueden continuar las cosas en este 
terreno. En esta partida se consulta, pues, un gasto 
cuya utilidad no se conoce. 

El señor AMUNÁTEGUI.— El señor Ministro de 
Instrucción Piiblica ha manifestado la mejor volun- 
tad para dar a este establecimiento una organización 
mas conveniente i provechosa; pero para eso hai que 
gastar una sunia mas considerable. El señor Ministro 
tuvo a bien nombrar una Comisión, de la que forma- 
ron parte varios distinguidos profesores de música, i 
ésta ha propuesto una organización que oxije un au- 
mento de gasto. 

Yo e^jpero que el señor Ministro tenga a bien to- 
mar en cuenta este proyecto de reforma, tan luego 
como las circunstancias lo permitan, Pero creo que 
no seria prudente destniir lo poco que existe, solo 
porque desde luego no se puede obtener lo que de- 
biera existir. 

No es exacto lo qué dice el señor diputado, que el 
Conservatorio no ha producido resultados. Muchas 
personas que ocupan un lugar en estíi Cámara han 
asistido a las pruebas dadas por los alumnos hace po- 
co tiempo, en las que manifestaron que estaban en 
una situación satisfactoria. [Cómo se ha organizado el 
gran número de bandas de música del ejército? Con 
el mismo Conservatorio. ¿Cúmo se dan en Santiago i 
en provincias lecciones de piano i canto a muchas fa- 
milias que no podrían pagar los sueldos que exijen los 
profesores estranjeros o los que ocupan un primer ly- 
gar en la enseñanza] Por los alumnos del Conserva- 
torio de música. 

Yo estoi de acuerdo con el señor diputado para so- 
licitar que se mejore el establecimiento, i>ero no que 
se destruya. Debemos dejarlo tal como está, si no se 
puede hacer mas. 

La instrucción pública exije todavía mas reformas, 
[i poilríamos ir a decir: por cuanto no satisface com- 
pletamente híu?amos de ella tabla rasaí 

¿Porque el Museo Nacional i el Jardin Botánico no 
tienen todo el ensancho que debieran, los destruiría- 
mos] 

Pidamos que se fomenten i mejoren, pero no que 
se destmyan. 

Por eso yo acepto en el fondo la idea del señor di- 
putado, pero no la indicación. 

El señor VERGARA (Ministro Je Instrucción Pú- 
blica). — A lo que acaba de decir el señor diputado 
por Cauquenes, solo agregaré que los señores diputa- 
dos han podido ver publicada la Memoria oficial so- 
bre esta materia. Ademas, cuando llegue el momento 
de discutir la partida de gastos variables, me permi- 
tiré pedir un ítem para la reorganización de este esta- 
blecimiento, en caso de que lo permita el estado del 
presupuesto. 

El señor PUELMA TUPPER (don Francisco).— 
Es precisamente por la razón que acaba de dar el se- 
ñor ^linistro del ramo, por la que me opongo a esta 
partida; no porque niegue la importancia de la músi- 



ca, sino porque entre nosotros su organización os ma- 
la. I ya que ha habido un informe sobre el particular 
i que se reconoce desdo hace años la deficiencia de 
este establecimiento, es todavía mas estraño que no 
6e haya reformado como se debe. 

Muchos mas servicios presta una banda de música 
de un batallón cualquiera, que el Conservatorio; poi^ 
que no creo que sea tan efectivo que en el Conserva- 
torio se forman los músicos de los cuerpos, sino que 
se forman en las mismas bandas. Esto lo he oido a 
personas que forman parte del Conservatorio. Es 
cierto que existen unos pocos pi-ofesores de piano que 
han salido de ahí; pero son mui pocos. 

El señor Ministro dice que en la partida de gastos 
variables pedirá un ítem para el fomento del Conser- 
vatorio, cuando de lo que se trat-a de un gasto co- 
nocido. Este sistema me pateco inaceptable i por lo 
tanto me opondré a él. 

Cerrado el debate se procedió a votar la partida i 
fué aprobada por 28 votos contra 1. 

El señor PUELMA TUPPER (don Guillermo, al 
dar su voto). — Si, apesar de que tengo datos para 
creer que el servicio de ese establecimiento deja mu- 
cho que desear. 

Se puso en discusión la partida 10. 

«Escuela de Artes i Oficios $ 49,456> 

Dice el oficio dd Senado: 

«En la partida 10, Escuela de Artes i Oficios, se 
ha reducido a cuatro mil pesos el ítem 22 destinado 
a renovación de herramientas, compra de materiales 
etc.» 

El señor PUELMA TUPPER (don Francisco).— 
Daré también mi voto en contra de esta partida por 
la mala organización del establecimiento a que Se de- 
dica, i no en el sentido de que deba suprimirse. 

El señor PUELMA TUPPER (don GuiUermo).- 
Habia oido decir que pronto llegaría a Chile un nue- 
vo director para esta escuela] 

El señor VERGARA (Ministro de Instrucción).— 
Es efectivo, señor. 

El señor PUELMA TUPPER (don GuiUenno).- 
Insistiría, entonces, señor presidente, en que el ítem 
22 se aumente, pues lo considero un tanto mez^juinn, 
si nos hemos de atener a la opinión de uno do los in- 
dustriales mas importantes i canxcter izados del país, 
el señor Espcch. Ño hace mucho tiempo que este ca- 
ballero publicó en los diarios una nota, en la cual 
manifestaba el estado en que se encuentra la Escuela 
de Artes, i la necesidad que hai de renovar todas Ins 
herramientas i demás materiales que allí existen. 

De manera que si traemos un nuevo director i su- 
primimos la cantidad de 14,000 pesos que so consul- 
taban para renovación de herramientas, maquinarias» 
etc., este empleado no hallará que hacerse i no podrá 
hacer nada desde luego. 

El señor VERGARA (^linistro de Instrucción 
Pública). — Me parece que ahorraríamos tiempo si el 
honorable diputado me permite una interrupción, 

Ll señor PUELMA TUPPER (don GuiUermo).- 
Con mucho gusto, señor ^íinistro. 

El señor VERGARA (Ministro de Instrucción Pxl- 
blica).— Si he pedido la supresión del ítem 22 no es 
para que no se compren máquinas ni herramientas, 
sino porque están compradas ya. En setiembre del 
año pasado se mandó a Europa al maestro del taller 
de maquinaria con el encargo de comprar todo lo que 
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83 necesitase, ti© acuerdo con el director del estable- 
^cimieuto. Asi es que casi la mayor parte de la suma 
($ 13,000) está ya invertida; por eso creo que no es 
preciso hacer ningún aumento en el presupuesto. 

El señor PUELMA TÜPPEK (don Gmllermo).— 
Sin duda alguna que la interrupción <¡lel hondl'able 
Ministro ha ahorrado tiempo en la discusión i dándo- 
me por satisfecho con las esplicacioues, dejo la pa- 
labra. 

El señor HUNEEUS (presidente). — En votación. 

Si a la Cámara le parece, daremos por aprobada la 
partida con el voto en contra del honorable señor 
Puelma, don Francisco. 

Fu¿ aprobada la partida en esafonna. 

Se puso en discmion la jmrtida 11, 
«Inspección de escuelas $ 46,815» 

Fué aprobada 8in debate. 

¡Se plisó en discimon la partida 12. 
«Escuela Normal de Preceptores $ 39,933 50» 

Dice el oficio del Senado: 

«En la partida 12, Escuela Normal de Preceptores, 
lian sido refundidos los ítems 34 i 35 en el siguiente: 
Pensión de ciento treinta alumnos, a ríizon de 120 
pesos anuales cada uno. Lei de presupuestos de 1884 
15,600 pesos. Se ha reducido también a 1,500 pesos 
el ítem 37, destinado a la reparación de la Escuela 
Normal, i aumentado a 840 pesos la suma consiütada' 
en el ítem 38, por haberse elevado a siete el número 
de alumnos a que dicho ítem se refiere.» 

El señor PUELMA TIJPPER (don Francisco).— 
Yo creo que en este establecimiento hai reformas con- 
sidembles que hacer. La situación en que actualmen- 
te se encuentm no puede quedar en piá. Allí no se 
<lá una instniccion pedagójica; allí los alumnos reci- 
ben una enseñanza de los ramos principales de la ins- 
trucción primaria; pero la enseñanza pedagójica, como 
he dicho, está mui descuidada. 

Luego, cstrafto que aparezcan en esta partida unos 
ítems que no me esplico por el momento: Dice así el 
ítem 36: 

«Asignaciones de cuatro alumnos araucanos a razón 
de 20 pesos anuales cada uno, 80 pesos.» 

¿Esta cantidad se paga a los mismos araucanos o es 
para que estos la paguen al estableciraientol 

jPor qué se hace diferencia entonces entre unos i 
otros alumnos? 

El señor VERGARA (Ministro de Instrucción 
Pública). — Es una corta cantidad que se consulta en 
el presupuesto para que se reparta a esos alumnos 
unos cuantos centavos en ci«rtos dias. 

El señor PUELMA TUPPER (don Francisco).— 
No insisto, señor. 

Filé aq robada la partida* 

Se puso en disensión la partida IS, 

«Escuela Normal de Preceptoras de San- 
tiago $ 12,100» 

Dice el oficio del Scnoflo: 

«En la partida 13, Escuela Normal de Preceptoras 
de Santiago, en vez de las palabras «sesenta alum- 
nos», que por un error tipográfico aparece en el item 
2, se han colocado estas «setenti alumnas.» 

El señor VILLAMIL BLANCO.— Yo daré mi voto 
a esta partida, aun cuando creo que es de necesidad 
cambiar la dirección do esta escuela, porque mas va- 
le que exista así como está que no que se suprima. 

Sin emlmrgo, me creo en el deber de manifestar 



algunas observaciones al honorable señor Ministro, 
para que a su debido tiempo las tome en considera- 
ción. 

En las pasadiis sesiones ordinarias se aprobó i pro- 
mulgó una lei por la cual se autorizó al Supremo Go- 
bierno para proceder a contratar en Europa cierto 
número de preceptorelb i preceptoras, que rejentaran 
nuestras escuelas normales. 

Parece que la conveniencia de hacer ciertas econo- 
mías no permitió llevar a cabo ese proyecto; sin em- 
bargo, yo creo de mi deber hacer presente la necesi- 
dad de poner bajo otra dii*eccion la escuela normal de 
preceptoras, porque la dirección actual deja mucho 
que desear. Este hecho lo reconoció el antecesor del 
señor Ministro. Haciendo observaciones el año pasa- 
do a esta misma pai-tida el señor diputado por Co- 
quimbo, dijo entonces el señor don Eujenio Vcrgara 
que la situación de este establecimiento i su dirección, 
eran enteramente transitorias i accidentales. I como 
yo deseo que esa situación cese, es que he hecho es- 
tas ol3servaciones. 

El señor VERGARA (Ministro de Instmccion 
Pública).— Mas adelante en este mismo presupuesto, 
tendrá ocasión el señor diputado de ver que el Go- 
bierno se ocupa del negocio. I a fin de no gastar tiem- 
po, reservo para entonces las esplicacioues que desea 
el señor diputado. 

Fué aprobarla la partida con 2 votos en contra. 

Se puso en discusión la partida IJ^ 

«Escuela Normal de Preceptoras de Chi- 
llan '. $6,000» 

El señor VILLAMIL BLANCO.— Pido la palabra 
para decir que reproduzco mis observaciones anterio- 
res, • 

Fm aprobada la partida con 2 votos en contra. 
Se puso en discusión la partida 16, 
«Cantidades con que contribuye el Go- 
bierno para el sostenimiento de las es- 
cuelas primarias de la República...,.,. $646,608» 
Dice el oficio del Senado- 

«La partida 15, Cantidades con que contribuye el 
Gobierno para el sostenimiento de las escuelas prima- 
rias, etc., ha sido modificada en la forma que se co 
pia mas adelante.» 

La forma que el Senado indica es la siguiente: 

Partida 15, 
(Cantidades con que el fisco contribuye para el 
sostenimiento de las escuelas de la República, con- 
forme al inciso 1.**, art. 12 de la lei de 24 de noviem- 
bre de 1860). 

Antofagcísta, 

ítem 1 Antofagasta , 5800 

» 2 Caracoles 3200 

Provincia de Atacama 



» 3 Departamento de Copiapó... 

» 4 Id. de Caldera 

» 5 Id. de Vallenar 

» 6 Id. de Freirina 

Provincia de Coquimbo. 

ítem 7 Departamento de la Serena... 

» 8 Id. de Coquimbo 

» 9 Id. de Elqui 

» 10 Id. deOvalle 

» H Id. de Combarbalá .... 

» 12 Id. delUapel 



• a a * * a» 



22100 
7850 
8600 
8150 

16200 
9800 
8700 

18600 
4900 
9300 



Provincia de Aconcagua. 

Itera 13 Departamento de San Felipe. 15000 

1> 14 Id. de los Andes 11800 

)) 15 Id. dePutaeudo 7900 

» 16 Id. deJaLigua 6100 

> 17 Id. de Pctorca 7900 

Provincia de Valparaíso. 

ítem 18 Departamento de Valparaíso.. 40000 

» 19 Id. de Quillota 16950 

» 20 Id. de Limache 6000 

> 21 Id. de Ca^iablanca. 4150 

Provincia de Santiago. 

ítem 22 Departamento de Santiago.... 90500 

» 23 Id. de Rancagua 18400 

> 24 Id. de Melipilla. 8950 

» 25 Id. de la Victoria 8450 

Provincia de Colchagua. 

ítem 26 Departamento de San Feman- 
do 20700 

» 27 Id. de Caupolican 19100 

Provincia de Curicó. 

ítem 28 Departamento de Curíete 16000 

» 29 Id. de Vichuquen 8350 

Provincia de Talca, 

ítem 30 Departamento de Talca 1^3900 

> 31 Id. deLontué 4700 

» 32 Id. dcCurepto 3500 

Provincia de Linares. 

ítem 33 Departamento de Linares 7780 

» 34 Id. doParral 5500 

> 35 Id. de Loncomillá 6188 

Provincia dé Maule. 

ítem 36 Departamento de Cauquenes.. 14000 

» 37 Id. de Constitución 8900 

T^ 38 Id. de Itata 9150 

Provincia de Nuble. 

ítem 39 Departamento de Chillan 14150 

» 40 Id. do San Carlos • 7500 

Provincia de Concepción. 

ítem 41 Departamento de Concepción. 14300 

» 42 Id. de Talcaliuano 2000 

> 43 Id.deCoelemu 9800 

» 44 Id. de Puchacai 5456 

» 45 Id. de Lautaro 7200 

> 46 Id. de Rere 5200 

Provincia de Bio-Bio. 

ítem 47 Departamento de la Laja 9900 

» 48 Id. de Nacimiento 2368 

X 49 Id. de Miüchen 2047 

Provincia de Arauco. 

ítem 50 Departamento de Lebu 3585 

» 51 Id. de Imperial 2540 

» 52 Id. de Arauco 3446 

» 53 Id. de Cañete 1560 

Territorio de Angol. 

ítem 54 Departamento de AngoL 6828 

Provincia de Valdivia. 

ítem 55 Departamento de Valdivia.... 10450 

> 56 Id. de la Union 5150 
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Provincia de Llanqaihue. 

ítem 57 Departamento de LlanquiLue. 11250^ 

» 58 Id. de Osomo 6950 

» 59 Id. deCarelmapu 5200 

Provincia de Chiloc. 

ítem 60 Departamento do Ancud. 7282 

» 61 Id. de Castro 10544 

» 62 Id. de Quinchao 6043 



Total $ 664517 

El señor PUELMA TUPPER (don Guülermo).— 

Desearía saber del señor Ministro con qu¿* criteria 
ha procedido el Senado al hacer disminuciones de 
cuarenta o cincuenta poí^os en partidas de diez i doce 
mil pesos. Quisiera saber qué es lo que ha tenido en 
vista el Senado. 

El señor VERO ARA (Ministro de Instrucción 
Pública). — Señor, estas partidas, como todo el pro- 
yecto de presupuestos, se formaron en el mes de ma- 
yo para poderlas presentar oportunamente. Desde 
entonces hasta la época en que el Senado se ocupó 
del presupuesto, hubo alto raciones en Lis escuelas i 
alteraciones también on los materiales que se habia <le 
adquirir. Desde entíuices acá han aumentado las es- 
cuelas en toda la Ktipública, en im número no dts- 
■jnvciable, i de ahí nace el aumento jeneral de la par- 
tida i las modificaciones especíales de cada ítem, aun 
en sumas pequeñas. 

Antes se simiini.straba a las escuelas el papel, la 
tinta, las plumas, la tiza, las pizarras?, etc., comprando 
estos útiles en el comercio. I la suma que se destina- 
ba a esos objetos figuraba en el presupuesto especial. 
Yo estimé que era mas conveniente comprarlos por 
mayor, i al efecto pedí propuestas para los útiles que 
se necesitabíin dunuite el año. He hecho un contrato 
a ese respecto, que principia ya a rejir, i era necesario 
descontar del presupuesto lespectivo las sumas que 
se invertirian en estos objetos. En alj^unos departa- 
mentos esa suma era pequeña, i por esG el "Señor di- 
putado encuentra esíis pcípieñas disminuciones. 

Creo {\ne esto csplic;irá al señor diputado los moti- 
vos de las modificaciones que ha hecho el Senado. 

El señi^r PUELMA TUPPER (don Guillermo). 
— Me satisface la esplicacion que el señor ^linistr» 
ha tenido a bien dar, i creo que la medida que se ha 
tomado es una de las mas acertadas. 

El señor SILVA (don 01ef(ario). — Me permito lla- 
mar la atención del señor ]\linistro de Iiistrucciun 
Pública a la deplorable situiicion en que se encuentra 
el pueblo de Vallenar, por la carencia de un estable- 
cimiento de instrucción. 

A este pueblo concun-en a educarse muchos indi- 
viduos de Freír in a, Carrizal Alto, Carrizal IÍi\jo i otit» 
puntos. Se haría, sin duda, un gran bien, creando 
allí un establecimiento de educación, aunque no fue- 
ra un liceo superior, donde se enseñaran los tres pri- 
meros años de humanidades, para que los alumnos 
que de él salieran pudieran incorporarse mas tarde en 
los establecimientos superiores de enseñanza. 

El señor VERGARA (Ministro do Instrucción 
Pública). — Tomaré los datos necesarios para \'er lo que 
convenga hacer. 

Filé api'ohada la partida. 

Se puso en discusión la 

iPartida 16. — Asignaciones varias...... $ 16,290> 
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El señor BALMACEDA (don José María).— No 
sé si tendría cabida en esta partida una asignación 
que me permito pedir para el colejio <lc Mulchen. 

Son muchos los jóvenes que van a educai*se a aquel 
pueblo i el único establecimiento publico de educa- 
ción que allí existe es una escuela de instrucción 
primaria, cuyos servicios son escasos. Pero hai en « f 
departamento un colejio que lleva el nombre de ( ■.- 
miio Ilenriquez i es rejentado por un particular; = j. 
él so enseñan los primeros años del curso de humani- 
dades, tiene ademas un curso pre[)aratorio, i para el 
año entrante se abrirán clases para hacer un curso 
hasti\ el cuarto año de huraimidades. Los exámenes 
que en él se rinden son válidos para graduarse en la 
Universidad. 

No me atrevo, sin embargo, a fonnidar una indica- 
ción hasta oir las observ^aciones que pueda hacer el 
señor Ministro de Instrucción. Dt^searia sí, que a es- 
te establecimiento se le asignara la subvención de 
500 pesos anuales. 

El señor YERGARA (Ministro de Instrucción 
Publica). — No podré dar esplicacíones al señor dipu- 
tado, poi-que no tengo ningún dato a ese fespcctr). 

El señor BALI^IACEDx\ (don José María).^El 
gobernador de acjuel departamento, interesado en la 
enseñanza e instrucción del pueblo, me recomendó 
que consiguiera una subvención parji que este estable- 
cimiento no ccrram sus puertas; i es de tal modo in- 
dispensable el auxilio que se pide, i]uc sin él, no solo 
no podrá abrir el curso del cuarto año de humanida- 
des, sino (jue también se verá obligado a suprimir las 
clases del segundo i tercer año, que actualmente 
existen. 

Por otra parte, f 1 departamento de Mulchen cuen- 
ta para este objeto con menos cantidad de dinero que 
Cíisi todos los (lemas de la Repiiblica, por lo que es 
mui justo que se le preste algún apoj'o. 

Pido, en consecuencia a la Cámara, que subvencio- 
ne el colejio de Mulchen con la suma que he espre- 
sado. 

El señor SANTA CRUZ. — ¿Podría leerse la ])arte 
del informe de la Comisión mista, relativa a esta 
partida? 

El señor ORREGO LUCO.— Pido segunda discii- 
sion para e.sta partida. 

El señor !^LVC-1VER. — líe podido la palabra con 
el objeto de formular una indicación que espero ten- 
dida La aceptación de mis honorables colegas. 

Ella consiste en agregar un nuevo item a esta par- 
tida de asigmiciones, que se glosaría en la forma .si- 
guiente: 

4[Para auxiliar el colejio de monjas estableci- 
do en C(míítitucion § 600» 

El señor HÜNEEUS (presidente). — Va a leerse 
señor diputado. 

Se leyó. Dice así: 

«PARTIDA 16. — El item 12 consulta 12,000 pesos 
para subvencionar liceos de niñas. Teniendo en cuen- 
ta la distribución calculada por el señor Ministro de 
esta suma i que ya ante el Congreso penden solicitu- 
des reclamando subvenciones, la Comisión la ha es- 
timado insuficiente i pide se eleve a 16,000 pesos.» 

Voi a dar algunas esplicacíones en justificación de 
la indicación que tengo el honor de formular. 

Este colejio de Constitución presta mui importan- 
tes servicios para la educación de la mujer, no solo a 



aquel departamento, sino aun a varios otros departa- 
mentos vecinos, pues on aquellos puntos no hai nin- 
gún otro establecimiento de esta especie. 

Las monjas que rejentan este colejio necesitan por 
sus estatutos de un capellán para el servicio relijioso, 
i es el caso que no tienen recursos con que pagar un 
capellán; de modo que la subvención que solicita va 
a servir para que este colejio pueda seguir funcionan- 
do, poríjue si no se le ]) resta algún auxilio tendrá 
que cerrar sus puertas, lo que ciertamente seria un 
grave mal para los habitantes de aquellas locaUdades, 
puesto que quedarían sin tener donde poder educar a 
sus hijas. 

Sin duda que parecerá estraño a mis honorables 
colegas que el que habla venga a pedir una subven- 
ción para un establecimiento de monjas, puesto que 
todos saben que yo e^toi mui distante de aceptar la 
edecucion conventual; pero creo que los honorables 
diputados convendrán conmigo en que vale mas que 
haya colejios donde pueda recibir educación la mujer 
a que no exista ninguno. 

Es un hecho quo todos conocen que las niñas de 
nuestm sociedad han sido educadas i continúan edu- 
cándose en los colejios de monjas. Creo que lo que 
debemos busciir en esta materia es que la mujer se 
eduque I0 mas que sea posible; que \)0X lo que hace a 
los resabios que deja la educación conventual, eso so 
borra poco a poco en el hogar. 

Estoi seguro que los habitantes de aquellas locali- 
dades, cualesquiera que sean^sus ideas políticas, me 
agradecerán la indicación que he hecho, ponpie .^i 
ella e3 aprobada por la honorable Cámara, como h» 
espero, el colejio de monjas de Constitución podrá 
seguir funcionando i tendrán así sus vecmos un esta- 
blecimiento donde poder educar sus hijas. 

• Ruego, pues, a la honorable Cámara se sirva acep- 
tar la indicación que he formulado. 

El señor ORREGO LUCO.— Había pedido, señor 
presidente, segunda discusión i>ara esta partida; pero 
retiro mi indicación. 

El señor HÜNEEUS (presidente). — Se va a dar 
lectura al informe (jue recayó sobre la solicitud de la 
señora Le Brun de Pinochet, que tiene relación con 
esta partida. 

(Se h!i/Ó.J 

El señor VERGARA (don Tomas E.)— Hago in- 
dicacioi) para que se de una subvención de 600 pe- 
sos a la escuela taller de mujeres establecida en la ca- 
lle 21 de Mayo de esta ciudad. 

El señor SANTA CRUZ.— En la Comisión de 
])re8upuestos se hizo presente la necesidad que había 
de elevar a 16,000 pesos el ítem 12 de esta partida a 
fin de poder atender a las diversas solicitudes que so 
habían presentado ante el Congreso, reclamando sub 
venciones en favor de varios colejios de niñas, en los 
que se da instrucción secundaría. 

Pf-r esta razón i^ediría a la Cámara que aumentase 
este ítem a la cantidad que he espresado. De esta 
manera el señor Minwtro estaría en situación de pres- 
tar algún auxilio a todos estos colejios para los cuales 
se piden subvenciones. 

El señor PUELMA TUPPER (don Francisco).— 
Voi a hacer uso de la palabra, honorable señor presi- 
dente, cop el objeto de apoyar la indicación que se ha 
hecho para acordar subvención especial al colejio de 



la señora Le-Biiin de Pinochet, colejio que en reali- 
díul es tui verdadero liceo. 

En ese establee ¡miento de 'educación varias de ks 
aluninas han obtenido en la Universidad títulos de 
bachiller en hunamidades, i yo, personalmente, p\iedo 
dar testimonio de que dos de ellas asisten con toda 
regularidad a mi curso do medicina. Allí he podido 
observar que estas alumnas han adquirido mui buenos 
conocimientos preparatorios. 

Por eso, señor president(% yo soi de opinión que la 
Cámara acuerde h asignación que se propone, i por- 
que, ademas, la clirectora del establecimiento, en la 
espectativa de esta subvención, ha principiado a reci- 
}>ir alumnas gratis, confonne a lo que se comprometía 
en su solicitud, con la esperanza de que el Gobierno 
habría de atender a las indicaciones que en esta Cá- 
mara se habrían hecho. Esas alucinas agraciadas son 
todas hijas de algunos de nuestros oficiales muertos 
en la guerra. 

Llamo, pues, sobre este punto la atención del 
señor Ministro, porque me parecería muí justo que al 
colejio do la señora Le-lírun de Pinochet se lo asig- 
nara una renta anual de cuatro o v ii.ro nú\ pesos. 

Recuerdo que en años anteriores el honura>)le señor 
Arteaga Alemparte se hizo un honor en proponer una 
indicación análoga, i entonces se le prometió que se 
atendería a tan junta solicitud. Pero, como todos sa- 
bemos, estas promesas no pasan de simples promesas, 
me veo en el caso de pedir a la Honorable Cámara 
que acuerde esta subvención. 

En cuanto a la intlícacicm f[ue ha hecho el honoi*a- 
ble diputado ¡)or Coelemu voi a tener el sentimiento 
de oponerme, por una razón mui sencilla. La indica- 
ción del señor diputado está fuera de lugar; ella ha- 
bría tcnitlo cabiíia perfectamente al tratai-se del pre- 
supuesto del Culto, pues vSe trata de acoRlar una sul> 
vención a un colejio de monjas para que esta? puedan 
proporcionarle un caj>ellan para que las monjas pue- 
dan tener servicio relijioso. 

Sin entrar yioT el momento en otra clase de consi- 
deraciones, qu« me llevarían muí lejos, pues yo ])o- 
dria probar a mi honorable amigo que no solamente 
no es buena la educación que se dá en esos estibleci- 
ntientos, sino que ^^s perjudicial, me limito simple- 
mente a oponerme a la indicación. 

El señor ORREGO LUCO.— Yo, señor presidente, 
me voi a permitir, pam concretar algunas de las ob- 
servaciones que se han bocho, someter a la conside- 
ración de mis honorables colegas una indicación sub- 
sidiaría, para el caso en que no fue^e aceptatla la in- 
dicación de la Comisión. Ella consiste en consultar 
en esta partida una subvención de 3,000 pesos como 
auxilio anual al colejio do la señora Le-Jkun de Pi- 
nochet. 

El señor BARAZARTE, — Me permito pregimtar 
al señor Ministro si accpUi o nó el aumento a 16,000 
pesos que propone la Comisión mista, con el objeto 
de subvencionar algunos colejios de niñas. 

El señor VERGARA (Ministro de Instniccion Pú- 
blica). — Cuando se presentó al Senado el informe de 
la Comisión de presupuestos, yo no tuve inconvenien- 
te para aceptar osa modificación; pero me al)stuve de 
contraer compromiso alguno para dar subvenciones a 
colejios determinados. Esa es cuestión que debe que- 
dar a la apreciación del Gobierno, quien debe proce- 
der consultando primeramente la situación del erario. 
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Es lo mismo que puedo espresar a esta honorable 
Cámara, debiendo sí dar las seguridades de quo e I 
Gobierno tiene gran interés en propender [)or todos 
los medios que estén a su alcance al desarrollo de la 
instrucción do la mujer. 

El señor BARAZARTE. — Hacia esta pregunta al 
señor ^Ministro, porque el liceo de niñas de Copiapó 
es de aquellos establecimientos que se encuentran eu 
iguaMad de condiciones a aquellos que pueden ser mas 
favorecidos con la protección del Estado. 

El señor HUNEEUS (presidonto).— Cerrado el de- 
bate. 

Se va a votar si el ftera 12, que consulta 10,000 
pesos para auxilio de algunos colejios de niñas, se 
eleVa a la oantidad de 16,000 pesos. 

RemUtaixni 20 votos por la afinnafiva i 13 p*yr la 
negativa. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Aprobada la 
indicación. 

En consecuencia, no tiene lugar la indicación sub- 
sidiaria que propone el honorable señor Grrego Luco. 

Se va a \oU\v ahora la indicación del hononible se- 
ñor Balmaceda, para consultar un ítem de 500 j)e608, 
auxilio al colejio «Camilo Henriquez> de Mulclien. 

Votada eata imlicacion fué aprobada por 10 votas 
contra H, 

S^i votó lo indicación del snñor Mac-Icer, para auxi- 
liar al colejio de monjas de Constitudon^ i fué tlese- 
chada por 16 votos contra 15, 

La indicación del sefior Verr/ara (don Tornan E.) 
para dar una subvención de 600 pesos anuales a la 
Escuela-Taller de mujeres de Santiago, fué aprobada 
por 22 votos cojitra 8. 

El resto de la partida se dio por ajrrobada. 

Se pu^o en discit^ion la pnrtida 17. 

«Jubilados, 24,947 pesos 40 cts.» 

Dice el oficio del St-^uado: 

«En la partida 17 «Jubilados» se han suprimido 
los ítem 6 i 12 que consultan las pensiones de don 
Manuel Chaparro, rector del liceo de Talca i de don 
Ignacio Domeyko, rector i profesor de la Univewi- 
dad; i se ha agregado al final el siguiente: 4lPension 
de doña Carmen Allenk, 75 pesos. Decreto de 24 de 
julio de 1883.» 

Fué aprobado sin debate. 

Se puso en difusión la ptiriida 18. 

«Pensiones pías, 2,484 pesos.» 

Fué aprobada sin debate. 

Se puso en discusión la partida 19. 

«Gastos diversos, 12,080 i)eso8.> 

El oficio del Senado dice: 

«En la partida 19 «Gastos diversos» se ha interca- 
lado después del ítem 2 uno nuevo, de 2,400 pesos, 
para el sostenimiento en Europa de dos jóvenes que 
se dediquen al eátudio de las ciencias físicas i mate- 
máticas; i al final se han agregado los siguicnt^íS ítem« 
que mas adelante se copian con los núms. 11, 12, 13, 
14, 15 i 16.» 

Fiu' aprobada sin debate. 

Se puso en di^^icusi^m la partida 20, 

«Gastes variables, 218,400 pesos.» 

Dice el oficio del Senado: 

«En la partida 20 «Gastos variables» se ha supri- 
mido ol ítem 3 que consultíiba 10,000 pesos para gas- 
tos estraordinaríos de instniccion primaria; lia sido 
aumentado a 40,000 pesos el ítem 4, destinado u pu- 
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"blicacicnes de testos; i se ha reducido a 2,500 pesos 
el ítem 7, paia la instalación de preceptores nor- 
malistas; a 6,000 el ítem 8 para los premios que se 
darán durante el año, etc.; i a 40,000 pesos el ítem 
11, para fomento do instrucción primaria. Se ka agre- 
gado también después del ítem final, uno nuevo de 
3,200 pesos para costear la impresión de una nueva 
obm del doctor R. A. Philippi.» 

El señor HUNEEUS (presidente). — Cuando se 
discutió la partida 1.* dije que oportunamente, al 
discutirse la partida de gastos variables, tendria el 
honor de proponer que se consultara un ítem esj^ecial 
de cien mil pesos, para la compra de terreno i princi- 
pio de construcción de una escuela de inedicina. 

Sentiría vivísimamente que esta indicación no fue- 
se aceptada, porque en esta materia de economías es 
necesario andar con cierta:» tino. El mejor apoyo de 
la indicación es la lectura que voi a pedir al señor 
secretario, se sirva dar a una solicitud del cuei'j)o de 
profesores de la Facultad de Medicina, que está sus- 
crita por cinco do mis honorables colegas, i que pue- 
de considerarse como una indicación análoga a la que 
yo he tenido el honor de formular. De otra manera 
no me habría sido posible introducir esa solicitud en 
la discusión. 

El señor secretario va a leerla. 

El señor TORO (secretario). — Dice así: 

<iSoberano Señor: 
Los infrascritos, profesores de la Faciütad de Me- 
dicina, se creen obligados a llamar la atención de V. 

E. hacia la urjento necesidad que hai de construir 
una escuela de medicina que satisfaga las condiciones 
de la enseñanza. 

No es nuestro propósito, al dirij irnos a V. E., el 
demostrar necesidades imperiosas que el señor Minis- 
tro de Instrucción Pública ha patentizado ya ante el 
Ck>ngreso, i que este mismo esplícitamente ha recono- 
cido, introduciendo en la lei de presupuestos una can- 
tidad destinada a este objeto, sino el eiicueour la lu*- 
jencia que hai en satisfacerlas con prontitud. 

Solicitamos de V. E. en consecuencia se sirva ar- 
bitrar los recursos para po<ler emprender la construc- 
ción do una escuela de medicina que permita dar a 
los alumnos una educación completa, i que esté en 
relación con el grado do cultura a que hemos alcan- 
zado. 

Es jiisticia. — /. Joaquín Ag^drre, — Wen^uídao 
Diaz. — Dr. V, Izquierdo 6'. — Dr, V, E. Carvallo, — M. 
Cienjnegos. — Damián Miguel. — Federico Fhilippi. — 

F. R. Martinez. — Anjel Vasquez. — Dr. F. Puclma 
Tupper, — A. Valderrama. — Dr. Germán Sclieneider. 
— Adolfo Murillo. — A Orrqjo Lucn, — Manuel Ba- 
rros Borqoño. — Valentín ¡Saldia. — Garlos Sazie.y^ 

El señor HÜXEEUS (presidente continuando). — 
Como vé la Cámara, esta solicitud está firmada por 
diezisietc profesores de la Facultad de Medicina, fi- 
gurando entro ellos los señores Aguirre, Martínez, 
Murillo, Orrego Luco i Puelma Tupper, miembros de 
la Cámara. 

Para salvar cualquiera dificultad en este negocio, 
yo hago inclicacion i la formiüo, espresando a la Cá- 
mara que he tenido oi)ortunidad de visitar la escuela 
módica, como rector de la Universidad. 

Es imposible encontrar nada que esté en peor esta- 
do. Desearla que mis honorables colegas hubiesen 
visitado este establecimiento por sí mismos. 



Construido ese edificio hace mas de 30 años i para 
un número reducido de alumnos, hoi ha llegado a ser 
enteramento inadecuado para su objeto. Sébre esto 
particular pueden dar muchos detalles algunos do 
nuestros colegas, que son médicos i que han hecho 
sus estudios en esc establecimiento. En la actualidad, 
concurren a él 300 o mas alumnos, número (pie basta 
esponerlo para comprender que el local que ocupa la 
Escuela de Medicina es completamente insuficiente, i 
hace indispensable arbitrar alguna medida que venga 
a satisfacer tan urjente necesidad, reconocida i recla- 
mada desde hace tiempo. 

Bien comprendo que el gasto que haya de deman- 
dar la construcción de una nueva F.scuela de Medi- 
cina, será un gasto considerable; pero, para jorobar Ta 
urjencia i justicia que hai en atender a esta premiosa 
necesidad, me Uistará leer una parte de la Memoria 
del honorable ex-Ministro de Justicia, don Eujenio 
Vergara, referente a este asunto, que dice como si- 



gue: 



<(Para dar a los estudios de medicina el desarrollo 
conveniente, se hace indispensable en sandiar i dar 
mayores comodidades a 1í\ Escuela de Medicina; i al 
efecto el presupuesto de Instrucción Pública consulta 
con ese objeto la cantidad de 20,000 pesos. Pero an- 
tes do proceder a dar inversión a esa cantidad, el Go- 
bierno creyó prudente nombrar una comisión de pro- 
fesores de la facultad que le informara acerca de los 
trabajos que convendría emprender con esa suma. 
Dicha comisión nombrada por decreto supremo de 12 
de abril último, i compuesta del ex-decano de la fa- 
cultad de medicina, don Adolfo Murillo, i de los pro- 
fesores don Augusto Orrego Luco, tlon Francisco 
Puelma Tupper i don Manuel Barros Borgoño, ha 
creído que seria inútil emprender trabajo alguno en 
el local que ocupa la actual Escuela de Medicina, por 
no presentar éste ni la ostensión ni las comodidades 
que requiere la obra. Después de detenidos estudios, 
dicluv comisión acordó manifestar al Gobierno que es 
indispensable proceder a construir una nueva Escuela 
que, colocada a inme/liaciones de un hospital misto, 
ofrezca toda clase de facilidades para la enseñanza de 
Lis clínicas. El Gobierno tiene la idea de adquirir al 
efecto el terreno contiguo al hospitíd de San Vicente 
de Paul, i de convertir ese establecimiento en hospi- 
tal misto, i actualmente so hacen los estudios necesa- 
rios par\ llevar efecto esa obra. Tan pronto como esté 
levantado el respectivo plano i formados sus presu- 
puestos, se ocurrirá al Congreso en demutula de los 
fondos necesarios para real izarla. > 

Estas son palabras bien autorizadas que manifies- 
tan de utja manera evidente lo inadecuado do este 
local, no solo para dar cabida a los numerosos alum- 
nos que siguen el curso de medicina, sino que es com- 
pletamente deficiente 'para (pie la enseñanza de la 
medicina tenga el desaiTollo i amplitud que en todas 
las naciones se da a esta clase de apron<lisaje. 

Por lo pronto creo que seria mui conveniente que 
.se comprase el terreno en que debiera construirse la 
Escuela, porque la cuestión es hacer algo desde luego 
con el objeto de tener ya una base segura por donde 
principiar esta imi)ortante obnu 

Yo no me atrevo a estenderme demasiado sobre 
esta materia ix)r(pie en este recinto hai Aboces mas 
autorizadas que pueden llevar el convencimiento a 
mis honorables colegas. Básteme por ahora con haber 
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cumplido con un dtíl>er patriiítieo i tle<iuteresado, for- 
mulando lu indicación {{Utí he Lecho. Conüo, por lo 
domas, en el buen critciio de nús honorable» coleg.is 
para que le deh su aprobación. 

El señor PUEÍ-MA TÜPPER(don Francisco).— 
He pedido la palabra pan ap(»yar la indicación que 
ha hecho su señoría, dando a la vez algunos otros da- 
tos que pucílon reforzar los ya espuestos por nuestro 
honorable presidente. 

Puetlo asogarar a la Cámara que el número de 
aluumos que concurre a la Escuela de Medicina, es 
igual casi al niimoro de alumnos de Li facultad de 
leyes que asisten a los claustros del magnífico cdiMcio 
de la Universidad. I esto apesar de qué la enseñan- 
za de estos ranjos es esencialmente teóricíi, que no 
necesita mas que el espacio suficiente para la asisten- 
cia a las clases. Mió* ii tras tanto, en el cui-so de medi- 
cina, el estudio que se buce es mas bien práctico que' 
teórico; re<piiere muchos departamentos especiales 
para todos los ramos de que consta. Por ejemplo, ca- 
recemos actualmente de nn salón de anatomía, estu- 
dio que ademíus de ser esencialmente práctico, es por 
(lemas molesto i anti-hij iónico. 8o nececita jx>r consi- 
guiente que esc salón sea espacioso, i bien ventilado; 
cosa que no se ofrece en la actual Escuela de Me- 
dicina. 

I para qué digo Escuela de Medicina cuando ese 
cditicio no es mas (pie una simple cochera, destinada 
para el c<irreton de los muertos. Yo suplicaría a los 
honorables C'>Iogas (pie tuviesen duda o qreyesen exa- 
jcrado este calificativo, que se acercasen a ese local 
i se desengañiirian. Eso no alcanza a ser cochera, es 
mas bien una c iballerÍ2«i, pues desde afuera se ven 
las muías del carretón, en cuyas varas suelen sentar- 
se los alumnos para estudiar la anatomía. 

Ademas de la necesidad de que no exista un salón 
especial para esta importante clase, como es la ana- 
tomía, se deja sentir la falta do laboratorios para los 
diversos r.unns del estudio métlico. 

Principiando por un museo anatómico que as por 
demás útil i)ara la ^enseñanza de la química módica,' 
hai necesidad tle un Liboratrjrio de farmacia, otro de 
histolojíií pat<>lójica; una sala para las operaciones de 
cirujía; un laboratorio para los caso de medicina legal; 
otro de botánica o bien una pieza especial donde se 
coloque una colección de plantas del país i del es- 
tranjero, 3'a que no se hace posible utilizar conve- 
nientemente el jardin botánico, tanto por ser incom- 
pleto como por la distíincia a que está de la escuela. 
También es indispensable \in laboratorio de fisiolojía, 
que tendrá que cre;irse alguna vez. Esto demanda 
una estension considerable, pues hai qub tener ani- 
males. En los pviíses principales de Europa, existe 
esta clase (W laboratorios de fisiolojía. 

El de J>erlin, por ejemplo, ooupa una ostensión 
como el de nuestra Universidad i todo es porque allí 
se conoce la verdadera importancia de los estudios 
científicos i módicos. 

Es ya tiempo, pue=í, de que se edifique una escuela 
médica que esté a la altura de nuestro progreso i que 
venga a llenar de nn i vez todas las necesidades que 
be venido apuntando. 

Yo, señor, no insistiré mas sobre este particular 
apesar de que tendría muchas otras observaciones q\ie 
hacer valer; i Lis omito porque supongo que con lo 
dicho i con lo que habrán visto mis honorables cole- 



gas, se harán cargo do la imprescindibh; necesidad i 
urjencia que hai de reformar este estado de cosas. 

El señor BARROS LUCO (vice-prcsidentc).— jYo 
pregmitaria al honorable señor Ministro de Instruc- 
ción l'ública, si a su juicio considera que la cantidad 
de 100,000 pesos será suficiente para la athpiisicion 
del terreno i construcción de la Escuelu Arj Medicina? 

El señor VER(tARA (Ministro de Instrucción 
Pública). — Reconozco, señor, como el que mas, la ne- 
cesidad que hai de poseer lUia Escuela de Medicina 
quo satisfaga todos los vacíos que se han hecho pre- 
sentes en este reciuUí. 

Se que , es insostenible el estado actual en que se 
encuentra la escuela, i tan es así que, como se espre- 
sa en la Memoria del departimiento de mi ciírgo» se 
habia ya redacta<lo el mensaje que deberia el Ejecu- 
tivo pasar al Congreso pidiéndole autorización para 
hacer construir lo mas pronto posible una Escuela de 
Medicina. 

I a la verdad, señor: los })lanos i presupue-stos es- 
tán ya concluidos. Pero el Gobierno no ha ix>dido 
darle curso a ese mensaje por cii*cunstancia8 que ya 
en otra ocasión he tenido el honor de manifestar a la 
Cámara. 

Contestímdo ahora a la pregunta d(d honorable 
vicc-pnisidente, puedo decir que el })rosui)uesto cal- 
culado para la construcción de la Escuela Módica, 
importíiria 200 mil i tantos ])esos. 

La suma necesaria para adquirir el terreno era, si 
no estoi equivocado, algo como treinta í^ cuarenta 
mil pesos. 

Pero, a e.stc respecto, debo decir que, a mi juicio, 
no hai necesidad de aumentar el gasto con la compra 
de terreno. Esto, si fueni ace]>Uible la idea de no esr 
tableccr la escuela de medicina en el lugar (pie indi- 
có mi honorable predecesor i de que se Imbla en la 
Memoria que se ha leido. Creo, señor, que la vccin 
dad del liospitíd de San \'lcente de Paul no es k me- 
jor. Tal vez quedaría mejor situa<la en la veciudad del 
hospital de San Dorja, si esta cíisa pudiera suminis- 
trar el número de cadáveres que se necesita para los 
estutlios. Si la escuela se situarjx en la vecindad del 
hospital de San Vicente de Paul, seria preciso liaccr 
un acarreo de cadáveres del otro h ^spiUd, que <pieda- 
ria mui lejos. Ij\ nueva escuela quo<laria mejor en el 
lugar que he indicíido, i en ese caso no habria necesi- 
dad do hacer un gasto considerable en ad<iuirir temv 
nos. 

Repito, pues, que reconoci<mdo la necesidad de 
hacer la coi.struccion de rjue se tnita, no me opong» 
a la indicación del señor i)residcnte; pero sí ileíx) de- 
clarar que el Gobierno, antes de proceder a invertir 
esta suma, estudiará el asunto para saber si el estado 
de las rentas públictis permite hacer esc gasto. Con 
esta declaración, que ruego a la Cámara tenga presen- 
te, daré mi voto a la indicación. 

El señor BARROS LUCO.— Creo que con lo quo 
ha espucsto el señor Ministro; la indicación puedt*- 
considerarse como aceptada, puesto que la necesidad 
es reconocida. Creo sí que conviene mantener la re- 
dacción del señor presidente, portpie, a mi jiucio, la 
adquisición de terreno es una medida mui urjente. Si 
fuera posible trasladar la escuela a San Borja, estaría 
bien; pero, en fin, esta idea no es sino un proyecto. 

El señor PUELMA TUPPER (don Francisco).-; 
So podrja adoptar el edificio del cuartel en que hoi 
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funcionan los juzgados del crimen, que está mui bien* 
situado entre ambos hospitales, en un lugar cení ral. 

El señor BARROS LUCO. — Do todos modos, creo 
que lo mas conveniente seria adoptar los planos que 
están ya terminados i en estudio. 

El señor PUELMA TUPPÍLR (dou Francisco).— 
Yo formó parto de la comisión que levantó ese plano 
jeneral. El edificio puede ser anexo al hospital de San 
Borja, donde estaba antes el Lazareto de la Maestran- 
za. Así es que no hai necesidad alguna do que sea 
San Vicente de Paul. Por el contrario, creo que pre- 
senta inconvenientes esa ubicación. 

El .señor BARROS LUCO. — De todos modos creo 
que conviene mantener la redivccion, bien entcmlido 
que si hai terreno disp<>nible, los fondos se invei-tirán 
en el edificio. Conviene ponerse en todos los casos a 
fin de que por una falta de redacción, la obra no ten- 
ga que quedar paralizada. 

Por otra parte, creo que ente es un gasto que no 
puede introducir en la situiícion financiera un cambio 
sensible o que pueda alterar los cálculos del Gobierno 
en materia do finanzas. 

El señor TORRES. — Me felicito, señor, de ver la 
buena disposición de la Cámara ante esta necesidad 
de construir un edificio para la escuela de medicina. 
Como se ha dicho mui bien, esta necesidad estaba 
reconocida desde tiempo atrás, i solo faltaba una ini- 
* dativa, que la tomó el antecesor del actual señor Mi- 
nistro de Instrucción Piíblica nombrando una comi- 
sión, de la que formó parte el señor Orrego Luco j 
otros distinguidos médicos. Cí^da uno de ellos sujirió 
algunas ideas respecto del modo de rcalizai* esta 
obra. 

Después de reconocida esta necesidad i su urj en- 
cía, creo inoficioso agregar algunas razones mas en 
apoyo de la indicación que so ha formulado. 

Como el señor vice-presi dente, creo yo también 
que un gasto de cincuenta o cien mil pesos mas, tra- 
tándose de satisfacer exijencias de este j enero, no de- 
be arredrar a ía Cámara. 

Me permitiré sohimente sujerir una idea para cuan- 
do se trate de realizar este pensamiento, i es la con- 
veniencia de que la escuela de medicina se funde en 
el local que se tuvo en vista al principio i del que 
habla la Comisión en su Memoria: la vecindad del 
hospital de Siin Vicente de Paul. Si el señor Yerga- 
ra se fijó enl.Mices en la conveniencia de esa locali- 
dad, fué porque pensó en el internado, que tiene to- 
da escuela bien montada en cualquier país europeo. 
A este respecto, las ventajíis de San Vicente do Paul 
no las tiene ni con mucho el hospitíd de San Fran- 
cisco de Borja. Aquél está constmido casi especial- 
mente con ese objeto. 

Pero hai otra i-azon mas poderosa que es preciso to- 
mar en cuenta. No es conveniente que los cadáveres 
que se diseccionen en la Escuela Médica atraviesen 
por el centro de la población para ir al cementerio, 
que es su destino. El hospital de San Vicente tiene 
esta ventaja ¡wr encontrarse inmediato al cementerio. 

Estas son las ideas que me permito recomendar al 
señor Ministro, para que las tome en cuenta cuando 
llegue el caso de hacer la elección de local para la Es- 
cuela Médica, Por lo demás, me limito a apoyar la 
indicación que tiene por objeto autorizar al Gobierno 
para la compra de un local anexo al hospital de San 
Vicente. 



El señor VERO ARA (Mhiistro de Listruccion Pú- 
blica). — Aunque sea cxediéndome de la hora, voi a 
decir solamente dos palabras sobi-c este negocio, pam 
lo cual invoco la benevolencia de la honorable Cá- 
mara. 

Nada tengo que decir sobre las observaciones del 
honorable diputado que deja la palabni, referente a 
la ubicación de la Escuela Médica. Básteme solo in- 
dicar que ya que se trata de construir una escuela de 
esta clase, que no será para pocos sino para mucho.s 
años, convendría que estuviera vecina al hospital de 
San Borja. El hospital de San Juan de Dios no du 
rara muchos años, porque su edificio esUi ruinoso i 
habrá que llevarlo a otra localidad; en tal caso, no 
habría ol^táculo para trasladado a la vecindad de la 
Escuela de Medicina i de este modo se salvaría la 
principal dificultad que ai)untaba el honorable dipu- 
tado. 

Pero no insistiré mas en este asunto i voi a ocu- 
panne de la promesa que he hecho a la Cámara, de 
volver a ocuparme del Conservatorio de Música, al 
tratarse de esta materia. 

Es cierto que el estíido del Conservatorio de Milsi- 
ca no es tííl cual debería desearle; pero, como lo ob- 
servaba el honorable diputado por Cauquénes, no es 
tnn deplorable como se ci-ee. 

I^a Cámara sabe que este establecimiento se en- 
cuentra actualmente en los altos <le este mismo edifi- 
cio (el del Congreso), local que deberá desídojar, ¡K»r- 
que, como lo sabe tiunbien la honorable Cámaro, de- 
berá ser ocupado por la sección de bellas artes de la 
Universidad; do modo que se hace necesario el arríen- 
do de una casa para el Conservatorio de Mikica. Por 
este motivo, pido a la Cámara que acuerde un item 
de 8,500 pesos en esta partida, para arriendo de casa 
i reorganización del Conservatorio, especificando que 
en esta suma va comprendido lo que será posible gíis- 
tar en el arreglo de la casa i en rcorganiziir la institu- 
ción, conforme a Lis ideas manifestadas en la Comi- 
sión. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Como esta 
partida no ha mereci<lo ob^ervaídon alguna, se podría 
dar por aprobada 

Aprobada. 

Se va a votar la indicación del que habla que con- 
sulta un item de 100,0C0 pesos para la construcción 
de un edificio destinado a la Escuela Médica. 

El señor PARGA. — ¿Está cerrado el debate, señor 
presidente? 

El s'fior nUXEEUS (presidente). — Así lo he en- 
tendí l's señor diputi\do. , 

El señor PARíi.V. — Iba a hacer indicación para 
elevar a 50,000 pesos el item l.\ que consulta 25,000 
})esos píira gastos cstraordinarios de liceos. 

El señor IIUXEKUS (presidente). - En tal caso, 
la indicación de su señoría quedará fonnulada i se 
votará en la sesión próxima. 

La indicación del sttíior 11 unoeiis (presidente) fuf' 
aprobada por la unanimidad de 27 votantes. 

No habiéndose he^ho oposición, se dio por unáni- 
memente aprobada la indicación del s^ñor Ministro 
de Instrucción, relativa al Conservatorio de Música. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Queda, en 
consecuencia, aprobada esta partida, salvo el item 1.^ 
que queda para segunda discusión. 

Se suspendió la sesión. 
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PARTE NOCTURNA 

El señor HUNEEUS (presidente). — Continúa la 
sesión. 

En la líltima sesión nocturna quedó para votarse el 
proyecto que autoriza el cobro de un décimo adicio- 
nal sobre lotj derechos de internación que pagan algu- 
nas mercaderías. 

Está en votación. 

El proyecto es el sí (J7 líenle: 

I f Artículo único. — Las mercaderías i productos que 
en su internación están gravadas con los derechos de 
quince i veinticinco por ciento (15 i 25 °/o) continua- 
rán pagando por el término de dieziocho meses, el dé- 
cimo adicional que sobre el valor do esos derechos es- 
tableció el artículo 3." de lalei de 6 de julio de 1878. 

Esta lei empezará a rc^jir el k* do marzo de 1884. m 

FuS aprobado por 82 votos contra 1, 

El señor HUNEEUS (presidente).— Corresponde 
ahora ocuparse del proyecto de tratado de paz con el 
Perú. 

Está en discusión jeneral el proyecto. 

El señor AMUXATEGUI. — ^Este negocio se va a 
discutir en sesión pública? 

El señor HUNEEÜS ^presidente). - Si el Gobier- 
no no pide sesión secreta. 

El señor A^^ÍTJNATEGUI.—Yo entiendo que este 
negocio no debe discutirse en sesión pública. 

El señor ALDUNATE (Ministro do Relaciones 
Esteriores). — Yo lo tengo inconveniente para que lá 
djscusion sea en sesión pública o secreta. Si en el 
curso del debate hai motivos de reserva, es evidente 
que se puede pedir la sesión secreta. 

El fieñor HUNEEÜS (presidente). — ¿El señor 
Amunátegui hace indicación para que la sesión sea 
secreta] 

El señor AMUNÁTEGUI.— Sí, señor, porque en 
sesión pública no hai ninguna libertad para hablar so- 
bre este negocio, i aun podría haber perjuicio para el 
país. Por eso hago indicación para que la sosion sea 
«ecreta. 

El señor ALDUNATE (Ministro de Relaciones 
Esteriores). — Pido la palabra para decir al señor di- 
putado que por mi parte no hai inconveniente alguno 
pjua que so acepte su indicación. 

La indicación del señor Amunátpgni fué aprobada 
hícitamente, «, en consecuencia^ la Cámara se consti- 
tuyó én sesión secreta. 

F. J. GODOY, 
Jefe de la redacción. 



8ESI0X 30.* ESTRAORDINARIA EN 12 DE ENERO 

DE 1884 

Presidencia del somr Huneeus 
SUMARIO 

PARTE niüRÜA. 

Se aprueba el acta de la sesión anterior. — Se da cuenta. — 
El señor Puelma Tupper, don Guillermo, pide se publi- 
que el informo del intendente do Valparaíso, dirijido al 
Ministi'o del Interior, sobre el estado de los cauces de 
desagüe de aquel puerto. — Así se acuerda. — Continúa 
la discusión del presupuesto de Instrucción Pública. — 
8e aprueban todas las partidas de este presupuesto des- 
de la 20. — Se pone en discusión el presupuesto del Mi- 
nisterio de Hacienda, i se aprueba en jeneral. — Se aprue- 
ban sin variación todas sus partidas.— So aprueba en jene- 
ral i particular el presupuesto del Ministerio de Guerra. 
— Aprobado en jeneral el presupuesto del Ministerio de 



Marina, se aprueban toilaa sufl partidas, escopto la partid» 
31, pam fomento de la marina militar, que queda para 
segunda discusión. — Por in(^caoion del señor Barroa 
Luco, se acuerda eximir del trámite de Comisión el pro- 
yecto de lei relativo a un camino carretero al Puente 
del Inca. — Igual indicación hace el señor Yávar respec- 
to del proyecto de lei relativo a la construcción de un 
ferrocarril de Concepción a Lebu, i es aprobada. — Se 
aprueba en jeneral este último proyecto i luego se aprue- 
ba el art. 1.° — Se pone en debate elart. 2.® i queda 
pendiente la discusión por falta de número. 

PARTK NOCTÜRIíA. 

Se acuerda que la sesión sea secreta i se discate i aprae- 
el tratado de paz con el Perú. — Se acuerda celebrar se- 
sión el dia siguiente, domingo. 

Se leyó ifné aprobada el acta siguiente: 

«Sesión 29.* estraordinaria en 1 1 de enero de 1884. — Pre- 
sidencia del señor Huneeus. — Se abrió a las 2 hs. 30 ms. 
P. M. , i asistieron los señores: 

Aldunate, Federico Mackenna, Juan B. 

Aldunate, Luis Matte, Augusto 

Amunátegui, Miguel Luis Matte, Eduardo 

Balmaceda, José Manuel Murillo, Ramón 

Balmaceda, José Maria Kovoa, Manuel 

Bannen, Pedro -Orrego Luco, Augusto 

Barazarte, Rafael Ovalle Reyes, Enrique 

Barros, Lauro Parga, Juan Nepomucene 

Barros Luco, Ramón Puelma Tupper, Francisco 

Castellón, Carlos Puelma Tupper, Guillermo 

Cuervo, Daniel Rio del, Gaspar 

Dávila, Juan Domingo Rodriguez Ojeda, Ambrosio 

Dávila, Vicente Sánchez, Evaristo 

Echavarría, Tomas Santa Cruz, Joaquín 

Echeverría, Manuel Silva, Olegario 

Elizondo, Diego A. Torres, Tomas Roberto 

Errázuriz, Isidoro Valdes C. , Antonio 

Gaete, Julio Vergara, José Ignacio 

Gandarillas, Francisco Vergara, Tonuvs Eduardo 

González Julio, Nicolás Villamil Blanco, Manuel 

Grez, Vicente Yávar, Ramón 

Guerrero, Adolfo Zégers, Julio 

Lastarria, Demetrio Zenteno, Estanislao 
Letelier, Ricardo i el secretario señor Toro. 

Moc-Iver, Enrique 

Leida i aprobada el acta de la sesión anterior, se 
dio cuenta: 

1.^ De un oficio en que el Presidente de la Repú- 
blica comunica haber aceptado la renuncia hecha por 
don Pedro Lucio Cuadra del cargo de Ministro de 
Hacienda, i haber nombrado interinamente en su 
reemplazo al señor Ministro de Justicia, don José 
Ign»%cio Vergara. — Se mandó publicar, contestar i 
archivar. 

2.'' De un oficio con que el Senado remite aproba- 
do con modificaciones el proyecto de presupuestos de 
gastos públicos para 1884, correspondiente al Minis- 
terio de Marina. — Habiendo sido informado por una 
Comisión mista, quedó en tabla. 

3.** De otro oficio con que el Senado remite apro- 
bado el siguiente proyecto de lei: 

«Artículo ilnico. — Concédese a don Juan E. Barbo- 
za el penniso requerido poi el núm. 4 del art, 1 1 de 
la Constitución del Estado para que pueda aceptar 
los cargos de canciller del consulado del Brasil i cón- 
sul del Paraguay en Santiago.» 

A indicación del señor presidente Huneeus, se 
acordó por asentimi^to tácito eximir de Comisión 
i discutir desde luego el proyecto anterior, el cual se 
dio en seguida por aprobado en jeneral i particukr 
sin debate ni modificación. 
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PRESUPUESTO DE JUSTICIA, CULTO B INSTRUCCIÓN 

PÚBLICA. 

Sección de Instruccioii Páhlica, 

Partida 3.* «Liceos provinciales.» Contiiuíó^» se- 
guida la discusión de esta partida con las indicacio- 
nes pendientes de los señores Balmaceda, don Jos¿* 
María i Puelma Tupper, don Guillenno. 

La del primero se aló por retirada, a petición de 
su autor; i la del segundo sobre aumento de los ítems 
relativos a los liceos de la wSerena, Yalparaiso, Tiücn, 
Concepción i Ancud, fué desechada por 15 votos con- 
tra 14, dándose con esto por aprobada sin modifica- 
ción la partida 3.* 

Las partidas 4.* «Biblioteca Nacional» i 5.* «Ob- 
servatorio Astronómico» se dieron par aprobadas sin 
debate ni modificación. 

Partida 6.* «Museo Nacional,» Puesta en discusión 
esta partida, propuso 3I señor Puelma Tupper, don 
Francisco, que el ítem 4.** relativo a sueldo del se- 
gundo ayudante fuera elevado a 600 pesos; i por su 
parte propuso el señor Orrego Luco, que el ítem 3.** 
relativo a sueldo del primer ayudante fuera elevado 
a 800 pesos; 

Cerrado el debate fueron descebadas ambas indica- 
ciones, la primera por 24 votos contra 6, i la segunda 
por 19 votos contra IL 

Con esto se dio por aprobada sin modificación la 
partida G.* 

Partida 7.* «Jardin Botánico.» Puesta en discusión 
esta partidii, propuso el señor Orrego Luco la agrega- 
ción de un ítem de 1,500 pesos para remunerar al 
doctor don Rodulfo A. Pliilippi por su servicios pres- 
tados en la plantación del Jardin Botánico. 

Cerrado el debate, i desechada la anterior indica- 
ción por 16 votos contra 14, so dio ^ por aprobada sin 
modificación la partida 7.* 

Partida 8.% "Oficina de Arquitectura n. Puesta en 
discusión esta partida, propuso en su reemplazo el se- 
ñor Ministro Vergara esta otra: 

Partida 8,^ — Ojicína de Arquitectura, 

ítem 1 Sueldo del arquitecto de Gobierno. 
Decreto supremo de 25 de enero 
de 1875 $ 3,000 

» 2 Id. del inspector de edificios pú- 
blicos. Id. de 5 de mayo de 1 880 
i lei de presupuestos de 1884 1,740 

» 3 Id. de doR dibujantes, el {)rimero 
con mil doscientos i el segundo 
con novecientos setenta pesos 
gnuales. I^i de presupuestos de 
1884 2,160 

» 4 Id. del contador teS(.»rero i auxiliar 

do la oficina. Id. id 1,200 

» 5 Id. de un mayordomo que vijile 
los trabajos encomendados a lo ofi- 
cma. Id. de 1883 720 

» 6 Id. de un portero. Decreto de 4 
de marzo de 1879 i lei de presu- 
puestos de 1880 ; 144 

» 7 Paní gastos de escritorio i reco- 
nocimientos de edificios. Lei de 
presupuestos de 1883 500 



Total $ 9,464 

Cerrado el debate, fué aprobada por 27 votos con- 



tra 1 la partida 8.* en la forma modificada por el se- 
ñor Ministro Vergara. 

Partida 9.% "Conservatorio de Música»!. Después 
de un lijcro debate, esta partida fué aprobada sin mo- 
dificación por 28 votos contra 1. 

Partida 10, • «Escuela de Artes i Oficiosn. Después 
de un lijero debate, esta partida se dio por aprobada 
sin modificación con el V(*to del señor Puelma Tupper, 
don Francisco en contm. 

Las partidas 11, "Instrucción primarian, i 12, "Es- 
cuela Normal de Preceptores»!, s^ dieron sucesiva- 
mente por aprobadas sin modificación. 

Las partidas 13, "Escuela Normal de Preceptoras 
de Santiago» I, 14, "Id. de Chillan n, i 15, "Cantida- 
des con que contribu3'e el Gobierno para el sosteni- 
miento de las escuelas primerias de la República»!, se 
dieron sucesivamente por aprobadas sin modificación 
con los votos do los señoi*es Puelma Tupper, don 
Francisco i Orrego Luco en contra de las dos pri- 
meras. 

Partida 16, » Asignaciones varias» 1. Puesta en dis- 
cusión esta partida, propuso el señor Balmaceda, don 
José Maria, que en el final se agregara el siguiente: 

"ítem ... Para subvencionar el colejio Camilo 
Hanriquez, establecido en Mulchen, debien- 
do darse en él instrucción gratuita a diez 
alumnos estemos. Lei de presupuestos de 
1884 $500.. 

Por su parte, propuso el señor Mac-Iver la agrega^ 
cion de un item de 600 pesos para auxiliar el colejio 
de monjas establecido en Constitución. 

A su vez, propuso el señor Vergara, don Tomas 
Eduardo, que después del item 12 se agregara el si- 
guiente: 
"Ítem ... A la Sociedad de Señoras de San 

Vicente de Paul para el sostenimiento de 

una escuela taller de mujeres establecida en 

la calle 21 de Mayo de Santiago. Lei de 

presupuestos de 1884 § 600»r 

Por último, reproduciendo una indicación de la 
Comisión Mista de presupuestos, propuso el señor 
Santa Cruz, don Joaquín, que el item 12, "Para sub- 
vencionar liceos do niñas de instniccion secundaria» », 
fuera elevado a 16,000 pesos. 

Cerrado el debate, se procedió a \'otar. 

Por 19 votos contra 14, fué aprobada la indicación 
del señor Balmaceda relativa al colejio Camilo Hen- 
riquez de Mu.chen. 

Por 16 votos contra 15, fué desechada la del señor 
Mac-Iver relativa al colejio de monjas de Consti- 
tución. ^ 

Por 22 votos contra 8, fué aprobada la del señor 
Vergara relativa a la escuela taller de mujeres soste- 
nida por la Sociedad de Señoras de San Vicente de 
Paul de Santiago. 

I^r 20 votos contra 13, fué aprobada la del señor 
Santa Cruz para elevar a 16,000 pesos el item 12 re- 
lativo a liceos de niñas. 

En consecuencia, con las modificaciones acordadas 
se diú por aprobada la partida 16. 

Las partidas 17, "Jubilados»!, 18, "Pensiones píasn, 
i 19, "Gastos diversos!!, se dieron sucesivamente por 
aprobadas sin debate ni modificación. 

Partida 20, "Gastos variables»». Puesta en discu- 
sión esta partida, propuso el señor presidente Hu- 
neeus, que en su ñnal se agregara el siguiente: 
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-•i I tero ... Para la construcción de un edi- 
ficio destinado a Escuela Módica i ad- 
quisición del terreno en que éste debe 
construirse. Lei de presupuestos de 

1884 $ 100,000n 

A su vez, pro])uso el señor Ministro Vergara que 
diíspues del item 13 so agregara el siguiente: 
<Iteni . . . Para arriendo tle casa i reorgani- 
zación del Conservatorio de Másica. Lei 
de presupuestos do 1884 $ 8,500» 

Por último, propuso el señor Parga que el item 1.", 
«Para gastos estraordinarios de los liceos», fuera ele- 
vado a 50,000 pesos, pidiendo el mismo señor dipu- 
tado segunda discusión para dicho item 1.** 

Cerrado el debate, fué aprobada por unanimidad 
de 27 votantes la indicación <lel señor presidente? Hu- 
neeus, relativa a la ICscuela de Medicina. 

Por asentimiento tácití), se dio por aprobada la del 
señor Ministro Yergara, relativa al Conservatorio de 
Música. 

Los demás ítems se dieron por aprobados, con es- 
«epcion del primero que quedó para segunda discu- 
sión. 

Con esto, siendo pasada la bora, se suspendió la 
sesión, a las 5 hs. 35 ms. P. M.)> 

SBálOX NOCTURNA 

Continuada la sesión a las 9 hs. P. M., se pasó a 
tratar del proyecto pendiente de la Comisión de Ha- 
cienda, que autoriza el cobro de un décimo adicional 
por derechos de importación de ciertas mercaderías. 

Puesto en votación dicho proyecto, se dio por apro- 
bado sin modificación en la forma siguiente: 

<( Artículo único.— Las mercaderías i productos que 
en su internación están gravadas con los derechos de 
15 i 25 por ciento, continuarán pagando, por el ter- 
mino de dieziocho meses, el décimo adicional que so- 
bre el valor de esos derechos estableció el art. 3.® do 
la lei de 6 de julio de 1878. 

Esta lei empezará a rejir el L** de marzo de 1884.» 

Debiendo pasarse a la discusión del tratado de paz 
cekbrado entre Chile i el Perú con fecha 20 de octu- 
bre próximo pasado, acordó la Cámara, constituirse 
para ose efecto en sesión secreta, a indicación del se- 
ñor Amunátegui, aceptada por asentimiento tácito. 

En consecuencia, i a fin de despejar las galerías, 
se suspendió la sesión a las 9 hs. 10 ms. P. M. 

Santiago, enero 11 de 1884. — De niel vo a Y. E. 
aprobado en los mismos ténninos en que lo ha hecho 
•esa Honorable Camaina el tratado de paz i amistad 
ly listado en Lima el 12 de junio de 1883, entre los 
representantes de la República de Chile i de S. M. 
el Rei de España. 

Dios guarde a V. E. — Adolfo IbaSez.-^F. Garvor 
lio ElizcUde, secretario. 



aprobado sin modificación alguna el proyecto que fija 
las fuerzas de tierra i de mar para el presente año. 

Dios guarde a Y. E. — Adolfo Ibañez. — F, Carva- 
llo Elízald<\ secretario. 



Santiago, enero 11 de 1884. — Devuelvo a Y. E. 
aprobado, en los mismos términos que lo ha hecho 
esa honorable Cámara, el proyecto que autoriza al 
Prasidente de la República para que dicte una nueva 
tarifa de avalúos que deberá rejir hasta el 31 de di- 
ciembre de 1884. 

Dios guarde a Y. E. — ^Adolfo 1bañez,—F, Carva- 
4U} ElizLÜde^ secretario. 

Santiago, enero 11 de 1884. — Devuelvo a Y. E. 



Santiago, enero 11 de 1884. — El Senado ha teni- 
do a bien aceptar las modificaciones introducidas por 
esa honorable Ctámara en el proyecto que tiei\e por 
objeto conceder suplementos a la partida 13 del pre- 
supuesto de Justicia, correspondiente al año de 1883, 
i a la partida 22 del presupuesto de Instrucción Pú- 
blica correspondiente al mismo año. 

Dios guarde a Y. E. — Adolfo Ibañkz. — F, Carva- 
llo Elizalde, SQíiretario. 



Santiago, enero 11 de 1884. — Tengo el honor de 
poner en conocimiento de Y. E. que el Senado ha 
dado su aprobación al siguiente: 

RROTECTO DE LEÍ 

«Art. 1.** Concédese a don Gustavo Lenz permiso 
para construir una línea de ferrocarril a vapor des<le 
la ciudad de Concepción a la de Lcbu, pasando por 
Coronel, Lota, Laraquete, Carampangue, Los Rio« i 
Cañete. La línea tendrá el mismo ancho que la de 
los ferrocarriles del Estado, i los planos de la obra 
deberán ser aprobados por el Presidente de la Re- 
púl)lica. 

«Art. 2." Concédese igualmente al señor Lenz: 

«1.*» El uso de los terrenos fiscales necesarios pera 
la construcción de la via, estaciones; muelles i demás 
edificios anexos; 

«2.® El uso de la parte de los caminos públicos 
que atraviesa la línea, siempre que este uso no perju- 
dique el triifico; 

«3.° Lil>eracion del pago de derechos de impor- 
tación sobre los rieles, coches, carros, máquinas i 
demás materiales que se internaren para la construc- 
ción de la via i sus dependencias hasta que ésta haya 
sido entregada al servicio público; 

«4.® Liberación de derechos de esportacion sobre 
las pastas i metales que se remitan al estranjero du- 
rante el tiempo de la construcción de la línea, para 
pagar los objetos espresados en el número anterior, 
hasta la cantidad de dos millones de pesos, acredi- 
tando su inversión en la forma acostumbrada. 

«iVrt 3.® Se declara de utilidad pública los tei re- 
nos d(í propiedad municipal i particular que hubieren 
de adquirirse durante el tiempo de la construcción 
de la línea para la via férrea, sus eatacioncs i muelles. 
Jjas compras de dichos terrenos quedan exentas del 
pago de alcabala. 

«Art. 4." El empresario queda obligado a presentar 
los planos de la línea en el término de un año, con- 
tado desde la promulgación de la lei, i dará una ga- 
rantía por valor de cien mil pesos, que quedanm a 
beneficio fiscal si no hiciere la presentación de dichos 
planos en la época determinada, 

La línea deberá quedar concluida en todo su tra- 
yecto en el término do tres años .seis meses, contados 
desde la fecha de la apiobacion de los planos jwr el 
Presidente de la Repúbhca. 

La falta de cumplimiento por parte del empresario, 
ya sea en la presentación de los planos, o en la ter- 
minación de la línea en el tiempo estipulado, har¿ 
caducar el permiso, sin perjuicio del piVgo de la mul- 
ta espresada. Caducará ésto también si seis inese« 
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después de aprobado los planos por el Presidente de 
la República no estuvieran iniciados seriamente los 
tmbajos de ejecución, entendiéndose que lo estarán" 
si.se hubiere invertido en ellos mas de cien mil 
pesos. 

«Art. 5." Ademas de lo dispuesto por la Ici de 
policía de ferrocarriles sobro trasporte de las personas 
i de la carga que &e conduce por cuenta del Estado, 
el concesionario se obliga a formar las tarifas de 
fletes i pasajes do particulares, de acuerdo con el 
Presidente (le la República desde el dia en que la 
línea o una parte de ella sea entregada al servicio 
público, no siendo éstas en caso alguno inferiores a 
las que rijan en los ferrocarriles del Estaílo. 

«Art. G.*^ El carbón que se remita por la línea para 
el servicio de los ferrocarriles dol Estado i de la 
armada nacional, seni trasportado con un diez por 
ciento de rebaja sobre la tarifa vijente para el 
público. 

«Art. 7.^ El Estado garantiza al empresario el 
iiitertís de un cinco por ciento, durante veinte año», 
sobre la canti«lad de tivijita mil ¡)esos i)or cada 
kilómetro de línea (pie aquél entregue al trtáfico 
público. 

«Art. 8." Para el ccSmputo de los intereses, el 
Presidente do la República polr'i nombrar uno o 
niíxs interventores autorizados plenamente para tomar 
conocimiento do los trabajos i examinar los libros i 
cuentas llevador por el empresario. 

lü interés que el Estado garantiza al empresario 
principiará a correr una vez (pie ésto haya entregado 
al tranco piíblico, previo acuerdo con el Presidente 
de la Rep iblica, la prunera sección de la línea; dicho 
interés será proporcional al capital invertido en esa 
sección, i avsí seguirá aumentando por secciones en- 
tregadas hasta la terminación de la obra Al efecto, 
ol empresario de acuerdo con el Presidente do la 
República, fijaré antes de emprenderse los trabajos, 
las secciones en que la obra se divide. 

«Art. 9.** Todo pi"oducto lííjuido que exceda del 
citíco por ciento, que garantiza el Estatlo, se aplicará 
a reeml)olsar al Erario las sumas que se hubiesen 
invertido en el pago de esa garantía. 

<Art. 10. Durante los diez primeros años do vi 
jencia de la garantía, se estimará el producto líquido 
de la línea garantizada en un cuarenta por ciento de 
su producto bruto; i en cuarenta i cinco por cient<j, 
los restantes. 

<Art. IL El Presidente do la República podrá 
nombrar injenieros para inspeccionar la (ejecución de 
los trabajos i vijilar que la solidez de las obr«i8 i 
buíiña calidad de los materiales sea proporcionado a 
los precios que las cuentas deteroiinan. 

«Art. 12. Las personas asociadas a quienes e\ 
concesionario transfiera sus derechos; aun cuando 
sean estranjeros i no residen en Chile, constituirán 
su don)icílio en la República, i quedarán sujetos a las 
lej'cs del país, como si fueran chilenos, para todas las 
cuestiones que se suscitaren en la ejecución de esta 
lei.> 

Acompaño los antecedentes. 

Dios guarile a V. E. — Adolfo Ibañez. — F. Car- 
vallo E'izalde, secretario. 

El señor PUELMA TUPPER (don (¡uíllermo).— 
Solo debo decir dos palabras antes de la ónlcn del 
día. 



Yo esperaba que el señor Ministro del Interior se 
encontrara presente en una sesión especial para d.»r 
contestación a Kus í»reguntus que tuve el honor n » 
formular en una de las sesiones anteriores, con r*: - 
cion a los cauces de desagüe del puerto de Val par s- 
so; pero hasta hoi su señoría no se ha dignado con- 
testar. , 

Es vci\lad que se ha pasado al Ministerio un intV»r- 
me del intendente de Valparaíso sobre la materia; 
pero ese informe está mui lejos de satisfacer a mis 
preguntas. Como al iniciar esta interpelación no he 
pretendido formular un cargo, sino siriamente llam r 
la atención del Gobierno para que se preste may jx 
atención a este asunto, me limito por ahora a pedir 
(|ue se publique el informe del intendente de Valpa- 
raÚK), resorvándorue para después, cuando esté en p >- 
sesión de todos los datos necesarios, el derecho de re- 
petir la interpelación. 

El señor IIUNEEUS (presidente). En cuanto i. 
la primera parte de la indicación del honorable dip':- 
tado, se publicará el informe como su señoría lo pid ; 
respecto de la segunda parte, su señoría no tiene lu- 
cesidad de reservarse el derecho, puesto que su sen - 
ría puede ejercitarlo cuando lo estime por conve- 
niente. 

Se dio por te)nninado el incülente, 

Elseñi.r HUXEEUS (presidente). -Continúa la 
discusión particular del presupuesto de Instrucción 
Pública. 

En segunda discusión el ítem 1.® de la partida 20, 
«para gastos estraordinarios de los liceos. > 

El señor PARGA. — Al hacer la indicación pura 
elevar el ítem primero de la partida destinada a gas- 
tos estraordinarios do liceos, tuve en vista la necesi- 
dad urjento de hacer reparaciones en algunos locales 
de liceos i de constsuir otros en algunas provincias 
do la República. 

Casi no necesito manifestar el interés que debe te- 
¡ ner el Congreso por el desarrollo de la instrucción en 
los liceos, sobre todo ahora en que por hallarse int«- 
rrumpidas las relaciones entre la Iglesia i el Estíi<lo, 
ha de acentuarse mas profundamente el antagonismo 
entre el partido liberal i el conservador. Esta circuns- 
tancia hace mas imperioso el deber del lejislador, de 
;)rocurar que la juventud reciba una instrucción en 
armonía con los buenos principios. 

Ahora bien: todos sabemos el estado en que se en- 
cuentran los liceos de provincias, de los cuales mu 
chos, por no de«ir casi todos, se hallan establecidos 
im edificios inadecuados, o demasiado reducidos o que 
no sirven para su objeto. 

Para demostrar en parte lo que digo, me concre- 
taré solamente al liceo de San Femando. 

Recuerdo que cuando se trataba de la lei que au- 
toriza al Presidente de la República para gastar cier- 
ta cantidad de dinero en la construcción de edificios 
para los liceos provinciales, se vot<5 una fuerte suma 
para el local del liceo de Rancagua. Mientras tanto, 
nada se ha tlestinado al liceo de San Femando que 
funciona en un miserable edificio, de propiedad fis- 
cal, respecto del cual, una comisión (le injenieros 
nombrada al efecto por el honorable antecesor del se- 
ñor Ministro de Instmccion, declar(5 que estaba rui- 
noso i que debía procederse a demolerlo. 

Con el objeto de remediar estas necesidades que 
en mayor o menor escala se sienten también en oítoh 
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puntos de la República, haüfo iudicaciün pai*a que, se 
elevo a 50,000 pesos el ítem primevo do ost4i partida, 
con el objeto de que se destine alguna suma a la 
construcción de un edificio para el liceo de San Fer- 
nando. 

Seria una meilida di-^na de aplauso si se comprara, 
para constniir el edificio del liceo, un terreno que se 
vende en tres mil o tres mil quinientos pesos, i se 
vendiera el que ocupa en la actualidad, el cual seria 
bien pagado por estar situado en la parte mas central 
de la población. 

En el' caso que se aprobara mi indicación, esporo 
que de los 50.000 pesos del ítem 1.*^ para gastos ea- 
traordinarios de liceos, se Síiquen los fondos necesa- 
rios para satisfacer la necesidad de un edificio conve- 
niente pam el liceo de SiUi Fernando. 

Perdóneme la Cámara si he distraido su atención 
con las lijeras consideraciones que dejo apuntadas. 

El señor VERGARA (Ministro de Instrucción 
Pública). — Las ol)servaciones que ha hecho el hono- 
rable diputado por San Femando son perfectamente 
exactas. El edificio que ocupa el liceo de San Feman- 
do, segun los informes que tengo, se encuentra tan 
ruinoso, que es un peligro habitarlo. 

Por eso me parece que en cuanto lo permitan los 
recursos de que podamos disponer, después de los 
liceos de Rancagua i de Linai*es, donde propiamente 
no existen tales liceos, la primera necesidad que ha- 
brá de llenarse en este onlen es la constraccion de 
un edificio para el liceo de íjan Femando. 

No tengo, pues, inconveniente para aceptar la in- 
dicación del señor diputado por San Fernando, espe- 
rando, eso sí, quQ, el estado del erario nacional permi- 
ta satisfacer esa necesidad. 

El señor HUXEEUS (presidente).— Celebro ha^ 
ber oido las palabras que acaba do pronunciar el se- 
ñor ^Ministro, porque con elhis nos prueba que tiene 
el propósito de mejorar la condición de nuestros liceos 
provinciales. 

Por lo que a mí toca, me encuentro en el deber de 
apoyar la indicación que ha hecho el honorable señor 
Parga, porque, preciso es confesai'lo, fuera de íique- 
llos liceos que tienen edificios propios, como los de 
Copiapó, la Serena, Yalparai?o i otros, los demás no 
pueden prestar los servicios a que están llamados, si 
so les mantiííne como hasta ahora en la carencia mas 
absoluta de locales a propósito donde poder funcionar. 

El señor Ministro ha reconocido la exactitud de 
las observaciones del honorable diputado por San 
Femando, i yo espero que en este mismo año podrá 
su señoría realizar estas mejoras, pues sin ellas la ins- 
tmccion tiene que ser forzosamente deficiente. 

El señor DÁVILA L.ÍRRAIN (don Vicente).— 
Confiando en que el señor Ministro tratará de reali- 
zar a toda costa la construcción de locales para algu- 
nos liceos, yo mo permito recordarle que el de Chi- 
llan se cnciKNitra en el mismo caso de aquellos que 
deben ser atendidos de preferencia. 

El señor ELIZONDO. — Ya que tratamos de me- 
joría en la instrucción, i por no haberme encontrado 
presente en la discusión de otnis partidas ya ajwrobi- 
das, me pemiito llamar la atención del señor Minis- 
tro sobre la situación en que se encuentra el dcipartfi- 
mento de Xacimiento en materia de instrucción. Allí 
no hai mius colejio que la escuela que sostiene la mi- 
sión denominada de San Antonio, 



Como soi enemigo de hacer indicaciones a este 
respecto, porque sé por esperiencia propia que todo 
lo que se obtiene con esta clase de indicaciones son 
simples promesas que raras veces se cumplen, me 
Ibnito por ahora a rogar al señor Ministro que pi<bi 
inforaie al señor intendente de la provincia aceixsa de 
I^^ que acabo de esponer, i si ello es exacto, auxilie 
de alguna mimera a aquella misión para el sosteni- 
miento de la única escuela que hai en Nacimiento. 

El señor VERGARA (Ministro de Instmccion 
Pública. — Con mucho gusto accederé a los deseos del 
señor diputado por Nacimiento. 

El señor FERNANDEZ. — Necesito preguntar al 
señor Ministro si con la suma fijada por el inciso 1 .** 
se podria alcanzar a satisfacer la necesidad que tengo 
en vista en la indicaci(m que pienso hacer. 

He recibido una solicitud de los vecinos de San 
Carlos, en que me hacen presente la necesidad do so- 
licitar algún auxilio para el establecimiento dtí una 
escuela superior, donde puedan enseñarse algunos ra- 
mos del curso dé humanidades. 

Como so trata ahora de un itera para gastos e.stra- 
ordinarios i el fomento de la instiniccion, me permito 
preguntar a su señoría si tendría cabida una indica- 
ción en el sentido que he manifestado. 

El señor VERGARA (Ministro de Instrucción 
Pública). — Perfectamente puede tener cabida en eate 
Ítem la indicación del señor diputado, i también en 
otra partida que vendrá después. 

Por mi parte, tomarií oportunamente en cuenta los 
deseos del honorable dipútenlo por San Carlos. 

Se votó la itidicacion dd mior Parga i fué apro- 
barla por unanimidad. 

Píirtida 21. Premios de rectores i profesores, 10,000 
pesos. 

Aprobada. 

Partida 22. Jubilaciones, 10,000 pesos. 

Aproba/la, 

Partida 23. Obras de Bello, 2,559 pesos. 

Aproba/la. 

Partida 24. Para el pjxgo'de trasporte por el fe- 
rrocarril de los empleados del Ministerio de Justicia» 
Culto e Instrucción Pública, 10,000. 

AproÍKula. 

Partida 25. Para conservación i reparación de k» 
edificios que dependen del Ministerio de Justicia 
e Instrucción Pública, i íimueblamiento de tribunales 
i juzgados, 20,000 posos. 

El señor GONZÁLEZ JULIO.— He i^edido la pa- 
labra únicamente ¡)ara rogar al señor Ministro de Jus- 
ticia que investigue el estado en que se encuentra el 
menaje de los juzgados de Vallenar i Freirina. Se que 
muchas veces los jueces tienen que proveerse por si 
mismos de libros. 

El señor VERGARA (Ministro de Justicia.) — Eu 
jeneral^ señor, nunca he dejado de atender las solici- 
tudes hechas por los jlieces. De manera que si los jue- 
ces a que se refiere el señor diputado hacen alguna 
solicitud, también será atendida. 

El señor GONZÁLEZ JULIO.--SÍ no he oido 
mal, parece que el señor Ministro dice que hasta aho- 
ra no ha dejado de atender ninguna de las solicitu- 
des que se le han dirijido en el sentido de la que he 
hecho. Pero he sabido que por los juzgjido de Valle- 
nar i Freirina se han hecho ciertas solicitudes, que no 
habían sido atendidas. Sin embargo, como su señoría 
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tío hace mHclio tiempo que es Ministro, me limito a 
lo que he dicho, que es lo que se me ha informado. 

El señor VERGAKA (Ministro de Justicia). — No 
tengo dific\ütad para proveer a la necesidad que el 
señor diputado me liace presente. 

Se dio por aprobada la partida, 

«Partida 26. — ítem 1.** Para la construcción de 
edificios para escuelas, 200,000 pesos. 

ítem 2.** Para la adquisición de muéblanos, cartas 
jeográficaa, etc., 30,000 pesos. 

ítem 3.® Para sostener en Europa i pagar pasaje 
de trasporte de seis alumnos i preceptores nombrados, 
5,000 pesos. 

ítem 4." Para contratar en el estranjero i traer al 
país maestras para las escuelas normales, comprendien- 
do los sueldos de ástos, 15,000 pea6s.> 

El señor VERG ARA (Ministro de Justicia.)— Pro- 
metí en la discusión de una partida anterior, dar cier- 
tas esplicaciones al señor diputado Vilkmil. Creo que 
la lectura de esta partida será bastante esplicacion 
para el señor diputado; pero si deseara otras, tendría 
mucho gusto en darlas. 

El señor VILLAMIL. — No, señor, porque basta 
lo que dice su señoría para el objeto que yo me habia 
propuesto. Sin embargo, creo que habría sido mas 
conveniente haber hecho los contratos de profesores 
pata la dirección de las escuelas normales, recien se 
promulgó la lei, la cual autorizó esos contratos. De 
ese modo los contratados habrían tenido tiempo para 
aprender nuestro idioma i podrian principiar sus cur- 
sos en el próximo año escolar. Eso nabria sido mejor 
que esperar la aprobación de esta partida para cele- 
brar ahora esos contratos, porque talvez en el mes de 
marzo próximo no alcanzarán a estar aquí. Pero no 
hago cuestión sobre esto. 

El señor VERGARA (Ministro de Justicia.) — Creo 
haber dicho a la Cámara, cuando se discutía la lei 
que da oríjen a esta partida, que habia pedido ante- 
cedentes al Ministro i ájente diplomático de Chile en 
Alemania i Norte América, para la contratación de 
estos profesores. I comprenderá la Cámara, que esos 
antecedentes no pudieron serme suministrados opor- 
tunamente, por cuanto esos mismos ajentes necesita- 
ban tiempo para obtenerlos i trasmitirlos. Esos ante- 
cedentes han llegado incompletos, de manera que 
hasta ahora no ha sido posible hacer los contratos 
con la prontitud que el señor diputado habria de- 
seado. 

El Ministerio ha resuelto enviar a un ájente espcr 
cial que nos traerá todos esos pormenores; i natu«ü- 
mente esta medida no producirá tampoco resultados 
inmediatos. Por eso creo que en el presente año la 
escuela normal no llegará a alcanzar su reorganización, 
poro si para el año próximo. 

Se dio por aprobada la partida. 

Partida 27. Para gastos imprevistos de Justicia 
Culto e Instrucción PiibUca, 50,000 pesos. 

Se dio por aprobada la partida anexa, relativa a 
los territorios de Tarapacdy Tacna i Tocopüla, 

Se puso en discusión jeneral el presupuesto del Mi- 
nisterio de Hacienda i se dio por aprobado, Seproce- 
dio a 871 discusión partictdar. 

Se dieron por aprobadas las siguientes: 

Partida 1.* Secretaría de Hacienda^ 22,430 pesos. 

Id. 2.* Contaduría mayor, 4B,980 pesos. 

8, JSr ps. |>r 



Id. 3.* Dirección de la contabilidad jeneral, 64|330 
pesos. 

Id. 4.» Casa de Moneda, 50,900 pesos. 

Id. 5.* Dirección del tesoro, 17,300 pesos. 

Id. 6.* Tesorería de Santiago, 31,480 peso». 

Id. 7.* Tesoreria de Valparaíso, 21,000 pesos. 

Id. 8.* Tesorerías departamentales, 89,600 pesos. 

Id. 9.* Tesorería de Angol, 6,120 pesos. 
' Id. 10. Superíntendencia de aduanas, 57,840 pesos. 

Id. 11. Aduana de Ancud, 15,454 pesos 25 cen- 
tavos. 

Id. 12. Aduana de MelipuUi, 10,765 pesos. 

Id. 13. Aduana de Valdivia, 18,633 posos. 

Partida 14. Aduana de Coronel, 32,650 pesos. 

Id. 15. Aduana de Talcahuano, 42,082 pesos. 

Id. 16. Aduana de Valparaísos, 602,218 pesos. 

Id. 17. Aduana de Coquimbo, 52,716 pesos. 

Id, 18. Aduana de Carrizal Bajo, 25,504 pesos. 

Id. 19. Aduana de Caldera, 45,541 posos 70 cen- 
tavos. ' 

Id. 20. Aduana de Taltal, 50,386 pesos. 

El señor BARAZARTE. — Voi a permitirme hacer 
una indicación para que el señor Ministro de Ha- 
cienda la tenga presente. 

El numero de tres pesadores de salitre para esta 
aduana lo considero excesivo, pues es notoria la dis- 
minución que hai en la esportacion de esa sustacia. 

Do manera que si están provistos los puestos de 
los dos pesadores segundos que establece el ítem 11, 
convendría suprimirlos, i no llenarlos si están va- 
cantes. 

El señor VERGARA (Ministro de Hacienda). — 
Tomo nota de la observación del honorable señor di- 
putado i se hará lo que fuere mas conveniente. 

Se dio por aprobada ¡apartida. 

Se dieron por aprobadas las siguientes: 

Partida 21. Aduana de Antofagasta, 56,386 pe- 
sos. 

Id. 22. Quinta Normal de Agricultura e Instituto 
Agrícola, 29,900 pesos. 

Id. 23. Varios empleados i gastos, 4,580 pesos. 

Id. 24. Deuda interna, 3.851,604 pesos 37 cen- 
tavos. 

Id. 25. Deuda esterior, 3.405,419 pesos. 

Id. 26. Jubilados, 69,037 i>esos 83 centavos. 

Id. 27. Asignaciones pías, 6,711 pesos. 

Se puso en discusión Ja siguiente: 

Partida 28. Gastos diversos, 1.202,550 pesos. 

El señor GANDARILLAS (don Francisco).— 
Siento, señor presidente, que sea esta una ocasión 
muí poco apropósito para hacer observaciones que 
considero de primordial importancia, porque reconoz- 
co que la honorable Cámara desea que no nos ocupe- 
mos de detalles que por ahora talvez calificaria de in- 
significantes. 

Si no fuera por lo premioso dol tiempo, me habria 
tomado el trabajo de hacer alguna esposicion «obre el 
estado en que se encuentra la industria minera, que 
necesita de fomento i de una constante atención por 
parte dol Gobierno. 

Sin embargo, refiriéndome solo a un íten de esta 
partida, el ítem 30, que fija la cantidad de 10,000 
pesos para la fonnacion de la estadística agrícola, creo 
oportuno llíunar la atención do la honorable Cámara i 
del Gobierno sobre la necesid^^d de formar la estadía 
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tica mluéíá, qtte no ostlate absoliitambutc en nuestro 
país, 

Es necesario que sepa la Cámara que este es el úni- 
co país del mundo, apesar de ser uno de los mas ricos 
en minas, en que no se lia hecho el padrón de ellas, 
en que no se sabe cuantas hai en en esplotacion, se 
ignora la estension de terrenos que ocupan, si esos 
terrenos son de particulares o son fiscales, la calidad 
u cantidad que esas minas producen, etc., etc. 

Estadística es ésta tan importante que existe en el 
Japón i en la China i hasta en la tierra do Guzman 
IJlanco; existe también en el Perú, perfectamente or- 
ganizada. I téngase entendidos que la estadística mi- 
nera do un pais es la base sobre el cual pueden repo- 
sar todos los estudios que se hagan sobre impuestos, 
tanto para modificarlos como para suprimirlos. 

He estrañado, pues, que siendo este un asunto de 
tanta importancia no se hayan consultado en esta 
partida un ítem con el objeto de formar i organizar 
de una vez la estadística mineía. 

Yo habría pedido la agregación de un ítem con es- 
te objeto, pero en vista de la situación i urjencia de 
tiempo, prefiero dejar a la buena voluntad i al buen 
deseo del honorable Ministro de Hacienda, el satisfa- 
cer debidamente la necesidad que he hecho presente. 

El señor VERGARA (Ministro de Hacienda, inte- 
rino). — Por no embarazar la discusión de este presu- 
puesto, me abstengo de entrar a contestar detallada- 
mente al honorable diputado que deja la palabra. Pe- 
ro sí puedo asegurarlo que en el Gobierno hai la me- 
jor voluntad para atender a esa necesidad que con 
tanta vei*dad ha manifestado su señoría. 

Cabalmente, el honorable señor ex-Ministro de Ha- 
cienda, que acaba de dejar su puesto, pocos momen- 
mentos antes de venir a esta sesión, me recomendaba 
que prestara toda atención a este negocio. De manera 
que considerando esta recomendación como una ho- 
rencia, tmtaré con muchísimo gusto de darle cumpli- 
miento. 

Se dio por aprobada la paiiida. 

Se dieron por apyrohadas las mgttientes: 

«Partida 29. Para gastos imprevistos, 80,000 pesos. 

Id. 30. Para gastos de trasporte de los empleados 
de Hacienda en los ferrocarriles del Estado, 14,000 
pesos. 

Partida 31. Para gastos de reparación i construcción 
de edificion, 640,000 pesos. 

Id. 32. Para el retiro de un millón de pesos de 
moneda feble, 400,000 pesos. 

Partida única anexa al presupuesto de Hacienda, 
523,527 pesos.» 

üiepjiso en discusión i se dio por aprobado enjerte- 
ral el premipuesto del Ministei^o de GiLerra, Se proce- 
dió a discutirlo en particular, 

«Partida 1.» Secretaría de Guerra, 19,7000 pesos.» 

El señor ELIZONDO. — He pedido la palabra so- 
lamente con el objeto de hacer una indicación igual 
a la que tuve el honor de formular el año pasado. 

Como este presupuesto es tan conocido de todos, 
para ahorrar tiempo, desearía que fueran aprobadas 
todas las partidas que no fueren objetadas desde lue- 
go. De esta manera se evitaría a la mesa un trabajo 
completanicnte inútil. 

Si esta intlicacion tliera lugar a debate, yo la reti- 
raría. 

El señor HUNEEUS (presidente).— Talvez val- 



diia mas discutir el píesilpuoñto partirla f>or frtrtiil.i 
M señor ELIZONDO.— Entonces, retiro mi indi- 
cación. 

S^t dio par aprobada la j^artida. 
Se aprobaron sin debate las sitjnentesj con las m/)- 
di/icacúmes del Senado hechas en algunas de ellas: 

«Partida 2.* Inspección Jeneral del Ejército, 
17,540 pesos. 

Id. 3.* Plana mayor jeneral, 42,875 pesos. 

Id. 4.* Estado mayor de plaza, 153,087 pesos. 

Id. 5.* Estados mayores de campaña, 126,326 pesos. 

Id. 6.» Cuerpo de injenieros, 33,760 pesos. 

Id. 7 » Artillería, 471,588 pesos. 

Id. 8.» Infantería, 2*068,400 pesos. 

Id. 9.» Caballería, 403,638 pesos. 

Id. 10. Dii'eccion jeneral del parque i maestranza, 
53,400 pesos. * 

Id. 11. Intendencia i comisarías, 310,546 pesos. 

Id. 12. Servicio sanitario, 600,000 pesos. 

Id. 13. Escuela militar, 60,444 pesos. 

Id. 14. Oficina de tramitación, 20,530 posa<$. 

Id. 15. Jefes, oficiales i cirujanos retirados temT>o- 
ralmente, 18,461 pesos. 

Id. 16. Oficiales i cirujanos retirados absolutamen- 
te, 161,803 pesos. 

Id. 17. Jubilados, 3,080 pesos. 

Id. 18. Jefes, oficiales i soldados de la Indepen- 
dencia, 46,992 pesos. 

Id. 19. Asignaciones por montepío militar; 139,405 
pesos. 

Id. 20. Asignaciones pías, 21,679 pesos. 
Id. 21. Remonta i forraje, 110,000 pesos. 
Id. 22. Vestuarío, 500,000 pesos. 
Id. 23. Enganches, 50,000 pesos. 
Id. 24. Trasportes i fletes, 130,000 pesos. 
Id. 25. Cuarteles, 100,000 pesos. 
Id. 26. Pertrechos i su confección suprimida. 
Id. 27. Impresiones, 5,000 posos. 
Id. 28. Hospitales i medicinas, 30,000 pesos. 
Id. 29. Luz i lumbre, 5,000 pesos. 
Id. 30. Promociones, retiros i montepíos, 22,000 
pesos. 

Id. 31. Inspectores delegados, 6,000 pesos. 

Se pttso en discusión la sigílente: 

Partida 32. Recompensas militares, 450,000 pesos. 

El señor BANNEN.— En esta partida se ha supri- 
mido un Ítem que consultaba 6,000 pesos para la So- 
ciedad Protectora de Santiago i 2,400 para la de Val- 
paraíso. 

La razón de esta supresión no se ha dado i las cir- 
cunstancias que motivaron esta asignapion sul)sisten. 
Podría agregar que ahora. esta subvención es mas ne- 
cesaria que antea, por los importantes servicios que 
continúa prestando. Las sociedades Protectoras no 
solo facilitan los reclamos de los interesados dirijién- 
dolos en sus tramitaciones, sino que también les pro- 
porcionan el dinero que necesitan para procurarse los 
antecedentes que deben acompañar a esos reclamo*. 

Ademas, auxilian con mesadas de 4, 5, 10 i 
mas pesos a muchas familias que han queilado en la 
horfan<lad i sin recurso alguno, por el fallecimiento 
de personas que las protejian, i quo según la lei, no 
tienen derecho para cobrar pensiones o gratificac^io- 
nes; óstas personas, (¡ue no han alcanzado los benefi- 
cios de una lei jeneral, es aquienes las* sociedades Pro- 
tectoras han acojido. 
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Creo, pues, que sí no se ícataWecen cíttos Jos ítems, 
se dejaría en la miseria muchos hogares. 

En concecuencia, hago indicación para que se res- 
tablezcan eátos ítems, que serian el 1.** i 4." 

El señor CASTELLÓN (Ministro de la Guerra). 
— Cuando se discutió el presupuesto del año 82, se 
habían suprimido estos ítems; pero se hizo entonces 
presente por un señor diputado la conveniencia de 
votarlos, porque todavía los servicios de la Protectora 
eran necesarios, al monos durante un año mas. 

Tomando en cuenta estas observaciones i conside- 
rando que la misión do la Protectora debía ir dismi- 
nuyendo de dia en día, i ademas que ninguno de los 
miembros de esa sociedad había hecho presente la 
necesidad de consultar nuevos fondos con ese objeto, 
se han suprimido esos ítem. Pero si uno de los mis- 
mos señores diputados, que es miembro de la Protec- 
tora, cree que estas cantidades son todavía necesarias, 
no tengo inconveniente para que se agreguen esos 
ítems. 

El señor ¡BAKNEN. — Doi las gracias al señor Mi- 
nistro por la aceptación que le ha merecido mi indi- 
cación. 

Sfi dio por aprobada la paHidad con los ítems pro- 
puestos por el señor Banncn, 

Partida 33. Sereno i alumbrado, 3,120 pesos. 

Id. 34. Lispeccion Jeneral de la Guardia Nacio- 
nal, 26,000. 

Id. 35. Cuerpo de asamblea, 302,313 pesos. 

Id. 36. Guardia Nacional movilizada, 3.962,642 
pesos. 

Id. 37 AflignaGÍon a la Guardia Nacional, 167,000 
pesos. > 

Id. 38. Gastos variables, 30,000 pesos. 

Id. 39. Para diarios de guardias estraordinarias, 
5,000 pesos. 

Id. 40. Ocupación de la Araucanía, 100,000 pesos. 

Id. 41. Gastos varios, 25,550 pesos. 

Id. 42. Gratificación i rancho para el ejercito del 
sur, 190,000 pesos. 

Id. 43. Gratificación i rancho ipara el ejército del 
norte, 4.019,408 pesos. 

Id. 44. Gastos imprevistos, 100,000 pesos. 

Id. 45. Para otros gastos de la guerra, 1.000,000 
de pesos. 

El señor HUNEEUS (presidente).— Queda en con- 
secuencia aprobado el presupuesto de la Guerra, en 
la forma en que lo aprobó el Senado, sin mas modifi- 
caciones que la agregación de los dos ítems propues- 
tas por el señor Bannen, i la traslación de un ítem de 
la partida 20 a la partida 17, indicada por el señor 
Ministro de la Guerra. 

En discusión jeneral el presupuesto de Marina. 

Sí le parece a la Cámara, lo daremos por aprobado 
en jeneral i pasaremos a la discusión particular. 

Se di6 por aprobado en jeneral él presupuesto dd 
Ministerio de Marina i se procedió a su discusión 
particular. 

Se dieron por aprobadas las siguientes partidas: 

Partida 1.* Secretaría de Marina, 8,600 pesos. 

Id. 2.* Comandancia Jeneral de Marina, 9,708 
pesos. 

Id. 3.* Mayoría jeneral del departamento, 7,400 
pesos. 

Id. 4.* Departamento de arsenal i sus dependen- 
cias, 39,123 pesos 78 centavos. 



Id. 5.* Escuela ífaval, 46,000 peso!. 

Id. 6.» Oficina Hidrográfica, 4,700 pesos. 

Id. 7.* Biblioteca de la Marina, 600 pesos. 

Id. 8.* Gobernación marítima, 39,034 pesos 20 
centavos. 

Id. 9.* Alumbrado marítimo, 55,816 pesos. 

Id. 10. Telégmfos marítimos, 2,701 pesos 36 cen- 
tavos. 

Id. 11. Personal de la Armada, 374,340 pesos. 

Púsose en discusión la siguiente: 

Partida 12. Jente de mar de la Armada, 385,060 
pesos. - 

El señor DÁVILA LARRAIN (don Vicente).— 
El aumento de los sueldos acordados por una leí es- 
pecial comprendió a todo el personal de la Armada, 
menos a los oficiales de mar, cabos de mar i marine- 
ría. Con ese motivo, i habiendo cesado ya el entu- 
siasmo que había para enrolarse en la marina, se ha- 
ce notar grande escasez de hombres de mar. 

A fin de salvar este inconveniente, voi a permitir- 
me solicitar de la honorable Cámara que aumente en 
tres pesos mensuales, o sea 36 anuales, el sueldo de 
los cabos de mar, de 1.* i 2.* clase, i el de la marine- 
ría. 

El aumento para los oficíales de mar no puede ha- 
cerse bajo este mismo sistema. Por eso yo propondría 
que se cbnsultase un ítem de 10,000 pesos para au- 
mentar el sueldo de los oficiales de mar. 

Mi indicación se reduce a lo siguiente: 

ítem 41. Para gratificar a los oficíales de mar, do 
1.* i 2.* clase, 10,000 pesos. 

El resto de la partida se modificaría del modo si- 
guiente: 

Cabos de mar de primera dase, 

ítem 22. — Sueldo de catorce guardianes primeros, 
con 336 pesos anuales cada imo, 

ítem 23. — Sueldo de veintitrés guardianes segun- 
dos, con 236 pesos anuales cada uno, 

ítem 24. — Sueldo de veintitrés ayudantes de con- 
destable, con 336 pesos anuales cada uno, 

ítem 25. — Sueldo de veintiún cabos d« luces, con 
336 pesos anuales cada uno. 

ítem 26. — Sueldo de catorce bodegueros, con 276 
pesos anuales cada uno. 

Cabos de mar de segunda dqíse, 

ítem 27. — Sueldo de ocho maestros de señales, con 
276 pesos cada uno. 

ítem 28. — Sueldo de cuarenta i dos timoneles, con 
276 pesos anuales cada tmo. 

ítem 29. — Sueldo de treinta i cuatro patrones de 
botes, con 276 pesos anuales cada uno. 

ítem .30. — Sueldo de cincuenta i dos caí)itanes de 
altos, con 276 pesos anuales cada uno. 

ítem 31. — Sueldo de sesenta i dos fogoneros pri- 
meros, con 396 pesos cada uno. 

Marineria. 

ítem 32. — Sueldo de doscientos sesenta i siete ma- 
rineros primeros, con 252 pesos anuales cada uno. 

ítem 33. — Sueldo de doscientos noventa i nueve 
marineros segundos, con 228 pesos anuales cada 
uno. 

ítem 34. — Sueldo de doscientos cuarenta i nueve 
grumetes, con 156 pesos anuales cada uno. 

ítem 35, — Sueldo de dos faroleros, con 276 pesof 
anuales cada uno. 
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ítem 36. — Sueldo de cicnU) diez fogoneros segun- 
dos, con 336 pesos. 

ítem 37. — Sueldo de sesenta i cinco carboneros, 
con 210 pesos. 

Dorn/'sticos» 

ítem 38. — Sueldo de treinta i siete mayordomos, 
e(m 276 pesos. 

ítem 39. — Sueldo de cuarenta i cuatro coeinoros, 
con 276 pesos. 

ítem 40. — Sueldo de sesenta mozos, con 216 pesos. 

La partida Se elevaría en tal caso a la suma de 
447,550 pesos, lo que importa un aument<i de poco 
mas de 60,000 pesos sobro el monto total de la par- 
tida. 

De esta manera creo que se consulta un mejor ser- 
vicio, por lo que espero que la honorable Cámara no 
tendrá inconveniente en aceptar mi indicación. 

El señor CASTELLÓN (Ministro de Marina).— 
Cuando se propuso i se sancionó el aumento en los 
sueldos del personal de la armada, no se tomó en 
cuenta el de la marinería i otros empleados de mar, 
en atención a que siendo el sistema de sueldos tan 
variado, no podia determinarse la cantidad que seria 
necesaiio invertir con ese objeto. Se nombró entónj 
ees una comisión esi^ecial para que estudiase la cues- 
tión, porque no era, posible dejar con el mismo sueldo 
a esos empleados. Según entiendo, la Comisión no 
ha concluido aun su trabajo, puesto que aun no ha 
evacuado su informe. 

Siendo así, yo encuentro perfectamente justificada 
la indicación que ha hecho el honorable diputado por 
ChÜlan. Cada dia que pasti, se hace sentir mas la ne- 
cesidad de mejorar el sueldo de esos empleados, pues 
cstoi recibiendo constantemente reclamos de los jefes 
de los buques, que tienen (jue vencer serias dificulUi- 
des para llenar las plazas en la dotación de sus bu- 
ípies. La marina mercante hace competencia a núes 
tra marina de guerra; i la rázon es sencilla, puesto 
([ue pagándose allí mejores sueldos, es natural que 
todos la prefieran. 

Por este motivo, no haí buque de nuestra armada 
que tenga las dos terceras partes de su tripidacion ne 
cesaría. 

Acepto, en consecuencia, con mucho gusto lá indi- 
cación del honorable diputado por Chillan. 

El señor HUNEEUS (presidente).-.El señor Mi- 
nistro de Marína acepta la indicación del honorable 
señor Dávila. 

Si ningún señor diputado se opone, daremos por 
aprobada la partida con la indicación propuesta. 

Sp dio por aprobada la partida. 

Se dieron por aprobadas las si{/tiúm¿rs: 

Partida 13. Banda de música de la escuadra, 4,896 
pesos. 

Id. 14. Instrucción a bordo, 1,200 pesos. 

Id. 15. Rejiraiento de artillería de marina, 291,052 
pesos. 

Id. 16. Sueldos asignados por las leyes de 26 de 
noviembre de 1873 i 16 de enero do 1879 i 25 de se- 
tiembre de 1882 a los militares que sirvieron en la 
armada durante la guerra de la Independencia, 
12,168 pesos. 

Id. 17. Retiro absoluto, 5,264 pesos 64 centavos. 

Id. 18. Retiro temporal, 2,416 pesos 98 centavos. 

Id. 19. Montepío, 11,934 pesos. 

Partida 20. Pensiones pías, 2,914 pesos 94 centavos. 



Id. 21. Pensiones acordarlas por las leyes de 12 de 
setiembre de 1879 i 18 de junio de 1880 a los com- 
batientes del 21 de mayo de 1879, 22,126 pesos 66 
centavos. 

Id. 22. Pensiones acordadas por la lei de 22 de di- 
ciembre de 1881, 5,032 pesos. 

Id. 23. Inválidos de marina, 14,278 pesos 48 cen- 
tavos. 

Id. 24. Gastos variables. CJratificaciones diversas, 
173,509 pesos 60 centavos. 

Id. 25. Víveres i aguada, 266,071 pesos 4 centa- 
vos. 

Id. 26. Pertrechos, combustible i alumbrado, 
465,900 pesos.' 

IiL 27. Reparaciones, 512.512 ¡iesos. 

Id. 28. Hospitalidades, 14,000 jxisas. 

Id. 29. Sueldos i pensiones eventuales, 500,000 
pesos. 

Id. 30. Para la construcción del dique Talcahuíino, 
500,000 pesos.:^ 

Se paso en disensión la sújuienfe: 

«Partida 31. Para aumentar la marina de guerra 
de la Repúbhca, 600,000 pesos.» 

El señor GUERRERO. — Por mi parte no aceptire 
esta partida porque este gasto debe hacerse en virtud 
de una lei especial del Congreso, despu«3S de tener a 
la vista todos los antecedentes necesarios para apre- 
ciar su conveniencia. 

Comprendo que so hayan aprobado las partidas 
relativas a construcciones de edificios i otras análogas, 
porque esos detalles son del orden administrativo i 
corresponden ál Ejecutivo. Pero tratándose de la 
adquisición de un buque para la anuada, el caso es 
distinto i Ja Constitución exije que sea el Cmigre^'í 
quien deba estudiar el negocio i determinar lo que 
crea conveniente. No lo dejo a la voluntad del Eje- 
cutivo. 

Sucede lo mismo que con la fuerza de mar i tierra, 
que es determinada por medio de una lei especiaL Por 
eso no estoi dispuesto a prestar mi aprobación a la 
partida en debate. 

Conviene evitar que vuelva a repetirse la venta de 
buques sin anuencia del Congreso. La interpelación 
a que dio ortjen en el Senado la enajenación de la 
cañonera Arturo Praf, debe manifestar a la Cámara 
que el Ejecutivo no debe proceder por sí solo a hacer 
estas compras de buques, ni timpoco venderlas, des- 
tinando estos fondos a la compra de otros buques. 

Por eAtas consideraciones, i sin exijir votación, 
pediré que queile constancia de pú voto contra esta 
partida. 

El señor CASTELLÓN (Ministro de Marina).— 
La honorable Cámara .sabe, como también lo recor 
dará el honorable diputado, que el año pasado fuó 
enajenado por el Gobierno una de las dos corbetas 
que se man(l(> constmir en Europa, a consecuencia 
de que después se vio que ' la forma de construcción 
que se le iba a dar ya no eni aplicable a la situación. 

El honorable diputado que me ha ])recedido en ol 
uso de la palabra, lia hecho presente los inconvenien- 
tes que hai en confiar al (iobi^mo esta clase de tra- 
bajos, i arguye como una prueba el que ha sido nece- 
saiio enajenar uno de los buques que se mandó cons- 
truir. Pero, el honorable diputado no tiene presente, 
al hacer este argumento, las circunstancias cu quv 
se encontraba el país a la focha en que se imuidó 
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oonstruü* el Arturo Prat i la Nueva Esmerdlda^ cuaudo 
el Cfobierno de Chile dio instrucciones a eíu ájente en 
Francia para la construcción de estos but^ues de 
gueiTa, se le advirtió que fueran do lijero andar, 
porque en esa época fué cabalmente cuando los bu- 
ques peruanos IhuUcar i Union escapaban siempre 
tío nuestros blindados. 

Ahora que ya ha pasado ese tiempo, el Gobierno ha 
creído mucho mas conveniente para nuestra escuadra 
la construcción de otro blindado en confonuidad de 
los nuevos adelantos del arte naval. 

En el honorable Sonado tauíbien se hicieron algu- 
nas observaciones a eí-te resi^ecto; pero la mayaría de 
los honorables sonadores opinó que debia dejarse al 
Gobierno el que mandase construir este buque como 
lo creyese conveniente. Por esta razón se dejó esta 
partida tal como está en el presupuesto. Se ha ofre- 
cido ademíifi, que antes de construirse este buque, 
habrá de pedirse previamente informe al jefe de 
iincstra escuadra. 

Por otra parte, yo no sé que clase de conocimien- 
tos querría el señor diputado que se ttrajeran al Con- 
l^eso, porque su misión n© seria en este caso el 
conocer el calibre de li\s piezas, el tamaño del buque, 
la fuerza de tantos cabalh^s, etc. La misión del Con- 
;^eso no es otra que el pronunciarse si hai o no 
necesidad de mandar construir otro blindado. Esto 
es todo. Lo demás corresponde al Ejecutivo. 

Por estas razones creo que la honorable Cámara no 
tendrá inconveniente en aprobar la partida en la 
fonna que lo ha hecho el honorable Senado. 

El señor GUERRERO. — Yo no puedo aceptar el 
nuevo procedimiento que se está empleando en la 
construcción de buques, sin considtar para nada al 
Congreso. 

Recuerdo perfectamente que cuando ha(;c ya algún 
tiempo se presentí) el proyecto de lei que autorizaba 
aj Ejecutivo para la construcción de nuestros actuales 
blindados, ese proyecto fué materia <le larga discu- 
sión en ambas Cámaras. Este procedimiento es el 
que habria deseado para la construcción del nuevo 
blindado de que se trata. 

Como no he querido sino pedir se haga constar en 
el acta mi voto negativo, dejo la palabra. 

El señor BARAZARTE. — Yo pido segunda discu- 
sión para esta partida. 

El señor GONZÁLEZ JULIO.— Yo desearía 
saber del honorable señor Ministro de Marina, si el 
buque que se quiere mandar iconstruir costará mas o 
menos como el Arturo Prat, o'm?is bien, cuanto será 
el valor opróximativo del nuevo blindado. 

El señor CASTELLÓN (Ministro de Marina). — 
Según los datos que tiene el Gobierno, cosUirá 
í 2.000,000. 

El señor IIUNEEUS (presidente). — Queda la par- 
tida para segunda discusiou, como lo ha pedido el 
honorable señor Barazart«\ 

íS'ff dejó la partida para i^f'fjunda discmion. 

Se aprobaron din debate las sif/nientfs partidas; 

«Partida 3^. — Para pensiones con arreglo a las le» 
ves de 12 de setiembre de 1879 i 22 de diciembre de 
1882 $ 40,000. 

«Partida 33.— Imprevistos, $ 50,000. 

«Partida 34. — Para gastos estraordinarios de gue- 
VTii, $ 500,C00.» 

El señor HUXEEUS (presidente).— ^Queda despa- 



i chado todo el presupuesto de marina menos la parti- 
da 31. 

Ahora la Cámara deberá decidir cuando so pondrá 
en segunda discusión la partida 31. Si a la Cámai'a le 
parece podría distíutirse en la sesión noctiu'na del lu- 
nes, i en tal caso quedaría la tabla del modo siguien- 
te: 1.** el tratado de paz con el Perú; 2." la lei de re- 
jistro civil, i 3.° la segiuida discusión de la partida 
31. 

Acordado. 

El señor BARROS LUCO (vice-presidente).— 
Existe, señor, un proyecto que 8« me ha recomendaílo 
mucho por su importancia i urjencia, i que a la vez es 
sencillo: es el relativo a una concesión para la apertu- 
ra de un camino carretero entre Santa Rosa de los 
Andes i la cima de la cordillera, o sea el puente del 
Inca. Este proyecto está en comisión; pero, como sabe 
la Cámara, la Comisión de Gobierno se reúne con mu- 
cha difittultad; asi es que si no hai inconveniente yo 
pediría que este proyecto se pusiera en estado de ta- 
bla, eximiéndolo del trámite de Comisión. 

El señor HUNEEU8 (presidente).— El honora- 
ble s^.ñor vice-presidente, hace indicación para quo so 
exima del trámite de comisión i se trate desde luego 
el proyecto a que ha aludido. 

En discusión. 

El señor YAVAR. — Sin oponerme a la indicación 
que ^e acaba de formular, pido 9. la Cámara que exi- 
ma del trámite de comisión a \m proyecto, despacha- 
do ya por el Sonado, para construir un ferrocarril des- 
de Concepción a Lebu. Este proyecto responde a una 
necesidad reconocida, i la Cámara tiene todos los an- 
tecedentes necesarios para tomar, conocimiento com- 
pleto del asunto. Por eso yo le pido que lo discuta. 

Se dieron por aprobadas las Í7uIicaciones del señor 
vice-presidente i del sefwr Ydvar. 

El señor TORO (secretario). — Se ha ido a buscar 
el proyecto indicado por el señor vice-presidente, que 
^tá en la cartera de la Comisión. El relativo al forro- 
carril de Lebu está a la mano. 

El señor BARROS LUCO. — No hai inconveniente 
para que se discuta 'prímero. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Entonces se 
invertirá el orden. 

Se d¡ó lectura al proyecto de lei sobre c//nstruccion 
de un ferrocarril de Concepción a Lebu, 

El señor BARROS LUCO (vicc-presidehte).— Si 
no se hace oljservacion, daremos por aprobado en je- 
noral el proyecto. 

Be dio por aprobado en jeneral el proyectó. 

El señor YAVAR. — Me permito hacer indicación 
para que se pase inmediatamente a la discusión parti- 
cular. 

Se puso en discusión i fué aprojbado él artículo 1.^ 
del pi'oyerJo (jiie dic/í asi: 

«Artículo 1.® Concédese a don Gustavo Lenz per- 
miso para construir una línea do ferrocarril a vapor 
desde la ciudad de Concepción a la de Lebu, pasando 
por Coronel, Lota, Laraquete, Carampangue, Los 
Ríos i Cañete. La línea tendrá el mismo ancho que 
la de los ferrocarríles del Estado, i los planos de la 
obra deberán ser aprobados por el supremo Go- 
bierno.» 

El señor BARROS LUCO (vice-pi-esidente).^-<k»< 
mo en este momento se me avisa que jiQ hai niiíoero, 
se levanta la sesión, 
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PARTE NOCtüRNA. 



Por la noche se ocupó la Cámara en., sesión secreta 
del tratado de paz con el Peni, i después de aprobar- 
lo acordó pasarlo al Senado sin esperar la aprobación 
del acta. 

Acordó también celebrar sesión el dia siguiente 
domingo para despachar el proyecto sobre Rejistro Ci- 
vil i la partida 31 del presupuesto del Ministerio de 
Marina. 

Antonio Carmona, 

Primer redactor de sesiones. 



SESIÓN 31.* ESTRAORDINARIA EN 13 DB ENERO DE 1884 

Presidencia del señor Huneeus, 

SUMARIO. 

Se aprueba el acta de la sesión anterior. — Cuenta. — £1 se- 
fior Torres formula indicación para que sea eximido del 
trámite de Comisión el proyecto relativo a la construcción 
de un ferrocarril de la Calera a O valle. — Hacen uso de 
la palabra sobré esta indicación diversos señores diputa- 
dos i al fin es aprobada. — Después de algún debate se 
aprueba la partida 31 del presupuesto de Marina que ha- 
bia quedado para segunda discusión. — Continúa la discu- 
sión del proyecto sobre Rejistro Civil. — Se aprueban sin 
modificación los arts. 12, 13, U, 15, 16, 17, 18 i 19. 
— El art. 20 es aprobado con una modificación propues- 
ta por el señor Novoa. — Se rechaza una agregación pro- 
puesta por este mimno señor diputado al art 24, el cual 
es aprobado sin modificación. — I)e igual manera se 
aprueban los arts. 25 i 26. — £1 art. 27 refundido en 
uno con el 26 es aprobado con modificaciones, lo mismo 
que el 31. — Los arts. 29 i 30 se aprueban sin modifica- 
ciones. — Se aprueba un nuevo artículo propuesto por el 
señor Lastarria. — Se aprueba el art. 32.— Se aprueba 
igualmente un artículo transitorio propuesto por el señor 
Yávar i modificado por el señor Bannen. — Se autoriza a 
la mesa para modificar la numeración de los artículos 
del proyecto. — Se declara que quedan suspendidas las 
sesiones nocturnas de los martes, jueves i sábado i las 
diurnas de los lunes, miércoles i viernes. — Se fija la ta- 
bla para la sesión próxima. — Se levanta la sesión. 

DOCUMENTOS. 

Oficio del Senado comunicando que ha prestado su apro- 
bación a un proyecto relativo a la construcción de un fe- 
rrocarril entre la Calera i Ovalle. 

Id. id. comunicando que ha aprobado un proyecto por el 
cual se autoriza al Presidente de la KepiibÜca para in- 
vertir hasta tres millón as de pesos en la construcción de 
un dique seco. 

Id. id. comunicando que ha aprobado un proyecto que 
autoriza al Presidente de la Repiiblica por el término de 
dos años, para que pueda colocar en los mercados de 
Europa títulos de la deuda pública esterior. 

Se leyó i fué aprobada el acta siguiente: 

«Sesión 30.* estraordinarla en 12 de enero de 1883.-— 
Presidencia del señor Huneeus.— Se abrió a las 2 hs. 30 
ms. P. M., i asistieron los señores: 

Aldunate, Federico Matte, Augusto 

Aldunate, Luis Matte, Eduardo 

Balmaceda^ José Manuel Murillo, Ramón 

Balmaceda, José María Novoa, Manuel 

Bannen, Pedro Orrego Luco, Augusto 

Barazarte, Kafael Ovalle Reyes, Enrique 

Barros Luco, Ramón Parga, Juan Nepomuceno 

Castellón, Carlos Puelma Tupper, Guillermo 

Cuervo, Daniel Puelma Tupper, Francisco 

Dávila, Juan Domingo Rio (del), Gaspar 

Dávila, Vicente Rodríguez Ojeda, Ambrosio 

Echavarría, Tomas Sánchez, Evaristo 

Echeverría, Félix Santa Cruz, Joaquín 

Scheyerría^ Domingo Silva, Olegarío 



Tagle Arrate, José Antoaio 
Tagle Montt, Agustín 
Torres, Tomas Roberto 
Vergara, José Ignacio 
VergaYa, Tomas Eduardo 
Villamü Blanco, Manuel 
Yávar, Ramón 
Zañartu, Horacio 
Zégers, Julio 
Zenteno, Estanislao 
i el secretarío señor Toro. 



Echeverría, Manuel 
Elizondo, Diego A. 
Fernandez, Pedro Javier 
Gaete, Julio 
GandariUas, Francisco 
González Julio, Nicolás 
Grez, Vicente 
Guerrero, Adolfo 
Lastarria, Demetrío 
Lavin Mata, Benjamín 
Letelier, Ricardo 
Mackenna, Juan £. 

Leída i aprobada el acta de la sesión anterior, se 
dio cuenta: 

De cinco oficios del Senado: con los tres primeros, 
devuelve aprobados sin modificación el tratado de 
paz i amistfitd ajustado en Lima entre los representan- 
tes do Chile [i España, el proyecto que autoriza al 
Presidente de la República para que dicte una nueva 
tarifa de avalaos de aduana, i el que fija la fuerza de 
mar i tierra para el presente año; en el cuarto comu- 
nica haber aceptado las modificaciones introducidas 
por esta Cámara en el proyecto que concede suple- 
mentos a las partida 13 del presupuesto del Ministe- 
rio de Justicia i a . la 22 del de Instrucción Pública, 
correspondientes al año 1883; i con el quinto remite 
aprobado por aquella Cámara un proyecto que otorga 
permiso a don Gustavo Lenz para la construcción de 
un ferrocarril entre Coronel i Lebu. — Se mandar» »n 
publicar, debiendo comunicarse al Presidente tle ia 
República los tres primeros proyectos indicados i pa- 
sar el quinto a la Comisión de Gobierno. 

A petición del señor Puehna Tupper, don Guiller- 
mo, se acordó publicar desde luego el informe del in- 
tendente de Valparaiso relativo al estado de los cau- 
ces de aquella ciudad, que corre entre los anteceden- 
tes remitidos sobre la materia por el señor Ministru 
del Interior; Q 

PRESUPUESTO DE JUSTICIA, CULTO £ INSTRUCCIÓN 

PÚBLICA. 

Sección de Instrucción Publica. 

Partida 20. «Gastos variables.» Puesto en segun- 
da discusión el ítem I.** «para gastos estraonlinario¿< 
de los liceos» con la indic^icion pendiente del señor 
Parga para elevarlo a 50,000 pesos, se diú por aprobíi- 
da después de un lijero debate con el referido aumen- 
to indicado por el señor Parga. 

En consecuencia, con esta i demás modificaciones 
anteriormente acordadas, se dio por aprobada la^ par- 
tida 20. 

Las partidas 21 i siguientes hasta el anexo final 
relativo a los territorios de Tarapacá, Tacna i Toco- 
pilla inclusive, se dieron sucesivamente por aproba- 
das sin modificación en la misma forma acoi*díida por 
el Senaiio. 

PRESUPUESTO DE GASTOS PÚBUCOS PARA 1884, CORRES- 
PONDIENTE AL MINISTERIO DE HACIENDA. 

Puesto en discusión jeneral este presupuesto en 1a 
forma acordada por el Senado, se dio por aprobado, 
acordándose en seguida pasar desde luego a su discu- 
sión particular. 

Puestas en discusión, xma después de otra, se die- 
ron sucesivamente por aprobadas sin modificación to- 
das sus partidas desde la L* hasta la del anexo final 
inclusive, en la misma forma acordada por el Se- 
nado. 
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PREStTPÜKSTO DB GASTOS PÜBLICOSf PARA 1884, CORRES- 
PONDIENTE AL MINISTERIO DB GUERRA. 

Puesto en discusión jeneral eate presupuesto en la 
forma acordada por el Senado, se dio poi aprobado, 
acordándose en seguida pasar desde luego a su discu- 
sión particular. 

Puestas en discusión una después de otra, se die- 
ron suoesivamente por aprobadas sin modificación ni 
debate las partidas 1.* i siguientes hasta la 14 inclu- 
sive, habiéndose abstenido de votar el señor Elizondo 
respecto del ítem relativo al sueldo del profesor do 
derecho de jentes de la escuela militar, como mas ade- 
lante se abstuvo igualmente de votar respecto del ítem 
que consulta su sueldo de sarjento mayor retirado* 

Puerta en discusión la partida 15 «jefes, oficiales i 
cirujanos retirados temponümente,» propuso el señor 
Castellón, Ministro de la Guerra, que el ítem 4.^ del 
proyecto del Senado, de 2,137 pesos 44 centavos 
«Sueldo del oficial mayor de la Comisaría Jeneral del 
ejército, don Francisco Borkosque,» fuera suprimido 
de la partida en discusión i consultado en la parti- 
da 17. 

Aprobada esta indicación por asentimiento tácito, 
se di(5 con ella por aprobada la partida 15. 

Las partidas 16 i siguientes hasta la 31 inclusive, 
se dieron sucesivamente por aprobadas sin otra mo- 
dificación que la ya acordada de consultar en la par- 
tida 17 el referido ítem 4.'* de la partida 15. 

Puesta en discusión la partida 32 del proyecto del 
Senado, ^recompensas militares», propuso el señor 
Bannen que en su final se restablecieran los dos 
siguientes ítems consultados en el presupuesto do 
1883. 

ítem 3.® Asignación a la sociedad «La 
Protectora» establecida en San- 
tiago. Lei de presupuestos do 
1883 $ 6,000 

> 4.** Asignación a la sociedad «La 
Protectora» establecida en Val- 
paraiso. Id. de id. de 1883. . . 2,400 

Aprobadas estas modificaciones por asentimiento 
tácito, se di(5 con ellas por aprobada la partida 32. 

Las partidas 33 i siguientes hasta la final inclusi- 
ve, se dieron sucesivamente por aprobadas sin debate 
ni modificación en la misma forma acordada por el 
Senado. 

PRESUPUESTO DE GASTOS PÚBLICOS PARA 1884, CORRES- 
PONDIENTE AL MINISTERIO DE MARINA. 

Puesto en discusión jeneral este presupuesto en la 
forma acordada por el Senado, so dio por aprobado, 
acordándose en seguida pasar desde luego a su discu- 
sipn particular. 

Puestas sucesivamente en discusión las partidas 
1 .* i siguientes hasta la 1 1 inclusive, se «dieron por 
aprobadas sin debate ni modificación. 

Puesta en discusión la partida 12 "Jen te de mar 
de la Armada", propuso el señor Dávila, don Vicen- 
te, que los ítems 22 i siguientes hasta el 40 inclusi- 
ve, relativos a sueldos de cabos de mar de primera i 
segunda clase, marinería i domésticos, fueran modifi- 
cados aumentándose a razón de 36 pesos anuales el 
sueldo de cada uno de los indiWduos a que dichos 
ítems so refieren, dejando éstos en la fonna que en el 
final se copia. 

Propuso ademas el mismo señor Dávila que des- 
pués del referido ítem 40 so agregara este otro: 



"ítem 41. Para gratificar según laa necesidades 
del servicio a oficiales de mar de primera i de segun- 
da clase. Lei do presupuestos de 1884, 10,000 pe- 
sos." 

Apit)badas \k)t el señor Ministro Castellón, ambas 
indicaciones se dieron por aprobadas, quedanilo con 
ellas aprobada la partida 12. 

Las partidas 13 i siguientes hivsta la 21 inclusive, 
se dieron sucesivamente por aprobadas sin debate ni 
modificación. 

Puesta en discusión la partida 22 "Pensiones acor- 
dadas con arreglo a la lei de 22 de diciembre de 
1881", propuso el señor IMinisti-o Cíistellon que en 
los ítems 11 i 12 relativos respectivamente al cabo 
segundo Manuel García i al sarjento segundo Pedro 
Guerra, se consultaran 112 pesos para el primero i 
144 posos para el segundo. 

Aprobada esta indicación, se dio con ella aprobada 
la partida 22* 

Las partidas 23 i siguientes hasta la 30 inclusive, 
se dieron sucesivamente por aprobadas sin debate ni 
modificación. 

Puesta en discusión la partida 31 "Para alimentar 
la marina de guerra de la República", fimdó el señor 
Guerrero su voto negativo; i después de algunas es- 
plicaciones del señor Ministro Castellón, quedó para 
«egunda discusión a petición del señor Barazarte. 

Las partidas 32 i siguientes hasta la final inclusi- 
ve, se dieron sucesivamente por aprobadas sin modi 
fieacion. 

A propuesta del señor presidente Huneeus, acepta- 
da por asentimiento tácito, que<l(5 acordado para la 
sesión de la noche el siguiente orden de tabla: 

I.** Tratado do paz entre Chile i el Perú; 

2.^ Proyecto sobre Rejistro Civil; 

3.® Segunda discusión del ítem 31 del presupuesto 
de Marina. 

Para el caso de no alcanzar a dcspacharso estos 
asuntos en aquella sesión de la noche, quedó asimis- 
mo acordado que se celebraría sesión diurna el dia 
siguiente domingo. 

A indicación de los señores Barros Luco i Yávar, 
se acordó por asentimiento tácito eximir de comisión 
i discutir desde luego la solicitud de don Teodoro 
von Schroeders sobre construcción do un camino 
carretero entre Santa Rosa de los Andes i el puente 
del Inca, i el proyecto aprobado por el Senado que 
concede a don Gustavo Lenz permiso para construir 
un ferrocairil entre Concepción i Lebu. 

Puesto en discusión jeneral este último proyecto, 
se dio por aprobado después de algunas esplicaciones 
del señor Bahnaceda, Ministro del Interior. 

En este estado se suspendió la sesión, a las 5 hs. 
P. M. 

En »€guida se dio cuenta de los siguientes oficim 
del Senado: 

A. Santiago, enero 12 de 1884. — Devuelvo a Y. E. 
aprobado, eli los mismos términos que lo ha hecho esa 
Honorable Cámara, el proyecto que dispcme que de- 
ben continuar pagando el décimo adicional estableci- 
do por el art. 3.® de la lei de 6 de julio de 1878, las 
mercaderías que en su internación están gravadas con 
los derechos de quince i veinticinco por ciento. 

Dios guarde a V. E. — Adolfo Ibañex. — F. Car- 
vallo Elüalde^ secretario. 



— 440 -^ 



íB. Santiago, enero 13 de 1884. — Devuelvo a V. 
E. aprobado sin modificación el proyecto que tiene 
por objeto modificar la leí de 20 de enero de 1883, 
sobre servicio del muelle fiscal de Valpaniiso. 

Dios guaixie a V. E. — Adoldo Ibañez. — F, Car- 
vallo Elizálde^ secretario.» 



^(7. Santiago, enero 13 de 1884. — El Senado ha 
tenido a bien aceptar el nuevo art. 7.® introducido 
por esa honorable Cámara en el proyecto que divide 
en tres departamentos el territorio que actualmente 
forma los departamento de Copia p6 i Caldera. 

Dios guarde a V. E. — Adolfo Ibañez. — F, Car- 
vallo Mizalde, secretario.^ 



€D, Santiago^ enero 13 de 1884. — Con motivo de 
los antecedentes que tengo el honor de pasar a manos 
de V. E., el Sanado ha dado su aprobación al si- 
guiente 

PROYECTO DE LEI: 

Art;. 1.** Se autoriza por el termino de dos años al 
Presidente de la República para que adjudique en li- 
citación pública el privilejio esclusivo hasta por 30 
años, con el objeto de construir i esplotar por cuenta 
del adjudicatario, un ferrocarril a vapor de tres i me- 
dio pies ingleses de ancho que una la estación de la 
Calera con la ciudad de Ovídle, i ademas dos ramales 
a la costa que se desprendan de la línea central siem- 
pre que así indique el Presidente de la República. 

Art. 2.® El concesionario hará formar con inter- 
vención directa de un injeniero nombnulo por el Pre- 
sidente de la República, en el término de dieziocho 
meses, contados desde la fecha en que fuese aceptada 
8u propuesta, loa planos i presupuestos del ferrocanil, 
debiendo ser estos aprobados por el Presidente de la 
República, previo informe de dos injenicros nombra- 
dos al efecto por el mismo Presidente. 

Art. á.** Los trabajos se iniciarán a mas tardar cin- 
co meses después de aprobados los planos i presu- 
puestos por el Presidente de la República, i, se termi- 
narán en el plazo de cuatro años, contados desíle el 
dia en que espiren dichos cinco meses. 

Art. 4.** Se tendrán por iniciados los trabajos cuan- 
do ademas de los gastos hechos en la formación de 
los planos i presupuestos, se hubiere invertido en la 
obra mas de cien mil pesos. 

Art. 5.® Si el concesionario no presentare los pla- 
nos o diere principio a los trabajos o no los terndna- 
re en los plazos fijados, pagará a favor del Estado una 
multa de cien mil pesca, debiendo dar fianza o garan- 
tía suficiente. 

Art. 6.^ Si iniciados los trabajos no se iliere tér- 
mino a ellos en el plazo de cuatro años fijados en el 
art. 3.*, el conoesionario pagará a favor del Estado 
una midta de diez mil pesos por cada mes tle retardo, 
a mas de la pérdida de los cien mil pesos de que se 
liabla en el artículo anterior. 

Art. 7.® El Estado garantiza al concesionario, por 
el término de treinta años, el interés de cinco i me- 
dio por ciento anual sobre el valor de los presupues- 
tos aprobados, debiendo éstos estimarse en moneda 
de oro dé Chile, i pagarse la garantía en la misma 
moneda o ém equivalente, al cambio que rija en la 
época de efectuarse el pago. 

€AvL 8.® Se podrá también hacer propuesta con 
wreglo a las bases de una garantía de s¡ete por uien- 



to, quedando a favor del Estado el ferrocarriL 
trascurrido el plazo de los treinta años del privilejia 

«Art. 9.** Se declaran de utilidad pública los 
terrenos necesarios para la construcción de la línea 
principal i de sus ramales i estaciones, mientras dun* 
la ejecución de esas obras, i las compras que el con- 
cesionario hiciere con este objeto durante ese mismo 
tiempo, serán libres de derechos de alcabala. 

«Art. Id. Se declaran libres de derecho de impor- 
tación los rieles, máquinas, carros i demás materiaJes 
necesarios para la construcción i equipo de la línea i 
sus edificios. 

«El valor de estos objetos so determinará por un 
presupuesto que se someterá a la aprobación del Pre- 
sidente de la República. 

«Decláranso también libres de derechos de espnr- 
tacion las pastas i metales que se remitan al extran- 
jero para el pf^o de los objetos espresados, debiendo 
justificarse previamente su inversión. 

«Art. 11. Las tarifas se fijarán siempre de acuer- 
do con el Presidente de la República. 

«Art. 12. Serán motivos de preferencia para hacer 
la adjudicación, fuera de los que acordare el Presi 
dente de la República: 

«1.® El menor tiempo en la ejecución de la obra; 

«2.** Los menores gravámenes fiscales; 

«3.® Las mayores garantías de ejecución; 

«4.® La menor duración del privilejio i el menor 
interés garantido por el valor de la obra. 

«Art. 13. Si las propuestas que se hicieren no 
fuesen aceptables o si no hubiere proponentea, se 
autoriza al Presidente de la República para contratar 
directamente con empresarios particulares la eje«u- 
cion del ferrocarril con arreglo a las bases fijadas en 
esta lei. 

«Art. 14. Si se aceptaren propuestas que dentm 
de los treinta años siguientes a la conclusión del 
ferrocarril no dieren al Estado su propiedad, podrá 
éste comprarlo a justa tasación de peritos, cuan<lo 
haya trascurrido ese mismo plazo. 

«Art. 1 5. Las personas o sociedades a quienes el 
concesionario transfiera sus derechos aun cuando 
sean estranjeros i no residan en Chile, constituirán 
su domicilio en la República i quedarán sujetos a lafi 
leyes del país, como si fuei'en chilenos para todas las 
cuestiones que se suscitaren en la ejecución de esta 
lei. 

«Dios guarde a V. [E, — Adoij?o Ibañez — F. Cot- 
vallo Mimlde.^ 

El señor HTJNEEUS (presidente).— Según el Re- 
glamento, este proyecto debe pasar a comisión; pero 
como en los momentos actuales enviarlo a comisión 
equivaldría a no despacharlo, me parece que lo ma.^ 
conveniente será eximirlo de este trámite i dejarle 
en tabla. 

Es im proyecto muí importante i quizás jxKlria ?pr 
tratado hoi mismo, o mañana a mas tardar. 

El señor 3VL\C-I VER.— Pido la palabra. 

El .señor HUNEEUS (presidente).— En cuanto 
termino la cuent^i tendré el gwñto de conceder la pa- 
labra a su señoría. 

Continúa la cuenta, 

Santiago, enero 12 de 1884, — Con motivo tlcJ 
mensaje que tengo el honor de acompañar a V. E, 
el Sonado ha dado su aprobación al siguiente 
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PROYECTO DE LBI: 

^Artículo ilnico. — Se autoriza al PreBÍdcnte de la 
República para que pueda invertir hasta k suma de 
tres millones de pesos, en la construcción a contratíi 
de un dique seco. La obra podrá bacerae cediendo su 
liso al empresario por cierto númoio de años como 
única remuneración, garantizando (jl Gobierno de 
Chile por intereses de capital invertido el cinco i 
cuarto por ciento de utilidad anualmente, i por 
amortización, una cantidad proporcional al número de 
año»^ después de los cuales deberá el dique pasar a 
ser propiedmi del Estado. 

4(£sta autorización durará por el termino de dos 
años. 

<Dios guarde a Y. E. — AdoijíX) Ibaí^ez. — F, Car- 
vallo Elizcdde.1^ 



Santiago, enero 13 de 1884. — Con motivo del me» 
saje que tengo el honor de pasar a manos de V. E., 
el Senado ha dado su aprobación al siguiente 

PROYECTO de leí: 

Artículo único. — Autorízase al Presidente do la 
República, por el término de dos años, pjira que pue- 
da colocar en los mercados de Europa, títidos de la 
deuda pública esterior hasta por la suma de seis mi- 
llones de libras esterlinas, con una tasa de cinco por 
ciento de interés i amortización que no exceda de dos 
por ciento anual, sin perjuicio de los pagos estraor- 
tlinaños que convenga hacer. 

Los fondos que produzca esta operación, se desti- 
narán esclusivamente a cancelar los empréstitos emi- 
tidos en Londres en 1866, 1867, 1870, 1873 i 1875; 
debiendo hacerse la emisión parcial o total de los 
nuevos bonos, siempre que ellos no causen un mayor 
gravamen en los intereses que el que actualmente 
imponen las deudas que se trata de cancelar. 

Los costos de emisión i colocación no ixxlrán exce- 
der de uno por ciento a mas del primer cupo de in- 
terés. 

Dios guarde a V. E. — Adolfo Ibañez. — F, Car va- 
llo Elizalde, secretario. 

El señor HUNEEUS (presidente).— El honorable 
señor Mac-Iver habia pedido la palabra. Puede hacer 
uso de ella su señoría. 

El señor MAC-IVER. — Habia pedido la palabra, 
señor presidente, con el objeto de esponer las razones 
<|ue tengo para no aceptar la indicación que ha hecho 
su señoría, respecto del proyecto relativo a la cons- 
trucción de \m ferrocarril de la Calera a Ovalle. 

Según se me ha aseguratlo, aparte de otros incon- 
venientes que presenta el proyecto, tiene uno mui sé- 
río: establece que la línea sea de trocha angosta, o lo 
([ue es lo mismo de un ancho de tres i medio pies in- 
gleses, cuando La línea centnd tiene cinco i medio. 

Me bastará esta sola observación para que se vea 
(pu' no es posible eximir del trámite de Comisión un 
proyecU) que se presenta en tales condiciones. 

i'uede ser que los que conocen a fondo este nego- 
cio estén en actitud de tratarlo sobre tabla; pero yo 
que no tengo mas antecedentes que los que me sumi- 
nistra la simple lectura del proyecto, francamente, no 
me encuentro en igual situación. 

Ahora, por lo que respecta a la faz económica de 
la cuestión, [qué es lo que conocemos? En un país co- 
mo el nuestro se hace indispensable que no nos aven- 
turemos así fto mas en empresas <J<^ es^ dase; i cuí^w* 



do ha! varias líneas de forTOcarriles en proyecto efl 
indispensable estudiar ^de antemano cual es la que 
conviene construir mas pronto. I yo pregunto a mis 
honorables colegas: ¿tienen los antecedentes necesa- 
rios para resolver esta cuestión? 

Los ferrocaiTÜes, es cierto, son un ájente poderoso 
para el desarrollo de la riqueza pública, que siempre 
conviene fomentar; pero cujuido nos encontramos en 
presencia de otras líneas en vía de construcción, ¿por- 
qué no estudiar si ésta que ahora se proyecta es de 
mas urjente realización que las otras? 

En seguida, tenemos obras de grande interés nacio- 
nal, que se hace indispensable ejecutar cuanto antes. 
Sin ir mas lejos, ahí está la construcción de un dique 
seco en Talcahuano u otro punto cualquiera; la cons- 
trucción de malecones en Valparaíso, i otras obnis 
que no recuerdo en este momento. Apesar do esto, 
todavía se quiere que demos preferencia a la cons- 
trucción de un ferrocarril de la Calera a Ovalle. 

Por lo que a mí toca, i obedeciendo a una impre- 
sión del momento, creo que este ferrocarril no res- 
ponde a una mui urjente necesidad; es un ferrocarril 
que no vá a la costa; no es otra cosa que la insisten- 
cia en el error que se cometió al construir la línea 
central del sur, en la que predominó la idea de apar- 
tarse lo mas posible de la costa, al revés de lo que 
aconseja nuestro interés comercial e industrial. 

Por esto, señor presidente, tengo el sentimiento de 
oponerme a la indicación de su señoría. 

El señor HUNEEUS (presidente).— Debo adver- 
tir al honorable diputado por Coelemu, que yo no he 
hecho indicación algima; solamente he insinuado la 
idea de eximir a este proyecto del trámite de Comi- 
sión. Entiendo que el señor Ministro del Interior par- 
ticipa de mi opinión a este respecto. 

El señor MATTE (don Augusto). — El negocio es 
grave para ser tratado sobre tabla. 

El señor TORRES. — Hago indicación formal po- 
ra que este proyecto sea eximido del trámite de Ca- 
misión. 

El señor HUNEEUS (presidente). — En discusión 
esta indicación. 

El señor BALMACEDA (Ministro del Interior). 
— Creo conveniente dar algunas esplicaciones acerca 
de la naturaleza de este proyecto i de la necesidad de 
convertirlo en lei lo mas pronto posible. 
, No deja de tener razón el honorable diputado por 
Coelemu cuando sostiene que, antes de emprender 
obras de esta jénero, conviene estudiar primero cuál 
de las que están en vía de reídizacion es a la que con- 
viene darle preferencia. l*ero comí» la construcción tie 
la línea a nuestras provincias del norte ha sido mate- 
ria de largos i detenidos estudios, me parecia que eso 
bastaba para que los señores diputados hubieran ya 
formado su juicio. 

Muchas razones de conveniencia aconsejan llevar 
adelante el pensamiento de unir Itxa provincias del 
nortcv con el centro de la República |>or medio de un 
ferrocarril; pero sobre todas ellas está la razón d ajus- 
ticia, ante la cual toda objeción desaparece. Es preci- 
so que alginia vez el Estadt» haga algo en favor de 
las provincias del norte, ])ues haatíi hoi nuestro em- 
peño ha sido el procurar la mayor suma de ventajas 
i facilidades posibles a laa provincias centrales i aus- 
trales. 

No obstante (jue en las provincias del porte la Th 
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queza agrícola es importante 1 necef5itA Ao mas impul- 
so para desarrollarse. Xo obstante que la minería es 
objeto en la actualidad de nnichísimo interés, el Es- 
tado no lia dado jamás un ochavo para la construcción 
ih líneas férreas; lia sido preciso que la constancia 
del minero haya .puesto al servicio de esas empresas 
do vital interés todo aquello de qxie es capaz el hom- 
bre do intelijencia i de trabajo. 

Ademas de esta consideración de justicia, liai otra 
que podemos llamar de necesidad administrativa, 
A la construcción de esa línea está vinculado un alto 
interés de seguridad pública nacional. Esta línea 
corresponde a una idea que de antiguo ha sido objeto 
de estudio i de meditación por parte de todas las ad- 
ministraciones, porque indudablemente se ha recono 
cido su importancia. Parece, pues, llegado el momen- 
to de que, ja que el Estado tiende con frecuencia su 
mano derecha a las provincias del centro i sur de la 
Rej)üblica, alargue la izquierda a las del norte. 

Téngase presente que ahora nuestro territorio se ha 
estendido hacia las rejiones del norte, i que, habien- 
do en ellas grandes riquezas e industrias que desafro- 
llar, conviene acercarlas al centro en cuanto sea posi- 
ble. Es necesario penetrarse bien de la importancia 
que tiene el poder atender con prontitud a las nece- 
sidades de aquellas poblaciones. 

Valdría indudablemente esta sola consideración 
para que el Congreso pongí\ mano firme a esta obra. 

Ahorii, señor, ¿cuál es la riqueza agrícola al norte 
del rio Aconcagua i cuánta es la riqueza mineral? ¿Tan 
poco vale la agricultura en el norte, que no ha de te- 
ner un ferrocarril? ¿Tan poco vale la riqueza minera, 
que no hayamos de darle un auxilio en sus horas de 
decadencia? 

Señor, en el norte de la Repiiblica se cree jeneral- 
mente que los minerales de cobre están agotados, pero 
no es así. Hai un campo inmenso de estudio para 
la riqueza minera en el norte. Hasta hoi solo se han 
podido esplotar los minerales próximos a la costa, que 
tienen caminos fáciles i soportan im flete relativa- 
mente barato. Así, por ejemplo, hai establecimientos 
cerca de Ovalle, cuya lei no excede de cinco por cien- 
to i que producen no menos de trescientos mil pesos 
al año; i unas cuantas leguas mas al interior se en- 
cuentran minerales de una lei hasta de doce por 
ciento, que no se trabajan porcpie no hai facilidad pa- 
ra la esplotacion. 

Cuando un ferrocarril recorra esta rejion central, 
habremos abierto nuevas fuentes de riqueza para ella 
i para el país. 

El ejemplo de lo que sucede en una parte del fe- 
rrocarril de la Serena, da testimonio del gravamen 
que importaria para el Estado esta obra. El feíToca- 
rril de Ovalle a Coquimbo recorre una rejion árida, de 
mui poca importancia; i sin embargo, ese ferrocarril, 
que es de trocha ancha i cuya esplotacion e^s costOvSa, 
ha dado un interés que excede al que sirve de ga- 
rantía. 

Si esto es lo que sucede en una rejion secundaria, 
[qué sucederia partiendo la línea de la Calera i reco- 
rriendo el rico valle de la Ligua? ¿Qué sucederia si el 
departamento tle Petorca, tan rico en minerales de 
cobre, fuera cruzado por un ferrocarril? [Qué no gii- 
naria la propiedad agrícola en los fértiles valles de 
Choapa i Combarbalá? 

i bien, señor, ¿cuál es el costo probable de esta 



obra? Tenemos divewas solicitudes que se han pre- 
sentado al Sonado con el objeto de construir un fe- 
rrocarril a Ovalle, i según ellas, el termino medio del 
costo puede estimarse en 20,000 pesos por quilómetr») 
de trocha angosta, i la estension de la línea alcanza a 
350 quilómetros. De modo que el costo puede esti- 
marse en ocho millones; i el cinco i medio por ciento 
serian 400,000 pesos anuales. I llegará un momento 
en que solo se pagará una parte, pero no todo, porque 
el ferrocarril produciría utilidades. De este modo el 
gravamen que se impondría el Estado seria solo en los 
primeros años, i sin duda que no excederia de un dos 
por ciento, que equivaldría a algo como 160,000 
pesos. 

Por todas estas consideraciones creo que enviar el 
proyecto a Comisión seria perder un tiempo ¡u-ecioso. 
Si puesto en tabla i en discusión se encontrara que 
los datos no fueran suficientes, estaria bien que que- 
dase para el mes de junio. Pero enviarlo desde luego 
a Comisión, es aphizarlo para ima época que puede 
estimarse relativamente lejana. 

El señor LASTARRIA. — Pido la palabra para una 
cuestión de ónlen. ¿Por qué no dejaríamos la discu- 
sión de la indicación del honorable diputado por Pe- 
torca para después? Parece que va a tomar alguna es- 
tension, i seria mejor que concluyéramos con el presu- 
puesto i el Rejistro Civil. 

• El señor PUELMA TUPPER (don Francisco).— 
Yo no sé si ese procedimiento sea usual, i creo que 
tiene pocos precedentes. Valdría mas pronunciarse 
sobre la indicación del honorable diputado por Pe- 
torca. 

El señor TORRES. — Creo que la discusión de la 
cuestión previa está ya mui avanzada. 
. El señor HUNEEUS (presidente). — ¿El señor Las- 
tarria hace indicación? 

El señor LASTARRIA. — Xo, señor; peix) si a las 
tres i cuarto no ha tenninado este incidente, pedirc* 
segimda discusión. 

El señor PUELJVIA TUPPKR (don Francisco).— 
. Estando bajo la amenaza del señor diputado por Rere, 
seré mui breve, señor presidente. 

Parece que lo que se quiere es enviar este proyecto a 
Comisión. Es preciso advertir que el proyecto ha sido 
ya discutido suficientemente en la Comisión del JSe- 
nado, i siendo así, ¿con qué objeto pasarlo ahora a la 
Comisión de esta Cámara? ^le consta que ha sido diV 
cutido en todos sus detalles i mui detenidamente en 
la Comisión de la otra Cámara. 

Aliora, no es efectivo lo que dice el señor Mac-lver, 
de que únicamente deben hacerse vías féiTeas háei» 
la costa, i que son vías secundarias las que se dirijeu 
de norte a sur. Creo quQ,su señoría olvida que tam- 
bién los consumos se hacen en el país. La gran cues- 
tión está en buscar consumo para nuesti'os productti? 
en nuestro misn^o país, i es esto lo que viene a produ- 
cir el ferrocarril lonjitutlinal. 

Principiemos primeramente por el carbón, que será 
trasportado, ima vez que se haga este feíTucarril do 
Concepción, Lot^ Lebu i Coronel, i con tanta ecomv 
mía, que hoi mismo el Gobierno podría haber econr»- 
mizado la mitad de la suma, si hubiese estado con*- 
tniida esíx pequeña línea de Concepción a Lolii, 
puesto qne hai Compañías que podrían suministmrlo 
a cuatro pesos tonelada, i se ha pagado nueve pex%c»8. 

E| consumo de trigo i harina en el norte es consi* 
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derable, porque cada quintal de cobre corresponde a 
otro tanto de víveres, i mientras mas facilidacles se dé 
para ese trasporte, mas barata será la producción. 
Mientras tanto, hoi dia hai una gran cantidad de mi- 
nerales de cobre que no se esplotan por esa razón. 

También es preciso advertir la enorme importancia 
que tienen estas líneas como flef ensa militar del país. 

El señor LAST ARRIA. — ¿1 por esa razón se pos- 
terga el dique de Talcahuanoí 

El señor PUELMA TUPPER (don Francisco).— 
No, señor, pero algo ha de ser primero, Xo tenemos 
el hábito de discutir dos cosas a un mismo tiempo. 
Pero si este proyecto se pasa a Comisión no se discu- 
tirá jamas. 

Yo no tengo inconveniente para que se discuta pri- 
mero el proyecto relativo al dique, pero que no se pa- 
se este proyecto de que ñas ocupamos a Comisión, 
porque equivaldria a no despacharlo. 

El señor MAC-IVER. — Por el discurso del hono- 
rable señor Ministro del ramo i por las observaciones 
hechas por el honorable* diputado por Coquimbo, ha- 
brán podido notar mis honorables colegas que alguna 
razón debo haber tenido para oponerme a qite se exi- 
ma del trámite de Comisión el proyecto en debate. 

Desde luego sus señorías, para apoyar esta indica- 
ción, no han dado una sola razón tendente a manifes- 
tar que sea de todo punto necesaria la discusión de 
este proyecto sobre tabla. 

Me parece en cierto modo impropio el que se ven- 
ga a exijir la discusión inmediata de un negocio sobre 
el<ual la Cámara no tiene antecedente algimo para 
pronunciarse, sobre todo cuando hai de por medio 
graves intereses públicos comprometidos. Yo pregun- 
taiia al honorable señor Ministro del Interior, en es- 
tos momentos ausente, i sobre el cual pesaria toda la 
responsabilidad, si cree que con los datos que tiene, 
este negocio podria surjir. 

Me parece, que en buena Idjica, los señores diputa- 
dos que exijen que este proyecto se exhna del tiámi- 
to de Comisión, deben argiunentar con hechos i no 
con meras teorías, sobre h. ventaja i conveniencia de 
construir este ferrocarril. Esas enormes producciones 
que se dice que hai en la zona noTte que aquel reco- 
rrería, ¿dónde están, señor presidente? Yo no las conoz- 
co i por eso es que quiero que pase el proyecto a Co- 
misión. 

El honorable diputarlo por Coquimbo ha dicho que 
ya se han hecho los estudios necesarios sobre este par- 
ticular i que se encuentra satisfecho con los antece- 
dentes que tiene su señoría; i)ero yo no estoi dispuesto 
a ceder mi derecho, reclamando mayor abundancia de 
datos para formarme juicio cabal en esta materia. 

El señor PUELMA TÜPPER (don Francisco).— 
Permítame el señor diputado. Yo no niego a su seño- 
ría ol derecho qu« tiene para pedir datos 

El señor MAC-IVER. — Se ha venido aquí a hacer 
argumentos que no tienen fundamento lójico algiuio. 
1 fíjese la Cámara que yo no me opongo a la idea je- 
no ral de la constniccion de este ferrocarril, pero no 
quiero que se venga a tratar sobre tabla, sin informe 
i sin antecedentes de ningún jénero. No admito el 
argumento de que la construcción de este ferrocarril 
es conveniente, nada mas que poi^que todo ferrocarril 
es conveniente. Esta no es ima razón. 

Se nos ha hablado aquí do defensa militar, de se- 
guridad para nuestras provincias del norte. Cuando es- 



to oia de boca del honorable señor Ministro i del .ho- 
norable diputado por Coquimbo, recordaba el negocio 
del dique de Talcahuano, en el cual nada se ha avan- 
za<lo aposar de ser este dique la verdadera defensa 
nacional, puesto que en él pueden carenarse i limpiar- 
se nuestros buijues de guerra. 

Pero el que se construya una línea al norte, por 
ma« que so i>retenda que llegaría hasta Tarapacá, no 
se me ocurre líis ventajas que jx^dria reportar desde 
que en toda esüi estension podemos disponer del mar 
para el traporte de nuestras tropas como de nuestros 
productos. 

En cuanto a los carbones, habiendo buenas vías 
marítimas o fluviales, no hai necesidad de ferroca- 
rriles. Tanto los trigos como los carbones deben con- 
ducirse mas bien por mar que por tierra; son materias 
éstas pesadas i voluminosas, que mas se prestan a ser 
trasportadas en buques de vela o vapores. Los fen'o- 
carriles no son para esos trar portes. Sabemos que en 
Estados Uni<los e^tán tratando de reemplazar la vía 
terrestre de ferrocarril por la via fluvial con pequeños 
vapores. 

Con lo espuesto creo que tengo perfecta razón pa- 
ra oponerme a que el proyecto se exima del trámite 
de Comisión. La péitlida de cinco meses, mientras so 
reabren las sesiones de esta Cámara en junio, no sig- 
nifica en manera alguna perjuicio ni páralos intereses 
fiscales ni parn los paiticulares. 

El señor MATTE (don Augusto). — Yo creo, señor, 
que el a^imto que se discute es de la niívs alta gravt^- 
dad; pero el hecho es que apro])ando el proyecto no 
adelantamos al)solutamente nada, porque en seguida 
el concesionario necesitará 18 meses para que, de 
acuerdo con el Presidente de la RepúbUca, haga los 
estudios, i en vista de ellos se fije cual es el capital 
de costo de ferrocarril. 

Si el señor ^linistro cree que el monto de esos es- 
tudios es poca cosa ¿por qué no aceptarla una autori- 
zación de 40,000 pesos para que los haga el Ejecuti- 
vo? De esta manera tendríamos todos los datos nece- 
sarios partí pedir licitación pública, en vez de conce- 
der esos 18 meses. Creo que esto armonizaría todos 
los pareceres i se andarla con rapidez, pues tengo la 
certidumbre de que si se aceptase esta idea, no ha- 
bríamos aplazado la obra ni por un solo minuto, i pro- 
cederíamos con conocimiento de causa. 

Desearla oir^obre esto la opinión del señor Mi- 
nistro. 

El señor BALM ACEDA (Ministro del Interior). 
— El señor diputado reconoce la necesidad i conve- 
niencia de la obra, i reconocida, solo queda la cues- 
tión de procedimiento. 

Como procedimiento, su señoría indica que se au- 
torice al Presidente de la República para hacer eje- 
cutar los estudios. Pero es que el proyecto, discutido 
detalladamente por la Comisión del Senado, arraiiCa 
su oríjen de ima serie de solicitudes i de propuestas 
en las cuales se dice que los interesados se comprome- 
ten a hacer desde luego los j)lano8, que serán aproba- 
dos por el Presidente de la República. 

De manera que si los empresarios se someten a pro- 
cedimientos que consultan por completo la garantía 
del Estado [a qué iríamos nosotros a hacer ese estudio 
cuando se ofrece una fianza hasta por cien mil pesos"? 

La Comisión ha creido i el que habla también, en 
vista de las seis o siete solicitudes que habia en e7 



Senado, que esto era el camino mas fácil, por cuanto 
se procedería a la obra inmediatamente. La garantía 
se estenderia tínicamente sobre el presupuesto, el cual 
seria hecho por el interesado pero revisado por una 
Comisión de peritos nombrados por el Presidente de 
la Kepública, con facultad de modificarlo. Xo se pue- 
den, señor, consultar mas garantías para una obra de 
este j enero. 

No olvide la Cámara que 'la obra es considemble i 
que toda demora de tiempo importa retaidar una es- 
pectativa justa para las provincias del norte. 

Por estas consideraciones creo que la opinión de la 
Comisión del Senado, será considerada por esta Cá- 
mara como un antecedente suficiente. 

El señor G AND ARILLAS.— Creerla faltar a mi 
deber de representante de uno de los departamentos 
de Coquimbo, encargado especialmente de impulsar 
de todos modos la construcción de este ferrocarril, si 
no espresara mi deseo de que so exima de tocio trámi- 
te la discusión de este proyectó, i se apruebe desde 
luego sin esperar los cinco meses, que por lo monos 
habría que aguardar si pasara a Comisión. Sobre todo 
cuando para sostener la insignificancia de este trámi- 
te o el ningún valor que tiene, se han aducido obser- 
vaciones que se refieren al fondo del asunto mismo. 

Se ha insdnuado por nuestro colega el señor dipu- 
tado por Coelemu, que habría tal vez muchas otras 
obras que construir con preferencia a ésta, i que val- 
ilria la pena de considerar el asunto bajo ^este as 
pecto. 

•Esta impresión que dejarían las palabras del señor 
diputado, suponiendo que el proyecto pasara a Comi- 
sión, seria verdaderamente desalentadora para todos 
los que espei-an i confian en que alguna vez se ha de 
atender a intereses considerables, que durante cua- 
renta años no se han atendido. I le hace honor al se- 
ñor Ministro del Interior el venir a decir que hai dos 
provincias de Clu'le, industriosas i ricas, que han cons- 
truido por sí mismas novecientos kilómetros de línea 
forrea, que es otro tanto de lo que ha construido el 
Estado. 

I si esto es así ¿no habrá urjencia en ligar esas pro- 
vincias con el resto de la República? [Es un asunto 
que no valga la pena de entrar a discutirlo desde lue- 
go, sobre todo cuantío se hacen ofertas i propuestas 
en que no van a ocuparse capitales del fisco, sino que 
se pide concesiones para hacer esta obra? 

Este no es un asunto tan estraño que llegue como 
llovido de la noche a la mañana. Ha sido discutido i 
pasado a Comisión, i los antecedentes nos darán luz 
suficiente, sobre todo para, juzgar, si todavia se nece- 
sitan mayores datos. Pero postergarlo por cinco meses 
«s producir el desaliento en todos los que esperan ver 
realizada esta obra alguna vez. 

Yo, señor, apruebo i daré mi voto a la indicación 
de discutir inmediatamente este asunto, sin que por 
eso deje de consentir en que se dé preferencia a otra 
importante obra, como es el dique de ¡Talcahuano. 
Creo que no debemos establecer esta rivalidad en las 
provincias. 

El señor MAC-IVER. — No se trata de provincias 
sino de Chile. 

El señor GAND^VEILLAS.— En ese sentido es 
que hablo; pero debemos fijamos en que no se crea 
que hai mala voluntad de nuestra parte. Se trata de 
una ob?*a que se refiere li grandes intereses niutorínjes^ 
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que no pueden quedar por mas tiempo desatendidAí 
sin gravo perjuicio de una población trabajadora, qñi' 
talvez tendría que emigrar a Bolivia. 

El señor HUNEEUS (presidente). — En votación 
la indicación del señor diputado por Pet^rca, jwra 
que se exima el j)royocto del' trámite do Comisión i 
quede en estado de titl»la. 

Fw aproha/la jmpt 29 votos contra 9. 

El señor IllTNEEUS (presidente). — Corresponde 
ahora ocupamos del proyecto de lei sobre Rejistro Ci 
vil. 

El señor MAC-IVER. — ¿No habia quedado para 
segunda discusión una partida del presupuesto de 
Marínal 

El señor HUNEEUS (presidente).— Sí, señor di- 
putado; i parece que convendría despacharla prontn, 
porque el senado está reunido en este momento, ocu- 
pándose de los jjresupuestos. 

En segunda discusión la partida 31 del presupupít- 
to de Marina. 

Dif^e asi: 

«Partida 31. — ítem único. — Para aumejitar la ma- 
rina de guerra de la República. Lei de presupuestos 
de 1884, 600,000 pesos.» 

El señor MAC-IVER. — He vistí), por las versio- 
nes de los diarios que un señor diputado habia hecho 
oposición a esta partida, porque consideraba que esta 
clase de gastos debian ser materia de ima lei esjx^ciaL 
Yo participo en algo de esta manera de ver; sin í*jh- 
bargo, daré mi voto a la partida tal como se ha prt^ 
puesto, i evspondré brevemente la razón o f undamc^ntu 
que tengo para ello. 

Creo que, trattindose de mantener el material Ú(^ 
tanto de nuestra marina de guerra, debemos consul- 
tar anualmente una partida en el presupuesto. Nos 
encontramos en una situación tal a este i*especto, quo 
nuestro materíal flotante está todo en estado de de- 
cadencia; porque salvo los blindados que aun es pc»- 
sible considerarlos como buques do vida completa, ti»- 
dos los demás son bucjues de media vida i no seru 
aventurado decir que dentro de cinco o seis años n») 
tendremos buques, pues todas nuestras naves de ma- 
dera son viejas i coetáneas, así es que probablemenu- 
sus servicios concluirán a un mismo tiempo. 

De aqui es que yo acepto esta partida i deseaiia 
que se consiütara cada año una cantidad fija, quo po- 
dria ser de medio millón de pesos con el objeto esclu- 
sivo de sostener i renovar nuestra marina de g^ierra. 
Es el único medio de evitar para mas tarde gastos es- 
traordinarios que impongan gravámenes considerable-* 
en el presupuesto. Este sistema de qne hablo e?? se- 
guido por todos los países del mundo; t*idas- hs iia- 
cioiies, la Inglaterra, la Erancia, la Italia, etc., c<:»u- 
sidtan anualmente una cantidad de millones para iv- 
novar su marina de guerra i no tener que hacer gíi>- 
tos en un momento <lado pam adquirir butjuvs que 
reemplíiccn a los inutilizados. 

Ahora bien, la Cámara comprenderá la convenifn 
cia (pie habria en quo al concluirse nuestros buquív 
hubiera otros de repuesto. 

Hago esta observación porque veo lo que está su- 
cediendo. Hace poco tiempo se mandó construir un 
buque en Inglaterra i en seguida se vendió; nunca ht* 
podido esplicarme la causa por qué se vemlió este bti- 
quo; acjuello fué un acto inconstitucional, ixirquo *I- 
(Jobierno no tiene facidt^d para dis|K>ner de la^ bjt 
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lies nacionales. Pero, en fin, pasé por olio, abrigando 
la creencia de qne ese buque seria inmediatamente 
reemplazado'nor otro do forma semejante i que reu- 
niría ios últimos adelantamientos del arte; pero esto 
no ha sucedido. ' 

Ahora, el señor Minúitro de Marina nos manifiesta 
la idea de la construcción de lui nuevo blindado. Por 
mi parte, creo que tenemos medios i que estamos en 
el (íeber de aumentar nuestra marina. La manera de 
darle fuerisa es por la construcción de blindados i de- 
bemos propender a que no tenga rival en las naciones 
ílel Pacífico. Mas lejos todavía debo ir nuestro de^eo: 
debemos procurar ponerla al nivel de todas las mali- 
nas reunidas de la América del Sur. 

Nosotros no tenemos que temer de nadie en el 
mundo fuera de nuestros vecinos do América; necesi- 
tamos por consiguiente de un gran i)oder marítimo 
para contrarestarlos; ésta es la base en que descanza 
nuestra seguridad exterior. 

Kste deseo no es difícil de realizarse; por esto es que 
me adhiero a la opinión del señor Ministro de Mali- 
na. Poro seria de desear que se fuera mas adelante, 
que el señor Ministro se fijara en lo que se llama ma- 
rina de esploracion i de estudio, marina lijera, en esos 
buques que tienen tanta aceptación entre los honibres 
íle la profesión. Vamos a tener un nuevo blindado 
«jue se está construyendo en Inglaterra; pero, como 
he dicho a la Cámara, dentro de cinco años habrá de- 
saparecido nuestra araiada, pues todos los buques de 
madera son viejos i demandan crecidos gastos de re- 
])aracion. 

En este sentido quisiera que se señalara el camino 
para que, al mismo tiemi)o que se construyen blinda- 
ib >s se hicieran los estudios necesarios para conservar 
estos Iniques i reemplazar nuestras naves que se va- 
yan deteriorando. 

Por estas razones acepto la partida. 

El señor CASTELLÓN (Ministro de Marina).— 
Las observaciones del honorable diputado por Coele- 
niu son, por desgracia, exactas. Fuera de los blinda- 
dos, que necesitan también importantes reparaciones, 
los demás buques están en malísimo estado a causa 
de la clase de servicios que se hace con ellos, i sobre 
todo, a causa de los servicios constiintes a que fueron 
sometidos durante la última guerra. 

Respecto de la venta de la cañonera Arturo Pratj 
creo haber dicho en otra ocasión que cuando su cons- 
trucción estaba ya mui adelantada se notó que no era 
ésta la clase de buques que necesitábamos, ponpie no 
convenia a las necesidades que denumda nuestro ser- 
vicio marítimo. Entonces el Gobierno se resolvió a 
vender este buque, a fin de hacer constniir otro blin- 
dado, aprovechando las Cíintidades en que fué ven 
dido. 

Me parece que es mui conveniente hacer esta mo- 
dificación en el mejoramiento de nuestra marina de 
guerra, que después será fácil hacer construir otro bu- 
([ue lijero, según el sistema de la nueva Esmeralda. 

Por eso yo acepto las observaciones que se hacen a 
este respecto, sobre la conveniencia de unir a los bu- 
i]ues de gran poder im sistema de buques lijeros, que 
son indispensables para la ejecución de ciertas opera- 
ciones de la guerra. 

Pero mientras tanto, el Gobierno juzga (pie es bi- 
ílispensable hacer construir un nuevo blindado, sujíe- 
rior a loe ya viejos que tenemos, a fin de asojjux'ar ol 



}K)der marítimo que hemos adquirido eu este conti- 
nente. No se trata aquí de contrarestar el poder na- 
val de otras naciones, que son infinitamente mas i>o- 
derosas que la nue^itra, sino de mantener la situación 
que los acontecimientos nos han creado en Sud- 
América. 

Estas son, señor presidente, las consideraciones que 
queria hacer valer para pedir a la Cámara que acepte 
la partida enjhx misma forma que la aprobó ol Senado. 

El señor MATTE (don Augusto). — Pienso como 
los señores diputados que rae han p^cedido en la pa- 
labra, en lo relativo a la conveniencia que habría en 
quo esta clase de gastos se hiciesen en virtud de una 
lei, i no solamente en virtud de los presupuestes. Pe- 
ro como ya no es posible que así se haga, por lo avan- 
zada que está la estación, me veré precisado a dar mi 
voto a la partida, esperando que eu otra ocasión i en 
casos análogos se nos presenten proyeótos especiales, 
que el Congreso pueda discutir con toda libertad i ha- 
cer las indicaciones o modificaciones que crea conve- 
nientes. 

Creo como el señor Ministro <iue debemos ir poco 
a poco adquiriendo los medios de hacernos respetar, 
aun de las naciones mas poderosas que la nuestra. 
Aprovecho» esta opoiiuuidad para hacer notar a su se- 
ñoría que es mui conveniente aunar los dos sistemas 
conocidos en materia de construcción de buques, el 
sistema de los de peso i el de buques lijeros; no por- 
que crea que podemos contrarestar el poder de las 
grandes naciones, sino porque necesitamos buscar 
imestra seguridad en América. 

En la pasada campaña hemos visto que los buques 
lijeros, en ocasiones, son tan útiles i necesarios como 
los buques de peso. Por eso, yo soi de opinión que 
deben combinai*se los dos sistemas, que en la actuali- 
dad se disputan el poder marítimo en todas partes. 

Como he dicho, daré mi voto a la jjartida confian- 
do en que esta gravísima cuestión sea resuelta en los 
mejores términos posibles. 

Puesta en votación la partida fué aprobada con d 
voto en contra dd sfiñor Guermv. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Queda termi- 
nada la discusión del presupuesto. 

Corresponde ahora ocuparnos del proyecto sobre 
Rejistro Civil, principiando por las modificaciones 
que introduce la Comisión informante en algunos ar- 
tículos del proyecto. 

El señor LASTARRIA. — La Comisión de Lejia- 
lacion i Justicia reunida en estos últimos dias, r a 
cuyas sesiones concurríó el señor Ministro, ha toma- 
do las resoluciones que ha presentado a la mesa do 
la Honorable Cámara, esperando sean aceptadas por 
el acuerdo unánime de los señores diputados. 

Hemos establecido qwe las divisiones para el Rejis- 
tro Civil sean por parroquias. El honorable señor 
Letelier, opinó ponqué debia hacerse la división por 
sub.ielegac iones. El señor diputado me encargó quo 
lo hiciera así presente a la Honorable Cámara. 

Los nuevos artículos presentados por la Comisión 
son los siguientes: 

<iAií. 12. Si uno de los ejemplares de cualquiera 
de las secciones del Rejistro sufríere estravío o des- 
trucción, el juez do letras ordenará que se sustituya 
inmediatamente con ima copia certificada del ejem- 
plar conservado, hecha por el encargado del archivo 
en (jue éste se encuentre. 
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Epta copla será visaba pot el juez de lettás. 

Art. 13. Habrá un oficial de Rejistro en el terri- 
torio que formo cada una de Lis parroquias i vice-pa- 
rroquias que existen en la actualidad. Sin embargo, 
en Santiago habrá solo tres oficiales para la parte u^ 
l)ana i dos en Valparaíso. 

El Presidente de la República fijará los límites de 
cada ciivunscripcion, señalando aquella a que deban 
incorporarse dentro de cada departamento. Del mis- 
mo modo lijará las circunscripciones en que deben 
dividirse las poblivciones de Santiago i Valparaíso. 

Señalará también en cada circunscripción el lugar 
en que deba tener su asiento el oficial. 

Para hacer estas designaciones oirá el informe de 
la respectiva Corte de Apelaciones. 

Art. 14. Los oficiales del Rejistro Civil se nom- 
brarán en la forma establecida en la lei de 15 de 
octubre de 1875 para las notarías públicas, a menos 
que el Presidente de la República haga recaer el 
nombramiento en notíirios que estén en ejercicio de 
BUS funciones. 

El nombramiento no podrá recaer en el notario 
de bienes raices. 

Art. 15. Los oficiales del Rejistro Civil quo ten- 
gan un asiento fuera de las ciudades podrán llevaa 
ademas rejistro público pam los efectos de otorgar 
testamentos, poderes judiciales e inventarios solem 
nes. Por estos servicios podrán cobrar los emolumen- 
tos establecidos por los aranceles judiciales.» 

Art. 16. Los oficiales del Rejistro Civil gozarán 
los sueldos anuales que a continuación se espresan: 

Tres mil pesos los de las inscripciones de las ciuda- 
des de Santiago i Valparaíso, no pudiendo desempe- 
ñar otra función pública. 

^[il cuatrocientos pesos los de las ciudades de Co- 
piap/), Serena, Talcíi, Chillan i Concepción. 

Mil doscientos pesos los de las demás capitales de 
provincia. 

Mil pesos los de las capitales de los departaóientos 
de las provincias de Atacama, Coquimbo, Aconcagua, 
Valparaíso i Santiago. 

novecientos pesos los de las capitales de los depar- 
tíimentos de la^ provincias de O'Higgins, Colchagua, 
Curicó, ^alca. Linares, Maule, Nuble, . Concepción i 
Eio-Bio. 

Setecientos pesos los de los departamentos de las 
provincias de Arauco, Valdivia, Llanquihue i Chiloé i 
de los territorios de col^onizacion de Angol i de Maga- 
llanes. 

Mil doscientos pesos los de las circunscripciones 
de Atacama, Coquimbo; Aconcagua,' Vali)araiso i 
Santiago. 

Mil pesos los de las circunscripciones rurales de 
las provincias de O'Higgins, Colchagua, Curicó, Tal- 
ca, Linares, Maule, Nuble, Concepción i Bio-Dio. 

Ochocientos pesos los de las circunscripciones rura- 
les de las provincias de Amuco, Valdivia, Llanqui- 
hue, Chiloé i territorios de colonización de Angol i 
Magallanes. 

Art. 17. El Presidente de la República nombra- 
rá dos insj)ectores, para que vijilen el desempeño de 
los oficiales del Rejistro Civil. 

Cada inspector tendrá un sueldo anual de tres mil 
pesos i gozará de un viático de cinco pesos diarios 
siempre que viaje en comisión del servicio. 

Art. 18. Sin perjuicio de lo dispuesto en ol artí- 



culo anterior, los oficíales del Rejistro Civil ¿esatóp^ 
ñarán sus funciones bajo Li inspección del juez de le- 
tras en lo civil del departamento, i en les que hubiere 
mas de un juez, bajo la inspección del mas antiguo i 
estarán sometidos a las disposiciones del título 18 de 
la lei de 15 de octubre de 1875 en cuanto no sean 
contrarias a esta lei. 

Art. 19. Los oficiales del Rejistro Civil no po- 
drán cobrar derechos o emolumentos de ninguna es- 
pecie por el servicio que prestan en tal carácter. 

Podrán sin embargo cobrar cincuenta centavos por 
cada certificado que se les pidiere de las inscripcioncií 
respectivas, con escepcion del primero. 

Art. 20. Los certificados que espida el notario 
conservador, que esté a cargo del archivo i los oficia- 
les del Rejistro Civil, surtirán los efectos de que ha- 
bla el artículo 305 del Código Civil. 

Se dieron por aprohéidos dn modificación ni dibate 
los ari'cidos 12 i 13. 

El señor IIUNEEIJS (presidente). —En discusión 
el art. 14. 

El señor YAVAR. — La Comisión aceptó por una- 
nimidad la idea de que los empleados del Rejistro 
Civil sean nombrados en la misma forma que los no- 
tarios públicos; pero las opiniones se dividieron res- 
pecto al primer nombramiento, creyendo algunos con- 
veniente quo lo haga el Presidente de la República 
de acuerdo con el Consejo de Estado. Sobre este par- 
ticrdar yo haria una indicación, que tiene el carácter 
de tiansitoria, pero que la presento desde luego para 
no prolongar el debate. 

Parece que hai conveniencia en que el Presidente 
de la República haga el primer nombramiento. El 
Gobierno está empeñado en este asunto i creo que se 
consulta mejor el buen resultado de la lei de este rao- 
do, porque así el Gobierno podrá tener seguridad de 
que los empleados que se va a nombrar para ejecutar 
la lei, estén empeñados en su observancia i participen 
de las ideas que en eüa dominan. 

El artículo quedaria redactado en esta forma: 

«Artículo transitorio. — Durante el primer año de 
la vijeucia de esta lei, los oficiales del Rejistro Civil 
serán nombrados por el Presidente de la República a 
propuesta en tema formada por el Consejo de i^ 
tado.> 

El señor HUXEEUS (presidente). — Como el ar- 
tículo que propone el honorable diputado por Chillan 
tiene el carácter de transitorio, convendria reservarlo 
para el fin del proyecto. Así se hará. 

Se dio por aprobado el articulo 14* 

Se pmo en disctmon el, articulo 15. 

El señor BANXEX. — Me voi a permitir proponer 
una modificación al artículo en debate. Este artículo 
contiene una escepcion a la base jeneral que se ha 
aceptado de que sean notarios los oficiales del Rejis- 
tro Civil. Se han limitado las funciones de los que 
tienen su residencia fuera de las ciudades al otorga- 
miento de testamentos, poderes e inventarios prohi- 
biéndoseles estender otros instrumentos. Se ha hecho 
de estos funcionarios una esi>ecie inferior de notarios, 
unos notarios de segunda clase o medio notarios. E^ 
ta limitación, a mas de bajar un poco la importancia 
del empleado, le disminuye sus emolumentos, hacien- 
do necesario, por consiguiente, ainnejitarle el sueldo 
para que forme una renta que permita esperar sea de- 
sempeñada por una persona honorable i competente. 
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^0 ttótcmoa olvidamos que csUs notarios van a 
llenar una necesidad que se liace sentir con urjencia 
en los lugares alegados de las poblaciones. De modo 
que concediéndoles todas las atribuciones que les co-^ 
n-esponden por la lei, se va a conseguir el doble obje- 
to de llenar esta necesidad del servicio público, i la 
de obtener un mejor oticial del Rejistro Civil. 

Bn consecuencia; hago intlicacion para que en lu- 
gar del artículo que se discute se ponga el siguiente: 

<lAví, 15. Los oñciales del Rejistro Civil que ten- 
gan su asiento fuera de las ciudades serán ministros 
do fé pública, i ejercerán todas las -funciones encar- 
gadas a los notarios públicos. 

Por las dilijencias i autorizaciones propias de este 
cargo gozarán de los emolumentos que el respectivo 
arancel señala a los notarios.» 

El señor PARGA. — Sobre esto punto, señor, estoi 
de acuertlo con la opinión del honorable señor Ban- 
ncn, pues no diviso qué motivos haya para crear no- 
tarios en distintas condiciones que los actuales. Al 
contrario, soi de parecer que estos funcionarios, que 
van a desempeñar un papel tan importante como es 
llevar el Rejistro Civil de matrimonios, defunciones 
i nacimientos, deben estar revestidos de todas las con- 
diciones de competencia i seriedad que sea posible. 

¿Por qué privarlos de las facultades propia» de los 
demás funcionarios que ejercen el cargo de ministros 
de fé pública] 

El carácter de notario que deben tener estos fun- 
cionarios lo considero de mucha importancia, aten- 
dida la índole de nuestro pueblo. Sucede muchas 
veces que en los campos, los contratos que se hacen 
sin la presencia de notario tienen tan poco valor para 
los interesados, que pronto dan oríjen a litijios i plei- 
tos. Es verdad que nuestra lejislacion pcnnite que so 
hagan contratos por medio de documentos privados; 
jjero la lei ha tenido que detenerse ante cierta clase 
de contratos, los cuales ordena que sean autorizados 
por notarios o ministros de fé pública. 

Por estas consideraciones, yo participo de las ideas 
que ha espresado el honorable señor Bannen. 

El señor ECHAVARRIiV. — He pedido la palabm 
solo para manifestar a la Honorable Cámara una de 
las consideraciones que tuvo en vista la Comisión pa- 
ra redactar el artículo en los términos en que lo ha 
hecho. 

Esta consideración, que estimo como capital, es 
que los rejistros de los campos no tendrian la sufi- 
ciente garantía de seguridad, puesto que no habria 
fuerza que pudiera vijilarlos. I por esúi razón en el 
proyecto de lei que discutimos se ordena que estos 
funcionarios lleven los rejistros por duplicado, para 
(íolocar un ejemplar en el archivo de la calxícera del 
departamento i el otro donde funcione el oficial del 
Rejiistro Civil. 

Si por algún evento el rejistro de los campos fue- 
ra sustraído por falta de policía de seguridad, «xisti- 
ria un ejemplar exacto en el archivo de las ciudades. 

De manera, señor presidente, que el motivo capital 
que hai para limitar las atribuciones de estos notarios, 
consiste en la absoluta necesidad de vijilar sus opera- 
ciones i en la imposibilida<l de tomar medidas de se 
guridad. Nada mas sencillo que asiütar estos arbhivos 
cuando hai intesados en hacerlo. 

£n las cabeceras departamentales están esos archi- 



vos en algún punto cercano al juzgado o al cdartcl d 
policía, en donde es fácil vijilarlos. 

Si, como digo, llegara el país a tener una buena 
pohcía rural, yo no veria inconveniente para conferir 
estas atribuciones de notarios a todos los fiuicionarios 
del Rejistro Civil. Pero j>or ahora creo que no se les 
debe conferir la faculta do llevara un archivo, sino la 
de otorgar esos documentos que las mismas partes pue- 
den conservar. 

El señor BAXNEX. — He escuchado con atención 
las observaciones que se han hecho a mi indicación, 
(pie tiene por objeto el que no se limiten las atribu- 
ciones de estos empleados. 

Las objeciones que ha hecho el señor (liputiido por 
Petorca, señor Echavarría, se pueden reducir a una 
I sola; es el temor que tiene su señoría de, que los re- 
jistros de esos notarios sean asaltados por los inte- 
resados. 

Creo que nuestro país no está en un estado de 
barbarie tal, que por el interés de un individuo se asal- 
te a esas oficinas. Si hubiéramos de darle fuerza a esa 
observación, preciso seria desechai también la idea 
de los oficiales civiles en los campos, porque el mismo 
peligro ^ correría el Rejistro Civil. Es verdad que des- 
pués de un año se manda el duplicado; pero antes de 
cumplirse el año ¿no podiian ser asaltados? 

No esperaba que estas consideraciones so hubieran 
aducido ante la Cámara, {^ix^ue fué lo único que se 
hizo presente en la Comisión i creo que es un poco 
denigrante espresarlo en este recinto. 

El señor diputado por San Fernando ha manifes- 
tado ya otras de las razones que vienen en apoyo de 
la indicación. 

Por estos motivos espero que la Cámara apruebe 
el artículo que he propuesto, que tiende a elevar i a 
dar mayor resi)etabilidad a las funciones del oficial 
del Rejistro Civil. 

El señor LAYIN MATA. — Pido la palabra solo 
para agregar otras razones q\ie refuerza^ la indicación 
del señor Bannen. 

Es sabido que por nuestra lejislacion vSe exije con- 
trato de compni- venta para toda adquisición de pro- 
piedad. La multitud de pleitos que hai en los campos 
proviene de que esos contratos no se hacen en forma. 

Algunas veces se hacen hasta por diez pesos; en 
otros casos se compra parte por parte, en cantidad in- 
significante de treinta o cuarenta pesos, i no es posi- 
ble ir a la cabecera del departamento por acto de tan 
ínfimo valor. Se hacen por contrato privado; pero co- 
mo la lei no los reconoce, vienen después las dificul- 
tades. 

Lo mismo sucede con los contratos de arrenda- 
mientos. Estos se suceden a cada momento i no es 
posible ir a la cabecera del departamento; i aun con 
frecuencia sucede en muchos casos que el arrendador 
vende el fundo. 

Estas razones vienen a reforzar la necesidad que 
liai de tener notaiios en todos los campos, de manem 
que tanto el rico como el pobre puedan ocurrir a es- 
tos funcionarios para hacer sus contratos con todas 
liis facilidades posibles. 

Cerrado ef debafp, se 7X)tó la indv^acinn del rnüor 
Bamvm i fm de^ierhwla por 19 votos contra 16, dán- 
dose ])or aprohado ^/ articulo. 

Se aprobaron vjiialniente sin modificación ni debor 
te loa arts, 16, 17 i 18. 
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Él señor HUNEEUS (presidente). — En discusión 
el art. 19. 

El señor MIIRILLO (don Ramón). — Pediría que 
estos derechos fueran de un peso en lugar de cincuen- 
ta centavos; así esta disposición seria mas conforme 
al r(*jimen existente. 

El señor LASTAURLA^ — El valor de los derechos 
de ceitilicados que espiden los notarios, es de 75 cen- 
tavos. 

El señor B/VLMACEDA (í^linistro del Interior). 
— Rogaria di señor diputado por San Javier que de- 
sistiera de su indicación. Los sueldos de estos emplear 
dos se han calculado de tal modo que les permiten 
desempeñar sus funciones sin remuneración especial. 
Si por un certificado de nacimiento se paga un peso, 
se pagai-á lo mismo que por los de bautismo, lo que 
vendrá a destruir uno de los principales caracteres de 
lu lei. Por esto es que aun la cantidad de cincuenta 
cent-a vos tal vez sea excesiva. 

Lo lójico seria proponer un mayor sueldo para los 
empleados, pero no imponer un gravamen de este jé- 
nero a los particulares. 

El señor MURILLO (don Ramón). — El fin que 
he tenido en vista al hacer mi indicación, ha sido el 
tratar de arraigar en nuestro pueblo la costumbre de 
guardar sus partidas de nacimiento, para justificar en 
cualquier caso la identidad de su persona. 

Como las primeras copias se darian de valde, se 
tendría ya un título de constancia, i los interesados 
se verían obligados a conservarlo para no tener que 
pagar después los derechos. 

Sin embargo, si mi indicación encuentra oposición, 
no tengo el menor inconveniente en retirarla. 

Se dio por retirada la indicación del señor Murillo 
i por aprobado el articulo con el voto en c&ntra del 
geñor Balmaceda, dwi José María, 

Se puso en discusión d art. 20. 

El señor KOVOA. — Creo, señor, que el objeto de 
la lei es separar las funciones civiles de las funciones 
eclesiásticas, que hasta aquí han estado confundidas 
en manos del clero. 

Creo también que nadie entiende en esta Cámara 
que los actos eclesiásticos producirán en lo ñituro 
efectos civiles ni en el matrimonio, m en el nacimien- 
to, ni en las defunciones; esta a^ la doctrina aceptada 
en la lei de matrimonio civil. Mientras tanto, este ar- 
tículo sev presta a la duda de que las partidas de bau- 
tismo produzcan también efectos civiles, porque el 
art. 305 del Código Civil les atribuye esos efectos. 

Para evitar esta duda, podríamos dar al artículo 
esta redacción: 

«Art. 20. Solo los certificados que espida el nota- 
rio conservador, que esté a cargo del archivo i los ofi- 
ciales del Rejistro Civil, surtirán los efectos de las 
partidas de que habla el art. 305 del Código Civil en 
los nacimientos, matrimonios i defunciones que ocu- 
rran desde la vijencia de esta lei.» 

Confío en que la Cámaüa aceptará ésta ]^equeña 
modificación que, por otra parte, no altera la sust<an- 
cia del artículo. 

Se dio por aprohado el articulo en la fonna jyro- 
pueatapor el señor Novoa. 

El señor TORO (secretario).— Los arts. 21, 22 i 
23 han sido aprobados. El señor Novoa ha hecho una 
indicación respecto del ari 24. Propone su señoría 
bue se agregue al artículo el inciso siguiente: 



cLos oficiales del Rejistro Civil solo darán licencia 
para la sepultación de cadáveres en los cementerio» 
del Estado o de las municipalidades.» 

ií/ art. 24 dice asi: 

«Art. 24. Los encargados d¿ los cementerios de 
cualquiera clase que sean, i los dueños o administra- 
dores de cualquier lugar en que se haya de enterrar 
un cadáver, no permitirán que se dé sepultura sin la 
licencia del oficial del Rejistro Civil de la sección en 
que ocurra la defunción.» 

El señor HUNEEUS (presidente). — En discusión 
el art. 24 con la agregación propuesta. 

El honorable señor Novoá ha pedido la palabra. 
Puede hacer uso de ella su señoría. 

El señor NOVOA- — Nada deseo tanto, señor pre- 
sidente, como el pronto despacho en esta Cámara del 
presente proyecto de lei, para que, alcaiuándoae a vo- 
tar en el Senado en sus actuales sesiones, podamos 
saludar el año que principia, con una reforma llama- 
da a formar época i época de prosperídad i de progre- 
so en nuestra joven República. 

Seré, pues, lo mas breve que me sea posible en la 
justificación del artículo en debate, que he tenido el 
honor de proponer i al cual atribuyo positiva i gran- 
de importancia. 

Desde luego, señor, me permito preguntar jhai al- 
guien entre nosotros, en las filas liberales o radicales 
de esta Cámara o en las del gabinete, hai alguien que 
desde que el cementerio coinun i tínico del Estado es 
la gran solución de justicia, de libertad, de respeto 
bien entendido a todos los derechos lejítimos i a to- 
das las creencias sinceras i de alta moralidad social i 
relijiosa en la grave cuestión relativa al entierro <le 
los muertosl 
, No lo creo. 

Es tan obvio, es tan evidente que el importante i 
delicado servicio de enterrar los muertos, respetando 
las creencias de todos, el culto interno i estemo á» 
cada uno, los sagrados fueros, en fin, de la conciencia 
humana, sin distinción de relijion, de nacionalidad, 
de condición, ni de clase, debe estar única i esclusi- 
vamente a cargo del Estado, que me parece imposible 
que ello pueda ocultarse a espíritus ilustrados i exen- 
tos de preocupaciones relijiosas como son todos los 
que se hallan sentados actualmente en estos banco^u 

Señor, la libertad de tumba, que no es sino el de- 
recho, que a nadie puede negarse, de tener una tum- 
ba honrada, que no es sino la elevada espreaion del 
santo respeto debido a los muertos, cualquiera que 
haya sido la rehjion o creencia i aun la conducta que 
hayan tenido durante la vida, de ese santo re3i>eto 
que parece encamado, que parece innato en el hom- 
bre; porque él se encuentra donde quiera que haya 
hombres, en el ecuador i en el polo, entre los pueblos 
civilizados i los salvajes, entre los fueguinos i los ho- 
tentotes ¿en dónde, señor, no se incUna reverente el 
hombre ante los restos inanimados del que ha dejadu 
de ser, sin averiguar, sin preguntar, si esos restos son 
los de un católico o de un protestante, de un judío o 
de un mahometano, de un creyente en la relijion d« 
Zoroastro o en la de Confucio? ¿En dónde] Pues bien, 
esa gran libertad, tan íntimamente ligada con lo qno 
hai de mas respetable i demás sagrado en el mundo: 
la conciencia humana i la veneración debida a los 
muertos, esa gran libertad está vinculada, solo puede 
existir, completa, amplia i justiciera, con el ceiDeute* 
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tío eomun i único del Estado, solo puede existir es- 
tando linica i osclusivamente a cargo del Estado el 
servicio de enterrar los muertos; porque el Estado es 
el único que, no teniendo, ni pudiejido tener, por su 
naturaleza, como entidad abstracta i colectiva, relijion 
ninguna, puede i debe ampararlas i protejerlas a to- 
das en el ejercicio de las augustas funciones que todas 
ellas desempeñan al borde de la tumba; el línico que 
puede i debe hacer respetar ahí las preces i ce- 
remonias relijiosas que se celebren en favor de los 
difuntos, cualquiera que sea la comunión relijiosa que 
las haga, con tal que sea aquella a que ha perteneci- 
do el muerto; el único, en fin, que puede i debe po- 
ner a cubierto esa preciosa libertad de los ataques que 
nunca dejan de dirijirle el esclusivismo relijioso i el 
fanatismo de secta, empeñados siempre, estúpidos, 
crueles e inhumanos, en arrojar a los muladares o a 
las jemonias los restos venerandos de los que no han 
participado (de sus errores o exajeraciones relijiosas. 

N(5, señor. 

El respetable i delicado servicio de dar sepultura 
honrosa a los muertos, de proporcionar a todos la tum- 
ba honrada a que todos tienen derecho, sin distinción 
de relijion, de nacionalidad, ni de clase, no debe, no 
puede encomendarse, no puede dejarse a cargo de 
ningima comunidad relijiosa, por numerosa i respeta- 
ble que sea; porque todas las comuniones relijiosas, 
sin esceptuar ningima, i la catóhca mas que todas las 
otras, tienen, para esto, el grave inconveniente de ser 
soberanamente esclusivistas, de ser enemigas escarni- 
zadas de las demás i de no aceptar jamás la libertad 
de tiuuba. 

[Cómo, señor, ha de ser cuerdo, ha de ser sabio en- 
tregar a las sectas relijiosas la gran tarea de enterrar 
lionrosamente a los muertos, cuando todas ellas solo 
viven, solo se ocupan de estar arrojando al infierno 
los muertos de las demás? 

De ahí la necesidad, la absoluta necesidad de que 
ose servicio se haga única i esclusivamonte por el Es 
tado, dentro de la doctrina de una verdadera libertad 
relijiosa i de un común respeto para todas las relijio- 
nes i breencias. 

Por otra parte, si se hecha una mirada atenta, si se 
reflexiona un momento en lo que es un cementerio, 
se vé clara i evidentemente que esos establecimientos 
no deben, no pueden ser sino del Estado. 

Porque, reñor, ¿(|ué es un cementerio, dentro de la 
misma doctrina católica? 

¿No es el augusto lugar consagrado al eterno reposo 
de los muertos? 

[Xo es, como dice la inscripción grabada en la puer- 
ta del cementerio jeneral de esta ciudad: 

« La mansión sagrada donde empieza 
II A nmaccr el alma a mejor vida?u 

¿Xo es, en fin, el eterno santuario de la muerte en 
este mundo? 

¿C<Smo entonces podria pretenderse que hubiera ce- 
menterios particulares, cementerios en cada quinta, 
cementerios en cada hacienda, ni mas ni monos como 
en las quintas i en las haciendas hai huertas, hai co- 
rrales i hai gallineros? 

Vamos, preciso es convenir en que tal pretensión 
no se concilia, no está de acuerdo, no so armomza con 
la elevada naturaleza, ni con el alto destino de los ce- 
menterios, ni con el santo respeto debido a los muertos, 
s. B. DE o. 



Señor: desde que los cementerios están destinado^ 
por todas las relijiones i creencias al eterno descanso 
de los que fueron, en medio del constante respeto de 
los que viven, deben ser, tienen que ser establecimien- 
tos nacionales, de carácter permanente, i de construc- 
ción monumental, destinados a durar, no la vida de 
un individuo, de una familia o de una jenerjicion; i 
ello está diciendo claro i terminantemente que es for- 
zoso que sean del Estado para que tengan hx impor- 
tancia, la diu-aciou i el respeto que su naturaleza i su 
alto destino exijen. 

Los individuos, las familias i las jeneraciones tie- 
nen una existencia demasiado coi-ta pam que pueda 
confiarse a ellas la conservación, el ornato, el aseo i 
el decoro de esos establecimientos destinados a recibir 
i a guardar en su seno los restos queridos de muchos 
individuos, de muchas familias i de muchas jeneracio- 
nes, en medio del respeto, del amor i de la veneración 
de los vivos. 

Esta noble, delicatla i permanente tarea solo puede 
ser confiada al Estado que es el único que tiene la 
larga existencia que ella necesita. 

Así, pues, dentro del incuestionable derecho que 
todos tienen a una tumba honrada, cualquiera que 
sea su relijion o su creencia, i dentro del respeto de- 
bido a los muertos, no caben ni pueden admitirse 
mas cementerios que los comunes del Estado, en un 
país como Chile, en donde las creencias relijiosas, 
ñiera de la católica, no tienen recursos suficientes i)a- 
ra procurarse cementerios dignos o capaces de asegu- 
rar tumba honrada a los que las profesan. 

I digo, señor, esto último para contestar a los que, 
en son de critica al cementerio único del Estado, nos 
citan los ejemplos de Estados Unidos de América i 
de Inglaterra, países de libertad, en donde se permi- 
ten los cementerios confesionales o de comuniones re- 
lijiosas. 

En esos países todas las creencias i sectas relijiosasi 
que en ellos existen, son bastante numerosas i ricas 
para poder proporcionar a sus miembro^ sin necesi- 
dad del Estado, espléndidos cementerios. 

¿Sucede lo inismo en Chile? De ninguna manera; 
puesto que aquí los católicos son los únicos que dis- 
poneij de recursos propios i suficientes para construir 
los cementerios que quieran; por consiguiente, la li- 
bertad para construir cementerios confesionales seria 
aquí im verdadero i odioso privilejio en favor de la 
Iglesia católica, que así seria la única dueña de los 
cementerios de impoitancia i de jeneral respeto, cos- 
teadas por sus miembros; no teniendo los demás, in- 
clusos los del Estado, importancia ningima. 

Por eso lo he dicho otra voz i lo repito ahora: el 
derecho de la mayoría, que se invoca en favor de los 
católicos, en esta cuestión de cementerios, no es mas, 
en toda verdad, <|ue el derecho del fuerte contra el 
débil, el derecho del mayor número, el derecho de la 
fuerza bruta; porque así los católicos lograrian arreba- 
tar a los demás el derecho, que a nadie puede negar- 
se, de tener una tumba honrada como a todos la pro- 
porciona el cementerio único del Estado. 

Señor: el cementerio común i único del Estado, con 
la garantía de la mas completa libertad para enterrar 
los difuntos, según los ritos i ceremonias de las reli- 
jiones que hayan profesado, realiza en la ciudad de 
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los muertos una cosa igual a la que pasa en la ciudad 
de los vivos. 

En ésta pueden \'ivir, i vivir mui felizmente, con 
ventígas para todos, en una misma calle i hasta en 
una misma casa, individuos de distintas relij iones i 
creencias, ¿por quó, ent(5nces, esos individuos no ha- 
bian de poder dormir el eterno sueño de la muerte en 
un mismo cementerio, pro tejidos por las preces i ora- 
ciones de sus relijiones respectivas] 

Los fanáticos relij iosos dirán lo que quieran sobre 
esto, pero jamas dirán nada capaz de producir algún 
convencimiento en los espíritus ilustrados i exentos 
de preocupaciones relij iosas. 

Es, pues, fuera de duda que el cementerio común 
i único del Estado es el noble i levantado ideal a que 
debe aspirairse, en pueblos como Chile, en la grave 
cuestión de asegurar digna i honrosa tumba a todos 
los muertolfe. 

Afortunadamente píxra nosotros este ideal se halla 
casi realizado aquí, porque en el dia i gracias a la fe- 
liz i bendita excecracioD de los cementerios de nues- 
tras principales ciudades que permitió derogar ese 
absurdo decreto del 71, nos encontramos en pleno ré- 
jimen de cementerio línico; pues fuera de los cemen- 
terios de las monjas i de los conventos no hai mas 
cementerios en el país que los del Estado o de las 
municipalidades. 

Nada mas. 

Me es facilísimo demostrarlo. 

Se habla, señor, de cementerios parroquiales. 

¿Cuáles son esos cementerios parroquiales^ 

Son, señor, los cementerios de los campos que, por 
su poca importancia i un descuido realmente punible, 
no han sido hasta ahora reglamentados, como los de 
laís ciudades, i cuya administración se ha dejado por 
esto a cargo de los curas, todavía. 

Pero, ¿son éstos los dueños de esos cementerios? 

[Los son las parroquias? 

De ninguna manera. 

Los curas no son los dueños de esos cementerios, 
que han sido construidos con dinero del Ebtado o de 
las municipalidades. 

Solo son sus administradores. 

Nada mas. 

La prueba es que no pueden enajenarlos. . 

Luego no tienen derecho de propiedad sobre ellofe. 

Tampoco son de las parroquias; por la mui sencilla 
razón de que estos establecimientos no tienen perso- 
nería jurídica i por lo tanto no pueden adquirir bie- 
nes raices, como son los cementerios. 

[De quién son, pues, entonces*? 

Es claro i evidente, que son del Estado, puesto- 
qiie todos ellos han sido construidos en terreno del 
Estado o de las municipalidades i con dinero público 
o de los vecinos. 

Pero la mejor pnieba que puedo dar a este respec- 
to, prueba sobre la cual llamo mui particularmente la 
atención del honorable Ministro del Interior, — es la 
siguiente: 

En todos esos cementerios no impera ni ha impe- 
rado nunca como soberana la voluntad de los curas; 
sino la de los subdelegados o autoridades locales. 

Jamas, señor, jamas los curas han resistido una 
orden de la autoridad local para enterrar cadáveres en 
esos cementerios. 

Son casos a este respecto mui numerosos. 



Todo el mundo lo sabe: es frecuentísimo que, p^^ 
cuestión de derechos o de estipendio los curas se r^ 
si 8 tan a enterrar muertos. 

I bien, ¿qué se hace en esos casosl 

Lo siguiente: el subdelegado o autoridad local o^ 
dena el entierro, i negocio concluido; este se hace in- 
mediatamente, sin mas trámite, sin mas auto, ni tra.«- 
lado, como se dice. 

¿Qiénes son, pues, entonces, los dueños de esos cti- 
menteriosl [Los curas que no tienen derecho para im- 
pedir el entierro en ellos de los cadáveres a los cualf-s 
no querrían dar sepultura o el Estado que, por medíu 
de sus ajentes locales, hace enterrar ahí cuantos ca- 
dáveres quiere? 

I que éste es i ha sido siembre el réjimen de cs^'* 
cementerios no puedfi ponei-se en duda; desde qu<f 
todo el mundo sabe que en Chile no queda jamas 
ningún cadáver sin enterrarse i se sabe igualmente 
que los curas se resisten muchas veces a permitir t\ 
entierro, por cuestiones de derechos parroquiales. 

Nó. 

Lo que hai en toda verdad a este respecto es que 
esos cementerios permanecen bajo la aclministraciou 
de los curas por la única razón de no haber sido aim 
reglamentados, como los de las ciudades, por la auto- 
ridad civil. 

Nada mas. 

Es preciso no equivocarse, es preciso no olvidar 
que entre los cementerios urbanos i los rurales no hú 
mas diferencia, bajo el punto de vista del dominio 
que la reglamentación de los unos i la falta de regla- 
mentación de los otros. 

Eso es todo; pero todos ellos han sido constmitlit 
por el Estado, por las municipalidades o por los vt»- 
cindarios i casi todos ellos, tanto los rurales como li^ 
urbanos, han estado administrados por los curas, an- 
tes de la reglamentación de los últimos 

[Quién no sabe la resistencia que los curas hiin 
puesto siempre a la reglamentación de los cemente- 
rios de las ciudades, de los cuales también se deciaii 
dueños ánt<is de reglamentarse? 

Sin embargo, todos ellos so han reglamentado, a 
pesar de la resistencia de los señores curas, i lo 
que se ha hecho con los cementerios de las ciuda<Ie> 
puede hacerse el dia que se quiera con los de 1** 
campos. 

[Cómo entonces que estos cementerios no son Jil 
Estado] 

Sin embargo, el honorable señor Mini^^tro del Intí- 
rior nos ha hablado de una larga lista de los cemen- 
terios parroquiales pertenecientes no al Estado, sino 
a los curas i a las parroquias. 

Pero yo pregunto [en virtud de qué se formó tsn 
listal [qué títulos de propiedad exliibieron los seil«iti'< 
curas sobre los cementerios que por esíi lista se h*^ 
adjudicaron] 

[I con qué derecho se hizo esa adjudicaciou? 

Si, como yo lo atirmo, i creo haberlo probado !>«> 
cementerios de que consta esa listii son del Esíatlo. 
son bienes nacionales, [quién autorizó al señor Mi 
nistro que formó esa lista para adjudicar esos Ci- 
menterios a los cmus o a las parroquias de ios caiafK^' 

[Quién] Deseo saberlo. 

Porque, señor, yo entiemlo que ningim ^Imistn» 
ni Gobierno puede disponer de bienes nacionales, jíü 
autorización espresa del Congreso. 



[I dánde, señor, se oncnentra la autorización del 
Congreso para que el Gobierno o ese señor Ministro 
regalara a los curas los cemontorios de los camposl 
¿En dónde? 

Yo no lo conocco i francamente creo que no existe 
tal autorización. 

Luego preciso es convenir en que la lista do que 
nos ha hablado el honorable Ministro del Interior 
no tiene, ni puede tener valor ninguno, o que apesar 
de ella todos los cementerios del país, fuera de los 
cementerios particulares de las monjas i de los con 
ventos, son del Estado i de lasmunicipalidades. 

Hé ahí, señor, mi mas profunda convicción sobre 
el particular. 

Pero la indicación que he tenido el honor de 
formular, para que los oficiales del Rejistro Civil 
solo den hcencias para la sepiütacion de cadáveres 
en los cementerios del Estado o de las municipali- 
dades no tiende tampoco, como parece haberlo creido 
-el honorable Mmlstro del Interior ni a dejar sin se- 
I Ilutación a los cadáveres de los campos, en donde 
solo existen los llamados cementerios parroquiales, ni 
a arrebatar a los curas los cementerios que le perte- 
nezcan lejítimamente. 

No sucederá lo primero; porque los oficiales del 
Rejistro Civil darán siempre licencia para la sepulta- 
ci<m de cadáveres en esos cementerios i negocio con- 
cluida: los entierros seguh'án en ellos lo mismo que 
en el dia. 

Eso es claro i evidente í el señor Ministro no pue- 
de abrigar temor ni duda alguna a este respecto. 

I^ repito: con el artículo que propongo los entie- 
rros continuarán en los cementerios de los campos tal 
como ahora se hacen, porque los oficiales del Rejistro 
Civil tendrían buen cuidado de dar licencias para la 
sepultación de cadáveres en esos cementerios. 

Tampoco este artículo arrebatará ningún cemente- 
rio a los señores curas, porque nada dispone soljre la 
propiedad de los que les pertenezcan. 

[Son los señores curas dueños de algunos cemente- 
rios por haberlos construido con dinero de su propio 
bolsillo, o porque otros les han construido i se los 
han cedido por escritura pública, como puede solo 
trasferirse el dominio t^e las propiedades raices? 

En hora buena. 

El ai'tículo en debate no se los quita. 

Continuarán tan dueños como antes de esos ce- 
menterios. 

Eso me parece también claro i evidente. 

Pero se dirá: pero si por esta prescripción los ofi- 
ciales del Rejistro Civil no quisieran dar licencia pa- 
ra la sepultación de cadáveres en esos cementerios, 
¿los curas los perderían i se les habría así despojado 
de ellos] 

Luego el artículo tiende a autorizar un despojo, 
luego es violatorio del derecho de propiedad, como 
parece creerlo el honorable Ministro del Interior. 

Señor, es preciso no confundir las cosas, es preciso 
no pai'aloj izarse en estos asuntos. 

Una cosa es el derecho de propiedad al terreno i 
construcciones de \m cementerio, i otra mui distinta 
el derecho de hacer entarrar muertos en él. 

El primero es un derecho que el Congreso ni na- 
die podría quitar, sin cometer un atentado contra el 
sagrado derecho de propiedad, i el segundo solo exis- 
te i solo puede existir mientras el Estado considere 
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conveniente mantenerlo u otorgarlo; porque esa es 
una de sus mas altas o inalienables atribuciones; co- 
mo quiera que seíi, ellos arrancan su fundamento de 
la necesidad de velar por la existencia misma de la 
socieilad. 

Así, señor, si los oficiales del Rejistro Civil se ne- 
garan, en cumplimiento de este artículo, a dar licen- 
cia para la sepultación do cadáveres en cementerios 
de propiedad particidar, todo lo que habría seria que 
sus dueños no podrían hacer uso del terreno i edifi- 
cios de esos establecimientos para enteiTar muertos, 
pero no por eso dejarían de ser tan dueños como an- 
tes de esas pro[)iedadcs. 

Lo repito, la prohibición para enterrax muertos eu' 
un lugar, no es ni puede ser atatpie a la propieilad, 
puesto que esa proliibicion deja intacto el derecho a 
la propiedad de ese lugar. 

¡Por qu6, pues, ünt(Uices, se ha alarmado con este 
artículo el señor ^linistro del Literior? 

[Por qué ha temido que él importo un ataque al 
derecho de propiedad? 

N(5, señor, este ai^tículo no tiene que ver nadií, ab- 
solutamente nada, con ese importante derecho. 

Bajo este punto de \dsta no puede ser mas inofen- 
sivo e inocente. 

Creo, pues, haber demostrado que este artículo no 
tiene ninguno de los inconvenientes que ha creido 
verle el honorable señor ^íinistro del Interior; pues 
ni deja sin sepultura a nadie, ni ataca el derecho a la 
propiedad de ningún cementerio particular. 

Mientras tanto, ól consagra de una manera franca, 
precisa i tenninante, cómo deben ser consagrados los 
grandes derechos sociales, la gran solución del cemen- 
terio (lomun i único del Estado, sobre que únicamen- 
te puede estar basada en nuestro país la gran libertad 
de tumba o el derecho do todos los chilenos i de 
cuantos júsen nuestro territorio, a tener una tumba 
honrada i respetable en este suelo. 

Espero, pues, que la Cámara le presfJkrá su alta 
aprobación. 

El señor ORREGO LUCO.— El discurso que aca- 
ba de pronunciar el señor diputado por Pucliacai, ha 
venido a desquiciar el debate poniendo en tela de 
juicio una cuestión ya tratada en esta Cámara i lan- 
zando un reto a los que tuvimos en ella una manera 
de ver distinta de la del señor diputado. 

Pero no tema la Cámai*a que en esta hora de can- 
sancio recoja jo la palabra provocadora de su señoría. 
Xo tema la Cámara que entre a examinar lo que sig- 
nifica el cementerío ideal el cementerio libre de que 
nos ha hablado el honorable diputado por Pucha- 
cai. 

El señor diputado se ha esforzado por probar que 
la única solución liberal es la del cementerio común, 
obligatorio, el cementerío forzoso i patentado; pero 
olvida su señoría que la pat(^nte i la libertad andan 
siempre reñidas. Ño hai mas que un solo caso en que 
se las vea juntas por el mundo. Transitan por las ca- 
lles de París mujersuelas que llevan una patente en 
el bolsillo i que, no obstante, se llaman mujeres libres. 
Es el único caso en (¿ue esas palabras pueden verse 
unidas. 

Pero, sin entrar en el fondu de la cuestión, voi a 
limitarme a hacer una observación para pedirle al se- 
ñor diputado que retire su indicación. Si realmente 
su señoría se propone hacer (pie esta lei siga una 
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maroha fácil i rápida, debe retirar una indicación que 
va a provocar en el Senado una votación que ya su 
señoría conoce (Je antemano, i que será arrojar una 
piedra i talvez cavar un foso en el camino de la lei, 
que estamos interesados todos en hacer surjir 

El señor NOVO A. —Tengo el sentimiento de no 
acceder a la petición del señor diputado, porque mi 
indicación no embaraza la discusión Si el señor di- 
putado no la acepta, está bien; pero ¿i si la acepta la 
mayoría de la Cámara] 

Yo yinculo a mi indicación la idea de resolver esta 
gran cuestión i de evitar conflictos en lo futuro. 

El señor LAVIN MATA.--La actual lei de Re- 
jistro Civil tiene dos importantes objetos: el primero 
queda conseguido con olla, i es secularizar las fun- 
ciones relativas a la inscripción de nacimientos, de- 
funciones i matrimonios. Pero hai otra segunda parte 
que el proyecto no ha previsto. ¿Que se hace con los 
cadáveres que hayan de enterrarse donde no hai mas 
que cementerio parroquial? 

El funcionario civil dará el pase, pero el cura lo 
sale de atravieso i no permite el entierro si no le pa- 
gan. I a decir verdad, para la jente pobre la inscrip- 
ción no le importa un bledo, porque no tienen dere- 
chos que hacer valer ni herencias que recibir. Lo 
único que les importa es tener un lugar donde ente- 
rrarse sin que nada les cueste. 

Esto que ha debido preveer la lei, trata el señor 
Novoa de subsanarlo, pero de un modo indirecto. 

Las ciudades gozan ahora de la ventaja de tener 
funcionarios civiles gratis, apesar de que son los mas 
favorecidos en el reparto do las contribuciones. Es 
sabido que la propiedad urbana, fuera de la alcabala, 
no paga ninguna otra contribución físcal; mientras que 
los campos, que no reciben auxilios para nada, están 
gravados con la onerosa contribución agrícola. Esta 
es una razón para que a los habitantes de los campos 
les aliviemos dándoles cementerio gratis, lo mismo 
que a las oiudades. 

A mi juicio, esto de los cementerios gratis, puede 
consultarse perfectamente, desde el momento que los 
cementerios parroquiales no son de los curas, sino de 
la parroquia, es decir, de todos los habitantes que en 
ella residen. Siempre estas que se llaman propiedades 
parroquiales han tenido un carácter misto, relijioso i 
civil, i no podia ser de otra manera. Desde que los 
cementerios no están destinados para la administra- 
ción de sacramentos, es claro que por su servicio i 
organización, aquellos son evidentemente civiles i esos 
terrenos en que están situados son indudablemente 
de los habitantes de las respectivas parroquias. 

Siendo pues una propiedad común los cementerios 
parroquiales, no veo por que la lei no pudiera alterar 
BU administración si así conviene a los intereses pú- 
blicos. Casi no hai necesidad de decir esto desde que 
los curas no pueden ser propietarios de cementerios, 
i, aunque así lo fuera, bastaria con espropiarlos por 
medio de una lei i así serian completamente laicos, 
por supuesto pagando su valor. 

En este sentido es que me propongo hacer la si- 
guiente indicación: 

«Art. Para los efectos de esta lei, donde no haya 
troos cementerios, los cementerios llamados parro- 
quiales se ponen bajo la administración municipal 
del departamento o del territorio municipal en que 
se encuentran.» 



Con esto no se le quita la propiedad a nadío. 

Otra- observación tenia quo hacer respecto a los ce- 
menterios de monjas, para los cuales la lei debe decir 
claramente que quedan de hechos suprimidos o pr'> 
hibidos, i para cuyo efecto propongo este otro arti- 
ciüo. 

«Art. Desde que esta lei comience a rejir, quedan 
prohibidos los cementerios de monjas i los de cu.i- 
lesquiera otras comunidades relyiosas, dentro del tv- 
cinto de las poblaciones. > 

El señor BALMACEDA (Ministro del LitcriorV 
— Voi a ser mui breve, señor presidente, porque cnv 
que cada uno de los señores diputados se habrá for 
mado ya un juicio cabal del proyecto en discusión. 

Por las indicaciones que a última hora han hecbu 
algunos honorables colegas, me parece del caso decir 
que, en mi concepto llegan demasiado tarde i son 
inoportunas. Lo quo regular i propiamente estamo- 
disculiendo es la ¡dea matriz de la lei del Rejistni 
para comprobar el estado civil de los habitantes de b 
República. Ahora por un artículo incidental de esta 
misma lei que alude a los cementerios, se ha queriil" 
venir a resucitar una cuestión que en sí misma es e^ 
traña completamente a la idea capital del proyecta». 

Yo no sé, señor, hasta que punto sería regular i hl- 
jico que tratándose de organizar el Rejistro Cítü, 
fuéramos a renovar la cuestión de cementerios cod 
tan poca oportunidad- 
No me parece, pues, que los escrúpulos que algu - 
nos señores diputados tengan a ese respecto, sean ma- 
teria que pueda tener cabida en esta discusión. 

He querido solamente llamar la atención de la H*'- 
norable Cámara hacia la conveniencia que hai do n»- 
dificultar la aprobación de esta lei en su parte m:u 
sustancial, como es la organización del Rejistro Ci- 
vil en toda la República. 

Creo que estas pequeñas cuestiones a que han daJt* 
oríjen estas indicaciones, sino han sido ya i«sueltü>> 
por completo, lo serán dentro do no mucho tiemp*'», 
probablemente durante el curso de este mismo año. 

Como he dicho, no estimo que sea éste el moment»» 
propicio para discutir indicaciones de la naturaleza d#* 
la que se han formulado, i por eso, respetando muclu.i 
la opinión de mis honorables colegas, tengo el senti- 
miento de oponerme a ellas. 

El señor HTJNEEUS (presidente). — En votación. 

El señor TORO (secretario). —La indicación del 
honorable señor Lavin Mata que reemplaza la del Lo 
norable señor Novoa, dice así: 

«Art. Para los efectos de esta lei, donde no hará 
otros cementerios, los cementerios llamados parroquia- 
les se ponen bajo la administración municipal del J»*- 
partamento o del territorio municipal en que so en- 
cuentren.» 

Puesta en votación resultó rechazada por 24 v<tf'^ 
contra 7. 

Se votó la segunda indicación dd señor Lavin Ma- 
ta i resultó rechazada jtor 32 votos contra 4» 

El señor HUNEEUS (presidente).— El señor Pin- 
cheira habia propuesto se agregara después del 24 un 
artículo. Ha llegado el caso de discutirlo. 

El señor TORO (secretario). — El artículo dice asi: 

«Art. 25. El oficial del Rejistro Civil no permiti- 
rá qvie los cadáveres se sepulten en otro cementerio 
que en el de la sección territorial en que tuviese lu- 
gar la de función.:^ 
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Puesto m votación fué acechado por unanimidad. 

Se dio par aprobado el art, 25 del proyecto primi' 
UvOy que dice: 

<CÁrt, 25. La licencia se espedirá después de hacer 
en el Rejistro la inscripción respectiva^ i señalará, la 
Lora desde la cual puede hacerse la inhumación, que 
no deberá ser sino pasadas la veinticuatro horas des- 
pués de la defunción, salvo el caso de epidemia o in- 
fección en los que se señalará la que determine la au- 
toridad respectiva.» 

El señor HÜNEEUS (presidente). — En discusión 
b1 art 26 del proyecto primitivo: 

Dice asi: 

<Art. 26. La inscripción de la defunción se hará 
en virtud del parte verbal o del escrito que acerca de 
ella deben dar los parientes del difunto, o los habi- 
tantes de la misma casa, o en su defecto los vecinos. 

Si el fallecimiento hubiese ocurrido en convento, 
hospital, lazareto hospicio, cárcel, cuartel u otro es- 
tablecimiento público, el jefe del mismo estará obli- 
gado a solicitar la licencia del entierro i llenar los re- 
quisitos necesarios para la respectiva inscripción en el 
Rejistro. 

Igual obligación corresponde al juez encargado de 
hacer ejecutar la sentencia de muerte i a la autoridad 
de policía, en el caso de hallazgo de un cadáver que 
no sea reclamado por nadie, o de fallecimiento de una 
persona desconocida.» 

JEl señor Puelma TuppeVy don Francisco^ liábia he- 
cho indicación para que se agregara a este articulo 
un inciso que diga: 

<[Este parte debe darse antes de doce horas después 
del momento del fallecimiento, o del hallazgo del ca- 
dáver, incurriendo los contraventores de esta disposi- 
ción en una multa de 5 a 50 pesos.» 

El señor PUELMA TUPPER (don Francisco).— 
La alegación que propongo es indudablemente de 
poca' consideración i en nada viene a perturbar la 
marcha de la lei. 

Se han tomado por la Comisión toda clase de pre- 
cauciones para que los nacimientos se inscriban cuan- 
to antes, i no se han tomado las mismas medidas pa- 
ra las defunciones. El fallecimiento no tiene sanción 
i es preciso dársela, porque de otra manera se cierra 
la puerta para descubrir los crímenes que pued^ 
haber sido causa de la muerte. . ^ , - \ ^ \ 

Esto es importante para haper J^ a^top?!^ í se prac- 
tica 'en Sitíisa, Al'emhnfti o IiígiateiTaí bá ddnde se dá, 
parte ^'lásVéíntícUat^ horas feák'qué' íá autoridad, 
ee hk^tf 'Cárgordé tddás'liaja 6ircttnstai)tia^ i sé^tdmén las 
medidía^i fléideéárláá^dé inyesti¿aWdíi ;[iátó febnocer ta 
causa del fallecimiento. .^ , . •> 

EJiSeñ6T LASTAÍRBTA.j-^PqÍ' tai ^mite afceptó ía 
inditacitttt"d^i^éñor,^dií»iitád(y, pero pediría qué 86 )ni- 
priihter láS'pialábtás'télíltíVásá' las portáis; pói^úe to- 
do "éétói^stíi t¿éiTeltb'én'el'Gt5tii¿6^Pe¿^l.' = ' ''' 

El señor PUELMA TUPPER (don Francisco),-^" 
Enft^^nfttíé^ttO hd' ínbbñíVeniénté pdrá'éupriiíiiír la pena, 
pcr6íftídnt4hgcl'Iáfjiritóéi^'pfetké.'í'''' ' ^ ' ¡^ ■'' \ 

Éí ^eñot'I3^L*rÁGEI>A^X^iñi^r& del 'Iñtetífrf). 
— Lá'4eí;'*fi^-<5btóó'któ coiícfeb}d«, (ícrlistíltó<^üellbs" 
prefcaptíys^ qüe^^ Jetitítos, déjándó a lái i^árÉe Ife^lá-' 
mentaría' lpif^"6én*éápblid¿ álPíe^cJétíte d^la Répú-^ 
bHc«,'«r'<5otó^letát'eí^ díspósióioiíé^. i ■ " " . ' ;' *' 



dad; pei^o en los términos én que la presenta su se ño 
ría es impracticable. 

El señor PUELMA TUPPER (don Francisco).— 
Es cierto que doce horas son insuficientes. 

El señor BALMACEDA (Ministro del Interior). 
— Por eso queria llamar la atención a que en las ciu- 
dades doce horas no es suficiente; i en los campos no 
le serian en muchos casos ni dieziocho, ni veinti- 
cuatro. 

En los campos se llevan los cadáveres a puntos dis- 
tantes. Ademas, muchas veces los pobres no tienen 
recursos con que enterrar a sus deudos, lo que sin du- 
da retarda la ejecución de este acto. De aquí es que 
lo que propone el señor diputado habrá de ser mate- 
rialmente impracticable. Sin embargo, puedo prome- 
ter a su señoría que el Gobierno consultará todas las 
medidas del caso, pero fijando siempre un plazo que 
permita cumplir con la disposición de la leL 

El señor PUELMA TUPPER (don Francisco).— 
Retiro nn indicación. 

& dio per retirada la indicación del señor Pud- 
ma, don Francisco^ i por aprobado el articulo en la 
forma propuesta por la Comisión, 

Se puso en discusión d art. 27 que dice: 

«Árt. 27. CJon el parte de defunción deberá pre- 
.«.entarse un certificado espedido por el médico qae 
hubiere asistido al difunto en su última enfermedad, 
o por el que hubiere sido llamado para dar constancia 
de la muerte, ^n el que se anote el nombre, apellidos, 
estado, domicilio, nacionalidad i edad efectiva o apro- 
ximada; hora i dia del fallecimiento si constaren, i en 
otro caso los que crea probables, i clase de enfermedad 
o causa que haya producido la muerte. 

El médico que hubiere asistido al enfermo estará 
obligado a dar este certificado, pero el que hubiere 
sido llamado para hacer constar la muerte, solo estará 
obligado a espresar su opinión acerca de si fué natu- 
ral o por accidente.» 

El señor PUELMA TUPPER (don Guillermo).-^ 
Antes de pasar adelante, haria indicación para que se 
prolongara la sesión hasta las seis. 

VARIOS SEÑORES DIPUTADOS.— Hasta que 
se termine la discusión de esta lei. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Entiendo que 
el deseo de la Cámara es despachar hoi este asunto; 
djeTnauéra que no habrá- inconveniente en prolongar 
lí, sesión, no pasando de las seis. i. > ü 

Tácitttíneníe se dió^or- aprobada' laindicádon ^d 
»mor PiídmaTttpiíer.^ ,». i . :- 

El soñorlIÜNEÍlUS * (presidente).— En' discusión 
'feiá'rt;"57. = " ' ''' ' '' ' " ' '' •' ' ' ^ * 

' ¡ EÍ Wói^ LAymMATA.--rí^eguh lo estaÜlecidp' ' 
en las 'partidas dé defundónés i alientos de las pa- . 
'r^uias, no solo'á'e cdmsigtláñ los datos que iyaesto' ' 
attículo, sino también el nombre del cónyvge i djsj lo^ ' 
' íp idres dpi ijiüerto. Esto es, ihúi necesario, porque mil- . 
' cii^ Ve'cbs^úcédé que h¿i dóé o Inaá maividüos iji^e | 
tienen el mismo nombre i ap41U<jQ, i ¿in W. visto ^el 
%sá de dos individuos qtte, ddetóaá 'd¿ tener e^^^^ . 

k ismo. nombre i apellido, lo tieniaii'tólriliUñ éiis pa<^^ 
' Estó^eá^cláríy (^é J>\iédé introducir ¿ó¿f üsiqnes, po^ ^^^ 
ic que creo que éti ev^t¡as' partida» debe cónsi^arsé 
' tflmbiett el üottbfe del ¿óiiyujié i dé lc¿ padres del di- 

'■fintoi"' ,"/"'■ '■'■■' "■*^-'^'^- •;'^"' 

Él tíéfior 'SltVA.^Por ini baíte, jp^pongo qu^ 80 ',' 
k¿regue la palabra «^fofeyio¿>:''''^-'^''^''^' " " 
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El señor ORREGO LUCO.— Hago indicación para 
que se agreguen al final del artículo esta<5 palabras: 
iiTratándose de un recien nacido, so anotará en el 
certificado de defunción, si ha respirado o no." 

El señor GONZÁLEZ JULIO (don Nicolás).— 
Desearía saber si este certiíicado será pagado por los 
particiilarcís. Me llama la atención aípiello de obligar 
a todas las personas a pagar un certitícado i sobro to 
do a loa jiobres, que ademas tienen que pagar el viajo 
del médico que ha de ir a constatar la muerte. 

El señor LASTARRIA. — No es obligatorio el cer- 
tificado. 

El señor (ÍONZALEZ JULIO.— |,I si el enfeiino 
se muere sin ser asistido por médicol 

El señor LASTARRLV. — Entonces se dará por los 
¡>ariontes o allegadovS del difunto, (]ue designa la lei. 

El señor rUEL:\l,A TUPPER (don Francisco).— 
La pregunta del señor González .Julio se refiere a 
quién paga este médico, si hubiere sido llamado; esta 
es la cuestión. 

El señor LASTARRIA. — Cuando su señoría es lla- 
mado para eso, dice: "este hombre está muerto", i de- 
be dar el certificado porípie está obligado a hacerlo. 

El señor PUELMA TÍTPPER (don Francisco).— El 
honorable diputado por Rere no se ha impuesto de las 
dihcultades que hai j)ara dar un certifttado de este jé- 
nero. L^n certificado en el cual el médico debe espre- 
«ar la causa de la muerte exije una autopsia; de otro 
modo yo no lo daría. Ahora, una autopsia no es cosa 
fácil, demanda otras dilij encías, como la traslación 
del cadáver al punto designado con ese objeto, etc. 

Por esto, al preguntar el señor (jJonzalez Julio quién 
debo pagar este trabajo, tiene mucha razón. El artí- 
culo, por coLsiguionte, debia decir: "Con el parte de 
defunción deberá presentarse un certificado espedido 
por el médico i^uc hubiere asistido al difunto en su 

última enfermedad, o por el de ciudad " en lugar 

de las palabnis "el que hubiere sido llamado para dar 
constancia de la muerte". 

En est« sentido formulo indicación. No es posible 
obligar a un médico que vive en el centro de la po- 
blaciím a dar certificado de un caso de muerte de un 
individuo que fallece, por ej^iiplo, en el llano de Su- 
bercasseaux. Cuando se dice (pie se llama un médico 
con este objeto, es preciso entender (pie no puede 
ser otro que el de ciudad; pero si se llama otro, es 
necesarío pagarle. 

El señor. GONZÁLEZ JULIO. — Yo desearía que 
de este artículo i el siguiente se hiciera uno solo. 

El artículo 28 dice:— «A falta de médico, las cir- 
cunstancias indicíidas en el artículo anterior, se harán 
constar por la declaración de dos testigos, debiendo 
])referirse a los que mas de cerca hayan tratado al di- 
funto o hayan estado presentes en sus últimos mo- 
mentos.» 

Sino i*eunimos los dos artículos vamos a imponer 
una obligación al médico de dar un certificado, lo que 
producirla inconvenientes. 

El señor LASTARRIA. — Este artículo est¿ calca- 
do sobre lo que piísa ordinariamente. 

Por consiguiente, no es necesaria la autopsia ni es- 
tudio científico para dar este certificado. 

Esto es lo que establecen las leyes de los países 
mas adelantados, i los (jue hemos visto la práctica que 
se sigue en esos países, sabemos que no hai necesidad 
^e autopsia m de examen científico. 



En la jenenUidad de los casos, la jente muere sin 
asistencia de médico; todos sabemos esto; i delantí 
del ca'láver se llama un médico que venga a decir 
«e.stá muerto.» A estos casos se refiere el inciso qu 
dice: «pero el que hubiere sido llama<lo para harer 
constar la muerte, solo estará obligado a espresar su 
opinión a cerca de si fué natural o por accidente.» 

Ahora, por lo que respecta a los casos de los in<livi- 
duos que mueren, teniendo a la cabecera de su cama 
al médico que los ha asistido, la obligación es evi- 
dente. 

Por estas razones, no acepto la modificación pn>- 
puesta por el honorable diputado por Coquimbo. 

El señor PUELMA TUPPER (don Francisco).— 
El artículo dice que el médico deberá espresar la cla- 
se de enfeniiedad i la causa do la muerte, i para eso 
es necesario la autopsia. 

El señor ORREGO LUCO. — Lo que la comisión 
propone está calcado de lo que a este respeto ha esta- 
blecido la lei francesa. 

Por eso yo ])ropondría la siguiente indicación: 

«Artículo 27. Con el parte de defunción debei'á pre- 
sentar un certificado espedido por el médico encarjra- 
do de comprobar las defunciones, i donde no lo hu- 
biere, por el que ha asistido al difunto en su ultima 
enfermedad, en el que se anote el nombre, aj^ellidíj, 
estado, domicilio, nacimiento i edad efectiva o aproxi- 
maiia; hora i dia del fallecimiento, si constasen, o eu 
otro caso, los que crean probables, i clase de enferme- 
dad o causa que haya producido la muerte. Tratándo- 
se de un recien nacido se anotará en ese certificado do 
defunción si ha respirado o nó.» 

El señor PUELMA TUPPER (don Francisco).— 
Acej)to por mi parte, señor presidente la indicación 
que hace mi honorable amigo; pero creo que es indis- 
pensable consignar en la lei la modificación que pro- 
puso el honorable señor González Julio. 

El feeñor HUNEEUS (presidente). — ^De manera 
que a la indicación que acaba de hacer el honorable 
señor Orrego Luco habrá que agregar las intlicaciones 
que han formulado los señores Lavin ^fatti i Silva, 
i todavía el artículo 28 como un inciso. 

Si ningún señor diputado usa de la palabra, dare- 
mos por aprobado el artículo redactado por el honora- 
ble señor Orrego Luco, con las modificaciones pro- 
puestas. 

Filé aprobado en esa fonna. 

El señor LAVIN MATA. — Encuentro, señor pre- 
sidente, que el proyecto natía dice sobre la muerte ci- 
vil de los ciudadanos. Hasta ahora no se sabe donde 
se inscríbe el individuo que la lei declara muerto ci- 
vilmente. 

Nuestro Código Civil, dice que las personas que 
hacen profesión monástica dejan de pertenecer a U 
sociedad civil, es decir, mueren civilmente i no porte' 
necen a la comunidad de loe habitantes de la Repú- 
blica. 

Antes de que se dictasen las leyes de reforma de 
nuestra lejialacion civil, esto no tenia natía de parti- 
cular; pero después que se ha dictado la lei de matri- 
monio civil, tenemos que estos individuos que h.in 
hecho profesión monástica pueden ahora cavHarse^ i 
como pueden casarse pueden también tener hijoí», i 
como teniendo hijos hai derechos civiles que dedin- 
dar, hai necesidad de hacer una declaración que esta* 
blozca con clarídad i precisión esos derechos. ¿Qué lift* 
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ccmoa con esos índividuost ¿Los declaramos muertas 
o los resucitamos] 

En provisión de las dificultades, o mas bien dicho 
de los conflictos que pueden ocurrir, yo he redactado 
un artículo en esta forma: 

«Art: ... Desde la promulgación de la presente 
lei, no se reconocerá la ficción de la muerte civil por 
k profesión relijiosa, aunque ésta haya tenido lugar 
antes de dicha promulgación, quedando derogados los 
art«. 95 a 97 inclusive del Código Civil. 

Los individuos que hayan muerto civilmente, con- 
servarán los bienes que hubieren adquirido durante 
su vida monástica.» 

A mi juicio, es indispensable que establescamos 
algo que salve estos inconvenientes, tanto para reglar 
la sucesión, como para la administración de los bienes. 

En la actualidad es el Papa quien dirime estas 
cuestiones, i a mí me parece que lo que puede hacer 
el Papa, que os una autoridad estraña, con mayor ra- 
zón puede hacerlo el lejislador. 

Como por la lei que se acaba do dictar no puede 
prohibirse el matrimonio a los sacerdotes, es indispen- 
sable introducir en el proyecto que ahora discutimos 
una disposición como la contenida en el artículo que 
propongo. 

El señor HUNEEUg (presidente). — Pondremos 
en votación la indicación que en forma de artículo 
propone el honorable señor Lavin Mata. 

RestUtaron 5 votos por la afirmativa i 31 por la 
negativa. 

El señor HUNEEUS (presidente). — En discusión 
el art. 29. 

Dice aei: 

«Art. 29. Los oficiales del Rejistro Civil, vijilarán 
en sus respectivas secciones porque se hagan las ins- 
cripciones de los hechos constitutivos del estado civil 
i denunciarán ante la justicia ordinaria a los que hu- 
bieren omitido la presentación de un recien nacido o 
dar el parte de una defunción.]^ 

El señor LASTARRTA. — Pido que se cambie la 
palabra "secciones" por la palabra "circunscripciones". 

Se dio por a^rrohado el articulo con esta Jíiodifica- 
cion, 

Ttícttainente fué aprobada el articulo 30, qtie dic£: 

«Ajt. 30. Pasados noventa dias desde la fecha de 
un nacimiento, o tres dias después de una deñmcion, 
no se podrá proceder a la inscripción sin decreto de 
la justicia ordinaria.» 

El señor HUNEEUS (presidente). — En discusión 
el art. 3L 

Dice el aHicvlo: 

^Art. 3L Los médicos que se negaren a dar el 
certificado de que habla el ai-t. 27, o al que diere se- 
pultura a un cadáver sin la licencia previa de que ha- 
bla el articulo 24, sufrirá la pena que señala el artí- 
culo 494 del Código Penal.» 

El señor PUELMA TUPPER (don Francisco).-- 
En oste artículo propongo que se agregue: "los médi- 
cos de defunciones, o el que hubiere asistido al en- 
fermo." 

El señor LASTARRIA. — Seria mejor decir: si los 
médicos a que se refiere el art. 27 de esta lei, se ne- 
garen a dar el certificado a que dicho artículo se re- 
fiere 

El señor PUELMA TUPPER (don Francisco).— 
Yo acepto esta modificc^cioni 
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Se dio por aprobado el artículo con la '^^^ifi^tínaAQa^* 

prepuesta, . »^ 

El señor LASTARRIA. — Voi a hacer indicac 
para que se agregue im artículo nuevo, con el i^^ii^í*^ 
ro que le corresponda, que diga: ' 

«Art. ... Los empleos creados por esta lei no daii j | 
derecho a jubilación.» , 

El señor HUNEEUS (presidente). — La Mesa que- 
dará encargada de dar a los artículos la numeraciou ^ 
que les corresponda. 

En discusión el artículo que propone el honorable 
señor Lastarria. 

Fué aprobado tácitamente. 

El señor HUNEEUS (presidente). — En discusión 
el art. 32 del proyecto. 

Dice el articido: 

«Art. 32. En el término de seis meses, contados 
desde la fecha do la promulgación de esta lei, el Pre- 
sidente de la Repiiblica dictará, de acuerdo con el 
Consejo de Estado, los reglamentos necesarios para 
su ejecución i los oficiales del Rejistro Civil comen- 
zarán a ejercer sus funciones dentro de un año, conta- 
do desde la misma fecha.» 

El señor NOVOA. — Pido, señor, que se reduzca a 
nueve meses el término de un año a que se refiere 
este artículo. Parece que nueve meses es bastante. 

El señor BALMACEDA (Ministro del Interior). 
— ^El propósito del Gobierno no será otro que el do 
darle inmediato cumplimiento a la leL El plazo fijado 
es el máximun, i consulta la necesidad que hai de 
dictar los reglamentos del caso. 

Esta es una tarea larga cuya duración no podría- 
mos precisar i talvez es preferible dejar la baso de 
un año. 

El señor NOVO A. — Retiro mi indicación, señor 
presidente. 

Se dio por aprobado d articulo. 

Se puso en discusión el articulo transítm'io propiieé- 
to por el señor Ydvar, que dice: 



«Artículo transitorio: Durante el primer año de la 
vijencia de esta lei, los oficiales del Rejistro Civil 
serán nombrados por el Presidente de la República a 
propuesta en tema formada por el Consejo de Es- 
tado» 

" El señor BALMACEDA (Ministro del Literior). 
— ^Voi a decir mui pocas palabras, señor presidente. 

La Cámara ha acordado ya, como lo propuso la 
Comisión, que los funcionarios del Rejistro Civil ten- 
gan el carácter de notarios i sean nombrados en la 
forma ordinaria, con intervención de las Cortes de 
justicia. 

Habria podido, denti*o de la práctica de otros pai- 
ses, sostener procedimientos diversos; porque a esto 
respecto el interés del Gobierno es que la lei tenga 
condiciones de estabilidad i todas aquellas segurida- 
des que hagan fácil i correcto su ejercicio. En algu- 
nos paises, como en Alemania, este fiuicionario eá 
administrativo; en otros es de elección popular; i no- 
sotros vamos a hacer el nombramiento en una fonna 
que no se practica en ningún país del mimdo, esto 
es, por el poder judicial. 

El artículo transitorio responde a esta otra idea: 
cuando se va a organizar el Rejistro [^o convendrá a 
la eficacia de la lei i a la seguridad de la reforma, 
que estos funcionarios sean nombrados, no por las 
Cortes de justicia que no están tan en CQQtacto oou 



que ,' 



^1 Consejo de astado que 
NMitadüs i al toa fuiíciouu- 



•"o^ 






diento GOiiaulbiria bilvoz 
.Éauioii lie lii leí, porqiiB (¡s 
.ejo de Estaiio ¡ el Ejouutivo 
]tf i-es Kiui vivo en que la eleocioii 

p .os rociiiga en peraontia qiio tengan 

is i ilü propósitos con el Gubtcmo. 
j)n9Íderactonc8 i tratáailoso de una dis- 
iwirácter tninsitorio a la unal lo doi alsu- 
^ncia, es que esporo quo la Jiononilile Cá- 
. pronunciará en el sentido quo lo aconseje el 
J8 publico. 
iíl Beüor ECHAV ARRIA. — Lii aceptación de ia 
4ndica(:ion ilcl honorable señor Yávur iniportíiria, se- 
ñor presidente, la proJongnciou del nombramiento de 
estos empleados durante veinte o mas años, desde el 
momento quo cl Presidente de la RapiSblica puede 
nombrarlos a propuesta del Consejo de Estado, Que- 
darían indudablemente con el carácter de inamovi- 
bles, según lo dispone Li lei de Urbanización i Atn- 
bucioncs de los TriUmiales, i no podnin ser removidos 
sino por delito o por renuncia que bagan de sus pues- 
tos. De no ser así, permanecerían indefinidamente, i 
de esta manera se haría ineficaz el propósito que tuvo 
en vista la Comisión. 

Pero no es lísto sola Para mi la razón principal 
que he tenido para no dar mi voto a la indicación del 
honorable señor Yávar, ha sido la de que, el Presi- 
dente de la República i el Consejo do Estado, están 
en la absoluta imposibilidad de liacer bucmo nom- 
bramientos, por mas que tengan la mejor voluntad 
de el^ir porstjnas que den la sulicicntc garantía para 
el buen desempeño de este importante cargo. I c*to 
porque ni el Consejo ni el Presidente de la Pcpiiblica 
tendrían ocasión ni 0]x>rtuniditd para examinar a to- 
dos lü9 que quisieran o¡>onerso a estos puestos. El 
liocht 
llemtt 
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jistro Civil serán hechos por el Presidente de la Re- 

piiblica a progjueRta en tenia del Cunsejo de Estado.» 

El señor YAVAR. — Acepto la modiBcacíüu, señor 
presidente. 

El señor HUXEEUS (presidente).— En votación, 
el articulo en la forma propuesta por el señor lían- 
ncn. 

R''s\dt<'i apmbado por 25 votim contra 10. 

El señor líALMACEDA (Miuistro del Inteiior). 
— Yo rogaría «I honorable señor presidente sa eirvii>- 
ra remitir hoi mismo al Senado el proyecto que bcu- 
bamos de ajirolMir. 

El señor HUNEEUS (pwiaidente).— No sería po- 
sible, señor Ministro, porque hai que rectificar la nu- 
meración, arreglar las modificaciones hechas i ponerlo 
en limpio. No habria tiempo, pero se pasará mafianu 
a primera hora, i 

Debo observar a la honorable Cámara que estando I 
ya terminada la discusión de este proyecto, qweitan | 
sin efecto las sesiones nocturnas do los martes, jueves* , 
i sábado, como asimismo las diurnas de lunes, mitT- i 
coles i viernes, quedando en tabla para la noctunu \ 
del lunes: 1.° los modificaciones introducidas en los pie- * 
supuestos [X)r el honorable Senado; 2." el proyeto va-, i 
lativo al ferrocarril de Concepción a Lebu, i 3." e¡ ! 
del ferrocarril de la Calera a Üvallo i domas asuntoj I 
que haya pendientes. , ,i | 

He levanta la sesión. , ■■■■; 

Se levantó la sesión. \ , 

M. E. Cerda, 
Iteilsctor de iMaioact. 



"i)iieijito,,seri? tuui difícil^ 
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SBBION 32.* BSTBAOBDINARIA El* 14 DE E 

Presidencia del señor Hnneeiu. ' ,.¡ .,_ , 

SUMARIO. 'í.í'i 

3e apraaba el acta de la sesión anterior. — Cneaíi.— St 

resuelve do insistir en ka modificacioDM hecharf"tf ^(r^ ' 

supuesto del Culto i que hau sido ilesochodas p<n<«f 6«-' 

. I«bu, — Se aprueba cu ioueral i particular el proRCot» 

■) wbM'>co»ítráooiM.>aeVui,Ven**krt«'Jt'liy^ri"i'Drt> 

üeJ^-dfínabntbbéi'aJiafacbnda^el'MUtiWk'ia -UJiístrl^:^' 

úfHi )Í3l,f(itr9Wrnitiaei:Cf)Ifi«f.i»CHianntt-^Billj8¿«»b« ■ 

> n ferro 1 ~.. t-ii^i .. 



.ar pura construir un^ei'rocarnl eik 'DiLtj^ , , ; [ ^t^^ 
'%ifeíftí.JÍi(«í;<ííiri?^i(*¿(»It¿í<KÍ«^ÍÍÍút«íeJlI infr--- '■ 
lScsÍOD31.'eJítraordiiuuúen13dBenen>i]« IBSí.-l^Pl^: 
«nula del señor Huneeus.— Se abrió ftliií á^lt ^CNdL- 
¥n'ti3*'9t'»H'»j.l?*iP0^re»(rji ,(i-.il ;-n.l -H". Jl'- 

,,4¡ inwtefjffeiif(i«*i o ,'t .í«J»-H«t'f:«na'aí '"'*'■■'''"' ■ 

.¿' ^■m%>pyft iirí'''T'I r,¡-iii'..j¡>'#V*inp.JlÍM»au u ímü' 

,fíB rt*iÍDií;iC*ílí*Í'Ji ■ir>i'llrll Paítpl'U«í*'WBÍa*i«<WW''' 
1)1 Tila, Juan Domingo Pnolm» Tupper, PrBncií«i'" 

lít -nandcz, Podro Javier Sil™. Olejairifl. , , ■"■'"■i i 

'9iJnJaríUM, Francisco :i^l»J)UtbtyiAelutill''l''^' ' ' 



toiret, toniM Roberto 
Villami] Blanco, Manuel 
YlVBT, Ramón 
Zígera, Julio 
Zenteno, Estanislao 
1 el secretario seEor Toro. 
1 pública ante- 



tionioiez juiio, Niooiu 
Gres, Vieente 
Onorraro, Adolfo 
IjiatliTla, Demetrio 
LAvtn Mata, Benjamin 
Lbeo, Miguel 

I.eida i aprobada ol actA de la 
rior, ae d'ió cuenta: 

De aeis oficios del Seuado: eh el primero 
ca haber aceptaJo el art. 7." introduuido por esta Ci- 
niara en el proyecto que divide en tres departí 
tos el territorio da Copiapó i Caldera; con loa dos 
Biguientes devuelve aprobadoa sin modificación, loa 
proyectos acordados por esta Cámara aobre eervicio 
del muelle fiscal de Valparaiao, i sobre cobro del dé- 
cimo adicional por derechos de aduana; con loe tres 
últimoB comunica aprobados por aqueUa Cámara, un 
proyecto que autoriza al Presidente do la Kepiíbli 
para invertir hasta tres, millones de pesos en la coi 
tniccion a contrata de un dique seco; otro que auto- 
riza al mismo para adjudicar en licitación piiblica la 
construcción i esplotacion de un ferrocarril entre la 
Calera i Ovalle, i otro que autoriza al mismo para colo- 
car on Europa títulos de la deuda eetcrior hasta por la 
suma de seis millones de libras esterlinas, destinados 
a caneelar los empréstitos emitidos on Londres en loa 
afloa de 1866, 1867, 1870, 1873 i 1875.~Se manda- 
ron publicar, debiendo archivarse los tres primeros, 
comunicarse al Prefiidenle do la Repúbliqa los pro- 
yectos a que ae refieren el segundo i tercerea pasar el 
cuarto a la Comisión de Guerra i Marina, él quinto 
a la de Gobierno i el seato a la de Hacienda. 

Antes de pasar a' la orden del dia, propuso el señor 
Tcttres, que el referido proyecto relativo al ferrocarril 
de'»' Calera a Ovalle, fuera eximido de Comisión i 
dojaid'rt en tabla. 

Siguióse sobro esto un debate, cerrado el cual, la 
aiit«mT indicación fué aprobada por 29 votos contra 9. 

So puso en seguida en segunda discusión la parti- 
da 31 pendiente del presupuesto del Ministerio de 
Marina en la fonua acordada por el Senado «Para 
aumentar la marina ite'gtffrrande'Ia'-Repiíblica;» i 
después de un lijero dabutw, m-\ii¿ ^t ''■a^rtifMéf!^!^' 
modificación con el voto 'etítaAtrá del kflbt'G'tf^h'eiW. 

A continuación pasó Mi!Oft!i«AfaiaiMtar"'^de'f 'j^h) ' 
yecto pendiente de la Comúíon' dd^ltójHlmiorf hiíH-'' 
ticia sobre Rejístro Civil. '"' i.i¡- ■'■'■i ■■-■ '■'■< -i--'''.''' 

El sefior LastarrLa presenta «tJdifitttdíttljKfMi ¡Ctí-'' 
misión de Lejialacion loa arta. 12 i'sl¿0l«ítei H¿irtií'«l" 
20 inclusive, que en sesión anteriWlftftihil'Vüáltó;^' 
dicha comisión; i tomando por base'idi<An¿ 'áttítítitói 
üitimamonte modificados, se pasó a (ltfh^Htái'I<¿ ¥tj' 
segunda discusión. f. '"'■ íi-ü.i >i"'ii" 

Loa arta. 12, 13 i 14 se dieron suoBWVfttíiénW 'péi- 
ap»l)<id»«I4 tdodifleioiib) '-> ''í^/.'i i^'a---. \Á 

Baonntl ü^'át mftís&áamiinéytA'atbMb '-^ KfiJfiUir'H' 
loa.i)e«Íaill»j<^élBBJÍ^tnl ICiiJil iel<'C«AÍMt0t> tté'iMÍHiítñlí 
de íé pública, para todas las fuii(fi*nes'ptt)piíí»'aé9^í' 

notario^ plítóieUBliítil r>h,-A.,vlí\ nM-. i:il "r;.VJyT(| ,i)^.-: 

líeaenhliiíiiieataiiiidiciicieii, de»ínÍ3,dt<'tfn'1ÍJ^t^dtí" ' 
haMí^&.lí8iwoia«Iíaintiia,á«v-i|»-dhíipDt''tfpwjl«iíO'áWi'ft 
luodifiowriíiiiiíiaiíti, ifeiiJ "II '(ij]i íii¡ji;íiii;ili t-iiuri'i-- -■ 

{iWi^^¡S6h'^< 'ii^>i'<IS'«6ldñrOTiifiiteeMWniyt¿" 
pofe«pníJMflaíi;EiHiipiodifiaadoin'lcoll"Í!Í:rtl#'ti't*P áeí' 



4R7 - 

Puesto en diacuáon el art. 20, profiüso el seíoí 

las palabras inioiales "Los certificados" 

iiuplazadas por estas otras "Solamontu los 



art. 19. 



-I ■' 



Noroa 
fueran 
certificad I 

Aceptada esta indicación por asentiniieuto tácito, 
8c diií con ella por aprobado el art. 20. 

Estando ya aprobados los arts. 21, 22, 23 i 24 del 
proyecto primitivo, í« puao en segimda discusión el 
inciso anterioimente propuesto por el aeñor Novoa, 
poTA ser agregado ni art. 24, estableciendo que loa ofi- 
ciales do! Rejistro Civil, aolo darían licencia para la 
sepultación de cadáveres en loa cementerios del Esta- 
do o de las Municipalidades. 

En reemplazo del inciso indicado por el señor No- 
voa, propuso el sefior Lavin Mata otro estableciendo 
que los cementerios llamados piUToquiales, donde no 
hubiera otros, fueran puestos bajo la administración 
municipal. 

Cerrado el debate, la indicación del señor Novoa 
fué desechada por 29 votos contra 7, i la del señor 
Lavin Mata tMnbion desechada por 32 votoe con- 
tra 4. 

Se puao en seguida en discusión el artículo indica- 
do es-eesion anterior por el señor Pínclieirn, para ser 
agregado deapuea del 24, estableciendo <iue el oficial 
del Rejistro Civil no permitiría la sepultación de ca- 
dáveres en otro cementerio quo en el de la sección 
territorial en que tuvieren lugar las defunciones. 

Esta indicación fué desechada por unanimidad de 
treita i siete votantes. 

Habiendo el señor Lavin Mata propuesto la agre- 
gación de un articulo que prohibiera en el recints de 
las poblaciones los cementerios de comunidades reli- 
jioaas, se puao en discusión esta indicación, i al fin se 
dio por retirada a petición de bu autor. 

Los arts. 25 i 26 del primitivo proyecto de la Co- 
misión, se dieron por aprobados sin modificaciones, 
deapuea de un lijero debate sobro el 26. 

l'uosto en discusión el art. 27, propuso el sefior 
Lavin que, entre las circunstancias que debian anotar- 
se en el certificado, a que dicho artículo se refiere, se 
aCTogaiwn"pl nombro i apellido del <^nynjo i de los 
I idrea del difunto, .tMi'>j/jitilM-íit ni 'iij.ii'.h iw. 

A'éar'veti' propilBO ftl'tíeábt 8f»Wl'^á¿-'feritfe''yia¿ii 

fjuito .tlFil>: 

Pítiliustíi 
azp de los 

^cé'éi'i 
■I -oWmít 

¡q (^■■'náy^"y 

ii edisd. , , . , . • ■ ( , . I 

'1 ¡do, esuulo, , domifilio, nacioi Uva 

¿ff?áySTOW>íitó',i'k sL... 

jivé^ pmmkH ^ cíesfe líe S¡| ;; 

le haya producido la muerte. Tíatándoae dp un nC 
eniífltléWoS'' áa'kHtíl&á''tatíí)lMÍ <fi^Wck 
n*«l*W!nt£«'tle=st*Ü«éife'Tt!Í^W*i'ti'ri<i". , , 
Por último, propHip''tí"SBffó^"eótiiffi!l Jüllfi; 'dün"; 
11 ii«(da;¡i(jW'H'títtí^lb''2e'HMéM^m«árffá6lia3 

■ ■ tercero áfíQtií^m-'^mmfihm^h-M'-- 
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el inciso precedente, podrá ser sustituida por la de- 
claración de dos testigos, debiendo preferirse a los 
que mas do cerca hayan tratado al difunto o hayan 
estado presentes en sus líl timos momentos, j^ 

Después de un lijero debate, se dieron por aproba- 
das toda» las anteriores indicaciones, quedando con 
ellas aprobado el artículo 27. 

Propuso en seguida el señor Lavin Mata la agrega- 
ción de un artículo nuevo derogando los del Código 
Civil relativos a la nuierte civil por profesión relijiosa. 
Puesta en discusión esta indicación, fue desechada 
por 31 votos contra 5. 

Puesto en discusión el artículo 29^. convertido en 
28 por la inclusión del anterior en el 27, propuso el se- 
ñor Lastarria que la psdabra «secciones» se cambiara 
por la de ^(circunscripciones». 

Con esta modificación se di6 por aprobado dicho 
artículo; quedando ademas acordado por unanimidad 
hacer análogo cambio en todos los artículos anteriores, 
siempre que las palabras «sección» o «secciones» co- 
rrespondieran a porciones de territorio. 

El artículo 30, convertido en 29, se dio por apro- 
bado sin debate ni modificación. 

Puesto en discusión el artículo 31, convertido en 
30, hizo sobre él algunas observaciones el señor Puel- 
ma Tupper, don Francisco; i en virtud de ellas, pro- 
puso el señor Lastarria que se modificara en la forma 
siguiente: 

«Art. 30. /Los médicos, a que se refiere el artículo 
27, que se negaren a dar el certificado que en dicho 
artículo se indica, o el que diere sepultación a un ca- 
dáver sin la licencia previa, de que habla el artículo 
24, sufrirán la pena señalada en el artículo 496 del 
Código Penal.» 

Después de lijeras observaciones, se dio por apro- 
bado el artículo en la forma indicada por el señor 
Lastarria. 

Propuso en seguida el mismo señor Lastama la 
agregación del siguiente: 

«Art. 31. Los empleos creados por esta lei no dan 
derecho a jubilación.» 

Puesto en discusión este artículo, se dio por apro- 
bado sin debate ni modificación. 

El artículo 32 i último del proyecto en discusión, 
se dio igualmente por aprobado sin debate ni modifi- 
cación. 

Propuso en seguida el señor Yávar la agregación 
del siguiente: 

"Artículo transitorio. — Durante el primer año de 
la vijencia de esta lei, los oficiales del Rejistro Civil 
serán nombrados por el Presidente de la Repdblica, 
a propuesta en tema formada por el Consejo de Es- 
tado." 

Puesto en discusión este artículo, propuso el señor 
Bannen que se modificara en la forma siguiente: 

«El primer nombramiento de oficiales del Rejistro 
Civil será hecho por el Presidente de la República, a 
propuesta en tema formada por el Consejo de Esta- 
do.» 

Cerrado el debate, i puesto en votación el artículo 
transitorio en la forma indicada por el señor Bannen, 
fué aprobado por 25 votos contra 10. 

Con esto se dio por terminada la discusión del re- 
ferido proyecto sobre Rejistro Civil. 

Antes de levantar la sesión^ que se habia acordado 
prolongar, espuso el señor presidente Huneeus (^ue 



habría sesión nocturna el dia siguiente para ocuparse- 
1.* de las partidas de presupuestos cuyas modificacio- 
nes no hubiera aprobado el Senado; 2.° de la discu- 
sión particular del proyecto aprobado por el Senado 
que otorga permiso a don Gustavo Lenz para la cons- 
trucción de un ferrocarril entre Concepción i Lebii; i 
3/ del proyecto, también aprobado por el Senado, que 
autoriza al Presidente de la República para adjudicar 
en licitación la construcción de un ferrocarril entre 
La Calera i Ovalle. 

Quedando así establecido, se levantó la sesión, a 
las 6 h. i 5 m. P. M.» 

En seguida se dio cuenta de los siguientes úficfos 
dd Senado: 

A. — «Santiago, enero 13 de 1884.-— El Senado ha 
aceptado todas las modificaciones introducidas por la 
Cámara que V. E. preside en los presupuestos de 
Guerra i Síarina. 

Dios guarde a V. E. — Adolfo IbaíJez. — F, Car- 
vallo Elizalde, secretario. 

B. — Santiago, enero 14 de 1884. — El Senado ba 
tenido a bien aceptar todas las modificaciones intro- 
ducidas por esa honorable Cámara en los presupues- 
tos de Justicia e Instrucción Pública. Las del presu- 
puesto del Culto han sido también aceptadas, con es- 
cepcion de las supresiones de los items 2, 3, 17, 18, 
36, 37 i 39 de la partida 1.» uArzobispado de Santia- 
go >• que han sido desechadas. 

Dios guarde a V. E. — Adolfo Ibaü^ez. — F. Car- 
vallo Elizalde, secretario. 

C, — Santiago, enero 14 de 1884. — Devuelvo a 
V. E. aprobado sin modificación, el testo prijinal del 
Tratado de paz i protocolo complementar^ suscritos 
en Lima el 20 de octubre del año próximo pasado, 
por los plenipotenciarios de laí» Repúblicas de Cliilo i 
el Perú. 

Dios guarde a V. E. — Adolfo Ibaiíez. — F. Car- 
vallo Elizalde, secretario.»! 

El señor VILLAMIL BLANCO.— Pido la pabi- 
bra para rogar a la Cámara se sirva eximir del trámi- 
te de Comisión al proyecto relativo a la construcción 
de un dique seco, i discutirlo después del proyecto 
sobre el ferrocarril de la Calera a Ovalle. Para este 
proyecto no se necesita informe de Comisión, porque 
no hai mas que la idea capital, en la cual creo que 
todos mis honorables colegas están de acuerdo: jes 
conveniente o no un dique seco para nuestra armad.at 

Respecto de la autorización que se pide, sé que hai 
datos bastante completos para que la Cámara pueda 
pronunciarse sin previo informe. Por eso hago indi- 
cación en este sentido. 

El mñoT CASTELLÓN (Ministro do Marina).— 
Celebro que el señor diputado haya hecho esa indica- 
ción porque ella me manifiesta el ánimo de la Cáma- 
ra de ocuparse de este asunto. Iba por mi parte a ha- 
cer la misma indicacidh. 

Este proyecto ha sido apro))ado únicamente por el 
honorable Senado, i como es un asunto que ha esta- 
do años de años en discusión, no habrá uno solo de 
los señores diputados que no tenga conocimiento de 
todos los datos que es posible quo tenga la Cámara 
sobre este particular. Por eso creo que la Cámara es- 
tará dispuesta a ocuparse de él en esta sesión. Su re- 
tardo seria sumamente peijuáiciaL 
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í?i el dique seco no nos ahorra el enviar desde lue- 
go de nuestros blindados a Europa, evitaremos con él 
que se vuelvan a enviar por segunda vez. 

El ^linistro de Chile en Fiancia espera la contes- 
tación del Gobierno para pedir propuestas, i es nece- 
sario dar un plazo largo, i por eso creo que conviene 
ganar tiempo. En este sentido *modificaria la indica- 
ción para que el proyecto se tratase inmediat-amente 
después del presupuesto. 

El señor VILLAMIL BLANCO. -Yo aceptóla 
modificación. 

Se dio por aprobada la indicación. 

El señor PUELMA TUPPER (don Guillermo).— 
Supíico a la Cámara que exima del trámite de Comi- 
sión a un proyecto, aprobado ya por el Senado i pa- 
sado a esta Cámara con fecha de agosto del año pa- 
sado, que concede permiso para construir un ferroca- 
rril en la provincia de Arauco, que va a un estable- 
cimiento de carbón. No se trata sino de un simple 
permiso. 

El empresario ha nombrado su representante en 
Inglaterra, el que espera ese permiso para enviar los 
útües necesarios; de modo que este caballero sufre un 
serio perjuicio con el retardo del proyecto. 

El señor BALMACEDA (Ministro del Interior). 
— Me pareceria mui conveniente aceptar la indica- 
ción del señor diputado i que, con ese objeto, prolon- 
gáramos la sesión de esta noche hasta una hora mas 
avanzada que la de ordinario. Pediria que se prolon- 
gase hasta las doce o doce i media. 

El señor ELIZONDO. — Yo acepto la indicación 
del señor Ministro; pero me permitiré preginitar en 
que estado se encuentra el proyecto sobre creación de 
nuevas plazas de jeneral. 

El señor TORO (secretario). — Ese proyecto está 
en Comisión. 

El señor ELIZONDO. — Ent<jnces yo, aceptando la 
indicación del señor Ministro, pido también que a 
ese proyecto se le exima del trámite de Comisión i 
se le trate en seguida. 

¡^ dio por aprobada la itulicacion del señor Minis- 
tro para prolonga)' la sesión. 

Votada la indicación del señor Elizondoy fué dése- 
chada por 22 votos contra 13. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Pasaremos a 
ocupamos de las modificaciones introducidas por esta 
Cámara en el presupuesto del Culto i que el honora- 
ble Senado ha tenido a bien no aceptar. 

El señor VERGARA (Ministro del Culto).— To- 
das las modificaciones que se van a someter a la de- 
liberación de la honomble Cámara son de un carácter 
idéntico. Me pai'ece que podrian resolverse en una 
8/)^ votación. 

Me permito insinuar esta idea a la honorable Cámara. 

El señor PUELMA TUPPER (don Guillermo). - 
En realidad, señor presidente, casi todas estas modifi- 
caciones tienen un carácter parecido, aunque hai al- 
gunas en que existe cierta diferencia, ya sea en su 
espíritu o en la conveniencia que habria de mantener 
su supresión. Pero como creo que la honorable Cáma- 
ra no ha de insistir, me parece que la idea propuesta 
por el honorable señor Ministro es aceptable. 

Por lo domas, por la discusión habida i las decla-. 
raciones del señor Ministro en el Senado, quedará 
constancia del espíritu de reforma que predomina en 
uiw i otra Cámara^ i eso basta por ahora. 



El señor YEEG ARA (Í^Iiniatro del Culto).— Des- 
pués de lo que acaba de esjx>ner el honorable diputa- 
do, me atrevo a creer que su opinión será jeneral en 
la Cámara en estos momentos. Siendo así podríamos 
hasta ahorrar la votación, si no so hace oposición, de- 
clarando la no insistencia por esta honorable Cámara. 

El señor HUNEEUS (presidente).— El honorable 
señor Ministro del Culto propone a la Cámara que, si 
lo tiene a bien, se declare desde luego por la no insis- 
tencia de las supresiones que habia hecho al presu- 
puesto i que han sido rechazadas por el honorable Se- 
nado. 

Sin embargo, como podria suceder que algunos se 
ñores diputados tuviesen sus escrúpulos, me parece 
que lo mejor será votar si insiste o no la Cámara ch 
las supresiones que habia hecho, comprendiéndose to- 
dos los Ítems que no han sido aceptados por el Se- 
nado. 

El señor ELIZONDO. — ^Voi a decir solo dos pala- 
bras para dar mi opinión sobre este particular. 

Como no concurrí a la sesión en que se trató de la 
supresión de estos items, creo de mi deber manifestar 
que no habria consentido con mi voto en que se lle- 
varan a cabo. Desde el momento que el Presidente 
de la República está facultado por la Constitución pa 
ra proponer las personas que deben llenar la vacante 
de obispado i arzobispado, es evidente ¡ue negándo- 
les el sueldo se falta al precepto constitucional. 

Hago esta declaración porque encuentro inacepta- 
bles estas supresiones. 

El señor BALMACEDA (don José Maria).— Yo 
croo, señor, que la Cámara* ha estado en su perfecto 
derecho acordando la supresión de estos items, en la 
forma que lo ha hecho. El procedimiento que ha em- 
pleado no lo considero en manera alguna inconstitu- 
cional. Estos items no están relacionados con el dere- 
cho canónico, puesto que si se consultan sueldos para 
los obispos i arzobispo es para que lo sirvan i no cuan- 
do estos puestos estén vacantes. 

Por manera que las observaciones que acaba de ha- 
cer el honorable diputado, no tienen razón de ser. 

El señor LAVIN MATA.-^ He pedido la palabra 
nada mas que para decir que todo patrón, toda em- 
presa, tiene perfecto derecho para reducir el número 
de sus empicados cuando así lo estime por convenien- 
te. En este caso consideramos que estos sueldos de 
empleados están demás i por eso se ha pedido su su- 
presión; i bien suprimidos debian estar. 

El señor HUNEEUS (presidente).— En votación. 

La proposición que se va a votar es la siguiente: 
[pusiste o no la C¿nara en la supresión que habia 
acordado de varios items del presupuesto del Culto i 
que el Senado ha rechazado] 

Los señores diputados que estén por la no insisten- 
cia, votarán con la boleta negra. 

Recojiia la votación remdtaron 7 votos por la afir- 
mativa i 30 por la negativa. 

El señor HUNEEUS (presidente). — En consecuen- 
cia, la Cámara no insiste. Queda despachado el presu- 
puesto del Ministerio del Culto. 

En conformidad al acuerdo que haee pocos momoü 
tos acaba de celebrar la Cámara, se va a poner en dis- 
cusión el proyecto aprobado por el Senado, relativo a 
la construcción de un dique se<?o. 

Se le va a dar lectura i como consta de un solo ar* 



Uculo, se pondr¿ ett diflcnflion jeheral i particular a la 
veK, el ningnn señor diputado ee opona. 

AkÍ se ar.ord6. 

El pro/feefo e« eí siguiente.' 

«Artículo linico, — Se autoriza al Presidente de la 
República para que pueda invertir hasta la sunia do 
tres milloue!! de pesoa, en la coUGtruceiou de uu di- 
quu seco. La obra podrá hacerse cediendo su uso al 
empresario por cierto número de años como única re- 
muneración, garantizando el Gobierno de Cliile por 
intereses de capital invertido el cinco i cuarto por 
ciento de utilidad anualmente, i para amortización, 
una cantidad proporcional al número de años, deapuea 
de los cuales deberá el dique paaar a ser propiedad 
del Estado. 

Esta autorización durará por el término de dos 
aGos». 

El señor PARGA. — He pedido la palabra única- 
mente para saber en qae lu^íar se va a construir este 
dique, porque, según lo ha insinuado el señor Minis- 
tro de Marina, ya se han mandado los planoa a Kuro- 
jia con el fin de obtener propuestas. 

El hecho de pedir Iob fondos supone quo el Gobier- 
no ha tomado ja una resolución respecto del punto 
en que se debe construir el dique. I como el lugar 
q\ie se ha indicado no ea talvoí el mas apropdsito, 
desearía saber si el Gobierno tiene estudiada la mate- 
ria con relación a la ubicación que se le ha de dar a 
esaohra. 

El señor CASTELLÓN (Ministro de Marina).— 
Cuando hace un momento pedia preferencia para cate 
proyecto, espresé solo quo nuestro Ministro en Fran- 
cia esperaba úrdcnea o. instniccionea del' Gobierno, 
para proceder a pedir propuestas; porque él está al 
cabo de ]d que se ha hecho i ha sido comisionado 
desde el año 78, para anviar injenieroa para esta obra. 
Pero absolutaraent« no se le han dado instrucciones 
sobre la ubicación de la obra cu tal o cual parte. El 
señor Ijlest Gana sabe que se va a proceder a la cons- 
trucción de este dique, pero no tiene instnicciones 
precisas para pedir propuestas sobre que el dique se 
haga en tal o cual parte. 
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todos los datos i preaiipUesti» necesarios para que loi 
proponontes sepan de lo qne se trata i qué clase da 
obra os la que se va a construir. 

El proyecto que se sometió al Senado docia: pata 
un diquB seco en Talcahuauo. Pero después sc'creyá 
conveniente suprimir la palabra Talcahuano, para de- 
jar al Gobierno en libertad. 

El señor PABG A. ^Agradezco al señor Míniatio 
las esplicaciones que acaba de dar a la Cámara, i me 
felicito do que haya una declaración espresa del se- 
ñor Ministro, de hacer estudios previos respecta de la 
localidad donde debe ubicarse esa obra. 

El señor GONZÁLEZ JULIO {don Nicolás).— 
Yo roe felicito de las palabras del señor Ministro de 
Marina'por cuanto ha dicho su señoría que si se piden 
propuestas, será en atención a loa presupuestos que ee 
hagan i a la ubicación de la obra. I digo esto porque 
este asunto del dique e^ lui negocio que ha sido muí 
bien estudiado. 

En ])rimer lugar, desde el año 78 tenemos un pre- 
supuesto para Talcahuano, i jiaroce que todos los es- 
tudios se refieren a ese puerto. I aunque se han le- 
vantado algunas vocea en contra, parece que todo el 
mundo está por esa localidad. Bastantes sumas se han 
gastado hasta la fecha i todas han sido refiriéndose a 
Talcahuano. 

Creo que seria muí difícil adelantar los estudios en 
otra parte, i veo que se tropieza con aquello de que el 
peor enemigo de lo bueno es lo mejor. Se necesita en 
el país un dique, que ya está estudiado por muchos 
ínjenieros, entro los que figura un injeniero hidráuli- 
co do lo mas competente. Llcgú aquí ese injeniero 
precedido do una vepiadera reputecion europea; i de 
ello no puede haber duda alguna porque lut pasado 
toda su vida en la constniccion de esta clase de obraa, 
i porque ocupa puestos mui importantes. Es el aeñor 
Dick. 

Si, pues, esto ha sucedido jseria posible todavía 
adelantar jnas el estudio sobre el particular! Talvex 
seria posible, pero buscando otro injeniero que tuvie- 
ra la misma reputación; i entre la opinión del uno í 
del otro ¡quién decidirial Sería necesario llevamos 
cuatro años estudiando la cuestien i trayendo rcputi>- 
'bi )íea„,pm¡ít ,fepüly,erifi¡,skJfTIV«í--4o'l» /fwíifltrwipe.w 
'Ti¡tíaVmp-9.!W:RWlPfUt*,:,,; „; .:i;,.„r ...hí. .. M-r... ■■ 

'ai|uc de Talcahu^iD.,. ,Si,,pl„(lqbLen3i>.flo prPPWíVP*- I' 
■■a^.g^pu^B^^;j)aTa!Úaí}J9m*Í'<?iMait9T9|(rtrppartPi 
e*g.,p,o,.t^4íW.fi9*PS fíí/sec. porflUfl.wtó»í:fPiMfl.*eiÍn ■ 

'j Esto OOies-sind. UBI ab8tiáaH|o''Ppra>la;icqDii)¿uecüln - 
''&I I dique, i siento mucho quo el Senado haycmodi'' - 
' ffi( adojeliiitfoydd»! iprÍDaltivo ! 'dd ' QobÍBin^ '(}De bb; td/ 

. fií re-aiTalcaÍLiíaliateiií'cíÉifDlrúíidbdfd'Iab iplftiia»í pi^ 
'kpUüttGHiddl'eeñakioDKlo .oli.'<l'i^"i] uu: i^ ,1: l'di.'it j I 

'^ daleoityiiisabfiTjsi>'>eli[Gofoieiaio aBiptopsaid eaurn 
^>tr ib^eliiiique en Táleahuhte,jJBÜ.Be*¿-ien oopiíinBti'. 

dtclttrlffli^ndsar^I'sáipuiaatciBdól-'ScAar i(9iiilt.'i v>li\ ■_ ■ 
i-' EÍ'9éBÍ)r''í;ASTÉLt,t>íí'<M'iíÜ!rtWaé'!MiiHnfl):Ua- ■ 
■■■P: itiüpíí**'fK*'d«pí*átf iftl'Bfefittt ■'dlpütádt/i^fít' ftirm' 

h( dicho qu#íeí'(9t(bierflO'iíiO'!tóÍái'afápttÍ!^Í'WÍrítí-' : 
' 'Al a#'4U)ke«do' estudios 'ttdb^'ltl'(!ílnbMu<»ÍI6b''dé''e«1¿' 

Miittfci-'T.-l-'^"-'^'i- ' ■'!-i"ii^ ■■■■'■•■■•■ '■•'■ ^■•'-^■■'^' 

li I!>¡j9qiHcArilOt(MoHl6i"il*Íaitdl<éf'Iri8 laHt5Íi'"^M' ' 

Ib permitieran p4<lükébdb4íiegb'pR>íni^M(i^''ft)'flÍnÍi,'-"' 



- 461 — 



pero que si creía no tenorios, segiiiria los estudios 
adelante. 

El honorable diputado por San Femando, objetó 
que no debian pedirse propuestas hasta hacer todos 
los estudios necesarios, i en esa forma contesté al 
honorable diputado. Ahora no se trata sino de auto- 
rizar al Gobiemp para construir un dique seco. I si 
se autoriza al Gobierno para construir este dique en 
cualquier punto desde Sama hasta Magallanes, ¿qué 
inconveniente hai para construirlo? 

Si el Gobierno cree que ya tiene todos los datos 
necesarios, lo hará en Talcahuano; pero si así no 
fuere, procederá a hacer nuevos estudios. 

kEl señor GONZÁLEZ JULIO (don Nicolás).— 
Yo no he hecho cargo ninguno al señor Ministro; por 
el contrario, comencé por decir que me felicitaba por 
las declaraciones de su señoría. He hablado en jene- 
ral, asi es que se comprenderá el significado de mis 
palabras. 

Por lo demás, no quiero insistir en este asunto, 
porque estoi en la convicción de que el Gobierno está 
en posesión de los planos i presupuestos i de todos 
los datos indispensables para proceder a pedir pro- 
puestas. 

Cerrado el debate se dio por aprobado el proyecto. 

El señor HTJNEEUS (presidente). — Corresponde 
ocuparse del proyecto que tiene por objeto hacer 
concesiones al señor Lenz para construir un ferro- 
carril entre Concepción i Lobu. 

Está en discusión particular el artículo L® 

fArt. 1.* Concédese a don Gustavo Lenz permiso 
para construir una línea de ferrocarril a vapor desde 
la ciudad de Concepción a la de Lebu, pasando por 
Coronel, Lota, Laraquete, Carampangue, Los Rios i 
Cañete. La línea tendrá el mismo ancho que la de 
los ferrocarriles del Estado, i los planos de la obra 
deberán ser aprobados por el Presidente de la Re- 
pública.» 

El. señor NOVOA. — Antes de hacer uso de la 
palabra, me permito preguntar al señor Ministro del 
Literior, de qué antecedentes se ha partido para 
calcular en 30 mil pesos el valor de cada quilómetro 
de este ferrocarril 

El señor BALMACEDA (Ministro del Interior). 
— Me será satisfactorio dar contestación a la pregun- 
ta del honorable diputado por Pucliacai. 

Por lo que hace a la parte comprendida entre Con- 
cepción i Lota, acaso este cálculo no es equitativo; 
pero desde Lota al sur tenemos una rejion mui acci- 
dentada donde la construcción de una línea férrea 
deberá ser costosa. Por esto la comisión que estudió 
este negocio, creyó que era conveniente fijar esa 
suma. 

Sin embargo, me propongo pedir que se modifique 
el proyecto en esta parte, de tal manera que cuando 
el valor efectivo de un quilómetro de ferrocarril sea 
menor de 30 mil pesos, la garantía sea también 
menor. Esta modificación ha¿ que la garantía sea 
mas rigorosa i mas conveniente a los intereses del 
Fisco. 

El señor NOVOA. — Siento manifestar a la Cáma- 
ra que no me parecen suficientes las esplicaciones del 
señor Ministro para aceptar el proyecto. Se trata de 
garantir con el cinco por ciento un capital de cuatro 
millones doscientos mil pesos; el Estado, por consi- 
guiente, se obliga por la cantidad de 210 mil pesos. 



¿I qué antecedentes hai para creer que el Estado nó 
se va a imponer un serio gravamen, cuando no hai 
planos ni presupuestos para Juzgar del valor aproxi- 
mativo del ferrocarril? 

Yo, señor, con el corazón lijero, no tuve inconve- 
niente en aceptar que el Estado garantizase el seis 
por ciento en el ferrocarril de Antofagasta; pero hai 
entre ambas obras una diferencia mui grande. No se 
se dirá que tengo por este ferrocarril ninguna pre- 
vención; sbi embargo, creo que los intereses del Sur 
no deben anteponerse a los intereses del país entero; 
i si este ferrocarril va a imponer al país un gravamen 
a pura pérdida, es claro que no debe aceptarse. En 
el ferrocarril de Antofagasta fué materia de serias 
dificultades la garantía del Estado, apesar de que 
allí un quilómetro de linea estaba calculado en 
15 a 16 mil pesos, mientras que acá se trata de 30 
mil pesos. 

Por los cálculos que se han hecho sobre el parti- 
cular, temo mucho que este ferrocarril no dé buenos 
resultados, sobre todo en la rejion comprendida 
entre Lota i Lebu. Se dice que va a producir el 
abaratamiento del carbón de piedra; pero el hecho es 
que el carbón de Lebu no se trae por ferrocarril sino 
que se conduce por mar. 

Estudiando este negocio, he encontrado en los 
datos verdaderos errores. El peticionario hace sus 
cálculos para la construcción, contando con que le 
dará, como producto líquido, el 40 por ciento de la 
entrada bnita, i entonces quedará el seis por ciento 
del producto total, como lucro. 

En el artículo 10 del proyecto se dice: 

"Durante los diez primeros años de vijencia de la 
garantía, se estimará el producto líquido de la línea 
garantizada en \m cuarenta por ciento de su producto 
bruto; i en cuarenta i cinco por ciento, los restantes." 

Tenemos, entonces, que la garantía debe estimarse 
sobre el cuarenta por ciento de la entrada bruta i 
sobre el cuarenta i cinco pasado los primeros diez 
años. Esto no puede dejar de ser oneroso para el Es- 
tado, cualquiera que sea el aspecto en que se presente 
la cuestión. 

Si se dice que la garantía que el Estado otorga es 
sobre un cuarenta por ciento de las entradas brutas, 
tendremos que en alguna parte de la línea esa garan- 
tía no seria un inconveniente, hasta Lota, probable- 
mente; pero mas al sur, hasta Lebu, ya se sabe que 
al principio esa línea se hará a pura pérdida. 

La Honorable Cámara no debe olvidar que habia an- 
tes un concesionario que solicitaba únicamente per- 
miso para construir un ferrocarril a vapor de Concep- 
ción a Coronel, sin mas concesión que la liberación 
de derechos de internación a los materiales necesarios 
para la construcción de la línea. El señor Schwager, 
empresario de ese ferrocarril, ha hecho un viaje a 
Europa con el objeto de reunir los capitales necesarios 
para emprender la obra. Esta sola consideración bas- 
ta para que no se comprometa así no mas el crédito 
del Estado. 

Esta concesión de garantía equivale a la que se ha 
concedido a la Compañía de Antofagasta, i yo no veo 
qué razón de analojía haya entre una i otra empresa. 
Aquí no hai esos grandes intereses industriales que 
en el norte, que aseguren una entrada regular i que 
en realidad hacen nominal la garantía. Por eso creo 
que no hai razón para equiparar estos dos líneas. 
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Es natural que los que tienen ínteres en que se 
lleve a cabo cuanto antes esta obra, que indudable- 
mente 68 de progreso, se sientan complacidos de que 
el proyecto sea lei en el menor tiempo posible, cua- 
le»iuiera que sean las bases que le sirvan de funda- 
mento; pero no puede pasamos lo mismo a los que 
miramos la cuestión bajo otro aspecto. Por mucho 
que sea el interés que yo tenga en que el ferrocarril 
en proyecto se Ueve a cabo pronto, no puedo pospo- 
ner a ese deseo el interés nacional, el interés del Es- 
tado, que en este caso creo comprometido. 

El asunto necesita ser mui detenidamente estudia- 
do, a fin de que se salven muchi^s dificultades que 
ofrece i ¿e consulten los intereses de todos, sin mayor 
gravamen para el Estado. Por eso soi de opinión de 
que este proyecto debe volver a Comisión. I en caso 
de que así no se haga, 310 me atrevería a proponer 
que el artículo en debate se sustituya por otro que 
contenga las disposiciones consignadas en el artícu- 
lo 4.^ 

La cuestión de saber cuándo deberán estar termi- 
nados los planos i en qué tiempo se iniciarán los tra- 
bajos, es cuestión mui principal, que no debe echarse 
en olvido. De otra manera nos esponemos a sacrificar 
el éxito de la empresa. 

El señor BALMACEDA (Ministro del Interior).— 
Pocas palabras me bastarán, señor presidente, para 
contestar las observaciones que ha hecho al prCj ecto 
el honorable diputado por Puchacai. 

Desde luego, debo hacer presente a su señoría que 
este proyecto, que ahora está en discusión, es el resul- 
tado de una serie de estudios que ha hecho el Sena- 
do para llegar a redactadlo en la forma que hoi tiene. 
Seria mui difícil que el estudio que esta Cámara hi- 
ciera fuera mas prolijo i concienzudo que el que ha 
practicado con inquebrantable tesón la honorable Cá- 
mara de Senadores. 

Allí se presentaron los datos relativos al movimien- 
to de pasajeros, a la eetension de la línea, al costo de 
la obra, etc. Después de estudiar el Senado todo esto 
detenidamente, acordó sostener este proyecto porque 
lo consideró vinculado a un alto interés nacional 

En la actualidad el acarreo del carbón de las minas 
de Lota, Coronel i distintos otros centros carbonífe- 
ros, importa una suma dada para llegar a la costa; a 
mas el flete de seguro, el gasto de embarque i otros. 

Consultado el superintendente del ferrocarril del 
sur sobre la economía que esta obra traeria para el Es- 
tado, fué de opinión que podria ésta ser de 40,000 
pesos anuales en la sección del sur i otro tanto en la 
del norte. 

Habria, pues señor, en la ejecución de este ferroca- 
rril una economía considerable para los consumos de 
la industria i del Estado, poi-que se podria esplotar 
una cantidad considerable de carbón de piedra. 

Todos estos datos i antecedentes determinaron al 
Senado a aprobar unánimcnte el proyecto. Si mañana, 
per ejemplo, por cualquier accidente estuviéramos 
bloqueados, aquellos depósitos carboníferos serian de 
la mayor importancia. 

Pero el Ejecutivo creyó que no debía asociarse a 
este negocio, mientras no se despachase en esta C¿- 
mara una solicitud que tiene pendiente el señor Cua- 
dros, i pitlió que se aplazara el proyecto. El represen- 
tante de esta casa se acercó al que habla, quien le 
dyo que el Gobierno no daría ni penniso ni privilegio 



mientras no se diera una doble fianza, la una de cien 
mil pesos i la otra de cincuenta mil. 

En este estado las cosas, hubo personas que <ireye- 
ron poder obtener un siete i medio por ciento para su 
capital. I así se presentaron tres solicitudes: una d« 
siete i medio, otra de cinco por ciento, con veinto 
años de privilejio; i un permiso hasta Comnel, pu- 
diendo ampliarse ^asta Lota, el cual importaba en 
realidad un privilejio esclusivo. 

Pero aquella Comisión creyó que el ferrocarril d*^ 
beria cruzar toda la rejion carbonífera, de modo í^ue 
pudieran usarlo todos los que tuvieran mimis do car- 
bón. 

Croo que estas razones bastarán para justifica la 
conducta de la Comisión del Senado. 

El señor diputado por Puchacai cree que el presu- 
puesto de cincue^nta mil pesos es elevado. Es menes- 
ter recordar que la línea o» de cinco pies i medio, i 
tiene un puente que cuesta trescientos mil pesos. Es- 
tos antecedentes han hecho cieer a la Comisión i al 
Ejecutivo, que la garantía sobre esta suma es mui pe- 
queña. 

Me propongo, cuando se discuta el art 7,**, propo- 
ner que la garantía sea sobre el capital efectivo, siem- 
pre qne este capital no exceda del costo total de la 
obra. 

Respecto de la solicitud del señor Cuadros, desde 
que se ofrece la gamntía de cien mil pesos ¿por qué 
no aceptarla? Creo que la Cámara hará bien en apro- 
bar la resolución anterior sobre este particular. 

La importancia de este feíTocarril es, señor, incon- 
testable. No hace muchos años un distinguido hom- 
bre de Estado, visitando la vía de Arauco, me decía 
con sorpresa: ¿cómo es que no se ha hecho este ferro- 
carril? [Cómo es que no se ha comunicado el resto del 
país con la rejion en que se encuentra el combustible, 
elemento indispensable para los ferrocarrilesl Chile 
no aprecia todavía lo bastante la influencia de este 
elemento, apesar de que envía al estranjero mas de 
tres millones de pesos anuales, como valor del carbou 
que Chile puede producir. 

Por todas estas razones creo que la Cámaní a^JTo- 
hará el proyecto. 

El señor BARROS LUCO (vice-presidente).-~Mp 
voi a permitir proponer a la Cámara una tercera idea, 
que es esta: que nos ocupemos del proyecto del ferro- 
carril entre la Calera i Ovalle, con preferencia al que 
está en discusión. 

Este proyecto del ferrocarril a Lebu indudablemen- 
te no puede despacliarse ya en la sesión actual, porque 
el señor Ministro ha dicho que piensa modificarlo, i 
yo por mi parte pienso proponer también algimas mo- 
dificaciones bastante serias, A nd juicio, el Estad«i 
debe construir por su cuenta este ferrocarril, en v« 
de entregarlo a un particular. Pero no quiero est^íD- 
derme mas sobre est^:) para no quitar a la Cámara un 
tíemjK) precioso. 

Si la'Cámara quiero terminar de un modo eficaz i 
provechoso su última sesión, convendría que entrase 
a ocuparse del proyecto relativo al ferrocarril entre la 
Calera i O valle. 

El señor HUNEEITS (presidente).— Se discuten 
conjuntamente la indicación jirévia del honorable 
vice-p residen te i la del honorable señor Novoíu 

El señor MACKENNA. — Habiendo tenido el año 
anterior oportunidad de conocer los antecedentes 4? 
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este proyecto i después, de haber tenido en diversas 
circunstancias con el señor Lenz algunas conferencias, 
una vez que fué aprobado por el Senado, he partici- 
pado de la íntima convicción de que éste es un pro 
yecto do alto interés nacional, i que merece con justi- 
cia la aprobación del Congresa 

En estos momentos yo no concibo, señor presiden- 
te, como la Cámara pueda tomar en cuenta las indi- 
caciones de los honorables señores Novoa i Barros 
Luco, cuando acaba de aprobíir por unanimidad en 
jeneral este proyecto, eximiéndolo del trámite de Co- 
misión; i mas todavía, desde que el honorable Minis- 
tro del Interior acaba de manifestar, como órgano ofi- 
cial del Grobierno, que dicho proyecto le merece su 
entera aprobación. 

Si en la discusión particular se hubiese rechazado 
el artículo primero, se concibe que hubiei*a sido opor- 
tuna la indicación del honorable señor Barros Luco, 
pero en estos momento no me la osplico. • 

Lo mas acertado, a mi juicio, seria que se votara 
el art. 1.^ i así veríamos si este proyecto merecía o nó 
la aprobación de la Cámara. A este efecto me parece 
que basta haber estudiado un cuarto de hora este 
asunto para convencerse de la conveniencia de la 
construcción de ase ferrocarril en vista de los gran- 
des intereses fiscales que va a favorecer. El Estado 
solo va a garantizar el 5 por ciento del capital, que 
representaría un desembolso anual de 200,000 pesos. 
Mientras tanto la respetable casa de Kendall i C.*, 
ha ofrecido vender al Gobierno, si se construye esta 
línea, la cantidad de toneladas de carbón que necesi- 
te, a razón de 4 pesos 50 centavos tonelada. 

Siendo que ^en la actualidad el precio que paga el 
Estado por tonelada es doble ¿no es efectivo que la 
garantía que se le pido es enteramente nominal? Con- 
sidero, pues, este proyecto de verdadera conveniencia 
pública, mucho mas que el de Antofagasta, puesto 
que vendría a dar desarrollo a esa inmensa zona car- 
bonífera del sur, en la cual existen millones de tone- 
ladas que poder estraer. Kealmente, si los hechos 
son tales como yo los conozco, no sé que se haya pre- 
sentado a esta Cámara un proyecto que consulte me- 
jor los interese públicos i los del fisco. Basta saber 
que en todo Chile se consimiiria el carbón de Lota, 
con un gasto la mitad menor que en la actualidad. 

Me parece que esta^ connideraciones son bastante 
elementales para formarse un juicio acerca de la im- 
portancia de ¿ste ferrocaml. 

Por esto es que tengo el sentimiento de oponer- 
me a las dos indicaciones que se han formulado. 
Creo que si la Cámara votase el art. 1.** del proyecto, 
el resultado vendria a precisar el hecho de saber si le 
prestaba o no su aprobación. 

El señor NOVO A. — Si no fuera que la hora es 
avanzada i que laíJámara tiene que despachar asun- 
tos mui urjentes, yo bien habría podido contestar las 
observaciones que se acaban de hacer, pero renuncio a 
ello, señor presidente, i solo me limito a pedir segini- 
da discusión. 

• 

El señor BALMACEDA (Ministro del Interior). 
— Me parece, señor, que podemos ahorrar tiempo 
procediendo dé otra manera, í)cr(iue con la segunda 
discusión que se ha pedido no ganaríañios nada. 

Mucho mejor seria discutir des<le luego el proyecto 
de ferrocarril entre la Cah^m i O valle, e inmediato- 



mente después de despachado éste tratar el de ferro* 
carril de Concepción a Lebu. 

El señor HUNEEUS (presidente).— Me permito 
advertir a los señores diputados que lo que está en 
discusión es la indicación previa del honorable señor 
vice-Dresident€L 

El señor PUELMA TUPPER (don Francisco).— 
Se ha pedido segunda discusión para esa indica- 
ción. 

El señor GANDARILLAS.— Nó, señor diputado. 
El honorable señor Novoa acepta la inmediata discu- 
sión del proyecto del ferrocarril de la Calera a Ova- 
He pues solo ha pedido segunda discusión para el art 
1.** del proyecto del ferrocarril a l^bu. 

El señor HUNEEUS (presidente).— Mis honora- 
bles colegas están en su derecho pidiendo segunda 
discusión. Mientras tanto, lo que está en debate es 
la indicación del honorable vice-presidente. 

El señor BALMACEDA (Ministro del Interior). 
— Yo me permito modificarla en el sentido que acabo 
de espresar. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Hai en deba- 
te, entonces, una nueva indicación. Pide su señoría 
que se entre desde luego a la discusión del proyecto 
del ferrocan'il a la Calera, sin perjuicio de tratar in- 
mediatamente después el de Concepción a Lebu. 

El señor PUELMA TUPPER (don Guillermo.)— 
Las razones que ha tenido el honorable señor vice- 
presidente, (ausente en este momento de la sala) para 
pedir que se postergue la discusión del ferrocarril a 
Lebu, están fundadas en que su señoría, el señor vi- 
ce-presid«nte, deseaba introducir en ese proyecto al- 
gunas reformas de consideración. Por consiguiente ya 
no podria sor aprobado en esta sesión. 

Por otra parte, la segunda discusión pedida por el 
honorable diputado porPuchacai para el artículo 1.**. 
coloca de hecho al proyecto en el caso de no poderse 
aprobar. Si esta no fuera la última sesión, podria en- 
tonces discutirse mañana. 

Siendo esto así, i teniendo un interés especial en 
que se discuta lo mas pronto posible el proyecto de 
ferrocarril de Arauco, yo me atreverla a modificar la 
indicación del honorable señor Ministro del Interior 
en el sentido de que una vez despachado el proyecto 
do ferrocarril de la Calera a O valle, se trate en segvd- 
da del de Arauco. 

El señor HUNEEUS (presidente.)— Esta es una 
indicación nueva, porque lo que ha pedido el señor 
Ministro tlel Interior es que se trate desde luego del 
ferrocarril de la Calera a Ovalle; de manera que la in- 
dicación del señor Puclma Tupper 

El señor PUELMA TUPPER (don GuiPermo.)— 
No tengo inconveniente en retirarla. 

Se dio por aprobada la indicación dd seriar Minis- 
tro i en comecuencia se ptiso en distensión jeneral el 
siyuiente proyecto: 

«Art. 1.** Se autariza por el término de dos años, 
al Presidente de la República para que adjudique en 
licitación pública el privilejio esclusivo hasta por trein- 
ta años, con el objeto de construir i espío tar por cuen- 
ta del adjudicatorio, lui ferrocarril a vapor de tres i 
medio pies ingleses de ancho que una la estación de 
la Calera con la ciudad de Ovalle, i ademas dos rama- 
lea a la costa que se desprendan de la línea central, 
siempre que así lo indicpie el Presidente de la Repú- 
blica, 
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lArt. 2.^ El concesionario hará formar con inter- 
vención directa de un injeniero nombrado por el Pre- 
sidente de la República, en el término de dieziocho 
Dieses, contados desde la fecha en que fuere aceptada 
su propuesta, los planos i presupuestos del ferrocarril, 
debiendo ser estos aprobados por el Presidente de la 
República, previo informe de dos injenieix)s nombra- 
dos al efecto por el mismo Presidente. 

«Art. 3.^ Loa trabajos se iniciarán, a mas tardar, 
cinco meses después de aprobados los planos i presu- 
puestos por el Presidente de la República, i se termi- 
narán en el plazo de cuatro años contados desde el 
dia en que espiren dicho cinco meses. 

«Art. 4.® Se tendrán por iniciados los trabajos 
cuando, ademas de lo» gastos hechos en la formación 
de los planos i presupuestos, se hubiere invertido en 
la obra mas de cien mil pesos. 

«Art. 5.<* Si el concesionario no presentare los 
planos o no diere principio a los trabajos o no los ter- 
minare en los plazos prefijados, pagará a favor del Es- 
tado una miüta de cien mil pesos debiendo dar fianza 
o garantía suficiente. 

«Art. 6.® Si iniciado los trabajos no se diere tér- 
mino a ellos en el plazo de cuatro años fijados en el 
artículo 3.**, el concesionario pagará a favor del Estado 
una multa de diezipcho mil pesos por cada mes de 
retardo, a mas de la partida de los cien mil pesos de 
que se habla en el artículo anterior. 

«Art. 7.® El Estado garantiza al concesionario, 
por el término de treinta años, el interés de cinco i 
medio por ciento anual sobre el valor de los presu- 
puestos aprobados, debiendo éstos estimarse en mone- 
da de oro de Chile i pagarse la garantía en la misma 
moneda o su equivalente al cambio que rija en la épo- 
ca de efectuarse el pago. 

«Art. 8.** Se podrá también hacer propuestas con 
arreglo a las bases de una garantía de siete por cien- 
to, quedando a favor del Estado el ferrocarril tras- 
currido el plazo de los treinta años del privilejio. 

«Art. 9,® Se declaran de utilidad pública los te- 
rrenos necesarios para la construcción de la línea 
principal i de sus ramales i estaciones, mientras dure 
la ejecución de esas obras; i las compias que el conce- 
sionario hiciere con este objeto, durante ese mismo 
tiempo, serán libres de derechos de alcabala. 

«Art. 10. Se declaran Ubres de derechos de im- 
portación los rieles, máquinas, carros i demás ma- 
teriales necesarios para la construcción i equipo de la 
línea i sus edificios. 

«El valor de estos objetos se determinará por un 
presupuesto que se someterá a la aprobación del Pre- 
sidente de la República. 

«Declárase también libres do derechos de esporta- 
cion las pastas i metales que se remitan al estranjero 
para el pago de los objetos p^presados, debiendo justi- 
ficarse previamente su inversión. 

«Art. 11. Las tarifas se fijarán siempre de acuer- 
do con el Presidente de la República. 

«Art. 12. Serán motivos de preferencia para hacer 
la adjudicación, fuera de los que acordaré el Presi- 
dente de la República: 

1.** El menor tiempo en la ejecución de la obra; 

2.® Los menores gravámenes fiscales; 

3.® Las mayores garantías de ejecución; 

4.*» La menor duración del privilejio i el n^enor in- 
fieres garantido por el valor de la obra. 



«Art. 13. Si los presupuestos quo se hicieren u- 
fueren aceptables o si no hubiere proponentea, ^ 
autoriza al Presidente de la República para contrau: 
directamente con empresarios particulares 1» ejecuci'in 
del ferrocarril con arreglo a las bases fijadas en estt 
lei. 

«Art. 14. Si se aceptaren propuestas que dcr. 
tro de los treinta años siguientes a la conclusión *\¿ 
ferrocarril no dieren al Estado su propiedad, p^Mlr^ 
éste comprarlo a justa tasación de peritos, cuami- 
haya trascurrido ese mismo plazo, 

«Art, 15. Las personas o sociedades a qtüeii»-» 
el concesionario trasfiera sus derechos, aun caan«i > 
sean estranjeros i no residan en Chile, constituirán 
su domicilio en la República i quedarán sujotos a k, 
leyes del país, como si fueren chilenos, para todaí» Iií 
cuestiones que se suscitaren en la ejecución de esu 
lei.> 

Filé aprobado en jeneral. 

Puesto en dismision particular fué aprobado en (•- 
das sus parteSf sin debate. 

El señor HUNEEUS (presidente).— Queda tenm 
nada la discusión del proyecto. 

El señor BALMACEDA (Ministro del Interiori. 
— Recuerdo en este instante que en Comisión existe 
un proyecto de lei que concede un suplemento a h 
partida correspondiente a los ferrocarriles, del presu- 
puest© del Ministerio del Interior. 

Si la Cámara tuviera la bondad de despacharLí, 
baria mui bien; pero si hubiere observaciones on cod- 
tra de dicho proyecto, por lo menos pftdiria que * 
dejara constancia en el acta de haber solicitado yo su 
despacho. 

El señor HUNEEUS (presidente).— Se va a bus- 
car el proyecta a que se refiere el señor Ministro. 

Queda ahora por considerar la indicación del señor 
Puelma Tupper, don Guillermo, para despachar el 
proyecto que concede permiso para la construcción <Ie 
un ferrocarril entre Collico i Colcura. 

Se dio lectura o/ proyecto. Dice así: 

«Art. l.<» Concédese a don Juan Abbott, parmis^» 
para construir i esplotar un ferrocarril a vapor er*T 
Collico, departamento de Arauco, i la ensenada át 
Colcura en el de Lautaro. 

Art. 2.® Concédese igualmente al señor Abbott: 

l.**En los de los terrenos fiscales necesarios iwm 
la construcción de la vía, estaciones, muelles i demás 
edificios anexos; 

2.** El uso de la parte de los caminos públicos quf 
atraviese la línea, siempre que este uso no pcrjudiquí* 
el tráfico, ni al de la línea férrea de Maquehuí a b 
costa de Arauco; 

3.° Liberación del pago de derechos de importación 
sobre los rieles, coches, carros, máquinas i demás ma- 
teriales para la construcción de la vía i sus dependen- 



cias; 



4.® Liberación de derechos de espoii/acion sobre las 
pastas i metales que se remitan al estranjero duranK^ 
el tiempo de la construcción de la línea para pagar 
los objetos espresados en el número anterior, hasta U 
cantidad de doscientos veinticinco mil pesos, acrwli- 
tando su inversión en la forma acostumbrada. 

Art. 3.® El cruzamiento con el ferrocarril de Jü 
quehua, que la nueva línea va a atravesar, lo hará el 
concesionario por un puente cuya solidez i altura evi- 
ten todo peligro i perjuicio a ese ferrocarril. 
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pero que si creia no tenorios, segixiria los estudios 
adelante. 

El honorable diputado por San Femando, objetó 
que no debian pedirse propuestas hasta hacer todos 
los estudios necesarios, i en esa forma contesté al 
honorable diputado. Ahora no se trata sino de auto- 
rizar al Gobierno para construir un dique seco. I si 
se autoriza al Gobierno para construir este dique en 
cualquier punto desde Sama hasta Magallanes, ¿qué 
inconveniente hai para construirlo? 

Si el Gobierno cree que ya tiene todos los datos 
necesarios, lo hará en Talcahuano; pero si así no 
fuere, procederá a hacer nuevos estudios. 

iEl señor GONZÁLEZ JULIO (don Nicolás).— 
Yo no he hecho cargo ninguno al señor Ministro; por 
el contrario, comencé por decir que me felicitaba por 
las declaraciones de su señoría. He hablado en jene- 
ral, asi es que se comprenderá el significado de mis 
palabras. 

Por lo demás, no quiero insistir en este asunto, 
porque estoi en la convicción de que el Gobierno está 
en posesión de los planos i presupuestos i de todos 
los datos indispensables para proceder a pedir pro- 
puestas. 

Cerrado d debate se dio por aprobado el proyecto. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Corresponde 
ocuparse del proyecto que tiene por objeto hacer 
concesiones al señor Lenz para construir un ferro- 
carril entre Concepción i Lobu. 

Está en discusión particular el artículo L® 

<Art. 1.* Concédese a don Gustavo Lenz permiso 
para construir ana línea de ferrocarril a vapor desde 
la ciudad de Concepción a la de Lebu, pasando por 
Coronel, Lota, Laraquete, Carampangue, Los Rios i 
Cañete. La línea tendrá el mismo ancho que la de 
los ferrocarriles del Estado, i los planos de la obra 
deberán ser aprobados por el Presidente de la Re- 
pública.» 

EL señor NOVOA — Antes de hacer uso de la 
palabra, me permito preguntar al señor Ministro del 
Literior, de qué antecedentes se ha partido para 
calcular en 30 mil pesos el valor de cada quilómetro 
de este ferrocarril. 

El señor BALMACEDA (Ministro del Interior). 
— Me será satisfactorio dar contestación a la pregun- 
ta del honorable diputado por Puchacai. 

Por lo que hace a la parte comprendida entre Con- 
cepción i Lota, acaso este cálculo no es equitativo; 
pero desde Lota al sur tenemos una rejion mui acci- 
dentada donde la construcción de una línea férrea 
deberá ser costosa. Por esto la comisión que estudió 
este negocio, creyó que era conveniente fijar esa 
suma. 

Sin embargo, me propongo pedir que se modifique 
el proyecto en esta parte, de tal manera que cuando 
el valor efectivo de un quilómetro de ferrocarril sea 
menor de 30 mil pesos, la garantía sea también 
menor. Esta modificación hará que la garantía sea 
mas rigorosa i mas conveniente a los intereses del 
Fisco. 

El señor NOVOA. — Siento manifestar a la Cáma- 
ra que no me parecen suficientes las esplicaciones del 
señor Ministro para aceptar el proyecto. Se trata de 
garantir con el cinco por ciento un capital de cuatro 
millones doscientos rail pesos; el Estado, por consi- 
guiente, se obliga ^r la cantidad de 210 mil pesos. 






jl qué antecedentes hai para creer que el Estado nó 
se va a imponer un serio gravamen, cuando no hai 
planos ni presupuestos para Juzgar del valor aproxi- 
mativo del ferrocarril? 

Yo, señor, con el corazón lijero, no, tu ve inconve- 
niente en aceptar que el Estado garantizase el seis 
por ciento en el ferrocarril de Antofagasta; pero hai 
entre ambaá obras una diferencia mui grande. No se 
se dirá que tengo por este ferrocarril ninguna pre- 
vención; sin embargo, creo que los intereses del Sur 
no deben anteponerse a los intereses del país entero; 
i si este ferrocarril va a imponer al país un gravamen 
a pura pérdida, es claro que no debe aceptarse. En 
el ferrocarril de Antofagasta fué materia de serias 
dificultades la garantía del Estado, apesar de que 
allí un quilómetro de línea estaba calculado en 
15 a 16 mil pesos, mientras que acá se trata de 30 
mil pesos. 

Por los cálculos que se han hecho sobre el parti- 
cular, temo mucho que este ferrocarril no dé buenos 
resultados, sobre todo en la rejion comprendida 
entre Lota i Lebu. Se dice que va a producir el 
abaratamiento del carbón de piedra; pero el hecho es 
que el carbón de Lebu no se trae por ferrocarril sino 
que se conduce por mar. 

Estudiando este negocio, he encontrado en los 
datos verdaderos errores. El peticionario hace sus 
cálculos para la construcción, contando con que le 
dará, como producto líquido, el 40 por ciento de la 
entrada bruta, i entonces quedará el seis por ciento 
del producto total, como lucro. 

En el artículo 10 del proyecto se dice: 

"Durante los diez primeros años de vijencia de la 
garantía, se estimará el producto líquido de la línea 
garantizada en un cuarenta por ciento de su producto 
bruto; i en cuarenta i cinco por ciento, los restantes." 

Tenemos, entonces, que la garantía debe estimarse 
sobre el cuarenta por ciento de la entrada bruta i 
sobre el cuarenta i cinco pasado los primeros diez 
años. Esto no puede dejar de ser oneroso para el Es- 
tado, cualquiera que sea el aspecto en que se presento 
la cuestión. 

Si se dice que la garantía que el Estado otorga es 
sobre im cuarenta por ciento de las entradas brutas, 
tendremos que en alguna parte do la línea esa garan- 
tía no seria im inconveniente, hasta Lota, probable- 
mente; pero mas al sur, hasta Lebu, ya se sabe que 
al principio esa línea se hará a pura pérdida. 

La Honorable Cámara no debe olvidar que habia an- 
tes un concesionario que solicitaba ánicamente per- 
miso para construir un ferrocarril a vapor de Concep- 
ción a Coronel, sin mas concesión que la liberación 
de derechos de internación a los materiales necesarios 
para la construcción de la línea. El señor Schwager, 
empresario de ese ferrocarril, ha hecho un viaje a 
Europa con el objeto de reunir los capitales necesarios 
para emprender la obra. Esta sola consideración bas- 
ta para que no se comprometa así no mas el crédito 
del Estado. 

Esta concesión de garantía equivale a la que se ha 
concedido a la CompsáLía de Antofagasta, i yo no veo 
qué razón de analojía haya entre una i otra empresa. 
Aquí no. hai esos grandes intereses industriales que 
en el norte, que aseguren una entmda regular i que 
en realidad hacen nominal la garantía. Por eso er- 
que no hai razón para equiparar estos dos líneas. 



lArt. i.^ El concesionario hará formar con inter- 
vención directa de un injeniero nombrado por el Pre- 
sidente de la República, en el ténnino de dieziocho 
níeaes, contados desde la focha en que fuere aceptada 
su propuesta, los planos i presupuestos del ferrocarril, 
debiendo ser estos aprobados por el Presidente de la 
República, pr(í\io infonne, de dos injenieros nombra- 
dos al efecto por el mismo Presidente. 

«Art. 3.» Los trabajos se iniciarán, a mas tardar, 
cinco meses después de aprobados los planos i presu- 
Pjiestos por el Presidente de la República, i se termi- 
nkrán en el plazo de cuatro años contados desde el 
día en que espiren dicho cinco meses. 

«Art. 4.«» Se tendrán por iniciados los trabajos 
cuaiido, ademas de lo» gastos hechos en la formación 
de los planos i presupuestos, se hubiere invertido en 
la obra maa de cien mil pesos. 

«Art. 5.<> Si el concesionario no presentare los 
planos o no diere principio a los trabajos o no los ter- 
minare en los plazos prefijados, pagará a favor del Es- 
tado una multa de cien mil pesos debiendo dar fianza 
o garantía suficiente. 

«Art. 6.0 Si iniciado los trabajos no se diere tér- 
mino a ellos en el plazo de cuatro años fijados en el 
artículo 3.«, el concesionario pagará a favor del Estado 
una multa de diezipcho mil pesos por cada mes de 
retardo, a mas de la partida de los cien mil pesos de 
que se habla en el artículo anterior. 

«Alt 7.*> El Estado garantiza al concesionario 
por el término de treinta años, el interés de cinco i I 
medio por ciento anual sobre el valor de los presu- I 
puestos aprobados, debiendo éstos estimarse en mono- I 
da de oro de Chüe i pagarse la garantía en la misma 
moneda o su equivalente al cambio que rija en la épo- 
ca de efectuarse el pago. 

«Art. 8.0 Se podrá también hacer propuestas con 
arreglo a las bases de una garantía de siete por cien- 
to, quedando a favor del Estado el ferrocarril tras- 
currido el plazo de los treinta años del privilejio. 

«Art. 9.« Se declaran do utüidad pública los te- 
rrenos necesarios para la construcción de la línea 
principal i de sus ramales i estaciones, mientras dure 
la ejecución de esas obras; i las compras que el conce- 
sionano hiciere con este objeto, durante ese mismo 
tiempo, serán libres de derechos de alcabala. 

«Art. 10. Se declaran libres de derechos de im- 
portación los rieles, máquinas, carros i demás ma-' 
tenales necesarios para la construcción i equipo de k 
línea i sus edificios, 

«El valor de estos objetos se determinará por un 
presupuesto que se someterá a la aprobación del Pre- 
sidente de la República. 

«Declái-ase también libres de derechos de esporta- 
cion las pastas i metales que se remitan al estranjero 
para el pago de los objetos apresados, debiendo justi- 
ficarse previamente su inversión. 

«Art. 11. Las tarifas se fijarán siempre de acuer- 
do con el Presidente de la República. 

«Art 12. Berán motivos de preferencia para hacer 
la adjudicación, fuera de los que acordare el Presi- 
dente de la República: 

l.*> El menor tiempo en la ejecución de la obra; 
2.° Los menores gravámenes fiscales; 
3.» Las mayores garantías de ejecución; 
4.« La menor duración del privilejio i el menor in- 
\ í|eres garantido por el valor 4e la obra. 
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«Art. 13. Si los prosupuestos que se hicieren ü-» 
fueren aceptables o si no hubiere proponentes» ?s= 
autoriza al Presidente de la República para contratan 
directamente con empresarios particulares la ejecución 
del ferrocarril con arreglo a las bases fijadas en esu 
lei. 

«Art. 14. Si se aceptaren propuestas que den- 
tro de los treinta años siguientes a la conclusión del 
ferrocarril no dieren al Estado su propiedad, podri 
éste comprarlo a justa tasación de peritos, cuajido 
haya trascurrido ese mismo plazo. 

«Art. 15. Las personas o sociedades a quienes 
el concesionario trasfiera sus derechos, aun cnandi^ 
sean estranjeros i no residan en Chile, constituirán 
su domicilio en la República i quedarán sujetos a la.^ 
leyes del país, como si fueren chilenos, para todas Us 
cuestiones que se suscitaren en la ejecución de esta 
lei.> 

Mié aprobado en jcneral. 

Puesto en discusión particular fid aprobado en ¿í>- 
das ms partesy sin debate. 

El señor HUlSTIEUS (presidente).— Queda termi- 
nada la discusión del proyecto. 

El señor BALMACEDA (Ministro del Interior). 
— Recuerdo en este instante que en Comisión existe 
un proyecto de lei que concede un suplemento a la 
partida correspondiente a los ferrocarriles, del presu- 
puesto del Ministerio del Interior. 

Si la Cámara tuviera la bondad de despacharlo, 
haria mui bien; pero si hubiere observaciones en con- 
tra de dicho proyecto, por lo menos pediria que ae 
dejara constancia en el acta de haber solicitado jo su 
despacho. 

El señor HUNEEIJS (presidente).— Se va a bus; 
car el proyecta a que se refiere el señor Ministro. 

Queda ahora por considerar la indicación del señor 
Puelma Tupper, don Guillermo, para despachar el 
proyecto que concede permiso para la construcción de 
un ferrocarril entre Collico i Colcura. 

Se dio lectura al proyecto. Dice así: 

«Art. l.<» Concédese a don Juan Abbott, permiso 
para constniir i esplotar un ferrocarril a vai>or er»*'^ 
Collico, departamento de Arauco, i la ensenada de 
Colcura en el de Lautaro. 

Art. 2.<* Concédese igualmente al señor Abbott: 

l.**En los de los terrenos fiscales necesarios para 
la coiistruccion de la vía, estaciones, muelles i demajs 
edificios anexos; 

2.** El uso de la parto de los caminos públicos que 
atraviese la línea, siempre que este uso no perjudique 
el tráfico, ni al de la línea féiTea de Maquehuí a la 
costa de Arauco; 

3.® Liberación del pago de derechos de importación 
sobre los rieles, coches, carros, máquinas i demás ma- 
teriales para la construcción de la vía i sus dependen- 
cias; « 

4.^ Liberación de derechos de espoitacion sobre las 
pastas i metales que se remitan al estranjero durante 
el tiempo de la construcción de la línea para pivgnr 
los objetos espresados en el número anterior, hasta la 
cantidad de doscientos veinticinco mil pesos, acredi- 
tando su inversión en la forma acostumbrada. 

Art. 3.** El cruzamiento con el ferrocarril de Mar 
quehua, que la nueva línea va a atravesar, lo hará ol 
concesionario por un puente cuya solidez i altura evi- 
ten todo peligro i perjuicio a ese ferrocarril, 



— m — 



i 



Art. 4. Se declaran de utilidad pública lo3 terre- 
nos propiedad municipal i particular que hubieren de 
adquirirse, durante ei tiempo de la construcción de 
la línea, para la vía férrea, 8us estaciones i muelles. 
Las compras de dichos teiTenos quedan exentas del 
pago de alcabala. 

Art. 5.** Ijas tarifas de pasajeros i carga serán fija- 
das por el empresario, de acuerdo con el Presidente 
de la República. 

Art. 6.^ Los trabajos de este ferrocarril principia- 
rán, a mas tardar, dieziocho meses después de pro- 
mulgada la presente lei, i estarán terminados en el 
plazo de tres años, contados desde el dia en que se 
dó principio a ellos. En caso de no hacerse así cadu- 
carán las concesiones a que se refieren los artículos 
anteriores. )> 

El seuor HUííEEUS (presidente). — Mientras se 
traen los antecedentes del proyecto de suplemento a 
que se ha referido el señor Ministro del Interior, me 
permito hacer presente a mis honorables colegas que 
han cesado de hecho la sesiones nocturnas de la Cá- 
mara; de modo que mientras esté abierto el Congre- 
so, rejirá la regla jeneral de celebrar sesiones los dias 
martes, jueves i sábado, para el caso de que hubiera 
necesidad de considerar algún proyecto. 

Ahora, si ningún señor diputado usa de la palabra, 
ni se exije votación, daremos poy aprobado en jeneral 
el proyecto que se acaba de leer; i si por parte de la 
Chuñara no hai inconveniente, podríamos proceder in- 
mediatamente a su discusión particular. 

En discusión particular. 

Se aprobaron par unanimidad todos los artícvlos, 
sin debate. 

El señor GONZÁLEZ JULIO (don Nicolás).— 
Tengo entendido, señor presidente, que la concesión 
del artículo 2.^ no se refiere a la exención de derechos 
de internación. 

El señor TORO (secretario). — Dice el proyecto que 
se declaran libres de derechos de importación los ma- 
teriales necesarios para la construcción de la línea. 

El señor GONZÁLEZ JULIO (don Nicolás).— 
Como el artículo está ya aprobado, yo no haré cues- 
tión de esto; pero me parece mal que no se fije un lí- 
mite a la cantidad que puede introducir la empresa 
libre de derechos de internación. Yo no conozco lei 
alguna de este j enero que no contenga un límite a es- 
tas concesiones. 

El señor HUNEEUS (presidente).— Si a la Cáma- 
ra le parece, podríamos ocupamos del proyecto que 
concede suplementos al presupuesto del Álinisterio 
dei Interior, en la partida relativa al ferrocarril del 
sur. 

El señor SANTA CRUZ.— Mientras se traen los 
antecedentes, i a fin de aprovechar el tiempo, podría 
la Cámara aprobar en jeneral el proyecto sobre cons- 
trucción de un fenocarril en Taltal. 

El señor HUNEEUS (presidente).— ¿Está ya 
aprobado por el Senado? 

El señor SANTA CRUZ.— Nó, señor presidente. 

El señor HUNEEUS (presidente).— Si no hai in- 
conveniente por parte de la Cámara, podríamos ocu- 
parnos del proyecto a que se refiere el honorable señor 
Santa Cruz. 

Así se hará. 

Se leyó el proyecto. Dice como sigue: 

>Art. 1.^ Concód^stt a don Alfredo Quat Easlem 



permiso para construir un fen*ocarril á vapor entre 1* 
oficina Guillermo Matta i el lugar denominado Esca- 
lerita, pudiendo prolongarlo hasta la Caleta Oliva. 

«Art. 2.*^ Concédese asimismo el uso gratuito de 
los terrenos fiscales que sean necesarios para la vía, 
estaciones, talleres i demás oficinas destinadas al ser- 
vicio de dicho ferrocarril. 

Art. 3.® Se declaran de utilidad pública los terre- 
nos particulares que se necesiten para el trayecto do 
la línea, sus estaciones i oficinas, con arreglo a la lei 
de 18 de junio de 1857, mientras dure la ejecución 
do esas obras, i las compras que el empresario hiciere 
durante ese tiempo, serán libres del derecho de alca- 
bala. 

Dado caso que la obra no se realice, los propietarios 
de los terrenos declarados de utilidad pública tendrán 
derecho de recuperarlos del concesionario bajo las 
mismas condiciones con que éste los hubiese adqui- 
rido. 

Art. 4.* Se declaran libres de derechos de importa- 
ción los rieles, carros, máquinas i demás materiales 
necesarios para la coastruccion i equipo de la línea. 

Decláranse ademas libres de derecho de esportacion 
las pastas metálicas que se remitieren al cstranjero 
para pago de los objetos anteriormente espresados, 
con tal que su valor total no exceda de doscientos cin- 
cuenta mil pesos. 

Art. 5.® Las tarifas de fletes i pasajeros deberán 
ser formadas de acuerdo con el Gobierno o aprobadas 
por éste. 

Art. 6.^ Caducarán todas estas concesiones si los 
trabajos no se principian en el término de tres meses 
i no se terminan en el de dos años desde la promul- 
gación de la presente lei. 

Art. 7.** El solicitante deberá depositar la cantidad 
de diez mil pesos en garantía de la realización do la 
obra, quedando esa suma a beneficio fiscal si llegare 
el caso de caducidad de que habla el art. 6.** anterior.» 

Fué aprobado él proyecto anterior en jeneral i sin 
debate. 

El señor HUNEEUS (presidente). — Se lian bus- 
cado en secretaría los antecedentes del proyecto do 
suplemento, cuya discusión ha pedido el honorable 
señor Ministro del Interior, i no han sido encontra- 
dos. Se dejará entonces constancia de haber pedido 
su señoría la discusión de este negocio. 

El señor TORO (secretario). — Sucede, señor, que 
algunas veces se traen del Senado los proyectos i do- 
cumentos sin dejar copia de ellos en su secretaría, i 
con este motivo vuelven a llevarlos. No seria estraño 
entonces que el proyecto de que se trata se hubiese 
traspapelado, mucho mas con el movimiento que ha 
tenido la secretaría en los últimos dias. 

El señor HUNEEUS (presidente). — CJomo están 
ya aprobados todos los proyectos para los cuales se 
acordó prolongar la sesión hasta las 12^ de la noche, 
me parece que no nos queda mas que levantar la pre- 
sente; pero no lo haré sin haber antes felicitado a mis 
honorables colegas por los importantes asuntos despa* 
chados durante estos dos laboriosísimos meses de se- 



siones. 

Se levantó la sesión. 



F. J. Goix)Y, 

Jafa d« la radaocion. 
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suelve pasar este asunto a comisión, páj. 
143. — Se pono en discusión particular im 
nuevo proyecto, páj. 222. — Se aprueban los 
arts. 1.", 2.**, 4.* i 5." del proyecto de la co- 
misión de Hacienda, i se sustituye el 3.' por 
el 6.' de la comisión de Gobierno, páj. 222 
i siguientes. — Se apru'iban los arts. 7.*, 8.*, 
9.* i 11, i quedan para segunda discusión 
los arts. 6." i 10, pájs. 241 i siguientes. — 
Continúa la discusión i usan de la palabra 
los señores Alamos González, Lavin Mata, 
Mac-Iver, Carrasco Al baño i Ministro de 
Hacienda, pájs. 244 i siguientes. — Se 
aprueban los arts. 6.* i 10, el primero con 
modificaciones, pájs. 251 i siguientes. — Se 
aprueban las modificaciones hechas por el 
Senado a esto proyecto páj 390 

I 

INTERPELACIÓN DEL SEÑOR LETE- 
LIER AL SEÑOR MINISTRO DEL IN- 
TERIOR.— El señor Letelier interroga al 
señor Ministro del Interior sobre k cons- 
trucción de un lazareto en la parte oriente 
de Santiago, páj. 44. — Contesta el señor 
Ministro, id. 

ID. DEL SEÑOR TAGLE ARRATE AL SE- 
ÑOR MINISTRO DE JUSTICIA.— El 
señor Tagle Arrate hace algunas observa- 
ciones sobre la separación de un juez de 
subdelegacion i pide al señor Ministro de 
Justicia que tome medidas reparadoras, 
páj. 167. — Contesta el señor Ministro, páj. 
178. — So sigue una breve discusión i se 
pasa a la orden del dia, páj 180 

ID. DEL SEÑOR LETELIER I DEL ST^> 
ÑOR MAC-IVER AL SEÑOR MINIS- 
TRO DE JUSTICIA, sobre la creación de 
una Corte de Apelaciones en Ttdca, páj. 
192. — El señor Mac-Iver interroga sobre las 
relaciones entre el Gobierno i la Santa Se- 
do, páj. 193. — El señor Ministro del ramo 
contesta a ambos señores diputados, páj..., 193 
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MEDALLAS. — Se aprueba en jeneral i particu- 
lar un proyecto de lei que concedo medalLi* 
a los vencedores en HuaraachucOj páj 181 
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MEJVIOEIA DE RELACIONES ESTERIO- 
RES. - El señor Ministro Aldunate presen- 
ta la Memoria anual áó Relaciones Esteno- 
res, páj 142 

MONEDAS DE YELLON.— Se aprueba en 
jeneral el proyecto de lei que autoriza la acu- 
ñación de monedas de vellón de valor de dos 
i medio centavos, páj. 181. — Se discute en 
particular i queda para segunda discusión, 
pAj 297 

MUELLE FISCAL DE VALPARAÍSO.— Se 

pone en discusión jeneral el proyecto de lei 

sobre el servicio del muelle fiscal de Yalpa- 

^ raiso, páj. 299. — Se aprueba en jeneral i 

particular con lijeras modificaciones, páj.... 347 

O 

O'HIGGINS (Provincia de). — Se aprueban las 
modificaciones del Senado en el proyecto 
de lei sobre creación de la provincia de 
O'Higgins, páj. 94 i siguientes. 



PERMISO PARA CONSERVAR BIENES 
RAICES. —Se aprueba nn proyecto de lei 
que concede a la Iglesia Evanjélica de 
Puerto Montt ponniso para conservar la 
propiedad de ciertos bienes raices, páj. 292. 
— Se acepta una modificación del Senado 
en e.^te ]iroyccto, páj 338 

ID. PARA Ai ;*i:PTAR CARGO CONSULAR 
E8TRAXJER0. — Se aprueba un proyecto 
que permite a don Juan E. Barbosa aceptar 
un cargo consular estranjero. páj 416 

PRESIDENTE I VICK— Se elije presidente 
de la Cámara a don Jorje Huneeus, primer 
vico a don Ramón Barros Luco i segundo 
vice a don Juan Domingo Dávila, pájs. 3 i 170 

PRESUPUESTO DEL MINISTERIO DEL 
INTERIOR PARA EL AÑO 1884.— So 
aprueba en jeneral el presupuesto del Mi- 
nisterio del interior i se pasa a discutirlo en 
particular, ¡)áj. 144 — Se aprueban las par- 
tidas 1.* a 29 inclusive, pájs. 14ii siguien- 
tes.— Se aprueban las partidius 30, 31, 32 i 
33, pájs. 148 i siguientes. — Se aprueban las 
partidas 34, 35, 36, 37, 38, 39, 40, 41, 42, 
43, 44 i 45, i los presupuestos relativos al 
anexo, pájs. 157 i siguientes. 

U). DEL MINISTERIO DE RELACIONES 
ESTKRIORKS I CQLOXIZ ACIÓN.— Se 
apnieba en jeneral i se discute on particular 
este presupuesto, páj. 164. — Se aprueban 
todas sus partidas, páj 164 

ID. DEL MINISTERIO Í)E JUSTICIA, CUI^ 
TO E INSTRUCCIÓN PÚBLICA.— Se 
aprueba en jeneral este presupuesto, páj. 
193. — Se aprueban las partidas 1.% 2.% 3.* 
4.* i 5.*, i)ájs. 194 i siguientes. — Se aprue- 
ban las partidas 6.*, 7.% 8.'* i 9.^ jiájs. 217 
i siguientes. — Se aprueban las partidas 10, 
11, 12 i 13, pájs. 258 i siguientes. — La par- 
tida 1.* del prcsupupt-o del Culto, relativa 
al Arzobispado de Santiago, suscita una dis- 
cusión en que toman parle los sefores Üi- 
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razarte, Hurtado, Puelma Tupper (don Fran- 
cisco) i Vergara (Ministro del ramo), pájs. 
262 i siguientes. — Continúa el mismo deba- 
to, pájs. 270 i siguientes. — El señor Puel- 
ma Tupper (don Guillermo) bace indicación 
para cjue se entregue directamente el sueldo 
de canónigo al señor Taforó, i propone la su- 
presión de varíes ítems relativos a los semi- 
narios, páj. 270. — El señor Vergara (Minis- 
tro del Culto), contesta a varias preguntas 
del señor Letelier, páj. 274. — El señor Le- 
telier pide se oficie al señor Ministro de Re- 
laciones Esteriores para qne presente ciertas^ 
notas i documentos referentes a la ruptura 
de relaciones entre el Gobierno de Chile i 
la Santa Sede, páj. 275. — Usan de la pala- 
bra los'señore-s Balmaceda (don José Ma- 
na), Puelma Tupper (don Francisco), No- 
voa, Búlnes i Hurtado, pájs. 272 i sigiúen- 
tes. — Continúa el mismo debate i usan de 
la palabra los señores Hurtado, Balmaceda 
(don Josa María), Letelier, Lavin ^lata, 
Puelma Tupper (don Guillermo), Barriga i 
Puelma Tupper (don Francisco), pájs. 313 
i siguientes. — El señor Puelma Tupper (don 
Francisco), hace ciertas obser vacilones res- 
pecto de un incidente de la sesión, páj. 328. 

— Continúa el mismo debate, páj. 352. — So 
aprueba la parti<Ia 1.*, Arzobispado de San- 
tiago, con la supresión de algunos ítems, 
páj. 353. — PuesUi en discusión la partida 
2,*, obispado de Concepción, el señor Puel- 
ma Tupper (don Francisco) usa de la pala- 
bra i se aprueba la partida, páj. 356. — So 
aprueban líis demás partidas con modifi- 
caciones, páj. 363. — Se pone en discusión 
la partida l.*del presupuesto de Instrucción 
Pública i ce proponen indicaciones, páj. 364. 
— Se aprueban los ítems 14, 15 i 16 de la 
partida 1.* del presupuesto del Culto, sobre 
los cuales habia habido empate de votos, i 
ae desecha el ítem 16 d-i la partida 3.* del 
mismo presupuesto, sobre el cual habia ha- 
bido empate, páj. 367. —El señor Pincheira 
pide se obligue a votar al señor Letelier, 
que se niega a hacerlo, páj. 367.— El señor 
presidente intima al señor Letelier a que 
vote, i el señor diputado so retira, páj. 368. 

—El señor Letelier suscita una cuestión so- 
bre el espresado incidente, i el señor presi- 
dente contesta a una pregunta del señor di- 
putado, páj. 380. - El señí>r Puelma Tupper 
(don Francisco), pide al señor ^linistro del 
Interior ciertos dat4)sso])re cementerios, i el 
señor Ministro da algunas esplicaciones so- 
bre este asunto, páj. 382, - Se pone en se- 
gunda discusión i se apnu'ba la partida 8.* 
del presupuesto del Culto, páj 391. — Se 
aprueban las partidas 1.% Universidad, i 2.*, 
Instituto Nacional, i queda pendiente la 3.*, 
Liceos provinciales, pájs. 397 i siguientes. 
— Continúa la discusión del presupuesto do 
Instrucción Pública i s© aprueban las parti- 
das 3.\ 4.*, 5.*, 6.», 7.*, 8.* etc., hasta la 20 
inclusive, pájs. 41 6 i siguientes. —Se aprue- 
ban todas las partidas do esto prosupues- 
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lo desde la 20, pájs. 432 i siguientes. — Se 
resuelvo no insistir en las modificaciones he- 
chas al presupuesto del Culto i que han sido 
desechadas por el Senado, páj 459 

ED. DEL MINISTERIO DE HACIENDA. 
— Se aprueba en jeneral este presupuesto, 
páj. 433. — Se aprueban todas sus partidas, 
pájs. 433 i 434 

ID. DEL MINISTERIO DE GUERRA.— Se 
aprueba en jeneral i particular este presu- 
puesto, páj 434 

ID. DEL MINISTERIO DE MARINA.— Se 
apnieba en jeneral este presupuesto i se 
aprueban en particular todas sus partidas, 
escepto la 31, para fomento de la marina 
militar, que queda para segunda disensión, 
páj. 435 i siguientes. — Se aprueba la partida 
31, páj •. 445 

PÓLVORA (Fabricación do). — Se aprueba en 
jeneral un proyecto de le i que exime do de- 
rechos de internación a ciertas materias pri- 
mas para la fabricación de pólvora, páj. 166. 
— Se aprueba en particular, monos el art. 
4.°, sobre el cual resulta empate de votos, 
id. — Se aprueba el art. 4.*, páj 181 

PROTESTA DEL SEÑOR SECRETARIO.— 
El señor Toro, secretario, formula una pro- 
testa contra ciertas apreciaciones hechas por 
el señor senador don Aniceto Vergara Alba- 
no en el Senado, páj 290 

B 

REJISTRO CIVIL— Pide el señor Novoa que 
se ponga en tabla el proyecto de Ici sobre 
Rejistro Civil, aunque no haya sido infor- 
mado por la Comisión, páj. 185. — Después 
de un debato so aplaza la indicación, páj. 
192. — So acuerda celebrar sesiones noctur- 
nas los martes, jueves i sábados para el des- 
pacho del proyecto, páj. 292. — Se acuerda 
que la discusión debe ser particular, páj. 
302. — Se pono en discusión particular, páj. 
328. — Se aprueban los once primeros artí- 
culos del proyecto i quedan para segunda 
discusión los arts. 12 al 20 inclusive, pájs. 
328 i seguientes. — Se deja el art. 21 para se- 
gunda discusión, j)áj. 334. — Seapmeban los 
arts. 22, 23 i 24, páj. 334. — Se pone en dis- 
cusión el art. 1 2 i queda para segunda dis- 
cusión, páj. 368. — Quedan para segunda dis- 
cusión los arts. 13, 14, 15, 16, 17, 18, 19 i 
20, pajs. 374 i 375. — Puesto en segunda dis- 
cusión el art. 1 2, el señor Matte, don Augus- 
to, propone algunos artículos, en reempla- 
zo de ése i otros artículos del proyecto, páj. 
404. — El señor IJannen propone otros nue- 
vos artículos, páj. 405. —A indicación del 
señor Lastarria se acuerda pasar nuevamen- 
te a comisión -los artículos comprendidos en- 
tre los núms. 12 i 20 del proyecto, páj. 408. 
—Se aprueban sin modificación los arts. 12, 
13, 14, 15, 16, 17, 18 i 19, pájs. 446 i si- 
guientes. — El art. 20 es aprobado con una 
modificación propuesta por el señor Novoa, 
páj. 448. — Se rechaza una agregación pro- 
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puesta por este mismo señor diputado al art 
34, el cual es aprohido sin modificación, 
páj. 452. — De igual manera se aprueban los 
arts. 25 i 26, páj. 453.— El art. 27, refundi- 
do en uno con el 28, es aprobado con modi- 
ficaciones, lo mismo que el 31, páj. 454. — 
Los arts. 29 1 30 se aprueban sin modifica- 
ción, páj. 455;— Se aprueba un nuevo artí- 
culo propuesto por el señor Lastarria, páj. 
455. — Se aprueba el art. 32, páj. 455. — Se 
aprueba igualmente un artículo transitorio 
propuesto por el señor Yávar i modificado 
por el señor Bannen, páj. 456. — Se autori- 
za a la mesa para modificar la numeración 

de los artículos del proyecto, páj 456 

REJISTRO DE DEFUNCIONES.— Se aprue- 
ba en jeneral i particular el proyecto de lei 
que autoriza el gasto de 50,000 pesos para 
pagar a los empleados en el rejistro de de- 
ñinciones, páj •• 128 



SESIONES. — Se acuerda destinar las sesiones 
de los martes i jueves a la discusión de los 
presupuestos i las de los sábados a las de 
los demás asuntos, páj. 142. — Se resuelve 
celebrar sesiones nocturnas los días lunes, 
miércoles i viernes para la discusión de 
asuntos administrativos, debiendo dedicar- 
se las diurnas a los presupuestos, páj. 222. 
— Se acuerda celebrar sesiones noctunjas 
los martes, jueves i sábados para el despa- 
cho del proyectó sobre Rejistro Civil, páj. 
292. — Se acuerda celebrar sesión los hiñes, 
miércoles i viernes i prolongar las sesiones 
diurnas hasta las 5 i media P. M., páj. 352. 
— Se declara que quedan suspendidas las 
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las diurnas de los lunes, miérco- 
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SESIÓN l.*esttaord¡nariacn 


Nov. 


15 de 1883. 


1 


ID. 


2.» 


id. 


en 


id. 


17 de 


id... 


3 


ID. 


3.» 


id. 


en 


id. 


20 de 


id... 


16 


ID. 


4.» 


id. 


en 


id. 


22 de 


id... 


29 


ID. 


5.» 


id. 


en 


id. 


24 de 


id... 


44 


ID. 


6.» 


id. 


en 


id. 


27 de 


id... 


54 


ID. 


7.» 


id. 
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id. 


29 de 


id..^ 


69 


ID. 


8.» 


id. 


en'. 
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1.0 de 


id... 


85 


ID. 


9.» 


id. 


en 


id. 


4 de 


id... 


107 


ID. 


10 


id. 


en 


id. 


6 de 


id... 


120 


ID. 


11 


id. 


en 


id. 


11 de 


id... 


131 


ID. 


12 


id. 


en 


id. 


13 de 


id... 


151 


ID. 


13 


id. 


en 


id. 


15 de 


id .. 


168 


ID. 


14 


id. 


en 


id. 


18 de 


id... 


Ibl 


ID. 


15 


id. 


en 


id. 


20 de 


id... 


19S 


ID. 


16 


id. 


en 


id. 


22 de 


id... 


220 


ID. 


17 


id. 


en 


id. 


24 de 


id... 


232 


ID. 


18 


id. 


en 


id. 


26 de 


id... 


243 


ID. 


19 


id. 


en 


id. 


27 de 


id..* 


254 


ID. 


20 


id. 


en 


id. 


29 de 


id... 


267 


ID. 


21 


id. 


en 


Enero 2 de 


id .. 


284 


ID. 


22 


(Fué secreta). 
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23 


id. 


en 


id. 


4 de 


id... 
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ID. 


■ 24 


id. 


en 


id. 


5 do 


id... 


31^ 
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SESIÓN 25 


id. 


en 


id. 


7 de 


id... 


336 


ID. 


26 


id.- 


^n 


id. 


8 de 


id..: 


349 


ID. 


27 


id. 


» > 


id. 


9 de 


id... 


376 


ID. 


28 


id. 


en 


id. 


10 de 


id... 


387 


ID. 


29 


id. 


en 


id. 


11 de 


id... 


•408 


ID. 


30 


id. 


en 


id. 


12, de 


id... 


428 


ID. 


31 


id. 


en 


id. 


13 de 


id... 


438 


ID. 


32 


id. 


en 


id. 


14 de 


id... 


556 



8 

SUPLEIVIENTOS AL PRESUPUESTO.— Se 
aprueba en jeneral i particular un proyecto 
que concede un suplemento de 8,000 pesos a 
* la partida 34 del presupuesto de Hacienda, 
páj. 129. —Se aprueban en jeneral i parti- 
cular varios suplementos al presupuesto del 
Ministerio de Guerra, páj. 181. — Se aprue- 
ba un proyecto que concede varios suple- 
mentos al presupuesto de Justicia i de Ins- 
trucción Piiblica de 1883, páj 



386 



346 



TARIFA DE AVALÚOS.— Se pone en dis- 
cusión jeneral i particular el proyecto de 
lei que autoriza al Presidente de la Repú- 
blica para dictar VLfia, nueva talifa de ava- 
lúos i queda para segunda discusión, páj. 
299. — Se aprueba en particular, páj 

TRATADO DE PAZ ENTRE CHILE I ES- 
PAÑA. — Se exime del trámite de Comi- 
sión al proyecto de tratado de paz i amistad 
entre Chile i España i qiieda en tabla, páj. 
295. — Se pone en discu^Hon jeneral i hacen 
uso de la palabra los señores Matte, don 
Augusto, Aldunate, Ministro de Relaciones 
Esterioreá, i Zógers, páj. 302 i si^ licutes. — 
Se aprueba en jeneral i partícula . pij 312 

ID. DE PAZ CON EL PERÚ.-l.» Cámara 
acuerda constituirse en sesión se -tn para 
di^^^utir el tntndo do pnz con r\ i'erii, páj. 
428.— Se aprueba en jeneijal i pai i icular, páj. 438 
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ASUNTOS QUE DEBEN DISCUTIRSE.— 
Mensaje del Presidente de la República in- 
cluyendo varios proyectos para que sean 
discutidos en el curso de las sesiones es- 
traordinarias, páj. 
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páj. 183 i siguientes: 
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108 
120 
156 
170 

285 
389 



C 

CÁRCEL DE SANTIAGO.— Oficio del Sena- 
do con el que acompaña aprobado el pro- 
yecto que autoriza la construcción de una 
nueva cárcel i edificios para juzgado del crí 
men en Santiago, páj *.. 

CAUCES DE VALPARAÍSO.— Oficio del se- 
ñor Ministro de lo Interior remitiendo a la 
Cámara los datos relativos al servicio de 
esos cauces, pedidos por el señor Puelma 
Tupper, don Guillermo, páj 

CEMENTERIOS.— Oficio del señor Ministro 
de lo Interior remitiendo los datos pedidos 
por el señor Puelma Tupper, don Francis- 
co, relativos a los cementerios de la Repú- 
blico, páj 

COMPAÑÍA SUD-AMERICANA DE VA- 
PORES. — Oficio del Senado acompañando 
aprobado, con sus antecedentes, un proyec- 
to de contrato celebrado por el Gobierno 
con la espresada Compañía, páj. 133 i si- 
guientes: 

CONTRIBUCIONES.— Mensaje del Presiden- 
te de la República para que se autorice el 
cobro de las legalmente establecidas, páj... 

CUENTAS DE INVERSIÓN.— Oficio del Se- 
nado acompañando un proyecto de lei que 
aprueba las cuentas de inversión de los 
ftfios 1880 i 1881, páj ¿ 



352 



352 



D 



DERECHOS DE IMPORTACIÓN.— Men<')jo 
del Presidente de la República para se^tnir 
cobrando el décimo adicional sobre los »ie- 
rechoa de aduana que pagan algunas merca- 
derías, páj 70 

DEUDA PUBLICA.— Oficio del Senado acom- 
pañando un proyecto que autoriza al Presi- 
dente de la República para que pueda colo- 
car en los mercados de Europa títulos de la 
deuda pública esterijor, páj 441 

DIQUE SECO.— Oficio del Senado con el que 
remite aprobado el proyecto que autoriza la 
inversión de 3.000,000 de pesos en la cons- 
trucción de esa obra, pájs. 440 i.. ••«•• 441 

E 

EJÉRCITO PERMANENTE. — Mensaje del 
Presidente de la Repúbica con que acompaña 
el proyecto de lei que fija las fuerzas do mar 
i de tierra, páj 222 



400 
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244 



FERROCARRIL A VAT" ^ISO.— Oficio 
del Presidente de ..^(¿^blica acompa- 
ñando una repr^ ^*cion de don G. Brown, 
relativa al ^^ctado ferrocarril a Valpa- 
raíso por larm de Melipilla, páj 121 

FERROCARRIL ENTRE LA AGUADA DE 
CACHINAL I EL MINERAL DE CA- 
CHIN AL. — Oficio del Senado remitiendo 
un proyecto que hace algimas concesiones al 
empresario que debe construir i esplotar ese 
ferrocarril, páj 327 

FERROCARRIL DE ANTOFAGASTA.— Ofi- 
cio del Senado con el que devuelve aproba- 
do, con algunas modificaciones, el proyecto 
que autoriza la prolongación de esto ferro^ 
carril hacia el interior de Bolivia, páj. 379 
i siguientes. 
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FERROCARRIL DE LA CALERA A OVA- 
LLIÍ. — Oficio del Senado comunicando ha- 
ber prestado su aprobación al proyecto rela- 
tivo a este f erroca rril, páj 440 

.FERROCARRIL AL PUERTO DE LLICO. 
Oficio d«il Senado acompañando aprobado 
un proyecto que címcedo permiso para cons- 
truir un ferrocarril desde el lugar denomi- 
nado Los Ríos de Cunmilahue hasta el puer- 
to indicado, páj 327 

1 

INFORMES. — De la Comisión de hacienda re- 
lativo a la vijencia de la tarifa de avalúos, 
páj. 177 i siguen tes. 

De la misma, sobre una solicitud del Banco 
de A'iJparaiso, para derogar el número 2." 
del artículo 4." de la Ici de 29 de agosto de 
1855, páj ,... 177 

De la misma, sobre una solicitud de la Mu- 
nicipalidad de Talca, en que pide exen- 
ción de derechos de aduana para ciertos úti- 
les de ferrocarril, páj 184 

De la misma, sobre exención de derechos 
de internación para ciertos artículos desti- 
nados a la fábrica Nacional de Azúcar, páj. 
184 i siguiente. 

De la misma, sobre el proyecto que autori- 
za el cobro del décimo adicional sobre los 
derechos de internación que pagan ciertas 
mercaderías, páj y.... 185 

De la misma, sobre el proyecto relativo al 
servicio del muelle fiscal de Valparaíso, páj. 
200 i siguiente. 

Do la misma, sobre la solicitud de la Com- 
pañía de Salitres i Eerrocarril de Antofa- 
gasta, páj. 201 i siguiente. 

De la misma, sobre el proyecto que autori- 
za el cobro do las contribuciones estableci- 
das, páj 270 

De la Conoision de Gobierno, sobre una so- 
licitud de don Juan Basterrica pidiendo 
próroga para la construcción del ferrocarril 
de Antofagasta a Aguas Blancas, páj 222 

De la Comisión de Constitución, Lejislacion 
i Justicia, con ' que presenta un proyecto 
de lei pa^a e^ *^ ^blecimiento i organización 
del Rejistro v í . P^^áj. 287 i siguiente. 

De la misma, scALp^J' 'proyecto que autori- 
za la construcciáuS^J}*^'* jiueva cárcel en 

Santiago, páj ••^^'^^i¿^ ^^^ 

De la Comisión de Guerra iS6* a' na, sobre 

el proyecto que fija la fuerza uTl ejército 

permanente de mar i tierra, páj 327 

De la Comisión de Gobierno i Relaciones 

Esteriores, sobre el tratado de paz entre Chi- 

i el Perú, páj. 389 i siguiente. 



JENERALES. — Oficio del Senado acompañan- 
do un proyecto que crea nuevas plazas do 
jeneralee, páj 
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MINISTRO DE HACI?^^ DA.— Oficio del Pre- 
sidente de la RepuDÜca comunicando la 
aceptación d6 la renuncia del señor Cuadra, 
páj 411 

MUELLE DE VALPARAÍSO.— Mensaje del 
Ejecutivo proponiendo \m proyecto de lei 
para el servicio del muelle fiscal espresado, 
páj. 155 i siguiente. 



PERMISO PARA CONSERVAR BIENFJS 
RAICES.- Oficio del Senado devolviendo 
aprobado, con modificaciones, el proyecto 
que concede penniso a la sociedad evanjéli- 
ca de Puerto Montt para conservar bienes 
raices, páj 

PRESUPUESTOS.- Oficio del Senado acom- 
pañando el Presupuesto de lo Interior para 
1884, páj. 136 i siguientes. 

Id. del id. acompañando el de Relaciones E»te- 
riores i Colonización, páj. 140 i siguientes. 

Id. del id. acompañando el de Justicia, Culto 

' e Instrucción Pública, páj. 170 i siguientes. 

Id. del id., acompañando el de Hacienda, páj. 

285 i_8iguientes. 

Id. del id., acompañando el de la Guerra, páj. 

286 i siguientes. 

Id. del id., acompañando el de^Marina, páj. 411 
i siguientes. 

R 

REJISTRO DE DEFUNCIONES. -Informe 
de la comisión de educación i beneficencia 
respecto del proyecto del Ejecutivo que tie- 
ne por objeto autorizar al Presidente de la 
República para invertir hasta la suma de 
50,000 pesos en pago de sueldos a los em- 
pleados encargados de llevar el rejistro de 
defunciones i pases para el cementerio, páj. 94 

8 



SUPLEMENTO A LOS PRESUPUESTOS.— 
Mensaje del Presidente de la República, 
en que pide uno de 8,000 pesos a la parti- 
da 34 del presupuesto de Hacienda, páj 108 

SESIONES ESTRAORDINARIAS.—Mensa- 
je del Presidente d© la República convo- 
cando al Congi'cso, páj , 1 



TARIFA DE AVALÚOS.— Mensaje del Preíi- 
dente de la República para derogar en parte 
la lei de 28 de diciembre de 1882, en lo rela- 
tivo a la vijencia de la espresada tarifa, páj. 70 

TRATADO DE PAZ CON ESPAÑA.— Men- 
saje del Presidente de la República, acom- 
pañando para su aprobación el ^ testo del 
mencionado tratado, páj 155 

TRATADO DE PAZ* CON EL PERÚ.— Men- 
saje del Presidente de la República, acom- 
paf lo el tratado de paz celebrado con el 
Gobierno del Perú en 30 de octubre de 
1883, páj. 268 i siguientes. 
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